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Los  poetas  Uricos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  cuyas  obras  se  encierran  ej  es- 
te volúmen,  son: 


•  El  segando  tomo  de  esta  colección  contendrá  las  composiciones  de  Jáuregui ,  de 
Fs^inosa,  de  Trillo  ,  délos  dos  hermanos  Leonardos,  de  Villegas,  de  Jacinto  Polo, 
del  conde  de  Rebolledo  y  de  otros  ingenios  no  menos  ilustres ,  terminando  con  una 
Bureóla  de  varia  poesía,  donde  se  hallarán  los  escritos  mas  selectos  de  Boscan,  de 
Aldana ,  de  Figueroa ,  de  Acuña  ,  de  Gil  Polo,  de  Solís,  de  Cáncer ,  de  Salazar  y  do- 
nas autores  distinguidos  en  aquellos  tiempos. 

Aunque  de  poetas  de  los  siglos  xvi  y#  xvu,  no  forman  parle  de  esla  colección  las 
obras  líricas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre ,  de  fray  Luis  do  León ,  de  santa  Te- 
tesa,  de  san  Juan  de  la  Cruz,  de  Lope  de  Vega  y  de  don  Francisco  de  Que  ve  do.  En 
tiros  tomos  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  se  encontrarán  con  sus  demás  es- 
trilos ó  con  los  de  sus  primitivos  editores. 

En  el  presente  volúmen  se  ha  procurado  guardar  el  mejor  órden  posible.  Garcilaso 
con  Cetina  y  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  sus  imitadores  en  seguir  la  forma  ar- 
tística de  los  griegos,  latinos  é  italianos,  ocupa  el  lugar  preferente.  Castillejo,  el  sus- 
tentador de  la  antigua  y  encantadora  manera  de  la  poesía  castellana  ,  va  en  pos  de 
fetos  autores ,  como  protesta  contra  la  nueva  escuela  literaria.  Herrera,  que  quiso 
perfeccionar  la  obra  de  Garcilaso  dando  un  lenguaje  poético  á España,  así  comodie- 
lOfi  á  Italia  el  suyo  felicísimos  ingenios,  va  acompañado  de  sus  discípulos  ó  imitado- 
i»,  Céspedes,  Pacheco,  Medrano  ,  Rioja  ,  Arguijo  y  Quirós.  Alcázar  y  Salinas  perte- 
á  la  esc  íela  de  Herrera,  Rioja  y  Arguijo;  por  eso  van  sus  obras  en  este  vo- 
,  si  bien  sus  formas  no  pueden  ser  iguales  á  las  que  tienen  las  poesías  de  sus 
,  los  cuales  se  dedicaron  á  asuntos  filosóficos  ó  amatorios ,  y  no  á  festivos  y 


Garcilaso  de  la  Vega* 
/<¿utierre  de  cetina. 
'Pon  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Cristóbal  de  Castillejo. 
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Francisco  Pacheco. 
Francisco  db  Rioja. 
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Juan  de  Salinas. 
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ligeros.  Góngora,  gran  admirador  de  Gahcilaso  y  deseoso  de  adquirir,  como  Herrera 
un  lenguaje  poético  para  que  en  él  hablasen  las  musas  españolas,  cierra,  y  no  sedigi 
con  llave  de  oro  ,  el  primer  volumen  de  los  poelas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

Al  frente  de  casi  todas  las  colecciones  de  poesías  se  leen  juicios  críticos  de  auto- 
res notables.  No  son  todos  los  que  existen ,  3Íno  tan  solo  los  que  he  juzgado  mas  im- 
portantes á  mi  propósito.  Creo  que  el  lector  yerá  con  agrado  los  pareceres  de  Hn- 
rera,  de  Lope ,  de  Jáuregui,  de  Rioja,  de  Saavedra  y  de  otros  críticos  no  menos  in- 
signes, tales  como  Velazquez,  Jovellanos,  Várgas-Ponce  y  Marchena. 

He  procurado  huir  de  los  vicios  en  que  incurrimos  facilísimamente  los  que  nos  (te 
dicamos  á  estudios  bibliográficos.  Por  muy  mala  que  sea  la  obra  inédita  de  un  autor, 
nunca  nos  parece  tanto,  que  la  reputemos  indigna  de  ver  la  luz  pública;  antes  que> 
remos  parecer  noticiosos  en  papeles  antiguos  que  amadores  leales  del  honor  literal* 
del  hombre  ilustre  cuyas  obras  damos  nuevamente  á  la  estampa.  Muy  parco  hesidoei 
la  publicación  de  poesías  inéditas  ;  porque,  si  de  los  yerros  en  los  escritos  que  se  bu 
impreso  por  el  autor  alcanza  á  este,  y  solo  á  este,  el  descrédito,  de  los  que  se  hallai 
en  trabajos  no  publicados  solo  al  editor  debe  pertenecer  el  vituperio.  Un  escrito  in¿ 
dito  es  un  secreto  confiado  ó  adquirido  que  existe  entre  muchas  ó  pocas  personas 
Quien  lo  hace  patente  al  público,  sabiendo  que  puede  redundar  en  mengua  de  so  a» 
tor,  no  merece  el  nombre  de  amigo  que  cela  nuestra  honra,  sino  de  amigo  quelá  ven- 
de con  el  género  de  traición  que  se  llama  imprudencia.  Parco  he  sido  también  en  la 
notas  con  que  be  intentado  ilustrarlos  textos.  Las  muchas  que  los  acompañan  no  soi 
bijas  de  un  deseo  de  afectar  erudición,  pues,  como  se  verá,  casi  todas  se  reducen  i 
variantes  en  ediciones  y  códices.  La  purificación  de  los  textos  ha  sido  el  objeto  es- 
pecial de  mis  investigaciones  y  diligencias.  Viciados  en  las  ediciones  primitivas,  hai 
corrido  y  aun  corren  llenos  de  errores  de  gramática  y  faltos  de  sentido  en  muchos  ta 
gares. 

Ya  no  se  leerá,  por  ejemplo,  en  Garcilaso  : 

I  Oh  náyades  de  aqueste  mi  ribera 
Corriente  moradoras!  ob  napeas, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera! 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas, 
Del  agua  la  cabeza  rubia  un  poco; 
Así  ninfa  jamás  en  tal  te  veas, 

sino  el  texto  corregido ,  tal  como  lo  escribió  ó  debió  escribirlo  su  autor : 

¡Oh  náyades  de  aquesta  mi  ribera,  j 

Corrientes  moradoras !  ob  napea,  ] 

Guarda  del  verde  bosque  verdadera !  i 

Alce  una  de  vosotras,  blanca  dea, 

Del  agua  la  cabeza  rubia  un  poco ;  j 

Así  ninfa  jamás  en  tal  se  vea.  ' 

i 

El  Tamoso  madrigal  de  Gutierre  de  Cetina  ,  que  empieza :  \ 

Ojos  claros  serenos, 

ha  corrido  hasta  ahora  impreso  con  falla  de  dos  versos ,  por  lo  cual  estaba  oscurísimf 
en  ci  concepto.  Se  han  restituido  estos  á  su  lugar,  y  la  poesía  gana  doblemente  d 
mérito.  , 
sgoiu  ,  cuyos  pensamientos  á  veces  se  presentan  mas  impenetrables  de  lo  que  4 
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atendió,  á  causa  de  los  yerros  de  los  impresores,  podrá  leerse  ya  con  mayor 
o.  No  se  hace  decir  al  ilustre  cordobés,  como  los  demás  editores  : 

Si  eres  del  amor  cautivo, 
Desde  aquí  puedes  volverte ; 
Que  me  pedirán  por  voto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte ; 

le  leer  con  Gracian  y  el  buen  sentido  : 

Que  me  pedirán  por  hurto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte; 

to,  según  la  edición  de  Pedro  Verges. 

:>  se  afea  un  romance  bellísimo  con  poner  estos  cuatro  versos  faltos  de  un  re- 
>in  el  cual  forman  solo  un  laberinto  de  palabras  : 

Resiste  al  viento  la  encina 
Mas  con  el  villano  pié ; 
Que  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree; 

0  escrito  su  autor : 

Que  con  las  hojas  corteses, 
Que  á  cualquier  céfiro  creen. 

e  puso  el  descuido  : 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  fuerza, 
Lo  dulce  de  la  vos 
La  razón  de  las  quejas, 

3y  igual  sabrosa  fuerza. 

Itimo,  Góngora  dice  contra  su  voluntad  : 

Llegáos  á  oreada; 
Pero  no  tan  cerca, 
Que  llevéis  suspiros, 
Y  ha  corrido  á  ella; 

escribió : 

Pero  no  tan  cerca, 
Que  llevéis  suspiros 
Que  han  corrido  á  ella. 

lugar  respectivo  délas  obras  de  Castillejo  se  pone  lo  que  mandó  la  Inquisición 
orrase  en  el  Diálogo  de  las  mujeres  y  en  el  Sermón  de  amores,  si  bien  en  esteno 

1  la  perfección  que  fuera  de  desear,  por  ser  tan  malas  y  estar  tan  contraria- 
dulteradas  las  ediciones  primeras  que  hemos  visto. 

ebrera  se  sigue  el  texto  tal  como  lo  corrigió  su  autor  en  los  últimos  años  de 
Pónense,  sin  embargo,  las  variantes  de  todas  las  poesías  que  publicó  en  su 
n  y  en  las  notas  á  las  obras  de  Garcilaso.  Así  verán  los  curiosos  la  manera  con 
livino  poeta  castigaba  sus  versos. 

ue  es  mucho  lo  que  he  trabajado  y  aun  conseguido  en  la  purificación  de  los 
algo  queda  todavía  para  los  que  con  talento»  erudición  y  práctica  se  dediquen 
rar  las  obras  de  los  ilustres  poetas  líricos  españoles.  Sus  advertencias  tendrán 
un  valor  grandísimo,  pues  con  ellas  podré  rectificar  en  el  segundo  voldmen 
colección  los  errores  que  no  haya  observado  al  formar  el  presente.  En  ello 
•  abstracción  de  mi  amor  propio,  porque  el  amor  propio  de  un  colector  de 
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obras  de  autores  antiguos  debe  consistir  en  presentarlas  libres  de  yerros,  consiga 
objeto  por  sí  solo,  consígalo  con  el  auxilio  de  los  que  mas  saben. 

Preceden  á  las  poesías  inclusas  en  este  tomo  algunas  noticias  de  vidas  de  poetas,  ?i 
rías  como  fueron  los  caracléres  y  las  profesiones  de  los  mismos.  La  de  Garcilaso  dci 
Vega  es  propia  de  un  perfecto  caballero  andante;  la  de  don  Diego  Huhtado  de  Mekw 
za,  de  uno  de  los  primeros  políticos  de  Europa  en  los  modernos  siglos;  la  de  Gókgoi 
de  uno  de  los  satíricos  mas  maldicientes. 

De  otros  poetas  muy  poco  se  sabe ;  sus  noticias  apenas  pasan  de  lo  que  declan 
sus  escritos.  Si  algún  curioso  tuviere  algunas  para  mí  no  conocidas,  adonde  no  ha; 
llegado  mi  diligencia ,  allí  pueden  ejercitarse  sus  conocimientos  y  estudios  enp 
de  la  historia  literaria  de  España.  Pronto  estoy  á  enmendar  yerros  y  mi  falta  de  m 
ticias. 

Antes  de  concluir  este  prólogo  no  debo  pasar  en  silencio  los  favores  que  he  debí 
á  varios  de  mis  ilustrados  amigos,  y  especialmente  á  los  señores  don  José  María  ( 
Alava,  catedrático  de  la  universidad  de  Sevilla,  don  Juan  José  Bueno,  ilustre  poa 
sevillano,  y  don  Joaquin  Rubio,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Historia ;  el  primero  poniendo  en  mi  poder  un  antiguo  códice  de  las  poesías  de  Gima 
de  Cetina,  el  segundo  prestándose  á  evacuar  citas  en  manuscritos  de  la  biblioteca  0 
lombina,  y  el  tercero  facilitándome  con  mano  franca  los  inagotables  tesoros  desuc 
célente  librería. 

El  señor  don  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  erudito  ilustrador  de  las  obfl 
de  Quevedo,  también  me  ha  honrado  con  noticias  de  un  códice  que  conserva,  ea  \ 
cual  declara  Góngora  las  poesías  que  fueron  hijas  de  su  ingenio,  excluyendo  las  qf 
la  ignorancia  le  atribuyó  en  manuscritos. 

He  hecho  cuanto  be  podido  para  la  perfección  de  la  obra.  Si  no  ha  logrado  ala 
zarla  mi  diligencia,  otras  serán  las  causas,  no  mi  buen  deseo. 

Cádiz,  12  de  julio  de  1854. 


Adolfo  di  Castro. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 

DS  LOS 

rORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


GAR&LASO  DE  LA  VEGA. 

de  Garctlaso  db  la  Vega,  caballero  del  órden  de  Alcántara  y  príncipe  de  los  poetas  11- 
i  España,  fué  la  ciudad  de  Toledo;  su  linaje,  de  lo  mas  ilustre.  Hijo  del  famoso  Garcilaso, 

>  del  conde  de  Feria,  comendador  mayor  de  León,  del  órden  de  Santiago,  señor  de  las 

>  los  Arcos,  Cuerva  y  Bátres,  del  consejo  de  Estado  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Y  embajador  en  Roma  cerca  de  Alejandro  YI,  heredó  de  su  madre  doña  Sancha  de  Guz- 
í  blasones  todos  de  la  antigua  casa  de  Toral  (luego  de  los  duques  de  Medina  de  las 

rtes  liberales,  las  buenas  letras  y  las  lenguas  griega,  latina,  toscana  y  francesa  ocupa- 
inimo  en  los  años  de  su  niñez,  en  los  primeros  de  su  juventud  florida.  La  corte  le  brindaba 
rivanza,  las  armas  con  los  laureles,  las  letras  con  el  aplauso  de  los  siglos.  Dejó  las  riberas 
•  por  seguir  á  Cárlos  V,  en  cuya  corte  ganó  amigos  entre  los  buenos,  atrayendo  á  su  esti- 
las voluntades  por  su  destreza  singular  en  el  manejo  de  espadas  y  caballos,  en  el  tañer  el 
a  vihuela,  y  en  el  cantar  con  regalado  acento  los  mismos  versos  que  escribía.  Era  de 
hermosamente  varonil,  de  grandes  y  vivos  ojos,  de  rostro  apacible,  de  frente  despejada, 
i  los  sentimientos  de  amor,  vehementísimo  en  los  de  amistad,  noble  en  las  palabras, 
10  en  las  acciones,  igual  en  resistir  el  peso  de  la  seda  que  el  del  hierro,  y  no  sé  si  mas  ca- 
an  la  ciudad  ó  si  mas  caballero  en  la  guerra  (1). 


el  hábito  del  cuerpo  tuvo  justa  proporción, 
é  mas  grande  que  mediano ,  respondiendo  los 
os  y  compostura  4  la  grandeza.  Fué  muy  dies- 
núsica  y  en  la  tiñuela  y  arpa,  con  mucha  ven- 
ercitadisimo  en  la  disciplina  militar,  cuya  na- 
nacion  lo  arrojaba  en  los  peligros  f  porque  el 
i  animoso  corazón  lo  traía  muy  deseoso  de  la 
;  se  alcanza  en  la  milicia. »  —  Herrera,  Vida. 
tazón  de  los  miembros  igual,  el  rostro  apacible 
dad ,  la  frente  dilatada  con  majestad ,  los  ojos 
con  sosiego ,  y  todo  el  talle  tal ,  que  aun  los 
» conocían,  viéndole,  le  juzgaran  fácilmente 
re  principal  y  esforzado ,  porque  resultaba  de 


él  una  hermosura  verdaderamente  viril;  era  prudente-» 
mente  cortés  y  galán  sin  afectación  y  naturalmente  sin 
cuidado ,  el  mas  lucido  en  todos  los  géneros  de  ejerci- 
cios de  la  corte  y  uno  de  los  caballeros  mas  queridos 
de  su  tiempo;  honrado  del  Emperador,  estimado  de  sus 
iguales,  favorecido  de  las  damas ,  alabado  de  los  extra- 
ños y  de  todos  en  general.  » — Tamayo  de  Vargas,  Vida. 

c  Era  garboso  y  cortesano ,  con  no  sé  qué  majestad 
envuelta  en  el  agrado  del  rostro,  que  le  hacia  dueño  de 
los  corazones  no  mas  que  con  saludarlos,  y  luego  en- 
traban su  elocuencia  y  su  trato  á  rendir  lo  que  su  afabi- 
lidad y  su  gentileza  babian  dejado  por  conquistar.  »  — 
Cienfuegos,  Vida  de  $an  Francisco  de  Borja. 


i  APUNTES  BIOGRAFICOS 

De  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  ó  poco  mas,  tomó  por  esposa  á  doña  Elena  de  Zúfttgt,i 
de  ilustre  linaje  y  de  altísimas  prendas,  bija  de  don  Diego  López  de  Zúñiga,  primo  herna 
conde  de  Miranda,  y  dama  de  Leonor,  reina  de  Francia.  Los  hijos  que  hubo  en  este  mitai 
Garcilaso  fueron :  uno  igual  al  padre  en  el  nombre  y  el  valor,  y  muerto  desdichadamente 
cumplir  los  veinte  y  cinco  años  de  edad  en  la  defensa  de  Ulpiano  contra  franceses ;  el  m 
llamado  don  Francisco,  que  trocando  el  nombre  y  además  el  hábito  de  Alcántara  por  los  de 
Domingo,  tuvo  la  flaqueza  de  querer  competir  en  vano  con  fray  Luis  de  León  en  el  cUriái 
genio  y  en  la  sabiduría  (1).  Doña  Sancha  de  Guzman  ocupa  el  lugar  tercero  entre  los  h 


(4)  Parece  que  este  fray  Domingo  de  Guzman  compi- 
tió cod  fray  Luis  de  León ,  según  Cienfnegos  en  la  Vida 
ée  $an  Francisco  de  Borja.  En  este  caso  el  hijo  de  nues- 
tro célebre  poeta  no  alcanzó  cosa  alguna  del  buen  inge- 
nio de  Gaicilaso,  como  lo  declara  el  siguiente  suceso, 
que  en  otra  ocasión  escribí. 

Sabido  es  que  el  célebre  poeta  español  fray  Luis  de 
León  estufo  preso  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  las 
cérceles  secretas  del  Santo  Oficio  como  reo  sospecho- 
so del  crimen  de  herejía.  Afligido  este  varón  eminente 
con  los  rigores  de  una  persecución  injusta,  y  desenga- 
ñado de  las  vanidades  del  mundo  y  de  la  perversa  polí- 
tica que  dominaba  en  su  siglo ,  escribió  en  la  pared  de 
su  calabozo  las  dos  quintillas  siguientes ,  que  sin  epí- 
grafe andan  impresas  en  la  colección  de  sus  obras. 

Aquí  la  es? idia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado, 
i  Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sahlo  que  se  retira 
De  aqueste  mondo  malvado, 

T  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso 
A  solas  sn  vida  pasa ; 
Coa  solo  Dios  se  compasa , 
ni  envidiado  al  envidioso ! 

Luego  que  fray  Luis  de  León  recobró  su  libertad  con 
el  triunfo  de  su  inocencia  corrieron  entre  sus  amigos 
y  émulos,  en  unos  con  aplauso  y  en  otros  con  ironía  y 
detracción  maligna,  las  quintillas  copiadas.  Entonces  un 
fray  Domingo  de  Guzman  se  encargó  de  defender  al  San- 
to Oficio  y  de  insultar  á  fray  Luis  de  León  en  una  glosa 
de  aquellos  versos,  la  cual  se  haUa  en  el  códice  M,  343, 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  es  asi : 

Porque  las  dalosas  leyes 
T  sedas  de  perdición 
No  estropees  sa  nación. 
Nuestros  Católicos  Reyes 
Pandaron  la  Inquisición ; 

La  eaal ,  como  foé  trazada 
Estando  Dios  á  la  mira , 
Sellé  Un  hiea  acertada, 
Qae  Jamás  pedieron  nada 
Af*J  U  $wtUU  f  ntntir: 

Es  sa  JasUeia  tan  reta , 
Qae  ningún  falso  testigo 
NI  disimulado  amigo 
Emprendió  hacer  treta 
Qae  quedase  sin  castigo. 

Ansí  que ,  es  temeridad 
Decir  el  mas  descargado 
En  la  cárcel  de  verdad. 
Con  mentira  y  falsedad, 
M$  tmi$m  eunrUo. 

Que  muy  poquitos  han  preso 
Que  no  estén  por  sus  pecados, 
Si  no  quemados,  timados, 
Porque  juagan  coa  gran  peso 
Ea  estos  sacras  estados. 


Otro  melindre  gracioso, 
Que  diga  un  pobre  privada, 
Siendo  un  pobre  religiosa. 
Con  un  modo  muy  brioso : 
IHchúto  el  kumitét  eaiade. 

¿Qué  don  Alvaro  de  Lusa  ? 
Qué  Aníbal  cartaginés T 
Qué  Francisco ,  rey  francés. 
Se  queja  de  la  fortuna 
Que  le  ha  traído  á  sas  pié*? 

La  religiosa  pobreta 
Con  un  mesmo  rostro  mira 
La  cordura  y  asperesa; 
Porque  esta  es  la  fortaleza 
Del  ukio  fu$  m  reare. 

Retiraos  coa  reverencia, 
T  no  coa  Unto  desaire ; 
No  tiréis  piedras  al  aire , 
Deo  f retíos,  padre #  pacieacta, 
Mirad  que  sois  hombre  y  fruiré ; 

T  ea  cuanto  á  fruiré,  sihjecte 
A  lo  que  habéis  profesada 
Para  el  esUdo  perfecta; 
Cuanto  á  hombre ,  á  cualquier  detecta 
Dé  é^uestt  wutado  wtaijaaa» 

En  la  corte  de  les  reyes 
Ambición  jaep  sas  tretas; 
Mas  entre  gentes  perfetae 
No  se  conociaa  leyes 
NI  se  temían  su  setss ; 

Qae  el  sabio  que  se  desvia 
Del  mundo  y  del  se  descasa. 
Tal  eaemUUd  le  cria. 
Que ,  yendo  en  su  coaíaaiU , 
A  tolét  tu  wiié  púa. 

No  le  levanta  el  honor, 
Ni  el  deshonor  le  entristece , 
Ni  Jamás  le  desvanece 
La  vos  del  adulador, 
NI  la  del  mal  la  la  empece. 

Al  tener  y  al  no  tener 
Coa  una  usa  le  Usa; 
No  estima  el  ser  y  el  no  ser, 
T  en  hacer  y  deshacer 
Con  tole  Diet  te  i 


Nada  le  desasosiega 
Al  que  vive  coa  llaneza. 
Porque  la  simplo  pobreta 
May  pocas  veces  le  dega 
Con  vaguidos  de  cabeza. 

Ansí  qae ,  si  preteadeU 
Acá  y  acullá  reposo, 
Humillaos,  no  os  i 
De  esta  suerte  viviréU 
menwiiUionii 


No  sé  ciertamente  cuál  fué  la  vida  y  < 
lumbres  del  autor  de  estos  versos.  En  aqmel  tai 
via  un  fray  Domingo  de  (Human,  que  ee  vié mi 
la  Inquisición  &  sospechoso  de  lajfc 
mo  tiempo  que  ei         o  protéstenle  ate  I 


DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA.  ^  ni 

o.  Casó  esta  señora  con  don  Antonio  Portooarrero  y  de  la  Vega,  hijo  primogénito  del ' 
>  Palma.  Don  Lorenzo,  el  postrero,  heredó  el  ingenio  paterno  y  tristemente  se  malogró  en 
sprana ,  pues  habiendo  sido  desterrado  &  Oran  en  castigo  de  cierto  dicho  satírico,  la 
m  el  camino  heló  los  labios  para  siempre  de  este  hijo,  que  aunque  no  legitimo  de  Garcí- 
r  el  talento  no  desmentía  &  su  generoso  progenitor  ni  era  indigno  de  la  protección  del 
>bispo  don  Antonio  Agustín. 

¡e  Garcilaso  en  el  socorro  de  Viena  contra  Solimán  (1532)  y  en  la  toma  de  la  Goleta.  A 
le  Túnez  (1535)  peleó  como  buen  caballero  en  el  ejército  que  Cárlos  V  dirigió  en  perso- 
castigar  la  temeridad  de  Barbaroja,  terror  del  cristianismo  y  orgullo  de  las  lunas  oto- 
cercado  de  muchedumbre  de  moros  en  una  escaramuza,  fué  herido  de  dos  lanzadas,  una 
¡a  y  otra  en  el  brazo  derecho.  Federico  Carrafa,  napolitano,  acudió  en  su  socorro  con 
tropa,  que  salvó  de  la  esclavitud  ó  de  la  muerte  al  principe  de  los  poetas  castellanos.  El 
Imperador  se  aventuró  en  esta  empresa,  llevado  del  deseo  de  que  Garcilaso  no  fuese 
le  sus  enemigos. 

dado  de  sus  herida?  en  los  campos  donde  la  gran  Cartago  tuvo  su  asiento  le  ocasionó 
'or,  y  si  bien  no  mortal ,  tristísima  en  los  efectos.  Encendido  en  amores  de  una  señora 
61  llamó  en  sus  versos  Sirena  del  mar  napolitano,  ni  el  estruendo  de  las  armas,  ni  los 
entos  del  cuerpo,  ni  la  gloria  adquirida  en  jornada  tan  memorable,  consiguieron  apar- 
violenta  pasión  aquel  ánimo  que  en  la  guerra  no  pareciaapto  para  los  sentimientos  de- 
ni  en  las  delicias  del  amor  apto  para  los  trabajos  ó  el  esfuerzo  que  reclama  la  guerra, 
poles,  adonde  se  encaminó,  siguiendo  el  objeto  &  quien  amaba,  dió  motivos  á  que  el  Em- 
desease  alejarlo  de  una  ciudad  toda  peligros  para  Garcilaso.  Una  ocasión  se  presentó  á 
ura  conseguir  con  pretexto  verosímil  su  principal  objeto.  Habiendo  Garcilaso  favorecido 
riño  suyo  para  ser  secreto  galán  de  palacio  sirviendo  á  doña  Isabel  de  la  Cueva,  damaen- 
3  la  Emperatriz,  y  esposa  después  del  conde  de  Santi-Estéban,  Cárlos  Y  lo  envió  á  una 
forma  el  Danubio  para  que  llorase  en  ella  sus  errores  ( 1 ). 

tado  el  destierro,  desempeñó  con  la  honra  que  de  él  debia  esperarse  una  empresa  que 
el  Emperador.  Cierta  señora  napolitana  se  veía  afligida  porque  uno  de  sus  parientes, 
le  usurparle  sus  estados,  se  entraba  en  ellos  con  las  fuerzas  bastantes  &  oprimirlos. 
.aso,  con  poderes  de  Cárlos  Y,  puso  á  raya  la  soberbia  de  este  caballero,  dejando  en 
>sesion  de  sus  tierras  á  la  señora  que  con  legitimo  derecho  las  habia  heredado.  En  vez 
la  vuelta  de  Nápoles,  se  dirigió  á  Roma,  donde  el  Emperador  ya  se  encontraba.  En  el 
yendo  solo  en  compañía  de  un  su  escudero,  fué  asaltado  cerca  de  Yeletri  por  unos  fora- 
9  en  las  selvas  tenían  albergue.  Defendióse  Garcilaso  cual  cumplía  á  su  valor,  ahu- 
i  á  los  malhechores,  después  de  castigarlos  ó  con  la  muerte  ó  con  heridas  peligrosas,  y 
o  á  su  escudero,  á  quien  dejaron  desnudo  y  colgado  de  un  árbol  (2). 


ice  de  ta  Fuente.  Es  fama  que  Cárlos  V  al  sa- 
le ambas  prisiones,  dijo :  cSi  Constantino  es 
i  gran  hereje. » Y  hablando  de  fra y  Domingo  de 
iclaraó :  «A  ese  por  bobo  le  pueden  prender.» 
í  el  autor  de  los  tersos  contra  fray  Luis  de 
ca  anduvo  en  sus  juicios  mas  acertado  aquel 
listador  de  Europa. 

que  Ticknor,  en  su  Historia  de  la  literatura 
i  engalla  cuando  afirma  que  los  amores  del 
Saicilaso  acaecieron  en  Viena,  y  no  en  Italia, 
escritores  españoles  que  hablan  de  este  sa- 
lo que  se  ve  en  el  texto, 
si  esta  aventura  es  encarecimiento  poético 
¡Zapata,  autor  del  Cario  famoso.  Véanse  algu- 
cuvas  en  donde  este  suceso  se  describe : 

**tar¿  una  cosa  en  mis  poesfii 
5  acaeció  á  Garcilaso  en  eitoi  diis. 


Casado  el  Emperador,  como  he  contado, 
De  Ñapóles  partid,  él  estaba  ausente. 
Que  con  uní  doefia  él  le  habla  enviado 
A  le  emendar  an  tuerto  alegremente, 
T  ansí,  se  quedó  atrás;  él  fué  de  grado, 
T  de  an  mal  caballero  su  pariente, 
Que  le  entraba  en  su  tierra  á  so  despecho. 
Le  dió  ft  so  gran  peligrosa  derecho; 

De  qne  may  mal  herido,  ea  casa  della 
Ocho  ó  diei  días  pasó  ea  corar  sos 
Mas ,  siguiendo  de  Cario  la  querella , 
Partió  aan  no  bien  guarido  de  sus  llagas; 
Entró  en  la  vis  de  Roma ,  ni  de  aquella 
No  quiso  recibir  mas  otras  pagas 
Qne  an  caballo  por  otro,  en  tal  andan» 
Muerto,  y  por  nna  rota  allí  otra  lama ; 

La  cual  dando  á  llevará  so  escudero, 
Se  metió  en  el  camino  él  adelante. 
En  que  bobo  los  albergues  pasajero 
Que  suele  haber  ua  caballero  andante: 


tñ  APUNTES  BIOGRAFICOS 

En  1S36  Tué  la  desdichada  jornada  de  Provenza.  Cárlos  V  asistió  en  ella  con  su  ejército, 
Garcilaso  db  la  Vega  como  maestre  de  campo.  Cerca  de  la  villa  de  Frejus,  al  volverse  tos 
ríales  &  Italia,  hallaron  una  torre  defendida  por  cincuenta  arcabuceros  franceses  según  u 
trece  villanos  según  otros.  Cárlos  mandó  batirla.  Abierta  una  brecha,  Garcilaso,  que  se  I 
sin  casco,  tomó  el  de  un  soldado,  y  embrazando  la  rodela ,  empezó  á  subir  por  una  de  Usi 
arrimadas  &  la  torre,  seguido  asi  de  don  Antonio  Portocarrero  de  la  Vega,  yerno  que  fué 
suyo,  como  de  un  capitán  de  infantería  española.  Una  gran  piedra  le  hirió  en  la  cabeza 
rodela  misma  que  llevaba,  haciéndole  descender  al  foso  y  arrastrando  en  su  caida  á  losd 
animosamente  le  seguían. 

Cárlos,  indignado,  mandó  asaltar  con  mas  vigor  la  torre,  y  &  don  Luis  de  la  Cueva  que,  d 
de  ahorcar  &  los  que  la  defendían,  la  arrasase  para  que  permaneciese  su  memoria  con  lad 
tigo.  Bien  quisiera  don  Luis  perdonar  &  todos  menos  &  los  dos  ó  tres  mas  culpados  en  la 
tencia;  pero  las  órdenes  del  Emperador  fueron  cumplidas  (1 ). 


Utai  feces  sin  eama ,  otras  recuero 
Al  lado,  otras  de  cosas  ahondante ; 
Tal  ves  mirando  al  norte  y  al  sereno, 
Teniendo  sos  caballos  por  el  freno. 


Dicho  esto,  despidióse  cortesmento, 
T  prosiga  id  oda  ano  so  camino, 
T  la  noche  de  aquel  y  el  dia  siguiente 
A  albergar  a  una  pobre  venta  vino , 
Donde  el  huésped  supo  juntamente 
(Que  con  la  doncella  él  también  convino) 
Qu'el  peligro  del  mundo  mayor  era 
Proseguir  y  andar  solo  esta  earrcrs. 

No  la  deja  por  eso,  ni  mas  mira 
Que  aquel  en  cuyo  pecho  no  entra  miedo, 
Del  cual  otro  mejor  nunca  á  la  mira 
Nasció  en  las  altas  cumbres  de  Toledo;  # 
Mas,  en  rayando  el  sol ,  por  so  vía  tira* 
Su  escudero,  en  quien  no  hay  tanto  denuedo; 
Caminando  por  sitio  de  tal  suelo , 
Erisado  llevaba  y  alto  el  pelo. 

Poes  un  dia  entre  Velitre  atravesando, 
De  las  selvas  propincuas  y  vecinas. 
So  escudero  de  aquesto  le  avisando. 
Salir  humos  vid  sobre  las  encinas; 
De  acá  y  de  allá  los  bosques  resonando, 
oyó  chiflos  y  cuernos  y  bocinas, 
Que  páresela  el  rumor  qu'en  torno  otas 
Que  los  bosques  del  todo  se  hundían, 

Como  cuando  alf  un  oso  los  monteros 
O  alf  un  jabalí  ven  de  las  armadas, 
Que  á  los  otros  señal  por  los  oteros 
Dan  con  cuernos  y  chiflos  y  ahumadas; 
Asi  los  crudos  salteadores  fieros, 
Viendo  por  las  florestas  tan  dudadas 
A  Garcilaso  entrar  con  vocería. 
Conciertan  como  ois  la  montería. 

Se  juntan  en  un  llano,  y  muy  armados 
Vienen  á  le  b anear  mas  de  trecientos, 
Con  tal  desórden  Bara  ensa Aldos, 
Que  beber  casi  se  querían  los  vientos ; 
&u  lanza  echa  en  el  ristre  sin  cuidados 
De  ver  venir  á  tantos  tan  hambrientos; 
Parte  Arme  en  la  silla  el  caballero, 
Y  se  aparta  á  mirarlo  su  escudeto. 

Como  suele  un  canon  por  la  apretada 
Gente  de  un  escuadrón  entrar  por  medio, 
A  cuál  tiende, á  cuál  mal  descalabrada 
La  cabeta  le  deja  sin  remedio  ; 
Pues  Gaicilaso  allí,  su  lanza  echada 
En  el  ristre,  asi  entró  de  golpe  en  medio. 
Mató  uno  y  tendió  tres,  y  extra  Asmente 
Dejó  de  si  heridos  mas  de  veinte. 

T  sin  qu'él  ei  el  fln  de  la  carrera 
Espere  é  revolver  peloteando, 


Revuelve  ñas  qoe  una  onza  uruy  Ufen, 
Su  reluciente  espada  desnudando; 
Con  la  que  á  aquel  y  aqueste  de  ñuten 
Pasa ,  hiende  y  deshace  golpeando. 
Qu'ellos  ya  vían  que  no  se  lee  hacia 
Como  penssdo  hablan  la  montería. 

Ni  le  podia  empecer  mas  esta  cea  te. 
Que  ya  allegar  á  él  nadie  se  osaba , 
Que  á  la  barba  de  Atlante ,  alto  y  ralkat». 
El  mar  que  con  tormenta  al  pié  le  lava ; 
El  á  unos  los  hendía  hasta  la  frente, 

Y  las  cabezas  á  otros  les  quitaba, 

Y  á  otros  partia  por  medio  en  la  apretara. 
O  desde  arriba  al  pié  ó  por  la  datara. 

Y  los  hacia  quedar  puestos  eadma 
De  los  caballos  aun  por  la  pretina; 
Que  á  su  espada,  que  baja  con  tal  diuta. 
No  le  impide  ni  arnés  ni  capellina ; 
Vuelan  brazos  y  manos  por  encima  v 

T  asi  la  gente  ruin  vino  á  ruina, 

Y  con  nueva  virtud  á  golpes  ieros 
Se  libró  destos  lobos  carniceros. 

Que  las  espaldas  vueltas  entre  tanto 
El,  que  de  quedar  vivo  hubo  ventura. 
Se  dan  á  huir  dél  todos  con  espaato. 
Procurando  esconderse  en  la  espesara; 
El  rostro  alzó  pues  Gascilaso  ta  taale. 
Que  de  seguir  ya  aquellos  no  se  cara, 

Y  desnudo ,  sin  mas  ropa  qoe  el  caerá, 
Vió  estar  de  un  pié  colgado  á  su  eacadera. 

Fué  allá  con  su  caballo,  y  descolgado. 
Le  dió  de  uno  de  aquellos  un  vestido; 
Asi  Gascilaso,  esto  que  he  contado 
Le  aeaesdó  en  el  camino  referido ; 

Y  con  grandes  rebatos  asaltado, 
Aunque  dellos  mas  no  fué  aeometlée , 
Llegó  en  sslvo,  con  fama  y  sin  carcomo. 
Donde  el  Emperador  estaba  en  Boma. 

(4)  Herrera,  Tamayo  de  Várgu,  Cieoteglf  j  ] 
Este  último  describe  asi  en  su  poema  la  merlo 4 
a  laso  : 

Y  asi,  con  gran  enojo  luego  meada 
Que  se  combata  aqnel  turrion  roquera; 
Pusiéronle  dos  piezas,  y  á  tna  boada 
Le  hicieron  en  medio  ta  agujero ; 
Estaba  esto  mirando  á  cada  banda 
Mucho  sefior,  soldado  y  caballero, 

Y  en  una  rueda  de  alta  compaila 
Gascilaso  batir  la  torre  habla. 

Y  burlándose,  dijo:  «Desarenado 
Será  el  qu'en  una  empresa  tan  vil  ama.» 
Lo  oyó  la  hada ,  el  diablo,  el  caso,  tJ  saos. 

Y  corrió  á  tomar  luego  la  tijera: 
Corrió  luego  ta  mormullo,  que  eamjatt 
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lrcilaso  en  sus  brazos  uno  de  los  mas  leales  de  sus  amigos»  el  marqués  de  Lom- 
arde  renunció  su  titulo  por  el  hábito  de  jesuíta  y  alcanzó  de  la  Iglesia  católica 
)  el  nombre  de  san  Francisco  de  Borja.  Del  lugar  de  tan  infeliz  suceso  este  va- 
lladar á  Niza,  donde,  asistido  de  los  médicos  del  Emperador  y  visitado  del  Empe- 
Garcilaso  no  pudo  vencer  lo  mortal  de  sus  heridas.  Antes  de  rendir  el  último 
io  llorar  con  dulce  voz  sus  desengaños  en  aquel  soneto  que  empieza : 

¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería. 

1  marqués  de  Lombay,  y  &  los  veinte  y  un  dias  después  del  golpe  según  unos,  ó  & 
según  otros,  espiró,  dejando  en  lá.  mas  grande  aflicción  á  cuantos  tuvieron  la  ven- 
rlo.  Fué  depositado  su  cadáver  en  Santo  Domingo  de  Niza.  Su  esposa,  doña  Elena 
Ibase  en  Toledo,  y  no  bien  supo  el  triste  fin  de  su  amado  consorte  dispuso  trasladar 
an  Pedro  Mártir  de  Toledo,  donde  estaba  el  sepulcro  de  los  señores  de  Bátres. 
ó  una  misma  tumba  los  despojos  de  Garcilaso  y  del  hijo  que  heredó  con  su  nom- 

31. 

;o  amigo  de  muchos  de  los  hombres  mas  ilustres  de  aquel  siglo,  tales  como  el  cé- 
te  español  Juan  de  Valdés  ( 1 ),  de  Hernando  de  Acuña,  de  Bembo,  de  Transillo  y 
i,  cuyo  gusto  literario  siguió  enteramente.  El  embajador  de  Venecia,  Andrea  Na- 
ido  conocido  á  Boscan,  le  indujo  á  escribir  en  lengua  castellana  sonetos  y  canciones 
Italia.  Hizolo  asi  este  poeta ;  pero  sus  composiciones  en  este  género  son  de  tan  poco 
si  solas  jamás  hubieran  logrado  dar  una  nueva  forma  á  la  poesía  española.  Sus  en- 
in  tenido  imitadores,  como  no  los  tuvo  el  marqués  de  Santillana  y  algunos  que 
íbieron  trovas  al  itálico  modo.  Garcilaso  merece  el  titulo  de  fundador  de  la  es- 
de  nuestra  poesía.  Su  nombre  suele  correr  unido  al  de  Boscan,  mas  no  porque  en 
haya  igualdad  perfecta,  sino  por  accidente.  La  viuda  de  Boscan,  que  halló  entre 
u  esposo  algunos  versos  de  Garcilaso,  no  quiso  que  se  escondiesen  en  el  olvido. 


emperador  en  gran  manera 
aUda  asi  de  an  solo  encuentro, 
en  a  la  torre  entrado  dentro, 
sealas  pedidas  con  voz  clara , 
ir  todo  el  eampo  encontinente; 
i,  enal  si  esto  le  toeara, 
aese  de  campo  desn  gente, 
la  movió,  y  paso  la  cara 
i  la  torre  osadamente; 
ios  amigos  abrasado, 
vian  qu'estaba  desarmado. 
,  y  corrió  alia  y  subió  ligero 
ala  qoe  al  muro  se  arrimaba , 
ana  rain  gorra  antes  de  acero 
soldado  acaso  qoe  pasaba; 
asi  al  escalón  postrero, 
na  grande  almena  qne  bajaba, 
dolor  del  campo  allí  presente, 
mortal  a  tierra  finalmente, 
i,  qa'estas  cosas  trae  y  lleva, 
uso  el  caso  esparce  y  suena ; 
¡en  ahora  será  que  dé  esta  nueva 
1da  esposa  dofia  Elena  ? 
i  sapo  el  caso  desta  prueba 
tiempo  lo  dirá  mi  vena ; 
inviene  qne  ahora,  a  aquesto  atento, 
leñado  corso  saque  el  cuento. 
b  allí  el  ejército ,  y  poniendo 
invenía  ir  con  so  persona , 
ra  á  la  mar  Cario  saliendo 
nada ,  á  parar  fué  a  Barcelona , 
aUadoUd ,  donde  atendiendo 


Era  la  emperatriz  con  sn  corona. 
Donde  fué  rescebido  en  aquel  día, 
Que  no  podré  decir  tanta  alegría. 

Y  juntamente  cuantos  por  los  mares 
Con  su  rey  victorioso  acá  volvieron , 
De  que  unos  á  Sevilla ,  á  sos  lugares 
Otros,  y  a  Toledo  aun  otros  se  fueron ; 
Harnean  con  el  encienso  los  altares , 

Y  a  los  templos  de  Dios  mil  dones  dieron 
Las  matronas  d' España,  qoe  traídos 

Asi  fueron  en  salvo  sos  maridos. 

Al  suyo  dofia  Elena,  a  Garcilaso, 
En  vano  con  plaeer  grande  l'espera ; 
Se  adereza ,  y  so  casa  en  son  no  escaso 
La  adorna ,  porqn'esté  moy  placentera ; 
Sabe  Toledo  todo  el  triste  paso, 

Y  anda  el  dolor  y  angustia  por  defuera, 

Y  tan  alegre  verla  delio  ajena 

Da  á  todos  los  qoe  la  aman  mayor  pena. 
Como  el  qu'esta  en  la  cárcel  condenado 

A  muerte,  sin  saber  él  so  dolencia, 

Qoe  antes  de  libertad  muy  confiado, 

Da  de  alegría  y  placer  grande  apa  rendí. 

Los  suyos,  qoe  le  ven  tan  engallado 

En  esto,  y  saben  todos  la  sentencia, 

Re6ciben  mas  dolor  de  tal  manera, 

Cnanto  á  él  mas  de  so  dafio  le  ven  fuera. 
(4)  cHuélgome  que  os  satisfaga,  pero  mas  quisiera 
satisfacer  á  Garcilaso  déla  Vega,  con  otros  dos  caballe- 
ros de  la  corte  del  Emperador,  que  yo  conozco.»— Val- 
dés ,  Diálogo  de  las  lengua*. 


m  APUNTES  BIOGRAFICOS 

Imprimiólos  en  pos  de  los  de  Boscan ,  y  desde  entonces  las  obras  de  ambos  poetas  coma 

tas  por  espacio  de  mucho  tiempo  (1). 


Entre  las  armas  del  sangriento  Marte 
Hurté  del  tiempo  aquesta  brete  suma, 
Tomando  ahora  la  espada,  ahora  la  pluma, 

dice  de  si  Garcilaso.  Sus  obras  no  parecen  escritas  entre  el  estruendo  déla  guerra.  Lap 
corazón  todo  entregado  &  las  delicias  del  amor  y  del  campo  respiran  todas  sus  poesía 
cilaso,  según  Marchena,  es  acaso  el  único  de  nuestros  poetas  clásicos  que  no  baya  coi 
versos  devotos.  Los  suyos  se  tienen  por  los  mas  suaves  que  existen  en  lengua  española, 
liana  y  la  portuguesa,  que  tanto  lo  son  para  los  versos,  algo  tienen  que  envidiar  á  la  nuesti 
do  Garcilaso  es  quien  la  habla.  Sus  églogas  igualan,  si  no  exceden,  en  cultura  á  las  de 
Su  canción  á  la  flor  de  Gnido  tiene  todo  el  arrebato  propio  del  entusiasmo  que  hainspin 
mayores  ingenios.  Tal  vez  en  alguna  de  sus  églogas  suele  decaer  de  la  sencillez  poética  d 
alma  de  todas  sus  composiciones ;  pero  en  lo  mucho  bueno  que  forma  lo  demás  de  la 
halla  compensación  á  mas  de  lo  que  se  lamenta  por  perdido. 

No  para  cantar  el  amor  solamente  tenia  encendido  el  ánimo  este  insigne  poeta.  Filós 
fundo ,  conocía  los  yerros  de  los  hombres,  y  descubría  en  lo  porvenir  los  daños  que  ame 
á  su  patria  por  el  vano  deseo  de  las  conquistas,  que  tanto  atormentaba  á  los  soben» 
tiempo  para  destrucción  de  la  humanidad  y  para  vergüenza  de  los  que  sustentaban  U 
por  extender  su  señorío.  Al  ver  la  sangre  esparcida  en  los  campos  de  Italia,  en  los  de 
nia,  en  los  de  Francia  y  en  los  de  Africa,  donde  militó  bajo  las  banderas  de  Cários l 
estragar  la  tierra  al  hombre  enemigo  del  hombre ,  al  ver  sacrificarse  á  la  ambición  de 
cipe  las  vidas  de  los  españoles,  que  ningún  beneficio  conseguían  de  que  ciñese  á  sussiet 
quitamente  la  corona  del  imperio,  prorumpió  en  estas  verídicas  palabras: 

¿Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria t 

Algunos  premios  ó  aborrecimiento? 
Sabrilo  quien  leyere  nuestra  historia; 
Veráse  allí  que,  como  el  humo  al  viento, 
Asi  se  deshará  nuestra  fatiga. 

El  mérito  de  Gar cilaso  fué  celebrado  por  Paulo  Jovio ,  por  Pedro  Bembo,  por  Honc 
sítelo ,  por  Laura  Terracina ,  por  Luis  Tansillo,  por  el  Marino,  por  el  Gámoes  y  otra 
extraños.  Conti  tradujo  en  lengua  italiana  alguna  de  sus  poesías,  algunas  en  la  franca 
ri ,  todas  en  la  inglesa  J.  H.  Wiffén,  y  en  estos  y  otros  idiomas  algunos  otros  cuyos 
no  han  llegado  &  mi  noticia. 

Francisco  Sánchez,  conocido  por  el  Brócense,  publicó  en  1574  una  edición  de  las< 
Garcilaso  con  comentario ,  en  el  cual  apenas  se  dejaba  al  poeta  pensamiento  propio; 
dos  aparecen  tomados  de  autores  griegos ,  latinos  ó  italianos.  Fernando  de  Herma  en  1 
blicó  otra  con  mas  extenso  comentario ,  en  competencia,  según  se  cree,  de  la  del  Broee 
la  emulación  que  habia  entre  las  escuelas  salmantina  y  sevillana.  Uno  y  otro  mas  quisiere 
tar  erudición  propia  que  la  verdadera  honra  del  poeta,  pues  donde  Garcilaso  pone  una  ( 
cilla  y  sin  estudio,  allí  los  comentadores  no  ven  un  pensamiento  original  fácil  de  ocum 
quiera,  sino  una  imitación  servilísima  de  algunos  versos  de  Virgilio,  que  en  nada  * 
jan  (2).  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  condestable  de  Castilla,  escribió  un  juguete 


(I)  Tieknor  dice  que  la  rinda  de  Boscan  imprimió  el 
alo  de  1514  ta  poesías  de  Boscan  y  Garcilaso  en  Bar- 
etlott.  No  coboxco  esta  edición ,  sino  la  de  Medina  de! 
fempnen  1511.  la  de  Yenecia,  por  Alonso  de  l'Uoa,  y  otra 
de  Barcelona  de  1554,  ele.  Lope  decía  en  la  novela  Lmí 
ffcrfcMf  és  JNtac  que  un  día  cantaron  los  músicos  de  un 
sdkor  grátele  anos  Tersos,  dotde  se  bailaban  estos : 


Las  oirás  U I 
If  o  ralea  i—  reales, 
TaoUs  airéis  tales 
Anqse  es  andéis  áo  i 
El  mismo  Lope  repite  osle  | 
boba. 

(2)  « Herrera  solo  *  oslestacSoa  ée  ésrtrl 
en  el  poeta ;  Sai       ra  i 
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Tacopin,  en  defensa  cte  Gaiicilaso  contra  Herrera,  por  los  yerros  en  qae  este  decia  ha- 
ido  el  cisne  de  Toledo.  Este  opúsculo  para  deprimir' el  mérito  de  Herrera  &  fin  de 
adeciese  el  del  Brócense,  mas  fué  efecto  de  parcialidad  que  hijo  de  la  justicia.  Los  dos 
os,  dignos  de  aprecio  por  la  ciencia  de  sus  autores,  no  cumplen  con  el  verdadero  obje- 
rar  el  texto  de  Garcilaso.  Arbitro  voluntario  de  esta  cuestión  se  hizo  Lope  de  Vega: 
>alma  al  Brócense  ni  dió  la  palma  á  Herrera.  «Deseo  (dijo  en  La  Dorotea)  quien  es- 
e  Garcilaso;  que  hasta  ahora  no  lo  tenemos.» 

más  Tamayo  de  Várgas  ordenó,  después  de  escrita,  aunque  no  publicada,  la  sentencia 
b  Vega,  otro  comentario  (1622),  apreciable  por  su  buen  juicio  en  muchas  cosas,  y  en 
José  Nicolás  Azara  recopiló  lo  que  tuvo  por  excelente  en  los  trabajos  de  aquellos  que 
precedido  en  la  misma  tarea. 

íbre  muy  temeroso  de  Dios ,  pero  nada  poeta,  indignado  de  ver  el  aplauso  que  se  ha- 
eado  los  versos  de  Garcilaso  ,  en  los  cuales  no  habia  pensamientos  de  devoción  cris- 
so  convertirlos  en  obras  ascéticas,  juntamente  con  los  de  su  amigo  B osean.  Doce 
ardició  Sebastian  de  Córdoba  en  el  trabajo  de  dar  á.  materias  religiosas  las  poesías  que 
Garcilaso  habían  escrito  por  el  amor  y  para  el  amor  de  la  mujer.  Sacrilegios  se  han 
•  humano  á  lo  divino.  Este  fué  sacrilegio  que  con  color  de  divino  se  hizo  á  lo  humano, 
tarea  de  Córdoba  salió  á  luz  en  Zaragoza  el  año  de  1577  en  el  elogio  de  un  doctor  Fer- 
Herrera,  canónigo  magistral  que  era  en  Ubeda,  y  que  solo  tenia  del  divino  Herrera  el 
el  apellido,  pues  su  manera  de  pensar  y  de  decir  correspondía  de  todo  en  todo  al  autor 

i). 


¡o  y  después  Fulvio  Ursino  en  los  hurtos  ho- 
irgilio ;  aquel  lo  que  todo  el  vulgo  de  co- 
;  de  sus  obras ;  ambos ,  por  cierto ,  justa- 
te  de  loa  por  su  cuidado ,  como  de  menos 
su  demasía.  Si  Herrera  se  persuadió  que 
o  usó  color  retórico  en  sus  versos  de  que 
biese  consultado  ó  su  memoria  ó  sus  libros, 
in  duda,  porque  los  afectos  naturales  en 
!  ingenio,  y  mas  en  materias  amorosas,  no 
stodio  particular  ó  para  su  expresión  ó  para 
od.  La  naturaleza  sola,  que  ayudada  de  la 
os  excitó ,  los  representa ,  y  el  discurso,  fa- 
lta circunstancias ,  los  pule ,  los  dilata ,  los 
como  también  Sánchez,  si  creyó  que  las  mu- 
le  entre  Garcilaso  y  otros  confiere  fueron 
dadosas  y  advertidamente  hechas,  de  ajenas, 
orque  las  que  propriamente  lo  son,  ellas 
facilidad  se  dejan  entender.  En  muchas  de 
¿quién  creerá  que  tuvo  necesidad  de  guia  el 
Xñmo  de  nuestro  poeta ,  ni  tiempo  su  corta 
m  ocupada,  para  imitar  con  tanta  partícula- 
fué ,  sin  dificultad ,  á  cualquiera  se  ofrecie- 
ndignas  de  otros?  Fuera  de  que  muchas  veces 
tres  comunes ,  y  en  que  siendo  la  sentencia, 
míen  todos,  allí  especial,  las  palabras  son 
.•—Tamayo  de  Várgas. 
dice  :  «El  soneto  xxxvm,  que  Sánchez  pone 
ilaso  ,  por  ser  incierto  ó  por  haberle  faltado 
u ,  do  roe  atrevi  á  ponerle  en  el  texto ,  y  por 
o  en  nombre  de  Garcilaso  lo  dejo  aqui : 
Mi  lengua  va  por  do  el  dolor  It  guia, 
a  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino ; 
Btranbos  hemos  de  ir  con  poro  tino, 
•da  «no  va  á  parar  do  no  querría ; 
To  porque  voy  sin  otra  compañía 
ino  la  f  ve  me  haee  el  desatino ; 
Ua  porque  la  lleve  aquel  que  vino 
kacella  decir  mas  que  quería. 


Y  es  para  mí  la  ley  tan  desigual. 
Que,  aunque  Inocencia  siempre  en  mí  conoce, 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mió. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  del  desvario 
De  mi  lengua ,  si  estoy  en  tanto  mal, 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce? 

Por  esa  misma  causa  no  le  be  dado  lugar  en  el  texto. 

(i)  «Viendo  cuán  común  y  manual  andaba  en  el  mun- 
do el  libro  de  las  obras  de  ¿osean  y  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, que,  aunque ¿ubtiles  y  artificiosas,  son  dañosas  y 
pestilenciales  para  el  ánima,  y  debajo  la  suavidad  y  dul- 
zura del  estilo,  tan  alto  en  su  modo,  está  la  serpiente 
engañosa ,  como  dice ,  cubierta  de  aquellas  flores  y  ha- 
bilidad ,  y  el  acíbar  amargo  cubierto  del  oro  de  sus  em- 
baimientos y  palabras ,  ó  verdaderamente  en  el  dulce  y 
sabroso  vino  de  sus  altos  y  profanos  conceptos  la  pesti- 
lencia] ponzoña  que  no  para  hasta  lo  mas  noble  del  áni-' 
ma ;  asi  que,  viendo ,  como  habernos  dicho ,  lección  Un 
dañosa  y  nociva,  etc.»  Un  juicio  tan  estúpido  formó  de 
las  obras  de  Garcilaso  y  Boscan  el  tal  doctor  Herrera, 
canónigo  en  Ubeda.  No  es  por  cierto  mas  gentil  el  aliño 
del  poeta  para  convertir  las  flores  humanas  de  Garcila- 
so en  menos  que  humanas ,  si  bien  con  nombre  de  divi- 
nas. Véase  esta  triste  muestra :  % 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Cristo  y  el  pecador  triste  y  lloroso. 
He  de  cantar ,  sus  quejas  imitando; 
El  ano,  soberano  y  amoroso, 
Del  anima  se  queja  y  sus  amores, 
Que  en  vanas  afecciones  va  empleando; 
T  el  pecado  llorando, 
Porque  la  carne  y  mundo 

Y  el  otro  sin  segundo 
Trayéndole  sin  seso  levantado, 
Con  ilusiones  falsas  engallado ; 

Y  el  desdichado,  vuelto  ya  á  su  parte, 
El  bien  que  Dios  le  ha  dado 

De  gracia  se  le  amare  y  se  le  parte. 


Xfl  APUNTES  BIOGRAFICOS 

Esta  obra,  si  fué  recibida  pqj  los  devotos  con  aprecio ,  por  la  erudición  sa  miró  con  el 
den  que  merecía.  Tau  infeliz  ejemplo  no  sirvió  de  aviso  á  otro  escritor  que  en  1628  pubft 
poema  con  el  titulo  de  Cristo  nuestro  Señor  en  la  cruz ,  hallado  en  los  versos  de  G 

LASO  (1)1 

Las  obras  de  Garcilaso  han  servido  constantemente  de  estudio  &  los  mas  grandes  poetas 
han  honrado  las  musas  españolas,  &  los  que  han  querido  dirigirse  &  la  inmortalidad  por  e 
mino  del  buen  gusto  literario.  Fernando  de  Herrera  fué  admirador  de  Gakcilaso;  admirad 
Garcilaso,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  admirador  de  Garcilaso,  don  Luis  de  Góngora  ] 
gote;  admirador  de  Garcilaso,  en  fin,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Cuando  ardia  en  guerras  el  Parnaso  español  entre  los  poetas  cultos  y  no  cultos,  el  no 
de  Garcilaso  iba  inscrito  en  los  pendones  do  uno  y  otro  bando.  Si  por  Garcilaso  peleaba 
de  Vega,  también  por  Garcilaso  peleaba  el  portentoso  ingenio  de  don  Luis  de  Góngora  [l 


GUTIERRE  DE  CETINA. 

Pocas  noticias  de  la  vida  de  este  ilustre  poeta  han  llegado  hasta  nosotros ;  pocas,  pero  la 
bastan  para  conocer  su  carácter.  Patria  fué  de  Gutierre  de  Cetina  la  ciudad  de  Sevilla,  y  al 
de  los  primeros  años  del  siglo  xvi  el  de  su  nacimiento.  Las  armas  y  las  letras  movieron  si 
cion,  ya  para  buscar  por  las  unas  los  laureles  de  Marte,  ya  para  conseguir  por  las  otra 
laureles  de  Apolo. 

Asistió  primeramente  en  las  guerras  de  Italia,  no  sé  si  como  capitán  ó  como  soldado,  ó  a 
fortuna  próspera  ó  con  fortuna  adversa.  Hallóse  con  Cárlos  V  en  la  jornada  sobre  Túnex  o 
Darbaroja,  y  con  Fernando  de  Austria  en  las  campanas  de  Fl&ndes  contra  franceses.  Cr 
debió  granjear  en  estas  empresas;  crédito  que  le  alcanzó  la  amistad  y  protección  del  princq 
Ascoli,  &  quien  dedicó  muchos  de  sus  versos. 

Amigo  de  Boscan,  amigo  de  Garcilaso,  amigo  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ami| 
don  Jerónimo  de  Urrea,  siguió  la  escuela  literaria  imitadora  de  los  italianos.  Aficionadla 
las  nobles  y  bellas  artes,  deseó  Ardientemente  poseer  un  cuadro  del  Ticiano ;  un  cuadro  qu 
presentase  la  primavera,  ornada  de  todos  sus  floridos  atavíos;  un  cuadro,  en  fin,  que  « 
como  merced  de  la  bizarría  de  don  Diego  de  Mendoza  cuando  este  se  hallaba  de  erabajadoi 
Cárlos  V  cerca  de  la  señoría  de  Venecia. 

Vandalio  fué  su  nombre  poético,  Dorida  el  de  su  dama,  quejas  ó  glorias  de  amor  el  o 
de  sus  poesías.  Las  ausencias  de  Dorida,  dulcemente  sentidas  y  mas  dulcemente  lloradas  e 
márgenes  del  Po  ó  del  Eridano,  y  el  recelo  de  que  las  del  Bétis  viesen  á  su  hermosa  ninfa 
dida  á  otro  afecto,  mucho  inquietaban  el  ánimo  vehementísimo  del  poeta.  Asi,  su  amigo  do 
rónimo  de  Urrea  le  escribía  : 


Creo  que  te  dará  contentamiento 
El  haberte  traído  á  la  memoria 
Lo  mismo  que  te  suele  dar  tormento. 

La  beldad  de  tu  ninfo,  aquella  gloria 
Que  las  bélicos  ondas  han  gozado 
Cuando  cantabas  á  au  son  tu  historia , 


Soltando  allí  las  riendas  al  cuidado, 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura 
Le  dejarías  correr  mas  desmandado. 

El  dulce  imaginar  en  tu  tristura 
Era  ali? io  á  tu  mal  mientras  templaba 
Con  la  contemplación  su  desventura  (3). 


(4)  Llamábase  et te  autor  don  Joan  de  Andosilla  Lar-  dez  de  Navarrete  en  uno  de  loa  tomoa  de  la  Col 

ramendi.  de  documentos  inéditos  para  la  historia  éa  Espato 

(1)  Se  han  tenido  á  la  flsta  para  ordenar  estos  apantes  los  señores  don  Miguel  Salfá  y  don  Pedro  Saina  d 

de  la  vida  de  Garcilaso  lo  que  escribieron  acerca  de  ella  randa.  Las  buenas  noticias  que  allí  pone  so  docto ¡ 

Peinando  de  Herrera ,  Lnis  Briceño ,  don  Nicolás  Anto-  como  debidas  á  sn  diligencia,  paeden  leerse  aa li 

nio ,  don  Tomás  Tamajo  de  Várgas ,  el  cardenal  don  Al-  citada. 

varo  Cienfaegos  y  otros  aatores.  Modernamente  se  ha  (3)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Alafa, 
u          una  vida  escrita  por  don  Eustaquio  Fernán- 


DE  GUTIERRE  DE  CETINA.  x?u 

*  lamentaba  Cetjna,  respondiendo  &  los  acentos  de  su  amigo : 

Tan  llenos  de  mi  mal  tus  versos  veo» 
Tan  de  una  calidad  los  accidentes, 
Que  casi  en  tu  dolor  mi  historia  leo. 

De  tanto  amor  nos  hizo  diferentes; 
Que  tú  lloras  el  bien  que  ya  gozaste, 
Yo  el  mal  de  que  padescen  los  ausentes. 

Mísero  yo ,  que  estoy  desconfiado, 
No  solo  de  gozar,  mas  aun  diría 
Que  lo  estoy  de  agradarle  mi  cuidado  (I). 

rincipe  de  Ascoli,  á  cuyas  órdenes  militó  a!gun  tiempo,  dirigió  Cetina  un  soneto  sobre 
gros  de  entregarse  ei  hombre  á  ios  riesgos  de  una  pasión  amorosa.  De  este  modo  los  des- 
poeta : 

Este  andar  y  tornar,  ir  y  volverte , 
La  vino,  el  caminar  y  no  mudarte ; 
Este  incierto  partir  y  no  apartarle , 
Y  el  irle  á  despedir  y  detenerle. 

Tengo  miedo,  pastor,  que  han  de  encenderte, 
Como  á  la  mariposa,  aquellu  parte 
De  libertad  que  amor  qui<o  dejarte 
Sana  por  descuidarte  y  ofenderle. 

Lo  mejor  del  nadar  es  no  ahogarse, 
Jugar  y  no  perder  es  buen  aviso , 
Si  lo  puede  excusar  quien  busca  abrojos; 

Mas  ¿quién  podrá ,  quién  bastará  á  guardarse 
De  la  hermosa  vuelta  de  unos  ojos , 
De  una  boca  que  os  muestra  un  paraíso?  (2). 

redero  de  las  glorias  del  famoso  Antonio  de  Leyva  no  amaba  la  poesfa  por  solo  amarla, 
altivo  solía  ejercitar  aquellos  momentos  consentidos,  mas  que  por  alguna  pequeña  ocio- 
i  las  armas  de  Cárlos  Y,  por  la  precisión  de  descanso.  El  gusto  literario  del  principe  de 
oocuerda  con  el  de  Cetina,  según  aparece  del  siguiente  soneto,  escrito  en  respuesta  del 
intes  trasladado : 

Vandalio,  mi  deslino  y  fiero  hado 
Con  tan  grande  rigor  me  lia  perseguido, 
Que  del  paterno  monte  me  ha  Ira  ido 
A  aqueste  valle  triste  y  despoblado. 

De  mi  lira  y  rebaño  despojado  f 
De  duros  infortunios  oprimido , 
Do  presto  seré  en  llanto  consumido, 
Si  no  vivo  por  mas  vivir  penado. 

El  alma  y  libertad  dejé  en  las  manos 
De  aquella  que  podrá  su  hermosura 
Librarme  de  otra  mas  sangrienta  guerra; 

A  otros  mas  que  yo  libres  y  sanos 
Podrán  las  castas  ninfas  de  esta  tierra 
Sujetar  con  amores  y  blandura  (3). 

lo  la  muerte  arrebató  en  flor  al  príncipe  de  Ascoli ,  Cetina  no  vió  desaparecer  de  sobre 
e  la  tierra  á  su  magnánimo  y  leal  amigo  sin  manifestar  á  todos  la  pena  que  sus  lágri— 
gunos  habían  revelado.  La  musa,  que  en  diversas  ocasiones  cantó  sus  triunfos  de  amor  y 
tas  militares ,  depuso  la  corona  de  rosas  y  jazmines  enlazados  con  laureles ,  desciñó  el 
y  con  voz  dolorida  prorumpió  en  estos  acentos  : 

Deje  el  estilo  ya  la  usada  vena, 
Mude  el  suave  eu  doloroso  canto, 

Qscrito  de  don  José  María  de  Alava, 
d. 

a. 
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Mudar  contiene  el  llanto  en  mayor  llanto, 
Y  pasar  de  una  grande  á  mayor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  solía  serena 
La  vida ,  y  nuestra  edad  alegre  tanto ; 
Muerta  es  virtud  y  muerto  el  vivir  santo ; 
No  viva  puede  haber  ya  cosa  buena. 

Eterno  lamentar,  lloroso  verso, 
Lágrimas  de  dolor,  oscuro  luto 
Hagan  al  mundo  fe  de  común  daño ; 

Lloran ,  príncipe  invicto ,  á  quien  adverso 
Hado  cortó  en  el  dar  el  primer  fruto 
El  árbol  mas  hermoso.  ¡  Ay  Gero  engaño!  (4). 

Tal  fué  el  elogia  funeral  del  malogrado  principe  de  Ascoli ,  tal  el  adiós  de  Cerou  á  t 
de  su  protector  generoso,  y  tal  el  que  dirigió  á  Italia.  Las  orillas  del  patrio  Bétis,  los  re 
de  las  sombrías  alamedas  donde  admiró  &  su  encantadora  Dorida ,  donde  vió  nacer  tn 
otra  primavera  la  de  su  juventud ,  que  habían  de  consumir  los  soles  de  extrañas  tierras, 
cían  desde  léjos  esperanza  de  consuelo  y  de  descanso. 

Los  objetos  de  su  amor,  los  de  su  amistad,  los  bienes  de  fortuna,  vanamente  busc 
el  trabajoso  ejercicio  de  la  guerra,  todos  huyeron  de  él,  ó  para  no  volver  ó  para  jamá 
su  ventura.  Estéril  fué  para  Cetina  Italia,  estériles  los  campos  donde  Cartago  estuvo, 
como  su  terreno  la  Flándes  toda.  El  desengaño  le  llevó  &  buscar  la  melancólica  dicha  q 
cen  los  recuerdos  de  lejanas  infelicidades  para  mitigar  los  tormentos  de  las  que  nos  o 
Extranjero  en  su  patria,  Sevilla  no  era  la  Sevilla  de  su  juventud  ;  los  recuerdos  de  sus 
se  trocaron  en  un  duplicado  dolor  del  mal  presente.  Méjico,  donde  asistia  con  cargo  ei 
bierno  un  hermano  de  Cetina,  le  ofreció  con  los  atractivos  del  cariño  fraternal  la  espei 
adquirir  los  bienes  que  hasta  entonces  la  fortuna  le  habia  negado  obstinadamente.  D< 
tornó  de  nuevo  á  su  patria,  para  que  el  lugar  de  su  cuna  fuese  el  lugar  de  su  sepulcro  (i 

De  sus  poesías  solamente  vieron  la  luz  pública  en  su  siglo  los  cuatro  sonetos  que  se 
las  anotaciones  de  Herrera  á  las  obras  de  Garcilaso  (3).  Sin  embargo,  los  elogios  del  c 
Eliodora ,  los  de  Argote  y  los  de  Saavedra  Fajardo  bastaron  para  el  crédito  de  Cetina. 

Distlnguense  las  obras  de  este  esclarecido  ingenio,  antes  por  la  agradable  sencillez  da 
mas  que  por  la  vigorosa  entonación  ó  por  el  brillante  colorido.  Sin  ser  Cetina  desmayi 
culto,  carece  de  la  fogosidad  y  ternura  del  que  cantó  la  flor  de  Gnido ;  pero  sus  poesb 
pro  se  leerán  con  aprecio  mientras  se  hable  la  lengua  española ,  asi  por  el  buen  gusto  < 
piran ,  como  por  la  delicadeza  en  la  expresión  de  los  afectos. 

(I)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Alava.  Asf  pues  sucedió  cm4o «teataiteia 

(*)  Algunos  señalan  el  año  de  i 360  como  el  de  la  D«  tas  ojos  cubrir  lt  luí  tammn. 

muerte  de  Cetina.  El  siguiente  soneto,  publicado  en  el  Pama* 

Gonzalo  Argote  de  Molina  decia  en  el  Discurso  de  la  no  se  baila  en  el  códice  del  señor  de  Alava : 

poesía,  al  fin  del  Conde  Lucanor  (1575) :  c  Y  el  ingenioso  En  no  florido  canso  está  tendida. 

Iranio  y  el  terso  Cetina  ,  que  de  lo  que  escribieron ,  te-  A  voces  so  fortuna  lamentando, 

nemos  buena  muestra  de  lo  que  pudieran  mas  hacer,  y  Sa  peni  con  suspiros  declarando, 

lástima  de  lo  que  se  perdió  en  su  muerte.  »  Dí  *°  psstora  Silvio  despedido ; 

(3)  El  códice  que  posee  el  señor  don  José  María  de  Ala-  .  h*tu'°  ,Unl°  y  «"i1  . 

vtesaoA.-yconstade»8foias.Llevaestet¡tulo:>l/^  íffiJK^^ 

nos  de  las  obra*  de  Gutierre  de  Cetina,  sacadas  de  su  ¿mor  en  U .  llorar  no  es  buen  partido. 

proprio  original,  que  U  dejó  de  su  mano  escrito.— Parle  .Aparta  la  ocasión  que  ta  alan  alera; 

primera.  Mira  que  el  suspirar  remedio  es  vas» ; 

Sedaño,  en  el  Parnaso  español,  publicó  solamente  cinco  No  cures  ea  culpar  mas  la  fortaaa ; 

de  las  poesías  de  Cetha,  las  cuales  varían  del  texto  del  «■  «! ««lérU  sembrar  tjalei 

códice  del  señor  de  Alava  en  algunas  cosas.  Por  ejem-  E.'e  poTes^^ 

pío :  si  en  este  se  leen  así  unos  versos  de  un  madrigal :  „t    .      J\  v™***'™**  " 

9  El  mismo  Sedaño  afirma  equivocadamente  1 

P^ll-EVT?^    ,  "  w  c«™  "  GutUrra  da  Cetina, 

Cubrir  vuestra  beldad,  ¿nica,  inmensa,  Modrid,  cuyo  nombre  se  leeeo  las  aprobación 

el  texto  de  Sedaño  dice  :  chos  libros» 


DE  DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA  Y  CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

i  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  es  la  gran  figura  histórica  de  la  España  del  siglo  de  Cárlos  V. 

trida  y  el  elogio  que  escribo  de  tan  insigne  autor  á  su  tiempo  verá  la  luz  pública.  En  este 
ir  solo  me  cumple  decir  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  como  poeta  Urico, 
r  Dos  ingenios  se  pueden  considerar  en  autor  tan  insigne :  uno  el  amigo  deBoscan  y  Garcilaso, 
limitador  de  su  escuela,  el  que  la  autorizó  con  la  importancia  de  su  persona  y  nombre ;  otro  el 
k  siguió  el  estilo  de  las  antiguas  coplas  castellanas. 

■uno  lo  primero  es  don  Diego,  si  bien  feliz  en  las  imitaciones  de  griegos,  latinos  é  italianos, 
Man  los  versos,  sin  nervio  en  el  decir  y  sin  dar  un  colorido  brillante  á  los  rasgos  de  su  iraa- 
Ptoion ;  como  lo  segundo,  es  don  Diego  uno  de  los  trovadores  castellanos  mas  ingeniosos  y 
■os.  Sus  coplas  amorosas  están  llenas  de  delicados  pensamientos ,  y  seguramente  don  Diego 
Miaja  &  los  que  le  precedieron  en  revestir  de  sencillas  y  elegantes  formas  los  afectos  del  alma. 
¡€¿Qué  cosa  aventaja  á  una  redondilla  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza?»  exclamaba  Lope 
>Vega. 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Cirios  V,  para  perseguir  los  escritos  que  no  estaban  conformes  con  su  manera  de  pensar  en 
patos,  asi  religiosos  como  políticos ,  mandó  á  la  universidad  de  Lovayna  que  formase  un  ca- 
6  Índice  exacto  de  todos  los  libros  heréticos  y  de  aquellos  que  contuviesen  doctrinas  sos- 
liosas  de  herejía,  &  fin  de  saber  cuáles  deberían  ser  tenidos  por  dignos  de  prohibición  y  de 
ip.  Desde  entonces  la  inquisición  de  España  adoptó  el  catálogo  de  la  universidad  é  hizo  de  él 
Chis  ediciones,  aumentándolo  de  tiempo  en  tiempo. 

las  oteas  de  los  mejores  ingenios  de  la  nación  española  se  vieron  prohibidas.  Bartolomé  de 
tras  Naharro,  eclesiástico  que  había  morado  algunos  años  en  Roma,  imprimió  en  Italia,  con 
lítalo  de  Propaladla,  una  colección  de  sus  sátiras  y  comedias.  Sobre  todas  cayéronlos  anate- 
as  de  la  Inquisición  para  afligir  con  ellos  á  cuantos  se  ocupasen  en  su  lectura.  Con  la  misma 
Nrtad  que  Nicolás  Machiavelo,  el  famoso  secretario  de  la  república  florentina,  escribió  su  comé- 
ala Mandrágola  en  detestación  y  afrenta  de  los  desórdenes  que  manchaban  las  costumbres  de 
I  religiosos  de  su  siglo,  Torres  Naharro  esparció  en  sus  obras  dramáticas  mil  pensamientos 
Jatos  para  castigar  con  su  sátira  á  los  que,  en  vez  de  ser  espejo  de  los  seglares  por  la  since- 
Üad  de  vida,  servían  de  escándalo  á  la  virtud  y  de  torpe  ejemplo  á  los  vicios. 
Los  ingenios  españoles  obedecían  aquella  secreta  voz  que  á  principios  del  siglo  xvi  hacia 
topertar  los  entendimientos  contra  el  poder  de  los  eclesiásticos  y  contra  los  yerros  ó  crímenes 
16  cometían  ;  aquella  voz  que  en  Francia  animaba  á  Francisco  Rabelais,  á  Clemente  Marot  y 
Bienaventura  Desperiers,  validos  de  la  discreta  princesa  Margarita  de  Navarra,  y  en  la  flo- 
ta Italia  al  docto  Machiavelo  y  al  rico  en  malicias  y  agudezas  de  decir  Pedro  Aretino. 
CtisTóBAL  de  Castillejo,  poeta  muy  semejante  á  este  festivo  hijo  de  las  musas  italianas,  com- 
bo en  fáciles  versos  castellanos  un  Sermón  de  amores,  donde  incluía  á  los  eclesiásticos  de  su 
ppo  entre  los  llagados  de  la  violenta  pasión  que  sepultó  á  Safo  en  los  abismos  del  mar  de 
nades,  que  postró  á  Hércules  á  los  piés  de  Deyanira  y  que  abrasó  los  muros  de  la  soberbia 
Poya  en  justa  venganza  de  la  ofendida  Grecia. 

I  También  en  un  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mujeres  describió  con  satírico  pincel  el  : 
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ruego  oculto  que  ardia  en  los  conventos  de  monjas  de  su  siglo,  retraídas  de  los  engaños  del  ai 
do,  pero  combatidas  de  la  agradable  memoria  de  sus  deleites. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ó  el  que  compuso  la  ingeniosa  novela  intitulada  Laxarik 
Tórmes,  retrató  las  astucias  de  que  se  servían  los  expendedores  de  bulas  en  España  parí  deq 
tar  la  devoción  de  la  gente,  fingiendo  milagros  debidos  á  la  santidad  de  lo  que  trataban  oí 
merciderla. 

La  Inquisición  persiguió  todos  estos  libros,  temerosa  de  que  en  el  vulgo  bailasen  buenas! 
miento.  Pero  el  cuidado  y  la  diligencia  de  los  inquisidores  lograron  poco  fruto,  pues  las  ú 
citadas  fueron  impresas  en  otras  naciones  y  traídas  con  secreto  á  España.  Entonces  losjtMMj 
aquel  tribunal  determinaron  que  con  su  permiso  se  diesen  nuevamente  á  luz  los  libros  de  !h| 
ro.  Castillejo  y  Mendoza ;  pero  corregidos,  para  evitar  los  daños  que  pudieran  sobrevenirpd 
lectura.  Los  calificadores  del  Santo  Oficio,  con  osada  mano,  destruyeron  los  pensamientos ra 
como  si  los  pensamientos  no  fueran  una  propiedad  digna  del  respeto  de  los  hombres  y  lai 
teccion  de  las  leyes.  En  su  lugar  pusieron  algunas  veces  razones  que  el  autor  nunca  hubwrii 
pleado ;  lo  cual  prueba  que  en  España  estaba  el  entendimiento  bajo  la  mas  odiosa  tutela.  Rol 
se  perseguía  lo  pensado,  sino  que  se  variaba  por  lo  que  se  debió  pensar  según  el  querer  di ! 
principes  y  los  ministros  eclesiásticos. 

La  ciencia  era  incompatible  con  el  exterminio  de  la  verdad,  decretado  por  los  reyes  en  M 
bre  del  bien  público,  a  Todos  los  tiranos  se  cubren  siempre  con  el  manto  de  la  religión»,  ed 
maha  Antonio  de  Herrera,  historiador  de  las  Indias  Occidentales  en  tiempos  de  Felipe  DI, 
habíanlo  de  los  monarcas  de  Europa,  sino  de  uno  de  los  Incas  del  Perú  (i) ,  para  que  d  é 
ana  verdad  no  le  costase  la  vida,  y  sus  palabras  corriesen  libremente  sin  levantar  contra  i 
sospechas  de  los  enemigos  de  la  razón  humana. 

Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad-Rodrigo,  según  quiere  Moratin,  por  los  años  de  14 
Desde  muy  jóven  asistió  en  la  corle  de  Fernando  de  Austria,  que  luego  fué  rey  de  Bohemia; 
romanos,  y  aun  emperador.  Cuando  este  se  retiró  de  España,  Castillejo  se  hizo  eclesiástica 
su  habilidad  y  concepto  da  testimonio  el  pasaje  siguiente  de  una  carta  dirigida  al  tesorefl 
lamanca  por  Martin  de  Salinas,  desde  Madrid  á  8  de  febrero  de  1523  ^Biblioteca  de  la  Acaá 
de  la  Historia,  códice C  71) : 

cQuiere  que  le  envié  un  secretario  que  no  solamente  sepa  escribir  la  letra,  pero  excusri 
» ordenación.  Higole  saber  que  los  que  tal  habilidad  tienen,  cualquiera  les  hace  buen  partí* 
p  salir  fuera  de  su  naturaleia.  Yo  terné  cargo  de  le  buscar,  y  sabido,  le  advertir  de  ello;  pero  al  j 
•senté  me  parece  que  si  lo  pudiese  acabar,  os  podría  enviar  el  mejor  recado  conforme  i  m 
«deseo ;  que  en  España  hay  para  mas  de  lo  que  me  enviáis  á  pedir,  porque  es  visto  y  reconocü 
•experiencia;  y  es  que  su  alteza,  cuando  acá  estuvo,  tuvo  un  secretario  que  se  llamaba  Cisrmi 
»el  cual  era  muy  hábil  en  lengua  castellana  y  también  latina,  tal,  que  por  su  habilidad  haDaha| 
•des  partidos;  y  como  se  fué  su  alteza,  se  metió  en  religión,  de  manera  que  es  esclesiástico. 
•réceme  que  si  este  quisiese  aceptar  en  iros  á  servir,  tendriades  en  ¿1  gran  descanso,  y  aun  pá 
•y  consejo,  y  el  hábito  cristiano  para  le  hacer  bien,  sin  que  por  mucha  pluma  tuviésedesi 
»  ¿ación  de  le  contentar ;  si  entre  tanto  que  busco  otras  personas,  deste  os  parece,  escribida 
> y  enviarlo  he  á  buscar,  y  procuraré  de  os  lo  enviar;  porque  conforme  á  vuestra  demanda* 
»j:ís  convenible  que  yo  podría  hollar.  Envía  á  demandar  de  dónde  es  y  qué  señas  tiene ; 
»q-e  es  buen  hidalgo  y  de  Cib Jad-Rodrigo,  y  de  su  habilidad  y  de  todo  lo  demás  que  sa  41 
•is.ormar,  al  señor  Infante  y  á  todos  esos  señores  me  remito.» 

Castillejo  volvió  á  ser  secretario  de  don  Fernando  de  Austria  ;  pero  siempre  con  poco  | 
pen  fortuna,  se¿m  declaran  sus  escritos,  donde  se  lamenta  frecuentemente  del  mal  pagi 
ss^ea  cbteser  los  mér;t:s  en  las  cortes  ce  los  rey:-s. 

A*.-:.:¿s  teces  í¿:u"o  en  Vrr.-:c;a,  !u¿:ar  de  la  impresión  ¿2  los  Diálogos  d$  lascondiám 
Us  b»;>.-hv  ¿1  i  Sí  riso*  de  amores  y  otros  opúsculos, 

(I.  &Xi*u  ü  41        tfe^tu&Vj.  ¿c<*ii  f,  Ub.  3.\  :¿p. 
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jae  se  afirma  que  Castillejo  murió  monje  en  la  cartuja  de  Valdeiglesias,  teniendo  la  edad 
uto  diez  años,  su  muerte  acaeció  en  un  monasterio  cerca  de  Viena,  en  1556. 
illejo  fué  el  que  sustentó  la  antigua  escuela  de  las  coplas  castellanas  contra  las  obras  de 
i  y  Garcilaso,  y  en  verdad  que  en  este  género  pocos  le  aventajan.  Cómo  poeta  Urico  es 
rior  en  la  fábula  de  Galatea  y  en  la  anacreóntica  del  amor  preso ;  ^omo  satirigo^en  sus 
Ityúj  y  el  SenBüSLdLJtmQres  nada  tiene  que  envidiar  en  sencillez  y  gracejcTÍ  los  mas  exce- 
P  ingenios  de  la  docta  antigüedad,  griega  y  latina.  Tal  vez  es  demasiado  libre  en  sus  escritos; 
¡¿tonque  la  Inquisición  anduvo  muy  severa  en  borrar  de  las  obras  de  Castillejo  todos  los  pa- 
leo que  censuraba  los  vicios  de  los  eclesiásticos,  no  tachó  cosa  alguna  en  lo  que  tocaba á  la 

i  de  las  costumbres,  hecha  con  mas  desenvoltura  de  lo  que  la  decencia  permite, 
t  Castillejo  siguieron  varios  en  sustentar  el  gusto  de  las  antiguas  coplas :  Gregorio  Silvestre, 
i  Gal  vez  de  Montalvo,  Jorge  de  Montemayor,  Joaquin  Romero  de  Cepeda  y  algún  otro. 

;  tarde  Lope  tle  Vega  se  propuso  resucitar  el  gusto  antiguo  con  el  poema  El  Isidro.  Su 
i  talento,  feliz  en  otras  composiciones,  nada  pudo  conseguir.  La  victoria  de  la  escuela  de 
>  había  sido  completa. 


FERNANDO  DE  HERRERA  (el  divino). 

(«Quisiera  remitir  la  descripción  de  este  elogio  de  Herrera  á  quien  le  fuera  igual  en  las  fuer- 
\9  conociendo  de  las  mias  ser  poco  suficientes,  adonde  se  requerían  las  de  Quintiliano  y  De- 
Itfeoes,  junto  con  la  divinidad  de  Apolo ;  de  que  dan  testimonio  sus  felices  obras  en  la  una  y 
¡i  hcoltad,  pues  mereció  por  ellas  ser  llamado  El  Divino.  Tuvo  por  patria  esta  noble  ciudad, 
tde  honrados  padres,  dotado  de  grande  virtud ,  de  hábito  eclesiástico,  y  beneficiado  de  la  igle- 
►  parroquial  de  San  Andrés,  no  tuvo  órden  sacro,  pero  con  los  frutos  del  beneficio  se  sustentó 
la  su  vida,  sin  apetecer  mayor  renta ;  y  aunque  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo 
Sevilla,  deseó  tenello  en  su  casa  y  acrecentalle  en  dignidad  y  hacienda,  no  pudieron  el  li- 
mado Francisco  Pacheco  ni  el  racionero  Pablo  de  Céspedes  (Intimos  amigos  suyos)  persua- 
|i  que  le  viese.  Tuvo  Fernando  de  Herrera,  demás  de  los  dos,  otros  muchos  amigos :  al 
pMro  Francisco  de  Medina,  á  Diego  Jirón ,  á  don  Pedro  Yélez  de  Guevara ,  al  conde  de  Gél— 
,  don  Alvaro  de  Portugal ,  al  marqués  de  Tarifa ,  á  los  insignes  predicadores  fray  Agustín  Sa- 
fray  Juan  de  Espinosa,  y  otros  muchos  que  parecen  por  sus  escritos ;  amólos  tan  fiel  y 
lente,  que  á  los  mas  ricos  y  poderosos  no  solo  no  les  pidió,  pero  ni  recibió  nada 
aunque  le  ofrecieron  cosas  de  mucho  precio  ;  antes  por  esta  causa  se  retiraba  de  comu- 
La  profesión  de  sus  estudios  se  compone  de  muchas  partes,  aunque  muchas  veces  se 
i  contra  el  vulgo  porque  le  llamaba  El  Poeta,  no  ignorando  las  prendas  que  para  serlo 
ate  se  requieren;  pero  sabia  la  significación  vulgar  de  este  apellido ;  y  constándonos 
Juntad,  parece  conveniente  darle  la  poesía  por  una  parte,  y  no  la  mayor,  como  lo  hiciéramos 
iTito  Livio,  si  las  obras  filosóficas  que  escribió  no  se  hubieran  perdido,  con  la  mayor  parte  de 
i  historia.  Leyó  Fernando  de  Herrera  con  particular  atención  todo  lo  que  la  antigüedad  ro- 
i  y  griega  nos  dejó  en  sus  mas  corregidos  ejemplares,  y  de  los  autores  posteriores  lo  mas ; 
i  supo  la  lengua  latina  y  griega  con  perfección ,  y  las  vulgares  como  los  roas  cortesanos 
;;  tuvo  lección  particular  de  los  santos,  supo  las  matemáticas  y  la  geografía,  como  parte 
cipal ,  con  gran  eminencia  ;  no  fué  menor  el  cuidado  con  que  habló  y  trató  nuestra  lengua 
i.  Los  versos  que  hizo  fueron  frutos  de  su  juventud,  y  porque  del  juicio  de  ellos  habla- 

P.XVM.  * 
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ron  doctos  varones ,  digo  solamente  que  no  sé  cuál  de  los  poetas  españoles  se  pueda  o 
razón  leer  como  maestro,  ni  que  asi  guarde  sin  descaecer  la  igualdad  y  alteza  de  estilo,  h 
rosos  en  alabanza  de  su  Luz  (aunque  de  su  modestia  y  recato  no  se  podo  saber),  es  cierto 
dedicó  á  doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Gélves,  nobilísima  y  principal  señora,  como 
uifiesta  la  canción  v  del  libro  segundo,  que  yo  saqué  á  luz  año  1619,  que  comienza :  i 
en  estas  flores;  la  cual,  con  aprobación  del  Conde,  su  marido,  aceptó  ser  celebrada  de  t 
genio.  Fué  Fernando  de  Herrera  muy  sujeto  á  corregir  sus  escritos  cuando  sus  amigos, 
los  leia,  le  advertían,  aunque  fuese  reprobando  una  obra  entera,  la  cual  rompía  sin  do< 
templado  en  comer  y  beber,  no  bebió  vino;  fué  honestísimo  en  todas  sus  conversac 
amador  del  honor  de  sus  prójimos ;  nunca  trató  de  vidas  ajenas  ni  se  halló  donde  se  tn 
ellas ;  fué  modesto  y  cortés  con  todos,  pero  enemigo  de  lisonjas ,  ni  las  admitió  ni  las  di 
die  (que  le  causó  opinión  de  áspero  y  mal  acondicionado) ;  vivió  sin  hacer  injuria  á  alga 
dar  mal  ejemplo.  Las  obras  que  escribió  son :  las  Anotaciones  sobre  Garcilaso;  contra  el 
una  apología  (ajena  de  la  candidez  de  su  ánimo),  á  que  respondió  doctamente;  escribió  la 
de  Chipre  y  Vitoria  de  Lepanlo,  del  señor  don  Juan  de  Austria ;  Elogio  de  la  vida  j 
de  Tomás  Moro.  Estos  tres  libros  se  estamparon ,  y  un  breve  tratado  de  versos,  que  esU 
nido  en  el  que  yo  hice  imprimir ;  demás  desto,  hizo  muchos  romances,  glosas  y  coplas  < 
tías,  que  pensaba  manifestar;  acabó  un  poema  trágico  de  los  Amores  de  Lausinog  ( 
-compuso  algunas  ilustres  églogas,  escribió  la  Guerra  de  los  gigantes,  que  intituló  la  í 
maquia;  tradujo  en  verso  suelto  el  Rapto  de  Proserpina  de  Claudiano,  y  fué  la  mejo 
obras  deste  género ;  todo  esto  no  solo  no  se  imprimió,  pero  se  perdió  ó  usurpó,  con  la  J 
general  del  mundo  hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  V,  que  particularmente  tratah 
ciones  donde  concurrieron  las  armas  españolas,  que  escribieron  con  injuria  ó  envidíale 
tores  extranjeros ;  la  cual  mostró  acabada  y  escrita  en  limpio  á  algunos  amigos  s 
año  1590 ;  en  ella  repetía  segunda  vez  la  batalla  naval,  y  preguntado  por  qué,  n 
que  la  impresa  era  una  relación  simple,  y  que  esta  otra  era  historia,  dando  &  entender  q 
las  partes  y  calidades  convenientes;  al  fin,  remitiéndome  á  sus  obras,  cesarán  mis  cortas 
xas,  y  á  las  objeciones  de  los  envidiosos  de  su  gloria  no  parecerá  demasía  lo  que  babero 
rido,  viendo  el  sugeto  presente  no  solo  estimado,  pero  celebrado  con  encarecidas  palabr 
escritos  de  los  mejores  ingenios  de  España ,  pues  sus  versos,  que  es  lo  menos  (como  referí 
de  Salinas),  los  ponia  el  Torcuato  Tasso  sobre  su  cabeza,  admirando  en  ellos  la  grai 
nuestra  lengua ;  cuya  elocuencia  es  propia  de  Fernando  de  Herrera,  pues  fué  el  prímei 
puso  en  tan  alto  estado,  y  por  haberle  seguido  tantos  y  tan  excelentes  hombres,  dijo  con 
maestro  Francisco  de  Medina  en  la  carta  al  principio  del  comento  de  Garcilaso,  que podr 
ña  poner  d  Fernando  de  Herrera  en  competencia  con  los  mas  señalados  poetas  y  kistoi 
de  las  otras  regiones  de  Europa;  al  cual,  habiendo  sido  de  sana  y  robusta  salud,  llevó 
á  mejor  vida  en  esta  ciudad  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  el  de  1597.» 

Tal  fué  la  relación  de  la  vida  de  Fernando  de  Herrera  que  nos  dejó  escrita  su  amigo 
rador  el  ilustre  artista  Francisco  Pacheco. 

Tuvo  Herrera  un  gran  talento  poético  y  una  erudición  vastísima ,  tal  vez  mas  de  la 
cesitaba  para  la  composición  de  sus  obras.  Deseoso  de  llevar  adelante  la  empresa  de  ei 
para  su  patria  lo  que  Garcilaso  había  tan  felizmente  comenzado,  se  dedicó  á  la  perfec 
lenguaje  poético,  imitando  en  mucho  asi  á  los  griegos  y  latinos  como  á  los  italianos. 
Teces  incurre  en  afectación,  otras  en  oscuridad.  Celebró  en  muchos  de  sus  sonetos  y  e 
de  sus  elegías  á  una  dama  con  el  nombre  de  Lux,  de  Eliodora,  de  Lucero  y  de  Lmfoe 
cual  se  cree  que  estaba  enamorado  de  ella.  La  poca  vehemencia  con  que  están  escritos  * 
sos  revela  que  en  el  poeta  no  había  la  pasión  que  nos  cuentan  los  que  han  tratado  de  so 
creo  que  Herrera  tuviese  amor  sensual,  y  aun  estoy  por  decir  que  ni  platónico.  En  su 
amatorios  todo  es  arte ;  todo  arte,  nada  entusiasmo. 

Arte  tienen  sos  versos  heróicos,  arte  sus  canciones  á  la  muerte  del  rey  don  Sebast» 
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Lopanto,  arte  aquella  poesía  donde  se  lean  estos  versos,  magníficos  por  la  dicción  y  por 
ionio  filosófico  que  encierran  : 

Aquel  que  libre  tiene 
De  engaño  el  corazón,  y  solo  estima 
Lo  que  á  virtud  conviene, 

Y  sobre  cuanto  preeia 

El  vulgo  incierto  su  intención  sublima, 

Y  el  miedo  menosprecia, 

Y  sabe  mejorarse, 

Solo  señor  merece  y  rey  llamarse. 

blemente  algunas  de  las  canciones  y  algunos  de  los  sonetos  y  tal  cual  elegía  de  Heb~ 
y  serán  monumentos  de  grandilocuencia,  modelos  de  sublime  decir  y  espejo  de  los 
ue  quieran  presentar  de  un  modo  admirable  los  rasgos  que  la  imaginación  les  inspire. 
Hado  de  todo  lo  que  escribía,  nunca  hallaba  Herrera  la  perfección  en  sus  obras ;  asi 
de  nuevo  la  ¡listona  de  la  batalla  naval ,  asi  muchas  de  sus  poesías.  Sin  embargo,  Her- 
mtaba  la  opinión  de  que  el  no  acertar  era  de  cualquiera  de  los  hombres  (i ). 
consigo  mismo,  severo  fué  también  con  los  demás;  lo  cual  le  atrajo  odios,  que  despre- 
la  moderación  del  sabio.  Amigo  de  sus  amigos  y  buen  maestro  de  buenos  discípulos,  su 
era  tal  vez  perecido  ó  quedado  en  la  oscuridad  si  después  de  su  muerte  no  hubieran  Pa- 
)ja,  Duarte  y  otros  salvado  por  medio  de  la  imprenta  aquellas  obras  que  sus  émulos 
ó  destruyeron.  De  su  poema  La  Gigantomaguia,  que  escribió  en  los  primeros  años  de 
lid,  solo  se  conservan  estos  dos  versos,  famosos  por  su  armonía  imitativa : 

Un  profundo  murmurio  léjos  suena , 

Que  el  hondo  ponto  en  torno  todo  atruena. 

Mauri ,  Henschel  y  otros  han  traducido  al  italiano,  al  francés  y  al  alemán  algunas  de 
de  HennERA. 


DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 

hay  noticias  de  este  ingenioso  poeta.  De  nuestros  críticos  solo  Nicolás  Antonio  y  Ve- 
ibian  de  sus  escritos.  Floreció  en  el  siglo  xvi,  tuvo  por  patria  á  Sevilla,  visitó  á  Italia,  y 
la  ciudad  adonde  lo  llevaron  pretensiones  que,  segun'denotan  algunos  de  sus  versos, 
iron  el  dichoso  fin  á  que  aspiraban.  Regresó  á  su  patria,  sin  que  se  sepa  el  año  ni  el 
u  muerte.  En  1617  vieron  la  luz  pública  sus  obras  en  Palermo  al  fin  de  los  libros  De 
ios  de  amor,  imitación  de  Ovidio  hecha  por  el  sevillano  Pedro  Venégas  de  Saavedra. 
an  cisco  de  Medran  o  fué  el  mejor  de  los  imitadores  de  Horacio.  Sin  duda  compite 
e  con  fray  Luis  de  León  en  seguir  las  huellas  del  famoso  Urico  venusino;  poeta  Alosó- 
lo de  excelente  gusto  literario,  conocedor  de  la  lengua  castellana,  y  siguiendo  los  ex- 
íodelos  de  Horacio  y  otros  ingenios  latinos,  sus  odas  y  sus  sonetos  merecen  el  aprecio 
i  amen  las  glorias  literarias  de  la  nación  española. 

i  la  verdadera  poesía  es  la  filosófica,  porque  se  encamina  al  noble  fin  de  enseñar  y  de 
er  al  hombre.  Por  eso  tengo  en  tan  alta  estímalas  obras  de  Me d rano.  Muchas  de  sus 
nutaciones  de  Horacio,  pero  dirigidas  á  algunos  de  sus  amigos.  Asi  en  la  pluma  de 
;e  convierte  Licinio  Murena  en  don  Antonio  Rosel,  Cayo  Crispo  Salustio,  nieto  del 


t>,  Arte  de  la  pintura. 


Dif  APUNTES  BIOGRAFICOS 

historiador  del  mismo  nombre,  que  no  me  atrevo  &  pronunciar  sin  respeto ,  en  el  I 
Francisco  Flores;  Mecénas  en  Juan  Antonio  del  Alcázar,  Póstumo  en  Fernando  de  Sor 
peyó  Grosfo  en  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  Niño  de  Guevara. 

Entre  las  odas  de  Medrano  hay  una,  que  se  intitula  La  profecía  del  Tajo,  muy  seme 
que  fray  Luis  de  León  compdso  con  igual  epígrafe.  Uno  y  otro  ingenio  tomaron  de  la 
Horacio  escribió  á  Marco  Antonio  proponiéndole  el  ejemplo  de  Páris  para  separarlo  de* 
y  de  la  guerra  civil,  el  pensamiento  de  amenazar  A  Rodrigo  con  las  huestes  de  la  medi 
fin  de  desviarlo  de  los  amorosos  lazos  de  Florinda.  Hay,  sin  embargo,  una  gran  difen 
oda  de  fray  Luis  de  León  se  aparta  bastante  de  la  de  Horacio  ;  la  de  Medrano  es  una  í 
de  esta,  tal  y  tan  grande,  que  A  veces  mas  se  asemeja  A  traducción.  Una  y  otra,  sin  < 
merecen  estudiarse  como  joyas  literarias  de  España. 


PABLO  DE  CESPEDES. 

Fué  natural  de  Córdoba  el  racionero  Pablo  de  Céspedes,  hijo  de  Alonso  y  de  doña  1 
de  Mora.  Estuvo  en  su  patria  desde  el  año  de  1538,  en  que  nació,  hasta  el  de  1556,  < 
trasladó  A  AlcalA  de  HenAres  para  estudiar  las  facultades  mayores  y  las  lenguas  orienta 

Estuvo  dos  veces  en  Roma,  donde  se  perfeccionó  en  la  pintura  y  arquitectura  al  lado 
des  maestros  que  Italia  entonces  tenia. 

Fué  procesado  por  la  inquisición  de  Valladolid  en  1560  por  haberse  hallado  entre  1c 
del  arzobispo  de  Toledo,  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  una  carta  escrita  por  Céspeoi 
ma  el  año  anterior,  donde  hablaba  con  gran  libertad  en  contra  del  Santo  Oficio  y  del  ii 
general  don  Fernando  de  Valdés.  Durante  el  proceso  Céspedes  permaneció  en  Roma,  bu 
saña  de  sus  perseguidores.  No  consta  cómo  pudo  amansarla.  En  setiembre  de  1577, 
poco  antes,  según  parece,  regresado  A  su  patria,  tomó  posesión  de  una  prebenda  en  b 
de  Córdoba,  ciudad  donde  vivió  y  murió  muy  amado  de  todos  por  su  saber  y  por  sus  vi 

Dedicado  A  las  letras  y  A  la  pintura,  trató  A  los  hombres  mas  doctos  de  su  siglo,  biei 
sona  A  persona,  bien  por  escrito.  En  diferentes  ocasiones  pasó  A  Sevilla  A  morar  en  con 
su  ilustre  amigo  el  pintor  Francisco  Pacheco,  el  cual  lo  tenia  en  tan  alta  estima,  que  pí 
uno  de  los  mejores  coloristas  de  España. 

Escribió  varios  opúsculos ;  de  algunos  solo  se  conservan  fragmentos,  de  otros  solí 
memoria  (1). 

Del  Arte  de  la  pintura,  poema  que  compuso  del  todo  ó  que  dejó  A  medio  escribir,  ei 
gunos  pasajes  de  gran  valor  literario,  salvados  del  olvido  por  Pacheco.  Las  valientes  oc 
sencilla  y  docta  elegancia  en  el  decir,  la  grandiosidad  de  las  ideas,  la  famosa  prosop 
Miguel  Angel  y  la  pintura  del  caballo,  hacen  de  esta  obra  la  mejor  de  las  didácticas  qu 
lengua  castellana.  Nada  tiene  que  envidiar  Céspedes  en  el  Arte  de  la  pintura  A  Virgil 
Geórgicas.  En  estrecha  amistad  con  Pacheco,  Herrera,  Medina  y  otros  poetas  de  la  es< 
villana,  sus  versos  son  hijos  del  ingenio  y  del  buen  gusto. 

(t )  Discurso  sobre  la  antigüedad  da  la  catedral  de  Córdoba ;  Tratado  de  perspectiva  teórica  jr  práctica ;  l 
toe  el  templo  de  Salomen ;  De  la  comparación  de  la  antigua  y  moderna  pintura  y  escultura. 
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DE  FRANCISCO  PACHECO  Y  FRANCISCO  DE  MOJA. 


XXV 


FRANCISCO  PACHECO. 

}  Francisco  Pacheco  el  año  de  1571  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Fué  excelente  pintor,  pero 
rico  que  práctico.  Compuso  un  Arte  de  la  pintura,  que  vió  la  luz  pública  en  1649,  y 
unos  reparos  contra  el  memorial  de  don  Francisco  de  Quevedo,  sustentador  del  patro- 
Santiago  en  oposición  de  los  que  querían  hacer  compatrona  de  España  á  Santa  Teresa. 
>u  hija  Juana  coa  el  célebre  pintor  y  discípulo  suyo  don  Diego  Velazquez,  y  murió  el  año 
k  Francisco  Pacheco,  que  dió  á  la  pintura  un  arte,  acompañó  sus  preceptos  con  sus  obras» 
asa  vió  la  morisca  Sevilla,  madre  de  poetas  pintores  y  de  pintores  poetas,  academia  de 
> ,  academia  de  artes.  Rioja ,  el  que  inmortalizó  en  sus  cantos  las  ruinas  de  Itálica ;  el  sabio 

►  Medina,  el  grandilocuente  Arguijo,  prestaron  los  auxilios  de  sus  ingenios  poderosos  & 

>  para  vencer  las  dificultades  del  arte.  Pacheco  á  Arguijo,  al  maestro  Medina  y  al  mismo 
co  de  Rioja  prestó  también  los  suyos  para  vencer  los  de  las  letras.  No  fué  el  último  que 
n  flores  salpicadas  de  sus  lágrimas  la  tumba  del  ingenioso  Montalvan.  Para  enseñar  á  su 
relazquez  puso  el  cielo  el  pincel  en  sus  manos ;  para  cantar  sus  glorias  no  le  negó  la 

orír  el  cisne  divino  del  divino  Bétis,  Céspedes  cedió  á  Pacheco  el  lauro  de  eternizar  el 
ite  de  su  amigo,  y  en  sonoros  versos  pintó  á  la  reina  del  amor  y  la  hermosura,  después  de 
iar  en  su  carro  de  oro  los  mares,  surcando  las  auras  de  Andalucía  por  entre  una  niebla 
>nte  y  pura,  y  repitiendo  en  voz  dolorida  el  nombre  de  Fernando  de  Herrera;  de  Fernando 
era,  cuyas  obras  en  vano  el  injurioso  desden  de  sus  contemporáneos  pretendió  entregar 
).  Pacheco  las  cubrió  con  el  manto  de  su  inmortalidad,  dándolas  á  la  estampa  con  la  imá- 
;u  autor  insigne,  aquel  que  temió  y  osó,  pero  en  quien  pudo  mas  la  osadía,  para  gloria 
»tras  españolas. 

eco,  en  lo  poco  que  de  sus  poesías  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo,  se  muestra  ingenioso 
to  imitador  de  Fernando  de  Herrera,  si  bien  aparece  con  mas  sencillez  al  manifestar  los 
entos. 

os  epigramas  son  muy  apreciables,  y  el  asunto  de  uno  de  ellos  ha  quedado  como  pro- 


DON  FRANCISCO  DE  RIOJA  (I). 

andado  don  Francisco  de  Rioja,  racionero  ó  canónigo  en  la  iglesia  de  Sevilla,  fué  natu- 
;ta  misma  ciudad,  según  se  afirma.  Estudió  leyes,  y  en  tal  facultad  tomó  el  grado  de  li- 
i.  Sus  graves  estudios  y  su  claro  talento  le  granjearon  la  estimación  de  las  personas  doc- 
áonadas  á  las  buenas  letras. 

>a  en  su  patria  cerca  del  convento  de  San  Clemente  el  Real,  en  una  casa  cuyo  hermoso 
é  visto  y  cantado  por  el  célebre  Lope  de  Vega  Carpió. 

lo  el  rey  Felipe  IV  bajó  á  Andalucía,  en  el  año  de  1024,  su  valido  el  conde-duque  de 
que  antes  había  tratado  mucho  á  Rioja,  bajo  el  pretexto  de  ocupaciones  literarias  (2), 


no  describe  asi  el  semblante  de  Rioja  : 
iciado  don  Francisco  de  Rioja  fué  bieo  propor- 
!  cuerpo,  la  cabeza  grande  y  prolongada,  el 
modesto,  apacible  y  ineditador;  el  color 
j  ojos  rasgados,  penetran  les  y  vivos ;  las  cejas 
mínenles  y  triangulares,  y  el  cabello,  bigote  y 
x» ,  no  muy  poblado  y  bien  puesto. »  • 


(2)  Orliz  de  Zuñiga,  en  sus  Analet  de  Sevilla,  escribe : 
«Don  Francisco  de  Rioja,  canónigo,  inquisidor  del 
tribunal  santo  de  Sevilla  y  del  Supremo,  logró  merecido 
valimiento  con  el  conde-duque  don  Gaspar  de  Guzman, 
á  quien  supo  tratar  mns  verdades  que  lisonjas,  y  seguir- 
le igual  en  ambas  fortunas,  con  crédito  siempre  de  varón 
entero  en  intención  y  en  dictámenes.  No  me  consta  dt 
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lo  sacó  de  su  retiro  para  llevarlo  á  la  corte.  En  ella  fué  (según  Sedaño)  abogado  constl 
Felipe  IV,  bibliotecario  del  Rey  y  su  cronista. 
En  la  biblioteca  formó  un  buen  Indice,  loado  por  Lope  (encubierto  con  d  nombre  d 

guillos; : 

El  Indice  que  á  su  mano 
Traiga  el  libro  sin  congoja , 
Fué  cuidado  de  Rioja 
Nuestro  docto  sevillano. 

Obtuvo  después  la  plata  de  inquisidor  de  Sevilla,  y  mas  tarde  la  de  la  suprema  y  gene 
quisicion.  En  1636,  dia  10  de  noviembre,  tomó  posesión  de  la  silla  de  racionero  en  la  € 
de  Sevilla,  sin  que  conste  el  año  en  que  recibió  las  órdenes  sacerdotales. 

Sedaño  cuenta  que  por  haberle  atribuido  la  corte  ciertas  sátiras  decayó  en  el  valimie 
conde-duque  de  Olivares,  y  que  padeció  los  rigores  de  una  estrechísima  prisión  por  cap 
mocho  tiempo.  Ignoro  los  fundamentos  de  esta  noticia  (1). 

Rioja,  por  encargo  del  Conde-Duque,  escribió  contra  los  catalanes,  rebeldes  &  Felipe 
papel  llamado  Aristarco ;  Rioja  permaneció  &  su  lado  en  las  prosperidades  del  valido  di 
Rioja  acompañó  en  un  coche  al  Conde-Duque  cuando  este ,  perdida  la  gracia  del  Sobera 
mó  el  camino  de  Loeches  con  su  confesor  solamente. 

Muerto  su  protector  y  amigo,  Rioja,  desengañado  del  mundo,  retiróse  &  su  patria  has 
el  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  lo  nombró  su  agente  en  la  corte. 

Rioja  murió  en  Madrid  el  viérnes  28  de  agosto  de  1659.  Debió  nacer  á  fines  del  siglo  xi 
ya  en  1617,  por  encargo  del  pintor  Francisco  Pacheco ,  su  fiel  amigo  y  admirador,  esc 
prólogo  de  las  poesías  de  Fernando  de  Herrera,  que  andaban  casi  perdidas  por  no  haber  < 
darlas  &  luz  correctamente  su  autor  ilustre  (2). 

Escribió  Rioja  varias  poesías  de  asuntos  amatorios  ó  filosóficos.  Las  primeras  se  as 
tanto  &  las  de  Herrera,  que  pueden  con  ellas  confundirse,  pues  unas  y  otras  son  iguale 
defectos  y  en  las  bellezas.  Las  poesías  filosóficas  tienen  gran  mérito  y  están  reconocidas 
primeras  de  su  género  en  España.  La  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  si  bien  imitación  á 
Rodrigo  Caro  al  mismo  asunto,  es  grandiosa  en  la  entonación ,  grandiosa  en  los  pensano 
La  epístola  moral  á  Fabio  puede  colocarse  sin  desventaja  al  lado  de  los  mas  perfectos  n 
de  la  poesía  latina.  (Lástima  ciertamente  que,  quien  tan  sublimes  preceptos  de  moralidad 


cierto  si  fué  natural  de  Sevilla.  De  ella  le  sacó  la  pers- 
picacia del  Conde  ó  su  confianza,  con  pretexto  de  ocupa- 
ciones literarias,  y  su  modestia  se  contenió  con  crecer 
poco  en  las  mayores.» 

(i)  En  1637  fué  Rioja  juez  de  un  cer limen ,  según  re- 
sulta de  esta  noticia : 

«Nomepuedodetener  a  otras  muchas  ratones  que  quizás 
le  parecerán  de  pié  de  banco;  solo  quisiera  ver  qué  asien- 
to le  hace  la  de  aquella  Rea)  Academia  que  mereció  en  el 
paraito  de  la  tierra  (en  el  Buen  Retiro)  la  presencia  de  su 
majestad,  afiode  1037,  donde  en  un  asunto  burlesco  que  se 
escribió  con  este  metro  fpiés  quebrados  dice),  v.gr.,á  Mar- 
tin de  Figueroa  se  le  dió  el  primer  premio  y  á  Pedro  Mén- 
dez el  segundo,  porque  loa  mas  piét  quebrados  fueron  de 
cinco  silabas,  habiendo  de  ser  de  cuatro.  Diérasele  el  pri- 
mero si  se  ajustara  al  ritmo.  Pues  fámonos  bácia  los  jue- 
ces, que  no  lo  entenderán ;  friéronlo  no  menos  que  el  prín- 
cipe de  Esquilache,  el  señor  Luis  Méndez  de  Haro,  el 
conde  de  la  Mooclova,  don  Francisco  de  Calatayud ,  don 
Antonio  de  Mendoza,  F  ni  rosco  ac  Rioja  y  don  Gaspar" 
Ronifaa.  Presidió  Lafis  Vélea  de  Guevara,  fué  secretario 
Alonso  de  Batres,  y  fiscal  don  Francisco  de  Rojas.» 

(Templo  pooeglrieo  ol  certémen  poético  que  celebré  lo 
ker ¿tonda*  del  Snntisimo  Sacramento,  estrenando  la 


grande  fábrica  del  Sagrario  Nuevo  de  la  meirópo 
villa,  por  doo  Fernando  de  la  Torre  Faifas,  Sevül 
Garda  Coronel,  en  sus  Cristeles  de  HeÜeomo, 
parte,  refiere  asi  á  una  dama  la  academia  que  ai 
un  jardín  del  Prado  de  Madrid ,  en  el  soneto  que  i 

El  teatro  un  jardín  con  varias  aeres, 
Luz  poca,  en  mochas  velas  prevenida ; 
Hermosura ,  ignorada  de  escondida , 
De  par  en  par  ministros  y  seiores. 

Secretarlo  on  poeta  de  menores. 
Oración  escachada,  no  entendida ; 
La  gracia  en  un  vejamen  mal  vestida , 
Y  con  menos  vergüenza  qie  primares. 

A  castro  solamente  redsddos 
Los  poetas  por  on  pedante  lego. 
En  so  mesma  ignorancia  diseotpado. 

Mochos  versos,  y  pocos  aprendido*. 
Torpe  rumor,  llorar  cantando  on  ciego. 
Fué  la  academia,  eb  Lisida,  del  Prado. 

(5)  Según  Rodrigo  Caro,  dijo  un  satírico  d 
tiempo  : 

Esto  hace  qoe  valga  tan  de  balde 
El  millar  de  las  rimas  y  sonetos, 

O'ie  el  divin*)  Herrera  escribe  en  balde. 


DE -DON  JUAN  DE  ARGUIJO.  xxtH 
lió  en  estas  obras  y  en  sus  excelentes  silvas,  fuese  consultor,  y  aun  mas  que  consultor, 
trecho  del  conde-duque  de  Olivares  I  Al  leer  las  máximas  de  Rioja  no  puedo  menos  de 
las  de  Séneca  y  sentir  que  la  sabiduría  se  baya  asociado  alguna  vez  á  los  Nerones  y  & 
s  de  Olivares  (1). 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 

an  de  Arguijo  nació  ¿  mediados  del  siglo  xvi  en  Sevilla,  y  fué  hijo  del  veinticuatro  da. 
ciudad  don  Gaspar  y  de  doña  Petronila  Manuel,  ambos  de  claro  linaje.  Aprendió  bu* 
3S  y  dedicóse  á  la  poesía  y  á  la  música.  Tomó  por  nombre  poético  el  de  Arcicio.  No 
.  Sevilla  el  cargo  de  veinticuatro,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  en  su  vacante  mis- 
> en  la  que  dejó  por  renuncia  un  Lope  Zapata.  El  7  de  abril  de  1590  tomó  posesión  de 
Don  Juan  de  Arguijo.  Su  celo  y  honradez  le  atrajeron  el  respeto  del  cabildo ;  por  eso 
¡pales  comisiones  le  fueron  siempre  confiadas.  En  1600  examinó  con  Cristóbal  Nuñez  el 
ue  de  la  conquista  de  la  Bética  compuso  y  dedicó  á  la  ciudad  de  Sevilla  el  famoso  inge- 
de  la  Cueva.  Antes  de  esto  fué  nombrado  procurador  en  Cortes  para  las  convocadas 
>e  III  en  1598,  si  bien  dos  veinticuatros  se  opusieron  á  la  manera  con  que  la  elección 

0  hecha. 

io  renunció  el  cargo  de  procurador,  no  en  alguno  de  los  que  lo  contradijeron  ni  por 
d  contradijeron,  sino  en  don  Juan  de  Zúñiga,  y  desempeñó  durante  la  estancia  de  este 
te  la  administración  que  este  mismo  tenia  de  los  almojarifazgos.  Amante  de  las  letras, 
uo  uno  de  los  protectores  roas  incansables  que  tuvieron  estas.  Lope  de  Vega  se  confiesa 
do  ¿  la  protección  de  Arguijo  9  según  se  colige  de  las  dedicatorias  de  La  hermosura  de 
,  La  Dragontea  y  las  Rimas. 

95,  coando  pasó  por  Sevilla  la  marquesa  de  Denia,  esposa  del  duque  de  Lerma,  valido 
relipe  III,  gastó  Arguijo  en  su  obsequio  la  cantidad  de  cuatro  mil  ducados, 
fueron  los  dones  y  las  limosnas  de  Arguijo,  que  llegaron  ¿  disminuir  sus  rentas,  de  mo- 
mas que  con  las  suyas  propias,  tuvo  que  mantenerse  en  los  últimos  dias  de  su  vida  con 
consorte. 

io  escribió  una  relación  de  las  fiestas  de  toros  y  canas  con  que  en  1617  se  celebró  en 

1  pureza  de  Marta.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  los  Anales  de  esta  ciudad,  copia  un  largo  pasaje- 
pcion  tan  curiosa.  * 

en  escribió  cartas  de  gran  valor  literario.  Lope  habla  de  ellas  en  su  comedia  La  Da- 

22  renunció  el  oficio  de  veinticuatro,  y  desde  esta  fecha  ningunas  noticias  mas  se  sa- 
¡te  ingenio. 

o  fué  excelente  poeta ;  correcto ,  ingenioso  y  noble  en  los  pensamientos.  Pocas  obras 
-van  suyas ;  la  mayor  parte  sonetos,  en  los  cuales  aventaja  á  los  de  Lope ,  á  los  de  Que- 
los  de  los  Argensolas.  Una  grandilocuencia  notabilísima,  unos  pensamientos  vigorosos 
)ralidad  filosófica  son  los  caractéres  de  los  sonetos  de  Arguuo.  Tal  ves  suele  imitar  & 
epigramas  latinos  ó  griegos ;  pero  nunca  la  imitación  deja  de  ser  superior  al  original, 
in  mas  apreciables  y  apreciados  los  sonetos  de  Arguijo  por  la  generación  presente  si  no 
>uscado  el  poeta  casi  todos  sus  asuntos  en  las  historias  griega  y  romana  y  en  la  raitolo- 

bió  Bm»a  d  Aristarco,  6  censura  de  la  precia- 
Mica  de  loa  catalanes.— 1L\  Ildefonso >  ó  tratado 
ima  concepción  de  nuestra  Señora.  —  Carta 
tío  de  la  Crut  { léese  al  fui  del  Arle  de  pin- 


tura de  Pacheco).—  4»im  á  predUadorei.  —  Se  atrlbuy* 

falsía  i  mámente  á  Rioja  un  papel  satírico  eo  venout 
el  litólo  de  La  cueva  de  Meliso. 


iivin  APUNTES  BIOGRAFICOS 

gla.  Muchos  liabia  en  la  Europa  de  su  siglo  y  del  anterior ,  muchos  donde  el  filósofo  hubiera 
dido  enseñar  con  mas  fruto  ;  mas  Argüí  jo,  como  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  estudiaba! 
en  los  autores  de  la  antigua  Grecia  y  de  la  antigua  Roma.  Los  nombres  griegos  y  romaoos 
naban  mejor  á  sus  oídos  que  los  de  sus  contemporáneos  ó  mas  inmediatos  antecesores. 


BALTASAR  DEL  ALCAZAR. 

Baltasar  dfx  Alcázar  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1530.  Sus  padres  fueron  don  L 
doña  Leonor  León.  Dedicóse  en  edad  conveniente  Alcázar  á  la  carrera  de  las  armas.  Mili 
las  naves  del  famoso  marqués  de  Santa-Cruz,  hallándose  en  jornadas  contra  franceses  y  pele 
como  bueno  hasta  conseguir  la  victoria.  Prisionero  por  haber  llevado  su  valor  A  mas  de  k 
la  prudencia  consentía,  consiguió  su  rescate.  Hurtó  á  las  armas  algunos  ratos  que  dedka 
geografía ,  á  las  lenguas  vulgares  y  á  la  latina,  y  por  último  á  la  historia  natural. 

Unos  autores  dicen  que  estuvo  casado  con  doña  Luisa  Fajardo ,  hija  de  un  veinticuatro  d 
villa;  otros  afirman  que  su  esposa  se  llamaba  doña  María  de  Aguilera,  hija  del  marisc 
León,  del  hábito  de  Santiago. 

Residió  algún  tiempo  en  Ronda  y  Jaén ,  fué  alcalde  de  la  hermandad  de  los  hijosdalgo  y 
rero  de  la  casa  de  moneda. 

Cuentan  que  sirvió  muy  bien  cerca  de  veinte  años,  en  la  villa  de  los  Molares,  ¿  los  segi 
duques  de  Alcalá,  don  Fernando  Enriquez  de  Rivera  y  doña  Juana  Cortés,  en  los  cargos  é 
caide  y  de  alcalde  mayor. 

Fué  gran  músico,  y  no  menor  en  la  composición ,  hasta  el  punto  de  dar  regalado  tono 
gunos  de  sus  madrigales. 

Aficionado  á  la  pintura,  trabó  amistad  con  Francisco  Pacheco  y  le  regaló  un  libro  que  < 
floridos  días  de  su  lozana  juventud  había  formado  de  dibujos  de  paisaje. 

Tuvo  por  hermano  á  don  Melchor  del  Alcázar,  alcaide  de  los  alcázares  reales  de  Sevil 
cual  fué  padre  de  un  Baltasar,  señor  de  Puñana. 

Amó  mucho  á  su  hermano,  cuyo  retrato,  entre  los  de  otros  ilustres  sevillanos,  se  del 
pincel  del  gran  Pacheco.  Alcázar  escribió  á  esta  obra  unos  versos  que  dicen  : 

Fuése  al  cielo,  y  trocó  á  gloría 
Todo  este  mundano  trato ; 
Quedó  su  antiguo  retrato 
Que  eternice  su  memoria. 

Hecho  este  felice  trueco, 
Dió  al  retrato  nueva  luz 
Protógenes  andaluz, 
Por  otro  nombre  Pacheco. 

Murió  Alcázar  en  1606,  el  dia  16  de  enero,  á  los  setenta  y  seis  años  de  edad. 

Estudió  con  gran  aprovechamiento  los  epigramas  de  Marcial  y  la  lengua  española.  Sus  i 
son  puros,  dulces  y  elegantes;  su  ingenio  para  los  chistes  sazonadísimo,  y  tal  la  sencillez 
manera  de  expresar  los  pensamientos,  que  parecen  trasladados  al  papel  del  mismo  modo  < 
han  concebido,  sin  que  el  arte  se  haya  usado  por  el  poeta. 

Fué  muy  dado  Alcázar  á  copiarse.  Asi  se  ve,  por  ejemplo,  que  su  famosa  poesía  La  Ce* 
ne  el  mismo  pensamiento  que  aquellos  epigramas  que  empiezan: 

Revelóme  ayer  Luisa.... 
Donde  el  sacro  Bétis  baña  •••• 


DE  BALTASAR  DEL  ALCAZAR.  tux 
mbíen  con  el  mismo  pensamiento  se  halla  este  epigrama,  que  no  está  incluso  en  el  texto  (i) : 


Oyeme,  así  Dios  te  guarde, 
Que  te  quiero,  Inés,  contar 
Un  cuento  bien  de  gustar 
Que  me  sucedió  esta  tarde. 

Has  de  saber  que  un  francés 
Pasó  vendiendo  calderas ; 
Estime  atenta ,  no  quieras 
Que  lo  cuente  en  balde,  Inés. 


Llamólo,  y  desque  me  vtfe... 
Escúchame  con  reposo, 
Que  es  el  cuento  mas  donoso 
Do  cuantos  habrás  oído. 

Díjele,  amigo,  á  contento, 
¿Cuánto  por  esta  caldera...? 
No  me  escuchas ;  pues  yo  muera 
Sin  olio  si  te  lo  cucúto. 


condición  festiva  y  maleante  de  Alcázar  se  halla  retratada  con  toda  fidelidad  en  el  siguiente 
una  inédito : 


De  Carmona  el  eco  es  mona, 
De  Guada lajara,  jara, 
Y de  Barcelona,  lona : 
Desloa  tres  ecos  tomara 
Ser  yo  el  eco  de  Carmona; 


tre  las  muchas  finezas  de  amigo  que  tributó 
rse  las  redondillas  siguientes  : 

El  que  sustentar  quisiere 
Vuestra  amistad ,  buen  Pacheco, 
Ha  de  hacer  un  gran  trueco 
De  sus  cosas,  si  pudiere. 

El  deseo,  porque  afloje, 
Enriado  á  ¿¡brollar, 
Y  poner  en  su  lugar 
Otro  que  menos  congoje. 

La  voluntad ,  que  se  estima 
Con  razón  por  don  divino, 
Trocalla  con  el  vecino, 
Dando  dineros  encima. 

Procurar  que  el  corazón , 
Si  no  hay  á  quién ,  dallo  á  ferias ; 
Haga  callo  en  sus  miserias, 
Doudedéla  sinrazón; 


Y  así,  acuerdo  pretendello, 
Pues  tengo  andado  ya  en  ello 
Hasta  llegar  á  bellaco; 
Cumpla  el  generoso  Baco 
Lo  que  falta  para  sello. 

al  pintor  y  poeta  Francisco  Pacheco,  deben 


Pero ,  como  no  nací 
Tan  libre  que  pasar  pueda 
Lo  que  debo  en  la  moneda 
Con  que  vos  compráis  de  mí , 
Duéleme  que  se  suspenda 
Sin  causa  el  venirme  á  ver, 
Porque  no  quiero  entender 
Lo  que  no  es  razón  que  entienda. 

No  mas ;  gozad  en  buen  hora , 
Sin  torcer  la  voluntad , 
La  gustosa  libertad , 
Pues  es  en  vos  tan  señora. 

Yo  pasaré  en  vuestra  ausencia 
Bien  ó  mal  con  mi  deseo; 
Alegrarémesios  veo, 
Si  no,  prestaré  paciencia. 

última  composición  que  escribió  Alcázar  fué  una  intitulada  Tribeo.  Dedicóla  á  su  amigo 
eco,  pidiéndole  su  parecer  acerca  de  los  medios  que  proponía  para  vivir  ajeno  de  la  malicia 
tna.  Concluía  sus  versos  Alcázar  diciendo  : 

Dadme  parecer  en  esto. 
Porque  voy  con  presupuesto 
Que  si  os  pareciere  á  vos 
Que  el  mundo  se  quede  á  Dios , 
Ponello  por  obra  presto. 

aocisco  Pacheco  le  respondió  en  los  términos  siguientes  : 

Prudente  acuerdo  es  dejar 
El  mundo  cuando  podéis ; 
Que  podrá  ser,  si  queréis 
Otra  vez,  no  le  alcanzar. 

Con  esto  obligáis  á  Dios 
Que  no  forme  de  vos  queja , 
Diciendo  que  el  mundo  os  deja, 
Y  que  no  lo  dejais  vos. 


Juntamente  es  mi  consejo 
Hagáis  lo  que  habéis  escrito ; 
Que  yo  también  me  remito 
A  tenerlo  por  espejo ; 

Y  ú  guardar  con  esperanza , 
Por  premio  de  esta  victoria, 
Para  conseguir  la  gloria 
El  medio  por  do  se  alcanza. 


Asi  de  Baltasab  akl  Alcázar  como  de  Salinas  y  otros  be  adquirido  poesías  inéditas ,  impreso  ya  el  texto.  Al  fio 
gando  tomo  de  esta  colección  irán  como  apéndice. 
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EL  DOCTOR  JOAN  DE  SALINAS. 

B  doctor  ívém  n  Sajjkas ,  6  Salinas  de  Castro,  nació  (s  v  tn  se  cree)  en  Sevilla  en  el 
tercio  del  siglo  xvi.  Abrazó  el  estado  eclesiástico ;  estuvo  en  Roma ,  donde  compaso  no  p 
burlesco  sobre  los  Ejercicios  de  san  Ignacio,  que  se  ha  impreso  con  mochas  y  desaceita 
tenciones ,  y  hallóse  en  los  últimos  años  de  su  Tida  sirviendo  la  plaza  de  capellán  del  t 
de  San  Cosme  y  San  Damián  en  su  patria  Sevilla.  Murió  por  los  anos  de  1640  (1). 

Ea  el  Romancero  general  hay  machis  obras  de  Salcus  ,  impresas  como  de  él,  y  t 
anónimas  (2).  Entre  las  de  Góngora  se  bailan  algunas  que  pertenecen  al  mismo  doctor. 

Salcus  en  sos  primeros  tiempos  fué  poeta  de  muy  buen  gusto  literario ;  en  los  úlü 
convirtió  en  conceptista,  y  en  todos  demostró  un  gran  ingenio,  sazonado  en  las  borlas,  y  < 
delicadeza  en  la  expresión  de  afectos  amorosos. 

Ni  aun  A  sus  amigos  dejaba  de  castigar  con  sus  donaires.  En  la  justa  poética  que  celet 
villa  A  san  Juan  de  Dios  puso  un  jeroglifico  don  Diego  Jiménez  Enciso ,  caballero  de  Sa 
alcaide  del  Alcázar  de  Sevilla,  y  autor  de  Los  Médicis  de  Florencia  y  el  príncipe  don  < 
comedias  que  entre  las  suyas  le  han  granjeado  algún  crédito.  Al  pié  del  jeroglifico  se  1 
quintilla: 

En  si  x>*  olas  del  mundo 
Las  glorías  coo  que  ofrecéis 
A  Juan  con  mayor  profuiido ; 
En  riso,  no  lo  dudéis, 
Guato  por  uno  tendréis. 

Coando  vió  el  jeroglifico  y  leyó  la  copla  hizo  Salinas  esta  décima : 

Los  misterios  que  en  el  viento 
Fundar  vuestra  musa  quiso, 
Como  en  cúo  no  es  Enciso , 
En  si  son  sin  fundamento. 
Dad  al  tercer  elemento 
Su  logar,  que  es  necio  asunto 
Subir  conceptos  de  punto 
Sobre  supuesto  tan  nno, 
Y  sin  saber  canto  llano 
Meteros  á  contrapunto... 


PEDRO  DE  QU1ROS. 

El  padre  Pedro  de  Qurós  fué  natural  de  Sevilla  y  perteneció  á  la  órden  de  los  clérigo! 
res.  Se  ignora  el  año  de  su  nacimiento,  asi  como  el  de  su  muerte,  si  bien  por  conjeturas 
que  este  último  debió  ser  el  de  1670.  Pasó  parte  de  su  vida  en  la  villa  de  Umbrete.  Cuan 
rió  Felipe  IV  se  hallaba  de  prepósito  en  el  colegio  de  San  Cárlos  en  Salamanca  (3) ,  don 
bticó  una  obra  sobre  las  honras  que  aquella  universidad  había  hecho  &  la  memoria  del 
ca(1666). 

Escribió  varios  libros  históricos  y  teológicos,  de  que  apenas  se  conserva  memoria,  as 


(f)  Yo  tenia  copia  de  la  partida  de  defunción  del  doctor 
ftitiXAS :  pero  la  be  perdido.  Esta  cita  es  de  memoria. 

(£)  Ea  el  Rsmmncers  de  Duran  hay  algunas  obras  de 
Bausas  ,  las  cuales  no  se  repiten  en  este  tomo. 

(5)  Ortii  de  Zúoiga ,  en  sos  Ansies  de  SesiOm ,  dice  : 

«  El  rA»ac  Pctao  wt  Qcuót,  de  los  clérigos  menores, 


publicó  la  reUcioo,  que  intituló  PsrcnUcisn  r« 
honras  que  al  rey  don  Felipe  IV  hiato  la  uniré 
Salamanca,  en  que  se  hallaba  prepósito  de  su  i 
San  Cárlos.  Otras  grandes  obras  en  teología,  e 
historia  dejó  alo  perfección  su  muerte.» 


DE  DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE.  mi 
t  comedia  que  se  intitula  La  Remediadora,  si  bien  pudo  esta  ser  obra  de  un  don  Francisco 
nardo  de  Quirós,  poeta  sevillano  y  autor  de  otras  obras  dramáticas,  entre  ellas  La  batalla 
Tagarete. 

t*s  Uricas  de  Pedbo  de  Quirós  son  bastante  apreciables,  no  solo  por  el  vivaz  ingenio  con  que 
a*  escritas,  propio  de  los  poetas  andaluces,  sino  también  porque,  á  vueltas  de  alguno  que  otro 
ttaio  de  mal  gusto,  se  muestra  el  autor  digno  discípulo  de  los  Herreras,  Arguijos  y  Rio- 

<«).   

» 

DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

lació  dor  Luis  de  Góngora  v  Argote  en  la  ciudad  de  Córdoba,  el  juéves  11  de  julio  del  año 
1561  (2).  Tuvo  por  padre  á  don  Francisco  de  Argote,  letrado  de  gran  concepto  y  corregidor 
Itadrid  y  algunas  ciudades.  Su  madre  fué  doña  Leonor  de  Góngora.  Como  se  ve,  don  Luis 
b  preferencia  al  apellido  materno,  haciéndose  llamar  Góngora  primeramente, 
liceo  que  nació  en  la  misma  calle  en  que  respiró  el  aura  primera  de  la  vida  el  famoso  Mar- 
;(3).  De  quince  años  pasó  á  estudiar  en  Salamanca  el  derecho,  al  propio  tiempo  que  las  ma- 
sticas, la  música  y  la  esgrima.  Su  carácter  inquieto  y  su  edad  juvenil,  empleada  en  amo- 
,  le  acarrearon  una  pendencia  con  don  Rodrigo  de  Vargas  y  don  Pedro  de  Hoces,  señor  de 
übaida,  teniendo  por  padrino  á  su  primo  don  Pedro  de  Angulo,  el  cual  recibió  gravísimas 
idas.  Don  Luis  apenas  experimentó  daño. 

lo  Salamanca  compuso  la  mayor  parte  de  sus  poesías  amorosas  y  satíricas.  Abrazó  el  estado 
aástico,  no  sin  haber  seguido  por  espacio  de  once  años  pretensiones  en  la  corte,  sin  mas- 
tos  que  un  desengaño  y  sin  mas  premio  que  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Córdoba.  En  1593  fué 
i  el  canónigo  don  Alonso  Yenégas  á  Salamanca  á  prestar  obediencia  en  nombre  del  cabildo  al 
spo  don  Jerónimo  de  Aguayo  y  Manrique.  Enfermó  de  tal  modo  en  esta  ciudad ,  que  fué  te- 

0  por  muerto  durante  tres  dias. 

treinta  años  dicen  que  asistió  después  en  la  corte  con  poco  próspera  fortuna.  Solo  por  pro- 
oon  del  duque  de  Lerma  y  del  marqués  de  Siete-Iglesias  consiguió  una  capellanía  de  honor 

1  rey  Felipe  III.  El  Conde-Duque,  que  apreciaba  mucho  su  talento,  concedió  á  dos  de  sus  so- 
bos el  hábito  de  Santiago. 

Bo  1626  hallóse  Góngora  en  la  jornada  que  ¿  Aragón  hizo  el  rey  Felipe  IV,  y  en  ella  enfermó 

Eiera,  que  la  reina  Isabel  de  Borbon ,  que  estimaba  su  ingenio,  le  envió  los  médicos  de 
á  fin  de  que  fuese  asistido  como  su  persona  misma, 
recobró  la  salud  volvió  Góngora  á  su  patria.  La  dolencia  le  habia  arrebatado  lamemos 
i;  so  quiso  dejar  sin  estragos  la  presa  que  habia  elegido.  Góngora  se  retrajo  del  trato  de  las 
Mes,  y  murió  al  poco  tiempo,  en  la  tarde  del  lúnes  23  de  mayo  del  1627.  Recibió  sepultura  en 
Rpiila  de  San  Bartolomé  de  la  iglesia  catedral,  patronato  de  la  casa  de  Góngora. 

ilustre  ingenio  fué  bastante  escaso  en  bienes  de  fortuna.  Cartas  se  conservan  dirigidas  á 
o  de  Vargas,  al  licenciado  Cristóbal  de  Herediay  á  otros  caballeros,  lamentándose  de  la. 
del  dinero  de  sus  alimentos. 

ra  fundó  la  secta  de  los  llamados  cultos  (4).  Quiso  dar,  como  Herrera,  á.  España  un 

I  Ea  b  Biblioteca  Colombina  se  baila  un  códice  de  y  las  Casas  Deza  escribe  en  el  prólogo  de  las  poesías  de 

bs  de  Qoibós.  Se  ban  escogido  las  mejores  para  esle  Góxgoha  :  «  Para  que  se  conserve  la  memoria  entre  sus 

k.  •  patricios  no  queremos  dejar  de  noiar  aqui  que  las  casas 

>  además  en  prosa  la  Vida  y  virtudes  del  vene'  que  habitó  don  Luis  son  unas  principales  en  la  colación  de 


r  paire  Bartolomé  Simorilli,  y  una  Exposición  sobre  San  Juan  y  Todos  los  Santos  situadas  en  la  plazuela  de  la 

mofeta  Jamás  ( I*  Jonam  prophelam  commcniaria).  Trinidad ,  esquina  de  la  calle  de  las  Campanas. 

|  feflieer,  Lecciones  soUnnes.  (4)  Don  Félix  de  Arteaga ,  ó  mas  bien  el  padre  Parari- 

I II  autor  anónimo  del  Panegírico  por  la  poesía  dice :  ciño ,  dice  de  Góngora  : 

mUan*  Gómjosu  naci  ó  en        e  de  Marcial,  y  sin  Hyo  ^  córdobt  f  ^ 

ana  data,  con  mayor  sa  i             s  nervios  en  las  Padre  mayor  da  las  masa* , 

tqne  agudeza  en  las  bu  is.*  Itor  qaiea  lu  voces  de  EspaAa 

amigo  el  erudito  cordoué*  don  Luis  María  Ramirei  Se  veo,  de  bárbaras,  culta*. 
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lenguaje  poético.  Con  los  ejemplos  antiguos  de  Juan  de  Mena  y  Juan  de  Padilla  (el  carta) 
con  los  de  los  poetas  cordobeses  Lucano  y  Séneca ,  anteriores  á  aquellos  en  la  Roma  de  los 
res,  y  por  último,  con  los  del  caballero  Marini  en  Italia  y  don  Luis  Carrillo  en  su  patria  m 
introdujo  voces  y  giros  de  la  lengua  latina,  entre  estos  las  toas  violentas  trasposiciones,  i 
que  las  musas  hablasen  en  un  idioma  distinto  del  vulgar.  A  esta  manera  de  expresar  las  kk 
docto  humanista  Bartolomé  Jiménez  Patón  dió  el  nombre  de  culteranismo  (1). 

Tuvo  Góngora  grandes  admiradores  y  grandes  contrarios.  El  padre  Paravicino  y  el  coi 
Villamcdiana  fueron  los  que  primeramente  se  dedicaron  á  imitar  el  Poli  femó  y  las  Solé* 
poemas  escritos  en  la  nueva  lengua.  Se  escribieron  apologías,  impugnaciones  y  sátiras  (2) 
cora  agradeció  las  primeras,  hizo  responder  á  las  segundas,  y  se  encargó  de  castigar  á  los 
res  de  las  terceras.  En  esto  último  no  sé  si  obró  con  prudencia;  pero,  como  en  la  sátira  s< 
invencible,  sin  duda  imaginó  que  .no  era  bien  que  se  ejercitasen  en  su  contra  armas  en  la 
les  ninguno  podia  fácilmente  aventajarle. 

Góngora  y  sus  discípulos  enriquecieron  la  lengua  española  con  muchos  modos  de  decir, 
mas  elegante  (3) ;  también  hicieron  los  últimos  el  grave  mal  de  corromper  el  idioma  b 
ponto  de  escribir  llamand9  en  su  auxilio,  mas  que  á  la  razón,  á  la  demencia. 

Los  enemigos  de  Góngora,  los  que  en  vida  tan  violentamente  le  combatieron ,  al  fin 
ron  arrastrar  del  portentoso  ingenio  de  aquel  grande  hombre,  á  quien  desearon  huinil 
cuantos  medios  estaban  á  sus  alcances.  Culto  llegó  á  ser  Quevedo ,  culto  llegó  á  ser  Jáurc 
aun  no  estuvo  inmune  del  culteranismo  en  ciertas  ocasiones  el  que  mas  puro  se  mantuvi 
la  muerte  en  oposición  de  la  escuela  de  Góngora  :  el  gran  Lope  de  Vega.  De  Góngora  pu< 
cirse  con  razón  que  fué  como  el  Cid ,  que  ganó  batallas  después  de  muerto. 

El  mayor  de  sus  enemigos  fué  Lope,  no  obstante  que  esto  aparece  como  su  admirador 
chas  de  sus  obras  :  ardid  que  el  gran  poeta  dramático  solía  ejercitar  con  los  que  no  queri 
Aficionado  á  Cervántes  aparece  Lope,  y  Lope  en  algunos  de  sus  escritos  revela  el  poco  ap 
afecto  con  que  miraba  al  autor  de  Don  Quijote,  con  perdón  sea  dicho  de  Clemencin  y  oti 
no  han  notado  que  Lope  reprobaba  la  idea  del  libro  que  tanta  fama  ha  dado  al  ilustre  Cer 
Aficionado  aparece  también  de  Góngora  Lope ;  pero  Lope  en  lo  oculto  y  aun  en  lo  públio 
iaba  siempre  la  enemistad  de  que  se  hallaba  poseído. 

Muchos  de  los  elogios  que  da  Lope  á  los  poetas  en  el  laurel  de  Apolo,  mas  son  irónic 
verdaderos.  Por  eso,  en  respuesta  al  lema  que  puso  en  1630  á  este  libro,  Summa  felicitas  h 
nemini,  Pellicer  escribió  en  la  portada  de  las  lecciones  á  Góngora  el  mismo  ano,  Summ 
licitas  invideri  á  nemine. 

Góngora  siempre  reconoció  á  Lope  como  el  caudillo  de  sus  contrarios : 

Musa  mía ,  sed  boy  Muza ,  I  Defended  el  honor  mío, 

Si  espada ,  si  adarga  acaso  I  Aunque  no  está ,  yo  lo  tío 

Empaña  ó  embraza  el  Parnaso,  |  Eu  la  Vega  Garcilaso. 

La  guerra  de  sátiras  se  hizo  violentísima.  Véase  esta  quintilla  de  Góngora  contra  Lope : 

Dicenme  que  hace  Lopico 
Contra  mí  versos  adversos ; 
Pero,  si  yo  versífico , 
Con  el  pico  de  mis  versos 
A  este  Lopico  lo  pico  (4). 


(f)  Grate  ele ca,  talgar  y  que  profana 

Lo  qae  llano  Patón  caUemitmo. 

(Lope  de  Vega). 

(2)  Apologistas  de  Gójcora  faetón  el  coode  de  Vllla- 
mediana ,  don  Fraociseo  de  Córdoba ,  abad  de  Role,  don 
José  Antonio  de  Salas ,  el  maestro  don  Francisco  del  Vi- 
llar, Martin  Vasqaei  Ornela ,  don  loan  Andrés  Uxlarroz, 
don  Martin  de  Angulo  y  Pulgar,  etc. 

Que  vedo,  Argentóla ,  Lope,  Jáoregai,  Cáscales  y  oíros 
impugnaron  el  nuevo  estilo. 


(3)  Calderón  refiere  qne  un  barbero  se  equito. 
car  una  muela ,  por  haberle  dicho  un  culto  que  la 
era  la  penúltima. 

Moreto  tienta  entre  las  mea  caltas 
LtHdtnot*,  crédula  yokhut. 

Penúltima,  libidinosa,  crédula  y  obtusa,  * 
usadas  hoy  sin  que  el  que  las  profiera  ó  escriba 
afectado. 

(4)  Biblioteca  Nacional,  códice  X ,  87. 
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ora  escribió  contra  los  parciales  de  Lope  el  soneto  siguiente : 

Patos  del  aguachirle  castellana, 
De  cuyo  rudo  origen  fácil  riega, 
Y  tal  vez  dulce  inunda  vuestra  vega, 
Con  razón  vega  por  lo  siempre  llana ; 

Pisad  graznando  la  corriente  cana 
Del  antiguo  idioma ,  y  turba  lega , 
Las  ondas  acusad  cuan  fas  os  niega 
Atico  estilo,  erudición  romana. 

Los  cisnes  venerad  cultos,  no  aquellos 
Que  escuchan  su  canoro  fin  los  ríos ; 
Aquellos  sí  que  de  su  docta  espuma 

Vistió  Aganipe.  ¿Huís? ¿No  queréis  vellos, 
Palustres  aves?  Vuestra  vulgar  pluma 
No  borre,  no;  mas,  patos,  zabullios (1). 

>pe  ó  de  uno  de  sus  amigos  y  discípulos  parece  ser  la  respuesta  que  va  á  continuación : 

Pues  en  tu  error  impertinente  aspiras , 
Zabullóme  de  pato  por  no  verte, 
¡  Oh  calavera  cisne ,  que  en  la  muerte 
Quieres  cantar  y  por  detrás  respiras  I 

Con  las  visiones  que  llegando  admiras 
Al  tránsito  fatal  que  te  divierte, 
Tu  ya  feliz  ingenio  está  de  suerte 
Que  en  verso  macarrónico  deliras. 

Hermanos,  turba  lega,  zabullios; 
Venid  de  Antón  Martin ,  que  ya  os  espera 
Cadáver  vivo  de  sus  versos  fríos. 

Aun  no  se  le  ha  cerrado  la  mollera 
Al  padre  de  los  cultos  desvarios ; 
Rogad  á  Dios  que  con  su  lengua  muera  (2). 


CONTRA  LOPE,  POR  LA  ARCADIA. 

*r  tu  vida ,  Lopillo ,  que  me  borres 
lies  y  nueve  torres  del  escudo , 
ue,  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 
tengas  viento  para  tantas  torres, 
álgante  los  de  Arcadia !  ¿No  te  corres, 
ar  de  un  pavés  noble  un  pastor  rudo? 
troncho  de  Micol!  ¡  Nabal  barbudo ! 
brazos  leganeses  y  vinorres  f 

>  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
ra  á  su  oficio  y  al  rocín  alado 

I  teatro  sáquele  los  reznos. 

>  tabique  mas  torres  sobre  arena, 
i  es  que ,  ya  segunda  vez  casado, 
convierta  los  torres  en  torreznos. 

¡oteca  Nacional,  códice  M,  132. 
ice  M,  135,  de  la  Biblioteca  Nacional, 
bien  mi  soneto  que  se  dice  de  Gókgora  contra 
aston  de  haber  escrito  este  la  Jerusalen.  Finge 
oe  hablan  negros : 
Vimo,  señora  Lopa,  su  epopeya , 
5  por  Diosa,  aunque  sa  mucho  la  gante, 
)te  no  na  J  ncglo  poeta  que  se  pante, 
:  si  se  pasta,  do  sa  negla  eya,  etc. 
é  Barquillos  fué  el  nombre  con  que  Lope  com- 
btic6  varias  poesías  festivas,  y  con  ellas  la  Ga- 
Su  amigo  Salcedo  Coronel  declara  de  un  nio- 
>le  en  \osCristales  de  Uelicona  ser  Lope  el  vrr- 


k  LOPE,  EN  OCASION  DE  LOS  LIBROS  QUE  ESCRIBIO. 

j  Aquí  del  conde  Claros !  dijo ,  y  luego 
Se  agregaron á  Lope  sus  secuaces, 
Con  la  estrella  de  Vénus  cien  rapaces, 

Y  con  mil  soloquios  solo  un  ciego. 
Con  la  epopeya  un  lanudazo  lego , 

Con  la  Arcadia  dos  dueñas  incapaci 
Tres  monjas  con  la  Angélica  locuact 

Y  con  el  Peregrino  un  fray  Borrego 
Con  el  isidro  un  cura  de  una  aldec 

Con  los  Pastores  de  Belén  Burguillos  (3) 

Y  con  la  Filomena  un  idiota. 
Vinorres,  Tiíis  de  la  Dragontea, 

Candil,  farol  de  la  estampada  flota 
De  las  comedias,  siguen  su  caudillo. 

dadero  autor.  El  mismo  Lope  lo  descubrió  por  un  olvido. 
En  las  Flores  de  poetas  ilustres  se  halla  con  su  nombre 
uua  canción.  Corrigióla  y  dióla  de  nuevo  á  luz  como  de 
Burguillos.  Un  Tomé  de  Burguillos  existió,  como  probaré 
en  la  vida  de  Lope.  Era  un  loco  famoso  en  Madrid  y  seme- 
jante &  otro  llamado  Vinorres ,  que  se  cita  en  este  y  otro 
soneto  de  Gómora.  Calderón  en  una  de  sus  comedías  ha- 
bla de  él. 

A  Tomé  Burguillos  el  loco  se  atribuye  aquella  copla: 
Hoy  hacen  amistad  nueva, 
Mas  por  Baco  que  por  Febo, 
Don  Francisco  de  Que-bebo 
Y  el  grands  Lopa  de  beba. 


xxnv  APUNTES  BIOGRAFICOS 

COXTftA  LOME. 


MOTEJA  DE  BEBIDO*  i  LOPE  T  QUE  COMUNICABA  CON  UNA  DAMA 
LLAMADA  MARTA. 


Dicho  me  han  por  una  carta 
Que  es  tu  cómica  persona 
Sobre  los  manteles  mona , 
Y  entre  las  sábanas  marta. 
Agudeza  tiene  harta 
Lo  que  me  advierten  después : 
Que  tu  nombre  del  revés, 
Siendo  Lope  de  la  haz, 
En  haz  del  mundo  y  en  paz 
Pelo  de  esta  Marta  es. 


En  vuestras  manos  ya  creo 
El  plectro,  Lope,  mas  grave 9 
Y  aun  la  violencia  suave 
Que  á  los  bosques  hizo  Oríeo , 
Pues  cuando  en  vuestro  museo 
Alo  blando  y  cebellin 
Cuerdas  rascáis  al  violin , 
No  un  árbol  os  sigue  ó  dos , 
Mas  descienden  sobre  vos 
Las  piedras  de  Balsain  (i). 


Contra  el  padre  Pineda,  de  la  compañía  de  Jesús,  autor  de  la  Monarquía  eclesiástk 
no  haber  dado  á  Góngora  el  primer  premio  en  el  certámen  de  la  canonización  de  san  Ign 
Loyola,  este  poeta  escribió  contra  su  juez  el  soneto  siguiente,  si  es  verdad  lo  que  en  un 
de  mi  amigo  don  José  María  de  Alava  se  dice  : 

¿  Yo  en  justa  injusta  expuesto  á  la  sentencia 
De  un  positivo  padre  azafranado? 
Paciencia»  Job ,  si  alguna  os  han  dejado 
Los  prolijos  escritos  de  su  ciencia. 

Consuelo  me  daréis,  si  no  paciencia, 
Pues  en  suertes  entré  y  fui  desgraciado 
En  el  roes  que  perdió  el  apostolado 
Un  justo  por  divina  providencia. 

¿Quién  justa  do  la  tela  es  pinavete, 
Y  no  muy  de  Segura ,  aunque  sea  pino, 
Que  ayer  fué  pino  y  hoy  podrá  ser  vete? 

No  mas  judicatura  de  teatino, 
Cofre,  digo,  overo  con  bonete, 
Que  tiene  mas  de  tea  que  de  tino. 

Góngora  no  consintió  que  viesen  la  luz  pública  sus  obras  durante  su  vida.  Despue 
muerte  recogiólas  de  manuscritos,  mezcladas  con  las  de  otros  autores,  don  Jerónimo  d< 
(Madrid,  1639).  En  Sevilla,  Brusélas,  Lisboa,  Zaragoza  y  otras  partes  se  repitió  la 
primera,  mas  ó  menos  aumentada,  mas  ó  menos  corrompida. 

Don  José  de  Pellicer  comentó  las  Soledades,  el  Poli  femó  y  el  Panegírico  del  duque  de  j 
A  mas  del  romance  de  Píramo  y  Tisbe;  García  de  Salcedo  Coronel,  las  obras  de  versos  I 
don  Francisco  de  Amaya,  la  soledad  primera;  el  licenciado  Pedro  de  Ribas,  la  primera  j 
gunda ;  don  Cristóbal  de  Salazar  Mardones,  el  romance  de  Píramo  y  Tisbe. 

Góngora,  en  mi  opinión,  ha  sido  muy  mal  juzgado  por  los  críticos.  Tenia  mas  vebenu 
estro  poético  que  Fernando  de  Herrera,  si  bien  era  menos  erudito.  Indudablemente  es  el ; 
ro  de  los  poetas  españoles.  Ninguno,  cuando  Góngora  va  por  el  camino  del  buen  gusto,  le 
taja  en  ingenio  ;  ninguno,  aun  en  las  obras  en  que  parece  abandonado  de  la  razón ,  tiene 
mas  sublimes  y  mas  brillante  colorido  poético.  En  el  Polifemo  y  las  Soledades,  poem 
han  sido  execrados  mas  por  el  nombre  y  el  odio  antiguo  que  por  la  lectura  juiciosa  y  desa 
nada,  se  hallan  pasajes  que  honrarían  á  los  poetas  mas  famosos  de  cualquiera  de  los  sig 
cualquiera  de  las  naciones. 

Dejo  aparte  el  grandioso  pensamiento,  digno  de  competir  con  el  de  Lucrecio  y  Estado 
mus  m  orbe  déos  fecii  timor. 

Nudo  mil  veces  yo,  la  deidad  niego, 
No  el  esplendor  á  tu  materia  dura; 
Idolos  á  los  troncos  la  escultura, 
Dioses  hace  i  toe  Idolos  el  ruego. 


(1)  De  tos  versos  de  G6*gora  contri  Quevedo  nada  digo.  El  erudito  sefior  Guerra  y  Orb*  ya  lo»  Utne  ofrecí* 
wm  de  los  tonos  de  la  BuLtorrcA. 


DE  DON  LUÍS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE.  mv 
igualmente  otros  que  se  hallan  en  sus  sonetos.  ¿Con  qué  es  comparable  la  pintura  de 


Infame  turba  de  nocturnas  aves, 
Gimiendo  tristes  y  volando  graves? 

qué  la  del  horror  que  ocasionaba  la  música  del  Ciclope? 

La  solva  se  confunde,  el  mar  se  altera , 
Rompe  Tritón  su  caracol  torcido, 
Huye  sordo  el  bajel  á  vela  y  remo : 
Tal  la  música  es  de  Polifemo. 

escribe  el  poeta  &  Calatea,  enamorada  de  Acis  aun  antes  de  haberlo  conocido  : 

Llamarálo,  aunque  muda,  mas  no  sabe 
El  nombre  articular  que  mas  quería, 
Ni  lo  lia  visto,  si  bien  pincel  suave 
Lo  ha  bosquejado  ya  en  su  fantasía. 

ea  al  ver  dormido  á  Acis, 

No  solo  para,  mas  el  dulce  estruendo 
Del  lento  arroyo  enmudecer  querría. 

te  modo  Calatea,  en  brazos  de  Acis,  se  turba  al  escuchar  los  instrumentos  músicos  do 
o,  su  desdeñado  y  temible  amante  : 

La  ninfa  los  oyó;  ser  mas  quisiera 
Breve  flor,  yerba  humilde  y  tierra  poca, 
Que  dé  su  nuevo  tronco  vid  lasciva, 
Muerta  de  amor,  y  de  temor  no  viva. 

uto  de  Polifemo  es  de  esta  manera : 

¡  Olí  bella  Galatea ,  mas  suave 
Que  los  claveles  que  tronchó  la  aurora, 
Blanca  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora  I 


Sorda  hija  del  mar,  cuyas  orejas 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  á  mis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  corales  ciento, 
O  al  disonante  número  de  almejas, 
Marino,  si  agradable  no  instrumento, 
Coros  tejiendo  estés,  escucha  un  dia 
Mi  voz  por  dulce,  cuando  no  por  mía. 

Pastor  soy,  mas  tan  rico  de  ganados, 
Que  los  valles  impido  mas  vacíos, 
Los  cerros  desparezco  levantados, 
Y  los  raudales  seco  de  los  ríos. 


 iguales 

En  número  á  mis  bienes  son  mis  males. 
Sentado,  á  la  alta  palma  no  perdona 
Su  dulce  fruto  mi  robusta  mano ; 
En  pié,  sombra  capaz  es  mi  persona 
De  innumerables  vacas  el  verano. 
¿Qué  mucho ,  si  de  nubes  se  corona, 
Por  igualarme,  esta  montaña  en  vano , 
Y  en  los  cielos  desde  esta  roca  puedo 
Escribir  mis  desdichas  con  el  dedo? 


i 


GARCILASO  de  la  vega. 


DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE. 

( En  su  declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellano.  Madrid ,  1793.) 

Boscan,  por  las  exhortaciones  del  embajador  de  Venecia,  Navajero  y  Gaigílaso,  á  cu 
sus  viajes  y  estrecha  amistad  con  el  otro,  y  Mendoza  por  singularizarse ,  y  Cetina  en  imitad 
ellos,  se  dedicaron  con  ardor  á  seguir  la  bella  poesia  italiana.  El  suceso  fué  harto,  pero  do 
pletamente  feliz,  pues  en  medio  de  tanta  belleza  y  discernimiento  y  gusto  como  manifest 
ó  por  haber  sido  los  primeros,  ó  porque  la  lengua  no  estaba  entonces  formada  del  todo  ni  < 
tan  castigado  como  el  de  sus  maestros,  sus  versos  no  son,  ni  de  mucho,  tan  armoniosos.  Ha] 
ta  dureza  en  los  de  don  Diego  y  Boscan ;  mezclan  con  frecuencia  las  rimas  agudas  con  la 
ves,  mal  grado  las  delicadas  orejas;  defecto  que  ya  les  notó  Herrera.  Y  el  mismo  Cuca 
quien  la  naturaleza  se  complació  en  distinguir  por  su  dulzura  y  lindeza  de  metrificar,  tiew 
tos  trozos  asonantados,  que  lastimosamente  amortiguan  su  superior  mérito.  Oigase ,  entre 
aquel  de  la  elegia  á  su  grande  amigo,  donde  parece  que  este  noble  ingenio  vaticinaba  sufii 
graciado : 

¡Oh  crudo,  olí  rigoroso,  oh  fiero  Marte, 
De  tánica  cubierto  de  diamante 
Y  endurecido  siempre  en  toda  parte ! 
¡Ejecutando  por  mi  mal  tu  oficio, 
Soy  reducido  á  términos,  que  muerte 
Seré  mi  postrimero  beneficio! 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(En  el  discurso  que  preceded  sus  Lecciones  de  filosofía  moral.  Burdeos,  4820.) 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Gárlos  V,  Garcilaso  na  la  Vega  y  Juan  Boscan ,  coi 
dos  de  la  analogía  que  en  la  Índole,  y  mas  aun  en  la  prosodia,  de  los  idiomas  toacano  y  caí 
reinaba ,  trasladaron  á  España  el  metro  florentino;  y  al  fastidioso  sonsonete  de  las  coplas 
mayor,  al  insípido  ritornelo  de  las  trovas  de  tres  ó  cinco  versos  de  siete  y  cinco  sílabas,  a 
dieron  las  variadas  estancias,  las  majestuosas  octavas ,  el  severo  y  dificultoso  terceto.  Oy< 
tonces  con  melodía  encantadora 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores; 

la  sonante  citara  del  amador  déla  flor  de  Gnido  exhaló  sus  tristes  querellas  y  pintó  el  m 
castigo  de  la  cruda  Anaxarte,  convertida  en  piedra,  en  pena  de  su  desamor,  con  no  mei 
que  el  Urico  latino  habia  cantado  los  tormentos  de  las  hijas  de  Danao,  que  cou  la  sangre 
esposos  habían  manchado  el  lecho  conyugal. 

Gomo  en  la  égloga,  habia  presentado  Garcilaso  una  de  las  mas  hermosas,  si  no  lamas  1 
sa,  de  las  poesías  pastorales  de  nuestra  lengua.  Su  canción  ála  flor  de  Gnido  es  también  un 
mas  bellas  odas  eróticas.  Se  ha  de  notar  que  las  canciones  de  nuestros  poetas  clásicos  se 
verdaderas,  sin  que  se  pueda  entre  ellas  señalar  diferencia  ninguna.  No  pintó  Horacio  el 
de  las  Danaides  ni  los  desesperados  lamentos  de  Europa  con  mas  fuerza  y  brio  que  el  pe 
pañol  la  metamorfósis  de  la  cruda  Anaxarte , 

En  duro  mármol  mita  y  trasformada. 

Las  exhortaciones  que  de  ablandar  su  fiereza  hace  ¿  la  despiadada  flor  de  Gnido  nacen  i 
mente  del  asunto:  primero  le  ha  pintado  la  pasión  que  todo  entero  á  su  amador  posee,  y  q 
ya  á  Sibaris ,  de  Lidia  prendado,  le  ha  traído  á  paso  tal ,  que  huye  de  la  palestra  polvoree*  ¡ 

Como  solía, 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía, 
Ni  con  freno  le  rige, 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 


POESIAS 

DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA. 


EGLOGA  PRIMERA. 

Pedro  da  Toledo,  marqué*  de  VUIafranca, 
rirey  de  Nápolef  (i). 


SAUCIO,  NEMOROSO. 

i  dulce  IimeDtar  de  dos  pastores, 

do  juntamente  y  Nemoroso, 

Je  cantar,  sos  quejas  imitando  (2); 

as  orejas  al  cantar  sabroso 

iban  muy  atentas,  los  amores, 

Acer  olvidadas ,  escuchando. 

que  ganaste  obrando 

lombre  en  todo  el  mundo, 

i  grado  sin  segundo , 

ra  estés  atento,  solo  y  dada 

iclito  gobierno  del  estado 

ino ;  agora  vuelto  á  la  otra  parte , 

)iandedente,  armado, 

resentando  en  tierra  el  fiero  Marte ; 

jora  de  cuidados  enojosos 

■  negocios  libre ,  por  ventura 

a  á  caza,  el  monte  fatigando  (3) 

rdiente  jinete,  que  apresura 

irso  tras  los  ciervos  temerosos  v 

en  vano  su  morir  van  dilatando; 

ra,  que  en  tornando 

r  restituido 

áo  ya  perdido, 

;o  veras  ejercitar  mi  pluma 

a  infinita  innumerable  suma 

is  virtudes  y  famosas  obras ; 

s  que  me  consuma, 

indo  á  ti ,  que  a  todo  el  mundo  sobras. 

i  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 

e  a  tacarme  de  la  deuda  un  dia, 

se  debe  á  tu  fama  y  &  tu  gloría ; 

es  deuda  general ,  no  solo  mia , 

le  cualquier  ingenio  peregrino 

celebra  lo  digno  de  memoria ; 

bol  de  Vitoria 

áfie  estrechamente 

loriosa  frente 

igar  a  la  hiedra  que  so  planta 
jo  de  tu  sombra ,  y  se  levanta 

'odacen  en  ella  dos  pastores,  ano  celoso  que  se  que- 
otro  preferido  en  so  amor.  Este  se  llama  Salido ,  y  es 
nxon  ámese  entiende  por  Gáicihksontesmo.  El  otro,  que 
rte  de  su  ninfa,  es  Nemoroso,  y  no,  como  piensan  al- 
istan ,  aludiendo  al  hombre,  porque  nemas  es  bosque; 
en  la  égloga  segunda,  donde  refiere  Nemoroso  i  Salido 
le  mostró  Tónnes  a  Severo,  qne  el  mesmo  Nemoroso 
n,  y  en  la  tercera  lloró  Nemoroso  la  muerte  de  Elisa, 

Entre  la  verde  yerba  degollada, 
taa  Isabel  Frevre,  qne  murió,  de  parto ;  y  así  se  deja 
so  me  engaño,  que  este  pastor  es  so  marido,  don  An- 
i.  Tal  dice  Fernando  de  Herrera, 
water,  sus  qaejas  imitando.— Testo  de  Herrera, 
e  qne  debiera  leerse. 
Uct  la  edición  de  Alonso  de  Ulloa. 


Poco  á  poco,  arrimada  á  tus  loores  ; 

Y  en  cuanto  esto  se  canta , 
Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido, 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol ,  cuando  Salicio,  recostado 
AI  pié  de  una  alta  baya,  en  la  verdura, 
Por  donde  una  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado; 
El,  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba, 
Del  agua  que  pasaba, 
Se  quejaba  un  dulce  y  blandamente 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente  (4) 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia ; 

Y  asi,  como  presente. 
Razonando  con  ella,  le  decía. 

8ALICI0. 

¡Oh  mas  dura  que  mármol  á  mis  quejas  ,  5), 

Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo 
Mas  helada  que  nieve ,  Gnlatea! 
Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo; 
Témola  con  razón,  pues  tú  me  dejas ; 
Que  no  hay,  sin  ti,  el  vivir  para  qué  sea. 
Vergüenza  he  que  me  vea 

Ninguno  en  tal  estado , 
De  ti  desamparado, 

Y  de  mi  mismo  yo  me  corro  agora. 
¿De  un  alma  le  desdeñas  ser  señora, 
Donde  siempre  moraste,  nopudiendo 
Della  salir  un  hora?  (6) 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

El  sol  tiéndelos  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  despertando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente : 
Cuál  por  el  aire  claro  va  volando  (7) , 
Cuál  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente, 
Cuál  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio, 

Y  al  usado  ejercicio 

De  su  natura  ó  menester  le  inclina. 
Siempre  está  en  llanto  esta  ánima  mezquina 
Cuando  la  sombra  el  inundo  va  cubriendo 
O  la  luz  se  avecina. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿Y  tú,  desta  mi  vida  ya  olvidada, 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera , 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
El  amor  y  la  fe  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mi  debiera? 
¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  siquiera, 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo, 

No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 

(4)  Como  si  no  estariera  de  allí  absente.—Ttjr/o  de  Tamaño. 

(5)  Uamor.— Texto  de  Ulloa. 
16)  Della  salir  nna  hora.— Id. 

(7>  Cual  por  el  aire  claro  va  hablando.— Id. 
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„  S  hará  el  enemigo  t 
alid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Por  Ü  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba ; 
Por  ti  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba. 
¡Ay,  cuánto  me  engañaba  1 
Ay,  cuan  diferente  era 
Ycuán  de  otra  manera 
Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja ,  repitiendo 
La  desventura  mía. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Cuántas  veces,  durmiendo  en  la  floresta, 
Reputándolo  yo  por  desvario. 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado! 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba,  por  pasar  allí  la  siesta, 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado; 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saber  de  cuál  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba; 
Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva. 
El  curso  enajenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Tu  dulce  habla  ¿en  cuya  oreja  suena  ? 
Tus  claros  ojos  ¿á  quién  los  volviste? 
¿Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fe  ¿do  la  pusiste? 
;Cual  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
Je  tus  hermosos  brazos  anudaste?  (8) 
No  hay  corazón  que  baste, 
Aunque  fuese  de  piedra, 
Viendo  mi  amada  hiedra, 
De  mi  arrancada,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretejida , 

8oe  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo  • 
asta  acabar  la  vida. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿Qué  no  se  esperará  de  aqui  adelante, 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto? 
O  ¿qué  discordia  no  será  juntada? 

Y  juntamente  ¿qué  tendrá  por  cierto  (0), 
O  qué  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante , 
Siendo  á  todo  materia  por  ti  dada? 
Cuando  tú  enajenada 

De  mi,  cuitado,  fuiste  (10), 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  cielo, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo, 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente, 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado, 

Sitándolo  de  mi  con  tal  mudanza . 
e  siempre  sonará  dejgente  en  genie. 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  su  ayuntara  ¡en  lo, 

Y  con  las  simples  aves  sin  ruido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido ; 

8ue  mayor  diferencia  comprehendo 
e  ti  al  que  has  escocido. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 
Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abnndo;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado  (II;; 

(8)  De  tos  hermosos  braxos  afiadaste.  —Textos  antiguos,  v  tam- 
bién el  de  Tamayo  y  Marcbena. 

9  Asi  Herrera.  Textos  antiguos  y  el  de  Azara  y  Marcbena  dicen 
timé. 

(10)  De  ni  caldado  faiste.—TVxto  de  Herrera. 
(ti)  Herrén  lee  : 

Siempre  de  nueva  lecbe  eo  el  verau-j 


De  mi  cantar  pues  jo  te  tí  agradada  (ti), 
Tanto,  que  no  pudiera  el  mantnano 
Tftiro  ser  de  timas  alabado. 
No  soy  pues,  bien  mirado, 
Tan  disforme  ni  feo ; 

§ue  aun  agora  me  veo 
n  esta  agua  que  corre  clara  y  pora» 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 

Con  ese  que  de  mi  se  está  riendo  (15); 

Trocara  mi  ventura. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
Cómo  te  fui  tan  presto  aborrecible? 
Cómo  te  faltó  en  mi  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible, 
Siempre  fuera  tenido  de  tí  en  precio, 

Y  no  viera  de  ti  este  apartamiento  (14). 
i  No  sabes  que  sin  cuento 

Buscan  en  el  estío 
Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Extremo  en  el  invierno? 
Mas  ¡  qué  vale  el  tener,  si  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno ! 
Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza  y  la  quebrantan , 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan , 
Las  aves  que  me  escuchan ;  cuando  cantan, 
Con  diferente  voz  se  condolecen , 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan. 
Las  fieras  que  reclinan 

Su  cuerpo  fatigado, 
Dejan  el  sosegado 

Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 
Tú  sola  contra  mi  te  endureciste . 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 
A  lo  que  tú  hiciste  (1S). 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aqui  no  Tienes, 
No  dejes  el  lugar  que  tanto  amaste ; 

§ue  bien  podras  venir  de  mi  segura ; 
o  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes. 
Ves  aqui  un  prado  lleno  de  verdura. 
Ves  aqui  una  espesura, 
Ves  aqui  una  agua  clara , 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo. 
Quizá  aqui  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede; 

8ue  pues  el  bien  le  dejo, 
o  es  mucho  que  lugar  también  le  quede.  — 
Aqui  dió  fin  á  su  cantar  Salicio, 

Y  sospirando  en  el  postrero  acento. 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena. 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio. 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 

La  blanda  Filomena  (16), 
Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida , 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso  (17) 
Decidlo  vos,  Piérides ;  que  tanto 

No  puedo  yo  ni  oso, 

Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto. 

Rcnoftoso. 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas; 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 

Y  en  el  invierno  abnndo  en  mi  majada ; 
La  manteca  y  el  queso  esta  sobrado. 
(1S)  De  mi  cantar  pues  yo  te  via  agradada.— Texto  de 

(13)  Con  ese  que  de  mí  se  esta  revendo.— /J. 

(14)  Y  no  viera  Un  triste  apartamiento.— Texto  de  Au 

(15)  Asi  en  Tamayo  y  Arara ;  Ulloa ,  Herrera  y  otros  p 

A  los  que  tú  beciste. 

(16)  Sanchex  el  Brócense  y  Atara  leen  blanda;  Ulloa  j 
Manea;  Tanuyo  opina  en  favor  de  la  primera  lección. 

(17)  Dtl  nombre  Nemoroso  se  torco*  un  adjetivo,  que  po 


EGLOGAS. 

» de  fresca  sombra  lleno , 
uí  sembráis  vuestras  querellas, 
x>r  los  árboles  caminas, 
1  paso  por  su  verde  seo  o; 
ajeno 

al  que  siento, 
contento 

soledad  me  recreaba ,  1 
ulce  sueño  reposaba , 
Sarniento  discurría 

0  bailaba 

ias  llenas  de  alegría : 
mismo  valle»  donde  agora 
co  y  me  canso,  en  el  reposo 
intento  y  descansado  (18). 
luco,  vano  y  presuroso! 
Ju riñiendo  aquí  algún  hora, 
indo,  á  Klisa  vi  á  mi  lado, 
le  hado! 
rada, 
mpo  dada 

» filos  de  la  muerte ! 
ble  fuera  aquesta  suerte  (19) 
os  anos  de  mi  vida, 
¡ueel  hierro  fuerte, 

1  quebrantado  tu  partida  (20). 
agora  aquellos  claros  ojos 
i  tras  si  como  colgada 
quier  qne  se  volvían? (21) 
anca  mano  delicada, 
ic¡ mieotos  y  despojos 
is  sentidos  le  ofrecían? 
que  vian 
sprecio  al  oro, 
or  tesoro, 

lán?  Adonde  el  blanco  pecho?  (22) 
a  que  el  dorado  techo 
ñon  graciosa  sostenía? 
)  agora  ya  se  encierra, 
ura  mia, 

?sierta  y  dura  tierra. 
»  dijera,  Elisa,  vida  mía, 
queste  valle  al  fresco  viento 

as  cosas  propias  de  bosque?,  al  hg.ir  limo 
lo  que  tiene  mucha  frondosidad, 
roa,  en  so  Templo  militante,  al  datar  de  las 

leí  rico  Oriente  van  dejando 
is  el  nemoroso  sitio  ameno. 

a  Arcadia,  escribe :  Donde  con  lerhr  dr  rabns 
s  ciervas  y  silvestres  osas  fué  criado, 
tentó  y  descansado.— Texto  de  Azara. 
le  suerte.— Así  Ulloa,  asi  la  edición  do  Anvers 
»e  ser  verso  endecasílabo, 
i  ha  quebrantado  tu  partida.—  Texiu  Je  Vil  a. 
i  y  Tamayo  ponen  : 

a  do  quier  que  ellos  se  volvían. 

Iloa  dice : 

están?  Addnde  el  bbnro  pecho 
lumua  que  el  dorado  techo. 


están?  ¿Adonde  el  blando  pecho? 
jlumna  que  el  dorado  techo. 

íe  propone  el  mismo  Herrera,  debería  IccrM': 

están?  Adónde  el  blanco  pecho? 
ilumna  que  el  dorado  techo 
?  Todo  esto  ya  se  cierra 
f  ceniza  hecho. 

»ste  verso : 

En  ceniza  deshecho, 
ue  Luis  Tribaldos  de  Toledo  érela  evitar  los 
en  en  esta  estancia  con  dacir : 
bellos  que  vian 
an  desprecio  el  oro, 
i  menor  tesoro, 

tan?  dó  la  columna  que  algún  dia 
r-sunrion  su  gloria  sostenía? 
o  todo,  etc. 
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Andábamos  cogiendo  tiernas  flores. 
Que  habia  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  dia 
Que  diese  amargo  fin  á  mis,  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Cargóla  mano  tanto, 

?ue  á  sempiterno  llanto 
á  triste  soledad  me  ba  condenado; 

Y  lo  que  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 
Solo,  desamparado, 
Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 

Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya,  ni  acude  (23) 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude  (2 i): 
La  mala  yerba  al  trigo  aboga,  y  nace 
En  lugar  suyo  la  infelice  avena; 
La  tierra,  que  de  buena 
Gana  nos  producía 
Flores  con  que  solía 
Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos , 
Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos, 
Ya  de  rigor  de  espinas  intratable ; 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 
Crecer,  llorando,  el  fruto  miserable (25). 

Como  al  partir  del  sol  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  rayo  se  levanta 
La  negra  escuridad  que  el  mundo  cubre , 
De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta , 

Y  la  medrpsa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 
Su  luz  pura  y  hermosa; 
Tal  es  la  tenebrosa 
Noche  de  tu  partir,  en  que  be  quedado 
De  sombra  y  de  temor  atormentado, 
Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine 
Que  á  ver  el  deseado 
Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Cual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canto 
Quejarse,  entre  las  hojas  escondido, 
Del  duro  labrador,  que  cautamente 
Le  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  hijuelos  entre  tanto 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente, 

Y  aquel  dolor  que  siente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 
Despide,  y  á  su  canto  el  aire  suena, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 
Su  lamenta  ble  oficio  y  sus  querellas,  t 
Trayendo  de  su  pena 
Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas; 

Desta  manera  suelto  yo  la  rienda (26) 
A  mi  dolor,  y  así  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda ; 
Que  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 
¡Ay  muerte  arrebatada ! 
Por  ti  me  estoy  quejando  ' 
Al  cielo  y  enojando 
Con  importuno  llanto  al  mundo  todo; 
Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo  (27). 
No  me  podrán  quitar  el  dolorido 
Sentir,  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos (28), 
Elisa,  envueltos  en  un  blanco  paño. 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan; 

(13)  Ea  hartara  el  ganado ,  ya  ni  acude 

El  campo  al  labrador  con  mano  llena.— 7Vxto  d¿  ¡Jilos. 

(24)  Lopo  se  sirvió  de  esto  verso  en  el  segundo  terceto  de  un  so* 
neto  escrito  con  versos  del  Camocs,  de  Ariosto,  de  Horacio,  etc. 

(25)  Así  Sanche*  y  Azara ;  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  pouea  llo- 
viendo por  llorando. 

(1G;  Desta  manera  suelto  ya  la  rienda.— Asi  Ulloa,  Sanchex,  Her- 
rera y  Tamayo.  Azara  siguió  la  enmienda  propuesta  por  este. 

{11)  El  desigual  dolor  no  sufre  modo.— Texto  de  Herrera. 

(28)  Tengo  una  parte  aquí  de  tus  cabellos.  —  Textos  de  Ulloa  y 
Herrero* 
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Descójolos,  y  de  on  dolor  tamaño 

Enternecerme  siento,  que  sobre  ellos 

Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 

Sin  que  de  allí  se  partan, 

Con  suspiros  calientes. 

Mas  que  la  llama  ardientes, 

Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 

Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno; 

Juntándolos,  con  un  cordón  los  ato. 

Tras  esto  el  importuno 

Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa,  escura. 
Que  siempre  aflige  esta  anima  mezquina  (29) 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Luciua , 

Y  aquella  voz  divina. 
Con  cuyo  son  y  acentos 
A  los  airados  vientos 

Pudieras  amansar,  que  agora  es  muda  (30) ; 
Me  parece  que  oigo  que  a  la  cruda , 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda ; 

Y  tú,  rústica  diosa,  ¿dónde  estabas? 
¿Ibate  tanto  en  perseguir  las  fieras? 

lbate  tanto  en  un  pastor  dormido? 
¿Cosa pudo  bastar  á  tal  crueza , 
Que ,  conmovida  á  compasión ,  oido 
A  los  votos  y  lágrimas  no  dieras 
Por  no  ver  hecha  tierra  tal  belleza , 
O  no  ver  la  tristeza 
En  que  tu  Nemoroso 
Queda ,  que  su  reposo 
Era  seguir  tu  oficio,  persiguiendo  (34) 
Las  fieras  por  los  montes ,  y  ofreciendo 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 

ÍY  tú ,  ingrata ,  riendo 
lejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos?  (32) 
Divina  Elisa ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  piés  pisas  j  mides , 

Y  su  mudanza  ves ,  estando  queda , 
iPor  qué  de  mi  te  olvidas,  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo,  y  verme  libre  pueda, 

Y  en  la  tercera  rueda 
Conligomanoámano 
Busquemos  otro  llano, 
Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos , 
Otros  valles  floridos  y  sombríos , 

Donde  descanse  y  siempre  pueda  verte  (33) 

Ante  los  ojos  míos, 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte?— 

Nunca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oia , 
Si  mirando  las  nubes  coloradas , 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro , 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte,  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando. 
Se  fueron  recogiendo  paso  a  paso. 

(W)  Que  Unto  aflige  esta  ánima  mezquina.— TVxfo  de  Berrere. 

(30)  El  texto  de  (jlloa  dice  erradamente  : 

Con  coto  son  y  aeentos 
Y  los  airados  vientos 
Pudieron  amansar,  etc. 
El  da  la  edición  de  Anver s  se  asemeja  al  que  sigo.  Solo  en  tea 
de  pudiere*  dice  pudieron. 

(31)  Sigo  el  texto  de  Herrera ,  ülloa  y  Tamayo.  Azara  pone  : 

Era  seguir  sn  oficio  persiguiendo. 
(M)  Dejas  morir  mi  bien  ante  los  ojos.  — Texto*  ii  Herrera  w 

TtMMfó. 

(35)  Sigo  el  texto  de  Herrera ;  Tamayo,  Aura  y  Marcheaa  poaen: 

M<        Do  descansar  y  siempre  pueda  verte. 

ülloa: 

Donde  descansar  y  siempre  pieda  verte. 
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ALDANIO,  SAL1CIO,  CAMILO,  NEXOBOS 


En  medio  del  invierno  esta  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente  (i), 

Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada. 

¡  Ob  claras  ondas,  como  veo  presente, 
En  viéndoos ,  la  memoria  de  aquel  dia 
De  que  el  alma  temblar  y  arder  se  siente! 

En  vuestra  claridad  vi  mi  alegría 
Oscurecerse  toda  y  enturbiarse; 
Cuando  os  cobré  perdí  mi  compafiia. 

¿A  quién  pudiera  igual  tormento  daño, 
One  con  lo  que  descansa  otro  afligido 
Venga  mi  corazón  á  atormentarse? 

El  dulce  murmurar  de  este  ruido. 
El  mover  de  los  árboles  al  viento. 
El  suave  olor  del  prado  florecido, 

Pedrian  tornar,  de  enfermo  y  desconté nti 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano 
Yo  solo  en  unto  bien  morir  me  siento. 

¡  Qb  hermosura  sobre  el  ser  humano ! 
Oh  claros  ojos!  Oh  cabellos  de  oro ! 
Ob  cuello  de  marfil!  Oh  blanca  mano! 

¿Cómo  puede  ora  ser  que  en  triste  lloro 
Se  convirtiese  tan  alegre  vida , 

Y  en  tal  pobreza  todo  mi  tesoro? 
Quiero  mudar  lugar,  j  á  la  partida 

Quiza  me  dejará  parte  del  daño 
Que  tiene  el  alma  casi  consumida. 

¡Cuan  vano  imaginar,  cuán  claro  engaflh 
Es  darme  yo  á  entender  que  con  partirme. 
De  mi  se  ha  de  partir  un  mal  tamaño! 

i  Ay  miembros  fatigados ,  y  cuán  firme 
Es  el  dolor  que  os  cansa  y  enflaquece ! 
¡  Ob  si  pudiese  un  rato  aqui  adormirme!  (3 

Al  que  velando  el  bien  nunca  se  ofrece, 
Quizá  que  el  sueño  le  dará  durmiendo 
Algún  placer,  que  presto  desparece  (3). 
En  tus  manos  ¡ob  sueño!  me  encomiendo. 

saucto. 

¡Cuán  bienaventurado  (4) 
Aquel  puede  llamarse 
Que  con  la  dulce  soledad  se  abraza , 

Y  vive  descuidado, 

Y  léjos  de  empacharse 

En  lo  que  al  alma  impide  y  embaraza ! 
Nove  la  llena  plaza, 
.  Mi  la  soberbia  puerta 

(1)  Hoy  tiene  en  Batres,  antigua  posesión  de  los  se 
casa ,  el  nombre  de  Gasciuso,  y  como  ilustre  moaam 
escritos  se  venen.— Do»  Tomút  Ta****  de  Var$t. 

Artieda,  en  sa  Artemidoro,  dice :  Y  da  ahí  viene  qi< 
articulo  masculino,  le  propone  a  palabras  femeninas,  « 
*/»*,  tlegua,  según  se  ve  en  la  égloga  segunda. 

En  medio  del  invierno  está  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente, 
Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada. 

Lo  ave  sin  duda  debió  hacer  por  editar  el  hiato  ó  < 
hay  siempre  y  cuando  la  palabra  femenina  comí  en  xa 
porque  entonces  precediendo  el  articulo  el  suena  mu 
oido. 

(*)  Asi  Ulloa. 

(3)  Algaa  placer.cue  presto  desfalleee.— Text*  de  Be 

(4)  Imitación  de  la  sabida  oda  de  Horacio:  Beetmt  UU 
%e$ottíe. 

Este  principio  de  Garcilako  ha  sido  tamalea  may  im 
en  ana  eancion  entra  diciendo  : 

¡  Cuan  bienaventurado 

Aquel  puede  llamarse  justamente! 

Ea  la  comedia  Lee  Telhe  de  Meueses  hay  ana  retaelt 
principio  : 

iCián  bienaventurado 
Puede  llamarse  el  hombre ! 

Hay  muchísimas  aas  imitaciones,  que  no  es  del  caso  a 
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De  los  grandes señores, 
Ni  loa  aduladores 

A  quien  la  hambre  del  favor  despierta ; 
fale  sera  forzoso 

Rotar,  fingir,  temer  y  estar  quejoso. 

A  la  sombra  holgando 
De  un  alio  pino  ó  robre, 
O  de  alguna  robusta  y  verde  encina , 
El  ganado  contando 
De  so  manada  pobre; 
Que  por  la  verde  selva  se  avecina , 
Plata  cendrada  y  fina , 
Oro  luciente  y  puro» 
Rajo  y  tí]  le  parece, 

Y  tanto  lo  aborrece. 

Que  aun  no  piensa  que  dello  esta  seguro ; 

Y  como  está  en  su  seso , 
Rehuye  la  cerviz  del  grave  peso. 

Convida  á  dulce  sueño 
Aquel  manso  ruido 
Del  agua  que  la  clara  fuente  envía , 

Y  las  ares  sin  dueño 
Con  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  aire  de  dulce  armonía; 
Ráceles  compañía, 

A  la  sombra  volando» 

Y  entre  varios  olores 
Gustando  tiernas  flores , 

La  solicita  abeja  susurrando ; 

Los  árboles  y  el  viento 

Al  sueño  ayudan  con  su  movimiento. 

¿Quien  duerme  aqui?  ¿Do  está  que  no  le  vro? 
;  Oh!  bélo  allí.  Dichoso  tú,  que  aflojas 
La  cuerda  al  pensamiento  ó  al  deseo. 

¡Oh  natura,  cuán  pocas  obras  cojas 
En  el  mundo  son  hechas  por  tu  mano! 
Creciendo  el  bien,  menguando  las  congojas, 

El  sueno  diste  al  corazón  humano 
Para  que  al  despertar  mas  se  alegrase 
Del  estado  gozoso,  alegre  y  sano 

Que,  como  si  de  nuevo  le  hallase , 
Hace  aquel  intervalo  que  ha  pasado 
Que  el  nuevo  gusto  nunca  al  bien  se  pase  (6). 

Y  al  que  de  pensamiento  fatigado 
El  sueno  baña  con  licor  piadoso , 
Curando  el  corazón  despedazado , 

Aquel  breve  descanso,  aquel  reposo 
Basta  para  cobrar  de  nuevo  aliento , 
Con  que  se  pasa  el  curso  trabajoso. 

Llegarme  quiero  cerca  conbuen  tiento, 

Y  ver,  si  de  mi  fuere  conocido , 

Si  es  del  número  triste  ó  del  contento. 

Albanio  es  este  que  está  aqui  dormido , 
O  yo  conozco  mal.  Albanio,  es  cierto. 
Duerme,  garzón  canudo  y  afligido. 

¡Por  cuan  mejor  librado  tengo  un  muerto 
Que  acaba  el  curso  de  la  vida  humana 

Y  es  reducido  á  mu  seguro  puerto  (7), 
Que  el  que,  viviendo  acá,  de  vida  ufana 

Y  de  estado  gozoso,  noble  y  alto , 
Es  derrocado  de  fortuna  insana! 

Dicen  que  este  mancebo  dio  un  gran  salto: 
Que  de  amorosos  bienes  fué  abundante, 

Y  agora  e*  pobre,  miserable  y  falto. 

No  sé  la  historia  bien;  mas  quien  delante 
8e  halló  al  duelo  me  contó  algún  poco 
fiel  gravo  caso  deste  pobre  amante. 

SLBA2H0. 

¿Es  esto  sueno,  ó  ciertamente  toco 

la  blanca  mano?  ¡Ah  sueno!  ¿estás  burlando?  (8) 

0}  Sesaa  Ttauyo,  te  lela  ea  nno  de  los  manoseritos : 

Del  estado  fastoso,  alegre,  afano. 
P)  D  átate  Tiaayo ,  tratando  de  este  terso ,  dlee  x 
•Ota  fnadseo  Gómez  de  Que?edo,  ejemplo  de  las  tafealoaida- 
ái  Ai  las  átales  de  aatstra  nación ,  me  escribe  que  le  parece  que 
» ka  ta  leer  asi: 

Qae  ea  amevo  fasto  anea  al  bien  te  pase, 
han a  ptfceer  para  qae  ae  alca.» 
fl) Km  é  Berrera;  otros  dicen  améncUo. 
Q  Atara  dice: 

¿La  blanca  maso!  SseAo,  «astas  asilando? 


Yo  estábate  creyendo  como  loco. 

¡Oh  cuitado  de  mi!  Tu  vas  volando  (9) 
Con  prestas  alas  por  la  ebúrnea  puerta ; 
Yo  auédome  tendido  aqui  llorando. 

¿río  basta  el  grave  mal  en  que  despierta 
El  alma  vive,  ó  por  mejor  dea  lio, 
Está  muriendo  de  una  vida  incierta? 

SAL1CIO. 

Albanio,  deja  el  llanto,  que  en  oillo 
Me  aflijo. 

ALBANIO. 

¿Quién  presente  está  á  mi  duelo? 

8AL1CIO. 

Aquí  está  quien  te  ayudará  á  sentillo. 

ALBANIO. 

¿Aqui  estás  tu,  Salido?  Gran  consuelo 
Me  fuera  en  cualquier  mal  tu  compañía; 
Mas  tengo  en  esto  por  contrario  al  délo. 

SAIICIO. 

Parte  de  tu  trabajo  ya  me  habla 
Coñudo  Galafron,  que  fué  presente 
En  aqueste  lugar  el  mismo  dia ; 

Mas  no  supo  decir  del  accidente 
La  causa  principal ;  bien  que  pensaba 
Que  era  mal  que  decir  no  se  consiente; 

Y  á  la  sazón  en  la  ciudad  yo  estaba , 
Como  tú  sabes  bien,  aparejando 
Aquel  largo  camino  que  esperaba ; 

Y  esto  que  digo  me  contaron  cuando 
Torné  á  volver ;  mas  yo  te  ruego  agora, 
Si  esto  no  es  enojoso  que  demando, 

Que  particularmente  el  punto  y  hora , 
La  causa,  el  daño  cuentes  y  el  proceso; 
Que  el  mal  comunicado  se  mejora  (10). 

ALBANIO. 

Con  un  amigo  tal  verdad  es  eso , 
Cuando  el  mal  sufre  cura,  mi  Salicio; 
Mas  este  ba  penetrado  basta  el  hueso. 

Verdad  es  que  la  vida  y  ejercido 
Común,  y  el  amistad  que  á  ti  me  ayunta , 
Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio; 

Mas  ¿qué  haré?  que  el  alma  ya  barrunta, 
Que  quiero  renovar  en  la  memoria 
La  herida  mortal  de  aguda  punta; 

Y  péneme  delante  aquella  gloria 
Pasada,  y  la  presente  desventura, 
Para  espantarme  de  la  horrible  historia. 

Por  otra  parte,  pienso  que  es  cordura 
Renovar  tanto  el  mal  que  me  atormenta, 
Que  á  morir  venga  de  tristeza  pura. 

Y  por  esto,  Salido,  entera  cuenta 
Te  daré  de  mi  mal  como  pudiere. 
Aunque  el  alma  rebuya  y  no  consienta. 

Quise  bien,  y  querré  mientras  rigiere 
Aquestos  miembros  d  espino  mió , 
Aquella  por  quien  muero,  si  muriere. 

En  este  amor  no  entré  por  desvario, 
Ni  le  traté,  como  otros,  con  engaños, 
Ni  fué  por  elección  de  mi  albeurio. 

Desde  mis  tiernos  y  primeros  años 
A  aquella  parte  me  inclinó  mi  estrella , 

Y  á  aquel  fiero  destino  de  mis  danos. 
Tú  conociste  bien  una  doncella , 

De  mi  sangre  y  abuelos  decendida , 
Mas  que  la  misma  hermosura  bella. 

En  su  verde  niñez,  siendo  ofrecida 
Por  montes  y  por  selvas  á  Diana , 
Ejercitaba  allí  su  edad  florida. 

Yo,  que  desde  la  noche  á  la  mañana 

Y  del  un  sol  al  otro,  sin  cansarme, 
Seguía  la  caza  con  estudio  y  gana, 

(9)  Sefia  Homero  y  Virgilio  al  tnefio  te  daban  dos  puertas :  la 
de  marfil,  por  donde  salían  los  sueños  falsos ;  la  de  cuerno,  por 
donde  sallan  loa  ferdaderos. 

(10)  míos  dice : 

Qae  el  mal  comunicando  ae  mejora. 
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Por  deudo  y  ejercicio  á  conformarme 
Vine  con  ella  en  tal  domestiqoeza, 
Que  della  uñ  ponió  no  sabia  apartarme. 

Iba  de  un  hora  en  otra  la  estrecheza 
Haciéndose  mayor,  acompañada 
De  un  amor  sano  y  lleno  de  pureza  (11). 

¿Qué  montaña  dejó  de  s$r  pisada 
De  nuestros  pies?  Qué  bosque  ó  selva  umbrosa 
No  fué  de  nuestra  caza  fatigada? 

Siempre  con  mano  larga  y  abundosa 
Con  parte  de  la  caza  visitando 
El  sacro  altar  de  nuestra  santa  diosa. 

La  colmilluda  testa  ora  llevando  (12) 
Del  puerco  jabalí  cerdoso  y  fiero, 
Del  peligro  pasado  razonando ; 

Ora  clavando  del  ciervo  ligero 
En  algún  sacro  pino  los  ganchosos 
Cuernos,  con  puro  corazón  sincero 

Tornábamos  contentos  y  gozosos , 

Y  al  disponer  de  lo  que  nos  quedaba , 
Jamás  me  acuerdo  de  quedar  quejosos. 

Cualquiera  caza  á  entrambos  agradaba ; 
Pero  la  de  las  simples  avecillas 
llenos  trabajo  y  mas  placer  nos  daba. 

En  mostrando  el  aurora  sus  mejillas 
De  rosa,  y  sus  cabellos  de  oro  fino 
Humedeciendo  ya  las  florecidas , 

Nosotros,  yendo  fuera  de  camino, 
Buscábamos  un  valle,  el  mas  secreto 

Y  de  conversación  menos  vecino ; 
Aguí  con  una  red,  de  muy  perfeto 

Verde  teñida,  aquel  valle  atajábamos 
Muy  sin  rumor,  con  paso  muy  quieto. 
De  dos  árboles  altos  la  colgábamos, 

Y  habiéndonos  un  poco  léjos  ido , 
Hácia  la  red  armada  nos  tornábamos, 

Y  por  lo  mas  espeso  y  escondido 
Los  árboles  y  matas  sacudiendo , 
Turbábamos  el  valle  con  ruido. 

Zorzales,  tordos,  mirlas,  que  temiendo 
Delante  de  nosotros,  espantados 
Del  peligro  menor,  iban  huyendo. 

Daban  en  el  mayor,  desatinados, 
Quedando  en  la  sutil  red  engañosa 
Confusamente  todos  enredados. 

Y  entonces  era  vellos  una  cosa 
Eitraña  y  agradable,  dando  gritos, 

Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 
Algunos  dellos,  que  eran  infinitos, 

Su  libertad  buscaban  revolando; 
Otros  estaban  miseros  y  aflitos. 

Al  fin  las  cuerdas  de  la  red  tirando , 
Lleva  báñaosla  juntos  casi  llena , 
La  caza  á  cuestas  y  la  red  cargando  (13). 

Cuando  el  húmido  otoño  ya  refrena 
Del  seco  estío  el  gran  calor  ardiente, 

Y  va  faltando  sombra  á  Filomena , 
Con  otra  caza  desta  diferente. 

Aunque  tsmbien  de  vida  ociosa  y  blanda , 
Pasábamos  el  tiempo  alegremente. 

Entonces  siempre,  como  sabes,  anda 
De  estorninos  volando  á  cada  parte 
Acá  y  allá  la  espesa  y  negra  banda. 

Y  cierto  aquesto  es  cosa  de  contarte, 
Como  con  los  que  andaban  por  el  viento 
Usábamos  también  de  astucia  y  arte. 

Uno  vivo  primero  de  aquel  cuento 
Tomábamos ,  y  en  esto  sin  fatiga 
Era  cumplido  luego  nuestro  intento; 

Al  pié  del  cual  un  hilo,  untado  en  liga, 
Atado,  le  soltábamos  al  punto 
Que  vía  volar  aquella  banda  amiga. 

(11)  Clloa  escribe : 

De  ta  amor  llano  y  lleao  de  párela. 

(U>  Pacheco,  en  sa  ArU  i*  Is  pintor*,  al  eitar  este  verso,  óleo: 
«También  los  desta  calidad,  alabando  ana  cabeza  pintada,  dicen 
en  italiano  que  es  ktnm  tetU ;  pero  ea  espaflol  Utté  es  la  del  ja- 
balí, cono  lo  dijo  elegantemente  naeitro  poeta.» 

(13)  Asi  Ulloa  y  Herrera,  á  bus  do  otras  aatigeas  ediciones; Tfr 
mayo  y  Azara  leen : 

La  caza  á  eaestas  y  la  red  oolfaido. 


Apenas  era  suelto,  cuando  Junto 
Estaba  con  los  otros  v  mezclado , 
Secutando  el  efecto  de  sa  asento. 

A  cuantos  era  el  hilo  enmantado 
Por  alas  ó  por  piés  ó  por  caben ♦ 
Todos  venían  al  suelo  mal  sa  grado. 

Andaban  forcejando  ana  gran  pieza 
A  su  pesar  y  á  mucho  placer  nuestro ; 
Que  asi  de  un  mal  ajeno  bien  se  empieza. 

Acuérdaseme  agora  que  el  siniestro 
Canto  de  la  corneja  y  el  agüero 
Para  escaparse  no  le  fué  maestro. 

Cuando  una  dellas,  como  es  muy  ligero, 
A  nuestras  manos  viva  nos  venia. 
Era  prisión  de  mas  de  un  prisionero. 

La  cual  á  un  llano  grande  yo  traia , 
A  do  muchas  cornejas  andar  juntas 
O  por  el  suelo  ó  por  el  aire  vía ; 

Clavándola  en  la  tierra  por  las  puntas 
Extremas  de  las  alas,  sin  rompdlas. 
Seguíase  lo  que  apenas  tu  barruntas. 

Pereda  que  mirando  á  las  estrellas. 
Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo , 
Estaba  contemplando  el  curso  dellas  (U). 

De  allí  nos  alejábamos,  y  el  délo 
Rompía  con  gritos  ella,  y  convocaba  (18) 
De  las  cornejas  el  superno  vuelo. 

En  un  solo  momento  se  ayuntaba 
Una  gran  muchedumbre  presurosa 
A  socorrer  la  que  en  d  sudo  estaba. 

Cercábanla,  v  alguna,  mu  piadosa 
Del  mal  ajeno  de  la  compañera 
Que  del  suyo  avisada  ó  temerosa  (16), 

Llegábase  muy  cérea,  y  la  primera 
Que  esto  hacia,  pagaba  su  inocencia 
Con  prisión  ó  con  muerte  lastimera. 

Con  tal  fuerza  la  presa  y  tal  violencia 
Se  engarrafaba  de  la  que  venia, 
Que  no  se  despidiera  dn  licencia. 

Ya  puedes  ver  cuán  gran  placer  seria 
Ver,  de  una  por  soltarse  y  desasirse , 
De  otra  por  socorrerse,  la  porfía. 

Al  fin  la  fiera  lucha  al  despartirse 
Venia  por  nuestra  mano,  y  la  cuitada 
Del  bien  hecho  empezaba  á  arrepentirse. 

¿Qué  me  dirás  si  con  la  mano  alzada 
Haciendo  la  nocturna  centinela. 
La  grulla  de  nosotros  fué  engañada?  (17) 

No  aprovechaba  al  ánsar  la  cautela  (18), 
Ni  ser  siempre  sagas  descubridora 
De  nocturnos  engaños  con  su  vela. 

Ni  al  blanco  cisne  que  en  las  aguas  mora 
Por  no  morir  como  Faetón  en  fuego , 
Del  cual  el  triste  caso  canta  y  llora. 

Y  tú,  perdis  cuitada,  i  piensas  luego 

8ue  en  huyendo  dd  tecno  estás  segura? 
n  el  campo  turbamos  tu  sosiego. 
A  ningún  ave  ó  animal  natura 
Dotó  de  tanta  astuda,  que  no  fuese 
Vencido  al  fin  de  nuestra  astuda  pura. 

Si  por  menudo  de  contarte  hubiese 
De  aquesta  vida  cada  panecillo , 
Temo  que  antes  del  fin  anoebedese. 
Basta  saber  que  aquesta  tan  sencilla 

Y  tan  pura  amistad,  quiso  mi  hado 
En  diferente  espede  convertllla : 

En  un  amor  tan  fuerte  y  Un  sobrado, 

Y  en  un  desasosiego  no  creíble , 
Tal,  que  no  me  conozco,  de  trocado. 

El  placer  de  miralla,  con  terrible 

Y  fiero  desear  sentí  mezclarse , 

Que  siempre  me  llevaba  á  lo  imposible. 
La  pena  de  su  ausencia  vi  mudarse, 

(f  D  Asi  posea  este  terceto  Ulloa,  Herrera  j  Tamayo. 
cribo  do  esto  modo : 

Parecía  mirando  I  las  estrellas. 
Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo, 
Que  estaba  contemplando  el  curso  dell 

(15)  Asi  Ulloa,  Herrera  y  Tamayo ;  Atara  pone  Jtew 

(16)  Qte  del  sayo  avisada  y  temerosa.— Asi  Herrén 

(17)  La  tria  do  aosotros  fué  engasada.— Texto  it  i 
(1S)  No  aproTOoaaba  alcanzar  la  cautela.— r«to  4$ 


EGLOGAS. 


na,  no  en  congoja,  en  cruda  muerte, 

;o  eterno  el  alma  atormentarse. 

ste  estado  en  fin  mi  dura  suerte 

poco  á  poco,  y  no  pensara 

ra  mi  pudiera  ser  mas  fuerte , 

mi  grave  daño  no  probara 

omparacion  de  esta,  aquella  vida 

ra  por  descanso  la  juzgara. 

be  aquesta  historia  aborrecida 

ejas  ya,  que  asi  atormenta  (19) 

a  y  mi  memoria  entristecida. 

a  mas  no  es  bien  que  se  consienta ; 

lo  mi  bien  perdí  en  una  hora , 

ta  suma»  en  un ,  de  aquesta  cuenta  (20). 

SALICIO. 

o,  si  tu  mal  comunicaras 
que  pensaras  que  tu  pena 
¡orno  ajena,  ó  que  este  fuego 
obó,  ni  el  juego  peligcoso 
i  estás  quejoso ,  yo  confieso 
i  bueno  aqueso  que  hora  haces  (21); 
me  deshaces  con  tus  quejas, 
agora  me  dejas  como  á  extraño, 
e  aqueste  daño  fin  al  cuento? 
que  tu  tormento  como  nuevo 
v  que  no  pruebo,  por  mi  suerte, 
viva  muerte  en  las  entrañas? 
todas  mañas  ó  experiencia  (22) 
re  dolencia  se  desecha , 
i  aprovecha,  yo  te  digo , 
de  un  amigo  que  adolezca 
Hdolezca,  que  ba  llegado 
cuchillado  a  ser  maestro  (23). 
»,  pues  te  muestro  abiertamente 
4ov  inocente  destos  males , 
traigo  las  señales  de  las  llagas , 
n  que  tú  te  hagas  tan  esquivo ; 
iras  estas  vivo,  ser  podría 
ílguna  víate  avisase, 
i  llorase ;  que  no  es  malo 
pié  del  palo  quien  se  duela  (24) 
y  sin  cautela  te  aconseje. 

ALBATV10. 

eres  que  forceje  y  que  contraste 
r»  al  fin  no  baste  a  derroca  lie. 
tere  que  calle ;  yo  no  puedo 
paso  un  dedo  sin  gran  mengua, 
le  mi  lengua  el  movimiento ; 

0  me  siento  ser  bastante. 

SALICIO. 

1  pone  delante  que  te  impida 
)rir  tu  vida  al  que  librarte 
iguna  parte  cierto  espera  ? 

ALBANIO. 

[uiere  que  muera  sin  reparo ; 
ndo  claro  que  bastaba 
i  descansaba  en  este  llanto 
I  que  entre  tanto  me  aliviase , 
iempo  probase  á  sostenerme ; 
>resto  perderme,  como  injusto, 
auitado  el  gusto  que  tenia 
la  pena  mía  por  la  boca, 
i  no  toca  ñaua  del!o 
;r  sabello,  ni  contallo 
olo  pasallo  le  conviene, 
solo  por  alivio  tiene. 

SALICIO. 

es  contra  su  ser  tan  inhumano, 
i ;  otros  leen  : 

tas  orejas,  ya  que  así  atormenta, 
rera ;  otros  ponen  : 
es  la  sama,  en  fln,  de  aquella  cuenta, 
a  aMara ;  sigo  a  Herrera, 
tafias  ni  experiencia.  —Texto  de  Herrera, 
wr  céntfano  que  el  bien  acuchillado;  prorerbio  an- 
al»; termino  vulgar.  Equivale  al  pié  de  laborea. 


§ue  al  enemigo  entrega  su  despojo, 
pone  su  poner  en  otra  mano? 
¿Cómo,  y  no  tienes  ora  algún  enojo 
De  ver  que  amor  tu  misma  lengua  ataje, 
O  la  desate  por  su  solo  antojo? 

A^BAKIO. 

Salicio  amigo,  cese  este  lenguaje ; 
Cierra  tu  boca,  y  mas  aquí  no  la  abras ; 
Yo  siento  mi  dolor,  y  tú  mi  ultraje. 

¿Para  qué  son  magnificas  palabras? 
¿Quién  te  hizo  filósofo  elocuente  (25) , 
Siendo  pastor  de  ovejas  y  de  cabras? 

¡Oh  cuiiado  de  mí, cuan  fácilmente 
Con  expedida  lengua  y  rigurosa 
£1  sano  da  consejos  al  doliente! 

SALICIO. 

No  te  aconsejo  yo,  ni  digo  cosa 
Para  que  debas  tú  por  ella  darme 
Respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 

Ruégote  que  tu  mal  quieras  contarme, 
Porque  dél  pueda  tanto  entristecerme, 
Cuanto  suelo  del  bien  tuyo  alegrarme. 

ALBAMO. 

Pues  ya  de  tí  no  puedo  defenderme , 
Yo  tornaré  á  mi  cuento  cuando  hayas 
Prometido  una  gracia  concederme ; 

Y  es,  que  en  oyendo  el  fin,  luego  te  vayas 

Y  me  dejes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  estas  hayas. 

SALICIO. 

Aunque  pedir  tú  eso  no  es  cordura, 
Yo  seré  dulce  mas  que  sano  amigo, 

Y  daré  bien  logar  á  tu  tristura. 

ALBAMO. 

Hora ,  Salicio,  escucha  lo  que  digo ; 

Y  vos,  oh  ninfas  deste  bosque  umbroso, 

A  do  quiera  que  estéis,  estad  conmigo  (26). 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do  me  puso  amor,  si  en  él  yo  firme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo; 

Mas,  como  de  callar  y  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien  vivo  me  encendía , 
Llegué  ya  casi  al  punto  de  morirme, 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habia, 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese, 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  cuanto  me  dijese , 
Que  de  mi  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta, 
Viniendo  de  la  caza  fatigados, 
En  el  mejor  lugar  desta  11  resta , 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 

El  agradable  esnirtu ,  respiramos. 

Las  flores,  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
Diversamente  asi  estaban  oliendo. 

Y  en  medio  aquesta  fuente  olara  y  pura , 
Que  como  de  cristal  resplandecía , 
Mostrando  abiertamente^  hondura, 

El  arena,  que  He  oro  parecía, 
De  blancas  pedrezuelas  variada , 
Por  do  manaba  el  agua,  se  bullía. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor,  y  juntamente 

(15)  El  licenciado  Cristóbal  de  Meta  quería  que  se  leyese  rtttri- 
co  en  ?es  de  filótofo,  por  ser  la  elocuencia  mas  propia  de  aquel 
une  de  este. 

(16)  A  do  quiera  que  estáis,  estad  conmigo.-7toM  da  Herrera 
iVUoa. 
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La  sed  de  lodo  punto  mitigado, 

Ella,  que  con  cuidado  diligente 
A  conocer  mi  mal  tenia  el  intento , 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente, 
Con  nuevo  ruego  y  firme  juramento 

Me  conjuró  y  rogo  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pensamiento ; 

Y  si  era  amor,  que  no  me  recelase 
De  hacelle  mi  caso  manifiesto, 

Y  demostralle  aquella  que  yo  amase , 
Que  me  juraba  que  también  en  esio 
El  verdadero  amor  que  me  tenia 
Con  pura  voluntad  estaba  presto. 

Yo,  que  tanto  callar  ya  no  podia , 

Y  claro  descubrir  menos  osaba 
Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía , 

Le  dije  que  en  aquella  fuente  claro 
Verla  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella ,  que  ver  aquesta  deseaba , 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba , 

A  la  pura  fontana  fue  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada, 
En  ella  su  figura  sola  viendo. 

Y  no  de  otra  manera,  arrebatada, 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada. 

Y  sin  mirarme ,  desdeñosa  y  fiera, 
No  sé  qué  allá  entre  dientes  murmurando, 
Me  dejó  aquí ,  y  aqui  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  allí ,  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desvario, 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mío, 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo, 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo, 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza 
Tendido,  sin  moverme  en  este  suelo  (27). 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza , 
El  largo  llanto,  el  desvanecimiento, 
El  vano  imaginar  de  la  cabeza, 

De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 
Verme  de  todo  al  fin  sin  esperanza, 
Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 

Cómo  deste  lugar  hice  mudanza 
No  sé,  ni  quién  de  aqui  me  condujese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estarna. 

Sé  que  tornando  en  mi,  como  estuviese 
Sin  comer  y  dormir  bien  cuatro  días . 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  moviese, 
Las  ya  desamparadas  vacas  mias 

Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frias. 

Los  pequeños  hijuelos ,  que  bailaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres,  bramando  al  cielo  se  quejaren. 

Las  selvas,  á  su  voz  también  atentas, 
Bramando  pareció  que  respondían, 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían , 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantados 
Todos  cuantos  á  verme  allí  venian. 

Vinieron  los  pastores  de  ganados, 
Vinieron  de  los  sotos  los  vaqueros. 
Para  ser  de  mi  dial  de  mi  informados. 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuates  habian  sido 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  cuales,  en  tierra  yo  tendido, 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia, 
Rompiendo  con  sollozos  mi  gemido, 

Sino  de  rato  en  ralo  les  decía  : 
t  Vosotros,  los  de  Tajo  en  su  ribera  (28), 
Cantaréis  la  mi  muerte  cada  día. 


(27)  Tendido  sio  mudarme  en  este  suelo.  —  Textetét  Bemra  y 
Vito*. 

(28*  Tamayo  dlee :  •  Este  toé  como  presagio  del  oficio  ota  hace- 
mos anón  sas  cladadanos  en  ta  Mostración ,  y  el  qno  espero  me- 
jorarán las  mu  f ellees  plomas  da  los  cisnes  dd  Tajo  en  todos 


llevad  aunque  msjera, 
réis  ai  muerta 
ijo,  eo  au  riberas 


GAHCILASODE  LA  VEGA. 

»Este< 
Que  cada  < 
Vosotros 

La  quintan*     .  _   

Queriéndome  iic  ur  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  1.  vida  fuerte, 

Hizo  que  de  mi  cbosa  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  noche  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese. 

Y  caminando  por  do  mi  ventura 

Y  mis  enfermos  piés  me  eoucknjerea. 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  atan 

Luego  mis  ojos  le  reoonocieroo. 
Que  pende  sobre  el  agua,  y  su  disiente 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieren. 
Al  pié  de  un  olmo  hice  allí  mi  asteáis, 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  vienta. 

Y  con  esta  memoria  me  detuve, 
Como  si  aquesta  mera  medicina 
De  mi  furor  y  cuanto  mal  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora  ya  vecina 
La  venida  del  sol  resplandeciente, 
A  quien  la  tierra,  á  quien  la  mar  se  iodh 
Entonces,  como  cuando  el  cisne  sienta 
El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  el  cuerpo  misero  y  doliente. 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja, 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espirtu  vital  que  dél  se  aleja; 

Asi,  aguejado  yo  de  dolor  tanto, 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne ,  solté  la  rienda  al  triste  llanto, 
c  ¡Oh  fiera,  dije,  mas  que  tigre  bireaaa 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  ruido 
Embravecido  de  la  mar  insana ! 

•Héme  entregado,  heme  aqui  rendido, 
Hé  aqui  vences;  toma  los  despojos 
De  un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

» Yo  pondré  fin  del  todo  á  tus  enojos  (8 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste. 
Mi  temerosa  vos  y  húmidos  ojos. 

•Quisa  tú,  que  en  mi  vida  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado, 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste , 

•Viendo  mi  cuerpo  qqul  desamparado, 
Vendrás  á  arrepentí rtc  y  lastimarte  (90); 
Mas  tu  socorro  urde  habrá  llegado. 

•¿Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  luengo  amor,  v  de  sus  ciegi 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte? 

•iNo  se  te  acuerda  de  los  dulces  juega 
Ya  de  nuestra  niñez ,  que  fueron  leña 
Destos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

•Cuando  la  encina  desta  espesa  breña 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba. 
Que  Ibamos  á  comer  sobre  esta  pella  ? 

•¿Quién  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Del  árbol  al  subir  dificultoso? 
Quién  en  su  limpia  falda  las  llevaba? 

•¿Cuándo  en  valle  florido,  espeso,  un 
Meti  jamás  el  pié ,  que  dél  no  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  y  oloroso? 

•Juráhasme,  si  ausente  yo  estuviese, 
Que  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa, 
Ni  el  prado  yerba  para  U  tuviese. 

•¿A  quién  me  quejo,  que  no  escucha  a 
De  cuantas  digo,  quien  debria  escuchan 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa ; 

•Respondiéndome  pueda  conhortarme 
Como  quien  probó  mal  tan  importuno ; 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

■  ¡Oh  dioses!  si  allá  juntos  de  consuno 
De  tos  amantes  el  cuidado  os  toca; 
¡Oh  tú  solo!  si  toc:i  á  solo  nno  (31), 
•Recibid  las  palabras  que  la  boca 


(29)  Sifo  á  Herrera ;  otros  dicen  : 

Yo  porné  fln  del  todo  i  tas  enojos. 
(SO)  Sita  á  Herrera ;  otros  dicen  : 

Venáis  á  arre pentirte  y  lastimarte. 
(31)  SlfO  á  Herrera  ;  otros  ponen  : 

(Oh  tú  solo,  si  toca  solo  i  ano. 


EGLOGAS. 


M 


It  doliente  ánima  fuera, 
?  el  cuerpo*  torne  en  tierra  poca . 
lyades,  de  aquesta  mi  ribera 
s  moradoras!  Ob  napea  (33) 
si  verde  bosque  verdadera! 
na  de  vosotras,  blanca  dea, 
iu  cabeza  rubia  un  poco, 
,  jamás  en  tal  se  vea  (53). 
decir  que  con  mis  quejas  toco 
as  orejas,  no  podiendo 
mas  tocar,  cuerdo  oi  loco, 
srmosas  oreadas,  que  teniendo 
no  de  selvas  y  montanas , 
dais  por  ellas  discurriendo ! 
de  perseguir  las  alimañas; 
er  un  nombre  perseguido, 

0  valen  fuerza  ya  ni  mañas, 
riades,  de  amor  hermoso  nido, 
graciosísimas  doncellas, 
arde  salis  de  lo  escondido , 

»s  cabellos  rubios,  que  las  be! las 

dejan  de  oro  cobijadas, 

entes  un  rato  á  mis  querellas ; 

>n  mi  ventura  conjuradas 

,  baced  que  sean  las  ocasiones 

icrte  aquí  siempre  celebradas. 

bos,  ob  osos ,  que,  por  los  rincones 

¡ras  cavernas  escondidos, 

endo  agora  mis  razones! 

ios  adiós;  que  ya  vuestros  oidos 

mpoña  fueron  halagados, 

ves  de  amor  enternecidos. 

,  montañas,  adiós,  verdes  prados, 

mentes  ríos  espumosos , 

1  mf  ooo  siglos  prolongados ; 
otras  en  el  curso  presurosos 
iar  a  darle  su  tributo , 

0  por  los  valles  pedregosos, 

1  que  aquí  se  muestre  triste  lulo 
i ,  viviendo  alegre,  os  alegraba 
dable  son  y  viso  enjuto. 

uien  aqui  sos  vacas  abrevaba, 
a ,  ramos  de  lauro  entretejiendo , 
fuertes  toros  coronaba.  • 
talabras  tales  en  diciendo, 
e  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
e  en  vida  estaba  padeciendo. 
H  paso  en  que  me  ves  te  juro 
e  iba  a  arrojar  de  do  te  cuento, 
largo  v  corazón  seguro , 

0  une  fuerza  súbita  de  viento 
tal  furor,  que  de  una  sierra 
remover  el  firme  asiento, 
aldas ,  como  atónito,  en  la  tierra 
pan  rato  roe  hallé  tendido; 

e  halla  siempre  aquel  que  yerra . 
as  sano  discurso  en  mi  sentido, 

1  de  culpar  el  presupuesto 
rio  error  que  había  seguido, 
trer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
ta  breve  vida  fin  amargo, 

0  por  los  hados  aun  dispuesto, 
me  ful  con  corazón  mas  largo 
*ar  la  muerte,  cuando  venga 
toe  deste  largo  cargo. 

as  ya  visto  cuánto  me  convenga, 
( boscalla  á  mi  no  se  consiente , 
osearme  á  mi  no  se  detenga. 

■ayo ;  Herrera  y  Axara  leen  : 
Ob  náyades,  de  aquesta  mi  ribera 
orriente  moradoras! 

te  apela  sobra  ribera,  en  reí  de  apelar  sobre  lai 

así  deben  leerte  estos  tercetos.  En  todas  las  edt- 
eestevodo.eon  sentido  contrario  i  la  gramática. 

¡  Ob  napeas , 
wréé  del  verde  bosque  verdadera 
té  asa  de  toso  tras,  blancas  deas, 

1  afta  so  tabexa  rabia  no  poco  : 
I,  alafa,  jamás  en  tal  le  weat. 

•sie  ólttmo  verso : 

I,  aéala,  jautas  en  sol  te  teas. 


Coñudo  te  he  la  causa,  el  accidente, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero; 
Cúmpleme  tu  promesa  prestamente. 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres ,  como  yo  pienso,  véte  agora; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

SALIC10. 

Tratara  de  una  parte 
Que  agora  solo  siento, 
Si  no  pensaras  que  era  dar  consuelo. 
Quisiera  preguntarte 
Cómo  tu  pensamiento 
Se  derribó  tan  presto  en  ese  suelo, 
O  se  cubrió  de  velo, 
Para  que  no  mirase 
Que  quien  tan  luengamente 
Amó,  no  se  consiente 
Que  tan  presto  del  todo  te  olvidase. 
¿Que  sabes  si  ella  ahora 
Juntamente  su  mal  y  el  tuyo  llora? 

ALBAK10. 

Cese  ya  el  artificio 
De  la  maestra  mano ; 
No  me  hagas  pasar  tan  grave  pena. 
Harásme  tú.Salicio, 
Ir  do  nunca  pié  humano 
Estampó  su  pisada  en  el  arene. 
Ella  está  tan  ajena 
De  estar  desa  manera 
Como  tú  de  pensallo. 
Aunque  quieres  mostrallo 
Con  razón  aparente  ó  verdadera  (34). 
Ejercita  aqui  el  arte 
A  solas,  que  yo  voyme  en  otra  parte. 

SALICIO. 

No  es  tiempo  de  curalle , 
Hasta  que  menos  tema 
La  cura  del  maestro  y  su  crueza. 
Solo  quiero  detalle; 
Que  aun  está  el  apostema 
Intratable,  á  mi  ver,  por  su  dureza. 
Quebrante  la  braveza 
Sel  pecho  empedernido 
Con  largo  y  tierno  llanto; 
Iréme  yo  entre  tanto 
A  requerir  de  un  ruiseñor  el  nido, 

§ue  está  en  un  alta  encina, 
estará  presto  en  manos  de  Gravina. 

CAVILA. 

Si  desta  tierra  no  he  perdido  el  tino, 
Por  aqui  el  corzo  vino  que  ha  traído. 
Después  que  fué  herido,  atrás  el  viento. 
¿Qué  recio  movimiento  en  la  corrida 
Lleva,  de  tal  herida  lastimado? 
En  el  siniestro  lado  soterrada 
La  flecha  enherbolada  va  mostrando  (35), 
Las  plumas  blanqueando  solas  fuera . 

Y  náceme  que  muera  con  bus  cal  le. 
No  paso  deste  valle;  aqui  está  cierto , 

Y  por  ventura  muerto.  ¡Quién  me  diese 
Alguno  que  siguiese  el  rastro  agora, 
Mientras  la  herviente  hora  de  la  siesta 
En  aquesta  floresta  yo  descanso! 

¡Ay  viento  fresco,  manso  y  amoroso, 
Almo, dulce,  sabroso!  Esfuerza, esfuerza 
Tu  soplo,  y  esta  raecza  tan  caliente 
Del  alto  sol  ardiente  hora  quebranta; 
Que  ya  la  tierna  planta  del  pié  mió 
Anda  á  buscar  el  frió  desta  yerba. 
A  los  hombres  reserva  tú,  Diana, 
En  esta  siesta  insana  tu  ejercicio; 
Por  agora  tu  oficio  desamparo, 
Que  me  ha  costado  caro  en  este  día. 
¡Ay  dulce  fuente  mia,  y  de  cuán  alto 

(94)  Coa  ratón  aparente  á  verdadera,  dicen  mnehas  adiciones. 
(35)  La  flecha  enervolada  iba  mostrando.— Testee  de  Sanckes, 
Tamayó  9  Atara. 


GARCIIASO  DE  LA  VEGA. 


Con  solo  un  sobresalto  me  arrojaste ! 

¿Sabes  qué  me  quitaste,  fuente  clara? 
Los  ojos  de  la  cara,  que  no  quiero 
Menos  un  compañero  que  yo  amaba ; 
Mas  no  como  él  pensaba.  Dios  ya  quiera 
Que  antes  Camila  muera  que  padezca 
Culpa  por  do  merezca  ser  echada 
De  la  selva  sagrada  de  Diana. 
¡Oh  cuán  de  mala  gana  mi  memoria  • 
Renueva  aquesta  historia !  Mas  la  colpa 
Ajena  me  desculpa;  que  si  fuera 
Yo  la  causa  primera  desta  ausencia. 
Yo  diera  la  sentencia  en  mi  contrario. 
El  fué  muy  voluntario  y  sin  respeto. 
Mas  ¿para  qué  me  meto  en  esta  cuenta? 

§ ulero  vivir  contenta  y  olvidado, 
aquí  donde  me  hallo  recrearme. 
Aqui  quiero  acostarme,  y  en  ca vendo 
La  siesta  iré  siguiendo  mi  corcino , 
Que  yo  me  maravillo  ya  y  me  espanto 
Cómo  con  tal  herida  huyó  tanto. 

ALBAMO. 

Si  mi  turbada  vista  no  me  miente, 
Pa réceme  nue  vi  entre  rama  y  rama 
Una  ninfa  llegar  á  aquella  fuente. 

Quiero  llegar  allá ;  quizá ,  si  ella  ama, 
Me  dirá  al  puna  cosa  con  que  engañe 
Con  algún  falso  alivio  aquesta  llama. 

Y  no  se  me  da  nada  que  desbañe  (36) 
Mi  alma,  si  es  contrario  á  lo  que  creo; 
Que  á  quien  no  espera  bien  no  hay  mal  que  dañe. 

¡Oh  santos  dioses !  ¿Qué  es  esto  que  veo  ? 
¿Es  error  de  fantasma  convertida 
En  forma  de  mi  amor  y  mi  deseo? 

Camila  es  esta  que  está  aqui  dormida; 
No  puede  de  otra  ser  su  hermosura; 
La  razón  está  clara  y  conocida; 

Una  obra  sola  quiso  la  natura 
Hacer  como  esta,  y  rompió  luego  apriesa 
La  estampa  do  fue  hecha  tal  ügura. 

¿Quién  podrá  luego  de  su  forma  expresa 
El  traslado  sacar,  si  la  maestra 
Misma  no  basta,  y  ella  lo  confiesa? 

Mas  ya  que  es  cierto  el  bien  que  á  mi  se  muestra 
.Cómo  podré  llegar  á  despertarla , 
emiendo  yo  la  luz  que  á  ella  me  adiestra? 
¿Si  solamente  de  poder  tocalla  * 
Perdiese  el  miedo  yo?  Mas  ¿si  despierta? 
Si  despierta ,  teneila  y  no  soltalla. 

Esta  osadía  temo  que  no  es  cierta. 
Mas  ¿qué  me  puede  nacer?  Quiero  llegarme. 
En  fin ,  ella  está  agora  como  muerta. 

Cabe  ella  por  lo  menos  asentarme 
Bien  puedo ;  mas  no  ya  como  solia. 
¡Oh  mano  poderosa  de  matarme! 

¿Viste  cuánto  tu  fuerza  en  mi  podia? 
i  Por  qué  para  sanarme  no  la  pruebas? 
Que  su  poder  á  todo  bastaría. 

CAMILA. 

Socórreme,  Diana. 

(36)  Dice  Azara  en  ana  de  sos  notas  :  •  Desbatar  :  Esta  voz  es 
tan  ei!  rafia  en  castellano,  que  con  dificultad  se  puede  saber  lo 
que  quiere  decir.  El  maestro  Sánchez  no  la  explica ,  y  Herrera  nos 
muele  con  una  pesada  digresión  sobre  el  uso  de  las  voces  nue- 
vas, sin  decirnos  lo  que  significa  esta,  sin  duda  porque  no  lo  su- 
po, pues  quien  amontonó  tantas  impertinencias  no  hubiera  omi- 
tido una  cosa  tan  esencial.  El  Diccionario  de  la  lengua  ni  hace 
mención  de  ella.  Tamajro  de  Vargas  es  el  único  que  se  aventura  á 
Interpretaría.  Según  él,  desbatar  quiero  decir  afligir,  congojar, 
deducido  de  las  lenguas  griega  y  latina,  en  que  bañar  st  toma  ma- 
chas veces  por  aliviar,  refocilar,  quitar  cuidados.» 

A  esto  se  puede  afiadir  que  en  igual  significación  la  tomó  el  poe- 
ta que  cita  Tamayo,  cuando  escribió  estos  versos  : 

He  guardado  de  tf  por  prenda  cierta 
Este  retrato,  que  humildemente  adoro, 

?ue  también  como  tú  finge  y  engaña, 
tanto  se  desbata. 
Pensando  que  me  ayuda, 
Qoe  el  color  pierde  y  i  ' 


ti 


No  te  muevas, 

Que  no  te  be  de  s  >ltar ; 


¿Quién  me  dijera ,  Albania,  tales  uutvasl 
Ninfas  del  verde  bosque,  á  vos  invoco 
A  vos  pido  socorro  en  esta  fuerza  (57). 
¿Qué  es  esto,  Albanio?  Dime  ai  estás  loa 

ALBANIO. 

Locura  debe  ser  la  que  me  fama 
A  querer  mas  que  el  alma  y  que  la  vida 
A  la  que  á  aborrecerme  así  se  esfuerza. 

CAMILA. 

Yo  debo  ser  de  ti  la  aborrecida. 
Pues  me  quieres  tratar  de  tal  manera, 
Siendo  tuya  la  culpa  conocida. 

ALBANIO. 

¿Yo  culpa  contra  ti?  Si  la  primera 
No  está  por  cometer,  Camila  mía , 
En  tu  desgracia  y  disfavor  yo  muera. 

CAMILA. 

¿Tú  no  violaste  nuestra  compafiia , 
Queriéndola  torcer  por  el  camino 
Que  de  la  vida  honesta  se  desvia? 

ALBANIO. 

¿Cómo  de  sola  una  hora  el  desatino 
Ha  de  perder  mil  años  de  servicio. 
Si  el  arrepentimiento  tras  él  vino? 

CAMILA. 

Aqueste  es  de  los  hombres  el  oficio, 
Tentar  el  mal ,  y  si  es  malo  el  suceso. 
Pedir  con  humildad  perdón  del  vicio. 

ALBANIO. 

¿Qué  tenté  yo,  Camila? 

CAMILA. 

Bueno  es  eso. 
Esta  fuente  lo  diga ,  qoe  ha  quedado 
Por  un  testigo  de  tu  mal  proceso. 

ALBANIO. 

Si  puede  ser  mi  yerro  castigado 
Con  muerte,  con  deshonra  ó  con  tormén 
Vesme  aqui ,  estoy  á  todo  aparejado. 

CAMILA. 

Suéltame  ya  la  mano,  que  el  aliento 
Me  falta  de  congoja. 

ALBANIO. 

He  muy  gran  miedo 
Que  te  me  irás,  que  corres  mas  que  él  vi 

CAMILA. 

No  estoy  como  solia,  que  no  puedo 
Moverme  ya,  de  mal  ejercitada. 
Suelta ,  que  casi  me  has  quebrado  un  de 

ALBAXIO. 

¿Estarás,  si  te  suelto,  sosegada , 
Mientras  con  razón  clara  yo  te  muestro 
Que  fuistes  sin  razón  de  mi  enojada? 

CAMILA. 

Eres  tú  de  razones  gran  maestro. 
Suelta ,  que  si  estaré. 

(37)  A  vos  pido  socorro  desta  fuerza.—  Textos  di 
mayo. 
Sigo  el  texto  de  Azara. 
(Ü)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pono : 

Qnj  corres  mas  que  viento. 


AUANIO. 

Primero  jara 
mera  fe  del  amor  nuestro. 

CAMILA. 

>  por  la  ley  sincera  y  pura 
stad  pasada,  de  sentarme, 
cbar  tos  quejas  muy  segara. 
)e  tienes  la  mano,  de  apretarme 
ora  mano,  descreído ! 

ALBAXIO. 

tienes  el  alma  de  dejarme! 

CAMILA. 

idedero  de  oro  ¿  si  es  perdido? 
da  de  mi !  Mi  prendedero 
leí  valle  aquí  se  me  ha  caido. 

ALBAOTO. 

•  se  cayese  allá  primero^ 
iqaesteal  ?al  de  la  hortiga. 

CAMILA. 

que  cayó,  boscallo  quiero  (39). 

ALBAMO. 

i  buscallo,  excasa  esa  faüga ; 
ledo  sufrir  que  aquesta  arena 
blanco  pié  de  mí  enemiga. 

CAMILA. 

ie  quieres  tomar  por  mi  esta  pena, 
é  primero  á  aquellas  hayas; 
Jtuve  yo  echada  ana  hora  buena. 

ALBAIflO. 

mas  entre  tanto  no  te  ? ayas. 

CAMILA. 

,  que  antes  veris  mi  muerte 
!  cobres  ni  á  tus  manos  hayas. 

ALBAOTO. 

ifa  desleal !  Y  ¿desa  suerte 
el  juramento  que  me  diste? 
aoo  de  vida  dura  y  fuerte ! 

•  amor,  de  nuevo  me  hiciste 
n  un  poco  de  esperanza ! 

le  matar  penoso  y  triste ! 
rte  llena  de  mortal  tardanza! 
ti  llamar  injusto  el  cielo , 
medida  y  su  balanza, 
n ,  terreno  y  duro  suelo , 
de  cuerpo ,  que  detiene 
I  expedido  y  presto  vuelo  (40). 
iré  la  muerte ,  y  aun  si  vieue 
esistinne...  ¿A  resistirme? 
e  á  su  vida  no  conviene, 
do  yo  morir,  no  puedo  irme 
»r  allí ,  por  do  quisiere , 
ipirtu  ó  carne  y  hueso  firme? 

SALICIO.' 

,  que  algún  mal  hacerse  quiere, 
sne  trastornado  el  seso. 

ALBAOTO. 

te  yo  quien  mal  me  quiere, 
ido  me  siento  de  un  gran  peso ; 
jue  vuelo ,  despreciando 
«a,  ganado ,  leche  y  queso, 
aquestos  piés?  Con  ellos  ando, 
i  ello,  el  cuerpo  se  me  ha  ido ; 
rtu  es  este  que  hora  mando, 
rtado  alguno  ó  escondido 
írando  estaba  yo  otra  cosa? 
por  caso  allí  dormido? 
•a  de  color  de  rosa 

acalle. 

«pedido  y  leve  ?oelo.-7Vxto  de  Herrera. 


ÉCLOGAS. 

Estaba  allí  durmiendo;  ¿si  es  aquella 

Mi  cuerpo ?  No,  que  aquella  es  muy  hermosa. 

NEMOROSO. 

Gentil  cabeza ;  no  daría  por  ella 
Yo  para  mi  traer  solo  un  cornado. 

ALBAOTO. 

¿A  quién  iré  del  hurto  á  dar  querellar 

SALICIO. 

Extraño  ejemplo  es  ver  en  qué  ha  parado 
Este  gentil  mancebo ,  Nemoroso, 

Y  ¿nosotros  que  le  hemos  mas  tratado. 
Manso,  cuerdo,  agradable,  virtuoso, 

Sufrido ,  conversable ,  buen  amigo, 

Y  con  un  alto  ingenio  gran  reposo  (41). 

ALBAOTO. 

Yo  podré  poco,  ó  hallaré  testigo 
De  quien  hurtó  mi  cuerpo;  aunque  esté  ausente, 
Yo  le  perseguiré  como  enemigo. 

¿Sabrásme  decir  dél,  mi  clara  fuente? 
Dimelo,  si  lo  sabes;  asi  Febo 
Nunca  tus  frescas  ondas  escaliente. 

Alia  dentro  en  lo  hondo  está  un  mancebo  (42) 
De  laurel  coronado,  y  en  la  mano 
Unpalo  propio,  como  yo,  de  acebo. 

Hola ,  ¿quién  está  allá?  Responde,  hermano. 
[Va lame  Dios !  O  tu  eres  sordo  ó  mudo, 
O  enemigo  mortal  del  trato  humano. 

Espirtu  soy,  de  carne  ya  desnudo , 
Que  busco  el  cuerpo  mió,  que  me  ha  hurtado 
Algún  ladrón  malvado,  injusto  y  crudo. 

Callar  que  callarás.  ¿Hasme  escuchado? 
¡Oh  santo  Dios!  Mi  cuerpo  mismo  veo, 
O  yo  tengo  el  sentido  trastornado. 

¡Oh  cuerpo!  Hete  bailado,  y  no  lo  creo; 
Tanto  sin  ti  me  hallo  descontento. 
Pon  fin  á  tu  destierro  y  mi  deseo  (43). 

NEMOROSO. 

Sospecho  que  el  contino  pensamiento 
Que  tuvo  de  morir  antes  de  agora, 
Le  representa  aqueste  apartamiento. 

SALICIO. 

Como  del  que  velando  siempre  llora , 
Quedan  durmiendo  las  especies  llenas 
Del  dolor  que  en  el  alma  triste  mora. 

ALBAOTO. 

Si  no  estás  en  cadenas ,  sal  ya  fuera 
A  darme  verdadera  forma  de  nombre. 
Que  agora  solo  el  nombre  me  ha  quedado. 

Y  si  allá  estás  forzado  en  ese  suelo (44), 
Dimelo;  que  si  al  cielo  que  me  oyere. 
Con  quejas  no  moviere  y  llanto  tierno, 
Convocaré  el  infierno  y  reino  escuro , 

Y  romperé  su  muro  de  diamante, 
Como  hizo  el  amante  blandamente 
Por  la  consorte  ausente,  que  cantando 
Estuvo  halagando  las  culebras 

De  las  hermanas  negras  mal  peinadas  (45). 

NEMOROSO. 

¡De  cuan  desvariadas  opiniones 
Saca  buenas  razones  el  cuitado  f 

SAUCIO. 

El  curso  acostumbrado  del  ingenio , 
Aunque  le  falte  el  genio  que  lo  mueva , 
Con  la  fuga  que  lleva,  corre  un  poco ; 

Y  aunque  este  está  hora  loco,  no  por  eso  (40) 

(41)  Así  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  :  con  tm  grato  tugado. 
(41)  En  lo  fondo ,  dice  Herrera. 

(43)  Pon  fin  ya  á  ta  destierro  y  mi  deseo.— Texto  de  Herrera. 

(44)  Y  si  no  estts  forzado  en  ese  safio.— Id. 

(45)  Negras  no  es  consonante  de  cnteérat. 

(46)  Sigo  a  Herrera  y  Tamayo,  si  bien  Asara  pone  con  máselo* 
saneia : 

Y  asaos*  está  afora  loco,  ao  por  eso. 
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Ka  dé  dar  al  travieso  su  sentido , 
En  lodo  habiendo  sido  cual  tú  sabes. 

NEMOROSO. 

No  roas,  no  me  le  alabes,  qué  por  cierto, 
De  vello  como  muerto  estoy  llorando. 

ALBANIO. 

Estaba  contemplando  qué  tormento 
Es  este  apartamiento.  A  io  que  pienso 
No  nos  aparta  inmenso  mar  airado, 
No  torres  de  fosado  rodeadas. 
No  montanas  cerradas  y  sin  via , 
No  ajena  compañía,  dulce  y  cara ; 
Un  poco  de  agua  clara  nos  detiene ; 
Por  ella  no  conviene  lo  que  entramos  (47) 
Con  ansia  deseamos ;  porque  al  punto 
Que  á  ti  me  acerco  y  junto,  no  te  apartas ; 
Antes  nunca  te  hartas  de  mirarme, 

Y  de  sinificarme  en  tu  meneo 
Que  tienes  gran  deseo  de  juntarte 
Con  esta  media  parte.  Daca,  hermano. 
Echame  acá  esa  mano,  y  como  buenos 
Amigos  a  lo  menos  nos  juntemos, 

Y  aqui  nos  abracemos.  Ab  ¿burlaste? 
¿Asi  te  me  .escapaste  ?  Yo  te  digo 
Que  no  es  obra  de  amigo  hacer  eso. 
¿Quedo  yo,  don  Travieso,  remojado , 

Y  id  estas  enojado?  ¡  Cuan  apriesa 
Mueves  ¿qué  cosa  es  esa?  tu  8rura ! 
¿Aun  esa  desventura  me  quedaba? 
Ya  yo  me  consolaba  en  ver  serena 
Tu Imácen,  y  tan  buena  y  amorosa. 

No  hay  bien  ni  alegre  cosa  ya  que  dure. 

nemoroso. 
A  lo  menos  que  cure  tu  cabeza. 

SAUCIO. 

Salgamos,  que  ya  empieza  un  furor  nuevo» 

ALBANIO. 

;Ob  Dios!  ¿por  qué  no  pruebo  á  echarme  dentro 
Hasta  llegar  al  centro  de  la  fuente? 

8ALICI0. 

¿Qué  es  esto,  Albanio?  Tente. 

ALBA  310. 

;  Oh  manifiesto 
Ladrón!  Mas  ¿qué  es  aquesto?  Y  ¿es  muy  bueno 
Vestiros  de  lo  ajeno,  y  ante  el  dueño, 
Como  si  fuese  un  leño  sin  sentido. 
Venir  muy  revestido  de  mi  carne? 
Yo  haré  que  descarne  esa  alma  osada 
Aquesta  mano  airada. 

SAUCIO. 

Estáte  quedo  (48).-* 
Llega  tú,  que  no  puedo  detenelle. 

nemoioso. 

Pues  ¿qué  quieres  hacelle? 

SAL1CI0. 

¿Yo?dejalle, 
Si  desenclavijalle  yo  acabase 
La  mano,  á  que  escapase  mi  garganta  (49). 

NEMOROSO. 

No  tiene  fuerza  tanta ;  solo  puedes 
Hacer  tü  lo  que  debes  á  quien  eres  (¡SO). 

salicio. 


i  Qué  tiempo  de  placeres  y  de  burlas ! 
¿Con  la  vida  te  burlas.  Nemoroso? 
Ven  ya,  no  estés  donoso. 


(¿7;  Por  entrambos.  Es  arcaísmo. 
(¿8)  Herrera  dice :  Etté  pudo. 

(49)  La  vano  ?  escapase  mi  garganta. —Dicen  Tamayo  y  Atara. 
00;  Mu  no  ea  consonante  do  puUe$. 


Luego  vengo. 
En  cuanto  me  detengo  yo  aqui  tu  poca. 
Veré  cómo  de  un  loco  te  desatas. 

SAUCIO. 

¡  Ay!  paso,  que  me  matas. 

ALBAHIO» 

Aunque  mueras. 

NESOROSO. 

Ya  aquello  va  de  veras.  Suelta,  loco. 

ALBAIO0. 

Déjame  estar  un  poco,  que  ya  acabo. 
nemoroso. 

Suelta  ya. 

ALBANIO. 

¿Qué  te  hago?  (M) 

NEMOROSO. 

¿A  mi?  No,  nada. 

ALBANIO. 

Pues  véte  tu  jornada,  y  nunca  «tiendas 
En  aquestae  contieadaa. 


¡Ah.  furioso! 
Afierra,  Nemoroso,  y  tenle  fuerte  (53). 
Yo  te  daré  la  muerte,  don  Perdido. 
Ténmele  tú  tendido  mientras  lo  alo ; 
Probemos  asi  un  rato  a  casticallo. 
Quiza  con  espantallo  habrá  algún  miedo. 

ALBANIO. 

Señores,  si  estoy  quedo  ¿dejaréisme? 

SALICIO. 

No. 

ALBANIO. 

i  Pues  qué !  ¿mataréismo? 

salicio. 

Sf. 

ALBANIO. 

¿Sinfall 

Mira  cuánto  mas  alta  aquella  aterra 
Está  que  la  otra  tierra: 

NEMOROSO. 

Bueno  es  esto. 
Él  olvidará  presto  la  braveza. 

SALICIO. 

Calla,  que  asi  se  aveza  á  tener  seto. 

ALBANIO. 

¿Cómo?  ¡Azotado  y  preso! 

salicio. 

Calla,  escucha 

ALBANIO. 

Negra  fué  aquella  lucha  que  contigo 
Hice,  que  tal  castigo  dan  tus  manos. 
¿No  éramos  como  hermanos  de  primero! 

NEMOROSO. 

Albanio,  compañero,  calla  agora , 

Y  duerme  aqui  algún  hora,  y  no  te  muevi 

At.BAXJO. 

¿Sabes  algunas  nuevas  de  mi? 

SAUCIO. 

Loco. 

(W)  /!«##  ao  es  consolante  de  ato. 

($1)  Atona»  Noauroso,  lóala  faeno  —  T*s4o  4t  H¡ 


ALtAinO. 

termo  un  poco. 
salicio. 

¿Duermes  cierto? 

ALBANIO. 

tuno  un  muerto?  Pues  ¿qué  bago? 

SALICK). 

el  pago,  si  despiertas, 
es  muertas,  te  prometo. 

REioaoso. 

ñas  quieto  y  reposado 
|ui.  ¿Qué  dices  tú,  Salido? 
i  puede  ser  curado? 

SALICIO. 

ar  cualquiera  beneficio 
ilud  de  un  tal  amigo, 
Jebido  y  justo  oficio. 

«MOROSO. 

oes  un  poco  lo  que  digo ; 
a  extraña  y  nueva  cosa, 
i  la  parte  y  el  testigo, 
ra  verde  y  deleitosa 
rmes,  dulce  y  claro  rio , 
i  grande  y  espaciosa , 
l  medio  del  invierno  frió, 
rerde  y  primavera , 
vena  "del  ardiente  esuo. 
al  fin  della  una  ladera 
Ion  graciosa  en  el  altura , 
la  vega  y  la  ribera. 
)brepuesta  la  espesura 
isas  torres,  levantadas 
sxtrafía  hermosura. 
ir  la  fábrica  estimadas, 
aSa  labor  al li  se  vea, 
us  señores  ensalzadas, 
la  lo  que  se  desea : 
e,  nabery  todo  cuanto 
ra  ó  de  fortuna  sea. 
emora  allí  de  ingenio  tanto, 
-ibera  adonde  él  vino 
ta  de  escuchar  su  canto, 
t  en  el  campo  placentino , 
ago  y  destruicion  romana 

>  tiempo  fué  sanguino ; 
con  la  propia,  la  inhumana 
i),  por  otro  nombre  guerra , 
Tuina  y  lo  profana  (53). 
aquesto,  abandonó  su  tierra , 
del  reposo  compañero 

ria  que  el  furor  atierra, 
tquelta  parte  el  buen  agüero 
erra  ae  Alba  tan  nombrada , 
I  nombre  della,  y  dél  Severo  (54). 
Pebo  no  le  escondió  nada ; 
dras,  yerbas  y  animales 
é  noticia  entera  dada, 
do  le  place,  á  los  caudales 

>  presuroso  enfrena 
e  palabras  y  señales, 
empestad  en  muy  serena 

00  vierte,  y  aquel  dia, 

oí  vello,  el  mundo  atruena. 

1  alia  arriba  bajaría 

as  palabras  no  impidiese 
rro  que  la  mueve  y  guia . 
si  decirte  presumiese 
la  /berza  con  loores  (55), 
de  alaballe,  le  ofendiese, 
aliaré  que  los  amores 
ficaz  remedio  cura, 

>tros  ditea  lo  rata. 

teatro  del  duque  de  Alba  Fernando. 

i  /tersa  con  loores,  dicen  Tanayo  >  Azara. 


Cual  sé  conviene  á  tristes  amadores. 

En  un  punto  remueve  la  tristura , 
Convierte  en  odio  aquel  amor  insano, 

Y  restituye  el  alma  á  su  natura. 

No  te  sabré  decir,  Salicio  hermano, 
La  órden  de  mi  cura  y  la  manera; 
Mas  sé  que  me  partí  dél  libre  y  sano. 

Acuérdaseme  bien  que  en  la  ribera 
De  Tórmes  le  hallé  solo  cantando , 
Tan  dulce,  que  una  piedra  enterneciera. 

Como  cerca  me  vído,  adevinando 
La  causa  y  la  razón  de  mi  venida. 
Suspenso  un  rato  estuvo  alli  callando ; 

Y  luego  con  voz  clara  y  expedida 
Soltó  la  rienda  al  verso  numeroso 
En  alabanzas  de  la  libre  vida. 

Yo  estaba  embebecido  y  vergonzoso, 
Atento  al  son,  y  viéndome  del  todo 
Fuera  de  libertad  y  de  reposo, 

No  sé  decir  sino  que  en  fin  de  modo 
Aplicó  á  mi  dolor  la  medicina, 
Que  el  mal  desarraigó  de  todo  en  todo. 

Quedé  yo  entonces  como  quien  camina 
De  noche  por  caminos  enriscados , 
Sin  ver  dónde  la  senda  ó  paso  inclina , 

Que  venida  la  luz,  y  contemplados, 
Del  peligro  pasado  nace  un  miedo, 
Que  deja  los  cabellos  erizados. 

Asi  estaba  mirando  atento  y  quedo 
Aquel  peligro  yo  que  atrás  dejaba , 
Que  nunca  sin  temor  pensallo  puedo. 

Tras  esto  luego  se  me  presentaba , 
Sin  antojos  delante,  la  vileza 
De  lo  que  antes  ardiendo  deseaba. 

Asi  curó  mi  mal  contal  destreza 
El  sabio  vieio,  como  te  be  contado , 
Que  volvió  el  alma  á  su  naturaleza , 
\  soltó  el  corazón  aherrojado. 

SALICIO. 

i  Oh  gran  saber !  Oh  viejo  fructuoso ! 
Que  el  perdido  reposo  al  alma  vuelve, 
v  lo  que  la  revuelve  y  lleva  4  tierra 
Del  corazón  destierro  incontinente. 
Con  esto  solamente  que  contaste , 
Asi  lo  reputaste  acá  conmigo , 
Que  sin  otro  testigo,  á  desealle 
Ver  presente  y  haolalle  me  levantas. 

mnORoso. 

¿  Desto  poco  te  espantas  tú.  Salido? 
De  mas  te  daré  indicio  manifiesto , 
Si  no  te  soy  molesto  y  enojoso. 

SALICIO. 

¿Qué  es  esto,  Nemoroso  <  y  qué  cosa 
Puede  ser  tan  sabrosa  en  otra  parte 
A  mi,  como  escucharte?  No  la  siento , 
Cuanto  mas  este  cuento  de  Severo ; 
Dimelo  por  entero,  por  tu  vida , 
Pues  no  hay  quien  nos  impida  ni  embarace. 
Nuestro  ganado  pace,  el  viento  espira, 
Filomena  sospira  en  dulce  canto, 

Y  en  amoroso  llanto  se  amancilla; 
Gime  la  tortolilla  sobre  el  olmo. 
Preséntanos  á  colmo  el  prado  flores, 

Y  esmalta  en  mil  colores  su  verdura ; 
La  fuente  clara  y  pura  murmurando 
Nos  está  convidando  4  dulce  trato. 

nemoroso. 

Escucha  pues  un  rato,  y  diré  cocas 
Extrañas  y  espantosas  poco  á  poco. 
Ninfas,  á  vos  invoco;  verdes  faunos  (56), 
Sátiros  y  silvanos-,  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulces  modos  y  sutiles ; 
Quo  ntlos  pastoriles  ni  el  avena 
Ni  la  zampona  suena  como  quiero* 

Este  nuestro  Severo  pudo  tanto 
Con  el  suave  canto  y  dulce  lira , 
Que,  revueltos  en  ira  y  torbellino, 

^Faunos  do  es  consonaste  da  tihnot. 
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En  medio  del  caminase  pararon 
Los  vientos,  y  escucharon  muy  atentos 
La  voz  y  los  acentos,  muy  bastantes 
A  que  ios  repunantes  y  contrarios 
Se  hiciesen  voluntarios  y  conformes. 
A  aqueste  el  viejo  Tórmes  como  a  hijo 
Lo  metió  al  escondrijo  de  su  fuente, 
De  do  va  su  corriente  comenzada. 
Mostróle  una  labrada  y  cristalina 
Urna,  donde  él  reclina  el  diestro  lado; 

Y  en  ella  vió  entallado  y  esculpido 

Lo  que  antes  de  haber  sido,  ef  sacro  viejo 
Por  divino  consejo  puso  en  arte , 
Labrando  á  cada  parte  las  extrañas 
Virtudes  y  hazañas  de  los  hombres 
Que  con  sus  claros  nombres  ilustraron 
Cuanto  señorearon  de  aquel  rio. 

Estaba  con  un  brío  desdeñoso , 
Con  pecho  corajoso,  aquel  valiente 
Que  contra  un  rey  potente  y  de  gran  seso  (57), 
Quel  viejo  padre  preso  le  tenia , 
Cruda  guerra  movia,  despertando 
Su  ilustre  y  claro  bando  al  ejercicio 
De  aquel  piadoso  oficio.  A  aqueste  junto 
La  gran  labor  al  punto  señalaba 
Al  hijo,  que  mostraba  acá  en  la  tierra  (58) 
Ser  otro  Marte  en  guerra, en  corte  Febo. 
Mostrábase  mancebo  en  las  señales 
Del  rostro,  que  eran  tales,  que  esperanza 

Y  cierta  confianza  claro  daban 

A  cuantos  le  miraban,  que  él  seria 
En  quien  se  informaría  un  sér  divino. 
Al  campo  sarracino  en  tiernos  años  (30) 
Daba  con  graves  daños  á  sentillo ; 
Que,  como  fué  caudillo  del  cristiano , 
Ejercitó  la  mano  y  el  maduro 
Seso  y  aquel  seguro  y  firme  pecho. 
En  otra  parte,  hecho  va  mas  hombre  (60), 
Con  mas  ilustre  nombre  los  arneses 
De  los  fieros  franceses  abollaba. 
Junto  tras  esto  estaba  figurado 
Con  el  arnés  manchado  de  otra  sangre  (01), 
Sosteniendo  la  hambre  en  el  asedio. 
Siendo  él  solo  remedio  del  combate , 
Que  con  fiero  rebate  y  con  ruido 
l'or  el  muro  batido  le  ofrecían. 
Tantos,  al  fin,  morían  por  su  espada , 
A  tantos  la  jornada  puso  espanto. 
Que  no  hay  labor  que  tanto  notifique 
Cuánto  el  fiero  Fadrique  de  Toledo 
Tuso  terror  y  miedo  al  enemigo. 

Tras  aqueste  que  digo  se  veía 
El  hijo  don  García,  que  en  el  mundo  (02) 
Sin  par  y  sin  segundo  solo  fuera. 
Si  hijo  no  tuviera.  ¿Quién  mirara 
De  su  hermosa  cara  el  rayo  ardiente, 
Quién  su  resplandeciente  y  clara  vista, 
Que  no  diera  por  vista  su  grandeza? 
Estaban  de  crueza  fiera  armadas 
Las  tres  inicuas  hadas,  cruda  guerra 
Haciendo  allí  á  la  tierra  con  qui talle 
Este,  que  en  alcanzalle  fué  dichosa. 
¡Oh  patria  lagrimosa,  y  cómo  vuelves  (63) 
Los  ojos  á  los  Gelves,  sospirando! 
El  está  ejercitando  el  duro  oficio, 

Y  con  tal  artificio  la  pintura 
Mostraba  su  fisura,  que  dijeras. 
Si  pintado  le  vieras,  que  hablaba. 

(57)  Azara  dice  ea  esta  lagar:  «El  rey  don  Juan  II  poso  preso  á 
«Ion  Fernando  Almez  de  Toledo,  conde  de  Alba ;  y  so  hijo  don 
Garda ,  que  después  fué  primer  duque  de  Alba ,  le  hizo  mocha 
guerra  desde  Piedrahita  y  demás  fortalezas  de  so  padre ,  procu- 
rando so  libertad;  pero  no  la  podo  conseguir  basta  muerto  el 
rev  don  Joan,  que  su  bijo  don  Enrique  le  soltó  voluntariamente.* 

(58)  Don  Fadrique  de  Toledo,  duque  segando  de  Alba. 

(59)  Fué  general  de  los  cristianos  en  la  frontera  de  Granada  do- 
rante sus  mocedades. 

(60)  Eo  la  guerra  de  Navarra. 

(61)  8§m$jt  no  es  consonante  de  komkre. 

(6t)  Don  Garda  de  Toledo,  padre  de  don  Fernando,  el  gran  du- 
que. 

03)  Rota  de  los  Gelves,  en  la  cual  pereció  don  Garda. 


El  arena  quemaba,  el  sol  ardía, 
La  gente  se  caía  medio  muerta ; 
El  solo  con  despierta  vigilanza 
Dañaba  la  tardanza  floja,  Inerte, 

Y  alababa  la  muerte  gloriosa. 
Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á  su  costumbre  le  cercaba; 
Mas  él,  que  se  llegaba  ti  fiero  mozo, 
Llevaba  con  destrozo  y  con  tormento 
Del  loco  atrevimiento  el  justo  pago. 
Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre  (64), 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida. 
La  cabeza  partida  revolcaban ; 
Otros  claro  mostraban  espirando. 
De  fuera  palpitando  las  entrañas. 
Por  las  fieras  y  extrabas  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo,  triste,  airado,  fué  venido; 

Y  al  fin  él,  confundido  de  alboroto, 
Atravesado  y  roto  de  mil  hierros, 
Pidiendo  de  sus  yerros  vénia  al  cielo. 
Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa 
Cara,  como  la  rosa  matutina , 
Coando  ya  el  sol  declina  al  mediodía. 
Que  pierde  su  alegría,  y  marchitando 
Va  la  color  mudando;  o  en  el  campo  (65) 
Cual  queda  el  lirio  blanco,  que  el  arada 
Crudamente  cortado  al  pasar  deja, 

Del  cual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso,  ó  se  destierra ; 
Mas  ya  la  madre  tierra,  descuidada, 
No  le  administra  nada  de  su  aliento. 
Que  era  el  sustentamiento  y  vigor  suyo; 
Tal  está  el  rostro  tuyo  en  el  arena , 
Fresca  rosa,  azucena  blanca  yjpura. 

Tras  esto  una  pintura  extraña  tira  (66) 
Los  ojos  de  quien  mira,  y  los  detiene 
Tanto,  que  no  conviene  mirar  cosa 
Extraña  ni  hermosa,  sino  aquella. 
De  vestidura  bella  allí  vestidas 
Las  gracias  esculpidas  se  veían  ; 
Solamente  traían  un  delgado 
Velo,  que  el  delicado  cuerpo  viste. 
Mas  tal,  que  no  resiste  á  nuestra  vista. 
Su  diligencia  en  vista  demostraban; 
Todas  tres  ayudaban  en  una  hora 
A  una  muy  gran  señora  que  paria. 
Un  infante  se  vía  ya  nacido, 
Tal,  cual  jamás  salido  de  otro  parto. 
Del  primer  siglo  al  cuarto  vió  la  lana. 
En  la  pequeña  cuna  se  leía 
Un  nombre  que  decía  don  Fernando. 

Bajaban,  del  hablando,  de  dos  cumbre 
Aquellas  nueve  lumbres  de  la  vida; 
Con  ligera  corrida  iba  con  ellas, 
Cual  luna  con  estrellas,  el  mancebo 
Intonso  y  rubio  Febo;  y  en  llegando. 
Por  orden  abrazando  todas  fueron 
Al  niño,  que  tuvieron  luengamente. 
Vido  cómo  presente  de  otra  parte  (67) 
Mercurio  estaba ,  y  Marte  cauto  y  fiero, 
Viendo  el  gran  caballero,  que  encogido 
En  el  recien  nacido  cuerpo  estaba. 
Entonces  logar  daba  mesurado 
A  Vénos,  que  á  su  lado  estaba  puesta. 
Ella  con  mano  presta  y  abundante 
Néctar  sobre  el  infante  despareja ; 
Mas  Febo  la  desvia  de  aquel  tierno 
Niño,  y  daba  el  gobierno  á  sus  hermana! 

Del  cargo  están  ufanas  todas  nueve. 
El  tiempo  el  paso  mueve,  el  niño  crece , 

Y  en  tierna  edad  florece,  y  se  levanta 
Como  felice  planta  en  buen  terreno. 
Ya  sin  preceto  ajeno  daba  tales 

De  su  ingenio  señales,  que  espantaban 
A  los  que  le  criaban.  Luego  estaba 
Cómo  una  le  entregaba  á  un  gran  maes 

(64)  Sangré  no  es  consonante  de  ettamUre. 
i65)  Campo  no  es  consonante  de  bUnco. 

(66)  Asi  Herrera;  otros  dicen  ett*. 

(67)  Herrera  pone : 

Viste  cómo  presente  de  otra  parta. 
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io  diestro  y  vida  honesta 
«ta  al  mundo  y  clara 
rara  que  allí  viau 
a  con  respeto 
lyo  áspelo  se  vía  junto 
i  punto  con  dulzura, 
gura  como  helado 
itado  viendo  al  viejo, 
n  espejo  se  mirara, 
id  y  cara  eran  conformes, 
tro  á  Tórmes  revolviendo, 
riendo  de  su  espanto, 
panlas  tanto?  dijo  el  rio. 
iber  mió  á  que  primero 
svero,  yo  supiese 
er  quien  diese  la  doctrina 
a  deste  mozo?  • 
Dorozo  y  de  alegría, 
«ia  de  pintura, 
figura  de  un  mancebo, 
on  Febo  mano  á  mano, 
;ano.  En  su  manera , 

Íuiera,  viendo  el  cesto 
io,  honesto  y  dulce  ateto , 
;  perfeto  en  la  alta  parle 
e  cortesana , 
lumana  y  dulce  vida. 
>cjda  de  Severo 
entero  fácilmente 
>resente  era  pintado, 
que  había  dado  á  don  Fernando, 
indo  en  luenga  usanza, 
inza  y  gentileza , 
aneza  acomodada , 
¿da  y  generosa  (68), 
íiera  cosa  que  se  vía 
a.  de  que  lleno 
el  seno  y  bastecido, 
locido,  leyó  el  nombre 
íste  hombre,  que  se  llama 
ra  llama  clara  y  pura 
ue  apura  sus  escritos, 
nflnitos  tendrán  vida  (09). 
crecida  edad  miraba 
:uchaba  sus  consejos, 
ejos  ya  de  Marte 
aparte  le  traía, 
a  á  lodos  ellos, 
i  del  los  dar  noticia 
a  en  muchos  años, 
años  de  la  lucha  ; 
2a  mucha  y  ejercicio 
oOcio  está  mezclando. 
'O  blando  y  amoroso 
rmoso  mozo  mira, 
*a  por  un  rato 

0  trato  y  son  de  hierro, 
yerro  y  ser  mal  hecho 
el  pecho  de  dureza, 
erneza  alguna  puerta. 

1  huerta,  con  él  siendo, 
liendo  le  mostraba, 
aba,  y  juntamente 
inte  acometido, 
«ido,  y  á  la  diosa, 
lermosa  se  allegase 
-ogase ,  v  parecía 
roía  de  llegarse, 
tarse  de  mirada, 
malla  proponiendo  (70). 
corriendo  Marte  airado, 
terado  en  la  persona , 
ona  á  don  Fernando; 
brando  un  caballero 
antefiero  amenazaba 
litaba  el  nombre  á  lodos, 
nodos  se  movía 
e  atendía  (71)  en  una  puente 

os  omiten  la  y. 
)$  ponen  íemán. 
ríUndo. 

Don  Fernando  riAd  una  noche  en  el  puente  '  calzan 
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Mostraba  claramente  la  pintara 
Que  acaso  noche  escura  entonces  era. 
De  la  batalla  fiera  era  testigo 
Marte,  que  al  enemigo  condenaba 

Y  al  mozo  coronaba  en  el  fin  della ; 
El  cual  como  la  estrella  relumbrante 

8ue  el  sol  envía  delante,  resplandece, 
e  allí  su  nombre  crece,  y  se  derrama 
Su  valerosa  fama  4  todas  partes. 

Luego  con  nuevas  artes  se  convierte 
A  hurlar  á  la  muerte  y  á  su  abismo 
Gran  parte  de  si  mismo  y  quedar  vivo 
Cuando  el  vulgo  cautivo  le  llorare, 

Y  muerto  le  llamare  con  deseo. 
Estaba  el  Himeneo  allí  pintado, 
El  diestro  pié  calzado  en  lazos  de  oro  (72). 
De  vírgenes  un  coro  está  cantando, 
Partidas  alternando  y  respondiendo , 

Y  en  un  lecho  poniendo  una  doncella, 
Que  quien  atento  aquella  bien  mirase, 

Y  bien  la  cotejase  en  su  sentido 
Con  la  que  el  mozo  vido  allá  en  la  huerta, 
Verá  que  la  despierta  y  la  dormida 
Por  una  es  conocida  de  presente. 
Mostraba  juntamente  ser  señora 
Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 
El  almohada  el  nombre  contenía, 
El  cual  doña  María  Enriquez  era. 
Apenas  tienen  fuera  á  don  Fernando, 
Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado. 
Al  fin  era  dejado  con  su  esposa , 
Dulce,  pura,  hermosa,  sabia,  honesta. 

En  un  pié  estaba  puesta  la  fortuna, 
Nunca  estable  ni  una,  que  llamaba 
A  Fernando,  que  estaba  en  vida  ociosa, 
Que  por  dificultosa  y  ardua  via 
Quisiera  ser  su  guia  y  ser  primera; 
Mas  él  por  compañera  toma  aquella , 
Siguiendo  á  laquees  bella  descubierta, 

Y  juzgada  cubierta  ñor  disforme; 
El  nombre  era  conforme  á  aquesta  fama: 
Virtud  esta  se  llama,  al  mundo  rara. 

¿Quién  tras  ella  guiara  igual  en  curso. 
Sino  este,  que  el  discurso  de  su  lumbre 
Forzaba  la  costumbre  de  sus  años, 
No  recibiendo  engaños  sus  deseos? 
Los  montes  Pirineos  (que  se  estima 
De  abajo  que  la  cima  está  en  el  cielo, 

Y  desde  arriba  el  sucio  en  el  infierno) 
En  medio  del  invierno  atravesaba. 
La  nieve  blanqueaba,  y  las  corrientes 
Por  debajo  de  puentes  cristalinas 

Y  por  heladas  minas  van  calladas. 
El  aire  las  cargadas  ramas  mueve, 
Que  el  peso  de  la  nieve  las  desgaja. 
Por  aquí  se  trabaja  el  Duque  osado, 
Del  tiempo  contrastado  y  de  la  via, 
Con  clara  compañía  de  ir  delante. 
El  trabajo  constante  v  tan  loable 
Por  la  Francia  mudable  en  Gn  le  lleva. 
La  fama  en  él  renueva  la  presteza; 
La  cual  coo  ligereza  iba  volando, 

Y  con  el  gran  Fernando  se  paraba, 

Y  le  significaba  en  modo  y  gesto 
Que  el  caminar  muy  presto  convenía. 

De  todos  escogía  el  Duque  uno, 

Y  entrambos  de  consuno  cabalgaban; 
Los  caballos  mudaban  fatigados; 
Mas  á  la  fin  llegados  á  los  muros 
Del  gran  París  seguros,  la  dolencia. 
Con  su  débil  presencia  y  amarilla. 
Bajaba  de  la  silla  al  Duque  sano, 

de  San  Pablo  de  Bürgos  con  otro  caballero,  fie  se  haMa  picada 
por  ana  zamba  que  le  dijo  delante  de  ana  señora  a  qoíen  ambos 
senrian.  Después  de  la  pendencia  se  hicieron  amigo* ,  prometién- 
dose guardar  secreto  el  lance ;  peroaqaella  noche  se  descubrió  en 
palacio,  porque  al  partir  trocaron  las  capas,  y  la  del  coatrarta  4e 
don  Fernando  tenia  la  en»  de  Santiago.» 

(73)  El  Brócense  explica  esto  diciendo  que  •eldtettr*  pié  caUs~ 
do  significa  buen  agüero  para  que  el  casamiento  duro,  porqae  la 
reina  Dido,  para  desatar  el  casamiento  de  Eaaas,  tenia  un  pié  des* 
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Y  con  pesada  mano  le  tocaba. 

El  luego  comenzaba  á  demudarse, 

Y  amarillo  pararse  y  á  dolerse. 
Luego  pudiera  terse  de  travieso 

Venir  por  un  espeso  bosque  ameno, 
De  buenas  yerbas  lleno  y  medicina, 
Esculapio,  y  camina,  no  parando. 
Hasta  donde  Fernando  está  en  el  lecho. 
Entró  con  pié  derecho,  y  parecía 
Que  le  restituía  en  tanta  fuerza, 
Que  á  proseguir  se  esfuerza  su  viaje, 
Que  le  llevó  al  pasaje  del  gran  Reno. 
Tomábale  en  su  seno  el  caudaloso 

Y  claro  rio,  gozoso  de  tal  gloria , 
Trayendo  a  la  memoria  cuándo  vino 
El  vencedor  latino  al  mismo  paso. 
No  se  mostraba  escaso  de  sos  ondas; 
Antes  con  aguas  hondas  que  engendraba , 
Los  bajos  igualaba  y  al  liviano 

Barco  daba  de  mano,  el  cual,  volando, 
Atrás  iba  dejando  muros,  torres. 
Con  tanta  priesa  corres,  navecilla , 
Que  llegas  do  amancilla  una  doncella, 

Y  once  mil  mascón  ella,  y  mancha  el  suelo 
De  sangre,  que  en  el  cielo  está  esmaltada : 
Ursula,  desposada  y  virgen  pura, 
Mostraba  su  figura,  en  una  pieza 
Pintada  su  cabeza.  Allf  se  vía 

§ue  los  ojos  volvia  ya  espirando, 
estábala  mirando  aquel  tirano 
Que  con  acerba  mano  llevó  á  hecho 
De  tierno  en  tierno  pecho  su  compaña  (73). 

Por  la  fiera  Alemana  de  aqui  parte 
El  Duque,  á  aquella  parte  enderezado 
Donde  el  cristiano  estado  estaba  en  dubio. 
En  fin  al  gran  Danubio  se  encomieuda; 
Por  él  suelta  la  rienda  á  su  navio, 
Que  con  poco  desvio  de  la  tierra. 
Entre  una  y  otra  sierra  el  agua  hiende. 
El  remo,  que  deciende  en  fuerza  suma, 
llueve  la  blanca  espuma  como  argento. 
El  veloz  movimiento  parecía 
Que  pintado  se  via  ante  los  ojos. 

Con  amorosos  ojos  adelante 
Cario,  César  triunfante,  le  abrazaba 
Cuando  desembarcaba  en  Ratisbona. 
Allí  por  la  corona  del  imperio 
Estaba  el  magisterio  de  la  tierra 
Convocado  á  la  guerra  que  esperaban. 
Todos  ellos  estaban  enclavando 
Los  ojos  en  Fernando,  y  en  el  punto 
Que  asi  le  vieron  junto,  se  prometen 
De  cuanto  allí  acometen  la  victoria. 

Con  falsa  y  vana  gloria  y  arrogancia, 
Con  bárbara  jactancia  allí  se  via 
A  los  fines  de  Hungría  el  campo  puesto 
De  aquel  que  fué  molesto  en  unto  grado  (74) 
Al  húngaro  cuitado  y  afligido; 
Las  armas  y  el  vestido  á  su  costumbre. 
Era  la  muchedumbre  tan  extraña, 

8ue  apenas  la  campaña  la  abrazaba, 
i  á  dar  pasto  bastaba,  ni  agua  el  rio. 
César  con  celo  pió  y  con  valiente 
Animo  aquella  gente  despreciaba ; 
La  suya  convocaba,  y  en  un  punto 
Vieras  un  campo  junto  de  naciones 
Diversas  y  razones  (75);  mas  de  un  celo 
No  ocupaba  el  suelo  en  tanto  grado 
Con  número  sobrado  y  infinito 
Como  ei  campo  maldito;  mas  mostraban 
Virtud,  con  que  sobraban  su  contrario, 
Animo  voluntario,  industria  y  maña ; 
Con  generosa  saña  y  viva  fuerza 
Fernando  los  esfuerza  y  los  recoge, 

Y  á  sueldo  suyo  coge  muchos  del  los. 

Da  un  arte  usaba  entre  ellos  admirable : 
Con  el  disciplinante  alemán  fiero 
A  su  manera  y  fuero  conversaba; 
A  lodo  se  aplicaba  de  manera, 

(73)  El  texto  da  Herrera  dice  tu  compris. 
fU)  El  grao  Tareo. 

(Hj)  Otros  lm  tfinm*  ta  vts  U  rs****. 


Que  el  flamenco  dijera  que  nacido 
En  Flándes  habia  sido ,  y  el  osado 
Español  y  sobrado,  imaginando 
Ser  suyo  don  Fernando  y  de  so  suelo, 
Demanda  sin  recelo  la  batalla. 
Quien  mas  cerca  se  halla  del  gran  bombr 
Piensa  que  crece  el  nombre  por  su  mana 
El  cauto  italiano  nota  y  mira. 
Los  ojos  nunca  tira  del  guerrero, 

Y  aquel  valor  primero  de  su  «ente 
Junto  en  este  y  presente  considera. 
En  él  ve  la  manera  misma  y  mafia 
Del  que  pasó  en  España  sin  tardanza, 
Siendo  solo  esperanza  de  su  perra, 

Y  acabó  aquella  guerra  peligrosa 
Con  mano  poderosa  y  con  estrago 
De  la  fiera  Cartago  y  de  so  muro, 

Y  del  terrible  y  duro  su  caudillo. 
Cuyo  agudo  cuchillo  á  las  gargantas 
Italia  tuvo  tantas  veces  puesto. 

Mostrábase  tras  esto  allf  esculpida 
La  envidia  carcomida,  a  si  molesta; 
Contra  Fernando  puesta  frente  á  frente, 
La  desvalida  gente  convocaba, 

Y  contra  aquel  la  armaba,  y  coa  sus  arta 
Busca  por  todas  partes  daño  y  mengua. 
El  con  su  mansa  lengua  y  largas  manos 
Los  tumultos  livianos  asentando. 

Poco  á  poco  iba  alzando  tanto  el  vuelo, 
Que  la  envidia  en  el  cielo  le  miraba; 

Y  como  no  bastaba  á  la  conquista, 
Vencida  ya  su  vista  de  tal  lumbre. 
Forzaba  su  costumbre,  y  parecía 
Que  perdón  le  pedia,  en  tierra  echada. 
El,  después  de  pisada,  descansando 

§uedaba  y  aliviado  de  este  enojo; 
lleno  del  despojo  desta  fiera. 
Hallaba  en  la  ribera  del  gran  rio. 
De  noche,  al  puro  frío  del  sereno, 
A  César,  que  en  su  seno  está  pensóse  (18 
Del  suceso  dudoso  desta  guerra ; 
Que,  aunque  de  si  deslierra  la  tristesa. 
Del  caso  la  grandeza  trae  consigo 
El  pensamiento  amigo  del  remedio. 
Entrambos  buscan  medio  convenible 
Para  que  aquel  terrible  furor  loco 
Les  empeciese  poco,  y  recibiese 
Tal  estrago,  que  fuese  destrozado. 

Después  de  haber  hablado,  ya  cansa* 
En  la  yerba  acostados  se  dormiao ; 
El  gran  Danubio  oian  ir  sonando. 
Casi  como  aprobando  aquel  contejo. 
En  esto  el  claro  viejo  rio  se  via 
Que  del  agua  salía  muy  callado, 
De  sauces  coronado  y  de  un  vestido 
De  las  ovas  tejido  mal  cubierto, 

Y  en  aquel  sueño  incierto  les  mostraba 
Todo  cuanto  tocaba  al  gran  negocio. 
Parecía  que  el  ocio  sin  provecho 

Les  sacaba  del  pecho ;  porque  luego, 
Como  si  en  vivo  fuego  se  quemara 
Alguna  cosa  cara ,  se  levantan 
Del  gran  sueqo  y  se  espantan,  aU  w 
El  ánimo  y  alzando  la  esperanta." 

El  rio  sin  tardanza  parecía 
Que  el  agua  disponía  al  gran  viaje; 
Allanaba  el  pasaje  y  la  corriente. 
Para  que  fácilmente  aquella  armada 
Que  habia  de  ser  guiada  por  su  mano. 
En  el  remar  liviano  y  dulce  viese 
Cuánto  el  Danubio  fuese  favorable. 

Con  presteza  admirable  vieras  junto 
Un  ejército  á  ponto  denodado; 

Y  despnesde  embarcado,  el  remo  1 
El  duro  movimiento  de  los  brazos. 
Los  pocos  embarazos  de  las  ondas 
Lletahan  norias  ondas  aguas  presta 
Ll  armada,  molesta  al  gran  tirano. 

El  artificio  humano  no  hiciera 
Pintura  que  exprimiera  vivamente 
El  armada,  la  gente,  el  curso,  el  agua; 

(H)  Asi  Berma  ¿  otros  Ices  fe***, 
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i  la  fragua  (donde  sudan 
s  y  mudan  fatigados 
ya  cansados  del  martillo) 
exprimülo  el  gran  maestro, 
ra  el  curso  diestro  por  la  clara 
>ien  jurara  6  aquellas  horas 
das  proras  dividían 
t  hendían  con  sonido, 
ba  seguido.  Luego  vieras 
s  banderas  tremolando, 
initando  en  ei  moverse, 
ibien  verse  casi  viva 
te  esquiva  y  descreída, 
oberbecida  y  arrogante, 
e  delante  no  hallaran 
íese  nararan.á  su  furia. 
»s,  tal  injuria  no  sufriendo, 
metiendo  con  tal  gana, 
espuma  cana  el  agua  llena, 
enajena  al  otro  bando; 
volando  de  uno  en  uno, 
onportuno  por  la  puerta 
ra  incierta,  y  siendo  dentro, 
>  centro  allá  del  pecho 
Jeshecho  un  hielo  frió, 
io  un  gran  rio  en  flujos  gruesos, 
s  y  huesos  discurría, 
ipo  se  vía  conturbado 
atado  movimiento ; 
vamento  platicaban, 
levantaban  con  desorden, 
sin  orden  caminando, 
tejando  con  recelo, 
reí  suelo, su  riqueza. 
,  do  pereza  y  do  fornicio  (77), 
uto  vicio  obrar  solían, 
partían.  Asi  armadas, 
paradas  de  sus  dueños, 
pequeños  juntamente 
r  presente  por  testigo , 
enemigo  a  las  espaldas, 
las  faldas  ya  mordiendo, 
ir  teniendo  allí  se  vía 
,  que  ardía  sin  tardanza 
su  lanza  en  turca  sangre, 
a  hambre  y  con  denuedo  (78) 
quien  quedo  estar  le  manda. 
I  de  Irlanda  generoso 
i  cerdoso  y  fiero  mira , 
ospira .  fuerza  y  riñe, 
constriñe  el  atadura, 

0  con  cordura  mas  aprieta ; 
erfeta  y  bien  labrada 
igurada  de  Fernando, 

In  mirándola  estuviera, 
la  manera  bien  juzgara  (79). 
pcienie  y  clara  de  su  gloria 
ítoria  se  mostraba ; 
azaba ,  y  no  parando, 
a  Fernando  echaba  al  cuello 

1  de  aquello  sentimiento, 
«cimiento  tan  holgado, 
■ado  un  carro  extraño 
ojo  y  daño  de  la  gente 
notamente  allí  pintados 
tarrados  á  las  ruedas, 

y  sedas  variadas ; 
s ,  celadas  y  banderas, 
ligeras  de  los  brazos, 
pedazos  divididos, 
ogidos  en  trofeo, 
romun  deseo  y  voluntades 
ciudades  se  alegraba, 
blanqueaba  falda  y  seno 
I  Tirreno  de  la  armada 
nsalzada  y  gloriosa, 
i  espumosa  las  galeras  (83), 
lies  fieras,  el  mar  cortan, 

otros  dicen  y  el  fornicio. 
consonante  de  h*mkrt. 
•tros  dices  loj*¡§vg. 
ijro«.Slfo  é  Herrera. 


Hasta  que  en  fin  aportan  con  corona 
De  lauro  á  Barcelona ,  do  cumplidos 
Los  volos  ofrecidos  y  deseos, 

Y  los  grandes  trofeos  ya  repuestos , 
Con  movimientos  prestos  de  allí  luego , 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo, 

El  Duque  iba  corriendo,  y  no  paraba. 
Cataluña  pasaba ,  atrás  la  deja ; 
Ya  de  Aragón  se  aleja ,  y  en  Castilla, 
Sin  bajar  de  la  silla,  los  piés  pone. 
El  corazón  dispone  al  alegría 
Que  vecina  tenia ,  y  reserena 
Su  rostro ,  y  enajena  de  sus  ojos 
Muerte,  danos,  enojos,  sangre  y  guerra. 
Con  solo  amor  se  encierra  sin  respeto , 

Y  el  amoroso  afeto  y  celo  ardiente 
Figurado  y  presente  está  en  la  cara; 

Y  la  consorte  cara,  presurosa, 

De  un  tal  placer  dudosa ,  aunque  lo  vis , 
El  cuello  le  ceñía  en  uudo  estrecho, 
De  aquellos  brazos  hecho  delicados;  % 
De  lágrimas  preñados  relumbraban 
Los  ojos  que  sobraban  al  sol  claro. 

Con  su  Fernando  caro  y  señor  pió 
La  tierra ,  el  campo,  el  rio,  el  monle,  el  llano, 
Alegres  á  una  mano  estaban  todos, 
Mas  con  diversos  modos  lo  decían. 
Los  muros  parecían  de  otra  altura ; 
El  campo  en  hermosura  de  otras  flores 
Pintaba  mil  colores  disconformes; 
Estaba  el  mismo  Tórmes  figurado, 
En  torno  rodeado  de  sus  ninfas , 
Vertiendo  claras  linfas  con  instancia, 
En  mayor  abundancia  que  solia ; 
Del  monle  se  veia  el  verde  seno 
De  ciervos  todo  lleno,  corzos,  gamos. 
Que  de  los  tiernos  ramos  van  rumiando; 
El  llano  está  mostrando  su  verdura, 
Tendiendo  su  llanura  asi  espaciosa, 
Que  á  la  vida  curiosa  nada  empece , 
Ni  deja  en  qué  tropiece  el  ojo  vago. 
Bañados  en  un  lago,  no  de  olvido, 
Mas  de  un  embebecido  gozo,  estaban 
Cuantos  consideraban  la  presencia 
Desle,  cuya  excelencia  el  mundo  canta. 
Cuyo  valor  quebranta  al  turco  fiero. 

Aquesto  vio  Severo  por  sus  ojos, 

Y  no  fueron  antojos  ni  ficciones; 
Si  oyeras  sus  razones,  yo  te  digo 
Que  como  buen  testigo  lo  creyeras. 
Contaba  muy  de  veras  que,  mirando 
Atenlo  y  contemplando  las  pinturas, 
Hallaba  en  las  figuras  tal  destreza ,  ' 

gue  con  mayor  viveza  no  pudieran 
star  si  sér  les  dieran  vivo  y  puro. 
Lo  que  dellas  escuro  allí  hallaba, 

Y  el  ojo  no  bastaba  á  recogello, 
El  río  le  daba  del  lo  gran  noticia. 

—Este  de  la  milicia ,  dijo  el  rio  (81), 
La  cumbre  y  señorío  tendrá  solo  (&) 
Del  uno  al  otro  polo,  y  porgue  espantes 
A  todos  cuantos  cantes  los  famosos 
Hechos  tan  gloriosos,  tan  ¡lustres, 
Sabe  que  en  cinco  lustres  de  sus  años 
Hará  tantos  engaños  á  la  muerte. 
Que  con  ánimo  fuerte  habrá  pasado 
Por  cuanto  aquí  pintado  dél  has  visto  (83). 
Ya  todo  lo  has  previsto,  vamos  fuera, 
Dejarte  he  eo  la  ribera  do  estar  sueles.— 

Quiero  que  me  reveles  tú  primero, 
Le  replicó  Severo ,  qué  es  aquello; 
Que  de  mirar  en  ello  se  me  ofusca 
La  vista ;  asi  corusca  y  resplandece, 

Y  tan  claro  parece  allá  en  la  urna , 
Como  en  hora  nocturna  la  cometa.— 
Amigo,  no  se  meta,  dijo  el  viejo, 
Ninguno,  le  aconsejo,  en  este  suelo 
En  saber  mas  que  el  cíelo  le  otorgare; 

Y  sí  no  te  mostrare  lo  que  pides, 

(81)  Asi  Herrera ;  otros  leen  :  Jty#  sirte. 
(81)  Aal  Herrera ;  ternú  dicen  otros. 
(83)  Herrera  «les :  D$U&  hit 


GARCILASO  DE  LA  VEÓA. 


T6  mismo  me  lo  Impides,  porque  en  Unto 
Que  el  mortal  velo  y  manto  el  alma  cubren, 
Mil  cosas  se  le  encubren ,  que  no  bastan 
Tus  ojos,  que  contrastan ,  a  mirallas. 
No  pude  yo  pm tal  las  con  menores 
Luces  y  resplandores,  porque  sabe, 

Y  aquesto  en  ti  bien  cabe,  que  esto  todo 
Que  en  excesivo  modo  resplandece 
Tanto,  que  no  parece  ni  se  muestra , 
Es  lo  que  aquella  diestra  mano  osada 

Y  virtud  sublimada  de  Fernando 
Acabarán  entrando  mas  los  días. 

Lo  cual,  con  lo  que  vias  comparado, 
Es  como  con  nublado  muy  escuro 
El  sol  ardiente,  puro  y  relumbrante  (81). 
Tu  vista  no  es  bastante  á  tanta  lumbre , 
Hasta  que  la  costumbre  de  miralla 
Tu  ver  al  contemplada  no  con  runda. 
Como  en  cárcel  profunda  el  encerrado, 
Que,  súbito  sacado,  le  atormenta 
El  sol  que  se  presenta  á  sus  tinieblas; 
Asi  tú ,  que  las  nieblas  y  honduras. 
Metido  en  estrechuras ,  contemplabas 
Que  era  cuanto  mirabas  otra  gente, 
Viendo  tan  diferente  suerte  de  hombre, 
No  es  mucho  que  te  asombre  luz  tamaña ; 
Pero  véte,  que  baña  el  sol  hermoso 
Su  carro  presuroso  ya  en  las  ondas, 

Y  antes  que  me  respondas  sera  puesto.— 
Diciendo  asi,  con  gesto  muy  humano 

Tomóle  por  la  mano.  ¡Oh  admirable 
Caso  y  cierto  espantable !  Que  en  saliendo. 
Se  fueron  restriñen  do  de  una  parte 

Y  de  otra  de  tal  arte  aquellas  ondas, 

8ue  las  aguas,  que  hondas  ser  solían, 
I  suelo  descubrían,  y  dejaban 
Seca  por  do  pasaban  la  carrera. 
Hasta  que  en  la  ribera  se  bailaron ; 

Y  como  se  pararon  en  un  alto, 

El  viejo  de  allí  uo  salto  dio  con  brio, 

Y  levantó  del  rio  espuma  al  cielo, 

Y  conmovió  del  suelo  negra  arena. 
Severo,  ya  de  ajena  ciencia  instrulo, 

Fuése  a  coger  el  fruto  sin  tardanza 
-  De  futura  esperanza;  y  escribiendo 
Las  cosas  fué  exprimiendo  muy  conformes 
A  lasque  había  de  Tórmes aprendido; 

Y  aunque  de  mi  sentido  él  bien  juzgase 

8ue  no  las  alcanzase,  no  por  eso 
ate  largo  proceso  sin  pereza 
Dejó,  por  su  nobleza,  de  mostrarme. 
Yo  no  podía  hartarme  allí  leyendo, 
.Y  tú  de  estarme  oyendo  estás  causado. 

salicio. 

Espantado  me  tienes 
Con  tan  extraño  cuento, 

Y  al  son  de  tu  hablar  embebecido ; 
Acá  dentro  me  siento, 

Oyendo  tantos  bienes 

Y  el  valor  deste  principe  escogido, 
Bullir  con  el  sentido 

Y  arder  con  el  deseo, 
Por  contemplar  presente 
Aquel  que ,  estando  ausente, 
Por  tu  divina  relación  ya  veo. 
¡Quién  viese  la  escritura, 

Ya  que  no  puede  verse  la  pintura! 

Porfirme  y  verdadero, 
Después  que  te  be  escuchado, 
Tengo  que  ha  de  sanar  Albanio  cierto ; 
Que ,  según  me  has  cootado, 
Bastará  tu  Severo 

A  dar  salud  á  un  vivo  v  vida  á  un  muerto; 

Que  á  quien  fué  descubierto 

Un  tamaño  secreto, 

Bazon  es  que  se  crea 

Que ,  cualquiera  que  sea, 

Alcanzará  coa  su  saber  perfeto, 

Y  á  las  enfermedades 
Aplicará  contrarias  calidades. 

te* 


KEMOftOSO. 

Pues  ¿en  qué  te  resumes,  di,  Salido, 
Acerca  deste  enfermo  compañero? 


En  que  bagamos  el  debido  oficio. 

Luego  de  aquí  partamos,  y  primero 
Que  baga  curso  el  mal  y  se  envejezca, 
Asi  le  presentemos  á  Severo. 


Yo  sov  contento,  y  antes  que  amanezca 

Y  que  del  sol  el  claro  rayo  ardiente 
Sobre  las  altas  cumbres  se  parezca, 

El  compañero  mísero  y  doliente 
Llevemos  luego  donde  cierto  entiendo 
Que  será  guarecido  fácilmente. 

SALIOO. 

Recoge  tu  ganado,  que  cayendo 
Ya  de  los  altos  montes  las  mayores 
Sombras,  con  ligereza  van  corriendo. 

Mira  en  torno,  y  verás  por  los  alcores 
Salir  el  humo  de  las  caserías 
De  aquestos  comarcanos  labradores. 

Recoge  tus  ovejas  y  las  mías, 

Y  véte  tú  con  ellas  poco  á  poco 
Por  aquel  mismo  valle  que  solías. 

Yo  solo  roe  averné  con  nuestro  loco, 
Que  pues  que  hasta  aquí  no  se  ha  movide 
La  braveza  y  furor  debe  ser  poco. 

NEMOROSO. 

Si  llegas  antes,  no  te  estés  dormido; 
Apareja  la  cena,  que  sospecho 
Que  aun  fuego  Galafron  no  habrá  enceiK 

SALICIO. 

Yo  lo  haré,  que  al  hato  iré  derecho, 
Si  no  me  lleva  a  despeñar  consigo 
De  alffun  barranco  Albanio  á  mi  despecl 

Adiós ,  hermano. 

nemoroso. 

Adiós,  Salicio  amigo. 


EGLOGA  ni. 

TIRRENO,  ALCJNO  (4). 

Aquella  voluntad  honesta  y  pura, 
Ilustre  y  hermosísima  María, 
Que  en  mi  de  celebrar  tu  hermosura. 
Tu  ingenio  y  tu  valor  estar  solía, 
A  despecho  y  pesar  de  la  ventura 
Que  por  otro  camino  me  desvia , 
Está  y  estará  en  mí  tanto  clavada. 
Cuanto  del  cuerpo  el  alma  acompañada. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  loca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida ; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  tí  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  es!  recha  roca , 
Por  el  Esligio  lago  conducida, 
Celebrándote  ira ,  y  aquel  sonido 

•  1)  «Piensan  algunos  que  fué  dirigida  á  la  duqopu 
á  dona  María  de  Cardona,  marquesa  de  la  Píriula ; 
según  la  afirmación  de  don  Antonio  Paertorarrero 
ra  dona  alaria  de  la  Cuna ,  condena  de  üreña ,  uu 
dro  Girón,  primer  duque  de  Osuna,— Fernando  de  , 
Esta  tefiora  falleció  en  Madrid  en  el  palacio  real 
tiendo  de  edad,  muy  avanzada.  Véase  a  Gadiel,  Q 
punat  Hitaría*  da  España.  Alcali ,  1577. 

(1)  Asi  entienda  Tamayo  que  debe  leerte  este  vei 
creen  todos : 

Mu  con  la  lengua  muerta  y  fría  en  la  b 
porqno  dlee  con  rason  :  «Parece  demasía  tln  frut 
M  en  la  haca ,  pues  ¿dónde  habla  de  esta 
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las  aguas  del  olvido, 
rluna ,  de  mi  mal  no  harta, 
de  on  trabajo  en  otro  lleva : 
tria ,  ya  del  bien  me  aparta , 
íncia  en  mil  maneras  prueba ; 
ento  mas,  es  que  la  carta  (3), 
tluma  tu  alabanza  mueva, 
n  su  lugar  cuidados  vanos, 
me  arrebata  de  las  manos, 
r  mas  que  en  mi  su  fuerza  pruebe, 
mi  corazón  mudable; 
m  jamás  que  me  remueve 
!  un  estudio  tan  loable, 
hermanas ,  todas  nueve , 
ció  y  lengua  con  que  hable 
le  lo  que  en  tu  ser  cupiere , 
ra  lo  mas  que  yo  pudiere  (4). 
no  te  ofenda  ni  te  harte 
campo  y  soledad  que  amaste, 
*  aquesta  inculta  parte 
>,  que  en  algo  ya  estimaste, 
rmas  del  sangriento  Marte , 
hay  quien  su  furor  contraste, 
empo aquesta  breve  suma, 
Dra  la  espada ,  ora  la  pluma, 
íes  un  rato  los  ser  ti  dos 
de  mi  zampona  ruda, 
llegar  á  ttrsoidos, 
lamento  y  gracia  va  desnuda; 
eces  son  mejor  oídos 
jenio  y  lengua  casi  muda, 
npios  de  ánimo  inocente, 
os  i  dad  del  elocuente, 
sta  razón  de  tí  escuchado, 
i  falten  otras,  ser  merezco, 
do  te  doy,  y  loque  he  dado, 
lo  tú  yo  me  enriquezco. 
Jnfas  que  del  Tajo  amado 
itas ,  á  cantar  me  ofrezco, 
Hnámeney  Climene, 
n  hermosura  par  no  tiene. 
I  Tajo  en  soledad  amena, 
►auces  hay  una  espesura , 
¡dra  revestida  y  llena , 
tronco  va  basta  la  altura, 
arriba  y  encadena , 
k>  halla  paso  á  la  verdura ; 
ía  el  prado,  con  sonido 
la  yerba  y  el  oido. 
i  mansedumbre  el  cristalino 
lella  parte  caminaba, 
in  los  ojos  el  camino 
■  apenas  que  llevaba, 
ís  cabellos  de  oro  fino, 
el  agua,  do  moraba , 
acó,  y  el  prado  ameno 
es  y  de  sombra  lleno. 
I  sitio  umbroso,  el  manso  viento, 
m*  de  aquel  llorido  suelo, 
el  fresco  apartamiento 
ar  del  trabajoso  vuelo, 
ncesel  terreno  aliento 

0  en  la  mitad  del  cielo, 
io  solo  se  escuchaba 
de  abejas  que  sonaba, 
contemplado  una  gran  pieza 
e  aquel  lugar  sombrío, 

de  nuevo  su  cabeza, 
b  dejó  calar  del  rio. 
mas  a  contar  empieza 
Üo  el  agradable  frío, 

1  las  mega  y  amonesta 
abor  a  estar  la  siesta. 

pW,en  significación  latina  ó  italiana. — .Isari. 
lailán  en  una  estancia  de  ana  canción  los  ver- 
iré  ya  lo  menos  que  tuviere , 
>$to  será  lo  mm  que  %o  pudiera 
leo  este  último  verso?  ¿Boscan  á  Garcilaso,  ó 
?  Ta  mayo  afirma  qne  Boscan  aprovechóse  de 
hacienda  de  amigo.  Ignoro  en  qué  se  fundó 
o. 


No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  ruego , ' 
Que  las  tres  del  las  su  labor  tomaron, 

Y  en  mirando  de  fuera,  vieron  luego 
El  prado,  hácia  el  cual  enderezaron. 
El  agua  clara  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  y  cortaron. 
Hasta  que  el  blanco  pié  tocó  mojado. 
Saliendo  de  la  arena ,  el  verde  prado. 

Poniendo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas , 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos . 
Los  cuales  esparciendo,  cobijadas 
Las  hermosas  espaldas  fuerou  del  los. 
Luego  sacando  telas  delicadas , 
Que  en  delgadeza  competían  con  ellos, 
En  lo  mas  escondido  se  metieron, 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  y  tejidas 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envía. 
Apurado ,  después  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria. 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sotil ,  cual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta 
De  las  colores  que  antes  le  habían  dado 
Con  la  fineza  de  la  varia  tinta 
Que  se  baila  en  las  conchas  del  pescado. 
Tanto  artificio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  teje  cada  ninfa  en  su  labrado, 
Cuanto  mostraron  en  sus  tablas  antes 
El  celebrado  Apeles  y  Timantes. 

Filódoce,  que  asi  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor,  con  diestra  mano 
Tenia  fisurada  la  ribera 
De  Estrfmon ,  de  una  parte  el  verde  llano, 

Y  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera , 
Pisado  tarde  ó  nunca  de  pié  humano. 
Donde  el  amor  movió  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 
Euridice,  en  el  blanco  pié  mordida 
De  la  pequeña  sierpe  ponzoñosa , 
Entre  la  yerba  y  flores  escondida; 
Descolorida  estaba  como  rosa 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida, 

Y  el  ánima ,  los  ojos  ya  volviendo , 
De  la  hermosa  carne  despidiendo. 

Figurado  se  vía  extensamente 
El  osado  marido  que  bajaba 
Al  triste  reino  de  la  escura  gente, 

Y  la  mujer  perdida  recobraba; 

Y  cómo  después  desto  él,  impaciente 
Por  mirarla  de  nuevo,  la  tornaba 
A  perder  otra  vez ,  y  del  Urano 
Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Dinámene  no  menos  artificio 
Mostraba  en  la  labor  que  habrá  tejido. 
Pintando  á  Apolo  en  el  robusto  oficio 
De  la  silvestre  caza  embebecido. 
Mudar  presto  le  hace  el  ejercicio 
La  vengativa  mano  de  Cupido, 
Que  hizo  á  Apolo  consumirse  en  lloro 
Después  que  le  enclavó  con  punta  de  oro. 

Dafne  con  el  cabello  suelto  al  viento, 
Sin  perdonar  al  blanco  pié,  corria 
Por  áspero  camino  tan  sin  tiento, 
Que  Apolo  en  la  pintura  parecía 
Que,  porque  ella  templase  el  movimiento. 
Con  menos  ligereza  la  seguía. 
El  va  siguiendo,  y  ella  huye  como 
Quien  siente  al  pecho  el  odioso  plomo  (3). 
Mas  á  la  fin  los  brazos  le  crecían , 

Y  en  sendos  ramos  vueltos  se  mostraban , 

Y  los  cabellos,  que  vencer  solían 
Al  oro  fino,  en  hojas  se  tornaban; 
En  torcidas  raíces  se  extendían 
Los  blancos  piés,  y  en  tierra  se  hincaban. 

(5>  Azara  observa  que  los  poetas  dicen  qoe  Cupido  hiere  eea  oes 
'.  géneros  de  saetas  :  unas  de  oro  al  amor  firme  y  correspondido,  y 
¡  otras  de  plomo ,  qne  lo  apartan  y  engendran  los  desdenes.  No  sé  si 
tsto  se  puede  aplicar  al  verso  de  Gaaciuso. 


GAROUSODELATEGA. 


Mora  d  amante,  j  basca  el  ser  primero, 
tesando  y  abrazando  aquel  madero. 

Climene,  lieos  de  destreza  y  mana, 
El  oro  f  las  colores  matizando. 
Iba  de  nayas  ana  grao  montaña 
De  robles  y  de  pedas  Tañando. 
Un  puerco  entre  ellas,  de  braveza  eitrkúa, 
Estaba  los  col  millos  aguando 
Contra  «o  mozo,  no  menos  animoso. 
Coa  so  venablo  en  mano,  que  hermoso. 

Tras  esto,  el  puerco  allí  se  vía  herido 
De  aquel  mancebo  por  so  mal  ra  líenle , 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  ya  tendido, 
Abierto  el  pecho  del  rabioso  diente; 
Coo  el  cabello  de  oro  despartido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente, 
Las  rosas  blancas  por  alli  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 

Adonis  este  se  mostraba  oue  era; 
Según  se  muestra  Véaos  dolorida , 
Que  riendo  la  herida  abierta  v  fiera , 
Sobre  él  estaba  casi  amortecida  (6). 
Boca  con  boca  cógela  postrera 
Parte  del  aire  que  sotia  dar  rida 
Al  cuerpo,  por  quien  día  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  a  destajo 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 
Ten  la  labor  de  su  sutil  trabajo 
No  quiso  entretejer  antigua  historia; 
Antes  mostrando  de  so  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  doria, 
Lo  figuró  en  la  parte  donde  baña 
La  mas  felice  tierra  de  la  España. 

Pintado  el  caudaloso  rio  se  ria. 
Que,  en  áspera  estrecheza  reducido* 
Un  monte  casi  al  rededor  cenia. 
Con  Impetu  corriendo  y  con  ruido; 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  afán  perdido; 
Dejábase  correr,  en  fin,  derecho, 
Contento  de  lo  mucho  que  había  hecho. 

Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 
Del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrada, 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre, 
De  antiguos  edificios  adornada. 
De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 

Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  alus  ruedas  (7). 

En  la  hermosa  tela  se  veían 
Entretejidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura,  y  que  venían 
Todas  á  las  riberas  presurosas, 
En  el  semblante  tristes,  y  traían 
Cestillos  blancos  de  purpureas  rosas , 
Las  cuales  esparciendo,  derramaban 
Sobre  una  ninfa  muerta  que  lloraban  (8). 

Todas  con  el  cabello  desparcido 
Lloraban  una  ninfa  delicada , 
Coya  vida  mostraba  que  habla  sido 
Antes  de  tiempo  y  casi  en  flor  cortada. 
Cerca  del  agua,  en  un  lugar  florido. 
Estaba  entre  las  yerbas  degollada  (0). 
Cual  queda  el  blanco  cisne  cuando  pierde 
La  dulce  vida  entre  la  yerba  verde. 

Una  de  aquellas  diosas ,  que  en  belleza, 
Al  parecer,  a  todas  excedia . 
Mostrando  en  el  semblante  la  tristeza 

(t)  Estaba  sobre  él  etsi  amortecida.— Texto  de  Herrara. 
(7)  Las  atadas. 

(S)  Dolía  Isabel  Freyre,  portuguesa. 

(t)  Asi  Herrera ;  Sancbei  dice  que  bailó  en  no  libro  antiguo,  en 
ves  At  iogollaié,  igualada,  qae  signlflca  amortajad*. 

Herrera  afirma  qae  degollada  se  tomaba  por  desangrada;  «como 
decíaos  caando  sangran  macho  a  ano,  qae  lo  degolló  el  barbero.* 

Covarroblas,  ea  so  Tetare  da  la  lengua  castellana,  escribe:  «Caan- 
do sacan  á  ano  macha  sangre  por  las  venas ,  solemos  decir  qae 
conviene  degollarla,  si  el  accidente  requiere  tanta  evacuación.» 

Aura  dice  qae  mas  natural  era  qae  se  leyese  en  el  verso  desan- 
grada, puesto  que  dofta  Isabel  murió  de  sobreparto.  Tamayo  acep- 
ta la  voi  degollada,  siguiendo  á  Herrera. 


Que  del  funesto?  triste c 
Apartada  algún  tanto,  < 
De  una  átaamo  anos  letra 
Como  epátalo  de  la  uáai 
Qoe  hablaban  asi  por  pane  delta. 

cEHsa  soy,  en  cuyo  i 
T  se  lamenta  el  i 
Testigo  del  dolor  y  grave  pean 
Ea  que  por  mi  se  aange  Ifesmor 
T  llama  a  Elisa;  Bisa  áboca  I 
Responde  el  Tajo,  y  lleva  presuras» 
Al  mar  de  Lusitania  el  nosnnre  salí 
Donde  sera  escuchado,  yo  lo  fio.» 

En  fin,  en  esta  teta  artilfáaen 
Toda  la  historia  estaba  finada* 
Que  en  aquella  ribera  deleitosa 
De  Kenmroso  fué  tan  celebrada; 
forae  de  tofo  aquesto  y  cafe  es* 
Estaba  Nise  ya  tan  informada. 
Que  llorando  el  postor,  mH  veces  ella 
Se  enterneció  i 


te  llorando  el  pastor,  mil  veces  ella 
¡enteniecióesciichasMlosucmeHa 
Y  porque  aqueste  laaaennnjeeoeoi 
>  solo  entre  las  selvas  ae  costana. 


No 

Mas  dentro  de  las  ondas  seath 
Con  la  noticia  de  esto  ae  i 
Quiso  qoe  de  su  tela  el  a 
La  bella  ninfa  muerta  señalase. 
Tas!  se  publicase  de  uno  en  uno 
Por  d  húmido  reino  de  Neptuno. 

Destas  historias  tales  variadas 
Eran  las  telas  de  las  cuatro  I 
Las  cuales,  con  colores  matizadas 

Y  darás  luces  de  las  sombras  n 
Mostraban  i  los  ojos  relevadas 
Las  cosas  y  figuras  que  eran  llanas; 
Tanto,  que  al  parecer  d  cuerpo  rano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mana 

Los  rayos  ya  dd  sol  setraatoramban. 
Escondiendo  su  lux,  d  mundo  cara. 
Tras  altos  montes,  y  á  ta  luna  daban 
Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara; 
Los  neces  á  menudo  ya  saltaban. 
Con  la  cola  ajotando  d  agua  clara. 
Cuando  las  ninfas,  la  labor  dejando, 
Hada  el  agua  se  fueron  paseando. 

En  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tenían  los  pies,  y  reclinar  querían 
Los  blancos  cuerpos,  cuando  sus  nidos 
Fueron  de  dos  zamponas  que  tañían 
Suave  y  dulcemente,  detenidos ; 
Tanto,  que  sin  mudarse  las  oían* 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  cantaban. 

Mas  claro  cada  vez  el  son  se  ota 
De  los  pastores,  que  Tenían  cantando 
Tras  el  ganado,  que  también  venia 
Por  aquel  verde  soto  caminando , 

Y  á  la  majada,  ya  pasado  el  dia. 
Recogido  llevaban,  alegrando  (11) 
Las  verdes  selvas  con  el  son  suave , 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 

Tirreno  d estos  dos  el  uno  era, 
Aldno  el  otro,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  cuantos  pacen  la  ribera  (13) 
Dd  Talo  con  sus  vacas  enseñados ; 
Mancebos  de  una  edad ,  de  una  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados , 

Y  á  responder.  Aquesto  van  diciendo. 
Cantando  el  uno,  el  otro  respondiendo. 

Trencfto. 

Plérida ,  para  mi  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  mita  del  cercado  ajeno. 
Mas  blanca  que  la  leche  v  mas  hermosa 
Que  d  prado  por  abril,  de  flores  lleno ; 

(10)  Claras  las  tacfs  de  las  sombras  vanas.— Asi 
y  el  de  Herrera ;  así  Francisco  Pacheco  en  su  .ir/' 
citar  esta  octava  de  (¿arcilaso  en  su  libro  primeio 
tfl)  Herrrera  y  Tama  yo  ;  Atara  pone  : 

Recogido  le  lleran  ,  alegando. 
(12)  Uiloe  y  otros  leen : 

Y  sobre  cuantos  pasen  la  ribera. 


ELEGIAS. 
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ndes  pora  y  amorosa 
ro  amor  fie  tu  Tirreno, 
la  arribarás  primero 
>nos  arauestrc  su  lucero [iZ). 

ALCINO. 

Filis ,  siempre  yo  te  sea 
gusto  mas  que  la  relama  , 
»ojado  yo  me  vea, 
i  el  tronco  de  su  verde  rama, 

yo  el  murciélago  desea 
id ,  dí  mas  la  luz  desama, 
Gn  de  un  término  tamaño 
para  mi  mayor  que  uo  año. 

TIRREXO. 

le  acompañada  de  su  bando 
i  dulce  primavera, 
vonio  y  Céfiro  soplando  (14), 
ornan  su  beldad  primera, 
ciosos  esmaltando 
ul  y  blanco  la  ribera; 
era  é  mi,  Flérida  mia , 
everdece  mi  alegría. 

alcwo. 

iror  del  animoso  viento, 
do  en  la  fragosa  sierra, 
iguos  robles  ciento  á  ciento 
altisimos  atierra, 
destrozo  aun  no  contento, 
*o  mar  mueve  la  guerra  ? 
s  esta  furia,  comparada 
is,  con  Alciuo  añada. 

TIRBES0. 

)  trigo  multiplica  y  crece , 
campo  en  abundancia  tierno 
nado ,  el  verde  monte  ofrece 
¿salvajes  so  gobierno ; 
a  que  miro  me  parece 
na  la  copia  todo  el  cuerno ; 
5  convertirá  en  abrojos 
arta  Flérida  sus  ojos. 

ALCnfO. 

erilidad  es  oprimido 
H  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
del  aire  corrompido 
•  la  yerba  mal  su  grado ; 
ra  su  descubierto  nido, 
rerdes  hojas  fué  cercado ; 
ís  por  aquí  tornare, 
decer  cuanto  mirare. 

TIRRENO. 

►  de  Alcides  escosido 

re,  y  el  laurel  del  roio  Apolo ; 

losa  Vénus  fué  tenido 

r  en  estima  el  mirto  solo ; 

iuz  de  Flérida  es  querido , 

entre  todos  escogiólo  (15); 

Herrera,  coya  opinión  sigo,  por  mas  conforme  I 
case,  Tamiyo  y  Axara  dicen  demuestra. 
rase  toe  aquí  Garcilaso  hixo  de  an  viento  dos. 
mismo,  y  cree  enmendarlo  con  deeir  qoe  el  ono 
tro,  como  pusieron  Homero  y  Virgilio  en  sos 
».  En  tal  caso  debería  leerse  : 
indo  Favonio  Céfiro  soplando, 
campo  torna  la  beldad  primera, 
ser,  poes  á  continuación  se  lee : 
wam  artificiosos  esmaltando. 
ilaso  se  engalló,  según  entiende  el  Brocease,  ó 
otro  viento ,  qoe  equivocaron  los  escribientes  6 

de  Artieda,  en  Discursos,  epístola*  y  eplgra- 
(Zaragoza ,  1605) ,  dice  *  Escogiólo  fué  io  mis- 
¡ió  el  solee  que  tanto  agradó  é  Filis.  En  la  coal 
escaldarse  Garcilaso,  porque  adonde  diíe  e$co- 
tcogióle,  hablando  congruamente  español;  por- 
abre  salce  sea  mascillno,  el  articulo  la  habla  de 


Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen  t 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirlo  calleo. 

ALCmo. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya , 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  huya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  fisura 
Dondequiera  mirado,  Filis,  naya, 
Al  fresno  y  á  la  baya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza.— 

Esto  cantó  Tirreno,  y  esto  Alcino 
Le  respondió;  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son,  siguieron  su  camino 
Con  paso  un  poco  mas  apresurado. 
Siendo á  las  ninfas  ya  el  rumor  vecino. 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado  (tG), 

Y  de  la  blanca  espuma  que  movieron , 
Las  cristalinas  hondas  se  cubrieron. 


ELEGIA 

al  duque  de  Alba. 
CIf  LA  MÜEBTE  DE  DO!t  BERSARDIKO  DE  TOLEDO,  SU  If  OftAXO. 

Aunque  este  grave  caso  haya  tocado 
Con  tanto  sentimiento  el  alma  mia. 
Que  de  consuelo  estoy  necesitado, 

Con  que  de  su  dolor  mi  fantasía 
Se  descargase  un  poco,  y  se  acabase 
De  mi  comino  llanto  la  porfía; 

Quise  pero  probar  si  me  bastase 
El  ingenio  á  escribirle  algún  consuelo, 
Estando  cual  estoy,  que  aprovechase 

Para  que  tu  reciente  desconsuelo 
La  furia  mitigase,  si  las  musas 
Pueden  un  corazón  alzar  del  suelo, 

Y  poner  fin  á  las  querellas  que  usas, 
Con  que  de  Pindó  ya  las  moradoras 
Se  muestran  lastimadas  y  confusas; 

Que,  según  he  sabido,  ni  á  las  horas 
Que  el  sol  se  muestra  ni  en  el  mar  se  esconde. 
De  tu  lloroso  estado  no  mejoras; 

Antes  en  él  permaneciendo,  donde 

§uiera  que  estás  tus  ojos  siempre  bañas, 
el  llanto  á  tu  dolor  asi  responde , 
Que  temo  ver  deshechas  tus  entrañas 
En  lágrimas,  como  al  lluvioso  viento 
Se  derrite  la  nieve  en  las  montañas. 

Si  acaso  el  trabajado  pensamiento 
En  el  común  reposo  se  adormece , 
Por  tornar  al  dolor  con  nuevo  aliento, 

En  aquel  breve  sueño  te  aparece 
La  imagen  amarilla  del  hermano, 
Que  de  la  dulce  vida  desfallece; 

Y  tú,  tendiendo  la  piadosa  mano. 
Probando  á  levantar  el  cuerpo  amado, 

ser  también ;  para  Inteligencia  de  lo  cnal  digo  qae  ea  la  lengua 
espadóla  no  hay  ninguna  palabra  neutra,  tolo  son  maseeliMS  ó  fe- 
meninas ,  las  cuales  se  sefialan  con  el  articulo  el  6  coa  el  antéala 
la;  pero  con  todo,  bay  oraciones  qoe  tienen  faena  de  nombre,  y 
estas  tales  son  neotras,  y  se  señalan  con  el  articulo  le,  conformo 
la  doctrina  de  Antonio. Conforme  esto,  deetmos:  fe  Ojees*,  y  en* 
tendiólo  Pedro.  Lo  ene  yo  digo  es  verdad.  Donde  le  es  articulo  neo- 
tro,  y  toda  aquella  oración  que  yo  digo  sirve  de  nombre.  Entender- 
se ba  claro  en  estos  tres  versos : 

Iba  Laura  delante ,  eonoctfa; 
Iba  detrás  don  Félix  y  llamé/e; 
Lo  demás  del  suceso  callaréfo. 
Donde  Lauta  (como  fenemlna)  tiene  el  artículo  le;  tfea  téñM 
(como  masculino )  el  articulo  le.  Lo  denos  del  suceso  ( qoe  es  art- 
tro)  el  articulo  lo.  Si  no  es  qoe  disculpemos  á  Gasouso  cea  decir 
qoe  trocar  los  artículos  esta  ya  puesto  en  oso,  verdadero  legisla- 
dor de  lo  qoe  se  habla,  según  Horacio.» 
(16)  ülloa  pone : 

Juntas  se  echaron  en  el  agna  I  nado* 
Y  Herrera  lee : 

Todas  juntas  se  arrojan  por  el  vado. 


ti 
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Levantas  solamente  el  aire  Taño; 

Y  del  dolor  el  sueño  desterrado 
Con  ansia  vas  bascando,  el  que  partido 
Era  ya  con  el  sueño  y  alongado. 

Asi  desfalleciendo  en  tu  sentido, 
Como  fuera  de  Ü,  por  la  ribera 
De  Trápana  con  llanto  y  con  gemido 

El  caro  hermano  buscas,  que  sola  era 
La  mitad  de  tu  alma,  el  cual  muriendo, 
No  quedará  tu  alma  toda  entera  (i). 

Y  no  de  otra  manera  repitiendo 
Vas  el  amado  nombre,  en  desusada 
Figura  á  todas  partes  revolviendo, 

Que  cerca  del  Eridano  aquejada, 
Lloró  y  llamó  Lampecia  el  nombre  en  vano, 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 

•Ondas,  tornadme  ya  mi  dulce  hermano 
Faetón;  si  no,  aqui  veréis  mi  muerte, 
Regando  con  mis  ojos  este  llnno. 

¡  Oh  cuántas  veces,  con  el  dolor  fuerte 
Avivadas  las  fuerzas,  renovaba 
Las  quejas  de  su  cruda  y  dura  suerte! 

Y  cuántas  otras,  cuando  se  acababa 
Aquel  furor,  en  la  ribera  umbrosa , 
Muerta,  cansada,  el  cuerpo  reclinaba  (2) ! 

Bien  te  confieso  que  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente 
Entristecer  un  alma  cene  rosa, 

Con  gran  razón  podrá  ser  la  presente , 
Pues  te  ha  privado  de  un  tan  dulce  amigo, 
No  solamente  hermano,  un  accidente; 

El  cual,  no  solo  siempre  fué  testigo 
De  tus  consejos  é  futimos  secretos, 
Mas  de  cuanto  lo  fuiste  tú  contigo. 

En  él  se  reclinaban  tus  discretos 

Y  honestos  pareceres,  y  hacian 
Conformes  al  asiento  sus  efetos. 

En  él  ya  se  mostraban  y  leian 
Tus  gracias  y  virtudes  una  á  una; 

Y  con  hermosa  luz  resplandecían , 
Como  en  Inciente  de  cristal  colurm  (3), 

Que  no  encubre  de  cuanto  se  avecina 
A  su  viveza  pura  cosa  alguna. 

¡Oh  miserables  hados!  Ob  mezquina 
Suerte  la  del  estado  humano,  y  dura, 
Do  por  Untos  trabajos  se  camina! 

Y  agora  muy  mayoría  desventura 
De  aquesta  nuestra  edad,  cuyo  progreso 
Muda  de  un  maj  en  otro  su  figura. 

I A  quién  ya  de  nosotros  el  exceso 
De  guerras,  de  peligros  y  destierro 
No  toca,  y  no  ha  cansado  el  gran  proceso? 

i  Quién  no  vio  desparcir  su  sangre  al  hierro 
Del  enemigo?  Quién  no  vió  su  vida 
Perder  mil  veces  y  escapar  por  yerro? 

¿De  cuántos  queda  y  quedara  perdida 
La  casa  y  la  mujer  y  la  memoria, 

Y  de  otros  la  hacienda  despedida? 
¿Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria? 

Algunos  premios  ó  agradecimientos? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia. 

Veráse  allí  que  como  jh>Ivo  al  viento , 
Asi  se  deshará  nuestra  fatiga 
Ante  quien  se  endereza  nuestro  intento. 

Ño  contenta  con  esto  la  enemiga 
Del  humano  linaje,  que  envidiosa 
Coge  sin  tiempo  el  grano  de  la  espiga , 

Nos  ha  querido  ser  tan  rigurosa , 

(1)  Ulloa ,  Sanchex  y  Herrera  ponen : 

No  quedará  ya  tu  alma  estera. 

Esto  oitlao  dice  :  «Algunos,  parcelándoles  que  está  falto  este 
verso  de  Gasciuso,  no  considerando  la  diéresis,  lo  bao  enmendado 
6  daflado  de  esta  suerte : 

No  quedará  ya  tu  alma  toda  entera. 

•Pero  GaacIlaso  conocía  mejor  los  números,  porque,  demás 
de  sif  niñear  asi  la  falla  del  alma ,  que  ¿1  pretendió  mostrar,  no  as 
flojo  número  Ce  terso,  sino  artificioso  y  no  ajeno  de  suavidad.» 

(2t  Tamayo  observa  que  menos  parece  que  dice  en  cansada  que 
en  ntrte. 

(3)  Según  Herrera,  reprendió  Juan  de  Halara  por  duro  este  Terso» 
á  causa  de  la  trasposición. 


Que  ni  ¿  tu  juventud,  don  Bernardmo, 
Mi  ha  sido  á  nuestra  pérdida  piadosa. 

¿Quién  pudiera  de  tal  ser  adivino? 
¿A  quién  no  le  engañara  la  esperanza, 

Viéndole  caminar  por  el  camino? 

¿Quién  no  se  prometiera  en  abastanza 
Seguridad  entera  de  tus  años. 
Sin  temer  de  natura  tal  mudanza? 

Nunca  los  tuyos,  roas  los  propios  dafios. 
Dolemos  deben ;  que  la  muerte  amarga 
Nos  muestra  claros  ya  mil  desengaños: 

Hanos  mostrado  ya  que  en  vida  larga 
Apenas  de  tormentos  y  de  enojos 
Llevar  podemos  la  pesada  carga; 

Hanos  mostrado  en  ti  que  claros  ojos 

Y  juventud  y  gracia  y  hermosura, 

Son  también,  cuando  quiere,  sos  despojos. 

Mas  no  puede  hacer  que  tu  figura, 
Después  de  ser  de  vida  ya  privada, 
No  muestre  el  artificio  de  natura. 

Bien  es  verdad  que  no  está  acompañada 
De  la  color  de  rosa  que  solía 
Con  la  blanca  azucena  ser  mezclada ; 

Porque  el  calor  templado  que  encendía 
La  blanca  nieve  de  tu  rostro  puro, 
Robado  va  la  muerte  te  lo  habia. 

En  todo  lo  demás,  como  en  seguro 

Y  reposado  sueño  descansabas» 
Indicio  dando  del  vivir  futuro. 

Mas  ¿qué  hará  la  madre  que  tú  amabas 
De  quien  perdidamente  eras  amado , 
A  quien  la  vida  con  la  tuya  dabas? 

Aqui  se  me  figura  que  ha  llegado 
De  su  lamento  el  son,  que  con  su  fuerza 
Rompe  el  aire  vecino  y  apartado ; 

Tras  el  cual  á  venir  también  se  esfuerza 
El  de  las  cuatro  hermanas,  que  teniendo 
Va  con  el  de  la  madre  viva  fuerza. 

A  todas  las  contemplo  despartiendo 
De  su  cabello  luengo  el  fino  oro , 
Al  cual  ultraje  y  daño  están  haciendo. 

El  viejo  Tórmes  con  el  blanco  coro 
De  sus  hermosas  ninfas  seca  el  río, 

Y  humedece  la  tierra  con  su  lloro. 
No  recostado  en  urna  al  dulce  frío 

De  su  caverna  umbrosa,  mas  tendido 
Por  el  arena  en  el  ardiente  estío. 

Con  ronco  son  de  llanto  y  de  gemido, 
Los  cabellos  y  barbas  mal  paradas  (4) 
Se  despedaza,  y  el  sutil  vestido. 

En  torno  dél  sus  ninfos,  desmayadas, 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento, 
Con  las  cabezas  de  oro  despeinadas. 

Cese  ya  del  dolor  el  sentimiento, 
Hermosas  moradoras  del  undoso 
Tórmes;  tened  mas  provechoso  intento; 

Consolad  á  la  madre,  que  el  piadoso 
Dolor  la  tiene  puesta  en  tal  estado, 
Que  es  menester  socorro  presuroso. 

Presto  será  que  el  cuerpo,  sepultado 
En  un  perpetuo  mármol,  de  las  ondas 
Podrá  de  vuestro  Tórmes  ser  bañado. 

Y  tú,  hermoso  coro,  allá  en  las  hondas 
Aguas  metido,  podrá  ser  que  al  llanto 
De  mi  dolor  te  muevas  y  respondas. 

Vos,  altos  promontorios,  entre  tanto 
Con  toda  la  Tinacria  entristecí  Ja 
Buscad  alivio  en  desconsuelo  Unto. 

Sátiros,  faunos,  ninfas,  cuya  vida 
Sin  enojos  se  pasa,  moradores 
De  la  parte  repuesta  y  escondida , 

Con  luenga  experiencia  sahidores, 
Buscad  para  consuelo  de  Fernando 
Yerbas  de  propiedad  oculta  y  (lores: 
Asi  en  el  escondido  bosque,  cuando 
Ardiendo  en  vivo  y  agradable  fuego 
Las  fugitivas  ninfas  vais  buscando. 

Ellas  se  inclinen  al  piadoso  ruego , 
Y  en  reciproco  lazo  estén  ligadas, 
Sinesq*jiv.tr  el  amoiosíj  juego. 

(|)  £i  an  códice  de  don  Diego  de  Meuúoza  se  Ici, 
Los  cabellos  y  barbis  mal  rapadas. 


ELEGIAS. 


n  Fernando,  que  éntre  (as  pasadas 
entes  obras  resplandeces , 
fama  están  por  ti  obligadas, 
pía  donde  estás;  que  si  falleces 
b  que  has* ganado  entre  la  gente, 
ud  en  algo  te  enflaqueces, 
al  fuerte  varón  no  se  consiente 
r  los  casos  de  fortuna 
rostro  y  corazón  valiente, 
i  solamente  esta  importuna, 
•so  cruel  y  riguroso, 
ver  del  sol,  de  cielo  y  luna 
10  debe  un  pecho  generoso» 
ecello  con  funesto  duelo  (5), 
con  molestia  su  reposo ; 
oda  la  máquina  del  cielo 
itable  son  V  con  ruido, 
lazos,  se  viniere  al  suelo  (G), 
t  aterrado  y  oprimido 
peso  y  de  la  gran  ruina , 
|ue  espantado  y  conmovido, 
as  asperezas  se  camina 
orlalidad  al  alto  asiento, 
arriba  quien  de  aqui  declina. 
Señor,  tornando  al  movimiento 
Kina  natura,  bien  permito 
fl.ica  parle  un  sentimiento ; 
xctso  en  esto  vedo  y  quilo, 
cosa  puedo,  que  parece 
e  proceder  en  inhnito. 
nos  el  tiempo,  que  descrece 
e  las  cosas  el  estado, 
lar,  si  la  razón  fallece, 
el  troyano  príncipe  llorado 
leí  viejo  padre  dolorido, 
e  déla  madre  lamentado; 
iespues  del  cuerpo  redimido 
mas  humildes  y  con  oro . 
el  fiero  Aquiles  concedido , 
mido  el  lamentable  coro  (7) 
llanto,  dieron  fin  al  vano 
» echo  sentimiento  y  lloro. 
ío  pecho,  en  esta  parte  humano, 
¿qué  sintió,  su  Adonis  viendo 
gre  regar  el  verde  llano? 
que  vido  bien  que  corrompiendo 
lias  sus  ojos  no  hacia 
i  llanto  estarse  deshaciendo, 
>rnar  llorando  no  podia 
dulce  amigo  de  la  escura 
sa  noche  al  claro  dia, 
s  enjugó,  y  la  frente  pura 
n  algo  mas  contentamiento , 
on  el  muerto  la  tristura ; 
>  con  gracioso  movimiento 
l»aso  por  el  verde  suelo, 
irnalda  usada  y  su  ornamento. 
?naba  con  lascivo  vuelo 
sus  cabellos,  y  su  vista 
la  tierra,  el  mar  y  el  cielo, 
curso  y  razón  que  es  tan  prevista , 
eza  y  ser  que  en  ti  contemplo, 
tristeza  se  resista, 
ente  gana  de  subir  al  templo 
nuerte  pierde  su  derecho, 
,  sin  mostrarte  yo  otro  ejemplo, 
as  cuán  poco  nial  ha  hecho 
e  en  la  memoria  y  clara  fama 
íosos  hombres  que  ha  deshet  ho. 
los  ojos  donde  al  fin  te  llama 
na  efneranza,  do  perfeta 
írgatta  el  alma  en  pura  llama, 
is  que  es  otro  el  luego  que  ei»  Ocla 
s  consumió  la  mortal  parte 
[>1ó  el  espirtu  al  alta  meta? 
lanera  aquel  por  quien  reparte 

amsyo  este  verso,  y  con  razón.  UUoa ,  Sánchez, 
een : 

entristecello  con  funesto  vuelo. 
Herrera  y  Tamayo ;  Axara  pone  : 
;cha  pedazos  se  viniera  al  suelo. 

;  Sánchez  y  Azara  leen,  coa  ti  loa,  reprimiendo. 


Tu  corazón  sospiros  mil  al  dia , 

Y  resuena  tu  llanto  en  cada  parte, 
Subió  por  la  difícil  y  alta  via , 

De  la  carne  mortal  purgado  v  puro, 
En  la  dulce  región  del  alegría ; 

Do  con  discurso  libre  ya  y  seguro 
Mira  la  vanidad  de  los  mortales, 
Ciegos,  errados  en  el  aire  escuro; 

Y  viendo  y  contemplando  nuestros  males, 
Alégrase  de  haber  alzado  el  vuelo 

A  gozar  de  las  horas  inmortales. 

Pisa  el  inmenso  y  cristalino  cielo  (8), 
Teniendo  puestos  de  una  y  de  otra  mano 
El  claro  padre  y  el  sublime  abuelo  (9). 

El  uno  ve  de  su  proceso  humano 
Sus  virtudes  estar  allí  presentes , 
Que  el  áspero  camino  hacen  llano ; 

El  otro,  que  acá  hizo  entre  las  gentes 
En  la  vida  mortal  menor  tardanza, 
Sus  llagas  muestra  allá  resplandecientes. 

Deltas  aqueste  ¡tremió  allá  se  alcanza; 
Porgue  del  enemigo  no  conviene 
Procnnr  en  el  cielo  otra  venganza. 

Mira  la  tierra,  el  mar  que  la  contiene, 
Todo  lo  cual  por  un  pequeño  punto 
A  respeto  del  cielo  juzga  y  tiene. 

Puesta  la  vista  en  aquel  gran  trasunto 

Y  espejo,  do  se  muestra  lo  pasado 
Con  lo  futuro  y  lo  presente  junto. 

El  tiempo  que  á  tu  vida  limitado 
De  allá  arriba  te  está ,  Fernando,  mira, 

Y  allí  ve  tu  lugar  ya  deputado. 

¡Ob  bienaventurado!  que  sin  ira, 
Sin  odio,  en  paz  estás,  sin  omor  ciego, 
Cun  quien  acá  se  muere  y  se  sospira; 

Y  en  eterna  holganza  y  en  sosiego 
Vives,  y  vivirás  cuanto  encendiere 
Las  almas  del  divino  amor  el  fuego ! 

Y  si  el  cielo  piadoso  y  largo  diere  (10) 
Luenga  vida  á  la  voz  deste  mi  llanto, 
Lo  cual  tú  sabes  que  pretende  y  quiere. 

Yo  te  prometo,  amigo,  que  eulre  tanto 
Que  e)  sol  al  mundo  alumbre,  y  que  la  escura 
Noche  cubra  la  tierra  con  su  manto, 

Y  en  tanto  que  los  peces  la  hondura 
Húmida  habitarán  del  mar  profundo, 

Y  las  fieras  del  monte  la  espesura , 
Se  cantará  de  ti  por  todo  el  mundo; 

Que  en  cuanto  se  discurre,  nunca  visto 
De  tus  años  jamás  otro  segundo 
Será  desde  el  Antartico  á  Calisto  (11). 


ELEGIA  H. 

A  Bofctn. 

Aquí,  Boscan ,  donde  del  buen  troyano 
Anquíses  con  eterno  nombre  y  vida 
Conserva  la  ceniza  el  Mantuano, 

Debajo  de  la  seña  esclarecida 
De  César  Africano  nos  hallamos, 

(8)  Asi  UUoa ,  Herrera  y  Tamayo ;  otros  creyeron  qne  estarla  me- 
jor suelo,  imaginando  haberse  engañado  Gaicilaso  en  llamar  cris- 
talino cíelo,  que  era,  según  los  antiguos,  el  nono,  al  undécimo,  que 
es  el  empireo  donde  tenias  asiento  los  bienaventurados.  Tamayo, 
contra  los  que  tal  dijeron,  escribe  : 

•No  hizo  Ules  truecos  aqui  Gaicilaso.  Solamente  añadió  al  dé- 
lo aqnella  aposición  ó  atribución  de  cristalino,  que  puede  i  cual- 
quiera de  los  cielos,  por  su  claridad,  acomodarte.  Decir  que  cómo 
pisa  el  cristalino  quien  está  en  el  empíreo,  hace  la  misma  risa 
que  si  se  preguntase  cómo  en  él  se  pisa  sin  pies.» 

(9)  Alude  á  don  Garda  de  Toledo,  que  murió  en  la  rota  de  los 
Gelves,  y  á  don  Fadrique,  duque  de  Alba,  aquel  padre,  y  este  abue- 
lo del  don  Bernardino. 

(10)  Si  el  cielo  piadoso  y  largo  diere.— Texto  U  fíerrern, 

(11)  Segtra  los  comentadores,  esta  elegía  es  Imitada  de  la  que  en 
lengua  latina  compuso  Jerónimo  Frascator  i  Joan  Bautista  de  la 
Torre,  veroaés,  para  consolarlo  de  la  muerte  de  su  hermano  Mareo 
Antonio  de  la  Torre, 


GABCILASO  DE  LA  VEGA. 


La  vencedora  gente  recogida  (J). 

Diversos  en  estudio ;  que  unos  ramos 
Bturiendo  por  coger  de  la  fatiga 
Ll  fruto  qu<* con  el  sudor  sembramos; 

Oíros,  que hacen  la  virtud ami¿a 

Y  premio  de  sus  obras,  y  asi  quieren 
Que  la  genie  lo  piense  y  que  lo  diga , 

Destotros  en  lo  público  difieren , 

Y  en  lo  secreto  sabe  Dios  en  cuento 
Se  contradicen  en  lo  que  profieren  (2). 

Yo  vov  por  medio,  porque  nunca  unto 
Quise  obligarme  á  procurar  hacienda ; 
Que  un  poco  mas  que  aquellos  me  levanto. 

Ni  voy  tampoco  por  la  estrecha  senda 
De  los  que  cierto  sé  que  á  la  otra  via 
Vuelven  de  noche  al  caminarla  rienda. 

Mas  ¿dónde  me  llevó  la  pluma  mia , 

?ue  á  sátira  me  voy  mi  paso  ¿  paso, 
aquesta  que  os  escribo  es  elegía? 
Yo  enderezo,  Señor,  en  fin ,  mi  paso 
Por  donde  vos  sabéis ,  que  su  proceso 
Siempre  ha  llevado  y  lleva  Garcilaso; 

Y  asi ,  en  mitad  de  aqueste  monte  espeso 
De  las  diversidades  me  sostengo, 

No  sin  dificultad,  mas  no  por  eso 

Dejo  las  musas ,  antes  torno  y  vengo 
Pellas  al  negociar,  y  variando, 
Con  ellas  dulcemente  me  entretengo. 

Asi  se  van  las  horas  engañando, 
Asi  del  duro  afán  y  grave  pena 
Estamos  algún  hora  descansando. 

De  aqui  iremos  á  ver  de  la  sirena 
La  patria,  que  bien  muestra  haber  ya  side  (5) 
De  ocio  y  de  amor  antiguamente  llena. 

Allí  mi  corazón  tuvo  su  nido 
Un  tiempo  ya ;  mas  no  sé  | triste!  agora 
O  si  estará  ocupado  ó  despartido. 

Desto  un  frió  temor  asi  á  deshora 
Por  mis  huesos  discurre  en  tal  manera, 
Que  no  puedo  vivir  con  él  un  hora. 

Si  ¡triste!  de  mi  bien  estado  hubiera 
Un  breve  tiempo  ausente,  yo  no  niego 
Que  con  mayor  seguridad  viviera. 

La  breve  ausencia  hace  el  mismo  juego 
En  la  fragua  de  amor,  que  en  fragua  ardiente 
El  agua  moderada  hace  al  fuego ; 

La  cual  verás  que  no  tan  solamente 
No  le  suele  matar,  mas  aun  le  esfuerza 
Con  ardor  mas  intenso  y  eminente; 

Porque  un  contrario  con  la  poca  fuerza 
De  so  contrario,  por  vencer  la  lucha, 
Su  brazo  aviva  y  su  valor  esfuerza ; 

Pero  si  el  agua  en  abundancia  mucha 
Sobre  el  fuego  se  esparce  y  se  derrama , 
El  humo  sube  al  cielo,  el  son  se  escucha , 

Y  el  claro  resplandor  de  viva  llama, 
En  polvo  y  en  ceniza  convertido, 
Apenas  queda  dél  sino  la  fama. 

Asi  el  ausencia  larga,  que  ha  esparcido 
En  abundancia  su  licor,  que  amata 
El  fuego  que  el  amor  tenia  encendido, 

De  tal  suerte  lo  deja ,  que  lo  trata 
La  mano  sin  peligro  en  el  momento 
Que  en  apariencia  y  son  se  desbarata. 

Yo  solo  fuera  voy  de  aqueste  cuento ; 
Porque  d  amor  me  aflige  y  me  atormenta , 

Y  en  el  ausencia  crece  el  mal  que  siento ; 

Y  pienso  yo  que  la  razón  consienta 

Y  permita  la  causa  de  este  efeto, 
Que  á  mi  solo  entre  todos  se  presenta ; 

Porque,  como  del  cielo  yo  sujeto 

Estaba  eternamente  y  depotado 

Al  amoroso  fuego  en  que  me  meto, 
I         Asi  para  poder  ser  amatado, 
i       El  ausencia  sin  término  infinita 

Debe  ser,  y  sin  tiempo  limitado ; 

(1)  Eserita  en  Tripant  después  de  la  empresa  de  Taaet  por  Cir- 
ios V,  i  quien  llana  el  A/hc*ao,  á  semejaaia  de  Etcipioa,  el  véate- 
dor  de  Cartago. 

(f)  Ast  Herrera  yTamayo;  Aun  pone  nfieren. 

<3  Nápoles ,  dond*  se  decía  haberse  hallado  el  sea  alero  do  la 
sirena  Pirtenope. 


Lo  cual  no  habrá  razón  qoe  lo  nermrfta; 

Porque,  por  mas  y  mas  que  ausencia  dura, 
Con  la  vida  se  acaba ,  que  es  finita. 
Mas  á  mi  ¿quién  habrá  que  me  asegar* 

Que  nd  mala  fortuna  con  mudanza 

Y  olvido  contra  mi  no  se  conjure? 
Este  temor  persigue  la  esperanza 

Y  oprime  y  enflaquece  el  gran  deseo 
Con  que  mis  ojos  van  de  su  holganza. 

Con  ellos  solamente  agora  veo 
Este  dolor  que  el  corazón  me  parte* 

Y  con  él  y  conmigo  aqui  peleo. 

¡Oh  crudo,  ob  riguroso,  oh  fiero  Harto, 
De  túnica  cubierto  de  diamante, 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte ! 
¿Qué  tiene  que  hacer  el  tierno  amanta 

Con  tu  dureza  y  áspero  ejercicio. 
Llevado  siempre  del  furor  delante? 

Ejercitando,  por  mi  mal, ta  oficio, 
Soy  reducido á  términos,  que  muerta 
Será  mi  postrimero  beneficio. 

Y  esta  no  permitió  mi  dura  suerte 
Que  me  sobreviniese  peleando» 

De  hierro  traspasado  agudo  y  fuerte , 

Porque  me  consumiese  contemplando 
Mi  amado  y  dulce  fruto  en  mano  ajena, 

Y  el  duro  posesor  de  mi  burlando. 
Mas  ¿dónde  me  trasporta  y  enajena 

De  mi  proprio  sentido  el  triste  miedo? 
¿A  parte  de  vergüenza  y  dolor  llena, 

Donde  si  el  mal  yo  viese,  ya  no  puedo, 
Según  con  esperalle  estoy  perdido. 
Acrecentar  en  la  miseria  un  dedo? 

Asi  lo  pienso  agora,  y  si  él  venido 
Fuese  en  su  misma  forma  y  su  figura. 
Tendría  el  presente  por  mejor  partido  (i), 

Y  agradeciera  siempre  á  la  ventura 
Mostrarme  de  mi  mal  solo  el  retrato. 
Que  pintan  mi  temor  y  mi  tristura  (5). 

Yo  sé  qué  cosa  es  esperar  un  rato 
El  bien  del  propio  engaño,  y  solamente 
Tener  con  él  inteligencia  y  trato. 

Como  acontece  al  misero  doliente. 
Que  del  un  cabo  el  cierto  amigo  y  sano 
Le  muestra  el  grave  mal  de  su  acídente  (6 

Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 
Comience  á  levantar  á  mejor  parlo 

El  alma  suelta  con  volar  liviano; 

Mas  la  tierna  mujer,  de  la  otra  parte. 
No  se  puede  entregar  á  desengaño  (7), 

Y  encúbrele  del  alma  la  mayor  parte; 
El ,  abrazado  con  su  dulce  engaño, 

Vuelve  los  ojos  á  la  voz  piadosa, 

Y  alégrase  muriendo  con  su  daño; 
Asilos  quito  yo  de  toda  cosa , 

Y  póngolos  en  solo  el  pensamiento 
Déla  esperanza  cierta  ó  mentirosa  (8). 

En  este  dulce  error  muero  contento; 
Porque  ver  claro  y  conocer  mi  estado 
No  puede  ya  curar  el  mal  que  siento; 

Y  acabo  como  aquel  que  en  un  templad 
Baño  metido,  sin  sentido  mucre , 

Las  venas  dulcemente  desalado. 

Tú ,  que  en  la  patria  entre  quien  bien  t 
La  deleitosa  playa  estás  mirando, 

Y  oyendo  el  son  del  mar  que  en  ella  hiere 

Y  sin  impedimento  contemplando 
La  misma  á  quien  tú  vas  eterna  fama 
En  tus  vivos  escritos  procurando  íO); 

Alégrate,  que  mas  hormofj  llama 
Que  aquella  que  el  troya  no  enrenlimienl 
Pudo  causar,  el  corazón  te  inflama. 

Ño  tienes  que  temer  el  movimiento 
De  la  fortuna  con  soplar  contrario ; 


(A)  Asi  Herrera ;  Arara  pone  temía. 

(5)  Qoe  pinta  mi  temor  y  mi  iristun.~7V.r¿0  ie  Ai 

(6)  Le  maestra  el  doro  mal  de  su  arride  me.— Id. 

(7)  No  se  puede  entregar  al  de^engaAo.  —  Textos 
Atér*.  SifO  el  de  Herrera. 

(8)  Ali  Herrera  >  Tama)  o  ;  Arar;  pone  tailimoa*. 
$)  Dota  Asa  Giren  4c  ReDvüed*» ,  mujer  de  Bosu 


CANCIONES. 


roro  resplandor  'serena  el  Tiento, 
raio  conducido  mercenario, 
fortuna  a  mi  pesar  me  envía , 
morir;  que  aquesto  es  voluntario, 
sostiene  la  esperanza  mía 
lébil  engaño,  que  de  nuevo 
ester  taacelle  cada  dia ; 

0  lo  fabrico  y  lo  renuevo, 
igo  en  el  suelo  mi  esperanza ; 
que  en  vano  á  levantalla  pruebo, 
ste  premio  mi  servir  alcanza, 
solo  la  miseria  de  mi  vida 
•rtuna  su  común  mudanza. 

de  podré  huir  que  sacudida 
sea  de  mi  la  grave  carga 
rime  mi  cerviz  enflaquecida? 
ay !  que  la  distancia  no  descarga 
e  corazón ,  y  el  mal ,  doquiera 
oy,  para  alcanzarme  el  vuelo  alarga  (10). 
nde  el  sol  ardiente  reverbera 
renosa  Libia ,  engendradora 

1  cosa  ponzoñosa  y  fiera ; 

ande  es  él  vencido  á  cualquiera  hora 
gida  nieve  y  viento  frío, 

0  no  se  vive  ni  se  mora ; 

1  esta  ó  en  aquella  el  desvario 
tuna  me  llevase  un  dia , 
astase  todo  el  tiempo  mió ; 
loso  temor  con  mano  fría 

lio  del  calor  y  ardiente  arena  (11) 
e  corazón  me  apretaría ; 
el  rigor  del  hielo,  en  la  serena 
soplando  el  viento  agudo  v  puro, 
veloce  correr  del  agua  enfrena, 
[{ueste  vivo  fuego  en  que  me  apuro 
imirme  poco  a  poco  espero, 
aun  allí  no  podré  estar  seguro; 
ti  verso  entre  contrarios  muero. 


EPISTOLA 

á  B  otean. 

r  Boscan ,  quien  tanto  gusto  tiene 
ys  cuenta  de  los  pensamientos 
a  las  cosas  que  no  tienen  nombre , 
odra  con  vos  faltar  materia  (1), 
i  menester  buscar  estilo 
distinto,  de  ornamento  puro, 
il  á  culta  epístola  conviene, 
e  muy  grandes  bienes  que  consigo 
stad  perfeta  nos  concede, 
este  descuido  suelto  y  puro, 
le  la  curiosa  pesadumbre ; 
le  aquesta  libertad  gozando, 
ae  vine ,  cnanto  á  lo  primero, 
no  como  aquel  que  en  doce  dias 
solo  veréis  ha  caminado 
>  el  fin  de  la  carta  os  lo  mostrare, 
go  y  suelto  a  su  placer  la  rienda , 
mas  que  al  caballo,  al  pensamieulo, 
meé  las  veces  por  camino 
lee  y  agradable,  que  me  hace 
r  el  trabajo  del  pasado, 
ne  lleva  por  tan  duros  pasos , 
o  la  fuerza  del  afán  presente, 
en  de  los  pasados  se  me  olvida, 
s  sigo  nn  agradable  medio 

pone,  según     ediciones  antiguas,  el  vuelo  alarga. 
ser  teta  Loo  «as  poético,  coatra  la  opinión  de  San- 
Para  aieanzirme  el  brato  alarga. 
diee  acortar  el  vuelo,  también  se  escribe  elegante- 
el  amelo. 

lie  del  calor  y  ardiente  arena.  -  Texto*  de  Sanche*, 

Té. 

erren ;  Tamiyo  dice  eon  filloa  : 
Ifo  le  podra  (altar  con  tos  materia. 


Re  le  podrá  faltar  en  vos  materia. 


Honesto  y  reposado,  en  que  el  discurso 
Del  gusto  y  del  ingenio  se  ejercita. 

Iba  pensando  y  discurriendo  un  día 
A  cuántos  bienes  alargó  la  mano 
El  que  de  la  amistad  mostró  el  camino; 

Y  luego  vos ,  de  la  amistad  ejemplo. 
Os  me  ofrecéis  en  estos  pensamientos. 

Y  con  vos  á  lo  menos  me  acontece 
Una  gran  cosa ,  al  parecer  extraña ; 

Y  porque  lo  sepáis  en  pocos  versos, 
Es  que ,  co  nsioerando  los  provechos , 
Las  honras  y  los  gustos  que  me  vienen 
Desta  vuestra  amistad,  que  en  tanto  tengo, 
Ninguna  cosa  en  mayor  precio  estimo, 

Ni  me  hace  gustar  del  dulce  estado, 
Tanto  como  el  amor  de  parte  mía. 
Este  conmigo  tiene  tanta  fuerza , 
Que  sabiendo  muy  bien  las  otras  partes 
De  la  amistad  y  la  estrecheza  nuestra, 
Con  solo  aqueste  el  alma  se  enternece; 

Y  yo  sé  que  otra  mente  me  aprovecha, 
Que  el  deleite,  que  suele  ser  pospuesto 
A  las  útiles  cosas  y  á  las  graves. 
Llévame  á  escudriñar  la  causa  desto 
Ver  cootino  tan  recio  en  mi  el  efeto, 

Y  hallo  que  el  provecho,  el  ornamento, 
El  gusto  y  el  placer  que  se  me  sigue 
Del  vinculo  de  amor  que  nuestro  genio 
Enredó  sobre  nuestros  corazones. 
Son  cosas  que  de  mi  no  salen  fuera , 

Y  en  mi  el  provecho  solo  se  convierte. 
Mas  el  amor,  de  donde  por  ventura 
Nacen  todas  las  cosas,  si  hay  algunas 

gue  á  vuestra  utilidad  y  gusto  miren  (3), 
s  gran  razón  que  en  muy  mayor  estima  (3) 
Tenido  sea  de  mi,  que  todo  el  resto, 
Cuanto  mas  generosa  y  alta  parte 
Es  el  hacer  el  bien  que  el  recibí  lio  (4) ; 
Asi  que  amando  me  deleito,  y  hallo 
Que  no  es  locura  este  deleite  mío. 

¡Oh  cuán  corrido  estoy  y  arrepentido 
De  haberos  alabado  el  tratamiento 
Del  camino  de  Francia  y  las  posadas; 
Corrido  de  que  ya  por  mentiroso 
Con  razón  me  tendréis,  arrepentido 
De  haber  perdido  tiempo  en  alabaros 
Cosa  tan  digna  ya  de  vituperio ; 
Donde  no  hallaréis  sino  mentiras , 
Vinos  acedos,  camareras  feas , 
Barletes  codiciosos,  malas  postas, 
Gran  paga,  poco  argén,  largo  camino ; 
Llegar  al  fin  á  Ñapóles  no  habiendo 
Dejado  allá  enterrado  algún  tesoro, 
Salvo  si  no  decis  que  es  enterrado 
Loque  nunca  se  hallaba  ni  se  tiene. 
A  mi  señor  Dural  estrechamente  (5) 
Abrazad  de  mi  parte,  si  pudierdes. 
Doce  del  mes  de  otubre,  de  la  tierra 
Do  nació  el  claro  fuego  del  Petrarca  (6% 

Y  doode  están  del  fuego  las  cenizas. 


CANCION  PRIMERA. 

Si  á  la  región  desierta,  inhabitable 
Por  el  hervor  del  sol  demasiado, 

Y  sequedad  de  aquella  arena  ardiente; 
O  á  la  que  por  el  hielo  congelado 

Y  rigorosa  nieve  es  intratable , 
Del  todo  inhabitada  de  la  gente, 
Por  algún  accidente 

(5)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pone : 

Nacen  todas  las  cosas ,  si  hay  algnna 
Qae  á  vuestra  utilidad  y  gusto  mire. 

(3)  Herrén  y  Tamayo  leen  : 

Es  razón  grande  qae  en  mayor  estima. 

(4)  Sigo  á  Herrera  y  Ulloa  ;  Azara  pone  : 

Ea  el  hacer  el  bien  que  reclblüe. 

(5)  Mosea  Doral ,  maestro  racional  6  contador  en  Bareelona. 
ffy  Valdasa ,  donde  nació  Laura ,  la  dama  que  tanto  celebro  Pe- 
trarca. 


GARCILASODELA  VEGA. 


O  caso  de  fortuna  desastrada , 
Me  fuésedes  llevada  , 

Y  supiese  que  allá  vuestra  dureza 
Estaba  en  su  crueza, 

Alia  os  iria  á  buscar,  como  perdido  fl). 
Hasta  morir  á  vuestros  pies  tendido  (2). 

Vuestra  soberbia  y  condición  esquiva 
Acabe  ya,  núes  es  tan  acabada 
La  fuerza  de  en  quien  ba  de  ejecutarse. 
Mirad  bien  que  el  amor  se  desagrada  (3) 
Deso,  pues  quiere  que  el  amante  viva 

Y  se  convierta  a  do  piense  salvarse. 
El  tiempo  na  de  pasarse, 

Y  de  mis  males  arrepentimiento , 
Confusión  y  tormento 

Sé  que  os  ha  de  quedar,  y  esto  recelo ; 
Que  aunque  de  mi  me  duelo  (4), 
Como  en  mi  vuestros  males  son  de  otra  arte. 
Duélenme  en  mas  sensible  y  tierna  parte  (5). 

Asi  paso  la  vida,  acrecentando 
Materia  de  dolor  á  mis  sentidos , 
Como  si  la  que  tengo  no  bastase : 
Los  cuales  para  todo  están  perdidos  v 
Sino  para  mostrarme  á  mi  cuál  ando. 
Pluguiese  a  Dios  que  aquesto  aprovechaso 
Pai  a  que  yo  pensase 
Un  rato  en  mi  remedio,  pues  os  veo 
Siempre  con  un  deseo  (6) 
De  perseguir  al  triste  y  al  caido; 
Yo  estoy  aqui  tendido , 
Mostrándoos  de  mi  muerte  las  señales, 

Y  vos  viviendo  solo  de  mis  males. 

Si  aquella  amarillez  y  los  sospiros 
Salidos  sin  licencia  de  su  dueño; 
Si  aquel  hondo  silencio  no  han  podido 
Un  sentimiento  grande  ni  pequeño 
Mover  en  vos,  que  baste  a  convertiros 
A  siquiera  saber  que  soy  nacido , 
Basle  ya  haber  sufrido 
Tanto  tiempo,  é  pesar  de  lo  que  basto; 
Que  á  mi  mismo  contrasto, 
Dándome  á  entender  que  mi  flaqueza 
Me  tiene  en  la  estrecbeza  (7) 
En  que  estoy  puesto,  y  no  lo  que  yo  entiendo; 
Asi  que  con  flaqueza  me  defiendo. 

Canción,  no  has  de  tener 
Conmigo  mas  que  ver  en  malo  ó  bueno  (8); 
Trátame  como  ajeno. 
Que  note  faltará  de  quien  lo  aprendas. 
Si  has  miedo  que  me  ofendas  • 
No  quieras  hacer  mas  por  mi  derecho 
De  lo  que  hice  yo,  que  mal  me  he  hecho. 


CANCION  n. 

La  soledad  siguiendo, 
Rendido  á  mi  fortuna. 
Me  voy  por  los  caminos  que  se  ofrecen , 
Por  ellos  esparciendo 
Mil  quejas  ele  una  en  una 
Al  viento,  que  las  lleva  do  perecen ; 
Puesto  que  no  merecen  (9) 

(1)  Tamayo  nota  qae  ts  frase  particular  do  las  ponderaciones  de 
Gaaciuso  decir  como  perdido.  Asi  en  el  soneto  octavo: 
Salea  fiera  de  si  como  perdido*. 
(f)  Don  Diego  de  Mendoza  leyó,  y  creo  que  coa  ratón : 
Hasta  morir  á  voestros  pies  rendido. 

(3)  Siso  á  Herrera.  Tamayo  dice  que  en  ves  do  «ira,  cono  se 
he  en  otras  ediciones,  debe  ponerse  mire.  Asara  paso  mire. 

(4)  Asi  Sánchez,  Tamajo  y  Azara ;  Herrera  lee : 

.  Que  ana  de  aquesto  me  duelo. 

Ulloa  dice : 

Que  aun  de  esto  me  duelo. 

(5)  Duélenme  ea  mas  semille  y  tierna  parte.—  Texto  de  tierrero. 

(6)  Siempre  ir  con  o n  deseo.— Textos  de  Ulhe  y  tierrero. 

(7)  Me  tiene  ea  la  tristeza.— Id. 

(8)  Conmigo  qoe  ver  mas  en  malo  ó  en  bueno.— Terto  do  Vito  a. 
Conmigo  que  ver  mas  en  malo  ó  bueno.— Texto  do  Herrero, 

(9)  Paesto  que  ellas  merecen.-  Tuto*  do  Ulloa  y  Herrero* 


ti 


Ser  de  vos  escuchadas 
Ni  solo  un  hora  oidas  (2), 
He  lastima  de  ver  que  van  perdidas  (3) 
Por  donde  suelen  ir  las  remediadas. 
A  mi  se  han  de  tornar. 
Adonde  para  siempre  habrán  de  estar. 
Mas  ¿qué  haré,  Señora, 
En  tanta  desventura?  ~ 
¿  Adonde  iré,  si  á  vos  no  voy  con  ella? 
De  quién  podré  yo  agora 
alerme  en  mi  tristura. 
Si  en  vos  no  halla  abrigo  mi  querella? 
Vos  sola  sois  aquella 
Con  quien  mi  voluntad 
Recibe  tal  engaño, 

Que  viéndoos  holgar  siempre  con  mi  da&o, 
Me  quejo  á  vos,  como  sí  en  la  verdad 
Vuestra  condición  fuerte 
Tuviese  alguna  cuenta  con  mi  muerte. 

Los  árboles  presento 
Entre  las  duras  peñas 
Por  testigos  de  cuauto  os  be  encubierto; 
De  lo  que  entre  ellos  cuento  (4) 
Podrán  dar  buenas  señas , 
Si  señas  pueden  dar  del  desconcierto. 
Mas  ¿quién  tendrá  concierto 
En  contar  el  dolor. 
Que  es  de  orden  enemigo? 
No  me  den  pena,  no,  porque  lo  digo  (5); 
Que  ya  no  me  refrenará  el  temor. 
¡Quién  pudiese  hartarse 
De  no  esperar  remedio  v  de  quejarse! 

Mas  esto  me  es  vedado 
Con  unas  obras  tales 
Con  que  nunca  fué  á  nadie  defendido ; 

8ue  si  otros  han  dejado 
e  publicar  sus  males , 
Llorando  el  mal  estado  á  que  han  venido, 
Señora,  no  habrá  sido 
Sino  con  mejoría 
Y  alivio  en  su  tormento ; 
Mas  ha  venido  en  mi  á  ser  lo  que  siento 
De  tal  arte,  que  ya  en  mi  fanlasia 
No  cabe;  y  asi,  quedo 
Sufriendo  aquello  que  decir  no  puedo. 

Si  por  ventura  extiendo 
Alguna  ves  mis  ojos 
Por  el  proceso  luengo  de  mis  daños , 
Con  lo  que  me  defiendo 
De  tan  grandes  enojos, 
Solamente  es  allí  con  mis  engaños; 
Mas  vuestros  desengaños 
Vencen  mi  desvario 
\  apocan  mis  defensas. 


(1)  Pues  son  tan  bien  vertidas. 

He  lástima  que  todas  van  perdidas. 

Asi  Herrera ,  siguiendo  un  códice  qoe  bailó,  aattgtt 
ciamen  de  si  son  de  Garcilaso  ó  afiadidus  por  otro. 

En  la  edición  de  Anvers  de  1576  se  lee : 
Ser  de  vos  escoebadas, 
De  lástima  que  van  perdidas. 

El  Brócense,  y  coa  él  Aura,  dicen  lo  que  va  ea  el  a 
Tamayo,  otros  leían: 

T  asn  ao  mal  recibidas. 
(3)  Herrera  decia  que  algunos  leian  asi : 

He  lástima  que  asina  van  perdidas. 
Según  Tamayo,  leian  ea  su  tiempo  con  las  siguient 
este  verso : 

He  lástima  que  abora  van  perdidas. 
He  lastima  que  van  también  perdidas. 
He  lástima  que  van  perdidas. 
El  proponía  esta  lección  : 

Puesto  que  no  merecen 

Ser  de  vos  escuchadas , 

Puesto  que  bien  vertidas. 

Es  lástima  de  ver  que  van  perdidas, 
ti)  De  lo  qt*  entre  ellas  cuento.— Textos  de  tienert 
(5)  No  me  dró  pena  pues  por  lo  que  digo.— Texto  d< 
He  bm  dea  peas  por  lo  que  ahora  digo.— Texto 


¡ue  os  he  hecho  otras  ofensas  (6), 
,  siendo  vuestro  mas  que  mió, 
•derme  asi, 

arme  de  tos,  Señora,  en  mí. 

n,  yo  he  dicho  mas  que  me  mandaron, 

que  pensé ; 

egunten  mas,  que  lo  diré. 


CANCION  ra. 

manso  ruido 
corriente  y  clara, 
Danubio, una  isla  que  pudiera 
•  escogido 
descansara 

no  yo  esto  agora,  no  estuviera ; 

re  primavera 

i  la  verdura 

a  de  las  flores; 

i  ruiseñores 

íl  placer  6  la  tristura 

llandas  querellas , 

a  dia  y  noche  cesan  dellas  (I). 

ituve  yo  puesto, 

jor  decillo, 

•zado  y  solo  en  tierra  ajena ; 
len  hacer  esto 
puede  sufrido 
n  él  á  sí  mismo  se  condena, 
a  una  pena  (2), 
desterrado 
i  desventura, 
en  por  ventura 

s  tantos  males  me  han  llevado ; 

en  que  muero 

iquello  que  morir  espero. 

po  está  en  poder 

os  de  quien  puede 

i  placer  lo  que  quisiere ; 

>drá  hacer 

ibrado  quede, 

le  mi  otra  prenda  no  tuviere, 
a  el  mal  viniere 
era  suerte, 
ja  de  hallar, 
mo  lugar; 

;osa  mas  dura  que  la  muerte 

y  ha  hallado  (3); 

»e  muy  bien  quien  lo  ha  probado. 

ecesarío  agora 

as  sin  provecho, 

i  necesidad  muy  apretada; 

¡do  en  un  hora 

pilo  deshecho 

da  mi  vida  fué  gastada. 

letal  jornada 

i  espantarme  (4)? 

;  ya  no  puedo 

>  sin  miedo ; 

íunca  qué.  temer  quiso  dejarme 
llura  mía, 

>n  y  el  miedo  me  quitó  en  un  dia. 
o,  rio  divino, 
eras  naciones 

is  claras  ondas  discurriendo, 

ay  otro  camino 

; mis  razones 

ra  de  aquí,  sino  corriendo 

;uas  y  siendo 

negadas; 

r  dar  otras  recompensas.  —  Textos  de  fíeme*  y 
de  os  be  hecho  otras  ofensas.— Manuscrito  con 

tffO. 

lia  ni  noche  cesan  dellas.— Testo  de  Herrén. 
■na  pena.— Id. 

te  na  hallado.— Texto  de  Ulloa. 
era  y  Ta  majo ;  Azara  pone : 
Prenuncia  de  espantarme. 


CANCIONES. 


Si  en  tierra  Un  ajena  (3) 

En  la  desierta  arena  (6) 

Fueren  de  alguno  acaso  en  fin  halladas  (7), 

Entiéndelas,  siquiera 

Porque  su  error  se  acabe  en  tu  ribera. 

Aunque  en  el  agua  mueras, 
Canción,  no  has  de  quejarte ; 
Que  yo  be  mirado  bien  lo  que  te  toca. 
Menos  vida  tuvieras 
Si  hubieras  de  igualarte  (8) 
Con  otras  que  se  me  han  muerto  en  la  boca. 
Quien  tiene  culpa  desto, 
Allá  lo  entenderás  de  mi  muy  presto. 


CANCION  IV. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones* 
Como  ya  en  losefetos  se  ha  mostrado. 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones, 
Sabrá  el  mundo  la  causa  por  que  muero , 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento , 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas, 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento , 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera ; 

Y  para  mas  despacio  atormentarme, 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores, 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  dellos  vengo  á  no  acordarme; 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera ; 
Antes,  como  me  vedesta  manera, 

Con  un  nuevo  furor  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  áspero  camino. 

No  vine  por  mis  piés  á  tantos  daños ; 
Fuerzas  de  mi  destino  me  trajeron , 

Y  á  la  que  me  atormenta  me  entregaron. 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  años 
De  otros  graves  peligros  me  guardaron ; 
Mas  cuando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron,  no  sabían 

Lo  que  hacer  de  si  ni  do  meterse ; 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venían. 
Mas  de  pura  vergüenza  constreñida , 
Con  (ardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fin  ya  mi  razón  salió  al  camino. 
Cuanto  era  el  enemigo  mas  vecino, 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
Le  mostraba  el  peligro  de  su  vida , 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida. 
La  sangre  alguna  vez  le  calentaba, 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Estaba  vo  á  mirar ,  y  peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada ,  y  en  mil  parles  ya  herida ; 

Y  sin  ver  yo  quién  dentro  me  incitaba, 
Ni  saber  cómo,  estaba  deseando 

Que  allí  quedase  mi  razón  vencida. 
Nunca  en  todo  ef  proceso  de  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta;  que  á  la  hora 
Se  riudió  la  señora, 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernsse 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento. 
Entonces  yo  sentime  salteado 

De  una  vergüenza  libre  y  generosa; 

(5)  Siso  á  Herrera  y  Ulloa ;  Sánchez,  Tamayo  y  Azara  dicen : 

Si  en  esa  tierra  ajena. 

(6)  Sigo  A  Ulloa  7  Herrera ;  Tamayo  dice  : 

Por  ta  desierta  arena. 

Asara : 

Por  la  desierta  arena. 

(7)  De  alguno  fuereña  la  fia  halladas.— Textot  det  Brócense  f 
Tamayo. 

Fueren  de  altano  ea  fin  halladas.— Texto  de  Ulloa* 
p)  Mí  aihiert  de  if  ualarte.— ZWrfr  U  ¡ierren. 


GARCILASO  de  la  veca. 


Corrí  me  gravemente  que  una  cosí 
Tan  sin  razón  hubiese  asi  pasado. 
Luego  siguió  el  dolo»  al  corrimiento 
De  ver  mi  reino  en  mano  de  quien  cuento 
Que  me  da  vida  y  muerte  cada  dia, 

Y  es  la  mas  moderada  tiranía. 

Loa  ojos ,  cuya  lumbre  bien  pudiera 
Tornar  clara  la  noche  tenebrosa , 

Y  escurecerel  sol  á  mediodía, 

Me  convirtieron  hiero  en  otra  con. 
En  volviéndose  á  mí  la  vez  primera 
Con  la  calor  del  rayo  que  salia 
De  su  vista  «que  en  mi  se  difundía  v 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 

De  lágrimas,  al  sol  que  me  inflamaba, 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  ajena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 

Y  el  mal  deque  muriendo  estó engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse. 
El  fruto  que  de  aqui  suele  cogerse, 
Mil  es  amargo,  alguna  vez  sabroso  (4); 
Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mi  agora  huyendo,  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mi  como  enemiga; 
Que  al  un  error  añado  el  otro  yerro, 

Y  en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo,  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro; 
Mas  poco  dura  el  canto  si  me  encierro 
Acá  dentro  de  mi ,  porque  allí  veo 

Un  campo  lleno  de  desconfianza. 

Muéstrame  la  esperanza 

De  léjos  su  vestido  y  su  meneo; 

Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 

Torno  a  llorar  mis  daños,  porque  entiendo 

Que  es  un  crudo  linaje  de  tormento 

Para  matar  aquel  que  esta  sediento, 

Mostralle  el  agua  por  que  esté  muriendo ; 

De  la  cual  el  cuitado  juntamente 

La  claridad  contempla,  el  ruido  siente; 

Mas  cuando  llega  ya  para  bebella, 

Grao  espacio  se  halla  léjos  della. 

De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento, 
Sujeta  al  apetito  y  sometida, 
En  público  adulterio  fué  lomada, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto. 
Pues  no  tengo  con  qué  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo, 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto, 

Y  el  paso  ya  cerrado  y  la  huida. 
iQuien  no  se  espantará  de  loque  digo? 
Que  es  cierto  que  be  venido  á  tal  extremo, 
Que  del  grave  dolor  que  huyo  v  temo, 
Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo, 

Que  en  medio  dél ,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 
De  libertad ,  la  juzgo  por  perdida , 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía, 
Que  en  imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  ana  hora  el  pensamiento. 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  rigor,  que  al  alma  mia 
Desampara,  hu vendo,  el  sufrimiento, 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento  (2). 
No  hay  parte  en  mi  que  no  se  me  trastorne 

Y  que  en  torno  de  mi  no  esté  llorando ; 
De  nuevo  protestando 

Sue  de  la  vía  espantosa  atrás  me  torne, 
sto  ya  por  razón  no  va  fundado, 
Ni  le  dan  parte  delio  á  mi  juicio, 
Que  este  discurso  todo  es  ya  perdido; 

1)  Mas  as  amargo,  altana  ves  ubroto.— Tcart#  «V  üthé. 
lo  tas  dua  li  faena  del  HWnlH-T*»  *  B$rm 


Mas  es  en  unto  dafio  del  sentido 

Este  dolor,  y  en  tentó  perjuicio, 
Que  todo  lo  sensible  atormentado. 
Del  bien ,  si  alguno  tuvo ,  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto,  v  solo  siente 
La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente. 

En  medio  de  la  fuerza  del  tormenta 
Una  sombra  de  bien  se  me  presenta , 
Do  el  Aero  ardor  un  poco  se  mitiga. 
Figúraseme  cierto  á  mi  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
Es  tan  incomportable  la  fatiga  (6), 
Que  si  con  algo  yo  no  me  engañase 
Para  poder  llevada,  morirla; 

Y  asi,  me  acabaría 

Sin  que  de  mi  en  el  mundo  se  hablase. 
Asi  que,  del  estado  mas  perdido 
Saco  algún  bien ;  mas  luego  en  mi  la  su 
Trueca  y  revuelve  el  orden;  que  algún  I 
Si  el  mal  acaso  un  poco  en  mi  mejora, 
Aquel  descanso  luego  se  convierte 
En  un  temor  que  me  ha  puesto  en  olvM 
Aquella  por  quien  sola  me  be  perdido. 
Asi  del  bien  que  un  rato  satisface, 
Nace  el  dolor  que  el  alma  me  deshace. 

Canción ,  si  guien  te  viere  se  espanta 
De  la  instabilidad  y  ligereza 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento ; 
Estable,  grave  y  firme  es  el  tormento 
Le  di,  que  es  causa;  cuya  fortaleza 

Es  tal ,  que  en  cualquier  parte  que  toca 
La  hará  revolver  basta  que  pare 
En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fuerte, 
Que  todo  el  mondo  afirma  que  estarna 


CANCION  V. 

A  U  flor  de  Guido  a). 

Si  de  mi  baja  lira  (?) 
Tanto  pudiese  el  son ,  que  en  un 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento ; 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas , 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  trajese  (3); 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mi ,  hermosa  flor  de  Gnido , 

El  fiero  Marte  airado, 

A  muerte  convertido , 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido ; 

Ni  aquellos  capitanes 
En  las  sublimes  ruedas  colocados  (4), 

(6)  Asi  leo  en  Ulloi ,  Herrera  y  Tamayo ;  Aura 
rabie. 

fl)  Sito  á  Sancbex,  Tamayo  y  Aura;  Herrera  di 
Es  tal,  qoe  cualquier  parte  en  que  toes 

(i)  Según  anos,  esta  unción  fué  escrita  á  Violan 
en  nombre  de  Fibio  Galeota.  Herrera  dice  qoe  el 
uso  le  aseguró  haberse  hecho  en  el  de  Mario  Ga 
Sanseterino. 

{%  Estas  estrofas  tostaron  el  nombre  de  lir«,  pe 
ctuso  diciendo : 

Si  de  mi  baja  lira. 
Aeuüa  fué  ano  de  los  primeros  que  sif  oieron  á  G 
cribiren  ules  liras  sos  unciones,  según  aqoeüa 
Si  Apolo  Unta  gracia 
En  mi  rústica  cítara  pusiese , 
Como  en  la  del  de  Traeia ,  etc. 

(3)  Sigo  á  Herrera ,  i  Tamayo  y  a  Marchena.  T 
textos  de  Ulloa ,  de  Sánchez ,  de  Sedaño  y  de  Aur 

(4)  En  la  sublime  rueda  colocados.— Texto  de  Ai 
Henea  afirma  qit  por  nuit  sublima  se  debe 

rae  triunfales,  la  caal  confirman  los  iru  versos  siga 
alega  ea  aattridaá  de  la  leedon  de  Herma  la  opia 


CANCIONES 


«  alemanes 
lio  atados  (o), 
ses  van  domesticados, 
lente  aquella 
11  beldad  sería  cantada , 
z  con  ella 
ría  notada 

de  que  estás  armada  ; 
)r  ti  sola, 

m  valor  y  hermosura, 
en  viola  (6), 
> ventura 

le  amante  en  tu  figura, 
aquel  cativo, 

ner  se  debe  mas  cuidado , 
uriendo  vivo, 
ndenado, 

ia  de  Venus  amarrado, 
unosolia, 
caballo  no  corrige 
gallardía, 
o  le  rige, 

s  espuelas  ya  le  aflige, 
on  diestra  mano 
e  la  espada  presurosa, 
loso  llano 
ívorosa 

mo  sierpe  ponzoñosa  (7). 
u  blanda  musa . 
e  la  citara  sonante, 
?rellas  usa, 
nto  abundante 
arel  rostro  del  amante. 
;1  mayor  amigo 
>rtuno,  grave  y  enojoso  (8); 
¡er  testigo, 
peligroso 

fui  su  puerto  y  su  reposo, 
en  tal  manera 
olor  á  la  razón  perdida, 
¿tosa  fiera 
aborrecida 

0  yo  dél,  ni  tan  temida, 
e  tú  engendrada 
da  de  la  dura  tierra; 
»r  notada 
lamente  yerra 

stian  de  Córdoba,  en  su  Boscan  y  GardUio  é  lo 

1  verso  : 

las  sublimes  ruedas  colocados. 

El  Aero  cuello  atado. 
Dtrario  á  la  gramática  este  modo  de  decir,  el  cual 

elegantes  y  usados  por  los  buenos  escritores. 

Denuda  el  pecho  anda  ella, 

n  vez  de  denudo.  En  otra  poesía  repite  y  aumen- 

uda  el  brazo ,  el  pecho  descubierta. 

canción  a  don  Juan  de  Austria  : 

>,  autor  de  la  lumbre, 
ó  suavemente, 

vello  en  oro  la  encrespada  frente, 
•ancana : 

ió  la  fiesta  un  caso  no  pensado, 
celeridad  del  juez  fué  tanta, 
estuve  en  el  tapete,  ya  entregado 
gudo  eucbillo  la  garganta. 

na  Fernandez  de  Alarcon ,  décima  musí  antequs- 
encantadoras  quintillas  á  santa  Teresa : 

El  cuerpo  de  nieve  pura. 
Que  excede  toda  blancura, 
Vertido  del  sol  los  rayos, 
Vertiendo  abriles  y  mayos 
De  la  blanca  vestidura. 

tra  y  Ta  mayo  ponen  : 

Convertido  en  viola, 
¡s  antiguas  se  leía  siempre  por  sierpe.  Sanen  et  en* 

ftooo ,  grave  y  enojoso.— Tuto  4$  Axcra, 


Quien  todo  el  otro  error  de  si  destierra. 

Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anajarete,  y  cobarde  (9), 
Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde ; 

Y  asi,  su  alma  con  su  mármol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  ajeno  el  pecho  empedernido, 

Cuando  abajo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante,  alM  tendido. 

Y  al  cuello  el  lazo  atado. 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado, 
Que  con  su  breve  pena 
Compró  la  eterna  punición  ajena. 

Sintió  allí  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡Oh  tarde  arrepentirse ! 
Oh  última  terneza ! 
¿Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  al  1  i  vieron, 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros  y  crecieron , 

Y  en  si  toda  la  carne  convirtieron ; 
Las  entrañas  heladas 

Tornaron  poco  á  poco  en  piedra  dura; 

Por  las  venas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 

Iba  desconociendo  y  su  natura  (10); 

Hasta  que  finalmente, 
En  duro  mármol  vuelta  y  trasformada, 
Hizo  de  si  la  ((ente 
No  tan  maravillada 

Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tú ,  Señora , 
De  Némesis  airada  las  saetas 
Probar,  por  Dios ,  agora ; 
Baste  que  tus  perfetas  (1 1) 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 

Dén  inmortal  materia, 
Sin  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable 
Que  por  ti  pase  triste  y  miserable. 

(•)  El  caso  de  Anaxarete,  y  noy  cobarde. -TéxTo  de  ÜUoa. 

(10)  Por  la*  tenas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 
Jka  desconociendo  y  su  natura. 

Son  palabras  que  indican  haber  tenido  conocimiento  déla  circu- 
lación de  la  sangre  Gakcilaso.  Entre  los  españoles  dedicados  al 
estudio  de  la  naturaleza  en  el  siglo  ivi  se  hallan  pruebas  de  lo  co- 
nocido que  era  este  fenómeno,  que  mas  tarde  dio  como  descubri- 
miento suyo  Harreo.  A  mas  de  Servet  y  de  Reina ,  Lovera  de  Avila, 
Sánchez  Valdés  y  otros  médicos  lo  describieron  minuciosamente 
en  aquella  edad ,  según  se  puede  ver  es  sus  obras. 

Como  un  documento  interesantísimo  para  la  historia  de  la  me- 
dicina española ,  traslado  á  continuación  unos  versos  del  capitán 
Francisco  de  Aldana,  tomados  de  la  edición  de  sus  obras,  becba  en 
Milán  el  año  de  1589;  en  los  cuales  se  describe  la  circulación  de  la 
sangre.  Esto,  cuando  menos,  prueba  lo  vulgar  de  la  noticia, que 
luego  fué  cayendo  en  olvido  : 

Asi  en  medio  del  pecho  ha  colocado 
Aquel  cuerpo  vital,  cuya  tigurj 
Imita  á  las  pirámides  de  Egipto, 
Que  por  su  nombre  corazón  se  llama, 

Y  en  quien,  asi  como  en  la  esfera  octava» 
Miramos  tanta  viva  luminaria 

De  estrellas  é  la  vista  plateadas, 

8ue  van  con  el  reglado  movimiento 
e  quien  las  lleva ,  dando  ley  a  todo; 
T  dentro  este,  colocado  en  medio, 
Cuerpo  piramidal,  como  en  su  centro, 
Exhalan  mil  espirita*  vitales. 
Que  en  circulo  despuet  yendo  u  viniendo. 
Ministran  al  pulmón  aire  de  vida 

Y  ala*  arteria*  incesable  pulso. 

Herrera  copia  en  nota  ai  pasaje  deGAiciuso  todos  los  yerros  df 
Aristóteles  y  Galeno  acerca  de  la  sangre, 
(si)  Manatí*,  siguiendo  áTamayo  de  Vargas,  ice  fetfc  por  tefe 


fe 


SONETOS. 

PRIMERO  (4). 


Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado , 
Y  a  ver  los  pasos  por  do  me  ha  traído, 
Hallo,  según  por  do  anduve  perdido, 
Que  á  mayor  mal  pudiera  haber  llegado; 

Mas  cuando  del  camino  esto  olvidado, 
A  tanto  mal  no  sé  por  do  he  venido; 
Sé  que  me  acabo,  y  mas  he  vo  sentido 
Ver  acabar  conmigo  mi  cuidado. 

Yo  acabaré,  que  me  entregué  sin  arte 
A  quien  sabrá  perderme  y  acabarme, 
Si  ella  quisiere,  y  aun  sabrá  querello ; 

Que  pues  mi  voluntad  puede  matarme  (2), 
ta  suya ,  que  no  es  tanto  de  mi  parte, 
Pudiendo,  ¿qué  bará  sino  hacellof 

II. 

En  fin,  á  vuestras  manos  he  venido» 
Do  sé  que  he  de  morir  tan  apretado. 
Que  aun  aliviar  con  quejas  mi  cuidado, 
Como  remedio,  me  es  ya  defendido. 

Mi  vida  no  sé  en  qué  se  ba  sostenido, 
Si  no  es  en  haber  sido  yo  guardado 
Para  que  solo  en  mi  fuese  probado 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido  (3). 

Mis  lágrimas  han  sido  derramadas 
Donde  la  sequedad  y  la  aspereza 
Dieron  mal  fruto  del  las  y  mi  suerte. 

Basten  las  que  por  vos  tengo  lloradas. 
No  os  venguéis  mas  de  mi  con  mi  flaqueza ; 
Allá  os  vengad,  Señora ,  con  mi  muerte. 

in. 

La  mar  en  medio  y  tierras  he  dejado 
De  cuanto  bien ,  cuitado ,  yo  tenia ; 
Yyéndome  alejando  cada  dia  (4), 
Gentes,  costumbres,  lenguas  he  pasado. 

Ya  de  volver  estoy  desconfiado; 
Pienso  remedios  en  mi  fantasía ; 

Y  el  que  mas  cierto  espero  es  aquel  dia 
Que  acabará  la  vida  y  el  cuidado. 

De  cualquier  mal  pudiera  socorrerme 
Con  veros  yo,  Señora,  ó  esperallo, 
Si  esperado  pudiera  sin  perdello. 

Mas  no  de  veros  ya  para  valerme. 
Si  no  es  morir,  ningún  remedio  hallo; 

Y  si  este  lo  es,  tampoco  podré  habello. 

IV. 

Un  rato  se  levanta  mi  esperanza; 
Mas,  cansada  de  haberse  levantado  (S), 
Torna  á  caer,  y  deja  ,  mal  mi  grado  (8), 
Libre  el  lugar  á  la  desconfianza. 

¿Quién  sufrirá  tan  áspera  mudanza 
Del  bien  al  mal?  ¡Oh  corazón  cansado! 
Esfuerza  en  la  miseria  de  tu  estado; 
Que  tras  fortuna  suele  haber  bonanza. 

(i)  Imitó  Lope  este  sooeto  en  el  primero  de  tas  Rimas  socru, 
diciendo : 

Catado  me  paro  á  contemplar  mi  estado, 
%     Y  a  ver  los  pasos  por  donde  be  venido. 
Me  espanto  de  que  on  hombre  tan  perdido 
A  conocer  so  error  baya  llegado. 
(1)  Tamayo  propone  esta  enmienda  que  Luis  Barahona  de  Soto 
Mío : 

Qne  pues  ni  voluntad  quiere  matarme. 
(3)  La  leeelon  es  de  don  Diego  Hartado  de  lleudóla. 
El  texto  de  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  dice  : 

Cnanto  corta  nna  espada  en  nn  rendido. 
Asi  también,  entre  otras  edieiones,  la  de  Barcelona  de  1554,  por 
la  viada  de  Caries  Amorosa. 
U)  Yendome  alejando  eada  día.— Textos  de  Vilo*  y  Iíerrero. 
(5)  Mas  Un  eansada  de  haberse  levantado.— Testo  de  Ülloo. 

Tan  cansada  de  haberse  le*au$ado.— Testo  de  Herrera 
<6  Torna  á  caer  que  deja  i  mal  it¿i  grado.— Tufo  de  VI loo. 
Toma  á  caer  qoo  deja  mal  mi  grado.-!****  éo  Borren, 


GARC1LAS0  DE  LA  VEGA. 

Yo  mismo  emprenderé  á  faena  de  l 
Romper  un  monte,  que  otro  no  ronf* 
De  mil  inconvenientes  muy  espeso. 

Muerte,  prisión  no  pueden,  ni  en 
Quitarme  de  Ir  á  veros,  como  quiera, 
Desnudo  espirtu  ó  hombre  en  carne  y  ka* 


V. 

Escrito  está  en  mi  alma  vuestro  geste, 

Y  cuanto  yo  escribir  de  vos  deseo, 
Vos  sola  lo  escribiste ,  yo  lo  leo 

Tan  solo,  que  aun  de  vos  me  guardo  en  es 
En  esto  estoy  y  estaré  siempre  puesto; 
Que  aunque  no  cabe  en  mí  cnanto  en  vos 
Do  tanto  nien  lo  que  no  entiendo  creo, 
Tomando  ya  la  fe  por  presupuesto. 

Yo  no  naci  sino  para  quereros; 
Mi  mal  os  ba  cortado  á  su  medida; 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 

Cuanto  tengo  confieso  yo  deberos; 
Por  vos  nací ,  por  vos  tengo  la  vida. 
Por  vos  he  de  morir,  y  por  vos  r  ~ 

VL 

Por  ásperos  caminos  he  llegado 
A  parte  que  de  miedo  no  me  muevo ; 

Y  si  á  mudarme  ó  dar  un  paso  pruebo, 
AHI  por  los  cabellos  soy  tornado. 

Mas  tal  estoy,  que  con  la  muerte  al  lad 
Busco  de  mi  vivir  consejo  nuevo ; 
Conozco  lo  mejor,  lo  peor  apruebo  (7), 
O  por  costumbre  mala  ó  por  mi  hado. 

Por  otra  parte,  el  breve  tiempo  mió 

Y  el  errado  proceso  de  mis  años  (8). 
En  su  primer  principio  y  en  su  medio, 

Mi  inclinación ,  con  quien  ya  no  porfió, 
La  cierta  muerte,  fin  de  Untos  danos, 
Me  hacen  descuidar  de  mi  remedio. 

vn. 

No  pierda  mas  quien  ha  tanto  perdido 
Bástete ,  amor,  lo  que  por  ti  he  pasado  ( 
Válgame  agora  nunca  haber  probado 
A  defenderme  de  lo  que  has  querido. 

Tu  templo  y  sus  paredes  he  vestido  (1 
De  mis  mojadas  ropas,  y  adornado, 
Como  acontece  á  quien  ha  ya  escapado 
Libre  de  la  tormenta  en  que  se  vido. 

Yo  habia  jurado  nunca  mas  meterme, 
A  poder  mió  y  mi  consentimiento  (11), 
En  otro  tal  peligro,  como  vano. 

Mas  del  que  viene  no  podré  valerme; 

Y  en  esto  no  voy  contra  el  juramento ; 
Que  ni  es  como  los  otros  ni  en  mi  mano 

VIH. 

De  aquella  vista  buena  y  excelente 
Salen  espirtus  vivos  y  encendidos , 

Y  siendo  por  mis  ojos  recibidos, 

(7)  Y  conoxc©  el  mejor,  y  el  peor  aprnebo.—  Tn 
Asi  cree  Tamayo  qne  debe  leerse,  porque  se  refi 

(8)  Francisco  de  Figneroa  creia  qne  sonaba  mej< 

Y  el  amargo  proceso  de  mis  daftos. 
Mas  Tamayo  observa  qne  en  tal  caso  era  precl 
guíente  verso : 

La  cierta  muerte  fin  de  tantos  dafios 

(9)  Asi  se  lee  en  nn  códice  de  don  Diego  de  Me 
Herrera  ponen  : 

Bástete,  amor,  lo  que  ba  por  mí  pasad 
El  último  dice : 

Válgame  agora  haber  jamás  probado. 

(10)  Ta  templo  y  tus  paredes  he  vesüdo.— Texto 
Gradan  dice : 

Ti  templo  y  tus  paredes  he  ya  visto 
De  mis  mojadas  ropas  adornado. 

(11)  Ulloa  dice : 

A  poder  mío  y  á  mi  consentimiento 

Y  Gradan  s 

A  poder  mío,  á  mi  consentimiento, 
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asu  donde  el  mal  se  siente  (42). 
ranse  el  camino  fácilmente  (13), 
os ,  que,  de  tal  calor  movidos  (14), 
i  de  mi  como  perdidos, 
de  aquel  bien  que  está  presente, 
en  mi,  memoria  la  imagino; 
ts,  pensando  que  la  vian. 
y  se  encienden  sin  medida; 
aliando  fácil  el  camino, 
ros  entrando  detenían  (45), 
por  salir  do  no  na?  salida. 

IX. 

ila,  si  de  tos  yo  ausente  (i  6) 

la  turo  y  no  me  muero , 

que  ofendo  á  lo  que  os  quiero, 

e  que  gozaba  en  ser  presente. 

»,  luego  siento  otro  accidente , 

le  si  de  vida  desespero, 

cuanto  bien  viéndoos  espero  (17); 

en  mis  males  diferente  (18). 

üferencia  mis  sentidos 

con  tan  áspera  porfía  (19), 

jué  hacerme  en  tal  tamaño. 

ntre  si  los  veo  sino  reñidos ; 

pelean  noche  y  dia, 

:  conciertan  en  mi  daño  (20). 


tes  prendas ,  por  mi  mal  halladas, 
egres  cuando  Dios  quería!  (21) 
is en  la  memoria  mía, 
;n  mi  muerte  conjuradas, 
ne  dijera,  cuando  en  las  pasadas  (22) 
tnto  bien  por  vos  me  vía  (23), 
biais  de  ser  en  algún  dia 
ive  dolor  representadas? 
un  hora  junto  me  llevastes 
?n  que  por  términos  me  distes , 
¡unto  el  mal  que  me  dejasles. 
specharé  que  me  pusistes 

1  Brócense,  Tamayo  y  Azara  ponen  : 
raa  hasta  donde  el  mal  se  siente. 

san  hasta  donde  el  mal  se  siente. 

ato  i  Tama  yo,  qne  se  apoya  en  el  terso  del  ter- 

dice: 

o  hallando  fácil  el  camino, 
o  con  poeo  acierto : 
wéntranse  en  camino  fácilmente. 
>1  Infelicidad  : 

¡oéntranse  al  camino  fácilmente. 

lan  el  texto  antiguo  el  maestro  Medina  y  Herre- 

» leen  : 

o  los  míos  de  tal  calor  movidos. 

0  los  míos  del  calor  movidos. 

le  Ulloa  y  en  el  de  Herrera  se  ve : 
!  los  sayos  entrando  derretían, 
si  yo  de  vos  absenté.— Texto  de  Tamayo. 
cnanto  bien  de  vos  espero.-  Texto  de  Vilo: 
tanto  bien  de  vos  espero.— Texto  de  Tamayo. 
,  con  lo  qne  siento,  diferente.  —Tuto  de  Ulloa. 
«tra  ausencia  y  en  porfía ; 

1  hacerme  en  mal  tamafio.  —  Textot  de  Ulloa  y 

concierten  en  mi  ákño. -Ulloa. 

ilación  de  aquello  de  Virgilio  en  el  libro  coarto 

xwloe,  dum  fata  Deusque  sinebant. 
isl  Gregorio  Hernández  de  Ve  la  seo : 
zet  prendas ,  atando  Dios  quería 
•a  amigo  mi  infelice  hado! 
lés,  en  so  Monserrate,  dijo : 
tes  ropas,  cuando  Dios  quería, 
á  mis  ojos  lastimados ! 

y  otros  recordaron  en  sos  escritos  el  atando 

C1LASO. 

Jera  eoando  las  pasadas.— Texto  de  Atara. 
n  tanto  bien  por  vos  me  vía.— Texto  de  Ulloa. 
I. 


En  Untos  bienes ,  porque  deseastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

XL 

Hermosas  ninfas,  qne  en  el  rio  metidas, 
Contentas  habitáis  en  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas; 
Agora  estéis  labrando  embebecidas, 

O  tejiendo  las  telas  delicadas ; 
Agora  unas  con  otras  apartadas, 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas ; 

Dejad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rabias  cabezas  á  mirarme* 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando; 

Que  no  podréis  de  lástima  escucharme  (24), 
O  convertido  en  agua  aquí  llorando, 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

XI!. 

Si  para  refrenar  este  deseo 
Loco,  imposible,  vano,  temeroso. 

Y  guarecer  de  mal  tan  peligroso  (25), 

Que  es  darme  á  entender  yo  lo  que  no  creo. 
No  me  aprovecha  verme  cual  me  veo , 

O  muy  aventurado  ó  muy  medroso. 

En  tanta  confusión,  que  ya  no  oso  (28) 

Fiar  el  mal  de  mi  que  lo  poseo, 
¿Qué  me  ha  de  aprovechar  ver  la  pintara 

De  aquel  que  con  las  alas  derretidas 

Cayendo,  fama  y  nombre  al  mar  ha  dado; 
Ni  la  del  que  su  fuego  y  su  locura 

Llora  entre  aquellas  plantas  conocidas,' 

Apenas  en  el  agua  resfriado? 

xra. 

A  Dafne  ya  los  brazos  le  crecían , 

Y  en  luengos  ramos  vueltos  se  mostraban; 
En  verdes  hojas  vi  que  se  tornaban 

Los  cabellos  que  al  oro  escurecian. 

De  áspera  corteza  se  cubrian 
Los  tiernos  miembros,  que  aun  bullendo  estaban; 
Los  blancos  piés  en  tierra  se  hincaban  (27), 

Y  en  torcidas  raices  se  volvían. 
Aquel  que  fué  la  causa  de  tal  daño, 

A  fuerza  de  llorar,  crecer  hacia 
Este  árbol  que  con  lágrimas  regaba. 

¡Ob  miserable  estado,  oh  mal  tamaño, 
Que  con  llorarla  crezca  cada  dia 
La  causa  y  la  razón  por  que  lloraba ! 

XIV. 

Como  la  tierna  madre  qne  el  doliente 
Hijo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa,  de  la  cual  comiendo , 
Sabe  que  na  de  doblarse  el  mal  que  siente, 

Y  aquel  piadoso  amor  no  le  consiente 
Que  considere  el  daño  que  haciendo 
Lo  que  le  pide  hace,  va  corriendo , 
Aplaca  el  llanto  y  dobla  el  accidente  (28); 

(24)  Gradan  en  so  Agudeta  n  Arte  de  ingenio  pone  este  verso  asi : 

Qoe  ó  no  podréis  de  lástima  escacharme. 
Y  asi  también  Alonso  de  Ulloa. 

(25)  Y  guarecer  de  nn  mal  un  peligroso.— Textos  ie  ÜUoa,  Ber- 
rera y  Tamayo. 

£6)  En  tanta  confusión  qoe  nunca  oso.— Texto*  de  Serrar*  y 

Ulloa. 

(37)  Los  blandos  plés  en  tierra  se  hincaban.— Textot  de  ÜUoa, 
Herrera  y  Tamayo. 

(*s)  Asi  el  texto  de  Azara ;  Ulloa  y  el  Brocease  dices,  y  coa  ellos 
Gradan,  en  so  Arte  de  ingenio  : 

Y  aplaca  el  mal  y  dobla  el  accidente. 
Medina ,  y  con  él  Herrera ,  cree  qoe  debe  leerse : 

Y  dobla  el  nal  y  aplaca  el  aeddeate. 
Fundándose,  según  Tamayo,  en  lo  qoe  Gaicoaso  pose  satos! 

Sabe  qoe  ba  de  doblarse  el  nal  qoe  siente. 
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Asi  á  mi  enfermo  y  loco  pensamiento , 
Que  en  su  daño  os  me  pido,  yo  querría 
Quitalle  este  mortal  mantenimiento  (29). 

Mas  pídemelo,  y  llora  cada  dia 
Tanto,  que  cuanto  quiere  le  consiento  (30), 
Olvidando  su  muerte  y  aun  la  mía. 

XV. 

Si  quejas  y  lamentos  pueden  tanto, 

?ue  enfrenaron  el  curso  de  los  rios(31), 
en  los  desiertos  montes  y  sombríos  (32) 
Los  árboles  movieron  con  su  canto ; 

Si  convirtieron  á  escuchar  su  llanto 
Los  fieros  tigres  y  peñascos  frios  (33) ; 
Si.  en  fin,  con  menos  casos  que  los  míos 
Bajaron  á  los  reinos  del  espanto ; 

¿Por  qué  no  ablandará  mi  trabajosa  (34) 
Vida, en  miseria  y  lágrimas  pasada, 
Un  corazón  conmigo  endurecido? 

Con  mas  piedad  debria  ser  escuchada 
La  voz  deiqne  se  llora  por  perdido 
Que  la  del  que  perdió  y  Uora  otra  cosa. 

XVI. 

A  U  sepultara  de  don  Fernando  de  Chisman ,  tu  her- 
mano, que  murió  de  pestilencia  á  loe  veinte  anos  de 
su  edad,  estando  en  el  ejército  de  nuestro  César  con- 
tra franceses,  en  Nápoles. 

No  las  francesas  armas  odiosas , 
En  contra  puestas  del  airado  pecho, 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertreche 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas ; 

No  las  escaramuzas  peligrosas, 
Ni  aquel  fiero  ruido  contrahecho 
De  aquel  que  para  Júpiter  fué  hecho 
Por  manos  de  Vulcano  artificiosas , 

Pudieron,  aunque  yo  mas  me  ofrecía  (35) 
A  los  peligros  de  la  dura  guerra, 
Quitar  un  hora  sola  de  mi  hado. 

Has  i  n  fie  ion  del  aire  en  solo  un  dia  (36) 
Me  quitó  al  mundo,  y  me  ha  en  tí  sepultado, 
Partenope,  tan  léjos  de  mi  tierra. 

XVII. 

Pensando  que  el  camino  iba  derecho, 
Vine  á  parar  en  tanta  desventura , 
Que  imaginar  no  puedo,  aun  con  locura , 
Algo  de  que  esté  un  rato  satisfecho. 

El  ancho  campo  me  parece  estrecho , 
La  noche  clara  para  mí  es  escura , 
La  dulce  compañía  amarga  y  dura , 
Y  duro  campo  de  batalla  e)  lecho. 

Del  sueño,  si  hay  alguno,  aquella  parte 
Sola  que  es  ser  imagen  de  la  muerte 
Se  aviene  con  el  alma  fatigada. 

En  fin,  que  comoquiera  estoy  de  arte, 
Que  juzgo  ya  por  hora  menos  fuerte, 
Aunque  en  ella  me  vi,  la  que  es  pasada  (37). 


(19)  Quitalle  á  este  mal  mantenimiento.— Texto  de  Ulloa. 
Quitar  este  mortal  mantenimiento.— Testo  de  llorera. 

(30)  Así  Ulloa ,  Herrera  y  Gradan ;  Azara  pone  : 

Tanto,  que  cuanto  quiero  le  consiento. 

(31)  Que  el  curso  refrenaron  de  los  rios.—  Id. 

$&)  Y  en  los  ditersos  montes  y  sombríos.  —  Textos  de  Herrera 
y  ÜUoa. 

(33)  Las  Seras  tigres  y  peñascos  frios.— Texto  de  Herrera. 
£4)  ¿Por  qué  no  ablandarla  mi  trabajosa.— Texto  de  Ulloa. 

(35)  Pudieron ,  aunque  mas  yo  me  ofrecía.—  Textos  de  Herrera 
V  Ulloa. 

(36)  Mas  infleion  de  aire  en  solo  un  día.  —Id. 

(37)  Graelan  en  so  Agudeza  y  arte  de  ingenio : 

Aunque  en  ella  me  vi ,  la  que  es  espada. 
Pero  esto  debe  ser  yerro  de  Imprenta. 


xvra. 


Si  á  vuestra  voluntad  yo  soy  de  cera, 

Y  por  sol  tenso  solo  vuestra  vista , 
La  cual  á  quien  no  inflama  ó  no  coi 
Con  su  mirar,  es  de  sentido  fuera ; 

De  do  viene  una  cosa,  que  si  fuera 
Menos  veces  de  mi  probada  y  vista, 
Según  parece  que  á  razón  resista , 
A  mi  sentido  mismo  no  creyera , 

Y  es ,  que  yo  soy  de  lejos  inflamado 
De  vuestra  ardiente  vista,  y  encendido 
Tanto,  que  en  vida  me  sostengo  apenas. 

Mas  si  de  cerca  soy  acometido 
De  vuestros  ojos,  luego  siento  helado 
Cuajárseme  la  sangre  por  las  venas. 

XIX. 

Julio,  después  queme  partí  llorando 
De  quien  jamás  mi  pensamiento  parle, 

Y  dejé  de  mi  alma  aquella  parte 

Que  al  cuerpo  vida  y  fuerza  estaba  dando, 

De  mi  bien  á  mi  mismo  voy  tomando 
Estrecha  cuenta,  y  siento  de  tal  arle 
Faltarme  todo  el  bien,  que  temo  en  parte 
Que  ha  de  faltarme  el  aire  sospirando; 

Y  con  este  temor,  mi  lengua  prueba 
A  razonar  con  vos  ¡oh  dulce  amigo! 
De  la  amarga  memoria  de  aquel  dia 

En  que  yo  comencé  como  testigo 
A  poder  dar  del  alma  vuestra  nueva, 

Y  a  sabella  de  vos  el  auna  mia  (58). 

XX. 

Con  tal  fuerza  y  vigor  son  concertados 
Para  mi  perdición  los  duros  vientos, 
Que  cortaron  mis  tiernos  pensamientos 
Luego  que  sobre  mi  fueron  mostrados. 

El  mal  es  que  me  quedan  los  cuidados 
En  salvo  desios  acontecimientos. 
Que  son  duros,  y  tienen  fundamentos 
En  todos  mis  sentidos  bien  echados. 

Aunque  por  otra  parte  no  me  duelo. 
Ya  que  el  bien  rae  dejó  con  su  partida 
El  grave  mal  que  en  mi  está  de  contino  (3 

Antes  con  él  me  abrazo  y  me  consuelo; 
Porque  en  proceso  de  tan  aura  vida 
Aiaje  la  largueza  del  camino  (40). 

XXI. 

Al  marqaét  de  Villafranea,  según  ni 
ó  «1  del  Basto,  según  otros. 

Clarísimo  Marqués,  en  quien  derrama 
El  cielo  cuanto  bien  conoce  el  mundo; 
Si  al  gran  valor  en  que  el  sugeto  fundo, 

Y  al  claro  resplandor  de  vuestra  llama 
Arribare  mi  pluma,  y  do  la  llama 

La  voz  de  vuestro  nombre  alio  y  profund< 
Seréis  vos  solo  eterno  y  sin  segundo , 

Y  por  vos  inmortal  quien  tanlo  os  ama. 
Cuanto  del  largo  cielo  se  desea , 

Cuanto  sobre  la  tierra  se  procura , 
Todo  se  halla  en  vos  de  parte  á  parte ; 

Y  en  fin,  de  solo  vos  formó  natura 
fina  extraña  y  no  vista  al  mundo  idea, 

Y  hizo  igual  al  pensamiento  el  arte. 


(38)  Y  á  sabella  de  vos  del  alma  mia  —  Textos  de  Vi 
y  Tamaño. 

(39)  Del  frave  mal  que  en  roí  esU  de  comino.— Texl 
y  Tamayo. 

Otros  antiguos  dicen  Del  grande  mal. 

;40;  Atajare  la  fuerra  del  camino.— Texto  da  Herrt 
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XXII. 

da  extrema  de  mirar  qué  tiene 
echo  escondido  allá  en  su  centro, 
lo  de  fuera  lo  de  dentro 
ocia  y  ser  igual  conviene, 
íse  la  vista ;  mas  detiene 
a  hermosura  e!  duro  encuentro 
f  no  pasan  tan  adentro , 
i  lo  que  el  alma  en  sí  contiene. 
i  quedan  tristes  en  la  puerta 

mi  dolor  con  esa  mano , 
i  su  mismo  pecho  no  perdona ; 
ri  claro  mi  esperanza  muerta , 

que  os  hizo  amor  en  vano 
9t  pauato  oltra  la  gorma  (41). 

XXiil. 

¡>  que  de  rosa  y  azucena 
a  la  color  en  vuestro  gesto, 
jiro  mirar  ardiente,  honesto, 
el  corazón  y  lo  refrena  (42) ; 
ito  que  el  cabello,  que  en  la  vena 
escogió,  con  vuelo  preste, 
doso  cuello  blanco  enhiesto, 
nueve,  esparce  y  desordena ; 
le  vuestra  alegre  primavera 
ruto,  antes  que  el  tiempo  airado 
tieve  la  hermosa  cumbre, 
irá  la  rosa  el  viento  helado  (43), 
udará  la  edad  ligera , 
*r  mudanza  en  su  costumbre. 

XXIV. 

i  de  Padilla,  dona  María  de  Cardona . 

ooor  del  nombre  de  Cardona , 
>radora  del  Parnaso, 
á  Minturno,  al  culto  Taso 
út  de  inmortal  corona ; 
dio  del  camino  no  abandona 
r  el  espirtu  á  vuestro  Laso , 
3  llevará  mi  osado  paso 
re  difícil  de  Helicona. 
fvar  entonces  sin  trabajo 
son  que  el  curso  al  agua  enfrena, 
lino  basta  agora  enjuto , 
•  celebrado  y  rico  Tajo, 
or  de  su  luciente  arena 
lombre  pague  el  gran  tributo. 

XXV. 

0  ejecutivo  en  mis  dolores , 

1  tos  leyes  rigurosas ! 
árbol  con  manos  dañosas, 
e  por  tierra  fruta  y  flores, 
espacio  yacen  los  amores 
;peranza  de  mis  cosas, 

¡n  cenizas  desdeñosas, 
mis  quejas  y  clamores, 
mas  que  en  esta  sepultura 
boy  en  dia  y  se  vertieron 
ique  sin  fruto  allá  te  sean , 
e  aquella  eterna  noche  escura 
questos  ojos  que  te  vieron, 
i  con  otros  que  te  vean. 

XXVI. 

?stá  por  tierra  el  fundamento 

r  cansado  sostenía. 

<  bien  se  acaba  en  solo  un  dia !  (44) 

a  canción  de  Petrarca. 

ste  verso  el  Brócense,  asi  lo  pone  Herrera ,  asi 
ribe,  siguiendo  a  l'lloa  : 
clara  luz  la  tempestad  serena, 
qie  estarla  mejor  fiento  alado  en  ves  de  helado. 
se  acabo  en  an  solo  dia  \~-Texlo  de  Tamaño. 


Oh  cuántas  esperanzas  lleva  el  viento! 

Oh  cuán  ocioso  está  mi  pensamiento 
Cuando  se  ocupa  en  bien  de  cosa  mia ! 
A  mi  esperanza,  asi  como  á  baldía , 
Mil  veces  la  castiga  mi  tormento. 

Las  mas  veces  me  entrego,  otras  resisto 
Con  tai  furor,  con  una  fuerza  nueva , 
Que  un  monte  puesto  encima  rompería. 

Aqueste  es  el  deseo  que  me  lleva 
A  que  desee  tornar  á  ver  un  dia 
A  quien  fuera  mejor  nunca  haber  visto. 

xxvn. 

Amor,  amor,  un  hábito  he  vestido 
Del  paño  de  tu  tienda,  bien  cortado ; 
Al  vestir  le  hallé  ancho  y  holgado  , 
Pero  después  estrecho  y  desabrido  (45). 

Después  acá  de  haberlo  consentido , 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado, 
Que  pruebo  alguna  vez,  de  congojado, 
A  romper  deste  paño  este  vestido  (46). 

Mas  ¿quién  podrá  deste  hábito  librarse, 
Teniendo  tan  contraria  su  natura , 
Que  con  él  ha  venido  á  conformarse? 

Si  alguna  parte  queda  por  ventura 
De  mi  razón,  por  mi  no  osa  mostrarse ; 
Que  en  tai  contradicion  no  está  segura. 

XXVIII. 

Boscan,  vengado  estáis,  con  mengua  mia, 
De  mi  rigor  pasado  y  mi  aspereza. 
Con  que  reprehenderos  la  terneza 
De  vuestro  blando  corazón  solia. 

Agora  me  castigo  cada  dia 
De  tal  selvatiquez  y  tal  torpeza ; 
Mas  es  á  tiempo  que  de  mi  bajeza 
Correrme  y  castigarme  bien  podría. 

Sabed  que  en  mi  perfecta  edad  y  armado , 
Con  mis  ojos  abiertos  me  be  rendido 
A I  niño  que  sabéis,  ciego  y  desnudo. 

De  tan  hermoso  fuego  consumido 
Nunca  fué  corazón.  Si  preguntado 
Soy  lo  demás,  en  lo  demás  soy  mudo. 

XXIX. 

Imitación  de  Marcial  (47). 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso , 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo. 
Esforzó  el  viento,  j  fuese  embraveciendo 
El  agua  con  un  Ímpetu  furioso. 

Vencido  del  trabajo  presuroso , 
Contrastar  á  las  ondas  no  podiendo, 

Y  mas  del  bien  que  allí  perdía  muriendo, 
Que  de  su  propia  muerte  congojoso , 

Como  pudo  esforzó  su  voz  cansada , 

Y  á  las  ondas  habló  desta  manera 
(Mas  nunca  fué  la  voz  dellas  oída) : 

(45)  Herrén,  siguiendo  ediciones  antiguas,  posa  s 

Amor,  amor,  un  hábito  vestí, 
El  cual  de  vuestro  paflo  fué  cortado. 
Al  vestir  ancho  fué  mas  apretado, 
Y  estrecho  cuando  estuto  sobre  mí. 

(46)  El  texto  de  ediciones  primithras,  seguido  por  Herrera,  dice : 

Despaes  acá  de  lo  que  consentí, 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado, 
Qoe  pruebo  alguna  vex,  de  congojado, 
A  romper  esto  en  qoe  yo  me  mctl. 

Ta  mayo  afirma  qae  en  un  manuscrito  del  Escoilal  se  lela  esta 
último  verso: 

A  romper  de  ta  patio  este  vestido; 
lo  cual  quería  enmendar,  diciendo : 

A  romper  este  paño ,  este  vestido. 

(47)  Ulloa  no  pone  este  soneto  ni  los  demás  que  siguen. 

La  edición  de  las  obras  de  Boscan  y  Garciuso  hecha  en  Antera 
por  Pedro  Bellro,  el  1576,  hace  á  aquel  poeta  autor  de  este  sone- 
to, colocándolo  antes  de  la  fábula  de  Leandro  y  Hero. 

Ea  la  impresión  de  Barcelona  da  U34  se  encuentra  I  la  cabe* 


se 
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«Ondas,  pues  no  se  excusa  que  yo  muera , 
Dejadme  allá  llegar,  y  4  la  tornada  (48) 
Vuestro  furor  ejecuta  en  mi  vida.» 


XXX. 

Sospechas,  que  en  mi  triste  fantasía 
Puestas,  hacéis  la  guerra  á  mi  sentido , 
Volviendo  y  revolviendo  el  afligido 
Pecho,  con  dura  mano,  noche  j  día ; 

Ya  se  acabó  la  resistencia  mía 

Y  la  fuerza  del  alma ;  ya  rendido 
Vencer  de  vos  me  dejo,  arrepentido 
De  haberos  contrastado  en  tal  porfía. 

Llevadme  á  aquel  lugar  tan  espantable, 
Que  por  no  ver  mi  muerte  allí  esculpida , 
Cerrados  hasta  aquf  tuve  los  ojos. 

Las  armas  pongo  ya ;  que  concedida 
No  es  tan  larga  defensa  al  miserable ; 
Colgad  en  vuestro  carro  mis  despojos. 

XXX!. 

Dentro  de  mi  alma  fué  de  mi  engendrado 
Un  dulce  amor,  y  de  mi  sentimiento 
Tan  aprobado  fué  su  nacimiento 
Gomo  de  un  solo  hijo  deseado ; 

Mas  luego  nació  dél  quien  ha  estragado 
Del  todo  el  amoroso  pensamiento ; 
En  áspero  rigor  y  en  gran  tormento 
Los  primeros  deleites  ha  trocado  (49). 

¡  Oh  crudo  nieto,  que  das  vida  al  padre 

Y  matas  al  abuelo !  ¿por  qué  creces 
Tan  desconforme  á  aquel  de  (fue  has  nacido? 

¡Oh  celoso  temor!  ¿á  quién  pareces? 
¡Que  aun  la  invidia,  tu  propia  y  fiera  madre, 
Se  espanta  en  ver  el  monstro  que  ha  parido! 

xxxn. 

Mi  lengua  va  por  do  el  dolor  la  guia ; 
Ya  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino ; 
Entrambos  hemos  de  ir  con  puro  tino, 
Cada  uno  á  parar  do  no  quena , 

Yo,  porque  voy  sin  otra  compañía , 
Sino  la  que  me  hace  el  desatino; 
Ella,  porque  la  lleve  aquel  que  vino 
A  hacella  decir  mas  que  querría. 

Y  es  para  mi  la  ley  tan  desigual , 

§ue  aunque  inocencia  siempre  en  mf  conoce, 
iempre  vo  pago  el  yerro  ajeno  y  mió. 
¿  Qué  culpa  tengo  yo  del  desvario 
De  mi  lengua,  si  estoy  en  tanto  mal, 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce?  (50) 

XXXIII. 
A  Bot can  desde  la  Goleta. 

Boscan,  las  armas  y  el  furor  de  Marte, 
Que  con  su  propia  sangre  el  africano 
Suelo  regando,  hacen  que  el  romano 
Imperio  reverdezca  en  esta  parte , 

Han  reducido  á  la  memoria  el  arte 

Y  el  antiguo  valor  italiano, 

Por  cuya  faena  y  valerosa  mano 

ta  del  libro  con  este  epígrafe :  Soneto  áe  GAactuso,  qne  se  okldó 
poner  é  lo  fin  con  sus  obras. 

(48)  Lope,  después  de  citaren  so  novela  Lo*  fortuno*  é$  DUms 
el  verso,  Onda*  pues  no  se  exento  ene  wo  muero,  dice  : 

•Yaqal  de  paso  advierta  vuestra  merced  que  a  muchos  Ignorantes 
qoe  piensan  que  saben  espanta  qoe  eoo  tales  vocablos  se  dé  a  Gai- 
cilaso  el  nombre  de  principe  de  los  poetas  en  España.  Toruodo  y 
otros  vocablos  qoe  se  ven  en  sus  obras  era  lo  qne  se  usaba  en- 
tonces; y  asi,  ninguno  de  esta  edad  debe  bachillerear  tanto,  qne  le 
parezca  qne  si  Garcilaso  naciera  en  esta  no  asara  gallardamente 
•de  losanmentos  de  nuestra  lengua.» 

;49)  Sigo  el  texto  de  Herrera ;  Tamayo,  Gradan  y  Aura  dicen : 
Los  primeros  deleites  ba  tornado. 

(80)  Tamayo  cree  qne  no  es  de  Garcilaso  este  soneto.  Herrera 
debió  creer  lo  mismo,  pues  no  lo  incluye  en  ta  edición.  Sánchez 
lo  Ucee  por  auténtico,  y  lo  mismo  Aiara. 


Africa  se  aterró  de  parte  á  parte. 

Aqut  d*n<fe  el  romano  eutenfinúeato, 
Donde  el        *  i  llama  licenciosa 
Solo  el  n      -<   aron  á  Cartago, 

Vuelve  j  .<?      e  amor  mi  f  

Hiere  y  enciei.*.,  I  alma  I 

Y  en  llanto  y  en  t~aiza  me  c 

XXXIV. 

Gracias  al  cielo  doy  que  ya  del  cueUo 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido. 

Y  que  del  viento  el  mar  embravecido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temeUo. 

Veré  coleada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engaño  adormecido, 
Sordo  a  las  voces  que  le  avisan  deüo. 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales  (51); 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error  como  parece. 

Porque  yo  huelgo,  como  huelga  et  sano 
No  de  ver  a  los  otros  en  los  males, 
Sino  de  ver  que  deilos  él  careos. 

XXXV. 
A  Mario  Galeota. 

Mario,  el  ingrato  amor,  como  testigo 
De  mi  fe  pura  y  de  mi  gran  Srmeza, 
Usando  en  mi  su  vil  naturaleza. 
Que  es  hacer  mas  ofensa  al  mas  amito; 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  ydigo 
Su  condición  abato  su  grandeza  (52), 
No  bastando  su  esfuerzo  á  su  crueza. 
Ha  esforzado  la  mano  á  mi  enemigo. 

Y  asi,  en  la  parte  que  la  diestra  mano 
Gobierna  y  en  aquella  que  declara 
Los  concetos  del  alma,  fui  herido  (53). 

Mas  yo  haré  que  aquesta  ofensa  cara 
'  Le  cueste  al  ofensor,  ya  que  estoy  sano  (3 
Libre,  desesperado  y  ofendido. 

XXXVL 

A  la  entrada  de  un  valle,  en  un  desiert 
Do  nadie  atravesaba  ni  se  via , 
Vi  que  con  estrañeza  un  can  hacia 
Extremos  de  dolor  con  desconcierto; 

Agora  suelta  el  llanto  al  cielo  abierto, 
Ora  va  rastreando  por  la  via ; 
Camina ,  vuelve,  para ,  y  todavía 
Quedaba  desmayado  como  muerto. 

Y  fué  que  se  apartó  de  su  presencia 
Su  amo,  y  no  le  hallaba ,  y  esto  siente : 
Mirad  hasta  dó  llega  el  mal  de  ausencia. 

Movióme  á  compasión  ver  su  accidenU 
Dljele  lastimado :  cTen  paciencia. 
Que  yo  alcanzo  razón ,  y  estoy  ausente  (3 

XXXVIL 

Estoy  contino  en  lágrimas  bañado. 
Rompiendo  siempre  el  aire  con  sospiros; 
Y  mas  me  duele  el  no  osar  deciros 
Que  he  llegado  por  vos  á  tal  estado , 

Que  viéndome  do  estoy  y  lo  que  be  an 
Por  el  camino  estrecho  de  seguiros, 

(51)  Asi  pone  este  verso  Atara ;  Mayans  en  so  fetfr 
•si: 

Alegradme  el  mal  de  los  mortales. 
(81)  Asi  Tamayo  y  Asara.  Herrera  pone: 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  6  digo 
Sa  condición ,  abajo  sn  grandeza. 

(83)  El  eoneeto  del  alma,  fnl  herido.  —  Texto  de  0 

(54)  Le  cueste  al  ofensor;  que  ya  ostoy  sano.  —  Id 

(55)  No  debió  tener  Herrera  por  de  Garcilaso  est 
mayo,  siguiendo  a  Sánchez,  y  a  mas  Cridan  y  Asa 
por  del  mismo  autor. 
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irnar  para  huiros, 

0  atrás  lo  que  be  dejs  do; 
abir  ¿  la  alca  cumbre, 
pártanme  en  la  vía 

»  de  los  que  han  caído, 
me  falta  ya  la  lumbre 
i,  conque  andar  solía 
egion  de  vuestro  olvido. 

xxxvm. 

or  menguarme  poco  a  poco, 
le  sienta  mas  sencillo, 
entir  para  semillo, 

1  semillo  estoy  tan  loco, 
ienso  que  en  locura  toco, 
ífano  con  oillo , 

ti  sello  y  el  sufrillo , 
sello  el  seso  apoco, 
pece,  el  seso  y  la  locura ; 
esi  por  ser  tan  mío; 
i  por  ser  yo  tan  suyo, 
i  gente  desvarío 

*  mal,  pues  me  destruyo ; 

*  única  ventura  (56). 


CANCIONES. 

DOSE  CASADO  SU  DAMA  (1). 

i  debe  ser  quereros, 
d  que  en  mí  hacéis; 
i  lo  pagaréis , 
ibrán  conoceros, 
que  me  conocéis, 
uereros,  ser  perdido 
i,  que  no  culpado; 
;  todo  lo  baya  sido 
o  habéis  mostrado, 
&ngo  bien  sabido. 

0  pudiese  no  querei  os 
orno  vos  sabéis, 
garme  que  paguéis 
do  han  de  conoceros 
|ue  no  conocéis ! 

OTRA. 

jaré  desde  aquí 
deros  mas  hablando; 
mi  morir  callando 
e  hablar  por  mí  (2). 
ofensa  os  tengo  hecha 
¡ui  en  haber  hablado, 
cosa  os  he  enojado 
poco  me  aprovecha, 
maré  desde  aquí 
rimas  no  hablando; 
quien  muere  callando 
lien  hable  por  sí. 

UNA  PARTIDA. 

supo,  á  mi  ver, 
ierto  quereros , 
il  hierro  fué  á  hacer, 
irtirse  de  veros 
s  dejase  de  ver. 

1  ble  es  que  este  tal, 
lo  que  os  conocía, 
lo  que  hacia, 


iyo  tienen  por  de  Garcilaso  este  soneto, 
les  en  sus  colecciones.  Yo  lo  tenf  o  por  in- 

de  Iriarte  Uene  este  epígrafe  : 

porque  te  cató  con  un  hombre  fuero  de  tu 

ablar  por  mU-Juto  4$  Tm»w> 


Guando  su  bien  y  su  mal 
Junto  os  entrego  en  un  dia. 

Acertó  acaso  á  hacer 
Lo  que  si  por  conoceros 
Hiciera ,  no  podía  ser 
Partirse,  y  con  solo  veros 
Dejaros  siempre  de  ver. 

Á  UNA  SEÑORA, 

Qül  ANDÁNDOSE  ÉL  T  OTRO  PASCANDO ,  LES  ECHÓ  UNA  RED  EM- 
PEZADA V  UN  BUSO  COMENZADO  A  HILAR  EN  ÉL,  V  DUO  QUE 
AQUELLO  BABIA  TRABAJADO  TODO  EL  DIA  (3). 

De  la  red  y  del  hilado 
Hemos  de  tomar,  Señora  (4), 
Oue  echáis  de  vos  en  un  hora 
Todo  el  trabajo  pasado 

Y  si  el  vuestro  se  ha  de  dar 
A  los  que  se  pasearen , 
Lo  que  por  vos  trabajaren 
¿Dónde  lo  pensáis  echar? 

TRADUCCION  DE  CUATRO  VERSOS  DE  OVIDIO. 

Pues  este  nombre  perdí, 
Dido ,  mujer  de  Siqueo, 
En  mi  muerte  esto  deseo 
Que  se  escriba  sobre  mi : 

cEl  peor  de  los  troyanos 
Dió  la  causa  y  el  espada ; 
Dido,  á  tal  punto  llegada, 
No  puso  mas  de  las  manos  (3).» 

Á  BOSCAN, 

PORQUE  ESTANDO  EN  ALEMANA  DANZÓ  EN  UNAS  BODAS*' 

La  gente  se  espanta  toda 
Que  hablar  á  todos  distes. 
Que  un  milagro  que  hecistes, 
Hubo  de  ser  en  la  boda. 

Pienso  que  habéis  de  venir, 
Si  vais  por  este  camino, 
A  tornar  el  agua  en  vino. 
Como  el  danzar  en  reir  (6). 


VILLANCICO. 

Nadie  puede  ser  dichoso; 
Señora ,  ni  desdichado , 
Sino  que  os  baya  mirado. 

Porque  la  gloria  de  veros 
En  ese  punto  se  quita 
Que  se  piensa  mereceros. 

Asi  que,  sin  conoceros, 
Nadie  puede  ser  dichoso , 
Señora,  ni  desdichado  • 
Sino  que  os  haya  mirado  (7). 

(5)  En  el  eltado  manuscrito  de  Iriarte  tiene  este  epígrafe : 
A  dote  Mentía  ie  la  Cerda,  que  ie  dió  una  red  y  dijoU  que  aquella 
haUa  hilado  aquel  dio. 
(A)  Hemos  de  tacar,  Sefiora.— 7Vx/o  de  Tamayo. 

(5)  En  las  obras  de  don  Diego  de  Mendoza  (Madrid,  1810)  ta 
hallas  como  de  este  caballero  los  ocho  tersos  siguientes,  iguales 
á  los  que  en  el  texto  aparecen  como  de  Garcilaso,  seg un  Tamayo 
y  Azara. 

Dido,  mujer  de  Sicbeo. 
Pnes  que  tal  nombre  perdí » 
Que  se  escriba  sobre  mi 
Este  Utnlo  deseo : 

•El  peor  de  los  troyanos 
Dió  la  cansa  y  el  espada  ; 
Dido,  ft  tai  panto  llegada, 
Puso  la  muerta  y  Us  manos.» 

(6)  No  se  halla  esta  canción  en  las  ediciones  de  Caíouso,  tino 
en  el  citado  mannacrito  de  Iriarte.  Publicóla  Gayangos  ea  el  lo- 
mo n  de  !•  Hieloria  de  la  literatura  etpoñolo,  por  Tieknor. 

(7)  No  se  halla  en  ediciones  de  G*aciuso,  sino  en  el  códice  dt 
Iriarte.  Publicólo  Gayangos  en  el  topo  u  de  la  Sitiaría  literaria 
dt  Etaaña,  por  Ticknor. 
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OOTLA  fOtftE  este  mtANCICO. 

¿Qué  testimonios  son  estos 
Que  le  queréis  levantar? 
Que  do  fué  sino  bailar. 

¿Esta  tienen  por  gran  culpa? 
No  lo  fué  a  mi  parecer , 
Porque  tiene  por  disculpa 
Que  lo  bizo  la  mujer. 

Esta  le  bizo  caer, 
Mucho  mas  que  no  el  sallar 
Que  biio  con  el  bailar  (8). 

(g)  Según  se  ve  en  las  obras  de  Boscan ,  esta  copla  rué  eserita 
á  don  Luit  de  la  Cueva  porque  bailó  en  palacio  con  una  dama  que 
llamaban  la  Pájara.  También  escribieron  al  mismo  asunto  Boscan, 
el  duque  de  Alba ,  el  prior  de  San  Juan ,  don  Hernando  Almex  de 
Toledo,  el  clavero  de  Alcántara ,  don  Luis  Osorio,  don  García  de 
Toledo ,  Gutierre  Lopes  de  Padilla  y  el  marqués  de  Vlllafranca : 
todos  glosando  el  villancico. 


GARCIAE  LAS!  DE  LA  VEGA 

AD  PBBDIltARDOH  DE  ACOffA. 

EPIGRAMMA. 

Dum  Reges,  Fernande,  cania,  dum  Caemrua 

Progeniem  nostri ,  claraque  facía  dmcxm, 
.  Dum  hispana  memoras  fractas  sub  cupide  peni 

Obstupuere  nomines,  obstupuere  Dii; 
Extollensque  capot  sacri  de  vértice  Pinéi 

CalUope  blandís  vocibushaec  retulit : 
Macte  puer,  geminé  praecmetus  témpora  loar 

Qui  nova  nunc  Mariis  gloria  sotas  eras, 
Haec  Ubi  dat  Bachusque  pater,  dat  Phoebut  k\ 

Nympharumque  leves,  castalidumque  cksri 
Ut .  quos  divino  celebrastí carmine  Reges, 

Jeque  simut  curvé  qui  canis  alma  tgré  v 
Saepe  legant,  laudent,  celebrent post  tata  ne 

Nullaque  perpetuos  nox  fuget  atra  dies(% 

(9)  Hállase  este  epigrama  en  la  traducción  de  El  C 
terminado,  hecha  por  Acuña.  (Anvers,  1553;  Salamanca 
ven,  1591 ,  etc.) 


•TU  DE  LAS  POESÍAS  DE  CARCILASO  DE  LA  VEGA. 
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POESIAS 

DB 

GUTIERRE  DE  CETINA. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

(En  las  Anotaciones  á  las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega.) 

rnu,  cuanto  á  los  sonetos  particularmente,  se  conoce  la  hermosura  y  gracia  de  Italia ;  y 
ro,  lengua,  terneza  y  afectos  ninguno  le  negará  lugar  con  los  primeros;  mas  fáltale  el 
y  vigor,  que  tan  importante  es  en  la  poesia ;  y  así,  dice  muchas  cosas  dulcemente,  pero 
as.  Y  paréceme  que  se  ve  en  él  y  en  otros  lo  que  en  los  pintores  y  maestros  de  labrar 
metal ,  que  afectando  la  blandura  y  policía  de  un  cuerpo  hermoso  de  un  mancebo,  se 
n  con  la  dulzura  y  terneza,  no  mostrando  alguna  señal  de  nervios  y  músculos,  como  si 
tanto  mas  diferente  y  apartada  la  belleza  de  la  mujer  de  la  hermosura  y  generosidad  dei 
,  que  cuanto  dista  el  rio  Ipanis  del  Eridano;  porque  no  se  ha  de  enternecer  y  humillar 
de  suerte  que  le  fallezca  la  vivacidad  y  venga  á  ser  todo  desmayado  y  sin  aliento,  aunque 
nuchas  veces,  ó  sea  causa  la  imitación  ó  otra  cualquiera ,  es  tan  generoso  y  lleno,  que 
abe  en  si.  Y  si  acompañara  la  erudición  y  destreza  del  arte  al  ingenio  y  trabajo ,  y  pu- 
encion  en  la  fuerza  como  en  la  suavidad  y  pureza,  ninguno  le  fuera  aventajado. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 

( En  la  República  Literaria. ) 
?n  aquellos  tiempos  floreció  Cetixa,  afectuoso  y  tierno;  pero  sin  vigor  ni  nervio  (1). 


i  en  fsie  júicio  de  Cetixa,  como  en  el  de  Garcilaso  y  Hurtado  de  Mendoza ,  siguió  SaavediM  Fajardo  á  Fernando 
ra. 


MESIAS 

tjfe~  ATERRE  DE  CETINA. 


t  :■ 


.el  suelo, 


lo. 


¡£27V  adores. 

n>>*kal  ttsu»»'  re* 

SONETO  D. 
^tnntomfr1  me  está  guardado 
mtewM  estoy  un  fuera  agora, 
vos  canur,  Señora, 
¿¿$  alto  que  he  llorado, 
.«eriel  bien  mas  eslimado, 
Lwd*  él  iamás  sabido  on  hora, 
muerto  al  hijo  Hora, 
*T     >  tiro  á  si  tornado, 
¿fe,     Me  U  tormenta, 
'  i  «louerto, 

^    „.     en  ta.  t 
Tr4alí.^r.M^  sin  concierto 
,  .¿otar,  do  nunca  sienta 
U  $*£a  de  él  si  es  vi? o  6  muerto. 

SONETO  in. 
tata  e  1  alma  a  nuestra  carne  unida, 
Ombros  las  partes  igualmente, 

miembro  el  alma  siente 
a  ti  y  en  todos  repartida , 
#  al  una  parte  es  dividida 
tto  ñor  algún  inconveniente , 
queda  entera  y  un  potente 
«ipre,  sin  que  pueda  ser  partida, 
amor  en  mi  no  se  acrecienta 
favor,  ni  cuando  mas  padece 
i  corasen  muda  el  estado, 
ras*  amor  en  mi  como  tormenta 
que  cuando  mas  con  furia  crece, 
¿nono pasa  limitado. 

SONETO  IV. 

taw  Juntado  atrevimiento, 
ra  cr»»Mad  lo  comportase , 
«tro  <   vldor  llamarme  osase, 
,1  n        tfviri*  contento. 
il     .v         » el  pensamiento, 
\.      M--~— «  noiutgase 
<  ; 

— ~iV4  ■hv|him»v« 

.aber  mas  deseado, 
,     mUmo  mi  locura, 
de»,  «  no  Quiero  nada. 
„  *ro*  consisto  mi  ventura, 
porvenir  me  desagrada ; 
patéela  te  mas  que  el  mal  pasado. 

90NKT0  V. 

>  coa  el  mal  de  amor  vivía , 


Habiendo  el  alma  en  él  habito  hecho; 
Su  daño  principal  ni  su  provecho 
No  me  alteraba  ya  ni  lo  sentía. 

Hora  ha  querido  la  desdicha  mía 
Con  otro  nuevo  mal  herirme  el  pecho; 
Este  me  desbarata  y  me  ha  deshecho, 
Mientras  menos  del  otro  me  temía. 

Como  enfermo  que  esta  ya  confiado 
Que  no  puede  morir  de  un  mal  que  tiene, 
Por  haberse  en  el  uso  asi  guardado, 

Cualquier  nuevo  accidente  que  le  viese 
Diferente  de  aquel  que  habia  pensado. 
Le  hace  recelar  mas  que  conviene. 

SONETO  VI. 

Para  ver  si  sus  ojos  eran  cuates 
La  fama  entre  pastores  extendía , 
En  una  fuente  los  miraba  un  día 
Dórida,  y  dice  asi,  viéndolos  tales : 

€  Ojos,  cuya  beldad  entre  mortales 
Hace  inmortal  la  hermosura  mía, 
¿Cuáles  bienes  el  mundo  perdería 
Que  á  los  males  que  dais  fuesen  iguales? 

•Tenia  antes  de  os  ver  por  atrevidos , 
Por  locos  temerarios  los  pastores 
Que  se  osaban  llamar  vuestros  vencidos. 

•Mas  hora,  viendo  en  vos  tantos  primoi 
Por  mas  locos  los  tengo  y  mas  perdidos 
Los  que  os  vieron,  si  no  mueren  de  amor* 

SONETO  VH. 

En  un  olmo  Vandalio  escribió  un  dio, 
Do  la  cortesa  estaba  menos  dura» 
El  nombre  v  la  ocasión  de  su  tristura; 
Después  mirando  al  cielo,  asi  decía  : 

•Tanto  crezcas,  ¡  oh  bella  planta  mía ! 
Que  al  mas  alto  ciprés  venzas  de  altura, 

Y  tanta  sea  mayor  tu  hermosura 
Cuanta  aquella  de  Dórida  seria. 

•Crezcan  a  par  del  olmo  en  su  grandei 
Las  letras  del  amado  y  dulce  nombre , 

Y  en  él  hagan  perpetua  su  memoria ; 
•Porque  los  que  vendrán  sepan  queun  h< 

Levantó  el  pensamiento  á  tanta  alteza , 
Que  es  digno  al  menos  de  inmortal  renos 

SONETO  vin. 

Remedio  incierto  que  en  el  alma  cria 
La  ponzoña  que  da  vida  al  tormento ; 
Madrastra  del  cuitado  sufrimiento , 
De  nuestros  bienes  robadora  arpía ; 

Oscura  luz,  que  por  tinieblas  guia, 
Falso  esfuerzo  del  loco  pensamiento, 
Dificultoso  bien  del  sentimiento. 
Peligroso  manjar  de  la  porfía ; 

Siempre  fiera  con  rostro  de  doncella , 
Fuego  que  blandamente  nos  consume ; 
Jarabe  dulce  de  alargar  los  males ; 

Bien  do  el  daño  mayor  se  anida  y  sella 
¿Quién  será  tal  que  tus  maldades  sume? 
¡Oh  misera  esperanza  de  mortales!  (i) 

SONETO  IX. 

Ponzoña  que  se  bebe  por  los  ojos , 
Dura  prisión,  sabrosa  al  pensamiento, 

(I)  Femado  de  Herrera  publicd  Me  «oneto  en  l¡ 
é  l*$0h*t  dé  Gtrtifaio.  Hallase  también  en  el  el 
«00  losé  Marti  de  Alava. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


i  oro  cruel,  dulce  tormento, 

00  de  locuras  y  de  antojos : 

1  flores  mezcladas  coa  abrojos, 
que  al  corazón  trae  hambriento, 
te  siempre  huye  el  esc      »nto , 
de  placer,  1  leño  de  eo< 

•anzas  inciertas,  engañosas, 

(¡ue  entre  el  sueno  se  parece, 

e  no  tiene  en  si  mas  que  la  sombra , 

es  riquezas,  trabajosas, 

fue  no  se  halla,  aunque  parece, 

los  de  aquel  que  Amor  se  nombra. 

SONETO  X. 

ana  piedra  Tria  enamorado, 
jmaleoQ  mover  el  cielo ; 
i  tanto  ardor  poner  consuelo 
píritu,  en  ella  trasformado; 

0  retrato  tos  tan  bien  sacado 
ijor  beldad  que  hay  en  el  suelo, 
>  ante  mi  ardor  el  suyo  un  hielo, 

\  no  me  ha  el  Amor  á  mi  engañado? 

e  mi !  ¿Para  qué?  ¿Qué  es  lo  que  pido? 

tu  Uniese  esta  pintura , 

mejorarse  mi  partido? 

►rque  en  caso  tal  ¿quién  me  asegura 

ibiese  en  las  mañas  parecido 

mo  os  parece  en  la  hermosura? 

CANCION  PRIMERA. 

ando  su  ganado 
Bético  no , 

> al  pié  de  un  álamo  sombroso, 
rba  sentado , 

1  de  roció, 

i  el  verde  prado  mas  hermoso , 
lo  lloroso 
oña  sonaba , 
grutas  oscuras 
«aventuras 

timo  acento  discantaba; 
baja  cantando, 
cuando  en  cuando : 
,  tus  cabellos 
os  son  que  el  oro, 
aros  que  el  sol  de  mediodia  ; 
prenda  que  ellos 
ico  tesoro 

anza  á  pensar  la  fantasía, 
vida  mia 
de  ellos  feo. 
ta  bien  librada, 
bello  colgada, 
la  esperanza  á  mi  deseo; 
laman  cabellos 
stoy  léjos  dellos. 
il?elo  envueltos, 
is  por  la  Trente, 
de  red  tal  vez  guardados, 
dos  ó  sueltos, 
ísta  presente, 

oso,  se  esconde  en  los  nublados. 

kos  cuidados! 

» josa  suerte! 

os  ?eo  muero, 

10,  desespero , 

ir  el  deseo  se  convierte. 

osos  cabellos! 

lien  puede  vellos. 

s  imitando 

i  Diana, 

con  guirnaldas  de  mil  flores ; 
que  está  mirando 
a  soberana , 

de  en  el  amor  de  sus  amores. 

ys  temores 

enamorado. 

i  Amor  la  hiere, 

la  quiere , 

&  es  mi  pasión  y  mi  cuidado? 
te  inflama  dellos, 
6  quiero  vellos? 
poder  gozallos, 


Gran  locura  parece, 

gue  su  valor  cualquier  valor  apoca, 
n  vano  es  deseallos, 
Pues  sola  los  merece 
La  mano  delicada  que  los  toca. 
¡Ay  esperanza  loca! 
Av  tristes  ansias  mías! 
Si  gozar  no  se  puede 
Bien  que  al  mayor  excede , 
Desdichado  deseo,  ¿en  qué  confias? 
Ni  puedes  gozar  dellos 
Ni  dejar  de  querellos. 

De  cabellos  tejida 
Fué  la  bella  cadena 
En  que  mi  corazón  se  halla  envuelto» 
Con  tal  cautela  urdida, 

8 ue  entonces  da  mas  pena 
uando  pienso  que  estoy  della  mas  suelto. 
Si  desta  peoa  absuelto 
Alguna  vez  me  viese,  - 
No  prisión  trabajosa , 
Mas  libertad  dichosa, 
Seria  para  mi  cuando  asi  fueso ; 
Mas  el  no  merecellos 
Es  el  mal  que  hay  en  ellos. 

Para  el  arco  homicida 
Hizo  Amor  con  gran  arte , 
De  tus  cabellos,  Dórida,  la  cuerda , 
Por  hacer  que  la  vida, 
Mientra  del  alma  parte. 
La  gana  de  morir  del  todo  pierda ; 
Que  como  se  me  acuerda 
De  aquel  color  divino , 
Luego  al  vivir  el  paso 
Suelto,  cansado  y  laso , 
Do  la  contemplación  muestra  el  camino. 
Mas  ¿quién  podra  con  ellos , 
Si  el  Amor  se  arma  dellos? 

Aquel  oro  extremado , 
Resplandeciente  y  puro, 
Que  el  aurora  nos  muestra  antes  del  día, 
Dicen  que  no  es  hurtado; 
Pero  yo  afirmo  y  juro 
De  tus  cabellos  ser,  Dórida  mia. 
La  Aurora,  que  sabia 
Tu  beldad  extremada , 
Te  los  robó  durmiendo, 

Y  agora  va  huyendo 

De  aquel  de  quien  fué  ya  tal  vez  burlada. 
Febo  sigue  tras  ellos; 
Yo  me  pierdo  por  ellos. 

En  la  esfera  del  fuego , 
De  su  calor  mas  fuerte , 
De  tus  cabellos  fué  el  color  sacado, 
Cuya  calidad  luego 
Dio  nuevas  de  mi  muerte 
Al  hielo  que  en  tu  pecho  está  encerrado. 
Asi  sera  forzado , 
Entre  contrarios  puesto, 
Que  mi  vivir  se  acabe , 
Porque  en  razón  no  cabe 
Sufrir  la  crueldad  quien  rió  tu  gesto. 
Si  hay  fuego  y  hielo  entre  ellos , 
¿  Quién  se  guardara  dellos  ? 

Cabellos,  mientra  os  miro, 
De  la  cruel  Medusa 
La  bella  forma  y  el  peligro  veo. 
Ardo,  hielo  y  suspiro, 

Y  el  alma,  de  confusa, 

En  los  brazos  se  deja  del  deseo. 
¡Oh  escudo  de  Perseo ! 
¡Amor,  si  por  hazaña 
Hora  yo  lo  tuviese, 
Porque  Dórida  viese 
De  sus  cabellos  la  beldad  extraña! 
Mas  si  se  vence  dellos , 
¿Cómo  podré  mas  vellos? 

Canción,  si  en  los  cabellos, 
Siendo  la  menor  parte 
De  su  beldad,  hay  tanta  hermosura; 
Si  la  señora  dellos 
Te  llama,  baja  a  darte , 
Pues  no  cabe  tal  bien  en  tal  ventura. 


GUTIERRE  DE  CETINA. 


Hile  que  para  amallos 

Te  sobra  lo  que  falla  en  alabados. 

SONETO  XI. 

¿En  cuál  región,  en  cuál  parle  del  suelo, 
En  cuál  bosque,  en  cuál  monle,  en  cuál  poblado, 
En  cuál  lugar  remólo  y  apartado, 
Puede  ya  mi  dolor  hallar  consuelo? 

Cuanto  se  puede  ver  débalo  el  cielo , 
Todo  lo  tengo  visto  y  rodeado ; 

Y  un  medio  que  á  mi  mal  había  bailado , 
Hace  en  parte  mayor  mi  desconsuelo. 

Para  curar  el  daño  de  la  ausencia 
Pintóos  cual  siempre  os  tí,  dura  j  proferta ; 
Mas  Amor  os  me  muestra  de  otra  suerte. 

No  queráis  á  mi  mal  mas  experiencia, 
Sino  que  ya,  como  herida  cierva , 
Do  quier  que  voy,  conmigo  va  mi  muerte. 

SONETO  XII. 

Con  ansia  que  del  alma  le  salía. 
La  mente  del  morir  hecha  adivina , 
Contemplando  Vandalio  la  marioa 
De  la  ribera  bélica,  decía  : 

c  Pues  taño  desear,  loca  porfía 
A  la  rabiosa  muerte  me  destina , 
Mientras  la  triste  hora  se  avecina , 
Oye  mi  llanto  tú,  Dórida  mia. 

»  ¡Oh  si  tu  crueldad  contenta  fuese, 
Por  premio  de  esta  fe  firme  y  constante , 
Que  sobre  mi  sepulcro  se  leyese, 

»No  en  letras  de  metal,  mas  de  diamante : 
Dórida  ha  sido  causa  que  muriese 
>    El  mas  leal  y  el  mas  sufrido  amante  !t 

SONETO  XIII. 

;  A  y  sabrosa  ilusión,  sueño  suave! 
¿Quien  te  ha  enviado  á  mí?  ¿Cómo  viniste? 

ÍPor  dónde  entraste  al  alma,  ó  qué  le  diste 
,  mi  secreto  por  guardar  la  llave? 
¿Quién  pudo  á  mi  dolor  fiero,  tan  grave, 
El  remedio  poner  que  tú  pusiste? 
Si  el  ramo  tinto  en  Lele  en  mi  esparciste, 
Ten  la  mano  al  velar  que  no  se  acabe. 

Bien  conozco  que  duermo  y  que  me  engaño 
Mientra  envuelto  en  un  bien  falso,  dudoso , 
Manifiesto  mi  mal  se  muestra  cierto; 

Pero,  pues  excusar  no  puedo  un  daño, 
Hazme  sentir  ¡oh  sueño  piadoso! 
Antes  durmiendo  el  bien  que  el  mal  despierto. 

SONETO  XIV. 

Dulce,  sabrosa,  cristalina  fuente, 
Refugio  al  caluroso  ardiente  estío , 
Adonde  la  beldad  del  idol  mío 
Hizo  tu  claridad  mas  trasparente , 

¿Qué  ley  permite,  qué  razón  consiente 
Un  pecho  refrescar  helado  y  frió, 
En  quien  fuego  de  amor,  fuerza  ni  brio 
Ni  muestra  de  piedad  jamás  se  siente? 

¡  Cuánto  mejor  harías  si  lavases 
De  este  mi  corazón  tantas  mancillas, 

Y  el  dolor  que  lo  abrasa  mitigases! 
Aquí  serían,  Amor,  tus  maravillas 

SI  en  estas  ondas  un  señal  mostrases 
De  mis  penas  á  quien  no  quiere  oillas. 

MADRIGAL  PRIMERO. 
Ojos  claros,  serenos , 
Si  de  un  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cuando  mas  piadosos, 
Mas  bellos  parecéis  á  aquel  que  os  mira , 
No  me  miréis  con  ira, 
Porque  no  parezcáis  menos  hermosos. 
¡Ay  tormentos  rabiosos! 
Ojos  claros,  serenos. 

Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  menos  (1). 

(Ti  Asi  se  lee  este  madrigal  es  el  códice  del  señor  don  losé  Mi- 
rla de  Alava.  Sedaño,  ea  el  Ptmato  e$p*tol,  lo  Imprimió  da  esta 
saertt,  qse  es  como  hasta  hoy  se  ba  conocido : 
Otea  euros  seranos , 


MADRIGAL  H, 

Cubrir  los  bellos  ojos 
Con  la  mano  que  ya  me  tiene  muerto. 
Cautela  fué  por  cierto ; 
Que  ansí  doblar  pensastes  mis  enojos. 
Pero  de  tal  cautela 

Harto  mayor  ba  sido  el  bien  que  el  daño; 
Que  el  resplandor  extraño 
Del  sol  se  puede  ver  mientra  sécela. 
Así  que,  aunque  pensastes 
Cubrir  vuestra  beldad,  única,  Inmensa, 
Yo  os  perdono  la  ofensa, 
Pues,  cubiertos,  mejor  verlos  dejaste*. 

/  SONETO  XV. 

Leandro,  que  de  amor  en  fuego  ardía, 
Puesto  que  á  su  deseo  contrastaba, 
Al  fortunoso  mar,  que  no  cesaba , 
Nadando  á  su  pesar,  vencer  quería. 

Mas  viendo  ya  que  el  fin  de  so  osadía 
A  la  rabiosa  muerte  lo  tiraba , 
Mirando  aquella  torre  en  donde  estaba 
Ero,  á  las  fieras  ondas  se  volvia , 

A  las  cuales  con  ansia  enamorada 
Dijo :  «Pues  aplacar  furor  diviso, 
Enamorado  ardor  no  puede  nada , 

•Dejadme  al  fin  llegar  de  este  camino, 
Pues  poco  he  de  tardar,  y  k  la  tornada 
Secutad  vuestra  saña  y  mi  destino  (5). • 

SONETO  XVI. 

Padre  Océano,  que  del  bel  Tirreno 
Gozas  los  amorosos  abrasados 
De  gloria ,  si  sintieses  mis  cuidados, 
Cuanto  yo  de  pesar  estarías  lleno. 

En  la  parte  del  cielo  mas  sereno, 
Para  colmar  la  cima  de  tus  hados , 
Vi  á  tu  hijo  bañar  los  delicados 
Piés  de  una  ninfa  que  nació  en  su  seno. 

« i  Ay !  ¿Quién  fuese  ora  tú? »  yo  le  ded 
Y  de  puro  celoso,  lo  enturbiaba 
Con  llanto  que  del  alma  me  salia. 

Mas  él,  que  tanto  bien  comunicaba 
Mientra  con  mi  llorar  lo  revolvía , 
Claro  en  sus  ondas  mi  dolor  mostraba. 

SONETO  xvn. 

¡Dichoso  desear,  dichosa  pena, 
Dichosa  fe .  dichoso  pensamiento. 
Dichosa  tal  pasión  y  tal  tormento, 
Dichosa  sujeción  de  tal  cadena; 

Dichosa  fantasía ,  de  gloria  llena , 
Dichoso  aquel  que  siente  lo  que  siento , 
Dichoso  el  obstinado  sufrimiento, 
Dichoso  mal,  que  tanto  bien  ordena; 

Dichoso  el  tiempo  que  de  vos  escribo, 
Dichoso  aquel  dolor  que  de  vos  viene. 
Dichosa  aquella  fe  que  á  vos  me  tira; 

Dichoso  quien  por  vos  vive  cual  vivo, 
Dichoso  quien  por  vos  tal  ansia  tiene, 
Felice  el  alma  que  por  vos  suspira  I 

soneto  xvni. 

La  vibora  cruel ,  según  se  escribe , 
Si  á  alguno  muerde,  es  ya  caso  sabido 
Que  no  escapa  de  muerto  el  lal  mordido, 
Por  poco  que  el  veneno  en  él  se  avive ; 

Pero»  si  por  ventura  acaso  vive ,  * 
Que  aunque  es  dificultoso,  ya  se  vido, 

Si  de  dolce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qné,  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cnanto  mas  piadosos , 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
¿Por  qué  a  mi  solo  rae  miráis  ron  ira? 
Ojos  claros  serenos , 

Ya  que  asi  me  miraU,  miradme  al  menos. 

(3)  Hállase  este  soneto  también  impreso  ea  las  . 
GarciUto  por  Femando  de  Herrera ,  el  rual  dice  : 
parece  quiso  contender  con  Garcilaso  en  algunos  sonc 
i  desta  saerte.t 


r 


COMPOSICIONES 

» airo  veneno  defendido, 
empece  ni  hay  por  qué  lo  esquive, 
por  mayor  mal  quiso  ventura 
lurfese  yo,  después  que  el  cielo 
rer  en  vos  su  hermosura , 
£ais  en  mi  fe,  dama ,  recelo ; 
r  sujeto  vuestro  os  asegura 
te  encenderá  beldad  del  suelo. 

CANCION  II. 

A  la  esperanza. 

lisera  esperanza ! 
aprovecha  andar  desvanecido 
tda  razón,  sin  fundamento, 

>  confianza 

do  jamás  certeza  ha  habido, 
do  al  cuitado  entendimiento? 
torres  de  viento, 
ca  llega  ya  vuestra  caída, 
puedo  esperar  ni  quiero  vida! 
anza  engañosa , 
promesas  falsas,  aparentes, 
mido  suspenso,  embarazado ! 
i  deseosa 

7 a  de  mil  inconvenientes ! 
anpo  que  se  acabe  este  cuidado? 
n  desengañado 

»n  sabe  bien  que  es  mal  que  espere 
>r  menos  mal  la  muerte  quiere! 
'anza  perdida! 
puedes  poner  delante  ahora  ? 
tede  quedar  ya  por  mostrarme , 
quiero  vida, 

ito  dura  mas*,  mas  empeora? 
me  la  alargar  para  matarme? 
no  hay  que  mostrarme 
mal  fundadas ;  que  es  locura 
e  vida  al  que  morir  procura, 
speranza  incierta! 
fuera  menor  mi  desventura 
de  esperar  jamás  tuviera ! 
duda  cierta ; 

0  basta  amor  do  no  hay  ventura , 
Nluna  el  desear  midiera. 

oto  mejor  fuera 
izon  del  esperar  faltara , 
ir  de  esperar,  desesperara ! 
speranza  loca! 

1  de  tu  fe  solo  pensabas 

de  un  engaño  que  asi  engaña, 
i  se  apoca; 

i  mismo  manjar  que  antes  le  dabas 

tado  error  la  desengaña. 

i  fiera  extraña ! 

des  ya  hacer  para  dañarme 

ntretenerme  ni  engañarme? 

anza  traidora! 

5  amistad  me  has  engañado; 

ues  prender  sobre  seguro, 

I  no  mejora , 

e  un  dolor  de  un  tal  en  i  dado , 
rda  el  morir,  pues  lo  procuro? 

>  triste  y  duro! 

mismo  morir  quien  me  entretiene , 

onde  hay  vivir  muerte  no  viene. 

anza  grosera , 

alta,  falta  de  experiencia! 

íé  estribas  va ,  qué  te  sustenta, 

tosa  y  Aera? 

•  i  lo  menos  la  paciencia ; 
abaste  tú ,  no  se  consienta, 
grosa  afrenta ! 

Tanza  ba  visto  el  desengaño, 
de  ya  esperar  sino  mas  daño? 
anza  cuitada! 

píeses  bien  cuán  earo  cuesta 
r  de  que  vives  trabajoso ! 
ñas  descansada 
ana  muerte  alegre  y  presta 
ivir  tan  cansado  y  enojoso! 
no  reposo  t 

ite  mas  nuestra  partida ;  1 


VARIAS. 

Que  al  aue  se  ha  de  morir,  muerte  le  es  vida  I 

Canción ,  permita  el  cielo 
Que  sea  esta  del  cisne;  y  pues  alcanza 
De  cuenta  mi  dolor  á  la  esperanza , 
Alcance  ya  el  recelo 
Que  se  acabe  el  vivir  y  el  desconsuelo. 

SONETO  XIX. 
1    Al  secretario  Gonzalo  Paree. 

t  No  mas ,  como  solía ,  jocundo  y  vago 
Te  veo  correr  dorando  tu  ribera ; 
Mas  turbio  de  mis  lágrimas,  la  fiera 
Llama  crecer,  que  yo  llorando  apago. 

•Ya  no  te  muestra  el  cielo  aquel  halago 
Con  que  suele  adornar  tu  primavera ; 
Ya  no  es  tu  claridad  la  que  antes  era» , 
Decia  Pireno  contemplando  el  Tago. 

t¿  Qué  será  de  tí ,  misero  Pireno, 
Tornó  á  decir  llorando,  si  el  pasado 
Tiempo  no  torna  alegre  cual  solia  ? » 

Vandalio,  que  el  dolor  de  mal  ajeno 
Hacia  recordar  su  propio  estado, 
Lloraba  de  piedad  mientras  le  oía. 

SONETO  XX. 

A  la  princesa  de  Molfeta. 

Como  al  rayo  del  sol  nueva  serpiente 
En  virtud  del  calor  sale  y  se  aviva , 
Muéstrase  mas  lozana  y  mas  altiva, 

Y  el  esfuerzo  y  valor  doblado  siente ; 

Y  como  mientra  el  sol  no  es  tan  caliente. 
La  falta  del  calor  hace  que  viva 

Timida ,  solitaria ,  oscura ,  esquiva , 
Do  ni  la  pueda  ver  ni  vea  la  gente ; 

Tal  ha  sido  de  mi ,  señora  mia , 
Que  en  virtud  del  calor  de  los  favores, 
Mientra  el  sol  me  duró,  ledo  vivia , 

Hasta  que  los  helados  disfavores 
Hicieron  encoger  mi  fantasía , 
Esconderme  y  huir  de  los  amores. 

SONETO  XXI. 

Como  se  turba  el  sol  y  se  escurece 
Si  nube  se  interpone  ó  turbio  el  cielo. 
Dejando  oscuro  y  triste  acá  en  el  suelo 
Todo  cuanto  con  él  claro  parece; 

Y  como  estando  asi  nos  aparece 
Fuera  de  aquella  nube  y  de  aquel  velo, 

Y  llevando  lo  oscuro  el  aire  á  vuelo, 
La  claridad  del  sol  mas  resplandece; 

Tales  me  son  á  mi  vuestros  enojos ; 
Qne  mirándoos  airada  ó  descontenta, 
Se  torna  oscura  noche  el  claro  dia ; 

Mas  en  viendo  la  luz  de  vuestros  ojos, 
Alegre  luego  el  alma  os  me  presenta 
Mil  veces  mas  hermosa  que  solia. 

SONETO  XXII. 
Al  prinoipe  de  Atcoli. 

Cuando  algún  hecho  grande  y  glorioso 
O  victoria  de  ejército  alcanzaban , 
Arcos,  colosos ,  mármoles  alzaban 
Los  romanos  al  que  era  victorioso. 

Quedaba  el  nombre  asi  de  aquel  famoso, 

Y  de  una  envidia  honesta  despertaban 
Los  ánimos  de  aquellos  que  aspiraban 
Venir  á  un  fin  tan  alto  y  glorioso. 

Estos  escudos  de  armas ,  los  trofeos , 
Las  memorias  que  veis  en  cada  parte, 
Principe  digno  de  inmortal  historia , 

Despertadores  son  de  los  deseos 
Queá  un  hijo  tal,  cual  vos,  del  nuevo  Marte 
Harán  subir  á  la  paterna  gloria. 

ANACREONTICA. 

De  tus  rubios  cabellos, 
Dórida  ingrata  mia, 
Hizo  el  Amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homicida, 
c  Ahora  verás  si  burlas 


GUTIERRE  DE  CETINA. 


De  mi  poden ,  decía  t  . 
Y  tomando  una  flecha. 
Quiso  á  mi  dirigirla. 
Yo  le  dije:  •  Muchacho, 
Arco  y  arpón  retira ; 
Con  esas  nuevas  armas , 
¿Quién  hay  que  te  resista't 

EPISTOLA  PRIMERA. 
A  do»  Diego  Hartado  de  Mendosa. 

Si  aquella  servitud,  sañor  don  Diego, 
Que  con  vos  tuve ,  agora  no  tuviese , 
Seria  de  saber  muy  falto  y  ciego. 

Aquel  amor  que  solo  de  interese 
Nace,  fué  por  divina  providencia 
Ordenado  que  á  tiempo  pereciese ; 

Mas  el  de  la  virtud ,  el  de  la  ciencia 
No  puede  perecer,  porque  es  tesoro 
Que  muestra  siempre  en  si  mas  excelencia» 

Yo  observo  en  el  amaros  el  decoro, 
Y  como  enamorado,  os  amo  tanto, 
Que  casi  como  á  un  Ídolo  os  adoro. 

Anegada  en  el  mar  de  un  luengo  llanto 
Ha  estado  hasta  aqui  la  musa  mía, 
Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto. 

El  cielo  de  mi  dulce  fantasía 
Vi  todo  revolver  y  escurecerse 
Cuando  pensé  que  comenzaba  el  día. 

Y  el  sentido,  que  apena  condolerse 
Podía  de  su  mal ,  siendo  infinito, 

No  pudo  en  otra  cosa  entremeterse. 

Esto  causó,  Señor,  que  no  os  he  escrito, 
Como  os  prometí ,  cuando  de  Trento, 
Partisteis  tan  mohíno  y  tan  aflito, 

Hasta  agora,  que  el  puro  descontento 
Puso  al  furor  las  armas  en  la  mano, 
No  al  poético,  no ,  mas  al  tormento. 

Y  aunque  parezca  especie  de  liviano 
Lo  que  Febo  hallar  dificultoso 
Suele ,  la  indignación  ha  hecho  llano. 

En  una  confusión  estoy  dudoso, 

8ue  no  sé  qué  os  escriba  que  os  agrade, 
ue  pueda  al  gusto  vuestro  ser  sabroso. 
Desta  guerra  he  temor  que  os  desagrade ; 
Del  suceso  de  corte  no  hay  qué  escriba ; 
De  amor  ¿  qué  diré  yo  que  no  os  enfade? 

La  imagen  de  Roscan ,  que  casi  viva 
Debéis  tener,  hará  en  vuestra  memoria 
La  mas  hermosa  para  ser  esquiva. 

Y  el  Laso  de  la  Vega ,  cuya  historia 
Sabéis,  de  piedad  y  envidia  llena, 
Digo  de  invtdiosos  de  su  gloria. 

Yo,  que  a  volar  be  comenzado  apena , 
Apenas  oso  alzarme  tanto  a  vuelo, 
Que  no  lleve  los  piés  por  el  arena. 

Vos,  remontado  allá  casi  en  el  cielo, 
Paciendo  el  alma  del  manjar  divino, 
¿Quién  sabe  si  queréis  mirar  al  suelo? 

Mas  ante  que  volverme  del  camino, 
Acuerdo  de  decir  alguna  cosa 
En  estilo  grosero  ó  peregrino. 

Sera  el  sugeto  pues  aquella  honrosa 
Empresa  que  en  este  año  ha  César  hecho, 
Tanto  cuanto  difícil ,  gloriosa. 

Ver  un  tirano  en  dos  horas  deshecho, 
Tan  fuerte  y  atrevido,  que  hacia 
A  los  mayores  que  él  tremer  el  pecho. 

No  vencido  de  amor  ni  cortesía , 
Ni  fortuna  en  vencerle  tuvo  parte, 
Mas  de  solo  valor  y  gallardía. 

Allí  era  de  notar  el  nuevo  Marte, 
Fernando,  capitán  de  aquesta  guerra , 
El  animo,  el  valor,  ingenio  y  arte  ; 

Allí  se  vio  en  el  sitio  de  una  tierra , 
Dura  de  nombre ,  asaz  dura  y  extraña , 
Si  en  animo  español  virtud  se  encu  rr  . 

Con  razón  memorar  puedes,  ;oh  España! 
Entre  las  otras  tantas  memorables , 
Esta,  que  no  sera  menor  hazaña 

Profundos  fosos ,  muros  impugnables 
Hierro,  lanzas,  saetas ,  piedras,  fuego , 
Animos  de  leones  indomables, 


En  un  asalto,  sin  tomar  sosiego, 
El  cual  duró  cuatro  botas ,  poco  bm 
Fueron  domados  a  la  fin  del  ftssgo. 

Allí  de  cuerpos  muertos  se  vían  llenos 
Los  fosos,  palpitando  las  heridas. 
Lastimero  espectáculo  á  ios  buenos; 

Allí  perdieron  las  honradas  vidas 
Doscientos  alemanes  caballeros, 
De  quien  los  nuestros  fueron  homicidas; 

Sin  otros  paisanos  y  extranjeros, 
Al  número  de  mil ,  á  quien  la  suerte 
Tocó  á  pasar  por  un  extraños  fueros. 

El  incendio  cruel ,  la  fiera  muerte. 
El  robo,  el  mal  que  en  Dura  hacer  vieron, 
Junto  con  expugnar  plaza  tan  fuerte, 

Hizo  que  los  demás  merced  pidieron, 

Y  con  su  Duque  mal  aconsejado 
En  las  manos  de  César  se  pusieron. 

Ellos  absueltos,  él  fué  perdonado; 

Y  el  ejército  nuestro  victorioso , 

De  Gueldres  en  Henao  presto  pasado» 
Do  en  llegando,  llegó  tempestuoso 

Juntamente  el  invierno,  y  tan  esquivo  , 

Que  hizo  el  campear  dificultoso. 
Asi  fué  fuerza  de  mudar  motivo 

Y  contentarnos  con  menor  ganancia, 
Dejando  el  pensamiento  mas  altivo. 

Opuso,  Señor,  cerca  el  rey  de  Francia, 
Por  si  socorrer  podia  la  villa , 
Que  á  él  era  de  honor  y  de  importancia. 

Y  porque  publicaba  á  maravilla 
Deseo  de  hacer  jornada  cierta , 
Nuestro  César  no  quiso  diferilla : 

Antes  se  puso  en  la  campaña  abierta , 

Y  á  tiro  de  cañón  se  le  presenta. 
Mostrándole,  si  quiere  entrar,  la  puerta. 

Mas  él ,  que  verse  en  semejante  afrenta 
No  quiso,  ni  tentar  mas  su  ventura , 
Con  socorrer  su  villa  se  contenta. 

Cario  Quinto  lo  llama  y  lo  importuna 

Y  ofrécela  batalla ,  de  que  había 
El  francés  poca  gana  ó  no  ninguna. 

Y  bien  nos  lo  mostró  el  tercero  dia , 
Que  nuestro  campo  cerca  de  él  pusimos , 
Cuál  era  su  intención  y  á  qué  venia; 

Fuésenos  una  noche,  y  no  le  vimos 
Apenas  ir,  y  al  fin  de  la  jornada 
El  veló  bien ,  nosotros  nos  dormimos. 

César  dejó  después  holgaría  espada. 
Que  en  las  francesas  armas  fiera  mella 
Ha  hecho,  sin  quedar  escarmentada. 

Y  si  bien  de  (a  fin  de  esta  querella 
Cada  cual  á  su  gusto  ordena  y  trata , 

Y  sobre  la  verdad  la  pasión  sella. 
Yo  querría  decir,  pues  no  me  mata 

Nadie ,  que  hizo  el  Rey  la  bella  empresa 
Mala  rima  mi  forxa  á  dir  cacáis. 

Por  abreviar,  nuestro  César  tenia  presa 
Fortuna  por  el  pelo,  y  básele  ido; 
Piadosamente  pienso  que  le  pesa. 

El  Rey  se  fué ;  digo  que  se  ha  buido 
Sin  daño  y  con  vergüenza ,  y  ha  quedado 
Quien  lo  dejó  huir  muy  mas  corrido. 

La  culpa  cüya  fué  no  be  procurado 
Ni  procuro  saber ;  mas  cierto  veo 
A  César  en  tal  caso  disculpado. 

Ya  me  parece  que  tendréis  deseo 
De  saber  los  que  mas  se  señalaron 

Y  quién  llevó  la  clona  y  el  torneo. 
Algunos  caballeros  se  hallaron 

En  las  escaramuzas,  que  de  España 
La  fama  gloriosa  conservaron. 

Los  demás ,  y  aun  los  mas ,  en  una  extrañ 
Escuadra  ó  escuadrón  contino  puestos, 
No  pudieron  de  si  mostrar  hazaña. 

De  la  disposición  y  de  los  gestos 
Cómo  las  armas  les  estaban  callo. 
Pues  ya  todos  á  nos  son  manifiestos. 

Lo  bueno  yo  no  sé  sino  al  aballo; 
Si  algo  hubo  de  mal ,  que  nunca  falta , 
A  la  presencia  pienso  reservado. 

Mas  quisiera  decir,  sino  que  salta 
B  furor  por  seguir  otra  materia , 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 


is  agradable ,  al  fin  mas  alia. ' 
í  deciros  del^novel  de  Feria 
9n  su  valor  ha  desterrado 
>rte  los  vicios  y  miseria, 
o  en  cuatro  pasos  ba  alcanzado 
primero  déf  corrieron  tanto, 
os  6  los  mas  atrás  dejado, 
tomando  al  comenzado  canto, 
o  y  vanidad  de  aquesta  corte 

>  puesto  en  confusión  y  espanto, 
enso  decir  mas  sin  pasaporte ; 
rte  murmuro  y  delta  digo, 
ninguno  nada  que  le  importe, 
enso  que  es  á  Dios  y  a  si  enemigo 
iega  la  verdad ,  y  por  favores , 

«■  ni  temor  de  algún  castigo, 
os  parece ,  Señor,  desloa  señores? 
nbícion  y  envidia  ¿qué  os  parece? 
la  multitud  de  servidores? 
decis  de  la  pena  que  padece 
de  si  otro  le  ha  pasado  en  nada , 
la  igualdad  mal  compadece? 
decís  del  tener  mesa  parada 
oras  á  todos ,  do  hay  algunos 
ean  probaren  él  su  espada? 
decis  del  sufrir  mil  importunos? 
a  adulación  que  ansí  los  ciega, 
della  escapar  puedan  ningunos  ? 
rtesano  triste  que  se  allega 
idar  al  Rey  alguna  cosa , 
ieda,  me  decid ,  si  se  la  niega? 
tro  que  ni  duerme  ni  reposa 
ir  á  aquel  grado  que  desea, 
la  tan  estrecha  y  trabajosa ! 
o  con  envidia  urde  y  no  deja 
>drá  sacar  de  su  privanza 
e  en  hacer  toda  la  emplea, 
os  parece,  Señor,  de  la  esperanza 
nde  se  le  muestra  en  perspectiva? 
Dco  fruto  al  fin  della  se  alcanza! 
ütrafia  presunción  vana  y  altiva 
en  corte  de  un  privado  injusto, 
>nversacion ,  seca  y  esquiva ! 

>  toma  otro  ser,  muda  otro  gusto, 
siendo  ayer  pobre,  hoy  se  ve  rico ! 
s  hoy  aquel  que  era  ayer  justo. 

>s  parece  cuál  es  tratado  el  chico 
de  hecho  á  fuerza  de  fortuna , 
toso  el  triste  pobrecico? 
[uzgais  de  la  turba  que  importuna 
tiacelle  bien  tan  poco  cuesta , 
r  del  haber  merced  ninguna? 
sia  por  salir  en  una  fiesta 
n  que  no  el  otro  y  mas  costoso, 
sto  y  trabajo  ¿qué  le  presta? 
)  va  trotando  presuroso 
a  fiar  al  Duque,  si  cabalga , 
sin  él  fuera  peligroso, 
está  esperando  que  el  Rey  salga 
K>r  hacer  antes  presencia ; 
j  es  ignorancia ,  que  no  valga, 
tecis  del  que  teme  haber  sentencia 
a  el  sobornar  de  su  letrado 
uoo  y  del  otro  la  conciencia? 
tesano  cuerdo  y  avisado 
[uiere  nadar  con  la  corriente 

0,  me  decid ,  ¿cómo  es  tratado  ? 
que  es  importuno  el  diligente, 
trampear  es  beneficio, 

loso  dicen  que  es  prudente, 
invertido  el  juego  en  ejercicio 
juegan  los  grandes,  los  plebeos; 
letras  van  ya  en  precipicio, 
iron  las  justas  y  torneos; 
ila  y  lascivia  en  lugar  destos 

1,  con  mil  otros  actos  feos. 

tos  veréis  en  alto  asiento  puestos, 
» ,  insolentes ,  desleales, 
as,  viciosos,  deshonestos! 
né  hizo  fortuna  desiguales 
s?  Por  qué  es  rico  un  avariento? 
mendigan  tanto  liberales? 
pié  no  vivirla  yo  contento! 


Y  el  que  mejor  que  yo  vivir  podría 
En  casa  y  del  paterno  nutrimiento? 

¿  Para  qué  es  ocupar  la  fantasía 
En  desear  mandar,  y  engrandes  cargos 
Andar  embebecido*  noche  y  dia? 

Los  años  de  los  ricos  ¿  son  mas  largos , 
Por  aventura ,  ó  viven  mas  quietos, 
O  muertos  no  han  de  dar  de  si  descargos? 

¿  No  son,  como  los  pobres,  tan  sujetos  * 
Los  ricos  á  mil  casos  desastrados , 
Si  bien -no  corresponden  los  efetos? 

¿  Cuál  rico  hay  que  no  tenga  mil  cuidados 
Mas  que  yo,  que  el  temor  de  caso  adverso 
No  interrumpe  mis  sueños  reposados? 

¡  Oh  cuánto  es  su  vivir  del  mió  diverso! 
¡Cuánto  es  la  mia  mas  alegre  vida ! 
¡En  qué  piélago  está  ciego  y  snbmersol 

Yo,  que  por  experiencia  conocida 
Tengo  la  corte  ya ,  voyme  riendo 
De  quien  sigue  tras  cosa  tan  perdida. 

Y  digo  que  es  la  corte ,  si  la  entiendo, 
Una  cierta  ilusión,  una  apariencia 
Que  se  va  poco  á  poco  desnaciendo. 

De  la  corte  no  hago  diferencia 
Al  espejo,  que  muestra  algunas  cosas 
Graves,  que  nada  son  en  existencia. 

Ciertas  honras  inútiles,  costosas, 
Ansioso  desear,  vivir  inquieto, 
Esperanzas  inciertas,  trabajosas, 

lTn  nunca  responder  con  el  efeto 
El  pensamiento,  gue  contino  hace 
Mil  torres  en  el  aire,  de  indiscreto. 

Pero,  porque  be  temor  que  no  os  aplaco 
Tan  luenga  historia,  aquí  harémos  punto, 
Pues  que  tampoco  á  mi  me  satisface. 

Y  de  todas  las  cosas  que  pregunto. 
Con  el  primero  me  enviad  respuesta 
Cual  la  deseo  yo,  cual  la  barrunto; 

Que  pues  mí  servitud  está  tan  presta 
A  vuestra  voluntad  para  serviros, 
Cualquier  demanda  se  me  debe  honesta. 

Olvidado  me  habia  de  pediros 
Una  cosa  que  mucho  he  codiciado , 

Y  he  pensado  mil  veces  escribiros, 

Y  es  que  de  ver  gran  tiempo  he  deseado 
Del  famoso  Ticiano  una  pintura , 

A  quien  yo  be  sido  siempre  aficionado. 

Entre  llores  y  rosas  y  verdura 
Deseo  ver  pintada  primavera 
Con  cuanto  de  beldad  le  dió  natura. 

Mucho  pido,  Señor;  mas  no  debiera 
Pedir  menos  á  quien  fuera  muy  poco, 
Si  cuanto  puede  dar  fortuna  os  diera. 

En  este  punto  que  postrero  toco 
De  pediros,  veréis  que  soy  poeta, 
Si  no  lo  habíades  visto  en  que  soy  loco. 

Llegado  ha  ya  mi  canto  á  aquella  meta 
Do  pienso  poner  fin  á  mi  camino , 
Si,  como  temo,  á  vos  no  fuere  aceta , 
Haced  de  ella  un  presente  al  Aretino. 

EPÍSTOLA  II. 

Al  principe  de  Asooli. 

Señor,  mas  de  cien  veces  be  tomado 
La  pluma  y  el  papel  para  escribiros, 

Y  tantas  no  sé  cómo  lo  he  dejado. 

Y  no  os  maravilléis,  porque  son  tiros 
Que  del  pasado  mal  de  los  amores 
Quedaron  en  lugar  de  los  suspiros. 

Ya  no  canto,  Señor,  por  los  temores 
Que  solia  cantar,  ya  mudo  verso , 
Ya  se  pasó  el  furor  de  los  furores. 

Un  modo  de  escribir  nuevo  y  diverso 
Me  hallé,  poco  ba,  para  holgarme, 

Y  por  huir  del  otro  tan  perverso 
Solia  cantar  de  amor  y  desvelarme, 

Andar  fantasticando  mil  dulzuras, 
Que  paraban  después  en  degollarme. 

Ya  no  escribo,  Señor,  delicaduras ; 
Escríbalas  quien  es  mas  delicado; 
Yo  soy  loco  y  me  agrado  de  locuras. 

Ya  no  pretendo  mas  ser  laureado; 


GUTIERRE  DE  CETINA. 


Antes  por  solo  el  nombre  tomaría 
De  andarme  sin  bonete  y  trasquilado. 

Pasáis,  Sefior,  por  la  desgracia  mía , 
Como  vino  entre  borlas  á  mudarse 
El  nombre  de  que  tanto  yo  buia. 

Vaya  fuera  Satán»  no  ha  de  tratarse 
Cosa  sin  lauro  aqui,  como  taberna; 
Que  en  todo  ha  de  meterse  y  demostrarse. 

Tornandopues,  Señor,  á  la  moderna 
llanera  de  vivir,  digo  que  estamos 
Como  le  place  á  aquel  que  nos  gobierna. 

Paz  y  salud  hay  mas  que  deseamos , 
Mil  cosas  que  comprar,  pocos  dineros , 
Aunque  tantos,  que  basta  que  vivamos. 

Las  damas,  el  amor,  los  caballeros 
Andan  hechos  tasajos;  yo  me  rio, 
Que  si  yo  no  lo  soy,  son  majaderos. 

Anda,  Señor,  tan  flaco  Juan  del  Rio, 
Oue  es  una  compasión,  porque  su  dama 
Ha  apostado  con  él  cual  es  mas  frío. 

No  viene  a  la  ciudad,  y  desta  trama 
Temo  no  ha  de  quedar  al  triste  hilo 
Mas  de  sola  la  voz  con  que  le  llama. 

Baste  del  galán  flaco  y  amarillo 
Lo  dicho;  de  otro  gordo  y  rubicundo 
Diré,  que  os  holgareis  vos  mas  de  oillo. 

Don  Manuel  va  sin  luto- y  tan  jocundo , 
Que  solo  es  el  galán  de  los  galanes. 
¿Queréis  que  diga  mas?  Que  triunfa  el  mundo. 

El  premio  no  se  yo  de  sus  afanes 
Cual  es  mas ;  sé  os  decir  que  muestra  el  juego 
Por  ganado  en  las  muestras  y  ademanes. 

Diréis  que  yo  no  veo  y  que  estoy  ciego , 
Que  no  puedo  dar  fe;  mas  yo  me  atengo 
A  que  no  sale  luz  donde  no  hay  fuego. 

Don  Jorge,  harto  mas  ancho  que  luengo , 
Espera  coo  deseo  la  camarada ; 
Yo  con  las  esperanzas  lo  entretengo. 

Va  el  cuitado  a  palacio,  y  no  se  agrada 
De  cosa  que  en  él  vea,  ausente  aquella 
Luz  que  ni  se  la  da  ni  le  da  nada. 

Ella  esta  en  su  lugar,  y  esta  con  ella 
La  bella  camarada  por  mostrarse 
Entre  tanto  beldad  tanto  mas  bella. 

Don  Antonio  ha  dejado  de  quejarse; 
Después  que  os  fuisteis  vos  no  pierde  punto, 
Si  la  dama  no  viene  a  importunarse. 

Gonzalo  Girón  va  medio  difunto, 
Que  su  dama  no  «ale  ni  se  muestra, 

Y  no  por  culpa  dél,  según  barrunto. 
Esta  el  triste  de  cosa  tan  siniestra 

Harto  mas  corcobado  que  solía ; 
Fortuna  lo  enderece,  que  es  maestra. 

Aquel  embajador  que  no  se  via 
Salió  ayer  a  volar  con  pluma  nueva , 

Y  la  que  lo  peló  sigue  su  via. 
Ludovica  se  ha  puesto  en  hacer  prueba 

Si  se  puede  afeitar  mas  que  su  ama , 

Y  no  hay  de  quien  tal  yerro  la  remueva. 
Suspira  por  el  Principe  y  lo  llama ; 

Dice  que  era  su  bien,  y  yo  lo  creo ; 
Mas  no  caerá  de  amor  doliente  en  cama. 

Olvidado  me  habia  un  gran  torneo 
Que  una  noche  hicimos  en  palacio 
Por  cumplir  de  una  dama  un  mal  deseo. 

Fué  muy  pobre  de  galas  y  muy  lacio , 
Armados  mucho  bien,  muy  mal  vestidos; 
Combatióse  muy  bien,  aunque  despacio. 

Todos  vuestros  amigos  conoscidos 
Torneamos,  y  veinte  italianos, 
Que  fueron  de  nosotros  escogidos. 

Andanse  aparejando  éntrelas  manos 
Estas  Carnestolendas  grandes  fiestas. 
¡Ved  qué  alivio  de  pobres  cortesanos  I 

Espérennos,  Sefior,  las  mesas  puestas, 
Como  suelen  decir,  porque  en  llegando 
Toméis  de  ellas  el  gasto  á  vuestras  cuestas ; 

Entre  tanto  que  yo  vo  adivinando 
Que  estáis  en  esa  tierra  ya  de  asiento , 
\  que  la  nuestra  acá  vais  olvidando. 

Y  es  harto  indicio  desto,  á  lo  que  siento. 
No  escribir  ni  acordaros  á  lo  menos 
De  hacer  con  alguno  un  cumplimiento. 


Todos  nuestros  caballos  están  1 
Vuestras  bestias  de  casa  se  pasean 
Sin  vos  por  estas  calles  como  ajeóos. 

Algunas  damas  sé  yo  que  os  desean , 
Bien  que  por  varios  casos  toda  via ; 
Venid,  si  no  por  ver,  para  que  os  vean* 

El  dibujo  que  aquel  darme  debia 
Del  moderno  castillo  de  Plasesda 
Para  enviar  á  vuestra  señoría , 

No  me  ha  dado;  mas  jura  en  su  coneieaci 
Que  el  principio  está  hecho  y  no  acabado, 
Por  habello  estorbado  la'excelenáa. 

No  os  quejaréis,  Señor,  que  no  os  he  dado 
Particular  aviso  de  mil  cosas, 
Y  en  estilo  mas  fácil  Que  d  pasado. 

Vuestras  armas  están  las  mu  I 


Que  se  pueden  pintar,  y  yo  no  quiero 

Pintaros  con  palabras  enfadosas 

Lo  que  sabéis  de  mi,  del  dia  primero. 

ESTANCIA. 

Sobre  la  cubierta  da  oa  retrato. 

El  que  el  alma  encender  de  honesto  ceio 
Quiere,  y  hacer  mejor  la  mejor  parte , 
hs  que  por  levantarse  en  alto  vuelo 
Busca  sugeto  tal,  que  excede  al  arte; 
El  que  procura  ver  beldad  del  cielo, 

Y  junta  la  que  en  todas  se  reparte. 
Para  ver  todo  el  bien  de  la  edad  nuestra 
Mire,  si  sabe  ver,  sola  esta  muestra. 

SONETO  XXIII. 
Al  monte  donde  fué  Gartago  (4). 

Excelso  monte,  do  el  romano  estrago 
Eterna  mostrará  vuestra  memoria ; 
Soberbios  edificios,  do  la  gloría 
Aun  resplandece  de  la  gran  Cartago; 

Desierta  playa,  que  apacible  lago 
Fuiste  lleno  de  triunfos  y  Vitoria  (5) ; 
Despedazados  mármoles,  historia 
En  que  se  lee  cuál  es  del  mundo  el  pago  (0¡ 

Arcos,  anfiteatros,  baños,  templo, 
Que  fuisteis  edificios  celebrados , 

Y  agora  apenas  vemos  las  señales; 

Gran  remedio  á  mi  mal  es  vuestro  ejempl 

gue  si  del  tiempo  mistes  derribados , 
I  tiempo  derribar  podrá  mis  males. 

SONETO  XXIV. 

A  una  dama  que  lloraba  un  ra  servidor  nv 

De  Menalca,  pastor,  la  ninfa  Flora 
Lloraba  el  duro  caso  extraño  y  fuerte, 

Y  del  hermoso  rostro  dura  suerte 
Las  rosas  escurece  y  descolora. 

Ya  se  hace  llorar,  ya  vuelve  y  llora 

Y  en  dulces  perlas  su  llorar  convierte ; 
Ya  queda  muerta  v  fría,  y  si  la  muerte 
La  aeja  respirar,  dice  algún  hora : 

«Parca,  si  de  mi  bien  te  enamoraste. 
Cortaras  de  mi  vida  el  hilo  incierto ; 
Gozaras  del  poder,  yo  del  engaño. 

•Mas  ¡ay !  que  digo  yo  que  no  acería  Me; 

(4)  Hallase  este  soneto  impreso  en  las  Ano  ta  cines  é 
ya  citadas.  Herrera  dice  que  el  soneto  es  imitación  del  < 
compuso  en  lengua  italiana  el  conde  Baltasar  Casteglifl 
principio : 

Superbi  colli  et  roí  sacre  ruine. 
Y  luego  aBade  :  «Cctira  pasó  todo  este  aparato  y  or 
edificios  y  fabricas  romanas  a  Cartago,  donde  él  por  vei 
rastro  de  algunas  deltas,  ni  las  debió  leer  en  escritor  al 
cuando  esto  se  condené,  será  error  de  accidente,  y  por 
Basta  qne  lo  trasladó  ilustremente  y  que  es  uno  di  los 
míos  que  tiene  tu  lengua  española. 

(5)  El  manuscrito  del  sefior  Alava  dlee  : 

Desierta  playa. que  apacible  lago 
Lleno  fuiste  de  triunfos  j  Vitoria. 

(6)  El  referido  manuscrito  pone  : 

En  quien  se  ve  cual  es  del  mundo  el  pago. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


natarle  k  él,  k  mi  me  has  muerto; 
das  hecho  en  él ,  yo  siento  el  daño. 

SONETO  XXV. 

o  fuego!  A  y  fiero  pensamiento! 

0  dolor,  pasos  cansados ! 
s  de  amor  desesperados! 
congojoso  sentimiento ! 

)  desear  sin  fundamento ! 
impresa,  llena  de  cuidados! 
uentes,  selvas,  bosques,  prados! 
a  ocasión  de  mi  tormento ! 
des  huertas,  árboles  hermosos  ? 
que  ya  fué  ledo  y  jocundo, 
*  mi  tiempo  en  dulce  canto ! 
us  alegres  y  amorosos, 
vive  acá  en  el  bajo  mondo, 
lora  4  piedad  mi  triste  llanto. 

SONETO  XXVI. 

1  puerco  montes,  cerdoso  y  fiero , 
ida  sangre,  detenida, 

I  corazón  á  la  herida, 
nca  señal  muestra  primero, 
amador  que  es  verdadero , 
ias  la  sangre  convertida , 
asi  presto  á  su  salida 
do  un  pesar  muy  lastimero. 
)razon  señal  que  está  alterado , 
de  dolor  el  fiero  diente 
>  del  alma  ha  penetrado, 
es  muestra  el  daño  el  accidente , 
;a  señal  de  estar  turbado 
n  el  llanto  el  mal  que  siente. 

soneto  xxvn. 

a  oscura  noche  al  claro  día 
i  inefable  movimiento, 
al  contento  el  descontento 
y  á  la  tristeza  la  alegría, 
i  breve  gozar  luenga  porfía, 
imaginar  sigue  el  tormento , 
izado  bien  el  sentimiento 
do  favor  que  lo  desvia, 
ranos  está  su  fuerza  hecha, 
mtas  be  visto  y  sus  bonanzas, 
ledo  ver  que  me  castigue, 
né  es  lo  que  daña  y  aprovecha ; 
(O  excusará  tantas  mudanzas 
go  tras  un  ciego  á  ciegas  anda  ? 

SONETO  XXVIII. 

i  el  fiero  dolor  de  su  tormento 

>r  soledad  Vandalio  llora , 

e  su  morir  denunciadora 

»,  lloroso  y  descontento : 

loria  de  estas  selvas  y  ornamento , 

que  tanto  ardor  templáis  agora! 

co,  perpetua  habita  dora 

te  que  este  llanto  escucha  atento ! 

:se  para  vos  solas  guardado 

rreto  bien,  mi  buena  suerte, 

» me  costó  por  no  mostralle. 

nto  favor  me  niega  el  hado, 

ilguno  contar  queráis  mi  muerte , 

10  el  mal,  el  bien  se  calle,  t 

SONETO  XXIX. 

e  mar  con  gran  fortuna  airado 
comparar  Ta  vida  mía : 
idas  do  el  viento  las  envía , 

11  vivir  do  quiere  el  hado, 
an  suelo  al  golfo,  ni  hallado 
i  jamás  en  mi  porfía; 

"o  hay  mil  monstruos  que  el  mar  cria ; 
mil  monstruos  ha  criado, 
tar  guia  el  Norte ,  á  mi  una  estrella ; 
¡a  del  mar,  de  nada  fio; 
ion  temor,  yo  temeroso, 
cuidados  van,  naves  por  ella; 
jo  difiere  el  vivir  mió, 
aplaca  el  mar,  yo  no  reposo. 


CANCION  III. 


Animal  venturoso, 
Que  con  rozo  tan  alto 
El  morir  limitó  tu  buena  suerte , 
¿Cuál  vivir  tan  sabroso 
No  será  pobre  y  fallo 
Ante  la  dulce  causa  de  tu  muerte? 
Cuál  ánimo  tan  fuerte, 
Cuál  alto  atrevimiento 
Al  tuyo  igualar  puede , 
Si  tu  atrever  excede 
Al  mas  desenfrenado  pensamiento? 
Cuál  ingenio,  cuál  arte 
De  tu  gloria  dirá  la  menor  parte? 

¡Animal  atrevido, 
Tan  bien  afortunado , 
Que  osaste  asi  llegar  ( ¡  furioso  hecho!) 
Al  amoroso  nido, 
Al  seno  regalado 

De  Amor,  al  mas  hermoso  y  casto  pecho! 

De  ser  muerto  y  deshecho 

AHI  luego  improviso , 

Mayor  bien  se  te  sigue , 

Porque  el  morir  mitigue 

La  gloría  que  á  si  solo  Amor  dar  quiso , 

Que  el  morir  en  tal  punto 

Fué  un  no  sentir  el  mal  al  bien  tan  junio. 

Cosa  es  clara  y  sabida , 
Que  de  tan  gran  locura 
Había  de  seguir  un  mal  extraño. 
Pagaste  con  la  vida 
Tu  sobrada  ventura , 

Y  á  respecto  del  bien  fué  poco  el  daño. 
¡  Ay  qué  sabroso  engaño! 

Ay  qué  muerte  sabrosa ! 

Que  mientra  contemplabas 

El  favor  y  gozabas 

Pasó  disimulada  y  presurosa , 

Con  el  bien  tau  mezclada , 

Que  cuando  mas  dolió,  no  dolió  nada. 

¿Quién  hay  tan  sin  sentido, 
Que  á  trueque  de  tu  suerte 
Su  sér  por  el  sér  tuvo  no  trocara? 
Por  un  bien  tan  subido 
Con  venturosa  muerte 
¡  Quién  de  su  voluntad  no  la  tomara? 
i  Ay  gloria  única  y  rara ! 
¿Quién  agora  sintiera 
Lo  que  sentías  muriendo , 
Tanto  gozo  sintiendo , 
Que  mal  puede  sentirse !  Aunque  muriera, 
'lengo  por  cosa  cierta 
Que  allí  la  muerte  en  vida  se  convierta. 

Faetonte  no  se  alabe 
Mas  de  su  atrevimiento, 
Pues  él  ni  nadie  al  tuyo  igualar  puede. 
No  en  pecho  humano  cabe 
Tan  gran  contentamiento , 
Que  ante  el  bien  de  tu  mal  bajo  no  quede. 
De  un  sol  que  al  sol  excede , 
Donde  aun  el  pensar  loco 
Apenas  llegar  osa, 
Cama  dulce  y  sabrosa 
Hiciste,  el  mayor  bien  teniendo  en  poco , 
Porque  haga  la  fama 

En  memoria  inmortal  muerto  en  tal  cama. 

No  puede  ser  pagado 
Un  atrever  tan  alto 

Con  castigo  menor  que  de  tal  muerte; 

Ni  pudo  ser  mezclado 

Con  menor  sobresalto 

Porque  el  bien  engañase  un  mal  tan  fuerte. 

Solo  faltó  á  su  suerte 

Tal  autor,  que  escribiera 

Tu  vida,  muerte  y  gloria ; 

Y  que  para  memoria 

Perpetua  en  tu  sepulcro  se  leyera  : 

c  Aquí  contento  yace 

Quien  por  tal  ocasión  morir  le  place.t 

No  pases  adelante , 
Canción,  pues  á  los  dos  nos  cabe  en  suerte 
Llorar  de  envidia  de  tan  dulce  muerte. 


4R  GUTIERRE  DE 

SONETO  XXX. 

Ilustre  honor  del  nombre  de  Cardona, 
No  décima  4  las  nueve  de  Parnaso , 
Mas  la  primera  del  oriente  a  ocaso, 
A  quien  rara  beldad  honra  y  corona, 

Y  á  quien  la  fama  por  sin  par  pregona , 
De  virtudes  colmado  y  rico  vaso, 
Por  elección,  y  no  por  suerte  6  caso, 
Dignísima  de  cetro  y  de  corona ; 

Perdería  la  pena  y  el  trabajo 
Donde  la  invidia  su  malicia  enfrena  v  * 
Si  cantase  de  U  aun  el  mas  instinto. 

Pues  tu  santa  virtud  tomó  a  destajo, 
Con  pura  castidad  de  afetos  llena , 
Producir  para  el  ciclo  eterno  fruto  (7). 

SONETO  XXXI. 

Ni  la  alta  pira  que  de  César  cierra 
Las  reliquias  soberbias  en  el  suelo. 
Ni  aquel  famoso  templo  por  quien  Délo 
Vivirá  siempre  en  cuanto  el  mar  encierra; 

Ni  todos  los  honores  que  en  la  tierra 
Pueden  de  gloria  alzarse  en  alto  vuelo, 
Os  dieran  tanto  honor,  héroes  del  cielo , 
Cuanto  os  dan  estas  piedras  y  esta  tierra. 

De  huesos  de  enemigos  mayor  pira, 
Do  los  vuestros  4  guisa  de  trofeo 
Se  muestran,  fabricando  fabricaste». 

El  templo  que  4  los  otros  mas  admira , 

Y  el  honor  muy  mas  grande  que  el  deseo, 
Cristo  os  lo  dio  y  vosotros  lo  ganastes. 

SONETO  XXXII. 

A  obi  dama  que  le  pidió  alguna  cafa  raya 
para  cantar. 

No  es  sabrosa  la  música  ni  es  buena , 
Aunque  se  cante  bien,  señora  mia , 
Si  de  la  letra  el  punto  se  desvia ; 
Antes  causa  disgusto,  enfado  y  pena. 

Mas  si  4  lo  que  se  canta  acaso  suena 
La  música  conforme  4  su  armonía , 
En  lugar  del  pesar  que  el  alma  cria , 
De  un  dulce  imaginar  la  deja  llena. 

Vos,  que  podéis  mover  al  son  del  canto 
Los  montes,  no  queráis  cantar  enojos 
Ni  el  secreto  dolor  de  mi  cuidado. 

Quédese  para  mi  solo  mi  llanto ; 
Vos  cantad  la  beldad  de  vuestros  ojos : 
Conformará  el  cantar  con  lo  cantado. 

SONETO  XXXIII. 

Si  el  justo  desear,  padre  Silvano, 
Jamás  pudo  moverte  entre  pastores; 
Si  del  rabioso  mal  de  los  amores 
El  corazón  salvaje  has  hecho  humano, 

Ruega  al  númen  celeste  que  la  mano 
De  su  piedad  extienda  4  los  clamores 
Que  Dórida  le  hace  en  los  ardores 
De  una  fiebre  cruel,  llorando  en  vano. 

Si  alcanzo  de  los  dos  tanta  ventura, 
Vuestra  gloria  será  mas  verdadera, 

Y  mas  para  sufrir  mi  desventura. 

Y  cuando  lo  contrario  el  hado  quiera , 
No  perezca,  Señor,  tal  hermosura; 
Menor  mal  es  que  yo  en  su  lugar  muera. 

SONETO  XXXIV. 

Pincel  divino,  venturosa  mano, 
Perfecta  habilidad,  única  y  rara, 
Concepto  altivo  do  la  envidia  avara , 
Si  te  piensa  enmendar,  presume  en  vano. 

(7)  Este  soneto  no  se  halla  en  el  manuscrito  del  sefior  don  losé 
Maris  de  Alava.  Publicólo  Herrera  en  la  Anotación  al  tonel*  9i§é- 
timoquinto  de  Gar  dioso,  diciendo  :  «Este  soneto  contrahizo,  to- 
§un  te  tice,  Citira  ;  no  sé  si  también  qoe  mereciese  alabanxa  por 
ello.  Qnien  lo  leyere  con  atención  vera  claramente  el  efeto  qoe 
consiguió,  porque  yo  no  tengo  por  Ingenio  obligarte  é  cotot  terne- 
jantes,  que  tienen  mas  dificultad  que  arte ,  y  después  de  trooajadu 
no  alennsen  en  alguna  porte  é  U  imagen  que  escogieron  por  ejem- 
pk>+ 


CETINA. 

Delicado  matiz,  que  el  sér  bunane 
Nos  muestra  cual  el  délo  lo  mostrara ; 
Beldad  cuy»  toldad  se  ve  Un  clara , 
Que  al  nin  f      i  el  arte  soberano, 

Artil  so,  que  sentiste 

Cuando  .amenté  contemplabas 

El  suget*         i  estran  tos  colores , 

Dime  .  si  wiuv  yo  la  vi  la  viste, 
El  pincel  y  la  Ubla  en  que  pintabas 
Y  tú  ¿cómo  no  ardéis»  cual  yo,  desamara 

SONETO  XXXV. 
Al  conde  de  Feria. 

Mientra  el  franco  furor  fiero  se  maesa 
En  uno  con  el  bárbaro  tremiendo; 
Mientra  el  consorcio  protestante  borre» 
Turbar  piensa  la  fe  y  la  patria  nuestra, 

Marte  os  arma,  Señor,  la  mano  diestn 
A  la  cual  la  victoria  est4  atendiendo, 
A  aquel  vestigio  de  valor  siguiendo 
Que  4  la  inmortalidad  virtud  adiestra. 

Ya  me  parece  ver  de  vuestra  gloria 
El  alto  resplandor  ilustrar  Unto. 
Que  al  paterno  poder  bar4  la  visto. 

Solo  tengo  temor  que  UnU  historia 
Puesta  no  quedará  en  eterno  canto» 
Si  vos  de  vos  no  sois  el  conmista. 

SONETO  XXXVI. 

Cercado  de  terror,  lleno  de  espanto, 
En  la  barca  del  triste  pensamiento. 
Los  remos  en  las  manos  del  tormento. 
Por  las  ondas  del  mar  del  propio  llanto 

Navegaba  Vandalio,  y  si  algún  tanto 
La  esperanza  le  da  propicio  el  viento, 
La  imposibilidad  en  un  momento 
Le  cubre  el  corazón  de  oscuro  manto. 

•Vandalio,  ¿qué  naris  ora?  decía.  , 
Fortuna  te  ha  privado  de  la  estrella 
Qne  era  en  el  golfo  de  la  mar  tu  guia.» 

Y  andándola  4  buscar  ciego  sin  ella. 
Cuando  por  mas  perdido  se  tenia , 
Viola  ante  los  nublados  ir  mas  bella. 

SONETO  xxxvn. 

De  sola  la  ocasión  ledo  v  gozoso. 
Dijo  Vandalio  4  Amor :  «  Por  un  halago 
Corra  en  cama  dorada  el  rico  Tago, 
Pactólo  sea  de  perlas  abundoso; 

•  Desee  con  su  virtud  quedar  famoso 
El  que  el  sacro  laurel  quiere  por  pago, 
Vaya  arando  la  mar,  cual  hizo  Lago, 
Aquel  que  de  riquezas  es  cuidoso ; 

•Gobierne  el  reino  aquel  que  lo  proc 
Sea  el  mundo  de  aquel  que  lo  conquista 

Y  cada  cual  se  goce  con  su  esUdo. 
»Yo no  pido  ni  quiero  mas  ventura, 

Salvo  que  pueda  ae  una  dulce  visU 
Solamente  mirar  y  ser  mirado.» 

SONETO  XXXVffl. 

Al  duque  de  Besa. 

Como  al  salir  del  sol  se  muestra  el  < 
Mas  claro  y  mas  alegre  y  mas  gozoso, 

Y  como  en  el  venir  de  abril  hermoso 
De  flores  se  matiza  y  lustra  el  cielo, 

Tal,  movido  por  vos  de  honesto  celo 
Se  muestra  ufano  el  mundo,  deseoso 
De  veros  ya  llegar  al  glorioso 
Término  4  que  lleaó  el  único  abuelo. 

Solo  en  veros  salir  solo  del  nombre 
De  Gonzalo  Fernandez  tiene  espanto 
Cuanto  ciñe  Apenin,  Adria  y  Tirreno. 

¿Cuál  será  pues.  Señor,  que  no  se  ai 
Viéndoos  volver  con  el  honrado  manto 
De  palmas,  de  trofeos,  de  glorias  lleno 

SONETO  XXXIX. 
Al  emperador. 
Ro  fuera  Alcides,  no,  famoso  Unto, 


COMPOSICIONES 

i  ai  el  mando  boy  su  memoria» 
cira  hubiera  la  victoria 
mstruos  que  aun  hoy  causan  espanto, 
te  emulación  con  tono  cuanto 
i  casi  al  par  con  vuestra  gloria, 
fin,  Señor,  que  vuestra  historia 
con  eterno  e  inmortal  canto. 
*r  tan  soberbios  enemigos , 
utos  monstruos,  tanta  gente 
lor  que  el  cielo  en  vos  derrama . 

>  por  venir  serán  testigos 

r  que  dará  perpetuamente 
Quinto  Máximo  la  fama. 

SONETO  Xfe. 

A  U  marquesa  del  Gasto. 

i  la  deseada  primavera 
nír  a  nos  Favonio  y  Flora , 
tele  mostrar  la  bella  aurora 
Ktor  de  la  celeste  esfera , 
i  aquella  dulce  edad  primera 
lelva  se  mostró  á  deshora; 
xcelentísima  Señora, 
i  este  pueblo  que  os  espera, 
e  hora  pues,  Liguria  mia ; 
inde  ocasión  para  sotarte 
bailar,  boy  es  el  día. 
>lor  te  queda  alguna  parte , 
3  haber  visto  en  compañía 
ra  Diana  al  nuevo  Marte. 

SONETO  XLI. 

mi  alma  mi  opinión  escrita 
erza  de  amor,  tan  bien  guardada , 
vuestra  saña  no  es  borrada , 
on  la  vida  en  ella  habita. 

>  podéis  vos  dar  pena  infinita ; 
la  el  poder  como  le  aerada; 
tar  aue  no  seáis  amada 

tal  beldad  ¿quién  me  lo  quita? 

:erme  vos  podéis,  Señora, 

i  contrario  al  ardor  mió , 

earme,  si  queréis,  la  muerte ; 

i  no  os  ame  esta  alma  que  os  adora, 

nestra  saña,  yo  lo  fio ,  •  t -\  \  i 

rrar  lo  que  me  cupo  en  suerte.  *  -v  * x  ¿  -v 

SONETO  XLI1.  ¿yi^'^y' 

ce  tiempo,  por  mi  mal  pasado, 
me  tí  vo  de  amor  contento ! 
fué  volando  con  el  viento , 
nemoria  en  mi  ha  quedado!  v 
te  tiempo,  lleno  de  cuidado , 
r  dolor,  pena  y  tormento! 
ce  asi  tardar  tu  movimiento? 
$  tan  de  espacio  y  tan  pesado? 
bien  no  mereció  mi  suerte, 
Jicba  ordenó  que  lo  gustase? 
en,  ¿para  qué  rué  mudable? 
la  de  venir  un  mal  tan  presto 
ra  que  mas  me  lastimase, 
»  mi  mal  mas  que  mi  bien  estable? 

MADRIGAL  01. 

is  mas,  Señora, 
ande  atención  esa  figura , 
e  vuestra  propia  hermosura. 
>a,  la  prueba 

puede  en, vos  la  beldad  vuestra, 
la  nuestra 

de  mi  mal  piadosa  y  nueva, 
iso  os  mueva 

lonvertido  entre  las  flores 
uerto  de  amor  de  sus  amores. 

CANCION  rv. 

Al  rio  Bétís. 

o  famoso,  amado  padre , 
iso  urdió 

irso  al  mar  acostumbrado, 
í  oscura  está  la  antigua  madre, 


VARlAá. 

Oye  en  el  canto  mió 
Las  quejas  de  un  pastor  desventurado, 
De  un  hijo  que  algún  tiempo  ha  celebrado 
JA  pesar  del  grosero  y  bajo  estilo) 
Del  Indo  al  fago  y  del  Danubio  al  Nilo. 
Oye  pues  mi  pesar,  mi  desconsuelo, 
Mi  temor  y  recelo; 

Lleve  consigo  el  viento  embravecido 
La  memoria  del  mal  fiero,  rabioso, 

Y  mientra  dura  el  son  de  mi  gemido, 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Lleve  el  viento  la  voz,  como  se  lleva 
La  misera  esperanza; 
El  llanto  lleva  tú,  y  el  sentimiento 
Quede  solo  conmigo,  y  baga  prueba 
Si  la  desconfianza 
Pudiese  destruirme  el  sufrimiento. 
Mas  ¡ay !  que  este  vencido  pensamiento 
La  fuerza  de  mi  fe,  la  del  deseo 
Lo  rehacen  de  nuevo  y  lo  levantan 
Cuando  los  males  mas.  ma*  me  quebrantan 
(Haciendo  del  sentido  uu  otro  Anteo). 
A  todo  cnanto  veo. 
Los  ganados,  las  yerbas  v las  fuentes, 
A  todo  soy  molesto  y  enojoso , 
A  las  fieras,  al  cielo  y  á  las  gentes. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vagan  las  mias. 

No  quiero  perder  tiempo  en  recontarte 
Mis  pasados  ardores ; 
No  pienso  recitar  viejas  historias.  - 
Estas  riberas  pueden  acordarse, 
Tus  ninfas,  tus  pastores, 
De  mi  perdido  bien  tristes  memorias. 
Los  vencimientos  sabes,  las  victorias 
Que  Amor  hubo  de  mi,  yo  de  él  he  habido ; 
Mas  no  son  estos  causa  de  este  llanto ; 
No  fué  entonces  el  mal  tan  grave  cuanto 
Fué  la  alteza  del  bien  no  merecido 
El  haberlo  perdido, 

Y  el  acordarme  de  él,  sin  él  agora , 
Me  hacen  de  la  muerte  deseoso ; 
Pero  mientra  su  daño  el  alma  llora , 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Bien  se  que  deste  mal  la  mayor  culpa 
Querrás  atribuirme , 
Porque  estando  tan  bien  osé  mudarme; 
Mas  si  aquella  beldad  no  me  disculpa , 
Que  pudo  destruirme , 
Baste  el  hado  cruel  para  excusarme. 
No  me  valió  huir,  no  el  alejarme, 
No  aprovechó  el  discurso  y  la  cordura*; 
No  el  hacerme  yo  fuerza  resistiendo ; ' 
Todo  lo  fué  gastando  y  deshaciendo 
De  Amarilida  el  trato  y  la  blandura. 
Quiso  mi  desventura 

Tan  fácil  al  principio  y  tan  sabroso 
Cuanto  ha  sido  después  pesado  y  grave. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Contento  de  mi  suerte  tal  cual  era , 
Por  no  andar  peregrino 
Buscando  mejor  pasto  á  mi  ganado, 
Pasaba  yo  mi  vida  en  tu  ribera , 
Cuando  nuevo  camino 
Para  nuevo  pesar  me  mostró  el  hade* 
De  la  bella  Amarilida  avisado 
Fui  que  el  amado  rio  atrás  dejaba 
Libre  de  sujeción,  y  que  quería 
Mudar  patria,  costumbre  y  fantasía, 
De  lo  cual  me  juró  que  se  alejaba 
Por  ver  que  se  acercaba 
A  tus  hermosas  ondas,  do  tenerme 
Cerca  de  si  queria  y  con  reposo , 
Segura  para  siempre  de  perderme. 
Lloro,  padre  piadoso ,  * 
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Yii  el  tribute  ataño  at  mar  envía  t. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  ia$  mias 
¡Caimas  veces  la  vi  certificarme 
Que  dejaba  aquel  río, 

Y  el  Taco,  do  vivir  también  podía , 
Por  tenerme  mas  cerca  y  por  tratarme  9 
Poique  el  ganado  mió 

Gozase  su  pastor  siquiera  un  dia! 
Jurar  la  vi  también  que  ya  tenia 
De  Pisuerga  tan  libres  los  cuidados, 
Que  no  dejaba  atrás  rastro  ninguno ; 
Que  deseaba  ver  paciendo  en  uno , 
Por  tu  ribera  andar  nuestros  ganados. 
Los  ardores  pasados 
Veníamos  mil  veces  acordando 
Por  hacer  el  camino  mas  sabroso. 
¿Para  qué  mi  dolor  voy  relatando? 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

\  Ay  Dios !  si  me  durara  aquel  camino 
Cuanto  dura  la  vida, 
O  la  vida  con  él  se  me  acabara! 
Si  de  un  trato  tan  blando  y  tan  contino 
Huía  de  dar  caída, 

¿Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo  gustara ! 
Mas  ¿quién  creyera  tal,  quién  lo  pensara. 
Viéndose  asi  tratar  tan  blandamente  ? 
Quién  se  vió  como  yo  que  no  creyese 
Que  tal  contentamiento  eterno  fuese, 
Siendo  eterno  e|  autor  que  el  alma  siente? 
¿Cuál  piadoso  bosque  ó  fuente 
Vimos  en  él  pasar  que  no  baya  sido 
Castigo  de  mi  bien?  ¡  Ay  qué  rabioso 
Es  el  acuerdo.  Amor,  del  bien  perdido! 
¡Jora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vagan  las  mias. 

Pisuerua  sabe  bien  que  fué  testigo 
De  mi  dolor  primero , 
Si  de  todo  mi  mal  recibe  el  paso; 

Y  si  fuere  mayor  del  mal  que  digo. 
También  lo  sabe  Duero, 
Tórmes  lo  sabe  bien,  sábelo  Tago, 

Sae  la  vieron  pasar.  ¿Con  cuál  halago 
e  regaló  viniendo  ora  por  verte? 

Y  aun  tú,  Bétis,  también  viste  una  parte 
De  mi  felicidad,  mientra  con  arte 
Simulaba  el  ensaño  de  mi  muerte. 
Pues  quien  tan  buena  suerte 

Perdió  viéndose  tal,  sin  ella  agora , 
Mira  si  con  razón  vive  quejoso 
Del  cielo,  del  amor  de  so  pastora. 
Llora,  padre  piadoso, 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
Do  tus  lágrimas  van  vagan  las  mias. 

No  descubrió  en  llegando  las  cautelas 
Oue  agora  na  descubierto 
Por  abrasarme  mas,  por  encenderme ; 
Mas  atenta  á  pacer  sus  ovejttelas, 
Con  mañoso  concierto 
Se  comenzó  á  tratar  y  á  entretenerme ; 
NI  mostraba  soltarme 
Ni  dar  vida  á  mi  mal  ni  nueva  muerte. 
Cuando  estaba  mas  blanda  y  cuando  dura , 
Yo,  que  andaba  engañado  en  mi  locura , 
Todo  lo  atribuía  á  buena  suerte ; 
El  nudo  estrecho  y  fuerte, 
Que  solo  entre  los  dos  ligó  Himeneo , 

Y  en  verme  en  posesión,  menos  cuidoso 
Me  hicieron  del  daño  que  hora  veo. 
Llora ,  padre  piadoso. 

Y  si  sí  tributo  usado  ai  mar  envías, 


Do  tus  lágrimas  van  vagan  las  mies. 

Agora  ni  me  trata  ni  entretiene 
Ni  mi  vivir  le  agrada. 
Antes  huve  de  mi  como  de  fiera ; 

Y  si  donde  yo  estoy  acaso  viene , 
Se  muestra  un  trocada , 

Que  no  parece  ser  la  que  antes  era 
No  la  puedo  entender  ni  sé  qué  quiera ; 
Lo  mesmo  que  me  biela,  eso  me  enciende 

Y  lo  que  mas  me  ofende 

Es  no  saber  de  qué  se  satisface. 
Eso  es  pues  el  dolor  fiero,  rabioso. 
Que  en  llanto  me  consume  y  me  deshace. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vagan  las  mias. 

Bétis,  rio  famoso, 
Recibe  esta  canción  en  tus  honduras, 

Y  mientras  lloro  aqui  mis  desventuras, 
Llora,  padre  piadoso, 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vagan  tas  mías. 

soneto  xun. 

Al  duque  de  Alba. 

Señor,  mientra  el  valor  que  en  vos  coafc 
El  ánimo,  el  saber  alabar  quiero. 
Con  el  bajo  decir  torpe  y  grosero 
Del  alto  desear  la  furia  tiemplo. 

Vuestras  obras  serán  pues  vuestro  eje 
Vos  vuestro  coronista  verdadero. 
Vuestra  virtud  será  el  mas  cierto  Homero 
Que  á  la  inmortalidad  os  abre  el  templo. 

No  dejaréis,  Señor,  ser  alabado; 
Mas  al  principio  que  lleváis  tan  alto 
Dad  en  lo  porvenir  alegre  efeto ; 

Que  si  el  triunfo  del  mundo  es  pobre  j 
Si  corresponde  mal  con  tal  sugeto, 
Allá  os  le  tiene  el  cielo  aparejado. 

MADRIGAL  IV. 

¡Ay  qué  contraste  fiero , 
Señora,  hay  entre  el  alma  y  los  sentidos 
Por  decir  que  os  doláis  de  los  gemidos ! 
Ninguno  de  ellos  osa ; 
Cada  cual  se  acobarda  y  se  le  excusa 
Al  alma  deseosa, 

gae  de  su  turbación  la  lengua  acusa. 
Ha  dice  confusa 
Que  os  dirá  el  dolor  mió. 
Si  la  deja  el  temor  de  algún  desvio ; 
Pero  de  un  miedo  frió 
La  cansa  el  corazón,  y  de  turbada, 
Cuando  algo  os  va  á  decir,  no  dice  nada. 
Al  corazón  no  agrada 
La  excusa,  y  dice  que  es  della  la  mengu 
Que  el  quejarse  es  afecto  de  la  lengua. 
El  uno  al  otro  amengua ; 
El  vano  pensamiento 
No  sane  dar  consejo  al  desatiento. 
La  razón  sierra  siento , 
Que  solia  un  tiempo  entre  ellos  ser  seño 

Y  el  esfuerzo  enflaquece  de  hora  en  hora 
La  mano  no  usa  agora 

Del  medio  que  solía; 

Que  el  temor  la  acobarda  y  la  desvia. 

La  sangre  corre  fría 

A  la  parte  mas  flaca,  v  de  turbado, 

El  triste  cuerpo  tiembla  y  suda  helado. 

¡Ay  rabioso  cuidado! 

Pues  si  el  alma  contrasta  á  los  sentidos, 

¿Quién  dirá  que  os  doláis  de  mis  gemid* 


m  nt  las  poesías  ac  ctmgfjut  n  emú. 


POESÍAS 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


km  Dugo  di  Mendoza  habló  maravillosamente  y  trató  sus  concetos,  que  llaman  del  ánimo,  y 
is  tus  perturbaciones  con  mas  espíritu  que  cuidado,  y  alcanzó  con  novedad  lo  que  pretendió 
Dpre9  que  fué  apartarse  de  la  común  senda  de  los  otros  poetas,  y  satisfecho  en  ello,  se  olvidó 
bis  demás  cosas ;  porque,  si  como  tuvo  en  todo  lo  que  escribió  erudición  y  espíritu  y  abun- 
da de  sentimientos ,  quisiera  servirse  de  la  pureza  y  elegancia  en  la  lengua,  y  componer  el 
aero  y  suavidad  de  los  versos  *  no  tuviéramos  invidia  á  los  mejores  de  otras  lenguas  peregri- 
.  Y  no  se  puede  dejar  de  conceder  que  cuando  reparó  con  algún  cuidado,  ninguno  le  hizo 
taja;  pero,  como  él  se  ejercitó  por  ocupar  horas  ociosas  ó  librar  el  ánimo  de  otros  cuidados 
estos,  asi  la  grandeza  de  sentimientos  y  consideraciones  y  el  natural  donaire  y  viveza  de  sus 
ios  k>  desvian ,  como  tengo  dicho ,  de  la  poesía  común. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA 

(En  el  prólogo  del  Isidro ;  Madrid,  4599). 
Qué  cosa  iguala  á  una  redondilla  de  Garci  Sánchez  ó  don  Dugo  di  Mendoza? 


DE  DON  TOMAS  TAMAYO  DE  VARGAS 

(En  Jo*  Anotaciones  á  Garcilaso). 

D  ingenioso  caballero  don  Dugo  di  Mendoza  ¿  qué  quiso  decir  que  no  pudiese  en  sus  coplas 
Helianas? 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO 

(En  la  República  Literaria,  siguiendo  á  Herrera ). 

SocedkJ  á  estos  don  Dugo  di  Mendoza,  el  cual  es  vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y 
ku»  del  ánimo ,  pero  flojo  é  inculto. 


POESIAS 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  NEMA. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

ÉGLOGA. 

En  la  ribera  del  dorado  Tajo, 
Cuando  el  sol  tieoe  el  cielo  mas  ardiente, 

Y  á  la  tierra  sus  rayos  dan  trabajo, 
Orilla  de  ana  limpia  y  clara  fuente, 
Cantar  vi  a  Melibeo  y  á  Oamon, 
Guardados  de  la  siesta  y  de  la  gente , 
Entrambos  aquejados  de  pasión, 
Iguales  en  cantar  y  responder, 
Iguales  en  quejarse  con  razón. 
Olvidan  los  ganados  el  pacer, 

Y  los  montes  inclinan  el  altura , 

Y  detienen  los  ríos  el  correr. 

Yo  también  me  escondí  entre  la  espesura 
Por  oir  aquel  canto,  que  esculpido 
Quedó  con  hierro  duro  en  piedra  dura. 
Melibeo ,  que  estaba  mas  sentido, 
Llamando  el  cielo  cruel  y  matador, 
Comenzó  con  un  canto  dolorido : 

c ¿Qué  he  de  hacer?  Qué  me  aconseja  amor? 
Tiempo  es  ya  de  morir ; 
Mas  tardo  que  quisiera  en  estos  hados , 
Muerta  es,  y  llevó  mi  corazón ; 
El  alma  se  me  sale  de  dolor, 
No  la  puedo  seguir. 

Conviene  que  os  rompáis ,  afios  cansados, 
Pues  rompeos  á  lo  menos  con  razón; 
Mi  desesperación 

Es  que  no  la  he  de  ver,  y  el  esperar 
Acá  es  mayor  pesar; 

Ene  mi  descanso  ha  vuelto  su  partida 
n  llanto  y  amargura  dolorida. 

>Tu  sientes  bien ,  amor,  de  qué  me  duelo, 
Cuanto  mi  mal  es  grave ; 
Duélete  desle  daño ,  que  á  ti  toca ; 
Que  el  mal  es  tuyo  y  mió  todo  junto. 
A  entrambos  se  mosteó  cruel  el  cielo, 

Y  juntos  nuestra  nave 
Bompimos  y  perdimos  á  una  roca  • 

Y  juntos  nos  faltó  el  sol  en  un  punto; 
iQué  ingenio  tan  á  punto 

Podrá  dar  á  entender  mi  mal  un  rato? 
Mundo  huérfano,  ingrato, 
Razón  tendrás  conmigo  de  llorar 
La  quel  bien  que  habla  en  ti  pudo  llevar. 

i  Calda  es  ya  tu  gloria  y  no  la  vees ; 
No  eres  digno,  cuando  ella 
En  ti  vivía,  de  hacer  su  conocienda, 
Ni  merecías  tú  tan  gran  Vitoria , 
Que  fueses  tocado  de  sus  santos  piés, 
Porque  cosa  tan  bella 
Debía  el  cielo  alegrar  con  su  presencia 

Y  entristecer  a  ti  con  su  memoria. 
Mezquino  sin  tai  gloria, 


Ni  la  vida  mortal  ni  á  mi  mismo  amo. 
Llorando  me  la  llamo; 
Solo  de  mi  esperanza  esto  me  queda , 
Con  que  el  vivir  en  ti  sostener  pueda. 

» Aquella  hermosura  en  tierra  es  vudt: 

Que  solía  del  cielo 

Y  de  todo  el  bien  de  arriba  ser  dechado; 
En  paraíso  esta  su  gran  beldad , 

Ya  del  pesado  cuerpo  y  ñudo  suelta. 

Suelta  ya  de  aquel  velo 

Que  el  mas  que  humano  sér  tuvo  eneern 

Haciendo  sombra  á  su  florida  edad. 

De  nueva  humildad 

Vestida ,  y  de  una  eterna  vestidura, 

Te  veré  yo,  alma  pura , 

Tan  hermosa  cuanto  es  mas  divinal 

Perpetua  hermosura  que  mortal. 

»Mas  ufana  que  nunca,  mas  hermosa 
Me  vienes  al  sentido. 
Como  cuando  mas  tu  vista  me  agradó; 

Y  esta  es  una  coluna  de  mi  gloria; 
Mas  como  sombras  huye,  y  no  reposa. 
Tu  nombre  esclarecido 

Es  obra  que  en  mi  pecho  se  fundó. 

Do  siempre  estaré  vivo  y  con  Vitoria 

Si  traigo  á  la  memoria 

Que  murió  mi  esperanza  en  aquel  día 

Que  ella  mas  florecía. 

Bien  siente  amor  cuál  quedo,  y  tú.  Seta 

Que  á  la  verdad  mas  cerca  estas  ahora. 

•Pastores ,  vos  que  vistes  su  beldad 

Y  su  angélica  vida , 

Y  aquella  celestial  manera  en  tierra 
Que  deshacía  todo  el  bien  humano, 
Dolóos  de  mi ,  pues  quedo  en  soledad. 
Nodella,  que  es  ya  ida 

A  Unta  paz  y  me  ha  dejado  en  guerra ; 

De  mi  os  doled,  que  muero  y  lloro  eu  vas 

Aunque  si  ajena  mano 

De  seguilla  el  camino  me  estorbara , 

Loque  amor  me  hablara 

Me  hiciera  que  no  cortara  el  bilo, 

Y  sé  que  me  hablara  en  tal  éstilo : 

a— Pon  freno  al  gran  dolor  que  ansí  tea 
Que  por  querer  y  enojos 
Podrá  perder  el  cielo  tu  deseo , 
Donde  vive  quien  muerta  acá  parece; 
Por  si  tiene  descanso,  por  Ü  queja. 
Dd  cuerpo  y  sus  despojos 
Se  ríe,  y  por  ti  llora  Melibeo; 
Por  ti ,  que  solo  quedas ,  se  entristece 
Su  fama,  que  florece 
En  muchas  tierras ;  por  tu  ingenio  y  arte 
No  le  falta  estaparte; 

Y  tu  vos  4  tu  nombre  torne  clara , 

Si  algún  hora  su  vista  te  fué  cara.  — 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


e  la  claridad 

?r  donde  hubiere  risa  y  canto, 
3 ;  pues  eres  llanto, 
ara  ti  la  senté  que  se  alegra ; 
a  obscuridad, 

lescoosolada  en  Teste  negra.» 

>  buho  acabado  de  cantar, 
i  mn  agonía  suspiró, 
tibien  hizo  el  valle  suspirar. 

>  con  sus  ligrimas  creció, 
fas  le  ayudaron  a  dolerse, 
•me  con  sus  valles  respondió. 

3n  comenzó  luego  á  entristecerse 

1  que  mal  sospecha  y  no  lo  alcanza , 

ede  escusalle  ni  valerse. 

fuera  que ,  mudando  su  esperanza , 

nevo  lugar  a  su  deseo ; 

r  amor  en  parte  que  hay  mudanza. 

tomándola  flauta  a  Melibeo, 

ta,  ya  mostrada  al  mismo  canto, 

¿ó  con  el  mismo  arte  y  meneo : 

i  cíelos ,  que  cubrís  con  vuestro  manto 

ros  elementos, 

ís  y  quitáis  sombra  y  claridad 

•vimientos  de  elernal  firmeza ! 

a  compasión  del  triste  canto, 

ira  mis  tormentos 

logar  en  la  tierra  de  piedad , 

en  ella  consuelo  á  mi  tristeza; 

ta  ligereza 

ardite.  Señora ,  con  tus  manos , 

placeres  vanos , 

van  en  lloro  y  en  pesar ; 

os  á  U  fin  se  han  de  acabar. 

as  postaeras  horas  de  mis  años, 
isé  tener  buenas, 

>  el  claro  sol  su  clara  lumbre , 
jóla  i  quien  no  la  merecía ; 
piejo.  Señora ,  de  mis  daños , 
tú  los  ordenas , 

irte  ó  razón ,  mas  por  costumbre; 
io  lo  perdí  todo  en  un  dia, 
mi  la  mi  gloria , 

hay  razón  ni  arte  que  le  ayude , 
erque  se  mude 

0  puede  durar  en  un  estado, 
e  tantas  veces  se  ha  mudado. 

s  quiero  se  esté  como  se  esta, 

de  ti  no  venga 

bien ,  quedando  yo  sin  él ; 

pues  está  en  tu  voluntad. 

sé  gue  no  se  mudará 

el  bien  se  detenga; 

1  en  mí  se  detuvo,  ahora  en  él 
ito  sentirá  tu  crueldad ; 
nbumanidad 

drá  sufrir  hombre  nacido 

ti  aborrecido, 

;  no  será  su  bien  durable ; 

imbien ,  como  tú,  siempre  es  mudable. 

noches,  que  seguís  los  dias  claros ; 
e  la  noche  obscura 
torno,  claros  dias,  corriendo; 
,  dek>,  estrellas,  que  contino 
m  una  órden  sin  mudaros; 
•as  de  natura; 
•oles  y  plantas,  que  viviendo 
s  siempre  un  eternal  camino, 
e  con  tanto  tino 
sér  sostenéis  y  lo  acabáis, 
( no  consintáis 
á  las  discretas  y  hermosas 
a  con  que  guardáis  todas  las  cosas. 

ra  que  todas  ellas  la  guardasen, 
quebraría, 

ra  hermosura  y  discreción 


No  se  puede  encerrar  en  ley  ninguna. 
Quisiese  Dios  que  todas  se  trocasen 

Y  fuesen  por  tu  via ; 

Quizá  tú  seguirías  otra  razón 

Por  apartarte  de  ellas  y  ser  una. 

¿Qué  tigres  en  la  cuna 

Te  dieron  á  mamar  su  leche  brava? 

Qué  fiera  te  criaba. 

Que  tan  blanda  saliste  al  parecer, 

Y  ton  brava  al  oir  y  responder? 

»Si  en  los  hados  hay  parte  de  venganza , 
Yo  sé  que  he  de  vengarme , 
Aunque  todo  á  la  fin  es  por  mi  daño , 
Que  quieras  ó  aborrezcas  á  otro  ó  á  mi , 

Y  no  cabe  en  caldo  confianza. 
Quiero  solo  alegrarme 

Con  que  te  veo  recebir  engaño 

Y  suspirar  cuando  otro  no  por  tí ; 
Las  ninfas  por  ahí 

Se  ríen  del  amigo  que  escogiste , 

Y  no  hay  pastor  tan  triste , 

Que  trocase  con  ese  que  has  tomado 
Su  seso  y  parecer  ni  su  ganado. 

» A  re  tusa,  aunque  no  es  muy  avisada, 
Mas  hermosa  pastora, 
Me  dijo :  —  Mi  Damon,  aquí  estoy  yo; 
Si  me  amas  y  sabes  conocerme , 
Deja  á  Marfira ,  y  no  perderás  nada.— 
Yo  le  dije :—  Señora, 
Pues  ella  por  el  otro  me  dejó. 
No  debo  yo  de  ser  para  escogerme.  — 
Bien  pudo  no  entenderme  i 
Aretusa ,  mas  bien  le  di  á  entender 

8ue  humano  parecer 
espues  del  tuyo  en  mi  no  tiene  parte; 
Procura  cuanto  puedes  extrañarte. 

aComo  una  vestidura 
Ancha  y  dulce  al  vestir,  y  á  la  salida 
Estrecha  y  desabrida, 
Ansí  es  amor,  y  tú ,  que  le  has  seguido; 
Pues  no  seas  tan  dura , 
0ue  pienses  que  no  hay  Dios  para  el  caido.  a 
Esto  cantó  Damon,  yo  lo  aprendí , 
Señora,  y  lo  escribí  por  tu  mandado ; 
Tiempo  vendrá  que  cante  yo  por  ti, 

Y  aun  fuera  ya  razón  de  haber  cantado ; 
Mas  no  quisiste  tú  ni  quiso  amor 
Subir  mí  fantasía  á  tal  estado. 

Cuando  quisieres,  cual  pobre  pastor. 
Con  mas  subida  pluma  y  diestra  roano 
Comenzaré  en  tu  nombre  otra  labor 
Que  no  la  olvide  el  mundo  tan  temprano. 

CANCION. 

¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  extraña 
Cantar  que  darme  pueda  algún  consuelo? 
¿Qué  me  aconseja  amor  en  esta  ausencia? 
Mi  mal  es  fuerza,  tu  voluntad  mana; 
A  la  seguridad  vence  el  recelo. 
La  desesperación  á  la  paciencia. 
Si  pienso  que  me  veo  en  tu  presencia» 
Mi  pensamiento  va  tan  abatido, 
Que  siempre  finge  cosas  de  pesar : 
Tu  soberbia,  tu  saña,  tu  desvío; 

Y  en  la  ocasión  me  falta  el  albedrío. 
Pues  cuando  quiero  no  puedo  hablar; 
Que  pierdo  la  razón ,  mas  no  el  sentido. 

En  tu  presencia  estoy,  y  estó  en  tu  olvido 
Que  nunca  habrá  mudanza 

Y  acuerdaste  de  mi  para  dañarme; 

No  te  acuerdas  de  mí ,  mas  es  costumbre 
Ser  en  esto  cruel  tu  mansedumbre, 

Y  yode  diligente  condenarme 

En  tu  descuido  y  mi  desconfianza. 
Amor,  amor,  que  quitas  la  esperanza , 

Y  en  su  lugar  das  vana  fantasía, 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


ÍQué  bien  tiene  el  morir,  si  no  lo  siente 
taieo  es  U  causadora  deste  daño? 
lo  quiero  que  deshagas  el  engaño; 
Quiero  que  sea  razón,  y  no  acídente, 
Lo  que  pueda  v  encer  á  tu  porfía. 

Si  vo,  Señora,  viese  que  algún  dia 
Volvías  tus  dos  soles  á  mirarme 
Por  voluntad,  y  no  por  ocasión, 
Pensaría  que  estaba  en  tu  memoria ; 
Mas  ¿cómo  bastaré  á  sufrir  tal  gloria, 

8ue  un  punto  della  es  mas  que  mi  pasión  ? 
on  ta  uto  bien  no  puedo  remediarme. 
Querría  del  pensamiento  yo  ayudarme, 
Si  él  me  obedeciese  á  mi  contento; 
Mas  no  para  pensar  cosa  liviana, 
Oque  esta  vida  pueda  darte  enojos; 
Pensaré,  como  muero  ante  tus  ojos, 

8ue  procede  mi  pena  de  tu  gana , 
ue  das  alguna  causa  á  mi  tormento. 

La  vida  pasarla  en  este  cuento 
En  espera  de  alguna  buena  suerte; 
Mas  ¡  ay  de  mi!  que  no  puede  venir, 
Ni  cabe  en  mi  juicio  tal  locura ; 
De  mi  cuidado  bago  sepultura» 

Y  en  soteda  y  tristeza  mi  vivir. 

No  vida,  sino  sombra  de  la  muerte. 
¡Oh  Señora !  Si  yo  pudiese  verte, 
O  quisieses  saber  tú  cuál  estoy, 
Harto  alivio  seria  para  mi 
En  un  extraño  mal  como  padezco. 
Las  noches  y  los  dias  aborrezco. 
MaJdígome  en  la  noche  porque  fui , 

Y  cundo  viene  el  din,  porque  soy. 

También  maldigo  el  lugar  donde  voy, 

Y  el  tiempo  porque  pasa  y  no  te  veo 
A  la  hora  que  te  vi,  y  a  la  sazón , 

Se  siempre  la  procuro  y  no  la  hallo; 
voluntad  maldigo  y  mi  razón, 

Y  i  tu  aborrecimiento  y  mi  deseo; 
Cuantos  males  sospecho,  tantos  creo, 
Juzgo  lo  que  ha  de  ser  por  lo  que  fué, 
Revolviendo  mis  quejas  de  contino 
Por  vos,  si  tiene  medio  ó  le  ha  tenido ; 
Mas  como  ni  lo  espero  ni  lo  pido. 
Como  ciego  que  va  por  el  camino, 
Ni  veo  dónde  voy  ni  donde  iré. 

Mueve  el  deseo  y  ciégamela  fe; 
Muchas  veces  querría  disimular, 
Pero  descubro  mas  disimulando ; 
Liviano  es  el  cuidado  que  decirse 
Puede ,  y  el  que  no  puede  sufrirse 
El  mismo  se  descubrirá  callando; 
Que  no  presta  ser  mudo  ni  hablar. 
Ni  reposo  en  dormir  ni  con  velar: 
Velando  pienso  en  lo  peor  que  puedo, 
Paso  cosas  que  no  puedo  creer ; 
Durmiendo  sueño  aquello  que  be  pensado. 
Como  el  nombre  que  duerme  de  cansado : 
Sueño  que  caigo,  y  no  puedo  caer, 

Y  en  lo  mas  alto  estoy  con  aquel  miedo. 

Muero  cuando  me  mudo,  y  si  estoy  quedo 
Busco  piedad,  y  caigo  en  la  sospecha, 

Y  no  hay  de  qué  tener  este  cuidado; 

8ue  todos  son  contigo  lo  que  soy; 
[as  ellos,  si  no  van  por  donde  voy, 
Podrá  ser  el  hallarse  en  buen  estado. 
Pues  lo  que  á  uno  daña  á  otro  aprovecha. 
Llamo  la  muerte  como  cosa  hecha, 

Y  viene ,  mas  no  llega  á  su  lugar ; 
Que  no  consiente  amor,  ni  lleva  medio 
En  unta  soledad  morir  por  ruego ; 
Fuerza  querría  que  fuese,  y  fuese  luego; 
Que  el  mayor  bien  es  el  postrer  remedio 
En  mal  que  no  se  puede  remediar. 


CARTA  I. 


A  Marfira  Damon  salud  envía, 

Si  la  puede  enviar  quien  ñola  tiene; 
El  la  espera  tener  por  otra  via, 

El  tiempo  es  corto,  la  ocas* 
La  esperanza  es  dudosa,  y 
En  mal  desesperado  no  conviene. 

Amor  manda  escribir,  y  no 
A  mal  agudo  sea  el  remedio  presto» 
Si  turba  á  la  razón  el  desear. 

Yo  quisiera  dejar  de  hacer  esto; 
Mas  despreciar  á  amor  es  peligroso. 


Que  reina  en  mis  entrañas  y  tu  gesto. 

Tú  contenta ,  Señora,  y  yo  amato, 
O  me  mau  ó  acaba  de  vafei 


Que  en  la  muerte  ó  la  vida  está  el  i 

En  ningún  medio  puedo  sosteoe__ 
Estando  ios  extremos  un  llegados. 
Que  me  hayas  de  valer  ó  aborrecerme. 

Si  quisiese  contarte  mis  cuidados, 
No  sé  si  mi  paciencia  basUria, 
Que  aun  para  dichos  son  desesperados. 

La  tuya  sé  gue  no  lo  sufriría , 
Pues  no  podras  mudar  ta  conójeto, 
Que  es  jamás  agradarte  cosa  mía. 

Otro  tiempo  valiera  mi  razón, 

Y  pudiera  quejarme  y  ser  oido. 
Aunque  nunca  me  vino  la  ocasión. 

Ni  vino,  ni  la  espero,  ni  la  pido; 
Antes  la  dejaría ,  si  viniese , 
Por  no  perderme  en  ella ,  de  atrevido. 

Mas  ¿qué  perdería  yo  aunque  me  perdies 

Eue  no  ganase  mas  en  la  experiencia , 
i  tu  merced ,  Señora ,  lo  entendiese? 
Amor,  amor,  esfuerzos  son  de  aui 
Que  finjo  yo  entre  mi  solo  conmigo, 

Y  todos  me  fallecen  en  presencia. 
Tú  serás  •  aunque  parte,  buen  testigo 

CuánUs  veces  me  vi  determinado 
A  decirte.  Señora,  lo  que  digo. 

Allí  muriera  yo  desesperado. 
Cuando  vi  que  pudieras  entender 
Lo  que  yo  no  te  dije ,  de  turbado. 

Desde  aquel  punto  comenzó  á  c 
Del  todo  mi  esperanza  ytun* 
Ni  yo  supe  hablar  ni  tú  creer. 

Bien  sabes  que  es  crueza  mu  que  gloria 
Perseguir  al  que  sigue  la  fortuna, 

Y  vencer  al  vencido  no  es  Vitoria. 
La  sentencia  me  dieron  en  la  cuna 

Que  fuese  en  tu  escoger  mi  vida  ó  muerte, 

Y  yo  que  no  escogiese  otra  ninguna. 
Marfira ,  si  trocásemos  la  suerte, 

Y  fuese  yo  el  contento  y  tu  quejosa. 

Tú  á  seguirme,  yo  siempre  a  aborreeerte, 
Siendo  tú,  como  eres,  tan  hermosa. 

Tan  lejos  estarías  de  olvidada, 

Cuanto  ahora  lo  estás  de  piadosa. 
¿Como  puedes  salir  aderezada? 

Cómo  coger  en  oro  tos  cabellos? 

Cómo  mirar  alguno  y  ser  mirada? 
Si  los  miras  a  todos  por  vencellos, 

Y  olvidallos  después  que  son  vencidos. 
Lo  que  ha  sido  de  mi  podrá  ser  de! tos. 

Mas  ¡ay  de  mi !  que  no  va  en  los  vestidos. 
Sino  en  ser  tan  cruel  tu  volunud 

Y  en  tener  Un  cerrados  tos  oidos. 
¿Para  qué  te  demando  yo  piedad, 

Que  no  valga  la  pena  del  desvio, 
Ni  merezco  tener  tu  crueldad? 

Mas  i  qué  haré  ,que  place  al  al  bodrio, 
Por  quien  mi  corazón  es  gobernado, 
Que  viva  en  opinión  y  desvario? 

Fortuna ,  que  me  puso  en  Ul  esUdo, 

8uizá  se  mudará ,  pues  es  mudable, 
ue  yo  nunca  saldré  de  este  cuidado. 
Cuanto  mal  hace  amor  es  razonable 
Si  el  remedio  va  fuera  de  esperanza , 

Y  no  se  puede  ver,  aunque  se  bable. 
No  sé  por  qué  deseo  esta  mudanza. 

Que  siempre  lo  que  espero  es  lo  peor ; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


é  léjos  estoy  de  confia  »- 
isun  en  mi  pecho  odi  9 
con  el  otro  de  su  part<u , 
los  contra  mi  por  mi  dolor. 
» seria  contento  de  mirarte, 
ardiese  el  seso  y  la  paciencia 
niedo  que  tengo  de  enojarte. 
»  de  tal  manera  mi  dolencia, 
i  cualquier  remedio  crece  el  daño, 
tedio  ninguno  ta  clemencia, 
ndo  entre  sospecha  y  desengaño, 

0  y  desfark)  en  la  certeza, 
que  mejor  veo  mas  me  engaño, 
se  amor,  que  yo  temé  firmeza ; 
f  emponzoñe  bien  sus  flechas 
rrecimiento  y  ligereza. 

razón  me  vengan  bien  derechas, 

1  (porque  hieran  al  caer) 
M>rtunidades  y  sospechas. 
Señora ,  muestra  tu  poder 
seguir  del  todo  un  misero  hombre , 
liene  ya  cosa  por  perder. 

inarás  en  ello  gran  renombre ; 
cuitado  cuerpo  y  sus  porfías 
ta  quedado  mas  de  sombra  y  nombre, 
«ees ,  y  yo  doy  fin  á  mis  dias ; 
ses,  mas  no  huelgas  con  mi  muerte ; 
bago  en  morir  lo  que  querías, 
engopor  vida  y  buena  suerte. 

CARTA  n. 

maravillarse  hombre  de  nada, 
ce.  Boscan,  ser  una  cosa 
«a  a  darnos  vida  descansada. 
Mee  del  délo  presurosa, 
po  que  nos  buye  por  momentos, 
-ellas  y  el  sol,  que  no  reposa , 
hay  que  lo  miran  muy  exentos, 
ido  no  les  trae  falsas  visiones 
an  en  contrarios  movimientos, 
juzgas  de  la  tierra  y  sus  rincones , 
láoso  mar,  que  asi  enriquece 
liados  indios  con  sus  dones? 
lices  del  que  por  subir  padece 
leí  soberbio  cortesano 
-den  del  privado  cuando  crece? 
leí  gallardo  mozo  que,  liviano, 
tabello  todo,  y  entender 
lo  dejarlas  por  temprano? 
o  se  han  de  tomar,  cómo  entender 
as  altas?  Y  á  las  que  son  menos 
*to  les  debíamos  hacer? 
ierra  nos  trata  como  ajenos , 
te  la  otra  esconde  sus  secretos, 
rae  para  ella  somos  buenos, 
e  teme  y  espera  están  sujetos 
üsma  mudanza,  un  sentimiento; 
un bos  son  los  actos  imperfetos, 
mbos  sienten  un  remordimiento, 
lanse  entrambos  de  que  quiera , 
mbos  turba  un  miedo  el  pensamiento, 
lóele,  si  duda  ó  ya  si  espera, 
,  todo  es  uno,  pues  están 
ir  mal  ó  bien  ae  una  manera, 
siquier  novedad  que  se  verán  x 
ios  6  mas  que  su  esperanza, 
do  elevados  estarán. 
*rpo  y  ojos  sin  hacer  mudanza, 
manos  delante  por  tomar 
ir  lo  que  huye  o  no  se  alcanza, 
rio  se  podrá  loco  llamar, 
o  injusto,  el  dia  que  forzase 
la  virtud  de  su  lugar, 
¿quién  seria  el  hombre  que  alean  ¿ase 
incomparable  fortaleza, 
( de  loque  basta  la  buscase? 
■ate,  Boscan.  de  la  riqueza 
o  bronce,  de  la  blanca  piedra, 
loa  con  fuerza  y  sutileza, 
illate  de  esa  verde  hiedra 


Que  tu  frente  con  tanta  razón  tifie, 
Con  cuánta  de  la  mia  hora  se  arriedra ; 

Del  rosado  color  que  ansina  tifie 
La  blanca  seda  y  lana  delicada , 
Del  contrario  de  aquel  que  la  destiñe ; 

La  verde  joya ,  que  es  de  amor  vedada, 
Porque  en  el  fin  su  grado  rompe  luego 
La  transparente  piedra  bien  tallada, 

Y  la  que  en  color  vence  al  rojo  fuego , 
El  muy  duro  diamante,  que  al  sol  claro 
Turba  la  luz  y  al  hombre  torna  ciego. 

Aquella  hermosura  que  tan  caro 
Te  cuesta,  y  que  holgabas  tanto  en  vella , 
Contra  cuya  herida  no  bay  reparo. 

Admiróte  otro  tiempo  ver  cuán  bella, 
Cuán  sabia ,  cuán  gentil  y  cuán  cortés, 

Y  aun  quizá  ahora  mas  te  admiras  della. 
Tu  lengua,  que  debajo  de  los  piés 

Trae  el  sugeto,  y  nos  lo  va  mostrando 
Gomo  tú  quieres,  y  no  como  ello  es. 

Admírente  mil  nombres  que  escuchando 
Tu  canto  están,  y  el  pueblo  que  te  mira. 
Siempre  mayores  cosas  esperando. 

Con  la  primera  noche  te  retira, 

Y  con  la  luz  dudosa  te  levanta 

A  escribir  lo  que  todo  el  mundo  admira. 

¿Cuál  es  aquel  cautivo  que  se  espanta 
Que  el  año  fértil  hincha  los  graneros , 
AI  que  fortuna ,  y  no  razón,  levanta? 

¿Por  qué  quieren  que  hagan  los  dineros 
Que  yo  me  admire  de  él,  y  el  no  de  mi , 
Pues  yo  ni  él  le  hubimos  de  herederos? 

Lo  que  la  tierra  esconde  dentro  en  si , 
La  edad  y  el  tiempo  lo  han  de  descubrir, 

Y  encubrir  loque  vuela  por  ahi. 

En  fin ,  señor  Boscan,  pues  hemos  de  ir 
Los  unos  y  los  otros  un  camino , 
Trabaje  el  que  pudiere  de  vivir. 

Si  en  la  cabeza  algún  dolor  te  vino 
Agudo,  ó  en  el  cuerpo,  que  te  ofenda, 
Procura  huir  y  ten  buen  tino. 

Si  te  puede  sacar  de  esa  contienda 
La  virtud ,  como  viene  simple  y  pura, 
Al  resto  del  deleite  tea  la  rienda. 

Por  los  desiertos  montes  va  segura, 
No  teme  las  saetas  venenosas, 
No  el  fuego,  que  no  para  en  armadora; 

No  entrar  en  las  batallas  peligrosas , 
No  la  cruda  Importuna  y  larga  guerra, 
No  el  loco  mar  con  ondas  furiosas ; 

No  la  ira  del  cielo,  que  á  la  tierra 
Hace  temer  con  terrible  sonido, 
Cuando  el  rayo,  rompiéndola,  se  entierra. 

El  hombre  justo  y  oueno  no  es  movido 
Por  ninguna  destreza  de  ejercicios. 
Por  oro  ni  metal  bien  esculpido. 

No  por  las  pesadumbres  de  edificios, 
Adonde  la  grandeza  vence  el  arte, 

Y  es  natura  sacada  de  sus  quicios. 
No  por  el  que  procura  vana  parte, 

Y  con  el  ojo  gobernar  el  mundo. 
Forzando  á  la  fortuna,  aunque  le  aparte. 

No  por  la  pena  eterna  del  profundo. 
No  por  la  vida  larga  ó  presta  muerte, 
No  por  ser  uno  solo,  sin  segundo. 

Siempre  vive  contento  con  su  suerte , 
Buena  ó  mediana,  como  se  la  hace. 

Y  nunca  estará  mu  ni  menos  fuerte. 
Cualquier  tiempo  que  llegue,  aquel  le  place, 

Si  no  puede  huir  la  triste  vez , 

Y  búrlase  de  aquel  á  quien  desplace. 
Todo  se  mide,  á  si  mismo  es  juez , 

Reposado  en  su  vida  está  y  seguro, 
Uno  en  la  juventud  y  en  la  vejez. 

Es  por  de  dentro  y  por  defuera  puro , 
Piensa  en  si  lo  que  dice  y  lo  que  ha  hecho, 
Duro  en  temer,  y  en  esperar  mas  duro. 

En  cualquier  medio  vive  satisfecho, 
Procura  de  ordenar,  en  cuanto  puede. 
Que  en  todo  la  razón  venza  al  provecho. 

Esto  no  sigue  tanto,  que  él  no  quede 
Dulce  en  humano  trato  y  conversable. 


M  DON  DIEGO 

Ni  dé  á  entender  a)  mando  que  le  hiede. 

Pónese  en  nn  Miado  razonable, 
Nunca  teme  ni  espera,  ni  se  cura 
De  lo  que  le  parece  que  es  mudable. 

Jamas  de  todo  en  todo  se  asegura, 
Ni  se  da  unto  á  la  riguridad, 
Que  por  seguida  olvide  la  blandura. 

Deja  a  veces  vencer  la  voluntad , 
Mezclando  de  lo  dulce  con  lo  amargo, 

Y  el  deleite  con  la  severidad. 

De  lo  menos  que  puede  se  hace  cargo, 
Dana  á  ninguno,  á  todos  aprovecha , 
No  hace  por  que  deba  dar  descargo. 

Este  va  por  la  via  mas  derecha , 
De  todo  lo  que  tiene  hace-  bueno, 
De  nada  se  ensandece  ó  se  despecha. 

Si  la  mano  metiese  hombre  en  su  seno, 

Y  hubiese  de  llorar  lo  que  no  viene , 
Mi  parará  en  lo  suyo  ni  en  lo  ajeno. 

El  gran  rey  de  Marruecos ,  dicen,  tiene 
Gran  número  de  esclavos  y  ganados , 
Pero  nunca  el  dinero  que  conviene. 

Algunos  en  la  guerra  son  guardados 
Con  las  riquezas,  y  otros  con  varones, 

Y  algunos  con  los  montes  encumbrados, 
Otros  con  elegancias  de  razones; 

Mas  el  que  lo  tuviere  todo  junto. 
Será  dichoso  y  libre  de  pasiones. 

¡Oh,  quién  pudiera  verse  en  este  punto. 
Cuanto  al  ánimo,  y  do  cuanto  al  poder, 

Y  tuviéseme  el  mundo  por  difunto! 
Conmigo  se  acabase  mi  valer, 

Y  tan  poca  memoria  de  mi  hubiese 
Como  si  nunca  hubiera  de  nacer. 

La  noche  del  olvido  me  cubriese 
En  esta  medianía  comedida , 

Y  el  vano  vulgo  no  me  conociese. 
Entonces  baria  yo  sabrosa  vida, 

Libre  de  las  mareas  del  gobierno 

Y  de  loca  esperanza  de  cabida. 
Arderla  mi  fuego  en  el  invierno 

Contino  y  claro,  y  el  manjar  seria 
Rústico,  pero  muy  mas  dulce  y  tierno. 

El  vino  antiguo  nunca  faltarla, 
Que  los  piés  y  la  lengua  me  trabase, 
Mezclado  con  el  agua  clara  y  fría. 

Y  cuando  el  año  se  desinvernase, 
Vendría  de  pacer  manso  el  sanado, 
A  que  la  gruesa  leche  le  ordeñase. 

Llevarlo-la  al  espacioso  prado, 
Volverlo-ia  después  á  la  majada, 
Donde  fuese  seguro  y  sosegado. 

Otras  veces  amano  rodeada 
Esparcirla  tras  los  lardos  bueyes 
El  rubio  trigo  ó  el  áspera  cebada. 

A  la  noche  estaría  dando  leyes, 
Al  fuego,  á  los  cansados  labradores, 
Que  venciesen  las  de  los  grandes  reyes. 

Oiría  sus  cuestiones ,  sus  amores , 
Gustarla  sus  nuevas  elocuencias, 

Y  sus  descubrimientos  y  favores, 

Sus  cantos,  sus  donaires,  sus  sentencias, 
Sus  enojos,  sus  fueros,  su  motín , 
Sus  celos,  sus  cuidados,  diferencias. 

Vendrías  tú  y  Jerónimo  Agustín , 
Partes  del  alma  mía,  á  descansar 
De  vuestro  pensamiento  y  de  su  fin. 

Cansados  de  la  vida  del  lugar, 
Llenos  de  turbulencia  y  de  pasión, 
Uno  de  pleitos  y  otro  de  juzgar. 

Vendría  con  bondad  dé  corazón 
Toda  vida  sabrosa,  con  Dural 
Traeriades  también  á  Monleon. 

Allí  se  reiría  el  bien  y  el  mal , 

Y  cada  uno  hablaría  á  su  guisa , 

Y  escucharía  el  que  no  tiene  caudal. 
De  contar  mal  no  se  pagaría  sisa , 

Y  podría  ser  venir  otro  Cetina , 
Que  la  paciencia  nos  tornase  en  risa. 

O  si  lo  que  mi  alma  no  adivina , 
Lo  que  ahora  me  persigue  y  de  mi  hoyo , 

Y  en  quererme  dañar  es  tan  contina, 


DE  MENDOZA. 

Con  aquella  pasión  que  me  destruye. 
Tornada  en  compasión,  y  su  cruel  Ira 
En  mansedumbre,  que  ella  mas  rehuye, 
Te  hallases  presente,  oh  tú ,  Marín , 
Pues  mi  corazón,  vengas  ó  no  ventas, 
Siempre  ha  de  suspirar  como  suspira. 
Ruégate  este  cautivo  que  no  tengas 
Tan  duro  animo  en  pecho  tan  h eraos*. 
Ni  tu  inmortal  presencia  nos  detengas. 

Por  ti  me  place  este  lugar  sabroso. 
Por  ti  el  olvido  dulce  con  concierto , 
Por  U  querría  la  vida  y  el  reposo ;  > 

Por  ti  el  ardiente  arena  en  el  desierto, 
Por  ti  la  nieve  helada  en  la  móntala, 
Por  ti  también  me  place  el  desconcierte. 
Mira  el  sabroso  olor  de  la  campana, 
ue  dan  las  flores  nuevas  y  suaves, 
ubríendo  el  suelo  de  color  extraía. 
Escucha  el  dulce  canto  que  las  aves 
En  la  verde  arboleda  están  haciendo 
Con  voces  ora  agudas,  ora  graves. 

Mira  las  limpias  aguas,  que  riendo 
Corren  por  los  arroyos,  y  estorbadas 
Por  las  pintadas  guijas,  van  huyendo. 

Las  sombras  que  al  sol  quitan  sus  entn 
Con  los  verdes  y  entretejidos  ramos, 
Y  las  frutas  que  están  dellos  colgadas. 

Paréceme ,  Marfira ,  que  ya  estamos 
En  todo,  y  que  no  finge  mi  deseo 
Loque  querría ,  sino  lo  que  pasamos. 
Tú  la  verás,  Boscan ,  y  yo  la  veo, 

Sue  los  que  amamos  vemos  mas  temprano 
éla  en  cabello  negro  y  blanco  arreo. 
Ella  te  cogerá  con  blanda  mano 
Las  raras  uvas  y  la  fruta  cana, 
Dulces  y  frescos  dones  del  verano. 

Mira  qué  diligencia ,  con  qué  gana 
Viene  al  nuevo  servicio,  que  pomposa 
Está  con  el  trabajo,  y  cuan  ufana. 

En  blanca  leche  colorada  rosa 
Nunca  para  su  amigo  vi  al  pastor 
Mezclar,  que  pareciese  tan  hermosa. 

El  verde  arrayan  tuerce  en  derredor 
De  tu  sagrada  frente  con  las  flores. 
Mezclando  oro  inmortal  á  la  labor. 

Por  cima  van  y  vienen  los  amores, 
Con  las  alas  en  vino  remojadas ; 
Suenan  en  el  carcax  los  pasadores. 

Remedie  quien  quisiere  las  pisadas 
De  los  grandes  que  el  mundo  gobernaron, 
Cuyas  obras  quizá  están  olvidadas. 

Desvélese  en  lo  que  ellos  no  alcanzaron, 
Duerma  descolorido  sobre  el  oro, 
Que  no  les  quedará  mas  que  llevaron. 

Yo,  Boscan ,  no  procuro  otro  tesoro 
Sino  poder  vivir  medianamente. 
Ni  escondo  la  riqueza  ni  la  adoro. 

Si  aquí  hallas  algún  inconveniente; 
Como  discreto,  y  no  como  yo  soy, 
Me  desengaña  luego  incontinente, 

Y  si  no,  ven  conmigo  adonde  voy. 

CARTA  III. 
A  don  Luis  de  Zúmg*. 

Cuantos  hay,  don  Luis,  que,  sobre  nad* 
Haciendo  suntuoso  fundamento, 
Tienen  la  buena  suerte  por  llegada. 

Cánsanse  con  un  vano  pensamiento; 
Hechas  sus  conjeturas  y  razones. 
Hacen  torres  vacias  en  el  viento. 

Ensanchan  al  pensar  los  corazones, 
Creen  tener  en  el  puño  la  fortuna , 

Y  toman  por  el  pie  las  ocasiones. 
Como  los  simples  niños,  que  en  la  cun 

No  saben  conocer  otro  cuidado 
Sino  contar  las  vips  una  á  una ; 
Ansi  pasan  la  vida  en  descuidado, 

Y  temán  por  el  mismo,  sin  mas  duda, 
El  tiempo  por  venir  con  el  pasado; 

Mas  si  el  viento  delante  se  les  muda 
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lis  trenas  del  profundo, 
tbarán  vida  sesuda, 
odrá  quitar  hombre  del  mundo 
el  dormir,  el  pasear, 
por  solos,  sin  segundo, 
ueda  ya  mas  que  desear; 
deseado  y  todo  habido, 
(a  puesta  en  su  lugar, 
ira  de  bueno  ó  mal  partido 
i  con  el  turco  fenecíanos, 
iza  el  Soft  ó  que  sea  vencido, 
to  porque  estima  por  livianos 
ios  del  mundo,  ó  los  alanza 
e  no  se  puede  dar  á  manos, 
ué  no  lo  entiende  ni  lo  alcanza, 
de  verdad  que  hay  otra  via 
ele  da  su  confianza, 
nujer  de  Séneca  vivia 
que  Hasparte  se  llamaba , 
medio  del  Andalucía ; 
:egar  de  súpito ,  y  pensaba 
a  no  fuese  ceguedad, 
ta  que  sin  lumbre  estaba, 
a  á  buscar  la  claridad, 
candela  muy  despacio, 
ir  á  escuras  la  ciudad, 
mi  cabello,  y  vó  á  palacio, 
ida  y  capa  de  rodeo, 
i  estrecha  sobre  rocín  lacio. 
>el  pensamiento  a  do  no  veo , 
'  haya  otro  dia,  ni  le  quiero, 
no  lo  pienso,  ansí  lo  creo, 
una  simpleza,  echo  primero 
il  mudo  y  á  su  desconcierto, 
mas  no  sé,  a  mi  compañero, 
ceguedad ,  tengo  por  cierto 
el  tiempo,  y  no  de  mi  cosecha, 
SO  por  ciego,  y  yo  soy  tuerto» 
ñero  de  hombres  no  aprovecha 
tros,  ni  es  malo  ni  bueno, 
i  prohibe  ni  sospecha, 
ay  que  revuelven  en  el  seno 
que  es  pasado  y  el  que  tienen , 
id  lo  suyo  por  lo  ajenó- 
las ocasiones  que  les  vienen, 
no  les  vienen  van  buscando, 
lquiera  tiempo  se  entretienen, 
do  punto  a  punto  van  pasando, 
>res  por  de  dentro  y  por  de  fuera , 
anatomía,  examinando, 
la  diligencia  en  delantera, 
la  razón  por  el  guarismo; 
|ue  todo  venga  a  su  manera, 
en  otra  ley  ni  otro  bautismo 
le  les  cumple ,  y  por  solo  esto 
i  el  profundo  del  abismo. 
i  en  el  cuerpo  y  en  el  gesto, 
os ,  las  capas  arrastradas, 
ertoy  el  caminar  presto, 
uceden  cosas  desastradas, 
r  proveen  lo  peor, 
ede  topar  con  sus  pisadas, 
an  el  camino  que  es  mejor, 
tillado;  antes,  al  revés, 
se  en  el  arle  y  la  labor, 
íe  por  debajo  de  los  piés 
i  los  negocios,  que  ninguno 
i  imaginar  lo  que  no  es. 
aede  valer  ser  importuno, 
'  ni  mirar  ni  estar  alerto, 
rar  los  casos  uno  a  uno. 
ranle  durmiendo  y  aun  despierto, 
tras  si  por  los  cabellos, 
e  valga  seso  ni  concierto, 
o  ha  de  venir  donde  van  ellos, 
;  uno  de  otro,  que  no  hay  medio 
ruando  quieren,  y  tenellos. 
que  dicho  tengo  no  hay  remedio, 
uno  dellos  me  parece 
mos  que  están  léjos  del  medio, 
nos  el  camino  que  se  ofrece, 
os  espesos  sin  sentido, 


Ni  fuego  que  en  la  llama  desvanece. 

Tú  sirve  al  gran  señor  que  has  encogido , 
Acompaña  en  presencia  sus  victorias, 

Y  el  nombre  por  las  gentes  extendido 
Mira  cómo  nos  muestra  las  memorias 

De  los  que  todo  el  mundo  sojuzgaron, 
Imitando  sus  títulos  y  glorias. 

Él  pasará  por  donde  no  pasaron 
Las  banderas  y  griegos  escuadrones, 

Y  volverá  por  donde  no  tornaron. 
Habia  entre  los  griegos  disensiones : 

Cada  uno  quería  reposar, 

La  gente  era  suspensa  en  opiniones. 

Comenzóles  el  cielo  á  amenazar, 
Mostrándose  turbado  y  espantoso , 
Con  truenos  y  con  rayos  á  la  par. 

El  Gánges  les  coma  mas  furioso, 
Con  las  ondas  el  cielo  amenazaba , 
Turbio,  fuera  de  madre,  desdeñoso. 

Debajo  de  las  aguas  encerraba 
Troncos  de  gruesos  árboles,  adonde 
A  las  naves  rompia  ó  zozobraba. 

El  tempestuoso  viento  le  responde , 
Que  sacaba  la  mar  de  sus  asientos, 
Revolviendo  la  arena  que  ella  esconde. 

Juntáronse  á  vencer  los  pensamientos 
De  un  hombre  que  de  carne  era  y  aun  tierno , 
Con  todo  su  poder  los  elementos. 

La  grita  de  la  gente  sin  gobierno, 
El  rumor  que  en  las  cuerdas  se  hacia , 
Las  nubes  con  el  fuego  del  infierno, 

Arrebatan  el  cielo,  con  el  dia , 
De  la  vista  de  Grecia  en  un  instante , ' 

Y  cúbrelos  de  noche  oscura  y  fria. 
Una  nave  que  quiso  ser  constante 

Y  tenerse  á  las  olas,  aunque  en  vano , 
Volcóla  el  monte  de  agua  por  delante. 

No  le  valió  al  piloto  diestra  mano, 
Que  cayó  déla  popa  boca  arriba 
Delante  de  los  ojos  del  tirano. 

La  nave  se  sumió  en  el  agua  viva , 
Tragándola  un  torcido  remolino , 
Cubierta  en  torno  de  tiniebla  esquiva. 

Vense  pocos  con  mucho  desatino 
Nadando,  y  en  el  piélago  ahogados , 
A  quien  la  muerte  antes  del  tiempo  vino. 

Las  armas  de  varones  señalados, 
Los  escudos,  almetes  relucientes, 
Los  despojos  de  Persia  remojados. 

Pues  viéndose  crecer  inconvenientes 
Aquel  grande  Alejandro,  que  ganó 
Eterna  fama  y  nombre  entre  las  gentes, 

Al  cielo  y  á  los  hados  se  rindió, 
No  queriendo  por  fuerza  procurar 
Lo  que  Dios  de  su  grado  fe  quitó. 

Otro  mundo  es  el  mió,  olfo  lugar. 
Otro  tiempo  el  que  busco,  y  la  ocasión 
De  venirme  á  mi  casa  á  descansar. 

Yo  viviré  la  vida  sin  pasión , 
Fuera  de  descontento  y  turbulencia , 
Sirviendo  al  Rey  por  mi  satisfacción. 

Si  conmigo  se  extiende  su  clemencia, 
Dándome  con  que  viva  en  medíaneza , 
Holgaréme,  y  si  no,  terné  paciencia. 

El  descanso  mezclado  con  pereza , 
El  comer  descuidado,  y  á  su  hora 
El  dormir  sueño  libre  de  tristeza. 

Sentiré  que  con  mano  vencedora 
Rodea  por  Levante  las  enseñas 
La  escuadra  de  Poniente  domadora. 

Los  niños,  las  doncellas  y  las  dueñas, 
Los  clérigos,  cobarde  carruaje 
Estarán  escuchando,  hechos  peñas. 

Vendrá  un  embalador  de  gran  linaje , 
Por  ventura  cansado  del  camino , 

Y  ponerse  ha  á  contarnos  el  viaje. 
Pintará  las  jornadas  con  el  vino 

En  la  mesa,  y  dirános  sus  hazañas , 

Y  tendrá  muy  secreto  á  lo  que  vino. 

No  le  podréis  sacar  con  dos  mil  mañas" 
Lo  que  hombre  querría  que  hablase , 
Aunque  le  escudriñéis  por  las  entrañas. 


DON  DIEGO 

El  tíqo  antiguo  allí  se  derramase, 

Y  abriese  yo  la  coba  de  den  afios, 
Que  la  lengua  y  los  pasos  me  trabase. 

Allí  me  placerían  ios  engaños 
De  Marfira,  su  loca  tra? esura , 
Sus  despechos,  sus  iras,  desengaños. 

Saldriame  á  gozar  de  la  verdura , 
Paseando  con  ella  á  las  mañanas. 
Recogerme  a  la  siesta  á  la  espesura. 

Cogeríamos  juntos  las  manzanas, 
Las  coloradas  u?as,  y  mezclada 
El  agua  clara  con  las  frutas  canas. 

Cuando  el  sol  inclinase  la  jornada 
Volvería  contento  y  sin  dolor 
Por  el  heredamiento  á  la  posada. 

Vería  cómo  torna  mi  pastor 
Las  ovejas  del  prado  al  tardo  abrigo, 

Y  hallaría  cansado  al  cavador. 
Tomariame  gana  á  mi  conmigo 

De  ayudarle  á  acabar  sus  embarazos, 
Doblárteme  el  ánimo  el  testigo. 

Haría  aquella  hazada'mil  pedazos, 
Mirándome  Marfira,  en  su  servicio , 
Con  qué  gana,  con  qué  fuerza  de  brazos. 

A  todos  está  bien  nacer  su  oficio 

Y  gastar  do  quisieren  su  hacienda , 
Si  viven  como  deben  y  sin  vicio. 

Yo,  señor  don  Luis,  tendré  la  rienda , 

Y  aun  de  comer  también,  como  pudiere. 
Habido  con  limpieza  y  sin  contienda. 

Si  no,  contentarme  ha  lo  que  tuviere, 

Y  no  me  meteré  en  partir  el  cielo 
Con  el  que  compañero  no  sufriere. 

Arrojaré  mis  libros  por  el  suelo, 
Abriré  ó  cerraré  aquel  que  me  place, 

Y  andaré  salpicado  como  suelo , 
Pues  es  vida  que  mas  me  satisface. 

CARTA  IV. 

¿Qué  hace  el  gran  señor  de  los  romanos. 
Don  Luis,  cuando  se  parte  de  Alemafia? 
¿Puédese  en  esta  tierra  dar  á  manos? 

Acá  ya  le  embarcamos  para  España, 

Y  ya  le  hacemos  ir  i  Berbería , 

Y  él  a  todos,  callando,  nos  engaña. 
Argel  y  la  11  orea  y  la  Suria 

Son  de  esta  vuestra  empresa  los  terreros 
A  quien  se  tira  en  esta  señoría, 
i  Oh  embajadores ,  puros  majaderos, 

8ue  si  los  reyes  quieren  engañar, 
omienzan  por  nosotros  los  primeros! 
Nuestro  mayor  negocio  es  no  dañar, 

Y  jamas  hacer  cosa  ni  decilla 

Que  no  corramos  riesgo  de  enseñar. 

Si  hace  algún  bien  por  maravilla 
La  persona  que  está  cerca  del  Rey, 
Nos  ensilla  el  negocio  ó  desensilla. 

Escrita  con  el  dedo  os  da  la  ley ; 
El  la  entiende  á  su  modo  ó  la  deshace , 
Llevándoos  por  el  cuerno  como  á  buey. 

Jamás  embajador  se  satisface, 
Por  bien  que  en  ei  negocio  llegue  al  centro ; 
Has  siempre  piensa  en  algo  que  desplace. 

Siempre  teme  ó  recibe  algún  encuentro 
Del  pueblo  ó  de  la  parte  ó  del  patrón, 
Que  le  da  por  defuera  ó  por  dedentro. 

No  te  sabría  decir  la  alteración 
Con  que  se  abre  el  despacho  cuando  llega , 
Temiendo  que  traerá  reprehensión. 

El  primero  capitulo  nos  ciega : 
•Loamos  vuestra  fe,  vuestra  prudencia 
En  tratar  los  negocios;  luego  pega, 

»  Y  siempre  os  encargamos  la  paciencia, 

Y  en  lo  que  en  la  pasada  os  escribimos 
Debiérades  poner  mas  diligencia.» 

¡  Oh  tristes  de  nosotros,  que  vivimos 
Los  años  siete  y  siete  arrepentidos, 

Y  nos  hacen  merced  en  que  salimos. 
Abre  bien,  don  Luis,  esos  oidos ; 

Anolo  y  todas  nueve  sus  hermanas 
lmbliqueo  los  secretos  escondidos* 


HURTADO  DE  MENDOZA. 


Si  den  lenguas  tuviese  n 

Y  la  boca  y  la  voz  fuesen  de  hierro, 
No  podrían  bastarme  una  hora  sanas. 

Echemos  á  Virgilio  para  perro, 
Con  su  navegación  de  cinco  millas,' 

Y  tratemos  a  Homero  de  cencerro. 
Contaré  con  verdad  las  maravillas, 

Los  escollos,  tormentos  y  nublados 
Que  pasamos  sentados  en  las  sillas. 

La  primera  fortuna  que  los  hados 
Nos  ordenan  al  dar  de  la  instrucción, 
Es  que  seamos  indios  de  privados. 

La  otra,  que  en  cualquiera  mut 
Tememos  lo  peor,  y  lo  esperamot 
Comiendo  con  sudor  y  alteración. 

Si  por  caso  escribimos  ó  hablamos 
Algún  negocio  grave,  al  digerir. 
Aun  antes  del  error  nos  disculpamos; 

Y  después  procuramos  escribir, 
No  aquello  que  dijimos,  si  es  simpleza, 
Sino  lo  que  debiéramos  decir. 

En  negocios  ajenos  gran  pereza, 

Y  en  los  propios  mayor  solicitad, 
Juntando  con  el  arte  la  destreza- 
Magníficas  palabras  de  virtud. 

Profesión  de  decir  siempre  lo  cierto, 

Y  á  nuestro  modo  templar  siempre  ei  laúd 
Vendráme  á  visitar  un  encubierto, 

La  capa  por  la  vista  rodeada. 
Pobre,  quebrado,  robador,  desierto; 
Todo  cuanto  dirá  no  importa  nada , 

Y  baráme  entender  que  se  ha  hallado 
A  conjurar  la  hostia  consagrada. 

Creerlo  punto  á  punto  soy  forzado, 

Y  yo  en  ninguna  cosa  soy  creído. 
Aunque  dijese  el  Credo  en  estampado. 

Cuanto  al  gasto  de  casa  soy  salido, 

Y  cuanto  á  las  mercedes  un  castrón , 
Cuanto  al  nolgarme,  un  hombre  empederní 

En  fin,  que  cuando  no  hay  negociación, 
O  el  hombre  queda  estatua  muy  hermosa, 
O  sentir  escribano  ó  espión. 

Si  os  carga  alguna  ira  furiosa , 
Habeisla  de  sufrir,  y  es  vuestro  oficio 
Entretener,  que  es  una  gentil  cosa. 

Yo  id  tengo  ni  sé  ya  otro  ejercicio 
Sino  es  con  maestre  Petro,  cocinero, 
Jugar  y  conversar,  como  por  vicio. 

Con  él  solo  platico  y  á  él  quiero, 

Y  vayase  á  anegar  el  veneciano ; 
Que  no  pienso  nacer  otro  heredero. 

No  me  curo  del  cetro  del  tirano. 
Que  amenaza  la  muerte  ó  da  riqueza. 
Ni  de  ir  en  triunfo  en  carro  soberano. 

He  de  vivir  en  una  medianeza , 
Vida  humilde,  segura  y  reposada, 
De  amor  ?  de  sabor  y  de  dulceza. 

Vivase  noy,  que  mañana  será  nada ; . 
Procuremos  el  bien  con  alegría, 

Y  acabemos  con  ella  la  jornada. 
Procuremos  la  dulce  compañía 

Del  bien,  que  no  se  acaba  en  los  primeros, 
Gozando  des  ta  vida  cada  día. 

Tú,  Vulcano,  señor  de  los  plateros. 
Poderoso  en  fuego  y  en  metal , 
A  quien  también  adoran  los  herreros  f 

Hazme  un  vaso  de  plata,  hondo  v  tal , 

§ue  mida  san  Martin  ocho  cuartillos, 
otro  santo,  si  hay,  con  su  caudal. 
En  él  no  entalles  rayos  amarillos. 
El  cielo  cuando  truena,  ni  el  infierno 
En  humosos  caballos  y  morcillos ; 

No  las  heladas  nieves  del  invierno 
Ni  los  ardientes  soles  del  verano. 
Ni  las  mareas  en  igual  gobierno; 

No  el  carretero  que  con  diestra  mano 
Gobierna  siete  estrellas,  sin  mudadas, 
¿atiendo,  ahora  urde,  ora  temprano. 

No  el  sangriento  señor  de  las  batallas; 
iflaé  tengo  yo  que  ver  con  las  estrellas. 
Con  los  rayos,  los  tiempos  ó  las  mallas? 
Quédense  en  délo  y  tierra  ellos  y  ellas, 


COMPOSICIONES 

r  mochos  años  ordena* 
Urde  y  viejo  vaya  á  tí 

>  muchas  uvas  colorad 

ides,  que  en  torno  las  ..Jil«an , 
svueius  hiedras  entrh 
ores  estén  que  se  men 
ido  aquel  fuego  glorioso 
mas  ardiendo  no  se  veen. 
Baco,  borracho  y  dormiloso, 
i  todas  doce  al  derredor, 

>  sano  y  mozo  y  con  reposo, 
a  la  razón  de  la  labor, 

lea  no,  que  me  has  de  hacer, 
abrá  parte  del  sabor, 
tentar  á  tabla  tu  mujer, 
sari  delloá  don  Luis: 
ás  á  lo  hondo  en  el  beber, 
estiméis  en  dos  maravedís 

>  y  pié  se  acuerden  los  cornudos, 
ib  que  pasa  ni  sentís, 
serémos  ciegos,  sordos,  modos , 
a  labor  que  sea  divina , 
pagarémos  en  escudos. 

ledo  salir  desta  mohína , 

,  y  vivir  holgadamente, 

ie  ba  que  el  mundo  se  me  inclina. 

torce  higas  á  la  gente, 

mi  señor  toda  la  vida 

ir  ningún  inconveniente, 

la  esperanza  de  cabida 

i  de  mejorarme  en  alto , 

ja  y  ambición  perdida. 

amiento,  hermano,  si  no  fallo , 

0  y  seguro  de  reproches, 
■ármelas  piernas  en  el  salto, 

;an :  cQuedáos  i  buenas  noches.» 

CARTA  V. 

ie  en  esta  tierra  una  dolencia 
italuña  llaman  melarguía , 
le  acaba  el  seso  y  la  paciencia, 
no  me  deja  noche  y  día , 

1  da  lugar  para  hablar, 
sña,  con  vuestra  señoría, 
oes  que  podéis  sola  mandar 
caso  tan  justo  y  Un  sabido , 
esu  merced  de  perdonar, 
abo  de  cuatro  anos  de  partido 
ido  perdón,  si  se  perdona 

s  Un  corto  y  desabrido, 
tmo  desparece  Barcelona 
fuella  playa  gloriosa , 
iflaquecieodo  la  persona, 
nasa  la  vida  trabajosa 
ir,  con  el  viento  y  la  galera , 
rbada,  malenconiosa. 

0  esU  disculpa  que  yo  diera , 
ne  Un  mal  como  me  hallo , 
ser  creído  de  cualquiera. 

os,  de  quien  fui  siempre  vasallo, 
t  U  criada  de  otra  dama, 
me  dar  cuenu  por  qué  callo, 
«ir  verdad,  esta  vuestra  ama 

1  olvidados  sus  amigos , 
mejor  aquel  que  menos  la  ama. 
lenester  traer  largos  testigos , 
ose  el  descuido  de  su  mano , 
ce  cobrar  mil  enemigos. 

5  cuesu  escribir  a  un  veneciano 
,  un  borrón,  una  crucera , 
te  después  como  á  villano? 
ur  los  amigos  á  esta  fe  U, 
os  á  soplos,  no  es  camino 
por  cabo  quiere  ser  perfeta. 
ir  que  tenemos  por  divino, 
íu  a  su  modo  la  ventura , 
ré  venganza  de  contino, 
pierda  la  flor  de  su  hermosura , 
(eré  excusado  Un  ahina, 
a  lo  que  ella  menos  cara, 
¡ue  le  venga  una  mohína , 


VARIAS. 

Creyendo  que  algún  dia  ha  de  nacer 
En  este  mundo  otra  doña  Marina. 

Y  que  ella  misma  vea  en  el  crecer 
En  gracia  y  en  valor  y  en  discreción 
Alguna  que  le  pueda  parecer. 

Aconsejadle  mude  la  opinión , 
Ansí  os  veáis  con  Torres  desposada , 
Porque  el  pueblo  es  de  mala  condición. 

No  sea  Un  bizarra  y  conflada ; 

gue  no  es  siempre  seguro  el  caminar 
Dr  encima  del  filo  de  la  espada. 

Y  para  que  podáis  determinar 

Si  os  doy  tan  buen  consejo  como  sucio  f 
Quiero  con  vos  un  poco  razonar. 

Cuando  fuimos  nacidos  en  el  suelo 
Se  trabó  una  cuestión  Un  furiosa , 
Que  puso  en  armas  casi  todo  el  cielo : 

Si  debía  de  ser  Eva  hermosa 
O  fea,  y  aquel  dia  en  solo  el  gesto 
Se  habló,  sin  hablarse  de  otra  cosa . 

Cargaron  tantos  votos  en  el  puesto 
De  los  que  la  querían  para  fea, 
Que  fue  forzado  resolverse  en  esto : 

La  que  saliere  fea,  que  lo  sea , 

Y  que  siga,  y  de  nadie  sea  seguida , 
Hasu  que  de  remedio  se  provea. 

La  que  fuere  hermosa  conocida , 
Que  le  dure  esU  flor  por  accidente 
Parte  de  un  solo  tercio  de  la  vida. 

No  que  lo  feo  sea  inconveniente , 
Mas  sirva  lo  hermoso  en  vez  de  sal , 
Como  para  apetito  de  la  gente ; 

Antes  digo  que  es  cosa  natural , 
Por  ser  principio  y  fin  de  nuestra  edad , 

Y  lo  hermoso  es  forzado  y  desigual. 
¿Qué  reino,  qué  provincia,  qué  ciudad 

En  la  vida  del  mundo  fué  asolada , 
Qué  mujer  se  ahorcó  por  fealdad  ? 

¿Trae  flaca  ó  amarilla  ó  espanUda 
Por  ventura  la  gente,  deseando, 
Loca,  celosa  y  desasosegada , 

Por  medio  de  la  calle  suspirando, 
O  confiada,  ó  arrepentida  luego , 
O  fuera  de  propósito  canundo? 

La  fealdad  no  teme  el  niño  ciego , 
Ni  hace  ni  recibe  aquella  guerra 
Que  solemos  decir  a  sangre  y  fuego. 

De  todos  va  segura  por  la  tierra , 
No  la  quiere  ninguno  mal  ni  bien , 
Ni  mira  cuando  acierta  ó  cuando  yerra 

De  ninguna  ocasión  toma  desden, 
Llana,  fuera  de  humo  y  altiveza : 
Si  os  place,  bien  esta ;  si  no,  también. 

Con  galas  disimula  su  flaqueza , 

Y  huelga  de  mostrarse  en  todo  humana , 
Encubriendo  la  falta  con  destreza. 

Conviene  que  á  la  noche  ó  i  la  mañana 
Le  dé  la  hermosura  la  obediencia, 
0  á  lo  menos  al  mes  una  semana. 

El  ánimo  y  consuncia  y  elocuencia , 

Y  otras  virtudes  mil,  a  esu  señora 
Suelen  acompañar,  con  la  demencia. 

Siempre  está  en  una  forma  duradora , 
A  lo  claro,  á  lo  obscuro,  dia  y  Urde, 

Y  no  se  va  mudando  de  hora  en  hora. 
Ningún  hombre  la  mira  que  se  guarde  y 

Claridad  que  recibe  y  no  da  pena , 

Y  que  sin  encender  se  enciende  y  arde. 
A  la  comida  fea  y  á  la  cena, 

Al  dormir,  al  soñar  y  al  despertarse, 
Sea  en  luna  menguante  y  luna  llena. 

Gran  cosa  es  que  no  pueda  curarse 
La  dolencia  y  siniestros  en  que  queda 
La  hermosura  cuando  va  á  acabarse. 

Gestos,  meneos,  vueltas  como  en  rueda, 
El  descontentamiento  en  el  espejo, 
Animal  que  á  ninguna  deja  leda. 

Como  si  en  nuestra  tierra  el  m  >zo,  el  viejo 
Fuesen  tan  solamente  diferentes 
En  la  edad,  en  el  pelo,  en  el  pellejo. 

La  hermosura  no  tiene  parientes 
Ni  Dios  ni  ley  ni  rey,  ni  tierra  ó  casa , 
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W  vecinos  ni  amigos  bieo  haeieotes. 

Quémaos  el  corazón  como  ana  brasa. 
Con  ojo  ó  con  palabra  ó  con  meneo , 

Y  trompícaos  si  os  toma  á  silla  rasa. 
Absoluta,  tirana  del  deseo, 

¡Cuánta  esperanza  enhila  ó  desbarata 
Con  un  tienes  razón  ó  no  le  creo! 

Hácese  mortecina  como  gata . 
Después  saca  una  furia  deídiablo , 
Que  á  cada  pasóos  corre  la  zapata. 

Pensad,  señora  Peña,  en  lo  que  hablo, 

Y  en  ser  fea  también,  pues  es  posible , 
Sin  espautaros  nada  del  vocablo. 

Mirad  que  es  ser  hermosa  aborrecible, 

Y  si  4  mi  me  dejasen  á  mi  modo, 
Antes  escogeré  ser  invisible. 

He  querido  deciros  esto  todo 
Porque  podáis  a  vuestra  ama  aconsejar 
Que  no  nos  ponga  á  todos  tan  del  lodo. 

Mire  que  el  verdegar  se  ha  de  acabar. 
Dado  que  ella  lo  estime  harto  poco. 
Pues  tiene  lo  que  siempre  ha  ae  durar. 

La  negra  dama ,  fea  como  un  coco. 
Siendo,  como  ella  es ,  discreta  y  diestra , 
Piensa  tornar  el  mnndo  casi  loco. 

Y  ella ,  tan  estimada  como  muestra, 
De  saber,  de  virtud ,  valor  y  gloria , 
Que  en  los  ojos  nos  dé  con  la  siniestra. 

Aunque  vea  yo  borrada  sn  memoria 
Del  libro  de  la  senté ,  y  en  sus  ojos 
Yolar  á  mano  ajena  la  Vitoria; 

Los  triunfos  cogidos  a  manojos 
Por  otro  nuevo  nombre  levantados , 

Y  en  carro  ajeno  puestos  sos  despojos, 
No  sea  en  penitencia  de  pecados 

Y  en  venganza  que  alguno  le  desea , 
Sino  en  pena  de  amigos  olvidados. 

¿Cómo  queréis ,  Señora ,  que  lo  crea 
Quien  viere  su  memoria  vacilando, 

Y  no  tener  amigo  que  no  vea? 

Mas  pienso  que  Irá  siempre  mejorando, 

Y  que  pondrá  el  cuidado  todo  entero 
En  ganar  los  ausentes  de  su  bando. 

En  esta  cuenta  yo  seré  el  primero, 
Pues  que  siempre  lo  ful ,  v  de  su  bondad 
Tratado  como  amigo  verdadero. 

Entonces,  puesta  aparte  la  humildad , 
Levantaré  una  voz  que  durará 
Por  el  tiempo  de  la  inmortalidad. 

Sus  loores  el  Ebro  llevará 
Con  las  bermejas  ondas  en  oriente, 
Donde  el  primero  sol  las  oirá. 

Y  por  el  rubio  Tato  al  occidente 
Oirá  el  postrero  sol  llevar  su  nombre 
En  lenguas  y  memorias  de  la  gente. 

Ella  tendrá  la  fama  y  el  renombre ; 
Yo  estaré  de  lo  hecho  tan  ufano, 
Que  me  parezca  ser  muy  mas  que  hombre. 

Y  donde  Guadarrama,  manso  y  llano, 
Con  espaciosas  vueltas  se  desvia. 
Pareciendo,  ora  tarde ,  ora  temprano, 

A  la  orilla  del  agua  clara  y  fría 
De  mármol  alzaré  un  soberbio  templo 
En  la  extendida  y  verde  pradería. 

En  medio  estará  ella ,  á  quien  contemplo 
Tan  hermosa,  tan  grave  y  adornada 
Como  quien  es  nacida  por  ejemplo. 

Yo,  primer  vencedor  desta  jornada, 
Visto  en  purpura  clara  de  levante 
En  aquella  llanura  despachada , 

Revolveré  cien  carros  por  delante, 
Con  cada  cuatro  blancos  corredores 
Que  vencerán  al  viento,  aunque  pujante. 

Cantando  entre  la  yerba ,  entre  las  flores, 
Mil  veces  á  su  nombre  llamarán , 

Y  responderá  el  cielo  á  sus  loores. 
Las  Espafias  al  Tajo  dejarán 

Con  los  bosques  del  gran  Guadalquivir, 

Y  en  dorados  arneses  te  verán, 
Unos  con  duras  lanías  embestir, 

Esparciendo  en  el  aire  las  astillas, 

Y  con  limpias  espadas  combatir; 


Otros  con  vestes  blancas  y  sencillas, 
Mezcladas  de  color  vario  y  vistoso. 
Harán  por  aquel  prado  maravillas. 

Después  yo,  todo  vanaglorioso. 
Con  guirnalda  de  oliva  coronado, 
En  veste  roja  y  habito  pomposo, 

Visitaré  su  templo  consagrado, 
Sacrificando  humanos  corazones 

Y  deseos  mezclados  con  cuidado, 
Voluntarias  cadenas  y  prisiones. 

Con  muchos  que  merced  le  irán  pidiendo. 
Rendidos  sus  despojos  y  pendones. 

En  blancas  piedras  se  verán  vivienda 
Los  reyes  sus  abuelos  entallados. 
Cuyos  nombres  la  fama  va  extendiendo. 

La  triste  envidia,  los  contrarios  baf 
El  rencor  de  las  lenguas  maliciosas 
traerán  en  el  profundo  desterrados. 

Mas  porque  al  comenzar  tan  alus  c 
El  seso  y  la  razón  no  se  desmande , 
Tú  me  ayuda,  pues  puedes ,  ves  y  osas. 

Sin  ti  no  puede  haber  principio  grande; 

Y  ansí ,  doña  Marina ,  callaré 
Hasta  que  tu  grandeza  me  lo  mande. 

A  vos,  señora  Peña,  bajaré; 
Que  hablar  con  vuestra  ama  no  se  puede 
Sin  locar  en  misterios  y  por  fe. 

Si  lo  que  yo  escribiere  ella  concede, 
Llevarme  ha  tras  si  con  media  seña, 

Y  liará  de  nosotros  cuanto  puede. 
Importunadla  bien,  señora  Peña; 

Que  yo  sé  cuánto  vos  podéis  con  día : 
Ansí  os  pueda  ver  yo  tan  buena  dueña 
Como  ahora  á  mis  ojos  sois  doncella. 
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El  pobre  peregrino,  cuando  viene 
A  Roma  ó  á  Santiago  en  romería 
Por  voto  expreso  ó  devoción  que  tiene. 

Va  entre  si  discurriendo  por  la  via 
La  gloria ,  religión  y  piedad 
Del  propósito  santo  que  le  guia. 

No  le  mueve  grandeza  de  ciudad , 
Edificios,  dinero  ni  manjares 
No  le  hacen  mudar  de  voluntad. 

Llegando  se  presenta  á  los  lugares 
Sagrados  y  de  mas  veneración ; 
Desde  léjos  adora  los  altares. 

Porque ,  siendo  de  humilde  condición, 
Ni  se  atreve,  ni  puede,  ya  que  quiera, 
Ofrecer  de  mas  cerca  su  oración. 

Escoge  en  las  imágenes  de  fuera 
A  una  para  rezar  lo  que  le  place, 
Indigno  de  tocar  á  la  primera. 

Y  donde  á  su  propósito  mas  hace 
Cuelga  una  tabla  escrita  ó  el  vestido, 
Y  sin  mas ,  de  mandar  se  satisfice. 

Pues  yo,  señora  Peña ,  conocido 
El  valor  de  vuestra  ama,  como  indino, 
Me  contento  con  ser  de  vos  oido. 

No  es  empresa  de  humilde  peregrino 
Allegar  con  sus  votos  á  ofrecer 
Al  jprincipal  sagrario  de  contino. 

Gracia,  favor  y  ayuda  y  parecer 
Me  dad,  pues  que  sabéis  cuánto  os  desea 
Mi  voluntad  en  todo  obedecer. 

Haciendo  de  manera  que  se  vea 
Allegar  esta  carta  torpe  y  necia 
A  manos  de  vuestra  ama ,  y  que  la  lea. 

Que  si  saber  extrañas  cosas  precia, 
En  ella  verá  escrita  la  verdad 
Del  principio  y  costumbres  de  Venecia. 

En  el  año  de  la  Natividad 
De  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno, 
Tiempo  de  general  adversidad, 

Atila ,  rey  de  ostrogodos  y  humno, 
Que  el  azote  de  Dios  era  llamado, 
Por  no  hallarse  mas-cruel  otro  alguno. 

Vino  con  grueso  ejército  y  armado 
A  Italia,  y  todo  el  mundo  amenazando, 


COMPOSICIONES 

>nar  profano  ni  sagrado, 
sobre  Aquileya  braveando, 
i  de  combates  la  asolaron, 
ra  sobre  otra  no  dejando, 
een  Padua  y  Altino  se  hallaron, 
tar  las  bárbaras  saetas , 
i  que  de  Italia  se  juntaron , 
•n  a  poblar  ciertas  isletas 
>il  y  la  Bren  ta,  y  los  pantanos 
[ñámente  se  decían  Vénetas, 
brea  caballeros  los  filíanos, 
s  los  criados  con  señores , 
eron  llamados  venecianos, 
eran  ya  hechos  pescadores, 
s  á  beber  los  hielos  duros 
r  pan  mezclado  con  dolores, 
das  les  servían  como  muros 
jnildes  casas  y  tejado, 
esa  los  tenia  seguros, 
to  de  carrizos  el  Senado, 
¡  duras  conchas  el  asiento, 
«de  redes  por  estrado, 
roo  ó  caracol  por  instrumento 
iba  i  la  misa  o  al  concejo, 
íes  no  se  oia  con  el  viento, 
ido,  mujer,  el  mozo,  el  viejo 
>an  confusos  al  sonido , 
as  pareceres  en  concejo, 
i  alguna  doncella  iba  á  marido, 
le  peces  el  banquete 
*>s  tejidos  el  vestido, 
a  la  ciudad  no  habia  bonete 
jubileo ,  y  aun  soez 
lo  a  manera  de  casquete, 
se  juntó  el  pueblo  una  vez, 
>n  señor  el  mas  prudente, 
enría  de  duque  y  de  juez, 
pescador,  que  era  su  pariente, 
la  cabeza  descubierta, 
lió  una  manga  en  continente, 
londe  ella  estaba  mas  abierta 
ajó  basta  dar  en  las  orejas , 
lo  estrecho  y  toda  tuerta. 
jo  dicen  las  historias  viejas 
uñaron  cuerno,  y  este  nombre 
>  basta  hoy  entre  las  cejas, 
oóse  el  reino  de  hombre  en  hombre, 
los  estados  comarcanos , 
lo  con  discordia  fuerza  y  nombre, 
n  de  contino  venecianos, 
«e  a  la  mar  y  mercancía 
os  y  judíos  y  cristianos, 
aban  navios  á  porfía, 
an  naciones  forasteras , 
ndo  el  gobierno  cada  dia. 
la  república  de  veras, 
mas  tratable,  mas  humana 
ido  se  criaban  en  pesqueras, 
izóse  a  vivir  de  mejor  gana , 
por  razón  los  edificios 
rse  de  paño  fino  y  grana, 
nemas  cuenta  con  los  vicios , 
x  de  guerras  v  de  amor, 
r  de  mas  nobles  ejercicios, 
e  de  seda  ya  el  señor, 
cío  creció  sobre  colunas, 
mol  adornaba  la  labor, 
taronse  el  mar  y  sus  lagunas 
ibir  tan  altas  las  moradas 
er  de  tan  súbitas  fortunas, 
¡riendo  entre  si  cosas  pasadas 
po  que  á  la  tierra  y  su  pujanza 
on  las  ondas  siempre  airadas, 

0  que  en  tan  grande  y  tal  mudanza 

1  se  tornase  á  rehacer, 
;  del  agua  la  venganza, 
allí  se  juntaron  á  crecer 
eces  al  dia ,  y  apartar 

s  qne  pudiesen  empecer. 
;n  fin,  por  sospechas  apartar, 
a  matrimonio  pareció 
te  de  Venecu  con  la  mar. 


VARIAS. 

Todo  el  pueblo  al  contrato  consintió; 
Las  conchas  y  pescados  por  su  parte 
El  arena  y  el  viento  confirmó. 

Aconteció  hallarse  á  aquella  parte, 
El  dia  que  la  esposa  se  llevaba. 
La  diosa  enamorada  del  dios  Marte. 

Acaso  sus  cabellos  ordenaba 
Tejiéndolos  con  cuerdas  de  oro  fino, 

Y  en  blanca  vestidura  se  adornaba. 

Aun  no  era  bien  compuesta,  cuando  vino 
El  niño  que  con  arco  y  pasadores 
Hace  guerra  a  los  hombres  de  contino. 

Con  él  venian  otros  mil  amores, 
Todos  con  arco  y  flechas ,  mas  no  tales ; 
Todos  hermanos  suyos,  mas  menores. 

Estos  hieren  los  brutos  animales, 
Las  plantas  y  pescados  y  avecillas; 
Mas  aquel  corazones  de  morta'e*. 

Mostraba  haber  rendido  de  rodillas 
A  Júpiter,  y  hecho  humanar. 
Otra  vez  á  pacer  con  las  novillas, 

O  con  húmidas  noches  .-ib»jar 
La  plateada  luna  dende  el  cielo 
En  rústicas  cabanas  á  morar. 

Allegando  á  la  madre  con  el  vuelo, 
.  Le  dijo  que  Venecia  celebraba 
Una  gran  fiesta  en  este  húmedo  suelo. 

Donde  era  tanta  gente,  que  él  estaba 
Cansado  de  herir,  no  de  otra  cosa , 
Sin  perder  solo  un  tiro  del  aljaba. 

Determinó  venirla  a  ver  la  Diosa, 

Y  encima  de  su  concha,  aderezada 
De  púrpura  encendidaV  luminosa , 

Por  ligeros  delfines  fué  tirada 
Hasta  entrar  por  la  boca  del  canal , 
Donde  era  ya  la  fiesta  comenzada. 

Nunca  Vénus  pensó  que  fuera  tal ; 
Tanta  dama  hermosa ,  tan  vestida , 
Tantos  hombres  tan  ricos  de  caudal. 

Salióla  a  receñir  la  mas  ardida ; 
Aunque  harto  invidiosas ,  mas  contentas , 
La  juran  por  hermana  de  la  vida. 
También  ella  las  trata  de  paríentas ; 
ue  eran  todas  nacidas  de  la  mar, 
por  ella  halladas  en  afrentas. 
Estaban  tan  atentas  al  mirar 
La  lumbre,  juventud  y  hermosura, 
Que  nadie  se  acordaba  de  hablar. 

Cada  uno  loaba  la  postura 
De  los  pechos  y  manos  y  cabeza, 
El  arte  del  tocado  y  apostura. 

Notábanle  la  vuelta  y  la  belleza 
Del  recoger  en  oro  los  cabellos, 

Y  dónde  acaba  el  rizo  y  dónde  empieza ; 
En  tan  varias  maneras retorcel los, 

Que  seria  prolijo  el  escribillas , 
Porque  cierto  son  mas  que  no  son  ellas; 

Las  ropas  transparentes  y  sencillas 
Dar  color  á  los  pechos ,  y  á  la  cara 
El  peine,  partidor  y  redomillas. 

Dende  allí  les  quedó  Vénus  tan  cara , 
Que  arriscarán  por  ella  las  personas 
En  cualquier  ocasión  que  se  hallara. 

Consagráronle  altares  y  coronas , 
Cantares,  sacrificios  y  oraciones, 
Las  doncellas,  casadas  y  matronas. 

Aunque  duran  algunas  condiciones, 
Desde  entonces  usadas  hasta  ahora , 
Por  las  fiestas  y  tiempos  y  perdones, 

Parecióle  tan  bien  á  esta  señora 
La  tierra ,  que  viniendo  solo  á  vella , 
Se  quedó  por  vecina  y  moradora. 

V otras  veces  habia  estado  en  ella ; 
Mas  no  que  la  tuviese  en  la  memoria, 
Ni  tanto  procurase  con  ocel  la. 

Tras  ella  vino  luego  la  Vitoria, 
En  la  mano  dos  remos  y  vogando, 
Armada  de  virtud ,  valor  y  «loria. 

Mostró  extenderse  el  pueblo  peleando 
Por  las  partes  que  el  sol  suele  nacer, 
Con  la  fuerza  y  esfuerzo  de  su  bando. 
Hizo  luego  vestidos  parecer 
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En  púrpura  á  lo*  ptdres  y  togados 
En  senado  á  decir  su  parecer , 

Y  gobernar  ejércitos  pagados, 
A  tener  otros  pueblos  por  vasallos, 
Príncipes  por  sujetos  y  aliados. 

Venir  varias  naciones  a  buscallos, 
Pedir,  ora  socorro,  ora  justicia; 
También  otros  por  gloria  á  provocallos. 

Reinaban  la  prudencia  y  la  malicia , 
Partes  que  le  ban  traído  donde  esta; 
La  templanza ,  modestia  y  la  justicia. 

Es  de  ver  cuan  humilde  y  cómo  va 
Solo  en  tanta  modera  por  la  calle 
El  mayor  ciudadano  que  sera. 

Si  venis  ó  su  casa  por  hablalle. 
No  toparéis  á  otro  sino  á  él , 
Y  aun  topado,  querréis  ir  á  buscalle. 

Cogida  la  cintura  de  tropel , 
La  ropa  cuanto  luenga  la  queráis, 
Atestadas  las  mangas  de  papel. 

Una  beca  de  paño  por  través , 
Un  bonete  a  manera  de  sartén. 
Con  medias  chineletas  en  los  plés. 

No  mudan  este  traje  en  mal  ó  bien 
El  mozo,  viejo,  rico,  el  que  no  tiene ; 
Todos  viven  y  van  por  un  conven. 

;  Oh  ninfas  de  la  mar !  ¿cuál  de  vos  viene 
A  darme  algún  favor  para  que  pueda 
Cantar  á  esta  sazón  como  conviene? 

Ya  la  gente  se  ordena  como  en  rueda , 
Ya  comienza  la  novia  á  relucir 
blanco  y  oro,  vergonzosa  y  leda. 
T ráela  de  las  manos  al  salir 
Un  chico  vejezuelo,  bailador; 
Ya  las  damas  la  van  á  receñir. 

Dentro  ha  hecho  ex|*rienci.i  en  la  labor 
Enhilando  una  agida,  y  mas  desnuda. 
Amostrando  si  ci  vientre  es  paridor. 

Si  es  flaca ,  gorda  ó  floja ,  ó  si  es  nervuda , 
Coja ,  manca,  contrecha  de  algún  vicio, 
Loca,  simple,  atronada,  sorda  ó  muda. 

La  madre  y  las  parientas  del  novicio, 
Por  conocer  mejor  si  era  de  prueba , 
La  mandaron  hacer  este  ejercicio. 

Las  demás  se  aperciben ,  y  se  lleva 
A  sentar  cada  cual,  según  usanza , 
Cou  escofia  y  gorgnera ,  saya  nueva. 

No  se  habla  palabra ,  ni  mudanza 
De  hablar  se  hará  en  toda  la  fiesta , 
O  la  que  esta  asentada  ó  la  que  danza. 

Si  alguno  les  pregunta,  á  la  propuesta 
Responden  de  cabeza ,  sonriendo, 

Y  no  se  espere  hacer  otra  respuesta. 
Un  baile  acaba  y  otro  va  siguiendo ; 

No  mudarán  proposito  ó  manera 

Mas  de  lo  qoe  al  principio  iban  teniendo. 

Los  galanes ,  vestidos ,  que  cualquiera 
Por  el  traje  dirá  ser  escolares, 

Y  aberre  llaman  á  la  forastera. 
Tasados  á  la  cena  los  manjares , 

Aquel  está  mejor  que  viene  antea, 

Y  no  curan  de  asientos  ni  lugares. 
Sirvense  de  barberos  por  trinchantes. 

Que  teniendo  la  carne  con  el  paño, 
La  pican  con  cuchillos  muv  tajantes. 

Otros  hay  que  la  cortan  de  rasguño, 
Otros  la  despedazan  arrastrando, 

Y  todos  los  bocados  por  un  cufio. 

La  gente  que  á  la  tabla  está  mirando, 
Nunca  Jérjes  en  Grecia  tuvo  tanta , 

Y  ellos  comer  sentados  y  callando. 
Este  se  sienta  y  este  se  levanta , 

Este  gana  el  mirar  por  ocasiones, 
Este  alarga .  este  tuerce  la  garganta. 

No  hay  otra  cortesía  ni  razones 
Sino  amparar  las  damas  de  la  guerra 
Que  se  les  hace  á  voces  y  empujones. 

A  la  fin  el  servir  todo  se  encierra 
En  darles  á  la  cena  un  mondadientes 
O  una  gruesa  y  gentil  turma  de  tierra . 
Los  mayores  amigos  y  parientes. 


DE  MENDOZA. 

CARTA  VIL 

Ilustre  capitán  vitorioso , 
Dulce  hermano  v  señor,  don  BernardTso, 
Salud ,  honra  y  hacienda  con  reposo. 

A  veces  lleva  el  hombre  boeo  casMee, 

Y  si  por  caso  un  paso  se  le  estrecha, 
Piensa  que  errado  va  y  que  pierde  eJ  tita. 

Desviase  á  otra  via  mas  derecha » 
Trillada  de  carretas  y  pisadas , 
Dejando  gobernar  á  la  sospecha. 

Primero  pasará  por  las  aradas , 
A  una  mano  y  á  otra  los  collados. 
Con  algunas  encinas  desmochadas. 

Sale  después  por  extendidos  prados, 
Entre  el  agua  corriente  y  yerba  verde, 
Hasta  dar  en  los  bosques  apartados. 

Entonces  le  parece  que  se  pierde; 
Mas  vase  espoleando  embebecido. 
Sin  que  de  revolver  atrás  se  acuerde, 

Hasta  que  la  verdad  y  el  conocido 
Error  á  la  opinión  maestra  y  enseña 
Cómo  no  hay  que  fiar  en  el  sentido. 

Echó  por  un  carril  de  cargar  lefia , 
Que  se  muere  en  las  manos,  y  le  deja 
Sin  camino,  sin  guia ,  rastro  ó  seña. 

En  vano  se  maldice,  enoja  y  queja, 

Y  procura  salir  por  tal  tenor, 

Que  cuanto  mas  porfla  mas  se  deja. 

Tú  sigues  el  camino  que  es  mejor; 
Vé  derecho  por  él ,  sin  empacharte 
Con  otro  que  quizá  será  peor. 

No  te  turbe  el  mal  paso,  ni  te  aparto 
El  carril  que  atraviesa  ó  el  que  sale. 
Ni  te  dé  con  el  seso  en  otra  parto. 

No  hay  elemento  alguno  qoe  se  Iguale 
Con  el  agua  corriente,  simple  y  pora. 
Por  quien  el  mundo  vive ,  croco  y  vale. 

Como  fuego  encendido  en  noche  obse 
Entre  todos  metales  se  parece 
El  oro,  v  oos  alegra  su  figura 

Ensalza  el  que  lo  tiene ,  y  enriquece 
En  fausto,  en  abundancia  y  alegría , 
Colocado  en  lugar  que  resplandece. 

Nunca  busques  estrella  á  mediodía 
Tan  clara  como  el  sol  resplandeciente, 
Que  por  el  cielo  yermo  se  desvia. 

La  opinión  de  los  pocos  y  la  gente 
Es  el  que  bien  se  halla  no  mudarse 
Por  desvio,  ocasión  ó  incoo  viniente. 

No  digo  yo  que  no  puede  engañarse 
Alguno  en  el  propósito  que  lleva; 
Mas  que  debe ,  sí  es  bueno,  contentarse. 

No  es  dado  á  todos  hombres  hacer  pro 
Ni  la  órden  de  amor  tiene  porderto 
Que  cada  hora  muden  ropa  nueva. 

Dejar  lo  que  se  tiene  por  lo  incierto. 
Si  se  tiene,  ó  dejar  lo  que  se  espera 
Por  lo  que  no  se  espera,  es  desconcierto 

Amor  te  dió  la  ley  á  su  manera 

Y  el  sugeto  mejor  que  darte  pudo , 
Guardado  por  de  dentro  j  por  defuera. 

No  vale  contra  ella  el  fuerte  escudo 
De  saber  y  templanza,  y  la  elocuencia 
En  la  Necesidad ,  que  torna  mudo. 

Aprende  de  tu  hermano  la  paciencia 

Y  el  no  mudar,  ausente,  la  fortuna 
De  otros,  de  ti  mismo  la  prudencia. 

Mostróme  el  sufrimiento  de  la  cuna 
A  durar  en  un  firme  devaneo , 
Como  suele  hacer  María  de  Luna. 

Las  imaginaciones  del  deseo 
Me  burlan  de  contino  por  delante . 

Y  cuanto  espero  y  pienso,  tanto  creo. 
Ya  me  finjo  en  hábito  triunfante. 

Ora  baso  cuestión,  ora  me  acuerdo, 

Y  me  hieren  y  hiero  en  un  instante. 
Celoso  por  el  cabo,  bramo  y  muerdo 

Al  que  veo  llegarse  á  quien  bien  quiero 

Y  en  esto  solo  me  parezco  cuerdo. 
Pinjóme  con  Andrés  el  cerrajero, 

Tomás  Lopes  al  lado,  y  asi  estamos 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 


do  pápele  jos  al  brasero, 
's  los  espíritus  alzamos 
cielo,  y  medimos  tierra  y  mares, 
ía  sin  número  contamos, 
veces  nos  damos  de  pesares, 
ndo  la  sangre  en  la  patilla , 
nipos ,  sazones  y  lugares, 
irnos  á  la  aguda  Cerrajilla, 
isea  Rodríguez,  y  don  Lucio 
Hite,  Marquillos  y  Frecbila. 
¡lame  á  comer  el  desvarío, 
e  cabe  si  la  contecica , 
ierna  la  mesa  á  su  albedrfo. 
>le  presentada  su  copica , 
le  hacemos  la  razón; 
e  por  uní  pajarica, 
mis  carbonadas  al  patrón 
5,  de  aceitunas ;  luego  anda 
tin  en  colmada  posesión. 
Magro  don  Diego  se  desmanda 
r vario  pasto alpensamiento 
r  otra  suerte  de  vianda, 
ne  de  hacer  torres  en  el  viento 
la  locura  resolverse; 
ca  sobre  nuevo  pensamiento, 
írced  se  contente  de  tenerse 
f>jor  lugar  sin  se  mover, 
Jo,  entre  si  solo  entenderse, 
n  bien,  sin  fortuna  y  parecer, 
>roe  con  solo  imaginar, 
e  es,  mas  lo  que  pudiera  ser. 
cielo  estrellado  hay  un  lugar 
ido  de  acero  relumbrante, 
rtas  de  marfil  de  paren  par. 
mano  y  á  otra  están  delante , 
do  artificio  fabricados , 
aros  de  duro  diamante : 
iestro  colmado  de  cuidados , 
jos  humanos,  duras  penas, 
a  moerte  descargan  sus  nublados; 
stro  lleno  de  venturas  llenas v 
utentamiento,  eterna  gloria , 
en  cosas  propias  y  en  ajenas, 
lo  Dios  alcanzó  la  gran  Vitoria , 
lunidad  echó  del  cielo, 
jue  los  puso  por  memoria, 
limas  que  bajan  á  este  suelo 
•  a  los  cuerpos  forma  humana 
tan  por  aquí  su  primer  vuelo, 
r  cada  cual  según  ha  gana , 
del  ano  y  otro  cuanto  quiere 
recebir  la  sombra  vana, 
a ,  como  el  vaso  que  bebiere , 
i  la  suerte  aparejada, 
toe  nace  acá  hasta  que  muere, 
ezquino,  al  entrar  oesta  jornada , 
con  sed  al  vaso  del  dolor, 
todo  bebí ,  sin  dejar  nada , 
tas  la  paciencia ,  que  es  peor. 

CARTA  Vm. 

Guiomar  Enriquez  sea  loada 
lo  principio;  que  sin  esto 
» puede  ser  bien  comenzada, 
hadóme  tal  fe  por  presupuesto 
da  de  tí  cuando  partiste , 
i  haber  mostrádolo  mas  presto, 
riñe,  pues  que  puedes,  me  dijiste, 
írtad ,  seguro  de  la  muerte; 
,  y  deja  suspirar  al  triste.» 
comienzo  tuve  á  buena  suerte 
e  un  tan  subido  y  gran  sugeto; 

me  pareció  empresa  muy  fuerte, 
tenadle  imagina  un  bien  perfeto, 
o  el  sentido  lo  describe, 
tiende  ó  declara ,  si  es  discreto, 
í ,  pues  mi  juicio  no  recibe 
ion  que  el  sentido  no  refiera , 
¡ue  de  ta  dolor  concibe. 

efeto  es  fácil  a  cualquiera 


Entender  y  hablar  de  teología ; 
Mas  no  al  cielo  subir  sin  escalera. 

Tú  padeces  en  tanta  demasía , 
Que  ó  esta  no  es  mujer  imaginable, 
O  tus  cuidados  son  hipocresía. 

Ajuicio  común  lo  que  es  loable 
Cualquier  humano  seso  lo  divisa , 
Pero  no  como  cosa  perdurable. 

Al  comienzo  cavóme  muy  gran  risa 
De  ver  que  aun  no  sentabas  en  la  silla, 

Y  ya  el  mundo  pintabas  á  tu  guisa. 
Enlodado  y  quebrada  una  costilla. 

No  partido,  y  pensabas  va  hallarte 
Fuera  de  Italia  y  Francia  y  de  Castilla. 

Dije  entre  mí :  tSi  hace  esto  con  arte 
Don  Simón ,  aunque  no  seria  tanto, 
Que  no  le  falleciese  alguna  parte, 

•Un  cuidado  que  á  lodos  pone  espanto, 
:0b  incredulidad !  si  hay  duda  en  ello , 
Pío  debe  ser  el  cómo ,  sino  el  cuánto. 

•No  me  do?  una  punta  de  cabello 
Que  tanto  el  nombre  cnerdo  se  desmande , 
Sino  que  tenga  causa  de  hacello. 

•Sugeto  debe  ser  menor  que  grande 
El  que  turba  elección  y  sentimiento 
Sin  que  el  sentido  ó  la  razón  lo  mande.» 

Vino,  y  libróme  de  este  pensamiento 
Amor,  mostrando  claro  en  la  apariencia 
Ser  la  fuerza  mayor  que  el  sufrimiento. 

Dijome  que  era  poca  reverencia 
Poner  duda  en  aquella  hermosura , 
Que  vencía  cualquier  humana  ciencia. 

Y  que  esto  ni  era  caso  ni  ventura, 
Sino  pura  razón ,  y  necesaria , 
Que  tal  valor  cupiese  en  tal  figura. 

Cuanto  á  mí,  no  hallé  cosa  contraria 
A  lo  que  me  dictaba  la  conciencia, 
Ni  tu  pena  juzgué  por  voluntaría. 

Un  contraste  hallaba  á  tu  dolencia : 
Que  dolor  que  tan  largo  se  sufría 
Venia  á  ser  costumbre ,  y  no  paciencia. 

Otro,  que  siendo  tal  su  señoría , 
Mejor  estaba  á  escuras  ó  invisible , 
Que  no  haciendo  tan  mala  compañía. 

En  fin ,  que  tú  deseas  lo  imposible, 

Y  ella  está  como  causa  ó  fundamento 
Que  mueve  el  universo,  y  no  es  movible. 

Yo,  que  tengo  somero  el  pensamiento. 
Si  amo,  es  donde  amor  podría  dar  luego 
Tras  el  servicio  el  agradecimiento. 

No  que  piense  por  esto  entrar  en  juego; 
Mas  porque  es  bueno  amar  con  presupuesto 
Que  se  puede  encender  quien  hace  el  fuego. 

Cuello  corto,  y  redondo  un  poco  el  gesto, 
Blanca  y  rubia ,  y  el  aire  veneciano» 

Y  fácil  al  querer  de  todo  el  resto , 

Me  terna  para  siempre  de  su  mano, 
En  esperanza  libre  y  atrevido. 
Sin  sospecha,  temor,  alegre  y  sano. 

Cuando  te  vi  ir  de  Sena  á  Malnartido, 
Dije :  c  Misero  amante  y  sospechoso, 
Despachado  eres  antes  que  partido. 

•No  te  veo  manera  de  reposo. 
Aunque  digas  que  no  puede  olvidarte 
Un  ánimo  tan  limpio  y  generoso. 

•Porque  si  verte  piensas  que  es  mirarte , 
Engáfiaste ;  que  acaso  mira  y  calla 
Como  habia  de  mirar  en  otra  parte. 

•No  te  busca  su  vista ,  mas  te  halla; 
Ni  te  nombra  su  voz  sino  como  eco, 
Que  lo  da  y  no  lo  siente  la  muralla.! 

Perdóname ,  Cupido,  aunque  no  peco, 
Yo  me  vi ,  como  tú ,  perdido  el  brío, 
Triste, penoso,  espantadizo  y  seco. 

Todo  mal  me  cansaba  sino  el  mió, 
Perdí  el  conocimiento,  el  cómo  y  cuando ; 
Vivia  siempre  en  error  y  desvario. 

Disimulando  y  no  disimulando. 
Me  perseguía  amor  á  pecho  abierto, 
Como  si  fuera  de  contrario  bando. 

Cuando  disimulaba  era  hombre  muerto, 
Qm  no  sentía  el  bien  ó  amaba  poco; 


DON  DIEGO 

Si  no  disimulaba ,  descubierto. 

De  aqui  me  fui  saliendo  poco  á  poco 
A  una  libertad,  que  bago  y  digo 
Cuanto  quieren,  y  quiero  como  loco. 

No  me  viene  á  decir  algún  amigo : 
c  Mal  estás ,  bien  te  va ,  yo  te  lo  veo , » 
Ni  de  bien  ni  de  mal  bailo  testigo. 

Callo  y  vivo  con  este  devaneo. 
¡Oh  ambicioso  dolor!  Oh  desengaño ! 
Que  aun  no  oso  descubrir  lo  que  deseo. 

Entré  por  apariencia  con  engaño , 

Y  vi  la  causa  ser  tan  en  la  cumbre , 
Que  luce,  como  el  sol ,  sin  hacer  daño. 

Amo  y  callo  con  tanta  mansedumbre , 
Que  no  sabiéndolo,  diría  cualquiera 
Que  el  mió  no  es  amor,  sino  costumbre. 

Dos  montes  dicen  que  hay  de  una  manera 
Que  arden  en  fuego  vivo  del  inQerno, 
Derftmiro  uno,  y  otro  por  defuera. 

El  uno  y  otro  fuego  como  eterno, 
De  una  causa  uno  y  otrodecetidieute, 
Iguales  en  verano  y  en  invierno. 

Llamaron  blua  al  uno  antiguamente, 
Efeslion  al  otro,  que  al  encuentro 
Es  del  Etna ,  en  el  fuego  diferente. 

Etna  trae  las  llamas  por  dedeulro ; 
Cuerpo  escuro,  pendiente ,  cavernoso, 
Que  funde  las  arenas  en  el  centro. 

Con  sonante  murmullo  y  furioso 
Revuelve  en  el  bondon  de  sus  entrañas 
El  fuego,  á  los  mortales  temeroso. 

Ahora  lanza  tal  nube  de  marañas 
Del  humo  espeso  con  pavesa  ardiendo, 
Que  turba  el  cielo  y  arde  las  montañas ; 

Ahora  levanta  en  alto,  revolviendo 
Golpes  de  vivas  llamas  extendidas. 
Que  las  claras  estrellas  van  hiriendo ; 

Ahora  lanza  las  peñas  derretidas 

Y  escollos,  con  gemidos  regoldando 
Del  monte  las  entrañas  encendidas. 

Quedan  el  fuego  y  viento  murmurando 
En  el  bondon  obscuro  del  profundo, 

Y  otra  nueva  materia  rodeando. 

Pecho  sé  yo  que  encierra  otro  segundo 
Etna,  con  humo  y  fuego  mas  caliente ; 
No  vive  solo  Encelado  en  el  mundo. 

Efestion  se  enciende  tan  paciente, 
Que  alumbra  toda  Licia  á  la  redonda,  . 
Dando  calor  templado  solamente. 

Puesto  que  tenga  la  raíz  tan  honda, 
Vese  lento  venir,  claro  y  suave , 
Sin  que  ruido  ó  furia  dentro  esconda. 

Témplase  al  fin  como  registro  ó  llave ; 
A  veces  muestra  el  monte  cuanto  quiere, 

Y  otras  veces  encierra  cuanto  cabe. 
Dende  at>  initio  arde,  y  nunca  muere ; 

Por  todas  partes  en  el  monte  espira, 
La  verde  yerba  viva  llama  hiere. 

Bien  como  cuando  sale  ó  se  retira 
El  rubio  sol  en  el  dudoso  ola , 
Que  tierra  juntamente  y  cielo  mira, 

Al  comenzar  ó  dar  fin  á  la  via, 
Ora  sea  4  la  tarde  ó  a  la  mañana, 
Con  templanza  su  lumbre  nos  envía. 

Hace  el  fuego  la  yerba  húmida  y  cana , 
Vemos  a  un  mismo  tiempo  envuelta  junto 
La  yerba  con  el  fuego,  y  queda  sana. 

II lustre  v  blando  fuego,  que  en  buen  punto 
Entraste  donde  no  sera  tu  flama 
Consumida,  aunque  el  cuerpo  sea  difunto. 

En  el  alma  creciste,  ella  te  ama, 
Ahora  de  esperanza  mantenido. 

Y  después  de  perpetua  gloria  y  fama. 
No  acabará  tu  ser  desvanecido, 

No  faltará  materia  que  te  encienda, 
No  serás  de  otro  fuego  consumido. 

Que  la  inmortalidad,  eterna  prenda, 
La  frente  de  perpetuo  oro  ceñida , 
Te  conservará  vivo  y  sin  contienda. 

Entonces  se  tornará  mas  larga  vida; 
Cuando  este  cuerpo  deje  libre  al  hombre, 
Mi  voz  volará  á  pluma  tendida. 


DE  MENDOZA. 

Pocos  gozan  presentes  de  n  nombre, 
Admirando  contino  el  que  es  ajeno; 
Mas  sígnenlos  la  gloria  y  el  renombre. 

Midamos  entre  tanto  el  justo,  el  buen»; 
Contemplemos  el  bien  que  solo  encierra 
Todos  los  movimientos  en  un  sene; 

Cómo  se  junta  el  cielo  con  la  tierra, 
Cómo  muda  el  tiempo  lo  encubierto, 
Cómo  cria,  corrompe  y  nunca  vena. 

Si  viese  cada  cual  el  pecho  abierto 
Que  fué  causa  de  tanta  vanagloria, 
\  á  las  veces  de  tanto  desconcierto, 

Para  tanta  miseria  mucha  gloria 
Seria ,  don  Simón ,  muy  mnde afrenta; 
Bastaría  haber  un  poco  de  menoría. 

Y  aunque  amor  pocas  vece*  se  contenta 
Mas  siempre  en  algo  quiere  mejorarse; 
H  jrto  es  que  lo  perísemos  sin  tormenta. 

Quien  no  escoge  d ebria  contentarse 
Con  sacar  por  razón  cualquier  indicio 
Que  pueda  su  dolor  representarse. 

Amar  sin  algún  fin  es  tan  gran  violo. 
Que  nunca  yo  lo  vea  en  quien  bien  quien 
Aunque  muchos  lo  tengan  por  oficio. 

Tornemos  al  propósito  primero : 
j  Cómo  hallaste  aquella  bien  andana 
Que  te  solía  traer  al  retortero? 

Creo  que  estaba  en  filo  la  balanza, 
Sin  torcerse  en  la  ausencia  del  camino. 
Pues  do  no  hay  qué  se  ronde,  no  hay  arad 

Lanza  rote  de  Lago,  cuando  vino 
La  vez  primera  en  posta  de  Bretaña» 
Damas  curaban  dél  y  su  rocino. 

Mas ,  si  el  conocimiento  no  me  engata. 
En  España  no  son  tan  venturosas 
Ni  se  dan  á  curar  tan  buena  mana. 

Bien  puede  ser  que  todas  sean  hermo* 
Pero  agradezco  á  Dios  que  me  na  guiado 
A  vivir  entre  blandas  y  piadosas. 

Como  el  hombre  que  tiene  en  estampad 
Salir  á  la  mañana  y  á  la  tarde, 

Y  vivir  gordo  y  sano  y  concertado, 
Ansi  se  enciende  acá ,  y  asi  se  arde 

Amar  por  la  salud  ó  autoridad, 
Cualquiera  acometer,  aunque  cobarde. 

Dona  Guiomar,  debria  tu  deidad 
Hacer  algún  regalo  á  don  Simón, 
Pues  lo  merece  bien  su  voluntad. 

No  tan  misera  ser  de  compasión. 
Que  el  pobre  nava  por  caso  o  por  dieta 
El  favor,  y  no  á  fuerza  de  razón. 

Va  volando,  por  verte,  á  la  estafeta, 

Y  halla  que  á  la  fin  tanto  ganara 
Si  viniera  al  rodar  de  una  carreta. 

Suave  cosa  es  servir  mujer  muy  rara, 
Suave  cosa  mirar  cuanto  hiciere. 
Suave  cosa  en  verdad ,  mas  cuesta  cara. 

La  que  siempre  amenaza  y  nunca  hiere 
Trayéndole  debajo  del  espada , 
Es  tirana  absoluta  en  cuanto  quiere. 

¡  Oh  ausencia !  que  eres  burla  muy  pos 
Para  quien  mucho  ama,  si  no  deja 
Caudal  con  que  tornar  á  la  posada. 

Espántome  del  hombre  que  se  aleja 
De  su  dama  por  mal  que  le  parece, 

Y  después  de  tornado,  que  se  queja ; 
Mas  muy  mayor  reprehensión  merece 

El  que ,  antes  de  llegado,  teme  y  siente 
El  dolor  que  no  tiene  y  ya  padece. 

Porque  primero  que  se  viese  ausente, 
Debria  considerar  el  mal  doblado. 
Temer  ó  sospechar  de  nueva  gente. 

Fama  es  que  se  juntaba  en  un  gran  pra 
Fn  Esparta  la  gente  vencedora , 
Como  á  baile ,  a  luchar  en  el  mercado. 

La  dueña,  la  doncella,  la  señora. 
Cada  cual  procuraba  en  los  primeros 
Parecer  mas  hermosa  aquella  hora. 

Después  los  mas  robustos  y  ligeros , 

Y  entre  ellas  la  que  mas  fuerza  tenia , 
Salia  al  corro  desnuda  en  vivos  cueros. 

A  la  lucha  de  manos  se  venia; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


eo  partido  y  zancadilla : 
amada,  que  vencía, 
inguno  á  maravilla 
la  vergüenza  desterrase , 
rtod  pura  y  sencilla, 
ureceria  si  probase 
da  o  no  á  la  tornada 
y  el  mundo  se  quemase ; 
i  ausencias  serian  nada. 


CARTA  IX. 

lay  del  tiempo  endurecida, 
mer  principio  se  revuelve, 
rasando  de  la  vida. 
>  áspera,  en  blanda  se  resuelve, 
>l  encía  se  levanta , 
blanca  barba  en  negra  vuelve, 
que  de  antiguo  nos  espanta, 
ejo  tronco  so  la  tierra , 
encima  nueva  planta. 
i  secreta  que  se  encierra 
i  sugetos  que  contemplo , 
e  ó  temprano  nunca  yerra. 
? a  las  armas  en  el  templo, 
jo  soldado  la  porfía 
virtud  ó  por  ejemplo. 
«  nacen  juntos,  y  los  cria 
de  el  punto  que  es  criada ; 
ella  juntos  á  porfía, 
i  jumamente  la  jornada , 
!  al  principio  juntamente , 
razón  determinada, 
cada  cual  por  accidente 
ocasión  en  pecho  ciego , 
oluntad  ó  inconveniente, 
sa  se  acaba  tanto  el  fuego, 
secreta  una  centella 
«razón,  señor  don  Diego, 
bre  de  mal  y  de  moveila , 
a  la  llama  tan  crecida , 
r  donde  esta  se  abrasa  en  ella . 
rae  se  piensa  que  escondida 
m  del  pecho  la  retiene, 
os  la  vemos  encendida. 
SO  mas  blando  se  detiene 
» en  crecer  y  en  arraigarse ; 
peligroso  cuando  viene, 
artes  comienzan  á  mostrarse , 
i  el  sentido  y  el  deseo 
a  razón  pueda  firmarse, 
raminando  de  rodeo 
inacion  blanda  y  dudosa; 
tí  le  veo  ó  no  le  veo. 
na  ponzoña  muy  sabrosa , 
oo versación  sorda  camina , 
á  nadie  sospechosa, 
co  el  favor  se  contramina, 
tu  señora  otro  gobierno, 
íer  golpe  amor  te  desatina, 
e  amistad  el  pecho  tierno 
raerer  bien,  mas  no  desta  arte , 
en  un  fuego  del  infierno, 
el  corazón  por  cada  parte, 
i  razón  con  el  sentido, 
ndirie  ni  guardarte. 
¡  da  el  hombre  por  vencido, 
i  dolencia  en  puridad , 
levar  a  mal  partido. 

0  es  amor  y  fué  amistad; 
Ier  tan  recio  al  pobre  amante 
da  so  sér  sobre  verdad. 

1  me  vuelan  por  delante 
uando  desta  suerte  amaba , 
se  ahorcar  en  el  instante. 

lo  aquel  tiempo  me  cantaba ; 
tenia  bueno  un  punto, 
ersacion  no  me  faltaba, 
lego  vuelve  todo  junio 
le  o*  revienta  el  corazón , 
io  os  tiene  por  difunto. 


Si  se  mueve  con  causa  ó  con  razón, 
Aunque  se  enciende  presto,  nunca  deja , 

Y  este  nos  da  mayor  alteración. 
Está  léjos  la  causa  y  no  se  aleja ; 

Antes  la  ves  presente,  y  de  manera 
Que  sin  ser  ofendida  se  te  queja. 

A  tiento  se  camina  por  defuera. 
Si  tu  servicio  en  algo  descontenta. 
Siempre  estás  deseando  lo  que  fuera. 

No  viene  de  otro  cabo  esta  tormenta , 
Ni  como  la  otra,  sube  poco  á  poco , 
Junto  se  siente  el  golpe  y  el  afrenta. 

Dure  cuanto  durare,  nunca  es  poco. 
Porque  tanta  abundancia  sale  y  crece , 
Que  antes  de  ser  sentido  torna  loco. 

Muy  léjos  este  fuego  se  parece; 
El  ruido  y  el  humo  que  del  sale 
A  los  vecinos  ciega  y  ensordece. 

El  caso  le  despierta  y  dél  se  vale, 

Y  sigue  la  elección  tuerto  ó  derecho ; 
Has  con  cualquier  sospecha  se  desvale. 

Revienta  echando  chispas  por  el  pecho, 
Del  celoso  temor  ó  sobresalto , 
Aunque  todo  favor  le  entra  en  provecho. 

Cuando  pienso  encumbrarme  en  lo  mas  alio, 
Da  conmigo  en  el  suelo  en  un  momento , 
Tal,  que  me  deja  atónito  del  salto. 

Dulce  ver  es  de  tierra  un  bravo  viento , 
Que  levanta  la  mar  alta  y  hinchada, 
Sacando  las  arenas  del  cimiento. 

Entre  las  altas  ondas  trabajada , 
Una  pequeña  fusta  abandonarse* 
Que  en  breve  será  rota  ó  anegada. 

Ver  sin  peligro  nuestro  menearse 

Y  caminar  con  fiero  continente , 
Dos  fieros  escuadrones  afrontarse. 

No  porque  el  mal  ajeno  te  contente, 
Mas  porque  en  la  verdad  es  dulce  cosa 
Carecer  del  dolor  que  el  otro  siente. 
'  Tú,  fuera  desta  llama  peligrosa , 
Si  algún  fuego  te  quema,  es  como  paja , 
Que  en  un  instante  crece  y  se  reposa. 

Poca  es  la  diligencia  que  lo  ataja , 

Y  su  furor  se  apaga  y  desencona 
Por  arrojar  en  él  cualquier  alhaja. 

Corrome  de  mi  sér  como  una  mona. 
Que  en  esta  libertad  me  vi  primero , 
Cual  nunca  se  ha  hallado  otra  persona. 

Acusóme  de  puro  majadero , 
Porque  no  hay  cosa  firme  es  este  mundo, 
Que  el  tiempo  no  la  traiga  al  retortero. 

En  la  cuenca  del  cielo  y  del  profundo, 
Donde  todo  de  un  arte  se  rodea. 
No  hallarás  primero  sin  segundo. 

El  año  nos  mantiene  y  nos  recrea , 
Mas  muda  cuatro  cosas  en  el  cielo, 

Y  el  Océano  siempre  se  menea. 

El  manto  de  los  cielos  con  su  vuelo 
Los  mueve  á  todos  siete,  y  él  se  mueve 
Con  todo  cuanto  cierra  en  este  suelo. 

El  sol  á  la  mañana  el  Ebro  bebe , 

Y  á  la  noche  reposa  dentro  en  Tajo, 

Y  no  hay  parte  que  á  ser  otro  nos  lleve. 
Contarlo  que  se  muda  es  gran  trabaje; 

Pues  que  todo  se  muda  tarde  ó  cedo , 
Mejor  es  el  camino  que  el  atajo. 

Solo  yo  soy  un  hombre  que  estoy  quedo , 
Que  nunca  trocaré  la  fantasía , 
Ni  el  cielo  me  hará  mudar  un  dedo. 

Torne  la  noche  escura  en  claro  $a , 
Vuelva  el  dia  después  en  noche  escura, 
Siempre  seré,  Señora,  el  que  solía. 

Amor  puso  en  tu  mano  mi  ventura , 
Nací  á  tu  voluntad  predestinado, 
Aunque  esta  suele  ser  de  poca  dura. 

Sea  por  elección  ó  sea  por  hado, 
Jamás  te  vi  en  un  sér  para  conmigo , 
Como  á  todas  las  cosas  que  be  contado. 

Yo  sin  bien,  sin  favor  y  sin  abrigo , 
Aunque  á  tus  fuerzas  hago  resistencia, 
Mas  nunca  pude  contrastar  contigo. 

Las  peñas  venceré  con  la  paciencia , 
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Y  tú  las  romperás  con  la  aspereza , 

Sin  que  se  pueda  en  U  hallar  clemencia. 
Tanto  es,  que  yo  naci  para  firmeza , 

Y  todo  lo  demás  para  mudanza , 
Sino  solo  el  rigor  de  tu  crueza. 

Porque  siendo  contrario  á  mi  esperanza , 

Y  ella  á  un  fin  que  no  llega  enderezándose , 
Ha  de  tener  en  filo  esta  balanza. 

Vaya  el  mundo,  si  quiere,  rodeándose , 

§ue  yo  estaré  en  un  punto  siempre  firme , 
su  sér  andará  siempre  mudándose. 
Con  cualquier  fuego  puede  amor  decirme 
Que  me  ba  abrasado  el  alma  como  escribo , 
Aunque  me  ba  sentenciado  sin  oírme. 

Al  principio  sin  duda  estaba  vivo , 
Aunque  atónito  viéndome  tirar, 
Sin  conocer  este  dolor  esquivo. 

Amando  no  senlia  qué  era  amar. 
Iban  mi  bien  y  mal  juntos  contino , 
Miraban,  y  respondíanme  al  mirar. 

Si  no  me  respondían  por  el  tino 
Que  yo  me  concebía  ó  me  soñaba , 
El  aliento  faltaba  en  el  camino. 

Disimulaba  y  no  disimulaba, 
Parecía  en  mi  alma  estar  secreto 
Lo  que  en  la  plaza  el  mundo  publicaba. 

Andaban  lo  acabado  y  lo  imperfeto, 
Lo  cierto  y  lo  dudoso  contrastando, 

Y  otros  contrarios  mil  en  un  sugeto. 
Cuántas  veces  me  dijo  amor,  burlando : 

•Guárdate,  no  dés  paso  mas  adentro , 
Antes  procura  entrar,  sabio ,  tentando.! 

Mas  yo,  que  no  sentí  el  primer  encuentro , 
Pensé  que  todos  fueran  tan  livianos , 
Hasta  que  me  hallé  puesto  en  el  centro. 

Vinieron  mis  amigos,  mis  hermanos , 

Y  todos  me  decían :  c  Que  te  engañas ; 
Amores  el  que  traes  entre  las  manos.» 

Holgara  de  guardarme  de  sus  mañas, 
Mas  no  pude ;  que  vino  á  parecer 
Cuando  estaba  bien  dentro  en  las  entrañas. 

Comenzáronse  luego  á  recrecer 
Muchas  cosas  que  antes  no  veia , 
Aunque  de  aqui  vinieron  á  nacer. 

En  fin,  Señor,  el  duro  mal  crecía ; 
Amor  armaba  lazos  en  lo  raso. 
En  que  el  simple  amador  daba  y  caía. 

Entró  en  casa  vacia,  y  puso  vaso , 

Y  ocupó  de  manera  el  aposento. 
Que  no  le  sacará  elección  ni  caso. 

Siempre  amo,  y  amor  es  tan  sin  tiento, 

Y  me  embiste  con  tanta  pesadumbre, 
Cuanto  á  cerrada  selva  crudo  viento. 

Cae  el  rayo,  y  amenázanos  su  lumbre 
Dentro  en  lo  mas  escuro  del  nublado, 

Y  hiere  en  lo  mas  alto  de  la  cumbre. 
Todo  pecho  se  halla  aparejado 

A  sentir  este  fuego,  mas  no  guarda 
Todo  pecho  el  amor  en  un  estado. 

Haz  tú,  si  me  creyeres,  buena  guarda , 
Sin  aeoffello  mas  de  una  semana ; 
Que  se  nace  mas  huésped  cuanto  tarda. 

Como  suele  un  espejo,  cosa  llana, 
Recibir  en  la  haz  una  figura , 

Y  tornarla  á  volver  de  forma  sana ; 
Ansi  muchos  alcanzan  tal  ventura, 

Que  cualquiera  en  su  pecho  se  repara, 
Sin  atarse  con  una  hermosura. 

El  ama,  la  doncella  y  la  mas  cara , 
Todas  hallan  un  norte  y  expediente, 

Y  á  todas  recogéis  con  una  cara. 

Fama  es,  cuando  mató  la  gran  serpiento 
Cadmo,  que  ron  esteva  y  aguijada 
Esparciese  los  dientes  por  simiente.  # 

Vieras  salir  en  medio  del  arada , 
En  un  punto  crecer  hombres  y  arnese¿ , 

Y  producir  la  tierra  gente  armada. 
Con  agudas  espadas  y  paveses 

Vinieron  á  encontrarlo  de  tropel, 
Amenazando  tajos  y  reveses. 

Cadmo,  que  vtó  la  gente  así  rrr.el, 
De  ira  y  de  furor  llena  y  saugritiM , 


Tornar  armas  y  pechos  contra  él , 

No  se  olvidó  el  amor  en  el  afrenta, 
Ni  quiso  oastigallos  con  so  roano , 
Por  no  dar  de  sus  obras  mala  cuenta. 

Apartóse,  y  dejólos  en  el  llano ; 
Ellos,  como  se  ven  de  furia  ardiendo. 
Cada  cual  se  volvió  contra  su  hermano; 

Tanto,  que  entre  si  mismos  combatiead 
Allí  donde  nacieron  acabaron , 
Matando  unos  á  otros  y  muriendo. 

Los  que  desta  jornada  se  escapares 

Y  le  fueron  amigos  cordiales . 

En  todos  sus  trabajos  le  ayudaros. 

Y  yo,  en  el  hondo  centro  de  mis  males, 
En  el  cíelo  sembré  mis  pensamientos, 
De  quien  nacieron  penas  inmortales. 

Mis  hijos  me  persiguen  á  tormentos 

Y  traban  entre  si  brava  contienda. 
Cada  cual  por  vencer  los  sentimientos. 

Dudosos  pensamientos,  ¿no  hay  cumie 
Al  daño  que  hacéis  dentro  en  mi  pecho, 
Ni  puede  la  pasión  tirar  la  rienda? 

Pensé  baber  acabado  todo  el  hecho. 

Y  que  la  llama  ardiente  desta  espada 
Era  muerta,  aunque  fuese  4  mi  despedí* 

Della  nació  la  guerra  guerreada 
Que  amor  crió  en  el  alma  y  la  fecunda , 

Y  sin  mi  muerte  no  será  acabada. 
Aquella  fué  primera,  esta  segunda; 

De  aquella  fu$  el  principio  mal  cubierto, 

Y  esta  se  cria  en  parte  mas  profunda. 
Tal  hora  piensa  el  hombre  estar  en  pw 

Revuélvese  del  cielo  un  viento  vario, 

Y  alcánzale  en  el  mar,  hondo  desierto. 
Tal  hora  nos  engaña  un  letuario; 

Tenérnosle  por  bueno,  y  no  se  alcanza 
Cómo  es  del  todo  á  la  salud  contrario. 

No  puede  estar  un  cuerpo  sin  roudaozi 
Ni  el  tiempo  suele  siempre  estar  sereno, 
Ni  veréis  en  la  mar  siempre  bonanza. 

Cuando  creí  que  estaba  mas  ajeno 
De  cuidados  de  amor,  libre  y  quieto, 

Y  de  viejo  deseo  sano  y  bueno, 
Vime  por  otra  parte  mal  sujeto , 

Tanto  mas  cuanto  mas  era  velando 
Que  amor  no  penetrase  en  lo  secreto. 

Sin  saber  porqué  parte,  cómo  ó  cuánd 
Descubrió  contra  mi  su  fuerza  y  maña, 

Y  mis  sentidos  fueron  de  su  bando; 
Tal,  que  si  el  sufrimiento  no  me  engai 

La  llama  que  en  mi  pecho  es  ordinaria. 
Seria  en  otro  incomportable,  extraña. 

Yo  querría  que  fuese  voluntaria , 
Por  mayor  gloria  mia ;  mas  no  quiere 
Que  sea  sino  fuerza,  mi  adversaria. 

Hagan  fuego  y  amor  cuanto  quisiere. 
Que  sobre  fundamento  y  causa  tal 
Amor  crece,  y  el  fuego  nunca  muere. 

En  esta  parte  me  veré  inmortal , 

Y  llevaré  de!  tiempo  la  vitoria 

Que  no  puede  alcanzar  de  tanto  mal. 

Puede  ser  que  te  venga  á  la  memoria, 
Señora,  del  engaño  que  pasaba , 
Cuánto  por  gloría  dabas  vanagloria. 

Mi  mal  es  bravo,  mas  ia  causa  es  bravi 
Por  ventura  mas  brava  que  se  piensa , 

Y  el  deseo  ni  cansa  ni  se  acaba. 
Sea  bado  ó  razón  lo  que  dispensa , 

Que  en  fin  yo  sacaré  desta  partida 
La  inmortalidad  por  recompensa. 
Que  es  la  mas  larga  y  descansada  vida. 

ELEGÍA. 

SI  no  puede  razón  ó  entendimiento 
El  cuidado  aliviar  á  quien  lo  tiene. 
Siempre  queda  mayor  el  sentimiento. 

Es  mi  mal  sin  remedio,  y  no  conviene 
Pensar  de  refrenarlo  con  prudencia , 
Sino  soltar  la  rienda  á  cuanto  viene. 

Por  domas  es  la  fuerza  ni  la  ciencia ; 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 


stou  no  escucha  la  cordura , 
nu  el  dolor  la  resistencia, 
como  en  la  flor  de  la  hermosura , 
itada  suerte  salteada , 
ció  la  vida  y  la  ?entura , 
doña  Marina,  tan  llorada, 
l  poco  que  en  esta  luz  viviste 
nerecio  ser  alabada, 
la  redondez  del  cielo  tiste , 
ite  en  extremo  tu  partida , 
no  se  duele  y  queda  triste, 
i  fué  mas  admirada  y  mas  servida? 
i  mayor  razón  lo  merecía  ? 
estimó  tan  poco  en  esta  vida? 
mbre,  que  al  sol  escurecia, 
ra  tan  bajo  so  la  tierra, 
e  claro  entonces  la  vencía, 
a,  inexcusable,  cruda  guerra 
tmerco  y  el  hombre,  tan  forzosa 
«sidad  que  en  ti  se  encierra, 
i  vio  á  doña  Marina  tan  hermosa 
iva  la  vi  y  la  vi  difunta , 
la  en  el  durar  de  alguna  cosa? 
se  excusa  y  siempre  se  barrunta 
so  cruel  en  que  dejaste 
k  escuras  toda  España  junta, 
ido,  qué  fortuna,  qué  contraste 
ató  delante  nuestros  ojos 
npo  que  menos  lo  pensaste? 
i  aura,  que  gozas  los  despojos 
luestro  bien  y  dura  suerte , 
ira  dar  males  y  enojos ; 
quien  no  hay  rizón  ni  escudo  fuerte, 
contigo  estamos  de  conquista, 
*m  la  vida  y  das  la  muerte, 
igo  do  es  maduro  en  el  arista , 
el  segador  la  mies  en  berza 
la  sazón  venida  y  vista, 
e  en  verde  rama,  aunque  se  tuerza , 
ites  de  tiempo  el  hortelano , 
» te  endurece  y  toma  fuerza, 
ada  importuna,  tan  temprano 
hilo  cuando  no  maduro ; 
la  ejecución,  oh  dura  mano! 
que  vemos  ir  alto  y  seguro , 
a  las  estrellas  da  su  lumbre , 
»jar  el  mundo  en  todo  escuro, 
spues  de  caer,  como  es  costumbre, 
as  caballos  en  poniente, 
e  otra  vez  subir  la  cumbre, 
sorda  muerte  no  consiente 
n  gusta  una  vez  la  agua  profunda , 
e  a  ser  visto  de  la  gente, 
designio  que  al  cabo  no  confunda 
eterna  y  hora  del  espanto , 
?ra  nacer  la  vez  segunda. 
*ible  que  lágrimas  y  llanto 
Iver  acá  la  sombra  vana , 
ombre  lloró  que  pueda  tanto, 
necesidad,  que  tan  temprano 
¿tró  enemiga  y  envidiosa, 
te  mostrarse  a  mi  inhumana, 
•anos  siquiera  alguna  cosa 
tufara  el  rigor  desta  crueza, 
¡tra  de  una  imagen  tan  hermosa. 

0  escollo  puesto  en  aspereza , 
>  mar  y  vientos  combatido , 
lauda  el  sér  de  su  dureza, 
ilen  suspiros  y  gemido 

r  la  cerrada  y  sorda  vía; 
el  quejar  tiempo  perdido. 
» torna  el  mundo,  cual  solia , 
tsura  en  si  aquella  pujanza, 
oplar  que  defla  se  tenia, 
arte  fué  de  bienaventuranza 
si  un  extremo  de  verdad , 
roerlo  fué  gran  malandanza, 
mocara  sin  contrariedad , 
a  ni  zozobra,  que  te  v 
de  perpetua  escurida^ . 
stisimo  objeto  del  deseo! 

1  vió,  que  sujeto  no  quedase 


Y  metido  en  un  dulce  devaneo? 
¿Quién  te  trató,  que  no  desesperase , 

Apartado  con  manso  desengaño, 
O  quién  desesperó,  que  no  te  amase? 

Á  ninguno  tu  vista  hizo  daño, 
Que  tu  bondad  no  fuese  el  instrumento 
A  reparar  la  culpa  del  engaño. 

El  ánimo  y  manera,  el  pensamiento 
Igual  con  la  grandeza  y  con  la  gloria 
De  tus  antecesores ,  que  no  cuento. 

Seria  ennoblecerte  con  historia, 

Y  hacer  á  tus  méritos  gran  tuerto 
El  traer  tanto  rey  á  la  memoria. 

¡Qué  descuido  en  el  habla,  qué  concierto, 
Qué  aviso,  qué  prudencia,  qué  llaneza.1 
Parecíanos  traer  el  pecho  abierto. 

Sali  triste  de  mi  naturaleza 
A  buscar  en  provincias  apartadas 
Mayor  reputación,  mayor  grandeza. 

llénenme  ahora  los  hados  tan  cortadas 
Las  alas  de  la  gloría,  que  me  canso ; 
Mejor  fuera  adorar  en  tus  pisadas. 

Correr  con  la  fortuna  bajo  y  manso, 

Y  no  temer  por  fin  merecer  verte, 
Mas  en  verte  poner  fin  y  descanso. 

¡Cuán  bienaventurada  fué  la  suerte 
De  aquellos  que  presentes  se  bailaron 
A  ayudarte  á  salir  del  paso  fuerte! 

Tus  manos  con  sus  lágrimas  bañaron, 
Cerráronte  los  ojos,  y  presentes 
En  tu  faz,  que  moría,  contemplaron. 

Dulce  oficio  de  amigos  y  parientes, 
Confortar  al  amigo  en  hora  triste; 
Dulce,  mas  rehusado  entre  las  gentes. 

¡Bendito  aquel  de  quien  te  despediste, 
Que  sintió  las  palabras  que  decías, 

Y  al  que  postreramente  adiós  dijiste! 
Infinitos  trabajos ,  pocos  dias, 

Contino  contrastar  con  la  fortuna, 

Y  salir  al  revés  cuanto  querías; 
El  favor  de  los  cielos  en  la  cuna, 

La  gente  que  por  diosa  te  adoraba, 
Caminar  por  do  nunca  fué  ninguna. 

Cualquiera  otra  mujer  que  te  miraba, 
Quisiera  parecerte;  mas  probando, 
En  vano  lo  quería,  y  te  admiraba. 

¡Cuántas  veces  me  vi ,  como  soñando. 
Triste ,  verte  y  hablarte  en  esta  ausencia! 
Después  halléme  solo  y  suspirando. 

Venias  con  aquella  reverencia 
Que  siempre  mereció  ser  acatada 
De  cuanto  se  hablaba  en  tu  presencia. 

Aun  no  era  tu  figura  bien  formada , 
Cuaudo  el  aire  en  mirar  se  d esparcía; 
Yo  quedaba  suspenso ,  sin  ver  nada. 

Entonces  á  mi  mesmo  maldecía, 
Adivino  del  mal ,  y  no  sabiendo 
Cuánto  daño  la  muerte  me  hacia. 

Al  cabo  quedaré  triste  no  viendo 
Tu  hermosura;  vino  á  maldecirme. 
Porque  vivo  he  quedado,  tú  muriendo. 

A  lo  menos  pudiera  despedirme 
En  sombra  y  en  verdad ,  y  entonces  fuera 
Mas  consolado  el  mal,  y  no  mas  firme. 

En  pérdida  común  poco  sirviera 
Remedio  que  á  uno  solo  da  consuelo, 
Si  en  todos  no  fué  el  mal  de  una  manera. 

Común  era  un  ardiente  honesto  celo, 
Con  que  á  cuantos  te  veían  obligabas 
A  ensalzarte  y  subirte  hasta  el  cielo. 

¿Qué  creerás  de  los  que  tú  mirabas 
Por  gracia  ó  por  favor  mas  que  por  arte, 
Si  en  tanta  obligación  á  estos  dejabas? 

España  se  cubrió  de  parte  á  parte 
De  negra  vestidura  y  de  quebranto. 
Señora ,  por  el  duelo  de  dejarte. 

Nunca  el  rio  creció  con  lluvia  tanto, 
Ni  con  nieve  deshecha  en  la  montaña, 
Cuanto  con  nuestras  lágrimas  y  llanto. 

Fortuna ,  contra  nos  prueba  tu  saña 

Y  fuerza  juntamente,  si  nos  quieres 
Tentar  en  ana  pérdida  tamaña. 
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Que  pues  en  Un  sentibles  partes  hieres, 

Y  ta  mano  un  erada  nos  castiga. 
Buscárteos  huir  lo  que  hicieres. 

Procurarse  ha  con  arte  y  con  fatiga 
Dejar  viva  sa  imagen  y  memoria, 
Con  que  el  ingenio  y  mano  la  consiga. 

Pero  ¿quién  gozara  desta  victoria? 
Que  no  hay  color  ni  piedra  ni  meUl , 
Ni  hay  ingenio  que  alcance  UnU  gloria. 

¡Oh  cuidado  del  loco  perenal, 
Querer  con  artificio  dar  la  vida 
A  guien,  viva,  ganó  ser  inmortal! 

Sea  la  esperanza  vana,  ó  sea  perdida, 
De  verte  en  viva  forma ,  ya  tu  muestra 
En  mi  alma  esUrá  siempre  esculpida. 

Pudo  Orfeo  con  voz  y  mano  diestra 
Penetrar  á  los  relnosdel  infierno, 

Y  la  gente  mover  que  no  se  muestra. 
La  crueza  vencer  del  mundo  eterno, 

Volver  la  ley  escriu  en  diamante , 

Y  al  oscuro  señor,  de  duro,  en  tierno. 
Procedió  en  el  canUr  duro  v  constante, 

Estorbando  el  cruel  y  triste  oficio 
Hasta  que  vió  á  su  Euridice  delante: 
Mas  no  esperó  á  gocar  del  beneficio 
El  misero  amador  y  mal  sufrido; 

Y  ansí  se  mudó  en  llanto  su  ejercicio. 
Por  los  desiertos  montes  va  perdido 

Siete  noches  arreo  y  siete  dias, 
De  lagrimas  y  quejas  mantenido. 

|Ah,  mosquino  amador!  ¿en  qué  porfías? 
Cegóte  la  esperanza  y  el  deseo, 

Y  hiciste  que  muera  por  dos  vidas. 
¡Ah,  consunto  amador,  misero  Orfeo, 

A  los  hielos  y  nieve  condenado! 

;Cuán  conforme  á  tu  mal  el  nuestro  veo! 

Tú  vas  ahora  por  Tracia  desterrado, 
Hinchendo  tierra  y  cielos  con  tu  queja, 

Y  suspiros  mezclando  con  cuidado. 
Ella,  vuelta  en  espíritu,  se  aleja 

Por  extendido  campo  ó  yerba  verde, 
Aunque  no  sin  dolor  porque  te  deja ; 

Pero  no  que  tornar  a  ti  se  acuerde  ; 
Porque  el  que  pasa  el  agua  del  olvido, 
En  vano  lo  desea  quien  lo  pierde. 

No  la  llames  con  llanto  ó  con  gemido, 
Con  ruegos,  sacrificios  y  oraciones ; 
Que  todo  le  será  tiempo  perdido. 

No  con  luengo  discurso  de  razones. 
Ni  con  favor,  destreza  ó  violencia, 
No  con  oro,  con  plata  ó  ricos  dones, 
Como  una  vez  que  es  dada  la  sentencia. 


FABULA 
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El  tierno  pecho,  de  cruel  herida 
Por  la  dura  salvaje  fiera  abierto, 
La  madre  del  amor  toda  afligida, 

9ue  con  lágrimas  baña  el  jóven  muerto ; 
tü,  virgen  de  llipómenes vencida, 
Entre  gloria  dudosa  y  miedo  cierto, 
M<*r¿U  f  I  argumento  desta  historia , 
Que  nreaente  hará  vuestra  memoria. 

A  il ,  dona  Marina  de  Aragón , 
A  quien  nsturale?a  estudiosa 
La  obra  sin  tener  comparación 
ll!#o,  sobrando  á  si  y  á  cualquier  cosa, 
Hermosa  sobre  todas  cuantas  son, 
Y  0fl  lo  menos  que  tienes  ser  hermosa ; 
A  II  llamo,  que  alargues  tu  favot 
Dando  principio  y  fin  á  esU  labor. 
La  honesta  y  clara  lumbre  de  tus  ojos, 
luit  A  todo  humano  sér  tiene  rendido; 
,a  blanca  mano  llena  de  despojos 
te  almas  y  voluntades  que  has  prendido; 
.aa  gradas  tti  ti  unidas  á  manojos , 
'  u  grandeza  y  dolor  nunca  vencido, 
Im  vendedor  de  humano»  corazoues, 
iiiderteeu  y  guien  mis  razones. 


Y  porque  con  la  voz  mas  dulce  y  pura, 

Y  espíritu  mas  alto  que  el  humano. 
Pueda  apartarme  de  la  niebla  escara. 
Despreciando  el  común  vulgo  proteo; 
Tú,  Señora,  me  sube  en  el  altura 

Do  no  puede  llevarme  ajena  mamo» 

Y  guia  mis  sentidos  á  tu  modo; 
Que  no  pueden  todos  hacer  todo. 

En  la  mar,  donde  el  sx>l  resplandece? 
Se  ve  primero  con  dorada  lumbre, 

Y  por  las  bravas  ondas  extender 

Los  rayos  de  templada  mansedumbre; 
Donde  suele  dejar  ya  de  correr 
La  rosada  mañana  en  alu  cumbre, 

Y  tornarse  risueño  el  dulce  lecho , 
Con  rostro  tierno  y  delicado  pedio; 

Arabia  la  felice,  alU  bañada  7 
Del  manso  mar,  por  todo  reverdece; 
El  dulce  fresco  y  la  calor  templada 
Se  mezclan  por  la  tierra  que  «Mece; 
Con  el  bálsamo  y  casU  delicada, 
Con  mirra,  cuyo  olor  nunca  perece. 
Mirra  que,  enamorada  de  su  padre, 
Fué  de  su  mismo  htyo  hermana  y  madre. 

Diré  de  Mirra ,  que  á  esta  tierra  vino 
La  ira  del  cruel  padre  escuchando. 
Por  bravos  montes  y  áspero  camino, 
Siempre  la  aguda  espada  recelando; 

Y  al  fin,  de  aborrecible  le  convino. 
La  verde  yerba  en  lágrimas  bañando. 
En  lugar  de  perdón  y  de  piedad. 
Pedir  castigo  á  Dios  de  su  frialdad. 

Las  manos  extendidas  contra  el  délo, 
Decia  con  vergüenza  y  ira  movida : 
•  Yo  ensucié ,  yo  rompí  el  virginal  veto. 
Yo  d  tálamo  violé  en  qué  fui  nadda; 
Hice  á  mi  padre  de  su  hijo  abado, 

Y  á  mi  madre  hurté  la  honra  debida, 
h  hQa,  de  tu  padre  torpe  amiga, 
í  tu  madre  combleza  y  enemiga! 
■Si  el  hombre  que  confiesa  md  hacer 

Es  ddo  en  sazón  desesperada ; 
Si  el  castigo  que  puede  merecer. 
Respeto  del  delito  será  nada; 
Si  sé  que  todos  me  han  de  aborrecer. 
Vivos  y  muertos ,  viva  ó  sepuluda. 
Ruego  á  Dios  que  me  saque  de  este  muné 
De  manera  que  no  ensucie  d  profundo.! 
Oyóla  Dios  en  su  deseo  postrero, 

Y  á  sus  mecos  piadoso  se  movió; 

La  carne  y  huesos  convirtió  en  madero, 

Y  los  pies  en  raices  retorció ; 

En  rayada  corteza  d  blanco  cuero, 
Los  dos  brazos  en  ramas  extendió, 

Y  día  misma,  de  empacho  y  de  graveza, 
Dejó  sumir  el  rostro  en  la  cortesa. 

Las  lágrimas  quedaban  solamente, 

Y  estas  se  convirtieron  en  licor. 
Que,  endureddo  con  d  sol  ardiente» 
El  aire  mezcla  de  suave  dor; 

Vive  su  nombre  en  boca  de  la  gente, 
Porque  quiso  la  madre  del  Amor 
Oue  la  planta  de  Mirra  se  llamase, 

Y  la  memoria  el  nombre  conservase. 
Un  niño  tierno,  en  carne  concebido. 

Crecía  dentro  del  madero  oscuro; 
Crecía,  y  deseaba  ser  venido. 
Por  huir  de  su  madre,  al  aire  puro; 

Y  al  tiempo  de  nacer  constituido, 

El  árbol  se  dobUba,  aunque  era  duro; 
Paitáronle  las  quejas  del  parir. 
Mas  no  dejó  por  eso  de  gemir. 
El  mismo  parecía  se  apretaba, 

Y  callando  mostraba  su  tormento; 

El  tronco  en  nuevas  lágrimas  bañaba, 

Y  movía  la  tierra  de  cimiento ; 
Lucina ,  diosa  del  parir,  que  estaba 
Presente  á  tan  extraño  nacimiento , 
Viendo  abrirse  el  madero  por  delante. 
En  sus  manos  redbe  al  tierno  infante. 

Las  ninfas  le  tomaron  á  criar, 

Y  Adonis  d  hermoso  le  llamaron, 
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su  hermosura  tan  sin  par, 

s,  como  de  extremo ,  se  espantaron; 

>s  que  tos  fian  i  la  par, 

ijo  de  Vénus  le  tomaron; 

«lado  el  arco  Amor  dejaba, 

leí  costado  le  llevaba. 

f  cosa  mas  ligera  que  los  días : 

i  edad  corriendo  y  otra  mana. 

( nifto  tierno  bora  veías, 

le  su  abuelo  y  de  su  hermana, 

□chacho ,  ya  es  hombre  de  porfías, 

pan  las  ninfos  de  su  gana; 

}  á  la  madre  de  Cupido, 

el  luego  en  que  la  suya  ha  ardido. 

&rabia  es  fama  que ,  cansada 

Vénus  por  la  tierra  yendo, 

Aullo  de  una  agua  convidada 

e  la  verde  yerba  iba  corriendo, 

>l  y  el  trabajo  acalorada , 

•  viento  el  blanco  pecho  abriendo, 
de  una  tela  transparente, 

á  reposar  cabe  una  fuente. 
Adonis  por  allí  venia, 
r  el  venado  temeroso , 
■a  arte  que  el  sol  cuando  volvía 
los  ganados  al  reposo ; 
que  en  el  rostro  se  veia 
ir  le  badán  mas  hermoso; 
i  el  rodo  húmida  y  cana 
resca  rosa  en  la  mañana, 
udo  defenderse  del  calor, 

Tía  clara  refrescarse, 
la  madre  dd  Amor 
rerde  yerba  reposarse ; 
y  d  peine  y  partidor, 
on  que  suele  ataviarse, 
ió  espartido  sin  concierto, 
loso  cuerpo  descubierto. 
io  estaban  las  silvestres  diosas 
b  ejercido  delicado : 
en  oro  coloradas  rosas , 
ge  varias  flores  por  el  prado ; 
se  á  acechar  las  mas  hermosas, 
os  traviesos  escuchado. 
Jo  por  sefias  sus  deseos, 
tanlos  ellas  con  meneos, 
rtad  andaba  desceñida, 
ligeras  á  moverse, 
llanto,  la  razón  vencida , 
osos  celos  sin  valerse ; 
íladon  ya  conocida , 

0  temor  en  atreverse, 
ios  perjuros  y  promesas, 

•  sobresaltos  y  las  priesas, 
in  la  soltura  y  mocedad 

1  vejes  de  la  campaña; 
▼ala  ciesa  libertad, 
juego  y  el  dulzor  que  daña ; 
'  de  seguir  la  novedad, 

nía  do  causa,  que  se  engaña, 
mtesque  siguen  á  esta  diosa, 
por  la  yerba  deleitosa, 
odas  volaba  el  niño  ciego, 
mil  maneras  de  saetas ; 
brasa  en  valeroso  fuego, 
ace  heridas  imperfetas; 
feunos  entre  burla  y  juego , 
i  libres  y  hace  otras  sujetas, 
todas  vence  el  albedrio 
i  ó  por  razón  ó  desvario, 
ue  rió  venir  tan  sin  recelo 
con  sus  canes,  por  el  llano 
•e  huyó  con  presto  vuelo , 
o  las  flechas  en  la  mano; 
e  se  sintió  llegar  al  suelo , 
s  le  tendió  con  rostro  humano; 
r,  d  niño  descuidado 
le  una  flecha  en  el  costado, 
son  mano  y  pecho,  todo  junto, 
tesvió  de  si  al  infante; 
saeta  tan  a  punto, 
;rro  penetró  bien  adelante; 


Y  como  alzó  los  ojos  en  el  punto 
Que  sintió  la  herida,  vió  al  amante ; 

Vió  al  amante,  y  quedó  en  la  yerba  verde. 
Como  la  mansa  derva  que  se  pierde. 

El  niño,  echado  de  la  madre  aparte, 
Se  sintió  de  lo  hecho  tan  de  veras, 
Que  probó  en  el  tirar  su  fuerza  y  arte 
Con  una  flecha  de  las  mas  ligeras ; 
Corvando  el  arco  de  una  y  otra  parte 
Hasta  juntar  entrambas  empulgueras , 
Tocó  el  rostro  la  cuerda  á  man  derecha , 

Y  i  la  izquierda  la  punta  de  la  flecha. 
Hizo  la  cuerda  al  desarmar  sonido, 

Y  voló  la  saeta  por  derecho, 
Con  la  cual  el  mancebo  fué  herido 
De  cruel  golpe  en  el  siniestro  pecho, 

Y  del  Uro  quedó  todo  aturdido, 

Y  Amor  se  alzó  en  el  aire  satisfecho  : 
Iba  vanaglorioso  en  su  volar. 

De  haber  herido  entrambos  á  la  par. 

No  fueron  menester  largas  historias 
Ni  muchos  andamientos  de  razones; 
Que  quien  había  juntado  las  memorias. 
Pudo  juntar  también  los  corazones: 
Las  ninfas  se  alegraron  de  sus  glorias, 

Y  los  cubrieron  de  suaves  dones : 
Rosas  blancas  y  rojas,  y  otras  flores 
Que  mueven  y  acrecientan  los  amores. 

La  Diosa  está  de  si  tan  olvidada, 
Que  huye  la  ribera  citerea 

Y  Gnido,  de  pescados  abastada, 
A  Pafo,  que  la  mar  casi  rodea; 
A  Matunu  se  deja  despretiada 
Por  mas  oro  y  metales  que  posea ; 
Desdeña  délo  y  tierra  y  no  le  quiere ; 
A  sdo  Adónis  precia  y  por  el  muere. 

Ni  toma  d  peine  ni  el  espejo  mas, 
Ni  de  las  hachas  amorosas  cora. 
Ni  adorna  su  cabello  por  compás 
Ni  descoge  la  blanca  vestidura ; 
El  reposo  y  d  juego  deja  atrás, 
Ni  se  halla  contenta  ni  segura, 
Ni  sale  aderezada  ni  compuesta, 
Como  cuando  á  los  hombres  hace  fiesta. 

El  dorado  cabello,  que  es  bastante 
A  deshacer  el  sol,  al  viento  suelta ; 
En  el  nombro  d  carcax  de  oro  sonante. 
La  blanca  ropa  en  oro  trae  revuelta ; 
En  la  mano  arco  y  flecha  penetrante , 
Un  perro  de  trailla ,  otro  de  suelta. 
Halla  la  caza  y  hiere  en  esa  hora, 

Y  pensando  maulla,  la  enamora. 
A  mansos  animales  se  presento, 

Y  de  las  fieras  á  quien  menos  daña, 
A  las  medrosas  liebres  ahuyenta 

Y  d  ciervo  corredor  por  la  campaCa ; 
A  quién  hiere  parada,  y  A  quién  tienta 

Con  fuerza ,  á  quién  rodea,  á  quién  engaña. 
Parando  ahora  lazos,  ahora  liga, 
De  las  seguras  aves  enemiga. 

Huye  ai  rojo  león,  que  con  la  muerte 
Se  ceba  y  harta  de  la  res  nádente; 
Al  lobo  nunca  harto,  el  oso  fuerte, 

Y  del  furioso  puerco  el  corvo  diente ; 

Y  temiendo  celosa  de  tu  muerte , 
A  ti  también  aparta  este  actidente . 

Y  te  aconsejo,  Adónis ,  que  no  quieras 
Ofrecerte  á  la  ira  de  las  fieras. 

Con  lágrimas  le  ruega  y  compasión; 
Mas  poco  le  aprovecha  este  cuidado ; 
«Huye,  Adónis ,  le  dice,  la  ocasión ; 
No  seas  con  mi  daño  tan  osado. 
Ni  lo  sufre  el  peliaro  ni  razón 
Ser  contra  los  valientes  esforzado; 
Acometer  las  bestias  es  locura , 
A  quien  armas  tan  bravas  dió  natura. 

•Ni)  desastres  que  suelen  ofrecerse 
Entre  d  deseo  ardiente  y  la  victoria 
A  quien  en  los  peligros  va  á  ponerse, 
Me  turban  y  revuelven  la  memoria ; 
Si  tu  ánimo  no  puede  ya  moverse, 
No  me  cueste  Un  cara  esu  tu  gloria , 
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Que  por  seguir  no  puerco  v  y  no  un  venido , 
Te  vea  jo  a  peligro  condenado. 

•Tu  floreciente  edad  v  ta  hermosura , 
Tu  gracia ,  tu  saber  y  tu  destreza , 
De  que  yo  me  vencí ,  siendo  segura , 
No  la  puede  entender  bestial  bruteza ; 
Ni  querrán  perdonar  en  la  espesura 
El  oso,  el  puerco,  el  lobo,  esa  belleza. 
No  vencen  rostro  y  ojos  celestiales 
La  fuerza  de  los  brutos  animales. 

•En  el  corvo  colmillo  el  puerco  lleva 
El  rayo  de  su  fuerza ,  y  el  león 
Con  Impetu  amenaza  y  furor  prueba 
Su  saña ,  sin  hallar  contradicción ; 
Ningún  animal  hay  que  tanto  mueva 

Y  altere  contra  mi  su  condición 
Como  el  cruel  león  y  dañador. 

Por  haber  sido  ingrato  á  mi  y  Amor.» 

Adonis, deseoso  de  sentir 
La  causa  de  tan  grande  enemistad , 
Le  comenzó  con  ruegos  á  pedir 
Le  cuente  de  aquel  hecho  la  verdad. 
•  Soy  contenta ,  dijo  ella ,  de  decir 
Cuan  mal  agradecieron  mi  piedad, 
Contándote  el  milagro  y  caso  extraño 
Que  á  mi  causé  vergüenza  y  á  ellos  daño. 

•Mas  el  aliento,  de  correr  vencido, 

Y  el  desacostumbrado  trabajar, 

Con  la  sombra  deste  árbol  tan  tendido. 
Que  á  los  rayos  del  sol  no  da  lugar, 
El  verde  prado  al  derredor  ceñido 
Destos  olmos  que  crecen  á  la  par, 
El  agua  clara  y  limpia  en  que  nos  vemos , 
Convidan  á  que  un  poco  descansemos.» 

Tan  mansa  y  sosegada  cercando  iba 
La  fuente  el  fresco  prado  y  alameda , 
Que  aunque  corriese  presurosa  y  viva , 
A  la  vista  mostraba  estarse  queda; 
El  junco  agudo  ni  la  caña  esquiva , 
Ni  la  ova  tejida  y  vuelta  en  rueda. 
Estorbaban  al  agua  que  corriese , 
Ni  al  suelo  que  lo  hondo  no  se  viese. 

De  césped  vivo,  de  alta  yerba  verde 
Se  cercaba  la  márgen  por  defuera , 
Con  el  bledo  inmortal,  que  nunca  pierde 
La  color  en  invierno  y  primavera , 
Está  la  roja  flor,  que  nos  acuerda 
El  caso  de  Jacinto  en  la  ribera , 
Con  otras  flores  varias  y  hermosas , 
Suaves  yerbas  y  plantas  olorosas. 

Los  árboles  ramosos  y  cerrados , 
Que  amenazan  al  cielo  con  la  cima , 
Ceñían  el  lugar  tan  apretados 
Como  tejida  mimbre  en  tela  prima ; 
Veense  los  prados,  montes  apartados, 

Y  las  dudosas  Aeras  por  encima , 
Los  cerros  con  los  valles  desiguales , 
Albergue  de  los  brutos  animales. 

Luego  en  medio  del  prado  se  sentaban , 

Y  trabándose  estrecho  con  los  brazos 
La  yerba,  y  asimismo  se  apretaron, 
Mezclando  las  palabras  con  abrazos. 
Nunca  revueltas  vides  rodearon 

El  álamo  con  Untos  embarazos , 
NI  la  verde  y  entretejida  hiedra 
Se  pegó  tanto  al  árbol  ó  á  la  piedra. 

nirmai  la  diosa  váicos  la  pasóla  de  atalanta  k  adonis. 

Asi  estando  la  Diosa ,  comenzó 
La  preguntada  historia  á  proponer. 
Diciendo :  «  Adonis ,  no  se  si  llegó 
Por  fama  á  tu  noticia  una  mujer 
Que  en  la  soltura  dicen  que  venció 
A  los  mas  sueltos  hombres  á  correr; 
Tanto,  que  por  milagro  de  natura 
Tenia  toda  Grecia  su  soltura. 

•Atalanta  por  nombre  se  decía, 

Y  era  virgen  de  Unta  gentileza , 
Que  estábamos  en  duda  si  tenia 
Mas  parte  de  hermosura  ó  ligereza: 
A  esta  vino  acaso  en  fautasia 


De  consultar  á  Apolo  la  certeza 
Si  viviera  casada  ó  al  contrario ; 
Deseo  entre  doncellas  ordinario» 
•Respondióle  c*n  vos  turbada , 
Harto  obscuras  p    bras  al  sentido 
—Deja, Atalanta-  surta 
No  procures  goza    con  marido; 
Pero  no  excusarás  esu  ventara ; 

?ue  tu  hado  está  escrito,  aunque 
iempo  verná  en  el  cual  te  casarás, 

Y  viviendo,  de  ti  carecerás. — 
•Espantada  AUlanu,  asi  dudaba 

La  ira  del  oráculo  y  respuesu, 

Y  con  temor  huyendo,  se  encerraba 
En  la  apartada  y  áspera  floresta. 
Si  alguno  por  mujer  la  demandaba, 
Respondía  feroz  á  la  propuesta 
Que  ninguno  la  habría  que  te 
bi  primero  á  correr  no  la  ven 

»— Yo  mesma  seré  el  premio  al 
Decia,  y  no  es  pequeño,  ya  lo  veis; 
El  vuestro  sé  que  no  será  mayo?. 
Por  mucho  que  engañarme  aventuran, 
■oír 


Yeráse  la  soltura  y  el  1 
De  los  que  por  amiga  me  queréis : 
Cada  uno  se  esfuerce  á  U  corrida , 
Porque  el  vencido jperderá  la  vida.— 
•Divúlgase  por  Grecia  este  condeno; 

Y  puesto  que  la  ley  era  tan  dura 

Que  el  vencido  al  instante  fuese  muerto. 
Tan  grande  es  su  valor  y  hermosura, 

Sue  determinan  por  el  campo  abierto 
uchos  poner  la  vida  en  aventura ; 

Y  asi,  camino  y  tierra  se  hinchia 
De  quien  por  ver  ó  por  correr  venia, 

•Entre  los  que  á  mirar  alli  vinieron , 
Hipómenes  fué  uno,  el  cual  estaba 
AsenUdo  á  juzgar  los  que  corrieron, 

Y  de  las  bravas  leyes  se  espanuba. 
Condenando  entre  si  cuantos  quisieron 
Mujer  que  ul  peligro  les  costaba , 
Decia  entre  si :  —  fio  puede  tolerarse 
Que  asi  mueran  los  hombres  por  casarse.- 

•Mas  como  ve  ponerse  á  la  doncella 
En  campo  y  parecer  casi  desnuda. 
Juzga  ne  haber  visto  otra  mas  bella; 
Súbito  la  opinión  del  todo  muda : 
Da  por  honesu  yjusta  U  guerelia, 

Y  turbada  la  lengua  y  casi  muda , 
Las  manos  altas ,  pide  alli  perdón 
A  los  que  babia  ofendido  sin  raioa. 

•Quería  que  corriesen ,  mu  desea 
Que  ninguno  alcanzase  el  vencimiento; 
Después  ha  envidia  que  el  vencido  aea 
Muerto  por  Un  valido  pensamiento. 
Entre  temor  y  gloria  devanea , 
Crece  el  deseo  y  falu  el  sufrimiento; 
Ya  correrla ;  mas  teme  de  perder. 
Mas  que  la  vida ,  el  premio  del  ci 

•Penoso  y  triste ,  en  volunud  < 
Revuelve  mil  porfías  entre  si ; 
Ya  teme ,  ya  se  esfuerza ,  ya  se  i  

Y  dice :  —  ¡  Torpe  yo !  ¿qué  hago  aquí? 
Amor  y  hermosura ,  que  me  excusa , 
Me  harán  vencedor;  quiero  por  mi 
Ponerme  á  la  fortuna  que  se  ofrece ; 
Que  amor  al  atrevido  favorece.— 

•El  que  consigo  esUba  asi  á  decir. 
Moviendo  y  apartando  inconvenientes , 
Alzando  la  cabeza ,  vió  venir 
Un  hombre  por  correr  entre  las  gentes ; 
Pártese  la  doncella ,  y  al  salir. 
Va  como  los  arroyos  muy  corrientes. 
Por  honda  y  llana  madre  sin  sonido. 
Que  vencen  á  la  vista  y  al  oído. 

■Mas  puesto  que  correr  viese  á  AUlanu 
Con  Un  ligero  paso  y  volador. 
Que  los  livianos  vientos  adelanta 

Y  la  presta  saeta  ó  pasador. 

Su  hermosura  y  gracia  mas  le  cspaoU , 
Que  con  correr  siempre  moy  mayor; 
A  cada  paso  que  ella  da ,  la  mi  ra , 


COMPOSICIONES 

los  ojos  y  «aspira, 
junto  con  los  Mancos  piés 
iesvian  y  le  allegan ; 
»,  cogidos  al  través, 
te  al  Tiento  fresco  se  desplegan; 
mhre  qoe  en  los  ojos  es , 
esplandor  los  hombres  ciegan; 
echo  visto  por  el  oro, 
extremado  su  tesoro, 
rde  la  carne  se  veia  tal, 
tajo  del  correr  mezclada , 
el  rojo  velo  en  el  cristal 
t>ra  entre  blanca  y  colorada ; 
che  no  parece  ignal 
ivas  rosas  derramada , 
ipio  alabastro  transparente 
la  púrpura  de  Oriente, 
estaba  en  mirar  embebecido 
cruel  que  se  acababa» 
r  del  misero  vencido, 
i  ley  y  pena  brava ; 
lanía  al  puesto  conocido, 
legra  con  ella,  y  la  alababa 
,  y  contenta  con  la  gloria , 
i  de  fiesta  y  de  Vitoria, 
mes,  llegando  algo  mas  junto, 
ve  venir  con  la  corona, 
de  si  de  todo  punto, 
n  por  amores  se  abandona ; 
ta  la  pena  del  difunto 
ae  á  la  muerte  no  perdona ; 
e  afición  turbado  y  ciego, 
se  adelanta ,  y  habla  luego : 
i  que  en  Vitorias  fáciles  te  empleas , 
á  perezosos ,  Atalanta , 
rrer  conmigo  si  deseas 
tu  presteza  se  adelanta; 

i  ligereza  que  poseas , 
nos  turba  y  nos  espanta ; 

s  puede  estar  el  bien  correr, 
vista  Amor  puso  el  vencer, 
les  ser  vencida  por  alguno, 
desdefio  de  vencerte 
le  soy  biznieto  de  Neptono, 
r  tempestuoso  da  la  suerte ; 
vencieres ,  no  hay  ninguno 
tanta  gloría  con  su  muerte, 
a  esconderá  nube  de  olvido 

ii  de  Hipomenes  vencido.— 
celia ,  que  vio  al  jóven  hermoso 
á  la  muerte  de  su  grado, 

un  rostro  piadoso, 
e  verle  tan  osado. 
>s ,  á  los  hermosos  envidioso, 
si ,  qué  suerte  ó  duro  hado 
Je  en  este  error  la  fantasía? 
4  cada  uno  su  agonía  ? 
con  peligro  de  la  dulce  vida 
ocurar  mi  compañía? 
juez  de  esta  partida, 
tanto  la  belleza  mia; 
•n  la  suya ,  que  ofrecida 
te ,  condena ,  y  que  porfía 
i  ni  mueve  su  beldad , 
Mira  moverme,  á  la  verdad, 
e  es  mozo  y  en  años  floreciente , 
evo  por  él ,  mas  por  su  estado, 
Dr  y  ánimo  valiente, 
scia  la  muerte  de  su  grado ; 
de  dioses  descendiente 
le  Neptuno  en  cuarto  grado , 
ia  y  me  compra  con  morir , 
io  puede  conseguir.— 
idióle  :  —  Si  huelgas  de  partirte, 
este  tálamo  sangriento ; 
aedes  todavía  arrepentirte 
o  y  esquivo  casamiento ; 
por  lo  dicho  de  afligirte , 
libro,  siendo  tú  contento, 
Iquier  doncella ,  á  mi  pensar, 
son  derecho  desear, 
ué  cuidado  tengo  yo  de  ti, 


VARIAS. 

Habiendo  muerto  tantos  basta  ahora? 
Viva  ó  muera ,  decía  luego  entre  si , 
Pague,  pues  que  á  su  daño  se  enamora ; 
Que  si  muertes  de  tantos  qoe  por  mi 
Pierden  vidas  y  honras  en  un  ñora 
No  le  mueven  y  apartan ,  bien  parece 
Que  le  pesa  esta  vida  y  la  aborrece. 

t¿Qué  disculpa  de  mi  inhumanidad 
Daré  á  Grecia ,  que  tenga  por  testigo, 
Si  mato  con  furor  y  crueldad 
A  este  porque  osó  vivir  conmigo? 
Si  el  premio  del  amor  y  piedad 
Ha  de  ser  dura  muerte  y  cruel  castigo. 
No  podrá  comportar  hombre  que  viva 
El  odio  de  Vitoria  tan  esquiva. 

»iQué  culpa  tengo  yo?  ¡  Oh  si  quisieras 
Dejar  la  peligrosa  empresa  y  dura ! 
Que  en  mas  livianos  y  de  menos  veras 
Se  pudiera  emplear  tu  hermosura; 
O  ya  que  te  determinaste,  fueras 
El  mas  ligero  y  de  mas  ventura ; 
Huésped,  no  ganarás  en  mi,  venciendo. 
Cuanto  arriesgas  en  ti  á  perder  corriendo. 

•¡Oh  qué  aire  de  rostro  y  qué  meneo 
Entre  virgen  honesta  y  joven  fuerte ! 
Oh  Hipómenes  mezquino,  que  te  veo 
Ofrecer  por  mi  causa  á  «ruda  muerte ! 
O  no  me  hubieras  visto,  ó  tu  deseo 
Fuera  mas  conveniente.— Y  desta  suerte 
Hablaba  entre  si  mesma  la  doncella , 

Y  maldecía  el  fin  de  la  querella  : 
i— Si  yo  fuera  tan  bienaventurada , 

Que  el  importuno  hado  no  negara 
A  mi  suerte  la  vida  descansada, 
Uno  solo  eres  tú  á  quien  deseara.— 
Esto  dijo,  y  de  nuevo  amor  tocada, 
Revuelta  la  color  toda  en  la  cara , 
Sin  entender  la  fuerza  del  dolor, 
Arde  y  ama,  y  no  siente  que  es  amor. 
•Ya  el  padre ,  que  al  correr  era  presenta, 

Y  el  pueblo  la  carrera  demandaba , 
Ordenase  en  mirar  toda  la  gente , 

Y  solo  en  medio  Hipomenes  quedaba , 
El  cual  con  voz  solícita  y  ardiente , 
Mi  santo  nombre  en  su  favor  llamaba , 
Diciendo :  —  Favorece  mi  osadía 

Tú ,  Diosa ,  que  encendiste  el  alma  mía. 

•Tú,  sobre  todas  soberana  Diosa , 
Alumbras  los  mortales  en  el  suelo ; 
Tú  venciste  en  la  tierra ,  de  hermosa, 
La  que,  de  clara,  vences  en  el  cielo; 
Por  ti  se  aplaca  el  viento,  el  mar  reposa ; 
Tú  del  género  humano  eres  consuelo, 
Por  ti  nos  abre  el  año  nuevas  flores , 
Do  das  principio  y  fin  á  los  amores. 

■¿Quién  á  las  simples  y  ligeras  aves, 
Cuando  acuciosas  edifican  nidos, 
Hace  con  voces  dulces  y  suaves 
Declarar  sus  cuidados  encendidos? 
Quién  á  los  otros  animales  graves 
Mueve  con  nueva  furia  los  sentido*, 
Correr  ásperos  valles  y  sombríos, 

Y  nadar  presurosos  hondos  ríos? 
•¿Quién  da  fuerzas  al  jóven  que  de  hecho 

Le  enciende  amor  y  le  resuelve  en  fuego. 
En  noche  obscura  el  tempestuoso  estrecho 
Atravesar  con  lluvia  y  tiempo  ciego, 
Cortar  las  bravas  olas  con  el  pecho? 
Truena  y  ábrese  el  cielo,  y  el  mar  luego 
Rompe  las  altas  peñas  resonando ; 
Mas  él  con  su  furor  pasa  nadando. 

•No  le  tienen  turbados  elementos, 
No  los  padres  con  lágrimas  y  llanto, 
El  mar  negro  sacado  de  cimientos 
No  le  aparta  el  deseo  ó  pone  espanto; 
No  la  virgen  que  en  ansias  y  tormento! 
Suspensa  pasará  aquel  entretanto, 

Y  al  fin  morirá  muerte  lastimera 
Sobre  el  cuerpo  tendida  en  la  ribera. 

•En  la  parte  mas  fértil  y  abastada 
De  la  tierra  del  Cipro ,  una  heredad 
Por  los  antiguos  padres  consagrada 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Fué  á  mi  templo  en  señal  de  piedad ; 
En  medio  resplandece  ana  dorada 
Planta  con  bojas  de  oro,  á  quien  la  edad 
Ni  el  año  seco,  estéril ,  destemplado 
Estorba  que  no  dé  el  fruto  dorado. 

•Desta  huerta  llegaba  cuando  digo 
Que  Hipómenes  estaba  en  agonía ; 
Deliberé  ayudalle  como  amigo 
Con  tres  manzanas  de  oro  que  traía ; 

Y  tomándole  aparte  sin  testigo. 
Le  declaré  á  qué  riesgo  se  ponía. 
Díle  el  fruto,  consejo  y  el  favor 
Para  vencer  por  arte  y  por  amor. 

•La  trompa  dio  señal :  cada  cual  sale 
Recogiendo  el  aliento  con  el  pecho. 
Ni  avenida  ni  viento  hay  que  se  iguale , 
Ahora  corre  extendido,  añora  estrecho; 
La  fuerza  y  ligereza  es  la  que  vale, 

Y  el  no  perder  el  ánimo  en  el  hecho ; 
Corre  el  uno  y  el  otro  cuanto  puede  t 

Y  no  hay  vista  que  atrás  no  se  les  quede. 
«Volarán  por  encima  de  la  lista 

En  las  mieses  que  crecen  á  la  par, 

Y  venciendo  al  juicio  v  á  la  vista , 
Por  las  hinchadas  ondas  de  la  mar, 
Sin  abajar  la  punta  de  la  arista 

Ni  bañarse  las  plantas  al  pasar; 
Nunca  fué  tan  ligero  el  pensamiento , 
Ni  el  tiempo  cuando  huye  del  momento. 

•El  favor  de  la  gente,  que  infinita 
Acudía  con  palabras  v  meneo, 
La  torpeza  del  ánimo  les  quita, 

Y  acrecienta  el  esfuerzo  y  el  deseo ; 
Cada  cual  dice :  —  Hipómenes  (con  grita), 
Esfuerza,  esfuerza»  Hipómenes ,  que  veo 
Quedar  por  ti  la  plaza  y  la  querella , 
Alcanzando  la  gloria  y  la  doncella.— 

•No  sé  cuál  de  los  dos  mu  se  holgaba , 
Atalanta  ó  Hipómenes,  con  esto. 
¡Oh  cuántas  veces  ella  le  pesaba , 
Tirada  de  la  gloria  v  de  lo  honesto  I 
Mas,  volviendo  á  míralle ,  se  paraba 
Por  no  quitar  los  ojos  de  su  gesto ; 
A  cada  uno  el  aliento  fallecía, 

Y  el  puesto  muy  de  lejos  se  veia. 

•Viendo  Hipómenes  que  iba  por  vencerse , 
Echóle  de  través  una  manzana; 
Ella ,  como  vió  el  fruto  revolverse , 
Suspensa  reparó  entre  miedo  y  gana ; 
Mas  al  cabo  la  alzó  sin  detenerse. 
Tornando  á  la  carrera  mas  liviana; 
Pasa  el  jó  ven  por  ella  con  esta  arte, 

Y  el  pueblo  favorece  de  su  parte. 
•Atalanta,  que  vió  la  gran  presteza 

Con  que  se  levantaba  tan  ardido, 
Esfuerza  por  cobrar  con  ligereza 
El  tiempo  y  el  espacio  que  ha  perdido; 
Pasó  otra  ves  delante  sin  pereza. 
El  jóven ,  que  se  vió  otra  vez  vencido, 
La  segunda  manzana  echó  delante; 
Ella  la  alcanza ,  y  pasa  en  un  instante. 

•La  última  jornada  y  mas  dudosa 
Quedaba  por  pasar  de  la  carrera , 
Cuando  Hipómenes  dice :  —  ¡Oh  eterna  Diosa ! 
Tú  me  trajiste  el  don  v  la  manera ; 
No  me  niegues  tu  ayuda  poderosa.— 

Y  arrojó  la  manzana  tan  afuera , 
Que  en  caso  que  Atalanta  la  quisiese, 
En  el  ir  y  volver  se  detuviese. 

•Parecióme  dudar  cuál  seguiría , 
El  fruto  ó  la  carrera ;  y  asi  estando, 
Al  oro  le  incliné  la  fantasía 
Con  mucho  resplandor,  el  cual  alzando, 
Añadí  nuevo  peso  al  que  tenia , 
Nuevo  estorbo  y  graveza  acrecentando, 
Armé  al  jóven  de  fuerza  y  ligereza , 
A  ella  de  desmayo  y  de  torpeza. 

•Y  por  no  ser  mas  larga  yo  en  contarta 
El  proceso  que  fué  de  la  corrida , 
Fué  vencida  Atalanta  ion  esta  arte. 
Sin  la  cual  no  pudiera  ser  vencida; 
Quieo  quiera  juzgará  por  cada  parte 


Si  la  gloria  de  entrambos  fué  crecida : 
Dél ,  que  su  muerte  vió  en  vida  brocada, 

Y  ella  en  verse  vencer  del  que  ora  amada. 
»  Aquel  podrá  sentir  lo  que  ha  puado, 

Si  temían  ó  no  vida  sabrosa , 
Venir  portal  peligro  á  tal  estado. 
Verse  juntos  hermoso  con  hermosa, 
Dulce  amiga  con  dulce  enamorado, 
Nuevo  esposo  yacer  con  nueva  esposar: 

ÍQué  estado  puede  haber  mas  apacible 
)ebajo  de  la  luna  en  lo  visible? 
•¿Parécete  que  fuera  conteniente 
Que  agradecieran  este  beneficio » 
Primero  con  devoto  continente. 
Después  con  oración  y  sacrificio? 
Ni  de  mi  se  acordaron  al  presente, 
Ni  me  adoraron  con  debido  oficio; 
Antes  menospreciaron  mi  deidad, 
Llevados  de  soberbia  y  vanidad. 

•Con  súbito  furor  y  nueva  saña , 
Sintiendo  el  menosprecio  que  te  digo, 
Revolví  contra  ellos  fuerza  y  mafia. 
Por  mostrar  nuevo  ejemplo  de  castigo. 
Dándoles  á  entender  que  quien  ens>ña 
A  Dios,  le  hallará  bravo  enemigo. 
Sin  faltarle  cruel  pena  y  tormento. 
En  que  los  otros  tomen  escarmiento. 

•Pues  gustando  de  su  felicidad. 
Por  mostrarse  á  los  pueblos  de  contiao. 
En  colmo  de  tan  gran  prosperidad. 
Como  usasen  espeso  andar  contino. 
Un  templo  de  perpetua  antigüedad 
Descubrieron ,  que  al  paso  era  vecino. 
Tan  cubierto  de  hiedras  y  ocupado , 
Que  bien  mostraba  ser  lugar  sagrado. 

•Eguíon  ilustre  y  glorioso, 
La  madre  de  los  diosea  aplacando. 
Edificó  aquel  templo  suntuoso 
Por  voto  ó  por  tenella  do  su  bando; 
Donde  ellos ,  por  tomar  algún  reposo, 
Entraron ,  el  camino  rodeando; 

Y  yo,  por  castigar  su  mal  ejemplo. 
Las  furias  les  moví  dentro  del  templo. 

•Un  lugar  apartado  en  una  cueva , 
Adonde  el  sacerdote  colocados 
Metió,  dando  logar  á  otra  obra  nueva , 
Los  Ídolos  de  dioses  apartados; 
Aqui  la  torpe  abominable  prueba 
Comenzaron  por  malos  de  pecados : 
Abrieron  con  el  acto  deshonesto 
Las  sacrilegas  puertas  del  incesto.  - 

•Los  Ídolos,  del  caso  aborrecidos , 
Revolvieron  los  ojos  á  la  tierra ; 
La  madre  de  los  dioses  no  nacidos 
A  la  infernal  laguna  los  destierra ; 
Mas  pareció  á  los  que  eran  ofendidos 
Que  esta  muerte  seria  liviana  guerra. 
Dándoles  el  lugar  de  los  abismos, 
Que  viviendo  carezcan  de  si  misinos. 

•En  vedijas  torcidas  y  leonadas 
Sintieron  sus  gargantas  asconder, 

Y  en  los  dedos  las  uñas  encorvadas, 
Los  hombros  en  espaldas  extender ; 
Todo  el  peso  en  los  pechos,  y  pisadas 
Por  la  tierra  las  colas  revolver, 

En  el  rostro  la  ira  y  el  ensaño, 

Y  en  lugar  de  la  voz ,  bramido  extraño. 
•Por  tálamo  las  ásperas  montañas 

Usan ,  y  ponen  miedo  de  crueles ; 
Que  muertos ,  á  las  otras  alimañas 
Aun  espanta  el  ruido  de  sus  pieles ; 
Enfrenados  la  boca  y  crudas  sañas, 
Tiran  juntos  el  carro  de  Cibéles. 
Destos  te  ruego,  Adónis  ,que  te  guardes, 

Y  acometas  á  Tos  que  son  cobardes.». 
Ansí  dijo,  y  al  joven  abrazando, 

Va  serena  en  el  aire  y  levantada, 
Por  el  cóncavo  cielo  rodeando. 
De  cuatro  cisnes  blancos  fué  tirada; 
En  el  viento  iba  el  carro  tropezando, 

Y  la  rueda  en  el  eje  embarazada ; 
Cualquier  nube  le  da  contrariedad , 
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venidera  adversidad, 
i  de  la  pena  de  Atalanta 
entre  si  maravillándose , 
an  ventor  la  voz  sorda  levanta , 

>  de  un  gran  puerco  rodeándose ; 
1  redoblar  en  la  garganta 

,  qne  venia  ya  acercándose , 
era  de  bestial  braveza 
ampo  romper  de  la  maleza, 
arando  el  paso  por  un  llano, 
ella  derecho  cnanto  pudo , 
Jo  con  una  y  otra  mano 

>  venablo  por  el  nudo; 

on  gran  fuerza ,  mas  en  vano, 
iiestro  lado  del  escudo, 
penetro  tan  poco  adentro , 
iróen  el  hueso,  del  encuentro, 
oaban  el  ánimo  y  ardor 
oiles  fuerzas  y  experiencia ; 
mdieron  tanto,  que  al  furor 
ra  hiciesen  resistencia ; 
,  el  golpe  dado  con  error , 
tu  bestial  y  la  violencia 
corajoso  enamorado 
n  dura  muerte  en  aquel  prado; 
e  el  puerco  herido  en  continente 
ió  en  la  trompa  por  derecho , 
oando  en  él  su  duro  diente, 
í  cabo  á  cabo  el  tierno  pecho; 
misma  furia  y  accidente, 
ínto  del  daño  que  babia  hecho, 
ó  de  paso  en  un  instante 
canes  topó  al  lado  y  delante, 
yerba  quedó  el  cuerpo  tendido ; 
salió  envuelta  en  sangre  y  viento, 
i ,  aunque  iba  ya  á  vuelo  tendido, 
sa  de  algún  acaecimiento , 
uto  sintió  el  golpe  y  gemido, 
íl  joven,  v  el  prado  vió  sangriento; 
arrocon  furia  y  desconcierto, 
>óse  sobre  el  cuerpo  muerto, 
halló  cual  la  flor  de  primavera, 

0  antes  honraba  el  verde  prado , 
alta ,  y  en  órden  la  primera, 

al  pasar  tocada  del  arado ; 
blanco  jazmín  ó  adormidera, 
en  un  instante  y  arrojado, 
resplandor  y  hermosura 
en  sombra  eterna  y  noche  obscura, 
en  el  ser  perfeto  y  el  camino 

1  del  mortal  difiere  tanto, 
limientos  de  ánimo  divino 
uede  cantar  humano  canto ; 
ué  haré  yo,  nuevo  peregrino? 
leclarare  el  divino  llanto, 
ledo  entendello  ni  gustaüo? 
do  mejor  será  callado. 

lente  diré  que  en  remembranza 
riste  memoria  y  tal  dolor 
énus  hacer  nueva  mudanza, 
iendo  la  sangre  en  roja  flor ; 
mar  de  Amor  justa  venganza , 
ándose  madre  del  Amor, 
on  rayos  de  oro  y  clara  lumbre 
i  casta  luna  en  alta  cumbre. 
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imor,  amor,  que  consientes 
e  los  días  se  me  alarguen , 
ra  que  juntos  me  carguen 
ios  tus  inconvenientes ; 
•oes  de  tan  recia  porfía 
se  puede  dar  la  vuelta , 
rramos  á  rienda  suelta 
r  donde  el  caso  nos  guia. 
i  tú,  que  eres  sin  zozobra 
lor  de  cuantos  hoy  viven, 
I  mayor  bien  que  reciben 
el  menor  que  en  ti  sobra; 
fu ,  reina  de  corazones, 


T6,  para  siempre  hermosa, 

Tú,  que  vences  cualquier  cosa 
Con  vista ,  gracia  y  razones; 

Vence  tu  voluntad  dura 
A  ver  en  esta  mi  carta 
Cómo  tu  crueza  aparta 
Lo  que  mi  fe  me  asegura. 

No  juzgando  á  desvario 
Que  sin  licencia  te  escribe 
Quien  por  tu  voluntad  vive, 

Y  nunca  por  su  albedrio. 
No  dudo  que  mi  tormento 

A  compasión  te  moviese, 
Si  seso  de  hombre  pudiese 
Comprehender  lo  que  yo  siento. 

Mas  en  dolor  tan  crecido 
(Que  no  cabe  en  piedad) 
No  llega  la  voluntad 
Donde  no  llega  el  sentido. 

Tu  condición  ordinaria 
Me  ha  faltado  con  el  bien ; 
Que  era  defender  á  quien 
Es  la  fortuna  contraria. 

Y  aunque  la  razón  te  obligue 
En  mi  favor  á  mostrarte. 
Siempre  te  ve  de  su  parle 
Cualquiera  que  me  persigue. 

¿Dirélo  ó  reventaré? 
Como  alongada  te  viste. 
Mis  enemigos  pusiste 
Por  pilares  de  tu  fe. 

Yo,  que  callo,  sufro  y  veo, 
Seré  bienaventurado 
Si  no  imputas  á  pecado 
Por  qué  escribirte  deseo. 

Menos  digo  aun  de  lo  que  es, 

Y  miémbrete,  que  en  mi  daño 
Me  pusiste  por  escaño 

En  que  pusieses  los  piés. 
Con  tus  manos  me  fundaste 

Y  disteme  á  escarnecer, 
Quisiste  desvanecer 

La  obra  que  levantaste. 

Pensando  que  era  ayudarme, 
No  curé  de  apercebirme; 
Primero  sen  ti  herirme, 

Y  después  amenazarme. 
Vime  tan  en  el  profundo, 

Que  deseé  por  abrigo 
Que  te  hundieses  conmigo , 

Y  con  nosotros  el  mundo. 
Mas  soy  como  el  navegante. 

De  viento  y  mar  trabajado, 
Que  no  le  pone  cuidado 
Tener  la  muerte  delante. 

Perdido  seso  y  concierto, 
Despojado  de  razón. 
En  la  desesperación 
Hallo  el  mas  seguro  puerto. 

Traigo  la  vida  por  carga , 

Y  es  para  mi  tan  pesada, 
Que,  aunque  corta  la  jornada, 
Me  sobra  y  parece  larga. 

Siendo  el  remedio  la  muerte, 
Ha  llegado  mi  locura 
A  tener  por  buena  cura 
Lo  que  me  aparta  de  verte. 

El  descanso  de  mi  lecho 
Es  entre  espinas  y  abrojos, 

Y  entre  congolas  y  enojos 
Allí  vivo  satisfecho. 

Gasto  la  noche  y  el  dia 
En  el  tormento  que  digo : 
Yo  de  mi  alma  enemigo, 
Mi  alma  enemiga  mía. 

Este  yugo  tan  pesado 
Querría  echar  de  mi  cuello;  x 
Pero  ¿quién  podrá  bacello. 
Que  una  vez  le  baya  probado? 

81  resuelvo  en  un  instante 
De  mudarme  y  apartarte, 
No  puedo  huirá  parte, 
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Que  no  te  Itere  adelanta. 

A  todo  Irasco  remedio, 

Y  cualquier  remedio  temo; 
Quiero  venir  al  extremo 
Sin  que  pase  por  el  medio. 

La  razón  sierro  se  halla , 
Que  había  de  ser  señora , 

Y  el  alma,  donde  ella  mora. 
Hecho  campo  de  batalla. 

Entre  la  ocasión  v  el  miedo 
Pasa  toda  la  querella ; 
Tú  fuiste  la  cansa  della, 

Y  yo  el  que  vencido  quedo. 
Pero  como  a  mi  enemigo 

Llégome  á  quien  me  destruye, 
Porque  la  ocasión  me  hoye, 

Y  el  miedo  queda  conmigo. 
Sabiendo  que  el  desvarío 

Me  flevaba  ya  vencido. 
Quisiste  darme  el  vestido 
A  la  medida  del  frió. 

Diitsteme :  c  Sufre  y  muere , 
Que  harta  paga  te  dan ; 
No  te  quejes  del  afán 
Si  quien  lo  causa  lo  quiere.» 

¡Oh  ley  hecha  por  venganza , 
Confirmada  por  crueza! 
¿Mándasme  tener  firmeza, 

Y  quitasme  la  esperanza? 
Soy  de  tan  flaco  sugeto, 

Que,  mostrándome  el  camino, 
Apenas  me  determino 
Si  es  de  consejo  ó  preceto 

¿Quieres  que  vayan  perdidos 
Suspiros  bien  empleados, 

Y  se  vean  acabados 
Pensamientos  tan  validos? 

Y  ¿quieres  ejecutar 
El  poder  de  rcdemir 
En  perder  y  consumir 
A  quien  pudieras  salvar? 

Mi  voluntad  no  merece 
Darme  remedio  con  velo; 
El  bien  puede  ser  consuelo, 
Mas  castigo  me  parece. 

Pero  sea  y  no  se  tuerza 
Lo  que  de  mi  se  te  antoja , 
Pues  nunca  dan  en  gue  escoja 
Al  que  castigan  por  fuerza. 

Ni  be  de  esperar  ni  pedir 
Otro  alivio  á  mi  cuidado, 
Aunque  como  lo  pasado 
Me  venga  lo  por  venir. 

Obedezco  la  sentencia 

Y  tomo  lo  que  me  das; 

8ue  en  el  alma  donde  estás 
o  cabe  desobediencia. 
Véote  libre  en  la  cumbre , 
A  mi  cubierto  de  nieblas. 
Hasta  que  entre  las  tinieblas 
Nunca  supe  que  era  lumbre. 
Yo  couozco  poco  á  poco 

Sue  igualarte  otra  ninguna 
n  hermosura  y  fortuna 
Es  pensamiento de  loco. 

Cualquier  cosa  que  mandares 
Daré  por  bien  empleada; 
Mas  mira  que  la  jornada 
No  vaya  toda  en  pesares. 

Mas  vaya,  pues  asi  quieres; 
Qne  no  tengo  por  tan  buenos 
Todos  los  bienes  ajenos 
Como  el  mal  que  tu  me  dieres. 

Quien  no  tiene  libertad , 
¿Por  qué  teme  ni  responde? 
Algún  beneficio  esconde 
Tan  preciosa  voluntad. 
Tu  mandas  que  pene  y  muera, 

Y  aunque  dichoso  me  hallo, 
Si  lo  mandas,  por  roa  oda!  lo, 
Será  la  merced  entera. 

Mil  torres  en  tu  servicio 


Armo  sobre  este  cimiento; 
Harto  chico  fundamento 
Para  tan  grande  edificio. 

La  gloria  y  el  devaneo 
La  obra  suben  arriba; 
Mas  tu  voluntad  derriba 
Cuanto  levanta  el  deseo. 

Y  paso  toda  la  vida 
En  continuo  sobresalto 
De  no  mejorarme  en  alto 
Por  no  dar  mayor  caida. 

Aunque  tras  esto  me  place 
Yerma  puesto  en  tal  afrenta. 
Donde  el  caer  no  escarmienta, 

Y  el  subir  me  satisface. 
¡  Oh  larga  esperanza  vana , 

Cuántos  días  há  que  voy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana ! 
Tu  merced  no  se  detenga. 

Pues  mi  sér  está  en  tu  mano; 
Que  nunca  vendrá  temprano 
Ningún  remedio  que  venga. 

Aun  la  memoria  es  boy  viva 
De  Anajarete,  que  quiso 
Dejar  con  su  hierro  aviso 
A  cualquier  persona  esquiva. 

Esta  fué  reina  y  hermosa, 
En  toda  Cipro  estimada; 
También  fué  la  mas  culpada 
De  uraña  y  desdeñosa. 

El  triste  de  Ifis  la  vio, 

Y  en  vella  quedó  Un  ciego, 
Que  el  desventurado  fuego 
En  los  huesos  se  embebió. 

Gran  tiempo  contra  el  f 
Se  quiso  fortalecer; 
Pero  no  pudo  vencer 
Con  la  razón  el  furor. 

Yisitaba  cada  dia  / 
La  puerta,  humilde  y  f 
Que  el  amador  sin  reposo 
Por  mas  que  puerta  tenia. 

A  la  tinta  y  el  papel 
Encomienda  su  secreto. 
Porque  con  menos  respeto 
Lo  vea  la  causa  dél. 

Al  ama  que  le  dió  leche 
Descubrió  su  pensamiento. 
Aunque  para  este  tormento 
No  hay  remedio  que  aproveche. 

Por  la  esperanza  le  jura 
Del  valor  de  su  criada. 
Que  en  cosa  tan  deseada 
No  quiera  mostrarse  dura. 

Procuró  tener  ganados 
Con  muchos  amigos  della, 
A  quien  cuente  su  querella, 
Que  remedie  sus  cuidados. 

Demandándole  favor 
Con  voz  solicita,  ardiente, 
Quiere  decir  lo  que  siente 
Sin  descubrir  que  es  amor. 

Aquellos  tiempos  usaban 
Los  que  trataban  amores 
Colgar  guirnaldas  de  flores 
En  casa  de  las  que  amaban. 

¿Cuantas  guirnaldas  bañadas 
Con  rodo  de  sus  ojos, 
A  manera  de  despojos, 
Tuvo  á  i  a  puerta  colgadas? 

Y  i  cuantas  veces  cansado, 
Por  descansar  de  su  mal , 
Acostó  en  el  duro  umbral 
El  siniestro  y  tierno  lado? 

¿Cuántas  veces  dió  á  las  puertas 
De  la  mano  con  enojo? 
Cuántas  maldijo  el  cerrojo, 
Porque  no  estaban  abiertas  ? 

Ella,  mas  cruda  y  exenta 
Que  hierro  y  acero  hecho, 

Y  mas  brava  que  el  estrecho 
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ímbravece  tormenta, 
s  dobló  la  cerviz, 
e  tan  dura  y  uraña 
>iedra  en  la  montaña, 
d  te  traba  en  so  raíz, 
pina  ocasión  se  ofrece 
trar  con  él  clemencia, 
sncia  y  en  presencia 
lefia  y  escarnece, 
tamas  adelante; 
antas  obras  esquitas 
a  labras  altivas, 
con  fiero  semblante, 
ñas  ?eces  le  halaga 
6a  con  esperanza, 
•  después  la  mudanza 
impresión  le  baga, 
voló  muchos  años 
nento  tan  cruel, 
nca  se  acordó  dél 
ira  estos  engaños. 

>  pudiendo  sufrir 
le  tanta  fatiga, 
erta  de  su  amiga 
íenzó  a  decir  : 
ijerete,  venciste , 
irte  este  cuidado; 
desesperado 
siempre  vivió  triste, 
s  te  dará  hastio 

ae  de  mi  proceda; 
a  paró  la  rueda 
daño  y  tu  desvio, 
reja  gran  trofeo, 
esa  hermosa  frente 
•el,  que  represente 
nnfasde  mi  deseo, 
vences,  7  lo  deseas , 
iro  7  huelgo  en  hacello; 
esara  de  vello, 
5  mas  de  hierro  seas, 
as  forzada  á  loar 
ilguna  cosa  mía: 
e  causa  alegría, 
lás  todo  pesar, 
ranagloria  que  muero, 
,  por  tu  servicio, 
primer  beneficio , 
5  en  el  paso  postrero. 
1  mi  muerte  testigo 
algo  te  contentase, 
ama,  que  llevase 
au  mérito  conmigo, 
érdateque  la  vida 
¿antes  que  la  pena; 
1  tienes  por  buena , 
«oto  7  tú  servida. 
1 7  otra  luz  me  falta, 
mbas  me  condeno, 
ue  vivo  7  por  que  peno, 
¡  bace  mayor  falta, 
amaré  deste  mal 
a  por  mensajero; 
abras  el  primero, 
cómo  soy  mortal, 
hartarás  tu  vista 
po  frío  mirando, 

>  le  miraste  cuando 
>udieras  ser  vista. 

tft,  Dios, que  los  mortales 
ados  ves  presente! 
e  dore  eternamente 
noria  de  mis  males. 
1  pago  destas  porfías 
miento  de  quien  ama, 

0  tiempo  a  mi  fama 
picaste  i  mis  dias.» 
ues  la  casa  mirando, 

1  las  manos  juntas; 
>lor  7a  difuntas, 
ibos  ojos  llorando, 

> si  fueran  personas, 


A  los  umbrales  habló, 

?ue  en  otro  tiempo  adornó 
antas  veces  de  coronas. 

Y  como  el  lazo  trabase 
A  la  puerta  en  una  viga. 
Tornó  á  hablar  con  su  amiga 
Antes  que  al  cuello  le  echase : 

t¡  Oh  cruel ,  sin  piedad ! 
Tales  guirnaldas  te  placen ; 
Pues  tanto  te  satisfacen , 
Harta  tu  inhumanidad.! 

Esto  decía,  7  corriendo 
Por  la  garganta  el  cordel, 
Apreté  el  lazo  cruel, 

Y  quedó  el  triste  muriendo. 
Mas  no  pudo  el  agonia 

Hacer  tanto,  que  impidiese 
Que  muerto  no  revolviese 
Adonde  vivo  la  vía.  * 

Llevan  al  desventurado 
Adonde  la  madre  estaba, 

gue  sospechosa  esperaba 
ste  semejante  hado. 
La  cual ,  después  de  haber  hecho 
Las  exequias  7  lloralle, 
Por  la  desdichada  calle 
Pasó  acompañando  el  lecho. 

Anajerete  lo  vió, 
Algo  mas  blanda  7  humana, 

Y  paróse  a  una  ventana 
Por  ver  la  muerte  aue  dió. 

Dios  7  su  desconfianza 
La  traían  7a  turbada , 
Toda  desasosegada 
Con  temores  de  venganza. 

Y  dijo  con  rostro  esquivo. 
Mas  con  algún  sentimiento: 

«  ¿Quiero  ver  su  enterramiento, 
Pues  no  le  anise  ver  vivo.t 

Apenas  víó  que  traian 
A  lfis  muerto  v  tendido , 
Ya  los  ojos  7  el  sentido 
Sintió  que  se  endurecían, 

Y  la  sangre  colorada , 
Huyendo  del  claro  gesto, 
Lo  dejó  amarillo  presto , 

Y  tornó  blanca  y  helada. 
Ella  procuró  volverse, 

Mas  los  piés  se  le  trabaron  (i ), 

Y  todo  el  cuerpo  dejaron 
Sin  fuerza  para  moverse  (t). 

Quiso  tornar  la  cabeza; 
Tampoco  pudo  hacello. 
Que  la  persona  y  el  cuello 
Era  todo  de  una  pieza. 

Y  poco  á  poco  muriendo, 
En  viva  piedra  tornada  (3), 
Aun  no  pareció  mudada 
De  lo  que  fuera  viviendo. 
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Triste  y  áspera  fortuna 
Un  preso  tiene  afligido, 
Mas  no  por  eso  vencido 
Con  la  fuerza  de  ninguna. 

Entre  sus  cuidados  vive, 
Ellos  mismos  le  atormentan ; 
Mil  muertes  le  representan , 

Y  las  mas  dellas  recibe. 

Y  aunque  no  se  rinde  al  peso 
De  tantas  penas  y  enojos, 
Rinde  á  Filis  los  despojos 

De  sus  entrañas  y  seso. 
Tristezas  y  soledades, 

Y  quejas  muy  apretadas , 

ü)  Herrera,  ta  las  notas  i  Garcilaso,  lee: 

Mas  los  plés  se  le  tarbarao. 
(t)  Sla  faenas  para  tenerse.— Tarto  4$  Utrrer: 
13)  Ka  dará  piedra  tornada.—/* 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Que  ti  no  son  declaradas , 
A  lo  menos  son  verdades. 

Bien  puede  estar  en  prisión 
El  cuerpo,  y  puesto  en  cadena; 
Mas  el  alma,  que  es  ajena, 
Fuera  Ta  desta  ocasión. 

I  Qué  aprovecha  hacer  prueba 
Con  guardas  y  encerramiento, 
Si  la  lleva  el  pensamiento, 

Y  él  sabe  dónde  la  lleva? 
Señora,  corta  es  la  vida 

Para  tan  larga  jornada, 
Porque  esta  es  muy  apartada, 

Y  ella  va  muy  afligida. 
Mas  yo  fio  del  padrino , 

?aelaguie  como  debe, 
que  a  tus  manos  la  Heve 
Por  el  mas  llano  camino. 
Tu  piedad  la  defienda 

Y  asegure  en  su  servicio, 
Cuando  en  este  beneficio 
Ko  baya  cosa  que  te  ofenda. 

Por  ventura  por  ser  mia 
Pide  lo  que  no  merece ; 
Mas  la  razón  obedece, 

Y  manda  la  fantasía. 
Ella  diga  con  respeto, 

Si  fuere  tu  voluntad , 
Cémo  tan  alia  verdad 
Cabe  en  tan  bajo  sogeto. 

Y  por  mi  escriba  la  pluma 
Lo  menos  de  lo  que  paso ; 
Que  escribir  de  paso  en  paso 
Fuera  uoa  prolija  suma. 

Ya  fué  tiempo  que  miraba, 

Y  entre  las  gentes  se  via, 
Aunque  mirando  perdía 
Cuanto  sirviendo  ganaba. 

Mas  nunca  osara  emprender 
Tan  notorio  desvario, 
81  el  seso  y  el  sinedrio 
No  estuviera  en  tu  poder. 

MI  buena  fortuna  quiso , 
Filis,  tenerme  obligado 
A  tan  dichoso  cuidado, 
Aunque  sndsba  sobre  aviso. 

Yojamáshalléenmlmal 
Sombra  ni  lumbre  de  bien, 
Si  no  fué  servir  á  quien 
Ni  terná  ni  tiene  igual. 

El  que  hubo  alguna  ventura, 

Y  después  vino  á  perdella, 
Alabe  la  causa  delta 

Y  maldiga  su  locura. 
Pero  yo,  que  no  me  vi 

Mejor  tratado  que  hoy, 
NI  maldiréloquesoy 
NI  alabaré  lo  que  fui. 
¿Qué  ful  yo  porque  me  alabe? 

8ué  soy  porque  me  congoje? 
arto  hago  en  que  se  afloje 
El  menor  mal  que  en  mi  cabe, 

Y  que  en  estas  ocasiones 
Pueda  callar  y  ser  firme, 
Si  tientan  pecho  tan  firme 
Con  tantas  tribulaciones. 

No  trato  en  miedos  que  asoman 
Con  destierros  y  con  muertes ; 
Porque  estos  y  otros  mas  fuertes 
Con  el  ánimo  se  doman. 

Ni  que  el  tiempo  se  comience 
En  tristeza  y  soledades ; 
Porque  son  adversidades 
Que  el  mismo  tiempo  las  vence. 

Abra  la  boca  el  que  osa , 
Que  a  mi  el  miedo  me  lo  niega, 
Que  la  razón  tiene  ciega 

Y  la  opinión  temerosa. 

Dios  guarde  á  quien  se  entristece 
Cuando  le  cuentan  mis  culpas, 

Y  en  no  receñir  disculpas , 
Que  me  paga  me  parece. 


Nadie  hay  que  no  me  persiga 
Si  cree  que  me  destruyes, 

Y  aunque  de  obligarte  huyes, 
¿Quién  no  piensa  que  obliga? 

Yo  con  todos  me  concierto ; 
Pero  cuéstame  bien  caro 
Ir  por  camino  tan  claro 
A  ¿ustoian  encubierto. 

be  lo  que  fortuna  enlaza 
Contra  mi  no  hago  cuenta ; 
Mas  solo  me  desatienta 
Si  tu  callar  me  amenaza. 

Esta  es  la  mayor  fatiga 
Que  al  triste  aflige  y  da  pena, 
Porque  el  callar  le  condena, 

Y  amenazar  le  castiga. 

Aqui  se  encierran  y  esconden 
Sospechas  y  disfavores, 

5 otros  cuidados  mayores, 
ue  se  entienden  y  responden. 
Todas  las  otras  porfías 
Han  sido  como  señales 
Del  comienzo  de  mis  males , 

Y  esta  del  fin  de  mis  días. 
Aun  si  fuera  para  dalla 

El  que  publicó  mi  muerte; 
Pero  no  se  halla  fuerte 
Sino  para  publf calla. 

Pues  yo  sé ,  y  cierto,  aunque  bn  ja 
Quien  muchas  veces  tropieza, 
Que  vive  alguna  cabeza 
Para  que  pague  la  suya. 

Haría  mucho  á  mi  caso 
Cualquiera  mal  que  llegase, 
Si  tu  merced  lo  causase 
Por  voluntad ,  y  no  acaso. 

Mas  veo,  por  mi  desdicha, 
Estorbos  que  me  contrastan, 

Y  mis  servicios  no  bastan 
A  subir  á  tan  eran  dicha. 

Y  tú,  enemiga,  demuestras, 
Cuando  mis  males  entiendes, 
Si  te  cansas  ó  te  ofendes , 
Solo  a  tu  pecho  lo  muestras. 

Este  es  morir  verdadero, 

Sue  en  el  morir  no  hay  milagro; 
ste  es  el  paso  mas  agro , 
La  muerte  es  paso  postrero. 
Siempre  me  vas  persiguiendo, 

Y  yo  nunca  reparando, 
Ni  vi  tu  brazo  tan  blando, 
Que  no  saliese  hiriendo. 

Mas  por  peligro  qne  traya 
Vivir  en  ley  tan  escura , 
Solo  mi  fe  me  asegura 
Que  no  tropiece  y  me  cava. 

En  la  fe  que  no  se  niega 
No  hay  escrúpulo  ni  duda , 
Ni  condición  que  se  muda, 
Ni  galardón  que  no  llega. 

No  le  turban  sobresaltos, 
No  le  desesperan  sañas; 
Puede  abajar  lasmontaíias, 

Y  los  valles  hacer  altos. 
Asosegada  y  segura 

Vive  encima  de  la  suerte; 
Tiene  en  tan  poco  la  muerte, 
Que  de  la  vida  no  cura. 

A  todo  halla  salida. 
No  se  engaña  con  ninguno. 
Ni  busca  tiempo  oportuno, 
Ni  ocasión  descomedida. 

Ella  se  juzga  y  comide, 
Sufre  mil  contrariedades, 
Sin  descubrir  sus  verdades, 
Si  el  tiempo  no  se  las  pide. 

Huye  del  que  la  desecha , 

Y  al  que  la  sigue  se  inclina, 

Y  solamente  la  indina 
Quien  tiene della  sospecha. 

Su  fin  es  ir  adelante, 

Y  donde  va  es  donde  viene ; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


>  mantiene , 
er  ni  semblante, 
lanco el  vestido, 
no  descubierto, 
on  abierto, 
dio  escondido, 
i  amor  fué  su  padre» 
10  el  desengaño, 
i  excusa  algún  daño 
iza,  su  madre, 
ella  nació 
ladre  y  hermano; 
ía  en  su  mano, 
sebe  le  dio. 
I  confiada 
te  firmeza, 
in  pereza, 
apurada , 
a  esta  compaña 
e  esta  señora, 
ellas  la  adora ; 
nte  y  encaña. 
5  hecha  de  espejos , 
onocey  mira, 
ceo  mentira 


merta  se  cierra, 
i  por  el  cielo, 
larmolel  suelo, 
;a  á  la  tierra, 
fe  sin  zozobra! 
e  mi  te  pido 
tubiere  ofendido 
íento  ó  en  obra, 
izon  tan  sencillo 
un  doblez, 
juez, 

ra  sido  el  cuchillo, 
en  el  tronco  te  asientas, 
ees  y  mandas 
s  en  que  andas, 
nientos  cuentas, 
i  claro  algún  dia 
ales  padezco, 
no  los  merezco, 
compañía, 
e  piense  ayudarme 
dolor  amanse, 
I  alma  descanse, 
descanso  es  quejarme; 
en  menos  el  dallo; 
i  descanso  espero, 

•  verdadero 

i  demanda  lio. 

•  de  novedades 
las  de  mudanza 
5  la  balanza 

in  mis  verdades, 
no  cabe  entraño 
luntad  ayuda , 
í  lodo  se  muda , 
nude  en  mi  daño. 
,  de  qué  te  cansas? 
íé  culpa  hallas, 
mis  quejas  callas, 
iba  no  amansas? 
me  yo  lo  pago, 
•o  me  cuesta, 
dan  por  respuesta, 
ejor  que  hago. 


kicioa  de  lot  celot, 

r  QUINTILLAS. 

gran  perfecion, 

eci  miento, 

ra ,  os  presento 

Inicion 

a  tormento. 

!  no  sea  de  mioOciu 


Ni  toque  á  mi  profesión, 
Con  entrañable  afición 
De  haceros  algún  servicio, 
Diré  que  son  y  no  son. 

No  es  padre,  suegro  ni  yerno, 
Ni  es  hijo,  hermano  ni  tío, 
Ni  el  mar,  arroyo  ni  rio, 
Ni  es  verano  ni  es  invierno, 
Ni  es  otoño  ni  es  estío. 

No  ei  ave  ni  es  animal, 
Ni  es  luna,  sombra  ni  sol, 
Becuadrado  ni  bemol, 
Piedra,  planta  ni  metal, 
Nipece  ni  caracol. 

Tampoco  es  noche  ni  dia, 
Ni  hora  ni  mes  ni  año, 
Ni  es  lienzo,seda  ni  paño, 
Ni  es  latin  ni  algarabía. 
Ni  es  ogaño  ni  fué  antaño. 

Y  por  mas  no  ir  dilatando, 
Ni  proceder  a  infinito. 
Mil  cosas  de  decir  quito , 

Y  ahora  iré  declarando 
Lo  que  del  los  hallo  escrito. 

Son  celos  exhalaciones 
Que  nacen  del  corazón, 
Sofistica  presunción, 

Sue  pare  imaginaciones 
e  muy  pequeña  ocasión. 
Es  envidia  conocida, 
Que  no  sabe  contentarse ; 
Una  pai  interrompida, 
Yerba  en  el  alma  nacida, 
Muy  difícil  de  arrancarse. 

Es  jara  en  yerba  tocada , 
Aljaba  que  pare  flechas, 
Una  traición  embozada, 
De  contrarios  rodeada, 
Cárcel  de  dos  mil  sospechas. 

Sello,  que  donde  se  sella, 
Tarde  ó  nunca  se  desprende, 
Purga  que  mata  bebe)  la , 

Y  es  un  fuego  que  se  enciende 
De  muy  pequeña  centella. 

Es  una  fuente  de  enojos , 
Rio  de  muchas  corrientes, 
Camisa  hecha  de  abrojos , 
Rejalgar  para  los  ojos , 
Neguijón  para  los  dientes. 

Es  una  fiera  muy  brava , 

8ue  allá  en  las  entrañas  mora ; 
asa  do  siempre  se  llora , 

Y  la  verdad  es  esclava 

Y  la  sospecha  señora. 
Manjar  de  ruin  digestión , 

8ue  mandan  que  no  se  coma; 
s  un  pasquín  que  hay  en  Roma, 
Un  doméstico  ladrón , 
De  las  entrañas  carcoma. 

Dice  un  devoto  señor, 
A  quien  esta  plaga  alcanza , 
Que  celos  nacen  de  amor ; 

Y  respóndele  un  doctor : 

•  No  hay  amor  sin  confianza.» 

Ellos  son  que  es  cosa,  y  cosa 
Que  no  se  deja  entender : 
On  querer  y  no  querer ; 
No  es  rosa  ni  mariposa, 
Ni  son  comer  ni  beber. 

Pero  si  pensar  queréis 
Mas  de  lo  que  digo  yo, 
Veréis  que  no  es  si  ni  no , 
Ni  cosa  que  hallaréis, 
Porque  sola  se  crió. 

No  les  puso  nombre  Adán, 
NI  ellos  tienen  haz  ni  envés; 
Pero  si  hallarlos  queréis, 
Sabed,  Señora,  que  están 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

REDONDILLAS.  N°  es  cuidado  e!  que  me 

Ni  quien  me  hace  la  guerra , 
Mas  pesar,  que  roe  destíerra , 

Y  placer,  que  en  otros  anda. 
Siempre  doblada  la  pena. 

Siempre  muerte  ante  los  ojos 
Por  mis  pesares  y  enojos 

Y  por  la  holganza  ajena. 


Pesares,  no  me  matéis ; 
Cuidados,  gran  priesa  os  dais; 
Mira  que  si  me  acabáis , 

Que  conmigo  moriréis. 

Hanme  dicho  que  una  6era 
Cría  dentro  en  sus  entrañas 
A  quien  tiene  tales  mañas, 
Que  al  salir  hace  que  muera. 

Mas  yo  de  contraria  suerte 
Crio  en  mi  seno  cuidados, 
Que,  de  muchos  y  callados, 
Sin  salir  me  dan  la  muerte. 

No  dirán  que  por  engaño 
Los  aposenté  en  mi  pecho. 
Que  bien  conocí  el  provecho, 

Y  quise  escoger  el  daño. 
Entregué  ta  voluntad. 

Sin  que  me  quedase  nada , 

Y  aunque  libre  la  posada , 
Me  quitan  la  libertad. 

OTRAS. 

Cuidados,  pues  que  tenéis 
Sugeto  y  libre  albedrio. 
Ningún  estorbo  es  el  mío, 
Acabadme  si  queréis. 

Luego  á  la  hora  entendí 
Que  era  menester  guardarme, 

Y  comencé  á  recatarme 
De  todos  sino  de  mi. 

Bien  seguro  estaba  yo 
De  tal  enemigo  en  casa, 

Y  desta  escondida  brasa 
Todo  el  fuego  se  encendió. 

Oyó,  veo,  sufro  y  callo; 
Que  en  todos  estos  sentidos 
Hay  cuidados  conocidos, 
Mas  sin  ellos  no  me  hallo. 

Veo  mi  dafio  venir, 
Oyó  luego  el  bien  ajeno , 

Y  sufro  dentro  en  mi  seno 
Lo  que  no  oso  descubrir. 

OTRAS. 

Pues  que  tanta  priesa  os  dais, 

Y  yo  tan  poco  me  quejo , 
Pesares,  libres  os  dejo  ; 
Quiero  ver  si  me  acabáis. 

En  tan  peligroso  trago, 
Aunque  jo  no  lo  procure  • 
No  habrá  un  bien  que  me  asegure 
Deste  daño  que  me  hago. 

No,  que  no  quieren  valerme 
Mis  cuidados  como  hermanos , 
Sino  darme  de  las  manos 
Cuando  pueden  ofenderme. 

Siempre  ofenderme  desean , 

Y  yo  con  ellos  me  junto 
Cada  y  cuando  que  barrunto 
Cosas  que  contra  mi  sean. 

Remedio  yo  no  le  pido, 
Consejo  no  le  recibo; 
Que  i  mi  mismo,  porque  vivo, 
Me  tengo  ya  aborrecido. 

OTRAS. 

Cuidados,  que  me  traéis 
Convencido  ai  retortero. 
Acabad,  que  acabar  quiero 
Porque  vos  os  acabéis. 

El  ave  que  el  pecho  hiere , 

Y  tanto  á  sus  hijos  ama , 
Con  la  sangre  que  derrama 
Les  da  vida,  aunque  ella  muere. 

Los  pesares  me  maltratan , 
Dentro  en  el  alma  los  tengo , 

Y  con  ella  los  mantengo , 

Y  ellos  consigo  me  matan. 


OTRAS. 

Pesares,  si  me  acabáis . 
Tendréis  en  mi  buen  testigo 
Que  os  acogf  como  amigo, 

Y  como  á  tal  me  tratáis. 

La  que  me  manda  y  consienta 
Contar  mis  males  en  suma, 
Dará  licencia  4  ia  pluma 
Que  mis  ternezas  le  cuente. 

Las  ligrimas  y  suspiros 
Son  armas  desu  contienda, 
Donde  la  ofensa  y  la  enmienda 
Para,  Señora,  en  serviros. 

Vime  libre  de  afición, 
Véome  cautivo  ahora , 

Y  el  alma,  que  era  señora, 
Puesta  en  mayor  sujeción. 

¿Quién  se  alabará  que  tiene 
Contra  amor  vida  segura , 
Si  donde  mas  se  asegura 
Mayor  peligro  le  viene? 

Al  principio  de  mis  penas 
Teníalas  por  suaves; 
Sin  saber  que  eran  tan  graves. 
Burlaba  de  las  ajenas. 

Decia  en  mi  puridad : 
t  Prueben  todos  lo  que  pruebo; 
Esto  que  siento  de  nuevo 
¿Es  amor,  ó  es  amistad?» 

Donde  no  paraba  mientes 
Comencé  á  tener  recato, 
A  mirar  de  rato  en  rato 

Y  guardarme  de  las  gentes. 
Por  no  caer  en  la  red. 

De  vos  misma  me  guardaba ; 
Mirad  cuán  poco  pensaba 
En  demandaros  merced. 

De  turbado  y  encogido. 
Vine  á  confesar,  negando 
Lo  que  ahora  estoy  llorando 
Porque  verdad  ha  salido. 

De  aqui  ha  subido,  haciendo 
Amor  en  mi  untas  pruebas, 
Que,  de  encubiertas  y  nuevas, 
Las  sufro  y  no  las  entiendo. 

Parece  imaginación 

Se  tenga  puestas  yo  mismo 
humildad  en  el  abismo, 

Y  en  el  cielo  la  afición. 
Para  tanta  hermosura 

Pequeña  pena  es  la  mia, 

Y  muy  alta  fantasía 
Para  tan  baja  ventura. 

De  la  vida  no  me  acuerdo , 
De  la  muerte  curo  poco ; 

?ue  si  pequé  como  loco, 
a  tragaré  como  cuerdo. 
Quien  aborrece  la  vida 
No  muere  de  sobresalto , 
Pero  subiendo  mas  alto, 
Puede  dar  mayor  caída. 

Si  quisiere  arrepentí rme, 
Hallaré  que  es  imposible 
Que  mi  pena  sea  movible. 
Siendo  la  causa  un  firme. 

No  sabré  mudar,  ni  puedo, 
Esta  vida  que  me  queda ; 
Vuelva  fortuna  la  rueda , 
Que  yo  siempre  estaré  quedo. 

:  Oh  quién  pudiese,  pues  muero 
Hablar  con  mi  maudora ; 
Quizá  le  diría  en  un  hora 


í  en  mil  aüos  no  espero. 
>  ¿de  qué  roe  aprovecha 
brirle  mi  fatiga? 
encubre  como  amiga , 
enemiga  sospecha, 
bo  deja  á  la  fortuna 
se  resuelve  presto, 
el  daño  es  manifiesto, 
mancia  ninguna, 
a  manera  padezco, 
i  mas  tengo  no  enojaros  t 
te  pudiese  hablaros, 
tanto  espero  y  merezco, 
ín  por  vos  perdiere  el  seso, 
de  ser  de  confianza ; 
n  pequeña  balanza 
fnrá  un  gran  peso, 
piérdase  imaginando 
mi  deseo  puse 
no  ha  j  razón  que  excusa , 
i  muerte  y  callando, 
eniendo  en  mi  poder 
libertad  ni  vida, 
fe  cosa  perdida 
cosa  por  perder, 
oto  el  seso  desatina, 
o  como  cobarde, 
5  le  perdí  tan  urde, 
éndoos  Un  ahina, 
tenso,  turbado  y  ciego, 
,  importuno,  quejoso, 
o  esperaba  reposo 

0  desasosiego. 

iba  amor  por  tantos  modos 
me  y  trabajarme, 
ra  bueno  guardarme 
y  de  mi  y  de  todos. 
y  me  parece  nada 
> propongo  y  resuelvo; 
cuidados  me  vuelvo, 
s  suya  la  jornada. 

1  centro  de  mi  alma 
sares  me  acompañan , 

r  mucho  que  me  dañan, 
la  vida  en  su  palma, 
e  las  gentes  se  entiende 
da  un  animal  Un  ciego, 
ntro  del  mismo  fuego 
i  se  cría  se  enciende, 
ñor  fuego  en  que  ardo, 
lo  es  el  que  lo  atiza, 
r  torna  ceniza 
•  yo  en  mi  pecho  guardo. 

OTRAS. 

res,  gran  priesa  os  dais  ; 
espacio  que  me  queje 
|ue  este  cuerpo  deje 
I  alma  donde  estáis, 
cuidados  aprovechan 
mediar  ios  males ; 
dados  no  son  tales, 
os  mismos  males  echan, 
i  que  hay  pesar  que  suele 
no  al  que  padece; 
pesar  que  me  empece 
s  el  propio  mal  me  duele, 
en  y  mal  me  persigue, 
cuai  me  destruye ; 
que  sigo  me  huye, 
Ique  huyóme  sigue, 
nidados  llamo  mal , 
sares  también, 
mismos  llamo  bien, 
>s  tenéis  por  tal. 

OTRAS. 

idos,  no  me  acabéis, 
nmígo  os  acabáis , 
ivir  me  quitáis, 
¡a  no  me  quitéis. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Del  pesar  nace  cuidado. 
Del  cuidado  pesar  viene; 
Todo  se  cria  y  mantiene 
Entre  si  junto  y  mezclado. 

Con  el  alma  se  contenUn , 
Sírvelos  el  pensamiento, 
Nunca  entró  contentamiento 
Adonde  ellos  se  aposentan. 

Donde  el  descanso  es  ninguno, 
Donde  el  premio  es  tan  dudoso, 
Mas  quiero  callar  quejoso 
Que  no  hablar  importuno. 

Dicen  que  el  dolor  amansa , 
Porque  el  quejar  es  descanso ; 
Debe  ser  el  dolor  manso , 
Que  el  mió  nunca  descansa. 

REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 

Desdichas,  si  me  acabáis, 
¡Cuan  buena  dicha  seria! 
Si  haréis,  si  no  os  cansáis , 
Por  mayor  desdicha  mia. 

Poco  os  queda  por  hacer, 
Según  lo  que  tenéis  hecho, 
En  que  os  podáis  detener 
En  un  hombre  Un  deshecho, 
Y  Un  hecho  á  padecer. 

La  costumbre  dicen  que  es 
Muy  gran  remedio  á  los  males; 
Yo  digo  que  es  al  revés, 
Que  los  hace  mas  mortales. 

Ved  á  lo  que  me  han  traido 
La  costumbre  y  sufrimiento, 
Que,  de  puro  ser  sufrido , 
Vengo  á  decir  lo  que  siento, 
Cuando  estoy  ya  sin  sentido. 

Los  que  vieren  que  porfió 
A  quejarme  de  mi  suerte, 
Pensarán  que  es  desvario, 
Con  la  rabia  de  la  muerte. 

Mas  con  todo,  bien  verán 

2 se  no  es  tiempo  de  mentir; 
uy  grande  agravio  me  harán, 
Viéndome  para  morir, 
Los  que  no  me  creerán. 

Todo  lo  tengo  probado: 
HasU  el  bien  me  hace  mal , 
El  no  me  hallar  confiado 
Era  mi  peor  señal. 

Temblaba  el  alma  en  los  pechos 
En  ver  sombras  de  alegría ; 
Bienes  eran  contrahechos, 
~>ue  siempre  el  placer  venia 
ispera  de  mil  despechos. 
Si  acaso  estaba  contento , 
Que  pocas  veces  sería, 
Venia  un  remordimiento 
Que  el  alma  me  deshacía. 

Profecías  eran  esus 
Del  mal  en  que  hora  me  veo, 
Mil  cosas  llevaba  á  cuestas, 
Que  las  llevaba  el  deseo 
Sobre  mi  cabeza  puesus. 

Y  aun  me  pareciaámi 
Tan  ligeras  de  llevar. 
Que  nunca  Unto  sentí 
Como  babellas  de  dejar. 

Esto  ya  que  era  pasado» 
Si  el  dejallo  me  dio  pena , 
Juzgúelo  quien  lo  ha  probado. 
Si  alguna  hora  tuve  buena , 
¡  Cnán  caro  me  ha  cosudo  I 

VILLANCICO. 

Pastora,  si  alguno  quieres, 
Y  deseas  apartarme, 
Bien  lo  muestras  con  mirarme. 
Contigo  tienes  testigos , 
Señora,  de  estos  antojos; 


ti 


DON  DIEGO  HURTADO 


8ue  el  corazón  y  los  ojos 
anca  fueron  enemigos. 
Huyen  de  ti  tus  amigos , 

Y  tu  huyes  de  mirarme , 
Que  yo  no  puedo  apartarme. 

Nadie  penga  el  afición 
En  voluntad  ocupada , 
Que  al  cabo  de  la  Jornada 
Para  en  desesperación ; 
Yo  busco  mi  perdición , 

Y  tu  quieres  ayudarme , 
Pastora,  con  mal  mirarme. 

Doblada  lleva  la  queja 
El  pastor  que  por  ti  muere , 
Si  quieres  á  quien  te  deja, 

Y  dejas  á  quien  te  uniere ; 
Vaya  amor  adonde  fuere. 

Que  aunque  quieras  apartarme , 
No  podrás  con  no  mirarme. 

DIÁLOGO  ENTRE  FÜJS  Y  PASCUAL, 
rfus. 

Esfuerza  y  sirve,  Pascual, 
No  te  mudes  por  desden , 
Porque,  si  me  quieres  mal, 
Esfuerce  al  que  tratas  bien. 

PASCUAL. 

¡  Ay ,  Filis !  que  no  hay  esfuerzo 


Cuando  reina  la  _  .  

Sufro  y  vivo  y  nunca  tuerzo, 
Callo  y  muero ,  y  no  aprovecha. 

De  dolencia  tan  mortal 
La  señal  es  el  desden; 
Cura  no  la  hay  en  mi  mal , 
Pues  á  otro  quieres  bien. 

pílu. 

Hablando  y  desconfiado 
Solías  mostrar  buen  gesto ; 
Mas  véoteque  has  mudado 
Gusto  y  condición  de  presto. 

PASCUAL. 

Tuerce  tn  ser  natural, 
Tú  sola  sabes  por  quién ; 
Que  yo  nunca  diré  mal 
Del  que  tú  tratares  bien. 

Filis,  las  mansas  ovejas 
Dan  lana  y  son  apriscadas, 
Las  solicitas  abejas 
Dan  miel  y  son  regaladas. 

Aprovecha  cada  cual, 

Y  aprovechantes  también, 
Muere  sirviendo  Pascual 
Sin  esperanza  del  bien. 

Si  vos,  mas  no  para  vos, 
Hueves  sufrís  los  arados. 
Conformémonos  los  dos 
En  la  paciencia  y  los  hados. 

Nuestro  trabajo  es  igual, 

Y  nuestro  premio  también; 

gue  cuando  nos  tratan  mal, 
ntonces  nos  cargan  bien. 
Nunca,  apostara,  pastor 
Sirvió  mejor  hasta  ahora ; 
Nunca  tratado  peor 
Se  rió  pastor  de  pastora. 
Dirás  que  no  pasa  tal , 

Y  que  me  enoja  un  vaivén ; 
Filis,  golpe  es  inmortal , 
Sufre  mal  y  sirve  bien. 

pílis. 

Pascual,  mira  que  te  engañan 

Y  te  ceban  de  sospechas ; 
Los  mismos  que  te  enmaraban 
Te  dan  las  cosas  por  hechas. 

Procura,  aunque  sirvas  mal 

Y  desesperes  del  bien; 


DE  MENDOZA. 

Mas  corazón  tan  leal 
No  se  muda  por  desden. 

PASCUAL. 

^stora,¡cuénuUceoda 
Me  das  que  de  ti  me  queje! 
Acábasme  la  paciencia. 

Y  mandas  que  no  te  deje. 
Es  la  dolencia  mortal, 

Y  cumia  con  desden: 
Déjame  quejar  mi  mal , 
Que  ya  do  pido  otro  bien. 

Estaba  libre  y  exento 
Fuera  de  tu  condición ; 
Robaste  mi  entendimiento, 
Pusisteme  en  sujeción. 

Prometisteme :  c  Pascual , 
Sirve,  y  trataránle  bien.» 
Serví,  y  tratáronme  mal , 
Sin  por  qué  y  aun  sin  por  qjüeo. 

Flus. 

De  mal  acondicionado 
Te  viene  ser  sospechoso; 
i  Piensas  que  Filis  ha  errado 
Porque  Pascual  es  celoso  T 

Que  yerre  Filis  también 
En  darte  celos,  Pascual, 
Será  de  entrambos  el  mal, 
Pero  tuyo  solo  el  bien. 

Contra  mi  ya,  como  ausente, 
Te  juntas  con  la  fortuna 
Para  el  mal  mas  inocente 
Que  hay  debajo  de  la  luna. 

Y  quizá  no  hiera  tal 
Tratándole  con  desden ; 
Mira,  si  me  quieres  mal, 
Cómo  lo  conozco  bien. 

PASCUAL. 

Oh  gran  premio  con  que  pagas 
Al  que  servirte  desea! 
En  mi  presencia  halagas 
A  quien  mi  daño  recrea. 

Pastora,  tan  desigual 
No  te  venga  otro  desden, 
Sino  mudarse  el  zagal 
Cuando  tú  le  quieras  bien. 
pílis. 

Nunca  yo  pensé  que  fueras, 
Pascual,  desagradecido, 
Ni  tampoco  que  anduvieras 
Buscando  nuevo  partido. 

Pero,  visto  que  eres  tal, 
Yo  quiero  buscar  á  quien, 
Ya  que  tú  agradeces  mal, 
Sirva  y  agradezca  bien. 

PASCUAL. 

Resucite  inconvenientes , 
Levante  demostraciones , 
Para  que  digan  las  gentes 
Que  eres  ninfa  de  opiniones. 

Mafiana  tratarás  mal 
A  quien  hoy  tratares  bien; 
Pues  alégrese  el  zagal , 
Que  él  suspirará  también. 
Soy  adversario  tan  flaco , 

8ue  puedes  sin  recatarte 
argar  juntos  como  en  saco 
LosTavores  á  una  parte. 

Echas  todo  tu  caudal 
En  favorecerá  quien, 
Cuando  le  quisieres  mal , 
Ni  te  quiere  mal  ni  bien. 

pílis. 

Quejas  de  loarte  hago, 

Y  tú  no  me  dices  nada; 
i  A  qué  suerte  de  halago 
Piensas  tenerme  obligada? 
.  Dices  trocarás  tu  mal 
Porque  á  otro  quiero  bien ; 


COMPOSICIONES  VARIAS 


no  mudes,  Pascual, 
daré  70  Umbien. 

PASCUAL. 

is  noches,  alboradas, 
otscado  y  postizo , 
s,  cenas  y  entradas, 
como  granizo ; 
parece  señal 
recer  a  quien, 
á  mi  me  quieres  mal , 
;  de  tratarle  bien, 
uejas  lomas  enmiendas , 
remoques  pasados, 
a  labras  por  prendas, 
jos  concertados. 
1  tal  hace  pague  tal, 
lo  sufre  también , 
le  la  sirvan  mal , 
|ue  la  quieren  bien, 
todo  es  á  la  ciara 
por  una  medida ; 
nuestras  buena  cara , 
litas  la  vida, 
bras  por  un  igual , 
labras  también; 
sobrede  Pascual 
upo  qué  era  bien. 

OTRAS. 

cantaba  Silvano 
«placer  que  no  ahora, 
)  del  que  llora 
rme  y  bien  liviano, 
rengan  los  males  llenos 
1  los  bienes  vacíos, 
ojos  no  son  ríos, 
émidos  ajenos. 
» fueran,  también 
ira  su  caudal ; 
I  daño  del  mal  - 
dad  del  bien. 
5  una  piedra  dura 
todos  mis  sentidos, 
era  fenecidos 
oria  de  ventura, 
a  tarde  será , 
asé  aquesta  vida; 
lien  pierde  y  nunca  olvida , 
-te  mejor  le  está, 
solo  aquesto  creo 
ace  sorda  y  muda ; 
daño  pone  en  duda 
)  el  que  lo  poseo, 
ia  ser  ansí 

ro  que  Dios  quería ; 
bien  es  de  solía , 
pesar  por  sí. 
diera  amor 
una  por  él 
u;a  fiel, 

lescanso  traidor ! 

OTRAS. 

iene  mi  pensamiento 
mar  seguro  y  manso; 
1  tendrá  algún  descanso 
inuo  movimiento? 

GLOSA. 

'1  pensamiento  mió 
de  mil  dolores, 
me  con  ni  a  \  ores 
te  do  le  envió, 
e  deslo  en  la  memoria 
dra  tanto  contento, 
de  pena  y  gloria 
e  mi  pensamiento. 

el  mar  muy  sosegado 
con  la  calma, 
cala  el  alma 
íichoso  cuidado, 


Mas  allí  mudanza  alguna 
No  puede  haber,  pues  descanso 
Con  el  mal  que  me  importuna , 
Que  no  es  segura  fortuna. 
Lomo  el  mar  seguro  y  manso. 

Si  el  cielo  se  muestra  airado, 
La  mar  luego  se  embravece, 

Y  mientras  el  mar  mas  crece, 
Está  mas  Arme  en  su  estado. 

Ni  á  mi  me  cansa  el  penar, 
Ni  yo  con  el  mal  me  canso; 
Si  algo  me  podrá  cansar, 
Es  venir  á  imaginar 
Cuándo  tendrá  algún  descanso. 

Que  aunque  en  el  mas  firme  amor 
Mil  mudanzas  puede  haber, 
Como  es  de  pena  á  placer 

Y  de  descanso  á  dolor, 
Solo  en  mi  está  reservado 

En  su  fijo  y  firme  asiento ; 
Que  sin  poder  ser  mudado, 
Está  quedo  y  sosegado 
Tan  continuo  movimiento. 

VILLANCICO. 

Olvida.  Blas,  á  Constanza, 
Líbrate  de  su  cadena. 
No  fies  en  esperanza ; 
Que  no  hay  esperanza  buena. 

Poquito  entiendes  de  amores, 
Illas,  y  muy  mucho  porfías ; 
¿Tras  esta  engaña-pastores 
Pierdes  el  seso  y  los  dias? 

Tú  fias  en  su  mudanza , 

Y  ella  misma  te  condena ,  . 
Pues  un  punto  de  esperanza 

Te  cuesta  un  siglo  de  pena. 

Estando  libre  y  señera. 
Desasosiegas  la  vida , 
Como  una  causa  primera. 
Que  mueve  sin  ser  movida. 

Triste  el  que  busca  mudanza , 
Que  á  si  mismo  se  condena, 
Si  confia  en  esperanza 
De  quien  nunca  ia  dió  buena. 

Si  se  te  ofrece,  carillo, 
Alguna  buena  ocasión , 
Esta  la  torna  cuchillo 
Para  tu  condenación. 

En  la  fragua  de  esperanza 
Forja  una  larga  cadena 
De  eslabones  de  mudanza 

Y  duro  hierro  de  pena. 

El  corazón  que  te  ofrece 
Ausente,  venido  el  hecho, 
i:ila  lo  arranca  del  pecho 

Y  da  á  cuantos  le  parece. 

No  esperes,  Blas,  de  Constanza 
Obra  ni  palabra  buena. 
Que  á  dedos  da  la  esperanza, 

Y  el  tormento  á  mano  llena. 
Si  ha  de  ser  bien  y  cierta 

El  esperanza  otorgada, 
Illas,  la  tuya  es  cosa  muerta, 
Que  la  fundas  sobre  nada. 

No  hay  tan  ligera  mudanza, 
Que  no  le  parezca  buena ; 
Mal  conoces  á  Constanza, 
I'oco  sabes  desta  pena. 

\  sta  tu  esperanza,  amigo, 
D<>  miedo  tiene  una  parte , 
Pues  que  mo  pena  consigo 
De  que  no  puedes  guardarte. 

Quien  pune  su  confianza, 
Blas,  en  voluntad  ajena, 
Ni  en  pena  espere  mudanza , 
Ni  tema  en  mudanza  pena. 

Pastora,  tu  hermosura , 
Tu  gracia,  habla  y  semblante, 
Promete  buena  ventura 
Al  que  do  mire  adelante. 

C 


Hi  DON  DIEGO 

Y  al  que  con  buena  esperanza 
Se  pusiese  en  tu  cadena , 
Cuchillos  de  confianza 
Son  ministros  de  la  pena. 

REDONDILLAS. 

Nadie  fie  en  alegría , 
Porque  ninguna  hay  tan  cierta, 
A  quien  no  cierre  algún  dia 
Fortuna  ó  amor  la  puerta. 

Yo  vi  leche  reposada 
Tornar  cortada  y  aceda , 

Y  vi  voluntad  trocada 
Cuando  pudiera  estar  queda. 

Yo  vi  la  mar  en  bonanza 
Levantarse  hasta  el  cielo, 

Y  vi  lirme  confianza 
Derribada  por  el  suelo. 

Amistad  hay  que  se  muestra 
Sola  y  clara  y  sin  ofensa , 

Y  cuando  pensáis  que  es  vuestra 
Uallaisla  turbia  y  suspensa. 

Tal  os  tiene  hoy  por  auti^o , 
Que  mañano,  si  le  place, 
Os  tomará  por  testigo 
De  los  agravios  que  os  hace. 

Dulce  y  vano  atrevimiento, 
Poner  confianza  alguna 
Sobre  tan  flaco  cimiento 
Como  esperanza  y  fortuna. 

Adonde  un  bien  se  concierta 
Hay  un  mal  que  lo  desvia ; 
Mas  el  bien  viene  y  no  acierta , 
4  el  mal  acierta  y  porfía. 


SONETOS. 
I. 

Días  cansador.,  duras  horas  trisler , 
Crudos  momentos  en  mi  mal  gastados, 
VA  tiempo  que  pensé  veros  mudados 
tn  años  de  pesar  os  me  volvistes. 

fcu  mi  falló  la  orden  de  los  hados. 
En  tos  también  falló,  pues  tales  fui>f  es, 
Que  podréis  en  el  tiempo  que  ▼¡vistes 
Contar  largas  edades  de  cuidados. 

Largas  son  de  sufrir  cuanto  a  su  dueño, 

Y  corlas  cuando  hubiese  de  quejar ; 
Mas  en  mi  este  remedio  no  ha  lugar ; 

Oue  la  razón  me  huye  como  sueño, 

Y  no  hay  punto,  Señora,  tan  pequeño. 
Que  no  se  os  b  >ga  un  año  al  escu<  liar. 

II. 

Como  el  triste  que  á  muerte  es  condenado 
Gran  tiempo  ha,  v  lo  sabe  y  se  con  iiela, 
Oue  el  uso  de  vivir  siempre  en  cuidado 
Hace  que  no  se  sienta  ni  se  duela. 

Si  le  hacen  creer  que  es  perdonado 
De  morir  cuando  menos  se  recela , 
La  congoja  v  dolor  siente  doblado , 

Y  mas  el  sol»  resal  (o  lo  desvela; 

Ansi  yo,  que  en  miserias  hice  callo, 
Si  alguna  vanagloria  me  era  dada  (4), 
Presto  me  vi  sin  ella  y  olvidado. 

Amor  lo  dió  y  amor  pudo  quitado ; 
La  vida  congojosa  toda  es  nada, 

Y  riese  la  muerte  del  cuidado. 

m. 

Vuelve  el  cíelo,  y  el  tiempo  huye  y  ralla , 

Y  despierta  callando  tu  tardanza ; 
Crece  el  deseo  y  mengua  la  esperanza 
Tanto  mas  cuanto  mas  lejos  te  halla. 

Mi  alma  es  hecha  campo  de  batalla , 
Combaten  el  recelo  y  confianza , 

(4,  l.i  texto  de  Hidalgo  dice : 

Sí  al  pea  vaca  gloria  me  fon  Jula. 


H HITADO  DE  KKNDOZA. 

Asegura  la  fe  toda  mudanza , 
Aunque  sospechas  andan  por  nodalta. 

Yo  sufro  y  muero,  y  dijete.  Señora : 
c¿ Cuándo  será  aquel  dia  que  estaré 
Libre  desta  contienda  en  tu  presencias 

Respóndeme  tu  saña  matadora : 
e  Juzga  lo  que  ha  de  ser  por  lo  que  fué. 
Que  menos  son  tus  males  en  ausencia.» 

IV. 

En  la  fuente  mas  clara  y  apartada 
Del  monte  al  casto  coro  consagrado. 
Vi  entre  las  nueve  hermanas  asentada 
Una  hermosa  ninfa  al  diestro  lado. 

En  cabello  se  estaba,  coronada 
De  verde  hiedra  y  arrayan  mezclado. 
En  traje  extraño  y  lengua  desusada. 
Dando  y  quitando  leyes  á  su  grado. 

Vi  cómo  sobre  todas  parecía ; 
Que  no  fué  poco  ver  hombre  mortal 
Inmortal  hermosura  y  voz  divina. 

Y  conocí  la  ser  doña  Marina  (5), 
La  que  el  cielo  dió  al  mundo  por  señal 
De  la  parte  mejor  que  en  si  tenia. 

V. 

Gasto  en  males  la  vida,  ▼  amor  cree**, 
En  males  crece  amor  y  allí  se  cria. 
Esfuerza  el  alma ,  ▼  á  hacer  se  ofrece 
De  la  pena  costumbre  ▼  compañía. 

No  me  espanto  de  vida  que  padece 
Tan  brava  servidumbre  y  que  por  na; 
Mas  espántome  cómo  no  enloquece 
Con  el  bien  que  ve  en  otros  cada  dia. 

En  dura  ley,  en  conocido  engaño, 
Huelga  el  triste.  Señora ,  de  vivir, 

Y  tú,  que  le  persigas  la  paciencia. 

¡Oh  cruda  tema!  Oh  áspera  sentencia! 
Que  por  fuerza  me  fuerzas  á  sufrir 
Los  placeres  ajenos  y  mi  daño. 

VI. 

Como  el  hombre  que  huelga  de  soñar, 

Y  nace  su  holganza  de  locura. 
Me  viene  á  mi  con  este  imaginar; 
Que  no  hay  en  mi  dolencia  mejor  cura. 

Puso  amor  en  mi  mano  mi  ventura, 
Mas  puso  lo  peor,  pues  el  penar 
Me  hace  por  razón  desvariar, 
Como  el  que  viendo,  vive  en  noche  oscoi 

Veo  venir  el  mal,  no  sé  huir; 
Escojo  lo  peor  cuando  es  llegado. 
Cualquier  tiempo  me  estorba  la  jornada. 

¿Qué  puedo  yo  esperar  del  porvenir. 
Si  el  pasado  es'mejor,  por  ser  pasado? 
y  ue  en  mi  siempre  es  mejor  lo  que  no  es 

Vil. 

Tiempo  vi  yo  que  amor  puso  un  deseo 
Honesto  cu  un  honesto  corazón; 
Tiempo  vi  yo,  que  ahora  no  lo  veo. 
Que  era  gloria ,  y  no  pena ,  mi  pasión. 

Tiempo  vi  yo  que  por  utia  ocasión, 
Dura  angustia  y  congoja ,  vsi  venia, 
Señora,  en  tu  presencia ,  la  razón 
Me  faltaba  y  la  lengua  enmudecía. 

Mas  que  ciuisíera  }>e  visto,  pues  amor 
Quiere  que  llore  el  bien  y  su  ira  el  daño, 
Mas  por  razón  que  no  por  accidente. 

Crece  mí  mal ,  y  crece  en  lo  peor, 
En  arrepentimiento  y  desengaño. 
Pena  del  bien  pasado  y  mal  presente. 

Mil. 

Lenguas  extrañas  y  divcr«a  gente 
A  esta  tiera  cruel  amando  sijiue ; 
Ella  huye  de  todos,  y  persipie 
A  cada  cual  por  donde  ma<  lo  s'ente. 

Da  á  gustar  el  corazón  caliente 
A  unos  de  otros ,  porque  nos  obligue ; 


(5)  Dofia  Marina  de  Atagoo,  hija  del  conde  de  Rl 


COMPOSICIONES 


endió  que  no  castigue , 
lo  prueba  t  \  ue  c  ?c  arm  ion  lo . 
encubrir  pechos  abiertos 
rañas  escondidas, 
de  varios  desconciertos, 
-a  propia  carne  nos  convidas, 
á  tus  pies  nos  tiene*  muertos, 
gan  sanos  oos  olvidas  i 

IX. 

ir  Je  pensamiento  vano 

irijn  verd  adoro  ^ 

miente  muy  liviano, 
ne  veo  mano  a  mano, 
mi  tan  extranjero» 

rrvta  mas  ligero, 

aHo  con  la  vida, 

ue  fuera  de  sí  estaba, 

a  muerte  no  hay  salida , 

leniur  otra  jonja  da ; 
mí  nunca  se  acaba. 

X. 

¡o  en  mi  primera  ed/.d : 
le  cures  do  razón,» 
ütatt  mi  corazón 


go  de  verdá  en  verdad , 
monto  en  mi  |i 
esperanza  de  t 
jq  niera  < 
devana  esta  esperanza, 


de 
que 


•ni  en  vanagloria. 
F  en  tu  uiemnna. 


espero  ni 

ligidos  confianza. 

XI. 


>  va  nú  pensamiento, 
¡da  :isi  durmiendo 
■no  olvido,  no  sintiendo 
,  descanso  ni  tormento! 
es  tener  el  sentimiento 
sentir  lo  que  desea, 
ito  á  otros  I ¡son jen ; 
U  roí  siempre  Jo  siento. 
Tías  de  enojo  y  de  enfila T  > 
es  peor  que  cuanto  peno; 
?r  roe  trae,  con  ól  me  va, 
dre  con  hijo  regalado, 
lo  pido  alf;un  v*¡nenot 
á  lJi'  lj  mor,  que  se  ledj. 

Xlf. 

que  doliente  está  de  muerte 
jcl  trapo  temeroso 
me  lie  10  lo  es  dañoso 
del  niíil  se  h'  vti]\\ ¡.  ,;>>. 
na  triste  en  solo  verte 
¡i  busca  haber  reposo, 
bien  cierto  el  mal  dudoso, 
ta  el  duro  conoce  ríe. 
uasiay  confianza 
tdou  so  torna  luepo 
econoce  ta  ocasión 
ce  el  remedióla  pa-í-  n 
ej  luz  que  torna  ciego, 
vir  sin  esperanza. 

XIII. 

inores  no  sea  yo  jamas , 

ule  en  fuego  lodo  ardido; 
rsaca  el  seso  de  compás 
mal  ni  el  bien  es  conocido. 
ü  que  no  pieníe  el  mentido 
i  paciencia  deja  airas ; 
le  amor,  sino  de  olvido, 


VARIAS. 

Como  nave  que  corre  en  noche  oscura 

Por  brava  playa  en  recio  temporal , 
bejase  al  vn-rilo  y  niélese  a  la  mar; 

Ansí  yo  en  el  peligro  del  penar, 
Añadiendo  roa  mates  á  mi  mal, 

XIV. 

Planta  enemiga  al  mundo,  y  aun  al  cielo, 

Qli tí  nos  encubres  tanta  hermosura, 
Véate  yo  perdida  La  verdura 

Y  esparcidas  las  hojas  por  el  suelo. 

Si  la  escondes  movida  con  buen  celo, 
Porque  no  pueda  verso  tal  figura 
Sin  muerte  v  conocida  sepultura. 
Aunque  en  miraila  no  falla  consueto, 

Ei  ser  dolía  vencido  es  la  vitoria, 

Y  la  muerte  peor  es  el  no  velia ; 

filas  ya  que  porque  no  mueran  los  vivos 
\ ci  10 rd asde  e iv¿ añ a n jos  j t*> eotn í e ría , 
A  los  que  somos  muertos  y  cautivos 
¿  l'or  qué  quieres  quitarnos  esta  gloría? 

xv- 

A  la  ribera  de  la  mar  sentada, 

S  ftffé  el  sepulcro  de  Aya*  Telamón , 
L*  loria  le/a  estaba  despechada, 
Mej  viendo  contra  Grecia  indignación. 

Los  cabellos  de  hierro  y  la  acerada 
Vttite  j  limpia  al  llanto  y  turbación ; 
La  gente  se  altero,  y  aunque  espantada, 
Quiso  dolía  entender  m  alteración. 

Respondió,  vuelto  el  rostro á  los  tróvanos : 
r  Aun  por  haceros  ti  recia  mayor  mengua , 
Ce  ntra  Ayax  por  Clises  sentenció , 

desposeyendo  aquellas  Tuertes  manos, 

Y  entregando  ala  vd  y  flaca  lengua 
Las  armas  con  que  Aquiles  os  venció.i 

XVI. 

f  El  escudo  de  Aquiles ,  que  bañado 
En  la  sangre  de  Hedor,  con  arreóla 
Do  Crecía  y  Asia  fu*  mal  entregado 
A  l  lises ,  nnr  varón  de  mayor  cuenta , 

Sobre  el  sepulcro  de  A  va  y  fué  hallado; 
Que  Clises,  levantándose  tormenta, 
ftutre  ¡as  otras  tropas  lo  había  echado 
llu  la  mar,  por  dejar  la  nave  cíenla. 

Alguno,  visto  el  nuevo  icaetimírato, 
O  ¡jó.  iiu  iza  movido  en  su  conciencia  i 

*  ¡  Oh  juez  sin  razón  ni  fuudainonlo  i 

•ijiie  el  conocido  error  de  tu  imprudencia 
Vean  la  ciega  fortuna  y  ciego  viento, 

Y  el  loco  mar  entienda  tu  sentencia.» 

XY1Í 

Alcé  los  ■ +os,  de  llorar  cansados, 
Por  tornar  al  desean sn  que  solía; 

Y  como  no  lo  vi  donde  sol  ja 
Abajólos  con  lagrimas  bañados. 

Si  algún  Ji  tojo  hallaba  en  mis  cuidados, 

♦  luündi!  por  ni  as  contento  me  tenía. 
l*ues  que  va  le  perdí  por  culpa  mia. 
lUyonc-iípH' Ipsilon?  a  hora  doblados. 

Tendí  rodas  fas  velas  en  bonanza* 
Sin  recelar  humano  entendimiento; 
Alzóse  una  botmej  de  mudanza, 

Com ó    til-i- r; i  y  m ar  y  fuego  y  viento 
No  me  fueran  en  contra  mi  e  pe  ra  nía  p 

Y  castigaron  solo  el  sufrimiento. 

XVIII. 

Domado  va  el  Orante,  Saladino, 
Despicando  las  bárbaras  banderas 
Por  la  oriltsí  del  ISilo,  le  convino 
Asentar  su  real  en  las  riberas. 

Lengua  lo  rodeaban  lisonjeras 
Compaña  que  a  los  rejos  de  empino 
Sola  sigue  en  las  burlas  y  cu  las  vera  a. 
Loándoles  el  bueno  y  mal  camino. 

)juzgado, 
a  y  el  mar  Rojo  en  cadena 
» su  ejército  y  poder. 


DON  DIEGO 
Respondióles :  tAqní  se  puede  ver 
Dónde  acabó  su  gloria  ,  en  esta  arena , 
£1  gran  Pompeo,  muerto  y  no  enterrado.  > 

XÍX. 

¿Qué  cuerpo  yace  en  esta  sepultura? 
¿Quién  eres  tú,  que  encima  estas  sentada 
Mesando  tus  cabellos,  la  figura, 
Sangrienta  de  tus  uñas,  y  rasgada? 

Los  huesos  y  ceniza  consagrada 
De  Aníbal,  que  ha  pagado  á  Ta  natura 
La  deuda  postrimera ,  y  yo  la  armada 
Diosa  que  en  las  batallas  da  ventura. 

Quejóme  de  los  hados  inhumanos, 
Que  á  tal  varón  hicieron  tanto  mal , 

Y  del  miedo  y  vileza  de  Cartago; 

Mas  quédame  un  consuelo  en  lo  que  bago; 
Que  él  mismo  se  mató,  porque  á  Aníbal 
No  pudieran  vencer  sino  sus  manos. 

XX. 

Tu  gracia,  tu  valor,  tu  hermosura, 
Muestra  de  todo  el  cielo,  retirada, 
Como  cosa  que  está  sobre  natura, 
Ni  pudiera  ser  vista  ni  pintada. 

I'ero  yo,  que  en  el  alma  tu  figura 
Ten^o,  en  humana  Forma  abreviada, 
Tul  hice  retratarle  de  pintura, 
Que.  el  amor  te  dejó  en  ella  estampada. 

No  por  ambición  vana  ó  por  memoria 
Tuya ,  ó  ya  por  manifestar  mis  males; 
Mas  por  verte  mas  veces  que  te  veo, 

Y  por  solo  gozar  de  tanta  gloria, 
Señora .  con  los  ojos  corporales , 
Como  con  los  del  alma  y  del  deseo. 

XXL 

llame  traído  amor  a  tal  partido , 
One  no  puedo  ni  quiero  conocerme; 
Cuantas  armas  tenia  le  he  rendido, 
Pues  le  di  la  razón  para  vencerme. 

Hombro  nací  y  por  hombre  era  tenido ; 
Pudieran  seso  y  arte  socorrerme, 
El  tiempo,  la  experiencia  y  el  sentido; 
Mas  todo  lo  dejé,  y  quise  perderme. 

(irán  mal,  Señora,  es  que  el  hombre  entiende 
Cuánto  aparta  de  si,  y  no  se  arrepiente , 

Y  que  sabe  cuán  poco  bien  espera ; 
Que  vive  y  morirá  desta  manera, 

Cuera  de  humana  forma  ó  accidente , 
Mno  de  querer  bien;  que  no  se  aprende. 

XXI!. 

Gracias  te  pide ,  amor ;  no  las  merece 
Ouien  las  pide,  ni  tanto  bien  espera, 
Sea  limosna  ó  sea  piedad  siquiera, 

Y  sea  á  la  ocasión  que  abora  se  ofrece. 
Cualquiera  beneficio  mengua  ó  crece 

Con  el  lugar,  el  tiempo  y  la  manera ; 

I».  ro  la  diferencia  verdadera 

H  dar  y  socorrer  A  quien  padece. 

Loque  una  vea  la  fuerza  ó  la  destreza 
No  pueden  acabar,  aquello  mismo 
Acaba  una  palabra  desnudada. 

Señora,  comddrra  tu  grandeza 
\  el  tiempo;  une  ahora  puedes  con  nonada 
Let anuente  del  hondo  del  abismo. 

XMII. 

Por  tan  difícil  párteme  han  llevado 
I  o*  Impoi  (uñón  anón  que  he  i  ivido, 
iMte  uno  bien  el  medio  del  los  no  be  cumplido, 
\  mil  \ecc»t  el  Un  he  deseado. 

\  lodti  lu  esperanza  por  do  he  andado, 
h.  un  mal  A  otro  ma>or  siempre  he  venido; 
I  ,i  mi .  A  tul  extremo  noy  traído, 
\  ue  "«>  i  ordo  temer  man  triste  estado.  x 

.\iinI  que  ,  \ ii  din  bien ,  aIii  confianza , 
I  «i«t\  de  aqueje  mal,  que  ahora  muero, 
ISmIiU  \  n  muy  bien  hacer  mudanza; 

M*«  1  .ni lo  por  la  cania  mi  mal  quiero, 
i*m  Meólo  qiw  me  estraga  la  esperanza, 

Y  t*io)  liarlo  mejor  al  desespero. 


HURTADO  i)!!  MENDOZA. 


XXIV. 


Yo  soy.  cruel  amor,  el  que  bastraidj 
Con  vanas  esperanzas  engatado, 

Y  quien  había  de  haber  escarmentado 
Ya  en  los  propios  males  que  ha  sufrido 

Yo  soy  quien  tus  mentiras  ha  creído, 

Y  aquel  que  por  creellas  ha  llegado 
A  ser  contigo  el  mas  desventurado 
De  cuantos  tus  banderas  han  seguido. 

Pero  si  en  todo  el  tiempo  cine  viviere 
Tornare  á  tu  poder,  que  en  él  me  vea 
Muriendo  por  quien  mas  aborreciere. 

Y  porque  mi  jurar  mas  firme  sea , 
Que  si  jamás,  amor,  yo  te  creyere. 
Quien  causare  mi  mal  no  me  lo  crea. 

XXV. 

Salid,  lágrimas  mías ,  ya  cansadas 
De  estar  en  mi  paciencia  detenidas; 

Y  siendo  por  mis  pechos  esparcidas. 
Serán  mis  penas  tristes  mitigadas. 

De  mil  suspiros  vais  acompañadas, 

Y  por  tan  gran  razón  seréis  vertidas. 
Que  si  mi  vida  dura  por  mil  vidas, 
Jamás  espero  veros  acabadas. 

Y  si  después,  llegado  el  final  día 
Do  por  la  muerte  dejaré  de  veros , 
Hallase  algún  lugar  mi  fantasía. 

La  alma ,  míe  aun  en  la  muerte  ha  de qt 
A  solas  sin  el  cuerpo  llorarla 
Lo  que  en  vida  ha  llorado  sin  moveros. 
XXV!. 

Hoy  deja  todo  el  bien  un  desdichado 
A  quien  quejas  ni  llanto  no  han  valido; 
Hoy  parte  quien  tomara  por  partido 
También  de  su  vivir  ser  apartado. 

Hoy  es  cuando  mis  ojos  han  trocado 
El  veros  por  un  llanto  dolorido; 
Hoy  vuestro  desear  será  cumplido. 
Pues  voy  do  he  de  morir  desesperado. 

Hoy  parto  y  llego  á  la  postrer  jornada, 
La  cual  deseo  ya  mas  que  ninguna. 
Por  verme  en  alguna  hora  descansada. 

Y  porque  con  mi  muerte  mi  fortuna 
Os  quite  á  vos  de  ser  importunada , 

Y  á  mi  quite  el  vivir,  que  me  importuna. 

XXVH. 

Abora  en  la  dulce  ciencia  embebecido  .1 
Ora  en  el  uso  de  la  ardiente  espada. 
Ahora  esté  la  mano  y  el  sentido 
Puesto  en  seguir  la  caza  levantada; 

Ora  el  pesado  cuerpo  esté  dormido, 
Abora  el  alma  atenta  y  desvelada. 
Siempre  mi  corazón  tendrá  esculpido 
Tu  ser  y  hermosura  entretallada. 

Entre  gentes  extrañas,  do  se  encierra 
El  sol  fuera  del  mundo  y  se  desvia , 
Viviré  y  moriré  siempre  desta  arte. 

En  el  mar  y  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
Contemplaré  la  gloria  de  aquel  día 
Que  mi  vista  te  vió,  y  en  toda  parte. 

xxvni. 

Mil  veces  callo  que  mover  d<»seo 
El  cielo  á  gritos,  y  mil  otras  tiento 
Dar  á  mi  lengua  voz  y  movimiento, 
Que  en  silencio  mortal  yacer  la  veo. 

Anda  cual  velocísimo  correo 
Por  dentro  el  alma  el  suelto  pensamiento, 
De  llanto  y  de  dolor  lloroso  acento, 

Y  casi  en  el  infierno  un  nuevo  Oríeo. 
No  tiene  la  memoria  á  la  esperanza 

Rastro  de  imagen  dulce  ó  deleitable 
Con  que  la  voluntad  viva  segura. 

Cuanto  en  mi  bailo  es  maldición  que  alo. 
Muerte  que  Urda ,  llanto  inconsolable, 
Desden  del  cielo,  error  de  la  ventura. 

(6)  Este  soneto  está  repetido  bajo  el  adatro  xzx  * 
doa  de  Hidalgo,  toa  variaates  de  dídihd  valor. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


XXIX. 

ientos  ásperos  y  claros, 
ibes  y  tinieblas  llenos, 
rayos  y  terribles  truenos 
elámpagos  rasgados, 
mi  daño  siempre  conjurados , 
ropos  ciaros  y  serenos, 
)  bieu  terceros  buenos  t 
mi  gloria  prosperados, 
to  pasa  un  temple  del  vernro, 
icio  destemplados  tiempos, 
sta  un  bien  no  conocido! 
suerte  y  venturosa!  en  vano 
a  en  breves  pasatiempos 
¡en  llorado  y  mal  perdido. 

XXX. 

na,  un  soneto;  ya  le  hago; 

verso  y  el  segundo  es  hecho ; 

me  sale  de  provecho, 
so  el  un  cuarteto  os  pago. 
1  quinto;  ¡ España!  ¡Santiago! 
entro  en  el  sexto.  ¡Sus,  buei.  pecho! 
o  salgo,  gran  derecho 
r  con  vida  deste  trago. 
>s  á  un  cabo  los  cuartetos ; 
íis,  Señora?  ¿No ando  bravo! 
9S  si  temo  los  tercetos, 
ien  este  soneto  acabo, 
da  mi  vida  mas  sonetos : 
jri*  á  Dios,  he  visto  el  ca!:o  (7). 

XXXf. 

rit  Ba;  aliona  de  Sote  (8). 

ngenio,  un  vivo  enlendimiei  to, 
profundo,  un  raro  aviso, 
ccion  y  un  decir  liso, 
Soto,  en  vuestros  versos  sicv  ; 
es  el  claro  firmamento 
les  concederlos  quiso, 
aquel  pastor  de  Anfriso 
ra  algún  notable  intento ; 
e  vuestro  ingenio  é  invención 
r  industria  por  do  pueda 
ca  rima  á  perfección. 
Parca  el  hdo,  y  en  su  rueda 
•luna  por  razón; 

donde  estáis ,  muy  poco  os  queda. 


CANCION. 

lien  empleado 
ansada, 

)oeos  y  tarde  se  consiente 
pasado, 
lo  presente, 
venir  no  curar  nada; 
?  menguada 
nunca  olvida 
>  que  siempre  le  da  pena, 
;u  medida , 
tuna  y  llena , 

» halla  entrada  ni  él  salida; 
»or  testigo 

iento,  y  este  es  su  enemigo, 
into  me  veo 
traído 

)strer  abismo  de  su  rueda , 
go  y  des<*o 
egura  y  queda, 

ste  soneto  en  aquel  que  empieza: 
meto  me  manda  bacer  Violante. 
r*DOZA,  no  en  la  colección  de  Hidalgo,  sino  en 
s  ilustres  de  Espinosa,  cuyo  texto  sigo. 
1  último  verso: 

•ste,  gloria  a  Dios,  ya  he  visto  el  cabo, 
i  no  esta  en  la  colección  de  Hidalgo.  Kutre  las 
•  Silvestre  se  eucueutra.  (Granada,  lttft.) 


Porque  á  peor  no  venga  que  he  venido ; 

A  tan  flaco  partido 

Me  entrego  y  lo  porfió. 

Que  en  él  no  habrá  quien  de  mí  se  acuerde ; 

Piérdase  elalbedrio, 

Ya  que  el  seso  se  pierde , 

Y  lo  uno  y  lo  otro  por  ser  mió; 
Pues  decir  que  se  guarde 

Es  consejo  importuno,  vano  y  tarde. 

Dichoso  el  que  á  sus  solas , 
Con  ánimo  constante, 
De  buena  ó  mala  suerte  se  contenta , 

Y  las  mudables  olas 
De  amor  y  su  tormenta 

No  le  truecan  propósito  ó  semblante ; 

Dichoso  el  que  en  instante , 

Alegre  ó  descontento, 

Desasosiega  el  miedo  ó  la  esperanza ; 

Mas  ¡  ay  de  raí !  que  siento 

En  cualquiera  mudanza , 

Con  nuevo  disfavor,  nuevo  tormento, 

Y  escogí  lo  por  bueno 

Cuando  crié  la  víbora  en  mi  seno. 

¡Oh  envidia  sin  sosiego! 
Ob  fiera  sospechosa , 

Que  siempre  estás  atenta  á  trabar  guerra! 

¿Cuál  es  el  pecho  ciego 

Que  dentro  en  si  te  encierra! 

¿Por  qué  el  mundo  te  llama  perezosa  ! 

Con  lengua  furiosa, 

Mas  con  sospecha  vana , 

Atajaste  los  pasos  á  mi  gloria , 

Que  tan  humilde  y  llana 

Vivía  en  la  memoria 

Del  que  nunca  pensó  cosa  liviana ; 

¿  Cómo  entras  diligente 

A  beber  honra  y  sangre  á  un  inocente! 

Filis,  blanda  y  hermosa , 
iCon  qué  te  he  yo  enojado , 
Que  tanto  mi  servicio  y  fe  te  cansa! 
Conmigo  estás  quejosa 

Y  con  otros  muy  mansa. 

Donde  nunca  tus  fuerzas  ban  llegado 

Venga  el  injusto  hado , 

Venga  el  tibio  desdeño , 

Que  oprimen  la  humildad  y  la  paciencia; 

Persigan  á  su  dueño 

Servicios  en  presencia , 

Que  en  tu  memoria  sean  como  sueño , 

Pues  con  la  fe  te  enfadas 

De  quien  sigue  y  adora  tus  pisadas. 

¿Fié  de  mi  ventura 
Algún  deseo  vano  ! 
¿Quise  igualar  contigo  mi  osadía! 
¿Puse  tu  hermosura 
En  duda  ó  en  porfía , 
O  resistí  heridas  de  tu  mano, 
Que  un  claro  y  temprano 
Me  vino  el  desengaño 
A  tocar  en  el  intimo  del  pecho , 

Y  aun  no  sé  si  es  engaño? 
El  daño  que  está  hecho 
Viene  por  amenaza  de  otro  daño 
A  mostrarme  que  sienta 

En  la  bonanza  ajena  mi  tormenta. 

¿Para  qué  estoy  en  duda , 
Pues  no  hay  otro  camino 
Sino  sufrir  á  quien  me  haga  fuerza! 
Sea  mi  lengua  muda , 
Tu  voluntad  no  tuerza , 

Y  pague  yo,  que  fui  mal  adivino ; 
Llegó  ny  desatino 

A  pensar  que  sirviera 

En  lo  que  cualquier  otro  se  servia , 

Y  cierto  se  hiciera 
Si  la  desdicha  mía 

Y  el  caso  me  ordenaran  que  yo  fuera; 
Mas  no  hay  peor  librado 

Que  el  desfavorecido  y  obligado. 

Quiero  callar  mi  queja, 
Si  es  posible  sufrirme , 
Donde  vence  el  agravio  á  la  paciencia; 


DON  DILGO  IJIRTADO  DE  MENDOZA. 


Que  pues  Filis  me  Jeja , 
La  roas  cruda  sentencia 
Es  haberme  dejado  sin  oirme. 
Un  propósito  (irme, 
Una  fe  muy  entera 

Y  un  no  mudar  camino  por  tibieza 
Serán  hasta  que  muera 
Muestras  de  mi  limpieza, 

Aunque  envidia  y  pasión  me  tengan  fuera, 

Y  aunque  otro  bien  no  espero 

Sino  morir  sirviendo  y  por  quien  muero. 

Mas  templaré  la  vela 
Por  no  decir  tan  claro  que  estoy  loco , 
Pues  aunque  mucho  duela 
Será  el  quejarme  poco, 

Y  sola  una  esperanza  me  consuela : 
Que  en  ocasión  ninguna 

He  de  huir  el  rostro  á  la  fortuna. 

CANCION. 

Si  alguna  vanagloria 
En  corazón  humano 
Pudo  caer,  Señora,  de  pensar 
Que  nunca  ajena  mano 
Revolvió  la  memoria 
A  otro,  ni  su  ser  pudo  mudar; 
Si  al^un  gozo  ha  de  dar 
La  limpia  pura  fe, 
Guiada  sin  engaño, 

Y  el  no  usar  mal  de  la  verdad  en  d.¡fio 
De  otro,  con  decir  lo  que  no  fué , 
Por  mí  ha  lodo  pasado. 

Después  que  sin  dejarle  me  has  dejad'i. 

Dijisteme  que  fuese 
Seguro  por  do  quiera  , 
Que  nunca  tu  favor  me  faltaría. 
S.i!í,  que  no  debiera. 
Porque  de  mí  no  fuese 
Lo  que  muchos  dijeron  que  seria. 
Entonces  te  quería 
(ionio  al  querido  hijo, 
Como  á  la  dulce  amiga : 

Y  aquel  amor  ardiente  sin  fatiga 
S:ili:i  de  mi  pecho,  y  ya  colijo 
Que  lo  lo  quedó  atrás  : 
Quiéiuie  menos  bien  y  ¿mote  mas. 

Vi  ene  mezclado  amor 
Con  aborrecimiento , 

Y  no  se  puede  creer  si  no  se  siente , 
Ni  hay  mas  grave  tormento 

Que  sentir  con  dolor 

Contrario  á  la  dolencia  el  accidente; 

Pero  no  se  arrepiente 

Mi  seso,  v  va  ^ enciendo 

Siempre  la  voluntad. 

Yo  nn»  rindo,  pues  desta  ceguedad 

La  mayor  parle  se  ha  cobrado,  viendo 

Có:uo  la  fe  tuviste 

Mas  liviana  que  el  viento,  á  quien  la  diste. 

Ln  amor  tan  ingrato , 
l'.n  Un  larga  carrera 

De  tiempo  y  de  dolor  como  esta  ha  sido , 

Muchas  partes  hubiera 

Que  á  descansar  un  ralo 

M*-)*ud¡era  cautivo  haber  traído; 

M  is  mí  seso  vencido  . 

Que  entiende  lo  mejor, 

Y  lo  peor  escoge , 

Cualquier  discurso  de  razón  acoge. 
Aunque  al  determinarse  vence  amor, 

Y  quedo  imaginando 

Qué  pudiera  ayudarme,  cómo  y  cuándo 
Hartos  consuelos  tengo , 

Y  es  el  remedio  vano; 

Crece  el  mal  cuanto  mas  junto  me  bailo, 

Y  á  otro  fuera  sano 
Si  de  lo  que  sostengo 

Dijese  lo  que  yo  por  burla  oallo; 
¿Qué  mísero  vasallo 
Con  tan  mansa  paciencia 


Sufrió  lanía  braveza? 

Dar  mal  por  bien,  mudanza  por  firmeza, 

¡Oh  áspera, cruel,  dura  sentencia ! 

Pues  no  hay  dolor  tan  fuerte , 

Que  no  se  venza  al  cabo  con  la  muerte. 

¡Oh  libertad  forzosa 
De  mi  dura  fatiga , 

Que  das  tin  al  dolor  cuando  te  ofreces; 

Deseada  enemiga , 

¡Oh  muerte!  que  rabiosa 

A  otros,  y  á  mí  dulce  me  pareces; 

Tú,  que  sola  mereces 

Desatar  este  nudo 

Y  hacer  inmortal 

Al  que  por  hacer  bien  padece  mal , 
Vén,  y  harás  lo  que  hacer  no  pudo 
La  que  probó  en  un  dia 
A  deshacer  la  pena  y  gloria  mía. 

Quisieras  tú.  Señora , 
Con  uno  y  otro  enojo 
Cansar  mi  fe  y  forzaüa  á  que  filiase, 
Tomando  cada  hora 
Novedad  por  antojo , 

Y  atar  mi  muda  lengua  á  que  callase , 

Y  cuando  me  esforzase 
A  quejarme  de  tí , 
Embarazarme  el  seso: 

Ausi  que,  no  pudiendo  echar  el  peso, 
No  pudiese  valerme  vo  por  mi, 
listando  aquí  el  morir, 
Que  es  remedio  común  y  ha  de  venir. 

Un  querer  tan  seguro, 
T'n  ser  lau  obediente, 
lúa  mansa  paciencia  tan  extraña , 
T'n  ánimo  tan  puro, 
lina  fe  tan  ardiente, 
Que  bastará  á  mover  una  montaña, 
Que  no  mude  tu  saña , 

Y  ¿cosa  tan  liviana 

Te  mueva  contra  mi,  siendo  segura? 
¡Oh  voluntad  humana 
En  divino  saber  y  hermosura ! 
¿Quieres  que  no  me  queje , 

Y  porque  me  has  dejado,  que  le  deje? 
Canción  mia,  yo  temo 

Que  quieu  le  ha  de  leer 

Me  quiera  dar  consejo  por  remedio ; 

Y  pues  no  puede  ser, 
Siendo  mi  mal  extremo , 

Que  se  pueda  curar  con  ningún  medie. 

Dirásle  que  no  quiero 

Sino  morir  por  ella,  como  muero. 


CANCION. 

Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  frer* 
Los  ligeros  caballos  nuestra  vía , 
Acabando  la  mas  corta  carrera ; 
Ya  calienta,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  al  tibio  simio; 
Ya  las  nubes  esparce  por  defuera , 
Ya  parle  mas  afuera 
Del  cielo,  y  apartada 
Ye  luz  demasiada  ; 
Yo  cautivo,  que  muero,  quiere  amor 
Oue  huya  de  mi  el  claro  resplandor. 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco , 
Teniendo  al  sol  en  poco , 

Y  que  muriendo  busque  mi  dolor. 
La  ira  del  cruel  y  duro  invierno 

Huye  so  tierra,  y  los  rabiosos  vientos 

No  suenan  va  por  lwsque  ni  montana  ; 

lil  rielo  dalos  dias  ya  contento^ . 

V.»  muestra  la  montaña  el  rostro  tierno. 

Ya  sale  á  retozar  por  la  campaña 

La  sabrosa  compaña 

Del  viento  delicado ; 

Yo.  ausente  y  olvidado, 

No  mengua  mi  tristeza  y  de>co!i*ue!o. 

Antes  rompo  las  peñas  con  mi  duelo , 


COMPOSICIONES 


VARIAS. 


s,  ile  duelo  suscit  ando  i 
ra  el  cielo 

risle  desamado  amando, 
verba  coronando  viene 
tres  la  pintada  (ierra , 
liado  cielo  se  parece; 
ramos  no  tienen  mas  guerra 
•bio  viento,  ni  conviene 
kiro  hielo,  que  entorpece; 
parece 
as  hojas; 
a,  arroj.;s 

en  mi .  tanta  agonía , 

>  ahora  tienen  de  alegría ; 
n  su  tiempo  tin  alcanza , 
eza  mía 

po  que  remedie  mi  esperanza. 

•  sosegado  al  manso  viento 
la,  alegre,  el  marinero, 

le  la  cruel  tormenta ; 

i  con  navio  ligero 

1a  espumosa,  y  ta  contento, 

n  las  ciegas  nubes  cuenta , 

ns  afrenta; 

i  importuna 

lempo  es  fortuna; 

veo  cubierto  de  cuidados . 
¡mas  quebrantan  sus  nublados, 
i  fortuna !  Oh  cruda  suerte ! 

pasados , 

I 'eva  11  otros  á  la  muerte, 
amoroso,  embebecido, 
re  del  monte  está  cantando , 
•a  arboleda  y  verde  prado, 
«a  flauta  remedando 
6  ya  el  dulce  sonido 
¡ra*  y  viento  delicado , 
ganado, 
i  sus  querellas; 
ue  con  ellas 
i  lugar  adonde  oídas 
;er  de  nadie  ni  sentidas , 
a  en  doloroso  llanto, 
í  mil  vidas, 
isnria  en  otro  tanto, 
s  tú,  canción,  qué  primavera, 
l  que  espera 
psta  ausencia; 
'n  presencia 
jar  mas  conocido  daño; 
en  sospecha  y  desengaño, 
nledad  aborrecer, 
mo  extraño 

0  que  á  lodos  da  placer. 

QUINTILLAS, 
desesperación  de  tu  amor. 

i,  pues  amor  lo  quiere, 
i»ria  de  mi  fatiga , 
lo  quiera  que  fuere 
nis  pasiones  diga 

1  oírlas  quisiere; 
oyendo  ios  niales  della 
laño  acontecí  ¡os, 
aran  los  oídos; 

0  en  pensar  en  ella 
an  los  cinco  sentidos, 
haya  mas  sufrimiento ; 
ranselos  cuidados 
ano  pensamiento . 

>  miedo  encerrados 
de  mi  pensamiento. 

el  mundo  en  el  estado 

•  han  puesto  tantos  males, 

1  ser  tan  desiguales 
¡no,  me  han  llegado 
1  alma  las  señales. 

ly  esperanza  de  vida  , 
i  tendré  jamás, 


Con  males  tan  sin  medida, 
Pues  há  mil  años,  y  mas. 
Que  me  llevan  de  vencida. 
Examino  la  memoria, 

Y  viendo  el  notorio  estrago, 

Y  que  es  dellos  la  Vitoria , 
Hago  mucho,  si  lo  hago, 
De  ponerlos  en  historia. 

Y  sepan  quién  es  amor. 
Porque  viendo  el  sufrimiento 
Que  he  tenido  en  su  rigor. 
Tomarán  buen  escarmiento 
Si  creyeren  mi  dolor. 

Verán  casos  nunca  oídos, 
Con  no  decir  la  mitad 
Dellos,  en  mi  sucedidos, 
Servicios  de  voluntad 

Y  muy  mal  agradecidos. 

REDONDILLAS. 
A  fu  pensamiento  desfavorecí 

Decid,  alto  pensamiento : 
i  Cuál  fué  el  infelice  hado 
Que  de  tan  dichoso  estado 
Os  derribó  en  un  momento? 

De  amor  tan  honesto  y  puro 
Mal  galardonado  fuistes, 
Porque  cuando  os  atreviste! 
Fué  con  ca'rta  de  seguro. 

Sin  razón  morir  os  veo , 

Y  fuera  justo  el  tormento 
A  no  ser  mi  atrevimiento 
Nacido  de  tal  deseo. 

Pero  vos  de  recatado 
Tenéis  mas  que  de  atrevido, 
''.orno  si  eso  hubiera  sido 
Alivio  de  mi  cuidado. 

Mas,  pensamientos  dichosos, 
No  os  corráis  de  ser  vencidos , 
Que  vi  vis  en  mis  sentidos, 
Aunque  os  matan  envidiosos. 

¡Qué  ocasiones  de  mudanzas , 
Qué  montes  de  inconvenientes , 
Qué  mortales  accidentes 

Y  qué  muertas  esperanzas! 
¡Qué  sospechas  mal  regidas. 

Qué  siniestras  voluntades. 
Las  que  engañan  las  verdades 
Tan  a  cosía  de  las  vidas! 

¡  Qué  temores  sin  provecho , 
Qué  recelos  con  antojos , 
Qué  vivos  al  mal  los  ojos. 
Sin  ver  el  daño  que  han  hecho ! 

¡Qué  celadas  encubiertas, 
Qué  apasionados  testigos, 
Qué  encubiertos  enemigos. 

Y  qué  mañas  descubiertas ! 
¡Qué  dobladas  tercerías , 

Qué  sinrazones  de  amor! 

Desdichado  el  amador 

Que  sigue,  amor,  tus  porfías. 

Mas  no  es  culpa  tuya,  no, 
Ni  mía,  porque  es  ajena; 
Mas  padezco  yo  la  pena 
Sin  tener  la  culpa  yo. 

Dirá  el  tiempo  la  verdad 
Si  cesaren  sus  consejas, 
Antes  que  mueran  mis  quejas 
A  manos  de  su  crueldad. 

Y  aun  yo  también  la  dijera 
Si  acaso  se  me  escuchara ; 

Mas  ¿  qué  verdad  hay  lau  clara , 
Que  sin  su  dueño  no  muera?  ' 

Por  do  será  menos  mengua 
Que  en  mi  acaben  mis  gemidos; 
Que  á  los  que  no  dan  oídos 
¿De  qué  les  presta  la  lengua? 

Mis  ojos  podrán  prestar 
En  tan  alto  padecer; 
Que  si  no  pudieren  ver, 
Al  menos  podrán  llorar. 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


QUINTILLAS. 
Al  silencio  de  tus  quejas. 

De  los  tormentos  de  amor, 
Que  hacen  desesperar, 
El  que  tengo  por  mayor 
Es  no  poderse  quejar 
El  hombre  de  su  dolor. 

Cualquier  mal  es  duro  y  fuerte , 
Y  tiene  su  furor  loco ; 
Mas  el  mió  es  de  tal  suerte, 

Sue  consume  poco  a  poco , 
asta  llegar  a  la  muerte. 
No  hay  mal  que  con  publicallo 
No  se  acabe,  aunque  sea  fiero ; 
Mas  yo,  cuitado, que  calió , 
¿Cómo  es  posible  pasallo, 
Si  de  entrambas  cosas  muero? 
Di,  Filis :  ¿quién  me  ha  revuelto, 

8ue  tal  me  ha  puesto  contigo? 
es  demonio  que  anda  suelto 

0  venganza  de  enemigo 

Que  anda  en  amistad  envuelto. 

¿Qué  te  pueden  haber  dicho, 
Con  que  tanto  mal  me  han  hecho? 

1  Quien  puso  saña  en  tu  pecho, 
Que  al  trato  ha  puesto  entredicho, 
i  á  mi  vida  en  tanto  estrecho? 

Digante  cuanto  deseas, 
Háganle  en  ello  servicio; 
Pero  tú  nunca  lo  creas, 
Ni  me  juzgues  por  indicio, 
Hasta  que  claro  lo  veas. 

¡Oh  tiempo  para  llorarse, 
Donde  se  sufre  y  se  espera , 
Y  aun  para  desesperarse, 
Pues  quieres  que  un  triste  muera 
Sin  el  gusto  de  quejarse ! 

Y  pues  en  todo  recibo 
Agravio  con  daño  cierto , 
Hagan  bien  á  este  cautivo, 
Que  esta,  de  medroso,  muerto, 
i  desesperado  vivo. 

ENDECHAS. 
A  ni  pensamiento. 

Pensamiento  mío. 
No  me  deis  tal  guerra . 
Pues  <ois  en  la  tierra 
De  quien  solo  fio ; 

Que  si  en  tal  altura 
No  vais  poco  á  poco, 

?uedare  por  loco, 
vos  por  locura. 
Con  alas  deshechas 
Vais  dando  ocasiones 
Que  vuestras  canciones 
Se  vuelvan  endechas. 

Y  no  es  el  aprieto 
De  mi  cobardía 
Por  vuestra  osadía, 
Mas  por  mi  respeto. 

Vuestra  es  ya  la  palma, 
Mió  es  el  tormento , 
Pues  de  pensamiento 
Sois  prisión  del  alma. 

La  disculpa  hago , 
Porque  amor  la  baga, 
Y  lleva  la  paga, 
Pero  yo  lo  pago. 

Aun  pudiera  ser 
Temer  donde  osáis, 
Si  como  pensáis, 
Pudiéraoes  ver. 

Mirad  si  se  encarga 
Mi  poco  sosiego. 
Pensamiento  ciego , 
Por  senda  tan  larga. 
Con  todo,  recibo 


L'n  bien  tan  inm<w», 
Que  cuando  lo  pienso , 
No  pienso  que  vivo 

Mis  fieros  tormentos 
Serán  aliviados 
Si  son  sepultados 
En  mis  pensamientos. 

Honrada  y  dichosa 
Es  vuestra  subida ; 
Pero  la  caida 
Muy  mas  peligrosa. 

¿Qué  buen  fin  espera 
Quien  va  sin  recelo 
Subiendo  en  el  cielo 
Con  alas  de  cera? 

De  vuestros  antojos 
Vencido  el  volar, 
Daréis  nombre  al  mar 
Que  han  hecho  mis  ojos. 

Y  el  luto  después 
Traerás  en  venganza 
Por  mi ,  y  la  esperanza, 

Y  yo  por  los  tres. 
Podréis  responderme, 

Si  doy  en  culparos, 
Que  sé  aconsejaros, 

Y  no  socorrerme. 

Y  en  estos  errores 
Veréis  lo  que  soy. 
Consejos  os  doy, 

Y  tomo  dolores. 

ENDECHAS, 

ENCARECIENDO  SO  MAL  PAGADO  A«OI 

¿Quién  entenderá 
Esto  que  aquf  digo, 
Que  parecerá 
Que  me  contradigo? 

Secretos  divinos, 
A  vosotros  quiero; 
No  voy  por  caminos. 
Sino  por  sendero. 

Hágame  lugar 
El  placer  un  dia , 
Déjeme  contar 
Esta  pena  mia. 

Siempre  be  de  ser  triste, 
Sin  ser  desdichado. 
No  sé  en  qué  consiste. 
Todo  lo  he  probado. 

No  digo  el  contento, 
Que  no  sé  á  qué  sabe ; 
Parece  escarmiento 
Porque  no  me  alabe. 

¿Qué  es  de  las  mud  mza" 
Que  hace  fortuna, 
Que  en  mis  esperanzas 
No  veo  ninguna? 

¿Qué  es  de  las  prome¿:  * , 
De  que  persevera, 
Que  si  ral  tan  estas 
No  hay  ley  verdadera? 

¿Quién  habrá  que  acierte 
Cuando  no  son  tales? 
¿Qué  hace  la  muerto 
Tras  penas  mortales? 

Dasme  á  bu^na  cuenta, 
Cielo  mió  avaro. 
Rayos  y  tormenta , 

Y  nunca  sol  claro. 
Háganme  saber 

Qué  llaman  favores; 
Daré  yo  á  entender 
Qué  llaman  dolores: 

Que  si  no  se  ofendtn 
De  lo  que  me  ofendo. 
Ellos  no  lo  entiende!), 

Y  yo  no  lo  entiendo. 
También  he  gozado 

Yo  de  un  mirar  tier¡>; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Mas  bame  cansado 
Penas  del  infierno. 

Y  aunque  sé  qué  es 
Habla  regalada, 
Del  bien  de  después 
No  sé  si  sé  nada. 

¿  De  qué  me  aprovecha 
Blanda  condición? 
De  llevar  la  flecha 
Hacia  el  corazón. 

Piensa  que  be  alcanzado 
El  fin  de  su  gusto , 
Que  queda  pagado 
Un  amor  al  justo. 

¡Que  breve  alegría! 
:  Ojalá  si  fuera! 
Que  quizá  algún  día 
Contento  viviera. 

Ellos  nunca  ven, 
Como  yo  bien  veo, 
En  medio  del  bien 
Rabiar  el  deseo. 

Si  un  punto  me  falta 
De  su  pensamiento, 
La  gloria  mas  alta 
Me  será  tormento. 

Dura  voluntad, 
Mal  intencionada, 
Contigo  verdad 
No  aprovecha  nada. 

No  el  ver  otros  nombres 
Me  quita  el  sosiego, 
Mas  saber  los  hombres 
Del  agua  y  del  fuego. 

Tanto  sobresalta 
Amor  cuando  excede . 
No  porque  el  bien  talla , 
Pero  porque  puede ; 

Que  no  ha  de  tener 
Mas  de  liberal. 
Ni  hay  mas  que  saber 
Que  saber  amar. 

Ya  sé  adonde  llegnn 
Encarecimientos, 

Y  dónde  se  ciegan 
Los  entendimientos. 

Fáltenme  los  cielos, 
Dios  me  sea  enemigo, 
Si  me  mueven  celos 
Alo  que  aqui  digo; 

Sino  que  te  acate 
Como  se  encarece, 

Y  que  amor  se  trate 
Como  lo  merece. 

Quiéroos  preguntar, 
Bien  de  mis  pasiones , 
Estas  condiciones 
¿Podrióse  guardar? 

Esta  luz  ae  palma 
¿Podré  yo  ganalla? 
¿Podréis  darme  el  alnn, 
Para  noquitalla? 

Sigo  este  camino , 
Que  es  el  acertado; 
Que  amor  es  divino. 
Aunque  esté  humanado. 

Porque  esotra  gente 
Vif c  con  rudeza, 
Siente  vulgarmente 
De  Unta  grandeza. 

Nunca  amor  te  ofenda, 
Ni  tanto  mal  baga. 
Que  me  dé  la  prenda 
Sí  no  da  la  paga; 

Porque  este  es  un  daño 
Que  no  hay  quien  lo  sienta ; 
Piensas  que  es  engaño, 
Y  no  es  sino  afrenta. 


QUINTILLAS. 
Al  desengaño  de  amor. 


Ya  no  mas  casos  pasados. 
Descúbrase  el  pensamiento ; 
Servicios  bien  empleados 
Cesen,  como  mas  culpados 
En  mi  mayor  perdimiento. 

Mentiras ,  falsos  engaños. 
Ejemplos  nuevos  y  extraños, 
Escarmientos  cada  hora , 
¿Quién  los  sufrirá,  Señora , 
Con  muchos  ni  pocos  años? 

¡Oh  fuerzas  bien  empleadas 
De  belleza  v  discreción ! 
Contra  mi  fuisteis  criadas, 
Dende  tiernas  enseñadas 
Para  mi  condenación. 

Con  el  daño  que  habéis  hecho 
Contentad  el  fiero  pecho; 
Que  huir,  aunque  sea  tarde , 
De  escarmentado  y  cobarde,  '  , 
Será  ya  honra  y  provecho. 

Todo  mal  se  hace  mas  blando 
Con  publicalloy  decillo; 
Mas  yo  solo  suspirando . 
Mas  quiero  vivir  callando , 
Que  viviendo  descubrillo. 

Quéjase  uno  de  un  dolor. 
Otro  que  mil  no  le  dejan , 
Otro  que  el  suyo  es  mayor: 
Mas ,  al  fin ,  como  es  de  amor. 
Señora ,  todos  se  quejan. 

Pues  lo  quiso  ansí  mi  suerte, 
Callará  mi  fe  sufrida 
Hasta  el  fin  de  mas  no  verte , 

Y  publicará  la  muerte 
Lo  que  callaba  la  vida. 

Y  si  de  mi  poco  aliento 
No  lo  sufriere  mi  fe , 
Quéjense  todos  al  viento; 
Que,  aunque  pese  al  sufrimiento, 
Yo  callando  moriré. 
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Estov  en  una  prisión, 
En  un  fuego  y  confusión , 

Sin  pensado; 
Que  aunque  me  sobra  razón 
Para  decir  mi  pasión, 
Sufro  y  callo. 

¡Oh,  cuánto  tiempo  he  callado. 
Por  gustar  quien  lo  ha  mandado, 

De  mandallo! 
Sufrido  y  disimulado, 

Y  aunque  estoy  en  este  estado, 

Sufro  y  callo. 

El  amor  es  quien  ordena 
Esta  tan  terrible  pena 

En  que  me  hallo. 
Sea  muy  enhorabuena; 
Por  ser  la  causa  tan  buena 

Sufro  y  callo. 
En  este  mal  que  me  empleo , 
Me  deleito  y  me  recreo 

En  contemplado ; 
Que  aunque  me  aprieta  el  doeo, 
Por  el  tiempo  en  <¡ue  me  veo 

Sufro  y  callo. 

Espero  agradecimiento. 
Pues  vemos  que  su  contento 

Es  dilatado. 
Por  ser  grave  el  fundamento , 

i9>  Tal  título  paso  Hidalgo,  wo  que  trradjmtntr .  I  I  aulor 
alude  a  la  prisión  en  que  e»ta  so  amoroso  pensamiento. 
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c-  "^e»r»prtr  e*  puganvrjwo  : 
S-uro_»  culo. 

'toaure^'jn  perfco  ííi»-.i.«íq 
»><tar  «i  ore  *  .  ¡eiuiitio 

v  ma*  en  a»  «taim  la  «mío, 
•rque  a»» ra  -a  rendídu, 
¿hÍpj  y  cai!o. 

Picare  »-iicmicir  del  lima 
-A  '-¡mor  ¡»ie  .ne  desalma  r 

t"«o«  «entilo; 
*fas. '  io*!«ic»  .ni  bits  en  calnat 
v   nc  "íw  4>»ra  la  patata , 

¿ttl'ni  y  callo. 

SI  -rror  Je  ai  paciencia 
intera  ya  Jí;  ireorra 

Ea  remedcaüo: 
Has*  3or  t»t  q«  e*  (a  inclemencia 
E-ta  ha»!a  !a  srcteocia, 

<oih> y  callo. 

Se  *mo  ¿floteóla  ta  confuto 
Lx  caasa  «fe  eú  tormento, 
FW  caasallo. 
?a  V  bu  «aüniíntti» . 
*f.!Sv  *«e*  remedio  no  . 
'  Saffoy  caito. 
RK¥(r  oleosas  iuju-us , 
Ta  rabra  t  ta  cao»  ajases 

t\-r  Tott¿aí!o; 
^  ¿a-Hja?  se  que  re  s*»>  instas, 
VjfrA»  «l»e  lu  uVHo  guates. 
Sufroy  ca»:0. 

C\>a>idera  que  e5  que  rabia, 
tVa  eí  dotar  mirra  agravia 

l>  publica! 'o: 
\  tv\  que  se  que  eres  sabia, 
1\*  si  esto  te  desagravia, 

Sufro  y  callo. 
Ne  es  mi  mal  para  creer, 
Nt  ioe«KVi  para  poder 

hiMiuutatlo : 
U»*  sw*  aoteute  por  ver 
Cvaado  se  ba  de  fenecer, 

Sufro  v  ealío. 
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V*\!^V>K  SUtTO  AL  A'JOt, 

l  tareuto»  %  ojo*  cansador , 
t  v>s  daAv*  que  padecemos ; 
V*uv  no  c*  razvn  que  dejemos 
VHk-jocvs  4  Mti*  cuidados. 

W      aquel  que  vivía 

i  km*  !eio*  del  amor, 
titMaNt     su  dolor, 
IV     v\»dec  roe  re»  a. 

:vetMl**  dv  >tt  trato  Inri. 
Yt.»v>tv««w  tut>  aH*»cji  S 
f\Mkw*  awe  %vsi  toa  de  lej».»« . 
\  *m      vV.^iv  oV  mi. 

\<.s       -  Mve^tmieido 

tH««Stds\  eJ  e*He*Hba»KH»'«*. 
%.*Kvto+  .a  primero  d  i 
« ¿»  *****  V  ott veier  ; 

x\k\\NVoV  q*voe^*  % 

\^  ^v*%h  <*r4a> 

>,  >  V  »    ♦  ' * **0* 

Va.  v  ^  *  -w*»  *  V  » 
vv    •  e  t%\x  darmífiid  * 

v  .  ¿, .  *  r.-         4k  ewfrt  mar. 


A  l*  esf-er^o/a  mandó 
Oa*  aae  v¡uiese  á  curar. 

CKrea  poco  alcanza  su  ciencia . 
A  ma<  daáo  le  encamina , 
Poessa  mayor  medicina 
Es  aricar  !a  paciencia. 

Del  maJ  a  «^ne  estoy  sajelo. 
Tanto  vivo  atorinentádo. 
Que  el  corazón  ba  Horado 
Sus  lágrimas  en  secreto. 

Tanto  ba  Ücgario  á  sentir 
Su  riguroso  «í^den , 
Que  ba  llega  iv  a  estarme  bien 
El  desearme  morir. 

Y  coa  ser  tai  mi  dolor , 
Aquella  ingrata,  bomidda, 
Para  animarme  la  vida 
Aon  uo  me  ha  dado  un  favor. 

Bella  Filis.  I!egó el  dia 
En  que  ha  llegado  mi  suerte, 
Que  vengo  á  buscar  la  muerte, 
Y  hallar  la  muerte  querría. 


VILLANCICO. 

Esta  es  la  justicia 
Que  mand.ia  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura, 
Faltó  la  ventura, 
Sobró  el  desatino ; 
Errado  el  camino, 
No  puede  volver 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir, 
Aunque  no  contente, 

Y  si  se  arrepiente. 
Que  no  ha  (Je  huir, 
Que  quiera  morir, 
>  no  pueda  ser; 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Entro  simple  y  ciego, 
Mas  no  sin  razón ; 
Hizose  afición 
De  lo  que  era  juego; 
El  encendió  el  fuego 
En  que  había  de  arder, 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Sufra  disfavores 
Hechos  por  antojo, 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores, 

Y  los  miradores 
Echenlo  de  ver; 
Que  esla  es  la  justicia 
Que  manila»  hacer 

Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Si  acaso  ulpnn  dia 
Habla  con  su  dama. 
Mire  ella  al  que  ama, 

Y  con  él  se  na ; 

De  envidia  y  porfía 
Se  lia  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado, 
Mus  no  sea  creído; 
Antes  que  sea  oido 
S<í:i  condenado; 
Uniera  ser  mirado: 
No  le  quieran  ver 
Al  une  por  afilores 
Se  uejó  prender. 
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*  ¿quieres  bien  á  Juana} 
i  vida  y  a  mi  alma. 

s  de  condición, 

Jo  se  encubre  crece, 

*ible  afición 

jos  se  parece ; 

a  lo  merece, 

as  mal  que  no  sana. 

quieres  bien  á  Juana? 

;  vida  y  mi  alma. 

íinblante  y  meneo, 
las  asombrado; 
el  enamorado 
i  el  liempo  y  deseo, 
des  de  rodeo , 
y  á  la  llana. 
juieres  bien  á  Juana  ? 
vida  y  mi  alma. 

í  el  mal  tan  sujeto, 

0  es  tan  subido, 
lo  de  secreto, 
ro  aturdido; 

es  de  \cucido 
k  miedo  y  gana. 
uieres  bien  á  Juana ? 
vida  y  mi  alma. 

icrer  bien  y  amar 
cía  es  dudosa: 
n  la  que  es  sin  par, 
ue  es  hermosa  : 
n  es  mayor  cosa, 
a  mas  humana. 
mi  eres  bien  á  Juana? 
vida  y  mi  alma. 

prenda  os  la  vida 
alma  está  obligada 
d  tan  valida, 

1  empleada ; 
i  siria  nada 
eMa  tirana. 
tieresbien  á  Juana? 
vida  y  mi  alma. 

mundo,  y  siempre  crezca 
ira  mas  y  mas; 
ra  jamás 
e  le  parezca, 
tanto  merezra 
>  es!a  villana. 
uieres  bien  á  Juuun? 
'ida  y  mi  alma. 

nos  enamora, 
d  nos  destruye 
encido  huye  , 
i  y  vencedora: 
mas  la  traidora 

*  inhumana. 
úcresbiená  Ju(f>  '  ? 
ida  y  mi  alma. 

*  de  reposo, 
voluntades, 
atrariedades , 
•xtremo  hermoso; 
?rá  dichoso 

p.  si  ella  ha  gana. 
ieren  bien  á  Juan"? 
ida  y  mi  alma. 
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QUINTILLAS, 

QUEJÁNDOSE  DE  QÜE  LE  CASTIGAN  SIN  0IRL7.. 

Tiempo  turbado  y  perdido, 

Sin  sazón  para  quejarme, 

;,Quién  seguirá  mi  partido, 

Si  antes  que  me  hayan  oido 

Se  inclinan  á  condenarme? 
¡Oh  padre  del  desengaño, 

Para  mí  oscuro  y  extraño! 

¿Por  qué  no  afumbras  á  quien 

Jamás  supo  hacer  bien 

Sino  á  quien  me  hizo  daño? 

Filis,  ¿con  quién  te  aconsejas, 
Que  así  contrastas  mis  dias? 
¿Es  venganza  ó  son  porfías 
El  atapar  tus  orejas 
A  mis  quejas,  por  ser  mías? 

,  ^  >.¿  por  qué  miras  mis  males 
Con  ojos  tan  desiguales, 
Y  mis  penas  como  culpas. 
Que  me  haces  dar  disculpas 
De  servicios  tan  leales? 

Algún  alivio  tuviera 
Siendo  oido  y  condenado; 
Mas  quiere  mi  triste  hado 
Que  á  manos  del  tiempo  muera , 
Que  es  cuchillo  mas  pesado. 

Muera  yo  en  esta  contienda 
Sin  que  mi  razón  se  entienda. 
¿A  quién  contaré  mis  quejas? 
Que  pues  lú,  Filis  me  dejas, 
¿Quién  habrá  que  me  defienda? 

Tal  me  veo  en  tal  fatiga, 
Sin  reparo  nue  me  guarde ; 
Desamparado  y  cobarde, 
No  hay  mal  que  no  me  persiga, 
Ni  bien  que  no  llegue  tarde. 

Sufriendo  desconfianza , 
Desden,  olvido,  mudanza; 
Que  otro  descanso  no  tengo, 
Sino  es  la  fe  que  mantengo, 
Y  aun  esta  sin  esperanza. 

Cáigaseme  de  la  mano 
La  pluma  y  falle  el  sugeto, 
Salga  mi  voz  sin  efeto, 
Vayan  mis  quejas  en  vano, 
Pierda  su  ley  el  secreto. 

Fatigúeme  el  pensamiento, 
Déme  congoja  y  tormento 
Lo  que  á  todos»!  proveen  a; 
Viva  siervo  de  sospecha, 
Falto  de  conocimiento. 

VILLANCICO. 

Pues  no  me  vale  servir. 
Amar  ni  bien  querer, 
¿Qué  me  ha  de  valer? 

Servicios  bien  empleados, 
Aunque  mal  agradecidos , 
Tal  soy  yo,  que  vais  perdidos 
Por  donde  otros  van  ganados ; 

Que  mi  ventura  menguada 

Y  enemiga  de  mi  bien 
Os  ha  traído  ante  quien 

Poco  es  mucho,  y  mucho  nada, 
Pues  al  fin  de  la  jornada 

Y  liempo  del  merecer, 
El  servir  no  vale  nada. 

El  amar  ¿qué  ha  de  valer? 

CARTA  EN  REDONDILLAS 

Á  SO  DAMA  ,  ESTANDO  AÜSE>TK. 

El  que  es  tuyo,  si  el  perdido 
De  alguno  puede  llamarse , 
He  sí  mismo  aborrecido, 
A  tí  en  via  á  encomendarse. 


DON  DIEGO 

No juzgues á  presunción 
Que  te  escriba  lo  que  siento, 
Sino  sobra  de  afición 

Y  falta  de  sufrimiento. 

Y  aunque  esta  carta  cerrada 
Te  parezca  como  quiera, 
Con  mis  lágrimas  bañada 

Se  imprimió  el  sello  en  la  cera. 

En  ella  toda  verás 
De  mis  congojas  la  muestra , 
Por  donde  conocerás 
Cuánto  mas  siento  que  mués! i  r 

¿Por  ventura  has  olvidado 
Esta  tierra  en  que  moraste. 
Que  aun  esperan  tu  mandado 
Los  amigos  que  dejaste? 

Por  cierto,  si  es  en  tu  mano 
De  escribir  como  solias, 
Que  nos  haces  de  temprano 
Contar  y  esperar  los  dias. 

A  los  que  léjos  estamos, 
Si  el  amor  es  verdadero, 
Todo  cuanto  imaginamos 
Nos  parece  hacedero. 

Puede  ser  que,  de  contenta, 
Nos  tienes  por  olvidados, 

Y  que  pones  eo  tu  cuenta 
Los  ausentes  por  pagados. 

A  hermosura  tan  alta 
No  contentará  morada 
Donde  lo  menos  que  falta 
Es  ser  vista  y  adorada. 

¿Qué  te  aprovecha  la  maña? 
La  discreción  ¿qué  te  vale 
Entre  esa  gente  arana, 
Para  quien  el  sol  no  sale? 

De  mi  puedes  entender 

§ue  desesperando  espero, 
es|>eraré  hasta  ver 
Si  (ornas  como  primero. 

Mas  he  miedo  que  el  reposo 
Te  convida  A  descansar, 
O  quizá  algún  envidioso 
Te  detiene  á  mi  pesar. 

Vivo  los  días  pensando 
81  tiene  mi  mal  enmienda; 
Las  noches,  no  la  hallando, 
A  llorar  suelto  la  rienda. 

Y  paso  atónito  y  loco 

MI  tiempo  en  esta  zozobra ; 
Que  para  llorar  es  poco, 
Mas  para  vivir  me  sobra. 

Cuando  finjo  que  te  veo, 
O  que  algún  tiempo  me  viste, 
Es  con  el  rostro  y  meneo 
Con  que  de  aqui  te  partiste. 

¿  Qué  bien  hay  que  no  sea  malo? 
Qué  mal ,  que  no  me  persiga? 
¿Dónde buscaré  regalo , 
Si  el  regalo  me  castiga? 

Procuro  quien  te  parezca, 

Y  como  ninguna  hallo 

8ue  tanta  gloria  merezca , 
ajo  los  ojos  y  callo. 
Va  no  estoy  en  mi  poder ; 
Que  el  desatino  me  lleva. 
Viendo  que  no  puede  ser 
Hacer  tan  falsa  la  prueba. 
Si  duermo,  soñando  pienso 

8ue  te  hablo,  al  mismo  instante 
uyes,  y  quedo  suspenso, 
La  voz  y  mano  adelante. 

Sueño,  quien  de  vos  se  ceba, 
No  se  acuerda  del  remate ; 
Entráis  haciendo  grao  prueba , 

Y  salís  por  disparate. 
Una  imagen  tengo  tuya 

Puesta  delante  mis  ojos. 

Que  aunque  he  miedo  que  me  huya 

Y  pruebe  hacerme  enojos , 
Hablóla  y  hallóla  muda, 

Miróla  y  hallóla  esquiva ; 


HURTADO  DE  MENDOZA. 

Tanto,  que  me  pone  duda 
Si  es  la  pintada  ó  la  viva. 
Revuelvo  de  cuando  en  cuando, 

Y  acuso  mi  ceguedad 
Después  digo  suspirando : 
¿Por  qué  tanta  crueldad? 

Es  la  viva  mi  deudora, 

Y  la  pintada  me  paga; 
De  manera  que  empeora 
Con  el  remedio  mi  llaga. 

En  otro  tiempo  holgara 
De  tratar  con  tus  amigos, 

Y  ahora  huvo  la  cara, 
Como  de  falsos  testigos. 

Que  trayendo  á  la  memoria 
Lo  que  ful  y  lo  que  ellos  sou , 
No  me  causan  vanagloria, 
Sino  desesperación. 

Quien  llamó  á  la  muerte  ausencia 
No  estaba  bien  en  lo  cierto; 
Que  no  lia  menester  paciencia 
El  hombre  después  de  muerto. 

Yo,  que  sufro,  callo  y  creo 
Ausente  y  mal  satisfecho, 
¡Con  cuántas  muertes  peleo 
Entre  la  boca  y  el  pecho! 

Tal  me  veo  en  tal  afrenta , 
Señora,  como  te  escribo, 
Que  no  me  recibo  en  cuenta 
Las  horas  que  sin  ti  vivo; 

Preguntando  de  hombre  en  bombi 
Si  volverás  ó  si  engañas, 
En  la  voz  siempre  tu  nombre, 

Y  tu  vista  en  las  entrañas. 

Y  por  carrera  tan  larga 
Voy  de  mi  mismo  huyendo. 
Que ,  como  el  alma  es  la  carga , 
Deseo  el  fin ,  no  lo  viendo. 

Mas  espero  en  mal  tan  grave 
De  tan  contrarios  extremos. 
Que  se  mude  ó  que  me  acabe. 
Como  en  otras  cosas  vemos. 

El  cielo  que  está  nublado 
Desecha  la  oscuridad, 
La  luna  y  sol  eclipsado 
Vuelven  á  su  claridad. 

Tras  el  invierno  el  verano. 
Tras  la  noche  el  dia  claro, 

Y  tras  lo  enfermo  lo  sano, 
Tras  el  mal  viene  el  reparo. 

El  duro  roble  en  la  sierra. 
De  fuerte  rayo  herido, 
Vemos  levantar  de  tierra 
Mas  alto  y  mas  extendido. 

Y  la  mar,  que,  de  turbada , 
Hizo  miedo  á  las  estrellas, 
Torna  clara  y  sosegada. 
Como  á  competir  con  etías. 

Cualquier  mudanza  llegase, 

Y  llegase  con  presteza , 
O  el  mal  en  bien  se  trocase, 
O  cesase  su  braveza. 

Piensa  lo  que  sentiría 
*  Viéndote  como  te  vi ; 
Tan  gran  colmo  de  alegría 
No  podría  caber  en  mi. 

Si  no  viniera  á  este  punto 
De  ausencia  ni  despedida, 
No  perdiera  todo  junto 
El  alma,  el  mundo  y  la  vida. 

El  alma,  que  desespero. 
El  mundo,  que  le  aborrezco, 
La  vida,  ya  que  no  muero, 
Que  muerte  en  vida  parezco. 

Cuando  de  haber  tú  partido 
Culpa  alguna  yo  tuviese. 
Mas  querría  no  haber  sido 
O  la  tierra  me  sumiese. 

Taií  áspera  adversidad 
No  bay  hombre  que  la  roiistvle, 
Pues  no  alcanza  la  piedad 
A  lo  menos  que  ella  duele. 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 


í  lo  que  vida  alcanza, 
los  muertos,  busqué 
io  á  esta  malandanza, 
inca  le  hallé, 
que  no  siente  nada, 
iro,  aunque  lo  siente ; 
no  hay  hora  menguada 
ra  el  que  está  ausente, 
qué  haré,  si, te  gasta 
mí  algún  importuno? 
ñar  uno  basta,  ' 
rovechar  nincuno. 
rol  untad  invidiosa 
mal  y  tu  llaneza ; 
le  otra  cosa, 
ura  ta  aspereza, 
íedicina  hay,  que  daña, 

>  al  médicole  place, 
genio,  que  engaña 
stro  que  le  hace, 
ino  antojadizo 
maestro  cruel ; 

de  alambre  hizo 
nurió  encerrado  en  él. 
o  se  le  tornó  en  lloro 
comenzó  por  juego; 
no  dentro  del  toro 
íl  tormento  del  fuego, 
íl  son  de  los  gemidos, 
Tuerza  de  la  llama, 
tena  á  nuestros  oídos 
vo  toro  que  brama, 
ceso  y  la  ambición, 
y  la  maravilla, 
9n  admiración, 
movieron  mancilla, 
cruel !  En  este  caso 
»  dolió  el  bien  ajeno? 
día  te  hinchó  el  vaso 

>  me  diste  el  veneno, 
mo  inocente  dello, . 
hasta  acaballo; 
mano  fué  behello. 

5  no  fué  remediallo. 
,  Señora ,  no  quieres 
de  mí  la  conquista, 

a  ya,  si  pudieres, 

snne  con  tu  vista. 


JtTA  EN  REDONDILLAS, 

E  DE  SD  DAMA  Y  DE  SUS  ENEMIGOS, 
CAÜSA  DE  QUE  ELLA  LE  OLVIDE. 

¡a  y  descanso  perdido, 
que,  si  gloria  tuve, 
por  bien  que  hube, 
b  haber  el  bien  servido, 
ue  os  perdí  por  mi  suerte, 
i  callar  y  sufrido, 
y  beso  el  cuchillo 
e  viene  á  dar  la  muerte. 
)  perdí  como  loco, 
fantasía  vana, 
»n  intención  sana, 
tado  poco  á  poco, 
én  habrá  que  no  me  acabe, 
i  que  no  se  envanezca, 
)  en  roí  ya  se  parezca 
en  mi  paciencia  cabe? 
,  á  quien  el  mundo  tiene 
o  ejemplo  en  la  tierra, 
ito  bien  en  si  encierra 
ue  de  ti  le  viene, 
e  ánimo  y  fortuna, 
jara  suplicarte 
por  mi  no  soy  parte, 
r  tuyo  soy  alguna, 
jue  mejor  es  que  diga 
a  lo  que  no  oso, 
io  bailo,  de  medroso, 


Tiempo  que  no  me  persiga. 

Y  si  acaso  no  te  place, 
O  te  importuna  leella, 
Puedes  quemalla  sin  vella , 
Que  es  lo  que  de  mi  se  hace. 

Siempre  bendigo  la  hora , 
Cuando  alegre  y  cuando  triste . 
Que  por  tuyo  me  guisiste , 

Y  te  adoré  por  señora; 
Pues  vengo  á  ser  envidiado 

Y  corrido  sin  por  qué , 
Como  mártir  de  tu  fe, 

En  mi  sangre  con  Armado. 

Persecuciones  y  penas 
Son  para  mi  gran  Vitoria, 
Pues  con  sola  tu  memoria 
Las  sufro  y  tengo  por  buenas. 

Remedio  no  se  te  pide , 
Premio,  ni  le  hay  ni  !e  espero; 
Bástame  solo ,  si  muero, 
Que  mi  muerte  no  se  olvide, 

Y  con  tu  gracia  se  entienda , 
Como  se  enciende  este  fuego , 
Ya  que,  de  turbado  y  ciego, 
No  baste  á  regir  la  rienda. 

Mas  si  para  tanto  peso 
Mis  versos  no  fueron  buenos, 
Sopan  que  tuve  á  lo  menos 
Causas  de  perder  el  seso ; 

Que  vi  vi  contento,  ufano 

Y  seguro  de  tormenta , 
Pensando  que  en  un  afrenta 
Me  defendiera  tu  mano. 

Luego  entre  los  derribados 
Me  vi  por  malos  oficios, 

Y  vi  todos  mis  servicios. 
Antes  de  hechos,  culpados. 

La  disimulada  cara , 
La  intención  vuelta  al  provecho 
Movieron  tu  blando  pecho , 
Que  de  si  no  se  mudara. 

Vino  y  cerró  la  mudanza 
A  mis  méritos  la  puerta, 
Cerróla  y  dejóla  abierta 
Para  castigo  y  venganza. 

Cargó  la  Gngida  lengua 
Contra  mi  inocencia  muda. 
Aunque  en  fe  no  cabe  duda 
Ni  cabe  en  paciencia  mengua. 

La  fe  me  alumbra  y  detienda, 
Me  adelanta  y  me  confirma, 

Y  la  paciencia  me  afirma 

A  sufrir  cuanto  me  ofende. 

Nada  pudiera  dañarme 
Si  no  entrara  en  mi  cuenta 
Una  voluntad  atenta 
Solamente  á  condenarme. 

Condéname  y  no  me  escucha , 
Atrévese  á  mi  inocencia , 
Porque  es  quien  tiene  paciencia. 
Que  á  todos  parece  mucha. 

Hanme  dicho  tus  amigos , 
No  lo  tengo  por  verdad , 
Que  mudas  la  voluntad 
Por  relación  de  testigos. 

Estos  que  contigo  privan , 

Y  contra  mi  se  conciertan, 
Quizá  en  oirá  parte  aciertan , 
Pensando  que  me  derriban. 

Servir  callando  y  sufriendo 
Solo  soy  el  que  lo  puede , 

Y  ya  que  mas  no  me  quede ,  • 
Quedarme  he  á  morir  sirviendo. 

Acabáronse  mis  días, 
Seguro,  aunque  me  derruequen , 
Que  por  otro  no  me  truequen, 
Porque  estas  señas  son  mias. 

Mucho  fian  de  sus  artes 
Los  que  conversan  contigo , 
Si.porque  alguno  es  tu  amigo 
Te  aconsejan  que  lo  apartes. 

De  pura  malicia  chisma. 
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Quien  habla  lo  que  no  entiende , 
Porque  ó  tu  valor  ofende, 

0  habla  contra  sí  misma. 
Mis  enemigos  me  dañan , 

Mis  amigos  no  me  ayudan, 
Cuando  faltan  ó  se  mudan , 
Si  me  mienten,  no  me  engañan . 

Soy  obligado  á  creer. 
Aunque  mas  lenguas  me  empecen , 
Hasta  que  juntas  tropiecen 
Donde  yo  vine  á  caer. 

Por  donde  su  juego  entablan 
Fistos  que  son  en  dañarme , 
Es  que  trate  de  excusarme 
Con  cuantos  hablo  y  me  hablan. 

Mas  yo  calió,  aunque  impoi luí. o , 

Y  huigo  de  dar  excusa , 
Porque  quien  la  da  se  acusa , 
Si  no  se  la  pide  alguno. 

Han  procurado  que  pierdas 
Una  voluntad  sujeta , 
Amistad  limpia  y  perfeta , 
De  la  cual  ya  no  te  acuerdas ; 

Con  un  ánimo  constante 
De  tenerte  por  señora , 
Como  he  hecho  hasta  ahora 

1  haré  de  aqui  adelante. 
Pregúntanme  si  es  amor, 

Y  levántanme  que  rabio, 
Pues  no  es  tan  chico  el  agravio , 
Que  á  tiento  le  busque  autor. 

Dicen  que  no  me  declaro, 
Que  hablo  y  escribo  escuro ; 
Aun  ansí  no  me  aseguro, 
¿Qué  haría  hablando  claro? 

Venganza  pido  que  salga , 

Y  esta  sea  á  instancia  mia ; 
Tengan  envidia  y  porfía 

Con  quien  menos  que  yo  valga. 
Traten  con  desabrimiento, 

Y  sea  yo  el  que  lo  haga ; 
Siempre  sirvan  á  quien  paga 
Con  desagradecimiento. 

No  me  conviene  ni  toca 
Hablar  con  atrevimiento, 
Porque  no  pague  la  boca , 
Pues  no  peca  el  pensamiento. 

La  paciencia  es  la  que  vale , 
Si  alguna  paciencia  hallo; 
Que  de  lo  que  sufro  y  callo, 
A  la  menor  parte  iguale. 

Ya  todo  el  mundo  se  mueve 
A  conjurar  en  mi  daño , 

Y  que  sea  en  este  engaño 
La  míe  menos  me  lo  debe. 

¡óii  amiga  cierta,  escogida, 
De  mis  pensamientos  suma, 
;  Por  qué  me  ofendió  tu  pluma 
Firma udo  contra  mi  vida? 

No  es  hombre  el  que  me  disculpa , 
Ni  acierta  el  que  no  hiere ; 
Pero  el  que  á  Filis  sirviere, 
Sé  que  no  me  dará  culpa. 

De  lo  que  ahora  se  espanta 
Huirá  cuando  no  pueda, 

Y  verse  ha  en  la  polvareda 
Sin  ver  de  qué  se  levanta. 

¡Oh  miedo!  si  no  lo  hubiese, 
¡Oh  cuánto  me  atrevería ! 
En  quejarme  gastaría 
Todo  el  tiempo  que  viviese. 

Y  aunque  mis  dias  se  alargan , 
Seria  breve  el  proceso, 

Y  poco  lo  que  confieso , 
Según  las  quejas  me  cargan. 

No  me  diga  este  y  aquel : 
t  Amor  es  el  que  te  engaña;» 
Que  otro  acídente  me  daña, 
Mas  poderoso  y  cruel. 

Vos,  fantasías  extrañas , 
Vos,  invidias  y  sospechas, 
Sois  las  verdaderas  flechas 


Que  atravesáis  mis  entnSaf. 

Si  hay  culpa,  yo  me  ta  cargj; 
Si  hay  daño,  sobre  mí  llueve. 
Porque  al  entender  fui  breve, 

Y  al  obedecer  fui  largo. 
Levantáronme  de  vuelo 

Con  el  mandarme  tan  presto: 
Yo  desvanecime  de  esto , 

Y  di  conmigo  en  el  suelo. 
Cual  manda  en  esta  querella, 

Que  manda  como  enemiga , 
Si  cuando  razón  castiga , 
La  voluntad  atropella.  . 

Como  á  razón  te  obedeico , 
Señora,  y  llamo  en  mi  pecho, 
No  quedando  satisfecho 
Que  mayor  mal  no  merezco. 

Y  aunque  esta  razón  me  obligue 
A  huir  de  mi  enemigo, 

Sola  tu  voluntad  sigo , 

Y  ella  es  la  queme  persigne. 
Ya  que  el  juzgarme  te  plugo, 

Tu  juicio  no  se  tuerza , 
Mas  no  pongas  tanta  fuerza 
En  las  manos  del  verdugo. 

No  debes,  aunque  lo  quiere, 
Dar  á  la  voluntad  tanto. 
Que  cobijes  con  tu  manto 
Cuantos  agravios  hiciere. 

Si  pudiese,  acordartebia 
Por  cuán  loable  se  tiene 
Mudar  nueva  fantasía 
Por  nueva  causa  que  viene. 

Mas  lo  que  temo  y  me  duete, 
Es  que  tu  merced  me  crea , 

Y  que  esta  mudanza  sea 
Siempre  en  peor,  como  suele. 

Será  cansar  el  juicio 
Quien  con  Filis  procurare 
Que  lodo  cuanto  mandare 
No  sea  en  mi  perjuicio. 

Y  mudar  lo  que  acostumbra, 
Empresa  tan  imposible 
Como  hacer  invisible 

Este  sol  que  nos  alumbra. 

Y  así,  tomaré  por  medio , 
Si  del  lo  se  satisface, 
Loar  lo  que  dice  y  hace. 
Sin  buscar  nuevo  remedio, 

Sin  querer  que  me  halague 
O  procure  complacerme. 
Antes  con  no  conocerme 
Desearé  que  me  pague. 

Por  esas  manos  fui  hecho , 

Y  por  ellas  descompuesto, 

Y  de  que  no  fué  mas  presto 
Quedo  alegre  y  satisfecho. 

En  ellas  adoro  y  beso, 
Que  tanto  me  sustentaron , 

Y  porque  me  descargaron , 
No  pudiendo  con  el  peso. 

En  lin.  lo  que  el  bombiv  quiere 
Es  no  verse  en  otra  afrenta , 

Y  escapar  de  la  tormenta 
A  nado  ó  como  pudiere. 

Fuera  del  incon viniente 
Colgar  las  mojadas  prendas 
Donde  las  veas ,  y  entiendas 
Que  hay  alguno  que  escarmiente. 

Las  palabras  de  agraviados, 
Filis,  no  han  de  ser  creidas, 
Que  son  mas  encarecidas 
Cuando  están  mas  apretadas. 

Yo  he  de  tenerme  por  tuyo , 
Preso  ó  libre,  vivo  ó  muerto , 

Y  entonces  será  mas  cierto 
Cuando  pensares  que  huyo. 


\ 
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i  tierras  apartadas, 
tu  hermosura ; 
e  mi  ventura , 
castiga  aosadas. 
pa  rieste  pecado 
lo  de  importunarle , 
i  es  no  mirarle: 
toy  bien  castigado, 
a  ahora  valer  me, 
fuese  importuna udo , 
has  de  responderme 
gar te  callando, 
ué  sentirá  la  c:iria, 
•sponde  ni  calla  ? 
toja  ó  te  harta , 
empella  óquemaltu. 
su  atrevimiento, 
so  hablar  coi)  quien 
ivo  mal  ni  bien 
i  consentimiento, 
udar  tu  condiciou 
rano  y  perdido, 
eva  alteración 
no  del  olvido, 
llura  la  piedad 
i  algo  deste  daño , 
cualquier  novedad 
tilivo  me  engaño 
> he  detener  certeza 
tan  clara  mudanza 
rído,  ó  si  es  tibieza 
desconfianza? 
no  lo  puede  excusar, 
loque  se  ofrece, 
es  ha  pesar 
es  mandado  obedece, 
no  me  quejaré 
sino  de  mí , 
el  que  pagaré 
an  mal  entendí, 
e  del  quesinlió 
penas  mortales; 
Jel  que  sufrió 
t  mal  de  los  males, 
cree  loque digo, 
ientas  lo  que  siento; 
aunque  tomes  castigo, 
ras  escarmiento, 
vi  puesto  en  la  cumbre, 
n  lo  hondo  luego , 
asiada  lumbre, 
ie  vella,  ciego. 
1 1 Testo  mudan  estado 
i iempo  y  fortuna ! 
ué  mejor  librado 

0  probó  ninguna ! 
puede  un  hombre  gozar 
or  buenaventura , 

tu  gana  mirar, 
tu  hermosura  ? 
de  penas  en  pena . 
;  muertes  en  muerte; 
voluntad  ajena 
!  vió  no  puede  verle, 
viva  en  con  lianza 
npre  dure  lo  que  es, 
e  toda  bienandanza 
nsigo  el  revés. 
,  el  que  te  bendice 
por  este  trago ; 
>»gan  loque  hice, 
no  hice  pago. 
•  á  toda  la  gente 
por  condenado, 
ral  inocente, 
él  al  culpado. 
iién  sabe  si  esta  vez, 

1  desdicha  mia , 
Señora,  el  juez., 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Y  también  el  que  reia? 

Y  á  mi,  que  tanto  me  toja 
Que  disimule  este  engaño, 

Y  calle  ó  abra  la  boca 
Para  agradecer  mi  daño , 

En  el  mundo  la  virtud 
Antes  se  pierda  y  acabe, 
Que  yo  diga  que  en  ti  cabo 
Tal  suerte  de  ingratitud. 

Ni  tus  pechos  son  de  hierro , 
Ni  tu  condición  tan  dura . 
Que  pueda  caber  tal  yerro 
Donde  hay  tanta  hermosura. 

No  es  de  ánimo  valeroso 
Tomar  tan  bajo  camino, 
En  que  mostrarse  quejoso 
Vale  menos  que  mezquino. 

¿De  quiéu  me  puedo  quejar 
Que  yo  mismo  me  engañé, 
Cuando  quisiera  trocar 
Por  con  lianza  la  fe? 

Esperanza  probó  alzarme , 
Tú  bajásteme  á  la  hora , 
Porque  presumí  igualarme 
Contigo,  mi  hacedora. 

La  paciencia  en  tal  dolor 
Fuera  un  remedio  sencillo ; 
Menester  había  valor 

Y  ánimo  para  sufrido. 

Mi  daño  busque  yo  mismo 
Si  tú  hallas  el  consuelo ; 
Del  cielo  vine  al  abismo , 
Iré  del  abismo  al  cielo. 


CARTA  EN  REDONDILLAS. 

Cuando  al  hombre  sin  abi  i¿o 
Gran  adversidad  viniere , 
No  se  turbe ,  y  considere 
Si  trae  algún  bien  consigo ; 

Que  teniendo  en  la  memoria 
Lo  que  le  salva  y  condena , 
Si  el  uno  le  diere  pena , 
El  otro  le  dará  gloria. 

Quizá  por  caso  movida , 
Señora,  de  mi  afición, 
Trocaste  tu  condición , 
Mostrándote  agradecida. 

Muy  bien  sé  que  el  tal  conecto 
Es  presumir  demasiado;  * 
Que  no  pones  tu  cuidado 
En  tan  pequeño  sugeto , 

Y  que  el  tiempo  que  á  ti  place 
Es  el  caso  y  lo  haya  hecho; 
Haga  alguna  vez  provecho 

A  quien  tanto  daño  hace. 

Si  te  hablo  alguna  cosa , 
Tú  piensas  que  devaneo ; 
Mas  la  fe  rige  el  deseo, 

Y  el  deseo  es  el  que  osa. 
Pues  sea  el  medio  ta  carta  v 

Y  ella  en  mi  nombre  te  diga 
Si  vive,  y  con  qué  fatiga , 
Quien  te  vió  y  de  ti  se  aparta. 

Y  aunque  escribir  mis  cuidados 
Parecen  pasos  perdidos , 

Que  apenas  serán  leídos , 
Cuanto  mas  ser  remediados, 

Básteme  para  olvidados . 
Sin  pedir  que  te  arrepientas , 
Señora,  que  los  consientas 
Como  causa,  por  causal  los. 

Contemplar  penas  pasadas 
Presente  dolor  amansa , 

Y  á  veces  hombre  descansa 
Contemplando  sus  pisadas. 

Mas  á  mi,  que  el  bien  me  huye, 

Y  de  ma!  en  peor  vengo , 
Antes  que  pase  el  que  tengo , 
El  que  viene  me  destruye. 

Partime  triste  muriendo, 
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Y  dirán  que  partí  bueno , 
i'ues  machos  comen  veneno, 
Une  be  visto  morir  riendo; 

Porque  una  dolencia  tal , 
Cuando  se  cubre  un  instante, 
Toma  fuerzas  adelante, 

Y  tanto  mas  crece  el  mal. 
Fuera  como  si  no  fuera , 

Pues  quise  partir  en  punto 

Sue  me  viese  todo  junto 
echo  menos  de  lo  que  era. 
La  razoo  de  hombre  mudada , 
Perdido  el  seso  y  concierto; 
Mas  me  quisiera  ver  muerto 
Que  vivir  y  verme  nada. 

Los  que  presentes  estaban 
Jurara  que  me  entendían , 
Que  las  entrañas  me  vian, 
Mis  pensamientos  contaban. 
; Oh  sospechas  y  respetos, 

Y  cuantos  males  causáis 
Siempre  que  os  apoderáis 
En  corazones  sujetos! 

Tan  atónito  quedé, 
Que  salí  como  adormido , 

Y  cuando  me  vi  partido 

Dije  en  mí :  «Esto  ¿cómo  fué?» 

Quise  volver  del  camino , 
Mus  la  razón  me  impidió. 
Porque  pudo  mas  que  yo, 

Y  templo  mi  desatino. 
Lugar  propiamente  mió 

Es  el  lugar  donde  estoy; 
Todo  es  mañana  sin  hoy, 
Todo  es  invierno  ó  estio. 

El  tiempo  os  pasa  adelante, 
Sentislo  y  no  lo  veréis , 
Con  la  mano  tocaréis 
El  poniente  y  el  levante. 

Vaya  el  hombre  por  do  fuere , 
No  ve  sino  abismo  y  cumbre; 
Aun  el  dia  no  da  lumbre 
Cuanto  en  los  oíos  se  mueve. 

Y  si  alguna  hiedra  verde 
Su  naturaleza  trueca, 
No  es  nacida  cuando  es  seca , 
O  de  viciosa  se  pierde. 

Llanos  y  montes  y  sierras 
Nombres  son  y  devaneo; 
Oyólos  y  no  los  creo, 
Como  cuentos  de  otras  tierras. 

Dícese  que  hay  rio  y  puente, 
Vemos  casas  por  defuera , 
Que  iiay  calles  y  corredera ; 
Pero  no  vemos  la  gente. 

Lugar  solo  y  desconsuelo , 
De  pensamientos  misterio, 
No  hay  en  ti  otro  refrigerio 
Sino  peñascos  v  cielo. 

De  imaginaciones  nido , 
Triste  a  briso  de  sospechas , 
Las  que  el  nombre  trujo  hechas , 

Y  después  han  sucedido. 
Pensé  bailar  algún  medio 

Buscando  la  soledad ; 
Hizoseme  enfermedad 
Lo  que  tomé  por  remedio. 

Como  médico  y  paciente 
Siento  el  despecho  y  el  daño: 
Despecho  per  el  engaño , 
Daño  por  el  acídente. 

¿Qué  seso  de  nombre  podrá 
Juntar  palabras  y  arte 
Que  declaren  una  parte 
De  lo  que  en  el  alma  está? 

Mas  ella  misma  se  esfuerza 
Viondo  que  de  ti  se  aleja , 

Y  de  mi  solo  se  queja 

Que  en  partir  le  hice  fuerza. 

Fué  muy  justa  la  querella ; 
Que  un  alma  tan  descontenta 
Cualquier  pesar  la  atormenta, 


Y  muchos  caben  en  ella. 
Maltratan  á  cada  uno , 

Y  ausencia  la  desbarata , 
Porque  el  jdolor  que  nos  nata 
Es  apartar  lo  que  es  uno. 

En  contrariedades  vive , 

Y  ellas  mismas  le  destruyen : 
Cuando  del  sentido  huyen 
Dentro  de  si  las  recibe. 

Conciértanse  estos  lugares , 
Aunque  hay  unta  diferencia : 
Pone  el  alma  la  paciencia 

Y  el  sentido  los  pesares. 
Pues  ¿qué  haré  en  el  extremo 

De  vida  tan  trabajosa, 
Donde  mi  voluntad  osa 
Aquello  solo  que  temo? 

Del  medio  no  me  contento, 
Contra  los  fines  guerreo; 
Voy  y  vengo  del  deseo 
Hasta  el  arrepentimiento. 

Solo  era  dado  á  mi  suerte 
Sufrirían  pesada  carga, 
Porque  una  ausencia  que  es  lar¿¿ 
No  es  ausencia,  sino  muerte. 

Muerte  pues  que  causa  olvido, 
Que  el  amador  apartado 
Es  muerto  si  es  olvidado; 
Muerto,  mas  tiene  sentido. 

Sospechas  que  siempre  crecen 
Mi  seso  turban  y  espantan, 
Que  de  poco  se  levantan 

Y  de  léjos  se  parecen. 

No  hallo  razón  que  tuerta 
La  imaginación  contina 
Que  á  mi  despechóme  indias, 
Aunque  no  me  hace  fuerza. 

Eu  ningún  consejo  cayo; 
Solo  el  quejarme  conviene 
Por  lo  que  de  fuera  viene 

Y  por  lo  que  dentro  traigo. 
El  alivio  es  siempre  menos 

Y  los  trabajos  doblados, 
Porque  lloro  mis  cuidados 

Y  los  placeres  ajenos. 

Y  tu,  que  en  me  ver  perdido 
Quizá  eres  en  condenarme, 
¿  No  te  basta  derribarme, 
Sino  pisarme  caído? 

Conmigo  serás  cruel , 
Que  jamás  te  di  embarazo, 

Y  antes  me  rendí  á  tu  brazo 
Que  viese  la  fuerza  del. 

Quebranta  fueros  ▼  leyes, 
Huella  amigos  y  narfentes. 
Que  mataste  muchas  gentes 

Y  venciste  fuertes  reyes. 
Nadie  te  vio  que  viviese, 

Nunca  amenazaste  en  vano ; 
Pero  ¿quién  sintió  tu  mano 
Que  del  lo  se  arrepentiese? 

Habla,  valor,  discreción, 
Gracia,  hermosura  eterna; 
Sojuzga,  doma  y  gobierna 
Cualquier  brava  condición. 

Mujer  que  á  muchos  venció 
Tuvo  alguno  de  estos  bienes; 
Mas  tú,  que  todos  los  tienes, 
¿  Cuál  nunca  te  resistió? 

¿Qué  lev  en  que  nos  sálvenlo* 
Nos  das?  Que  esta  que  nos  disto 
Con  tus  manos  la  hiciste 
Para  que  nos  condenemos; 

Porque  tú,  en  todo  perfila» 
De  nadie  te  satisfaces, 
En  lo  que  dices  y  haces 
Tan  varia  como 'discreta. 

Amadores,  enojáos; 
Pero  no  queráis  pecar, 

Y  en  la  fuerza  del  penar, 
Cuando  os  quejéis,  humillaos. 

Abrid  vuestros  corazones 


COMPOSICIONES 

vuestra  inocencia; 
vos  la  paciencia , 
i  faltaren  razones, 
lildad  y  secreto 
i  como  nada ; 
o  de ia jornada 
ayor  defeto, 
no  le  resuelves, 
virtudes  unidas , 
gradeadas, 
rario  las  vuelves, 
o  necesidad 
lige  un  gran  seso, 
procuca  el  preso, 
ue  esté,  libertad. 
10  cuando  me  acuerdo 
tutivo,  aunque  tuyo , 
is  gentes  me  huyo 
geutes  me  pierdo, 
te  soy  fugitivo; 
jarás  por  ello , 
na  del  hacello 
tsar  el  cautivo, 
con  miedo  ó  desdeño 
*esa lio  tomo , 
jas  no  sé  como , 
jara  mi  dueño. 
aeo  en  tal  lugar, 
me  aparté; 
iva  la  fe, 
acá  el  pesar, 
estar  aquí  pago 
Jel  partirme , 
irrepentirme 
hice  y  no  hago» 
tiempo  y  fortuna , 
npre estaré  quedo; 
tarde  ó  cedo , 
untad  es  una, 
ibiéndote  servido 

ror  albedrío , 
mismo  rio 
y  no  he  bebido. 
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e  manda  escribir, 
fuerza  á  callar; 
o  podré  hallar 
•a  vivir? 
morir  ansí , 

0  lo  que  siento, 

tor  el  mandamiento, 
viene  de  ti. 
menester  que  venga , 
do  tiene  caudal ; 
ijer  tan  cabal 
íllar  se  venga, 
callarás  conmigo, 
•re  penaré ; 

1  entenderé 
ostumbre  ó  castigo- 
abe  si  me  conviene 
la  disculpa? 
argó  la  culpa 

tú  quién  la  tiene; 
uta  confusión 
lo  el  desatino , 
me  determino 
de  ocasión, 
erro  voluntario, 
r  inconveniente, 
scoge  lo  siente, 
;ue  otro  contrario, 
ta  enemistad 
puedo  negar, 
é  del  lugar, 
la  voluntad, 
e  siempre  fué  tuya, 
anto  yo  fuere; 
a  es  la  que  te  quiere, 
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Aunque  el  cuerpo  se  destruya. 

Y  pues  esta  no  va  aparte, 
Que  nó  te  lleve  presente , 
Bien  puedes  juzgar  que  sienta 
Quien  te  ve  y  de  ti  se  parte. 

Yo  me  procuré  este  engaño 
Con  determinarme  presto , 

Y  volveré  por  el  resto 

Si  en  partirme  hice  daño. 
Quejarme  be  de  mi  locura , 

Y  no  de  tu  condición ; 
Que  tú  obras  por  razón , 
Yo  atribúyolo  á  ventura. 

Busqué  salvar  á  mi  mismo , 
Pensé  huir  para  valerme ; 
Somero  para  esconderme, 
Vi  lo  hondo  del  abismo. 

Volvi  tan  desconfiado 
De  ti,  y  de  mi  tan  corrido, 

?ue  conmigo  ando  sumido 
con  todos  sobreaguado. 
Como  siervo  que  se  suelta 

Y  que  su  dueño  le  olvida , 
Ni  le  sigue  en  la  huida 

Ni  le  convida  á  la  vuelta ; 

Yo,  ciego,  sin  albedrio, 
¿Dónde  voy,  de  quién  me  huyo? 
Tú  no  me  tienes  por  tuyo , 

Y  yo  no  puedo  ser  mío. 
Vuelvo  á  demandar  clemencia 

Y  perdón  para  mis  yerros 
En  aquellos  mismas  hierros 
Que  partí  de  tu  presencia. 

Mas  no  con  poco  cuidado , 
Pues  tu  merced  me  condena 
Que  otro  goce  con  mi  pena , 
Yo  pague  como  culpado. 

QUINTAS. 
A  uaa  despedida. 

Yo  parto ,  y  muero  en  partirme ; 
Yo  lo  procuré  y  lo  pago ; 
No  me  dejéis  en  el  trago , 
Señora,  del  despedirme, 
Por  el  servicio  que  os  hago. 

Mas  temo  que  al  despedir, 
Aunque  me  veáis  morir. 
Habéis  de  quedar  quejosa 
Porque  acerté  alguna  cosa 
En  que  os  pudiese  servir. 

Yo  me  parto  de  os  mirar, 
Donde  no  me  podréis  ver ; 
Contenta  debéis  quedar, 
ue  no  es  menester  hacer 
uerza  para  me  olvidar. 
No  pido  que  si  me  fuese 
Vuestra  merced  se  sintiese ,  , 
Pues  cuando  yo  mas  penaba 
No  mirastes  si  os  miraba  • 
Ni  se  os  dió  nada  que  os  viese. 

Quedará  con  mi  ventura 
El  lugar  adonde  os  via ; 
Pero  vuestra  hermosura 
Partirá  en  mi  fantasía, 
Donde  siempre  vive  y  dora. 

En  ella  se  representa 
Vuestra  belleza  y  asienta ; 
Mas  témome  de  una  cosa , 
Que  siempre  os  veré  quejosa , 
Pues  que  nunca  os  vi  contenta. 

No  eutrará  en  ella  placer, 
Sino  siempre  padecer 

Y  silencio  de  difunto ; 
ue  el  placer  se  junta  junto 
ara  cuando  os  torne  á  ver. 
Pues  cuando  desta  partida 

Fuese  de  vos  conocida 
Cualquier  liviana  memoria , 
Mas  haré  en  sufrir  la  gloria 
Que  hago  en  tener  la  vida. 
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REDONDILLAS, 

ESTANDO  AUSENTO. 

V ir n dome  de  vos  ausente, 
Toilos  los  males  que  siento 
Me  traen  al  pensamiento 
El  que  allá  tuve  presente. 

Y  si  algún  bien  se  me  ofrece 
En  esta  triste  memoria , 
¡láceme  llorar  la  gloria 
Que  ya  tuve  y  no  parece. 

Juntáronse  á  perseguirme 
El  tiempo,  el  lugar  v  e!  punto ; 
Yo  también  me  hallé  junto 
Al  tiempo  de  despedirme. 

En  daros  este  placer 
Todos  fueron  contra  mi , 

Y  yo  mismo,  que  parti 
Donde  ya  no  os  puedo  ver. 

No  parece  incon veniente 
Dos  contrarios  en  mi  mal , 
Si  el  pesar  es  natural 

Y  el  placer  por  acídente. 
Quien  como  yo  calla  y  muere 

Con  miedo  y  desconfianza , 
Si  tiene  alguna  bolgania, 
¿Es  ser  vos  la  que  lo  quiere? 

Mas  si  vuestra  mano  siente 
Como  yo,  y  quedare  tal, 
Contará  siendo  mortal 
Que  vive  por  acídente. 


HIMNO 
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Mi  pluma  se  levante, 
Que  con  suave  canto 
Celebre  el  rojo  manto 
Del  habito  triunfante, 
Y  ensalce  esta  Jornada 
En  ocasión  tan  bienaventurada. 


¿Cuál  fué  la  estrella  clara 
)ue  con  dichosa  lumbre 
JvntUi  la  octava  cumbro 
Miró  con  dulce  cara 
Al  tilflo  dedicado 
A  tu  justicia,  religión  y  estado? 

Las  tres  lo  recibieron 
Luego  como  nació: 
En  sus  brazos  creció, 

Y  ellas  lo  mantuvieron 
Dándole  de  su  seno 

La  leche  de  lo  honesto  y  de  lo  bueno  (10). 

Profetizó  el  camino 
En  ocasión  dudosa 
A  In  madre  cuidosa 
Un  ciego  peregrino, 

Y  el  dueño  del  altura 

Por  medio  humilde  muestra  gran  ventura. 

En  los  años  creciendo, 
Crecía  en  la  virtud , 
La  verde  juventud 
Fué  en  letras  floreciendo, 

Y  todo  juntamente 

Conforme  á  la  madura  edad  presente. 

¡Oh  de  fe  norte  y  guia, 
Ejemplo  de  la  vida! 
Oh  columna  encendida , 
Que  nos  sustenta  y  guia, 
Maestro  de  pradeña  a ! 
Oh  pecho  lleno  de  piedad  y  cienclat 

Tu,  alma  de  la  ley, 
Consejo  libre  y  sano; 

(10)  Asi  Sedaño ,  el  tcito  de  Hidalgo  dice : 
Con  leche  de  su  seno 
Y  lumbre  de  lo  honesto  y  de  lo  bueno. 


Tú.  incorruptible  mano, 

Sagrario  en  que  tu  rey 

Tiene  depositados 

Sus  altos  pensamientos  y  cuidados. 

Virtud  que  nos  sustenta, 
9ér  cumplido  y  perfecto , 
De  admiración  sugeto. 
Que  á  nadie  descontenta, 
A  quien  el  gran  monarca 
Encomienda  el  gobierno  de  su  barc: 

Cual  honra  el  alto  délo 
El  sol  resplandeciente 
De  nube  transparente, 
Como  purpúreo  velo 
Tornó  el  sumo  Pastor 
En  púrpura  ilustrisima  de  honor. 

Quien  deseaba  verte 
Donde  ocasión  alguna 
De  súpita  fortuna 
No  pudiese  empecerte , 
Te  vió  seguro  presto. 
Fuera  de  humana  envidia  y  rencor  pi 

Es  admirable  cosa 
Que  la  fortuna  y  seso 
Se  igualan  en  un  peso : 
Don  Diego  de  Espinosa 
Con  su  merecimiento 
La  fortuna  igualó  al  entendimiento. 

Revuelve,  oh  padre  claro 

Y  senador  del  mundo. 
Ese  camino  profundo 
A  este  amigo  caro. 

Que  otra  lumbre  no  quiere 
Sino  la  que  tu  resplandor  le  diere. 

VILLANCICO. 

A  doña  Leonor  do  Toledo. 

Ten  va  de  mi  compasión, 
Zagaleja , 

Y  ablanda  tu  condición ; 
Que  el  que  te  hizo  león 
Te  pudiera  hacer  oveja. 

Si  el  que  servirte  desea 
Es  el  primero  ofendido, 
:  Quién  seguirá  tu  partido. 
Que  otro  como  yo  no  sea? 
En  lo  que  me  vi  se  vea  • 
Cuando  ponga  su  afición , 
Zagaleja, 
En  la  ira  del  león 

Y  mudanza  de  la  oveja. 
Haber,  zagala,  victoria 

De  un  siervo  sin  libertad 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  poquedad ; 
Trata  con  humanidad 

A  quien  vences  con  razón, 
Zagaleja, 

Siendo  con  bravos  león 

Y  con  humildes  oveja. 

Quien  fuere  mas  á  la  llana, 
Menos  errará  el  camino; 
Que  el  amor  es  cosa  humana  9 
Aunque  le  llaman  divino. 
No  venzas  por  desatino , 
Ya  que  vences  por  razón, 
Zagaleja; 
Sé  leona  con  león, 

Y  con  carneros  oveja. 

Si  quien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tú  como  perdida , 
El  pastor  que  por  ti  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida. 
Siempre  andarás  de  partida; 
Mas  nunca  en  una  opinión , 
Zagaleja , 
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•  con  Icón  oveja, 
oveja  Icón. 

oigas  ai  que  agradece 
acedes  Ios-pesares, 
favores  á  pares 
no  te  los  merece ; 
se  que  te  parece 
me  á  tu  condición , 
ja, 

¡enes  por  león 
tros  por  oveja. 

ESTANCIAS. 

ifor,  quien  de  tus  glorias  cura , 
tire  y  apriételo  en  la  mano , 
I  placer  cómo  es  liviano , 
•ómo  es  grave  y  cuánto  dura ; 
ero  amante  su  ventura 
e  es  convidado  del  tirano , 
•e  el  cabello  estar  colgada 
I  pelo  una  tajante  espada. 
I  corazón ,  mas  por  de  dentro , 
e  condene  por  mi  boca ; 
alma  sola  que  le  toca , 
ícibió  el  mayor  encuentro, 
confianza,  aunque  sea  poca , 
en  lo  mas  hondo  del  centro, 
ue  come  y  que  revienta 
ite ,  si  ayuna,  que  lo  sienta, 
en  otro  tiempo  de  alegría 
d  ajena  ó  por  mi  hado , 
e  duró  este  dulce  estado , 
alma  no  lo  merecía, 
iego  y  súbito  nublado, 
«he  escura  el  claro  día , 
>,  Señora,  y  vivir  quiero, 
rte  á  ver  como  primero, 
sea  mas  bien  del  que  conviene , 
lasdelque  merece, 
;osa  le  turba  y  entristece 
le  propósito  le  viene; 
e  que  sufre  y  que  padece , 
«  el  mal  ó  bien  que  tiene , 
le  tratare  será  ingrato, 
no  se  queja ,  un  insensato. 
?  el  bien  y  mal  de  su  gobierno 
iurecióme  de  la  cuna , 
mdanzas  de  fortuna, 
mpresion  en  pecho  tiernO; 
en  un  cuerno  de  la  luna, 
as  aldabas  del  infierno, 
■o  arte  y  en  prudencia ; 
ora,  en  solo  tu  clemencia, 
te  la  muerte  de  piedad , 
oluntad  me  concediste, 
debes  dar  á  cualquier  triste, 
e  en  gran  adversidad, 
ue  contemple  ese  beldad, 
rences  todo  y  lo  venciste, 
ue  me  vuelvan  lo  que  es  mío , 
azon  y  el  albedrio. 
:uando  muere  por  sentencia , 
upo  esperó  que  fuese  bueno , 
i  que  muera  con  veneno, 
iel  morir  hace  dolencia ; 
en  el  remedio  me  condeno, 
,  Señora,  y  dasme  ausencia, 
alié  yo  por  mi  suerte, 
con  peor  muerte  que  muerte. 

bella  mal  maridada  (i  1)N 

Á  15A  MUJER  FEA  Y  DISCRETA. 

rapo  que  el  cielo  quiso 
;,  dama  graciosa, 
o  muy  poderosa 

•  que  os  dió  de  aviso 
ó  de  ser  hermosa. 

slillejo  otras  glosas  de  la  Mía  mal  maridada. 


Asi  que,  sois  avisada, 
Pero  de  mal  parecer ; 
Nóos  dé,  Señora,  nada ; 
Que  habiendo  de  ser  casada, 
Imposible  será  ser 
«La  bella  mal  maridada». 

Tened  contento,  Señora , 
Con  cualquier  cosa  que  sea ; 
Que  no  siendo  matadora , 
Para  los  gastos  de  ahora 
Es  gran  descanso  ser  fea ; 

Que  muchas  hermosas  vi 
Volverse  feas  después , 
Mas  no  avisadas  asi ; 
Mayormente  que  no  es 
c  Dé  las  mas  lindas  que  vi ». 

En  el  quinto  mandamiento 
No  tendréis  qué  confesar ; 
Del  gusto  tened  contento; 
Que  de  obra  ni  pensamiento 
Con  él  no  haréis  pecar. 
No  tengáis  estos  favores 
De  Dios,  mi  señora,  en  poco ; 
Que  entre  cien  mil  servidores , 
Nadie  se  os  volverá  loco, 
«  Sí  habéis  de  tomar  amores». 

Renegad  de  Policena , 
De  la  Cava  y  de  Hipermestra, 
La  reina  Didoy  Elena; 
Mas  vale  una  faicion  vuestra , 
Que  se  deja  ver  sin  pena. 

Y  pues  veis  que  nadie  os  quiero, 
Por  ser  la  mas  fea  que  vi , 
Al  primero  que  viniere 
Cerrad  con  el,  si  dijere  : 
cVida  no  dejéis  á  mi.» 

ESTANCIAS  VIZCAINAS. 

A  Dios  juras,  hermoso  Catalina; 
El  tu  beldá,  el  tu  extraño  hermosura 
En  corazón  de  Joancho  muy  ahina 
Hecho  han  un  crudo  y  bravo  matadura. 
Buscado  has  una  y  otra  medicina , 
Al  mi  llago  cruel  y  á  mi  tristura ; 
Llora  mi  alma  siempre  desque  vióte, 
Haya  mal,  Catalina,  quien  parióte. 

Cada  siempre  te  tiene  en  mi  memorio, 
Mucho  mas  que  no  tú  le  piensas ,  quiero, 
Merced  vuestro  mi  pena  es  y  mi  glorio, 
Por  esos  tuyos  ojos  yo  me  muero ; 
Elmi  firmeza  hecho  has  ya  notorio, 
Y  el  fe  que  yo  le  tienes  verdadero. 
Joancho,  yo  mas  le  quiero  que  no  todos; 
Si  quieres,  vido  mió,  hagamos  bodos. 

Hidalgo  eres  de  todo  mucho  honrado, 
Hombre  gentil  mas  cuanto  que  querrías , 
Machete  traes  contino  puesto  al  lado, 
En  corlo  tienes  yo  parientes  mias ; 
Jubón  con  calzas  traes  cañi veteado. 
Zapatos  nuevos  vistes  los  mas  dias; 
Vizcainoeres,  no  en  razones  corto , 
Sabiendo  mas  que  tienes  todo  el  Corto. 


Jugaban  al  mas  certero 
Interés  y  el  Amor  franco ; 
Interés  daba  en  el  blanco, 

Y  Amo?  erraba  el  terrero. 

GLOSA. 

Estando  Amor  enojado. 
Alcanzado  de  paciencia , 
El  Interés  ha  llamado 
Tanto,  que  le  fué  forzado 
De  venir  en  competencia. 

Amor,  como  caballero, 
Tomó  flechas  de  afición; 
Interés  solo  al  dinero, 

Y  en  un  libre  corazón 
Jugaban  al  mas  certero. 
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Fué  libre  porque  sintiese 
La  mas  sabrosa  herida ; 
Libre  porque  no  torcióse 
La  justicia  conocida 
A  quien  mejor  la  tuviese. 

Y  después  que  hubieron  puesto 
En  el  terrero  su  blanco, 
Armaron  los  arcos  presto, 

Y  juntos  se  van  al  puesto 
Interés  y  el  Amor  franco. 

Amor  no  quiere  tirar 
Porque  le  estorba  el  temor, 
Que  le  hace  recelar; 
¿Quién  vido  jamás  ganar 
El  Interés  al  Amor? 

Pero  al  fin  tiró  una  flecha , 

Y  apenas  llegó  al  barranco. 
En  el  aire  fué  deshecha; 
Con  otra ,  de  oro  hecha , 
Inter  i*  daba  en  el  blanco. 

Amor  estaba  corrido 
De  ver  su  gloria  al  revés, 

Y  ruégale  al  Interés 

Que  vuelvan  á  su  partido, 
A  ver  si  pierde  otra  vez. 
Vuelven  al  puesto  primero, 

Y  juntos  en  un  nivel, 
Con  un  tiro  de  dinero 
Interés  dló  en  medio  dél , 

Y  Amor  erraba  el  torrero. 


Ser  vieja  y  arrebolarte 
No  puede  tratarte. 

glosa. 

El  ponerse  el  arrebol 

Y  lo  blanco  y  colorado 

Kn  un  rostro  endemoniado, 
Con  mas  arrugas  que  col , 

Y  en  las  cejas  alcohol , 
Porque  pueda  devisarse , 
No  puede  tragarte. 

Kl  encubrir  con  afeite 
Hueso  que  entre  hueco  y  hueco 
Puede  resonar  un  eco, 

Y  el  trnello  por  deleite, 

Y  el  relucir  como  aceite 
Rostro  que  era  justo  hollarse , 
No  puede  tragarte. 

El  colorir  la  mañana  (iJ) 
Loseabelloacon  afín 

Y  dar  tes  de  cordobán 

A  lo  que  de  si  es  badana , 

Y  el  ponerse  á  la  ventana , 
Siendo  mejor  encerrarse , 
No  puede  tragarte. 

El  decir  que  le  salieron 
Las  canas  en  la  niñez, 

Y  que  de  un  golpe  otra  fez 
Los  dientes  se  le  cayeron, 

Y  atestiguar  que  lo  vieron 
Quien  en  tal  no  pudo  hallarse. 
No  puede  tragarte. 

CARTA. 

Quería  contar  mi  vida , 
Pues  no  se  cansa  mi  suerte ; 
lias  para  contada  es  muerte, 
¿Qné  será  para  sufrida  ? 

Si  de  mis adversidades, 
Filis,  tuvieses  mancilla, 
Seria  una  maravilla 
Entre  muchas  novedades. 


fil)  Ail  Sedaño;  el  texto  de  Hidalgo  dlco: 
El  enea br ir  la  maflaai. 


Cuando  los  hados  porttan, 
Arrastran  por  los  cabellos 
Al  que  no  quiere  ir  con  ellos ; 
Pero  si  quiere,  le  guian. 

Yo  soy  aquel  sin  abrigo, 
Esclavo  de  mis  cuidados, 
A  quien  arrastran  los  hados 
Porque  los  quiero  y  los  sigo. 

¡  Pluguiera  Dios  que  yo  hubiera 
Entre  serpientes  nacido. 

Y  aunque  no  fuera  querido. 
Que  alguna  dellas quisiera! 

Por  ventura  habría  respuesta. 
Cuando  mis  males  contase, 
Con  que  algo  se  reparase 
Vida  que  tan  caro  cuesta. 

El  tiempo  me  hace  guerra , 
La  piedad  me  desampara , 
Nadie  me  mira  á  la  cara 
Que  no  le  suma  la  tierra. 

Remedio  que  me  consuele, 
Ni  le  procuro  ni  hallo; 
Antes  pedíllo  ó  buscado 
Mas  que  el  propio  nal  me  duele. 

Si  no  le  busco,  me  daba , 
Porque  de  olvidado  muero; 

Y  si  le  busco  p  le  espero, 
Luego  me  hiere  tu  saña. 

En  tan  peligrosa  empresa 
El  sufrimiento  me  basta; 
Mas  tu  voluntad  contrasta, 
Que  aun  de  que  sufra  le  pesa. 

Sentimientos  y  razones 
Hacen  muy  poco  a  mi  caso, 
Porque  por  el  mismo  caso 
Las  tienen  por  opiniones. 

Dichoso  el  que  fué  escuchado, 
Aunque  creido  no  sea , 
Si  dijo  lo  que  desea 
Sin  que  esté  nadie  a  su  lado. 

Cuando  amor  alguno  hiere, 
No  hay  deseo  que  no  cebe; 
Que  no  trata  como  debe 
El  ciego,  mas  comoqniere. 

Pues  veráse  en  mi  dolor, 
Si  á  dar  mi  descuento  llego, 
Cómo  no  es  amor  el  ciego, 
Sino  quien  manda  al  amor. 

Ya  luí  libre  desta  carga, 

Y  vi  comenzar  el  daño; 
Mas  fué  tan  breve  el  engaño 
Como  la  salida  larga. 

Ayer  juzeaba  imposible 
Tener  mal  de  que  me  queje, 

Y  hoy  deseo  que  me  deje 
Todo  este  mundo  visible. 

El  fuego  mi  pecho  enciende, 
El  aire  mis  quejas  lleva , 
El  asjua  mis  ojos  ceba , 
La  tierra  presto  me  atiende. 

Pues  ya  que  los  elementos 

Eue  en  el  mundo  nos  sostieuen 
b  junten  y  me  condenen , 
Me  salvan  mis  pensamientos. 

Cúlpame  porque  me  aflijo 
El  mundo,  aunque  me  desecha. 
Mas  fuése  lo  que  sospecha , 

Y  no  lo  que  yo  colijo. 

El  que  siempre  fué  celoso. 
Pues  de  tomar  cuenta  gusta , 
Cuenta  le  daré  muy  jusla 
A  trueque  de  algún  reposo. 

Cuantas  maneras  de  enojo 

Y  cuantos  iocon  viniente* 
Desasosiegan  las  gentes, 
En  mi  alma  los  acojo. 

Que ,  de  acostumbrada  y  hecha 
A  tan  triste  compañía , 
Si  se  ofende  no  porfia. 
Ni  se  guarda  si  sospecha. 

Ya  no  hay  fuerza  que  me  ayude 
Ni  consejo  sin  engaño. 


COMPOSICIONES 

>rocurar  mi  daño 
le  algo  se  mude, 
inte  todas  suertes , 
los  dichoso, 
ió  con  reposo , 
>,  tantas  muertes, 
i  cuenta  que  puede 
loque  dice , 
le  escandalice, 
•guro  quede, 
que  le  pesa  de  ello, 
me  desea ; 
porque  vea 
sible  es  hacello. 
zones  se  vuelven 
ipu los  y  dudas, 
lechas  agudas 
se  revuelven , 
isejo  se  le  ofrece 
tan  perdida, 
)  dé  salida, 
mi  se  enderece? 
:  de  la  fortuna , 
re  al  descubierto; 
e  busque  puerto 
Jera  ninguna, 
ede  esta  cuenta 
insejotan  ciego; 
nar  donde  navego 
;rio  bay  sin  tormenta, 
•iros  sin  licencia! 
s  en  el  seno; 
adafué  bueno 
poca  paciencia. 
Mise  en  vanidades 
^contentamientos ; 
ni  fingimientos, 
uras  verdades. 
io  com  prebende 
»so  consuelo ; 
con  recelo' 
ansa  y  ofende ; 
te  de  buen  arte 
;a  tus  amigos, 
no  á  testigos, 
>  como  á  parle, 
gran  menosprecio 
cion  tan  alta , 
emi  falta 
cado  precio ; 
*se  claro  gesto, 
ermosuras, 
;  las  deja  a  se  uras 
rra  del  puesto, 
i  veré  contenta , 
e  la  vi  con  ira , 
iso  mira, 

¡no  se  arrepienta? 
acerco  á  esos  oídos? 
charme  no  tienen , 
que  se  condenen 
os  tan  validos, 
iscrecion  oue  no  ciegue , 
•r  que  no  demude , 
igua  que  no  mude 
hablarla  llegue, 
is  manos  te  pido, 
ezco  besadas, 
oá  demandadas, 
que  he  servido, 
o  muy  duro 
jue  las  beso, 
ra  mi  seso, 
Unja ,  seguro. 
|ue  prometieron 
y  consolarme ; 
»sampararme 
vome  vieron, 
sará  mi  boca , ' 
ia  iniugine 
mo  se  incline 
ranza  tan  leca. 


Diligencia  es  defendida 

Y  causa  de  rompimiento 
Reprochar  el  cumplimiento 
Aun  de  merced  prometida. 

Yo,  que  en  muchos  yerros  caigo» 
Ninguno  que  á  este  parezca , 
Antes  sin  vella  perezca, 
Que  finja  que  la  retraigo. 

Mundo,  el  que  no  te  conoce 
Ni  entiende  tus  aparejos, 
Con  estos  y  otros  consejos 
Puede  ser  que  se  alboroce. 

Todos  tus  consejos  ciegan , 
Tus  consuelos  son  inciertos, 

Y  están  en  manos  los  ciertos 
Que  al  mejor  tiempo  los  niegan. 

El  servir  sin  esperanza 

Y  el  desear  de  comino, 
Suelen  andar  el  camino 
Del  miedo  á  la  confianza. 

Mas  no  tiene  en  qué  se  funde 
En  mi  pecho  ni  en  ajeno, 
Porque  el  miedo,  que  es  su  freno , 
La  escarmienta  y  la  confunde. 

Mucho  puede  la  costumbre 
En  dolor  que  viene  manso ; 
Pero  el  mió,  sin  descanso. 
¿Qué  consejo  hay  que  le  alumbre? 

Desterrado  en  el  abismo, 
Siento  crecer  mi  deseo, 

Y  ningún  descanso  veo, 
Sino  buscallo  en  mi  mismo. 

Si  el  deseo  se  adelanta , 
El  pensamiento  barrunta, 

Y  a  la  fin  nunca  se  junta 

Con  miedo,  que  no  me  espanta. 

¿Quién  hay  que  mis  quejas  mande 
De  tu  sana  ¿quién  se  guarda? 
Que  si  la  razón  es  grande , 
El  ánimo  se  acobarda. 

La  esperanza  es  sobre  nada , 

Y  aunque  la  lengua  se  esfuerce , 
Cualquiera  punto  la  tuerce. 
Como  está  desamparada. 

Ocasión  no  puede  babella, 

Y  la  opinión  está  presa; 
Cuenta  dóila  á  quien  me  pesa 
Donde  verán  poco  della. 

La  gente  va  me  escarnece, 
No  quiere  eí  tiempo  valerme; 
Yo  no  acierto  á  socorrerme , 

Y  tu  piedad  me  fallece. 

El  descanso  es  sin  provecho. 
El  remedio  no  tenelle, 
Si  está  en  las  manos  ponelle, 
Que  las  heridas  han  hecho. 

La  vida  es  la  que  sostengo 
Cual  soy  yo ,  que  la  sostiene ; 
Siempre  peor  la  que  viene , 
Por  mala  que  es  la  que  tengo. 

Y  si  compañía  quiero, 
Téngola  con  mi  enemigo, 
Porque  la  tenso  conmigo ; 
Ved  cuál  es  el  compañero. 


CARTA. 

Noche  turbia  y  escura, 
A  quien  faltó  el  claro  día , 
Siempre  está  en  mi  fantasía 
Tu  tristísima  figura. 

No  hav  adversidad  que  liaste 
Ni  crueldad  que  me  espante, 
Después  que  tengo  delante 
Cuál  me  viste  y  me  dejaste. 

Juez  riguroso  y  crudo 
Fuese,  mas  fuese  en  presencia 
Mas  áspera  tu  sentencia, 
Tu  cuchillo  mas  agudo. 

¿Qué  te  costaba  que  fuera, 
Cuando  mandaste  partirme , 
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Soledad  libre,  apartada, 
De  mis  cuidados  misterio. 
Dicen  que  eres  refrigerio. 
Escogida ,  y  no  forzada. 

Y  pues  forzada  veniste, 
Da  en  mis  males  algún  medí» ; 
Que  también  eres  remedio, 
Aunque  el  remedio  mas  triste. 

En  ti  hay  liberUd  sencilla. 
En  ti  hay  voluntad  exenta, 
En  ti  no'liay  quien  pida  cuenl¿, 
Ni  crueldad  ni  mancilla. 

En  ti  los  líeseos  valen, 

■  Y  vuHan  los  pensamientos ; 
•  Engaítense  por  momentos 

j  Las  esperanzas  que  salen. 

!  En  t  i  se  esfuerza  el  amante 

Y  osa  hablar  su  lenguaje, 

j  Sin  que  le  estorbe  ó  le  ataje 

Dulce  ó  áspero  semblante. 

I  Duros  casos  se  contemplan 

Que  fáciles  nos  parecen, 

¡  Grandes  quejas  se  enternecen 

Y  recias  iras  se  templan. 

i  Mil  bienes  desta  manera 

¿  Podría  decir,  y  callo , 

Porque  en  estado  me  hallo, 

Hue  él  misino  me  desespera. 
»  Mas  con  i  ra  ausencia  y  olvido 

¿Qué  remedio  es  el  québasta , 

Si  firmeza  no  contrasta , 
i  Y  el  em  idioso  es  creído? 

!  ¿  A  quién  volveré  mis  ojos, 

I  Que  mis  lágrimas  entienda , 

!  Pues  tú ,  que  mandas  la  rienda , 

La  sueltas  á  mis  enojos? 
¿Dónde  vol  veré  m  is  quejas , 
¡  Que  puedan  ser  remediadas, 

j  Tanto  menos  escuchadas, 

|  Cuanto  mas  libres  las  dejas? 

¡  Abre  ese  pecho,  Señora, 

j  Quita  del  esa  tibieza ; 

Mira  que  es  mayor  crueza 
i  El  ser  libia  y  matadora, 

j  Y  aunuue'en  pedí  lio  me  alargo. 

!  Ya  que  el  cuerpo  se  destruya , 

El  alma  quede  por  tuya , 

Y  el  |>ensainiento  á  mi  cargo. 
Asegúralo  en  tu  seno 

Siquieca,  y  no  lo  aproveches; 
Bástame  que  me  deseches 
Con  propósito  tan  bueno. 

Si  juzgar  á  confianza, 
Que  revuelva  en  mi  memoria 
Tan  alto  estado  de  gloria, 
Que  no  cal>e  en  la  esperan* 
;  Aun  en  locura  tan  clara 

|  No  se  le  puede  dar  nombre , 

i  Sino  castigar  al  hombre 

j  Que  se  atreve  \  lo  declara, 

j  Y  así .  quedaré  con  miedo 

■  Que  lu  ira  me  condene 
I  Adonde  mi  alma  pene 

Lo  que  pecó  mi  denuedo. 
Cualquier  castigo  es  liviano. 

Según  yo  debo  ofenderte, 
:  Mas  troque  en  tiempo  tan  fuerte 

I  Me  desampare  tu  mano. 

!  Ni  te  canses  que  procure , 

;  Pues  la  razón  lo  requiere, 

{  Si  tu  justicia  me  hiere. 

Que  lu  clemencia  me  cure. 


A  Vénus. 

Vénns  se  vistió  una  vez 
En  hábito  de  soldado; 
Paris.ya  ¡  arte  y  juez. 
Dijo,  de  vella  espantado : 

♦  Hermosa  confirmada 
Con  ningún  traje  se  muda 


ómo  vence  armada? 
ncerá  desnuda.» 

A  LaU. 

ue  ya  fui  herniosa, 
íspejo  consagro 
ius,  como  á  diosa 
osura  y  milagro/ 
no  lo  he  menester 
ñas  á  hacerme , 
I  fui  no  puedo  ser, 
>y  no  quiero  verme. 

A  la  miima. 

a  arte  me  parecías, 
e  ahora  me  pareces ; 
]ue  amanecías, 
jue  anocheces, 
a ,  de  antojadiza , 
ne  encender  la  vida 
hacha  caida 
o  de  la  ceniza. 


los  hijos  de  Pontpeyo. 

a  y  Kuropa  encierra 
hijos  tic  Pompeo, 
re  mató  en  la  lien  a 
lo  el  rey  Tolomco. 
ndo  todo  á  tropel 
•  á  dalles  cabida; 
i  tan  £ian  caida 
>  una  parle  del. 


SONETO. 

>  Á  DON  LIEGO  DL  MENDOZA  (13). 

jn  santo  templo  un  hombre  honrado 
Jevocion  rezando  estaba ; 
bos  fuentes, emiaba 
del  pecho  apasionado. 


10  este  soneto  en  í  1  tomo  vni  del  Parnaso.  El 
n  a  él  sirvió  á  (.nspnr  huras  Hidalgo  para  el 
.»  se  lee  en  los  Diálogos  de  apacible  cntreleni- 
íü.'i):  «Una  buena  \irja  \ió  que  por  e.siar  muy 
la  iglesia  no  podia  un  hombre  que  estaba  de- 
•rra  como  los  otros,  y  como  no  se  pudo  apar- 
óle lugar,  le  <¡ijo  señalando  con  la  mano  sus 
:  Aquí  podras  besar,  hermano;  que  todo  es 


COMPOSICIONES  VARIAS.  I03 

•  Después  que  por  gran  rato  hubo  besado 

1  Las  religiosas  cuentas  que  llevaba . 
Con  ellas  el  buen  hombre  se  tocaba 
Los  ojos,  boca,  sienes  y  costado. 

Creció  la  devoción,  y  pretendiendo 
Besar  el  suelo  al  fin,  porque  creia 
Que  mayor  humildad  en  esto  encierra , 

Lugar  pide  á  una  vieja;  ella,  volviendo, 
El  salvo  honor  le  muestra,  y  le  decía : 
« Besad  aquí,  Señor,  que  todo  es  tierra.» 

TRADUCCION  DE  HORACIO  (14). 

(Oda 4.a  dellibrox.) 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso 
A  templar  su  furor  con  la  venida 
De  Favonio  suave  y  amoroso, 
Que  nuevo  ser  da  al  cuerpo  y  nueva  vida ; 

Y  viendo  el  merendante  bullicioso 
Que  á  navegar  el  tiempo  le  convida , 
Con  máquinas  al  mar  sus  naves  echa , 

Y  el  ocio  torpe  y  vil  de  si  desecha. 
Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cercados 

Establos  recogerse ,  ni  el  villano 
Huelga  de  estar  al  fuego,  ni  en  los  prados 
Blanquea  ya  el  roció  helado  y  cano; 
Ya  Venus  "con  sus  ninfas  concertados 
Bailes  ordena ,  mientras  su  Vulcano 
Con  sus  ciclopes  en  la  fragua  ardiente 
Está,  al  trabajo  atento  y  üiligente. 

Ya  de  verde  arrayan  y  varias  flores. 
Que  á  producir  el  campo  alegre  empieza , 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldas  que  nos  ciñan  la  cabeza ; 
Ya  conviene  que  al  Dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacrificio  una  cabeza 
De  nuestro  hato,  ó  sea  corderillo, 
O  si  él  lo  quiere  mas,  un  cabritillo. 

Que  bien  tienes  ¡oh  Sexto!  ya  entendido 
Que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
A  la  choza  del  pobre  desvalido 

Y  al  alcázar  real  del  rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta ,  y  tan  medido 
Su  término,  que  debe  el  que  es  prudente 
Enfrenar  el  deseo  y  la  esperanza 
De  cosas  cuyo  fin  tarde  se  alcanza. 

¿Qué  sabes  si  hoy  te  llevará  la  muerte 
Al  reino  de  Pluton ,  donde  ni  al  dado 
Jugarás  si  te  cabe  á  tí  la  suerte 
De  ser  el  del  banquete  ó  convidado , 
Ni  le  consentirán  entretenerlo 
Con  el  hermoso  Líenlo,  tu  amado , 
De  cuyo  rostro  saltarán  centellas 
Que  enciendan  presto  el  rostro  á  mil  doncellus? 

(Mi  Ilállanse  estos  versos  en  las  Floren  de  poeta*  ilmlres  por 
Pedro  de  Espinosa.  Llevan  el  nombre  de  Diego  dc  Menboza  ,  le 

mismo  que  el  soneto  Pedís,  reina,  un  soneto;  ya  le  haya. 


Fia  DE  LAS  POESÍAS  DE  DOX  DIEGO  RCRTATíO  DE  MENDOZA. 


POESIAS 

DE 

ISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  LUIS  GALVEZ  DE  MONTALVO. 

(En  el  Pastor  de  Fílida.  Madrid,  1582.) 

n  las  coplas,  dijo  Silvia,  que  por  parecer  de  uno,  aplacen á  muchos ;  pero  si  ámi  no 
1 ,  poco  me  mueve  que  grandes  poetas  las  alaben,  que  por  la  mayor  parte  gustan  de 
o  son  buenas  para  nada.  ¿Qué  poesía  ó  ficción  puede  llegar  á  una  copla  de  la  Propa- 
lecio  y  Fileno  (i),  de  las  Audiencias  de  Amor,  que  todos  son  verdaderamente  ingenios 
stima ;  y  los  demás,  ni  ellos  se  entienden  ni  quien  se  le  da. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(En  la  Dorotea.) 

ue  rimare  hallará  lo  mas  perfecto ;  que  de  hallar  se  llamaron  los  versos  trovas.  Y  por 
otro  poeta  : 

Dios  perdone  á  Castillejo, 
Que  bien  habló  de  estas  trovas. 

>eta  aun  viven  sus  obras.  Fué  secretario  del  Emperador,  y  no  indigno  de  fama  entre 

»(2). 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQÜEZ. 

{En  los  Orígenes  de  la  Poesía  castellana.  Málaga,  i 754.) 

extranjero  de  que  empezó  á  usar  nuestra  poesía,  con  el  ritmo  italiano,  hizo  no  muy 
novedad  a  los  mismos  que  no  carecían  de  los  talentos  necesarios  para  distinguirse  en 
sa,  como  sucedió  con  Cristóbal  de  Castillejo  y  otros  poetas  de  aquel  tiempo,  de 
(avía  se  leen  vivísimas  invectivas  contra  los  principales  autores  de  esta  gran  revolu- 

de  las  mujeres ,  por  Castillejo. 

el  Isidro  ya  había  dicho : « Perdone  el  divino  Garcilaso,  que  tanta  ocasión  dio  para  que  se  lamentase  Cas- 

•o  i  ingenioso  poeta  castellano.» 
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Mas  ni  cabo  todos  son 
Lanza  de  paja  mis  üeros. 

I'orqnr  tomándoos  ,  ver 
Rstos  nif*  ojos  avaros, 
Son  forrados  a  miraros, 

Y  mirándoos,  a  quereros, 

Y  queriendo,  &  desearos* 
Lur^o  lodos  mis  cuidados 

Y  propósitos  mudados, 
Huyen  de  la  ímágen  vuestra, 
Como  ruando  el  sol  se  muestra , 
Que  derrama  los  nublados. 

Y  quédame  solamente 
La  %ura  títurioss 

líe  íiieslni  visu  hormón , 
Para  que  mas  roo  atormente, 
Quedando  victoriosa. 
Pero,  pues  amor  Jo  quiere, 
Cúmpleme  mientras  viviere, 
Siendo  yo  su  prisión  oro, 

Quequíeríl^ 

A  ÜÜA  DAMA  LLAMADA  ANA. 

A  NAdie  miráis,  Señora , 
Que,  si  no  le  falla  el  *eso, 
No  qtiedi?  luego  a  la  hora 
De  vuestros  amores  preso; 
OueosLiío  Ojos  snheraoo 
Tan  líennos  y  escogida, 
Que  es  partido  muy  mas  sano 

Que  e  otn  mano  Ja  vida, 

Y  con  UJ  conocimiento, 
Dttnutt  que  yo  triste  os  vi , 
Sin  placer  vivo  contento. 
Pues  que  por  vos  lo  perdí; 

Y  tengo  por  buena  andan  ra 
K1  dolor  qu«  aero*  ordena; 
Jup  minmic  me  faite  esperanza, 


Ser  vos  causa  de  mi  pena. 


AL  NOMBRE  DE  ANA. 

Los  misterios  escondidos 

Dest    letras  que  se  siguen 
A  XAiüeuV  los  nacidos 
Podra  ti  mostrar  sus  sentidos, 
Que  mostrar  no  les  obliguen 

uní  ciiío. 
Y*>É  por  mi  parto,  vi  siento 
Lo  mucho  que  amor  os  debe. 
Pues  en  un  nombre  tan  breve 
L  uremia  tanto  tormento. 

Y  porque  de  fenecer 
Tenga  mas  razón  el  nombre. 
Acordaste;  de  poner 
Mi  Mra  a  i  parecer 
Y  sola»  res  m  el  nombre; 
Coalas  cuales 
Racéis  tiro*  tan  mortales 
V**  deJame, 

rtwíF  mas  í 


Acabado  cometió 
Y^ejiro  nombre  v  mi  deseo, 
Ycmu.rnt»  doa¿*bó. 

&i*2e£*rloqueveo."  ° 

Mi  pasión 

l*a  voces  al  afición 

e  iras  la  red  se  le  esconde, 
1  ütKi  letras  tr  responde 
Voesira  esquiva  condición. 

.4.»/,  dice  la  ¡  ri mera; 
A>  b*f .  dice  la  secunda ; 
Aster,  dice  la  tercera ; 
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Ved  que  sin  haber  espera 
Quien  en  tales  piedras  fonda 

Su  p--p  i" "ir; n. 
Que  puestas  en  ordenanza , 
Respondiendo  a  mi  dolor, 
Dicen  :  AquiS'ohay  Amr 
Que  augure  út  múdanos. 

Mi  alma,  que  penas  tiene, 
lia  voces,  diciendo  A, 

Y  porque  de  veras  pene, 
Responde  luego  Ja  A\ 
Que  junto  con  ella  está: 
t  No  os  quejéis ; 
Que  pues  en  medio  me  veis, 
Claro  esla  que  soy  el  medio  t 

Y  que  el  mas  cierto  remedio 
Es  que  del  desesperéis,» 

Vuestra  merced  me  le  dé, 
Pues  vuestro  nombre  le  quila; 
Que  aunque  servido  no  os  he, 
A  NAdie  mis  que  á  mi  fe 
IMheis,  poique  infinita. 
Libertad 

Para  amor  r  caridad 
Sóbrale  a  vuesamerred. 
Porque  no  hay  cárcel  ni  red 
Que  prenda  lá  voluntad. 

Á  LA  MISMA  ANA. 

Vuestros  1  iodos  ojos,  Ana, 
¡Quién  me  dejase  gozados, 

Y  tantas  veces  basados 
Cuantas  me  pide  la  ^nn 
Con  que  vivo  de  miraJlo*! 
Darles  hia 

Cien  mil  besos  eads  dia; 

Y  aunque  fuesen  mi  millón, 
Mi  penado  corazón 
Nunca  harto  se  vería. 

r   ¡Oh  cuan  bienaventurado  / 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ven  * 
Sin  perderse  del 
.     Cerrin  y<>  mí 
¡Ay de  mi 

Qneante  vos,  después  que  os  vi 

Y  quedé  de  vos  herido, 
Fio  hay  en  mi  ( 


quedar! 


La  lengua  se  me  entorpece, 

Y  de  locos  aturdidos 
Me  retiñen  los  oídos, 

Y  la  lumbre  se  e-^cn  rece 
A  mis  ojos  doloridos. 
Viva  lama 

Por  mi  cue 

Y  hago  con  piés  y  i 
Mil  ademanes  livbnos 
Ajmos  del  que  no  ama, 

Mi  alma  os  quiere  y  adora, 
Mas  su  pasión  v  f atina 
Le  dan  causa  que  os  maldiga, 

Y  amándoos  como, i  señora, 

i  I*  rr.  ':;i  ¡ - : -r  iiit-uiiga. 

Amo  y  quiero. 

Aborrezco  y  desespero 

'[Aiio^um,  v  c\  porqué 

PrtguuUdo,  no  lo 
,  M*i  mmá  que  es  asi,  y  muero, 
~~  Circe  diz  que  convertía 

Los  hombres  en  ¡miníale* : 

Y  es  creíble  que  eran  tales, 
Porque  vo  en  mi  fantasía 
Hallo  la*  mismas  señales. 

1  .  :  r.  iiM 

No  mejvé,  ni  conocer, 
Gtandorahe  vos  estoy, 
Ivicquc  sin  duda  i*osoy 
El  m^mo  que  suelo  ser. 


OBRAS  DE  AMONES.  —  LIBKO  PRIMLRO. 


eis  por  ejemplo  desto 
iaire  mayor? 
me  dais  favor, 
ne  bien  dispuesto, 
e  un  ruiseñor ; 
mes, 

las  chico  revés, 
gloria  me  queda, 
deshecha  la  rueda, 
tirando  los  piés. 
rte  que  eu  vuestra  mano 
ocar  el  ser  mío; 
riismo  desvario 
ocioso  y  ufano, 
eces  necio  y  frío, 
tiento , 

>  contentamiento , 
icierto  á  toma  lio ; 
donde  lo  hallo, 
lo  busco  en  el  viento, 
icedero  roe  muestra 
n  su  liviandad, 
mi  voluntad ; 
lia  de  la  vuestra 
la  dificultad, 
íes. 

.  y  dilaciones 
arque  no  queréis ; 
y  no  hallaréis 
¡tas  ocasiones, 
me  cuidado  vos 
•erme  obediente ; 
aré  seguramente 
imple  á  ambos  á  dos, 
ín  inconveniente, 
da 

ser  olvidada 
ros  os  olvidéis, 
o  sois  ni  seréis 
isma  tan  amada, 
in  lo  que  padezco, 
)lo  yo  decir, 
s  he  de  pedir, 
ayor  la  merezco 
ledo  recibir, 
¡do 

descomedido, 
mandar  gollorías; 

0  diré  en  mis  dias 
>la  noche  he  sufrido, 
roque  hagáis  nada, 
solo  queráis; 

s  aquí  llegáis , 
n  á  la  jornada 
s  la  comenzáis, 
ero, 

egando  primero 
beis  de  llegar, 
spues  á  la  par, 
ib» jo  placentero 
uenten  mis  suspiros, 

1  favor  de  miraros, 
i  puedo  gozaros, 
ardon  es  sen  iros 
le  desearos. 

i, 

a  de  alegría, 
Mía  mi  tristeza, 
stra  gentileza 
>cia  esta  porfía. 


FIE  TITO  HECHA  Á  LA  MISMA  A  VA. 


>rdado  mis  ojos, 
i  compasión, 
ral  corazón 
r  sus  enojos; 
>s  por  antojos 

¿oncieQCia  pura 


Del  daño  que  le  causaron 
Cuando  en  veros  se  obligaron 
A  vivir  en  amargura, 
En  sola  vuestra  figura 
.-Jra.sJormados, 
i  Y  agora  determinados 
De  fundar  en  tierra  ajena 
Una  gran  torre  de  pena. 
Do  aposenten  sus  cuidados. 
Hánsele  muchos  mostrado 
Muy  leales  • 
Amigos  para  sus  males , 
Compadeciéndose  dél , 
Ayudándole  á  ser  cruel 
Contra  si  con  materiales ; 
En  vivos  manantiales 
De  tormento 
Le  da  su  contentamiento 
Sitio  para  el  edificio, 
Porque  comience  el  oficio 
Kn  vuestro  merecimiento. 
Sobre  tan  Grme  cimiento 
Situada, 
i    Con  cava  honda  chapada  (1); 
Ya  que  la  labor  empieza , 
La  be  probado  en  mi  cabeza, 
De  piedra  azul  y  morada. 

Y  de  verse  aprisionada 
Mi  garganta 

Debajo  de  vuestra  planta, 
Porque  son  altos  los  piés, 
No  se  conoce  quién  es , 
Ufana  de  gloria  tanta. 
El  cimiento  se  levanta 
Muy  real , 

Para  la  labor  del  cual , 
Por  apretar  mi  cadena , 
Mis  entrañas  dan  arena, 
Mi  alma  pone  la  cal. 
La  obra  será  inmortal 
Sin  mi  muerte, 

Porque  es  la  mezcla  Un  fuerte. 

Que  en  un  momento  se  fragua. 

Amasada  con  el  agua 

Que  de  mis  ojos  se  vierte. 

No  es  menester  quien  dispierte 

Oficiales, 

Porque  son  tantos  y  tales. 
Que  siempre  pasan  de  ciento; 
Pénelos  mi  pensamiento 
De  los  mismos  naturales. 
No  se  paga  por  jornales 
Su  porfía ; 

Trabajan  con  alegría. 
Porque  labran  á  destajo, 

Y  es  muy  mejor  su  trabajo 
En  la  noche  que  en  el  día. 
Es  obra  de  sillería 

Sin  labores , 
Pero  llena  de  primores , 
Rica ,  soberbia  y  exenta ; 
Ninguna  piedra  se  asienta, 
Que  no  cueste  mil  dolores. 
Es  afrenta  de  amadores 
Su  grandeza , 

reábrela  de  gentileza 
El  resplandor  de  la  vuestra* 
Por  donde  menos  se  muesti 
Tiene  mayor  fortaleza. 
Por  parle  de  mi  firmeza 
Va  tan  dura, 

Tan  fuerte,  firme  y  segura, 

Y  tan  recia  la  muralla, 
Que  nadie  basta  á  minada 

\  Sino  mi  gran  desventura. 
Alan  extremada  altura 
Va  pujando, 

Por  ir  siguiendo  y  buscando 
La  causa  de  mi  conquista, 

(i)  La  edición  deAnws  dice: 

Con  cada  bonda  cbopad. 
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Que  ate  desmaya  ta  vista 
Cuando  bien  la  estoy  mlnn»)». 
Hoy  lacsluvccouU  * 
Uue  es  cuadrada, 


■•■  '    n  mis  cuatrn  esquinas 
Sun  tan  acudas  j  Unas 
y  un  corla  n¡  como  ana  espada. 
I  11  h  una  va  labrada 
En  purfecejuti 
La  medalla  mi  IMn), 
En  otra  mí  I callad 
En  ol  ra  m  tolm  Jad 

Y  f  n  la  cuarta  mi  i 
Lo  hiu 
Do  ser 
Quo  nadie  vivir  desee 

Ko  alendo  amador  \»  i  trio ; 
Do  encarcelé  mí  tecrei  o , 
Une  hombre  vivo  no  lo  ve. 
Vaqueta  fuerza  posea 
Mit-uidado, 

No  Irwr  m  r  tárala  I» 

NI  en  mil  años  ofendido: 
Que  H  descuido  y  el  olvido 

V  a,  de  muerto ,  es  olvidado* 
Sii^LÍeMwios  ha  Nevado 

Mi  memoria ; 
CaoúrieiH  honra  notoria 
Bilí  calada  ni  enoatóerta* 

Y  cerro  iras  sí  la  puerta, 
Quedando  llana  lia  gloría. 
\  atauwadi  esta  Vitoria 
Muy  de  veras , 

Por  vos  levanta  Handera*, 

Ven  esta  orre  metida» 

flíq  icin  e  que  en  eata  vida 

H»v  quien  llegue  &  sus  barreras. 

MU  reveses  j  troneras 

De  favor 

La  cercan  en  rededor. 
Por  do  juega  artillería ; 

Artillero  es  mi  porfía 

V  ej  ruego  po- 
nencia i 


Hay  muy  poca 

En  ruis  pecho*,  donde  toca , 
De  lus  cuales  hago  lin>s 
La  pólvora  son  suspiros. 
Que  disparan  (ior  la  boca. 
So  se  excusa,  de  muy  loca , 
Ni  osadía 

Fundar  en  mi  fantasía 
Torre  de  pena  tan  alta. 
Viendo  que'   merecer  falta 

Crao  parte  de  parla  anta* 
Mu*  La  estrella  que  m<  guia 
A  que  muera, 
le  nada  me  desespera, 
Siendo  la  voluntad  una; 
pm-qn*  amor  muiírto  v  fortuna 
DI  que  igualan  a  cualquiera, 
tala  labor  por  defuera 
Va  perfeta 

Entremos  a  la  secreta 


;  ii> ■  le 


tea. 


abta  y  cuten , 
Toda  parda  y  leonada , 
nal  quedo  labróla 


tu  »!a.iioel  sosiego 
V  ík  econ  cien  mil  rosquillas ; 


t  u  gran  montón  para  el  fuego, 
(?>  Otras  clitíonca  diera :  v* 


Al  cual  ardiendo  me  Uceo 

Sin  guardarme , 

Y  ¡n-n^nrlota^át^riiN', 
No  miré  por  do  huir, 

Y  es  imposible  saí Ir 
Sin  acá  ha  r  de  quemarme. 
Tormento  que  no  me  arme 
No  lo  veo, 

Y  el  cruel  de  mi  deseo, 
Por  mas  labrar  mi  pasión, 
Sirve  con  la  clavaron 
Negrada  colore 
No  porque  teng 
beescurídad , 
Pero  vuestra  cía 
Hace  que  los  clavos  s 
Ef-ciiros  porque  no  vean 
EJ  Qn  de  su  voluntad. 
Hacen  en  ia  humanidad 
Agujero : 

Contra  su  temple  de  acero 
fto  valen  rumas  ni  mafia*, 
Porque  enclavan  las  entran? 
Antes  que  rompan  tí  i 
t -vi 1 1  Pila  ba  muí  | 
Amano  lena 
BlÜta  talmr  que  suena 
Sentí m  ento  es  et  cepillo. 
Es  sufrí  miento  ol  martillo. 
La  triste  carne  barrena. 
Pues  mirando  cómo  es  buena 
La  morada , 

Mi  juicio,  que  no  es  nada 

Ne-jfl  ícenle  en  pul  im, 
Dio  luego  tapicería , 
Con  que  esta  mas  adornada* 
Es  vente  pero  mojada 
Con  mi  iocqy 
Entretejida  de  oro. 
Tan  rica  de  seda  v  lana, 

One   j  ava  poruña  Ana 

No  bisia  nJi^un  tesoro. 
Vm  Imauvu,  ctt  que  adoro , 
Puso  en  ella, 
Tan  extra  ña  mente  bella , 
Hecha  de  lan  buena  mano, 
Que  el  curaron  queda  i 
Desús  ureseui 
El  norte  que  t 
De  a  semencia 
A  quien  mira  su  presencia. 
Alumbrares  su  costumbre ; 
Mas  esta  da  también  lumbre 
A  los  ojos  en  ausencia. 
Por  hace  i  le  reverenda 
Cada  hora 

Como  á  su  reina  y  señora , 

31  i  sentido,  difluente, 
K*te  paíío  eoljeo  enfronte 
De  la  cámara  do  mora. 
M    ¡nnsi^imus  agora 

Kl  viaje: 

SoMmoAa1homeni]e; 
Dábanse  cíen  mil  almena'! 
Ce  las  angustias  y  pe  tus 
De  tan  dulce  vasallaje. 
S  no  hasta  mi  lenguaje 
Aconta  lias, 

Debéis,  d*»"»  '«"templa lias. 

Pues  que  *kh\  Mes  hacell^s; 
Porque  tu  i  o  es  nadoceltas 

Y  vuestro  considera  lia**. 

Veladores 

Son  mis  continuos  clamores, 
Mensajeros  del  dolor : 
No  son  contra  m  tenor. 
Te  los  son  tiples  mayores. 
Eu  oídos  dormidores 
Dan  sus  gritos 
Mis  gemidos  infinitos, 
Que  penando  son  consucio; 
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Sin  sonar  rompen  el  cíelo, 

Y  con  sangre  van  escritos. 
Gloriosos  y  benditos 

Son  mis  males ; 

Las  angustias  desiguales  f 

Aunque  amargas,  son  sabrosas, 

Y  las  llagas  piadosas 
Que  dejan  tales  señales. 
Los  toi  mentos  mas  mortales 
Son  dulzura, 

Las  congojas  de  amargura 
Con  lagrimas  las  amanso» 
El  dolor  hallo  á  descanso 

Y  el  morir  es  gran  ventura. 
La  nena  causa  holgura 

l>o  se  emplea ; 
Mil  ansias  por  atarea 
Tengo  por  renta  real ; 
Pero  bendito  es  el  mal 
Que  tanto  bien  acarrea. 
No  se  espera  ni  desea 
S*v  tomada 

Ni  a  fuerza  de  armas  entrada 
Esta  Tortísima  torre, 
Ningún  peligro  le  corre 
De  ser  jamás  escalada ; 
Dentro  tiene  aherrojada 
Quien  la  suele 
Combatir,  porque  le  duele , 
Que  es  su  misma  libertad  f 
Con  larga  seguridad 
Que  nunca  se  le  rebele. 
Cúmplele  que  fe  consuele 
Aunque  muera. 
Pues  que  se  ve  prisionera 
En  manos  de  bienes  llenas, 
Do  son  gloria  las  cadenas 

Y  dama  la  carcelera. 
Es  una  leona  fiera, 
No  mujer; 

Mas  de  unto  merecer, 
ue  á  los  mismos  que  atormenta, 
on  mirarlos  acrecienta 
La  gana  del  padecer. 
Ya  yo  no  puedo  prender  (3) 
Sin  prenderme, 
Ni  tengo  miedo  de  verme 
Sin  esta  torre,  porque 
Es  el  alcaide  mi  fe. 
Que  nunca  cansa  ni  duerme. 

Á  LA  MISMA,  CON  UN  SEBO  DE  MAROS. 

Pues  sola  vuestra  beldad 
Es  cárcel  de  los  humanos. 
Ablandad  la  libertad ; 
Que  poca  necesidad 
Tienen  desto  vuestras  manos. 
Mas  curadlas  de  manera , 
Pues  que  sobran  de  hermosas, 
Qne  el  que  lo  merece  muera , 

Y  el  leal  que  en  vos  espera 
Las  sienta  muy  piadosas. 

Á  L\  SISMA,  COa  ü*  CIERTO  PAN  QUE  LE  ENUÓ. 

El  pan  bendito  que  ayer 
Yuesamerced  me  envió 
Todos  mis  males  volvió 
En  gran  descanso  y  placer; 
Porque ,  si  no  me  engañáis 
Con  las  señales  defuera. 
Pues  pan.  Señora,  me  dais, 
Señal  es  que  me  mandáis 
Que  coma  porque  no  muera. 

Y  el  aceite  con  que  en  medio 
Lo  masastes  y  en vol vistes, 
Esperanza  es  que  me  distes 
De  consuelo  ó  de  remedio. 


rúas  ediciones  dicen:  perder  y  perdeme. 
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Y  pues  sin  obligación 
El  cuerpo  habéis  socorrido , 
Movida  de  compasión , 
Dad  socorro  al  corazón , 
De  vuestra  mano  herido. 


Á  LA  MISMA,  EWIÁXDOLE  UX  ESPEJO. 

Angel  nacido  en  la  tierra, 
Sin  par  ni  comparación , 
En  quien  tai  beldad  se  encierra , 
Que  hace  continua  guerra 
A  mi  triste  corazón ; 
Viendo  aqui  la  perfección 
Extremada  que  os  dió  Dios , 
Aunque  es  grande  mi  pasión , 
Veréis  cuan  justa  razón 
Es  que  se  sufra  por  vos. 


Á  LA  MISMA,  ESTANDO  MALA. 

Ese  mal  que  da  tormento 
A  vuestra  merced ,  Señora . 
En  vos  tiene  el  aposento ; 
Mas  yo  soy  ol  que  lo  siento . 

Y  mi  alma  quien  lo  llora: 

Y  de  pura  compasión 
De  veros  sin  alegría , 

Se  me  quiebra  elco  razón. 
Vos  sentis  vuestra  pasión . 
Mas  yo  la  vuestra  y  la  mía. 


Á  LA  MISMA,  CON  UNOS  CORALES. 

Ya  el  penado  corazón 
Que  vos  herís  cada  día , 
Si  tiene  alguna  pasión , 
Estos,  de  su  condición. 
Le  procuran  alegría ; 
Mas  el  mió  es  tan  leal , 
Que  se  huelga  con  los  tristes , 
Porque  es  pecado  mortal 
Querer  remediar  el  mal 
Que  vos,  Señora,  hicistes. 


Á  LA  MISMA,  ESTÁNDOI.A  ESPERANDO. 

Esperando  la  venida 
Vuestra,  mi  bien  soberano, 
Pierdo  á  mas  andar  la  vida , 
Porque  siente  la  herida 
El  tardarse  el  cirujano. 
Pues  si  compasión  habéis 
Deste  mi  dolor  esquivo. 
Suplicóos  que  no  tardéis; 
Que  si  mucho  os  detenéis . 
Quizá  no  me  veréis  vivo. 


VILLANCICO. 

La  vida  se  gana., 
Perdida  por  Ana. 

Alegre  y  contento 
Me  hallo  en  morir; 
No  puedo  decir 
La  gloria  que  siento , 
Un  mismo  tormento 
Me  enferma  y  me  sanj , 
Sufrido  por  Ana. 

Do  nace  mi  mal 
Se  causa  mi  bien ; 
Padezco  por  quien 
Nació  sin  igual. 
Por  ser  ella  tal , 
Mi  muerte  se  ufana , 
Sufrida  por  Ana. 

Remedio  no  espero 
De  mi  pena  grave; 
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Perdióse  la  llave 
Do  esta  lo  que  quiero 
Si  vivo,  si  muero. 
De  roucba  fe  mana 
Que  tengo  con  Ana. 

Á  OXA  DAMA  QÜE  TEJUA  MCCHOS  SEUVIOOBES. 

Don  Francisco  muere  y  mira ; 
lias  ia  señora  Luisa 
Con  un  poquito  de  risa 
Le  paga  cuanto  suspira. 
No  sé  yo  qué  razón  baila 
Ella  de  dalle  desvio. 
Viéndole  morir  de  frío 
Por  solamente  miralla. 

Tórnase  moro  Calvete 
Por  mostrarse  servidor, 

Y  siendo  competidor. 
Le  tienen  por  alcahuete. 

Don  Francisco  haya  paciencia; 
Vedalle  quiere  la  entrada; 
Que  no  sufre  en  su  posada 
Sobre  cuernos  penitencia. 

Por  alabarse  Horozco , 
Como  Lucifer  cayó, 

Y  a  sus  orejas  oyó: 

c  Vade,  que  no  te  conozco.» 

Y  queda  claro  de  aquí 

Que  á  quien  ventura  desecha» 
Ni  damasco  le  aprovecha , 
Ni  le  vale  carmesí. 

Es  grande  su  ingratitud , 
¡  Qué  placer  para  Barrasa ! 
Que  en  verla  desde  su  casa 
Concibió  en  su  senectud. 

Y  escribe  cartas  de  amores, 
Con  que  su  mal  satisface; 
¡Ved  qué  no  hará  quien  hace 
Llevar  á  diciembre  flores! 

Castillejo  en  su  pasión 
Hace  como  hombre  discreto; 
Mas  do  el  fuego  es  mas  secreto , 
Mas  se  quema  el  corazón. 
El  muere  sinjrablicallo , 

Y  ella,  sin  cuidado  dello , 
Bien  se  huelga  de  entendello, 
Pero  no  de  remediallo. 

A  hurto  sirve  Hurtado 
Por  la  ventana  trasera ; 
Mas  sana  cosa  le  fuera 
Un  privilegio  rodado. 
Tanto  le  duele  el  afrenta 
Casi  como  el  disfavor ; 
Porque,  siendo  contador, 
Diz  que  le  han  tomado  cuenta. 

Castillo,  por  ser  letrado , 
No  es  mucho  que  entre  en  audiencia ; 
Pero  no  basta  su  ciencia 
A  no  vivir  engañado ; 
Que  en  las  leyes  del  amor 
El  pleito  con  mal  esta 
Cuando  el  abogado  va 
A  cas  del  procurador. 

Meleodez  a  pasearse 
Gran  rato  ha  se  levantó , 

Y  si  perro  le  ladró, 

No  tiene  de  qué  anejarse. 
Cernió  sin  echar  harina , 

Y  no  se  debe  espantar ; 
Que  por  mucho  madrugar 
No  amanece  mas  ahina. 

Ya  Sepúlveda  se  deja 
De  serle  mas  importuno; 
Porque  antes  que  ninguno 
Tuvo  de  sus  culpas  queja. 
Mas  la  causa  de  su  enojo 
Injusta  la  hallo  yo; 

Y  pues  el  cuervo  crió , 
Bienes  que  le  saque  el  ojo 


Quéjase  Yerastegui  t 
Que  diz  que  le  aborreció 
Por  una  vez  que  le  vió 
Enlodado  el  borceguí. 
No  le  vale  el  amistad 
Con  que  ent 
Que  üe  verle  mal . 
Le  niega  la  voluntad. 

Morejon  gran . 
No  sé  qué  tal  es  el  _ 
Camino  de  Santiaco 
Todos  andan  iguala 
No  sé  si  trabaja  en  vano; 
Mucho  la  suarda  y  rodea; 
Menor  mal  sera  que  sea 
El  perro  del  hortelano. 

A  estos  y  mas  que  tiene 
Esta  dama  que  aquí  va. 
Con  falsas  mañas  que  ha. 
De  solo  aire  los  no 
Sin  pasión  d estas 
Yo  me  espanto,  y 
De  cómo  en  un  corazón 
Caben  Unías  aflidooes. 


A  CXA  BASA. 

Con  nuevas  llamas  de  as* 
Mi  corazón  encendido. 
Padezco  unto  dolor. 
Que  tuviera  por  mejor 
Nunca  ser  jamás  nacido ; 
Porque  mi  nuevo  cuidado, 
En  que  vuestra  hermosura 
Me  ha  metido. 
Todo  mi  placer  pasudo 
Ha  por  vos  en  amargura 
Convertido. 

Y  en  ser  fresca  la  herida 

Y  pesada  la  cadena , 
Mi  pasión  es  Un  crecida. 
Que  no  me  sirve  la  vida 
Mas  de  para  sentir  pena : 
La  grandeza  de  la  cual 
Bien  basu  para  acabarme 
Brevemente ; 
Masía  causa  de  mi  mal. 
Por  mas  de  espacio  | 
No  consiente. 

Yo  de  nuevo  en  el  l 
Tras  quien  corro,  tras  quien  sigo 
Por  fuerza,  pero  contenió. 
No  sé  decir  lo  que  siento. 
Aunque  siento  lo  que  digo. 

Y  con  esU  novedad 
Confuso  y  embarazado 
Mi  sentido, 

Yoime  tras  la  volunUd , 
Como  bisoño  soldado 
De  Cupido. 

Bien  que  quiero  confesaros 
Un  pecado,  aunque  liviano, 
El  cual  no  puedo  negaros, 
Pues  quedo  por  desearos 
Con  la  candela  en  la  mano. 

Y  es  que  cuando  me  prendiste* 
Procuré  de  defenderme 
Muchos  dias. 

Hasu  que  Unto  pudistes. 
Que  no  pudieron  valerme 
Mis  porfías. 

Y  desta  suerte  viniendo 
A  pediros  piedad , 
Ningún  derecho  pretendo. 
Pues  os  me  rindo  haciendo 
Virtud  de  necesidad. 
Ansias  y  mortal  deseo , 
Amor  y  vuestra  beldad , 
Gran  guerrera. 

Al  (¡o  fin,  mientras  peleo, 
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;cho  mi  libertad 
íera. 

ni  por  eso.  Señora, 
teis  mostrar  cruel ; 
s  basta  por  agora 
ibre  de  vencedora , 
9  soy  la  causa  dé), 
pues  sois  generosa , 
ios  ambos  oficio 
de  ello : 
reina  piadosa . 
ierro  que  codicio 
¡lio. 

ue  quien  supo  miraros 
*Je  sino  quereros, 
iéndoos,  contemplaros , 
ripiándoos,  adoraros , 
ando,  obedeceros, 
siendo,  querer, 
•rer  nada  de  aquello 
lisiere; 

»r  ley  justa  tener 
i  amar  que  por  ello 
ere. 

ío  cual  esta  prisión 
;  vn esa  merced  tiene 
9  mi  corazón , 
a  mi  religión , 
e  voto  solene 
toda  lealtad, 
¡dado  y  diligencia, 
•eza, 

íeros  humildad, 
mmildad,  paciencia 
meza. 

ildad  en  siempre  ser 
fortuna  contento; 
cia  del  padecer 
e  ros  hayáis  placer) 
egre  mi  tormento ; 
ta  de  ser  constante 
aros  sin  medida , 
?rviros 

limpio  diamante, 
]ue  acabe  la  vida 
ispiros. 


CA  SEÑORA  LLAMADA  MEXCÍA. 

i  voluntad  erraba 
io  de  libertad . 
vi  la  ceguedad 
blas  en  que  estaba , 
ido  vuestra  beldad. 
Drque  no  pené, 
é  mientras  no  os  vi ; 
viéndoos  conocí 
•ia  que  agora  sé 
veros  tarde  perdí, 
oe  vuestra  hermosura , 
;  y  merecimiento 
ito  contentamiento, 
é  falta  de  ventura 
i  deste  tormento, 
ue  ya  mi  vida  espere 
aros  peligrar, 
(o  de  aventurar ; 
por  vos  la  perdiere , 
•der  sera  ganar. 

ESCOMESDÁXDOSI  Á  ELLA,  Y  HABIENDO 
SIDO  ANTES  ENEMIGOS. 

ra,  quien  ha  de  amar, 
harto  conocido, 
ir  favorecido , 
quien  pueda  ayudar 
»ner  su  partido. 
3,  cuya  ventura 
;vi-t. 


Fuera  teneros  servida, 
Teniéndoos  tan  ofendida , 
¿Cómo  dejaré  segura 
En  vuestras  manos  la  vidat 
Mas  si  mi  yerro  me  daña. 
Imploro  á  vuestra  piedad ; 
No  miréis  i  mi  maldad 
Ni  me  mostréis  vuestra  saña 
En  tan  gran  necesidad. 
Mas  con  corazón  tocado 
Del  dolor  que  el  mío  siente, 
Tratadme  benignamente, 
Perdonando  lo  pasado 

Y  ayudando  en  lo  presente. 
Que  si  de  lo  que  peq  ué 

Os  queréis  vengar  agora , 
Ya  pluguiera  á  Dios,  Señora, 
Que  cuando  yo  lo  pensé 
Muriera  luego  á  deshora. 

Y  de  aquí  para  ante  Dios, 
AI  cual  pongo  por  testigo, 
Yo  me  reniego  y  desdigo ; 

§ue  por  estar  bien  con  vos 
uelgo  de  estar  mal  conmigo. 

A  OTRA  SEÑORA ,  SU  COMPAÑERA  ,  COTO  S02REXOMRRE  VA  AQüt 

Mi  triste  vivir  amargo , 
Mezclado  con  mi  pesar, 
Me  fuerza  que  ande  á  buscar 
Quien  quiera  tenerme  en  cargo , 
Si  es  parte  de  me  salvar. 
Pues  ¿adonde  iré  mejor 
Que  á  vuesamerced.  Señora, 
En  quien  tanta  virtud  mora. 
Que  os  oso  de  mi  dolor 
Dar  la  llave  desde  agora? 

Y  por  esto,  si  holgáis 
Que  yo  cautivo  no  muera, 
Pues  es  la  merced  primera. 
Os  suplico  me  seáis  • 
Tercera  con  mi  tercera , 

Y  que  le  queráis  rogar. 
Entre  los  otros  cuidados , 
Que  mis  culpas  y  pecados 
Ceplega  de  perdonar 
Solamente  los  pasados ; 

Porque  en  los  de  por  venir 
Yo  haré  tan  clara  enmienda , 
Como  su  merced  entienda 
Que  en  lo  que  podré  servir 
No  tendré  corta  la  rienda; 

Y  por  el  tiempo  que  he  estado 
Rebelde  de  su  servicio , 
Haga  de  mi  sacrificio 

Tal ,  que  yo  quede  purgado 
De  todo  mi  maleficio. 

Lo  cual  me  será  mas  sano, 
Aunque  muera  por  lo  hecho , 
Pues  quedaré  satisfecho , 

Y  en  ser  muerto  de  tal  mano 
No  hay  por  qué  llevar  despecho. 
Mas  yo,  Señora,  estoy  tal 

Con  el  dolor  que  me  hiere, 
Que  quedara,  si  quisiere, 
Mas  vengada  con  mi  mal 
Que  en  la  muerte  que  me  diere. 

Á  LAS  MISMAS. 

Discretas  damas  hermosas. 
Devotas,  castas,  honestas. 
En  quien  están  todas  estas 

Y  otras  mil  gracias  y  cosas 
Excelentes  manifiestas; 
Virtudes  tan  escogidas 
Merecían  ser  servidas 

De  todos  cuantos  miráis ; 
Salvo  que  las  afeáis 
Con  ser  desagradecidas ; 
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Que  de  vuestra  gentileza , 
Que  Dios  á  su  semejanza 
Hacer  quiso ,  no  se  alcanza 
Sino  causarnos  tristeza 

Y  quitarnos  esperanza ; 
Por  lo  cual,  aunque  sabemos 
Mil  causas  por  que  os  debemos 
Continuamente  loar, 
Callamos  por  nos  vengar 

De  la  rabia  que  tenemos. 

Auna  de  las  sobredichas ,  qoe  se  enojó  radiándola 
mirado  mucho. 

Si  en  mirar  con  atención 
Mis  ojos  os  ofendieron , 
Ved  la  razón  que  tuvieron , 

Y  el  mal  que  á  mi  corazón 
Principalmente  hicieron. 

Y  aunque  yo  de  pesar  muera  v 
Por  ser  causa  de  enojaros 
Esto  quiero  confesaros: 
Que  por  mas  daño  tuviera 

Si  dejara  de  miraros. 

Á  UNA  SEÑORA  LLAMADA  1NÍS. 

Sin  espada  ni  puñal 
lie  habéis  herido,  Señora , 

Y  aunque  afuera  no  hay  señal, 
Dentro  es  la  llaga  mortal , 

Y  yo  lo  estoy  cada  hora. 
Hirióme  vuestra  beldad 
Con  armas  a  su  medida , 
Por  la  cual,  siendo  servida , 
Podéis  saber  la  verdad 

De  cuan  grande  es  la  herida. 

Mas  no  se  debe  entender 
Que  me  agravio  de  lo  hecho, 
Pues  cuanto  podéis  hacer 
Yo  lo  delK>  padecer, 
4      Siendo  vuestro  de  derecho. 
Cuanto  mas  que  de  tal  mano. 
Si  bastare  el  sufrimiento, 
No  puede  venir  tormento 
Que  no  lo  haga  liviano 
Vuestro  gran  merecimiento. 

De  do  nace,  de  do  viene 
Qoe  este  mi  dolor  cruel, 
Con  cuantas  lastimas  tiene. 
No  hay  causa  por  que  me  pene , 
Con  tal  que  os  pene  á  vos  dél. 

Y  asi,  de  verse  tan  llena 
De  amores  mi  voluntad , 
Se  atreve  con  humildad 
A  pedir  nue  de  mi  pena 
Os  mováis  á  piedad. 

Que  de  mi  mal  y  pasión, 
De  que  vos  la  causa  fuistes, 
Dolores  manda  razón , 
Siquiera  por  compasión  (4); 
Si  no,  porque  lo  hicistes; 

Y  para  no  descuidaros 

Del  cuidado  en  que  roe  veis , 
Si  remediarle  queréis, 
Debéis,  Señora,  acordaros 
Que  vos  sola  lo  podéis. 

i  UN  AMIGO  SOTO,  PIDIÉNDOLE  CONSEJO  EN  OROS 
AMORES  ALDEANOS. 

Heredero  principal 
Del  discreto  Cartagena» 
Pues  vuestro  saber  es  tal , 
Quiéroos  descubrir  mi  mal 
Porque  remediéis  mi  pena. 
Sabed  que  muero  de  amores 
Rústicos  y  labradores, 
Groseros  y  desabridos; 

(4)  Otras  ediciones  dicen:  Sl/herc 


Mas  totanos  y  pulidos, 

Y  lindos  como  unas  flores. 
Es  una  moza  aldeana , 

Zahareña,  desdeñosa, 
Muy  grave  sobre  liviana , 
Hermosa,  pero  villana , 
Villana,  pero  hermosa. 
Bien  dispuesta  á  maravilla, 
Rubia,  blanca  y  colorada ; 
Pero  tan  desamorada . 

gue  querella  ni  servilla 
s  cosa  muy  excusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad ; 
Mas  ella  me  es  enemiga, 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón , 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora. 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es,  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora, 
Que  no  se  puede  asconder. 
Do  viene  que  su  limpieza 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  hace  doblado  esquiva, 
Despreciadora  y  altiva , 
Preciando  su  gentileza. 

Vila  por  desdicha  mia 
Eldia  de  Santiago; 
Que,  aunque  es  santísimo  dia, 
Según  yo  peno,  diría 
Que  fue  para  mi  aciago. 
Un  corro  de  mozas  bellas, 

Y  esta  traidora  con  ellas, 
Bailaban  en  unas  bodas ; 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  a  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida. 
Por  ser  fiesta  señalada, 
De  saya  verde  fruncida , 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada. 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrugadas, 
Su  cabezón  y  gorgnera , 
Camisa  blanca  grosera , 
Con  las  mangas  apuntadas. 

Bailaba  con  gran  primor, 
Cantando  con  gentil  arto 
Sus  cantares  á  sabor, 
A  fuer  de  Villamayor, 
Seis  á  seis  de  cada  parte. 
Yo,  cuitado,  por  gozar 
Lo  que  debiera  excusar, 
A  miradas  me  paré, 

Y  al  punto  que  allí  llegué 
Decían  este  cantar : 

c Aquf  no  hay 
Sino  ver  y  desear; 
Aquf  no  veo 
Sino  morir  con  deseo. 

•Madre,  un  caballero 
Que  estaba  en  este  corro 
A  cada  vuelta 
Hádame  del  ojo. 
Yo,  como  era  bonica, 
Teniaselo  en  poco. 

•Madre,  un  escudero 
Que  estaba  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  manga; 
Yo,  como  soy  bonica , 
Teniaselo  en  nada.» 
Yo,  que  bailar  la  miraba, 
De  que  gran  placer  habia , 
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oza  contemplaba , 
niel  ta  que  daba, 
con  me  hería, 
en  amonestado 
tar  atrás  contado, 
e  su  hermosura , 
ídolo  asi  ventara , 
de  ser  penado, 
mas  no  dilatar 
el  amor  me  pedia, 
íné  de  esperar 
a  la  hablar 
a  su  casa  volvía. 
:  tAfe, Señora, 

s  gentil  bailadora ;  * 
i  quien  os  habrá.» 
lióme:  «Dios,  que  ha, 
>ensaba  agora.» 
e  adelante  siguiendo 
uista  comenzada , 
mas  la  voy  queriendo, 
on  ella  me  entiendo, 
luiere  entender  nada, 
soque  lo  quisiese, 
i  ella  pudiese 
,  lo  cual  no  puedo, 
cobrado  miedo, 
edo  que  me  entendiese 
10  de  mis  dolores 
i  libre  y  ajena, 
le  diga  primores, 
in  poco  de  amores, 
)urla  de  mi  pena, 
ro  de  cuanto  afano, 
el  padre  villano, 
lo  mi  porfía, 
í  no  es  igual  mia , 
nayor  una  mano. 
Señora,  en  mi  mal, 
xtraño  y  al  revés 
amores ;  el  cual, 
mas  general, 
nucbosgozo  es; 
>.  cualquier  que  sea, 
igar  do  se  emplea 
ue  si  sin  monr 
Jeja  Dios  salir, 
las  amor  de  aldea. 
10  puedo  hacer, 
no,  ya  mudanza; 
•  jamás  vencer 
>rante  mujer 
ana  esperanza, 
ir  con  tal  dolor 
asiente  el  amor, 
(quiero  tornar 
leí  mesmo  lugar, 
;o  labrador, 
npla  pues  mi  tormento 
ajo  con  que  vivo; 
que  loque  siento 
ni ,  que  lo  cuento, 
las  délo  que  escribo; 
cuál  puede  ser 
ebo  padecer, 
eis  de  mi  cuidado, 
remedio  esperado 
e  á  vuestro  saber. 


L  AMIGO  SOBRE  LOS  DICHOS  A 1! ORES. 

n  gana  de  serviros 
sobra  de  saber, 
mi  señor,  deciros 
ros  nuevos  suspiros 
es  mi  parecer; 
ser  yo  trovador 
lera  de  razón , 
en  cargo,  Señor, 
os  el  causador,  ' 
restitución. 
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Pero  pues  me  habéis  mandado,* 

Y  es  forzado  obedeceros , 
Sintiendo  vuestro  cuidado 
Tanto,  queme  ha  lastimado, 
He  por  bien  de  obedeceros ; 

Y  si  el  remedio  no  fuere 
Tal  que  alivie  la  pasión , 

Pues  pedís  vida  i  quien  muere, 
De  quien  lo  que  queréis  quiere 
Recibiréis  la  intención. 

Y  por  ser  vuestros  amores 
De  calidad  tan  contraria. 
Temo  mas  vuestros  dolores, 

Y  los  tengo  por  mayores, 
Pues  es  pena  extraordinaria  ; 
Que,  según  do  se  ha  empleado 
El  amor  que  os  apasiona , 

Es  hablaren  lo  excusado 
Pensar  de  ser  remediado , 
Si  no  mudáis  la  persona. 

Que.  pues  con  tan  cruda  mano 
Os  ha  herido  el  amor. 
Pienso  ser  consejo  sano 
Hablarla  como  aldeano; 
Quizá  sentirá  el  dolor. 
Porque,  siendo  tan  grosero 
Su  traje  cpn  su  vivir, 
El  estilo  verdadero 
Le  parecerá  extranjero. 
Aunque  lleguéis  á  morir. 

Y  si  en  vos.  Señor,  hubiera 
Poder  de  poder  libraros, 

El  mejor  remedio  fuera 
Desa  cruel  pena  fiera 
Tener  medio  de  a  par  toros; 
Mas,  pues  no  podéis  haber 
Libertad  de  vuestro  mal, 

50  enmienda  de  mas  saber, 

51  queréis  querido  ser , 
Mudad  vuestro  natural. 


AL  MISMO  AMIGO,  PIDIÉNDOLE  CONSEJO  EN  OTRO  TRABAJO. 

Pues  sois  homenaje  do  quiso  el  saber 
Hacer  su  morada,  teniendo  por  cierto 
Ponerse  en  lugar  de  mas  merecer. 
Suplicóos  me  deis  vuestro  parecer. 
Si  queréis  á  vida  tornarme ,  de  muerto. 
Una  ansia  cruel  de  amores  poseo 
Por  una  señora  a  quien  celo  el  dolor; 
Muero  por  vella.  y  cuando  la  veo, 
Según  me  atormenta  mi  grave  deseo, 
Deseo  no  vella,  creyendo  es  mejor. 

Estoy  tan  cautivo,  de  mi  tan  ajeno, 
Que  ella  me  tiene  y  yo  no  soy  mío; 
Ni  sé  qué  me  es  malo  ni  sé  qué  me  es  bueno, 
Porque  es  tan  crecida  la  pena  que  peno, 
Que  de  ella  ser  libre  yo  ya  desconfio ; 
Y  temo  que  siendo  por  ella'samMa 
Mi  pasión  rabiosa,  ae  que  es  causadora , 
Será  tan  cruel  y  tan  desconocida. 
Que  aunque  padezca  mil  muertes  en  vida. 
No  querrá  nombre  de  remediadora. 


RESPUESTA  DEL  AMIGO. 

Siempre  of  decir,  Señor, 

Y  asi  lo  tengo  por  cierto, 
Que  cualquier  mal  y  dolor 
Tanto  crece  y  es  mayor 
Cuanto  roas  anda  encubierto. 
Especial  el  mal  de  amores, 

Que  es  de  fuego,  y  desque  empieza 
A  confirmar  sus  ardores , 
Luego  envía  sus  vapores 
Al  seso  y  á  la  cabeza. 
Pues  si  callándolo  crece, 

Y  publicándolo  mengua, 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


Necesario  me  parece 
Lo  que  el  corazón  padece 
Que  lo  descubra  la  lengua ; 
Cuanto  mas  que  el  mal  y  afrenta 

?ue  por  mujeres  pasamos 
an  poco  las  atormenta , 
Que  aun  no  reciben  en  cuenta 
Aquello  que  publicamos. 

Pues  si  nuestro  mal  quejando 
No  se  nos  guarda  justicia , 

Y  andamos  siempre  llorando, 
¿Qué  esperamos  dellas  cuando 
No  ha  llegado  a  su  noticia? 
Asi  que ,  según  razón , 

Vivir  el  hombre  penado 
Sin  revelar  su  pasión 
Es  morir  sin  confesión , 
Para  siempre  condenado. 

Y  pues  que  mi  parecer 
Demandáis,  Señor,  agora, 
Digo  que  debéis  tener 
Medio  de  dar  á  entender 
Vuestro  mal  á  esa  señora ; 

Y  si  quejándoos  á  ella 
No  se  doliere  de  tos. 
Oída  vuestra  querella, 
Mas  vale  quejaros  della 
Que  no  de  entrambos  á  dos. 

Mas  si  vuestro  padecer 
Os  quita  el  atrevimiento, 
Vuestra  fe ,  vuestro  saber, 
Vuestro  amor  y  merecer 
Os  deben  poner  aliento. 
Descubrid  vuestra  tristura, 

Y  no  esperéis  á  mas  tarde; 
Que  cosa  muy  mas  segura 
Es  probar  nueva  ventura 
Que  no  morir  de  cobarde. 


Á  USA  DAMA,  k  CIERTO  PROPÓSITO. 

Mi  memoria  y  vuestro  olvido 
Se  juntan  á  guerrearme ; 
Han  jurado  de  negarme 
El  remedio  que  les  pido. 
Por  acabar  de  matarme. 
Caro  me  costó  miraros, 
Porque  asi  me  hechizastes. 
Que  después  que  supe  amaros, 
Aunque  sé  que  me  olvidastes, 
No  sé  jamás  olvidaros. 

Vuestro  oly ido,  que  no  acuerda. 
Mi  memoria,  que  uo  olvida, 
Porque  vos  seáis  servida, 
Han  acordado  que  pierda 
Por  vuestra  causa  la  vida ; 

Y  aunque  es  justa  mi  querella, 
Consiento  en  esta  sentencia ; 
Que,  pues  vos  fuistes  en  ella, 
No  m*  da  pena  paciencia, 

N<  i    canso  de  tenella. 

leeros  deben  ser 

jsojos,  reina  mia: 
<     „„  y  dan  alegría, 
U»»  J  ponen  placer, 

Y  todo  en  un  mismo  dia. 
Aquel  en  que  me  prendistes , 
Con  los  vuestros  me  mirastes; 
Los  rotos  adolecistes, 
Porque,  según  lostrattstes, 
Contino  vivirán  tristes. 

Destos  me  duelo,  Señora, 
Que  no  reciben  hartura 
De  ver  vuestra  hermosura. 
Gozan  de  veros  un  hora, 

Y  paiten  era  amargura; 
Que  el  cautivo  cotaaon, 
Aunque  hace  penitencia 


Con  hallarse  en  su  prisión, 
En  vuestra  linda  presencia 
Da  descanso  á  su  pasión. 

Mas  este  también  se  queja, 
Viendo  que  á  morir  se  va , 
Porque  tan  llagado  está, 
Si  vues a  merced  le  deja, 
Que  sin  duda  morirá. 

Y  si  no  le  dais  favor, 
Cual  os  pide  su  dolencia, 

Y  le  tratáis  con  amor. 

No  espero  menos  de  ausencia 
Con  que  acabe  mi  dolor. 

Á  LA  MISMA ,  POR  CIERTA  COBARDÍA  QUE  IIZO 19  I 
QUE  PROMETIÓ. 

De  ningún  trance  se  espanta 
La  virtud  de  fortaleza, 
Ni  por  rigor  se  quebranta, 
Ni  se  vence  de  flaqueza , 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
Escudo  viste  de  acero. 
En  que  los  golpes  espera: 
No  desmaya  de  ligero , 
Porque  el  amor  verdadero 
Al  temor  lanza  defuera. 

Fuerza  y  amor  falleciendo 
En  vuesa merced,  Señora, 
Distes  la  vuelta  huyendo ; 
•No  pudistes  sola  un  hora 
Velar  conmigo  sufriendo. 
El  esfuerzo  y  osadía 
Entrevistes  al  temor, 
Padecistes  cobardía, 
Dejastes  á  la  osadía 

Y  negastes  el  amor. 

El  cual ,  de  vos  afrentado. 
Manda  que  de  aqui  adelante 
Vuestro  nombre  su  privado 
Sea,  por  ser  inconstante, 
De  sus  libros  rematado: 
Pero  quiere  que  se  os  dé 
Todo  vuestro  acostamiento, 
Habiendo  respeto  á  que 
Lo  que  falbstes  en  fe 
Sobráis  en  merecimiento. 

Item  mas,  mandan  llorar 
Todos  vuestros  servidores 
Este  yerro  sin  cesar; 
Que ,  pues  no  fué  por  amores, 
No  es  digno  de  perdonar; 

Y  que  sientan  esta  llaga 
En  llegando  á  su  noticia , 

Y  pechen  para  la  paga. 
Porque  amor  se  satisfaga 
Por  el  fin  de  su  justicia. 

Lo  cual,  caso  que  os  condena. 
Mas  porque  en  algo  os  disculpa, 

8ue  seáis  libre  so  ordena 
e  la  pena  de  la  culpa, 
Mas  no  de  la  de  la  pena. 

Y  en  enmienda  de  lo  hecho , 
Por  cuanto  sois  acusada 
Por  parte  de  mi  despecho. 
Manda  que  toméis  mi  pecho 
Por  cárcel  y  por  posada. 

En  el  cual  hasta  que  muera, 
Como  persona  de  estima, 
Quedaréis  por  prisionera , 
Con  unas  letras  encima 
Que  digan  desta  manera : 
c  En  este  sepulcro  fuerte 
Está  cerrada  y  metida 
Una  dama  de  gran  suerte. 
Que  por  temor  de  la  muerte 
Negó  el  amor  de  la  vida. » 
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Á  LA  MISMA.  A  LA  MISMA,  POR  CIERTA  PALTA  QUE  HIZO  121  UN  CONCIERTO* 


evo  dolor  me  aqueja , 
Jónde  nació, 
e  me  apareció 
(1  por  una  reja , 
i  gran  claridad 
ila  novedad 
Ima  descuidada, 
go  sentí  mudada 
mí  mi  voluntad, 
según  su  hermosura, 
se  pierde  se  gana; 
ne  menos  de  ti u mana 
angélica  figura, 
andor  de  su  cara 
tno  se  compara 
u  mismo  pintor , 
»to  es  fiador 
íe  el  nombre  declara. 


A  LA  MISMA. 

uartana  enojosa 
írnosla,  Señora ; 
en  vos  es  malhechora, 
i  sera  gloriosa, 
uvo  muy  ufanos 
lientos  vuestro  mal , 
ó  poner  las  manos 
mgel  celestial. 


UPOLE  Á  ENVIAR  CHA  1MÁGKN  DE  UN  MUERTO. 

muerto  se  ba  tardado 
erme  compañía ; 
fK>r  causa  mia 
»amerced  culpado, 
es  se  quiso  ir ; 
nos  le  detuvieron, 
jos  no  pudieron , 
ar,  verle  partir, 
ndo  muerta  su  cara, 
\  de  carne  pura 
ué  de  piedra  dura, 
>z  se  despertara, 
•á  decir  lo  cierto 
pues  durmió  conmigo; 
tn  vale  por  testigo 
oto  de  otro  muerto. 


IA,  PORQUE  QUEMÓ  UNAS  CUENTAS 
QUE  LE  HABIAN  DADO. 

itas  veces  me  da  cuenta 
íerced  de  mis  cuentas, 
me  mandáis  que  sienta 
rtirios,  las  afrentas 
goque  las  calienta, 
jgaronasí 

itaros  mis  querellas; 
juemo  en  sus  centellas; 
;n  basta  para  mí 
saque  sale  deltas, 
va  que  padecían 
Mitas  sin  ofenderos, 
•  mi  mal  os  decían , 
remos  de  quereros, 
íe,  ¿qué  mereciau? 
tía  la  deis  á  Dios 
el  contado  dia 
muerte  >  por  la  mía, 
ue  nunca  contra  vos 
irnos  herejía. 


Como  mi  mal  es  ajeno, 
Bien  es  que  de  pelo  cuelgue 

Y  que  vuesamerced  huelgue 

Y  duerma  cuando  yo  peno. 
No  es  la  poca  libertad 

La  que  fué  causa  del  daño ; 

2ue  bien  sé  que  está  el  engaño 
n  sola  la  voluntad. 


Á  UNA  DAMA,  TORNÁNDOLE  UN  ESTUCHE  CON  UN  CUCHILLO  MENO*, 

Pues  al  cabo  be  de  morir 
A  manos  de  quien  me  ofende. 
Partido  sera  rendir 
El  arma  que  me  defiende. 
Vuesamerced  la  reciba, 
Pues  aborrezco  ser  sano ; 
Que  el  herido  de  tal  mano 
Nunca  plegué  á  Dios  que  viva. 

No  se  dirá  que  le  sobra , 
Antes  le  falta  una  pieza ; 
Que  en  vos  no  tiene  mas  obra 

§ue  cortarme  la  cabeza, 
i  esta  fuera  menester, 
Prestada  tengo  la  vida ; 
Cada  que  por  vos  se  pida 
Os  la  tengo  de  volver. 

Á  UNA  DAMA  LLAMADA  ÁNGELA. 

Sobre  la  piedra  sembré, 
Vana  fué  mi  confianza ; 
Sobre  polvo  edifiqué : 
Revés  recibió  mi  fe 
Y  desvio  mi  esperanza. 
Vuestro  nombre  me  engañó, 
Mas  el  sobrenombre  no; 
Que  con  obras  desengaña. 
Tras  el  ángel  iba  yo ; 
Diablo  se  me  tornó 
Al  entrar  de  la  montaña. 


OTRAS  Á  LA  MISMA. 

La  gran  fe,  de  mi  fe  muestra. 
Vivirá  siempre  jamás; 
Mas  yo  no  viviré  mas 
De  cuanto  viva  la  vuestra ; 
Que  en  mostrarse  deservida 
Vuesamerced  de  mi  gloria, 
Condenastes  mi  memoria 
A  pestrle  con  la  vida. 

Pues  si  se  ha  de  sustentar 
Mi  vida  sobre  estafe, 
Claro  está  que  moriré 
En  quitando  este  pilar. 
Pagaré  con  las  setenas 
Aquel  sabroso  bocado, 
De  nuevo  siendo  obligado 
A  cien  mil  cuentos  de  penas. 

OTRAS  Á  LA  TERCERA. 

Las  mercedes  recibidas 
De  la  vuestra  cada  hora, 
Ser  pagadas  ni  servidas 
Es  imposible,  Señora , 
Aunque  tuviese  mil  vidas. 
Una  tengo,  que  no  tiene 
Mas  bien  del  que  de  vos  viene* 
Con  el  cual  vive  contenta , 
Asentada  á  vuestra  cuenta , 
Pues  que  por  vos  se  sostiene. 

Y  si  justa  piedad 
Os  mueve  de  mi  gemido , 


Indicad  la  voluntad 

Atií>  ponerme  en  oh  ido 
Ivn  tan  eran  necesidad 
Sí  va  esa  merced  me  olvida , 
Cuenta  daréis  de  mí  vida ; 
Porque  eslá  puesta  en  estado 


Ni  yo  los  oya  nivea. 
Desuncid  en  rMivnnu 
Y  querría,  porgue  temo, 
Si  mi  seijora  mandase , 
Que  ninguno  se  quemase 
En  el  fuego  en  que  me  quemo. 


Á  UNA  SEÑORA  LLAMADA  GRACIA. 

Placer  es  cualquier  dolor 

Que  por  vos  viene ,  Señora , 
Pues  juzgando  sin  error  r 
Os  podéis  I  lámar  la  flor 
De  cuan us  viven  agora. 
Que  de  justicia  y  ra  ion, 
Sjn  que  reciban  ni  [raje, 
Vista  vuestra  perfección» 
Cuantas  hoy  nacidas  son 
Os  deben  ef  bo menaje; 

Porque  sois  tan  extremada 
En  gracia  sobre  manera 
Que  la  mas,  mas  acá  ha  da, 
I  *ei  a n  í  e  de  vos  mirada, 
Se  juzgar*  por  grosera. 
Y  todas  las  mas  de  quien 
Hemos  ya  visto  la  muestra, 
Vistas  y  juzgadas  bien 
Todo  es  ropa  de  almacén , 
Cotejada  con  la  vuestra. 

No  es  de  balde,  pues  tenéis 
Gracia,  Señora,  por  nombre; 
Porque  unta  poseéis. 
Que  con  sola  ella  podéis 
Parla  vida  a  cnaSíiuíer  h< 
tiran  parte  tenéis  las  dos, 
Eíla  de  vos,  y  vos  de  ella; 
Pues  por  la  grada  de  Dios, 
La  mucha  que  pugnen  vos 
EL  mismo  nombre  la  sella. 

Los  que  vutstra  gracia  vemos 
La  gracia  nos  alcanzo 
Presos  de  gracia  seremos ; 
Gracia  sois  para  quedemos 
Gracias  a  quien  os  crió. 
Gracia  hub$siesy  ventura 
Srírura,  que  jamas  falte; 
En  yo*  la  gracia  se  apura. 
Pues  sobre  la  hermosura , 
Delta  lesK  is  d  esmalte. 

Dcslas  gracias  arreada. 
Si  loadas  y  querellas 
Ef  meta  mu v  señalada, 
Vfúsi  ta  tema  doblada 
Quien  Ikgarc*  pom  de  ellas; 
Pero  vos ,  dama  hermosa  p 
También  habéis  do  mirar 
Que.denjús  de  ser  t 


íio  preciaros  d 

Por  vuestro  nombre  guiado, 
Voy  á  buscar  gracia  en  vos, 
A  ser  vuestro  soy  forzado ; 
Si  en  ello  vito  engañado. 
Mal  os  la  demande  Dios. 
Yo  confieso  que  podéis 
Darme  la  muerte  v  la  vida , 
Mas  matarme  no  debéis ; 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  con  mi  vida  seréis 
Mejor,  Señora ,  servida. 

k  OTSA  DABA. 

Flor  de  todas  las  doncellas, 

Que  asi  como  el  sol  ataja 
La  lumbre  do  las  estrellas, 
Asi  vos  sobre  tas  bellas 
Tenéis  .-Jan  la  ventaja  ; 
Descanso  de  mi  cuidado, 
Gloria  de  mi  pon  s.i  miento, 
:  Por  qué  me  babeis  olvidado 
Cuando  mas  y  mas  penado 
Tor  vuestra  causa  me  siento? 

Ya  mí  ventura  i 
No  me  quiere  ni  < 
Dar  tugar  para  que  t 
Como  suelo,  la  ¿diga 
Que  s ufro  coni i mumente, 

Y  si  vos  queréis  que  asi 
Desespere  quien  espera , 
¿Qué  es  de  cmmto  yo  os  serví? 
¿Porque  os  quiero  mas  qut!  á  mi 
Holgáis ,  Señora,  que  muer*? 

Verdad  es  que  me  prendiste* 
Con  condición  do  penarme 

Y  de  darme  noches  tristej; 
Pero  nunca  m*  díjisles 
Que  era  para  desdeñarme. 

Y  agora ,  después  do  un  abo. 
Porque  conocéis  mi  fe . 
Hacéis  de  mi  del  extraño 

Sabeo^qu^no  l^aré*" 

Ya  sé  que  soy  obligado, 
Sin  que  nadie  me  socorra t 
hiendo  esclavo,  a  estar  atado, 
Entre  dia  aherrojado, 
Ydenocbecn  a  mazmorra- 
Ya  s<-  I  s  tribulaciones 
Que  me  conviene  sufrir, 
Las  angustias  á  montones, 
Congojas,  ansias,  pasiones 
Con  que  tengo  de  vivir. 

Ya  seque  al  enejar  iujrar, 
Patos  y  pao  con  dolor, 

Y  despechos  y  pesar 
No  pueden  jamas  faltar 
En  la  casa  del  amor, 
t'fj  poco  de  favor  pido 
Para  penar  como  debo* 
Viéndome  favorecido  ¡ 
Que  por  la  ley  de  Cupido 
Es  como  darlo  á  renuevo. 

No  os  preciéis  de  matadora. 
Cosa  de  vos  tan  ajena , 
Ni  digan  por  vos  agora: 
A  moro  muerto,  Seño», 
Gran  lanzada  á  mano  llena* 

Y  pues  de  mi  lealtad 
Tenéis  m  conocimiento, 
Habex     mi  piedad. 
Salvo  si  la  crueldad 
O*  da  mas  contentamiento. 

i,  aeüora  mía. 


t  rujia  cuamu  m-.  ^«,«™ 

Que  con  esta  mi  porfía 
Viviré  coa  alegría 
Cuando  mas  pena  tuviere; 
La  cual ,  aunque  me  convida 


.  a  cual ,  aunque  me  convida 
A  dar  moríales  suspiros  , 
Sois  vos  tal,  que  ya  en  mi  tld*, 
Mientras  vos  fuerdes  servida, 
No  dejaré  de  serviros. 


i 


OBRAS.  DE  AMORES. 

CON  L\\  CORAZON  DE  AZABACHE  ESGASTADO  EN  ORO. 

En  su  color  verdadero 
Estaba  mi  corazón , 

Y  el  fuego  de  sn  pasión, 
Abrasándolo  primero, 
Al  fin  lo  hizo  carbón ; 

Y  ha  quedado 
En  esta  forma  y  estado 
Que  ante  vuesamerced  va , 
Traslado  del  que  acá  está 
En  mi  pecho  sepultado. 

Y  por  daros  cuenta  dél , 
Por  la  fe  de  vasallaje 
Le  envió  con  mi  mensaje 
Para  acudirosconél 
Como  alcaide  de  homenaje ; 
Que ,  aunque  es  muerto, 
De  nueva  vida  va  cierto, 
Pues  que  la  perdió  en  oficio 
Do  para  vuestro  servicio 
Muriendo,  queda  despierto. 

Y  mirando  que  se  alcanza 
Gloria  donde  este  murió, 
De  oro  le  cerqué  yo, 
En  memoria  y  alabanza 
Del  fuego  que  le  quemó. 
Su  tristura 

Le  mató,  mas  su  ventura 
Le  guarneció  desta  suerte , 
Porque  tal  cual  fué  la  muerte , 
Tal  fuese  la  sepultura. 

Y  asi,  le  debéis  tener 
Por  reliquia  de  valor, 
Pues  es  de  mártir  de  amor, 
Que  holgó  de  padecer 
Por  la  causa  su  dolor; 

Y  en  descuento, 
En  parte  de  su  tormento 
Mereció,  porque  tal  fué, 
Que  se  engastase  su  fe 
En  vuestro  merecimiento. 


AL  NOMBRE  DE  FRANCISCA. 

Fué  ventura  conoceros , 
Razón  me  manda  serviros , 
Amor  me  manda  quereros ; 
No  se  excusan  mis  suspiros. 
Causas  hay  para  dolerme , 
Y  la  mayor  es  partirme ; 
Soy  vuestro  para  ser  firme; 
Camino  voy  de  perderme , 
Aunque  no  de  arrepentirme. 


A  UNA  QUE  LE  MINTIÓ. 

Vuestras  obras  me  decían 
A  vuestro  si  no  dar  fe; 
Disela ,  pensando  que 
Los  ángeles  no  mentian. 
Si  peque  porque  os  crei, 
Harto  caro  me  costó; 
Pues  ya,  desdichado  yo, 
Me  va  peor  con  el  si 
Que  me  iba  con  el  no. 


A  LA  MISMA. 

Cruel ,  desagradecida , 
Sin  verdad  y  sin  piedad, 
Vuestra  mala  voluntad 
Ya  está  clara  y  conocida; 
Y  en  traüirme  vos  asi 
No  hacéis  lo  que  debéis, 
Pues  el  mal  que  me  hacéis 
Nunca  yo  os  lo  merecí. 


-LIBRO  PRIMERO. 

Á  LA  MISMA,  PORQUE  SE  IMPORTUNABA  DE  EL. 

Si  mi  vida  no  os  es  buena , 
Mi  muerte  á  Dios  demandemos , 

Y  asi  nos  excusarémos, 
Vos  de  enojo,  yo  de  pena ; 
Que  dejaros  de  servir, 
Viviendo,  no  puedo,  no ; 
Porque  es  ley  quereros  yo, 
En  que  tengo  de  morir. 

A  UNA  DAMA  QUE  ENVIÓ  CIERTA  FRUTA  Y  GUANTES. 

Vuesamerced  lo  miró 
Como  discreta  y  astuta. 
Pues  de  guantes  proveyó 
Porque  mereciese  yo 
Tocar  con  ellos  tal  fruta. 
Merced  que  tan  alto  toca 
Deja  mis  dedos  ufanos : 
Necesidad ,  y  no  poca, 
Tiene  de  dulce  mi  boca 
Y  de  lo  blando  mis  manos. 

Á  UNA  SEÑORA  LLAMADA  DE  LEIIMA. 

Con  vuestra  gracia  y  beldad , 
Hermosa  dama  de  Lerma , 
Dejastes  del  todo  yerma 
Mi  vida  de  libertad ; 

Y  de  prisión  de  tal  suerte 
Mi  sentido  quedó  tal, 
Que  lo  menos  de  mi  mal 

Es  gustar  siempre  la  muerte. 

Ante  las  muy  extremadas 
Gracias,  y  muy  excelentes, 
De  quien  mata  mi  vivir, 
Olvidanse  las  pasadas. 
Han  envidia  las  presentes. 
Penarán  las  por  venir; 
Porque  quiso  Dios  hacella 
En  hermosura  sin  par, 

Y  en  valor  tan  sola  una , 

?ue  mirando  bien  á  ella, 
odos  pueden  excusar 
De  mirar  otra  ninguna. 

i  UNA  DAMA  ,  QUE  FUÉ  EN  ROMERÍA  A  SANTA  CRU1. 

En  partiros,  clara  estrella, 
Partióse  de  mi  la  luz; 
Asi  que,  yendo  á  la  cruz, 
Me  dejastes  puesto  en  ella. 

Vos  ganastes  los  perdones 
Desta  santa  romería ; 
Yo  gané  cien  mil  pasiones, 
Quedando  sin  alegría. 

Y  en  veros  á  vos  partida , 
Partióse  de  mi  la  luz  : 
Asi  que,  quedo  en  la  cruz 
Hasta  ver  vuestra  venida. 


SIENDO  PREGUNTADO. 

De  tan  secreto  cimiento 
Nace  mi  pena  de  amor ; 
Que ,  aunque  llagado  me  siento , 
A  mi  propio  pensamiento 
No  descubro  mi  dolor. 
Callando  muero  dichoso. 
Sin  descubrir  mi  herida ; 
El  hablar  es  peligroso; 
Aun  pedir  muerte  no  oso, 
¿Cómo  demandaré  vida? 
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i  CIERTO  AMIGO,  QUEJÁNDOSELE. 

Con  dolor  de  amor  esquivo 
Estoy  dormido  y  despierto ; 
Siendo  libre,  soy  cautivo: 
Es  lo  público  de  vivo, 

Y  lo  secreto  de  muerto. 

Y  la  muerte,  según  creo 
De  razón,  no  tardará, 
Que  casi  venir  la  veo; 
Has  en  ver  que  la  deseo, 
Quiza  se  encarecerá. 

1  OKA  DAMA  QUE  HABIÉNDOLE  DADO  UNAS  CUENTAS,  T  ELLA 
DAD0LA3  Á  OTEO,  LE  TORNÓ  Á  ENVIAR  OTRAS  CON  UN  CORDON 
PARDO  T  VERDE. 

A  unque  con  tí  no  recéis , 
De  Dios  recibiréis  penas: 
Pues  que  ya  distes  las  buenas, 
Malas  cuentas  le  daréis. 

Y  de  tan  grave  desvio 

La  pena  con  que  mas  peno. 
Es  ver  que  es  lo  verde  ajeno, 

Y  lo  pardo  todo  mió. 

A  OTRA  ,  INVIÁNDOLE  UNAS  CUENTAS  DE  INGLATERRA 
GUARNECIDAS. 

Estas ,  aunque  ciertas  son . 
Tratadlas  como  á  extra  ojeras; 
Las  cuentas  de  mi  pasión 
Son  mucho  mas  verdaderas , 
Por  salir  del  corazón. 

Y  destas  colores  dos 
Yo  quedaré  bien  pagado 
Si  tal  pena  y  tal  cuidado 
Tenéis  de  mi  verde  vos 
Cual  yo  de  vuestro  morado. 

Á  DONA  ANA  DE  ARAGON,  ESTANDO  EN  SANTA  CLARA. 

Justamente  se  metió 
En  prisión  vuesamerced. 
Por  las  muchas  que  causó, 

Y  bendita  es  esa  red. 
Que  til  presa  mereció; 
Por  la  cual  en  libertad 

Ya  todo  el  mundo  estuviera, 
Si  con  el  cuerpo  pudiera 
Prenderse  la  voluutad. 

De  aqueste  agravio  conviene 
Que  nos  llamemos  ¿  engaño, 
Pues  es  mas  justo  que  pene 
Quien  causaba  nuestro  daño 
Que  no  quien  culpa  no  tiene; 
Que  con  encerraros  vos 
Nuestra  suerte  quedó  tal , 
Que,  en  vez  de  sanar  de  un  mal , 
Adolecimos  de  dos. 

Porque  el  dichoso  que  os  via , 
Aunque  a  muerte  se  obligaba, 

Y  en  vivir  la  recebia, 
Con  veros  se  le  pagaba 
Lo  que  por  veros  sufría. 
Has  todo  se  desbarata 
Dejando  vuestra  partida 
Preso  lo  que  daba  vida, 

Y  suelto  loque  la  mata. 
Y  deste  agravio  terrible 

Esperar  enmienda  alguna 
Es  cosa  muy  increíble , 
Pues  con  lo'becho  fortuna 
Hizo  mas  de  lo  posible. 

§ue  ya  que  el  cuerpo  se  ofenda, 
se  corazón  real 
No  puede ,  que  es  de  metal ; 
Que  00  hay  prisión  que  le  prenda. 


EN  LOOR  DE  UNA  DARA. 


De  ser  la  mas  acabada 

Una  gran  falta  tenéis. 
Señora ,  que  no  podéis 
Ser  servida  ni  loada 
El  quinto  que  merecéis. 
Tantas  gracias  en  ninfnma 
Lengua  sola ,  aunque  im 
Es  imposible  caber; 
Pues  son  muchas  dh_ 
Para  alabaros  de  ana. 

k  UNA  DAMA  QUE  PIDIÓ  EL  CANCIONERO  GENERAL,  T I 
COMPRARLE,  LA  ENVIÓ  UNAS  COPLAS  SOTAS  MUTE 

Escuras  las  envió 
Sus  coplas  el  caballero; 
Pero  muy  bien  acertó 
En  no  dar  el  Cancionero 
One  vuesamerced  pidió ; 
Porque,  según  os  holgáis 
De  matamos  cada  dia, 
Daros  lo  que  demandáis, 
A  mi  parecer  seria 
Meter  armas  en  Turquía. 

Y  vuesamerced ,  Señora, 
Contenta  d ebria  estar 
Con  los  muertos  hasta  agora, 
Sin  nuevas  muertes  buscar 
Al  triste  que  se  enamora ; 

8ue  para  darnos  pasión , 
izóos  Dios,  Señora ,  tal 

Y  de  tanta  perfección, 
Que  os  basta  lo  natural. 
Sin  buscar  lo  artificial. 

Asi  que,  dama  hermosa, 
Deque  gran  parte  tenéis (3), 
Mucho  mas  que  de  piadosa, 
Avisada  quedaréis 
De  pedir  injusta  cosa; 

8ue ,  si  bien  queréis  sentillo, 
aros  lo  que  os  negó  él 
Era  poner  el  cuchillo 
En  vuestra  mano  cruel 
Para  matarnos  con  él. 

Mas  ni  por  eso  de  pena 
Aquel  señor  se  excusó; 
*>ue,  sí  su  intención  fué  buena, 
.  á  nosotros  nos  salvo, 
A  sí  mi? no  se  condena; 
Pues  por  vuestras  escogidas 
Gracias ,  si  bien  lo  ha  mirado, 
Aventurar  nuestras  vidas 
Era  muy  menor  pecado 
Que  quebrar  vuestro  mandado. 

Que  por  tan  graciosa  dama 
El  que  la  vida  perdiere 
Bástele  dejar  tal  fama , 

Y  el  que  la  muerte  temiere 
Da  señal  qne  bien  no  ama. 

Y  pues  por  esta  razón 
El  no  dar  el  Cancionero 
Es  pru<  ba  de  mi  iutencion, 
Condénese  el  caballero, 
Que  su  amor  no  es  valedero. 

Y  asi ,  si  bien  lo  miráis, 
Nunca ,  dama ,  servidor 
Tendréis  en  quien  conozcáis 
Que  por  daño  ni  temor 
No  cumple  lo  que  mandáis. 

Y  si  veis  que  yo  merezco 

*  Ser  vuestro,  como  codicio. 
Desde  aquí  la  vida  ofrezco. 
Que  muera  en  vuestro  servicio, 
Porque  acabe  en  buen  oficio. 

(5)  En  algunas  ediciones  se  lee : 

De  que  mas  parte  tenéis. 


ni 

? 
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ALAMOR  PRESO. 

tuertas  hermosas 
y  linda  Lida, 
as  y  rosas 
icas  y  olorosas, 
la  florida ; 
i  esta  labor, 
hora  al  Amor 
escondido, 
illa  había  tejido, 
como  á  traidor. 
:ho  no  domado, 
ensó  prenderse, 
so  y  alado, 
muy  airado 
defenderse ; 
estribando, 
tteando, 
inque  desnudo, 
del  ñudo, 
volando, 
o  la  blancura 

•  descubrían , 
resca  y  pura, 

Iré  en  hermosura 
nocían ; 
]ue  encender 
y  mover 
a  lozanía 
lióse* ,  pedia 
vencer. 

taus  á  la  hora, 
lesde  allí, 

•  emperadora , 

is  busca ,  Señora, 
or  para  ti. 
con  oilla , 

•  dé  mancilla; 
» yo  de  reinar, 
pírio  lugar 
iga  mi  silla.» 


IA  QUE  SE  DECU  JULIA. 

ca  nieve  fría 
rertera ; 
»  creyera 

e  fuego  habia ; 
lego  era. 
r  Helada, 
ser  de  hecho, 
) tornada , 
imar  mi  pecho, 
arrojada. 
)  parte  habrá 

secura , 

i  mi  procura, 
ílido  está 
lada  dura? 

a  mejor 
ndome  duelo, 
tas  de  amor; 

ii  con  hielo, 
ardor. 


GLOSA 

?<ce  Tiempo  bueno. 

!ce  y  sabrosa, 
)  pasada  ; 
iilunula, 
ulurosa ! 
n  que  me  vi ! 
bienes  lleno! 
,  tiempo  bueno , 
ipartó  de  mí? 
ibas  mi  gloria 
te  apartaste, 
lé  no  llevaste 


Juntamente  su  memoria? 
Por  qué  dejaste  en  mi  seno 
Rastro  del  bien  que  perdí 
Que  en  acordarme  de  tí 
Todo  placer  me  es  ajeno. 

Siendo  pues  la  Haga  tal, 
Nadie  culpe  mi  dolor. 
¿Cuál  es  el  bruto  pastor 
Que  no  le  duela  su  mal  ? 
¿Quiéu  es  así  negligente. 
Que  descuida  en  su  cuidado? 
¿Quién  no  llora  lo  pasado 
Viendo  cuál  va  lo  presente? 

Si  la  vida  se  acabara 
Do  se  acabó  la  ventura. 
Aun  la  misma  sepultura 
De  dulce  carne  gozara ; 
Mas  quedando  lastimado, 
Viviendo  vida  doliente, 
¡Quién  es  aquel  que  no  siente 
Lo  que  ventura  ha  quitado  ? 

Que,  aunque  asi  sin  alegría 
Me  veis  rico  de  pesar 

Y  abajado  á  desear 
Lo  que  desechar  solía; 
Aunque  me  veis  sin  estima , 
Tras  un  rincón  olvidado, 
Yo  me  vi  ser  bien  amado , 
Mi  deseo  en  alta  cima. 

El  tiempo  hizo  mudanza , 
Dándome  revés  tamaño, 
Que,  no  contento  del  daño. 
Mató  también  la  esperanza. 

Y  de  verme ,  estando  encima, 
Por  el  suelo  derribado. 
Contemplar  en  lo  pasado 

La  memoria  me  lastima. 

El  olvido,  porque  es  medio, 
Huyele  mi  fantasía; 
La  muerte,  que  yo  querría. 
Huyeme  porque  es  remedio. 
Lo  bueno  que  se  me  antoja 
Mi  dicha  no  lo  consiente; 

Y  pues  todo  me  es  ausente , 
No  sé  cuál  extremo  escoja. 

De  nada  vivo  contento, 

Y  con  todo  vivo  triste; 
Ausencia,  tú  me  beciste 
De  todos  bienes  ausente. 
El  mas  ligero  accidente 
De  mi  salud  me  despoja ; 
Bien  y  mal ,  todo  me  enoja, 
¡Cuitado  de  quien  h  siente! 

Muy  grande  fué  mi  favor, 
Grande  mi  prosperidad; 
A  sola  mi  voluntad 
Reconocí  por  señor; 
En  mis  brazos  se  acostaron 
Esperanzas,  y  no  vanas; 
Tiempo  fué  y  horas  ufanas 
Las  que  mi  vida  gozaron. 

Y  agora  no  gozan  della 
Sino  solos  mis  enojos, 
Que  manando  por  los  ojos, 
Satisfacen  su  querella. 
Verdes  nacieron,  tempranas , 
Que  sin  tiempo  maduraron ; 
Donde,  tristes,  se  sembraron 
Las  simientes  de  mis  canas. 

Y  lo  que  mas  grave  siento 
Es  que,  teniendo  pasiones, 
Me  fuerzan  las  ocasiones 

A  mostrar  contentamiento. 
Que  el  mayor  mal  que  hay  aquí 
Es  que  solo  sé  que  peno; 

Y  pues  se  tiene  por  bueno. 
Bien  puedo  decir  asi: 

Tiempo  bienaventurado, 
En  tiempo  no  couocido, 
Antes  de  tiempo  perdido, 
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Y  en  todo  tiempo  Horado ; 
Yo  navegaba  por  tí 

En  tiempo  manso  y  sereno; 
Tiempo  bueno y  tiempo  bueno, 
¿Qutén  te  me  apartó  de  mi? 

Final. 
Si  no  remedia  la  muerte 
Los  trabajos  de  mi  vida , 
Ya  perdida. 

Quedé  con  esta  dolencia 
Del  bien  que  de  mí  se  fué ; 
Que  va  creciendo  la  fe 

Y  menguando  la  paciencia. 

Y  asi ,  maldigo  mí  suerte, 
Viéndola  que  va  perdida 
Con  la  vida. 

CANTO  DE  POLIFEMO, 

TRADUCIDO  DE  OVIDIO. 

Hola, gentil  Calatea, 
Masinba7TIa&^guileJla>. 
Que  la  hoja  del  alheña , 
Que  como  nieve  blanquea ; 
Mas  florida 

Que  el  prado,  vejcsle  y  crecida 
Mucho  mas,  y  biejLdispAieat» , 
Que  el  olmo  deja  floresta 
De  la  mas  alta  medida.; 
lfaTíulginte 

Que  el  vidrio  resplandeciente, 
Mas  lozana  que  el  cabrito 
Delicado,  ternecito, 
íclozador,  diligenle; 
Mas  polida, 

Lampiña,  limpia,  bruñida 
QuéUoncfiasUe la  marina» 
Fregadas  de  la  conüna 
Marea ,  nunca  rendida ; 
Gracia  y  brío 
Agradable  al  gusto  mfo» 

Y  deVsabor  dulce  j  tierno. 
Mas  que  soles  deí  invierno 

Y  que  sombra  del  estío; 
En  color 

Muy  mas  noble,  y  en  olor». 
Que  manzanas  del  labrado, 
Mas  vistosa  que  el  preciado 
Alto  plátano  mayor. . 
En  blancura 

Mas  reluciente  y  mas  pora  . 
Que  el  hielo  claro,  v  lusirosa, 
Mas  dulce  que  la  sabrosa- 
Moscatei  uva  madura. 
Delicada 

YTJanda ,  siendo  tocada. 
Mas  que  la  pluma  sutil 
Del  blanco  cisne  gentil 

Y  que  la  leche  cuajada ; 

Y  aun  diría. 

Si  no  huyeses  á  porfía, 
Como  sueles^  "desdeñosa* 
Que  eres  mas  fresca  yn'ermoea 
Que  la  huerta  regadía. 
Sus,  pues  ea, 
Tú,  la  misma  Galatea , 
Mas  feroz  que  los  novillos 
No  domados  y  bravillos, 
Que  nunca  vieron  aldea 
Par á par; 

Muy  mas  dura  de  domar 
Que  la  encina  envejecida, 
Mas  falaz  y  retorcida 
Lüue  las  ondas  déla  mar, 
Mas  doblada, 
Con  el  salce  comparada, 
Que  sus  varas  delicadas 

Y  que  las  vides  delgadas, 
Ño  sufridoras  de  nada ; 

Y á mi  ver, 

May  mas  dura  de  mover 


Que  estas  peñas  do  me  crio, 

Y  furiosa  masque  el  rio 
A  todo  todo  correr. 
Mas  señora 

Soberbia ,  desdefiadora , 
Que  el  pavo  siendo  alabado, 
Mas  fuerte  que  el  fuego  airado, 
En  que  me  quemas  agora. 
Desmedida, 
Mas  áspera  y  desabrida 
Que  los  abrojos  do  quiera. 
Mas  cruel  que  la  muy  fiera 
Osa  terrible  parida; 
Mas  callada 

Y  sorda,  siendo  llamada. 
Que  este  mar  de  soledad ; 
Muy  mas  falta  de  piedad 
Que  la  serpiente  pisada 
De  accidente  (6). 

<6)  Luis  Galvez  de Montalvo,  en e\PatUriiFüt¿ 
to  amebeo,  eserito,  según  parece,  á  ünilaciM  ít 
Castillejo.  Véase: 

smuvo. 
¡  Oh ,  mas  hermosa  i  ais  ojos 
Que  el  florido  mes  de  abril, 
Mas  agradable  y  gentil 
Que  la  rosa  en  los  abrojos, 
Mas  lozana 

Que  parra  fértil  temprana. 
Mas  clara  y  resplandeciente 
Que  al  parecer  del  oriente 
La  mafiana! 

ALTEO. 

¡  Oh ,  mas  contraria  a  ai  vMa 
Qne  el  pedrisco  a  las  espigas, 
Mas  que  las  viejas  bortígaa 
intratable  y  desabrida, 
Mas  pojante 

Soe  herida  penetrante, 
as  soberbia  que  el  pavón, 
Mas  dura  de  corazón 
Que  el  diamante! 

SIKALVO. 

¡Mas  dulce  y  apetitosa 
Que  la  manzana  primera. 
Mas  graciosa  y  placentera 
Que  la  fuente  Bulliciosa, 
Mas  serena 

Soe  la  luna  clara  y  llena . 
as  blanca  y  mas  colorada 
Qne  clavellina  esmaltada 
De  azucena ! 

ALTEO. 

¡  Mas  fuerte  qne  envejecida 
Montaña,  al  mar  contrapuesta; 
Mas  ñera  que  en  la  floresta 
La  brava  osa  herida , 
Mas  exenta 

Que  fortuna,  mas  violenta 
Qne  rayo  del  cielo  airado ; 
Mas  sorda  que  el  mar  turbado 
Con  tormenta ! 

SIRALVO. 

¡  Mas  alegre,  sobre  grave , 
Que  el  sol  tras  la  tempestad, 

Y  de  mayor  suavidad 

Que  el  viento  fresco  y  suave ; 
Mas  que  goma 

Tierna  y  blanda ,  cuando  asoma ; 
Mas  vigilante  y  artera 
Que  la  grulla ,  y  mas  sincera 
Qne  paloma! 

ALTEO. 

¡  Mas  fugaz  que  la  corriente 
Entre  la  menuda  yerba, 

Y  mas  veloz  qne  la  cierva 
Qne  los  cazadores  siente; 
Mas  helada 

Qne  la  nieve  soterrada 
En  los  senelps  de  la  tierra, 
Mas  áspera  que  la  tierra 
No  labrada! 

SIR  ALDO. 

Filida ,  tn  gran  beldad  , 
Porque  agraviada  no  quede, 
Ser  comparada  no  puede 
Sino  sola  a  tn  beldad ; 
Ser  tan  buena 


le  principal  meóte, 
¡ese,  te  querría 
de  lu  compañía, 
e  eres,  no  solamente 
ía 

r  menos  tardía 


udo  á  los  ladrido! 
tara  vocería 
i  tela; 

n ,  porque  mas  duela 
rrue  en  mis  tormentos, 
cera  que  lo*  vientos 
que  m  aire  que  vuela, 

es  ya  desde  aquí 
iciá  que  debrias . 
te  arrepentirías 
ar  huyendo  de  mí, 

ara  "de  perderme, 

indo  tu  tardanza, 
aras  de  tenerme; 
¡  tengo 

idoudi  vengo, 

i  en  la  pena  viva, 
jue^ran  parle  estrila 
este  monte  tan  luengo 
cuales 

iienten  las  fonales 
en  medio  la  siesta, 
ivierno  las  mol  pala 
«triste»  temporales-, 
mas 


con  doblar  l__ 
cuales,  si  un?  amast 
acejr  cometió 
i  quieras; 
de  dos  maneras 
parras  de  comino; 


como  carmes! 
n  en  extremo  bellas : 


y  aquellas 
>ara  tL 
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I  Y  madroños ,  si  ios  quieres, 

En  gran  vicio ; 
Que,  pues  sen  fríe  codicio 
(Ion  lodo  cuunio  hay  acá , 
Cuantos  árboles  habrá 
Estarán  á  tu  servicio 

Y  señorío. 

Todo  este  ganado  es  mió 
Cuanto  miras,  sí  me  escuchas; 

Con  otras  ovejas  muchas, 
Olio  amjjm  [  ■  ■  „« a '  to  LmldlO. 
Por  los  val! es 
Yo  w  prometo  que  halles 
Oirás  muchas  no  sé  dónde, 
Que  la  sel  vi  las  esconde, 

Y  en  los  enlabios  y  calles 
Pe  .as cuevas, 

Tantas  son,  que  si  me  pruebas 

Y  pides  dolías  razón 
Para  decir  cuantas  son , 
No  sabn-  dar  Udlo  nuevas 
Ni  recado; 

Que  nunca  las  be  contado, 
Ni  visto  tan  mala  vez; 
Que  de  pobres  hombres  es 
Poder  contar  su  ganado. 
Pues  contarte 
Loores,  parte  por  parte, 
líe  aquestas  ovejas  ni  ras 
No  debo,  porque  podrías 
í  que  hablo  cou  arte 


3  todas  par  *  í 
mano 

>ma,  larde  y  temprano, 
s  as  blandas  freías 
seUas  j  deben, 
mbra  eael  verano 
raes; 

.■i'.ji.  iJespues 
retas  monte:  ' 

rs  por  el  eh*i 
era , 

nbien  otra  manera 

idas  generosas, 
Has  y  hermosas, 
■t  -if  rjut'va  cera. 
>yeres, 

narido  tuvieres, 
altarán  castañas 
as  frescas  montañas, 


•y  y  raion  se  ordena , 
raxon  ni  en  ley  no  siento 
i  teoga  merecimiento 
pena. 

ALFSO. 

Iría ,  contra  mí  se  esmalta 

a  virUid  hay  en  tí, 

s  solo  para  mi 

e  sobra  es  lo  qoe  falla; 

■as, 

sigo  te  desvias» 
faesme  .«i  me  fáardo, 
ndo  yo  mas  me  ardo, 
e  enfrias. 


Para  que  mas  te  contente, 
No  quiero  que  mi  me  creas ; 

Mas  que  lú  misma  las  i 


Podrás  ver 
Que  anonas  pueden  mover 
Las  [nemas  esparrancadas, 
Con  las  telas  retesadas  ¿ 


Que 
Pon 


or  tal  v  n 
Hay  también  la  nueva  cria 
Entibio»  apri  scaderos 
Tanta  copia  do  carneros. 
Que  decirla  no  sabría. 
Tal  vial. 

De  tiempo  y  edad  igual , 
En  otros  apriscos  tales , 
Hay  cabritos  recentales, 
Hegocíjado  i 
Y  de  aquí 


Hay  le 

Blanca,  fresca  y  excelente, 
Que  me  sobra  por  allí; 
De  la  cual 

Una  parte  en  especial 
Se  guarda  para  beber ; 
La  olra  para  nacer 
Queso,  que  es  lo  principal, 
ítem  mas, 
Qac  no  solo  gozaras 
I) estos  deleites  I  iberos 

Y  destos  dones  caseros 

Y  comunes,  que  ternas 
JnÜnilos, 

Sino  do  otros  exquisitos 
Que  menos  veces  gozamos, 
Como  son  liebres  y  gamos , 
Gamuzas  y  pajaritos 
Muy  continos. 
Cuálqne  par  de  palominos 
En  su  tiempo  señalado , 

Y  cual  que  nido  tomado 
De  la  cumbre  de  los  pinos. 
Dos  ositos 

Hermanos,  melgos  chiquitos, 
Que  pueden  jugar  contigo; 
Los  cuates  Ira  je  rownipo, 

Y  be  bal  I  ai  lo  muy  bonitos. 
Ambos  ellos 
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Tan  semejantes  y  bellos 
En  lo  menos  y  en  lo  mas, 
Que  apenas  conocerás 
La  diferencia  de  entre  ellos, 
Porque  engaña ; 
Hijos  de  una  muy  extraña 
Osa,  bel  losa  y  escura. 
Hallélos  en  lá  espesura 
De  la  mas  alta  montaña , 
Do  ella  mora; 

Y  en  viéndolos  á  deshora , 

8ue  de  ti  se  me  acordó, 
ije :  c  ¡  Oh !  Aquestos  quiero  yo 
Guardar  para  mi  señora.» 
Sus  pues  ya , 
Vuelve  tus  ojos  acá , 
Tu  voluntad  endereza ; 
Saca  tu  linda  cabeza 
De  la  mar  adonde  está , 
Con  que  pones 
Mi  vida  en  estas  pasiones. 
Vén  ya,  Galatea,  vén ; 
No  me  trates  con  desden 
Ni  menosprecies  mis  dones; 
Que  yo  sé 

Que  tú  no  tienes  por  qué 
Me  menosprecies  asi ; 
Que  yo  me  conozco  á  mi , 

Y  bá  poco  que  me  miré 
A  ventura , 

Para  ver  mi  hermosura , 

Y  me  vi  en  el  agua  clara 
Todo  mi  cuerpo  y  mi  cara , 

Y  me  plugo  mi  figura. 
Mira,  amor, 

Mi  persona  en  derredor, 

Cuan  prande  soy  desde  el  suelo, 

Que  Júpiter  en  el  cielo 

No  será  cierto  mayor; 

Porque  vos 

Soléis  contar  entre  nos 

Un  Júpiter,  no  sé  cuál , 

Reinar  como  principal 

Y  mas  poderoso  dios. 
Pues  con  esto , 

Mira,  Señora,  de  presto 
Encima  de  esta  estatura 
La  muy  gran  cabelladura 
Que  cuelga  sobre  mi  gesto 
Denodado , 

Y  al  uno  y  al  otro  lado 

Por  los  hombros  se  levanta , 

Y  les  hace  sombra  tanta 
Como  un  bosque  muy  cerrado. 
Ni  se  vea , 

Que  porque  mi  cuerpo  sea 
Horrible  con  estas  gruesas 
Cerdas,  ásperas  y  espesas, 
Lo  tengo  por  cosa  fea 
Ni  mal  puesta, 
Pues  es  cosa  manifiesta , 
Si  de  oírlo  no  te  enojas, 
Que  estar  el  árbol  sin  hojas 
Es  vista  muy  deshonesta. 

Y  yo  hallo 

Parecer  mal  el  caballo 
Si  las  crines  ó  el  cabello 
No  le  cubriesen  el  cuello, 
Para  mejor  adorna  lio. 
Por  librea 

Que  las  cubre  y  las  arrea 
Tienen  las  aves  la  pluma , 

Y  las  ovejas  en  suma 
Su  lana  las  hermosea. 

Y  asi  son 

En  el  cuerpo  del  varón 
La  barba  y  sus  aposturas, 

Y  cerdas  yertas  y  duras 
Para  dalles  perfección. 
Solamente 

Tenfto  en  medio  de  la  frente 
Un  ojo;  mas  aquel  es 


De  un  grandísimo  pavés, 
En  grandor  no  diferente. 
Pero  ¿qué? 

Si  aun  el  sol  mirando  de 
Arriba  del  alto  cielo, 
Muy  bien  ve  acá  en  el  suelo 
Cuanto  hay  y  cuanto  fué, 
Do  llegó; 

Que  no  se  le  encubre ,  no, 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene ; 

Y  si  lo  miras,  no  tiene 
Mas  de  un  ojo,  como  yo. 
Pues  andar, 

A  esto  debes  juntar 

Que  mi  padre,  el  dios  Neptuno. 

Como  señor  solo  uno, 

Reiua  en  ese  vuestro  mar 

Extendido. 

Si  me  tomas  por  marido , 
Con  el  cual  nombre  me  alegro, 
A  este  te  doy  por  suegro» 

Y  solamente  te  pido 

8ue  de  mi 
ayas  merced,  que  me  di , 

Y  oyas  sin  mas  baldones 
Mis  humildes  peticiones , 
Pues  me  inclino  á  sola  ti 
Por  amor. 

Y  siendo  tan  sin  pavor, 
Que  al  dios  Júpiter  provoco 

Y  á  sus  cielos  tengo  en  poco, 

Y  al  rayo  penetrador, 
Con  desmayo 

A  ti,  ninfa,  adoro  y  travo 
En  mas  estima  que  á  él; 
Tu  saña  me  es  mas  cruel 
Que  ningún  golpe  de  rayo 
Ni  furor. 

Y  aunque  siento  el  disfavor 
De  verme  asi  desdeñado, 
Sufriría  mas  pagado 

Este  tu  gran  desamor 
Si  tú  fueses 

Tan  esquiva,  que  huyeses 
A  todos  como  á  mi  huyes, 

Y  á  los  tristes  que  destruyes 
Por  un  rasero  midieses. 
Mas ¿por  qué, 

Di  niel  o,  que  no  lo  sé. 
El  Ciclope  desechado, 
A  Acis  amas  de  grado 

Y  le  tienes  tanta  fe, 

Y  en  tus  brazos 

No  le  pones  embarazos , 

Y  en  mi  despecho  le  unieres? 
O  ¿por  qué  razón  prefieres 
Sus  besos  á  mis  abrazos? 
Mas  consiento 

Que  él  viva  de  si  contento, 

Y  á  tí,  lo  que  no  qnerria, 
Para  mas  afrenta  mia , 

Dé  también  contentamiento, 

Pues  le  tiene ; 

Pero  si  á  mis  manos  viene. 

El  sentirá  que  hay  en  ellas 

Las  fuerzas  y  las  querellas 

Que  á  tan  gran  cuerpo  conviene. 

Con  mil  sañas 

Le  arrancaré  las  entrañas 

Vivas,  rompiendo  sus  pechos, 

Y  los  sus  miembros  deshechos 
Sembraré  por  las  campañas 
Sin  abrigo, 

Como  mortal  enemigo; 

Y  por  esas  mismas  ondas 
Do  moras,  bravas  y  hondas, 
Si  se  mezclare  contigo; 
Porque  vivo 

Me  quemo,  y  el  fuego  esquivo 
Que  me  abrasa  y  atormenta 
Mas  hierve  y  mas  se  acrecienta 
Con  la  injuria  que  reciba 
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padecer 
ue  me  inflama 
iie  me  llama , 
ce  traer 

ile  pesado , 

tas  muy  crecidas 

encendidas 

trasladado. 

crueldad , 
i.ns  un  hora 
Señora, 

piedad.  e 

DESAFIO  A  UNA  DAMA.  ¡ 

l 

íes  de  contino  1 
ie  maltratar,  < 
►  y  determino 
Igtin  camino 
icda  vendar. 

jal  por  si  ! 

en  su  persona ,  j 

ioy  mas  desde  aquí  ! 

«ñora,  y  mi 

ra  se  pregona. 

I  no  puede  haber 

la  ni  concierto , 

i  vencer, 

puedo  perder, 

i  sobre  muerto. 

ad  que  andéis 

i  fallar  pieza , 

ts  que  sabéis ; 

volveréis 

en  la  cabeza. 


CAUTA  ECHADIZA 

UXA  DAMA  FEA  LA  TOMASE. 

teta  eltjbrescrito: 

íe  tomare,  si  es  fea, 
ra  ni  me  lea  » 

Dentro. 

vos  ¿quien  yo  tengo; 
no  me  leáis, 
ra,  ¿no  miráis 
»crito  que  tengo? 
i  presto  á  cerrar, 
e  nadie  á  mi; 
be  haber  aquí 
vengo  á  buscar.» 

DAMA  EN  ELL#A  CONTENIDA. 

do  me  conozcáis, 
is  boy  nacidas, 
jue  recibáis 
pues  causáis 
de  nuestras  vidas 

venturadas 
isas  que  les  quita 
í  ser  penadas, 
lien  empleadas 
Un  infinita; 
nana 

i  tan  ufana 
que  os  miraron, 
lecen  de  gana , 
n  por  villana 
uier  que  tomaron, 
i 

moría,  herida 
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De  vos,  en  vos  se  convierte, 

Y  tiene,  de  vos  vencida , 
Por  vos  la  muerte  por  vida , 
Sin  vos  la  vida  por  muerte. 
¡Oh  princesa! 

Vos  sois  peso  en  que  se  pesa 
De  una  parte  mi  tormento. 
El  cual  traigo  por  empresa ; 
De  la  otra,  aunque  me  pesa, 
Vuestro  grao  merecimiento ; 

Y  al  alzar, 
Levántase  sin  narar 

Mi  pesa  hasta  do  alcanza 
Con  la  vuestra;  á  mi  pesar 
Queda,  sin  se  levantar, 
En  el  suelo  la  balanza. 
Mas  agora 

No  habéis  de  mirar.  Señora, 
Vuestro  valor  por  el  cabo , 
Ni  que  sois  merecedora 
De  ser  vos  emperadora 
Mejor  que  yo  vuestro  esclavo : 
Que  beldad 

Engastada  en  humildad 
Os  dará  mayor  corona; 
Recibid  con  piedad 
En  mi  rica  voluntad 
Las  faltas  de  mi  persona, 
Si  en  loaros 
No  pudiere  levantaros 
Ni  supiere  encareceros 
Tan  bien  como  sé  miraros , 

Y  mirando  contemplaros, 

Y  contemplando  quereros ; 
Porque  fuimos 
Dichosos  los  que  nacimos 
En  tiempo  de  tal  ventura , 
Que  con  nuestros  ojos  vimos, 

Y  vemos  por  do  morimos, 
Tan  extraña  hermosura. 
Ya  es  tomada 

La  edad  florida,  dorada , 
Que  cuentan  antiguamente 
En  ser  en  esta  criada, 
Persona  tan  señalada 

Y  dama  tan  excelente. 
No  llegó 

A  vos  con  mil  leguas,  no, 
Aquella  de  vuestro  nombre, 
Por  quien  Troya  se  perdió ; 
Ved  qué  debo  sentir  yo. 
Frágil  y  pecador  hombre. 
Otra  Elena , 

Reina  de  virtudes  llena , 
Halló  la  cruz  gloriosa ; 
Vos  halláis  la  de  mi  pena : 
Aquella  fué  toda  buena. 
La  mia  toda  penosa. 
Yo,  cautivo. 

Que  nuevamente  os  escribo , 
Mil  añoshá  que  os  adoro 
Congojoso  v  pensativo. 
Por  gozar  de  ese  tesoro 
Deseado; 

Y  por  no  seros  pesado , 
No  quiero  mas  escribiros, 

Sue  he  temor  que  os  he  enojado, 
asta  ver  cómo  es  tomado 
Mi  deseo  de  serviros. 
Ni  diré 

Aquí  mi  nombre,  porque 
No  es  nadie  merecedor 
Que  sepáis  quién  es  ni  fué, 
Sin  que  mediante  su  fe 
Le  deis  primero  favor. 
Mas,  pues  veis 
Cuán  vencido  me  tenéis, 
A  vuesamerced  suplico 
Esta  fe  no  desechéis ; 
Que  es  menor  que  merecéis, 
Pero  mayor  que  publico. 
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Mira  que  muero  por  vos, 

Y  *u  es  a  merced  lo  sabe 
Sí  suelear  yo  no  cabe, 
Pídoo*  por  amor  de  Dios 
Que  vuesa  merced  acabe 
Uc  acjbaniMt. 

Y  si  pensáis  remediarme, 
Sea  desde  boy  a  mañana 
Que  si  pasa  esia  semana. 
Podréis  mandar  sepultarme. 

Y  aí  muero,  1 
Solamente  de  vos  quiero^ 

Que  fui  tuestro  verdadero 
Servidor; 

¥  ron  solo  este  favor 
Alia  viviré  contento. 
Libre,  seguro  y  exento 
De  tas  angustias  de  amor ; 
tic  las  cuales, 
Rematadas  las  señales, 
Kl  alma  sera  librada ; 
Pero  la  carne  cuitada 
Acá  papara  sus  tuaJtJ 
Ku  b  tierra; 
Escapada  de  la  guerra 
De  vuestras  crueles  manos , 
Aunque  no  de  los  gusanos, 
Kn  cuyo  reino  se  encierra 
Mal  lograda. 

Y  desque  fuere  gastada, 
Suplirnos,  si  sois  servida , 
Pues  que  ful  vuestro  en  ía  vida , 
Esta  merced  señalada 

Me  hagáis : 
Que  mi  calma 
Eupagode'u* 
Por  extremo  délas 
De  muertos  eu  que  rezáis. 
Puesta  asi , 

Por  fuerza  llenando  allí , 
«luandn  tviwfc* '  »  ellas, 
AU  tos  de  mis  querellas 
Os  acordareis  de  mí 
Justamente. 

Mas  menor  inconveniente 

El  agora,  que  soy  vivo  ,  1 

Acordaros  que  recibo 

La  muerte  continamente 

De  Urdanra. 

Si  mi  dolor  os  alcanza, 

Kn  mis  ansias  proveed , 

Pues  sabevues  njit  nvJ 

Cuanto  aflige  la  esperanza 

Que  se  alarga ; 

Que  vos  tenéis  por  gran  e;i  rg,a 

Esperar  un  mozo  un  Lora 

Yo,  que  espero  a  mi  señora, 

Ved  si  es  pena  mas  amarga. 


A  LA  MISMA ,  k  OTRO  PROPÓSITO,  COSTRA  U2t  JUICO 
MAL  TRAZADO. 

Mal  se  lo  demande  Dios 
A  persona  tan  errada 
Atrevida  y  mal  criada 
Que  á  una  reina  como  vos 
Vistió  de  ropa  alquilada. 
Bien  sé  yo 

Que  aquel  sastre  no  tomó 
A  vuesa  merced  medida; 
Que  no  érades  nacida 
Al  tfempo  que  se  cortó. 

Es  una  antigua  conseja 
Esto  que  os  han  presentado, 
Capuz  del  tiempo  pasado, 
Que  en  vira)  de  ropa  vieja 
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Me  acuerdo  verle  colgado. 
Yo  me  afrento 
De  tan  grande  atrevía 
A  persona  tan  herí 

Que  ya  voló  por  el  i 

Y  ya  que  aquel  caballero 
Quiso  remediar  sus  mates 
Con  dar  cosas  generales , 
Enviara  un  cancionero, 
Que  cuesta  cinco  reales; 
Que  loar 

A  dama  tan  singular 
Con  los  que  andan  por  las  plazas, 
Fs  nadar  con  calalú/ as 
En  lo  hondo  de  la  mar. 
Señora,  para  alabaros 
No  se  sufre  cada  cual , 
Que  es  menester  oficial 
Primo,  que  sepa  \ 
En  el  propio  ualuiai; 

Y  que  sea 

La  labor  que  en  vos  se  emplea 
Tan  vuestra,  tan  de  vos  una, 

Que  jamás  01  ra  ninguna 
Hu  Ja  merezca  ni  vea, 

Y  tu  esa  merced  ¿qué  tiene? 
Tiene  allá  mi  erraron 
En  tan  sabrosa  prisión 
Que  aunque  padezca  \ 
No  leteudréco 
Su  ezcel  encía 
De  toda  esa  diferencia 
Ti  ene  en  sus  mu  nos  un  vida* 
Que  esta  agora  sus]  rendida 
Csperaudo  su  sentencia. 

¿Qué  mas  llene,  si  sabéis? 
Tiene  mi  señora  un  [>es& 
En  que  se  pesa  mi  seso. 

Y  pesa  masque  oíros  seis, 
Porque  quiso  ser  s 
Tiene  buena 


ira  ct'iia  que  fnajvna 
El  sentido  y  la  memoria  : 
Tiene  que  nos  mezcla  gloria 
En  lo  grave  de  la  pena. 

OTRA  EPÍSTOLA  EXCLAMATOtfA. 

r 

Contra  mi  los  elementos. 

El  aire  ,  fuego,  agua  y  tierra. 
Conciertan  sus  movimientos, 

Y  É  solos  mis  pensamientos 
Se  juntan  a  hacer  guerra. 
Aire  puro. 

Adrede  tornas  escuro 
El  cielo  con  tus  nublados, 
Porque  mis  penas  de  juro 
Pío  tengan  pimío  seguro , 
Mi  descuido  mis  cuidados. 

Y  tú,  fuego, 

Padrastro  de  mi  sosiego. 

Padre  de  mis  desventuras , 

Con  tus  relámpagos  luego 
barataste  mí  juego , 
1  Y  tu  luz  me  dejó  i  escuras. 
^-JOh  traidora 

Agua  turbia ,  estorbadora 

De  mi  descanso  ▼  placer! 

¿Para  qué  veníale  agora, 

Que  á  mi  reina  y  mi  señora 

Por  ü  la  dejo  de  ver? 

Tierra  dura 

Ablandóte  mi  ventura 

Porque  quedases  templada 

Pira  darme  sepulto  ra  , 

Pues  se  secó  mi  holgura 

Por  estar  boy  ui  mojada, 

¡Ota  traidores 

L  i  e  montos,  causadores 
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►esar  y  tormento ! 
>n  nuevos  ardores 
»  de  mal  de  amores, 
sintáis  io  que  siento, 
jlados! 

vea  yo  enamorados 
paso  en  que  me  veo  ; 
ando  mas  alterados , 
i  ser  sosegados 
za  de  mi  deseo, 
nia, 

s  vos  de  este  dia 
roo  que  siento úó\; 
i  vuestra  alegría,  ' 
loja  su  porfía , 
Ipais  de  cruel 
ar; 

itais  á  mirar 
»stros  ojos  apriesa 
si  quiere  escampar; 
)rnais  á  bajar, 
de  ver  que  uo  cesa ; 

lerced  desde  allá 
i  de  mi  despecho ; 
¡s,  como  yo  acá, 
iia  que  se  va 
'aróos  en  provecho; 
Hueve 

enta  donde  debe, 
mí  sangre  se  convierte, 
s  eotranus  se  embebe, 
oy  romo  la  nieve , 
¡  angustias  de  muerte 
tenido; 

o  veis  que  ha  llovido, 
pias  lágrimas  son; 
?un  loque  he  sentido, 
sgolas  han  caído 
dado  en  el  corazón. 


LLANCICOS  Y  GLOSAS. 

nsias  y  penat  mias 
ves  son  de  sufrir* 
ü  remedio  morir. 

bra  de  mi  tormento, 
)  y  vuestro  olvido 
ñora,  enflaquecido 
rzas  del  sufrimiento; 
imado  me  siento 
.  que  no  sé  decir 
;/  remedio  morir. 
e  vuestra  voluntad, 
» me  muestra  esquiva, 
larme  que  no  viví 
p*an  piedad, 
i  que  á  tanta  crueldad 
isto  á  resistir, 
)  sera  morir. 


LETRA. 

Olvidar  es  lo  mejor. 

GLOSA. 

r  dolencias  de  amor, 
r  ó  de  placer, 
>  puede  hacer, 
es  lo  mejor. 

or  una  locura 
;za  ó  de  alegría, 
memoria  se  cria 
ridar  se  cura; 
le  es  lo  |»eor, 
[>ara  guarecer 
o  puede  hacer, 
es  lo  mejor. 


Folióme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 


Par  darme  conocimiento 
Que  todo  lo  que  se  espera. 
Alcanzado  es  como  viento. 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 

Quiso  fortuna  subirme 
Al  cabo  de  mi  querer, 
No  por  hacerme  placer. 
Sino  por  mejor  herirme 
Do  mas  pudiese  doler. 
Burlóse  mi  pensamiento 
Porque  al  fin  de  la  carrera, 
Do  pensé  quedar  contento. 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 


No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuán  poco  dura. 

closa. 

Porque  sé  que  me  arrepiento 
En  fiar  de  mi  ventura 
Cuando  me  hallo  contento, 
No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuán  poco  dura. 

Cuando  viene  el  alegría, 
Tan  fuera  de  mí  se  halla , 
Que,  de  pura  cobardía, 
Apenas  oso  toca  lia, 
Porque  pienso  que  no  es  mi  a; 
Por  uno  le  pago  ciento 
Ese  rato  que  asegura , 
Y  cuando  mas  gloria  siento, 
No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuán  poco  dura. 


LETRA. 

Lo  que  quiero  me  es  contrario. 
glosa. 

Di  pura  necesidad 
Me  es  el  morir  necesario, 
Y  será  mas  piedad. 
Porque  en  esta  enfermedad 
Lo  que  quiero  mees  contrario. 

De  nunca  ser  guarecido 
Es  la  causa  muy  notoria; 
Cuantos  médicos  ha  habido 
Me  mandan  tomar  olvido; 
Yo  siempre  lomo  memoria. 
Este  engaño  y  falsedad 
Todo  va  en  el  boticario, 
Que  es  mi  propia  voluntad; 
Porque  en  esta  enfermedad 
Lo  que  quiero  me  es  contrario. 


LETRA. 

Por  el  trabajo  navego. 
Sin  te  poder  ver  el  fin. 


A  bien  ninguno  me  llego. 
Que  no  salga  al  gallarín , 
Pensando  hallar  sosiego; 
Por  el  trabajo  navego. 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 

Confiado  eu  la  bonanza, 
Yo  mismo  me  hice  guerra; 


123 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


Embarquéme  en  esperanza, 

Y  en  asomando  á  la  tierra, 
Dentro  del  golfo  me  lanza. 
A  cada  paso  me  anego , 
Por  ser  la  barca  tan  ruin ; 

Y  esperando  surgir  luego , 
Por  el  trabajo  navego, 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 


LETRA. 

Yo  misma  fui  contra  mi, 
Y  contenta  de  toser. 

GLOSA. 

Aunque  con  razón  abrí 
Las  puertas  al  bien  querer , 
En  darlas  como  las  al 
Yo  misma  fui  contra  mí, 

Y  contenta  de  lo  ser. 

Si  por  dar  consentimiento 
Al  amor,  que  es  mi  enemigo, 
Ha  sido  cruel  conmigo, 
Mi  mismo  contentamiento 
Sera  mi  mismo  castigo. 
Con  gran  causa  me  ofendí, 
No  me  debo  de  ofender; 
Que  en  dar  las  puertas  asi 
Yo  misma  ful  contra  mi , 

Y  contenta  de  lo  ser. 


LETRA. 

Defiéndame  Dios  de  mi. 

GLOSA. 

En  el  campo  me  metí 
A  lidiar  con  mi  deseo. 
Contra  mi  mismo  peleo  (7) ; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

A  tan  mortal  enemigo 
Yo  no  basto  a  resistir, 
Ni  menos  puedo  huir, 
Porque  le  llevo  conmigo. 
Rendírmele  luego  allí 
Es  un  ejemplo  muy  feo. 
En  gran  estrecho  me  veo; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

La  razón  que  me  endereza, 
Porfía  con  mi  porfía; 
Pero  vuelve  todavía 
Las  manos  en  la  cabeza. 
Y  esperar  socorro  aquf 
De  ninguno  es  devaneo; 
Pues  soy  yo  con  quien  peleo, 
Defiéndame  Dios  de  mí. 


LETRA. 

Contento  de  mi  y  de  vos. 

GLOSA. 

Ved  qué  milagro  de  Dios 
Que  pretendo  yo  de  aquí: 
Voy  sin  vos  y  voy  sin  mi , 
Contento  de  mi  y  de  vos. 

Por  lo  mucho  que  debéis, 
Mis  servicios  os  ofrezco, 

Y  lo  ñoco  que  merezco 
Manda  que  lo  desechéis; 

Y  pues  cumplimos  los  dos 
Lo  que  debemos  asi , 

Yo  voy  sin  vos  y  sin  mí  ♦ 
Contento  de  mi  y  de  vos. 

(7)  Otros  leen  esta  copla : 

Conmigo  mismo  peles. 


-  VILLANCICO. 

Alguna  vez. 
Oh  pensamiento, 
Serás  contento. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  la  guerra, 
Seis  piés  de  la  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Allí  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida. 
Ella  perdida. 
Será  bailado; 
Que  sin  cuidado 
Del  mal  que  siento, 
Serás  contento. 


VILLANCICO  DE  CHA  RAMA* 

Pues  es  tiempo  de  acabar 
La  mas  próspera  ventura, 
Buscar  quiero  lo  que  dura. 

Pocas  veces  el  amor 
Fortuna  bien  satisface. 
Porque  ella  misma  deshace 
Al  que  abraza  y  da  favor; 
Mas  ser  vuestro  servidor 
La  plaza  tiene  segura 
En  el  campo  de  ventura  ; 

Porque  en  mi  será  la  gloria 
De  serviros  tan  crecida. 
Que  acabándose  mi  vida, 
Comenzará  mi  memoria; 
Y  pues  morir  es  Vitoria 
A  quien  Un  bien  lo  aventura, 
Buscar  quiero  lo  que  dura. 


VILLANCICO. 

No  hay  mayor  mal  en  la  vida 

Que  tenella 

Al  que  le  cumple  perdeüa. 

Malo  es  mi  mal  de  sufrir. 
Mas  podríase  pasar 
Si  del  pensase  escapar 
O  esperase  de  sanar ; 
Pero  mi  mortal  herida 
Tal  es  ella. 

Que  la  muerte  huye  delta. 


LETRA. 

Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 

GLOSA. 

Las  ansias  con  que  peleo 
Nunca  las  sintió  mujer ; 
Desesperada  me  veo. 
Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 

Para  ser  jo  redimida 
Es  necesaria  mudanza; 
Pero  temo  su  venida, 
Porque  he  miedo  á  mi  esperanza, 
Tras  la  cual  ando  perdida. 
No  es  atajo,  mas  rodeo, 
Esperar  de  haber  placer; 
Porque  estoy,  cuando  lo  creo. 
Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 
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queréis  ver  ni  oir; 
\e  ir. 

GLOSA. 

íy  excusada 

>o  con  lal  hembra, 

íe  en  vos  se  siembra 

coger  nada ; 

imorada, 

o  gruñir. 


VILLANCICO 

IBA  PARTIDA  DE  OKA  DAMA  DI  RÚRCOS 
PARA  ARAGON. 

lora y  en  Aragón, 
islilla, 

brddemi  mancilla? 

creed  se  va, 
on  vos  mi  fe, 
¿qué  baré? 
uedara 
id  de  acá ; 
as  lo  á  sufrilla, 
á  de  mi  mancilla? 

ra  compasión ; 
í  be  de  senlir, 
ne  al  partir 
>lacion; 
en  Aragón, 
deis  semilla, 
áde  mi  mancilla? 

ndo  tan  penada 
lestra  presencia  , 
i  vuestra  ausencia 
ra  librada ; 
•á  doblada 
era  sencilla, 
en  Castilla. 

oos,  pnes  os  vais, 
despacio  estéis, 
os  acordéis 
» me  dejais; 
bailáis, 
maravilla, 
ti  tal  mancilla. 


)SA  DE  LAS  VACAS. 

lame  las  vacas, 
o,  y  besarte  he; 
fxame  tú  d  mí, 
e  las  guardaré. 

deque  te  pido, 
►es  engaño; 
estrés  extraño- 
i  requerido. 
io  partido 
én  le  lo  dé; 
e  tú  á  mi , 
guardaré. 

:o  de  cuidado 
>arle  mia 
nuno  daria 

scfmlado. 
)  el  ganado 

te  tíaré; 
o  tú  ú  mí, 
r  guardare. 

o  necesidad 
ste  favor, 
211  que  amor 


lia  puesto  mi  voluntad. 

Y  negarte  la  verdad  * 
No  lo  consiente  mi  fe : 

Si  no,  quiéreme  tú  así, 
Que  yo  te  las  guardaré. 

—Olí,  cuántos  me  pedirían 
Lo  que  yo  te  pido  á  ti , 

Y  en  alcanzarlo  de  mi 
Por  dichosos  se  tendrían. 
Toma  lo  que  ellos  querrían  , 
Haz  lo  que  te  mandaré ; 

Si  no,  mándame  tú  ú  mí, 
Que  yo  te  las  guardaré. 

Mas  tú ,  Gil ,  si  por  ventura 
Quieres  ser  tan  perezoso, 
Que  precias  mas  tu  reposo 

?ue  gozar  de  esta  dulzura, 
o  por  darle  á  ti  holgura 
El  cuidado  tomaré 
Que  tú  me  beses  d  mi. 
Que  yo  te  las  guardaré. 

Yo  seré  mas  diligente 
Que  tú  sin  darme  pasiou, 
Porque  con  el  galardón 
El  trabajo  no  *e  siente; 

Y  haré  que  se  conteute 
Mi  pena  con  el  jorqué, 
Que  es  que  me  beacs  tú  d  mi, 
Que  yo  te  las  guardaré. 


villancico. 

Allá  miran  ojos, 
A  do  quieren  bien. 

Y  bien  que  mirando 
Buscan  su  dolor, 
Fuérzalos  amor 

§ue  estén  de  su  bando 
digan  callando 
La  causa  por  quién, 
A  do  quieren  bien. 

Es  fuerza  mirar 
Donde  hay  afición, 

Y  el  que  sin  pasión 
Lo  puede  dejar 
Podrá  se  llamar 
Amor  de  almacén. 
Pues  no  quieren  bien. 

Amor  lisonjero 
No  puede  forzarse, 
Ni  no  declararse 
Si  es  falso  y  ligero; 
Mas  el  verdadero 
No  sufre  desden 
Con  quien  quiere  bien. 

Que  amor  es  la  prueba 
De  la  piedra  imán: 
Los  ojos  se  van; 
Después  que  los  ceba , 
Tras  si  se  los  lleva, 

Y  el  alma  también , 
A  do  quieren  bien. 

De  aqui  mil  enojos 
Nos  suelen  hacer, 
Por  poco  placer 
De  solos  los  ojos, 

Y  que  sus  antojos 
Tormento  nos  dén 
Por  quien  quiere  bien. 
Señora ,  los  dos 
Erramos  el  tiro, 

Y  siempre  á  vos  miro, 

Y  nunca  á  mi  vos. 
Maldígame  Dios 
Si  no  os  quiero  bien 
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VILLANCICO. 


No  pueden  dormir  mis  ojos, 
No  pueden  dormir. 

Pero  ¿cómo  dormirán 
Cercados  en  derredor 
l)e  soldados  de  dolor. 
Que  siempre  en  armas  eslán? 
Los  combales  que  les  dan , 
No  los  pudiendo  sufrir, 
No  pueden  dormir. 

Alguna  vez,  de  cansados 
Del  angustia  y  del  tormento, 
Se  duermen  que  no  lo  siento; 
Que  los  hallo  trasportados ; 
Pero  los  sueños  pesados 
No  les  quieren  consentir 
Que  puedan  dormir. 

Mas  ya  que  duerman  un  poco, 
Están  tan  desvanecidos, 

?ue  ellos  quedan  aturdidos , 
o  poco  menos  de  loco : 
Y  si  los  muevo  y  provoco 
Con  cerrar  y  con  abrir, 
No  pueden  dormir. 

CANCION, 

Mis  ojos, ¿qué  os  merecí , 
Que  buscáis  ambos  á  dos 
Alegría  para  vos 

Y  congoja  para  mi? 

Vosotros  vivís  mirando. 
Yo  muero  porque  miráis; 
Cuanto  vosotros  gozáis 
Yo  lo  pago  deseando. 
Claro  me  parece  aquf 
Que  tiene  ordenado  Dios 
Que  no  podáis  vivir  vos 
Sin  que  me  matéis  d  mí. 

CANCION. 

Consuélate,  corazón. 
Puesto  que  tengas  gran  pena; 

£ue,  aunque  es  tuya  ta  pasión , 
i  culpa  delta  es  ajena. 

Si  el  no  quererte  tu  amiga  (8) 
Es  causa  que  vivas  triste, 
Consuélese  tu  fatiga 
Con  que  no  la  mereciste. 
Ventura,  que  no  es  rnzon, 
Es  quien  tu  pesar  ordena ; 
Ruin  es  la  consolación , 
Pero  tómala  por  buena. 

CANCION. 

Aquel  caballero,  madre, 
Como  d  mi  le  amero  yo, 

Y  remedio  no  le  dó. 

Él  me  quiere  mas  que  á  si, 
Yo  le  malo  de  cruel ; 
Mas  en  serlo  contra  él 
También  lo  soy  contra  mi. 
De  verle  penar  asi 
Muy  penada  vivo  yo, 

Y  remedio  no  le  dó. 


CANCION. 

No  se  excusa  la  pasión 
Que  se  gana  de  miraros; 
Vorque  veros  y  olvidaros 
Imposibles  cosas  son. 

Caro  nos  cuesta  la  gloría 

(8)  Otras  ediciones  dicen : 

Si  dejarte  ta  aml|i. 


De  ver  vuestros  ojos  bellos. 
Pues  nos  queda  4  cansa  dellos 
Lastimada  la  memoria , 
Y  el  cuitado  corazón 
En  perpetua  obligación 
De  penar  y  desearos; 
Pojrque  veros  y  olvidare* 
Imposibles  cosas  son. 

CANCION. 

La  causa  de  mis  enojos 
Es  tan  dulce ,  que  me  suele 
Consolar  cuando  mas  duele. 

Contra  mi  triste  ventura 
La  razón  tanto  porüa , 
Que  en  la  mas  grave  tristura 
Siento  mayor  alegría ; 
Crece  mi  mal  cada  dia , 
Mas  la  causa  dél  me  suele 
Consolar  cuando  mas  duele. 

CANCION. 

No  debe  nadie  fiar 
En  el  amor  lisonjero, 
Pues  el  que  es  mas  verdadero 
No  puede  mucho  durar. 

No  es  muy  pl ático  en  amores 
Quien  de  amor  recibe  daño , 
Pues  pocos  cumplen  el  año 
Sino  a  costa  de  dolores ; 
Y  el  que  se  quiere  engañar. 
Apercíbase  primero 
Que  el  falso  ni  el  verdadero 
No  puede  mucho  durar. 

GLOSA 

DE  LA  BELLA  MAL  MARIDADA  (9). 

Mal  casada  sin  ventura , 
¿Qué  te  vale  tu  lindeza? 

(9)  Machas  son  las  glosas  que  te  baa  hecho  del  m 
Bell*  mal  maridada.  Entre  ellas  están  las  que  *• 

de  Gregorio  Silvestre,  imitador  de  Ctsmixio.  Véate  i 
glosas : 

¡Qué  desventara  ba  venido 
Por  la  triste  de  la  bella, 

8ue  como  en  las  del  partido 
acen  ya  todos  en  ella. 
Teniendo  propio  marido ! 

No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada ; 
Como  quien  no  dice  nada. 
Se  ponen  luego  a  glosar 
La  bella  mal  maridado. 

Luego  va  la  glosa  perra 
Til,  que  no  vale  tres  higos. 
Dando  en  la  bella,  y  no  en  tierra 
Como  en  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos. 

Veréis  disparar  allí 
Las  trece  de  la  hermandad » 

Y  el  que  mas  mira  por  si 
Arroja  ana  necedad 

De  las  mas  Undas  que  ti. 

Pues  no  es  de  tener  querella 
Que  en  sirviendo  a  una  catada, 
Aunque  no  lo  sea  ella . 
A  la  segunda  embajada 
Va  la  glosa  de  ia  bella. 

Preguntóos,  decid ,  señores, 
¿No  tomará  gran  fatiga 
Con  tan  falsos  servidores 
La  que  fuere  vuestra  amiga. 
Si  habéis  de  tomar  amoretl 
¡Oh  bella  mal  maridada, 
Ya  que  a  manos  bas  venido 
Mal  casada  y  mal  glosada , 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tu  marido; 
Si  ello  va  por  mas  errar, 

Y  vos  lo  queréis  asi , 
Ventaja  bago  yo  aquf ; 

Y  asi ,  para  mal  glosar , 
Vida  na  dejéis  é  mi. 


Ocasiones  de  tristeza 
Ta  beldad  y  hermosura. 
Pira  ser  mal  empleada 
Mas  (e  valiera  ser  fea , 
Pues  se  ve  y  se  desea 
La  bella  mal  maridada. 
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Si  c  mortal  miña  ferida. 
No  me  chore  ya  níngnein , 
Si  erre  en  ser  omicida ; 
Acerté  en  perder  a  vida. 
O  erro  meu  daño  tein , 
O  acería  mentó  tambe  in. 


Por  tiempo  tan  mal  perdido 
Es  muy  justa  tu  pasión , 
A  la  cual  dan  ocasión 
Las  fallas  de  tu  marido. 
Lastima  tengo  de  tí , 
Que  te  fué  cruel  amor, 
Siendo  la  rosa  y  la  flor 
De  la*  linda*  que  yo  vi. 

Yo  de  verme  en  tu  cadena 
Ya  no  me  duelo,  porque 
Sé  que  presto  moriré , 
Según  me  pena  tu  pena. 
Bastas  tú,  siendo  mirada, 
Para  excusarme  la  muerte ; 
Mas  cuando  alcanzo  de  verte 
Véote  triste  y  enojada ; 

Por  lo  cual  quedan  mis  ojos, 
Con  la  sobra  del  pesar, 
Obligados  á  llorar 
Los  nublos  de  tos  enojos. 
Tú  penas  en  verte  asi , 
Yo  muero  por  tus  amores , 
Y  el  menor  de  tus  dolores 
Es  gran  dolor  para  mí. 


MOTES. 


CABALLERO  QOE  HABIÉNDOSELE  CASADO  SO  DAMA  , 
POR  DISIMULAR  SO  PESAR  SACÓ  ESTA  LETRA. 

Rompiéronse  las  cadenas 

Y  acabáronse  mis  penas. 

Estos  grillos  ó  cadenas 
Que  decís  que  se  quebraron , 
Es  verdad,  pues  que  cortaron 
La  esperanza ;  mas  tas  penas 
En  su  lugar  se  quedaron. 

Y  el  ser  libre  es  que  dejastes 
Mal  con  fln  por  mal  eterno , 
De  suerte  que  no  os  soltastes, 
Como  escribís ,  mas  trocasles 
Purgatorio  por  inlierno. 

Mas  si,  como  lo  decís, 
No  se  os  da  por  ello  nada. 
Ya  mostráis  y  descubrís 
Haber  vivido  engañada ; 
Con  vos  esta  á  quien  servil. 
De  lo  cual  bien  se  vengó 
Hiriéndoos  de  tiro  franco, 
Pues  luego  que  lo  sintió, 
Como  a  i  eneldo,  os  dejó 
Al  tiempo  mejor  en  blanco. 

¿Deste  lazo  asi  quebrado 
No  sabéis  qué  digo  yo? 
Que  quebró  lo  mas  delgado , 

Y  que  la  dama  os  soltó 
Por  hombre  ya  sentenciado. 
Huistes  de  las  pasiones 
Por  aquel  mismo  lugar 
Por  do  huyen  los  ladrones, 
Que  les  quitan  las  prisiones 
Al  tiempo  del  justiciar. 

MOTE  DE  UNA  DAMA  ,  EX  PORTUGUES. 

O  erro  meu  daño  tein , 
O  acer  lamento  tambein . 

Si  meu  mal  e  mal  sobejo, 
A  gloria  delle  sobeja 
Si  son  dondo  meu  desojo, 
A  causa  del  ó  deseja , 


EN  CASTELLANO. 

De  cuanto  daña  y  estraga 
Amor  y  vuestro  desden , 
De  fe  que  tan  mal  se  paga , 
De  mi  Üera  y  cruda  llaga 
O  erra  meu  daño  ten. 

Pero  visto  qne  se  gana 
Una  pona  lan  ufana 
Cual  es  la  causa  por  quien 
La  misma  culpa  ine  sana , 
Porque  es  yerro  de  do  mana 
O  acertameiUo  tamben. 


MOTE  DE  UN  CABALLERO, 

Dame,  Dios,  con  que  me  olvide. 
Mi  seso  cuenta  me  pide 
Porque  me  olvidé  de  mi  (10); 
Mas  yo  le  respondo  asi : 
Dame ,  Dios ,  con  que  me  olvide. 

Hame  dado  tal  porfía 
En  mi  cuidado  mi  pena , 

8ue  por  la  memoria  ajena 
ago  ajena  de  la  mía ; 
Mas  si  con  esto  se  mide 
El  bien  que  nace  de  aquí, 
Muy  justamentede  mi 
Me  da  Dios  con  que  me  olvide. 

DE  DOÜA  PETRONILA. 

De  mi  sola  no  quejosa. 

Aunque  guerra  peligrosa 
Muy  sin  peligro  me  deja 
Con  queja  de  quien  me  queja, 
De  mi  sola  no  quejosa. 

De  infinitos  combatida 

Y  de  roí  solo  guardada , 
Cuanto  mas  mas  guerreada, 
Dos  tanto  menos  vencida. 
El  qae  mas  Cerca  se  osa 
Llegar  á  mi ,  roas  se  aloja , 

Y  del  qu  josa  me  deja, 
De  mi  sola  no  quejosa. 


MOTE  DE  UNA  DAMA. 

¿Quien  de  amores  se  mantiene, 
Como  yo  T 

No  pensé  que  tal  mal  en 
Cuando  por  vuestra  me  di ; 
Mas  ya  que  lo  consenti , 
Aunque  por  mi  culpa  muera, 
No  tengo  queja  de  mi. 
Mas,  aunque  deste mal  viene 
Descanso  a  quien  lo  buscó. 
Harta  desventura  tiene 
Quien  de  amores  se  mantiene. 
Como  yo. 

DE  OTRA  DAMA. 

Lo  imposible  quiero  yo , 
Porque  sé  que  no  ha  de  ser. 

Cuanto  por  mi  se  desea 
Huye  do  jamás  se  vee ; 

(10)  En  otras  ediciones  se  lee: 

Porque  me  oltidd  á  naL 
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Basta  que  yo  lo  desee 
Para  que  nunca  lo  vea. 
Y  pues  tengo  cierto  el  no 
En  cuanto  puedo  querer, 
Lo  imposible  quiero  yo 
Porque  sé  que  no  ha  de  ser. 


MOTE  DE  OTRA  LOCA. 

Lo  m$  yo  quiero  es  posible; 
imposible  pues  no  es. 

Grave  se  hace  y  terrible 
Cuanto  por  mi  se  procura 
Que  para  quien  jsc  aventura 
Lo  que  jo  quien»  es  posible. 
I*ar«  mi  da  de  través 
Todo,  pues  minen  sucede 
Es  posible,  pues  ser  puede. 
Imposible  pues  no  es. 

■OTE  DE  UN  CABALLERO. 

Quien  calla  y  sirve, 
Mucho  pide. 

GLOSA  DE  UX  COMPETIDOR,  POR  MANDADO  DE  LA  DAMA. 

Tibio  parece  que  está 
El  corazón  que  no  clama ; 
Q'ttel  que  calla  y  sirve  dama , 
Mmltopideyppcoda. 

La  verdadera,  pasión 
Mal  se  calla  si  no  es  poca  v 
Porque  es  el  ea no  la  lioca 

Y  alquitara  el  corazón. 
Del  dolor  que  queda  allá 
Da  voces  el  que  bien  ama ; 
Que  el  que  talla  #  sirve  dama, 

V  >  h  pide  y  poco  da. 
Y  aunque  redame  des 

Jamas  tWhe  ser  oíd", 
Porque  el  tormento  lio, 
Luego  se  muestra  quié 
Lo  eme  fuere  son*  ra 
Desde  la  primera  Duna 
Que  eí que  calla  y  sirve  dama , 
Mucho  pide  y  poco  da. 


k  UNA  LIBREA  DE  VERDE  OSCURO  Y  LEONADO. 

En  colores  se  declara 

El  color  de  mi  vemura 
One  la  esperanza  es  escura , 
TOO  la  congoja  clara. 
Vestí  me , como  merezco , 
De  dos  paños  en  qoe  veo 
Escuro  ii  ■  que  deseo 
Y  claro  lo  que  padezco. 

Pero  bien  considerado 
Lo  que  se  gana  y  se  pierde, 
Cuanto  píenlo  con  Jo  verde 
Cobro  con  lo  leonado* 
Asi  que*  quedo  contenió 
f  km  Id  suerte  que  me  tierna ; 

«a. 


CON  OTRA  LIBREA  VERDE  Y  AMARILLA. 

En  la  mayor  esperanza 
Sació  desesperacím 
A  mí  triste  corazón. 

Como  mancha  que  cayó 
En  tu  mas  preciada  ropa  . 
Como  la  nave  que  topa 
En  el  puerto,  y  se  perdió; 
Asi,  lia  pensarlo  yo, 


es. 


Ful  causa  perdición 

La  cosa  que  mas  amé 
Y  que  mas  me  quiso  a  mi , 
En  n ii  punto  fa  penli 
Cuando  menos  fo  pensé. 
Pomo  temer  lo  que  fué 

líe  ib  loriat  pasión 

A  mi  triste  corazón. 


■OTE. 

Saldrá,  Dios  enhorabuena , 

El  triste  cuidado  mío 
Deste  monte  . 
Vestido  de  un  atavio, 
De  que  le  viste  mi  pena. 
De  seda  parda  pon.  ■ , 
Por  do  trabajo  empieza, 
Caperuza  en  la  cafaexa, 
Con  un  mote  que  di  ra : 
Porque  no  pueda  huilla. 

De  raso  pardo  será 

Y  de  terciopelo  veril-,'. 
En  q  ti  o  aforrado  vendrá 
El  sayo,  pues  que  se  pi. 
La  esperanza  que  en 

Con  solo  el  trabajo 
Voy  d  caza; 
Que  la  esperanza 
Itéjtf  me,  pai       o  alcanza, 

De  raso  verde  el  capote» 
De  pelo  verde  aforrado. 
El  de  encima  acuchillado, 

Y  por  su  causa  este  mote  :  - 
Pues  ya  me  faltó  ta  una. 

Na  hay  qné  esperar  en  n¡n¡ 

La  cinta  de  terciopelo 
Verde  con  c  j  Ln  ig  colgados , 
Que  muestran  su  desconsuelo. 
De  esmalto  ne^ro  asmar 
Con  esui  letra  de  duelo 

Acabóse  mí 

Lleva  también  un 


Con  cabos  de  su  mancilla. 
Verdes  con  borla  amarilla, 
En  que  deefara  so  mal : 

Matóme  quien  te  maté. 
Otando  t  it  o  mt  dejó. 

Déla  ballesta  el  tablero 
De  color  de  mi  congoja , 
La  ver^a  de  negro  acero  ( 
La  cuerda  de  seda  floja 
Verde,  con  que  desespero. 
Verde  aljaba  llevará , 
Dentro  tiros  amarillos, 
Erbolados  los  caequillos. 
Con  tetra  que  soltara : 

Sotos  das  palmo m  alcanza 
Cuando  lira,  f  estos  son 
Desde  el  ojo  al  corazón. 


LETRA. 

AL  ALJABA. 

No  es  engaño  lo  de.  fuera ; 
Que  dentro  va  con  que  muera. 
Serán  verdes  los  calzones, 

Z,qi:ilO."i  df  \t  ide  Sfd», 

Domisdesestieracioíies 
Di  en  por  el  cabo  ver  ¡Hftda 
Quien  bien  sabe  de  pn>  iones. 
Y  porque  oo  os  espantéis 
Sí  esperanza  le  calzó, 
La  razón  que  e  mus  i  A 
Bu  el  mote  la  veréis . 
Porque  huya  de  tenelín. 


SL-KiSO. 

«ñora,  me  soñaba 
ño  que  no  debiera : 
r  mayo  me  hallaba 
ligar  do  mírala 
jy  linfa  ribera  „ 
4b.  florida  y  I Milla, 
miralla  y  da  veJIa 
lados  deseche 
o  ti  uno  quedé 
ande,  por  gozar  del  la. 
emerque  nllé  podría 

ñas  me  parecía 
gozaban  mis  ojos, 
as  rosas  jr  llore* 
an  los  ruiseñores 
andrias  y  otras  aves, 
ncs  dulces  suaves, 
ando  sus  amores, 
t  muy  clara  corría , 
rena  al  parecer 
lee  si  se  bebía 
lyor  sed  me  ponía 
¡a  de  beber- 

árboles  Megata  f 
¡is  ramosa  tul  aba 
yiro  sereno 
ianso(  lorio 

hojas 

ando  donde  me  echar, 
me  del  camino, 
para  holgar 
j  sabroso  lugar 
mbra  de  un  espino; 


ré  que  SUS  espinas 
ís  y  clavel  linas 
íeron  para  mi. 
ín ,  que  ninguna  cosa 
*er  y  de  alegría , 
ihle  nisahroca, 
i  fresca  y  hermosa 

me  ta Necia, 
i  sueño  no  liviano, 
egre  y  lan  ufano 
tu  me  sentía 
MCa  pensé  que  había 
liarse  a  Mi  el  verano, 
sde  mi  pensamiento 
a  ríoco  me  bailé, 

durnJi^dQ  comento, 
*  de  mi  tormento 
v  sueño  quebré , 

que  In  ribera 

montaña  fiera, 
►pera  de  subir, 
no  espero  salir 
tivo  hasta  que  muera. 

AUSKNCIAS. 

1  punto  que  me  distes 

a  me  l;>  quítustes, 
1  cora  ton  llevaste* 
erpo  que  despedís  les. 
cíerou  las  ponas 
f loria  se  sembró 

 'I",  IrtsL.' wi, 

do  con  las  setenas. 

UNA  PARTIDA  FUERA  DE  ESPAÑA. 

cruel  de  n.í  conmigo ! 
¡e  vov?  Dónde  me  alejo, 
iado? 

>  soy  tan  mi  enemigo, 
e  parlo  de  do  dejo 


OBRAS  DE  AMORES. —  LIBRO  PRIMERO. 

Mí  cuidado? 

¡Oh  pies  míos!  ¿dónde  vais 
Sin  mi  por  tierras  ajenas, 
Tan  extrañas? 
Decí,  ¿adúnde  me  lleváis, 
Dejándome  alta  en  cadenas 
Las  entrañas! 

Ojos  míos  corporales , 
Que  no  veis  á  quien  os  suele 
Consolar, 

Verted  lágrimas  leales, 
Porque  en  algo  se  consuele 
Mi  pesar. 

Ojos  del  entendimiento, 
One  II  vais  siempre  presente 
Mi  deteo, 

fWart  sin  impedimento 
De  la  imagen  excelente 
Que  no  veo. 

¡Oh  pecho  donde  se  encierra. 
MidoW  y  penas  tañías, 
Tan  sangrientas, 
Pues  dentro  tienes  tal 
Di,  ¿por  qué  no  te  ~- 

Y  revientas! 
]  Oh  pensa 
Une  un  me 
fío  me  Jejas 

Dame  im  poen  de  reposo; 
No  seas  tan  diligente 
Con  tus  quejas. 

Oh  suspiros  engendrados 
De  las  anuías  y  pasión 
Del  senüdo 

Salid,  salid  aquejados; 
Dad  desean  so  a 
Afligido. 
Tristezas  y 
Que  yo  de  mi 
Busco  y  llamo, 
Ayudadme  en  estos  dias 
A  sentir  la  soledad 
^De  quien  amo. 

;  Oh  partida  acelerada! 
Oh  cochillo  de  dolor 
Lastimero! 

Partirás,  por  ser  forzada, 
La  vida,  mas  no  el  amor 
Verdadero. 
Ene  cuerpo 
Podra,  por  ser  tu 
Apartarse; 

Que  el  ánima  no  mudable 
Anies  quedará  fin  él 
Que  mudarse, 

Vos,  mi  fe.  qne  conteníala 
En  la  letra  que  comienzan 
Mis  amo iv* 

Pues  en  su  poder  quedáis , 
.  ^'i>ln-:>l  l-  ■  i r j .  la  misan 
Mis  dolores. 

V  sHrie  tan  importuna  > 
Pues  sois  con  justo  den 
Su  cautiva , 

Que  otra  fe  jamás  ¡diurna 
No  se  ap/isenleeii 
Mientra*  viva 
*     Ulr  mu  y  lie  1  corazón  mío, 
Que  puedas  all(t  en  servicio 
De  mi  dueño 
En  iu  lealtad  con  tío 
Que  tiaras  liten  d  olicio 
Que  te  enseñti 
Pío  te  dolerás  de  tí 
Pues  (¡n  i  n  Jondee)  tormento 
Se  le  paga; 
Pero  duélete  de  mi, 

8ue  do  quiera  que  estoy  siento 
rada  llaga. 

¡  Oh  descanso  en  que  me  vi , 
Que  un  día  solo  en  mi  mano 
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lieposaste! 
Pierio  no  le  merecí  , 
Pues  reñiste,  y  Un  I 
He  dejaste. 
Día  de  mayo  postrero, 
Que  fia  y  comienzo  fuiste 
De  mi  gloria, 

Cuanto  entonces  placentero , 
Tanto  me  es  agora  triste 
Tu  memoria. 

Oh  mi  reina  y  mi  señora ! 
Pues  os  he  sido  en  presencia 
Fiel  amante 

Sedme  tos  laminen  agora 
En  ios  peligros  de  ausencia 
Muy  constan  le, 
Por  la  fe  que  me  debéis 

Y  por  el  fnegíi  en  rendid  o 
Qne  en  mi  arde 

Ub  suplico  que  os  guardéis 
De  ofenderme  cpn  olvido, 
Aunque  larde. 

Con  vos  queda  mi  ventura  p 
Mi  descanso  y  mi  placer 

Y  mi  altaría ; 
Va  conmigo  mis 
Para  siempre  i 
Compañía. 
Muy  buena  < 
LU:Tü  <  n  írtvj.  i 

De  contino 

Que  en  vuesl  ra  contemplación 
( ^oii  vos  me  voy  razonando 
De  camino. 


A  G XA  DAMA  QCE  SB  ENOJÓ  POBQüF  NO  Fütf  VISITADA 
ES  UJIA  PARTIDA. 

Vuestro  enojo,  reina  mía, 
Merced  fué.  pites  que  me  fué 
Mensajero  de  la  fe 
Que  vuesamerced  tenía. 

Y  aunque  con  él  me  pusiste* 
En  tinieblas  de  dolor. 
Extremado  es  el  favor 

One  en  tomarlo  me  n  i  cístes. 

Mi  culpa  no  me  dolió, 
Pues  de  culpa  estaba  ajena ; 
Mas  lastimóme  la  pena 

?ue  vuesamerced  tomó, 
niel  fuislesen  ser  brava 
Con  quien  no  sal>e  ofenderos; 
(Jue  el  pecado  de  no  veros 
Con  él  mismo  se  pagaba. 

Mas,  con  enojo  ó  sin  él , 
Siempre  mnna  de  vos  gloría, 
Pues  vnesi  ra  dulce  memoria 
Cuando  amarga  Uene  miel. 
Si  estando  sañuda  j  grave 
Hacéis  obras  de  señora  * 
¿Qué  tales  serán  agora, 
Que  os  mostráis  dulce  y  suave? 

Tras  nublado  de  braveza 
Am  necio  claro  dia, 
Por  lo  cual  es  mi  alegría 
Mayor  que  fué  la  tristeza. 

Y  en  fin,  de  tanta  anni  retira 

gucdo1  en  verme  perdonado, 
i  mas  híenavcnínnid'i 
De  cuantas  tieucn  ventura 

Por  bienes  tan  entéranos, 
Do  te  lavan  mis  mandilas, 
Quiero  besar  de  rodil  as 
Esas  angéKcas  manos 
En  la  cuales  aposento 
El  fin  del  Ideo  que  poseo, 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

A  Ü7ÍA  DAMA  QUE  ESTANDO  ti  «ALO  SE  TU»  i  IAI 

En  mas  peligro  dejais 
Mí  vida  que  la  hallaste*; 
De  una  muerte  me  líbn  tes, 

Y  en  mi  l  juntas  me  dejáis. 
La  salud  que  en  la  venida 
De  vuesamerced  cabré , 
Prestada  dirá  que  fué,  . 
Pues  ta  pierdo  en  ta  partida. 

Asi  que,  podré  loarme 
Que  sané  para  morir, 

Y  me  ni  ci  si  es  vivir 
Para  de  nu^vo  matarme 
Pero  yo  quedo  contento 
Con  mi  muerte  que  sea  asi ; 
Que  en  venir  después  que  os  \\ 
Tan  dulce  es,  <¡ 


eti  que  | 
Utiftll'0  tj 

10  el  peusamicuto. 


Elf  OKA  PARTIDA  DE  LA  CORTE  PARA 

A  las  tierras  de  Madrid 

Hemos  de  ir; 

Todos  hemos  de  morir. 

A  perct  b  iil ,  cortes  a  nos , 
Las  armas  del  sufrimiento; 
Que  el  peligro  y  el  tormento 
Ya  tos  tenemos  cercanos, 
Üe  sus  poderosas  manos 
Es  ferro  pensar  huir  ; 
Todos  firmas  de  morir 

Por  condenadas  tener, 
Si  el  corazón  no  es  muy  í 
Las  vidas  para  la  muerte, 
Las  entrañas  á  merced. 
En  las  almas  proveed ; 
Que  i  la  hora  del  partir 
Todos  hemos  de  morir. 

En  esta  guerra  mortal 
Soldados  son  tos  dolores, 

Y  el  amor,  con  sus  amores, 
Es  capitán  general 
Puestos  en  un  memorial 
Tiene  tos  que  tía  de  herir. 
Todos  hemos  de  morir. 

En  el  trance  que  se  espera, 
Decid,  i  morirá  Escalante? 
Ya  no,  porque  mucho  ante 
Pagó  la  deuda  postrera. 
SI  muriera  si  viviera, 
Mas  murió  para  vivir. 
Lot  vinos  han  de  morir. 

¿Figueroa  morirá 
Cuando  esta  nueva  se  cuente? 
Si,  si  la  Mttt  que  siente 
l-edeju  ile-ar  alli, 
Ausencia  le  matura. 
Que  no  la  podrá  sufrir 
Sin  matarse  6  sin  morir. 

TI  ncyt'siá  departida. 
Dicen  que  para  Madrid ; 
Parte  de  Valiadolid, 
Yo  partiré  de  la  vida. 
Moriré  de  recaída , 
Partiendo  para  partir 
Segunda  vez  ú  morir. 

La  primera  vei  morf 
Muerte  de  sota  muJania, 

Y  en  virtud  de  la  esperan*.* 
De  vivido  hasta  aquí, 
Alejándome  de  ahí : 
Ansias  que  no  sé  decir 

Me  condenan  d  morir* 

Dentro  me  abraso  de  fuego, 
Defuera  muero  de  frío; 
Cuanto  de  vos  me  desvio, 
Tanto  á  la  muerte  me  JIcro. 


OBRAS  DK  AMORES.— LIBRO  PRIMERO. 


De  tan  peligroso  juego 
Ks  imposible  salir 
Menos  que  para  morir. 

Mi  deseo  vivirá , 

8ue  va  por  otro  camino 
aminando  de  comino, 
Do  vuesamerced  está. 
El  cuerpo  quedará  acá , 
Que  es  pesado  para  ir 
Y  propio  para  morir. 


JOtCE  MANRIQUE ,  DE  LAS  CONDICION  F.S  DE  AUSENCIA. 

Quien  no  estuviere  en  presencia  , 
No  tenga  en  fe  confianza 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trabaje  P°r  **r  presente ; 
Que  cuan  presto  fuere  ausente , 
Tan  presto  será  olvidado. 

Y  pierda  toda  esperanza 

Quien  no  estuviere  en  presencia; 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

>SA  DE  LA  PRECEDENTE,  k  UNA  DAMA  DESAGRADECIDA . 

La  muy  sobrada  razón 
Que  tengo  de  estar  quejoso 
lie  bace  ser  malicioso. 
Sin  ser  de  mi  condición. 

Y  si  merezco  por  ello, 
Por  sor  mérito  bacollo, 
Merced  delante  de  Dios, 
Dense  las  gracias  á  vos, 
Que  habéis  sido  causa  dello. 


£1  texto  mas  amortado  de  Jorge  Manrique  dice: 

No  tenga  fe  en  esperanza. 
)rio  Silvestre,  que  parece  qne  quiso  competir  con  Casti- 
glosó  también  esta  copla  del  modo  siguiente: 

Quien  ama, sirve  y  padece, 
Gaoa  favor  y  afición 
Si  porAa  y  permanece ; 

Y  por  la  misma  razón 
Quien  no  parece  perece. 

Asi  que,  en  esla  dolencia, 
Por  bien  qne  baya  sido  amado, 
Poede  aparejar  paciencia 

Y  darse  por  olvidado 

Quien  no  estuviere  en  presencio. 

Haca  el  qae  ama  su  cuenta 
A  menta  de  estar  presente , 

Y  si  quita  o  acrecienta , 
Perdone ;  qne  estando  ausente , 
El  amor  también  se  ausenta. 

Juntos  andan  en  la  danza 
OUido  y  apartamiento; 
Por  eso  quien  seso  alcanza , 
Si  quiere  vivir  contento , 
5*  tenga  fe  en  conflama. 

Como  el  natural  calor 
Es  canta  de  nuestro  ser, 
La  vista  loes  del  querer; 

Y  asi,  se  araba  el  amor 
Kn  acabándose  el  ver. 

Memoria  y  dulce  esperanza 
Se  parten  si  os  partís  vos  , 

Y  a  suplir  esta  tarda  rúa 
Kntran  otras  cosas  dos, 
Que  son  olvido  y  madama. 

No  hay  otro  tan  mal  partido 
En  iodo*  los  dd  amor 
Como  ser  aborrecido 

Y  tener  competidor 
Presciado  y  favorecido. 

De  competencia  y  ausencia, 
Mirados  bien  los  tenores, 
Sin  ninguna  conferencia 
Se  verán  qne  son  peores 
Las  condiciones  de  ausenáo% 


I 
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Si  algún  favor  alcanzamos 
De  la  dama  á quien  servimos, 
Muy  seguros  nos  punimos. 
Mas  muy  peligrosos  vamos ; 
Porque  todas  en  ausencia 
Son  de  tan  buena  conciencia , 
Que  esta  seguro  á  lo  menos 
De  llorar  duelos  ajenos 
Quien  no  estuviere  en  presencia. 

Y  aunque  asf  va  declarado 
Por  perdido  el  que  se  va , 
No  por  eso  el  que.  se  está 
Se  na  de  contar  por  ganado ; 
Mas  guarde  tal  ordenanza 
Cualquiera  que  seso  alcauza : 
Si  está  auseute  desespere, 

Y  si  presente  estuviere, 
So  tenga  en  fe  confianza. 

Porque  asi  Dios  las  crió 
Sujetas  á  liviandad , 
Que  no  hay  mas  seguridad 
Con  su  sí  que  con  su  no. 

Y  en  su  mudable  privanza 
Los  principios  dan  holganza 
Mientra  el  daño  no  está  claro ; 
Mas  los  fines  cuestan  caro , 
Pues  son  olvido  y  mudanza. 

Olvido  de  lo  servido. 
Mudanza  de  lo  alcanzado, 
Engaño  de  lo  esperado, 
Palla  de  lo  prometido, 
Nuevo  enojo  y  diferencia. 
Sobre  cuernos  penitencia : 
Estas  y  otras  tales  son , 
Puestas  va  por  condición. 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Mas  con  todos  estos  males 
C oo  que  dan  causa  de  pena , 
Una  cosa  tienen  buena, 
Que  no  son  interesales. 
Gentil  hombre  el  requebrado, 
Muy  galán  y  bien  hablado , 
Méritos  son  muy  livianos ; 
Que  ha  de  ser  largo  de  mauos 
Quien  quisiere  ser  amado. 

No  que  el  dar  haga  mas  sana 
La  intención  de  la  mujer; 
Que  lo  que  se  ledió  ayer 
Ya  es  olvidado  mañana. 
Mas  que  lue^o  incontinente 
Que  algo  les  dan  nuevamente , 
El  que  con  ello  ha  servido , 
Antes  que  venga  en  olvido, 
Trabaje  por  ser  presente. 

Porque  burlan  sin  temor 
Al  que  un  poco  se  desvia, 

Y  no  tienen  cortesía 

Con  quien  no  tienen  amor. 
La  mas  verdadera  miente , 

Y  el  que  de  burlas  se  siente , 
De  ser  burlado  se  guarde ; 
Que  no  lo  será  mas  tarde 

Que  cuan  presto  futre  ausente. 

Y  es  engaño  de  amadores 
Fundarse  en  cosa  pasada ; 

8ue  ellas  no  tienen  en  nada 
uanto  hacen  por  amores. 

Y  asi  olvidan  lo  pasado , 

Que,  aunque  sea  haber  llegado 
Al  fin  del  mayor  estrecho. 
Tan  presto  como  fué  hecho 
Tan  presto  será  olvidado. 

Y  lo  que  es  mas  de  reír, 
Hay  muchas  que  piden  celos 
Por  quitarnos  los  recelos 
De  su  burlar  y  mentir. 


Pero  de  haber  buena  andanza, 
Habiendo  alguna  tardanza  > 
Ni  de  haber  firme  favor, 
Desconfíe  el  amador 

Y  pierda  toda  esperanza. 

No  que  afición  les  Fallezca , 
Porque  muchas  quieren  bien 
Mientras  no  se  ofrece  quien 
Más  v  mejor  les  parezca ; 
Mas  habiendo  competencia , 
Tienen  tan  ancha  licencia 
En  mudarse  y  en  negar, 
Que  las  ha  de  perdonar 
Quien  no  estuviere  en  pretenda. 

No  nos  niegan  por  bondad 
La  merced  que  les  pedimos, 
Sitio  porque  no  cupimos 
En  suerte  á  su  voluntad; 

Y  aunque  quepa  la  libranza ,  , 
No  hagáis  dello  confianza. 
Querellas,  mas  nocreellas; 
Sus  obras  aborrecellas, 
Pues  son  olvido  p  mudanza. 

Ser  verdad  que  no  hay  amigos 
Al  muerto  y  al  que  se  va, 
Harto  bien  probado  está 
Con  tan  mudables  testigos ; 
Que  en  vestirse  de  paciencia 
Pone  luego  diligencia, 
La  que  mayor  pena  siente. 
Por  guardar  con  el  ausente 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Veis  aquí  va  la  verdad, 
Sin  que  aella  un  punto  salga, 

Y  ella,  Señora,  me  valga 
Como  nova  la  mitad. 

Y  si  algunas  he  ofendido 
Por  haberme  asi  atrevido, 
De  vos  deben  ser  quejosas , 
De  quien  todas  estas  cosas 
A  mi  costa  he  deprendido. 
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pero  quisieron  perder  la  vida  á  I  meco  de  la  fama, 
es  hecho ,  y  no  podemos  ayudarles  cou  consejo,  ofc 
dosa  y  justa  será  acordarnos  de  ellos.  Voesaaéta 
en  el  caso  por  su  parte  lo  que  le  pareciere  seguí  ta 
conciencia ;  que  no  quiero  ponería  en  obligados,  n 
otra  merced  de  mi  trabajo,  sino  que,  no  podiendo  bi 
ó  entender  estas  locuras  de  amor,  tome  un  aeoaj 
para  ello  que  le  ayude  de  mala ,  el  cual  quede  á  valí 
elección  de  vuesumerced ,  cuyas  manos  beso. 

historia  (13). 

Grandes,  muy  grandes,  Amor, 
Son  lus  hechos  por  do  vas, 

Y  fueron  siempre  jamás; 
Sibi do  fué  tu  dolor 
Cinco  mil  años  atrás. 
Con  tus  flechas  triunfantes 
Los  morales ,  quede  antes 
Blanco  nos  daban  el  fruto. 
Tú  los  cubriste  de  luto 
Con  sanare  de  dos  amantes. 

r    Piramo,  gentil  galán, 

Y  Tisbe,  muy  linda  dama. 
Los  cuales  al  que  bien  ama 
Puestos  ñor  ejemplo  están 
En  los  libros  de  la  fama ; 
Siendo  entrambos  igualmente. 
Entre  la  florida  gente 
De  mancebos  y  doncellas. 
Las  dos  personas  mas  bellas 
Que  nunca  tuvo  el  Oriente , 

Acertaron  á  tener 
Las  casas  de  sus  moradas 
Pared  en  medio  pegadas; 
Pero,  como  suele  ser, 
Con  fuerte  muro  cerradas» 


/ 


AL  AMOR. 


L 


Dame,  Amor,  besos  sin  cuento, 
Asido  de  mis  cabellos , 

Y  mil  y  ciento  tras  ellos, 

Y  tras  ellos  mil  y  ciento, 

Y  después 

De  muchos  millares,  tres ; 

Y  porque  nadie  lo  sienta  (12), 
Desbaratemos  la  cuenta 

Y  contemos  al  revés. 


HISTORIA  DE  PIRAMO  Y  TISBE, 

TRADUCIDA  DE  OVIDIO  ,  PARA  LA  SEÑORA  ANA  DE  XOMDCRG 

Generosa  y  magnifica  Señora  :  Con  el  deseo  que  siem- 
pre he  tenido,  y  agora  mas  que  nunca,  de  hacer  algún  ser- 
vicio á  vuesa  merced,  he  mirado  y  re\ucltomi  recámara, 
y  no  hallo  en  toda  ella  para  ello  sino  palabras  y  plumas,  y 
no  todas  verdaderas  ni  de  mucha  autoridad;  de  las  cua!e?, 
por  no  dilatar  mas  años  mi  propósito,  he  acordado  de  dar. 
en  este  de  28,  alguna  parte  á  vuesamerced,  y  presci.larle 
la  historia  ó  fábula  de  Piramo  y  Tisbe,  antiguos  y  leales 
amadores,  y  tan  leales,  que  si  es  verdad  lo.que  Ovidio  es- 
cribe de  ellos  y  lo  que  yo  he  trasladado  de  él ,  Ies  costó  la 
vida  á  ambos,  según  vuesa  merced  podrá  ver  por  el  de- 
sastrado suceso  de  sus  penados  amores.  Simples  fueron,  á 
mi  parecer,  en  matarse  asi  con  el  calor  del  amor  y  de  la 
edad  ;  porque  pudieran  esperar  á  resfriarse  y  envejecerse, 
especialmente  si  vinieran  á  palacio  y  á  Alemana,  como  yo; 

(1*2)  •  Porque  ninguno  lo  sienta  (ticen  otros  ejemplares  ma- 
nuscritos de  esta  poesía. 


(13)  La  f¿bula  de  Piramo  y  TUke  ha  sito  miy  trátala 
poetas  espadóles.  Gregorio  Silvestre ,  tao  imitador  de  &s 
si  bien  muy  inferior  a*  este  Ingenio ,  escribió  Ifialaeatet 
tillas  los  amores  de  Piramo  y  Tisbe.  Véanse  estas  i 

A  los  tristes  amadores 
Es  ana  sombra  de  gloria, 

Y  un  alivio  a*  sos  dolores. 
Recontar  alguna  bisioria 
De  otros  que  mueren  de  amores. 
Ocdpase  el  pensamiento 
Del  triste  que  esta  eu  tornéalo. 
Oyendo  la  ajena  impresa, 

Y  su  mal  hace  represa 
De  falso  contentamiento ; 

Y  puesto  que  se  declare 
Ser  tan  flaco  este  edificio. 
Aunque  el  mal  no  se  repare. 
Apliqúese  el  beneficio, 

Y  dure  lo  que  durare. 
Porque  á  cualquier  amador 
Que  esta  fábula  leyere , 
Viendo  los  fines  de  amor , 
Si  consuelo  no  le  fuere , 
Sera  ejemplo,  que  es  mejor. 

Piramo  y  Tisbe  nacieron 
Tan  si u  par  en  hermosura , 
Que  muestran  por  lo  que  fueroa, 
Ser  por  fuerza  de  natura 
Kl  amor  que  se  tuvieron. 
Ambos  fueron  de  un  metal. 
Tan  iguales  sin  igual , 
Que  si  amor  no  los  juntara, 
Maturale>a  quedara 
En  sus  obras  desigual. 

Mientras  no  supieron  qué  era, 
Gozaban  del  conversar; 
Pero  un  bien  de  tal  manera 
No  lo  pudiera  gozar 
Quien  entenderlo  supiera ; 
Porque  el  falso  del  amor 
Tan  caro  vende  el  favor , 
Que  suele  dar  la  victoria 
Para  <iue  mate  la  gloria 
Cuando  uo  puede  el  dolor. 
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Eo  aquella  muy  nombrada 

Y  ciudad  mas  señalada 
Que  Semframis  cercó , 
Donde  amor  siempre  reinó, 
Gran  Babilonia  llamada. 

Su  primer  conocimiento 
Manó  de  la  vecindad; 

Y  con  el  tiempo  y  edad  f 
Con  igual  contentamiento 
Fué  creciendo  el  amistad. 

Y  si  libertad  tuvieran. 
De  buena  gana  quisieran 
Juntarse  por  casamiento; 
Mas  vedáronlo  sin  tiento 
Sus  padres,  que  no  debieran. 

r    Mas  no  pudieron  vedar 

Stie  la  amorosa  porfía 
ue  en  sus  entrañas  ardia 
Los  dejase  de  quemar, 
Amando  mas  cada  dia ; 
Antes  el  defendimienlo 

Y  nuevo  encarecimiento, 
Según  suele  acaecer. 
Puso  espuelas  al  querer 

.  Y  velas  al  pensamiento. 
<-    Medianero  no  leoian 

Ni  de  nadie  se  liaban ; 

Solamente  se  miraban, 

Y  por  señas  se  entendían 

Y  con  los  ojos  bablaban; 
Mediaute  lo  cual  crocia 
Su  tormento  toda  via, 

Y  el  fuego  que  los  quemaba , 
Cuanto  mas  cubierto  andaba, 
Dos  tantos  mas  se  encendía. 

De  suerte  que  estas  pasiones, 
El  mayor  de  sus  cuidados 
Era,  viéndose  penados, 
No  serles  sus  corazones 
A  boca  comunicados. 

Y  no  pudiendo  hallar 
Camino  para  hablar, 
Penaban  sin  resistencia 
Hasta  que  la  diligencia 
Al  cabo  bailó  log:ir 

La  pared  á  la  >  entura 
Que  las  casas  dividía. 
De  luengo  tiempo  tenia 
Un  resquicio  ó  hendedura 
Desde  cuando  se  hacia. 
Este  vicio  señalado, 
Que  en  tanto  tiempo  pasado, 
Aunque  no  estaba  escondido, 
Hasta  allí  nunca  habia  sido 
Jamás  de  nadie  notado , 

Entonces  se  echó  de  ver 
¡Oh  gran  Dios  omnipotente ! 
¿Que  es  lo  que  el  amor  no  siente, 

0  qué  se  puede  esconder 
A  su  calor  diligente? 
Vosotros,  amantes,  fuistes 
Los  que  primero  lo  vistes, 
Ambos  por  un  mismo  tino, 

Y  dél  hiciste* camino 
Para  vuestras  voces  tristes. 

r   Por  aquel  lugar  estrecho 
Pasaban  después  seguras 
Las  caricias  y  dulzuras 
De  so  lastimado  pecho, 
Mezcladas  con  amarguras. 
Por  alli  dentro  enviaban 
Del  fuego  eo  que  se  quemaban, 
Muy  pasito,  las  centellas, 

Y  las  sabrosas  querellas 
Que  el  uno  al  otro  se  daban. 

Los  suspiros  afligidos       :iy  ■'- 

Y  halagos  delicados. 

De  ambas  partes  enviados. 
De  ambas  partes  recibidos, 
|  Iban  por  alli  guiados. 

1  muchas  veces  asi 
A  hablarse  por  alli 


Tisbe  y  Píramo  venían, 

Y  daban  y  recibían 

El  dulce  aliento  de  sí. 

Aumentándose  la  sed, 
Con  ello,  de  sus  amores, 

Y  creciendo  sus  ardores , 
Maldecían  la  pared , 
Dándole  tales  clamores : 

c  ¡  Oh  cruel  muro  envidioso, 
Que  estorbas  nuestro  reposo  l 
¿Qué  te  costaba  dejar 
De  lodo  punto  juntar 
Nuestro  cuerpo  deseoso? 

»¿  Por  qué  se  nos  encarece 
Por  tí  lo  que  deseamos? 

Y  si  lo  que  demandamos 
Muy  gran  cosa  te  parece, 
Asi  le  lo  confesamos. 
Debrias,  pues  es  mas  poca , 
Si  nuestra  angustia  te  toca, 
Abrirte  y  darnos  lugar 
Siquiera  para  gozar 

De  la  fruta  de  la  boca. 

•Pero  no  debemos  serte 
Ingratos,  ni  lo  queremos; 
Antes  claro  conocemos 

Y  confesamos  deberte 

El  bien  que  agora  tenemos, 
Pues  que  por  ti  nos  fué  dado 
Paso  tranco  libertado 
Para  que  nuestras  fatigas 
A  las  orejas  amigas 
Llevasen  nuestro  mandado.» 

Habiendo  hecho  destearto 
En  vano,  sin  galardón , 
Su  triste  lamentación , 
Cada  uno  por  su  parte, 
Ambos  por  un  corazón. 
Ya  que  la  noche  llegaba, 
Que  el  tiempo  los  apartaba, 
Se  despiden  suspirando. 
Cada  cual  del  los  besando 
La  parte  por  donde  estaba. 

Mas  la  mañana  siguiente, 
Después  que  del  cielo  habia 
Quitado  el  alba  del  dia 
Las  lumbres  generalmente 
De  la  escura  noche  y  fría ; 

Y  habiendo  el  sol  colorado 
Con  sus  rayos  enjugado 
Las  verdes  yerbas  heladas, 

Y  las  tinieblas  pasadas 

De  lodo  el  mundo  alumbrado, 

Los  dos  amantes  leales . 
No  habiendo  mucho  dormido, 
Vuelven  al  lugar  sabido 
A  comunicar  sus  males 
Con  muy  pequeño  ruido ; 

Y  habiendo  primero  dado 
Ambos  con  igual  cuidado 
Muchas  quejas,  todas  llenas 
De  las  angustias  y  penas 

De  su  vivir  afanado; 

No  pudiendo  mas  sufrir 
Las  batallas  y  torneos 
De  sus  ansias  y  deseos , 
Ni  para  los  conseguir 
Andar  por  tantos  rodeos , 
Acuerdan,  sin  mas  terceros, 
Letrados  y  consejeros, 

Sue  deben  ambos  tentar 
o  la  noche  de  engañar 
Las  guardas  y  los  porteros, 

Y  salir  secretamente 
De  casa  sin  claridad, 

Y  en  la  misma  escuridad, 
Por  huir  mas  de  la  gente, 
Desampararla  ciudad ; 

Y  que  fuesen  á  juntarse, 
Sin  torcer  ni  desmandarse 
Por  el  campo  y  sin  camino, 
Al  sepulcro  del  rey  Niño, 
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Porque  no  puedan  errarse ; 

Y  que  después  de  llegados , 
Para  que  menos  pudiesen , 
Si  acaso  gentes  viniesen , 
Ser  de  ninguno  mirados , 
Ordenan  que  se  escondiesen 
So  la  cubierta  sombría 
De  un  gran  moral  que  cubría 
Parte  del  campo  labrado , 
De  moras  blancas  cargado. 
Cerca  de  una  fuente  íria. 

El  concierto  les  agrada , 
Cuando  ya  les  parecía 

?ue  caminaba  tardía  , 
anlo,  que  ya  los  enfada, 
La  luz  del  sol  de  aquel  día , 
La  cual ,  sin  se  detener , 
Da  prisa  por  se  meter 
En  las  mismas  aguas ,  donde 
También  la  noche  se  esconde , 

Y  dellas  torna  á  nacer. 
Pues  la  noche  ja  venida , 

Y  siendo  el  tiempo  llegado, 
Por  ambos  tan  deseado , 

fA  Tisbe  no  se  le  olvida 
Lo  que  estaba  concertado ; 

Y  aunque  era  dama  encerrada , 
De  padre  y  madre  guardada , 
Personas  de  autoridad , 

No  halla  dificultad 
Para  cumplir  su  jornada 

No  da  por  inconveniente 
Haber  sido  su  salida 
Antes  de  tiempo  sentida , 
Ni  haber  estado  doliente, 
Ocupada  ó  impedida; 
Ni  compone  haber  estado 
Toda  la  noche  á  su  lado 
Su  madre ,  siempre  despierta , 
Ni  buber  quedado  la  puerta 
Cerrada  con  el  candado. 

Guárdeos  Dios  que  amor  atice 
El  fuego  que  el  mismo  hace; 
Que  aunque  temor  amenace , 
El  hace  en  fin  lo  que  dice , 

Y  dice  lo  que  os  aplace. 

De  achaques  anda  desnudo, 
De  manera  que  no  dudo, 
Antes  lo  doy  por  aviso, 
Que  aquella  pudo  que  quiso , 

Y  si  no  quiso,  no  pudo. 
Así  que,  Tisbe  primera 

Los  de  su  casa  desmiente, 

Y  á  escuras  muy  diestramente 
Vuelve  el  quicio  jr  sale  fuera , 

?uc  ninguno  no  la  siente; 
con  un  velo  delgado 
Su  lindo  rostro  tapado, 
Al  gran  sepulcro  llegó, 

Y  ala  sombra  se  sentó 
Del  árbol  atrás  contado. 

Amor  le  daba  osadía. 

Afición  la  acompañaba, 

Deseo  la  apresuraba. 

Su  fe  la  favorecía ; 
1  Mas  fortuna  contrastaba, 
^-ft- des  hora ,  sin  mas  cuenta , 

Ella  estando  muy  contenta 

De  ver  allí  su  persona , 

Vió  venir  una  leona, 

La  boca  toda  sangrienta. 
La  cual ,  habiendo  aquel  dia 

Hecho  carne  frescamente , 

Con  la  hartura  reciamente 

A  matar  la  sed  venia 

A  aquella  vecina  fuente ; 

Y  como  Tisbe  la  vió 
De  lejos,  y  conoció 

A  los  rayos  de  la  luna , 
Gota  de  sangre  ninguna 
En  su  cuerpo  le  quedó. 
Asi,  con  vista  tan  nueva. 


Casi  muerta ,  de  < 
Fué  corriendo  apresurada 
A  meterse  eo  una  coeva  v 
De  allí  no  muy  apartada; 
Pero  mientras  asi  bala. 
El  manto  que  le  cubría 
Se  le  cayó  por  detrás ; 

Y  ella  no  curó  del  mas. 
Con  el  temor  que  tenia. 

La  cruel  leoua  brava , 
Desque  con  agua  infinita 
Refrenó  su  sed  maldita 
Cuando  al  monte  se  tornaba 
Por  do  su  furia  la  incita. 
Hallando  acaso  allí  echada 
Aquella  ropa  delgada 
Sin  la  que  allí  la  dejó, 
Tod;i  la  despedazó 
Con  su  lioca  ensangrentada. 

Piramo,  que  mas  tarde  era 
Salido,  cuando  llegó, 

Y  en  el  polvo  claras  vió 
Las  pisadas  de  la  fiera , 
Toda  la  color  perdió; 

Y  como  también  caída 
Viese,  y  en  sangre  tenida. 
La  ropa  de  la  inocente. 
Suspirando  fieramente , 
Dijo  con  voz  dolorida  : 

c  Pues  el  manto  tal  está , 
Muerta  es  Tisbe ;  y  pues  los  hados 
Asi  se  muestran  airados, 
Esta  noche  acabará 
A  entrambos  enamorados ; 
De  los  cuales  ella  fuera , 
Si  ley  en  la  vida  hubiera , 
Digna  de  muy  larga  vida; 

gue  mi  alma,  su  homicida, 
s  la  que  es  justo  que  muera. 
•Yo,  yo,  triste,  miserable, 
¡Triste  de  mi!  te  maté, 

Y  de  noche  ir  te  mandé 
A  lu¿;ar  tan  espantable, 

Y  antes  que  tu  no  llegué. 

¡  Oh  leones!  Oh  alimañas 
Que  estáis  en  estas  montañas  1 
Mi  cuerpo  despedazad 

Y  á  bocados  arrancad 
Estas  malditas  entrañas. 

»Pero  de  hombre  de  vil  suerte, 
Temeroso  y  menos  fiel 
Es  en  caso  tan  cruel 
Desear  de  otro  la  muerte, 
Pudiendo  dársela  él.» 
Esto  dicho,  levantó 
El  manto  que  allí  halló 
De  la  su  Tisbe  leal, 

Y  á  la  sombra  del  moral 
Del  concierto  lo  llevo. 

Y  después  de  haber  mojado 
Con  lágrimas  á  hartura 
La  sangrienta  vestidura , 

Y  muchas  veces  besado, 
Díiole  con  amargura  : 
c¡Oh  ropa  sin  alegría! 
Pues  gustaste  en  compañía 
La  sangre  de  tu  señora , 
Recibe  también  agora 
Algún  gusto  de  la  mía.» 

Luego  con  su  misma  espada , 
De  su  propia  voluntad , 
Se  hirió  sin  piedad . 
Metiéndola  por  la  Imada 
Con  extraña  crueldad ; 
Mas  tornó  súbitamente 
A  sacarla  enconlinente. 
Ya  muriendo  desmayado, 

Y  cayó  allí  trastornado 
Sobre  la  tierra  caliente. 

La  sanare  surte  muy  alta'. 
Ni  mas  ni  menos  que  un  caño 
Que  acaso  recibe  daño 
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upe  por  la  falta 
mo,  hierro  ó  estaño. 
d  resquicio  estrecho 
muy  largo  trecho 
ías,  que  van  con  pena, 
ís  golpes  barrena 
e  el  aire  derecho, 
uta  del  árbol ,  siendo 
sangre  rociada , 
también  mojada, 
se  fué  cou virtiendo 
na  negra  mudada, 
oras  a  deshora, 
la  muerte  pintora, 
*on  desde  alli 
>r  de  carmesí, 
as  venios  agora, 
i  en  este  misino  instante , 
habiendo  despedido 
miedo  recibido, 
burlar  al  amante , 
al  puesto  conocido; 
jos  y  cuidado 
a  su  enamorado, 
dolé  hallar 
Klerle  contar 
i  peligro  p:isado; 
no  mas  se  acercó, 
?  el  lugar  conocía , 
>ol  también ,  que  había 
sto  cuando  llegó, 
?moria  lo  tenia, 
va  color  trocada 
ruta  en  él  hallada 
ilína  y  altera; 
sabe  si  aquel  era 
i  estuvo  sentada, 
estando  de  esta  suerte 
i,toda  temblando, 
»r  el  cuerno  sangrando 
basca  de  la  muerte 
uelo  golpeando; 
cosa  tan  fiera , 
se  para  afuera, 
espanto ,  de  presto , 
do  su  blanco  gesto 
inrillo  que  cera  ; 
sfría  que  la  nieve, 
or  espeluzada, 
tremiendo  turbada , 
¡e  estremece  y  mueve 
ta  mar  alterada 
)  algún  viento  delgado, 
misma  levantado, 
ora  la  lastima , 
iándola  por  cima 
;or  demasiado. 
Jespues  que  reparó, 
ció  sus  amores , 
tros  llantos  mayores 
dos  pechos  hirió,         /axc  r  h  j 

0  merecedores ; 

a  bel  los  mesando, 

po  amado  abrazando, 

s  lagrimas  suplia 

crida  vacia 

?re  que  iba  faltando; 

celándola  con  ellas, 

iuv  grande  agonía , 

lo  ia  Iwcafria, 

y  da  tales  querellas 

1  que  se  salía  : 

>i ramo  deseado! 
iso  tan  desastrado, 
sjstre  tan  cruel 
),  Señor,  aquel 
i  de  mi  te  ha  quitado? 
.ponde,  Piramo  mió, 
ada  Tisbe  te  llama ; 
mira  á  quien  te  ama , 
a  tu  rostro  frío, 
o  en  tan  dura  cama  » 


Piramo,  cuando  esto  ovó, 
Al  nombre  de  Tisbe  alzó 
Sus  ojos  mortificados; 
Mas  luego  fueron  tornados 
Acerrar,  desque  la  vió. 

Y  ella ,  como  conociese 
Allí  su  ropa  sotil , 

Y  la  vaina  de  marQI 

De  Piramo  también  viese 
Sin  el  espada  gentil , 
Conociendo  el  mal  recado, 
Dijo  luego :  c  ¡  Oh  desdichado! 
Tu  misma  mano,  Señor, 

Y  la  sobra  del  amor 

Son  los  que  te  han  acabado. 

•Pues  también  tengo  yo  en  mi 
Manos  fuertes  y  atrevidas , 

Y  amor  á  velas  tendidas , 
Que  me  darán ,  como  á  ti , 
Fuerza  para  las  heridas. 
Muerto  de  muerte  tan  fiera , 
Te  seguiré  por  do  quiera ; 

Y  si  hui ,  porque  no  huya 
Causa  de  la  muerte  tuya , 
También  seré  compañera. 

»Ylú,  que  con  sola  aquella 
Podias  ser  apartado 
De  mi ,  mas  do  de  mi  grado, 
No  lo  serás  ni  con  ella , 
Pues  irás  acompañado ; 
Mas  vosotros,  muy  honrados 
Padres  desaventurados. 
Suyo  y  mió  en  compañía , 
De  su  parte  y  de  la  mía. 
Holgad  de  quedar  rogados 

■Que  aquellos  á  quien  así 
Amor  y  fe  verdadera 

Y  la  hora  postrimera 
Ayuntaron  boy  aquí 
Con  voluntad  tan  entera ; 
Porque  su  fuerte  ventura, 
Que  en  vida  les  fué  tan  dura , 
Aun  despucs  de  ella  convenga , 
No  hayáis  por  mal  que  los  tenga 
Una  misma  sepultura. 

■Y  tú,  moral,  que  al  presente 
Cubres  aquí  donde  estás 
Un  cuerpo  muerto,  y  no  mas 
Del  uno,  y  encontiuente 
Los  de  los  dos  cubrirás. 
Guarda  muy  bien  las  señales 

Y  los  indicios  mortales 

De  nuestra  cruda  matanza, 
Pues  tanta  parte  te  alcanza 
De  nuestros  últimos  males. 

» Y  siempre  tu  fruta  sea , 
Cual  es  mi  triste  tesoro, 
Negra  de  color  de  moro , 
Que  es  comunmente  librea 
Para  lulo  y  para  lloro; 
Del  cual  tu  vista  adornada, 
Tu  tristeza  señalada 
A  todos  será  notoria , 
En  remembranza  y  memoria 
De  la  sangre  en  ti  juntada.» 

Esto  dicho,  levantó 
Del  suelo  la  triste  espada , 
Que  aun  no  estaba  resfriada 
Del  calor  que  recibió 
En  la  matanza  pasada ; 

Y  poniéndola  de  hecho 
En  lo  bajo  de  su  pecho , 
Dejóse  caer  sobre  ella , 
Dando  fin  á  su  querella 

Y  á  sus  angustias  de  hecho. 
Blas  su  demanda  á  la  hora 

Fué  por  los  dioses  oida 

Y  por  sus  padres  cumplida , 
Como  vemos  ser  la  mora 
Negra,  su  sazón  venida ; 

Y  lo  que  del  los  sobró 

Del  fuego  que  los  quemó , 
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Una  sombra  lo  cobija 
Ed  una  misma  vasija , 
Donde  guardado  quedó. 

Final. 

No  hay  temor 
Que  no  le  prive  el  amor. 

El  peligro  de  la  vida, 

Y  á  veces  el  de  la  fama , 
Al  que  bien  de  veras  ama 
A  mas  osar  le  convida. 

Si  la  llama  eslá  encendida 
Del  amor. 

También  se  quema  el  temor. 

CONTRA  EL  AMOR. 

Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  Amor,  tras  ti, 
Perdido  tras  lo  que  veo, 
Engañado  en  lo  que  creo 

Y  enajenado  de  mi. 
Bien  burlado , 

Pero  mal  escarmentado ; 
Mil  veces  preso  y  vendido , 

Y  algunas  arrepentido , 
Pero  jamás  enmendado  (14). 

Dime,  Amor,  perseguidor 
Del  flaco  poder  humano , 
¿Cuándo  habrá  fln  tu  furor 
Para  sentir  el  error 
Con  que  causas  mi  liviano 
Desatino? 
r El  apetito  malino 
Cuándo  dormirá  su  sueño, 
Que  á  despecho  de  su  dueño 
Está  ladrando  contino? 

i  Cuándo  me  tenso  de  ver 
Libre  deste  desvarío? 
Que  pienso  no  nuede  ser, 
Pues  nunca  pude  hacer 
Que  dejase  de  ser  mió, 
Ni  yo  suyo. 

Entonces  mas  me  destruyo 
Cuando  mas  lo  contradigo , 


(14)  Gregorio  Silvestre,  en  la  RaUencia  ie  amor,  dice  lo 
guíente : 

Y  luego ,  entre  si  pensando, 
Salió  inste  y  suspirando 
Torres  Naharro ,  admirado, 

Y  de  sus  penas  turbado, 
Desta  manera  hablando : 

«¿Es  posible  qne  por  vos 
Aon  suspirar  no  me  vague? 
;Ay  que  si ,  qne  es  ley  de  Dios 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague! 
Mas ,  Señora, 
iEs  posible  pues  ahora 
Que  me  privéis  de  sosiego? 
¡Av  que  si,  que  al  que  os  adora. 
Como  hereje  busca  el  fuego !» 

Dijo  eWJuex :  •  Este  tal , 
El  se  acusa  y  se  eondena  ; 
Muy  bien  conoce  su  mal : 
El  merece  bien  su  pena , 
Aunque  no  le  verná  igual. 

Castillejo  ,  que  lo  oyó , 
En  su  compaña  salió ; 
Que  aunque  enemigo  de  amor, 
Por  este  mismo  tenor 
Igual  culpa  confesó : 

•Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  amor,  tras  ti, 
Perdido  tras  lo  que  veo ,  etc.» 

«Con  tus  insolencias  vanas 
No  me  catas  cortesía 
Ni  me  las  muestras  mas  llana?,  etc.» 

Pasó  el  viejo  con  dolor 

Y  dijo  el  juez :  «Bien ,  basta 
Para  libralle  su  error. 
Porque  con  la  edad  se  gasla 
La  fuerza  y  poder  de  amor.» 


\  Y  mas  de  cerca  lo  sigo 

Cuando  pienso  que  lo  huyo. 

Bieu  como  el  fuego  encendido. 
Que,  con  el  agua  rociado, 
Queda,  sin  ser  resistido, 
Muy  mas  ensoberbecido , 
Con  su  contrario  curado. 

Y  la  ciencia , 
En  tan  rebelde  dolencia 
No  la  bastando  á  eur-r, 
Es  fuerza  de  acrecentar 
Las  fuerzas  de  su  potencia. 

Amor  ciego,  tú  me  ciegas. 
Tú  me  afliges,  tú  me  aquejas; 
Pidesme  lo  que  me  niegas. 
Para  herirme  me  allegas. 
Para  curarme  me.dcjas 
En  poder 

Y  á  manos  de  una  mujer, 
D¿  quien,  en  lugar  de  cura, 
Cien  mil  tragos  de  amargura 
Me  es  forzado  padecer. 

Miedo  he  que  esta  importuna 
Cruel  guerra  de  natura , 
Do  no  hay  paz  cierta  ninguna, 
Tuvo  comienzo  en  la  cuna 

Y  el  fln  en  la  sepultura; 

Y  el  reposo 
Aun  allí  será  dudoso 
Al  espíritu  penado , 

?ue  siempre  fué  enamorado 
de  beldad  deseoso. 
Contra  lo  cual  no  han  valido 
El  seso  ni  la  bondad , 
Ni  contigo  amor  podido 
Hacer  trato  ni  partido 
Que  les  dé  seguridad 
Verdadera; 

Y  la  tregua  lisonjera 
Que  algunas  veces  ban  hecho. 
Tú  no  la  has  por  tu  derecho 
Tenido  por  valedera. 

Fué  mi  suerte,  fué  ni  bado 
Dolencia  casi  contina 
De  amor  á  mal  de  mi  grado . 
De  mi  natura  forzado , 
Que,  sin  yo  querer,  me  inclina 
A  querer 

Y  á  no  poderme  abstener 
De  mirar  y  desear 
Lo  que  sé  que  me  ha  de  dar 
Mas  tormento  que  placer. 

Con  tus  insolencias  vanas 
No  me  catas  cortesía , 
Ni  me  las  muestras  mas  llanas 
Con  mis  barbas  y  mis  canas 

8ue  cuando  no  las  tenia ; 
i  la  edad, 
Ya  puesta  en  autoridad , 
Honras  y  mayor  estado. 
Han  contigo;  Amor,  bastado 
A  ponerme  en  libertad. 

Contra  tus  locas  pasiones 
No  aprovechan  diligencias. 
Negocios  ni  ocupaciones , 
Ayunos  ni  confesiones , 
Embarazos  ni  dolencias 
Ni  cuidados; 
Que,  todos  examinados 
En  mi  secreto  sentido, 
Siempre  los  tuyos  han  sido 
Mas  continuos  y  pesados. 

Al  flaco  que  defenderse 
No  nuede  de  su  adversario. 
Retirarse  ó  esconderse 
Le  suele,  para  valerse. 
Ser  útil  y  necesario; 
Mas  contigo, 
Amor  loco  y  enemigo. 
No  vale  esta  diligencia , 
Porque  no  hay  contigo  ausencia; 
Que  do  quiera  vas  conmigo. 
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cuidados  y  tus  penas, 
te  el  manao  se  destruye , 
mar  y  sus  arenas 
las  tierras  ajenas 
Oliendo  á  quien  te  huye, 
¡alio. 

,  á  pié  ni  a  caballo 
Me,  pues  ¿qué  haré? 
Amor,  ¿adonde  iré? 
•  voy  allá  te  hallo. 
11  ¡I  maneras  padezco , 

>  lo  que  no  espero, 
|ue  tengo  carezco, 
le  mas  aborrezco 
tisrno  que  mas  quiero, 
ulivo 

ores,  y  fugitivo 
io  por  los  cabellos ; 
ido  vivir  sin  ellos, 
ellos  menos  vivo, 
e,  Amor,  ya  facultad 
» piense  en  ti  ni  crea 
ledes  decir  verdad, 
inta  dificultad 
i  lo  que  se  desea- 
de!  triste 

n  tú  para  amar  diste 
cion  de  natura , 
ta  (aventura 
toque  prometiste! 
en  libertad  mis  ojos, 
,  piés  y  corazón , 
xcusar  los  enojos 
usa  con  sus  antojos 
la  conversación 
josa, 

a  parte  sabrosa , 
ra  amarga  y  horrible, 
momento  apacible, 
I  mismo  rigurosa, 
íes  sin  haber  socorro 
o.  Amor,  tu  soldado, 
iejo,  que  me  corro, 
va  carta  de  horro 
ivir  descuidado, 
lar 

lo  tiempo  y  lugar 
i  seso  peleando , 
entino  pensando 
é  poderte  agradar, 
del  pobre  que  padece 
or  deque  querello, 
cada  paso  se  ofrece 
que  bien  me  parece , 
►oder  gozar  del  lo! 
indo. 

Tántalo,  penando 
que  delante  está , 
lo  que  se  me  va 
manos  suspirando, 
licote  que  nos  digas 
ié,  Amor,  tus  desafueros 
techas  enemigas 
»*tan  tantas  fatigas 
íojas  y  dineros. 
»al  grado! 

igado  ó  no  pagado, 
lo  mas  me  fuiste  amigo 

me  tomé  contigo 
lir  descalabrado, 
re  las  dificultades, 
jos,  rabias  y  quejas , 
iz  is  y  novedades , 

importunidades 
n  consuelo  me  dejas, 

>  paciencia 

sa  con  penitencia , 

lo  que  no  he  alcanzado 

nos  no  me  ha  quedado 

'scuido  ó  negligencia. 

ihertad  del  mirar, 

as  das,  ¿por  qué  sequila 


A  la  boca  del  hablar 

Y  á  las  manos  de  tocar 
Lo  que  el  alma  solicita? 
No  es  razón 

Ser  de  menos  condición 

Los  otros  miembros  humanos, 

Y  que  los  ojos  ufanos 
Lleven  todo  el  galardón. 

Leyes  son  muf  rigurosas 
No  poder  gozar  cualquiera 
De  las  mujeres  hermosas 
Como  de  las  oirás  cosas, 
Por  ley  común  y  soltera , 
Sin  andar 
Obligados  á  pasar 
Tantos  enojos  y  males, 
Al  respeto  de  los  cuales 
Es  nada  nuestro  gozar. 

¡  Oh  gran  Dios,  y  cuan  gran  mal 
Fué  poner  nuestros  placeres 
En  un  tan  descomunal 

Y  peligroso  animal 
Como  lo  son  las  mujeres, 
Tras  que  and 4 mos! 

Y  asi  el  medio  que  buscamos 
Para  nuestra  enfermedad , 
Fundado  en  su  liviandad, 
Tarde  ó  nunca  lo  hallamos. 

Quid  leviüt  vento?  f ulmén; 
Quid  fulmine?  flamma; 
Quid  flamma?  mulier; 
Quid  mulier e?  nihil. 

¿Cuál  cosa  hay  que  ligera 
Pasa  al  viento  y  no  rebosa? 
El  rayo  que  sale  iuera ; 
¿Y  al  rayo?  La  llama  fiera ; 

Y  á  la  llama  ¿qué  otra  cosa? 
La  mujer; 

Y  á  la  mujer  en  su  sér 
iQué  cosa  ligera  y  vana 
La  vencerá  de  liviana? 
Ninguna  á  mi  parecer. 

De  do  viene  que  tu  oficio. 
Amor  loco,  todo  es  viento, 
Pues  no  puede  el  edificio 
Carecer  de  falta  v  vicio 
Donde  es  malo  el  fundamento 
E  imperfeto ; 

Y  así  al  amante  pobreto 
Nunca  le  falla  laceria, 
Siendo  vana  la  materia , 

Y  mucho  mas  el  sugelo. 
Mas,  caso  que  los  amores 

Vayan  bien  por  parte  del  las, 
Siempre  hay  duelos  y  dolores , 
Que  á  los  pobres  amadores 
Dan  mil  causas  de  querellas 

Y  fatigas. 

De  las  mas  ciertas  amigas 
No  se  excusan  mil  pasiones, 
Gastos  y  tribulaciones , 
A  que  tú,  Amor,  nos  obligas. 

Cuanto  mas  que  de  las  tales 
Muy  pocas  hay  al  presente; 
Todas  son  interesales. 
Ya  murieron  las  leales 

8ue  en  España  antiguamente 
izque  habia; 
Tal  uso  paso  solia. 
Que  las  Indias  y  mineras 

Y  otras  gentes  forasteras 
Lo  han  hecho  mercaduría. 

Entre  los  daños  sin  cuento 
De  tus  yerros  y  mudanzas , 
No  es  el  menor  perdimiento 
La  porfía  y  seguimiento 
De  tus  vanas  esperanzas; 
Con  las  cuales 

Nos  causas,  Amor,  mas  males 

?ue  si  nos  desesperases , 
la  cuenta  rematases 
De  las  esperanzas  tales. 
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Mas  yo,  por  mi  desventura , 

Nanea  la  vi  fenecida, 

Y  entre  una  y  otra  locura, 
Sin  tener  hora  segura, 
He  consumido  la  vida 

En  prisión. 

Mirad  qué  consolación 
Para  el  mal  de  mi  querella , 

ue  el  mayor  bien  que*bay  en  ella 

s  la  desesperación. 

Gran  ribaldo  eres,  Amor; 
El  Turco  no  se  te  iguala ;     ,  1 
No  quieres,  por  ser  señor, 
Que  ningún  tu  servidor 
Tenga  fuerza  que  le  vala ; 

Y  si  alguno. 

De  pesado  é  importuno 

Y  grave  de  soportar. 
Se  te  puede  comparar. 

El  gran  Turco  es  solo  uno. 
El  es  grande  en  demasía , 

Y  tú  grande  sin  igual ; 
El  en  hacer  mal  norli.t, 

Y  tú  de  noche  y  uedia 
No  cansas  de  hacer  nial 
A  dos  manos; 

El  á  los  presos  cristianos 
Fuerza  su  ley  confesar; 

Y  tú  la  fe  renegar 

A  los  mas  á  ti  cercanos. 

El  no  guarda  fe  ni  si 
A  hombre  de  su  valia. 
Tan  ñoco  como  tú  á  mi; 
Tan  bien  va  contra  el  Sofl 
Como  contra  el  rey  de  Hungría. 
El  no  popa 

A  nadie  en  Asia  ni  Europa , 
De  cualquiera  ley  que  sea ; 
Tú  matas  toda  ralea 

Y  haces  a  toda  ropa. 

El  ha  de  todas  naciones, 
Suertes  y  formas  de  gentes , 
Olidos  y  profesiones, 
Estados  y  condiciones, 
Por  esclavos  y  símenles 
Naturales; 

Tú  de  estados  desiguales 
También  tienes  gran  gentío , 

Y  aun  llega  tu  señorío 
A  los  brutos  animales. 

Cabe  él  hay  diversos  grados 
De  cargos,  como  bajanes, 

Y  otros  grandes  y  privados, 
Genizaros  y  soldados, 
Sanjacos  y  capitanes 

De  su  gente ; 

Y  asi,  Amor,  por  consiguiente, 
De  los  á  ti  sometidos 

Hay  diversos  repartidos 
En  estado  diferente. 

El  Turco  con  su  grande» 
Hace  grandes  á  los  suyos 
De  dineros  y  riqueza ; 

Y  tú ,  de  tu  gentileza , 
Amor,  también  á  los  tuyos; 
De  tal  si:e.*te. 

Que  tienen  que  agradecerte 
Ll  bien  que  de  ti  les  viene ; 
Mas  ninguno  delios  tiene 
Castillo  ni  rasa  fuerte. 

Tú  y  el  Turco  a  la  fin  On 
Hacéis  bienes  y  favores 
Que  salen  al  gallarín , 
tomo  fué  lo  de  Abrain , 
A  los  tristes  servidores ; 
Cualquier  don , 
Mando,  gracia  ó  galardón 
Que  dais  á  vuestros  vasallos, 
Puede  bien  regocijallos, 
Mas  al  fin  esclavos  son. 

Ambos  tratáis  con  desden 
A  los  malos  y  á  los  buenos; 
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El  tirano  y  tu  también; 
El  tiene  a  Jerusalea, 

Y  tú  á  Roma,  que  no  es  menos. 

Tuya  es. 

De  la  haz  y  del  envés 
Sois  una  misma  sustancia ; 
El  tiene  liga  con  Francia, 

Y  tú  das  el  mal  francés. 
Al  olor  de  tu  placer 

Se  beben  tristes  Jarabes 
Por  mujeres  que ,  á  mi  ver, 
Son  para  nos  ofender. 
Como  en  el  campo  las  aves; 
Que  las  vemos, 

Y  con  los  ojos  podemos , 
Mirando,  del  las  gozar. 
Mas  queriéndolas  tomar. 
Entre  manos  las  perdemos. 

I  Y  si  alguno  las  gozó , 

*  No  por  eso  esta  pag  do, 

.  Porque,  á  lo  que  alcanzo  yo. 

Nunca  nadie  se  hartó 
'  De  aquello  6  que  es  inclinado. 

•  No  hay  poder 

Que  baste  á  satisfacer 
De  amores  al  amador 
Ni  de juego  al  jugador 
Ni  al  borracho  de  beber. 

El  avariento  logrero 
Cada  vez  sale  á  la  plaza 
Con  mas  hambre  de  dinero, 

Y  al  cazador  ó  montero 
Nunca  le  basta  la  caía 
Que  mató ; 

Si  otra  de  nuevo  salló. 
Es  fuerza  que  la  desee, 

Y  cada  ciervo  que  vee 
Es  el  primero  que  vió. 

No  sé  de  dónde  te  vino 
Este  nombre  que  te  dan, 
Amor,  aunque  eres  latino, 
Pues  de  titulo  tan  diño 
Tus  obras  tan  lejos  van. 
Fué  postizo 

De  algún  loco  advenedizo. 
Inventado  por  error ; 
Porque  quien  te  llamó  amor 
No  supo  lo  que  se  hizo. 

Mas  justo  fuera  amargura 
Que  amor  por  nombre  ponerte. 
Mordaza,  morbo,  locura. 
Furia,  rabia,  mordedura. 
Mortaja,  tártago,  muerte. 
Mal  parece 

Nombre  que  no  se  merece, 
Kn  poder  del  Can-Cerbero; 
Porque  el  amor  verdadero 
A  solo  Dios  pertenece. 


SERMON  DE  AMORES, 

DE!  MAESTRO  BOEX-TALAtITE  FRAY  FIDEL,  DI  Ul 
DEL  TRISTEL  (15). 

Introdaooion  por  un  mar*. 

Huelgo  que  os  hayáis  juntado 
Los  buenos  de  este  lugar, 
Porque  viene  á  predicar 
Un  muy  famoso  letrado 
De  Florencia , 

Extremado  en  toda  ciencia, 
Y  en  bien  hablar  sin  segundo, 

(15)  De  esta  obrita  pose  varios  pasajes  de  tos  satrta 
Inquisición  en  mi  Exámen  filosófico  de  la*  csus**  4e  U 
de  Expaña;  los  cuales  reimprimió  mister  Tomás  Paria 
sion  inglesa  de  este  libro,  pero  sin  traducirlos. 

Lopei  de  Velasco,  comisionado  por  el  Sao'o  Oficio, 
des  mutilaciones  en  esta  obnlla  de  Castillejo.  No  sol* 
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*>r  todo  el  mundo 
isos  de  conciencia, 
ante 

ly  notable  estudiante, 
n  Turco  muy  bienquisto; 
ile,  seguí)  he  visto, 
«tro  Buen-Talanle, 
del. 

nucho  caso  dél 
i  saben  su  venida; 
bre  de  muy  gran  vida, 
rden  del  Tristel; 
¡ero, 

bozal  ni  grosero 
»ngua  castellana, 
habla  palenciana 
stra  ser  caballero 
•acioso. 
és  y  virtuoso, 
los  sus  primores, 
a  saber  de  amores 
le  ser  religioso, 
ntura 

á  tal  coyuntura, 
oche  bien  tarde  fino, 
i  pasa  de  camino 
de  Extremadura. 

ó 

isa,  é  preguntó 
i  en  qué  hospeda  lie. 
¡aé  de  aposentalle, 
le  decir  que  no. 
lisie  ra, 

croe  sé  quién  era, 
digno  de  servido, 
lo  mi  beneficio 
\  mi  casa  se  fuera 
tentó; 

i  tengo  en  pensamiento, 
tamos  que  predique , 
sermón  edifique 
i  nuestro  convento. 

sé 

él  lo  acabaré, 
í  ja  fuera  partido, 
lo  he  detenido, 

>  sobre  la  fe 
i  dio 

erar  hasta  que  yo 
se  con  so  tardanza, 

>  su  buena  crianza 
?sto  comedió 
idado. 

no  estoy  desconfiado, 
jue  parta  de  aqni, 
venga  á  buscar  de  mi , 

>  él  tiene  ya  ensillado 
jrfar, 

ido  de  rezar, 
I  quedaba  haciendo, 
lores,  os  le  vendo 
rsona  singular 
lente ; 

e  terriblemente 
le  haber  mas  servido, 
ibeeJe  conocido, 
e  va  tan  brevemente, 
talle. 

lera  encaminalle 
«dique  entre  nosotros, 
mo  de  vosotros 
muy  bien  pregunta  He, 
>iere, 


*n  la  forma  de  sermón,  dándole  el  epígrafe  de 
según  queda  dicho  en  otro  lugar, 
mpresos  del  Sermón  de  amores  tienen  tantos  y 
ontradieen  tanto,  que  difícilmente  puede  sacar- 
o.  Se  ba  hecho  todo  lo  posible  por  restaurar  es- 
dola,  si  no  como  salió  de  la  pluma  de  so  autor, 
las  mutilaciones  inquisitoriales. 


Cualquier  duda  que  tuviere 
O  lo  que  saber  querrá ; 
Que  este  padre  le  dirá 
Cuanto  pedido  le  fuere, 
Pues  lo  sabe. 

No  cumple  que  mas  le  alabe ; 
A  su  saber  me  refiero. 
Que  será  fiel  mensajero 
Del  saber  que  en  él  cabe; 
Mas  conviene 

Que ,  en  4anto  que  él  se  detiene. 
Le  pongáis  aquí  en  qué  este, 
Que  hará  loque  le  diré; 

Y  el  alma  me  da  que  viene 
Por  acá. 

Asomar  le  veo  ya ; 
Todo  el  mondo  se  sosiegue, 
Que  al  fin  fin  predicará, 
Muy  rogado. 
Yo  tomo  dello  cuidado, 
Sin  que  trabaje  ninguno, 
Porque  basta  un  importuno 
A  vencer  á  un  bien  criado. 
Si  le  apura. 

{Entra  el  predicador.) 

PREDICADOR. 

Deo  gratiat ,  señor  Cura ; 
Mandadme  ya  dar  licencia, 

Y  soltad  me  la  obediencia 
Por  el  tiempo  que  me  dura 
La  licencia , 

Que,  por  ser  apresurada, 
No  puedo  mas  asistiros ; 
Mas  después  para  serviros 
Siempre  quedará  obligada 
Mientras  vivo ; 

Que  de  quien  merced  recil>o  (IC) 
Nunca  jamás  se  me  olvida, 

Y  la  de  vos  recibida 

En  la  memoria  la  escribo. 
Do  la  llevo 

Muy  bien  pintada  de  nuevo 
Para  siempre  conocella , 

Y  si  puedo  agraclecell» 
É  servilla  como  debo, 
Si  bastare, 

Y  vuestra  merced  mandare 
Con  las  muchas  que  me  hace, 
Predicara,  si  le  place. 

cura.  ¿? 
Si  yo  le  suplicare   —  — 
Un  poquito, 

Aunque  menoscabo  y  quito 
El  tiempo  del  caminar. 
Porque  goce  este  lugar 
De  vuestro  sermón  bendito 
Con  placer. 

predicador. 

No  me  lo  mandéis  hacer, 

Que  el  tiempo  no  sufre  tanto. 

No  se  entiende  sino  en  cuanto 

Aparejan  de  comer 

Comoquiera; 

Que  para  jornada  entera 

Ls  tarde  para  partir, 

Y  no  es  razón  de  salir 

A  buscar  qué  comer  fuera 
De  poblado. 

Cumpliré  vuestro  mandado 
Como  debo  y  es  honesto; 
Mas  no  me  hallo  dispuesto 
Ni  tengo  nada  estudiado. 

CURA. 

No  os  dé  pena ; 

Que  en  casa  tan  rica  y  buena  (17), 

(16*  En  el  original  antiguo  habla  desde  aquí  el  cora. 
(17)  Parece  que  debe  decir  llena,  al  tenor  dél  proverbio 
casa  llena  presto  se  guisa  la  cena.* 
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Ya  sabe  vuestra  merced 
Que  nadie  muere  de  sed , 
Pues  presto  se  guisa  cena. 
No  pedimos 

Honduras,  ni  las  sentimos» 
Ni  otras  habilidades ; 
Bastarán  moralidades , 
E  muv  mejor  las  oimos  (18) 
Los  ue  aldea. 

PREDICADOR. 

Ruégoos,  Señor,  que  me  sea 
Licito  ser  descortés  (19), 
Porque  no  os  pese  después 
Que  mi  desgracia  se  vea, 
Si  predico. 

CURA. 

A  vuestra  merced  suplico 

No  ponga  dificultad, 

Pues  yo  sé  bien  que  es  verdad 

Lo  que  yo  de  vos  explico  (20) , 

Pues  lo  veo ; 

No  maltratéis  mi  deseo, 

Pues  vuestro  saber,  Señor, 

Me  ha  quedado  fiador 

De  todo  cuanto  yo  creo, 

Y  es  ansí. 

Por  eso  no  cabe  aquf 
Encarecer  ni  excusar; 
Que  os  tengo  de  importunar 
Hasta  que  digáis  que  sí  (21). 

PREDICADOR. 

Ya  lo  digo, 

Que  por  serviros  me  obligo 
A  haceros  mal  servicio, 
Pues  deseo  con  mi  oficio 
Conservaros  por  amigo 
Verdadero, 

Por  ser  cierto  lo  primero 
En  que  mi  duda  se  os  muestra ; 
Mas  la  culpa  sera  vuestra, 
De  mi  razonar  grosero 
Sin  saber. 

Pensar,  Señor,  de  vencer 
A  vuestra  paternidad 
En  crianza  y  humildad  (22), 
Es  buscar  en  qué  entender 
A  mi  costa, 

Por  serviros,  puesto  en  posta  (23), 
Los  dichos  é  los  primores; 
Para  tan  anchos  favores 
Cierto  vive  muy  angosta 
Mi  presencia. 

cura 

Suba  vuestra  reverencia, 

Y  no  arguyamos  los  dos ; 
Hora  por  amor  de  vos 

Doy  contra  mi  la  sentencia  (24). 


(18)  Otras  ediciones  dicen  : 

E  moy  mejor  las  vivimos. 

(19)  Otras  ediciones  diren  : 

Licito  é  descortés. 

(20)  En  otras  ediciones  se  lee : 

Lo  que  yo  de  vos  suplico. 

(21)  En  otras : 

Has  que  digáis  de  si. 

(22)  Otras  ediciones  dicen  : 

De  crianxa  y  humildad. 

(23)  Otras  ediciones : 

Que  servicios  puesto  en  posta. 
(24>  Creo,  con  Blasco  de  Caray,  que  no  es  de  Castillejo  esta  in- 
troducción. Garay  dice:  «Lo  mismo  me  pirece  de  cierto  Sermón 
de  amorra,  el  que  por  una  enlnida  qne  tiene,  y  no  ti  si  diga  pe- 
gadiza de  algnn  mno  troradorcillo  que  por  aventura  se  la  aiíadifit  se 
lUma  vulgarmente  de  fray  Puntel»  iSic).—  Prólogo  ai  üialogo  de 
las  mujeres. 


TESA. 


¿Adónie  iré?  ¡Qué  haré? 
¡Qué  mal  vecino  et  el  amor!{¡SL) 

Habéis  de  saber,  señores. 
Cuantos  aquí  sois  venidos, 

§ue  todos  los  hoy  nascidos 
ienen  su  punta  de  amores  (90); 
De  la  cual 

Se  desapega  muy  mal 

La  nuestra  carne  mezquina, 

Porque  á  ello  nos  inclina 

La  inclinación  natural 

Que  tenemos; 

A  cuyos  grandes  extremos 

Apenas  hay  quien  resista. 

8ue  cuerno  que  carne  vista, 
arne  pide  que  le  demos 

(25)  Segnn  Castillejo,  este  tema  es  sacado  4a  la  at* 
da  Cárcel  de  amor  y  escrita  por  Diego  de  Sai  Peto, 
los  Donceles.  En  algunas  ediciones  del  ¿erases  de  em 
Han  mas  adelante  anos  versos  suprimidos  por  la  ti  ti 
que  asi  lo  dice.  No  en  todos  los  textos  coasaltados  a 
cual  me  hace  sospechar  qne  tal  ves  faeroa  aladists  i 
como  la  introducción. 

Yo,  cuitado  pecador. 
Pota  vieja,  ¿qué  haré? 
Mad  re  mía  +j  adonde  iré  t 
¡  Qué  mal  retina  te  el  emert 
¿Adonde  iré? 

¡Qué  mal  vecina  et  el  amar  t 
Las  palabras  que  tosté. 
Señores ,  por  fundamento 
De  este  sermón  qae  os  prescito, 
Señaladas  las  bailó 
Sabiamente 

En  un  tratado  excedente , 
De  grande  doctrina  y  fasta , 
Que  Cárcel  de  amar  se  llana. 
Muy  sabido  de  la  geste 
Española : 
*      Díjoias  á  Laureola 
Su  servidor  Leriano, 
Viéndose  4  staerte  eercaie 
Por  amores  dalla  sola , 
Y  en  pasión. 

La  Inquisición  prohibió  esta  novela,  aotaade tac s 
tor  la  babia  reprobado.  Y  es  asi,  segas  parece  del 
la  fortuna ,  poesía  de  Diego  do  San  Pedro,  qie  se  leí 

cancioneros : 

Mi  seso ,  lleno  do  canas, 
De  mi  consejo  engañado. 
Hasta  aquí  coa  obras  vasas 

Por  escrituras  livianas 
Siempre  anduvo  desterrado. 

Y  pues  carga  la  edad , 
Donde  eonoico  mi  yerro, 
Afuera  la  liviandad , 
Pues  que  va  mi  vanidad 
Ha  cumplido  aa  destierro. 

Aquella  Cárcel  de  amor. 
Que  asi  me  plugo  ordenar, 
¡Qué  propia  para  amador, 
Qué  dulce  para  sabor. 
Qué  salsa  para  pecar! 

Y  como  la  obra  tal 

No  turo  en  leerse  calme. 
He  sentida  por  mi  mal 
Cuita  enemiga  mortal 
Fué  la  lengua  pera  el  almo. 

Y  los  yerros  qne  ponía 
En  un  sermón  que  escribí , 
Como  fué  el  amor  la  guia, 
Me  hizo  que  no  les  vi. 

Y  aquellas  cartas  de  amores, 
Escritas  de  dos  en  dos, 
¿Qué  serán,  decid,  señores, 
Sino  mis  acusadores 

Para  adelante  de  Dios  ? 

(46)  Lopes  de  Yelasco,  al  convertir  el  Sermón  de 
pUulo  de  amor ,  le  puso  este  principio : 

Dicen  los  sabios  doctores, 

Los  expertos  y  leídos 

Que  lodos  los  hoy  nacidos,  etu, 
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lante . 

i  lo  mal  no  es  bastante 
orro  de  razón  (27) ; 
e  cuantas  cosas  son 
ían  su  semejante 
itino, 

mos  por  vecino 

ural  apetito, 

:u  al,  como  en  garlito, 

>or  este  camino 

olidos. 

van  de  amor  heridos, 
n  devoto  doctor  (28), 
ejes  del  Amor 
•s  están  sometidos  (20); 
¡ente, 

vantey  en  Poniente, 

0  los  racionales, 

s  brutos  animales, 
uen  naturalmente, 
an 

>s  heridos  están 
sea  de  quien  los  hiere. 
i*ú»i7¿m  quiere, 
pena  que  fe  dan  (30) 
seos. 

éis  amores  feos, 
en  en  un  subgeto; 
•ece  mal  lo  prieto 
ndiosni  guineos, 
daña. 

;  Amor  hiere  y  apaña  (31), 
rve  sin  que  le  aticen  , 
e  hay  ojos,  según  dicen, 
í  pagan  de  légaña, 
er. 

eos  Dios  del  bien  querer. 

1  él  ponen  el  tesoro. 

el  cuervo  granos  de  oro 
lijos  v  mujer, 
■  bonica. 

guijon  de  amor  pica, 
ido  es  poner  tregua; 
aballo  tras  la  yegua 
no  tras  la  borrica 
nando, 

>  sigue  bramando 
ca  por  la  sierra , 
ro  va  tras  la  perra , 
eces  arrastrando 
lodo; 

tecido  y  beodo  . 
ú  gato  por  hebrero , 
ees  de  pregonero, 
ando  el  dia  todo  (32) 
i  gata. 

á oto  ciervo  se  mata 
iempo  de  la  brama ; 
10  va  tras  la  gama, 
ton  busca  la  rata 
suelo ; 

ecicas  del  cielo , 
s,  sienten  amores ; 
sia  los  ruiseñores 
i  cantares  de  duelo 
nente ; 

ngua  muy  elocuente 
¡an  las  golondrinas, 
il lo  con  las  gallinas, 
feo,  es  diligente 

K>. 


tal  es  bastiste 

la  razón.— Texto  antiguo. 
tal  ao  es  bastante 
i  raxoD.— Texto  de  Velasco. 

oso  doctor.  —  Id. 
sometidos.  —  W. 
que  les  dan.  —  Texto*  antiguos. 
'  puede  y  apatía.  —  Texto  de  Velascc. 
I  dia  todo  »,  dicen  alfanas  ediciones  activas. 


Será  trabajaren  vano 
Traer  mas  comparaciones 
Pues  todas  generaciones 
Publican  de  llano  en  llano 
Mi  opinión. 

La  hembra  por  el  varón 
Ansias  en  su  pecho  siembra , 

Y  el  varón  ha  por  la  hembra 
En  sus  entrañas  pasión ; 

Y  cualquiera 

Busca  su  forma  primera ; 
Que  Adán  en  el  paraíso 
Compañero  no  te  quiso. 
Mas  demandó  compañera. 
En  quien  hubo 
Los  hijos  que  después  tuvo 
Por  natural  experiencia, 
Mediante  concupiscencia 
Que  entre  ellos  ambos  anduvo. 

Y  esta  es 

La  que  nos  quedó  después 
Por  herencia  que  heredamos, 
De  que  vestidos  andamos 
De  la  cabeza  á  los  piés ; 
Cuyo  ardor 
Es  un  amargo  dulzor, 
Que  Dor  honra  le  han  querido 
Los  dolores  de  Cupido 
Que  lo  llamemos  amor. 

Y  este  es  ciego, 

8ue  aunque  se  meta  en  el  fuego 
o  sabe  por  dó  saltar. 
Antes  quiere  allí  quedar 
Por  vasallo  solariego. 
Mas  mirad 

Que  para  su  ceguedad 

Tiene  un  mozo  que  le  adiestra, 

Que  se  llama  en  lengua  nuestra, 

Por  su  nombre,  Voluntad, 

Que  le  guia; 

Esta  es  sorda  toda vi.i , 

Que  á  ninguno  oye  ni  cree , 

Y  el  Amor,  como  no  vee, 
Va  tras  ella  en  compañía 
Zanqueando, 

En  sus  piernas  tropezando; 

Y  la  Razón  desdichada 

A  veces,  de  importunada. 
Va  con  ellos  cojeando 
Con  temor; 

De  tan  gran  perseguidor 
Hecha  esclava ,  que  no  fué , 
Va  diciendo :  c  ¿Adonde  iré v 
Que  me  escape  del  Amor? 
No  lo  siento; 

Que  el  ligero  pensamiento, 
Aunque  muda  la  ocasioa, 
No  muda  la  condición , 
Que  es  penar  tras  cada  vienta 
Que  se  sopla; 
Verso  ni  prosa  ni  copla 
No  le  pueden  declarar, 
Porque  hoy  está  en  Gibraltar, 
Mañana  en  Constantinopla ; 
Do  redunda 

Que  quien  sobre  amor  se  funda. 
Ha  de  vivir  so  su  lev, 
Sometiendo,  como  buey, 
La  cabeza  á  la  coyunda 

Y  al  arado. 

Un  gentil  enamorado. 
Según  cuenta  Juan  Bocado , 
Se  estuvo  muy  de  su  espacio 
Ensillado  y  enfrenado 
Todo  un  día , 
Porque  la  que  bien  quería 
Holgaba  de  vello  así; 

Y  yo  por  mis  ojos  vi 
Otro  galán  que  sufría 
Sin  fatiga 

Que  le  sáltese  su  amiga 
Con  sus  chapines  y  faldas, 
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El  desnudo  y  de  espaldas, 
Encima  de  It  btrrígt. 
Todo  vt 

De  esta  suerte  por  allá : 
Amores  son  los  que  reinan. 
¡Cuántos  se  pulen  y  peinan  . 
Que  tienen  arrugas  ya! 
Porque  Amor 
Es  tan  gran  rey  y  señor, 

8ue  á  cualquier  parte  que  vais , 
aliaréis,  si  lo  buscáis. 
Sus  angustias  y  dolor 
Lastimero. 

Todos  le  debemos  fuero , 
Porque  es  señor  absoluto , 

Y  á  pagar  este  tributo 

El  mas  hidalgo  es  pechero 
Sometido , 

Vasallo  bien  poseído, 
Pero  mal  gratificado. 
Esclavo  nunca  ahorrado , 
Por  mucho  que  haya  servido; 
No  se  escapa 

Hombre  vivo,  desde  el  Papa , 
Reyes  ni  emperadores, 
Duques  y  grandes  señores , 
Hasta  quien  no  tiene  capa , 
Desta  guerra  (33) ; 
De  los  que  están  so  la  tierra 
Muchos  fueron  lastimados. 
Es  mal  que  á  todos  estados 
Eu  sus  cadenas  afierra 

Y  aprisiona , 

Y  no  conoce  á  persona ; 
Ninguno  de  este  cuidado 
Hallaréis  privilegiado, 
Aunque  sea  de  corona 
Ni  de  grados , 

Ni  obispos  ni  perlados; 
También  entran  en  sus  bretes 
En  él,  en  vez  de  roquetes. 
Hay  mil  obispos  llagados 
Desta  lauza  (31) ; 
Tan  bien  entran  en  la  danza 
Casados  como  solteros ; 
A  pobres  y  caballeros 
Igualmente  les  alcanza 
Este  pecho. 

Empadronados  á  hecho,  ' 
Van  los  ruines  y  los  buenos , 

Y  todos,  cual  mas,  cual  menos, 
Le  pagan  este  cohecho. 
Cortesanos, 

Labradores,  ciudadanos, 
Oficiales,  escuderos , 
Abades  y  ballesteros , 
Todos  vienen  á  sus  manos. 
De  manera 

Que  es  una  red  barredera , 

Un  cáncer  universal, 

Un  pedido  desigual 

De  la  moneda  forera 

Que  se  paga. 

Heridos  van  de  esta  llaga 

Las  tres  partes  de  los  vivos; 

(13)  Asi  se  lee  en  las  ediciones  do  expurgadas  por  la  Inqoisi- 
doa.  Lopes  de  Velasco  poso  : 
No  se  escapa 
Hombre  vivo  ni  solapa 
De  reyes  ni  emperadores  , 
Duque*  y  grandes  señores. 
Hasta  el  que  no  tiene  capa, 
Üesia  guerra. 

(34)  La  Inquisición  varió  estos  versos,  poniendo: 
No  reconoce  a  persona , 
Ni  alguno  deste  cuidado 
Hallaréis  privilegiado, 
Aunque  sea  de  corona, 
Sin  tardanza ; 

También  entran  en  la  dama 
Casados  como  solteros ,  etc. 


Aun  á  los  contemplativos  (53) 
Muchas  veces  los  amaga 

Y  rodea; 

Por  los  yermos  se  pasea, 
Buscando  los  ermitaños; 
Por  los  desiertos  extraños 
Se  deleita  y  se  floreé, 
.  Ese  extiende 
En  los  conventos,  y  asciendo 
Sus  dulzores  amorosos, 
Tentando  los  religiosos , 

Y  en  su  consuelo  Tos  prende 
Con  dulzura. 

Es  cazador  de  natura : 
Caza  con  sutiles  lonjas 
Las  entrañas  de  las  monjas; 
Que  no  valen  cerradura 
Ni  paredes  (30). 
Tendidas  tiene  sus  redes 
Por  casadas  y  doncellas, 

Y  él  mediante,  hacen  ellas 
Gentilezas  y  mercedes 

Y  favores 

A  los  buenos  servidores; 

Y  á  las  veces  á  los  raines 
El  les  calza  los  chapines, 
Porque  parezcan  mayores 
De  su  estado; 

Este  las  pone  en  cuidado 
De  vestirse  y  de  tocarse. 
De  bruñirse  y  de  afeitarse, 

Y  de  tener  á  su  lado 
El  espejo, 

Con  el  cual  toman  consejo 
Cuando  salen  do  las  vean ; 
Si  bien  aman  y  desean, 
Este  les  busca  aparejo 
Diligente; 
Este  delicadamente 
El  corazón  les  ablanda ; 
Este  otorga  la  demanda. 
Sin  temer  iucooveniento 
Ni  pesar; 

Este  enseña  á  desviar 
Los  estorbos  y  tropiezos , 

Y  á  que  se  muerdan  los  bezos 
Cuando  no  pueden  hablar. 

; Oh  amor  mío, 
Cuán  grande  es  tu  poderlo! 
Puedes  cuanto  tú  te  quietes ; 
De  los  hombres  y  mujeres 
Ordenas  á  tu  sinedrio, 

Y  les  nones 

En  prisión  los  corazones. 
Viene  un  triste  labrador. 
Abrasado  de  calor, 
liarlo  de  quebrar  terrones, 
En  verano , 

Llena  de  callos  la  mano. 
Un  arado  entre  sus  brazos, 
Molido,  hecho  pedazos, 
Mas  hambriento  que  un  alano 
O  camello , 

Lleno  de  polvo  el  cabello, 

Y  la  barriga  de  sopas , 
La  caperuza  de  estopas , 

Que  habréis  mal  asco  de  vello, 


£5)  La  Inquisición  paso  en  lagar  de  estos  verses: 

Heridos  van  de  esta  Han 
Las  tres  paites  de  los  vivos. 
Une  a  los  severos  y  esquivos 
Muchas  veces  los  amaga. 
(36)  La  Inquisición  puso : 

Por  los  desiertos  extraaos 
Se  deleita  y  se  recrea 
Con  dulzura ; 
Es  calador  de  natura , 
Casa  con  sutiles  naftas 
Las  mas  guardadas  en  trallas : 
Que  no  valen  cerraduras 
Ni  piredes. 
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i  pecho 

lainor  del  barbecho, 
tes  que  recree, 
gala  no  vee, 
e  hace  provecho. 
Tan 

pobre  sacristán 
i  miserable  aldea, 
do  el  año  vocea 
s  varas  que  le  dan 
milla ! 

do  á  maravilla , 
lor  le  da  gran  consuelo, 
i  el  grito  en  el  cielo 
3  entra  Marinilla. 
isleño!  (37) 

i  te  trajo  al  monesteiio, 
poderoso,  di, 
uchas  veces  por  ti 
n  versos  del  psalterio , 
¡  donaire? 

e  tienes  con  el  fraire 
roro  qué  entender ; 
ti  le  naces  tener 
ruidos  en  el  aire, 
tiendo 

ítú  le  estás  diciendo; 
larte  contemplando, 
su  coro  callando, 
ro  respondiendo 
>rtado; 

e  si  han  acabado 
iblan  de  Gaiferos; 
veinte  y  tres  dineros 
ide.  de  descuidado, 
an  cosa! 

ia  dama  hermosa, 
a,  monja  metida, 
•  supo  en  esta  vida 
da  religiosa 
tada; 

til  torres  encerrada  (36) 
velo  é  campanilla; 
-o  al  almohadilla 
amenté  acezada 

i  la  enseña  á  sospirar 

imular  amores? 

le  muestra  los  primores 

:ríbir  y  hablar) 

le  quita 

»5o,  y  solicita 

se  de  ser  amada , 

edar  regocijada 

o  alguno  la  visita 

isee? 

la  fuerza  á  que  se  emplee 
il  angustias  de  muerte 
en  la  hace  de  suerte 
que  canta  y  que  lee 
ea?  (39) 
e  labia  mea 
miando ,  y  solloza 
do:  «¡Guay  de  la  moza 
vee  y  se  desea!»  (40) 

suprimió  la  Inquisición  renos,  basta  el  que  di- 

ae  se  vee  y  se  desea, 
mes  dicen : 

res  mil  torres  encerrada. 
>nes  dicen : 

oe  la  faena  que  se  emplee 
o  mil  angustias  de  muerte , 
loién  la  nace,  qne  no  siente 

0  que  canta  e  lo  que  lee  ?  etc. 

nía  antigua  intlmlada  Lat  doce  copian  montáis t, 
as  de  nna  infeliz  a  quien  habían  violentado  a 
í  algunas  des  tas  copias ,  suprimidas  algunas ,  y 

1  el  autor  adornó  de  pasajes  latinos,  sacados  de 

ayor  que  mCsentímiento 
s  el  mayor  de  mis  daños; 


¿Qué  diremos 

lie  mil  doncellas  que  vemos 

So  las  alas  de  sus  madres, 

Temerosas  de  sus  padres, 

Que  buscan,  como  sabemos, 

Mil  senderos , 

Mil  resquicios  y  agujeros 

Para  escribir  y  hablar? 

i  Quién  les  enseña  á  enviar 

Suspiros  por  mensajeros 

De  su  pena? 

Decidme :  ¿quién  tiene  llena 
Media  España  de  cornudos? 
Quién  rompe  los  fuertes  nudos 
Que  la  santa  Iglesia  ordena? 
Suspirando 

Uno  andaba,  no  sé  cuándo, 
De  amores,  en  su  posada, 
De  una  bonica  casada , 

Y  por  su  causa  penando 
Gravemente; 

Y  ella,  por  el  consiguiente , 
.  Penaba  por  gozar  uél ; 
Mas  su  marido  cruel 

Era  gran  inconveniente 
Para  ello. 

No  habiendo  para  haeello  . 
Manera  cierta  ninguna,  ; 
En  manos  de  la  fortuna 


:  Gran  linaje  de  tormento, 
Ver  qne  en  descontentamiento 
Se  me  van  mis  tristes  años! 

Sepultada  estoy  aquf, 
Do  muero  hasta  que  muera; 
¿Desvea lirada  de  mi! 
De  madre  libre  na  sel, 
¿Quién  me  hizo  prisionera? 

Yo  dcsqae  monja  metida , 
Inocente  de  mi  daño , 
Hasta  despees  de  crescida , 

Sue  el  dolor  desta  herida 
e  da  queja  del  engañe. 

Desta  causa ,  á  mi  pesar. 
Estoy  puesta  en  tal  abismo 
De  tristeza  y  de  penar, 
Qne  no  lo  basta  i  contar 
Mingan  cuento  de  guarismo. 

Jóntanse  también  i  esto 
Otras  cosas  de  quebranta , 
Que  hacen  triste  i  mi  gesta , 
Porque  con  ellas  me  acuesto 

Y  con  ellas  me  levanto. 

¿Qué  diré  de  las  pasiones. 
De  las  congojas  conlinas , 
Pesadumbres  é  montones, 

Y  graves  reprehensiones , 
Castigos  y  disciplinas? 

•••• 
Las  amigas  qae  tomé 
Leales  nunca  me  fueron.- 
Mas  ¿en  quién  busco  yo  fe, 
Pues  las  tetas  que  mamó 
Para  mi  no  la  tuvieron? 

Queriendo  darme  mas  pena. 
Como  padres  indignados. 
No  bastó  echarme  en  cadena , 

Y  en  nna  prisión  tan  buena. 
Que  quedaron  bien  vengados. 

Ansi  que,  podré  decir 
Que  el  tener  me  hizo  mal , 
Pues  me  p  a  di  era  yo  ir, 

Y  me  pudiera  venir 

Sin*  tormento  tan  mortal. 


¡Oh  vosotras  que  escacháis 
Por  este  torno  traidor, 
Yo  vos  ruego  que  creáis 
Que  ningún  mal  que  sintáis 
Iguala  con  mi  dolor. 


Acordaron  de  pon  el  lo. 
Sucedió 

Que  el  marido  adoleció. 
Hablando  con  reverencia , 
De  cámaras  y  correncia 
De  unas  uvas  que  comió 
Sobre  cena. 

Dióle  Dios  en  hora  buena 
Aquella  noche  lal  gana , 
Que  antes  de  la  maüana 
Hizo  mas  de  una  docena; 

Y  otro  dia , 

Creciendo  el  mal  todavía , 

Y  ellos  viendo  el  aparejo, 
Entraron  en  su  consejo 
Para  ver  lo  que  se  haría. 
Fué  acordado 

Que  el  gentil  enamorado , 
Si  mas  cámaras  hubiese 
Aquella  noche,  estuviese 
So  la  cama  sepultado, 
Tras  la  sarga; 
De  barriga  y  á  la  larga 
Estúvose  muv  tendido, 

Y  el  imitado  del  marido. 
La  boca  seca  y  amarga , 
Se  acosió. 

Fortuna  favoreció 

El  hecho  de  los  amantes. 

Que  si  cámaras  hul>o  antes , 

Con  doblados  acudió. 

No  hubo  entrado 

Eu  la  cama  el  desdichado, 

Y  apenas  cubrió  la  manta. 
Cuando  luego  se  levanta , 
Con  la  prisa  fatigado 

De  su  mal. 

Mostróse  el  Amor  parcial 
Para  que  mejor  se  hiciese ; 
Que  era  menester  que  fursc, 
A  fuer  de  España,  al  corral 
De  contino, 

Por  partir  con  el  vecino ; 
Tan  bien  comedido  estuvo, 
Que  quince  veces  anduvo 
Por  aquel  mismo  camino 
Que  solía  ; 

Y  cada  vez  que  salia, 
Entre  tanto  que  tornaba , 
El  que  tras  la  cama  estaba 
En  su  lugar  se  ponia, 
Por  guardar 

Aquel  proverbio  vulgar 

Y  sentencia  muy  esquiva, 
Que  el  que  fuese  á  lo  que  iba , 
Dice  que  pierda  el  lugar. 

Su  tormento 

Creciendo  mas  con  el  viento 

Y  el  sereno  que  cogía , 
En  rebatos  le  ponia 

Y  en  priesas  cada  momento 
Que  venían. 

Los  dos  señores,  que  vian 
Los  dolores  con  que  andaba , 
Cuanto  mas  él  se  quejaba , 
Tanto  mas  ellos  reían 

Y  holgaban, 

Y  muy  sin  pasión  estaban 
De  su  pasión  y  querellas. 
Creciendo  la  causa  dellas. 
Las  cámaras  aquejaban 
Bravamente; 

Vínole  súpitamente 
Una  priesa  tan  terrible, 
Que  diz  que  no  fué  posible 
Sostener  el  accidente 
Presuroso. 

Como  estaba  correoso, 

Y  le  tomaba  desnudo, 
Con  mucho  trabajo  pudo 
Darse  un  poco  de  reposo, 
Congojado 
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Por  pasar  ti  otro  lado 
Por  cima  de  su  mujer, 
A  cumplir  su  menester, 
Do  estaba  el  enamorado 
So  las  tejas. 

Descubiertas  las  orejas. 
No  hallando  mejor  plaza, 
Descargó  la  viaraza 
Entre  sus  ojos  y  cejas 
De  través; 

Y  como  puso  los  piés 
Sobre  él,  y  lo  halló  blando . 
Dijo :  «Mujer,  ¿en  qué  ando? 
¿Qué  está  aquí?  Que  cosa  es 
Lo  que  piso? 

Ella,  con  gentil  aviso. 
No  perdida  ni  turbada , 
Sino  muv  disimulada. 
Respondióle  de  improviso, 
Sin  temor, 

Diciendo :  «¿Luego,  Señor, 
¿Habéis acabado  va? 
Dad  presto  la  vuelta  acá , 

?ue  es  dañoso  ese  frescor 
os  enfria ; 

Y  trayendo  todo  el  dia 
Congoja  de  vuestros  males, 
Puse  ahí  dos  cabezales , 
Temiendo  lo  que  seria.» 

Y  con  esto. 
Ayudándole  de  presto 
Con  las  manos  á  subir, 
Dió  logar  á  se  encubrir 
Peligro  tan  manifiesto. 

Y  tornado 

A  la  cama  el  lacerado , 
Necio,  ciego,  sordo  y  mudo , 
Al  cabo  quedó  cornudo, 

Y  el  otro  salió  cagado , 
Con  perdón  (41). 
Demos  hora  conclusión , 

Y  digamos  que  en  España 
|             Yenltalia  y  Alemana, 

;  Y  en  todo  el  Setentrion , 

En  Turquía, 
Oriente  ni  Mediodía , 

Y  en  fin  fin  por  todo  el  mundo , 

(il)  Creo  oportuno  advertir  que  este  cátalo,  aadit 
limpio ,  no  fué  suprimido  por  la  Inquisición.  Asi  st halh 

i  Us  ediciones  exportadas. 

|     Sobre  la  inmoralidad  y  las  trapacería!  de  las  mujeres  c 
i  aquel  siglo ,  rea  se  el  siguiente  cuento ,  tonudo  de  la  * 
de  escribir  cartas  mensajeras ,  por  Gaspar  de  Tejeda 

lid.iotO). 

•  Diceme  una  sefiora  por  su  carta,  que  «a  caballero 
i  deseaba  como  la  vida  trasegar  el  vino  de  una  mujer  casi 
|  mosa ,  y  que  no  faltaba  mas  de  que  hubiese  lagar,  porq 
t  lontades  eran  conformes ;  y  que  el  buen  cortesano  se  apt 
!  la  industria  que  pudo,  escribiendo  uua  carta  á  tn  cabal 
'  lux ,  su  amigo ,  con  el  buen  hombre  portador  de  la  con 
que  le  contaba  muy  por  extenso  el  negocio  á  que  iba, 
nera  que  lo  hacen  las  mozas  de  casa  cuando  sos  amoi 
misa  ,  y  quieren  almorzar  ó  ha;er  otra  cosa  siu  que  lo ' 
envían  los  muchachos  de  casa  con  ronces,  diciendo  :ré 
ra  Fulana,  y  dile  que  te  dé  un  poco  ée  temne  acá.  Y  ansi  I 
adonde  va  hasta  que  ven  que  es  hora  de  soltarte.  Esto 
hizo  con  el  dicho  mensajero,  que  llegado  que  faé,e! 
recibió  la  caria  y  le  aposentó  en  su  casa  y  le  hizo  los  n 
eran  menester  para  entretenerle.  Y  porque  le  pareció  q< 
no  era  cosa  de  gozarlo  á  solas,  cabalgó  una  tarde,  la  i 
mano,  y  llevó  a  las  ancas  el  sooredirbo;  y  a  los  caballn 
:  paba  amigos  ó  conoscidos ,  y  aun  a  los  enemigos,  dábah 
j  carta;  y  «orno  m  ella  se  contenia  todo  el  hecho  muya 
bierto  *  el  que  habia  leido  la  carta  deeia  :  Y  i  fien  es  t 
i  de  esta  ?  Respondía  el  andaluz :  Este  señor  ama  traif* 
Ellos  decian  al  paciente:  ¿Sois  vos,  Señor?  Él  respt 
Seüort  no  soy.  Ellos  á  él :  Seéla  enkorahuena*  R«to  di 
tiempo  que  duró  la  comisión.  Cumplido  el  tiempo-,  vo 
1  casa  con  toda  la  paciencia  del  mundo,  a  tiempo  que  las  < 
'  ban  ya  sosegadas.» 
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oiioce  segundo 
>n  su  compañía , 
ildad; 

herbia  y  libertad 
o  ciñe  y  abarca; 
ero  so  monarca 
si  ra  sensualidad, 
ovecha 

r  á  man  derecha ; 
or  mas  artes  que  trajas , 
ude  quiera  que  vayas 
is  su  ley  estrecha 
ndida , 

ada  y  obedecida 
os  ó  de  los  mas ; 
la  reino  verás 
idera  descogida , 
Idados, 

sias  y  sus  cuidados, 
faros  y  alambores, 
gustias  y  dolores, 
ales  asentados, 
dig>, 

señor  enemigo , 
>  perdona  á  ninguno; 
e  cada  uno 
corazón  testigo, 
gaño. 

-an  Dios,  y  cuan  extraño 
mor  halagüeño! 
alegre  y  cuan  risueño 

0  todo  va  de  un  paño 
Ijas  partes ! 

iin  cautelas  ni  artes 
s  dos  en  sus  peleas ! 
tando  el  uno  coxquea 
iagos  los  martes 
uéves, 

»ras  de  placer  breves, 
5  las  de  mohindad ; 
•  trata  verdad , 
ro  cien  mil  aleves 
is, 

:hos,  descortesías , 
zas  y  novedades, 
s,  dificultades, 
iras  y  demasías 
ones; 

disimulaciones, 
aes  y  disfavores, 
icias  y  desamores 
tiras  a  montones, 
dades; 

ds  y  falsedades, 
as  y  trampantojos , 
íil  fingidos  enojos , 
s  y  enfermedades 
van  ta. 

soga  á  la  garganta, 
uy  clara  voluntad , 
ñor  y  lealtad, 
isia  que  le  quebranta 
ende, 

íseo  que  le  enciende , 
¡cion  que  le  inflama , 
el  triste  del  que  ama 
e  de  quien  le  prende 
iva. 

na  se  muestra  esquiva 
¡que  está  ocupada; 
; grave  y  pesada, 
ta,  contemplativa 
devota ; 
se  y  alborota 
ilqúier  buena  razón, 
lio  ella  dice  son 
es  de  carta  rota , 
tdas; 

irlas  desamoradas, 
las  las  amorosas, 

1  sí  son  mentirosas, 
:l  no,  determinadas , 


ti 


Y  de  veras ; 

Nuevas  formas  y  maneras 
Busca  para  despedirse. 
Abrevia  para  partirse 
Con  palabras  lisonjeras 
Coloradas , 

Con  la  boca  pronunciadas , 
Mas  no  con  la  verdadera ; 
Que  ya  cuando  salen  fuera 
Como  nieve  van  heladas, 
Del  enfado. 
El  pecador  del  penado 
Trabaja  por  en  tendel  las, 

Y  á  las  veces  queda  dellas 
Alegre,  mas  engañado 

Y  vendido; 
Desvelado  y  embebido 

Se  va  pensando  en  aquello, 

Y  ella  riedélydello, 
Diciendo :  c  Ved  qué  perdido; 
¡Qué  hastío! 

Ved  con  qué  se  viene  el  frío. 
Mas  necio  que  su  zapato; 
¡Qué  mal  empleado  rato! 
Qué  donoso  desvarío ! 
¡Ved  qué  gesto, 
ué  flaco  y  qué  mal  dispuesto, 
ué  enfadoso  y  qué  grosero! 
No  miráis  qué  majadero, 
Ion  qué  se  me  viene  el  cesto 
Cada  dia?» 
El  cuitado,  todavía 
Esforzado  en  su  pasión , 
Vuélvese  á  su  petición , 
Continuando  su  porfía 
Trabajosa ; 

Y  visto  cuan  poca  cosa 
Valen  las  buenas  razones , 
Con  presentes  y  con  dones 
Hace  de  la  desdeñosa 
Amigable, 

Granjeando  que  le  hable 
Con  interese  siquiera. 
Dásele  desta  manera 
Algún  tanio  favorable 
Con  cohecho 

Mientras  dura  aquel  provecho, 
Como ía  leña  en  el  fuego; 
Mas  tórnase  á  morir  luego. 
Porque  no  sale  de  pecho 
Encendido. 
El  miserable  vencido , 
Aunque  sospecha  el  engaño, 
Disimulando  su  daño, 
Hace  del  favorecido, 
Deseando ; 

Y  tórnase  suspirando 
Con  ansia  de  tal  tardanza, 
Entre  temor  y  esperanza, 
La  respuesta  eliminando 
Que  le  dió. 

Lleva  de  lo  que  pasó 
La  memoria  sospechosa. 
Aunque  no  se  olvida  cosa 
De  cuantas  ella  habló , 
Va  el  cuitado 
Incrédulo  y  confiado 
Como  si  fuese  el  psalterio; 
Piensa  que  hay  algún  misterio, 

Y  que  puede  ser  rondado, 
Sobre  cierto; 

El  sentido  siempre  alerto 
Por  ver  cuándo  será  hora ; 

Y  quédase  la  señora 
Riendo  de  verlo  muerto 

Y  en  cadena. 

Toma  gloria  de  su  pena 

Y  que  por  ella  se  pierda ; 
Mas  del  ido  no  se  acuerda 
De  cosa  mala  ni  buena, 
Ni  le  da 

Por  lo  que  viene  ni  va 


Una  blanca  ni  un  cornado; 

Y  si  le  siente  enojado. 
Mucho  mas  alegre  está , 
De  cruel. 

Y  por  darle  á  beber  hiél, 
Aunque  no  se  le  da  nada , 
Fingese  estar  enojada 

Y  que  tiene  quejas  del 
Falsamente , 

Haciendo  que  el  inocente 
Compre  caros  los  enojos , 
Con  dos  higas  en  los  ojos , 
Cuando  sienten  que  le  siente 
Sus  ruindades. 
Huelga  de  estas  novedades , 
Porque  tiene  averiguado 
Que  a  costa  del  lacerado 
Se  harán  las  amistades; 

Y  aunque  verra, 
Queda  hecha  mora  perra 
Contra  el  cautivo  cristiano. 
Porque  saheque  en  su  mano 
Esta  la  paz  y  la  guerra. 

¡Oh  gran  Dios! 

Y  ¿cómo  permitís  vos 
Tan  peligrosa  dolencia 

Y  tan  grande  diferencia 
Entre  estos  amantes  dos? 
¿Cuál  razón 

Sufre  que  sufra  pasión 
El  que  trata  la  verdad , 

Y  viva  á  su  voluntad 
La  que  trata  la  traición 

Y  falsía? 

No  puede  haber  en  Turquía 
Cautiverio  mas  esquivo 
Que  el  del  amante  cautivo 
Tratado  con  tiranía, 
Siu  favor. 

Puede  tanto  el  desamor 
En  el  pecho  de  una  dama. 
Que  por  solo  que  la  ama , 
A  veces  al  amador  aborrece, 
Sin  mirar  si  le  merece. 
Siempre  lo  trata  con  ira, 

Y  cada  vez  que  lo  mira, 
De  un  diablo  le  parece 
Semejanza ; 

Y  cuando  ya  el  triste  alcanza 
A  contal  le  sus  mancillas. 
No  se  amansa  con  oillas, 
Antes  recibe  venganza 
Señalada. 

Tan  esquiva  y  desgraciada 

Y  tan  desdeñosa  está, 
Que  apenas  confesará 

ue  huelga  de  ser  amada 
i  servida, 

Y  de  mal  agradecida. 

Le  aconseja  que  la  olvide ; 
Con  la  boca  lo  despide, 
Con  los  ojos  lo  convida 

Y  apiada. 

Dale  á  entender  que  se  enfada 
De  que  siga  tal  empresa , 
No  porque  del  lo  le  pesa, 
Sino  porque  no  le  agrada 
Ni  contenta. 
De  verse  libre  y  exenta 
Desprecia  su  servidumbre, 

Y  tiene  por  pesadumbre 
Las  lástimas  que  le  cuenta 
Con  dulzura. 

Mienlia  el  malquerer  les  dura 
Pecan  de  mala  crianza ; 
No  saben  tener  templanza, 
Cortesía  ni  mesura 
Ni  castigo. 

Este  desamor  que  digo, 
Aun  lo  guardan  en  la  cama; 
Que  la  hembra  al  que  desama 
Tiénele  por  enemigo 
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Capital, 

Y  han  por  regla  general 
Con  malquerencia  desden ; 

No  saben ,  no ,  querer  bien  (42), 
Que  luego  no  quieran  mal, 
Sin  tener 

Capacidad  de  poner 
Entre  dos  extremos  medio; 
No  se  saben  dar  remedio 
Entre  amar  y  aborrecer, 
Ni  encubierta. 
Si  está  cerrada  la  puerta 
De  la  buena  voluntad. 
La  mentira  y  falsedad 
Luego  la  veréis  abierta 
A  la  clara. 

No  saben  torcer  la  vara 
De  justicia  á  la  razón, 
Ni  dejar  el  corazón 
De  dar  muestras  en  la  cara 
Conocidas. 

Las  mas  falsas  y  sabidas 
No  pueden  disimular. 
Que,  sabiéndolo  mirar, 
Luego  no  sean  entendidas 
Claramente; 

Que  aunque  Cupido  consiente 
Nuestros  males  y  dolores, 
No  sufre  que  los  amores 
Engañen  al  inocente 
Pecador; 

Que  bien  que  le  ciegue  amor 
A  que  se  deje  vencer, 
M:«s  no  le  priva  de  ver 
Sus  daños  y  disfavor 

Y  mancilla; 

Y  esta  es  graude  maravilla 

Y  alta  cosa  de  entender, 
En  que  muestra  su  poder 
Amor  cuando  nos  humilla 

Y  encarcela. 

Sin  engaño  ni  cautela 
Nos  enseña  sus  zozobras, 
Alumbrando  con  sus  obras 
Como  con  una  candela, 
Con  que  vemos 
Sus  reveses,  sus  extremos, 
Por  experiencia  de  otros. 
Cuando  huye  de  nosotros. 
Entonces  mas  le  queremos 

Y  seguimos. 

Claro  está  que  lo  sentimos. 
Que  él  mismo  nos  desengaña; 
Pero  cuando  mas  se  ensaña, 
Le  adoramos  y  servimos 
De  rodillas. 

Con  achaques  y  rencillas 
Nos  hace  vivir  comentos; 

Y  asi ,  cumple  estar  atentos 
A  entender  sus  maravillas 

Y  secretos; 

Porque  los  que  son  discretos 

Y  mantienen  presunción 
Huyan  de  tal  ocasión. 
Por  no  ser  della  sujetos, 
Como  fueron 

Otros  muchos  que  perdieron 
Por  ella  su  autoridad ; 
Porque  amor  y  majestad 
Jamas  se  compadecieron. 
Es  de  ver 

Un  ejemplo  de  placer : 
Un  maestro,  gran  letrado, 
Era  acaso  enamorado 
De  una  pobreta  mujer, 
Que  él  queria 

Mas  que  á  la  lumbre  del  dia, 

Y  ella  lomábale  cuenta. 
El ,  por  tenella  contenía» 

[ii)  Otras  ediciones  dices : 

Nanea  saban  astral  aten. 
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2  cuanto  tenia 
nzaba. 

•mia  ni  velaba, 
ansia  que  ira  ¡a; 
mas  le  aborrecía 
o  mas  él  la  trataba 
iciencia. 

mío  la  malquerencia, 
¡endo  el  interese, 
enester  que  sufriese 
cuernos  penitencia 
isa « 

•ncendida  como  brasa 
coraje  que  tomó, 
güenza  le  perdió, 
¡Mésele  de  casa 
punto. 

le  quedó  difunto, 

der  estudiar  letra , 

e  amor,  cuando  penetra, 

0  y  seso  roba  junio, 
diestro. 

«rabie  maestro, 
jo  de  pensamientos, 
ttbiendo  los  vientos, 
ídolo  de  cabestro 
ion; 

cantón  en  cantón 
» calles  á  buscalla, 
ibo  Tino  á  hallalla 

1  en  un  bodegón , 
¡dada, 

,  de  regocijada, 
is  en  altavoz, 
i  soldado  feroz 
lacer  abrazada, 
aria 

ventura,  que  vía 
(i  pena  de  su  pena, 
>resto  lan  ajena 
quien  el  se  moría? 
ido, 

pasión  atrevido, 
el  pié  de  la  escalera 
•lo  de  esta  manera, 
hombre  desfallecido 
Gna : 

señora  Catalina!» 
visto  que  era  él , 
¡>  nu5  caso  dél 
;  un  mozo  de  cocina, 
la 

arla  toda\ia 
sia  que  le  forzaba ; 
tornada  mas  brava 
Mía  cuando  cria, 
i: 

,  no  coréis  de  mi, 
y  no  curo  de  vos; 
ro  os  prometo  a  Dios 
haga  matar  ahí.» 
ido 

le  desconsolado, 

«ido  en  el  suelo;  ,  , 

alio  le  cerca  duelo,     ¿ '         °  * 
i  pena  y  cuidado.      Jf  r  ,l' 
ada, 

a  tan  indignada, 
de  traspasarse ; 
ló  de  encomendarse 
»ped  de  la  posada 
ero; 

,  siendo  medianero, 

de  piedad , 

i  y  gran  di  Ocultad 

>  que  ante  tercero 

ase. 

migo  no  pase 
•aso  que  él  pasó, 
la  lo  que  sintió 
ue  la  comenzase 
ir. 


Comenzóla  de  mirar 
Todo  perdido  y  turbado. 
Temblando  como  azogado, 
Con  miedo  de  It  enojar. 
A  tal  hora  * 
Díjole :  « Decid ,  Señora , 
¿Por  qué  holgáis  de  mi  muerte? 
Por  qué  tratáis  de  tal  suerte 
Al  que  sabéis  que  os  adora 

Y  padece? 

Catalina ,  ¿qué  os  parece 
Por  vuestra  causa  cuál  vengo? 
Cierto  el  grande  amor  que  os  tengo 
Tan  mal  pago  no  merece. 
Reina  mia ; 

¿Por  qué  matáis  mi  alegría? 
Por  qué  enterráis  mi  placer? 
¿Qué  mas  queréis  que  tener 
un  maestro  en  teología 
Por  esclavo? 

¿Por  qué  se  muestra  tan  bravo 
Vuestro  corazón  de  acero 
Contra  tan  manso  cordero. 
En  cuya  sangre  me  lavo 
Por  quereros? 
A  vos  os  sobran  dineros, 
Vestidos  v  de  comer, 

Y  cuanto  habéis  menester 
Para  muy  bien  manteneros 
En  la  vida ; 

Sois  señora  conocida 
De  mi  casa  sin  mas  cuenta ; 
De  lodo  lo  que  os  contenta 
Es  vuestra  boca  medida. 
Pues  decid : 

¿Por  qué  me  tenéis  en  lid 
Con  vos ,  conmigo ,  con  Dios , 
Que  ando  perdido  tras  vos 
Por  toda  Valladolid. 
¿Qué  os  he  hecho 
Que  merezca  tal  despecho? 
Ño  tenéis  otra  razón 
Sino  seros  mi  aúcion 
Mayor  que  vuestro  provecho; 
Mas,  pues  veis 
Que  estas  dos  cosas  tenéis 
Ciertas  á  vuestro  servicio, 
Haced  de  mi  sacrificio, 

Y  no  me  desamparéis.» 
;Ob  señores, 

Los  que  saben  de  dolores ! 
Contemplen  en  este  paso 
Cuáo  avariento  y  escasó 
Es  el  amor  sin  amores 
Que  le  hieran. 
¿A  qué  nombre  no  movieran 
Palabras  tan  lastimeras? 
Que  aun  las  alimañas  fieras 
Es  razón  que  las  sintieran, 
Siendo  tal 

Y  tan  crecido  su  mal ; 
Mas,  aunque  las  oyó  ella, 
No  le  hicieron  mas  mella 
Que  pajas  en  pedernal ; 
Antes  luego, 

Encendida  en  vivo  fuego , 
Como  víbora  saltó, 

Y  con  furia  respondió- 
Al  amante  triste  y  ciego 
Toda  via. 

Llena  de  melancolía : 

c  ¿Queréis  que  os  diga ,  dolor? 

Los  pasatiempos  de  amor 

No  han  menester  teología.» 

Ved  qué  pago. 

Ved  qué  le  prestó  el  halago 

Y  la  razón  amigable, 
Ved  si  pudo  al  miserable 
Serle  día  mas  aciago. 
Dios  nos  guarde 

De  la  mujer  que  no  arde 
En  el  fuego  que  os  quemáis; 


Que,  por  mas  que  ta  sirváis, 
Nanea  la  veréis,  ó  larde, 

Ser  piadosa. 
Quiero  contar  una  cosa 
De  inlinitj-;  que  vi?  vi* 
Míen  iras  en  el  siglo  fuL 
Qoe  os  parecerá  espantosa, 
Mas  es  cierta. 
En  una  nuche  desierta 
Andábamos  otro  y  yo 
Y  ventura  nos  gofo 
Al  resquicio  de  una  puerta, 
Donde  fimos 

TJw  hombre,  que  conocimos 
ni  ir  ik1  setenta , 

Puesto  et  triste  en  tal  afrenta, 
Que,  unque  mozi 
A  lo  incida. 

No  se  lenffa  por  hablilla, 
Que  lloraba  ríe  sus  ojos , 
Hincados  ambos  Lin  " 
Detonte  de  una  pi 
Que  allí  cataba. 
Quecierto  que  no  legaba 
A  cumplidos  trece  anos, 
Aunque  en  mentiras  y  engaños 


Estaba  en  extremo  airada, 
Dándola  coouneli  pin 
Oiciéndole    Viejo  ruin, 
No  enlivis  mas  ai  mí  posada 

Ni  yo  os  vea 

Que  sois  la  cosa  mas  fea 
Que  bay  en  et  infierno  todo* 
Don  Gargajiento  beodo  , 
Difunto  que  se  menea, 
Da  isa  ni  ad  o; 

Turnad  cuanto  me  habéis  dado, 

Y  levadlo  a  los  establos; 
ldo?conlodos|os  diablos. 
Monstruoso  corcovado, 
Asqueroso; 

No  me  seáis  enojoso , 
Que  veros  es  vituperio , 

Y  hedéis  a  cimenterio, 
Culcosido  ,  lagañoso,  — 
Alma  mía  * 

El  pobre  viejo  decía, 

No  me  des  estos  baldones, 

¿Note  basta  que  me  pones 

Los  cuernos  á  mediodía  * 

Sin  conciencia 

Me  los  p1aui;ift  i -n  presencia; 

Y  pues  yo  lo  sufro  v  callo, 
Cese  ya  Señora  al  rallo, 
Ten  un  poco  de  paciencia, 
.Ten  empacho.» 

Ella  responde :  «Borracho, 
¿Y por  cuáles  negros  duelos 
Me  habéis  vos  dei*di  celos, 
Viejo  ruin,  rapaz,  muchacho» 
Alfaqui? 

No  parezcáis  ante  ral 

A  decir  esas  vejece»; 

Ya  os  lo  he  dicho  muchas  veces 

Que  no  me  vengáis  aqtif  t 

Cazcarriento; 

Si  no,  bago  juramento 

Por  los  huesos  de  mi  padre 

Be  haceros  un  escarmiento 
Señalado.» 

Y  con  corazón  airado 
Dando  con  N  en  el  suelo, 
Le  trabo  del  blanco  pelo, 

Y  u¡  cual  el  mal  pecado 
Se  lo  na  ra  , 
Escupiéndole  la  cara, 
Dándole  eren  mil  porrazos, 

Y  tan  crudos  chapinazos, 
Que  un  asno  no  los  llevara, 


muy  lastimera 

irrasaudo, 
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•  |  Ni  pudiera. 

Y  él  con  voz  muy  lastimera, 

Con  los  ojos  arras; 
El  triste  todo  leu 
Led:ib:i  de  t-sta  i 
Sus  querellas 
c  Agora,  que  me  desuellas 

Y  me  tratas  como  á  moro, 
Acora ,  Juana,  te  adoro, 

Y  ¡beso  lo  que  tú  huellas.! 
¡Oh  Dios  grande  i 
El  no  permita  ni  l 

ni 

Oue  en  semejantes  [ 
Moguuo  corra  ni  a 
De  t 


Que  silen  mansos  ca  tal  los' 
>  bien  de  potros; 


Si  se  doman  I 

Y  mirad 

Que  de  nuestra  libertad 
Solo  un  punto  nof 
Ni  purlicndo,  la  pi 
En  ajena  voluntad 

gue  muy  presto 
e  suele  perder  por  esto 
Lo  que  muy  tarde  cobrar, 
i  Donoso  debiera  estar 
Virgilio  dentro  del  cesto 
Que  colgaba, 

Y  Hércules  cuando  hilaba 
Con  aquellas  mismas  manos 
D<u,|ue  los  bravos  Míranos 
Leones  descarrillaba  l 
¡Gran  placer 

Fuera ,  cierto ,  ver  coser 
Al  gran  rey  Sardanapalo! 

No  nos  tiente  Ja  mujer 
Tan  adentro ; 

Bien  que  del  primer  encuentro 
¿Cual  y  cuál  puede  escapar! 
Mas  no  deje  aposentar 
El  apetito  eu  el  centro 

Y  rincón 

Del  M>.  njio  corazón  , 
Especialmente  si  viere 
Que  la  dama  á  quien  él  quiere 
No  responde  á  ta  razón 

Del  penado. 

Pues  los  males  que  he  contado 
Hasta  aquí  del  mal  querer. 
Todos  se  pueden  tener 
Por  lorias  y  parí  piulado. 


Principales  y  i 
Las  verdaderas  coso  u  lilac, 
Las  fatigas  no  sencillas 
Délos  tristes  amadores 


Aquestos  no  están  contados 
Ni  está  dada  la  sentencia.  1 
Guarde  Dios  de  competencia 
Los  que  son  enamorados 

Sue  esta  es 
uy  peor  que  el  mal  francés. 
Cuando  no  son  bien  queridos; 
Porque  han  de  andar  tullidos 
De  la  cabeza  a  los  plés. 
Yo  no  siento 

Otro  mas  grave  tormento 
NI  mas  terrible  dolor 
Que  tener  competidor 
De  mayor  contentamiento 
Con  la  dama. 
Él  calla  y  rila  1c  llama 
Vos  llamáis,  y  nore 
Buscándola  vos ,  se  < 
Y  vase  el  otro  a  la  cama, 
i  Ved  qué  vida 
Con  vo  -  !»slá  desabrida , 
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rga  que  la  hiél; 
late  la  miel, 
a  le  convida, 
ada. 

habla  de  pasada , 
nunca  se  harta; 
jamás  se  aparta , 
3ntino  se  enfada 
recha; 

á  la  man  derecha, 
bajo  los  piés ; 
mas  dolor  es. 
iismo  que  él  desecha 

era  la  bailáis, 
i  amorosa  v  blanda ; 
;  lo  que  él  le  manda 
ue  vos  suplicáis, 
s 

rta  en  que  os  fiéis , 
a  que  le  desvele ; 
te  del  la  huele» 
ntino  hedéis, 
rta 

la  veis  rostrituerta, 
•rabie  y  graciosa ; 
ttorgue  alguna  cosa , 
:iertos  que  concierta 
sos. 

lelos  excesos, 
¡e  carga  la  culpa ; 
me  al  fin  la  pulpa, 
>s  dan  con  los  huesos 
?na. 

eneis  hora  buena , 
eva  la  Vitoria ; 
ndo  gana  gloria, 
i  bajando,  pena 
relia. 

t  el  goza  della , 
sentís  cruel : 
nuerc  por  él , 
perdéis  por  ella, 
r  loco ! 
>ito  lo  toco; 
refrán :  «  Yo  por  tí , 
•tro,  y  no  por  mi; 
e  tienes  en  poco.» 
•  albricias! 
usa  de  malicias , 
:ro  de  verdades; 
dos  mil  crueldades, 
so  mil  caricias 
»s; 

lumbre  de  pajas , 
con  buen  brasero; 
ha  el  pan  entero, 
geis  las  migajas, 
norir 

piale  con  vivir 
triste  y  amarga ; 
i  cuestas  la  carga, 
i  habéis  de  sufrir 
res, 

11  iej  ilosú  pares, 
se  os  endereza ; 
s  duele  la  cabeza 
i  los  carcañales, 
té  enojo 

>s  cuernos  al  ojo ! 
uereis  demandallos , 
habéis  de  soportallos 
;  echéis  en  remojo. 

o 

pero  no  quejado; 
•sley  siciliana, 
ua  esta  sin  gana , 
oces  al  caballo, 
ais 

r  lo  que  deseáis, 
lendador  de  espera; 
erais  que  aqueste  muera, 


En  cuya  plaza  quepáis; 

Y  entre  tanto 

Olvidad  vuestro  quebranto, 
Ensanchad  el  corazón ; 
Que  muy  ordinarios  son , 
Por  mas  que  seáis  un  santo, 
Desafueros 

2ue  compran  por  sus  dineros 
os  amantes ;  porque  el  rey 
Cupido  no  guarda  ley 
Igual  con  sus  caballeros, 
Que  trabajan; 
Nunca  los  amores  cuajan 
Cuando  amor  á  ambos  no  hiere 
Porque  cuando  uno  no  quiere , 
Dicen  que  dos  no  barajan. 

Y  es  oficio 

Do  no  basta  beneficio ; 
Que  por  bien  que  hayas  servido 
Donde  no  sois  bien  querido. 
No  vale  fe  ni  servicio. 
Desta  cuenta 

No  se  entiende  ser  exenta 
La  mujer,  ni  Dios  lo  quiera ; 

gue  de  la  misma  manera 
1  amor  las  atormenta ; 

Y  muchas  dellas 

Se  queman  en  sns  centellas, 

Y  le  pagan  este  fuero; 
Que  amor,  como  justiciero , 
Consiente  que  sientan  ellas 
Sus  heridas. 

Quieren  y  no  son  queridas, 
Aman  y  no  son  amadas ; 
Por  hombres  viven  penadas 
De  quien  son  aborrecidas 
Con  engaños. 
Estos  agravios  y  daños , 
Estas  burlas  y  entremeses , 
Estos  trances  y  reveses , 
Estos  tormentos  extraños. 
Esta  muerte, 

Por  ellas  también  se  vierte, 
Aunque  no  tan  á  menudo  : 
También  roen  este  ñudo 
Cuando  les  cabe  la  suerte 
Lisonjera. 

Con  esta  ley  barredera 
Amor  las  juzga  v  maltrata, 
Porque  quien  á  hierro  mata 
A  hierro  es  justo  que  muera , 

Y  que  trague 

Estos  tragos  y  se  llague 
Con  la  lanza  que  nos  llaga ; 
Porque  es  muy  debida  paga , 

8uien  tal  hace  que  tal  pague 
on  razón. 
De  esta  grave  maldición , 
Para  que  mejor  se  crea , 
Es  buen  testigo  Medea, 
Desdeñada  de  Jason ; 
Do  se  arguye 

Y  claramente  concluye 
Ser  lo  que  digo  verdad ; 
Porque  es  una  enfermedad 
Ser  malquisto,  que  destruye 
La  salud. 

Pocas  usan  de  virtud 

Si  el  amor  no  las  calienta ; 

Porque  andan  en  una  renta 

Desamor  é  ingratitud ; 

Ni  se  entienda 

Que  61  amor  de  balde  venda 

Sus  gozos  y  sus  venturas , 

Sino  á  vueltas  de  amarguras', 

8ue  se  venden  en  su  tienda 
uy  espesas. 
Muy  ciertas  son  sus  promesas 
Con  los  suyos ,  no  lo  niego; 
Muy  sabroso  es  su  sosiego; 
Pero  no  lo  son  sus  priesas 

Y  agonías; 


Muy  dulces  sus  alegrías, 
Mas  sus  pesares  pesados ; 
Con  un  barril  de  lenguados 
Vienen  cuatro  de  acedías 
Al  mercado. 
Aquel  dolor  afamado. 
Nuestro  Puhlio  Ovidio  Naso, 
Habla  muy  bien  en  el  caso, 
Como  bien  acuchillado 
Por  amar. 

Si  supiésemos  contar 
Cuántas  yerbas  tiene  el  suelo, 
Cuántas  estrellas  el  cielo. 
Cuántas  arenas  la  mar. 

Y  ta  tierra 

Animales  de  la  sierra. 

Y  árboles  con  hoja  y  flores, 
Tantas  penas  y  dolores 
Amor  encubre  y  encierra , 
Maguer  bueno. 

Lleno  está  su  placer,  lleno 
De  lacras  y  penas  muchas ; 
Porque  no  se  toman  i  ruchas 
Con  las  manos  en  el  seno, 
Como  digo ; 

Porque  no  me  contradigo 
Ni  revoco  mis  sentencias 
Por  decir  las  diferencias 

ue  suele  el  amor  consigo 

oseer. 

Sabed  que  sabe  hacer 
Que  sea  blanco  lo  prieto, 
\  caber  en  uu  sugeto 
Pos  contrarios  eu  uu  ser 
Juntamente. 

Claro  está  que  está  doliente 
Kl  que  enamorado  eMa ; 
Pero  mientras  bien  le  va , 
Con  el  favor,  no  lo  siente, 
De  contento. 

Adormece  el  pensamiento 
El  sabor  de  este  |K>taje , 
Como  cuando  dan  brevaje 
Al  que  quieren  dar  tormento. 
:Oh  cuán  varios, 
Muy  continuos  y  ordinarios 
Suelen  ser  estos  aferes! 
Pero  para  sus  placeres 
A  veces  son  necesarios 
Con  razón. 

Habiendo  con  tradición , 
Sabemos  lo, deseado; 
Porque  ra  tras  lo  vedado 
Nuestra  flaca  inclinación 
Natural. 

Como  gentil  oficial , 
Envuelve  amor  en  la  miel 
Los  Iwcados  de  la  hiél 
Porque  no  sienta  su  mal 
El  goloso ; 

Encúbrelos,  i!e  mañoso. 
Porque  ninguno  los  tema ; 
Está  frió,  v  diz  que  quema 
Como  cabio  de  raposo. 
Más  mirad 

8ue ,  para  decir  verdad , 
tras  cosas  bien  miradas 

Y  con  esta  cotejadas , 
No  hallaréis  uovedad 
Conocida. 

¿Que*  gozos  hay  en  la  vida , 
Ve  cuanios  podéis  decir, 
Que  no  los  veáis  medir 
i4>n  osla  misma  medida 
De  cuidados? 
Todos  están  aforrados 
De  zozobras  semejantes ; 
Díganlo  los  negociantes 
En  la  corle  sepultados 
Sin  que  mueran ; 
Aunque  hagan  cuanto  quieran 

Y  negocien»  a  su  gana , 
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Del  mismo  negodo  mana 
Comino  con  que  se  hieran 

Y  fatiguen; 

Que  por  bien  bien  que  litiguen 
Los  que  en  Granarla  pleitean, 
Yo  os  digo  que  no  se  vean 
Sin  tramas  que  los  obliguen 
A  pasión. 

Siempre  están  en  confusión , 
Temerosos  en  audiencia ; 

Y  aunque  tensan  la  sentencia, 
Temen  el  apelación 
Venidera. 

La  revista  que  se  espera 
Los  pone  luego  en  congoja ; 
Cuando  de  una  parte  afloja. 
Comienza  en  otra  manera 

A  apretar ; 

Pues  los  que  andan  en  la  mar, 
Aunque  tengan  esperanza , 
Viento  en  popa  y  mar  bonanza. 
No  dejan  de  revesar, 
Sin  comer; 

Cuando  mas  á  su  placer 
Navegan  &  velas  llenas* 
N  Van  temiendo  las  ajenas, 
N  Y  suspiran  por  se  ver 
En  la  tierra ; 

Cuando  la  noche  se  cierra. 
Ved  qué  tristeza  les  viene. 
Decidme ,  ¿que  vida  tiene 
El  gentilhombre  de  goerraP, 
Tan  segura? 

Ved  si  le  falta  amargura , 
Aunque  tenga  doble  paga; 
Por  merced  que  Dios  le  haga, 
Le  sobra  mala  veulura 

Y  temores, 
Enojos  y  sinsabores. 
Peligros  y  diferencias , 

Mal  Francés  y  otras  dolencias, 

Y  música  de  alambores, 
Que  da  pena. 

\a  que  la  fortuna  ordena 
La  Vitoria ,  como  alcalde» 
Mirad  si  la  da  de  balde ; 
Digalo  la  de  Ravena 
_Que  sabemos. 

{Pues  si  comparar  queremos 
La  vida  del  amador 
Con  la  del  guerreador. 
En  mil  cosas  la  verémos 
Semejante. 

Anda  en  guerra  todo  amante; 
No  lo  digo  solo  yo, 
Porque  Ovidio  lo  escribió 
En  verso  muy  elegante 

Y  nol¡  do : 

Habet  tua  cuttra  Cuptd*, 
En  que  tiene  mas  soldados 

Y  á  menos  costa  pagados , 
Que  ningún  rey  ha  tenido, 
Ni  es  posible. 

La  edad  que  es  convenible 
Al  que  la  guerra  mantiene , 
Esa  misma  le  conviene 
Al  amador  apacible 
Requebrado. 
Fea  cosa  es  el  soldado 
Que  so  la  pica  envejece , 
^  muy  feo  nos  parece 
Ser  el  viejo  enamorado 

Y  galán. 

Los  años  que  el  capitán 
Pedirá  al  fuerte  guerrero 
Demanda  en  el  companero 
La  dama,  si  se  le  dan; 
Pues  el  mal 
Ambos  le  pasan  igual , 
Ambos  velan ,  á  mi  ver , 

Y  entrambos  suelen  tener 
l             La  tierra  por  cabezal 


OBRAS  DE 

riga. 

erta  de  so  amiga 
hace  la  Tela ; 
la  centinela  (43) 
ampo,  con  fatiga , 
vicio  (44). 
i  vida  es  el  oficio 
í  en  la  guerra  se  emplea , 
n  es  la  Urea 
or  y  su  bullido 
s  dueñas  (45). 
s  montes  y  peñas, 
tos  y  sin  puente  (46), 
grandes  fácilmente 
imbos  tras  sus  señas  (47) 
eras; 

andan  Un  de  veras, 
biendo  de  navegar, 
uran  de  esperar 
ni  primaveras  (48), 
rientos, 

irdan  los  movimientos 
lo  para  partir ; 
>iensan  de  salir 
de  sus  pensamientos 
brío. 

:hes  del  bravo  frió 
¡eves  sobre  el  hielo, 
vías  grandes  del  cielo, 
querrá  por  su  albedrto 
lias? 

10  se  excusara  delias , 
guerrero  cruel 
a  morado  fiel , 
do  en  sus  centellas 

¡nete  corredor 
ubrir  enemigos, 
>s  hace  testigos 
su  competidor, 
eama; 

por  ganar  fama 
les  cerca  y  rodea , 
ronda  y  pasea 
torales  de  su  dama 
ta. 

con  batería 
f  puertas  destroza , 
oíos  de  su  moza, 
voces  A  porfía, 
rar. 

io  militar 
neter,  podiendo, 
:migos  durmiendo, 
prender  ó  matar 
lados. 

ndo  fueron  entrados 
les  del  rey  R eso, 
smo  gran  rey  fué  preso, 
a  bal  los  tomados 

¡dos. 

ño  de  los  maridos 
si  los  amantes, 
concierto  hecho  de  antes, 
>  duermen  son  vendidos 
ero. 

ante  y  del  guerrero 
ir  guardas  y  velas, 
>ar  con  sos  cautelas 
nanos  del  portero 


eeulinela. 


E  al  fin  ¿1  acarrea 
Del  amor  e  so  bollicio 
Tras  las  breñas. 

con  paeate. 
s  con  sos  seflas. 

No  m  excasan  de  esperar 
Por  abatir  sos  triacfaeras. 


;.-lu;ho  PRIMERO. 

Por  la  puerta. 
Dudosa  cosaré  incierta 
Es  la  guerra  y  sus  favores, 

Y  asi- son  los  amadores , 
Metidos  en  encubierta 
De  ventura. 

Los  que  hoy  tienen  estrechura , 
Mañana  gozan  y  cantan ; 
Los  vencidos  se  levanun, 
Como  de  la  sepultura, 
A  vencer ; 

Y  aquellos  que  al  parecer 
Invencibles  parecian,  • 
Suelen,  cuando  mas  se  Qan, 

j  Ser  vencidos  y  caer ; 
Demanera , 

Señores,  que  donde  quiera 
Hallaréis  un  mal  vecino, 

Y  un  rato  de  mal  camino, 
De  Toledo  áTalavera 
Caminando. 

Y  por  esu  ley  y  bando 
Echa  amor  á  las  criaturas ; 
Dales  duras  y  maduras , 
Porque  no  os  vais  alabando 
Los  queridos. 

Y  pues  de  tales  gemidos 
Ninguno  vive  seguro, 

Y  las  penas  son  de  juro 
A  los  mas  favorecidos 

Y  privados , 

Los  que  son  enamorados , 
Al  repartir  del  despojo , 
Echen  la  barba  en  remojo, 
Esperando  ser  tocados 
Mala  vez. 

Pocas  veces  sale  el  mes 
Sin  que  algún  pesar  hayamos ; 
Pero,  si  bien  lo  miramos, 
Mal  de  machos  gozo  es ; 

Y  esta  claro 

Íjue  á  la  fin  nos  cuestan  caro, 
lomo  aquí  se  ha  discurrido , 
Los  placeres  de  Cupido, 
Aunque  dé  carta  de  amparo. 
Bien  sabemos 
ue  es  mejor  de  dos  extremos 
ucha  paz  que  buena  guerra, 

Y  mejor  estar  en  tierra 
Que  llevar  gentiles  remos 
Por  la  mar. 
Mejor  es  no  navegar 

§ue  ver  la  mar  mansa  y  rasa , 
mejor  estar  en  casa 
Que  a  buen  mesón  aportar 

Suien  camina, 
acemos  á  la  contina 
De  necesidad  virtud ; 
Mas  mejor  es  la  salud 
Que  la  buena  medicina. 
Pues  mirado 
El  fin  del  enamorado, 
Claro  esta  que  és  muy  mejor 
No  ser  el  hombre  amador 

§ue  serlo  aunque  sea  amado; 
de  verdad , 
Mas  vale  con  libertad 
Pan  y  agua  con  cebolla 
Que  cabecera  de  olla 
Por  ajena  voluntad 

Y  privanza. 

Mas  decidme,  ¿quién  alcanza 
En  la  vida  este  lugar? 

8uién  nace  para  gozar 
esU  bienaventuranza 
Con  sosiego? 

Quién  esta  en  paz  con  el  fuego 
De  su  carne  pedigüeña  ? 
uién  es  el  que  con  su  leña 
o  hace  contra  si  fuego 
Do  se  encienda? 
Quién  hay  que  tenga  la  rienda 


8 
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De  su  propia  inclinación? 
O  ¿quién  no  cae  en  teBtacion , 
Por  mucho  que  se  defienda 

Y  abroquele? 

Que  el  cuerpo  sin  carne  huele  (40), 

Y  jamás  podra  estar  quedo. 
¿Quién  no  muestra  con  el  dedo 
El  lugar  donde  le  duele 
Señalado? 

Quién  habrá  tan  concertado, 
Que  á  la  corla,  que  á  la  luenga 
Su  gironcillo  no  tenga 
De  loco  ó  de  requebrado? 


(iCj  Otras  ediciones  dicen : 

Que  el  cuerpo  su  carne  hoclc. 


Final  al  Amor  y  A  la  Fortune. 

Dios,  que  somos  bien  librados 
Los  hombres  desde  la  cuna  v 
Pues  nacimos  sentenciados 
A  ser  siempre  gobernados 
Por  amor  o  por  fortuna. 
El  niño  y  ella  mujer. 
Ella  ciega  y  él  conella. 
Arabos  locos  y  sin  sér, 
Qué  reino  pueden  tener 
nde  no  reine  querella  ?  (50> 

i.Wi  Velasco,  a  1  terminar  el  (Upitmio  de  ¿sur,  4|t 
•Kl  capitulo  precedente  de  Asttr  y  ta  ptdtr  es  frar 
te  de  una  obra  que  por  cierto  respeto  pareció  sat  a» 
primir  como  estaba ;  y  asi ,  porqie  toda  so  se  perito 
lo  que  de  ella  se  pado  dejar,  ea  la  forma  qae  se  fea  p 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LAS  OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO. 


COMItA  LOS  ENCARECIMIENTOS  DE  LAS  COPLAS  ESPAÑOLAS 
QUE  TRATAN  DE  AMORES. 

Estando  conmigo  á  solas , 
Me  viene  un  antojo  loco 
De  burlar  con  causa  un  poco 
De  las  trovas  españolas 
Al  presente ; 

De  aquellas  principalmente 
Muy  altas  y  encarecidas, 
Excelentes  y  pulidas, 
Que  mucho  eslima  la  gente ; 

Y  de  aquellos  extremados 
Que  por  estilo  perfeto 
Sacan  del  pecho  secreto 
Hondos  amores  penados. 
Son  del  cuento 
Garci-Sancliez  y  otros  ciento 
Muy  gentiles  caballeros, 
Que  por  esos  cancioneros 
Echan  suspiros  al  viento. 

No  se  me  achaque  ó  levanto 
Que  me  metoá  decir  mal 
De  aquel  subido  metal , 
De  su  decir  elegante; 
Antes  siento 

Pena  de  ver  sin  cimiento 
Un  tan  gentil  edilicio , 

Y  unas  obras  tan  sin  vicio 
Sobre  ningún  fundamento. 

Los  requiebros  y  primores 
¿Quién  los  niega,  de Uoscan, 

V  aquel  estilo  galán 

Con  que  cuenta  sus  amores? 

Mas  trovada 

r na  copla  muy  penada, 

Kl  mismo  confesará 

Que  no  salte  dónde  va 

Ni  se  funda  sobre  nada. 

Aunque  no  por  un  tenor, 
Todos  van  por  uu  camino, 
También  sabe  (iuanlnmino 
Quejar  su  mal  y  dolor 
Sin  paciencia ; 
No  hay  del  otra  diferencia 


Al  que  se  cuelga  de  un  hilo, 
Que  no  ser  tal  el  estilo 
Sobre  la  misma  sentencia. 

Ydeaqui  debe  venir 
Que  contando  sus  pasiones. 
Las  mas  mas  coraparadones 
Van  a  parar  en  morir; 

Y  de  suerte 

8ue  nunca  salen  de  muerte 
de  perderse  la  vida; 
Quita! des  esta  guarida. 
No  habrá  copla  que  se  acierta  (t). 

Por  donde  los  trovadores 
Son  de  burlar  y  reir. 
Que  no  se  dan  á  escribir 
Sino  penas  y  dolores. 
¡Cosa  vana , 

Que  la  lengua  castellana , 
Tan  cumplida  y  singular. 
Se  baya  toda  de  emplear 
En  materia  tan  liviana ! 

Coplas  dulces,  placenteras, 
No  pecan  en  liviandad , 
Pero  pierde  autoridad 
Quien  las  escribe  de  veras, 

Y  entremete 

El  seso  por  alcahuete 
En  los  misterios  de  amor ; 
Cuanto  mas  si  el  trovador 
Pasa  ya  del  caballete. 

Y  algunos  hay,  yo  lo  sé, 
Que  hacen  obras  fundadas 
De  coplas  enamoradas , 


;  I Garci-Sanchez,  en  sus  Lmcniacione*  dé  amra 

Y  ¡tú,  fénix ,  que  le  quemas, 

Y  con  tus  alas  deshaces 

Por  victoria; 

Y  después  que  ansí  te  estrenas, 
Otro  de  U  mismo  haces 

Por  memoria ! 
Ansí  \o,  tris  le,  mezquino. 
Que  limero  por  quien  no  espero 
(.abnlon , 

l>óme  la  invertí  con  tino, 

Y  vuelvo  como  primero 
A  mi  pasión. 
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Is 


>er  causa  por  que. 
está 

tambre  tanto  ya . 
uchos  escriben  penas 
aiedar  las  ajenas , 
>er  quién  se  las  da. 
dipo  que  arda  en  ellas 
pies  á  la  cabeza , 
ne  ¿  á  quién  endereza  • 
pías  y  sus  querellas? 
rende 

ama  que  le  prende, 
nayor  desaventura 
iblar  por  escritura 
lien  sé  que  no  la  entieudc? 
ito  mas  que  ni  leer 
las  mas  ni  escribir, 
I  dar  6  recibir 
iy  algo  que  hacer, 
i  sea  da 

opla  desventurada , 
íe  mas  os  estima 
a  su  seda  encima, 
lais  vos  allá  aislada, 
qué  donoso  presente, 
i  que  mas  le  aventura 
nar  de  esia  locura , 
usta  ni  la  siente; 
rovecho 

5  la  meta  en  su  pecho 

a  dama  toquilla, 

i  por  maravilla : 

qué  coplas  que  metían  hecho!» 

s  si  donde  era  razón 

?queño  fruto  hacen , 

s  demás,  aunque  aplacen , 

oes  ta  cosa  son; 

vano 

ció,  y  aun  profano , 
a r  yo  mis  flaquezas, 
dades  y  bajezas, 
¡birlas  de  mi  mano, 
ra  de  bien  y  pan  tierno 
jue  los  amadores 
aren  el  mal  de  amores 
penas  del  infierno, 
apido, 

muy  favorecido 
ndo  que  aquello  es, 
Jonde  hay  mal  francés 
o  queda  en  olvido. 

Final. 

Jas  y  locuras  mías, 
ro  tiempo  se  ha  llegado 
iliviar  el  enfado 
\  trabajosos  dias. 
pasaréis  por  buenas , 
9  aquel  que  os  da  favor, 
itura  mi  señor, 
suerte  mi  Mccénas. 


>S  QUE  DEJA*  LOS  METROS  CASTELLANOS 
T  SIGUEN  LOS  ITALIANOS. 

>s  la  santa  Inquisición 
ser  tan  diligente 
stigar  con  razón 
uier  secta  y  opinión 
tada  nuevamente , 
i  tese  Lucero  (2) 


H  locero.— Texto  de  Ulloa,  al  fin  de  las  ohras  de 
o. 

oquisidor  que  eo  Córdoba,  a  principios  del  si- 
a  mochos  como  herejes.  So  dicho  comíanle  no 
sanitario  ni  mas  hijo  de  sos  boenas  entrañas. 
le  judio ,  y  darte- he -le  quemado.—  I'uigblanch, 
eeara. 


A  corregir  en  España  (3J 
Una  muy  nueva  y  extraña , 
Como  aquella  de  Lulero  (4) 
En  las  parles  de  Alemana. 

Bien  se  pueden  castigar  (3) 
A  cuenta  de  anabaptistas , 
Pues  por  ley  particular 
Se  tornan  á  bautizar 

Y  se  llaman  nelramu islas. 
Han  renegado  la  fe 

De  las  trovas  castellanas , 

Y  (ras  las  italianas 

Se  pierden,  diciendo  que 
Son  mas  ricas  y  galanas  (fí). 

El  juicio  de  lo  cual 
Yo  lo  dejo  á  quien  mas  su!ki  (7) ; 
Pero  juzgar  nadie  mal 
De  su  patria  natural 
En  gentileza  no  cabe; 

Y  aquella  cristiana  musa 
Del  famoso  Juan  de  Mena , 
Sintiendo  desto  gran  pena , 
Por  infieles  los  acusa 

Y  de  aleves  los  condena  (8). 
•Recuerde  el  alma  dormida*, 

Dice  don  Jorge  Manrique: 

Y  mostróse  muy  sentida  (9) 
De  cpsa  tan  atrevida . 
Porque  nías  no  se  platique. 
Garci-Sancliez  resj>oiidió : 

« ¡  Quién  me  otorgase,  Señora, 
Vida  y  seso  en  esta  hora 
Para  entrar  en  campo  yo 
Con  gente  tan  pecadora!» 

cSi  algún  Dios  de  amor  había, 
Dijo  luego  Cartagena , 
Muestre  aqui  su  valentía 
Contra  (an  gran  osadía , 
Venida  de  tierra  ajena. • 
Torres  Naharro  replica : 
«Por  hacer,  Amor,  tus  hechos 
Consientes  tales  despechos , 

Y  que  nuestra  España  rica 
Se  prive  de  sus  derechos.» 

Dios  dé  su  gloria  á  Boscan  (10) 

Y  á  Garcilaso,  poeta. 
Que  con  no  pequeño  afán 
\  con  estilo  galán 
Sostuvieron  esta  seta, 

Y  la  dejaron  acá 

Ya  sembrada  entre  la  gente; 
Por  lo  cual  debidamente 
Les  vino  lo  que  dirá 
Este  soneto  siguiente : 

Soneto. 

Garctlaso  y  Boscan,  siendo  llegados 
Al  lugar  donde  están  los  trovadores 
Que  en  esta  nuestra  lengua  y  sus  primores 
Fueron  en  este  siglo  señalados, 

Los  unos  á  los  otros  alterados 
Se  miran,  demudadas  las  colores. 
Temiéndose  que  fuesen  corredores 
O  espías  ó  enemigos  desmandado*; 

Y  juzgando  primero  por  el  traje , 
Pareciéronles  ser,  como  debía  (II), 
Gentiles  españoles  caballeros ; 

(3)  Asi  Ulloa ;  Velasco  pone : 

A  castigar  en  España. 

(4)  Como  aquella  del  Latero.- Te*»  de  Ulloa. 

(5)  Bien  se  poede  castigar.—/*. 
(6i  Son  mas  ricas  y  loxanas.— Id. 

(7)  Yo  lo  dejo  é  quien  lo  sabe.— Id. 

(8)  Asi  Ulloa ;  Velasco  pone : 

Y  de  aleve  los  condena. 

(9)  Así  Ulloa;  Velasco  pone: 

Y  muéstrase  muy  sentida. 

(10)  Dé  Dios  so  gloria  a  Boscan.— Turto  de  Ulloa. 

(11)  Asi  (Jilos ;  Velasco  pone : 

Paree léodoles  ser  como  debia. 
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Y  oyéndole»  hablar  nuevo  lenguaje  (iá) , 
Mezclado  de  extranjera  poesía  (13), 
Con  ojos  los  miraban  de  extranjeros  (14). 

Mas  ellos,  caso  que  estaban 
Sin  favor  v  tan  á  solas  (15), 
Contra  toaos  se  mostraban, 

Y  claramente  burlaban 
De  las  coplas  españolas, 
Canciones  y  villancicos, 
Romances  y  cosa  tal , 
Arte  mayor  y  real , 

Y  piés  quebrados  y  chicos , 

Y  todo  nuestro  caudal. 

Y  en  lugar  de  estas  maneras 
De  vocablos  ya  sabidos 
En  nuestras  trovas  caseras, 
Cantan  otras  forasteras, 
Nuevas  á  nuestros  oidos : 
Sonetos  de  grande  estima , 
Madrigales  y  canciones 
De  diferentes  renglones, 
De  tercia  y  octava  rima  ♦ 

Y  otras  lindas  invenciones  ( 10). 
Desprecian  cualquiera  cosa  (17) 

De  coplas  compuestas  antes, 
Por  baja  de  ley,  y  astrosa 
Usan  va  de  cierta  prosa  (18), 
Medida  sin  consonantes. 
Ya  muchos  de  los  que  fueron 
Elegantes  y  discretos 
Tienen  por  simples  pobretos, 
Por  solo  que  no  cayeron 
En  la  cuenta  á  los  sonetos. 

Daban  en  fin  á  entender 
Aquellos  viejos  autores  (19) 
No  haber  sabido  hacer 
Buenos  metros  ni  poner 
En  estilo  los  amores; 

Y  que  el  metro  castellano 
No  tenia  autoridad 

De  decir  con  majestad 
Lo  que  se  dice  en  toscano 
Con  mayor  facilidad. 

Mas  esta  falta  ó  manquera  (90) 
No  la  dan  á  nuestra  lengua, 
Que  es  bastante  y  verdadera , 
Sino  solo  dicen  que  era 
De  buenos  ingenios  mengua ; 
Por  lo  cual  en  lo  pasado 
Fueron  todos  carecientes 
Destas  trovas  excelentes 
Que  han  descubierto  y  hallado 
Los  modernos  y  presentes. 


(11)  Sigo  también  éUItoa,  lo  mismo  que  en  las  demás  variantes 
étl  soneto.  Velaseo  lee  equivocadamente : 

T  oyéndoles  hablar  nuestro  lenguaje. 

(13)  Metelado  en  extranjera  poesía.— Texto  de  Velaseo. 

(14)  Con  ojo*  los  miraron  de  extranjeros.— U. 
(t5)  Sin  sabor  y  tan  á  solas.— M. 

(16)  Asi  el  texto  de  Ulloa ;  el  de  Yelasco ,  seguido  por  Fernan- 
dez, dice : 

Y  en  logar  destas  maneras 

Y  vocablos  ya  sabidos 

En  nuestras  trotas  primeras» 
Cantan  otras  forasteras , 
Nuevas  a  nuestros  oidos : 
Sonetos  de  gran  estima , 
Madrigales  y  canciones 
De  diferentes  renglones, 
Octava  y  terrera  rima. 

Y  otras  bravas  invenciones. 

(17)  Asi  Velaseo;  (Jlloa  pone: 

Despreciaban  cualquier  cosa. 
(1$)  ülloa  dice : 

Y  usaban  dt  cierta  prosa. 

(19)  Ulloa  lee : 

A  aquellos  viejos  autores. 
(W)  Mas  esta  falta  y  manquera.— Texto  dt  Ytlauo. 


Viéndoles  que  presumían 
Tanto  de  la  nueva  ciencia  (Ü), 
Dijéronles  que  querían 
De  aquello  que  referían 
Ver  algo  por  experiencia ; 
Para  prueba  de  lo  cual. 
Por  muestra  de  novel  uso, 
Cada  cual  de  ellos  compuso 
Una  rima  eo  especial , 
Cual  se  escribe  aquí  de  yuso  (S). 


Soneto  de 


05). 


Si  las  penas  que  dais  son  verdaderas. 
Como  muy  bien  lo  sabe  el  alma  mía , 
¿Por  qué  ya  no  me  acaban f  y  serla 
Sin  ellas  mi  morir  muy  mas  de  tetas  (14) 

Mas  si  por  dicha  son  Un  lisonjeras. 
Que  quieren  retozar  con  mi  alpgria(25), 
Decid,  ¿porqué me  matan  cada  dia 
Con  muerte  de  dolor  de  mil  maneras'Qf 

Moslradme  este  secreto  ya.  Señora 
Y  sepa  yo  de  tos,  pues  por  vos  muero. 
Si  aquesto  que  padezco  es  muerte  ó  vida 

Porque,  siéndome  vos  la  matadora. 
Mayor  gloria  de  pena  ya  no  qtti«»ro(J7) 
Que  poder  yo  tener  tal  homicida. 

Octava  rima  de  Garata*»  (18), 

Y  ya  que  mis  tormentos  too  forzados. 
Aunque  vienen  sin  fuerza  copsenÜdos(» 
Pues  ¿qué  mayor  alivio  á  mis  cuidados  (3 
Que  ser  por  vuestra  causa  padecidos? 
Si,  como  son  por  vos  bien  empleados  (91), 
De  vos  fuesen.  Señora,  conocidos, 
La  mas  crecida  angustia  de  mi  peía 
Seria  de  descanso  y  gloria  llena. 

Juan  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  trova  pulida* 
Contentamiento  mostró, 
Caso  que  se  sonrió 
Como  de  cosa  sabida* 
Y  dijo :  c  Según  la  prueba, 
Once  silabas  por  pié 
No  hallo  causa  por  que 
Se  tenga  por  cosa  nueva* 
Pues  yo  mismo  las  usé  (53). 


(ti)        Viendo  pues  que  presaalan 

Tanto  de  la  buena  ciencia.— Tas*  i$  ti 

(22)  Como  se  signe  de  yuso.—/**. 

(23)  Ulloa  no  dice  cuyo  sea  este  soneto ;  Velases  u 
de  Boscao ,  sin  embargo  que  no  se  halla  Impresa  tal 
de  este. 

(24)  Sin  ellas  el  morir  muy  mas  de  veras.--****  d 

(25)  Y  quieren  reforzar  con  mi  alearla.— Id. 

(26)  De  muerte  y  de  dolor  de  mil  maneras.^!*. 

(27)  Mayor  gloria  de  pena  so  la  qniero.— M. 

(28)  Ulloa  no  dice  el  autor  de  esta  octava,  qae  Tela 
mo  de  Garcilaso. 

(29)  Bien  que  son  sin  fueres  eonosddos.— TVxst  i 

(30)  Que  mayor  alivio  en  mis  cuidados.— U. 

(31)  Y  si  como  son  ea  vos  bien  empleados.— JA 

(32)  La  mayor  angustia  de  mi  pena.— W.  %  » 
$5)  Asi  Ulloa ;  Velaseo  pone : 

Pnes  yo  también  las  asé. 

Comunmente  se  cree  que  Castillejo  alma  aabei 
por  Juan  de  Mena  los  versos  endecasílabos.  De  atr, 
tendió  este  pasaje  Pedro  de  Caceres  y  Espinosa , 
Gregorio  Silvestre,  impresa  al  frente  de  las  poesías 
nio.  Véanse  sus  palabras : 

•Y  que  en  España  no  se  supiesen ,  ni  la  trajesen  ! 
ron  la  poesía  toscana  i  ella,  parece  en  que  CUstilliji 
la  medida  española  de  arle  mayor,  pues  queriendo  a 
y  la  otra ,  introduce  é  Juan  de  Mena ,  diciendo  de  I 
lianas : 

Juan  dt  Mena  como  oyó,  etc. 
•De  suerte  que  Castillejo  quiereprobar  qae  las  eo 
Juan  de  Mena  y  Juan  B osean  son  ana  misma  cosa,  pu 
once  silabas.  Y  dejado  qae  la  española  Ueae  doce, 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO.— LIBllO  SEGUNDO. 

De  parle  de  la  invención 
Sean  dignas  de  alabanza  (40;. 
Y  para  que  á  todos  fuese 
Manifiesto  este  favor. 
Se  díó  carao  á  un  trovador 
Que  aqui  debajo  escribiese 
Un  soneto  en  su  loor. 
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Jorge  dijo :  «  No  veo 
dad  ni  razón 
tir  nuestro  deseo  (34) 
>las  que  por  rodeo 
ciendo  su  intención, 
a  lengua  es  muy  devota 
lara  brevedad, 
trova,  a  la  verdad, 
contrario,  denota 
i  prolijidad  (35).» 

¡i-Sánchez  se  mostró  * 
.on  alguna  saña , 
:  c No  cumple,  no, 
en  España  nació 
s  de  tierra  extraña ; 
;  en  solas  mis  lecciones, 
sbieu  sus  estancias, 
tales  consonancias, 
ilrarca  y  sus  canciones 
atrás  en  elegancias  (36). 
agena  dijo  luego , 
practico  en  amores : 
la  fuerza  de  este  fuego 
ganarán  el  juego 
íuevos  trovadores ; 
al  entonadas  son  (37) 
rovas,  a  mi  ver, 
>sas  dé  leer 
as  de  relación  (38), 
nigas  de  placer.  • 
-es dijo:  cSi  yo  viera 
lengua  castellana  * 
>s  de  mi  sufriera , 
ente  los  hiciera , 
is  bice  en  la  romana ; 
ingun  sabor  tomo  (30) 
las  tan  altaneras, 
is  siempre  de  veras, 
rren  con  piés  de  plomo , 
»sadas  de  caderas.» 
ibo  la  conclusión 
le  por  buena  crianza 
uonrar  la  nación 


once,  no  tapo  que  de  once  á  doce  hay  mucha 
entender  la  medida  de  los  piés,  la  cual  se  des- 
?n  esta  sazón ,  y  en  Granada  fué  el  que  las  di  <- 
dado  poca  perfección  al  verso.» 

i : 

De  vestir  nuevo  deseo, 
lintillas  no  se  leen  en  el  texto  de  Ulloa. 
ixejo  á  las  Lecciones  de  Job  apropiadas  á  su* 
l«e  escribió  Carcl-Sanchei,  y  mandó  borrar  en 
quisicion,  según  se  ve  en  los  índices  expurga- 
las  lecciones  asi : 

íes  amor  qalere  que  muera, 
de  tan  pesada  muerte, 
i  tal  edad, 

íes  que  vé  en  tiempo  tan  foerte, 
liero  ordenar  mi  poslrers 
tlantad. 

¡i-Sánchez  trova  el  Homo  natus  iemulicre: 
hombre  nacido  de 
ajer  vive  brevemente ; 
is  amor  no  me  consiente, 
>rque  siempre  en  pena  eslé, 
no  que  viva  doliente, 
;  muchas  tristezas  lleno, 
í  como  flor  salí 
me  sequé; 
•queme  porque  me  dí 
quien  mas  que  como  ajeno 
>  trata ,  que  en  darme  á  mi 
¡  trate. 

t'elasco  pone : 
Muy  maleneónieas  son. 
elasco  let : 
Tardías  de  relación, 
elasco  pone : 
Pero  ningún  gusto  tomo. 


Soneto. 

Musas  italianas  y  latinas, 
Gentes  en  estas  partes  tan  extraña , 
¿Cómo  habéis  venido  á  nuestra  España  (41), 
Tan  nuevas  y  hermosas  clavellinas? 

O  ¿quién  os  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campaña? 
O  ¿quién  es  el  que  os  guia  ó  acompaña  (42) 
De  tierras  tan  ajenas  peregriuas?  — 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Garcilaso 
Nos  trajeron,  y  Boscan  y  Luis  de  H aro  (13), 
Por  órden  y  favor  del  dios  Apolo , 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  a  paso, 
El  otro  Solimán,  y  por  amparo 
Solo  queda  don  Diego,  y  basta  solo  (44). 


(40)  Asi  Ulloa ;  Velasco  escribe: 

Y  por  honrar  la  invención, 
De  parte  de  la  naelon 
Eran  dignos  de  alabanza. 

(41)  Decf,  ¿cómo  venistes  i  la  España?— Texto  de  Y  elasco. 
<43)  ;  Oh ,  quién  es  el  que  os  guia  y  acompaña!— Id. 

(43)  Asi  Ulloa  ;  Velasco  pone : 

Nos  trujeron  Boscan  y  Lnis  de  llar  o. 

(44)  Solimán  el  ano,  y  por  amparo 

Nos  queda  don  Diego,  y  basta  solo. 

Gregorio  Silvestre,  en  la  Visita  de  amor  (véase  en  sns  obras. 
Granada,  1599), se  declaró  enemigo,  como  Castillejo,  délos 
versos  italianos,  en  que  mas  tarde  vino  a  escribir: 

Unas  coplas  muy  eansadas, 
Con  machos  piés  armstraudo, 
A  lo  toscano  imitadas. 
Entró  un  amador  cantando 
Enojosas  y  pesadas. 
Cada  pié  con  dos  corcovas, 

Y  de  peso  doce  arrobas. 
Trovadas  al  tiempo  viejo. 
Dios  perdone  a  Castillejo, 
Qne  bien  habló  de  estas  trovas. 

Dijo  Amor:  «¿Dónde  se  aprenda 
Este  metro  tan  prolijo. 
Que  las  orejas  ofende? 
Por  estas  coplas  se  dijo 
Algarabía  de  allende. 
El  sngeto  frió  y  duro, 

Y  el  estilo  tan  oscuro , 

Oue  la  dama  en  quien  se  emplea 

Duda,  por  sabia  que  sea, 

Si  es  requiebro  ó  si  es  conjaro. 

«Ved  si  la  invención  es  basta, 
Pues  Gsreiiaso  y  Boscan, 
Las  plomas  puestas  por  asta, 
Cada  ano  es  an  Roldan,  ? 

Y  con  todo  no  le  basüu  .S 
Yo  no  aleanxo  coahfSgaflo 
Te  hixo,  para  ta  dafio. 
Con  locara  y  desvario 
Meter  en  mí  señorío 
Moneda  de  reino  extraño.» 

Con  dueñas  y  con  doncellas 
Dijo  Vénus :  «¿Qué  pretende 
Quien  les  dice  sus  querellas 
En  lenguaje  qae  no  entiende 
El  ni  yo,  ni  vos  ni  ella? 
Sentencio  al  qne  tal  hiciere 
Que  la  dama  por  quien  muere 
Lo  tenga  por  cascabel. 

Y  <pe  haga  borla  de  61 


Y  de  crauto  It  escribiere. 
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IES  PUESTA  Á  l'ft  CABALLERO  QCE  LF.  ENVIÓ  C5A  COPLA 
MAL  TROVADA. 

Una  copla  me  enviastes, 
Señor,  de  mala  yacija, 
Hecha  con  pies  de  estornija ; 
El  nial  es  que  trasnochases  v 
>  al  caho  paristes  hija. 
Mas,  sin  mas  satisfacción 
De  los  yerros  que  hay  en  ella. 
Sois  digno  de  haber  perdón 
Siquiera  por  la  pasión 
Que  pasastes  en  hacella. 


Á  OTRO,  POR  OTROTAYTO. 

Vuestras  coplas  recibí. 
Y  es  cierto  que,  si  no  fuera 
Porque  no  digáis  de  mi 
Que  de  envidia  no  las  vi, 
De  asco  no  las  leyera. 

Y  porque  daros  razón 
De  los  yerros  que  llevaban 
Era  daros  mas  pasión , 
No  os  digo  sino  que  son 
Cuales  de  vos  se  esperaban. 

i  OTRO,  POR  LO  MISMO. 

El  que  las  coplas  hicistes , 
Todos  los  que  las  miramos 
Sabed  que  en  deuda  os  quedamos 
De  la  risa  que  nos  distes ; 
Pero  vos  de  vos  y  d ellas 
Quejaros  también  podréis, 
Porque  el  tiempo  nos  debéis 
Que  gastamos  en  leellas. 


UNO  QIT.  QtíKRIA  QUE  Ll  GLOSASE  C*  MOTE  k  C1EI\T0 
ENTENDIMIENTO  FUERA  DE  PROPOSITO. 

No  sufre  glosa  ninguna, 
Porque  huyen  de  rondón 
La  raxnn  y'la  intención 
Por  su  i»artc  rnda  una. 
Y  de  tal  entendimiento 
Él  mote  tan  lejos  va, 
Que  no  h»  confesará 
Sino  á  fueua  de  tormento. 


•  UUE  AI'OHIÓ  DE  SACAR  UNA  CIFRA  Ó  SACAR  UNA  COPLA. 


i  ONA  DAMA  A  QCIEN  Ift  *Ct BAULERO  DCIÓ  POR  * 
DE  SU  ALMA  T  FE  EN  ON  TESTAMENTO  QCE  Rfl 

¡Qué  buen  caballero  era , 
Perdónele  Dios,  amen. 
Dejando  tal  heredera ! 
Si  antes  de  escribir  muríen, 
¡Oh  cómo  moriera  bien ! 
Su  pensamiento  fué  va;iof 
Aunque  sano 
Si  le  terciara  destilo. 
Válgale  por  codicflo. 
Pues  lo  escribió  de  so  mano. 

Mas  si  acuerda  de  aceptar 
Vuesamerced  esta  herencia. 
Quiéraos,  Señora,  avisar 
Que  no  os  podéis  excusar 
De  pleito  ni  diferencia ; 
Porque  el  alma  qoe  os  dió  á  vos 
Es  de  Dios, 
Si  quisiere  recibirla ; 
La  fe  no  podo  partirla , 
Pues  no  puede  ser  de  dos. 

Á  LN  AMIGO,  CON  ÜN  FRESENTE  OE  TINO  DE  1H 
T  UNAS  RIENDAS. 

No  os  borléis  de  la  toveoctoo 
De  este  mi  nuevo  presente; 
Que  se  hace  por  razón 
Que  este  caballo  bridón 
Espuelas  no  las  consiente. 
Por  su  nombre  lo  veréis. 
Que  deriva  de  lozano.  . 
Mirad  cómo  arremetéis. 
Porque  á  lo  menos  quedéis 
Con  las  riendas  en  la  i 


Pues  f.ilinno  la  hay  en  vos, 
Desempeñad  vuestra  prenda; 
Que  fiiii  cifra  de  ron  tienda, 
Mejor  me  perdone  Dios 
Que  MHNumerced  la  entienda. 
V  mirad  a  que  me  atrevo, 
.  Que  ¡Hinque  la  echéis  en  la  cama, 
Yo  lo  ron  Metilo  y  apruebo, 
Tan  sin  temor  de  su  fama 
Como  si  fuese  una  dama. 


MISI'UKSTA. 

No  sé  sí  huya  de  vos 
O  busque  quien  me  defienda; 
Porque  en  tan  estrecha  senda 
No  teméis  en  mucho  á  dos 
Si  corréis  suelta  la  rienda. 
Y  aunque  el  mote  no  fué  nuevo, 
Nueva  querella  me  llama 
De  vengarme  con  renuevo 
Si  en  mi  prueba  vuestra  dama 
Cuan  justamente  os  desama. 


Á  im  MAL  PAGADOR. 

Pues  no  se  excasa  perderos. 
Según  que  camino  va, 
Yerro  pienso  que  sera 
Dejar  perder  mis  dineros. 
Y  pues  por  tan  poco  precio 
Perderme,  Señor,  queréis. 
Mas  quiero  que  me  acoséis 
De  importuno  que  de  necio. 


k  UNA  QCE  ESTANDO  MAL  CON  SO  AMICO, S 
CON  ÜN  BARBERO. 

Hi  de  pota ,  ¿qué  señal 
De  querer  quitar  baraja. 
Estando  conmigo  mal. 
Señora,  pesar  de  tal, 
Echáis  mano  a  la  navaja? 
Bastaba  na  ra  una  mora 
Los  regalos  y  saínetes 
No  dármelos  ya ,  Señora, 
Sin  que  me  queráis  agora 
Trasquilar  á  panderetes. 


Á  UX  CABALLERO  QUE  TRAIA  DE  CO!f  TISO  OV  COL 
DC  MUT  POCO  PESO. 

Por  grosera  cosa  ser 
Los  dejó  toda  la  gente; 
Y  vos,  por  bien  parecer, 
Holgáis,  Señor,  detraer 
El  vuestro  públicamente; 
Por  tanto,  si  no  queréis 
Que  reniegue  la  paciencia. 
Suplicóos  que  os  le  quitéis, 
Salvo  si  no  lo  traéis 
En  señal  de  penitencia. 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO.  —LIBRO  SEGUNDO. 


eu  traerían  sinrazón 
que  tan  poco  pesa, 
¡ios  dais  ocasión, 
de  murmuración , 
dolo  por  empresa ; 
a  es  para  lo  uepr 
:>  sobre  razón, 
ebeis  dilatar, 
!  tan  pobre  collar 
i  que  de  jubón. 


DE  TERCIOPELO  QUE  LE  ENVIÓ  UN  CABALLERO. 


ueros  me  la  envió 
J  golpes  por  la  cara; 
do  nti  le  ¡altana, 
¡o  bien  acudió; 
ene  sobreraida, 
s  que  fué  borrón, 
para  guarnición 
nuy  desguarnecida. 


r-STA  DE  LAS  CHAMARRAS. 


MERCADO  Á  SU  CHAMARRA. 

hamarra  de  papel ! 
i  fuerte  y  inen<;u.(da 
steis  invenciomida 
tt  YOi  me  dicen  miel, 
causa  cuidado  (15) 
le  el  atol  a  me  arranca ; 
Qt  qué,  siendu  vos  blanca, 
)  yo  colorado* 

SO  CHAMARRA  Á  MERCADO. 

«e  siento  yo  injuriada 
descortés  hidalgo, 
le  siendo  en  paño  algo, 
marra  no  soy  nada, 
ó  por  mi  ocasión 
t  pecho  sin  abrigo, 
itué  la  colpa,  amigo; 
ifue,  que  mía,  non. 

Sü  CHAMARRA  Á  CANSECO. 


Dienuo  <iü  yo  \engn, 
>\&  liento  en  la  lengua. 


uestra  rausa  mezquina 
ros  de  Medina 
nenazado  me  han  »  (46). 

CAHSECO  Á  SU  CHAMARRA. 

,  chamarra  mja, 
i  a  vos  decir 
c  por  me  seguir 
s  la  L'omjuFiia. 
vistes  amor 
vistes  engañada, 
os  quise  deshonrada, 
os  de  mi  color. 

PfetfiOM  GENERAL. 

r  manda  est a  justicia 
i  amarras  presentes 
delitos  siguientes, 
a  nuestra,  Malicia. 

(uitndu. 

nance  \iejo  de  Doña  Lambra  y  lot  ticte  infan- 

s  hijo»  de  doña  Sancha 
f  amenazado  me  kan 
•  me  cortarían  las  haldas 
vergonzoso  lugar. 


Y  el  pregón  de  su  querella 
Desta  manera  comienza : 
«Que  salgan  ¿  la  vergüenza, 
Pues  osan  andar  sin  ella.» 

Comienzan. 

Salgan  según  su  vejez, 
Hagamos  honra  á  las  canas. 
Salid  vos,  la  de  Manzanas, 

Hecha  en  el  auodediez; 
No  aleguéis  por  ¡tonada; 
Que  ya,  por  lener  tesón  T 
Habéis  perdido  el  Uon% 

Y  quedaste*  en  la  nuda. 
Vos,  Castillejo,  salid 

Con  la  que  en  azul  íué  novia, 
Tejida  dentro  en  Segó  vía, 
Cortada  en  Valladolíd ; 
Por  todo  el  mundo  [mirla  , 

Y  en  su  triste  senectud 
Salió  deCalatayud, 
De  viejo  luto  teñida. 

Fernán  Pérez  eche  fuera 
La  suya,  cuidara  y  vi,ja, 
A  dar  cuenta  de  una  cejj 
Que  tuvo  eu  Ja  delantera, 
No  te  valgan  sus  afanes. 

Se  puso  tafetanes» 

Diego  Ramírez  presente 
La  suya,  gris,  ünla  en  tana, 
Que  tiene  muestras  de  *ana 

Y  secretos  de  doliente 

Y  pasa  muy  a  la  chira 
Vergüenza  %  pues  la  perillo 
[]f  din  E|ue  runsíntio 
Cuchillada  ¡mr  la  cara. 

La  de  Alvar  Pérez,  murada, 
Pague  por  su  desamor: 
Maa ,  pues  es  comendador, 
Sea  antes  desgraduada ; 
Pero  lómenla  en  los  Iumzus, 

Y  miren  bien  a  la  lu/. . 
Que  al  quitarla  de  la  cruz 
No  se  les  haga  pedazos. 

Sin  culpa  sale  ni  Lacia, 
A  pregón,  la  de  Toba 
Pues  que  mantuvo  coíLir 
De  sena  cunarlo  moc lincha; 
M  ¡>  los  ribetes  asi 
Di^en,  mostrando  su  cuero : 
«  Tiempo  es ,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí  (47).  • 

Meuésesj  su  cuñado 
Saquen  sus  dos  alemanas 
A  pagar,  pues  son  hermanas, 
Juntamente  su  pecado. 
Han  cometido  traición; 

?ue  en  Cnsüila  se  criaron , 
fueron  luego,  y  dejaron 
Lo  mejor  en  Aragón. 

La  de  Pinedo  se  olvida  : 
Salga  acá,  dará  su  vuelta; 
Que  aunque  mal  parece  suelta , 
Muy  peor  anda  ceñida ; 

Y  i  todos  ponga  mancilla; 
Que  el  traidor  que  la  cortó, 
De  los  pliegues  la  quitó, 
Por  crecer  cu  la  capilla. 

Salid  vos,  la  de  Sarmiento, 
Vieja,  escura  v  leonada, 
Que  por  mal  guaru ¿lea da 
Podéis  perder  casamiento; 
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Llorando  vuestro  desastre : 


í47)  Yertas  de  un  romanee  viejo ,  que  mas  adelante  se  verá  glo- 
sado. ' 
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«  Por  mi  mal  os  vi  yo  sastre , 
Que  por  vos  salgo  al  pregón.» 

Salinas  salga,  y  escote 
La  suya,  mangas  de  boba  f 
Que  cuando  moza  fué  loba 
lie  lulo  con  capirote; 

Y  por  tales  cuchilladas 
No  se  escape  de  pregones , 
Aunque  muestre  los  bolones 
Con  que  las  tiene  cerradas. 

La  corta  desvergonzada 
De  Piedra  salga  á  las  bodas , 
Que  para  mengua  de  todas 
Las  chamarras  fué  criada; 

Y  por  tan  mala  invención, 
Traje,  color  y  planeta , 

No  se  escape  aunque  se  meta 
So  las  faldas  del  sayón. 

Tapia,  el  aposentador, 
Saque  la  suya  á  la  pena; 

gue  aunque  su  hechura  es  buena , 
smuy  triste  su  color; 

Y  también  su  presunción 
Es  caso  que  toca  al  Papa, 
Porque  le' sirve  decapa  • 
Sin  tener  dispensación. 

Salga  acá  la  de  Villoría , 
Que  piensa,  por  ser  ferrete, 
De  quedar  con  su  ribete 
In  perpetua  rei  memoria; 
Mas  yo,  como  amigo  fiel , 
Que  la  despida  le  mando, 
Porque  le  está  amenazando 
De  vivir  mas  que  no  él. 

Salga  la  desesperada 
De  Canseco,  y  dará  fe 
De  cómo  dos  veces  fué 
Su  mala  guerra  ganada  (48); 
Do  cobró  tales  raices 
De  codicia  por  el  inunda; 
Que  aun  con  el  amo  segunde 
Anda  ganando  perdices. 

Salga  con  su  gruesa  lana 
La  de  Somonte  a  la  hora , 
ue  siete  veces  fué  mora 
otras  tantas  alemana ; 

Y  al  cabo  de  sus  delitos,  . 
Sin  que  el  Papa  lo  otorgó, 
A  san  Francisco  negó 
Por  tornarse  de  benitos. 

La  de  Mercado,  alevosa, 
Hecha  con  tanta  miseria, 
Desque  revolvió  la  feria 
Puso  piés  en  polvorosa ; 
Que  viendo  que  estas  padecen 
Sin  culpa,  por  su  pecado, 
Dijo  en  secreto  á  Mercado  : 
«A  los  piés,  Señor;  que  ofrecen.  > 

No  falta  quien  las  acuse, 
Que  las  manden  desterrar; 
Mas  tornóse  á  revocar 
Porque  no  hay  quien  ya  las  use; 

Y  es  el  mal  que  sin  consuelo 
Ni  esperanza  quedarán ; 

Ífue  esta  mengua  que  les  dan , 
amas  se  la  cubra  pelo. 

k  CN  MAESTRESALA  QUE  LE  «ANDABAN  TRAER  EL  MANJAR 
C03  LINTER  XA. 

Maestresala,  sentir  pena 
No  debéis  de  esta  costumbre ; 
Que  siendo  tan  ruin  la  cena, 
íluin  ha  de  ser,  y  no  buena. 
La  lumbre  con  que  se  alumbre; 
Pero  puédese»pensar, 

US)  Yelisco  pone : 

De  mala  guerra  ganada. 


DE  CASTILLEJO. 

De  veros  ir  con  linterna 
Acompañando  el  manjar. 
Que  queréis  con  él  entrar 
A  cenaren  la  taberna. 


CIERTOS  CABALLEROS  AL  AUTOR. 

Siempre  en  juéves  de  la  Cena, 
Por  remembranza  y  memoria, 
Solemos  estar  eu  pena ; 
Pero  vos,  según  se  suena, 
Diz  que  estuvistes  en  gloria. 
Los  banquetes  son  crueles 
Do  carne  sola  se  da ; 
Mas  esto  no  se  dirá, 
Pues  las  tortas  y  pasteles 
Bien  las  supimos  acá. 


RESPUESTA  DEL  AUTOR. 

Injustamente  condena 
Mi  fama  la  falsa  historia; 
Mal  se  habla  en  culpa  ajena 
En  una  casa  tan  llena 
De  culpa,  y  culpa  notoria. 
Al  repique  de  broqueles 
Estáis  tan  á  punto  ya , 
Que  do  quier  que  carne  está , 
No  son  puestos  los  manteles. 
Cuando  la  huelen  allá. 


RAZONAMIKBTO  DE  CN  CAPITAN  GENERAL  k  Sfl  Ctt 

Señores  y  compañeros 

Que  salistes  de  Bohemia 

Por  virtud,  y  no  por  premia, 

A  ganar  honra  y  dineros, 

Ya  sabéis  que  hasta  aqui, 

Mientra  quiso  la  fortuna, 

No  ha  habido  falta  ninguna 

Por  vosotros  ni  por  mi. 
Acora,  por  los  pecados 

De  alguno,  veis  que  nos  vemos 

Do  de  hambre  perecemos, 

De  toda  parte  cerrados. 

Veis  los  turcos  poderosos, 
!  Y  mas  fuertes  á  la  fin, 

I  Y  muerto  Pedro  Rachin 

■  Y  otros  hombres  valerosos. 

Pues  ya  que  con  osadía 
¡  Queramos  acometellos, 

Antes  de  tocar  en  ellos 

Nos  mata  el  artillería. 

Para  estar  aqui  perdidos 
I  Estas  causas  grandes  son , 

I  Cuanto  mas  que  hay  traición 

Y  estamos  todos  vendidos. 

Y  por  nuestra  mala  suerte, 
Si  esperamos  á  mañana, 
j  Moriremos,  y  no  gana 

Ei  Bey  nada  en  nuestra  muerte. 
El  remedio  es  retraer, 
Por  excusar  tanto  mal , 

Y  el  Capitán  General 

i  Es  del  mismo  parecer. 

1  Y  caso  que  de  este  hecho 

:  Alguna  mengua  ganemos, 

Al  menos  excusarémos 
,  De  no  morir  sin  provecho. 

Cualquier  daño  y  perdición 
i  Con  la  vida  se  repara; 

¡  Mas  vale  vergüenza  en  cara 

Que  mancilla  en  corazón. 
|  Pero  diga  quien  dijere; 

i  Que  si  es  honra  el  combatir, 

INo  es  menos  saber  huir 
Cuando  el  tiempo  lo  requiere. 
Aperciba  pues  cualquiera 


s,  si  queréis  salvaros, 
yo  pienso  llevaros, 
o,  la  delantera. 


OSÜ  AMIGO  EN  CIERTA  OCASION  DE  TIEMPO. 
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Abajo  se  me  cayó; 

TaVbien^H lí dcí barrí;  * 

Y  ca  y  en  do  asi  turbado, 
Sobre  «lia  quedé  colgajo 
De  Jas  ramas  por  el  pié. 

La  cabeza  en  continente 
Fué  en  el  agua  zapuzada , 

Y  el  cuerpo  quedó  pendic-ute, 
Quedando  y  o  jun  ta  tnr  n  Le 
M¿ii  herido  de  mi  espida, 

Y  desu  suerte  pendiendo. 
Perdí  la  vida  yla  Ju*. 
Al  fin  mered,  muriendo. 
Hembra,  macho  y  neutro  siendo, 

i  b  ierro  y  cru*. 


i  estáis  donde  me  vi 
pmtpora  ventura, 
del  bien  mientras  dura; 
odos  para  mi 
>ry  la  amargura, 
e  la  voluntad 
ave  necesidad 
»eslé  sin  veros  boy; 
iaré  ¡triste que  soy! 
Je  libertad? 


,  pues  de  las  ansias  mías 
edio  está  apartad^ 
?e  por  excusado, 
■  -ur-r  mis  [icrlbs 
p>lir  vuestro  mandado. 
iébus  y  Diana 
tienen  una  gana 
al  dueño $u  cuarto; 
que  menos  se  aparta 
que  es  la  mas  anciana. 


VIZCAÍNO  PIDIENDO  AGUINALDO. 

¡dono  ge  lo  tienes, 
e  en  gana  le  tenia ; 

re  su  señoría, 
cío,  dónde  vienes, 
es  merecimiento 
>eroguipuxquíano, 
razón  que  le  cuento; 
ín  ma  contento 
!:>;•!••  de  su  mano. 


vidad  es  pasado, 
» otro  que  sí ; 
copia  que  le  di 
mes  olvidado, 
do  pues  me  hiMi 
i  a  tifo,  Señor, 
uesa  señoría 
umpla  todavía 
:hio ,  su  servidor. 


Á  UN  HERMAFRODITO. 

lo  mi  madre  cuitada 

»nti e  me  traía, 
e  grave  y  pesada 
á  los  dioses,  peirada, 
>  quí  pariría, 
n     Varón  es 
mbra,  \  neutro  Juna 
indo,  era  des¡  ues 

I       !l  .,  J     I-'  t|!  . 

a<t  cada  uno. 
nlado  el  finque  habría 
o,  dijo  la  Diosa 


jo,  que  seria 
ecru  esp 

3     En  agu:  espera 
u  triste  vida  » 
c,  en  lint  de  cualquiera 
mi  fué  cúmplala, 
mal  valedera, 
ái  t*ol  que  nacía 
If  ipu  me  subió 
ventora  mia, 
•adaque  cenia 


ENHORABUENA  DEL  CASAMIENTO  DEL  CONDE  LEONARDO 
DE  NOGUEROL. 

Por  muchos  años  y  buenos 

Sea*  Señor,  este  dia  , 

De  salud  y  de  alegría  ^ 

Y  de  prosperidad  llenos; 

Y  sea  muy  en  Irora  buena , 
Tan  en  buena  recibida. 
Que  dure  muy  luenga  vida. 
Sin  un  momento  de  pena; 

Y  la  misma  también  sea 
Con  Igual  voluntad  d:ida, 

Y  en  Igual  ñora  tomada 
Para  la  que  en  vos  se  e 
A  ambos  os  haga  Dios 
Dichosos  v sin  querella, 
Phé><¡  vos  fuist  es  d  ¡«no  d<  lia , 

Y  ella  fuá  digna  de  vos, 
Yélosdé.para  que  deís. 
Mas  bien  que  tos  deseáis. 
Dándoos ,  sin  que  lo  pidáis , 
Lo  que,  Señor,  merecéis. 

Y  si  parece  sobrada 
La  demanda,  como  eivoh 
Di* os  lo  que  yo  os  desro ; 
Que  no  se  perderá  nada. 


ENHORABUENA  DEL  DESPOSORIO  DE  DON  PEDRO  LASO 
DE  CASTILLA. 

Tan  en  hora  buena  sea 

Cuanto  eu  cosa  nunca  fué, 
Km  ta)  pimío  y  en  tal  pié, 
Cual  vues:imerced  desea. 
Todos  os  somos  agora 
En  gran  deudo  nuevamente  > 
Pues  va  fine  nos  dais  señora. 
Nos  lad.is  Lincueíente, 
Mia  es  la  enhorabuena. 
Aunque  me  toma  en  la  cama, 
Donde  he  ganado  por  ama 
Ala  linda  Policena. 
Pues  cobntsles  tal  amiga. 
Alargad,  Señor,  el  paso ; 
Porque  m  muy  bien  que  so  diga, 
Masnosesieula,lo  laso. 


EN  ALABA3ZA. 

Alabanza  es  no  alabar 

Persona  tan  excelente , 
Porque  es  gran  inconveniente 

Enespaaof?e  iina  fuente. 
Para  daros  el  loor 
De  que  sois  merecedor 
No  basta  roí  suüci encía ; 
pe  mi  principal  herencia 
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Quien  quiere  loaros,  ilustre  Señor, 
El  mismo  se  amengua  y  pierde  el  caudal , 
Pues  pluma  ni  lengua,  vos  siendo  ya  tal , 
No  pueden  doraros  con  oro  mejor. 
Serviros,  honraros  es  noble  labor ; 
Es  por  yerros  nuestros  dejar  de  hacello. 
Los  muy  grandes  vuestros  no  son  un  cabello, 
Estando  tan  claros  en  vuestro  favor. 
Vos  sois  de  los  buenos  muy  cierta  esperanza , 
Mortal  enemigo  de  toda  maldad 

Y  muy  grande  amigo  de  toda  bondad, 
De  males  ajenos  socorro  y  holpnza. 
Por  mas  ni  por  menos  torcéis  la  balanza , 
Seguís  lo  mejor  donde  hay  diferencia , 

Y  de  lo  peor  buis  con  prudencia  ; 

Henchís  vuestros  senos  de  amor  y  templanza, 

Gracioso  y  humauo,  sin  mezcla  de  mal , 

Menos  que  ninguno  de  vicios  vencido, 

Pesado,  importuno  á  hombre  nacido, 

A  lodo  cristiano  os  dais  liberal. 

Por  primo  ni  hermano  no  torcéis  de  leal , 

Usáis  de  virtud  con  todos  á  hecho, 

Y  la  ingratitud  os  hace  despecho ; 
Tenéis  á  la  mano  verdad  natural. 

Á  UNA  BEATA  MOZA,  EXVIÁXDCLE  ORA  RUECA. 

Pues  tomasles  religión 
Queá  estar  recogida  os  ata, 
Por  no  entrar  en  tentación, 
Cuando  acabéis  de  oración 
Hilad ,  de  vota  beata. 
Y  pues  con  conciencia  sana 
No  podéis,  aunque  hayáis  gana, 
Vestiros  ropa  de  lino, 
Por  no  torcer  el  camino, 
Nunca  hiléis  siuo  lana. 


k  UNA  DONCELLA  QUE  SE  METIO  MONJA. 

Nueva  planta  sois ,  María , 
Puesta  en  el  huerto  de  Dios; 
Desde  hoy  mirad  por  vos, 
Que  os  cumple,  de  noche  y  dia. 
En  buena  tierra  quedáis ; 
Procurad  de  arraigaros, 
Porque  no  pueda  arrancaros 
El  viento  cuando  crezcáis. 

A  OTRAS  DOS  QUE  TOMABAN  EL  VELO. 

Señoras,  con  este  velo 
Vuestra  libertad  se  entierra ; 
Presas  seréis  en  la  tierra 
Por  ser  libres  en  el  cielo. 
Procuren  vuesas  mercedes 
De  gozaros  tras  las  redes, 
Pues  morís  pata  vivir; 
Que  ya  no  podéis  huir 
Aunque  salléis  las  paredes. 


COMPARACION  ENTRE  LAS  HUELGAS  DE  BURGOS  Y  BELEN 
DL  VALLADOLIO. 

A  ver,  señoras;  entré 
En  ías  Huelgas  á  mirar; 
Es  casa  muy  singular, 
Donde  sin  duda  hallé 
Muchas  cosas  que  loar : 
Sus  anchuras  y  grandeza, 
Su  vejez  y  antigüedad  , 
Sus  muros  y  fortaleza ; 
Lo  que  falta  en  gentileza 
Suplen  con  autoridad. 


Tu ,  Belén,  tierra  de  gloria, 
Cierto  no  eres  la  menor; 
Contemplado  tu  valor,  . 
Quedaras  en  mi  memoria 
Escrita  por  la  mejor. 
De  ti  me  saldrá  cuidado 
Que  rija  mi  pensamiento; 
Eres  el  mundo  abreviado. 
Palacio  de  rey  privado, 
Arca  de  contentamiento. 

En  fin ,  aunque  de  desdenes 
Entrambas  llenas  estén. 
Son  el  linde  todo  })ieo: 
Las  Huelgas  tienen  mil  bienes, 
Diez  mil  sobran  *  Belén ; 
Una  y  otra  bien  mirada , 
Tornóme  á  afirmar  agora 
En  la  sentencia  pasada: 
Ser  las  Huelgas  encantada, 
Y  Belén  encantadora. 


LA  FÁBULA  DE  ACTEOK. 

TRADUCIDA  DE  OVIDIO  ,  MORALIZAIS 

Según  Ovidio  da  nuevas 

Y  nos  hace  relación, 
Andando  á  caza  Acteon, 
Principe  mozo  de  Tébas, 
En  peligrosa  sazón , 
Por  desastre  de  ventura 
Se  metió  por  la  espesura 
De  un  bosque,  doude  nacía 
Uua  fuente  clara  y  fría, 
Hecha  á  manos  de  natura. 

En  la  cual ,  según  solía 
Cuando  el  sol  la  fatigaba, 
La  diosa  Diana  estaba 
Con  sola  su  compañía , 

Y  desnuda  se  bañaba , 
Muy  segura  y  descuidada, 
Sin' temor  de  ser  mirada 
De  ningún  hombre  mortal ; 
Del  colegio  virginal 

De  sus  ninfas  rodeada. 

Pues,  como  se  viese  ser 
En  tal  forma  conocida 
De  Acteon,  toda  encendida, 
Quisiera  luego  tener 
Con  que  quitarle  la  vida ; 
Pero  no  pudiendo  mas. 
En  aquel  punto  y  compás, 
Tomando  del  agua  clara, 
Le  dió  con  ella  en  la  cara , 
Vueltos  los  ojos  atrás, 

Y  dijole  muy  sañuda  : 

c  Véte  agora  dó  quisieres , 

Y  cuenta  por  donde  fueres 
Cómo  me  viste  desnuda, 
Si  bien  contarlo  pudieres.» 
Luego  el  triste  se  miró 

En  el  agua ,  y  se  halló 
En  ciervo  todo  mudado, 
De  grandes  cuernos  cargado, 
Que  grande  espanto  le  dió. 

Y  comenzando  á  pensar 
Lo  que  en  tal  caso  haría, 
Si  al  palacio  volvería, 

O  si  se  debe  quedar 
En  el  monte  todavía  . 
No  sabe  lo  que  es  mejor; 
Porque  su  mismo  dolor 
Ni  le  toma  ni  le  suelta; 
Vergüenza  impide  la  vuelta, 

Y  la  quedada  el  temor. 

Asi  que,  mientras  dudaba 
Entre  dos  contrarios  yerros, 
Fue  sentido  de  sus  perros. 
Que  corren  con  fin  ia  brava 
Tras  él  por  valles  y  cerros. 


OBRAS  DE  CONVERSACION 

o ,  por  sus  servidores, 
ilos  perseguidores, 
idas  piernas  y  brazos, 
• ,  hecho  pedazos, 
la  con  mil  dolores. 

IDAD  DE  LA  FÁBULA  PRECEDENTE. 

;  fabuloso  cuento, 

>  por  comparación, 
ribecon  intención 

os  sirva  de  escarmiento 
tipo  de  Acteon. 
cual  asi  perdido, 
estra  ser  entendido 
jier  persona  de  estado, 

muy  inclinado, 
el  la  "embebecido 
las  selvas  y  boscajes, 
nontes  y  labrados, 
>s  ciervos  espantados, 

puercos  salvajes 
s  cualesquier  venados, 
des,  cuerdas  y  lelas , 

,  guardas  y  velas , 
!os, galgos,  lebreles, 
as  y  cascabeles, 
tes  y  pihuelas, 
la  diosa  que  bailó, 
a  beldad  se  prende, 
ma  caza  se  entiende , 
sque  una  vez  la  vio, 
lo  partirse  dende; 
preso  enamorado, 

del  todo  dado 
len  y  sin  medida, 
es  en  esta  vida 
erano  cuidado. 
1  cual  siempre  metido 
indo  noche  y  dia, 
ne  su  alegría , 

10  su  sentido 
ligeute  porfía ; 
irando  á  perder 
uanto  puede  haber, 
»,  cansancio,  pena ; 
;ndola  por  buena 
sar  de  este  placer. 

e  encarna  el  deleite 
uel  agua  significa , 
eel  rostro  le  salpica, 
9mo  mancha  de  aceite , 
cunde  do  se  aplica; 

11  el  corazón  preso, 
io  queda  leso, 

e  tornado  siervo, 
tido  en  aquel  cieno, 
I  de  poco  seso. 
Ili  van  en  perdimiento 
.as  mas  substanciales, 
?ocios  principales 
•stos  cada  momento 
ralo  de  animales, 
por  consiguiente 
Jado  y  negligente, 
íedido  y  tardío ; 
is  cosas  muy  frió, 
ta  sola  her\ lente, 
íarto,  que  se  embaraza 
)  en  el  agua  se  vio , 
%a  que  entendió 
nes  de  la  caza 

>  bien  se  conoció; 
•  fuerzas  y  mañas 
brutas  alimañas, 
s y  escaramuzas, 
nílo  por  carnuzas 
ihiestas  montañas. 
!  sigue  que  de  ver 
eile  peligroso, 


Y  PASATIEMPO.-LIBRO  SEGUNDO. 

Aunque  dél  esté  goloso, 
No  puede  dejar  de  ser 
Como  ciervo  temeroso; 
Mas ,  en  fin,  como  cordura 
Pueda  menos  que  natura, 
Cualquier  peligro  pasado 
En  un  punto  es  olvidado 
Al  sabor  desta  locura. 

Al  fin  le  comen  los  canes; 
Lo  cual  denota  de  veras 
Perros  de  todas  maneras , 
Halcones  y  gavilanes 

Y  otras  bestias  placenteras; 
Cazadores  y  monteros. 
Caballos,  mozos  y  perros, 

Y  cuanto  la  caza  toca, 

<^ue  muerden  y  tienen  boca , 
i  cuestan  muchos  dineros. 

Mas  el  sentido  derecho 
Es  que  sus  mismos  privados, 
Viéndolo  entre  los  cuidados, 
Buscan  con  él  su  provecho 

Y  le  comen  á  bocados. 
Estos  le  hacen  la  guerra, 
Cada  cual  traba  y  aferra . 
Según  que  tiene  los  dientes , 
De  sus  cárnes  inocentes, 
Hasta  dar  con  él  en  tierra. 

Asi  que,  la  conclusión 

Y  entendimiento  moral 
Desta  fábula  real 

Es,  que  cualquier  Acteon 
O  persona  principal 
Por  su  placer  y  servicio 
Se  ocupe  en  el  ejercicio 
Del  cunpo  templadamente, 

Y  no  para  que  la  gente 
Se  lo  conozca  por  vicio. 

Y  no  se  deje  olvidar 
Por  la  caza  en  proveer 
Lo  que  mas  es  menester, 
Porque  no  venga  el  pesar 
A  ser  mayor  que  el  placer; 
Ni  menos  tenga  por  uso , 
Para  no  verse  confuso 
Por  una  vana  holgura , 
De  ponerse  á  la  ventara 
Que  el  rey  Favila  se  puso. 


AL  AÑO  TRABAJOSO  DE  Cl ATIENTA. 

Allá  irás  el  de  cuarenta 
Por  esas  ondas  leteas , 
Do  nanea  mentado  seas. 
Ni  se  baga  de  ti  cuenta 
Sino  con  las  furias  feas. 
Hastíos  hecho  cien  mil  males, 
Muerto  machos  principales, 

Y  de  los  otros  sin  cuento, 

Y  trocado  el  movimiento 
De  los  cursos  celestiales. 

Hastíos  abrasado  el  suelo 
Con  tus  calores  aleves, 

Y  con  humidades  breves 
Desterrádonos  del  cielo 
Las  justas  lluvias  y  nieves. 
11  asnos  dado  sequedad 

En  toda  la  cristiandad , 
Desde  Grecia  hasta  España, 
Ytraido  en  Alemana 
Verano  por  Navidad. 

Has  dado  licencia  nueva 
ALandgraveen  bigamia, 

Y  al  de  Lóndres  osadía 

De  dejar,  hecha  la  prueba , 
La  mujer  que  ya  tenia. 
Hastíos  muerto  cardenales 
Buenos,  limpios  y  leales , 

Y  escapado  de  la  muerte 


GG 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


A  Pero  Luis  el  Fuerte 
Para  bodas  obispales. 

Has  tornado  á  concertar 
El  turco  con  venecianos, 

Y  al  noble  rey  de  romanos 
Hecho  fuerza  de  tomar 

Las  armas  contra  cristianos. 

Has  muerto  al  rey  Juan  de  Hungría , 

Y  dado  por  peoría 

Un  niño  que  en  ella  queda, 
Para  que  fray  Jorge  pueda 
Colocar  su  tiranía  (49 j. 

Así  que,  vé  donde  Tas, 
Año  de  cuarenta  triste ; 
No  te  alabes  que  nos  vista 
Ni  vuelvas  la  cara  atrás, 
Pues  con  ella  nos  heriste. 
No  nos  dejas  qué  comer, 
Pero  bien  en  qué  entender 
Por  mil  duelos  por  ti  dados, 

Y  los  rios  agotados, 

Que  apenas  hay  qué  beber.  v 
Vos,  el  de  cuarenta  y  uno, 
Que  venís  por  sucesor, 
Entrad  manso  y  con  amor; 
No  nos  seáis  importuno 
Como  vuestro  antecesor. 
Dadnos  el  aire  templado , 
Natural  y  concertado, 
Lleno  de  fertilidad, 

Y  volved  la  sanidad 

Que  estotro  nos  ha  quitado. 

Enmendad  vos  sus  aviesos. 
Corregid  los  temporales , 
Sed  propicio  á  los  mortales, 

Y  dadnos  buenos  sucesos, 
Privados  y  generales. 

No  seáis  del  bien  escaso, 

Y  entrad  vuestro  paso  á  paso» 
Próspero,  alegre,  dichoso, 
Por  casa  del  generoso 

Mí  señor  don  Pero  Laso. 


iiUKHtllA  t* Y.  UÜ  NACHO  CONTRA  SU  ANO,  QUE  LE  CARGABA 
DKVAMADO  IlACieXDO  JOMADA  EN  LA  CORTE  DE  REY  OE 
ROMANOS. 


¿Qué  es  esto,  noble  Señor? 
Qué  crueldad  tan  indina? 
j  Soy  yo  moro,  ó  soy  traidor, 
Que  con  tonto  disfavor 
Trátala  mi  carne  mezquina? 
No  bnNiáiidoos  el  sillar, 
Colgáis  de  mi  flaco  cuello 
Lo  que ,  por  Dios,  un  camello 


té'J,  Don  Nicola»  de  Oliver  y  Fullana,  en  su  Recopilación  histón- 
de  los  t  cya ,  guerras ,  tumulto»  y  rebeliones  de  Hungría  ( Colo- 
i,  1f>H7i,  ubra  notable  por  la  enérgica  concisión  con  que  está 
frita,  dice  lo  siguiente : 

«Kl  rey  Juan  Zapolia ,  luego  que  estuvieron  hechas  las  pa- 
i  con  el  rey  don  Fernando,  trató  de  casarse  con  Isabel ,  hija  del 
f  Segismundo  de  Polonia.  Celebráronse  con  majestuoso  regocijo 
suntuosas  fiestas  las  bodas  y  coronación  de  la  Reina  en  los 
mpo*  de  Alba-Real,  cubiertos  de  riquísimas  tiendas,  y*  7  de  julio 
1540  parió  la  Urina  un  hijo,  que,  de  los  nombres  del  padre  y 
uelo,  se  llamó  Juan  Segismundo.  Siguió  catorce  dias  después 
muerte  del  padre  en  edad  de  cincuenta  y  tres  afios,  príncipe  de 
andes  prendas,  si  ñolas  hubiera  manchado  la  ambición  ,  que 
rma  Salustio,  hace  prevaricar  á  muchos  hombres.  Fué  sepulta- 
con  regla  pompa  en  Alba-Real,  nombró  por  tutor  del  hijo,  asls- 
Ue  y  consejero  de  la  Reina  viuda  ,  y  gobernador  de  sus  esta- 
s ,  i  Jorge  itartinucio,  natural  de  Dalmacia ,  educado  en  rasa 
Juan  Corvino,  hijo  del  rey  Matías  Huniades.  Cansado  de  la 
rte,  tomó  el  hábito  de  monje  del  órden  de  San  Pablo ,  aunque 
i  letras ,  que  aprendió  con  facilidad,  y  se  ordenó.»  Este  Marti- 
zi  fué  muerto  violentamente  en  1517. 


Apenas  podrá  llevar 

Sin  dar  en  tierra  con  ello. 

Sayos,  calzas  y  jubones, 
Cabestros,  herramental. 
Botas,  zapatos,  calzones. 
Colgados  de  mis  arzones. 
Como  si  fuese  varal. 
Yo,  miserable  machuelo. 
Con  el  peso  trasijado , 
Llevo ,  como  veis ,  forzado, 
Los  hocicos  por  el  suelo 
Por  hacer  vuestro  mandado. 

Pero  vos,  sin  compasión 
De  cuanto  sufro  delante, 
Asestaisme  un  balijon 
En  mis  ancas  de  cabrón. 
Que  es  carga  de  un  elefante. 

Y  en  la  silla ,  otro  que  si , 
Un  mozo  se  me  plantó ; 
Que  nunca  descanse,  no» 
Si  lo  que  va  sobre  mi 

No  pesare  mas  que  yo. 
Yo  voy  ya  para  morir, 

Y  ¡ojalá  fuese  ya  muerto, 
Siquiera  por  no  sentir 
El  escarnio  de  ver  ir 

El  maletón  descubierto, 
Puesto  á  orza  y  recalcado 
De  colchón  y  cabezales, 
Que  por  ambos  cornejales 
Le  salen  al  desdichado 
Las  tripas  y  los  pañales! 

De  lo  cual,  por  lo  que  os  toca, 
Aunque  nial  de  muerte  os  quiero, 
Por  el  mal  que  me  provoca 
Tengo  congoja  no  poca. 
Porque  sois  buen  caballero; 

Y  también  de  parte  mía. 
Como  ya  no  soy  mocliacho. 
Verme  solo  triste  macho, 
Con  tanta  caballería, 

Me  causa,  Señor,  empacho, 
Aliviadme  de  esta  pena, 
Pues  no  lo  pido  con  vicio» 

Y  quitadlo  de  la  avena, 

Que  me  lia  lio  en  tierra  ajena, 

Y  cojo  en  vuestro  servicio. 
Cargad  me  la  barjuleta , 

Que  me  basta,  y  no  se  entienda 
Que  yo  pueda ,  aunque  me  hienda, 
Soportar  tan  gran  maleta 
Con  toda  vuestra  hacienda. 

O  ponedme  dos  cestones, 
Como  esotros  caballeros, 

Y  no  tales  maletones. 

Si  queréis  que  mis  ríñones 
Lleguen  á  F lándes  enteros; 
Mas,  si  ya  queréis  que  al  un 
Con  mi  desventura  vaya, 
Porque  la  carera  no  caya 
Proveedme  de  un  cojín 
Al  menos  con  que  la  Ira  ya. 

Con  todo,  no  quiero  ser 
Ingrato  de  la  bondad 
Que  usasteis  conmigo  ayer, 
Comenzándome  á  hacer 
Un  poco  de  caridad. 

Y  para  mas  obligaros 

A  servir  siempre  clemente 
En  el  trabajo  presente, 
Acuerdo,  Señor,  cantaros 
El  villancico  siguiente : 

Villanotoo. 

¡Oh  cuán  mala  que  soit!  Mala 
Para  mi; 

Por  mi  mal  os  conocí. 

En  casa  del  coronel, 
Mi  señor,  gentil  y  bueno, 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO. 

la  mi  silla  y  freno 
i?  contento  él. 
mor,  como  cruel , 
me  el  alharda  asi; 
yo  os  lo  merecí. 
in  mala  que  sois !  Mala 
U. 


RESPUESTA  DEL  AMO. 

0  falso,  crufiídor, 
tiaispalaWsal  viento, 
os  bno  trotador  f 

>s  ha  Jado  favor 
rilo  atrevimiento? 
así  atrever 
-arme  asi  los  dientes, 

son  evidentes 
H-is  macho,  tener 
corle  parí  entes, 
ipecha  de  traición 

en  ello  pensando, 
utra  mi  sin  razón 

en  la  corle  son 
tiran  de  vuestro  bando, 
?s  procurador 
jr  bueno,  v  tal , 
orno  y  Margal; 

1  Key,  nuestro  señor, 
do  parcial. 

que  hay  causa  que  me  sienta 
rastedetal  arte, 
se  me  sigue  afrenta, 
ístar  con  vosa  cuenta, 
ni  dolor  parle. 
ÍS  macho  malvado 
j  un  poder  veiiisies 
aques  que  irajistes, 
ento,  cojo,  matado, 
casa  guarecistes. 
t>eis  que  el  que  me  os  dió , 
ra  boca  no  miente, 
]uíera  que  os  llevó 
de  vos  se  sirvió 
■  t'J:i  Siil^ijirrrlc. 
haberos  mancilla, 
í  os  planto  sin  pasión 
irda  el  bal  yon 
009  también  la  billa 
>lta  reputación* 
de  la  cobertura 
is  de  la  halija, 
la  hermosura 
que  la  natura 
ron  que  se  cobija; 
pe  loea  al  cojín, 
iM^mo  habéis  pedido, 
;  a  mi  den  proveído; 
lay  mulo  ni  rocín 
uédj  ser  preferido, 
•fea,  si  os  enojó 
•animo  luengo, 

sobre  vo*  yo, 
e  ser  mucha,  no, 
lo  que  yo  tengo, 
tusa,  á  mi  pensar, 
r.i  iiK-Uirn .'o||;i 
tenéis  ta  otas  ra 
reís,  macho,  igualar 
s  de  mas  valia, 
iseisd  * anteponeros 
«inga  privado, 
i  seda  y  dineros, 
dos  escuderos, 
eña  acompañado, 
e  cortesía 
bien  su  señor, 
t  de  su  color ; 

vos  de  la  mia, 

también  amor. 


LIBRO  SEGUNDO. 

Ni  juzguéis,  micho,  lo  fu-  stro 
Por  lo  de  na.  i  te  mirado, 

¥ue  un  mozo  Le  va  de  diestro, 
írando  por  el  cabestro, 
Y  otro  detris  azotando. 
No  os  engañe  el  papahígo 
líe  aljófar  y  terciopelo , 
Que  ya  en  tiempo  de  su  ahucio 
Fué ,  según  dice  un  te' ligo, 
Capirote  de  mochuelo. 

Ved  el  gran  caballerizo, 
Que,  aunque  un  es  hombre  cruel, 
Con  sola  su  habla  ktkfi 
Un  buen  caballo  casilro 
Desmayar  de  miedo  del. 
Ved  á  Manchal,  que  deja 
Atrás  su  Turco  garrido, 
Perniquebrado,  perdido, 

í d ¿ (,  ?ii u  Jo  h -í ' sl- rl  i <J r í . 

Mirad  la  haca  preciada 
Del  gran  Martin  de  GuAtnsu, 
Que  á  la  segunda  jomada 
U>n  una  carga  de  nada 
Desmayó,  con  el  afán 
Ved  cuál  lleva  en  su  Castaña 
Don  Mermando  m  maleta, 
Caballera  á  la  jineta  ; 
Cosa  no  vista  en  España 
Ni  en  ia  ley  de  barjuleta. 

Bien  sé  que  vais  i 
De  la  haca  de  Tovar 
Por  su  descanso  y  reposo, 
Parecíéndoos  piadnsu 
Su  cargo  para  iíevar; 
Mas  no  se  queda  detrás 
A  llorar  duelos  a* 


Unos  por  carga  de  mas, 
Oíros  por  carga  de  menos. 

Ved  cómo  viene  envarado 
El  terrible  maletón 
Reinen  dudo  de  inervado. 
Cubierto  con  un  I  i  sudo 
Alfa  mar  de  recatón  ; 
Caso  que  va  como  un  ^itm, 
Se  roza  de  dos  en  dos, 
Diciendo :  t  Pluguiese  á  Dios 
Que  llevase  yo  á  mj  amo. 
Y  no,  maletón,  á  vos.» 

V  aun  el  pobre  caballejo 
Que  lleva  U  sin  ventara 
Camilla  de  Castillejo 
Ya  tiene  so  el  pestorejo 
Una  gentil  matadura. 
Ser  la  cama  como  un  puño* 
Yelt 


Porque  salieron  de  un  cuño 
Del  talle  de  su  señor* 

Mirad  cual  va  sin  reír 
EL  altara*  de  Jaravi, 
Diciendo  t  t  Para  morir, 
Dejadme,  Señor,  ya  ir 
A  descansar  A  la  cava. 
Bien  habiayo 
Adonde  con  vos 
Sepultura  para  mi. 
Si  vosfitérades  servido 
Que  yo  me  quedara  allí. 

Ved  cuállh 

Y  gran  frisan  Haza  i  I 
Desmembrado,  aunque  m 
De  su  cabalar  muy  crudo 

Y  gol  pazos  de  la  siíia. 
Parece  costal  de  cueces ; 

Y  el  pobre  roe  in  querría 
Por  alivio  y  mejoría 
Queso  llevasen  i  vece*, 
rué?  que  van  en  compañía 


do, 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


Ved  el  caballo  en  que  va 
Cristóbal  el  de  Metieses, 
Que  el  suelo  le  dice  ya : 
«Quita  tu  cabeza  allá, 
Guarda ,  rocín ,  no  me  beses.» 
Bien  que  el  mozo,  como  astuto, 
Por  alegrar  al  cuitado , 
Se  pone  disimulado 
Sobre  el  balandrán  de  lulo 
Papabigo  colorado. 

Con  estos  ejemplos  tales, 

Y  otros  que  contar  podría 
De  personas  principales , 
Tened ,  macho,  en  vuestros  males 
Sufrimiento  todavía ; 

Y  aunque  mas  mas  os  aticen 
Malas  lenguas á  quejar. 

No  las  curéis  de  escuchar ; 
Que  aun  os  queda ,  como  dicen , 
La  cola  por  desollar. 


llW  CAÍALLO  DR  UN  A9IG0  LLAMADO  TR1STA.V 

Decidme  cómo  le  va. 
En  breve,  señor  Tristan, 

Y  de  duelos  cómo  está 
Vuestro  caballo  alazán  ; 
Porque  acá  dicho  nos  han 
Cuantos  vienen  de  allá  fuera 
Que  sobre  todo  su  afán , 

De  cuartos  y  esparaván 
Le  ha  nacido  una  papera. 

Tengo  tanto  sentimiento 
De  veros  con  tal  fatiga, 

Y  el  caballo  en  tal  tormento, 
Oue  no  sé  cómo  os  lo  diga. 
Cierto  le  tuvo  enemiga 

El  planeta  en  que  nació. 
Pues  le  seco  como  espiga, 
Sin  caderas  ni  barriga, 

Y  tan  enorme  quedo. 
Fuera  harto  autorizado, 

Juzgado  por  su  Ion  gura . 
Pue«  hay  en  el  desdichado 
Media  legua  de  audadura ; 
Muses  flaco  de  cintura , 
Aunque  largo  de  sillar, 

Y  de  tan  mala  hechura, 

Oue,  aunque  esta  sin  matadura, 
flaco  asco  en  lo  mirar. 
Lo»  ojos  tiene  sumida* 

Y  el  |Hfscnc«o  prolongado. 
Derramados  los  oídos  # 
Como  orejas  de  un  arado; 

Alto,  pando,  corcovado, 
Muv  carnuda  la  cabeza, 
Délos  muslos  muy  delgado» 
De  los  brazos  estevado, 

Y  &  cada  paso  tropieza. 
Tiene  el  rostro  conejuno 

Y  es  muy  corto  de  costillas; 
No  le  puede  \er  ninguno 
Sin  ver  en  él  maravillas; 
Muy  delgado  de  canillas, 
Ambos  á  dos  brazos  mancos. 
Pues  mirando  las  cuartillas, 
Son  tan  largas  y  sencillas. 

Que  parece  que  anda  en  zancos. N 

Tiene  pequeña  la  frente, 
Las  caderas  derribadas , 
Las  espuelas  no  las  siente, 
De  ser  largas  las  hijadas. 
No  sé,  viendo  sus  quijadas, 
Cómo  no  quedáis  corrido* 
Siendo  tan  desvariadas, 
Muv  gordas  y  muy  cerradas, 

Y  el  pecho  todo  sumido. 

Si  alguna  vez  se  alboroza, 
>o  le  pueden  sosegar ; 


De  piés  y  roanos  se  roza 
Solamente  en  pasear. 
Aunque  vos,  por  remediar 
El  daño  que  en  él  sentís. 
Siempre  le  soléis  calzar, 
Mas  no  lo  basta  á  Upar 
Un  cuero  de  borceguis. 

Otras  sus  tachas  cubiertas 
Bien  las  quisiera  callar; 
Pero  por  las  descubiertas 
Están  claras  de  juzgar. 
Vos  podéis  estercolar 
Con  lo  que  él  echa,  una  haza ; 
Bébese  toda  la  mar, 
Es  muy  malo  de  herrar, 
No  consiente  el  almohaza. 

Mulero,  mal  comedor. 
Cazcorvo,  mal  enfrenado ; 
No  tiene  cosa  mejor 
Que  ser  de  los  piés  calzado. 
Es  cenceño  y  abusado , 
Que  para  salgo  le  basta ; 
Zancudo  demasiado, 
Que  si  en  ello  habéis  mirado, 
Parece  pollo  de  casta. 

Pasea  con  muy  buen  tiento. 
Muy  corto  y  muv  sosegado ; 
Corre  con  Un  buen  aliento 
Como  un  asno  enalbardado. 
Ks  izquierdo  y  desbocado 
Y  muy  blando  de  carona ; 
Vos  solo  lo  habéis  librado 
De  andar  á  vender  pescado 
O  moler  en  atahona. 

No  sé  para  qué  nadó 
Bestia  tan  sin  proporción; 
La  yegua  que  lo  parió 
Debiera  tener  torzón. 
Causa  ninguna  ó  razón 
Yo  por  cierto  no  la  hallo 
Por  que  este  lerdo  barón 
Sin  talle  ni  sin  facion 
Se  haya  de  tomar  caballo. 

El  no  es  para  jineta, 
Mucho  menos  para  brida; 
Pero,  puesto  á  la  carreta, 
Aun  podrá  ganar  su  vida ; 
Mas ,  porque  quede  perdida 
Del  todo  ya  su  memoria, 
Poned  le  por  despedida 
En  una  huerta  escondida 
En  servicio  de  una  noria. 

¿Dónde  tuvistes  las  mentes 
Cuando  tal  rocin  compra stesT 
Los  amigos  y  parientes 
En  ello  mal  injuríastes. 
Honra  ninguna  ganasles 
Con  bestia  de  tan  mal  talle. 
Loqueen  tal  gomia  empleaste!, 
Decidme  si  lo  ballastes. 
Señor  Trístan,  en  la  calle. 


SOERi.  IX  DESASTRE  QCE  ACONTECIÓ  i  OH 

(Habla  con  el  médico.) 

Mandad, señor  bachiller, 
Proveer 

En  un  caso  desastrado 

De  un  hombre  que ,  de  espantado» 

Está  para  perecer 

Si  presto  no  es  remediado. 

Ved  ahina 

Lo  que  manda  medicina 
Sobre  males  de  esta  suerte; 
Porque  este  queda  á  la  muerte, 
Y  entre  manos  se  nos  Goa. 

El  h¡/.o  cierta  jornada 
Bien  pensada. 


OBRAS  DE  CONVERSACIOiN 

•sa  le  fuera, 
sucediera 
ca  alquilada, 
llevar  debiera. 

D 

enturado 
leje  jamás 
orno  Jonás 
>erse  tragado, 
ido  ya  su  caida 

nce  de  esta  lid, 
>y  sin  ardid, 
lé  olvida 
o  Valladolid. 

muy  temprano 
en  su  cobranza, 
ablo  se  lanza 
•ada  en  la  mano, 
viéndole  asomar, 

r  e<os  cuidados, 
abocados 

e 


Moque  cobró, 
Iso  le  quedo 

salvohonor. 

tan  gran  turbación 

™» 

)do  temblar, 
le  llegar 
áel  mesón 
?la  á  tomar. 

i,  maliciosa, 
>or  muerto  á  él, 
muy  cruel 
>i  adosa. 
n  de  socorrer 

íaca  tan  fiera , 
dando  quién  era, 
se  guarecer, 
r  la  escalera ; 
o, 

le  malquisto 
huir  le  vieron, 
:  <  También  huyeron 
jlos  de  Cristo  > 
r  amortecida , 
da, 

>r  que  ayudada, 
esventu'rada 
uelo  tendida, 
a  magullada ; 
o, 

•so  que  contrito, 
»e  de  pasión , 
go  lanzon , 
□  San  Benito. 1 
1  temor  la  codicia 

complexión  flaca; 
>leme  la  haca, 
la  justicia, 
pesquisa  saca. 

devoto  muro, 

caminar 

e  embarazar 

go  ni  duro ; 

;ado  aqui  el  mezquii  n 

ico,  trasijado, 
r  ba  purgado 
i  en  el  camino, 
desainado 


Y  PASATIEMPO.— LIBRO  SEGUNDO. 

Y  deshecho; 

Y  dice  que  se  le  ha  becbo 

Una  grande  opilación 
Encima  del  corazón, 
Hácia  la  parte  del  pecbo. 

RESPUESTA  DEL  MÉDICO. 


Son  dolencias  peligrosas 

Y  pe nos 

Las  que  nacen  de  temor, 
Porque  levan  el  calor 
A  :is  parles  vergoñosas 
De  Uparle  interior; 

Y  acaece* 

Cuntido  al  hombre  se  le  ofrece 
Semejante  sobresalió, 
Que  el  huelgo  d<»ja  lo  alto, 

Y  Ja  baldase  enflaquece. 

Y  asi ,  puede  muy  bien  ser 

Y  acontecer 

Que  ianto  miedo  sobrase , 
Que  e!  corazón  se  quedase 
Sin  sangre  do  se  valer, 

Y  que  el  hombre  peligrase; 

Y  al  presente, 

Tomando  á  vuestro  doliente  , 
Tiene  un  bien  este  su  mal, 
Que  pienso  ser  ualural 

Y  no  haber  sido  accidente. 
Yeniaií 

D:i  por  bueno 
Que  se  apliquen  drogas  vivas, 
Alegres ,  couforUliwas, 

Y  que  le  bagan  ajeno 
De  viandas  purgativas. 
Son  pasiones 

Que  huyen  las  ocasiones ; 

Y  Avicena  manda  y  quiere 
Que  le  bagan ,  si  muriere, 
La  huesa  de  cagajones. 


SOBRE  UNA  CIERTA  CONTIENDA  CON  0T&0. 

Hasta  aqui  con  piedad 
He  esperado  vuestra  emienda; 
Mas  ,  pues  vuestra  necedad 
Ha  vencido  mí  bondad  , 
Conira  vos  suelto  la  rienda; 

Y  porque  p  me  leueís 
Enfadado  acá  dedentro 
Con  lo  poco  que  sabéis, 
Quiero,  porque  despertéis. 
Daros.  Señor. un  encuentro* 

Mas,  portroe querer a 
Vuestras  tacnas  por  esc 
Del  lodo  no  puede  ser, 
De  vuestro  poco  saber 
Haré  proceso  infinito; 
Que  si  mi  vida  durjsi 
Ta  uto  in  teñirás  que  pudiese 
Decir  lo  que  en  vos  bailase, 
Yo  sé  bien  que  no  acabase 
De  morir,  aunque  quisiese. 

Y  sí  no  tengo  paciencia 
Para  callar  lo  que  siento 
De  vuestra  gran  inocencia  , 
Ks  que  mi  tnesma  conciencia 
Acusa  mi  sufrimiento; 

Y  es  ratón  que  lo  sépala 
De  mí, que  también  lo  sé, 
Para  que  mas  no  viváis 
Engañado,  oí  podáis 
Decir  que  no  os  avisé. 

Cuando  yo  la  grosería 
Que  en  vos  cabe ,  do  no  hay  cabo, 
Tan  por  cabo  no  sabia. 
Quise  vuestra  compañía , 
De  lo  cual  me  desalabo ; 


no 


CRISTOBAL  Dfi  CASTILLEJO. 


Pero  después  de  sabido, 
Aunque  me  hallé  burlado 

Y  de  la  burla  corrido, 
Helo  callado  y  sufrido 

Por  no  mostrarme  engañado ; 
Mas  nunca  medre  el  trapero 

Sue  me  vendió  tan  ruin  paño, 
ue  no  llegó  al  mes  entero, 
Cuando  su  hilo  grosero 
Me  mostró  claro  el  engaño; 
Que  vuestro  primer  hablar 
Rayo  del  sol  parecía  (i) 
De  léjos  en  blasonar; 
Mas  cuando  quise  apretar, 
Hallé  la  mano  vacia. 

Quien  no  os  ha  visto,  no  os  vió 
Bien  si  en  esto  110  ha  caido ; 

?ueel  que  bien  os  conoció, 
eneros  ha,  como  yo* 
Por  necio  no  conocido ; 
De  lo  cual  en  tal  manera 
El  que  os  hizo  proveyó, 
Que  si  de  saber  os  diera 
La  mitad ,  él  os  hiciera 
El  mas  sabio  que  nació. 

Si  miran  vuestro  semblante , 
Seguu  andáis  mesurado , 
No  os  tendrán  por  ignorante ; 
Mas  si  pasan  adelante , 
Necio  sois  disimulado. 
No  me  doy, Señor,  un  cuarto 
Por  vuestra  espada  y  broquel ; 
De  necedad  estáis  harto. 
Necio  sois  antes  del  parlo, 
En  el  parto  y  después  dél. 

Y  vos,desto  muy  contento. 
Por  la  falta  de  razón , 
Armáis  sobreesté  cimiento 
De  necedades  sin  cuento, 
Gran  torre  de  presunción; 

Y  vuestra  capacidad. 
No  bastando  tan  en  lleno 
A  daros  mas  claridad , 
Vivis  en  la  necedad 
Como  el  albur  en  el  cieno. 

Teneis-os  por  bien  hablado, 
Mejor  os  perdone  Dios ; 
Mas  iráen-os  engañado , 
Con  el  seso  trastornado ; 
Calad  que  burlan  de  vos ; 
Que ,  porque  toman  placer 
De  ver  que  desto  os  picáis , 
Dicen  que  sabéis  hacer ; 
Ñas  no  dejan  de  saber 
Cuánto  de  necio  pecáis. 

Y  según  dice  el  cantar, 
Sois  bueno  para  cornudo, 

Y  por  mas  lo  confirmar, 
Os  quiso  Dios  remediar 
Con  el  remedio  del  mudo, 

gue  en  carecer  del  oido 
I  no  hablar  no  le  empece, 

Y  el  necio  desproveído, 
Con  carecer  de  sentido, 
No  siente  de  qué  carece. 

Ni  yo  siento,  á  la  verdad , 
Remedio  con  que  sanéis 
De  tan  gran  enfermedad , 
Confirmada  con  edad , 
Con  que  al  cabo  moriréis ; 
Pero  si  tenéis  dolor 
De  ver  vuestro  perdimiento, 
Miraos  en  derredor; 
Que  la  cabeza ,  Señor, 
Traéis  muy  llena  de  viento. 


(i)  En  anas  ediciones  se  lee  rara ,  y  en  otras  raía. 


A  021  CIERTO  ESCRJRAKO  COSTOSO»  RARATOXT 
PERO  BUEN  COMPAÑERO. 

Al  muy  impotente ,  bestial ,  vagaban 
Hernando  Corneja,  buharro,  torzuelo; 
Aquel  contra  quien  de  dichos  abundo, 
Aquel  ante  quien  es  lindo  el  mocharlo, 
Aquel  que  de  tierra  jamás  alió  vuelo. 
Por  ser  como  plomo  su  cuerpo  pesado; 
Milano  tripero  en  cieno  modado. 
Pihuelas  de  esparto,  uariz  por  señuelo. 
Tus  cascos  euormes ,  enorme  cántaro* 
Tus  ansias  cruéles ,  codicias  que  tocjs, 
Ardites  y  cuartos  y  tarjas  que  trocas . 
Y  los  que  en  tu  lima  borrados  hallamos 
En  esta  provincia  adonde  moramos 
De  bolsas  ajenas  cod  icia  lo  ploma 
Por  fas  y  por  nefas  hacer  grande  suma ; 
Feriales  a  ti  domiugo  de  Ramos  (1). 

RECADO  FALSO  EN  NOMBRE  DE  ESTE  MSSIO,  CO 
QUE  HACIAS  PALACIO  CO*  ÉL  POR  PASAT1 

Ved  qué  grandeza  la  mía, 
Que  lie  subido  con  roí  oficio 
A  tener  en  mi  servicio 
Aves  de  volatería. 
Dos  muy  cobardes  milanos  9 
Dos  rateros  cortesanos 
Que  caen  á  mi  señuelo 
Prenden  las  tripas  del  suelo; 
Para  mas  no  tienen  mauos. 
No  vuelan  con  mas  de  una  ala» 
Porque  es  muy  baja  la  presa; 
No  toman  mayor  empresa 
De  cuanto  monta  su  gala. 
Son  cernicalos  patanes ; 
No  llegan  á  gavilanes , 
Aunque  cazan  codorniz ; 
Por  tocarme  en  la  naris 
Se  abaten  á  ser  truanes. 

RECADO  FALSO  Á  CAXSECO,  DE  PAUTE  RE  US  O 
LE  PRENDIERON  SO  MACHO  PORQUE  ENTRÓ  B* 

Consentir  tales  locuras 
No  debéis  á  vuestro  macho. 
Pues  sabéis  que  no  es  muchacho 
Para  hacer  travesuras; 
Y  mirá  que  siendo  preso, 
Esluvistesen  perder, 
Por  un  poco  de  alcacer» 
El  el  cuero  y  vos  el  seso. 

Y  no  piense  que  aunque  vuela 
Ha  de  huir,  por  ser  bermejo. 
La  bebida  del  concejo 
Como huve  del  espuela; 
Que  en  tiempo  del  rey  don  Josa, 
Que  otro  tal  le  aconteció. 
Siendo  de  silla  se  vió 
En  manos  de  un  ganapán  (3). 

Á  UN  MAESTRO  MAS  TEÓLOGO  QUE  TROVADOR,  Q 
MUCHOS  HIZO  UNAS  COPLAS  AL  DICRoS 

El  proceso  mal  trovado 
Que  el  maestro  presentó, 

i?)  Estas  dos  octavas  son  trovas  é¿  las  do*  » 
btrvUo  de  Juan  de  Mena. 

Al  muy  prepotente  don  Joan  el  Seguí 
Aquel  con  qnicn  Júpiter  lavo  tal  celo 
(3)  Aqnf  parece  aludir  Castillejo  á  los  verse 
na  sobre  u*  macho  que  compró  de  un  archipratt 
Cuando  ya  pude  tornado 
Nal  ó  bienf  me  di  *\  trasacbe; 
Rabiando  por  envtallo, 
Dije  al  mozo  que  despache: 
•Toma ,  toma  este  diablo , 
Mételo  allá  en  el  establo 
De  aquel  que  vi  cu  un  retablo 
Tintado  por  momarracne.» 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO. — LIBRO  SEGUNDO. 


;iar  se  llevó 
dso  letrado, 
que  se  halló ; 
rislo  sabiamente , 
*  inconveniente , 
on  de  conciencia , 

0  luego  sentencia 
»rma  siguiente : 

ro  que  tan  mal  trova 
que  debe  ser 

10  á  no  traer 
[>nete  ni  loba , 
e  dealquiler; 
su  vida  se  vea 
arbas  que  desea , 
mas  adelante ; 

yerre  el  consonante, 

alcance  ni  crea, 
cuanto  en  su  jardín 
turas  novemos, 
>echa  tenemos 
lacho  ó  del  rocin 

>iés  que  leemos. 

11  se  determina 
balguen  ahina 
taca  al  revés, 

1  todos  tres 
te  disciplina, 
delantero  el  macho, 
Jar  sus  ancianías ; 

n  los  muchos  dias 
rdido  el  empacho 
ales  romerías; 
m  de  la  senteucia 
ga  diferencia 
n  esta  justicia 
íaca  por  malicia, 
por  inocencia.! 


ESPUESTA  EN  HOMBRE  DE  UNAS  SEÑORAS 
IS  A  UN  CIERTO  TROVADO» . 

»st  ra  respuesta  os  fuiste^ , 

» descortés ; 

que  os  airevistes 

ue  mal  dijistes 

•zo  de  los  pies ; 

s  renglones  falsos 

lientos  livianos 

lican  vuestra  mengua , 

?rvis  de  la  lengua 

o  de  las  manos. 

r  que  os  respondemos 

;afie  el  pensamiento 

s  en  extremos 

r  que  lo  hacemos 

ro  merecimiento; 

ira  razón  culpada, 

ser  desechada 

ja  y  deshonesta , 

te  de  respuesta 

por  excusada. 

r  daros  á  entender 

nemos  por  grosero, 

de  responder, 

os  de  nacer 

este  mensajero, 

por  él  sepáis 

amenté  juzgáis 

la  campanilla , 

nteisen  oí  Ha 

e  quiera  que  vais. 

seis  queá  cada  uno 

íbre  de  tañerse ; 

jando  entra  alguno 

ar  importuno 

para  esconderse; 

irnos  con  el  velo 

te  por  recelo 


De  ser  vistas ,  mas  de  ver 
Cosa  que  pueda  traer 
A  la  vista  desconsuelo. 

También  se  suele  tocar 
Para  que  secretamente 
De  algún  secreto  lugar 
Nos  paremos  á  mirar 
Si  hay  algo  que  nos  contente; 
No  para  mal  ni  pecado, 
Mas  porque  por  lo  criado 
Loemos  al  Criador : 
Y  vuestra  vista ,  Señor, 
Nos  quitó  desle  cuidado. 

Así  que ,  nuestro  cubrir 
No  nos  condena  ni  acusa , 
Ni  vos  os  debéis  sentir, 
Pues  se  hizo  por  huir 
El  peligro  de  Medusa. 
Podeis-os  quejar  de  vos, 
No  del  velo  ni  de  nos , 
Ni  menos  del  esquilón , 
Que  de  pura  compasión 
Queda  doblando  por  vos. 


OTRO  RECADO  FALSO  CON  OTRO. 

Unas  coplas  vuestras  vi , 
Señor  padre  fray  Antonio, 

Y  por  ellas  entendí 

Que  os  movistes  contra  mi 
Por  la  boca  del  demonio; 

Y  según  vos  mal  habláis , 
No  podéis  ser  bien  pagado ; 
Pero  seréis  hostigado. 
Porque  sepáis  que  os  tomáis 
Con  el  señor  del  sobrado. 

Yo,  sobrado  principal 
De  casas  altas  reales. 
Tomarme  parece  mal 
Con  vos ,  que  para  por  tal 
Os  fallaron  los  umbrales; 
Pero  disteme  pasión , 

Y  es  menester  castigaros ; 
Que,  pues osastes  lanzaros 
En  narices  de  Icón , 

Es  forzado  estornudaros. 

Mas  no  quiero  mal  traer 
Del  todo  vuestras  razones; 

8ue ,  como  solemos  ver, 
o  es  cosa  nueva  roer 
En  el  queso  los  ratones ; 
Perofuistes  importuno 
En  morder,  para  morderos, 
Todos  los  quesos  enteros; 
Quedara  siquiera  uno 
Para  vuestros  compañeros. 

Que,  según  los  mordiscáis. 
En  temor  me  dejais  puesto, 
Si  con  galo  no  topáis 
Primero  que  acá  volváis , 
Queréis  entrar  por  el  resto ; 
Pero  podráse  tener 
En  elfo  buena  manera. 
Rogad  á  Dios  que  no  muera ; 

8ue  yo  os  mandaré  hacer 
na  gentil  ratonera. 
Lo  que  mas  es  de  culparos 
Es  que  culpáis  su  hechura. 
Motejáis  por  motejaros; 
Que  ellos  y  vos  mostráis  claros 
Los  defectos  de  natura. 
Falla  parece  de  seso. 
Mal  aviso,  acá  entre  nos, 

Y  soberbia  para  Dios, 

Que  no  sufráis  vos  á  un  queso 
Lo  que  ellos  sufren  á  vos. 

Vuestro  y  suyo  es  el  dolor, 
Vuestra  y  suya  la  ocasión; 
Mas  lo  de  ellos  es  mejor , 
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Que  soplen  con  el  sabor 
La  mala  disposición. 
En  este  uombre  se  ahoga 
Cuanto  bieo  Dios  os  ba  dado ; 
Has  toqúese  delicado ; 
Que  es  peligro  mentar  soga 
En  casa  del  ahorcado. 


OTRO  RECADO  FALSO  CONTRA  EL  MISIO. 

Del  monte  de  Matallana 
Diz  que  fuistes  querelloso ; 
Mal  parece  el  religioso 
De  nada  publicar  gana , 
Cuanto  mas  de  ser  goloso. 
Yo  mismo  lo  merecí, 
Que  dejé  partir  asi , 
Sin  prenda,  los  convidados. 
Pues  otros  mas  estirados 
La  suelen  dejar  allí. 

Acusáis  en  la  bajilla 
Las  manos  del  pobre  ollero, 
Sin  considerar  primero 
Que  en  Valencia  y  en  Sevilla 
Puede  haber  barro  «rosero. 
No  es  justo  pedir  primores 
De  los  pobres  pecadores; 
Que  á  las  veces  hace  Dios 
(Si  no,  miradlo  por  vos) 
Otras  vasijas  peores. 

La  salsera  por  candil, 
Para  veros ,  se  sacó , 

Y  hubo  alguno  que  juró 
Que  érades  nguamanil , 
A  lo  que  le  pareció. 
Fila  hizo  su  deber; 
No  hav  por  qué  I»  maltraer; 
Que  sí  le  falto  la  mecha , 
De  \ueRtra  propia  cosecha 
Se  pudiera  proveer. 

Tampoco  tenéis  razón 
De  decir  mal  del  cabrito ; 
Que ,  según  vuestro  apetito , 
No  bastara  ser  cabrón 
Para  dejaros  ahito. 
No  tengáis  por  cosa  extraña 
Cuernos  en  una  alimaña ; 
Que  si  a  vos,  padre ,  os  nacieron , 
Por  el  sátiro  os  tuvieron 
Que  vió  Paulo  en  la  montaña. 

Culpa  Tué  del  cocinero 
Las  sopas  mal  remojadas ; 
Que ,  a  estar  ellas  bien  caladas , 
Como  alcuza  de  santero 
Os  quedarán  las  quijadas; 
Mas  tenéis  justicia  poca 
Si  en  lo  gordo  se  les  loca , 
Porque  cuando  las  corté» 
En  mi  verdad  que  os  tomé 
La  medida  de  la  boca. 

Confites  sobre  codna 
Digo  ser  impertinentes, 
Especial  en  vuestros  dientes, 
Porque  azúcar  y  cecina 
Son  cosas  muy  diferentes. 
A  fulla  de  frutas  verdes 
Comed  puerros,  sí  quísierdes, 
Que  sé  que  os  darán  sabor; 

Y  otra  vez  pagad  mejor 
La  comida  que  comíerdes. 


MECOTA  DE  I'fl  HONRADO  tACHILLER  QUE  PREGUSTA  DE  SÍ 
MISMO  Al.  Al  TOr. 

Según  de  mi  mismo  yo  pude  juzgar, 
No  sienten  algunos  según  que  yo  siento, 

Y  alguno*  me  juzgan  por  hombre  sin  tiente, 

Y  yo  tengo  á  ellos  por  locos  de  atar. 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Yo  os  ruego  que  vos  me  queráis  iufomn 

Y  en  o  que  dijen  *  os  quiero  creer, 

Y  en  todo  pregunto  vuestro  parecer, 
Porque  yo  sepa  en  qué  soy  «fe  tachar. 

RESPUESTA  DEL  ACTO». 

No  sé  qué  respuesta  os  pueda  yo  dar 
A  vuestra  pregunta ,  la  cual  yo  Id , 
Sino  cuatro  coplas  que  os  quise  enviar, 
Que  son  las  siguientes  escritas  aquí. 
Si  fueren  leídas  enteras  en  si , 
Dirán  de  vos  mismo  lo  que  juzgáis  vos; 
Empero  si  de  una  hiciéremos  dos , 
Es  lo  que  parece  á  otros  y  á  mí. 

Dechado  y  espejo  de  buena  crian» , 
De  necios  beodos  Üel  todo  quitado. 
Por  muchos  de  modos  estáis  ya  marcado 
Kn  todo  ya  viejo,  sin  otra  mudanza. 
Razón  y  reposo  no  os  falta  jamás; 
Vos  nunca  tu  vistes  en  boca  maldades, 
Vos  nunca  enlendistes  en  viles  ruindades 
En  ser  virtuoso  no  puede  ser  mas. 

Vos  sois  muy  amigo  de  hablar  verdad 
De  envidia  y  codicia  no  es  vuestra  costa 
De  amor  y  justicia  estáis  ya  en  la  cumbr 
Mortal  enemigo  de  toda  maldad. 
De  hombres  viciosos  vos  os  apartáis. 
Vos  sois  eslaiiJarte  de  sabios  prudentes 
Vos  no  tenéis  parle  con  pésimas  gentes, 
Con  los  virtuosos  vivís  y  tratáis. 

Sois  acostumbrado  huir  de  lujurias, 
Decir  necedades  no  lo  acostumbráis. 
Hablar  las  verdades  vos  nunca  didais, 
Es  muy  excusado  hablar  con  injurias. 
En  vos  resplandece  la  santa  prudencia, 
La  hipocresía  es  vuestro  enemigo 

Y  la  cortesía  tenéis  por  amigo. 
En  vos  no  parece  ofender  en  ausencia. 

Vos  nada  entendéis  en  hechicería. 
En  hechos  boueslos  muy  buen  compaoe 
De  sabios  modestos  vos  soiseLprimero, 
Ni  oís  ni  aprendéis  de  trafagueria. 
En  murmuración  nunca  sois  bailado. 
No  tenéis  pereza  en  la  devoción, 
En  toda  nobleza  tenéis  afición, 
Gran  odio  y  pasión  al  naipe  y  al  dado. 
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Hubo  un  hombre  vizcaíno, 
Por  nombre  llamado  Juan, 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino. 
Humilde  de  condición 

Y  de  bajos  pensamientos , 
De  corta  disposición 

Y  de  flaca  complexión , 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía, 
Especial  de  san  Martin 

Y  de  los  montes  del  Rin 

Y  valle  de  Malvasía ; 

Y  con  esta  inclinación , 
Aunque  delicado  y  flaco, 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 

Al  poderoso* dios  lineo; 

En  la  cual  fué  tan  constante , 
Que  el  fervor  de  la  niñez, 
Creciendo  con  la  vejez , 
Iba  con  tino  adelante; 

Y  con  el  fuego  de  amor 
Su  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  divino  licor, 
Mudó  su  propia  color 

En  moreno  y  eolorado  (4). 

(4)  Otras  ediciones  dim> : 

De  moreno  y  colorado. 


OBRAS  DE  CONVKKbAUün 

i  con  esto  á  la  par 
tica  donosa 
ta  la  piadosa , 
sta  para  colar; 
continuación 
recbo  coladero, 
e  en  conclusión 
rpetuaen  el  pulmón 
s  en  el  garguero. 

0  cual  fué  menester, 

\  excusar  se  pudiese , 

•mpre  siempre  tuviese 

morir,  qué  beber; 

mto  al  paladar 

na  esponja  por  vena , 

cañada  de  mojar, 

>rnaha  á  secar 

si  agua  en  el  arena. 

jerte  que  lodavia 

se  le  acrecentaba, 

•  lo  que  la  mataba , 
smola  encendía ; 
anas  lecrecinn 
lamas  en  la  fragua, 
avivan  y  se  crian 

•  mas  mas  las  rocían 
rreros  con  el  agua. 

1  esta  sed  devota , 
natural  costumbre, 
ra  mas  una  azumbre 
bebiera  una  gota; 
lar  asi  embebido 
eber  de  contino 

i  tan  aturdido , 
ado  y  sometido 
rítu  "del  vino, 
n,  su  beber  fué  tal, 
I  veces  pereciera 

no  le  socorriera 

amo  liberal; 

0  bastando  á  la  larga 
viña  ni  majuelo 

r  la  sed  amarga , 
e dar con  la  carga, 
licen ,  en  el  suelo, 
itras  monedas  babia , 
bolsa  lo  bastaba , 
a  se  remediaba 
la  gana  pedia ; 

>  pudiendó  dar 

in  larga  demanda, 

>  luego  pagar, 
;nester  enviar 
indas  á  Peñaranda, 
mas  partes  de  las  cuales 
> cuentas,  rematadas 

1  jarro  sepultadas 
pon  por  sus  cabales, 
¡ma  de  decir, 

>r  era  de  ver, 
tiempo  de  despedir, 
que  las  vieron  ir 
las  vieron  volver»  (5). 
y  calzas  y  jubones. 
»ces  ciertas  espadas , 
is  de  otro  labradas  (6) , 
,  cintas  y  cordones; 
gorras  y  puñal , 
higo  y  sombrero, 
vo.  que  era  el  caudal , 
nnr  principal, 
é  las  botas  y  cuero. 
ii,  bebió  sus  alhajas 
io  dejar  ninguna, 
nulas  una  á  una 
de  las  tinajas. 


n  autor  anticuo. 

í  oro  labradas   dice  el  texto  do  Vclaseo. 


T  PASATIEMPO.  — LÍBRO  SEGUNDO. 

\  Y  deinas  de  eso,  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber, 

1  Hasta  el  cuero  en  que  paró ; 
Que  cosa  no  le  quedó , 
Sino  el  alma,  que  beber. 

Yéndose  pues  á  morir 
Porque  el  beber  fallecía, 

Y  si  siempre  no  bebía 
Era  imposible  vivir. 
Arrimado  á  la  pared , 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Por  pedir  á  Dios  merced, 

Y  dijo,  muerto  de  sed* 

,  Llorándole  entrambos  ojos : 

¡«  ¡Oh  4iosjto*j£$4woso , 
Mira  que> bien  te  be  servido » 
Y  no  me  eches  en  olvido 
Kn  trance  tan  peligroso! 
Mira  que  muero  por  ü 

Y  por  seguir  tu  bandera, 

Y  haz  siquiera  por  mi , 
Si  es  fuerza  morir  aqui , 

Que  al  menos  de  sed  no  mué  ra.  9 

Acabada  esta  oración , 
Sin  del  lugar  menearse , 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición. 
Kl  corpezuelo  se  troca , 
Aunque  antes  era  bien  chico, 
Kn  otra  cosa  mas  poca , 
I   Y  la  cara  con  la  boca 
i  Se  hicieron  un  rosirico. 
i  Las  piernas  se  le  mudaron 

En  unas  zanquitas  chicas, 
Los  brazos  en  dos  alicas 
Encima  del  asomaron ; 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  coriiecicos  por  cejas, 
Por  voz  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruido , 
Enojoso  á  las  orejas. 
En  Gn,  fué  todo  mudado 

Y  en  otro  sér  convertido , 
Pero  no  mudó  el  sentido, 
Solicitud  y  cuidado. 
Quedándole  entera  y  sana 
La  inclinación  y  apetito , 
Sin  mudársele  ia  gana , 
Mudó  la  figura  humana , 

Y  quedó  hecho  un  mosquito. 


VIDA  BUENA  T  DESCAMADA. 

Bienaventurada  vida , 
Si  alguna  lo  puede  ser, 
Estas  cosas  á  mi  ver 
Son,  Señor,  por  su  medida 
Las  que  la  pueden  hacer : 
!  Hacienda  no  mal  ganada 

!  Con  sudor,  mas  heredada ; 

|  < 'ampo  bien  agradecido , 

•  Lugar  durable  sabido. 

¡  Y  pleito  jamás  por  nada. 

Pocos  cargos  de  que  dar 
i  Cuenta  ni  tener  cuidado , 

Y  el  ánimo  sosegado; 
'  Buenas  fuerzas  a  la  par 

¡  Y  cuerpo  sano  templado, 

Prudente  simplicidad , 
!  Y  amigos  con  igualdad , 

I  Y  fácil  conversación , 

i  La  mesa  sin  presunción 

|  Y  sin  pompa  y  vanidad. 

¡  La  noche  no  sepultada 

¡  Kn  torpe  borrachería , 

Mas  de  congojas  vacia; 
¡  Cama  no  desconsolada , 

i  Pero  casta  todavía ; 

1  Sueño  quieto  y  sabroso , 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


Qoe  haga  con  su  reposo 
Breves,  dulces  y  seguras 
Las  tinieblas  mas  oscuras 

Y  el  tiempo  mas  trabajoso. 
Item,  que  mientras  vivieres, 

Para  que  vivas  de  veras, 
Tan  solamente  ser  quieras 
Aquello  mismo  que  fueres, 

Y  á  nada  no  lo  prefieras; 

Y  que  la  muerte  que  crees, 
En  tanto  que  no  la  vees, 
Porque  no  te  dé  postemas, 
En  ningún  tiempo  la  temas 
Mi  tampoco  la  desees. 


i  del  romance  Por  la  dolencia  va  el  viejo,  coTraAns- 
cho  al  que  dice  Por  la  matanza  va  §1  viejo  (7). 

Gran  señora  sois,  Fortuna, 
Mas  yo,  Laceria,  no  menos 
Que  de  ruines  y  buenos, 
Sin  diferencia  ninguna. 
Tengo  muchos  reinos  llenos. 
Perderéis  It  fantasía , 
Si  competimos  las  dos; 
Porque  duelos  é  porfía 

Y  negra  postrimería , 

Yo  las  doy,  yo ;  que  no  tos. 

Vos  usáis  de  liviandad 
Con  los  de  vuestro  jaei, 
Yo  a  quien  apaño  una  ves, 
Si  le  aioto  en  mocedad , 
Le  desuello  en  la  vejes 
En  los  huesos  y  pellejo, 
Con  miserable  semblante, 
No  valiéndole  consejo ; 
Por  la  dolencia  va  el  viejo. 
Por  la  dolencia  adelante  (8). 

Y  pensar  volver  atrás 
Por  socorro  e»  excusado; 
Porque  del  bien  ya  pasado, 
Cuanto  caminare  mas , 
llnllurá  menos  recado. 
Suspirar  v  dar  gemidos 
Puede,  mas  oo  bracear. 
Porque  de  malcasábalos 
Lo*  bratox  lleva  tullidos, 
l\'o  losfmnlc  rodear  (0). 

Desplaceres  y  degredos 
Van  con  el  en  compañía , 
Kuojo*  por  a -on  na , 
Por  regocijo  cuidados . 
Por  mugre  ma  leucoma. 
I. o*  pasatiem)>o>  de  amores 
Aquí  tienen  a  parar, 

Y  en  lunar  de  sus  dulzores, 
Halló  en  ello*  mil  dolores. 
Uta*  no  halló  á  dé  holgar. 

Y  como  necesidad 
Haga  al  hombre  diligente, 
Aquejado  reciamente 

De  la  jjravo  enfermedad 

Y  terrible  mal  presente; 
Con  gana  de  remediallo, 
Mas  que  no  de  retozar, 
Aunque  en  duda  de  hallallo, 


El  romance  no  cmpieia  así,  sino  de  esle  modo : 

En  los  campos  de  Alvenlosa 
Mataron  a  don  Beltran ; 
Nunca  lo  echaron  de  menos 
Hasta  los  puertos  pasar, 
s  adelante  se  baila  el  verso  qne  dice  : 
Por  la  matanza  va  el  viejo. 

Por  la  matanza  va  el  viejo, 
Por  la  matanza  adelante. 

Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodeare. 


(10) 
(ü) 
d») 
(13) 
(U) 
(15) 


Vuelve  rienda*  ai  caballo , 
El  remedio  va  é  buscar. 

No  lo  busca  entre  las  damas, 
Donde  nunca  se  bailó , 
Ni  entre  dulce  gente,  no ;  * 
Porque  es  andar  por  las  rimas 
Buscalle  do  se  perdió ; 
Mas  siguiendo  su  destierro, 
Entre  gente  de  pesar. 
Por  fuerza  mas  que  por  yerro. 
Vid  un  cirujano  perro 
Que  velaba  en  el  ganar  (10). 

No  le  fué  mas  su  visión 
Que  ver  la  de  Bercebud ; 
Mas  hizo  por  la  salud , 
De  las  tripas  corazón , 
De  necesidad  virtud; 

Y  aunque  de  hablar  le  peta , 
Porque  fuese  mas  suave 

Y  conforme  á  tal  empresa, 
Hablóle  en  lengua  francesa. 
Como  aquel  que  bien  ta  sabe  (ti). 

No  le  pregunta  por  nueras 
De  papa  ni  emperador; 
Otro  cuidado  mayor 

Y  otras  mas  amargas  pruebas 
Le  cercan  en  derredor. 

Con  dulce  rostro  y  humano, 
Aunque  el  corazón  no  es  tal. 
Le  dijo  con  voz  de  hermano : 
« Dime,  amigo  cirujano. 
Dio*  te  guarde  para  mal  (13), 

>  Siendo  mucho  menester, 
Como  es,  tu  diligencia 
En  una  grave  dolencia. 
Que  se  ne  del  placer 

Y  burla  de  la  paciencia ; 
Sin  sacarte  condiciones. 
Pues  eres  tan  singular 
En  cuanto  la  mano  pones. 
Caballero  con  pasiones, 

¿  Si  le  sabrás  tú  sanar  (15)  t 
•—Según  fuere  la  pasión, 
Dió  por  respuesta,  ó  el  vicio. 
Asi  v&ldrá  el  beneficio; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
No  fallará  mi  servicio. 

Y  porque  pueda  mejor 
Mirar  loque  convenía 
Hacer  en  vuestro  favor, 
Ese  doliente  señor. 
Decidme  ¿qué  males  ha?(ii) 

» — Conocida  razón  tienes 
De  preguntar  por  sus  males, 
El  primero  de  los  cuales 
Es  que  nunca  tuvo  bienes 
Ni  persona  sustanciales. 
Las  venas  tiene  vacias, 
Que  ya  no  sufren  afán , 

Y  entre  otra*  sus  valentías. 
El  era  viejo  de  días , 

Pero  no  gran  barragan  (15). 

»A  su  mala  complexión 
Es  su  apetito  contrarío; 

Y  asi,  tiene  de  ordinario 
Forzada  conversación 
Con  físico  v  boticario. 


Vido  en  esto  estar  on  moro 
Que  volaba  en  un  alarbe. 
Hablóle  en  algarabía 
Como  aquel  que  tan  bien  la  sabe 
Ruégote  por  Dios ,  el  moro, 
Me  digas  una  verdade. 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasare. 
Ese  caballero ,  amigo, 
Dime  tú  qué  lefias  trae. 
Blancas  armas  son  las  tujas, 
T  el  caballo  es  barragane. 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO.— LIBRO  SEGUNDO. 
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lacras  Dios  ha  hecho 
ól  do  quier  que  él  ancle: 
:s,  penas,  despecho, 
m  brazo  derecho 
i  dolor  muy  grande  (16). 
al  es  tan  pertinaz 
ura  tan  perra , 
onsunie  y  atierra , 
le  deja  en  paz , 
lé  ganado  en  guerra, 
incipio  maldito 
iede  averiguar 
liarás  escrito; 
maguer  que  era  chiquito , 
por  pelear  (17). 
lalquiera,  Señor,  que  oyere 
tan  trabajoso, 
i  por  peligroso, 
solo  desespere, 
bios  es  poderoso ; 
el  arle  que  sigo, 
egla  natural, 
is  á  mal  loque  digo: 
atiero,  amigo, 
en  el  hospital  (18). 
íes  su  suerte  le  lleva 
)bre  sepultura, 
si  no  procura 
na  en  el  de  Esgueva, 
il  alma  está  segura ; 
isaren  nuevas  vidas 
se  puedan  gozar, 
v/.as  son  perdidas, 
tiene  dos  herida» 
ho  puede  sanar.* 
í  las  cosas  contadas, 
eis,  de  ese  doliente, 
s  naturalmente 
□  lanza  ganadas, 
edio  no  se  siente, 

>  vale  una  nuez 
la  ni  verdad , 
encía  de  juez, 
era  de  vejez . 

la  de  enfermedad. 
uien  no  sin  causa  temof 
5  va  tan  de  corrida 
ndo  de  la  vida , 
ndoal  otro  extremo, 
[tuerte  la  convida, 
jes  de  quien  se  reza 
;  que  es  llaga  mortal, 
toda  gentileza , 
ra  era  pobreza, 
un  águila  caudal. 

Final. 

» teniendo  él  estas  dos . 
parecen  aqui , 
•ampo  conira  si, 
o  será  de  Dios 
scapare  de  allí, 
jrando  el  apetito, 
ales  un  bien  tendrán  : 

>  morirá  de  ahito, 
rive  de  día  y  vilo , 
hace  el  gavilán. 


F.n  el  carrillo  doreebo 
El  tenia  una  señale. 

)oe  siendo  niQo  pequeño» 
>e  la  hizo  un  gavilane. 

Esc  caballero,  amigo, 
Muerto  esta  en  aquel  pórtale. 


I  ES  ALABANZA  DEL  PALO  DE  LAS  INDIAS  ,  ESTANDO 

EN  LA  CURA  DE  ti  (19). 

Guayaco,  si  tú  me  sanas 

Y  sacas  de  estas  pendencias, 
Contaré  tus  excelencias 

Y  virtudes  soberanas 
Dulcemente; 

No  por  estilo  elocuente 
Ni  en  lengua  griega  ó  romana , 
Sino  por  la  castellana , 
Que  es  bastante  y  suficiente ; 

Que,  caso  que  la  latina 
Tenga  mas  autoridad , 
No  hay  aqui  necesidad 
De  elocuencia  peregrina ; 

Y  que  la  haya, 

No  es  honra  nuestra  que  caya 
Tu  loor  en  tanta  mengua , 
Que  le  calle  nuestra  lengua , 

Y  la  ajena  te  la  traya. 
Si  halló  Marco  Catón 

Causa  de  alabar  la  berza, 
Mas  la  terné  yo,  por  fuerza. 
De  celebrar  con  razón 
La  virtud 

De  un  árbol  que  da  salud 
Do  se  tiene  por  perdida , 

Y  á  las  veces  vuelve  en  vida 
El  mal  de  la  juventud. 

Aunque  no  diera  mas  parte 
De  gloria  á  nuestra  nación 
La  conquista  de  Colon 

§ue  ser  causa  de  hallarte, 
s  tamaña , 
Tan  divina ,  tan  extraña 
Esta,  que  por  ella  sola 
Puede  muy  bien  la  Española 
Competir  con  toda  España. 

Abajen  los  orientales 
La  presunción  y  la  vela , 
Con  sus  clavos  y  canela, 

Y  otros  mil  árboles  tales 
ue  bay  entre  ellos, 
doriferos  y  bellos , 

En  aquel  vergel  de  Apolo; 
Que  nuestro  Guavaco  solo 
Vale  mas  que  todos  ellos. 

Todas  las  plantas  preciosas 
De  saludables  secretos 
Comunican  sus  efelos , 
Ayudadas  de  otras  cosas ; 
De  manera 

Que  la  qu<»  mas  mas  se  esmera, 
Muy  poquitas  veces  sana 
La  dolencia  mas  liviana 
Si  no  le  dan  compañera. 

Mas  vos,  guayaco  gentil , 
Descubierto  nuevamente 
Por  bien  común  de  ra  senté 

Y  remedio  de  cien  mil, 
Sin  escudo 

Y  á  solas  contra  el  mas  crudo 
Mal  que  en  el  mundo  se  halla , 
Do  la  medicina  calla , 
Entráis  en  campo  desnudo. 

Tiene  el  cedro  por  su  altura , 
La  palma  por  su  grandeza , 


(19)  El  guayaco,  el  guayaca»,  el  palo  santo,  el  leño  de  Indias  y 
cuatro  leños:  Ules  son  los  nombres  de  un  regola!  americano  que 
se  empleaba  macho  en  la  curación  de  las  bubas. 

Cilanlo  los  autores  de  las  dos  apologías  de  ellas :  ano  Gaspar 
Lúeas  Hidalgo,  en  sus  Camestoltndat  de  Castilla,  y  el  otro  Cris- 
tóbal de  Mosquera,  que  en  1569  compuso  tres  apologías ,  á  saber: 
la  de  los  cuernos,  la  de  las  narices  largas  y  la  de  las  mismas  ba- 
bas. Estas  tres  existen  manuscritas  en  la  biblioteca  Colombina  sin 
nombre  de  autor,  que  declaran  otras  copias  que  corren  en  manos 
de  cariosos. 
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El  laurel  por  so  nobleza 

Y  el  ciprés  por  su  hermosura» 
Excelencia ; 

Mas,  llegada  en  competencia 
La  de  todos  con  la  tuya, 
De  tu  virtud  á  la  suya 
Hay  muy  grande  diferencia. 

Ño  me  burlo  yo  contigo, 
Como  el  otro  del  nogal, 
Pues  te  espero  liberal 
En  tan  gran  trance  conmigo; 
Porque  alcauzas 
Tantas  prendas  y  fianzas 
Por  do  quiera  ya  de  amigos, 
Que  tienes  muchos  testigos, 
Sin  mi,  de  tus  alabanzas. 

En  las  cuales  pongo  aqui 
Un  silencio  por  agora; 
Ten  mi  fe  por  fiadora 
De  lo  que  te  prometí, 
Porque  creo 
Dirán  que  te  lisonjeo 
Por  irme  como  me  va; 
Hasta  ver  lo  que  sera 
No  acabo,  mas  sobreseo. 

Pero  ruégote  y  suplico 
Que  alargues  en  mi  tu  mano  » 
Porque  pueda  verme  sano, 
Pues  no  puedo  verme  rico. 
¡Ob  guayaco! 
Enemigo  del  dios  Baco 

Y  de  Venus  y  Cupido, 

Tu  esperanza  me  ba  traido 
A  estar  contento,  de  flaco. 

Mira  que  estoy  encerrado, 
En  una  estufa  metido , 
De  amores  arrepentido, 
De  los  tuyos  confiado. 
Pan  y  pasas 

Seis  ó  siete  onzas  escasas 
Es  la  tasa  la  mas  larga , 
Agua  caliente  y  amarga , 

Y  una  cama  en  que  me  asas. 


AL  AGUA  ,  HABIENDOLE  MANDADO  QUE  BEBIESE  VINO  . 


Bien  sé  que  estáis  enojada , 
Señora  Linfa  hermosa. 
Por  una  parte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  cosa ; 

Y  que  con  la  confianza 
De  los  pasados  favores 
Estara  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida, 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe,  pues  en  mi  veis 
Mudanza  tan  conocida ; 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muy  justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación , 
Jamás  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón. 

Todo  lo  podéis  decir, 
Señora,  porque  asi  fué, 

Y  nunca  íamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé; 
Pero  la  necesidad, 
Causada  de  la  ocasión , 
Madre  de  la  novedad, 
Hizo  fuerza  á  la  razón , 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto» 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mi  querer, 


Yo  lo  estoy,  Señora,  tanto, 
Que  no  lo  puedo  creer; 
Pero,  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  he  sufrido , 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido 
Que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador. 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  tí 

Y  enterrado  en  mi  dolor; 
Pero  yo,  con  mi  locura , 

De  muv  vuestro  enamorado, 
Aun  allá  en  la  sepultara 
Nunca  pude  ser  mudado. 
Por  mal  que  dijo  ventura. 

Vos  sabéis  que  por  Deberos 
Cualquiera  placer  dejaba; 
Tan  preso  de  vos  estaba. 
Que  dejaba  de  quereros, 

Y  por  Dios  os  adoraba. 
Con  tanta  fidelidajj 

Y  firmeza  os  quise  bien 

Y  os  mantuve  la  lealtad , 
Que  no  hay  moro  en  ^ 
Que  tuviese  la  mitad. 

Mi  alma,  señora  Linfa, 
En  vos  estaba  metida  • 
En  vos  mesina  convertida  -9 
Teniéndoos  por  una  ninfa 
Entre  todas  escogida ; 
Tanto,  que  estando  doliente, 
De  que  no  pensé  escapar, 
Me  mandaba  expresamente, 
Si  allí  muriese,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 

Arroyos,  fuentes  y  nos, 

Y  especial  las  fuenlecicas. 
Do  salen  las  a  renicas ,  „ 
Eran  los  deleites  mios, 

Y  mis  glorias  las  mas  ricas. 
Por  do  quiera  que  pasaba. 
Señora  Linfa,  y  os  via , 
Con  los  ojos  os  miraba. 
Con  la  boca  os  requería, 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras, 

Y  vos  de  mi  tan  amada , 

8ue  no  temiendo  de  nada, 
s  bebí  de  mil  maneras 

Y  figuras  transformada. 
Por  no  probar  otra  cosa , 
Os  bebí  tan  á  la  larga , 
No  solo  fria  y  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga, 

Y  alguna  vez  peligrosa. 
Cuando  en  Madrid  me  hallé, 

Donde  reinaba  a  la  hora 
La  fuente  de  la  Priora , 
Por  vuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte,  Señora. 

Y  vuestra  presencia  bella, 
Siéndome  allí  defendida. 
Por  gozar  á  hurto  de  ella 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda,  no  bien  sano. 
Paseándome  en  verano 
Por  la  isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano. 
Una  fuentecica  vi 
Que  manaba  en  la  ribera , 
Tan  linda,  que  enmudecí , 

Y  ahina  casi  me  perdiera 
Por  un  beso  que  le  di. 

Saltaban  las  arenillas 
Como  aljófar  á  la  cara, 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara. 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO. -LIBRO  SEGUNDO. 


;  hinqué  de  rodillas 
na  que  me  besara, 
rulóla  muy  ledo 
)s  enamorados , 
suspenso  y  quedo , 
los  grandes  cuidados 
,  de  amor  y  miedo, 
e  bebo,  le  decia , 
sme  y  moriré ; 
jo,  llevaré 

1  de  mi  alegría, 
r  tí  la  perderé, 
e  tanta  beldad , 

2  tan  bien  me  pareces 

•  mi  voluntad , 
lente  no  careces 
ma  divinidad.» 
uspenso,  turbado 
nudo, dudoso , 
parte  temeroso, 
muy  esforzado 
nio,  deseoso , 
rminacion  loca 
tomarla  siquiera 
rarme  la  boca , 

i  en  ninguna  manera 
;  mudia  ni  poca, 
concertado  asi, 
rada  primera 
i  á  echar  luego  fuera , 
jgunda  ofendí , 
be  á  la  tercera; 
del  todo  tragada , 
Encomiéndome  á  Dios, 
cosa  tan  deseada 
isa  mn  trago  ó  dos 
puede  dañar  nada.» 

tragados  dos  ó  tres 
lo  capitulado , 
to  malvado 
o  tener  después 
nza  en  lo  comenzado ; 
dolé  tragar 
me  quiso  pedir, 
r  me  consolar: 
le  puedo  yo  morir 
ue  en  este  lugar?» 
i,  fué  tal  el  beber, 
vientre  todo  entero 
hó  como  pandero, 
ue  entrar  ni  caber 
o  mas  en  el  cuero ; 
!gun  la  sed  era, 
(rieran  las  venas , 
so  que  me  bebiera 
te  con  sus  arenas 
ue  de  allí  partiera. 

ga  de  estos  amores 
ios  tan  leales 
dolencias  y  males, 
ríos  y  dolores, 
nca  se  vieron  tales; 
mate  queria 
rme  vuesamerced 
nal  de  hidropesía , 
muriese  de  sed 
vuestra  compañía, 
sta  la  ingratitud 
usaba  des  conmigo  ^ 
ella,  como  digo, 
Tido  en  mi  salud 
sejode  un  amigo; 
; fuerza  hacer 
a,  no  de  mi  gana , 
ra  guarecer, 
lo  por  lo  que  sana 
me  daba  placer, 
iparte  los  placeres 
he  por  vos  carecido, 

•  beberos  be  sido 


De  los  hombres  y  mujeres 
Mil  veces  aborrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendita , 
Me  sois  causa  de  flaqueza, 

Y  el  vino  me  resucita; 
Vos  soléis  poner  tristeza, 
Mas  estotro  me  la  quita. 

Y  de  esta  cansa  forzado, 
Señora  Linfa,  a  dejaros, 

Y  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado. 
No  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria, 
Pues  fueron  tan  verdaderos; 
Mas  Uévanse  la  victoria 

A  la  fin  estos  postreros. 

Y  aunque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  con  mi  despecho, 
Después  que  una  vez  es  hecho. 
No  me  duelo  ni  arrepiento , 
Conociendo  su  provecho. 

Caso  que  me  pone  horror 
En  aquel  primer  encuentro 
El  vino  con  su  sabor, 
Después  que  una  vez  va  dentro. 
Es  sin  duda  muy  mejor. 

Conocedle  la  ventaja. 
Señora  Agua,  con  razón, 
Sin  tomar  dello pasión. 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 

Y  no  os  pese  del  pesar 

Que  tengo  de  haber  tardado 
En  negaros  y  dejar 
A  quien  sé  que  me  ha  enfermado 
Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  y  conocida, 

Y  vos  desagradecida, 
Dadme ,  Señora ,  licencia , 
Que  es  fuerza  que  me  despida, 
No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor, 
Aunque  me  viese  perdido, 

Y  amaros  como  amador, 
Pero  no  como  marido. 

v  Entre  dia  y  en  la  siesta 

Nanea  seréis  olvidada 

Con  cnalque  buena  asomada, 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamás  os  será  negada; 
Mas, como  pena  notoria, 
Como  lo  ha  sido  mi  mal, 
Vos ,  que  antes  en  mi  gloría 
Fuistes  parte  principal, 
Quedaréis  por  acesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  justamente. 
Recibid  como  prudente 

El  libelo  de  divorcio 
En  esta  carta  presente ; 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados, 

Y  los  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  muy  amados. 

Y  vos,  Baco ,  gran  señor, 
Padre  de  las  alegrías , 

Que  en  los  mis  postreros  días 
venistes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias; 
Triunfa  ya  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos , 
Fuentes  y  ríos  mayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  todos  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedro,  gran  doctor, 
Que  tal  consejo  me  distes, 
Con  que  los  mis  días  tristes 
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Y  cubiertos  de  dolor 
Eu  gloría  los  convertíales, 
Vivaisme  mas  que  Noé , 
Pues  nunca  jamás  tal  hombre, 
Después  dél ,  para  mi  fué ; 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Mi  iglesia  edificaré. 

ESTANDO  EX  LOS  lusos. 

Si  queréis  saber,  señores, 

gué  es  la  vida  destos  baños, 
s  sabor  de  sinsabores, 
Por  un  placer  mil  dolores, 
Por  un  provecho  mil  daños. 
Es  un  dulce  desvario 
Con  que  se  engaña  la  gente, 
Do  combaten  juntamente 
Lo  caliente  con  lo  frío, 
Lo  frió  con  lo  caliente. 

Vienen  de  todos  estados 
Tras  estos  locos  placeres 
Muchos  mal  aconsejados, 
Frailes ,  clérigos,  casados , 
Hombres  varios  y  mujeres, 
Caballeros  y  señores, 
Hidalgos  y  cortesanos, 
Mercaderes,  ciudadanos, 
Oficiales,  labradores, 
Niños ,  mancebos,  ancianos. 

Las  mujeres  á  manadas, 
Mozas  y  viejas  barbudas, 
Muchachas,  amas,  criadas, 
De  placer  regocijadas 
Solo  por  verse  desnudas. 
Vienen  con  mil  ocasiones 
Casadas  y  por  casar, 
Pero  las  mas  á  ganar 
Los  muy  devotos  perdones 
De  parir  ó  de  empreñar. 

Andamos  allí  mezclados 
En  el  agua  á  todas  horas, 
Después  de  una  vez  entrados, 
Los  amos  con  los  criados, 
Las  mozas  con  las  señoras. 
Es  forma  de  purgatorio, 
Do  cada  cual  comparece 
A  pagar  lo  que  merece, 
Sin  ser  á  nadie  notorio 
Lo  que  el  vecino  padece. 

Unos  de  mal  de  ríñones , 
Otros  sarna  y  comezón , 
Catarros  v  hinchazones, 

Y  otras  diversas  pasiones 
Que  no  sufren  relación ; 
De  las  cuales  con  la  gana 
Que  llevan  de  verse  buenos, 
Van  todos  de  placer  Henos; 

Y  aunque  el  baño  no  los  sana, 
Encúbrelas  á  lo  menos. 

Hay  buena  conversación 
Entre  los  ya  conocidos ; 
Los  que  mas  y  menos  son , 
Dejan  la  reputación 
A  vueltas  de  los  vestidos ; 
Cuentan  cuentos  de  placer. 
De  lo  que  acaso  se  ofrece 

Y  por  el  mundo  acontece; 
Mas  los  mas  son  de  beber 
O  cosa  que  lo  parece. 

Por  consiguiente ,  los  cuento» 
De  las  mujeres  caseras 
Son ,  según  sus  pensamientos, 
Desposorios,  casamientos. 
Vientres,  partos  y  parteras; 
Cuántos  hijos  tiene  Marta 

Y  cómo  empreña  Rodrigo, 
Lo  que  ella  nasa  consigo 
Cuando  su  tiempo  se  aparta 
Del  contorno  del  ombligo. 


Hay  licencia  de  mirar. 
Si  hay  algo  digno  de  vello, 
Dereir  y  de  burlar, 

Y  á  veces  de  retozar 
Quien  tiene  plática  de  ello ; 
Mas  al  fin,  habéis  de  ser 
Como  Tántalo ,  que  toca 
Las  manzanas  con  la  boca, 

Y  no  las  puede  comer, 
Teniendo  hambre  no  poca. 


ROMANCE 

CONTRAHECHO  AL  QüE  DICE  TfefMJ»  ¿f,  ti  Cék§Ui 

Tiempo  es  ya ,  Castillejo, 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí; 
Que  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir ; 
Que  me  nacen  muchas  canas 

Y  arrugas  otro  que  si; 

Ya  no  puedo  estar  en  pié. 
Ni  al  Rey,  mi  señor,  servir. 

Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí , 
Viéndolos  ricos  y  sanos , 

Y  ellos  lo' contrario  en  mí. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  queda  del  vivir , 
Pues  se  me  aleja  esperanza 
Cuanto  se  acerca  el  morir; 

Y  el  medrar,  que  nnnca  vino, 
No  hay  ya  para  qué  venir. 
Adiós,  adiós,  vanidades. 
Que  no  os  quiero  mas  seguir. 
Dadme  licencia,  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir  (90). 

GLOSA. 

Aunque  mi  deseo  se  olvida , 
Bien  me  avisa  la  razón 
Que  para  mudar  de  vida 
No  solamente  es  venida. 
Mas  pasada,  la  sazón. 

Y  tomando  este  consejo. 
Yo  mismo  me  digo  á  mi : 
Pues  te  vas  haciendo  viejo. 
Tiempo  es  ya.  Castillejo, 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí. 

Sirviendo,  como  debía, 
Acabé  la  juventud ; 

Y  siguiendo  esta  porfía. 
Voy  perdiendo  cada  día 
Las  fuerzas  y  la  salud. 
Los  dias  me  son  mayores 
De  lo  que  puedo  sufrir, 

Y  las  noches  inuv  peores ; 
Que  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir. 
Pasada  la  mocedad 

Y  el  calor  de  su  deporte. 
Es  muy  grande  ceguedad 
Seguir  sin  prosperidad 
Los  trabajos  de  la  corte; 


$0)  May  glosado  ha  sido  este  romance  viejo.  Haj 
muy  decente ,  donde  se  bailan  sos  versos  de  este  ■< 
Tiempo  es,  el  caballero, 
Tiempo  es  de  ir  de  aquí ; 
Que  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas. 
Las  que  me  dan  de  vestir , 
Mtranse  nnas  á  otras, 
No  hacen  sino  reir, 
Si  tenéis  algnn  castillo 
Donde  nos  podamos  ir.— 
Paridlo  vos ,  mi  seftora , 
I  Que  ansí  hizo  mi  madre  i  mi ; 

I  Hijo  soy  de  un  labrador 

)  Que  S  cavar  es  sa  vivir. 
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or  sus  glorías  vanas 
un  maravedí 
» miro  á  las  mañanas 
?  nacen  mucha*  canas 
ios  otro  que  si. 
í  ,  yo  me  siento  Ul , 
¡  muda  fortuna , 
meque  del  hospital 
casa  real, 

>  tengo  otra  ninguna, 
hallo,  que  no  se 

ti  dónde  me  ir 

0  quedar,  porque 
uedo  estar  en  pié, 
ty,  mi  señor ,  servir. 
ismo  me  fatigo 
auto  y  me  confundo, 
viendo,  como  digo, 

» he  cumplido  conmigo, 
umplido  con  el  mundo, 
ílos,  porconocellos, 
en  rendido  así; 
eces  por  causa  dellos 
vergüenza  de  aquellos 
juventud  conocí. 

ne  habiendo  entonce  sido 
Jo  el  fundamento,, 
que  estoy  corrido 
que  no  ba  respondido 
so  al  pensamiento, 
uchos  cortesanos 
menos  estado  vi 
empacho  mis  manos, 
los  ricos  y  sanos , 
lo  contrario  en  m( 
,  ya  que  la  ocasión 

1  queja  es  acabada v 

>  otro  galardón 
par  con  mesón 
)  de  la  jornada. 
?o  casa  ni  hogar 
;  poder  huir; 

>  conviene  esperar, 
» es  ya  de  retirar 
queda  de  vivir. 

i  treinta  años  que  he  seguido 
quista  de  ventura , 
'mpremeha  huido, 
baga  algún  partido 
onrar  la  sepultura; 
m  esta  con  danza 
lebe  hombre  dormir, 
da  su  mudanza, 
?  me  aleja  esperanza 

>  se  acerca  el  morir. 

i  estado  ni  interese 

para  qué  deseallo, 

tan  caro  no  fuese; 
? ,  aunque  agora  viniese, 
r  tiempo  para  gozallo. 
odo  va  de  camino 

>  se  puede  pedir, 
trar,  que  nunca  vino, 
t  ya  para  qué  venir. 

e  entienda  que  el  deseo 
viresté  mudado, 
leséque  devaneo; 
angustia  en  que  me  veo 
ae  en  otro  cuidado; 
|ue  con  las  edades 
i  de  nuevo  acudir 
as  enfermedades , 
adiós ,  vanidades ; 
o  os  quiero  mas  seguir. 

>  me  tengan  á  mal 
oofesion  que  bago, 
e  de  lo  principal, 

s  la  fe  de  muy  leal, 
go  carta  de  pago ; 
ie  cumplido  la  ley 


Hasta  aquí  de  bien  servir 
Tras  el  vugo  como  buey, 
Dadme  licencia,  buen  Rey, 
Porque  me  esfuerza  partir. 

RESPUESTA  DEL  AUTOR  k  UJI  CABALLERO  QUE  LE  PREGUSTÓ 
QUÉ  ERA  LA  CAUSA  DE  HALLARSE  TAN  BIEN  EN  VifcXA. 

No  sé  si  por  darme  pena 
Me  demandáis ,  caballero , 
Por  qué  yo ,  siendo  extranjero ,  * 
Me  huelgo  tanto  en  Viena, 

Y  por  morada  la  quiero. 
Andemos  á  las  verdades : 
Yo  confieso  ser  asi 

Por  sus  buenas  calidades 

Y  grandes  comodidades 
Que  todos  hallan  allí. 

La  ciudad  llana  y  gentil , 

Y  capaz  de  mucha  gente , 
Iglesia  muy  excelente , 

I  tt aI  mi«a#Ia  aam  AntMA  mil 


Cual  puede  ser  entre  mil , 
Y  en  lugar  muy  competente 
Del  un  lado  rodeada 


Del  Danubio  poderoso. 
Por  la  otra  acompañada 
De  gran  llanura,  poblada 
Decampo  muy  abundoso. 
Tanta  abundancia  y  frecuencia, 

?ue  apenas  cabe  en  la  plaza , 
á  las  veces  se  embaraza; 
Salidas  por  excelencia, 

Y  toda  suerte  de  caza. 
Nunca  falta  compañía , 
Que  allí  acude  á  la  contina 
De  Bohemia  y  su  valia, 

Y  de  Selesia  y  Hungría , 
É  Italia,  que  esta  vecina. 

Pues  la  Cámara  de  Cuentas 

Y  Regimiento  real, 

Do  se  juzga  el  bien  y  el  mal 

Y  se  trata  de  las  rentas, 
Es  cosa  muy  principal. 
Hay  docta  universidad 

Y  devota  clerecía,  - 

?ue  dan  honra  á  la  ciudad , 
gentes  de  autoridad 
Que  tratan  mercadería. 
Yo  tengo  buena  posada, 

Y  en  lugar  bien  conveniente. 
Proveída  honestamente, 
Do,  ya  que  no  siembre  nada, 
Hambre  ninguna  se  siente, 
Porque  amigos  comarcanos, 
Sin  que  se  sienta  ni  vea , 
Con  muy  liberales  manos, 
Como  señores  y  hermanos, 
Hacen  que  esto  se  provea. 

De  Laxamburque  me  viene 
De  heno,  paja  y  avena 
Tanta  copia ,  que  anda  llena 
Mi  caballeriza,  y  tiene 
Poca  envidia  de  la  aleña. 
Crevices,  otro  que  si, 
Una  gran  copia  y  montón 
Me  suelen  venir  de  allí , 
Los  mas  hermosos  que  tí  , 
Cuando  viene  su  sazón. 

De  Enzesfelt  se  meenvia 
El  pescado  muy  copioso, 
Trucha  y  axemuy  hermoso. 
Que  en  toda  Austria  no  se  cria 
Otro  tal  ni  tan  sabroso. 
Pájaros  y  salvajinas, 

Y  alcachofas  tan  agudas, 
Tan  duras,  firmes  y  finas, 

8ue  no  sé  yo  para  espinas 
uáles  pueden  ser  mas  crudas. 
De  Rodan  soy  proveído, 

Y  de  otras  partes  vecinas, 
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De  frutas  frescas  cortinas 

Y  Tino  muy  escogido, 

Y  cabritos  y  gallinas, 
Hojaldres  y  pastelejos. 
Con  sus  torres  y  castillos» 

Y  otros  tales  regalejos 
De  rosquillas ,  artalejos 

Y  de  carne  de  membrillos. 
Con  esta  provisión  buena', 

Ventajas  y  condiciones, 
Ya  veis ,  Señor,  si  hay  razones 
Del  preferir  á  Viena 
Á  tocias  otras  naciones. 

Y  cuando  falta  algodesto, 
~|ue  pocas  veces  se  siente, 
Jay  un  remedio  de  presto, 
Muy  suficiente  y  honesto, 
Que  contino  esta  presente. 

EnelOf  baypajaybeno 
Cuanto  se  puede  querer, 

Y  en  Ochoc-Marks  a  placer 
Mucbo  pescado  y  muy  bueno, 
Cuanto  se  puede  comer. 

El  Paud-Marks  es  un  mar 
De  cosas ,  que  de  mirallas 
Tomáis  placer  singular, 
Que  no  cuestan  sino  echar 
Mano  a  ia  bolsa  y  Uevallas. 

¿Quién  te  engañó,  Castillejo, 
Estando  bien  en  España , 
A  venirte  en  Alemana , 
Para  dejar  tu  pellejo 
En  tierra  ajena  y  extraña  ? 
Si  el  engaño  de  tus  ganas 

Y  del  mal  yerro  tamaño 
Fueron  esperanzas  vanas , 
Ya  murieron ,  pues  tus  canas 
Les  han  hecho  el  cabo  de  año. 

No  me  engañara  esperanza 
Del  interese  traidor, 
Mi  apetito  de  favor 
Mi  deseo  de  privanza. 
Mas  engañóme  el  amor ; 

Y  estedió 

Causa  al  yerro,  porque  amó 
A  su  rey  demasiado ; 
Con  lo  cual  se  ban  engañado 
Otros  muchos  como  yo. 


DIALOGO 

QUE  BAILA  M  LAS  CONDICIONES  DE  LAS  MUJERES. 

Son  interlocutores 

Aletio,  que  dice  mal  de  mujeres, 
y  Fileno,  que  las  defiende. 

ALETIO. 

Bien  se  conoce,  Fileno (21), 
Que  andáis  alegre  y  ufano. 

FILENO. 

¿  No  os  parece ,  Aletio  hermano , 
Que  es  bien  gozar  de  lo  bueno 

Y  a  labal  lo? 

Cuanto  masque  yo  me  hallo 
Preso  de  lindos  amores, 

Y  tan  rico  de  favores, 
Que  peno  cuando  los  callo. 

ALETIO. 

Sinrazón 

Les  hacéis ,  si  tales  son , 
Pues  la  ley  de  amor  perfeto 

(ti)  Asi  la  edición  de  Blasco  de  Caray;  la  de  Joan  Lopes  de 
Velasco  y  la  de  Fernandez  dicen  : 

Bien  se  parece,  Fileno. 


CRISTOBAL  DB  CASTILLEJO. 

Nos  manda  tener  secreto  * 
Lo  que  está  en  el  corazón. 

FILENO. 

Bien  seria, 
Pero  yo  no  tomaría 
Placer  grande  ni  sencillo 
A  trueque  de  no  decillo  (22), 
Y  gozar  en  compañía 
Mi  favor; 

Porque,  asi  como  el  dolor 
Duele  mas  siendo  callado. 
El  placer  comunicado 
Diz  que  se  hace  mayor. 

ALE  no. 

En  buen  hora ; 
Mas  decidme  vos  agora, 
¿En  qué  fundáis  vuestra  gloria? 

FILENO. 

En  el  amor  y  memoria 
De  mi  amiga  y  mi  señora. 

ALETIO. 

Ceguedad. 

Ya  que  eso  fuese  verdad , 
Locura  seria  dañosa 
Fundar  el  placer  en  cosa  (25) 
En  que  no  hay  seguridad. 


¿Cómo  no? 


fileno. 


ALETIO. 


Porque  luego  que  crió 
Dios  la  primera  mujer, 
Por  su  culpa  aquel  placer 
Ya  veis  cuan  poco  duró. 

FILENO. 

Fué  engañada. 

ALETIO. 

Es  verdad ,  mas  no  forzada» 

Y  ella  se  dejó  engañar; 
De  donde  para  burlar 

Y  mentir  quedó  vezada. 

FILENO. 

La  serpiente 

Con  astucia  diligente 

La  hizo  ser  pecadora. 

ALETIO. 

Ella  fué  consentidora , 

Y  cobró  súbitamente 
Mal  siniestro 

Para  mal  y  daño  nuestro; 

Y  pues  fraude  entre  ellos  buho; 
~ué  se  espera  de  quien  tuvo 

diablo  por  maestro? 

FILENO. 

Si  el  callara, 

Ella  nunca  le  buscara. 

ALETIO. 

Puede  ser ;  mas  si  él  no  viera 
Primero  quién  ella  era, 
Por  dicha  no  la  tentara 
Paramal; 

Y  pues  era  el  principal 
Adán  en  aquel  vergel , 
¿Por  qué  no  le  tentó  4 él? 
Sino  por  verle  leal 

Y  constante, 

Y  no  viéndose  bastante 
Para  ten  la  lio  y  vencello, 
Dióle  a  ella  el  cargo  de  ello, 
Como  á  quien  le  va  delante 
En  engaño; 

Y  asi ,  del  yerro  tamaño 


(ft)  Así  Garay ;  Velasco  pone  A  tutee. 
(13)  Asi  Garay;  Velasco  pone: 

Fsadar  el  amores 
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Adam  su  testimonio, 
ujer,  no  al  demonio, 
a  culpa  del  daño. 


FILEXO. 

rque  se  engañó, 

pts  ¿qué  culpa  tienen? 

ALETIO. 

lisma  cepa  vienen 
tal  fruto  nació. 

FILENO. 

ecado! 

beis  venir  tentado 

ir  mal  de  mujeres 
ar  de  sus  placeres 
ntura  desechado, 

lerella 

satisfácela 
reís  esta  materia, 

iininrjrt  la  leria 


ALETIO. 

ser 

ra  mejor  saber 

dad  por  experiencia, 
ir  y  malquerencia^ 

•  be  sido 

i  vez  bien  querido, 
i  también  desdeñado; 
s  mujeres  amado 
ras  aborrecido; 

fin  hallo  todavía 
unas  liviandad , 
s  otras  crueldad 
rbia  y  tiranía. 

FILENO. 

nente, 

sois  maldiciente, 
i  no  pensé  de  vos, 
>sa  que  es  contra  Dios  (25) 
ensa  de  la  gente. 

ALETIO. 

jeno 

en  esto,  Fileno, 
ue  debéis  sentir, 
ais  ser  mal  decir 
r  al  negro  moreno. 

FILENO. 

blar 

►uede  colorar 
>cuencia  ninguna. 

ALETIO. 

si  es  contra  alguna 
a  particular; 
el  mal 

tun  y  general 

0  de  los  nacidos, 
e  los  oídos 

pecado  mortal. 

I 

1  ffutt  í  anio  ?a 
¿1  mí  habilidad 
?cir  la  verdad 
causa  ella  me  da! 

FILENO. 

vía 

injusta  porfía 

eis  quedar  sin  mengua, 

ALETIO. 

lad ,  porque  mi  lengua 


as  dfmls  ediciones  ponen  haya. 

\%  demás  ediciones  dicen  cato,  en  vex  de  oota 


No  llega  donde  la  envía 
La  razón. 


FILENO. 

Léjos  vais  de  mi  opinión , 
Porque  tengo  firmemente 
Ser  cosa  mas  excelente 
La  mujer  que  no  el  varón. 

ALETIO. 

¿De  qué  modo? 

FILENO. 

Cuando  Dios  lo  crió  todo, 

Y  formó  el  hombre  primero. 
Ya  veis  que  como  a  j 
Lo  hito  de  puro  lo 
Masa  Eva, 
Para  testimonio  y  prueba 

£ie  debemos  preferítli, 
cola  de  la  costilla 
Por  obra  sutil  y  nueva ; 

Y  mando 

Que  el  hombre  que  así  crió, 
Padre  y  madre  desechase , 

Y  á  la  mujer  se  juntase, 
Que  por  consone  le  dio 
Singular, 

Mandándosela  guardar  [26) 
Como  a  su  propia  persona, 
Por  espejo  y  por  corona 
En  que  se  debe  mirar. 

ALETIO. 

Asi  faera 

Si  ella  constancia  tuviera, 

Y  luego  no  resbalara 
Para  que  se  conservara 
En  la  dignidad  primera  ; 
Mas  pecando, 

Y  á  nuestro  enemigo  dando 
Las  sus  orejas  altiva*, 
Perdió  tas  prcrogau vas, 

Y  tornóse  de  su  bando 

Y  obediencia. 

Pero  nuestra  diferencia 
Pío  es  agora  en  conocer 
Entre  el  hombre  y  la  mujer 
Cuál  es  ilc  mas  excelencia 


Quitada  está  la  cuestión 
Do  tan  clara  es  la  ventaja , 
Y  cesa  toda  ha  raja 
Donde  no  hay  comparación. 


i  aquí  al  présenle 
De  los  males  que  la  hembra 
En  el  mundo  causa  y  siembra 
¥  trata  continuamente; 
Sus  ruindades, 
Mudanzas  de  voluntades , 
Todo  para  nuestros  daños  ; 
Trampas ,  mentiras ,  engaüof 
Y  flaqueza  de  verdades. 

fileno.  * 

Ya  que  hubiese 

Alguna  que  tal  no  fuese» 

No  seria  bien  juzgado 

Que  el  particular  picado 

A  todas  se  atribuyese ; 

Pues  se  sabe, 

Aunque  yo  no  las  ata  be , 

Ser  tantas  las  encelen  Les 

De  pasadas  y  presentes , 

Que  no  hay  lengua  que  lo  acabe 

De  contar. 

Cielos  |  tierras  y  mar 
Están  poblados  y  llenos 
De  hechos  santos  y  buenos 
Que  nos  mandan  pregonar 

(36)  Volateo  y  Fernandei  ponen: 

Mandándosele  guardar. 
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Bienes  de  ellas, 
Casadas ,  viudas,  doncellas , 
Que  al  mundo  con  su  grandeza 
Adornan  de  gentileza. 
Como  al  cielo  las  estrellas. 
Siempre  ba  habido 
Por  el  circulo  sabido 
De  la  tierra  en  derredor 
Hembras  que  con  su  valor 
Han  el  mundo  esclarecido. 
No  hay  historia 
Do  no  se  baga  memoria 
De  algún  caso  señalado 
De  mujeres  que  han  ganado 
Inmortal  y  digna  gloria ; 
Por  lo  cual 

El  que  para  decir  mal 
De  mujeres  tiene  boca, 
En  él  queda  y  en  él  toca 
La  vergüenza  principal. 

ALKTIO. 

No  se  entienda , 
Fileno,  ni  se  defienda 
No  haber  hembras  señaladas 
Que  deben  ser  eceptadas 
De  aquesta  buena  contienda 

Y  proceso ; 

Que  claramente  confieso 
Haber  siempre,  á  la  verdad , 
Hartas  de  cuya  bondad 
Se  puede  bien  decir  eso ; 
De  las  cuales, 
Verdaderas  v  leales , 
Vaya  lejos  tal  afrenta , 

Y  solamente  esta  cuenta 
Se  entienda  de  las  no  tales ; 
Antes  estas 

Son  causa  que  las  honestas , 
Viniendo  á  ser  conocidas , 
Queden  mas  esclarecidas  (37), 
Adornadas  y  compuestas 
De  virtud ; 

Mas  en  tanta  multitud 
De  traidoras  y  alevosas, 
Las  bueuas  y  virtuosas 
Son  deseo  de  salud. 
Enlre  espinas 
Suelen  nacer  rosas  finas, 

Y  enlre  cardos  lindas  flores, 

Y  en  tiestos  de  labradores 
Olorosas  clavellinas. 

A  buscar 

Se  va  el  oro  y  á  hallar 
A  montes  y  peñascales, 

Y  las  perlas  orientales 
En  las  conchas  de  la  mar. 
Todas  cosas 

Por  ser  raras  son  preciosas. 
Menos  villas  hay  que  aldeas, 

Y  al  respeto  de  las  feas 
Muy  pocas  son  las  hermosas. 

Y  asi ,  son 

Las  buenas ,  en  conclusión , 
Tomadas  en  especial. 
No  hay  regia  tan  general , 
Que  no  tenga  su  excepción 
A  la  mano; 

No  se  hizo  para  el  sano 
La  ciencia  de  medicina , 

Y  una  sola  golondrina 
Dizque  no  hace  verano. 
Poderoso 

Es  Dios ,  como  piadoso , 
De  estas  piedras  que  aqui  están 
Hacer  hijos  de  Abrabam 
Por  caso  maravilloso; 
Mas  si  dar 

A  la  verdad  su  lugar 
Queréis ,  sin  tocar  extremos, 


(IT)  Asi  Caray ;  los  demás  dicen  fufta. 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 
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De  lo  general  hablemos ; 
Dejadlo  particular. 

FILENO. 

Diferente 

Es  en  el  mondo  la  gente; 
Hay  de  mas  y  menos  dignos. 

aletio. 

Los  espíritus  malignos 
No  son  malos  igualmente, 
p  fileno. 
Vos,  amigo, 

Siempre  como  mal  testigo. 
Respondiéndome  con  arte, 
A  la  mas  siniestra  parte 
Interpretáis  lo  que  digo , 
Con  falsía; 

¿Qué os  parece  que  valdría 
El  hombre  sin  la  mujer? 

ALETIO. 

Lo  que  deja  de  valer 
Por  su  mala  compañía. 

FILENO. 

Pues  ¿qué  raerá 

Del  hombre  si  no  tuviera 

Mujer  con  quien  entenderse?, 

ALETIO. 

Si  eso  pudiera  hacerse. 
Mucho  mejor  se  entendiera. 

FILENO. 

Mal  quedara 

Si  Dios  de  ella  le  privara. 

ALETIO. 

Si  mera  servido  de  ello, 
Muy  bien  pudiera  haeello, 

Y  a  todo  el  mundo  librara 
Dependencia. 

FILENO. 

Pues  si  Dios  con  su  sapiencia 
Las  mujeres  ordenó, 
No  sin  causa  nos  las  dio. 

ALETIO. 

[Diónoslas  por  penitencia , 

Y  pudiera 

No  criarlas ,  sí  quisiera ; 

Y  ¡ojala  no  (aseriara, 

Y  á  nosotros  nos  formara 
De  otra  materia  cualquiera! 

FILENO. 

Sin  mujeres 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo,  y  de  alegría , 

Y  fuera  como  sería 

La  feria  sin  mercaderes. 
Desabrida 

Fuera  sin  ellas  la  vida. 
Un  pueblo  de  confusión , 
Un  cuerpo  sin  corazón , 
Un  alma  que  anda  perdida 
Por  el  viento; 
Razón  sin  entendimiento, 
Arbol  sin  fruto  ni  flor, 
Fusta  sin  gobernador 
L  Y  casa  sin  fundamento. 
¿Qué*  valemos. 
Qué  somos,  qué  merecemos, 
Si  la  mujer  nos  faltase, 
A  la  cual  se  enderezase 
El  fin  de  lo  que  hacemos 
Yoensamos? 

¿Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  amor, 
Que  es  el  mas  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gozamos? 

8uién  ternia 
argo  de  la  policía, 

Y  cuenta  particular 
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isa  y  del  hogar 
nda  y  granjeria? 
suelo, 

írto,  tan  sin  recelo , 

stras  adversidades , 
í  ís  y  cnlVnncihiles, 


mana 

bien  el  hombre  gana, 
son  la  gloria  de  ello, 
rda,  firmeza  y  sello 
stra  natura  humana. 


tá; 

leis  mas  de  eso  ya ; 
os  quiero  conceder 
hemos  menester, 
Uras  cosas  acá 


i  en  que  caminamos, 
es  que  comemos, 
que  poseemos 


y  menos  preciosa, 
cu  su  calidad, 


ede  ser  provechosa ; 
i  sér 

»n  tiene  la  mujer 
lodos  saben  de  ella; 
i^raracarecella 
os  queréis  hacer; 
ida, 

queda  levantada 
do  nueva  locura , 
leí  andadura 
lio  de  la  jornada, 
eza. 


az  y  del * 

la  echáis  á  los  pies, 
sube  á  la  cabeza  (28). 

)D 

■van de  lo  que  son, 
:a  bal  ios  de  caza 

0  yeguas  de  ra», 
generación. 

>uesira  humanidad 
iras  sus  calabazas, 
rías  por  las  plazas 
opa  y  autoridad  (29). 

FILENO. 

irais, 

que  despreciáis 

1  todo  el  mundo  estima 
e  ha  de  estar  encima 
suelo  derribáis? 

tenor 

ande  ni  emperador 
mujeres  no  baya  sido 
do  y  sometido 
Eit  de  su  favor 
ra ; 

esta  obligación 
bajo  de  tus  leyes 
es,  príncipes  v  reyes, 
lo  Tué  Salomón 
>so, 

id  re  glorioso, 
oydeJerusalen; 
ís  después  también, 
an  Hércules  famoso, 
>  tales. 


Se  subirá  en  la  tabeza. 
)tro$  dicen  con. 


ALETIO. 

Pero  no  deeis  tos  males 

?ue  sacaron  de  querellas ; 
al  fin  fin  usaban  dellas  (30) 
Como  de  otros  animales 
En  manadas; 

Ascendidas  y  encerradas  (3 i), 
Como  se  hace  en  Turquía , 


Eneli 
Sin  les  dar 
.Aparejo  ni  lugar 
De  servisiasnide  ver, 
l*o  r  quila  lies  el  poder 
De  bullir  y  trafagar. 

Casadas. 

FILERO. 

Mejor  fuera 

Que  cualquier  de  esos  tuviera , 
Según  usamos  agora, 
Una  sola  por  señora , 
Por  mujer  y  compañera 
De  su  nido, 

En  quien  tuviese  imprimido 
Su  corazón  todo  entero, 
Porque  el  amor  verdadero 
No  debe  ser  repartido. 

ALETIO. 

Ya  seria 

No  mala  tal  compañía 
Sien  una  mujer  bailase 
El  hombre  lo  que  buscase, 

Y  fuese  La  que  él  querría 

Y  desea 

Que ,  puesto  caso  que  sea 
Mus  hermosa  que  fué  Elena , 
No  Le  basta  si  no  es  buena, 
Ni  buena,  si  fuere  fea, 
O  en  secreto 
Tiene  algún  oiro  delato 
Que  por  defuera  se  calla, 
Pues  pocas  veces  se  halla 
Cuerpo  de  mujer  perforo ; 

Y  á  quien  toca 
Gustarlo  no  tiene  poca 
Necesidad  de  ventura , 
Porque  no  hay  suerte  segura 
Desde  tos  piésalaboca. 

Y  por  esto, 

Como  daño  manifiesto , 
Sedearían  (por  ley  nueva) 
Dar  las  mujeres  á  prueba , 
Si  no  ta  esc  deshonesto. 
Un  caballo , 

One»  como  bey  puedo  eompralla, 
Puedo  mañana  vendello, 
Me  dejan  reeonocello 

Y  corrello  y  paseallo. 
La  mujer, 

Con  quien  be  de  padecer 
Hasta  el  fin  de  la  jomada, 
Dánmelaáca 
Habiendo  tan 

Y  tentar ; 

Dedo  sueleo  resultar 
Muchos  casóse 
A  los  miseros  c 
Que  se  dejan  « 
Del  diablo. 

En  razón  de  esto  que  hablo 
Pongo  por  comparación 
Un  rey 

(30)  Asi  Garay  y  Velase©;  Fernandez  pono  ei 
Y  al  Un  asaban  de  ellas. 

(SI)  Asi  Garay ;  otros  ponen : 

Escondidas  y  encerrada*. 


Y  acaece 

Entre  ellos ,  cuando  se  ofrece 
Necesidad  de  buscalle, 
No  haber  uno  en  quien  se  baile 
Todo  lo  que  pertenece. 

ÍQué  hará 
¡1  desdichado  que  está 
Preso  en  una  yegua  sola, 
De  cuya  boca  ni  cola 
Ningún  sabor  se  le  da? 
Un  pobreto 

Que  por  verse  asi  sujeto 
Le  tomó  nueva  codicia , 
Delante  de  la  justicia 
Diz  que  fué  puesto  en  aprieto 

Y  acusado. 
Probósele  ser  casado 
Cinco,  seis  ó  siete  Teces, 
Por  lo  cual  de  los  jueces 
A  muerte  fué  sentenciado ; 

Y  al  sacar 

Para  llevarle  á  ahorcar, 
El  juez  le  preguntó: 
c  Mal  hombre ,  ¿qué  te  movió 
Tantas  veces  á  quebrar 
Tan  sin  liento 
Las  leyes  del  casamiento? 
Di,  ¿no  te  bastaba  a  ti 
Uua  muier,  como  á  mi , 
Como  el  santo  sacramento 
Nos  lo  ordena?» 
Respondióle  muy  sin  pena , 
Como  quien  dél  se  burlaba : 
c  Si  bastaba ,  y  aun  sobraba; 
Mas  yo  buscaba  una  buena 
Sin  pecado ; 

Y  estaba  determinado, 

De  lo  cual  no  me  arrepiento, 
De  no  parar  basta  ciento; 
Mas  vos  me  habéis  atajado.» 

FILENO. 

Son  hablillas, 

Eue  en  la  forma  de  decillas 
i  conoce,  A letio,  y  siente 
Cuan  apasionadamente 
Os  movéis  á  referillas ; 

Y  dejadas 

Aparte  las  lastimadas 
De  esa  lengua  mordedora , 
Señaladamente  agora 
Decis  mal  de  las  casadas, 
No  mirando 

Que  lo  que  asi  murmurando 
A  las  mujeres  ofende. 
Por  los  maridos  se  entiende, 
e  han  de  ser  de  su  bando , 
es  les  dais 
Causa  con  lo  que  habláis 
De  ser  vuestros  enemigos. 

ALETIO. 

Antes  me  serán  testigos 
De  lo  que  vos  me  negáis. 
Pues  lo  saben ; 

ue,  caso  que  las  alaben, 

encidos  de  su  placer, 
No  dejan  de  conocer 
Los  vicios  que  en  ellas  caben. 

FILENO. 

Bien  lo  creo; 

Mas  con  todo  eso,  los  veo 

Satisfechos  y  contentos. 

ALETIO. 

No  veis  vos  sus  pensamientos» 
Voluntades  y  deseo 

Y  gemidos. 

FILENO. 

No  son  todos  los  maridos 
De  una  suerte  bien  tratados. 
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ALETIO. 

Ni  querría  mas  ducados 
De  los  que  hay  arrepentidos, 

FILERO. 

Posible  es 

Que  se  hallen  mas  de  tres 
De  contraríos  pareceres. 

ALETIO. 

Sin  culpa  de  las  mujeres 
Muy  pocos  dan  de  través 
No  forzados; 

Mas  aunque  viven  pagados 

Y  contentos  tras  sus  moros. 
No  por  eso  están  seguros 
De  no  vivir  engañados 

Y  sujetos; 

Avisados  y  discretos 

Y  bienquistos  pueden  ser» 
Mas  no  llegar  a  saber 

De  ellas  y  de  sus  secretos 
La  mitad ; 

Y  vos.  Fileno,  pensad 

Y  creed ,  una  por  una, 

Que  hay  muy  pocas  ó  ninguna 
ue  diga  entera  verdad 
or  natura. 

FILERO. 

Eso  será ,  por  ventura , 
A  los  que  ellas  bien  no  quieren. 

ALETIO. 

Y  aun  con  los  que  bien  quisten 
Nunca  falta  dobladura. 
Su  querer 

No  les  puede  defender 
De  mentira  todas  veces , 
Porque  ellas  y  sus  dobleces 
No  se  pueden  entender. 
Su  afición 

No  nos  salva  de  pasión , 
De  rencillas  ni  de  enojos , 
Porque  Ies  toman  antojos , 
Con  que  meten  en  quistion 

Y  cuidados 

A  los  mas  de  ellas  amados; 

Y  nunca  les  faltan  duelos 
Con  mil  achaques  y  celos 
Que  de  ellas  son  demandados. 
Mala  ó  buena, 
Nunca  deja  de  dar  pena 
Con  quejas  y  liviandades, 
Bajezas  y  poquedades, 

_Deque  está  la  casa  llena. 
pSies  hermosa. 
Es  soberbia  y  peligrosa , 

Y  si  fea,  aborrecible; 
Si  generosa,  terrible, 

Y  si  sabia,  desdeñosa; 

Y  si  fuere 

Honesta  cuanto  quisiere, 
iQué  vale  si  es  desmelada 
O  mal  acondicionada 
Con  el  hombre  que  tuviere, 
O  viciosa , 

Desperdiciada ,  costosa , 
Granjera  de  la  ceniza , 
O  liviana  antojadiza; 
Que  entre  ellas  es  una  cosa 

|  Muy  usada? 

Una  dueña ,  diz  que  honrada , 
Mujer  de  pompa  y  arreo, 
Adoleció  de  deseo 
De  una  saya  verdugada 
Muy  lozana , 
Y,  á  su  parecer,  galana , 
Que  yendo  á  la  iglesia  vió. 
De  que  luego  le  tomó 
Infinitísima  gana ; 

Y  tornada 

A  casa  muy  consejada, 
En  sentándose  a  comer, 
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rizóse  á  entristecer 
Arar  muy  fatigada, 
mia, 

ispiraba  y  geraia ; 

0  que  enferma  estaba, 
isa  disimulaba 
pasión  que  tenia, 
rido, 

•jado  y  afligido 

1  súbito  accidente, 

0  ella  estaba  doliente  * 
iba  dolorido 

ado; 

temor  y  cuidado 
lese  el  daño  mayor, 
por  un  dolor, 
3  muy  señalado, 
ido, 

1 ,  muy  presto  venido, 
ujerse  llegó, 
>ulsos  le  tocó 
tentó  y  sin  ruido; 
yendo 

es  de  eso  procediendo 
is  preguntas  sabidas 
tusas  bien  entendidas, 

•  fué  reconociendo 
encia ; 

hacer  experiencia 
jue  asi  conoció, 
rido  se  volvió 
egre  continencia, 
quedo 

> :  «No  tengáis  miedo 

1  este  mal  muera  ya 

-a  mujer,  ó  no  habrá  , 
leres  en  Toledo.  i 

.ion 

le  del  corazón; 
i  parecer,  seria 
ler  darle  alegría 
na  recreación 
uelo. 

adíe  sin  mas  recelo, 
aisierdes  ver  sana, 
iras  de  tina  grana 
•o  de  terciopelo  (32) 
sí; 

áselas  allí, 
;  se  alegre  de  verlas, 
is  onzas  de  perlas  (33); 
nás  dejadlo  á  mi.» 
punto 

iba  allí  todo  junto, 
>roentode  tardanza; 
on  sola  esta  esperanza, 

0  casi  difunto, 

uego  que  lo  vió 
legraron  sus  ojos, 
udo  los  enojos , 
lo  sana  quedó, 
iré 

1  otras  mil  que  sé, 
,  torpes  y  pesadas , 
y  desaliñadas , 
n,  provecho  ni  fe? 
mal 

uede  en  especial 

*  en  poco  espacio ; 
lo  á  Juan  Bocacio, 
as  y  Ju venal. 

FILENO* 

os  son 

f  poca  obligación 

Velaseo  pone : 
el  coarto  de  terciopelo. 
;  Gara  y  escribe: 
i  os  place,  aJgoMs  perlas. 
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Hoy,  Aletio,  las  casadas, 
Siendo  asi  vituperadas 
Con  tau  falsa  relación. 
De  loar 

Son  antes ,  á  mi  pesar. 
Como  Dueñas  y  discretas , 
Que  huelgan  de  estar  sujetas 
Por  excusar  de  pecar , 

Y  en  paciencia 
Sufren  con  gran  obediencia 
Nuestras  importunidades, 
Forzando  sus  voluntades 
Por  no  hacer  resistencia 
Ni  desmán ; 
No  vencidas  del  afán , 
Trabajos,  tribulaciones, 

Y  de  muchas  ocasiones 

8ue  los  maridos  les  dan 
e flaqueza; 
Antes  con  mucha  Grmeza, 
Nunca  haciendo  mudanza , 
Muchas  veces  de  templanza 
Nos  vencen,  y  fortaleza. 

ALETIO. 

Eso  es  bueno, 
Yo  lo  confieso,  Fileno, 

Y  es  justo  que  me  convenza 
Que  alguna  vez  la  vergüenza 
Del  mundo  les  pone  freno, 

Y  el  temor 

De  la  lama ,  que  es  mayor. 
De  quien  tienen  escarmiento ; 
Mas  no  que  su  pensamiento 
Sea  por  eso  mejor 
O  en  su  ser. 

Doncellas. 

FILEftO. 

Pues  no  puedo  convencer 
Vuestra  protervia  malvada , 
Dándola  por  condenada , 
Quiero  también  entender  • 

Y  sentir 

Lo  que  sabréis  argüir 
Contra  las  simples  doncellas. 

ALETIO. 

Habiendo  tan  pocas  de  ellas, 
No  habrá  mucho  que  decir. 

FILENO. 


¿Cómo  pocas? 

ALETIO. 

Porque,  allende  que  de  locas 
Pecan  muchas  que  sé  yo, 
No  son  todas  sanas,  no, 
Las  que  veis  andar  sin  tocas, 
Ni  se  crean; 
Pero  dado  que  lo  sean 
De  la  haz  y  del  envés, 
No  pueden  serlo  después 
Que  ya  no  serlo  desean ; 
Ni  conviene 

Tal  nombre ,  por  bien  que  suene , 
A  la  virgen  boba  ó  necia 
Que  al  nombre  de  que  se  precia 
Conformes  obras  no  tiene. 
Tales  fueron 

Las  vírgenes  que  salieron , 
Como  el  Evangelio  cuenta, 
Para  recibir  afrenta 
Cuando  los  novios  vinieron; 
Que  hallaron, 

Al  tiempo  que  despertaron, 
Sus  lámparas  apagadas, 
Y  se  quedaron  burladas 
Cuando  á  la  puerta  llegaron. 

F  ILESO. 

¡Gran  error! 

Siempre  asis  de  lo  peor ; 


Coscáis  las  cinco  excluidas, 

Y  oo  las  cinco  admitidas, 
Por  quitarles  el  favor 
Que  merecen, 

Pues  que  veis  que  resplandecen 
En  el  cielo  coronadas , 

Y  acá  de  todos  honradas  v 
La  tierra  nos  esclarecen , 
Do  tenemos, 

Si  conocerlo  queremos 
(No  siendo  vos  el  juez), 
Muchas  del  mismo  jaez, 
A  quien  servicio  debemos 

Y  alabanza. 

Y  esta  bienaventuranza 
Que  de  ellas  al  mundo  mana, 
Es  la  mas  alta  y  ufana 

Que  en  esta  vida  se  alcanza, 
i  Comparadas 

Son  i  las  perlas  preciadas 

Y  margaritas  preciosas , 

Y  alas  yerbas  olorosas 
En  los  jardines  criadas, 

Y  á  las  flores 
Adornadas  de  colores, 

Y  al  alba  clara,  serena, 
Yála  linda  luna  llena, 

Y  al  sol  con  sus  resplandores , 

Y  á  los  prados 
Floridos  y  no  bollados , 

Y  al  verano  sin  estío, 

Y  al  delicado  rodo 

De  los  campos  apartados , 
Yálasaves, 

?ue  con  sus  cantos  suaves 
sabrosas  melodías 
Hacen  mas  dulces  los  días, 

Y  las  noches  menos  graves. 
Tales  son , 

Haciendo  comparación , 
Las  doncellas  de  valor, 
Ik»  quien  mana  á  Dios  loor 

Y  al  mundo  cousolaclou. 

alktio. 

Su  partido 

tis  do  \oa  favorecido 
No  poco  p*rt  lusamente; 
Mm  .  |m<i«do  este  accidento , 
QuwlarcU  arrepentido. 

nutro. 

No  me  curo 

Do  Miiicuttiaii  de  futuro 
fcu  tunta  proa|wldad: 
Vohoouo  tllKO\oi\Uil , 
l.o  cual  me  hace  seguro 

Y  contento 

De  tul  arrepentimiento. 
Pues  cuanto  mas  las  alabo, 
Tanto  menos  hallo  el  cabo 
Do  l tuiio  merecimiento. 
Adornado 

Kstá  todo  lo  poblado 
Del  estado  virginal, 
('«orno  sobre  ot  ro  metal 
Hespía ndecc  lo  dorado. 
No  vallera . 

SI  de  este  don  careciera , 
Nuestra  vida  un  caracol ; 
Fuera  claridad  sin  sol 

Y  vestidura  grosera. 
Cesarla 

Sin  ellas  la  policía, 
Las  galas  y  los  arreos , 

Y  las  justas  y  torneos 
Superflua  cosa  seria. 
Los  primores 

Que  nacen  de  los  amores 
Perderían  su  sabor, 
Despojándose  el  amor 
De  sus  honestos  ardores 

Y  sus  llamas. 
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Los  palacios  sin  las  damas 
Serian  cuerpos  pintados , 
Justamente  comparados 
A  los  árboles  sin  ramas. 

<  Ellas  dan 

Nuevo  espíritu  al  galán, 

i  Coa  que  muestre  loque  vale; 

De  ellas  le  resulta  y  sale  (34) 

i  En  el  peligro  y  afán 

¡  Valentía; 

Ellas  son  nuestra  alegría , 
Porque  son  nuestro  tesoro; 
Siendo  las  mujeres  oro, 
Estas  son  la  pedrería. 

▲litio. 

No  condeno 
De  todo  punto,  Fileno, 
Vuestra  razón ,  pues  la  escacho. 
Vos  habéis  hablado  mucho, 

Y  es  fuerza  haber  algo  bueno; 
Pero,  dado 

Que  fuese  todo  brocado 
Lo  que  por  vos  se  nos  vende, 
De  las  doncellas  se  entiende 
En  quien  va  bien  empleado, 
De  las  cuales, 
Por  motivos  naturales 
i  Y  reglas  de  astrologla , 

Hay  boy  muy  gran  carest!a9 

Y  muchas  menos  leales 

8 ue  pensáis, 
aso  que  lo  que  habláis 
Oro  6no  se  os  antoja ; 
Pero  volviendo  la  hoja , 
Luego  veréis  como  vais 
Muy  errado; 

Mas  vos,  como  enamorado 
%  Y  á  vuestra  pasión  sujeto  * 

*  Juzgáis  lo  blanco  por  prieto 

Y  lo  azul  por  colorado. 

'  fileno. 

¿Cómo  asi? 

ALBTtO. 

¿Por  qué  me  queréis  aqui 
Dar  a  entender  una  cosa 
Por  muy  sana  y  muy  sabrosa , 
Donde  muchas  veces  vi 
Quebradura? 

Bien  que  lo  que  se  murmura 
De  ellas  se  disculpa  en  parte, 
Porque  si  pecan  por  arte 
Es  vicio  de  su  natura 
Halagüeña, 

Que  en  naciendo  las  enseña 
Desgaires  v  damerías 

Y  otras  mil  hipocresías, 

Con  que  el  hombre  se  desdeQa 
O  se  envicia 

Cuando  al  amor  se  acodicia ; 
Porque  en  sabiendo  hablar 
Comienzan  á  trampear 

Y  a  descubrir  la  malicia 

8ue  salió 
el  vientre  que  las  formó , 
Apegada  como  tina. 
Si  no,  mirad  una  niña 
Que  há  dos  años  que  uació, 
SÍ  burlando 
O  con  ella  retozando 
Le  locáis  en  el  cabello. 
No  se  hace  caso  de  ello , 
Antes  lo  sufre  callando 
Sin  rifar ; 
'   O  en  cualquier  otro  lugar, 
No  siendo  de  los  vedados, 
No  se  le  da  dos  cornados 


(31)  Asi  Caray ;  Velasco  pone : 

De  ella  se  resalta  y  sale. 
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nto  queráis  tocar; 
yendo 

uego  procediendo» 
ais  en  las  telillas, 
siente  las  cosquillas, 
husa  sonriendo 
)Menla ; 

¡endo  en  esta  cuenta , 

0  llega  á  los  diez  años 
en  puntos  y  engaños 

le  un  hombre  de  cuarenta, 
legada 

rece,  aun  siendo  nada, 
*epica  de  dama, 
igrilla,  aunque  no  ama, 
ar  de  ser  tentada  (35) 
íores , 

?iier  servidores 
iber  despachados, 
:es  acariciados 
is  ojitos  traidores 
idos; 

lodos  sus  sentidos 
a  de  allí  adelante 

1  cruel  al  amante, 
alie  los  oidos 
jos, 

arle  mil  enojos 
edenes  y  desvíos, 
is  y  desvarios, 
as  y  trampantojos 
>nlos, 

;us  entendimientos 
parecer  bien , 
e  no  tengan  á  quien 
en  sus  pensamientos 

ones ; 

;  estas  conversaciones 
ys  de  liviandad 
len  tanta  ruindad, 
callan  mis  renglones» 
ton 

i  de  la  inclinación 
diablo  se  lo  dice; 
nqueél  no  las  atice» 
an  por  discreción. 

fileno. 

mtrario 

ftio,  lo  ordinario 

0  el  mundo, á  mi  ver, 
vuestro  parecer, 
celias  adversario 
ligo; 

eréis  ser  testigo 
erdad  sin  pasión, 
vuestra  relación 
aréis  lo  que  digo, 
efrar 

eis  que  si  loar 

1  cosa  queremos, 
dama  la  solemos 
is  gloria  comparar. 

ALETIO. 

oncedo 

;  mas  lo  que  puedo 
i  chistes  colegir 
meras  de  decir 
abanos  de  Olmedo, 
Tama. 

o  mesmoque  se  llama 
veces  lo  que  oímos, 
>s  cuando  decimos  : 
rtés  como  una  dama.» 


FILENO. 


né  via? 


Masco  y  Fernandez  Icen : 

a  se  engríe,  aunque  no  ama» 
huelga  de  ser  tentada. 


ALETIO. 

Porque  la  descortesía 
Del  desprecio  y  del  desden, 
No  sé  yo  gentes  en  quien 
Mas  que  en  ellas  reina  hoy  día 
La  locura , 

Presunción  de  hermosura , 
Esquividad  y  aspereza , 
Salvo  cuando  las  aveza 
Amor  á  tener  dulzura 

Y  caridad. 

fileno. 
Eso  no  es  esquividad 
Ni  desprecio  desdeñoso» 
Sino  celo  virtuoso 
De  guardar  su  honestidad 

Y  concierto; 

Y  vos  les  hacéis  gran  tuerto 
En  juzgar  tan  al  revés. 

ALETIO. 

Menos  digo  de  lo  que  es , 
Porque  lodo  no  lo  acierto 
A  relatar, 

Bien  que  por  disimular 
Con  su  honra  asi  lo  hacen ; 
Mas  á  los  que  las  aplacen, 
No  se  les  saben  mostrar 
Descorteses. 
Los  enojos  y  reveses 
No  son  a  todos  iguales, 
Porque  ellas  son  animales 
De  una  haz  y  dos  enveses. 

FILENO. 

¿Cómo  asi? 

ALETIO. 

Por  lo  que  mil  veces  vi 
En  ellas  por  mi  fortuna, 

Y  especialmente  con  una 

Sue  por  mi  mal  conocí, 
i  pecado 
En  cierto  tiempo  pasado 
Me  mostró  tras  un  cantón 
Un  diablo  en  condición » 
En  ángel  transfigurado; 
Una  estrella 

Que  pintar  cosa  mas  bella 
Alo  que  fuera  se  via. 
Pintar  ninguno  podría , 
En  figura  de  doncella. 
A  gran  pena 
Pudo  ser  la  linda  Elena 
Mas  linda  siendo  muchacha, 
Si  no  se  tiene  por  tacha 
Ser  un  poquito  morena. 
Gesto  era 

Sue  á  cualquier  hombre  pudiera 
over  á  nuevos  antojos , 

Y  especialmente  sus  ojos, 
Hermosos  sobre  manera. 
Su  beldad 

En  tan  nueva  y  tierna  edad , 

Y  el  semblante  de  su  cara , 
A  cualquiera  asegurara 
De  su  engaño  y  falsedad. 
Yo,  espantado 

De  gesto  tan  extremado 

Y  tan  digno  de  querer, 
No  me  pude  contener 
De  quedar  enamorado 

Y  vencido ; 

Y  sintiéndome  herido  • 
Fui  forzado  á  procurar  (36) 
Los  medios  que  suele  usar 
Un  enfermo  de  Cupido. 
Mas,  tentadas 

Mis  humildes  embajadas 


(36)  Así  Garay ;  Velasco  escribe : 

Fué  forzado  procurar. 
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Con  cartas  y  con  promesas , 
Todas  salieron  aviesas, 
Por  ella  menospreciadas, 

Y  muy  brava. 

Yo,  triste  de  mi,  pensaba, 
Viendo  la  dificultad , 
Que  de  su  simple  bondad 
El  disfavor  me  manaba ; 

Y  sufría 

Mil  angustias  cada  dia 
Alongado  de  esperanza , 
Por  la  gran  desconfianza  (37) 
Que  su  virtud  me  ponía ; 

Y  en  paciencia 
Encubriendo  mi  dolencia , 
Al  cabo  de  muchos  días 
Alcancé  por  ciertas  vias 
A  saber  de  cierta  ciencia 
No  ser  todo 

Oro  fino,  sino  Iodo, 
Aquello  que  relucía , 

Y  que  la  dama  tenia 
Un  disimulado  modo 
De  tratar. 

Dando  á  unos  rejalgar 

Y  á  otros  dulces  bocados , 
Caso  que  en  ser  repelados 
Todos  iban  á  la  par. 
Avisado 

Yo  de  esto,  como  penado, 
Procuré,  que  no  debiera , 
Por  medio  de  una  tercera 
De  probar  de  nuevo  el  vado 
Déla  vida, 
Por  gozar  de  recaída 
De  cosa  tan  deseada , 

Y  tomarla  de  quebrada , 
Pues  no  pude  de  herida. 
La  respuesta 

De  mi  segunda  requesta 
Vino  un  poco  mas  graciosa, 
Sobre  falsa,  algo  piadosa, 

Y  tirana  sobre  nonesta ; 
Do  manó 

Que  cuando  le  pareció , 
Como  mujer  de  experiencia, 
Ser  tiempo  de  darme  audiencia , 
Al  fin,  al  fin,  me  la  dió, 
Muy  rogada , 

Mostrándose  lao  turbada, 
Que  cualquier  necio  creyera 
Ser  aquella  la  primera 
Vez  que  se  vió  colorada 

Y  vergonzosa; 

Con  lo  cual,  sobre  hermosa , 
Tan  hermosa  parecía 

Y  tan  buena,  que  hacia 
Ser  la  fama  mentirosa; 

Y  asi  yo 

No  creía,  loco,  no, 
Ya  lo  que  se  publicaba, 
Porque  el  amor  me  quitaba 
La  sospecha  que  me  dió ; 

Y  ella  era 

Tan  astuta  y  tan  artera , 
Que  bastaba  por  su  parte 
A  disimular  por  arte 
Mil  delitos  que  hiciera; 
Hasta  que 

Un  poco  masía  traté, 

Y  en  ciertas  veces  que  asi 
Nos  juntamos  conocí 

A  do  llegaba  su  fe 
Refalsada, 

Y  sentí  que  era  taimada , 

Y  aunque  muchacha,  muy  fina 
Ave  nueva  de  rapiña. 

En  otras  partes  cebada; 

Y  vi  claros 


QT.,  AsJ  Caray;  Velasco  pone  may,  en  vet  de  la. 


CASTILLEJO. 

Sus  pensamientos  avaros 

Y  dichos  engañadores. 
Vendiéndome  los  favores 
Muy  escasos  y  muy  caros  (38), 
Dilatando, 

No  me  asiendo  ni  soltando 
Ni  negando  voluntad , 
Mas  falta  de  libertad 
Por  su  disculpa  tomando, 
No  lo  siendo; 
Algunas  veces  fingiendo 
Lagrimas  nunca  vertidas, 

gue  me  fuesen  referidas, 
or  mas  prenderme  mtotieado, 
Por  tercero, 

Trayéndome  al  retortero 
De  suerte,  que  conocía 

Sue  por  las  botas  lo  habla 
as  que  por  el  escudero; 
Bien  que  daba 

Muestras  con  que  me  engallaba: 
Con  los  ojos  me  hería , 
Con  la  boca  me  vendía , 
Con  las  manos  me  robaba  (38). 
Yo,  cautivo, 

Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 
Aun  tenia  otro  pesar. 
De  no  la  poder  hablar 
En  la  lengua  que  lo  escribo. 

Y  asi  andando 

A  escuras  y  tropezando, 
Nunca  al  vado  ni  á  la  puente, 
Ni  bien  sano  ni  doliente, 
En  los  amores  soñando 
Comenzados, 
De  mi  parte  muy  penados, 
Leales  y  verdaderos. 
De  la  suya  lisonjeros, 
Falsos  y  disimulados, 
Sucedió 

Que  su  madre  adoleció 
De  dolencia  repentina , 
De  que  la  pobre  mezquina 
Muy  brevemente  murió; 

Y  ella  muerta , 
Quedando  casi  desierta 

Ya  la  casa  y  sin  pastor  (40), 
A  las  locuras  de  amor 
Se  dió  del  todo  la  puerta, 

Y  lugar 

Libre  para  negociar, 

Y  se  entraron  de  rondón 
Alcahuetas  a  montón 

Y  galanes  a  la  par, 
Sin  recelo ; 

Y  vínole  por  consuelo 
Otra  su  hermana  mayor; 
Mayor,  pero  no  mejor 
Ni  de  mas  honesto  celo 
De  su  fama. 

Allí  viérades  la  dama, 
Entre  aquellas  sus  cuadrillas , 
Hacer  grandes  maravillas 
Desde  el  palacio  á  la  cama, 
No  turbada 
De  verse  tan  rodeada 
De  gente  que  combatía; 
Antes  con  su  lozanía 
Daba  muy  asegurada 
Facultad 

De  decirle  en  puridad  (41) 

(38)  Asi  Caray ;  Velasco  pone  eiarps. 
(59)  Sigo  i  Caray ;  Velasco  y  Fernandez  escribes 
Con  las  manos  maltrataba. 

(40)  Asi  Caray;  las  otras  ediciones  posen* 

Y  la  casa  sin  pastor, 
A  las  locaras  de  amor 

Se  dió ,  teniendo  la  puerta 

Y  lagar,  etc. 

(41)  Asi  Caray  >  Velasco  y  Fernandez  escribe!; 

Decirle  coa  paridad. 
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iceplos  cada  uno, 
echando  a  ninguno 
índole  verdad. 
Jaba 

tramas  que  tramaba , 
irecer  secretas , 
i  mismas  alcahuetas 
ido  desbarataba, 
mías 

contrarias  espfas 
m  desatinadas, 
las  manos  cargadas 
indolas  vacías. 
:ia 

vedad  que  solía , 
tas  y  mas  errores, 
los  competidores 
>tro  se  impedia; 
cuales 

los  principales , 
biera  serme  fiel, 
)  guerra  cruel 
¡dios  interesales, 
mal, 

?  luego  otro  no  tal 
de  él  justa  venganza 
rara  es  la  privanza 
s  en  mujer  no  leal 
e, 

prójimo  dañare ; 
i,  según  el  refrán , 
s  y  matarte  han , 
en  a  ti  te  matare, 
rida, 

les  formas  de  vida, 
enas  de  doncella , 
re  á  su  parecer  de  ella 
-gen  era  tenida. 

FILERO. 

ido 

eisy  muy  cansado, 
con  vuestro  cuento, 
*tar  vos  descontento, 
jsur  apasionado  (41) 
>lor 

alta  de  favor 
i  esa  moza  sen  tistes, 
i  vos  no  le  caistes 
s  gracia  ni  sabor; 
os  fuera 

able  y  placentera , 
ible  y  amorosa , 
des  otra  cosa , 
mundo  os  pareciera 
zura; 

» teniendo  ventura , 
)lpes  que  estando  bravo 
>  de  dar  en  el  clavo, 
is  en  la  herradura. 

ALETIO. 

tay  de  eso, 

,  yo  lo  confieso ; 

e  quien  nos  da  ocasión 

pecho  y  de  pasión 

culpa  del  exceso  (43), 

quien  diga 

le  semejante  amiga ; 

inque  bien  me  quisiera , 

•  eso  careciera 

lesiia  y  de  fatiga  (44). 

ores 

ta  de  los  amores, 

uy  bien  que  se  maticen , 

iones  dicen : 
Viene  4  estar  apasionado. 

e : 

Es  la  colpa  del  exceso. 

me: 

De  molestia  ni  fatiga. 


Porque  ya  sabéis  que  dicen 
cPor  un  placer  mil  dolores.» 
M  consiento 

Que  vos  tengáis  pensamiento 
Que  del  mal  que  habéis  oído 
Toda  la  causa  baya  sido 
Mi  poco  merecimiento; 
Porque  había , 
Al  tiempo  que  lo  sofría 
De  esta  que  mal  me  trataba , 
Otra  mejor  que  me  amaba 
Mas  que  ella  me  aborrecía , 
Sin  faltar 

Un  punto  de  me  mostrar 
Con  verdad  y  diligencia 
Toda  la  benevolencia 
Que  se  puede  desear ; 
De  la  cual , 
Siéndome  tan  liberal, 
Hay  causa  de  decir  bien ; 
Pero  no  faltará  quien 
La  tenga  de  decir  mal , 
Porque  á  mi , 
Bien  que  se  roe  daba  así , 
Permitiéndolo  mis  hados, 
Otros  de  ella  eran  tratados 
Como  de  estotra  yo  fui ; 

Y  aun  alguno 

Qne  en  parte  por  importuno 
Con  la  primera  valió , 
De  esta  segunda  quedó 
De  todo  favor  ayuno. 
Mas  aun  esta, 

Estando  siempre  muy  presta 
A  quererme  sin  dobleces, 
No  me  dejó  muchas  veces 
De  ser  pesada  y  molesta. 

Y  asi  va, 

Porque  pongamos  fin  ya 
Al  hablar  de  las  doncellas, 

Sie  el  que  menos  cura  de  ellas 
ejor  librado  será ; 
Porque,  dado 

8ue  seáis  de  ellas  amado , 
ay  dos  mil  inconvenientes 
De  madres  y  de  parientes. 
Con  que  andáis  embarazado 

Y  afligido. 

Pues  si  sois  aborrecido , 
¿Qué  mayor  mal  y  mancilla 
Que  andar  tras  una  toquilla 
Desvelado,  enloquecido 
Por  do  quiera, 
O  tras  una  bestia  fiera , 
Desgraciada,  zahareña , 
Preciando  á  quien  os  desdeña , 
Sirviendo  do  no  se  espera 
Galardón? 

Y  si  os  cobran  afición , 
Luego  sin  comedimiento 
Os  demandan  casamiento 

Y  os  meten  en  tentación. 

Moteas  (45). 

FILENO. 

Dicho  habéis, 
Aletio ,  cuanto  sabéis 
De  las  doncellas  seglares, 

Y  cosas  particulares, 


(45)  Todo  este  pasaje,  que  trata  de  las  monjas  y  de  su  mal  vivir 
en  aquel  tiempo,  solamente  se  baila  en  las  ediciones  de  Veneeia 
y  Alcalá ,  y  tal  vez  en  alguna  otra  qne  no  conozeo.  La  Inquisición 
mandó  suprimir  este  pedazo  de  la  obra  de  Castillejo  en  las  edi- 
ciones posteriores.  Yo  reimprimí  los  trozos  mas  importantes  ea 
nota  al  capitulo  17  de  mi  Exámen  fihtóftco  de  las  principóla  emi- 
ta» de  la  decadencia  de  España  (Cádiz,  1852).  Mi  sabio  amlfO 
mister  Tomás  Parker  los  ha  reimpreso  en  la  página  149  de  la  electa- 
te  y  flel  traducción  que  ba  hecho  de  este  libro  (Londres,  1853.) 
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Pues  dejadas 
Estas  ja  por  agraviadas 
Tan  sin  cansa  y  tan  sin  tkttto, 

También  contra  las  sagradas. 

ALETIO. 

¿Cuáles  son? 

FILENO. 

Las  que  están  en  religión, 
Ya  del  mundo  despedidas , 
Ocupadas  y  metidas 
En  obras  de  devoción 
Solamente, 

Con  vida  muy  continente, 
Sin  tráfagos  y  lisonjas. 

ALETIO. 

Ya  sé  que  se  llaman  monjas 
Y  que  es  peligrosa  gente. 


¿Peligrosa? 


FILENO. 


ALETIO. 


Peligrosa  y  deseosa, 

Y  aun ,  si  mas  queréis  que  os  diga, 
Alguna  no  muy  amiga 

De  la  vida  religiosa. 

FILENO. 

¿Cuál  es  esa? 

ALETIO. 

Alguna  que ,  aunque  profesa, 
Tomaría  por  partido 
Servir  mas  á  su  marido 
Que  obedecer  su  abadesa. 

FILENO. 

Mal  habláis; 

Parece  que  despreciáis 

Aquel  religioso  estado. 

ALETIO. 

No  confieso  tal  pecado, 

Y  vos  me  lo  levantáis ; 
Antes  digo 

Que  apruebo  y  alabo  y  sigo 
La  religiosa  doctrina, 

Y  al  que  á  ella  no  se  inclina 
Le  tengo  por  enemigo 

De  la  fe. 

FILENO. 

Pues  luego,  Alelio ,  ¿por  quó 
Decis  mal  de  las  pobretas 
A  la  religión  subjetas? 

ALETIO. 

Solo  digo  lo  que  sé 

Desta  cuenta, 
Que  habrá 
Discretas, 

Y  aun  algunas 
Que  pudieran* 
Ser  señoras, 

Y  querrían  muchas  horas 
Verse  mas  en  sus  posadas, 
Por  aventura  casadas, 
Que  quita  verse 
Del  contento; 
Porque  sobre  el 
De  nuestra 
Les  ac  _ 
El  mismo 
Por  estar 

Donde  para  desear 
Lo  que  pide  el  apetito 
Tienen  lugar  infinito, 

Y  poco  para  gozar. 

FILENO. 

No  miráis, 

Aletio,  que  os  condenáis 
En  lo  que  deltas  decis, 
Pues  con  lo  que  las  heria, 


Con  eso  las  al 

Confesando 


Ansias  y  necesidad. 
Contra  su  fragilidad 
De  entino  peleando, 

Y  en  paciencia. 

En  vigilias  y  abstinencia 

Y  oficios  sanios  y  buenos, 
Por  los  pecados  ajenos 
Hacen  allí  penitencia 

En  la  edad 

Que  se  suele  la  beldad 
Costar  con  la  juventud, 

Y  prefieren  la  virtud 
A  ía  propia  voluntad, 
La  razón 

Al  deseo  y  afición, 
Lo  grave  á  lo  deleitoso, 

Y  lo  amargo  á  lo  sabroso , 
Teniendo  con  su  pasión 
Sufrimiento; 

Cnanto  mas  que  son  sin  cuento 
Las  que  en  ser  monjas  se  arrean 

Y  en  aquello  solo  emplean 
Todo  su  contentamiento. 
Sin  pensar 

En  querer  ni  desear 

Cosa  en  que  Lava  resistencia, 

Sino  en  sola  su  obediencia, 

Y  en  ella  perseverar 
Sin  gravera. 
Pues  mirada  la  I 
Del  estado  mujeril , 
Apenas  el  varonil 
lisa  ríe  lanía  firmeza 

Y  constancia. 

ALETIO. 

Por  Dios,  que  le*  es  gana 
Ser  vos  su  procurador, 

s  Tí  r  m \*n  * 

Que  tratáis; 

Y  i  ojalá  lo  que  habí  tU 
Fuese  siempre  asi,  Fileno , 

Y  todo  fuese  tan  bueno 
Como  vos  lo  imagináis 
En  ausencia 

Como  hombre  sin  experiencia 

Y  cosa  de  lejos  vista, 
Enroñado  por  la  vista 

Y  por  sola  la  apariencia 
Lisonjera ; 

Testigo  do  lo  defuera, 
Pero  no  de  lo  de  dentro , 

Sin  peligro  del  encuentro, 
Porque  veis  de  talanquera! 
Dios  os  guarde 

Del  mal  qae  en  algunas  arde» 

De  sus  lemas  v  porfuis. 
Contiendas  v  banderías, 
Cuando  salen  en  alarde 
Sus  pasiones 

Con  muy  grandes  escuadr 
De  en  vid  i  as  (  odios ,  cosq 
Diferencias  y  rencillas, 

Y  corajes  y  quisiiones 

Y  barajas. 

Por  el  fuero  dedos  najas 
Sostienen  enemistades, 
Que  aun  al  fin  desús  edades 
Las  llevan  en  las  mortajas 
Apegadas* 

Después  que  una  vez  airadas 
Sedesamaaóbaldonao, 
Con  diücultad  tardona  n. 


Aunque  vayan  inclinadas, 
Sometidas; 

Al  sacramento  rendidas , 
Queriéndole  rescibir, 
Algunas  podría  ser  ir, 
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mío  arrepentidas, 

ndo. 

o  que  están  rezando 
ido  sus  maitines, 
en  los  chapines 
ez  ir  volando 
•ro. 

ana  de  ningún  moro 
a  tal  impresión , 
iza  de  león, 
tigre  ni  loro 
mo, 

léctor  el  troyano 
o  el  furor  de  Aquíles , 
las  guerras  civiles 
escribe  Lucano 
nos, 

uellos  dos  hermanos 
s  y  de  sus  llamas, 
*>n  los  destas  damas 
llegan  á  las  manos  (46). 
x>r 

>n  el  desamor , 
leíante  contino 
lo  y  por  vecino 
3  competidor 

se  turba  la  paz 
e  aquellas  cortinas, 
están,  como  gallinas, 
en  alcahaz. 

fileno. 

ido 

etio,  y  muy  sobrado 
|uien  no  os  lo  merece, 
o  bien  que  acaece , 
aso  reservado , 
tomento 

un  desabrimiento 
rana  inquietud 
ubiere  multitud 
jsen  un  convento, 
►n 

de  disensión , 
beis  que  la  hubo 
s  mismos  que  tuvo 
a  su  conversación. 

ALETIO. 


auy  en  paz  en  aqnel  tiempo  las  gentes  qne  ri- 
spar de  Tejed  a ,  en  su  Estilo  de  escribir  carta* 
mente  (Valladolid ,  1549,  por  Sebastian  llar- 
atente  :  « Cérea  deste  lugarejo  hay  un  ra  o  n  es- 
veces voy  a  misa.  Es  de  anos  padres  qne  es- 
*  vnesamerced  lo  que  le  acaeció  al  superior 
>nellos  en  regla  ;  el  cual  comenzando  á  orde- 
ó  comunidad ,  que  en  tal  pararon,  apelaron  y 
ando  en  esta  rebelión ,  cerróse  la  noche,  y  al 
or  diéronle  tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Al  es- 
fueron  allá  algunos  labradores  a  ver  qué  era, 
y  oyeron  gran  ruido  de  fustibus  et  armis,  y  vi- 
ií  a  que  fuese  a  poner  paz.  Yo,  porque  no  me 
e  ó  porque  no  me  matasen  villanos,  hiceme 
me  al  monesterio.  Y  preguntando  que  qué  era 
n  :  «Cosas  de  entre  frailes.»  Yo  á  ellos:  «Pa- 
ne no  dais  buen  ejemplo.» Ellos  á  mi:  «Seflor, 
¡  vos  no  podéis  alcanzar  el  secreto  destos  ne- 
«Juroi  tal  que  lo  tengo  de  saber;  porque  por 
mis  ojos  alcé  me  levantaron  que  habia  re- 
é  según  soy  desdichado,  lo  mismo  me  podría 
n  esto  sosegaron  el  bullicio  un  poco,  y  dié- 
iliese  a  una  ventana  y  les  predicase  un  poco, 
romance ,  porque  yo  ni  ellos  no  sabemos  la- 
cü,  amigo,  y  iuilenvos,  etc.  Reverendo  audi- 
i  que  habéis  dado  á  fray  Fulano  por  sus  pe- 
vosotros,  y  no  él.  ¿Qué  dirán  las  gentes,  qué 
los  mártires ,  los  confesores,  que  están  en  el 
espejo  de  vuestra  orden  de  nna  cosa  tan  ma- 
s  cosas,  que  serian  largas  de  escribir,  los  apa- 
che.» 


Hay  de  esa  desavenencia 
A  la  de  estas  mis  señoras , 
Que  la  tienen  todas  horas 
Con  puntos  y  competencia 
De  dolor, 

Hasta  llegar  el  furor 
A  venir  á  los  cabellos. 

fileno. 
También  entendieron  ellos 
Sobre  cuál  era  mejor. 

ALETIO. 

Fué  un  nublado 

De  simple  pecho  engendrado. 

Deshecho  luego  en  el  viento ; 

Mas  estotro  encendimiento 

No  puede  ser  apagado , 

Ni  se  cierra 

El  postigo  de  la  guerra 

En  Ules  siervas  de  Dios, 

De  quien  habrá  mas  de  dos 

Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Y  aun  os  digo 

Que,  en  falla  de  otro  enemigo, 
Porque  la  paz  se  turbase, 
Que  nay  alguna  que  holgase 
De  no  tenerla  consigo. 
Sus  conquistas, 
De  las  unas  por  baptislas , 
A  que  son  aficionadas, 
Suelen  llegar  á  puñadas 
Contra  las  evangelistas, 
Sus  contrarias, 
Inmortales  adversarias. 
Ved  si  fueron  los  san  Juanes, 
Al  cabo  de  sus  afanes 

Y  fatigas  ordinarias, 
Bandoleros ; 

Mas ,  si  no  son  caballeros , 
A  las  monjas  no  les  placen , 

Y  desta  Causa  los  hacen , 
Después  de  muertos,  guerreros 
Con  espada. 

Y  á  la  bienaventurada 
Magdalena ,  aunque  mujer, 
Hombre  la  quieren  hacer, 
Viendo  ser  apostelada; 

Y  en  sus  cantos 

No  les  basta  darle  tantos. 
Como  á  santa  muy  bendita , 
Pero  quieren  que  compita 
Con  los  apóstoles  santos, 
Batallando, 

Y  que  entre  también  en  bando 
A  fin  de  sus  liviandades. 
Dejóme  otras  liviandades 
Que  quiero  pasar  callando, 
Por  no  dar 

Ocasión  de  os  enojar, 

Ni  cuenta  de  mas  flaquezas 

2ue  á  vueltas  de  las  bravezas 
as  suelen  aprisionar. 

FILENO. 

Si  asi  fuese, 

Como  por  vuestro  interese 
Lo  decís,  fuerza  seria , 
Aletio ,  que  por  tal  vía 
La  religión  padesdese, 
Recibiendo 

Tal  daño;  mas  no  lo  siendo, 
Va  creciendo  de  contino, 

Y  vos  por  muy  mal  camino 
Esas  cosas  componieudo, 
No  mirando 

Que  siempre  van  mejorando 
Con  Dios  estas  sus  doncellas, 

Y  el  número  santo  del  las 
Mas  y  mas  multiplicando 
Por  España. 

Y  una  cosa  es  muy  extraña , 
No  desnuda  de  misterios , 


m 


Ver  llenos  mil  monesterios 
Desta  bendita  compaña 
Piadosa, 

Que  con  vida  trabajosa, 
Ajena  de  libertad , 
Conservan  su  honestidad 

Y  la  hacen  gloriosa, 
Sin  noticia 

Del  mondo  ni  su  codicia. 

ALETIO. 

Mal  estáis  en  la  verdad ; 
iPensais  que  sola  bondad 
Las  guarda,  y  no  sn  malicia? 

FILEHO. 

¿Qué  decís? 

ALETIO. 

Esto,  Fileno,  que  ois. 

FILENO. 

Oyólo,  mas  no  lo  entiendo. 

ALETIO. 

Entendido  está,  queriendo. 

Y  cierto ,  si  lo  sentís 
A  derechas, 

Digo  que  son  contrahechas 
A  veces  sus  santerías , 
Por  desmentir  las  espías 

Y  deshacer  las  sospechas 

Y  pisadas. 

Viviendo  tan  recatadas 

Como  en  tierra  de  enemigos , 

Porque  no  habiendo  testigos, 

No  pueden  ser  acusadas , 

Ni  tener 

De  se  someter 

A  las  lenguas  que  difaman , 

Ni  á  las  monjas  que  desaman 

Dar  sus  brazos  á  torcer, 

Ni  la  mano 

Al  enemigo  cercano; 

Mas,  con  todas  estas  mañas, 

Se  les  entra  en  las  entrañas 

El  venenoso  gusano 

De  Cupido , 

Que  les  ablanda  el  sentido 
Aunque  esté  como  una  pefia , 

Y  la  carne  halagüeña 
Sigue  luego  su  partido 
Con  razones 

Que  mueven  los  corazones 
De  las  mas  bravas  personas, 

Y  las  tornan,  de  leonas, 
Ovejas  en  condiciones, 

Y  las  ligan 

De  suerte ,  que  se  mitigan 

Y  someten  á  cuidados 
Amorosos  y  penados. 
Que  las  incitan  y  obligan 
A  pensar, 

Y  pensando,  á  desear, 

Y  deseando ,  á  querer, 

Y  bien  queriendo,  á  caer 
En  las  ondas  de  la  mar  (47). 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Y  ser  puede 

Que .  cuando  asi  no  sucede 
Por  haber  impedimentos, 
Al  menos  los  pensamientos 
No  hay  torno  que  se  los  vede. 

FILEKO. 

No  lo  creo, 

Aletio,  pues  no  lo  veo , 
Ni  vos  lo  debéis  creer ; 
Levantado  debe  ser 
De  algún  malino  deseo; 
Ni  conviene 

Afirmarlo,  pues  que  viene 
De  gana  de  decir  mal. 
Que  es  dolencia  general 

Y  que  en  el  mundo  se  tiene 
Ya  por  uso 

Patrañas  son  que  compaso 
Por  ventura  algún  juglar; 

Y  queriéndolas  probar. 
Os  hallaréis  muy  conlaso. 

ALETIO. 

No  creamos, 

Si  os  place,  lo  que  miramos; 
Mas,  según  lo  que  leímos. 
Hablamos  de  lo  que  vimos. 
Lo  visto  testificamos. 
Una  vi 

En  cierta  tierra  do  fuf 
Vecino  dos  años  buenos, 
Con  un  hombre  muy  de  menos 
A  quien  d ió  parte  de  si; 

Y  tan  dada , 

Que  siendo  monja  encerrada. 
Forzosamente  allí  puesta , 
Del  monesterio  traspuesta , 
Se  le  vino  á  la  posada, 
Do  tenia 

Por  dulce  la  compañía 
Que  su  locura  le  dio. 
Mas  porque  ella  se  venció 
Que  porque  él  la  merecía 
Ni  trataba 

Tan  bien  como  la  gozaba ; 

Y  era  lástima  de  ver 
Cómo  tan  linda  mnjer 
En  un  hombre  se  empleaba 
Tan  grosero, 
Que  si  llegara  primero 
Que  ella  eí  velo  se  tocara, 
Pienso  que  no  le  tomara 
Para  mas  que  acemilero. 
Veis  aqui 

Lo  que  os  digo  ser  asf , 

Y  puedo  bien  afirmado 
Mejor  que  no  vos  nepallo, 
Porque  yo  los  conocí 
En  su  morada, 

Y  la  vi  cabe  él  sentada 
Con  una  saya  de  frisa. 
Remendando  una  camisa 
Que  estaba  mal  baratada. 

Y  tenia 

Otras  cosas  que  os  podría 


(17)  Como  prueba  del  mal  vivir  de  las  monjas  de  aquel  siglo, 
véase  lo  que  Martin  de  Salinas  estrióla  al  infante  don  Kernaudo, 
en  ¿2  de  julio  de  1524,  acerca  de  la  muerte  del  licenciado  Vargas, 
tesorero  general  y  de  los  consejos  de  Guerra  y  de  Indias. 

•  Otro  dia,  viernes  á  la  noche,  acaeció  la  muerte  del  licenciado 
Vargas  de  la  manera  siguiente:  parece  que  el  dicho  licenciado 
tenia  emprendido  amores  coo  ana  monja  en  las  Huelgas  de  Car- 
gos, y  para  cumplir  sn  voluntad  había  buscado  persona  que  le 
supiese  guiar  dentro  en  el  monesterio,  y  halló  un  cierto  carpintero 
que  habia  labrado  dentro ,  el  cual  servia  de  mozo  de  caballos  al 
dicho  licenciado ,  y  el  mozo  le  hizo  una  escala  con  que  subía  por 
las  paredes,  y  entraba  dentro  en  el  monesterio.  A  los  22  del  mes 
pasado  acordó  de  ir  a  ver  su  dama,  y  llevó  consigo  el  mozo  de  ca- 
ballos y  un  escudero  suyo   Y  el  licenciado  entró  en  el  mones- 
terio, y  con  61  el  mozo  de  caballos ;  y  el  escudero  quedó  defuera. 
Y  despaet  de  haber  holgado  con  so  dama,  queriendo  salir  por  la 


escala,  sintióse  un  poco  mal  dispuesto,  y loeabargt 
terminó  de  subir,  y  a  los  dos  escalones  desmayó  y  cay* 
muerto  entre  la  monja  y  su  criado ;  y  ellos,  viendo  i 
que  es:aba,  dieron  aviso  al  escudero,  que  estaba  deft 
entró,  y  no  pudieron  saralle,  a  la  cual  causa  hubo  de  i 
y  traer  sus  hijos  y  eompafiia ,  y  con  cuerdas  le  ucar 
atravesaron  en  una  muía ,  y  así  muerto  le  metieron 
dia  en  su  posada  y  publicaron  haberse  muerto  ea  ti 
desmayo.  Y  como  las  tales  cosas  no  pueden  ser  teerr 
supo  la  verdad ,  y  á  la  hora  fueron  secrestados  sos  b 
que  consigo  tenia  como  los  que  en  cualquiera  parí 
sido  este  que  a  vuestra  alteza  escribo ,  y  ha  hecho  • 
su  hacienda  é hijos;  é  al  presente  en  otra  tosa  no  se 
ta  corte.  Su  majestad  manda  ir  al  obispo  de  Cañar 
macion  del  monesterio.»  (Códice  C  71  de  la bibliotc 
demia  de  la  Historia.) 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO  -  LIBRO  SEGUNDO. 


ti  testificar, 
is  quiero  contar 
cusar  longuerít 
con ; 

*  ajena  relación 
ina  vez  una  cosa, 

i  no  fué  mentirosa, 
;  gentil  invención 
ado  (48): 

que  en  tiempo  pasado 
ima  de  un  convento 
to  meresci  miento, 
looi bre  está  callado, 
•6, 

ido  no  se  cató 
crecer  la  barriga, 
tticia  de  una  amiga , 
n  lo  comunicó ; 
:ual, 

persona  leal , 
terrible  jornada 
Tvida  y  ayudada 
razón  liberal, 
a 

reta  consejera ; 
que  la  encubría, 
;  por  ella  suplía, 
no  fué  su  partera, 
aba 

Jo  á  lo  que  importaba, 

que  el  tiempo  llegó 

t  la  luz  deseó 

¡  en  tinieblas  estaba. 

ido, 

hizo  doblado 
lajo  de  las  dos  , 
ocorriera  Dios, 
todo  desconsolado 
y  llama. 

10  la  pobre  dama 

i  peligros  niel  ida  , 
i  parte  el  de  la  vida, 
ira  el  de  la  fama 
lera, 

creta  compañera 
intes  sabiamente 
ri«  estar  doliente , 
to  de  manera 
lida, 

da  y  defendida, 
lamente  una  sarga, 
fin  descargó  su  carga 

•  de  nadie  sentida, 
lió 

a  noche ,  y  Dios  le  dió 
para  se  valer, 
po  para  poner 
tro  lo  que  nasció 
ntura , 

do  la  criatura 
Ita  en  cierta  ropita, 
i  sotfl  arquita , 
e  en  la  cerradura , 
ida 

ímpo  y  aparejada 

11  necesidad , 
mas  brevedad, 

i  buen  coro>l  atada 
mente , 

priesa  diligente 
con  ella  á  un  lugar 
lia  bien  mirar 
o  pasaba  la  gente; 
egando, 


^  115  de  varios  de  la  biblioteca  de  jesuítas  de 
'fada  á  la  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
icrita  en  febrero  de  1545,  donde  se  cnenta  ei 
la  monja  y  el  nifio  encajonado  como  acaecido 
ero  el  afio  anterior.  La  edición  mis  anü¿iu  qac 
i  logo  es  de  Vcnccia  (15U). 


Vló  uno  andar  paseando 
Calle  arriba ,  calle  abajo, 
Que  ventura  se  le  trajo 
Cual  lo  estabj  deseando; 

Sueallf  á  escuras 
uscaba  sus  aventuras, 
Muv  en II 3 do  y  mu  v  contrito; 

Y  llamándole  pasito 
Con  voz  llena  de  dulzuras 

Y  de  amor, 

Le  dijo :  c  ¡  Ce,  ce,  Señor!  • 
El  respondió :  t  ¡  Ce ,  Señora!— 
iPa  réceos ,  Señor,  que  es  hora?- 
No  la  puede  ser  mejor, 
Dijo  él  — 

Pues  asid  de  este  cordel , 
Dijo  ella,  y  desta  arquilla. 
En  que  va  mi  hacendilla 

Y  rosarios  y  el  joyel 
Que  sabéis; 

Ponedlo  donde  queréis, 

Y  volved  luego  por  mi 
Al  lugar  que  os  escribí, 
Poniue  allí  me  hallaréis; 

Y  corred.— 

Descuelgue  vuesamerced , 
Dijo  él;  que  es  tiempo  ya, 

Y  en  un  punió  soy  acá 

A  sombra  de  esta  pared.» 

Y  lomado 

Con  sus  manos  el  recado, 

Y  pensando  que  burlaba 
Bogas ,  y  que  la  burlaba , 
El  al  fin  quedó  burlado; 
Porque  yendo 

A  su  posada  corriendo, 
A  un  amigo  lo  mostró , 

Y  abierto  el  cofre,  halló 
El  pobre  niño  gimiendo, 
Bien  marchito, 

Pero  vivo  y  muy  bonito, 
Ynn  anillo  allí  con  él. 
Escondido  en  un  papel, 
En  este  tenor  escrito, 
Bien  borrado : 

c  ¡  Oh  vos ,  que  lleváis  hurtado 
•El  tesoro  que  aquí  va, 
•Guardadlo ,  que  no  os  será 
•Por  mi  jamás  demandado 
•Ni  pedido ; 
•Pero  suplicóos  y  pido 
•Por  el  ansia  que  me  queda, 
•Hagáis  de  suerte  que  pueda 
•Por  tiempo  ser  coooscido! » 
El  quedó 

Corrido  cuando  se  vió 
Hecho  por  fuerza  ser  padre 
Del  infante ,  cuya  madre 
Nanea  jamas  conosció. 

Viadas, 

rozno. 

Bien  sentís 

De  eso,  Aletio,  que  decii 
De  casos  asi  donosos , 
Que  son  cuentos  fabulosos 
Como  aquellos  de  Amadis. 
No  penséis 

Que  con  ellos  ofendéis 
Las  monjas  santas  honradas. 
Pues  se  están  por  si  loadas  (48) , 
Aunque  vos  las  desloéis. 

§uédcnse  estas, 
mirad  si  tenéis  prestas 

(49)  Asi  Caray;  Velasco  y  Fernandez  posen : 
No  penséis 

One  con  ellas  ofendéis 
Las  doncellas  no  tocadas, 
Paes  se  están  por  si  loadas. 
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Las  manos  del  mal  decir  (1) 
Para  llagar  y  herir  (2) 
También  las  viadas  honestas. 

ALETIO. 

No  por  cierto; 

Mas  querría  verme  mnerto 

Que«  Jas  de  tal  condición 
One  honestas  y  cuerdas  son 
Hacer  agracio  tan  cierto* 
Mas,  jusillas 
Por  esta  W\\  y  sacadas 
Las  que  podéis  escoger» 
No  habría  muchas  ,  a  mi  ver , 
goe  puedan  ser  agraviadas 


FILEJÍO. 

Por  Dios,  que  sois  avariento 
De  virtud  y  compasión , 
Pues  que  contra  la  a  lición 
Mostráis  el  mal  pensamiento. 
iNo  os  parece 
Que  á  los  buenos  pertenece 
Con  las  tristes  lastimadas 
Viudas  y  desamparadas 
Host  ra  r  donde  se  ni  crece 
Caridad , 

Y  haber  de  ellas  piedad? 

ALETIO. 

En  verdad  yo  se  la  he, 
Salvo  aquellas  que  yo  sé 
Que  lo  son  por  voluntad. 

FILENO. 

¿Hay  alcona 

Tan  sin  bien  y  sin  fortuna» 
Tan  cruel  ó  tan  liviana , 
Que  sea  viuda  de  gana? 

ALETIO. 

Mas  cierto  de  veinte  y  una 
Que  por  sello 
No  se  tuercen  nn  cabello, 

Y  muchas,  si  se  buscasen 

Y  en  secreto  examinasen , 
Que  fueron  la  culpa  de  ello. 

F1LFKO 

Doloridas . 

Angustiadas  y  afligidas 
Las  veo,  y  sin  alegría . 
Llorando'  la  compafiia 
Deque  se  hallan  partidas 
En  la  edad 

En  que  mas  necesidad 
Por  ventura  tienen  de  ella , 
Juntándose  esta  querella 
A  la  pena  y  soledad 
Que  cobraron 
Cuando  solas  se  bailaron. 

ALETIO. 

No  os  engace  su  llorar, 
Porque  los 
Con  tos  ni  i; 
Por  ventura 

O  por  odio  que  es  dura 
Ticin  n  iumueriepíir  buena. 
O  ai  menos  no  I 
Verlos  en  la  I 

Pul  |H>r|.T 

Mas  libremente  hacer 
A  sotos  nueva  i 

Y  la  que  mas 
A  veces  con  u 
Muy  pagada 

De  verse  ja  libertada 
Mas  si  alguno  la  visita  9 
Luego  esta  la  lagrimita 

(1)  Sigo  a  Caray.  De  maliedr,  se  lee  en  Velasco. 
(t)  Leo  //«#«r;  otros  escriben  tte$*r. 


En  el  ojo  aparejada 
Por  el  muerto. 

PILERO. 

No  estáis,  Aletío,  eo  lo  t 
Porque  de  eslas  mudiai  tales 
Vierten  lágrimas  leales, 


j  sen  l  ido  f 
Publicando  con  amor 
El  verdadero  dolor 
Que  l  ¡euttn  por  s 
Lomo  vemos 


Y  (te  lasque 
Pur  nuevas  < 
Fidelísimos 
Da  triste/a. 
Cual  La  mos  tró  con 
Y 


ALETIO. 

No  os  lo  ni  eso; 
Mas  acoDh  orí  aten  luego 

mas  viudas  de  sus  pe 
Esas  de  tierras  ajenas 
No  las  metáis  en  el  juego 
Que  son  vanas 
Muy  ttriMH  v  r  miañas  , 
Fundadas  en  vanagloria  , 
Por  dejar  de  si  memoria 
_Esas  griegas  0  romanas. 

Hallaréis  en  el  Oriente 

Y  en  la  India  occidental 
Esa  costumbre  bestial, 
Usos  j  Unes  de  geute 
Tan  perdidos 

Y  i  vanidad  sometidos , 
Que  con  fiestas  >  pl  aceres 
Se  abrasan  muchas 
Cuando  mueren  su* 
No  hablamos 
De  osaSi  con  quien 

Sino  de  estotras  t 
Con  quien  damos  j  i 
Comunmente: 
Que  aunque  mas  las  atormente 
Soledad  v  desconsuelo, 

Y  con  verdadero  culo 
Queden  liel  y  limpiamente 
Lastimadas 

Presto  son  aconbotiadái 
Al  menos  las  de  A ii 
Acá  las  de  nuestra  Es 
Yau  algo  nías  v 
De  prestado 
Mas  al  un  aquel  < 
Se  les  aparta  v  aj 
Quednndo  solo  en  la  I 
LJ  oumbre  del  mal  logrado. 

FILERO. 

Mal  seria 

Sj  durasen  todavía 
Las  congojas  y  dolor 
En  aquel  mismo  tenor 
Que  eatalwn  el  primer  dia. 
So  se  M¡¿iií.a 

Que  toda  viuda  se  obligue 
A  siempre  siempre  llorar; 
Nohav  tristej.il  ni  j^sar 
Que  el  tiempo  no  la  mitigue 

Y  consuele; 

Y  á  vueltas  de  lo  que  duele, 
Siempre  ba y  algo  que  nacer, 

8ue  les  ayude  á  poner 
n  olvido  lo  que  suele 
Dar  pasión : 


OBRAS  DE  CONVERSACION 
?na  gobernación 
:asa  y  de  sus  cosas, 
» obras  piadosas 
s  dan  ocupación 
sa, 

i  triste  penosa 
rtud  aconhortando , 
>a  tiempo  tomando  (3) 
ídad  trabajosa. 

aletio. 

iblais ; 

ra  cosa  olvidáis 

e  ellas  mas  propiamente 

i  el  accidente 

or  que  publicáis 

tero, 

pasar  por  el  primero 
leí  otro  marido , 

0  aquel  en  olvido , 
en  el  venidero, 
«rita 

iquella  muy  bendita 
cia  consoladora: 
incilla  de  la  mora 
>ra  verde  se  quita.  • 
ira 

1  negra  tintura 
tuerte  del  difunto 
llegar  aquel  punto 
>ar  otra  ventura 
nte; 

uier  mas  constante 
ebe  esperar  mas , 
olvidan  lo  de  atrás 
ras  lo  de  adelante, 
vieja , 

;on  de  esta  conseja , 
)rnar  á  casar, 
lo  dilatar 
» hallan  su  pareja 
i  tal; 

i  veces  por  lo  cual 
¡n  otras  locuras , 
cas  criaturas 
nal  hospital (4) , 
ados 

>s  ó  maltratados, 
?r  de  su  padrastro , 
i  respeto  ni  rastro 
•adres  ya  pasados, 
tanto , 

» de  aquel  primer  llanto, 
isdura  la  viudez, 
ue  llegue  la  vez 
otro  término  sanio, 
rer 

lo  sabe  entender 
eos,  sus  secretos, 
inios  y  concetos  (5), 
tar  y  revolver, 
lentos, 

y  pensamientos; 
se  dice  y  replica , 
se  trata  y  platica , 
tele  á  casamientos. 
iar, 

osnas  y  rezar, 
r  y  su  dormir, 
irary  gemir, 
Mío  va  á  parar 

o; 

sel  jubileo 

;n  hacen  romerías , 

ís  hechicerías 


asco  pone  :  por  pasar  tiempo. 
lasco  pone :  en  especial. 
en  contraposición  de  Caray  : 
s  deseosos  secretos, 
s  designios ,  sos  concelos. 


Y  PASATIEMPO.  -  LIBRO  SEGUNDO. 

Por  alcanzar  su  deseo ; 

Y  alcanzado, 
Luego  sale  otro  nublado; 
Por  eso  rogad  á  Dios 
Que  os  guarde,  Fileno,  á  vos 
De  ser  con  viuda  casado. 

FILERO. 

Si  se  nota , 

Razón  es  de  carta  rota, 
Aletio,  loque  habláis, 

Y  parece  que  jugáis 
Con  ellas  a  la  pelota. 
Si  tan  dadas 
A  casarse  y  tan  penadas 
Como  vos  decís,  están  (6) , 
Argumento  es  que  serán 
Muy  buenas  siendo  casadas ; 
De  manera 

8ue  podrá  vivir  quienquiera 
on  descanso  y  alearía , 
Tomando  |K>r  esa  vía 
La  viuda  por  compañera. 

ALETIO. 

Muy  siniestra 
Opinión  es  esa  vuestra; 

Y  si  á  mí  no  me  creéis , 
Podéis  probar ,  y  veréis 
A  qué  sabe  la  menestra 
Que  os  darán. 

A  la  hambre  no  hay  mal  pan , 
Cuando  estamos  deseosos , 

Y  á  lo  dulce  los  golosos 
De  buena  gana  se  vaa. 

Y  así  ellas. 

Mientras  saltan  las  centellas 
De  aquel  fuego  y  agonía , 
Con  cualquiera  compañía 
Ponen  fin  á  sus  querellas. 
Hasta  ver 

Con  el  tiempo  y  conocer 
Si  en  el  nuevo  desposado, 
Después  de  bien  apalpado, 
Hay  algo  que  aborrecer. 
Mas  después , 
Si  por  ventura  no  es 
Tan  á  so  contentamiento. 
Luego  el  negro  casamiento 
Comienza  á  dar  de  través 
Con  desgrado, 

Y  cualquier  tacha  ó  pecado 

8ue  en  el  marido  se  siente , 
s  en  el  que  está  presente 
Muy  mayor  que  en  el  pasado ; 
Que  si  fuera 
Vivo  ver  no  le  quisiera, 
Después  de  muerto  le  ama , 

Y  en  su  defensa  le  llama. 
Ved  qué  donosa  manera 
De  discante; 

Que  aunque  baya  tenido  anto 
Por  marido  algún  escuerzo, 
Luego  toma  en  él  esfuerzo 
Para  ponerle  delante 
Por  memoria , 
Trayéndole  por  historia 
Contra  el  nuevo  sucesor, 
Oponiéndole  el  amor 

Y  bondad  del  que  baya  gloria ; 
AI  cual  quiso 
Enviar  á  paraíso 
Por  mártir  de  sus  enojos, 

Y  allí  lo  tiene  en  los  ojos, 
Como  si  fuera  Narciso. 

fileno. 

Puede  ser 
Haber  alguna  mujer 
De  seso  meuos  templado; 

(6)  Asi  Caray ;  Velasco  escribe : 

Cono  vos  decii  que  estén. 


Mas  no  siendo  tos  casado, 
¿Cómo  lo  podéis  saber? 

ALETIO. 

Ni  querría ; 

Mas  al  tiempo  que  solía 
Mirar,  mas  en  estas  cosas, 
Vi  muchas  harto  donosas , 
De  quien  contar  os  podría ; 
Mientra  estuve 
En  lugares  por  do  anduve 
Tras  la  corte  encantadora ; 

Y  se  me  acuerda  aun  agón 
De  una  huéspeda  que  tuve. 
Madrigada, 

Que  habiendo  sido  casada 
Con  dos  maridos  primero, 
Lo  estaba  con  el  tercero 
Cuando  allí  tuve  posada. 
Los  primeros 

Decia  que  eran  caballeros , 
Grandes  y  ricos  dolores , 
Pero  no  Un  hacedores 
Cnales  ella  en  vivos  cueros 
Los  quería, 
Ni  como  se  los  pedia 
Su  corazón  deseoso; 

Y  el  uno  diz  que  potroso , 
Hablando  con  cortesía ; 

Y  la  fama, 

Que  los  secretos  derrama, 
Publicaba,  y  era  cierto, 
Ser  alguno  de  ellos  muerto 
Por  conlieudas  de  la  dama 
Sin  paciencia ; 

Soe  no  le  valió  la  ciencia 
e  Baldo  ni  de  Galeno, 
Padeciendo,  como  bueno, 
Sobre  cuernos  penitencia 
Sinrazón. 

Y  por  su  misma  ocasión 

Y  otras  causas  de  ruido 
Con  el  tercero  marido 
Nació  también  disensión 
Yqulstiones, 

Enojo*  y  turbaciones, 
Diferencias  y  rencillas 
Tan  grandes,  que  á  referillas 
No  me  bastan  mis  razones. 
Tal  andaba 

La  cosa,  y  ella  tan  brava , 
Üue  no  se  os  puede  decir; 

Y  comenzando  á  reñir, 
Sus  dolores  alegaba, 
Blasfemando ; 

Y  decía  suspirando : 

«  Dolor  Juan,  ¿quién  te  llevó? 
Muriera  contigo  yo 
Para  no  vivir  penando, 
Como  muero 
Con  este  torpe  grosero, 
Perezoso ,  haragán , 
Cliocarrero,  charlatán, 
Alfarnate,  mesonero, 
Dormidor.» 
Esta  forma  de  loor, 
Caricias  y  bendiciones 
Eran  las  salutaciones 
Del  marido  pecador 
Cada  dia , 
Alegando  todavía 
Con  los  dotores  pasados, 
e  fueron  martirizados 
n  la  misma  tiranía. 

Y  el  pobreto 
Pasaba,  como  discreto , 

Por  las  mas  de  estas  querellas , 
Sabiendo  la  causa  de  ellas, 

Y  declame  en  secreto , 
Sonriendo : 

«¿Veis el  bien  que  está  diciendo 
De  estos  dotores  que  canta? 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Yo  os  voto  i  la  casa  sania , 
Que  ella  los  mató  riftendo 
Como  á  mí.» 
Ved  ahora.  Fileno,  aquf 
Por  ios  casamientos  tales 
De  viudas  pestilenciales 
Lo  que  se  sigue  de  allí , 

¡  Por  estar 

|  Ya  muy  diestras  en  notar 

¡  Buenas  y  malas  maneras ; 

¡  Y  como  son  ya  matreras , 

No  se  pueden  engañar 

;  Ni  rendir. 

FILERO. 

Mala  forma  de  argüir 
Es  que  por  una  medida 
De  esa  mujer  desabrida 
Queráis,  A  le  lio,  medir 
Las  honradas, 

;  Corteses  y  bien  criadas , 

Por  el  mundo  repartidas , 

!  Honestas  y  comedidas , 

Continentes  y  templadas 

|  Y  discretas; 

¡  Y  por  |)ocas  no  perfetas 

!  Penséis  condenarías  todas. 

ALETIO. 

Al  fin,  las  mas  quieren  bodas , 
¡  O  públ  icas  ó  secretas ; 

!  De  las  cuales 

j  Salen  cuentos  muy  realas, 

¡  Y  algunos  malos  recados 

Y  partos  disimulados , 

i  Ascondidos  en  costales 

Por  rincones, 
Con  sutiles  invenciones 
De  dar  color  á  lo  hecho , 
Porque  no  pierdan  derecho 
Sus  honras  y  presunciones. 
Mas  aun  estas 

Que  en  demandas  y  respuestas 
be  saben  bien  gobernar, 
;  Se  podrían  perdonar, 

Porque  hay  otras  deshonestas , 
¡  Desmandadas , 

I  Y  de  esto  tan  descuidadas , 

¡  Con  el  vicio  á  que  se  dan , 

8ue  por  do  quiera  que  van 
elan  rastros  y  pisadas 
i  Del  delito, 

Que  llega  A  ser  infinito 
i  Desque  una  vez  se  comienza , 

No  teniendo  en  él  vergüenza , 
,  Ni  modo  en  el  apetito ; 

¡  Mas  tornando 

i  A  las  que  lo  van  callando , 

¡  Ay  Dios,  y  cuan  pocas  son 
Las  que  con  su  tentación 
No  están  siempre  batallando! 
Bien  que  halla 
El  rigor  de  esta  batalla 
Alguna  vez  resistencia, 
>  Porque  la  fama  y  prudencia 

!  Suelen  servir  de  muralla 

O  de  freno; 
j  Mas  no  os  engañep,  Fileno, 

Las  tocas  azafranadas 
!  Ni  las  colas  arrastradas 

Por  el  polvo  y  por  el  cieno , 
A  pensar 

Que  lodo  se  ha  de  juzgar 

Lo  que  anda  en  las  conciencias 

Por  aquellas  aparencial 

Y  señales  de  pesar 
Lisonjero , 

i  Ni  aunque  foese  verdadero ; 

Porque  á  sombra  de  aquel  luto 
Anda  el  ojo  disoluto 

Y  el  corazón  carnicero. 


OBRAS  DE  CONVERSACION 
Solteras. 
ULERO. 

veo, 

vuestro  deseo 
Vslto  cruel 
esa  lengua  infiel 
as  todas  arreo  t 

.He 

ndo  ef  estandarte 
decir  y  hablar, 
de  nuevo  probar, 
r  por  otra  parte 
íenas, 

culpas  ajenas 
tura  os  darán  alas 

bien  délas  malas, 
?cis  mal  délas  buenas, 

eis. 

» lo  que  diréis 
nujeres  solteras. 

ALETIO. 

costl  decideras, 
do  me  tentéis, 
unayo; 

saber  que  no  trayo 
icia  ni  caudal 
?r  bien  decir  mal 
e  íie  unto  eosayo, 
N 

rque  es  algo  dudosa 
fría  que  tratáis, 
íe  si  mandáis, 
mas  esa  cosa 
lis. 

eras  que  decis, 
son,  ¿  lo  í 


Y  l'ASATIBMPO.— JLIBRO  SEGUNDO. 

i  Pues  no  baj  causa  para  sello, 

Si  no  por  ser  después  de  ello 

I  Mas  abonado  testigo 

Defensor. 

I  ALETIO. 


1C7 


>  sabéis, 
!  les  poneís 
t  de  ellas  s 


FILERO. 

lento: 

de  este  nombre  siento 

naje  de  gente 
■roas  libremente, 
s  leyes  exento 
radas 

udas  ni  rosadas,, 

sá^religioo; 
is  ya  no  lo  son 
ii  disimuladas, 
jiera 

\  nombre  de  soltera 
i  se  toma  por  bueno. 

ALETIO. 

) entiendo,  Fileno, 
i  su  manera  : 
eres 

i  darse  á  placeres 
gracias  singulares, 
larnos  pesares 
simos  poderes; 
ladas 

enamoradas, 

5  del  mundo  profanas, 


ras. 

?rencia  rameras , 

de  esta  ve  se 
jS  de  e*tepe* 
ibrc  de  costureras, 
ales 

\  interesales, 

•a  de  los  estados 

omemorados 

ta  de  muchos  males. 


FILENO* 

Jigo; 

erles  enemigo. 


Pue*  nadie  |j 
M  decirse  cosa  de  el I: 
Que  no  sea  en  su  loor  ; 
Porque  escede 
A  lo  que  decir  se  puede 
troque  decir  se  |khJj-Í*, 
AlásqiíeeLsoldeinediodlt 

Darme  os  quiero 
O  demandar  con  Homero 
k  las  masas  su  rotor 
Para  contar  sin  error 
K1  ejército  guerrero 
De  grecianos 

Que  salió  contra  tróvanos; 
Y  jo  le  pido  también 
Para  sentir  el  desden 
lie  tan  tiránicas  macos, 
Do  se  encierra 
Mas  luenga  y  áspera  Guerra 
ne  fué  aquella  de  hiena  (7)9 


Toda  ta  has  de  la  tierra 
lie  con  tí  no, 
Cuyo  espíritu  malino 

Y  pensamiento  cruel 
Nos  vende  por  du  lce  miel 
Su  ponzoñoso  venino; 
Bestias  fieras 

De  mil  formas  y  maneras, 
Loba  s  contino  bamb  ríen  tas , 
Harpías  crudas,  avarienta*» 

V  leonas  carniceras 
O  halcones. 

Que  viven  de  las  prisiones 
De  sus  uñas  y  sus  picos ; 
Buitres  que  a  pobres  y  ri 
Arrancan  los  corazones ; 


Enemigos  inhumanos, 
Que  roban  en  tierra  llana , 
Sedientas  de  sangre  b  uní  ai 
V  de  ropas  de  cnstJj 


FILENO. 


No  haya  nías, 
A  Letio,  rol  vea  atris ; 
decid  mal*  pero  t 
Sed  un  poco  mas 

8ue  vais  fuera  de  < 
o  consiento 
Que  con  tanto  atrevimiento 
Os  mostréis  asi  contrario 


De  esta  vida, 
Que  a  no  estar  asi  andida 
De  diversas  profesiones 
De  hembras  v  de  varones. 
Seria  muy  desabrida 

Y  muy  don 
Para  toda  criatura. 
Porque  por  el  variar; 
Según  el  refrán  tutear, 
Es  hermosa  la  natura, 

Y  no  en  vano 

Por  1 1 1  u  I J  pos  el  cuerno  humano 
De  miembros  tan  diferentes, 
Como  los  ojos  y  dientes 
el  brazo  V  de  la  mano. 


(7)  Sigo  i  Caray;  Velaseo  escribe  asi  estos  versos: 
Mas  larga  y  Aspen  g uerra 
Que  fué  de  aqoella  de  Elena. 

(3)  Asi  Velaseo;  Garay  pone  Uornsmcnio. 


QUBTOBAL  de  castillejo. 


Qftttioar; 

U^piiiriámide  í*.  nw. 

Con  u  t  vtgrHtiaüxa*  Lantagy 


Ifcta  <n^  boa  ordenado 

fcrafecwbras  en  su  estado 
Iht  imtsicoadieion 
>  ?*a«r 

l'üci  presar  t  placer, 
*  aj  patentas  se  refriere; 
\  iroee*  lo  contradijere 
Tau  tan  ntal  parecer 


ALBTIO. 

Labraos,  Fileno,  Dios 
%V  taotr  ul  travesura , 
Ote  a  las  obras  de  nalara 
Cc«ar*ftfamos  los  dos 
Ivvanmte; 
lYi*  fgran  inconveniente 
>  fW^roso  embaraio 
Straawierei  brazo 
t^K  Kxa  de  **a  serpiente 
*V«**»da. 

«VrJewquefoé  criada 
rve^mi*>dH  Señor, 
\  r^«X  arcano  tenor 
V*  'a  «Mtjtr  («diablada 
tWg*Jteíf*fba, 
JUj  V    alnu  que  es  hecha 
A  t***$*a  d*  la  divina , 
*tx  atenuóte  malina 
<¡jwc       d*  su  cosecha 

\  es  tacha  general 

IV  ******  principalmente 
U*  tWnen  las  que  al  presenta 
titira*  en  el  memorial , 

á\  fc**  cuales, 

|*>c  lejas  mundanales 
permite  el  Ul  oficio, 
CvwdMatnosles  su  vicio , 
*U*    kv»  descomunales 
lV*4fe*ros 

Cvnhvju**  nobles  caballeros, 

V  ttk*  libres  ha  hecho, 
Ükv*  |>ara  *u  provecho 
t\*fc«l*r*vt  x  pecheros. 

I>**r*k  iM^iirMk  ucciooes, 
J**»v*a*  j  tr*ttKw«*. 
j  t*tu*dad*s 

> 

t>*WtUs  M|wr*siaa. 
Tv**m«,  atfucUa»  cautela» , 
t>**HN**tttf*w  v  mtvelai , 
y  Wtartas 

X 

H^í  tttuttta». 
IMNum**  x  embaucamientos, 
IV^vsvx  *v  lasamientos , 
£*^*M»i*»Yxtk»aa*% 

^^^»wuli*l<M*e% 

\V^r^ambkv<y  rwses 


Tratos  dobles,  asecbantas ; 
Aleves  y  deslealtades , 
Injustas  enemistades, 
Crueldades  y  venganzas; 
Demasías, 
Besas  y  descortesías, 
Enfados,  ascos,  bastios, 
Esquí  vezas  y  desvíos , 
Desprecios  y  roberías 

Y  despojos; 
Atrevimientos,  antojos , 
Fieros  despechos,  ultrajes , 
Resabios  de  mil  linajes , 

Y  lágrimas  en  los  ojos 
Asestadas, 

Falsamente  derramadas, 
Con  fingidas  aficiones 
0  falsas  denegaciones 
Indignamente  tomadas 
Por  partido, 
Para  poner  en  olvido 
Con  sobrada  ingratitud 
El  servicio  v  la  virtud 
t  Que  de  vos  ha  recibido. 
Son  diablos 

Detrás  de  aquellos  retablos, 
Con  que  nos  sacan  de  tiento, 

?ue  aunque  los  alcanzo  y 
engo  falta  de  vocablos 
Suficientes 

Para  hablar  de  estas  gentes 

Y  de  sus  obras  y  menguas , 
Aunque  tuviese  mil  lenguas, 

Y  todas  muy  elocuentes. 

FILERO* 

No  penéis 

Por  ellas,  si  me  creéis. 
Ni  las  debéis  desear  (9) ; 
Porque  para  mal  hablar 
Os  basta  lo  que  tenéis. 
Yo  no  niego 

Poder  ser  dañoso  el  juego 
Al  que  á  jugar  quiere  darse, 
Ni  dejar  de  calentarse 
El  que  anda  cerca  del  fuego; 
Mas  mirad 

8ue,  pues  tenéis  libertad 
e  guardaros,  uséis  de  ella; 

Y  no  carguéis  la  querella 
Sino  á  vuestra  voluntad. 
Provocaros 

Pueden,  pero  no  forzaros, 
A  que  gustéis  de  su  miel , 
De  suerte  que  de  su  hiél 
Podéis  muy  bien  apartaros 

Y  holgar; 

Pero  no  podéis  negar, 
Aletio,  que  muchas  de  ellas 
No  son  hermosas  y  bellas 

Y  sabrosas  de  gozar 

Y  dispuestas, 
Aparejadas  y  prestas 

A  conviles  y  banquetes, 
Regalos  y  saínetes, 

Y  regocijos  y  fiestas, 

Y  lindezas ; 

A  galas  y  gentilezas, 
Vestidos,  pompas  y  arreos. 
Coi.  que  con  dulces  desees 
Nos  alivian  las  tristezas 

Y  pesares , 

Con  gracias  particulares 
De  dui.zar,  cantar,  tañer, 
Que  suelen  bien  pjrecer 
En  los  tiempos  y  lugares 
Que  conviene, 

Con  que  el  hombre  se  despene 
19)  Curtit,  dicen  Yelasco  y  Fernandas. 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y 

is  oír, 
ie  decir 
wrazon  tiene , 

le  marido , 
ampanillas, 
□añilas, 
andar  tullido 

namorado 
es  mejores, 
y  los  primores 
ite  ahogado, 

lugar 

las  solteras, 
e  mil  maneras 
len  hallar 

illas  dotadas 
Kcelentes , 
is  presentes 
as  pasadas, 

;  otras  tales, 
inonia , 
ie  sabia 
;s  liberales. 

ALET10. 

]ue  no  loadas 
as  que  alegáis, 
is  dejais 
empleadas, 
s; 

us  cantinelas 
)lns  llamo 
del  reclamo 
as  sirenas 

s  y  vestidos 
;den  y  valen, 
e  dónde  salen , 
le  perdidos 

as  que  se  van 
a  de  Eva  (10), 
I  que  la  prueba  (1 1) 
la  de  Adán. 

es  no  debéis, 
libertades, 
oneslidades, 
e  las  queréis 

suelen  ser 
esenvuellrs . 
!  echa rlrs  sueltas 
mi  menester, 
es 

cliiiaciones 

e  liviandad , 

¡bertad 

es  ocasiones; 

da 

bre  malvada 
■s  se  van  dando 
ley  tomando 
ergonzada, 
nte 

corriente 
aqueha, 
r  granjeria 
áulicamente 

til  afeites 
i  sin  cuenta, 


dice  Caray. 
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Por  hacer  mejor  2 
A  faena  de  loe  a 

V  posturas. 
Deformando  sus  i\>¿ 
Para  salir  por  la*  [ 
Con  pláticas  y  trapazas 
Engañadoras,  escuras 

Y  bellacas 

Sacaliñas,  redrosacas, 
_Todasá  Un  de  robar: 
Kn  lo  cual  son  de  loar 
Las  ovejas  y  las  vacas 
Muy  mas  que  estas  , 
Pues  se  muestran  mas  honestas 

Por  las  s 
De  natura» 
La  yegua  tiene  r 
De  ño  pedir  al  caballo 
Interese  pur  dejadlo 
Gozar  de  su  hermosura. 
Mirad  cuáles 
Son  los  brutos  anímales 
Que  ta  bembra  con  el  macho , 
Sin  ningún  precio  ni  < 
Se  juntan  como  l 


A  placer ; 
Sola  la  í 


1  falsa  mujer 
Pone  su  recreación 
En  despojar  al  tarou 
I^Los  cueros,  si  puede  ser. 

FILERO. 

Guárdense  ellos 
De  no  venir  á  perded  os; 
Mire  por  si  cada  uno; 
Que  rilas  >  galano 
Tiraran  por  lose 
Ni  pesia  ü  as. 

ALETIO. 

Tirante  por  tas  entrañas, 

Saltea  mío  con  el  gesto. 
Urdiendo  por  el  ilude  esto 
Diversas  ar tes  y  manas 
Cautelosas ; 

Pue  bien  que  nos  son  forzosas 
orel  rigor  de  justicia. 
La  fuerza  déla  malicia 
Las  hace  mu;  poderosas; 
Con  las  cuales 
Hacen  insultos  j males, 
lí o li  rt fu et  atas  y  destrozos % 
Que  en  el  monte  de  Torosos 
Nunca  se  hicieron  tales 
Son  polilla 

De  las  bolsas  y  mancilla, 

Y  cáncer  de  cortesanos 
Cruel,  qiii>     ba|  cirujanos 

Son  el  pulgón  y  carcoma 
De  la  viña  y  de  la  casa ; 
Vasijas  en  que  se  embasa 
Cuanto  se  hurta  y  se  toma , 

Corre  *  gana 
Mirad  la  corle  rooi  ina  , 
Que  cu  estos  silos  ensila 
Cuanto  Mart;»  di*  que  hita 

Y  cuanto  Pedro  devana. 

FILENO. 

No  habléis, 

o,  que  no  sabéis 


Mirad  que  dice  el  refrao 
Que  creáis  Lo  que  veréis  (12) 
Solamente; 

Y  cuando  fuerdes  presente, 
Romano  ri  vito  more. 

(11)  Asi  Garay ;  fM  ertmit  k  f»«  t#át,  iic*  Vela**. 
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ALBTIO. 


No  hay,  Fileno,  quien  ianore 

?ue  habláis  como  prudente 
oncerudo; 

Y  si  veis  que  voy  errado . 
Corregidme  con  paciencia; 
Pero  cierto  acá  en  ausencia > 
\)+  muchos  soy  informado 
Que  hay  ramera 

Tan  hábil  y  Un  granjera , 
Que,  á  falta  de  mejor  paga, 
Kn  breve  tiempo  se  traga 
Una  calongia  entera 
Con  regreso; 

Y  sin  fulminar  proceso 
Se  mete  en  la  posesión , 
Comiéndola  á  discreción 
Hasta  no  le  dejar  hueso ; 

Y  mujeres  que  gastan  en  alfileres 
Mas  que  algunas  en  faldillas, 

No  comiendo  sin  vajillas, 

Y  pagando  de  alquileres 
Necesarios 

Y  en  tributos  ordinarios 
Muy  gran  suma  de  ducados» 
Que  pienso  no  ser  ganados 
A  coser  escapularios 

Ni  á  hilar. 

Pues  si  queremos  entrar 

Por  nuestra  corte  española, 

Ella  nos  bastará  sola 

Para  poder  murmurar 

De  tal  fuero, 

hó  se  va  tanto  dinero 

Desde  aquel  tiempo  que  aun  era 

Viva  Isabel  de  Herrera  (13) 

Y  Quartal  el  despensero, 
Su  querido  (14) , 

Y  otras  que  habéis  conocido 
Después  acá  mas  modernas , 
Apañadoras  eternas 

De  todo  lo  que  han  podido. 
Son  langosta , 

Que  después  que  se  regosta 
A  la  espiga  candeal, 
No  hay  bolsa  un  liberal, 
Que  no  se  le  haga  angosta. 

'  FILMO. 

No  creáis 

Ser  unto  como  pensáis ; 
Porque  en  todo  hay  su  medida. 

ALETIO. 

Por  Dios ,  que  me  dais  la  vida 
Si  esa  virtud  les  halláis  (15). 
Mal  diréis 

Lo  que  de  ellas  entendéis ,  , 
Negando  Uná  la  llana. 
Pues  solamente  Fulana, 
Que  vos  muy  bien  conocéis, 
llaslui ia , 

Según  su  gran  tiranía , 
Que  muchos  saben  de  coro , 


(13)  En  el  Cmáontro  f  ««recopilado  por  Hernando  del  Castillo 
s¿  eita  en  las  obras  de  barlú  á  esu  Uakel  de  Herrera,  famosa 
merelrix  ; 

VI  sobre  todas  que  estaba  triunfando 
habelie  Herrera ,  tan  mere  probi  j, 
One  de  insaciable,  toda  la  bnmana 
Lujuria  qvtfria  tener  á  so  mando. 

La  decencia  prohibe  trasladar  aquí  lo  demás  que  te  lee  en  di- 
cha  obra  ae«rea  de  la  Uabel. 

(14)  Velaseo,  á  qnien  copia  Fernandez,  alteró  estos  versos  del 
modo  siguiente : 

Viva  la  gran  lavandera 
Y  sa  amigo  el  despensero 
May  querido. 

Yo  sigo  las  ediciones  no  expurgadas. 

(15)  Velasco  dice  ésU, 


A  tragarse  todo  el  oro 
Que  de  las  Indias  se  envía. 

Pues  los  daños 

Que  demás  de  estos  engaños 

Y  robos  suelen  c  


No  hay  quien  los  baste  á  pintar, 
Ni  aun  pensar  en  muchos  afios 

Las  quistiones 

A  que  nos  dan  ocasiones , 

Cuchilladas  y  ruidos, 

Do  muchos  quedan  heridos 

O  muertos  por  los  cantones 

Desastrados. 

¡Cuántos  gentiles  soldados 

Y  valientes  de  loar 
Han  quedado  al  hospital 

Y  vivido  deshonrados 
Con  querellas, 

Y  hecho  campo  por  ella*, 
Donde  quedaron  tendidos, 

Y  otros  muchos  consumidos 
En  sus  brasas  y  centellas, 
O  cobrado 

Males  que  les  han  durado 
Hasta  meterlos  sotierra ! 

Y  ellas  al  fin  son  la  guerra 

8ue  mas  hombres  ha  tragado 
n  poniente, 

Y  en  lulia  mayormente. 
Que  es  sepulcro  de  naciones. 

FILERO. 

No  se  excusan  disensiones 

Do  quiera  que  hay  macha  genis? 

Y  si  fuese 

Ya  posible  que  no  hubiese 
Mujeres  de  esu  valia, 
No  por  eso  dejaría 
De  valer  el  interese 
Muy  de  veras (i6). 

Alcahueta*. 

No  son  solas  las  solteras 
Las  que  van  por  ul  camino. 

ALBTIO. 

Bien  decís ,  porque  contíno 
Andan  otras  aparceras 
Cerca  de  esUs, 
Que  no  son  menos  molestas, 
Y  son  sus  colaterales. 

Sue  las  sirven  de  oficiales 
o  demandas  y  respuesus 
De  sus  tramas. 
Algunos  las  llaman  amas 
Honestas ,  viejas  pobretas, 
Cuyo  nombre  es  alcahuetas, 
Sin  mas  andar  por  las  ramas. 
Muy  sin  pena 
Por  cal  os  venden  arena; 
Ks  gente  de  rapapelo, 
Que  de  nadie  tienen  duelo 
Por  comer  á  cosU  ajena. 
Unas  dueñas, 
Amorosas,  halagüeñas 
En  sus  gestos  y  visajes , 
Van  y  vienen  con  mensajes, 
Mas  son  algo  pedigüeñas 

Y  pesadas; 

Y  como  eslán  desarmadas 
Algunas  veces  de  muelas, 
Chupan  como  sanguijuelas 
La  sangre ,  muy  mesuradas. 
Dulcemente. 

Es  pueblo  muy  diligente 
Eo  prometer  y  mentir, 

Y  nunca  se  arrepentir, 
Porque  no  se  lo  consiente 

IG)  Es  Caray  «Ice  Aletio  este  dlttao  verso. 
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dad. 

ta  seguridad 

íu  prometimiento, 

c^decí^rdíame0lí> 
techo; 

:on  él  do  hay  nada  hecho, 

rsu  genle  engañosa 
e  6n  a  oír*  cosa 
lo  A  su  provecho; 
tentó 

ue  vuestro  pensamiento 
¡amas  en  efeto, 
je  su  falso  pelo 
del  vuestro  contento, 
is  tratan, 
) temas  desbaratan 
«ocios  á  las  veces, 
fateos  jueces 
orbaoy  dilatan 
t&iancta : 
nacha  vigilancia 
irgaudo b  cura, 
'mientra  el  pleito  dora 
imbieu  la  ganancia 
ia , 

a  la  robería 
mentiros  en  balde. 

fileno. 
» quita  el  alcalde, 
mi  granjeria 
ton 


servido  pueda  ser, 
o  quiere  hacer 
iera  galardón, 
van 

>ra  de  aquel  refrán, 
abad 
se  dice  que  yanta 
?  ganar  su  pán 
rio. 

es  el  mercenario 
ornal  cotidiano; 
k>  trabaja  t 


tercena 


n  bien  el  oficio 
izado, 

no  faese  guiado 
mano  y  tercería, 

veces  se  vernia 

ie  lo  deseado. 

ALETK). 

son 

«  de  conclusión 
lo  con  ía  persnna; 
la  me?ma  se  aficiona 
ros  devoción ; 
s  cuales 

i  tampoco  leales, 
e  son  dobles  espías, 
sren  por  mbas  vi  as 
«r  mj  i  « 
dores 


ambas  partes 
mismas ' 
roer  de  kis 


antes. 

n  panieipantes 
pechos  v  provecaos 
lacbosj  despechos 
irires  negociantes 
esdeñan 

a»  joyas  empeñan 
iie  cama  y  color 
Jir  al  amador, 
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i  Y  las  amuestran  y  enseñan 

I  A  pelear  M7l, 

»  Fingir  y  msl mular, 

Rehusar  y  prometer, 
'  Dilatar  y  encarecer, 

j  Con  nunca  se  les  quitar 

•  De  la  oreja. 

Guarden.;  Dios  de  tal  pareja 

Y  de  la  ley  en  que  viv£ 
|    Según  loque  Ovidio  escribo 

De  cierta  malvada  vieja 
Sus  reporte* 
De  parte  de  su .s  consortes 
Siempre  van  con  intención 
De  demandu  y  petición 
Porque  allí  van  los  deportes 
A  parar; 

Y  si  aquello  no  ba  lugar 
Por  lo  mucho  que  ban  llevado, 

Vienen  á  pedir  prestado 
Para  nunca  lo  lomar 
En  rehala 

Estáis  puesto  cada  rato 
Con  ellas ;  que  no  hay  reparo, 
Porque  os  venden  siempre  caro» 
L_  Y  compran  de  vos  barato 
Cualquier  cosa. 
Una  vieja  maliciosa 
Que  de  esta  arte  conocí. 
Me  trajo  una  vea á  mi 


Por  parte  de  otra  malvada 
Con  dos  anillos  groseras, 
Harto  pobres  y  ligeros, 

Y  una  manilla  quebrada, 

Que  pesado 

Todo  ello,  y  bien  contado. 
Cuatro  escudos  n  o  -valía; 
Pero  con  ello  quería 
Hacer  un  cambio  fon 

Y  mandaba, 
Sí  servir  la  deseaba 
Que  yo  recibiese  aquello 

Y  que  pusiese  sobredio 
Si  alguna  cosa  faltaba; 

Y  lomados 

A  cuenta  los  lacerados 
Aníllelos  y  manilla, 
Le  diese  una  cadenilla 
De  hasta  veinte  ducados; 

Y  aun  sobre  esto, 

La  vieja  de  falso  gesto 

i*  vino  con  el  mensaje 
Pedia  su  corretaje 
Para  beberto  de  presto 
Tras  ta  Lumbre; 

Y  esta ,  eo  Qu  es  la  costumbre 
De  aquella  gente  non  sania  v 
Conque  se ac 
Para  darnos  f 

Y  cuidados 
Con  reportes  y  recados . 
Las  mas  veces  mentirosos, 
Pero  caros  y  costosos, 
Envueltos  en  mil  enfados 
De  dolor. 

Trabajoso  es  el  amor 

Que  por  su?  mano*  se  gula , 
Porque  os  venden  cada  dia 
A  vuestrocompetidor, 

Y  malean, 

Mienten ,  burlan  y  trampean , 
Urdiendo  tales  secretas, 
Dios  nos  libre  de  alcahuetas , 
De  cualquier  edad  que  s 
Pues  probadas , 
Si  son  viejas  son  1 
Avezadas  A  robar, 


(17.  Velasco  sene  pelar. 


Y  diestras  en  engañar 
Por  haber  sido  engañadas, 

Y  maestras; 

Y  si  mozas,  no  son  diestras, 
Porque  les  falta  experiencia, 

Y  tienen  otra  dolencia , 

Que  luego  van  dando  muestras 
Para  si, 

Y  como  loquen  allí , 
Es  materia  peligrosa , 

Y  no  hacen  después  con 
Que  valga  un  maravedí. 
¡Oh  cuitado 

Del  cautivo  enamorado 
Que  por  medio  de  traidoras 
Alcahuetas  robadoras 
Esperaba  ser  librado 
De  prisión! 

Porque  cuantas  ellas  son , 

Y  sus  madres  y  madrinas, 
Hijas,  mozas  y  vecinas. 
Todas  van  con  intención 
De  pelaros. 

Roeros  y  desollaros 
Por  su  parte  cada  una, 
Sin  misericordia  alguna» 
Hasta  abriros  y  sacaros 
Los  livianos 

Con  mil  ardides  tiranos , 
Astucias  claras  y  ocultas ; 
Porque  flt  cito  per  multo 
El  robo  donde  hay  mas  manos. 

rutile. 

Yo  no  apruebo 

Por  buena ,  pues  que  no  debo, 
La  libertad  de  tal  uso, 
Pero  tampoco  la  acuso, 
Porque  veo  que  no  es  nuevo 
NI  vedado. 

Siempre  Jamás  se  han  usado 
Kn  el  mundo  esas  mujeres , 
Que.  como  otros  mercaderes, 
Pueden  vender  au  hilado; 
Muy  peores 

Son  ios  hombres,  y  mayores 
Tramposos  y  baratones , 
Malvados ,  trincapiñones, 
Renegadores,  traidores 

Y  malinos, 

Que  hacen  hechos  indinos 

Y  cometen  mil  maldades. 
Hurtando  por  las  ciudades 

Y  robando  en  los  caminos. 
Dejñ  estar 

La  cuenta  particular 
De  semejantes  estados, 
Que  siendo  bien  cotejados , 
No  podéis  mucho  ganar, 

Y  volvamos 

Al  punto  quo  atris  dejamos 
De  hablar  en  general, 
Pues  que  ya  del  especial 
En  parte ,  Aletio,  quedamos 
Satisfechos; 

Y  si  tenéis  mas  pertrechos 
Quo  tirar  sin  piedad  . 

Sol  laidos,  ó  confesad 
La  verdad  y  los  provechos 
Tan  «obrados , 

Y  consuelos  señalados , 
Honras  y  comodidades, 
Ventajas  y  autoridades, 

Y  bienes  acompañados 
De  alegría . 

Que  la  mujer  noche  y  din , 
Por  donde  quiera  que  sea , 
A  los  hombres  acarrea 
En  nú  dulce  compañía 
Natura 

unes  tan  universal, 

ue  quien  de  ella  ha  carecido 
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Va  fuera  de  lo  acaecido 
En  esta  vida  mortal. 
Ydeaqui 

Vemos  que  eaei  GemeU 
Se  escribe  que  Dios  crió 
Macho  v  hembra ,  y  los  juntó 
En  conformidad  allí; 
De  manera 

Que  por  esta  ley  primera 
Tiene  el  hombre  obligados 
Al  deseo  y  afición 
De  Un  dulce  compañera , 

Y  a  creer 

La  autoridad  y  saber 
Del  poeta  castellano 
Que  dice,  y  no  en  vano: 
•  Gran  corona  es  la  mujer 
Del  varón  (18).» 

ALETIO. 

Pasad  al  otro  renglón , 
Do  dice,  si  sé  leer: 
c  Cuando  quiere  obedecer 
A  la  ley  de  la  razón  (19>.» 
Ycumplilla; 

Y  con  estapalabrüla 
Queda ,  Fileno,  borrado 
Eso  que  habéis  alegado 
En  favor  de  esta  hablilla 
O  sentencia; 

Porque  si  con  diligencia 
Examinarlo  queréis , 
Entre  mil  no  bailaréis 
Una  que  tenga  obediencia 
Verdadera, 

Ni  que  a  la  ra  ion  se  quiera 
Someter  de  todo  ponto, 
Sin  que  haya  alli  luego  junto 
Alguna  falta  ó  manera 
Desabrida. 

Por  una  parte  os  convida 

Y  por  muchas  os  despecha , 
Mostrando  bien  que  fué  hecha 
Para  darnos  mala  vida. 

;Ob  animal 

Mas  que  bruto  irracional , 

Y  malvada  bestia ,  a  quien 
Hizo  Dios  por  nuestro  bien, 

Y  ella  piensa  nuestro  mal 
Sin  hartura ! 
¡Imperfeta  criatura , 
Hecha  para  ser  esclava, 
Cruel,  enemiga  brava 

Y  soberbia  de  natura! 
¡Careciente, 

General  y  comunmente  (SO), 
De  razón ,  órden  y  ley ; 
Reino  loco,  donde  el  rey 
Se  rige  por  accidente 
Decontino! 

No  se  puede  tomar  tino 
A  la  hembra,  ni  le  tiene, 
Porque  nunqa  va  ni  viene 

(18)  Versos  de  los  ProverHn de  donllifo  Lotes! 
aurqaés  de  Saotillana : 

Gran  corona  del  ra  roí 
Es  la  mujer 

(19)  Cuando  quiere  obedecer 
A  la  razón. 

Alguno  que  era  del  parecer  de  Aletio  contralto 

1  diciendo : 

Gran  carcoma  del  varón 
Es  la  mujer 
Si  no  quiere  obedecer 
A  la  razón. 

Véase  la  centuria  cuarta  de  la  ñlosofU  t%l$v  de 
lara. 

(90)  Velaseo  dice : 

General  inconveniente 
I  De  razón ,  órden  ni  ley. 
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íera  de  camino; 
da 

medios ,  y  allegada 
re  mas  á  los  extremos; 
viene  que  la  vemos 
tojos  gobernada , 
tiento 

lo  so  pensamiento, 
¿«ora  acullá ; 
por  el  medio  va. 
empre  fuera  de  liento 
ara ; 

0  una  pefia  dura 
'da,  estando  parada, 
e  desenfrenada 

1  fin  de  su  locura, 
guia; 

z  helada  y  fría 
lasque  el  invierno  frió, 
}mo  el  mismo  estio 
aria  en  demasía , 
alcanza 

nbra  cierta  templanza 
ar  tras  la  verdad 
er  en  igualdad 
i  jamás  la  balanza 
erer: 

sma ,  sin  poder 
rirlo  que  padece, 
ausa  os  aborrece 
no  poderos  ver, 
;arse. 

e  quiere  mostrarse, 
;  triste ,  pesada , 
uer  ta ,  encapotada , 
enas  deja  mirarse; 
oesta 

ortés  y  modesta , 
lo  la  gravedad , 
estras  de  liviandad 
;a  menos  honesta, 
presto 

a  gracia  del  gesto, 
te  se  muestra  amigable, 
e  vituperable 
locico  compuesto, 
bora 

jr  gruñe ,  ríe  y  llora , 
¡a  y  loca  en  un  punto, 
eme  todo  junto, 
a  al  mismo  que  adora, 
nde ; 

y  no  quiere,  ni  entiende 
i  quiere  ni  desea ; 

0  mismo  pelea , 
ría  de  sí ,  se  ofende 
•uye; 

lo  mismo  que  huye , 
» sabe  no  ib  sabe  , 
•rto  ninguno  cabe 
|ue  ordena  y  concluye 
zones, 

5  contrarias  pasiones 
turban  la  razón , 
na  misma  opinión 
muchas  opiniones, 
ma, 

jor  gesto  que  fama , 
lerdo  que  vi  en  Toledo, 
nta  saña  y  denuedo 
un  toro  de  Jai  ama 
ero, 

1  brazos  de  un  caballero, 
ramando,  decía  : 
desventura  la  mia, 

» sé  lo  que  me  quiero ! » 

i»1  . 

como  siempre  vi , 
ler  en  esta  vida 
¡er  ser  entendida, 
i  no  se  entiende  Asi, 
dable, 
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inconstante ,  variable , 
Vaga ,  vana ,  charladora , 
Deslenguada ,  mordedora , 
Mentirosa ,  intolerable, 
Maliciosa , 

Arrogante .  imperiosa , 
Mandona ,  descomedida , 
Temeraria  de  atrevida , 
Impaciente,  querellosa , 
Robadora , 
Pesada ,  revolvedora  ; 
Ambiciosa  y  avarienta , 
Vindicativa,  sangrienta, 
Sañuda ,  amenazadora , 
Envidiosa, 

Descomunal ,  desdeñosa , 
Creedora  de  ligero, 
Idólatra  del  dinero, 
Por  quien  hace  toda  cosa 
Lisonjera; 

Por  una  parte  santera 

Y  por  otra  muy  profana , 
Supersticiosa ,  liviana, 
Adevina,  hechicera, 
Perezosa , 

Deshonesta  y  lujuriosa 
Cuando  el  tiempo  da  lugar» 
Dotora  del  paladar 

Y  tragadora  golosa  (21) , 
Regalada; 

Por  la  mayor  parte  dada 
A  toda  delicadeza, 

Y  á  ser  de  su  gentileza 
Curiosa  y  apasionada , 

Y  á  locuras 

Y  deleites  y  blanduras , 

Y  á  caricias  y  bálagos, 

Y  a  revueltas  y  tráfagos 

Y  secretas  travesuras; 
Guardadora 

Del  odio  que  en  ella  mora. 
Hasta  que  halla  sazón 
De  vengar  su  corazón , 
Del  cual  es  ejecutora 
Muy  airada; 
Malina,  desvergonzada 

Y  terrible ,  impetuosa , 
Corajuda  y  furiosa , 
Súpita  y  acelerada 

Y  guerrera ; 

Indomable .  dura  v  (lera, 
Ingrata,  falsa,  traidora, 
Rebelde ,  pleiteadora , 
Achacosa ,  insufridera ; 
Por  su  vicio 
Os  zahiere  el  beneficio, 

Y  con  voces  entonadas 

Y  palabras  muy  osadas 
Defiende  su  malelioio 

Y  pecados. 

Entre  los  mas  sosegados 
Siembra  y  enciende  quistione* 
Conciertos  y  condiciones 
No  los  tiene  ea  dos  cornados , 
Ni  verdades. 
Burla  de  las  amistades 

Y  hace  de  ellas  barato, 
No  metiendo  en  el  contrato 
Sino  sus  comodidades, 

Y  florea, 

Juega  y  mofa  y  lisonjea, 

Y  murmura  gravemente, 
Malsinando  al  inocente. 
Aunque  ofendida  no  sea. 
Es  parlera 

Y  no  menos  novelera 
De  cosas  nunca  sabidas , 

Y  relata  las  oidas 


(ti)  Velasco  dice: 

Traidora ,  falsa  y  g olosa. 
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Contloo  de  otra  manera , 
Añadiendo, 

Acrecentando  y  poniendo 
De  so  casa  la  mitad , 

Y  de  cualquier  vanidad 

Muy  grande  historia  haciendo. 
Pues  fiaros 

De  la  que  pensáis  amaros 
No  debéis,  si  sois  discreto, 
Porque  no  guardan  secreto 
Aunque  muestren  adoraros ; 

Y  es  doblado 

El  yerro  si  con  cuidado 
La  amonestéis  que  lo  guarde, 
Porque  unto  menos  larde 
Lo  dirá ,  si  él  es  vedado , 
Si  se  enoja, 

Y  si  también  se  le  antoja. 
Como  de  su  natural 

Sea  iutiel  y  desleal 

Y  vuelva  presto  la  hoja. 
Pues  hablar 

De  su  gran  disimular 

Y  fingir  causas  compuestas 
Con  muy  sutiles  respuestas , 
Fs  para  nunca  acabar 

En  un  año. 

Trama  y  urde  cualquier  daño 

Y  maldad  en  un  instante , 
Aplicando  su  semblante 
A  la  fraude  y  al  engaño, 
Remedando 

Con  él  y  representando 
4    Con  muy  fácil  movimiento 

Cualquier  caso  ó  pensamiento  (22), 
Une  la  lengua  va  hablando 
Falsamente. 

Ko  bay  quien  asi  represente 

Cualquier  fábula  en  su  sér 

Para  dárosla  á  entender 

Al  revés  de  lo  que  sieute , 

Sin  conciencia. 

Tened ,  Fileno,  paciencia 

Si  me  alargo,  porque  os  quiero 

Dar  un  ejemplo  casero 

En  razón  de  esta  sentencia. 

Parad  mientes : 

Yendo  de  geotes  en  gentes, 

lie  vine  á  hallar  un  oía 

En  una  casa  do  babia 

Aposentos  diferentes ; 

Y  yo,  estando 

En  uno  de  ellos  cenando, 
Entró  por  aquella  parte 
Una  mujer  de  buen  arle , 
Mustia  y  triste ,  suspirando , 
Que  venia 

Con  una  congoja  pia 

Y  demanda  de  dinero 

A  cierto  buen  compañero 
Que  por  caso  allí  comia ; 

Y  en  razón 

De  aquella  su  petición , 
Sin  haber  nunca  tal  sido, 
Alegaba  haber  parido 
Un  hijo  de  maldición, 
Que  locaba , 
Según  ella  lo  juraba. 
Poniendo  á  Dios  por  testigo, 
A  un  otro  nuestro  amigo 
Que  en  ausencia  se  hallaba; 
Informando 

Punto  por  punto  del  cuándo 

Y  cómo  aquello  pasó, 

Y  el  peligro  en  que  se  vió; 
Hüiniltnente  publicando 
Sus  pasiones , 
Pobrezas,  tribulaciones. 
Trabajos ,  peregrinajes , 
Cou  meneos  y  visajes 

t22;  Cosa,  dice  Vclasco. 


Conformes  4  latí 
Piadosas 

Y  palabras  dolorosas , 
Mostrando  su  desventura 

Y  la  de  la  criatura 
Con  lágrimas  abundosas, 
Tan  constante, 
Miserable  v  elegante , 
Que  mal  ano  en  condastoii 
Para  Tulio  Cicerón , 
Aunque  estuviera  delante ; 
Que  pudiera 

Vencernos  de  tal  manera , 
Porque  lodos  en  otila 
Nos  movimos á  mancilla. 
Creyendo  lo  que  no  era ; 

Y  creída , 

Luego  fué  bien  proveída, 

Y  llevó  ciertos  ducados , 
Dejándonos  lastimados 
De  verla  tan  dolorida 

Y  cuitada ; 

Y  luego  que  fué  apartada 
Fuera  de  aquel  aposento. 
Se  fué  á  otro  apartamiento 
De  aquella  misma  posada, 
Donde  había 
Gente,  según  paréela, 
Con  quien  ella  mas  holgaba, 

Y  con  quien  no  se  mostraba 
Tan  triste  y  sin  alegría. 
Yosali 

Dende  á  un  poco  por  allí , 

Y  mirando  por  defuera , 
Vila  estar  Un  chocar rera, 
Que  apenas  la  conod , 
Asentada  eu  una  mesa  < 
Con  otros ,  puestos  de  codos. 
Alegrándolos  á  todos, 

De  puro  regocijada. 
Placentera, 
De  la  tristeza  primera 
Ningún  indicio  en  su  cara, 
Que  pensé  que  le  durara 
Todo  el  tiempo  que  viviera. 
Muy  lozana 
Hacia  de  la  truhana. 
Tanto,  que,  á  mi  parecer. 
En  mi  vida  vi  mujer 
Reir  de  tan  buena  gana. 
Yo,  espantado 

De  ver  un  tan  gran  nublado  (S) 

En  un  momento  esparcido, 

Volvime  medio  corrido 

Al  aposento  dejado, 

Por  probar 

A  enviarla  á  llamar; 

Vino  luego  allí  en  presencia 

Con  la  misma  continencia 

Y  semblante  de  pesar 
Que  primero, 
Mostrando  ser  valedero 
Lo  llorado  y  referido, 
Siendo  del  todo  fingido, 
Mentiroso  y  lisonjero. 
¿Qué  diréis 

A  esto,  pues  no  podéis 
Huir  de  tales  fianzas 

Y  cautelas  y  asechanzas, 

Por  bien  que  en  ello  os  miréis, 
Ni  escapar 

De  sus  formas  de  dañar? 
Tantas  son  siempre  las  artes 

Y  astucias  de  todas  partes 
Que  tienen  para  engañar 
Los  crisüauos ; 

Aunque  cou  indicios  llanos 
Las  toméis  eu  el  pecado 


Velasco  pone: 

De  ver  Un  granie  asMals. 
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de  ojos  mirado , 
I  hurto  en  las  roanos, 
a 

porque  es  poderosa 
;  ardides  sabidos 
•anearos  los  sentidos 
cualquiera  cosí, 
s  fea 

lies  la  que  sea, 
na  hay  que  poder 
;a  de  hacer  creer 
quiere  que  se  crea. 

FILERO. 

lo 

ms,  Aletto,  v  dado 
le  nuevos  a f eres , 
•cir  mal  de  mujeres 
ar  en  lo  excusado ; 
in  somos 

zos y  mayordomos, 
los  á  sufridas, 
illas  y  servillas 
•s  y  manos  y  lomos 
oda; 

no  hay  quien  se  defienda 
su  poder  crecido, 
?rza  quedar  vencido 
nbien  en  la  contienda 

temos; 

ues  seguis  extremos 
cosa  tan  sabida , 
le  por  vuestra  vida , 
Hisejo  tomaremos 
Jados 

estamos  ocupados  (24) 
guerra  sabrosa? 

*lktio. 

?s  es  tan  peligrosa, 
<s  muy  recalados 
manes , 

mismos  capitanes 
las  mismas  querellas , 
jo  fiemos  de  ellas 
un  saco  de  alacranes 
ena, 

refrán  las  condena 
ámenle  señala 
guardes  déla  mala , 
s  de  la  buena » . 

FILERO. 

ido 

tombre  enamorado. 

ALETIO. 

pues  lo  veréis, 
ni  me  lo  diréis, 
>  volváis  del  mercado. 

FILERO 

•cid: 

la  contienda  y  lid 
eres  lanío  empece , 
i  vos  os  parece, 
vos  alguu  ardid 
nsle 

iciente  ,que  baste 
i  ó  á  vencella , 
el  seguimiento  de  ella 
consuma  ni  gasie? 

ALETIO. 

ieso, 

que  no  sé  deso 
da  ,  aunque  lo  sigo, 
le  soy  del  mal  testigo, 
toca  mas  eu  grueso 
trina. 

sin  echar  harina 


te  estamos  la  a  acopados. 
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Es  la  alquimia  de  tal  ciencia. 
Conozco  bien  la  dolencia, 
Mas  no  sé  la  medicina 
Ni  la  bailo; 

Remedio  no  sé  busca) lo, 
Que  satisfaga  y  contente ; 
Alcanzo  el  inconveniente, 
Pero  no  sé  remediado. 
Comparado 
Es  en  esto  al  ahorcado 
El  que  enamorado  es. 
Que  se  sube  por  sus  piés 
Donde  ba  de  quedar  colgado. 
Es  verdad 

Que  nuestra  sensualidad , 
Con  sus  ardores  y  bríos. 
De  estos  tales  desvarios 
Nos  hace  necesidad, 
ue  se  heredan, 
que  las  mujeres  puedan 
Tanto,  que  nos  humillemos 
A  ellas  y  las  amemos; 
Pero  no  por  eso  quedan 
Desculpadas ; 

Antes  inuy  mas  condenadas 
Con  sus  pliegues  y  dobleces; 
Manos  se  besan  i  veces 
Que  d ebria n  ser  cortadas. 
Asi  que, 

Perdonad ,  qne  no  podré 
Cumplir  con  vuestro  deseo; 
El  daño  conozco  y  veo, 
El  remedio  no  lo  sé. 

PILERO. 

Sea  asi ; 

Dejaldo  quedar  ahf , 
Que  otro  dia  hablarémos, 

Y  solamente  tratemos 
De  lo  que  me  toca  á  mi 
Por  agora , 

Y  de  aquella  mi  señora 

8ue  os  decia  y  sus  amores, 
ignos  y  merecedores 
De  quien  os  ama  y  adora ; 
Porque  son 

De  extremada  perfección , 
Dulces,  graciosos  y  bellos; 
Yo  os  quiero  dar  cuenta  del'.ts 
Para  mi  consolación. 

ALETIO 

Holgaría 

Yo  también  de  parte  mía  • 
Pues  vuestro  placer.  Fileno, 
No  lo  tengo  por  ajeno, 

Y  en  todo  tiempo  os  querría 
Complacer; 
Pero  tengo  qué  hacer 
Agora ,  y  es  tarde  ya ; 
Quédese ,  si  os  placerá , 
Para  después  de  comer  (2$). 


DIALOGO  ENTRE  EL  AUTOR  Y  SU  PLUMA. 

k  MARTIR  BE  GUZMAR,  CAMARERO  DEL  REY  DE  ROMANOS,  RWIAV- 
DOLE  ESTA  OBRA.  ' 

He  acordado  de  presentar  á  vuesa  merced  antes  que  á 
otro  esta  obrecilla ,  por  machas  cansas  que  no  digo ;  la  me- 
nor de  los  cuales  es  mayor  que  yo  y  ella ,  y  aun  estoy  por 
decir  que  vuesa  merced ,  á  quien  suplico,  pues  sabe  bien 
á  qué  saben  los  dolores  del  servir  y  no  medrar,  en  la  dicha 
obra  contenidos,  la  reciba  en  su  corrección  y  amparo;  y 
si  le  pareciere  digna  de  conmemorar  y  comunicar  mas  que 

(15)  En  contraposición  de  este  libro  hay  ano  Impreso  ea  Mi- 
lán el  ano  da  1580,  escrito  por  Jim  de  Espinosa.  Intitdlase  DM- 
U$o  tn  lande  de  i»  mmjert».  Es  libra  raro.  D tiéndese  en  él  con 
Ir  aitoridad  de  Cicerón  el  tiranicidio. 
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á  s!  solo,  le  ponga  de  su  casa  lo  que  le  falla  de  la  roía,  que 
es  buena  gracia  de  leella;  especialmente  que  la  materia 
de  que  trata ,  de  sf  es  desabrida .  y  por  eso  mezclé  con  ella 
las  búrlelas  y  refranes  que  á  la  mano  me  finieron ;  y  en 
recompensa  y  servicio  del  trabajo  que  vuesa  merced  ha  de 
tomar  en  promovella ,  si  á  bien  saliere,  quedaré  obligado  á 
hacer,  y  lo  mismo  en  otra  alguna  que  vuesa  merced  hará  á 
este  propósito;  pues ,á  Dios  gracias,  tiene  mejor  causa 
para  ello  que  para  ocuparse  en  llorar  duelos  ajenos,  si  el 
valor  de  su  ánimo  no  le  aconhortase  de  los  propios.  Perdo- 
ne vuesa  merced  el  atrevimiento  de  mis  palabras ;  porque, 
demás  de  la  libertad  de  criado  viejo,  me  regocijo  y  huelgo 
de  hablar  con  él  en  semejante  materia,  por  aquel  verso 
que  dice:  Solatium  ettmiteris  socium  habere  pocnarum  ; 
y  con  todas  las  mias  seré  siempre,  como  be  sido,  servidor 
de  vuesa  merced. 

DIALOGO. 

Interlocutores. 
Castillejo  y  ta  ploma. 

CASTILLEJO. 

Sus ,  sus  péñola  Urdía ; 
Descúbranse  los  engaños , 
Perded  ya  la  fantasía , 
Dadme  cuenta  de  treinta  años 
Que  os  habéis  llamado  mia. 
Decidme,  ¿qué  habéis  ganado 
En  esta  larga  tardanza. 
Perdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
Suspenso  con  esperanza. 

Decidme  lo  que  habéis  hecho 
Con  tanta  tinta  y  papel 
Gastado  contra  derecho. 
Pues  de  vos,  della  ni  dél 
Tengo  tan  poco  provecho. 
Las  muchas  cuentas  y  sumas 

Y  cartas  de  tan  gran  cuento, 

¿Qué  es  de  ellas?  Que  á  lo  que  siento, 
Tales  palabras  y  plumas 
Son  las  que  se  lleva  el  viento. 

El  gavilán  ó  el  alcen 
Por  la  pluma  se  mantiene; 
Ella  le  da  el  galardón , 
Pues  volando ,  al  fin  le  viene 
k  las  uñas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
Cabe  la  real  laguna , 
Por  vuestra  mala  fortuna 
La  noche  se  os  viene  ya 

Sin  hacer  presa  ninguna.  | 
¿Qué  excusa  me  podéis  dar  ¡ 
De  haber  sido  desastrada?  1 
Pues  no  podéis  alegar 

gue  no  fuistes  empicada 
n  excelente  lugar; 
So  las  alas  y  favor 

Y  servicio  muy  leal 
Del  águila  principal ; 

En  el  mundo,  y  la  mejor 
Después  de  la  imperial ; 

Cerca  del  esclarecido 
Infante-rey  don  Fernando , 
Al  cual  solo  habéis  servido 
Poco  menos  desde  cuando 
Por  nuestro  bien  fué  nacido ; 
Cuyo  valor  y  virtud , 
Adquirido  y  heredado. 
Han  ya  tan  alto  colado. 
Que  se  halla  en  juventud 
Tres  veces  rey  coronado  (36). 

Y  aun  le  falla ,  siendo  ul. 
Mucho  de  lo  que  merece 

idR  Doo  Feriando,  hy©  de  Felipe  el  Hermato,  fue  artbida- 
qnc  i!,-  A\.>tn*.  rey  de  Bo&enia  y  uabiea  de  roaunos. 


CASTILLEJO. 

Por  humano  y  liberal , 

Que  es  gracia  que  resplandece 

En  su  persona  real ; 
Lo  cual  se  ha  bles  parecido 
En  muchos  á  quien  sobró 
La  dicha  que  me  faltó , 
Que  acerca  dél  han  tenido 
Mas  favorable  que  yo. 

Mas  agora  no  digamos 
De  este  señor  excelente 
Loores ,  pues  no  bastamos, 
Ni  la  materia  presente 
Lo  pide ,  de  que  tratamos. 
A  vos ,  péñola ,  tornemos , 
De  quien  hemos  comenzado, 
Que  llevando  tal  recado 
De  nave,  velas  y  remos. 
Tan  mal  habéis  navegado. 

Si  por  caso  acaeciera 
No  daros  tal  amo  Dios» 
Medrando  de  esta  manera , 
Decid ,  ¿qué  fuera  de  vos 
Con  otro  que  tal  no  fuera? 
Sin  duda  nuestra  lacería 
Llegara  por  su  Datura 
A  morir  de  hambre  para. 
Según  la  larga  miseria 
De  vuestra  corta  ventara. 

Y  aun  con  tanta  mejoría 

Y  ventaja  de  tal  dueño 
Hallaréis  muchos  hoy  db 
Que  con  otro  mas  pequeño 
Han  hecho  inas  granjeria. 

Y  mil  no  bien  empleados. 
Que  con  plumas  de  gallina 
Han  volado  tan  ahina. 
Que  valen  mas  sus  salvados 
Que  toda  vuestra  harina. 

Empacho  debéis  tener 
De  mil  vuestros  conocidos 
ue comenzaron  ayer, 
los  vemos  hoy  subidos 
Do  no  se  soñaban  ver. 
Vos ,  por  llegar  muy  temprano 
A  ver  salir  el  estrella , 
Distes  causa  á  mi  querella; 
Que  otros  ganan  por  la  mano , 

Y  vos  perdistes  por  ella. 
Pues  de  mi ,  si  la  afición 

De  mi  mismo  no  meciera. 
Pienso  que  no  di  ocasión 
Al  galardón  que  se  os  niega, 
Coufesando  la  razón; 
Porque  fe  con  diligencia 
Tuve  siempre  por  ganancia , 

Y  unta  perseverancia , 
Que ,  aunque  os  falte  sancieads. 
Se  suple  con  mi  constancia. 

La  cual  y  mi  voluntad 
Jamás  se  vieron  mudadas 
Por  ninguna  novedad . 
Antes  siempre  confirmadas 
Con  verdad  y  lealtad ; 
Caso  que  pude  escoger 
Otros  amos  generosos  • 
No  para  mi  tan  honrosos» 
Mas  quizá  pudieran  ser 
Para  vos  mas  provéenosos. 

Y  pues,  como  veis,  rnmpM 
Mi  deber  tan  á  la  luenga. 
Bien  se  colige  de  aqui 
Que  no  tengo  porqué  tenga 
Ninguna  queja  de  mi. 

Y  porque  mas  claro  os  diga 
En  el  caso  mi  opinión , 
De  nuestro  mal  galardón 
Vuestra  fué  la  culpa ,  amiga , 
c  Vuestra  fué,  que  mía  non»  (3T». 


17»  Tersos  de  un  anüfao  romane 


OBRAS  DE  CONVERSACION  Y  PASATIEMPO.  —LIBRO  SEGUNDO. 


9*7 


londe  estoy  en  cuidado 
podéis  y  a  servir 
;  emendéis  lo  pasado, 
i  volar  v  escribir 
1  habéis  aprobado, 
lio  entre  las  Rentes 
ue  os  pueda  dar, 
lé  me  aprovechar 
que  de  mondadientes, 
se  qué  mondar, 
íe,  3ra  que  70  presuma 
jn  vos  de  mas  botes , 
izon  de  ser  pluma 
nar  con  vos  Diroles, 
n  ello  me  consuma, 
podéis  alegar 
edar  excusada 
servirme  de  nada, 
podéis  emplumar 
> tan  desplumada, 
íe,  no  sé  qué  sea 
r  mí ,  ni  do  vamos 
5  de  una  librea, 
on  ella  quedamos 
1  esta  pelea, 
a  toda  tomada , 
1  guarida  cierta , 
ranza  casi  muerta , 
ido  v  vos  cansada , 
52  ¿la  puerta. 

réfiOLA. 

id ,  Señor,  por  Dios ; 
dais  mas  que  conviene , 
gua  de  ambos  ¿  dos ; 
quejas  a  quien  tiene 
tura  mas  que  vos. 
íes  me  lo  mandáis, 
le  ello  muy  contenta, 
r  con  vos  á  cuenta ; 
me  la  pidáis, 
la  sufre  mi  renta. 
]u creí  lar  nuevamente 
an  vieja  herida , 
)sa  de  presente, 
•pecha  conocida 
>laiscon  accidente; 
que  tengáis  razón 
raros  mal  contento , 
:  mi  no  consiento , 
ribo  vuestra  pasión, 
>iéodo)a  la  siento. 

0  mas ,  que  de  haber  sido 
trabajo  tan  vano, 

na  parte  ha  cabido 
ma  que  á  la  mano 
>  fruto  cogido ; 
ste  respondiera 
lalquiera  pensara , 
iste  descansara , 
teños  escribiera 
e  mas  me  agradara, 
erteque  no  seria 
(juzgar  H  nuestro 
a  nuesira  porfía 

1  daño  mió  y  vuestro , 
pa  toda  mia; 
aliaréis  quien  diga 
por  vuestro  interese 
us  que  yo  tuviese 

do  la  hormiga, 
1  que  me  perdiese, 
s  que  vos  lo  becisles , 
1  de  ello  sentís , 
arme  me  perdistes. 
ue  me  zaherís 
•do  me  pusistes? 
mí  pueden  decir, 
ieleu ,  gran  tocado, 
I  chico  recado, 


Siendo  mi  pobre  vivir 
Con  el  nombre  cotejado. 

Fuera  por  cierto  mejor 
Tara  ganar  de  comer. 
Que  estuviera  yo,  Señor, 
Con  un  gentil  mercader 
O  con  un  buen  recetor, 
Pagador  ó  tesorero , 
Que  con  una  peñolada 
Pudiera  en  una  nonada 
Rentaros  mas  mi  tintero 
Que  en  toda  estotra  jornada. 

Que  las  virtudes  sin  par 
Del  señor  á  quien  servimos, 
Bien  es  dejallas  estar; 
Pues  ni  yo  ni  vos  subimos 
Do  las  podamos  loar; 
Mas,  ya  que  podáis  contallas 
Como  debéis  conocellas, 
No  podéis  aquí  metellas , 
Pues  son  roas  para  dorallis 
Que  00  para  comer  dellas. 

Ni  de  sus  nuevos  estados 
Esperéis  nuevos  consuelos, 
Pues  lo  ponen  en  cuidados , 
Con  que  vos  y  vuestros  duelos 
Del  todo  estáis  olvidados. 
Antes  le  tienen  trocado; 
Que  ya  no  se  acuerda ,  no. 
De  Alcalá,  donde  nació . 
Ni  de  Arévalo el  honrado, 
Donde  niño  se  crió  (28). 

Pero,  pues  es  ya  pasada 
La  mas  parte  dé  la  vida , 
Puedo  estar  muy  conhortada 
De  ser  antes  bien  perdida 
Que  si  fuera  mal  ganada. 

Y  vos ,  pues  os  sentís  flaco 
De  provecho  y  de  merced , 
A  la  honra  os  acoged , 
Pues  no  caben  en  un  saco 
Entrambos,  ni  en  una  red ; 

Que  sí  otros  han  tenido 
Ventura  sin  merece! la , 

Y  os  parece  estar  corrido 
De  no  poder  vos  tenella 
Habiéndola  merecido, 
Partidos  son  de  fortuna , 
Guiados  por  movimientos 
Del  mundo  y  acertamientos, 
Do  no  se  guarda  ningunt 
Orden  de  merecimientos. 

Y  en  semejante  dolencia , 
Medicina  señalada 
Será  que  nuestra  conciencia 
No  puede  ser  acusada 
De  culpa  ni  negligencia. 
Yo  hice  vuestro  mandado, 
Vos  lo  que  virtud  obliga; 
Si  dicha  nos  fué  enemiga , 
Lo  que  á  los  otros  ha  dado, 
San  Pedro  se  lo  bendiga. 

Razón  tenéis  de  sentir 
Pena  de  haber  madrugado 
Tan  de  mañana  á  servir, 

Y  haberse  tanto  tardado 
El  galardón  en  venir ; 
Mas  debéis  considerar 
Que  no  toda  medicina 
Obra  bien  á  la  conlina , . 
Ni  por  mucho  madrugar 
Amanece  mas  ahina ; 

Que  en  suerte  tan  pecadora 
Cual  la  nuestra  no  conviene 
Aquel  refrán  por  agora , 
Que  c  quien  á  la  postre  viene 
Dicen  que  primero  llora». 


(28)  Nació  don  Fernando  en  Alcalá  el  iO  de  mano  de  iüfij. 
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Antes,  según  la  Escritura, 
Los  postreros  son  primeros, 

Y  los  primeros  postreros. 
Porque  nos  llamó  ventura 
Para  dejarnos  en  cueros. 

Ni  tengáis  por  mejoría 
Haber  sido  el  delantero; 

gue  ya  veis  lo  que  decía 
lde  la  viña  al  obrero 
Que  vino  al  alba  del  día; 
Bien  que  podéis  alegar 
Que  sois  contento  de  ser 
Igual  en  el  alquiler 
Con  quien  vino  á  trabajar 
A  las  horas  del  comer. 

Mas  en  fin  no  os  aprovecha 
De  desdicha  decir  mal, 
Ni  buena  ni  mala  trecha, 
Porque  es  fruta  natural 
Propia  de  vuestra  cosecha ; 

Y  al  derecho  y  al  revés 
Fué  mal  hado  que  os  cubrió, 
De  que  soy  sin  culpa  vo. 
Porque  es  como  mal  francés. 
Que  de  vos  se  me  pegó. 

Asi  que,  ningún  provecho 
Esperéis ,  Señor,  de  mi , 
Sino  trabajo  y  despecho'; 
Porque  el  medrar  es  aqui 
Como  el  grano  del  helécho; 
El  remedio  de  lo  cual 
Será  tornaros  soldado, 
Pues  es  camino  trillado 
Para  ir  al  hospital, 
Donde  vais  encaminado. 

CASTILLEJO. 

Con  sobra  de  libertad 
Sois,  Pluma, descomedida, 

Y  no  es  poca  necedad 
Que  seáis  tan  atrevida, 
Caso  que  digáis  verdad; 
Mas  de  esta  vuestra  simpleza 
Lo  que  mas  me  desagrada , 
Por  veros  un  mal  criada, 
Es  sentir  que  la  pobrera 

Os  hace  desvergonzada. 

Mas  no  por  eso  os  desamo, 
Vista  la  causa  del  yerro; 

Sue,  aunque  me  quejo  y  reclamo, 
ien  sé  que  cualquiera  perro 
Con  rabia  muerde  á  su  amo; 

Y  que  del  caso  por  quien 
Mi  justa  queja  os  acusa , 
No  podéis  quedar  confusa, 
Teniéndola  vos  también, 
Ni  os  ha  de  fallar  excusa. 

Pero  no  puedo  dejar 
De  quejarme  como  quejo 
De  vuestro  nial  acertar; 
Porque  si  de  vos  me  dejo , 
No  ten^o  a  quién  me  tornar. 
Mirad  cuán  mal  entablada 
Está  mi  suerte  en  el  juego 
Del  viento  con  que  navego , 
Que  con  vos  no  gano  nada , 

Y  sin  vos  soy  mate  luego. 
Ni  me  queda  con  vos  hoy 

Suerte  ninguna  segura 
Por  el  camino  do  voy; 
Sino  sola  la  locura 
De  haber  sido  cuyo  soy. 
Con  lo  cual  seré  contento, 
Ya  que  no  puedo  dichoso ; 
Mas  de  vos  siempre  quejo«o. 
Pues  al  sastre  su  instrumento 
Le  debe  ser  provechoso. 

Con  el  martillo  el  herrero 
Hace  su  casa  mas  rica , 
Con  la  lanía  el  caballero, 


El  soldado  cen  la  pica. 
Con  la  azuela  el  carpintero; 
Mantiene  la  lanzadera 
En  su  estado  al  tejedor. 
Las  redes  al  pescador, 
Al  tundidor  la  tijera, 

Y  el  arado  al  labrador. 
La  azada  da  de  comer 

Y  vestir  al  hortelano, 
Los  libros  al  bachiller. 
La  péñola  al  escribano 
Cuando  hace  su  deber; 
El  horno  no  se  calienta 
Sin  la  pala  y  su  servicio: 

Y  en  fin  nn,  cualquier  oficio 
Saca  de  su  herramienta 
Señalado  beneficio. 

Sino  yo,  que  porfiando 
Tras  el  bien  que  nunca  vi. 
Sin  él  me  voy  acabando 
Con  ? os ,  que  sois  pan  ni 
Pluma  de  buitre  volando ; 

Y  asi  quedamos  en  calma 
En  nuestra  navegación, 
Esperando  la  sazón , 

Vos  como  planta  de  palma. 
Yo  como  camaleón. 

Asi  que,  no  pódela  ya 
Agraviaros  del  castigo 
One  por  mi  boca  se  os  da» 
Pues  de  vuestra  feria  digo  . 
Según  que  en  ella  roe  va. 

Y  aunque  mas  os  disculpéis, 
No  me  podéis  sanear 

De  mi  daño,  ni  negar. 
Ya  que  no  me  aprovéchela 
De  ayudármelo  á  contar. 
Y  ann  esto  finalmente 

8 vedaré  de  vos  pagado 
n  pajas  en  que  me  asiente 
Acontar  de  lo  pasado. 
Como  lloro  lo  presente; 

Íue  para  lo  venidero, 
í  por  camino  mas  llano 
Por  ventura  no  lo  gano. 
Por  el  vuestro  no  lo  espero. 
Poja  ya  me  tiembla  la  mano. 

Por  dar  logar  al  antojo 
Habláis ,  Señor,  alterado, 

Y  vencido  del  enojo, 
Mostráis  haberme  criado 
Para  sacaros  el  ojo; 
Pero  siendo  yo  obligada 
A  seguir  vuestro  partido. 
Ya  por  mi  mal  he  sabido 

Sue  no  puede  ser  ganada 
uieo  anda  tras  el  perdido. 
Mas  si  queréis  corregir 
Un  poquito  el  pensamiento. 
Para  no  le  consentir 
Que  baga  torres  de  viento, 
Donóse  puede  subir; 
•   Y  no  pintarme  tamaños 
Los  agravios  y  despecho*, 
Usurpando  los  derechos. 
Ni  contar  solo  los  daños. 
No  contando  los  provechos; 

Hallaréis  que  no  tenéis 
Razón  en  lo  que  decís 
Contra  mi ,  ni  la  veréis 
Jamás  de  lo  que  pedí. 
Si  pedís  lo  que  debéis; 
Antes,  si  biei  lo  miráis 
Con  corazón  sosegado, 
Aunque  estáis  bien  alcanzado, 
Eso  poco  que  alcanzáis, 
Conmigo  lo  habéis  ganado. 
\"  Y  pues  sabéis  que  losé, 
Perdonadme  lo  que  digo, 
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>(i  en  cuenta  que  , 
> de  Ciudad-Rodrigo, 
ica  la  corle  fué, 
-sais  entre  señores, 
causa  habéis  venido, 
)  á  ser  conocido 
es  y  emperadores, 
rabien  favorecido, 
que  podéis  responder 
;  tan  bajo  cimiento 
i  muchos  á  tener 
mejor  cumplimiento 
ue  han  menester; 
caso  semejante 
>mpre  menos  y  mas; 
iendo  de  compás, 
los  que  van  delante, 
que  quedan  atrás, 
consideración 
i  de  donde  os  viene 
dio- y  presunción, 
dice  ni  conviene 
eslra  disposición ; 
I,  si  yo  me  durmiese» 
es  i ncon Teniente, 
■  muy  ligeramente 
si  por  mí  no  tuese, 
os  entre  la  gente, 
bien  os  falla  un  primor 
ce  á  los  hombres  ricos , 
uelsois  bullidor 
uefen  ser  los  chicos 
de  su  señor; 
ique  sepáis  bien  servir, 
ibeis  demandar, 


Poco  puede  aprovechar 

Mi  trabajo  en  escribir 

Ni  vuestro  filosofar.  _J 

Mas ,  ya  que  en  esto  faltamos  9 
Será  bien  que  lo  emendemos, 
Y  que  de  nuevo  aprendamos 
Arte  con  que  negociemos , 
O  del  todo  nos  rindamos ; 
Pero,  porque  se  requiere 
Para  tal  filosofía 
Mas  tiempo  del  que  hoy  habría. 
Si ,  Señor,  os  pareciere, 
Quédese  para  otro  dia. 

Y  pues  la  mas  larga  vida 
Esta  colgando  de  un  hilo, 
Tratemos  de  la  partida ; 
Quizá  mudando  el  estilo 
Será  menos  desabrida. 

§ue  si  el  bien  se  oos  aleja, 
a  que  nunca  se  nos  haga 
Alivio  de  nuestra  llaga , 
Es  quedar  con  buena  queja 
A  trueque  de  mala  paga. 

Villancico  final. 

Vi  ios  barcos ,  madre, 
Vitos,  y  no  me  vale. 

Yo.  loco,  creia 
Ser  Orden  y  ley 
Salvar  cualquier  rey 
Aquel  que  le  via; 
Mas  esta  fe  mía 
Muy  vana  me  sale. 
Vitos,  y  no  me  vale. 


LIBRO  TERCERO, 
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d me  has, 
lo  tus  daños; 
treinta  años , 
esa  roas, 
moneda 
lo  un  tanto; 
e levanto, 

0  que  queda, 
mi  dolor, 

1  partir, 
ré  decir: 

,  traidor. • 
é  alabarme; 
s  corrido 
e  has  perdido 
s  gozarme, 
igro  y  afrenta 
rtad, 
luntad 
exenta. 

2  cuya  cuenta 
lo  se  escriba, 
rala  viva, 

ta  consienta. 


QUERELLA  COSTRA  FORTUNA. 

Sé  ya  contenta ,  Fortuna , 
Ten  ya  segura  tu  rueda ; 
Cesa  ya ,  pue9  no  me  queda 
Dien  ni  esperanza  ninguna , 
Ni  mal  que  venir  me  pueda. 
De  bienes  me  has  despojado , 

Y  de  males  rodeado 
Fuera  de  toda  medida , 

Y  basme  dejado  la  vida 
Porque  viva  lastimado. 

Quieres  mostrar  contra  mi 
Tan  crudamente  tus  sañas, 

Y  no  miras  que  te  engañas, 

Y  que  te  ofendes  á  (i 

En  lo  mucho  que  me  dañas; 
Porque  del  mal  que  querello 
Asi  te  plugo  bacello 

Y  de  tal  tinta  pintado, 

Que,  aunque  quieras  remediallo, 
Ya  no  bastas  para  ello. 

No  me  queda,  en  conclusión, 
Sino  el  alma  que  perder, 
Do  no  basta  tu  poder ; 
Que  de  tu  jurisdicción 
La  quiso  Dios  defender. 
Que  de  dilatar  mi  muerte 


I 


No  tengo  que  agradecerte. 
Pues  la  vida  que  dejaste. 
Ya  sé  que  la  desechaste 
Por  la  mas  astrosa  suerte. 

De  cuya  cansa  mis  quejas, 
En  mi  corazón  escritas, 
No  menos  son  infinitas 
De  ti  por  lo  que  me  dejas , 
Que  son  por  lo  que  me  quilas. 
Y  si  algún  bien  me  heciste, 
Tan  presto  te  arrepentiste, 
Que  ya  no  lloro,  cuitado. 
Por  ver  que  me  lo  has  quitado, 
Sino  porque  me  lo  diste. 

Y  asi ,  no  quedo  dudoso 
En  esta  mi  desventura, 
Viendo  el  bien  cuán  poco  dura, 
Que  aquel  es  mas  veuturoao 
Que  nunca  tuvo  ventura; 
Que  do  tu  felicidad, 
Mudada  en  adversidad , 
Se  vuelve  en  otro  color, 
Muy  mayor  es  el  dolor 
Que  fué  la  prosperidad. 

Mas,  ya  que  asi  roe  querías 
Mostrar  sañuda  tu  cara, 
Que  llevaras  te  bastara 
Lo  que  tú  dado  me  hablas, 
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Y  lo  demás  me  quedara. 
Pero  jugaste  conmico 

A  guisa  de  falso  amigo. 
Prestándome  al  gallarín, 
Porque  quedase  a  la* fin 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo. 
Honra  que  tuve  y  favor, 

Y  crédito  y  con  lianza  , 
Muy  gran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pequeña  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  perdi , 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  naci. 

Y  que  todo  lo  llevaras. 
Salvo  aquello,  tuyo  era ; 

§ue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras, 
En  muy  poco  te  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
Del  remedio  á mí f  cautivo, 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Ño  la  espero  ver  abierta. 
Que  aquel  a  quien  bienes  das, 

Y  después  es  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante, 
Tan  |>oco  puede  ir  atrás 
Tomo  pasar  adelante. 

De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado, 
Dándole  mate  ahogado 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

¡Oh  libertad  deseada 
De  quien  te  tiene  perdida , 
Hasta  allí  no  conocida , 

Y  después  siempre  Horada! 
Lástima  es  que  no  se  olvida ; 
Joya  no  bien  apreciada , 
Por  ningún  oro  comprada , 

Y  mucho  menos  vendida: 
Quien  te  pierde  sin  la  vida, 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  daños  de  tu  mano, 
Cuya  memoria  me  atierra, 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  senti 
Sobre  cuantos  van  aquf : 
Que,  por  mas  me  lastimar, 
Consentiste  rebclar 
Mis  amigos  contra  mi. 

Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  cantaré , 

Que  aquel  á  quien  mas  amé, 
En  lugar  de  me  ayudar, 
Mas  adversario  rae  fué; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  me  viniera , 
Fuera  caso  sufridero; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Asi  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  queda  sabido, 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuantos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podías, 
Quisiste  mi  perdimiento, 
Condenando  el  pensamiento 
A  llorar  noches  y  días. 

Cansa  me  da  que  te  arguya 
Mi  ju su  queja  rabiosa; 
Siendo  yo  tan  noca  cosa , 
¿Qué  poquedad  fué  la  luya 
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Mostrarte  tan  poderosa  ? 
Contra  castillo  tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esto,  * 
Estando  tan  bajo  yo , 
Cuán  en  lleno  me  cogiste. 

Y  tu,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho, 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha, 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga, 
Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer, 
Que  hoy  son  causa  de  pesar, 
No  me  dejan  olvidar 
Cuán  buenos  son  de  perder 

Y  cuán  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseados , 
Trabajos  en  alcanza  líos, 
Congojasen  poseellos, 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordados. 
¡Oh  cara  desvergonzada, 

Halagüeña ,  lisonjera ! 
A  aquel  te  muestras  de  fuera 
Mas  alegre  y  mas  pagada 
Que  mas  sañuda  lo  espera. 
Amiga  de  novedad , 
Tu  falsa  seguridad 
Es  como  la  paz  de  Judas, 
Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  y  á  levantar, 
Sábesle  tan  bien  cegar, 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  faltar, 
r.n  cuanto  pone  la  roano , 
De  todo  se  nada  ufano. 
No  juega  de  balde  treta; 
De  mil  cazadas  que  meta, 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Hácesle  de  su  calda 
Tan  seguro  y  confiado, 

Y  de  ti  tan  descuidado, 
Que  de  todo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Bástele  tan  sosegada, 
Que  no  temiendo  de  nada, 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro, 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos ;  . 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  dé  los  extremos. 

Y  mirando  lo  de  atrás , 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solias , 
Hasta  que  de  dia  en  dias 

!   Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nuestros  males, 
Siempre  en  ellos  le  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando, 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 
No  jugamos  buena  pieza, 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  piés. 

Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna, general 
:   Para  bien  y  para  mal; 
Mas  del  mal ,  por  mal  hacer, 


üsaa  como  principal ; 
Porque  muchos  abajaste . 
Que  después  no  levantaste, 
Pero  de  los  que  subiste, 
A  muy  p neos  sostuviste. 
Que  al  fin  no  los  derribaste. 
Es  tan  grande  tu  grandeza, 

?ue  á  toda  grandeza  sobra , 
toda  bajeza  cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
Infioitas  veces  obra; 
Porque  en  subir  y  bajar 
Puedes,  queriendo,  alca  azar 
Donde  el  mismo  penrtilcato, 
Haciendo  torres  de  viento. 
Apenas  puede  llegar. 

Y  coo  cuanto  poder  tienes, 
Muy  pequeño  le  tuvieras. 
Si  solamente  pudieras 
Despojarnos  de  los  bienes , 

Y  en  mas  no  te  éntreme  * 
Mas  eres  tan  atrevida, 
Cruel  y  descomedida. 


cruel  v  descomedida. 
Que ,  despojados  los  nombra, 
Les  robas  también  los  nosahesi 


Viéndolos  ir  de 

Mejor  es  nombre  de  huesa, 
Como  Salomón  lo  reza. 
Que  multitud  de  riqueza; 

Y  de  este  haces  ajeno 
Al  que  ahajas  á  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  solfi, 
¿Qué  es  del  nombre  que  tenia? 
Porque  suya  ya  no  eres; 

Lo  pierde  al  tiempo  que  qaiera 
Deshacer  la  compañía. 

Si  buenas  obras  obró 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas, 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  contadas, 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  mas  fiel 
Reciba  menos  conduelo, 

Y  que  las  piedras  del 
Se  levanten  contra  él. 

Sea  ejemplo  Cipion, 
Después  de  tantas  hazañas, 
Conquistadas  las  Espanta 

Y  librada  su  nación 
De  Aníbal  y  de  sos  manas; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  á  su  senado. 
En  lugar  de  galardón. 
Acusado  porgad  ron. 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrario  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra, 
Iliidemlo  llana  la  sierra, 
No  popando  ningún  mal. 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos, 
Buscando  ajeno  favor, 
Reputado  por  traidor. 
Muerte  tomó  por  sus 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  menos  fueron, 
¿Cuántos  hay  que  recibieras 
Grandes  favores  de  ti. 
Que  ganando  se  perdieroaf 
Que  a  la  corta ,  que  á  la  larfi, 
Al  que  ttululzor  embarga. 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  á  cada  nao 
No  te  le  muestres  amarga. 

Por  prueba  de  mi  Intención 
Dastan  estos  alegados. 
Que  los  de  ti  lasum¡ 
Sin  ningún  número 


mies  oslados; 
lies  no  alegara 
boodad  ni  cordura, 
mafia  ni  arle; 
llegas  por  tu  parte 
a  ion  si  no  hay  ventura, 
bien  considerado, 
i  puede  ser  tenido 
idable  partido 
do  por  ganado, 
ido  por  perdido, 
sabes  ser  igual, 
las  en  especial 
e  cómo  ni  quién; 
puede  ser  bien, 
i  puede  ser  mal. 
lien  lo  considerando , 
ivor  mal ,  tras  ti  yendo, 
i  tener,  viviendo, 
sur  siempre  esperando 
linuo  temiendo? 
I  conocimiento, 
ne  mi  perdimiento 
equena  ganancia, 
lar  en  pobre  estancia, 
libre  y  exento, 
i  el  mal  en  que  me  veo, 
crecido  bien  bailo 
lo  ni  esperallo, 
irse  el  deseo 
do  de  deseallo. 
5  tengo  qué  llorar, 
n  qué  me  alegrar; 
o  con  no  tener 
le  no  perder, 
tengo  qué  ganar, 
ue  mi  desconsuelo 
t  eces  me  desvela, 
roe  consuela : 
uede  venir  duelo 
>  medio  me  duela, 
del  que  recibí 
temo  de  ti , 
>ero  de  ti  nada ; 
;  que  es  acabada 
ion  sobre  mi. 
oy  mas  yo  me  despido, 
>rdetus  mudanzas, 
ñas  esperansas; 
ero  ni  te  pido, 
tos  asecbanaas. 
nto  puedes  dar 
r  y  de  pesar. 
Id  presto  se  pasa, 
mas  larga  tasa 
s  niucbo  dorar, 
el  bien  soberano 
ner  la  esperanza, 
na  vea  se  alcanza, 
ella  de  la  mano 
ie  de  mudanza; 
lor  de  la  riqueza 
ota  largueza 
linos  tamaños, 
file  de  él  mil  años 
¡a  en  ligereza, 
frrdeo  se  mantiene, 
merecimiento, 
contentamiento, 
le  menos  gloria  tiene 
odo  contento; 
r vicios  pasados, 
penas,  cuidados , 
«idos  acá , 
¡pe  son  allá 
os  y  pagados. 

Final. 

hemos  de  morir, 
•  puede  excusar, 


OBRAS  MORALES  Y  DE  DEVOCION. — LIBRO  TERCERO, 
j    Excusado  es  porfiar 
l    En  de  contino  seguir 
Tras  lo  que  se  ha  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna, 
Dañar  puedes  en  el  mundo; 
Que  allá  en  el  otro  segundo 
No  nos  serás  importuna. 


CONSOLATORIA  ESTANDO  COI!  MIL  MALES» 

Cuando  las  angustias  mías 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi, 
Que  es  al  tiempo  que  los  dias 
Juntan  con  las  noches  frías 
La  postrer  parte  de  si ; 
Cuando  á  los  que  están  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sin  cadena, 
Cual  yo  no  me  pienso  ver, 
Les  causa  nuevo  placer 
La  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrir  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores, 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  há 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento, 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  el  pensamiento 
A  gran  desesperación, 
No  sé  decir  si  dormía 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  procuraba , 

Y  que  el  dolor  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente, 
Si  vale  mi  parecer. 
Vi  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
En  figura  de  mujer; 
De  limpieza  guarnecida, 
Con  gravedad  no  fingida , 
Honestidad  extremada, 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mi  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella , 
Parecióme  conocella 

Y  babella  visto  sin  duda, 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  cofia  de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
Na  fuese  mas  que  debia ,  i 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es,  Señora, 
Vuesamerced,  queá  tal  hora 
Me  venís  á  visitar? 
¿Quién  os  trajo  á  este  logar, 
Do  placer  ninguno  morar 

»  Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron, 
De  dos  suertes  me  mintieron  •: 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros  que  ya  se  pasaron ; 

Y  hame  quedado  tristeza , 
Veles,  cansancio,  flaqueza , 
Indignación  y  amargura, 


gueja,  dolor,  desventura, 
nfermedad  y  pobreza.» 
Atajó  mi  querellar 
La  dueña  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  siogular 
Dijo  :  t  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia. 
Porque  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación , 
Vengo  por  vuestro  consuelo» 
Enviada  desde  el  cielo; 
Llámome  Consolación. 

•Mi  comisión  es  poner 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  el  sentimiento 
Dé  lugar  al  sufrimiento 

Y  olvide  un  poco  su  llaga. 
Para  que  la  razón  baga 

Su  ley  sin  impedimento.  —  ' 

•Bien  sea  vuesta  excelencia 
Venida,  respondí  yo; 

Eue  puede  con  su  presencia, 
iber  y  benevolencia 
Sanar  a  quien  enfermó : 
Mas  há  lióme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde. 
Que  estoy  con  mucho  temor 

8ue  este  socorro  y  favor 
a  ya  llegado  muy  tarde. 
•Porque  tengo  ya  creído 
Que  á  mí  desconsolación, 
Estando  yo  tan  rendido, 
No  bav  otro  ningún  partido 
Sino  desesperación; 
La  cual  me  quita  cuidado 
De  andar  siempre  desvelado 
Tras  el  remedio  á  buscarlo» 

Y  es  alguno  no  esperarlo 
Do  no  puede  ser  hallado. 

•Que  lo  que  padezco  yo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico,  no. 
Como  gota  que  añudó 
Encima  de  los  artejos ; 
Porque  esta  mi  triste  vida 
Ha  sido  tan  combatida 
De  miserias  v  pesares. 
Que  por  d ocíenlos  (upares 
No  puede  ser  defendida. 

•Caso  que  tal  embajada 

Y  con  tal  embajador. 

Es  merced  muy  señalada, 
Que  ye  no  puedo  con  nada 
Ser  del  la  merecedor; 

Y  aunque  no  traya  de  hecho 
Bien  para  mi,  ni  provecho. 
Por  la  sobra  de  mié  malej. 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  pecho. 

>Y  suplicóos,  pues  aue  asi 
Fuistes  de  verme  servida. 
Me  digáis,  Señora,  aqui 
Cómo  venistes  á  mi 
Sin  ser  de  mi  requerida; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  da  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza  9 
A  moveros  de  mi  mal.— 

•Soy  contenta,  respondió. 
De  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jornada  presente ; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  moriera* ; 
De  diversa  calidad, 
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Fundadas  en  caridad. 

De  quien  ambas  procedieron. 

»La  primera  es  por  razón 
Del  cargo  que  Dios  mo  ha  dado, 
Con  poder  y  comisión 
De  buscar  consolación 
Al  que  eslá  desconsolado; 

Y  son  leyes  soberanas 

Que  á  las  personas  cristianas 
Acuda  con  medicina 
La  consolación  divina, 
Cuando  faltan  las  humanas. 

•  Para  la  cual  no  se  miran 
Las  voces  del  que  adolece, 
Que  lamentan  y  suspiran 
Según  le  puncen  y  tiran 
Los  dolores  que  padece ; 
Que  el  que  sabe  la  intención 
Ño  juzga  por  la  pasión 
De  aquella  querella  loca 
Los  clamores  de  la  boca , 
Sino  los  del  corazón. 

«Y  por  deuda  de  mi  oficio, 
Que  pide  su  cumplimiento, 
No  por  privado  servicio* 
Os  hago  este  beneficio 
Sin  vuestro  requerimiento; 

Y  asi ,  viendo  ser  llegada 
La  sazón  aparejada , 
Vengo,  queriéndolo  Dios, 
A  veros  sin  ser  de  vos 
Con  voz  expresa  llamada. 

» La  segunda  razón  que 
Me  ha  dado  causa  de  veros, 
Es  obligación  de  fe , 
t>uc  privadamente  sé 
Mucho  tiempo  há  teneros ; 
Desde  aquella  primavera 
De  \uestra  vida  primera, 
Cuando  todo  parecía 
Verde  y  lleno  de  alegria 
Cuanto  acerca  de  vos  era. 

•Cuando  yo ,  desde  la  cuna 
Criada  con  gran  pujanza , 
Era  en  estos  mundos  una 
Mensajera  de  fortuna, 

Y  me  llamaba  Esperanza. 
y  bien  se  os  acordara 
Que  veinte  y  siete  años  há, 
Siendo  vos  de  veinte  y  tres, 

Y  algunas  veces  después, 
Os  visité  por  acá. 

»  Yo  confieso  que  moví 
Vuestro  nue\o  pensamiento 
A  pensar  mucho  de  sí, 

Y  con  mis  soplos  henchí 
Vuestra  cabeza  de  viento; 
No  con  falla  de  verdad, 
Con  cautela  ó  falsedad , 
Sino  por  lo  que  érela , 
Juzgando  por  lo  que  vía 
De  aquella  oportunidad. 

»Y  vuestro  seso  cebé 
De  mi  virtud  á  la  clara ; 
Alterada,  os  alteré. 
Engañada ,  os  engañé; 
Pero  ¿quién  no  se  engañara 
Viéndoos  en  casas  reales 
A  par  de  los  principales 

Y  en  gracia  de  vuestro  dueño? 
Si  ha  salido  lodo  en  sueño, 
Encañaron  las  señales. 

>  De  lo  cual  está  sabido 
El  gran  daño  que  os  alcanza 
Por  el  tiempo  así  perdido. 
Cuerpo  y  seso  consumido 
Tras  lan  incierta  libranza ; 

Y  de  tal  loca  porfía, 
De  lodo  fruto  vacia, 

Ríen  que  fué,  como  se  muestra, 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

|    La  pérdida  toda  vuestra , 
,   Mas  la  afrenta  es  toda  mía: 
|      »Vos  perdistes  sin  razón 

Sobre  esta  vana  heredad, 

La  edad  y  la  opinión ; 

De  venir  en  posesión 

Yo  perdí  la  propiedad ; 

Pero  para  lo  futuro 

Vos  podéis  estar  seguro 

De  semejantes  errores, 

Y  tener  ya  mis  favores 

Por  mas  cierto  que  de  juro.» 

Atónito  me  tenia 
Con  su  hablar  mesurada , 

Y  aquello  que  me  decia 
Los  ojos  me  enternecía 
Con  la  memoria  pasada ; 
Pensando  con  diligencia 
En  la  muy  gran  diferencia 
De  aquellos  tiempos  floridos, 

Y  en  las  cuitas  y  gemidos 
De  esta  mi  pobre  presencia. 

Y  con  angustia  le  digo : 
«  Oh  Señora,  y  cuan  aviesas 
Mostró  sus  obras  conmigo 
El  tiempo,  que  por  testigo 
Quedó  de  vuestras  promesas; 
El  cual  sin  ningún  cuidado 
De  cumplir  vuestro  mandado 
Se  echó  a  dormir  como  muerto, 

Y  si  acaso  le  despierto, 
Vuélvese  del  otro  lado. 

•  Y  con  su  mucho  lardar, 
Enfadóme  tanto  dello, 
Que  cansado  de  esperar, 
Cuanto  ya  me  puede  dar 
No  lo  estimo  en  lo  que  huollo. 

Y  ojalá  se  contentara 
Que  yo  privado  quedara 
De  todas  mis  es|>cranzas, 

Y  otras  nuevas  mal  andanzas 
A  ello  no  me  juntara. 

»  Y  pues  aquello  faltó 
Tenido  por  verdadero, 

Y  á  vos  misma  os  engañó , 
¿Qué  esperanza  podré  yo 
Tener  de  lo  venidero? 

Si  en  aquella  edad  florida 
Vuestra  fe  tan  prometida 
No  tuvo  seguridad, 
¿Cuál  será  la  de  esta  edad, 
Va  por  el  suelo  caída?» 

Respondió  con  sufrimiento, 

Y  dijome:  <  Hermano  mió. 
Estad  ya  de  hoy  mas  atento, 

Y  guiad  el  pensamiento 
Al  lugar  do  yo  lo  guio; 

Y  no  os  desaseguréis 
De  la  prenda  que  tenéis 
Ya  de  mí  para  adelante. 
Por  el  ejemplo  que  ante 
De  lo  contrario  ponéis. 

»Que  si  mucho  os  prometí, 

Y  al  cabo  salió  fruslera, 
Caso  que  así  lo  creí. 
No  pequé  solo  por  mi , 
Sino  como  mensajera. 
Fortuna  sorda ,  sandía , 
Yo  ciega  de  su  ufanía , 
Ambas  hembras  y  sin  sér, 
¿Qué  pudimos  prometer, 
Que  no  mienta  cada  día? 

«Especial  que  son  profanas 
Las  cosas  que  prometemos; 
Temporales  y  mundanas , 
Perecederas  y  vanas. 
Sujetas  á  mil  extremos. 

Y  no  solo  prometidas, 
Mas  después  de  poseídas, 
Fortuna  con  su  locura 


A  nadie  las  asegura , 

Que  no  puedan  ser  perdidas. 

•Cuanto  mas ,  que  sus  favores. 
Ya  que  conociesen  tejes, 
Tienen  por  ejecutores 
A  solos  emperadores. 
Papas ,  i)ríncipe¿  y  reyes; 
Los  cuales,  ó  por  error, 
Por  olvido  ó  desamor. 
Como  son  hombres  también , 
No  tienen  respeto  á  quien 
Es  de  ello  merecedor. 

j»Do  viene  ver  mil  astrosos, 
Indignos ,  ásperos,  fieros 
Levantados,  poderosos, 

Y  á  buenos  j  virtuosos 
Hacerse  mil  desafueros; 

Y  sin  temor  ni  recelo 
Empinadas  hasta  el  cielo 
Personas  no  mereciente*, 

Y  á  otros  hombres  excelentes 
Derrocados  por  el  sudo. 

•Porque  con  la  ceguedad. 
Que  es  de  los  príncipes  lonja, 
Oveudo  noca  verdad , 
Tienen  ya  la  voluntad 
Sometida  á  la  lisonja. 
Esta  los  ablanda  y  liga, 

Y  la  otra  su  enemiga. 
Necesidad ,  los  enfrena , 
Pero  la  virtud  ajena 
Pocas  veces  los  oMiga. 

»Y  siendo  también  tocadas 
De  desagradecimiento. 
Muchas  veces  los  criados 
Son  al  fin  remunerados 
Como  lo  sois  en  el  viento ; 
Porque  liberalidad 

Y  oficios  de  caridad 
Donde  reina  ingratitud 
No  se  hacen  por  virtud! 
Sino  por  necesidad. 

»Y  asi,  mirando  el  Profeta 
Esta  vanidad  un  loca, 
A  toda  gente  discreta. 
Como  con  una  trompeta, 
Amonesta  con  su  boca* 
Escribiendo  en  versos  dar*: 
—No  curéis  de  confiaros 
De  los  príncipes  mortales. 
Hijos  de  hombres  terrena»», 
Porque  no  pueden  saliarot- 

»Y  yo,  viendo  ser  asi, 

Y  las  trampas  y  accidentes 
De  lavivieuda  de  aquí, 
Con  tiempo  me  recogí 

Por  no  engañar  á  las  gentes; 

Y  con  el  favor  divino 
Eché  por  otro  camino  • 
Mudado  mi  propio  ser. 
Por  no  tener  que  hacer 
Con  pueblo  tan  serpentina. 

» Agora,  si  os  placeré, 
Volvamos  á  lo  pasado 
Por  que  fui  venida  acá, 
Que  en  mi  memoria  no  etfit 
Aunque  suspenso,  olvidado; 

Y  decidme ,  si  os  agrada, 
Qué  fué  la  causa  fundada 
Que  desque  Dios  nos  crió 
En  el  muudo  que  fundó, 

Y  nos  hizo  de  uo  nada , 
»No  quiso  ni  fué  contesto 

Que  niugu:i  hombre  csturiti* 
Ln  paz  con  su  pensamiento , 
Ni  tuviese  cumplimiento 
De  todo  lo  que  quisiese; 
Sino  porque  este  dudoso, 
Recatado  y  sospechoso, 

Y  nunca  llegue  á  pensar 


r  en  el  mundo  lugar 
adero  reposo ; 
iense  jamás  tener 
mortal  morada 
•erfecto  placer, 
id  la  vida  ha  de  ser 
:o  tiempo  prestada  ; 
e  todas  sus  cosas 
iempre  sospechosas, 
ites  de  las  del  cielo, 
i  espere  el  consuelo 
le  son  trabajosas, 
i  este  sentido  van 
ibras  ala  clara, 
dijeron  a  Adán : 
iras  de  hoy  mas  to  pan 
idor  de  tu  cara;— 
idonos  que  el  cuidado, 
jos  obligado, 
ansancio,  dolencia, 
natural  herencia, 
más  es  prestado. 

)  Dios ,  con  su  largueza , 

t  nos  gobierna  y  sana , 

mayor  grandeza , 

indo  la  flaqueza 

tradición  humana ; 

rando  su  clemencia , 

;ue  aun  acá  en  presencia 

i  consolaciones 

viar  las  pasiones 

tener  la  paciencia. 

roe  el  hombre  mas  dichoso 

bienaventurado, 

ibto,  virtuoso, 

spuesto ,  generoso, 

o,  rico,  letrado, 

•  bien  se  mirará, 

eja  se  bailará 

«que le  fallecen, 

aráo  los  que  carecen 

>  cuanto  aquí  va? 

íes  por  fuerza  es  haber 
as  que  se  deseen, 
lio  y  es  menester 
trias,  á  mi  ver, 
as  que  se  poseen ; 
endo  esta  razón, 
viene  discreción, 
ido  de  Dios  regida , 
)le  es  que  la  vida 
i  consolación, 
un  honesto  recado 
i  mansa,  segura, 
estar  aconhortado 
ibre  que  á  mas  estado 
ubió  su  ventura  ; 
virtud  de  la  ciencia 
>uela,  y  con  prudencia , 
i  de  juventud  , 
m(raa  de  salud 
naja  de  conciencia, 
i  que  el  dolor  corporal, 
i  punge  y  atormenta 
uda  mortal, 
os  males  el  mal 
is  quebranta  y  afrenta  ; 
desesperación , 
becistes  mención , 
permitáis  que  os  venza , 
es  terrible  vergüenza 
>liaoo  corazón, 
alta  de  habilidad 
ndad  está  pagada , 
;enerosidad 
rosa  humildad 
oeda  á  deber  nada ; 
ictas  y  gentileza 
>rpo,  y  la  fortaleza, 
de  mas  cuenta  y  peso 
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Es  querer  tú  en  dignidad 
Cotejarte  aqui  conmigo , 

Y  que  por  una  medida 
Pienses  tú  de  ser  medido 
Con  mi  valor  en  la  vida, 
Siendo  yo  virtud  sabida, 

Y  tú  vicio  conocido. 
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i   Que  las  del  ingenio  y  seso , 
I   Ni  tieuen  tanta  firmeza. 
»La  falta  de  la  esperanza, 
Paciencia  la  recompensa , 

Y  do  riqueza  no  alcanza , 
Moderación  y  templanza 
Son  suficiente  defensa ; 
Mayormente  si  miramos 
En  lo  que  desperdiciamos 

Y  superfluo  que  se  gasta , 

Y  lo  poco  que  nos  basta , 

Y  lo  mucho  que  buscamos. 
»Asl  que',  todos  los  males 

Y  faltas,  por  mas  que  duelan , 
Con  recompensas  iguales 

De  otros  beneficios  tales 
Se  aconhortan  y  consuelan; 

Y  la  pasada  Vitoria 

Con  la  presente  memoria, 

Y  la  mala  y  triste  suerte 
Con  el  fin  de  buena  muerte , 

Y  la  muerte  con  la  gloria. • 
Con  ánimo  placentero 

Estando  gozando  yo 

Üe  este  sueño  verdadero, 

Despertóme  un  ballestero, 

§ue  de  lado  me  tiró ; 
halléme  sin  la  dama 
En  mi  solitaria  cama. 
Harto  ledo  y  consolado; 
Mas  sujeto  y  obligado 
Al  tormento  que  me  llama. 

Final. 

No  faltes,  esfuerzo; 
Que  moles  y  o  fon 
Su  fin  se  lemán. 

Si  vos ,  penas  mias , 
Consuelo  queréis , 
Ejemplo  tenéis. 
En  Job  y  Tobías. 
Los  miseros  dias 
Que  vienen  y  van 
Su  fin  se  ternán. 


DIÁLOGO 
ENTRE  MEMORIA  Y  OLVIDO. 

OLVIDO. 

Dimc  tú,  Memoria,  di, 

Que  presumes  sin  derecho, 
¿  Por  qué  causa  el  mundo  á  ti 
Loa  y  precia  mas  que  á  mi , 
Que  le  soy  de  mas  provecho? 
Tú  con  tu  importunidad 
Les  causas  guerra  con  lina , 
Yo  paz  y  tranquilidad ; 
Kresles  enfermedad , 
Yo  salud  y  medicina. 

MEMORIA. 

¿Quién  eres  tú ,  desastrado , 
Que  hablas  tan  atrevido  ? 

OLVIDO. 

Soy  un  pobre  desechado, 
De  lodo  el  mundo  olvidado , 

Y  asi  me  llaman  Olvido. 
Soy  libre  de  condición, 
Que  apenas  conozco  dueño , 

Y  contrario  á  tu  opinión , 
Porque  no  tomo  pasión 

De  nada ,  ni  pierdo  el  sueño. 

memoria. 

Siendo  pues  eso  verdad , 
Que  eres  quien  dices,  amigo, 
¿Qué  locura  y  liviandad 


OLVIDO. 

Sé  tú  quien  tú  te  quisieres , 
Que  no  me  doy  una  paja, 
Pues  con  todo  cuanto  fueres , 
En  provechos  y  placeres 
No  te  conozco  ventaja. 
No  te  esfuerces  ni  te  ayudes 
De  fieros  y  fantasías; 
Vengamos  á  las  saludes, 
Saca  á  plaza  tus  virtudes, 
Yo  también  diré  las  mias. 

MEMORIA. 

No  seas  tan  insolente , 
Olvido  desvergonzado ; 
Porque  Dios  entre  la  gente 
Potencia  mas  excelente 
Que  yo  soy  no  la  ha  criado. 
Bien  sé  que  la  alma,  por  ser 
Sempiterna ,  es  desigual ; 
Pero  yo  con  mi  saber 
Casi  llego  á  parecer 
También  cosa  celestial. 

OLVIDO. 

Si  por  celestial  te  tienes , 
Memoria ,  súbete  al  cielo, 
Donde  vas  y  de  do  vienes; 
Que  yo  no  pido  mis  bienes 
Sino  en  este  dulce  suelo , 
Donde  sin  ningún  cuidado 
De  cosas  mias  oi  ajenas, 
De  presente  ni  pasado. 
Soy  exento  y  reservado 
De  tus  congojas  y  peuas. 

MEMORIA. 

¿No  sabes  tú  que  yo  soy, 
Entre  las  cosas  criadas, 
La  que  en  toda  parte  estoy, 

Y  que  con  mi  lumbre  doy 
Sér  y  vida  á  las  pasadas? 
Mediante  lo  cual  tenemos 
Noticia  de  ellas  tan  cierta 
Como  de  las  que  sabemos 

Y  con  nuestros  ojos  vemos 
Cada  día  ante  la  puerta. 

Pues  los  puntos  y  primores 
De  tantas  ciencias  y  arles. 
De  que  tan  graves  autores 

Y  de  tan  diversas  partes 
Fueron  y  son  inventores ; 
La  verdad  y  autoridad 
De  todo  cuanto  pasó 

En  la  vieja  antigüedad, 

^ Quién  las  hace  en  esta  edad 
lanifiestas,siiioyot 
¿  Quién  hace  vivir  la  fama  ' 
De  los  excelentes  hombres, 
Que  tan  lejos  se  derrama, 

Y  á  muchos  otros  inflama 

En  la  invidia  de  sus  nombres,  "  . 
Sino  yo,  que  si  durmiese, 

Y  con  virtud  y  fortuna 

La  cuenta  se  me  perdiese, 
No  babriu  quien  se  moviese 
A  gentileza  ninguna? 

Pero  la  gloria  mediante 
De  los  ejemplos  famosos 
Que  yo  les  pongo  delante, 
Convida  á  que  se  levante 
El  alma  á  los  virtuosos, 
Para  estar  siempre  despiertos, 
Menospreciando  el  morir, 
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Siendo  segaros  y  ciertos 
Que  por  mi,  después  de  muertos, 
LComeuzaráná  vivir. 

olvido. 
Quizá  que  concedería, 
Por  complacerle ,  Memoria , 

Y  templar  nuestra  porfía, 
Que  de  esa  tu  fantasía 
Llevases  alguna  gloria, 
Si  de  los  becbos  pasados 
Acordases  solamente 
Los  dignos  de  ser  loados, 
Excelentes ,  señalados 
Para  ejemplo  de  la  gente ; 

Mas  tanbien  haces  mención 

Y  llevas  de  mano  en  mauo, 
Por  ejemplos?  razón, 

De  Caligula  y  Nerón 
Como  de  Augusto  y  Trajano; 
Tan  bien  cuentas  del  ladrón 
Malo  como  del  bienquisto, 

Y  nos  das  información 
Tan  bien  de  la  condición 
De  Judas  como  de  Cristo. 

No  te  binchas  pues  los  senos 
De  esos  gozos  y  regalos, 

Y  si  por  templos  buenos 
Hacéis  provechoso  menos 
Hacéis  daño  con  los  malos; 
Porque  el  mundo  pecador, 
A  todo  vicio  inclinado , 
Siempre  sigue  lo  peor; 

De  manera  que  es  mejor 
Quedar  conmigo  callado. 

MEMORIA. 

Calla .  miserable  Olvido, 
Hijo  de  la  misma  muerte; 
No  compares  tu  partido, 

?ue  ser  tuyo  ó  no  haber  sido 
odo  casi  es  una  suerte ; 

Y  vén  en  conocimiento 
De  mi  gracia  y  excelencia ; 
Que  yo  soy  de  nacimiento, 
Hija  del  entendimiento, 
Madre  de  la  providencia. 

Mi  cuidado  y  mi  saber. 
Que  no  se  duermen  ni  trocan , 
Dan  aviso  en  proveer 
Todo  lo  que  es  menester 
De  las  cosas  que  nos  tocan. 
Yo  bago  que  el  hombre  entienda 
Con  vigilancia  y  cuidado 
Kn  su  honra  y  su  hacienda , 

Y  con  cordura  defienda 
Lo  con  fatiga  ganado. 

Yo  doy  lumbre  á  los  errores 
Que  tú  causas  y  procuras; 
Alumbro  á  los  oradores , 
Letrados ,  predicadores , 
Oue  sin  mi  quedan  á  escuras. 
Quito  los  inconvenientes, 

Y  por  medio  de  testigos 
Pongo  paz  entre  las  gentes , 

Y  hago  que  estén  presentes 
En  ausencia  los  amigos. 

olvido. 
Todo  eso  es  la  verdad , 

Y  esta ,  Memoria ,  muy  claro, 

Y  seria  en  calidad 
De  no  poca  utilidad, 

Si  no  costasen  tan  caro ; 

Pero  bagóte  saber 

Que  el  que  de  mucho  se  acuerda, 

Jamás  pudo  carecer 

De  algún  duelo  ó  desplacer 

Que  le  aflija  y  que  le  muerda. 

Las  dulces  cosas  pasadas , 
Acordadas,  dan  pasión, 

Y  las  duras  y  pesadas 
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También,  no  siendo  olvidadas, 
Aprietan  el  corazón ; 

Y  cuando  dos  apartamos 
Del  lugar  do  bien  quisimos, 
Cuanto  mas  nos  acordamos, 
Tanto  mas  y  mas  lloramos 
La  soledad  que  sentimos. 

Alegas  el  buen  servicio 
Que  haces  á  los  humanos, 
Pero  de  este  tal  olicio 
Poco  ó  ningún  beneficio 
Se  les  sigue  de  tus  manos; 
Que  á  los  que  vienes  y  vas 
Con  avisos  singulares , 

Y  á  los  que  visitas  mas. 
Por  un  placer  que  Ies  das 
Les  causas  treiuta  pesares. 

Por  tu  medio  son  mayores 
Cualesquier  adversidades, 
Penas  y  angustias  de  amores, 

Y  otros  cualesquier  dolores, 
Pérdidas  y  enfermedades. 
Todos  los  males  serian  i 
Menores  si  tú  cesases ,  ¡ 

Y  los  que  pena  temían ,  i 
Kl  descanso  que  querrían 
Si  tú  no  los  atizases. 

Enojos ,  enemistades, 
Iras,  bravezas  y  furias. 
Bandos  y  parcialidades 

Y  vanas  prosperidades. 
Odios ,  afrentas ,  injurias , 

?uistiones,  guerras,  batallas, 
cosas  de  este  tenor 
Tú  entiendes  en  despertadas, 

Y  yo  entiendo  eu  olvidallas : 
Mira  cuál  es  lo  peor. 

Y  porque  esta  competencia 
Ya ,  Memoria ,  se  concluya , 
Yo  te  digo,  ten  paciencia. 
Que  hallo  grao  diferencia 
De  mi  virtud  á  la  tuya ; 
Porque  es  muy  mas  eficaz 
Para  el  cuerpo  y  para  el  alma , 
Pnes  durmiendo  a  su  solaz, 
Los  placeres  tienen  paz 

Y  los  pesares  en  calma. 

Y  que  al  fln  soy  una  cosa , 
Si  no  lo  quieres  negar, 
Que,  allende  de  ser  sabrosa , 
Muchos,  por  ser  tan  preciosa, 
No  la  pueden  alcanzar; 
Por  lo  cual,  si  se  hiciese 
Mercado  de  U  y  de  mi, 
No  dudo,  dama,  que  hubiese 
Quieu  por  onza  de  mi  diese 
Mas  que  por  libra  de  ti. 

r  En  cualquier  cosa  perdida 

?uc  no  puede  ser  cobrada, 
ú  renuevas  la  herida ; 
Yo  soy  solo  en  esta  vida 
Mrdicina  señalada. 
Por  lauto,  Memoria  amiga, 
Piensa  que  estás  en  error, 

Y  si  no  te  da  fatiga , 
Que  mi  mote  te  lo  diga : 

.  «Olvidar  es  lo  mejor.» 


DIÁLOGO 

Y  DISCURSO  ÜE  LA  VIDA  DE  COP.T1. 

Interlocutores. 
Lucrecio  y  Prudencio. 

LUdCCIO. 

i      No  sé  qué  camino  halle 

Para  tener  de  comer, 
.   Y  conuéneme  bu  sea  He, 


Que  á  lana  es  i 
Pese  4  tal; 

Que  veo  que  eada  cual 
Pone  todo  su  cuidado 
Por  ser  ricoy  principal , 

Y  no  vivir  afrentado 
Con  pobreza; 

La  cual ,  aunque  no  es  viesa, 
Según  el  dicho  vulgar, 
Eslo  al  fin  si  por  pereza 
Deja  el  hombre  de  llegar 
A  ser  algo. 

Yo,  pobre  gentil  hidalgo, 
De  bienes  desguarnecido. 
Si  por  mi  mismo  no  valga, 
Siempre  viviré  caldo 
Sin  reposo; 

8ue  al  mancebo  virtuoso, 
bligado  á  mas  valer. 
Para  vivir  deseoso. 
Mas  le  valiera  no  aer 
Entre  gentes. 
Pues  confiar  de  | 
El  que  no  tiene  del 
Mas  cerca  tiene  ana  i 

Y  es  gran  cosa,  ata  de  tajo. 
No  hay  hermano 
Ni  pariente  tan  o 
Ni  amigo  tan  de  i 
Como  el  dinero  en  la  i 
En  cualquier  necesidad; 
Cualquier  cosa , 
Fácil  ó  dificultosa. 
Se  alcanza  con  el  dinero, 

Y  se  nos  muestra  graciosa 
Donde  él  va  por  mensajera 
Del  deseo. 

No  hay  Un  despierto  correa, 
Ni  cosa  que  haberse  r~~*~ 
Aunque  venga  de  bol~ 
A  cumplirse  do  hay  i 
Sin  que  pene 

Por  ella  aquel  á  quien  viene; 
Mas  el  pobre  pena  y  muere. 
Porque  quien  dineros  tiene, 
Dicen  hace  lo  que  quiere. 

Y  asi  va 

El  mundo ,  do  nunca  habrá 
En  este  caso  mudanza; 
Que  nadie  vale  mas  ya 
De  cuanto  tiene  y  i 
Como  vemos 
En  mil  ruines  que sábeme* 
Presumen  de  caballeros, 
De  quien  gran  casohaceawf 
Por  solo  tener  dineros 

Y  poder, 

Y  otros  que,  por  carecer 
De  estos  bienes  temporales, 
Ninguno  los  quiere  ver, 
Siendo  nobles  y  leales; 
De  manera 

Que  me  es  fuerza,  aunqueaoos. 
Por  no  dormir  en  las  pajas, 
Buscar  camino  ó  carrera 
¡   De  mejorar  mis  alhajas, 

'    Y  salir 

1   Por  el  mundo  á  descubrir, 
Si  n  volver  la  ca  ra  atrás , 
Algún  modo  de  vivir 
Para  venir  á  ser  mas. 
Mas  primero. 
Según  hace  el  marinero 

:   Cuando  sale  de  arrancada , 
Fs  de  ver  adonde  quiero 

'    Enderezar  mi  jornada , 

Y  mirar 

Desde  luego  á  encaminar 
.   La  nave  á  seguros  puertos. 
Pues  dicen  que  al  enhornar 
Se  hacen  los  panes  tuertos; 
,   Que  después 
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da  de  través 
suele  ser  dura; 
i  acertar  es 
i  Tentara. 

el  tiempo  nuevo 
e  da  logar, 
como  debo, 
ré  qué  llorar. 

s  mas  usados 
elos  buenos; 
qui  notados, 
lo  meóos 

Provechoso, 
hay  nada  hecho ; 

itícultoso, 
con  provecho. 

muy  mal 
no  fuese  vicio ; 
»  suyo  el  delantal , 
ío  ha  beneficio; 

da  de  Juro 
el  hombre  se  vea ; 
que  procuro 
>r  cosa  fea. 

parecer 
larta  ganancia, 
le  bien  ser 
e  sustancia 

iuedo  sello 
ijasy  al  baquías» 
r  cabello 
naderías. 

i  ere  qué 
ar  en  tienda , 
y  a  mi  fe 
ta  contienda 
» 

que  aquella  ciencia, 
i  utilidad , 
as  penitencia 
idad, 

ibebecido, 
con  aviso 
i  repartido, 
»  paraiso. 

abogado, 
ncipal , 
5  ser  honrado, 
resal, 

suerte  mia 

aprendiese, 
I  granjeria 
pudiese 

mi  saber 

tedicina, 
r  y  leer 
cocina; 

*ra  estudiado, 
sa ra  del  las  ; 
o  haber  pecado 
le  vendellas 

ras  diferente 
dos  artes, 
comunmente 
as  partes, 

cen  ganar; 
cirujano 


Que  es  peor  en  desollar 
Que  Falaris  el  tirano. 
El  estado 

De  la  guerra  y  ser  soldado 
Como  mochos  buenos  son, 
Es  cosa  también  que  ha  dado 
A  muchos  reputación 
Ydiueros; 

Señores  y  caballeros, 

Personas  de  pehecion, 

Se  precian  de  ser  guerreros, 

Y  son  desta  profesión 
Generosa ; 

Mas  veo  que  es  una  cosa 
En  que  anda  de  pasada 
La  vida  muv  peligrosa 

Y  la  honra  delicada, 
Todo  en  vano; 
Cuyo  vivir  inhumano 
Nunca  bien  me  pareció , 
Porque  es  un  pueblo  profano, 
Que  boy  son  y  mañana  no. 

Y  por  vía, 

De  la  Iglesia  no  serla 
Mal  librado  mi  partido. 
Si  de  cualquier  canongia 
Pudiese  ser  proveído, 
Según  veo 

Que  lo  son  á  su  deseo 
Otros  de  menos  valor, 
Que  con  pompa  y  con  arreo 
Pasan  la  vida  a  sabor, 
Sin  cuidado, 
Quedándoles  reservado 
Su  derecho  so  la  capa 
De  subir  de  grado  en  grado 
Hasta  llegar  a  ser  papa 
Cualquier  prete; 
Mas  no  se  inclina  ni  mete 
A  serlo  mi  devoción, 
Porque  loba  ni  bonete 
No  son  de  mi  condición ; 
Ni  me  oso 

Tampoco  á  ser  religioso 
Inclinar ,  que  bien  podría 
Si  en  ello  fuese  dichoso 
De  alcanzar  un  abtdia ; 
Mas  es  larga 

La  esperanza,  y  muy  amarga 
Aquella  forma  de  vida , 

Y  aun  para  algunos  es  carga 
Muv  pesada  y  desabrida , 

Y  el  reposo, 

§ue  por  defuera  es  sabroso 
convida  á  tal  vivienda , 
Para  otros  achacoso 

Y  mezclado  de  contienda , 
Que  le  atierra. 

Pues  quieu  no  huelga  de  guerra, 
Ni  de  oilla  ni  de  veíía , 
Fresco  está  si  se  encierra 
Do  siempre  viva  con  ella 
Trabajado; 

Después  de  todo  probado 
Cuanto  el  mundo  puede  dar, 

Y  de  ello  desesperado, 
Eslo  no  puede  fallar. 
Yo,  si  quiero 

Darme  como  hombre  granjero 
Al  campo  y  i  la  labor, 

Y  tornarme  de  escudero 
R  ico ,  honrado  labrador, 

No  haría  ' 

Yerro,  núes  por  esta  vía 

Los  padres  del  Testamento 

Gozaron  con  alegria 

De  grandes  bienes  sin  cuento , 

Verdaderos. 

Pues  acá  en  los  ganaderos 
Del  consejo  de  la  Mesta , 
De  montones  de  dineros 
No  se  hace  mucha  fiesta 


Ni  caudal; 

Mas  liay  en  el  hombre  un  mal, 
Que  aunque  yo  quiera  hacer 
Lo  mismo,  no  hay  un  real 
Con  que  por  obra  poner 
Tal  aran , 

Pues  no  alcanzo  solo  un  pan , 
Casa  ni  tierra  ni  viña, 

Y  como  dice  el  refrán. 

Ni  una  roza  en  la  campiña 
Que  labrar. 

Asi  que,  cumple  pensar 
En  otra  suerte  de  cosa 
De  que  yo  me  pueda  honrar 

Y  me  sea  provechosa ; 

Y  no  veo, 

Para  cumplir  mi  deseo-, 
Pensando  en  ello  de  espacio, 
Sin  andar  por  mas  rodeo, 
Sino  acogerme  á  palacio 
De  algún  rey 
O  príncipe  de  mi  ley, 
Gran  señor  ó  gran  prelado; 
Sometido  como  el  buey 
Mi  cabeza  su  mandado 
Por  medrar, 

Y  en  algún  tiempo  llegar 

A  ser  lo  que  otros  han  sido, 
Pues  hay  muchos  que  notar, 
Que  por  servir  han  subido, 
Dios  mediante 

Y  su  industria  vigilante, 

A  ser  grandes  de  pequeños, 

Y  algunos  tan  adelante, 

§ue  son  dueños  de  sus  dueños 
señores, 
Con  privanzas  y  favores 
Mas  que  yo  puedo  decir, 

Y  mas  riquezas  y  honores 
Que  ellos  pudieran  pedir 
Ni  querer. 

Ya  pues  podrá  suceder, 
SI  mi  ventura  lo  guia , 
Que  yo  también  llegue  á  ser 
Uno  destos  algún  día ; 

Y  asi,  inclino 

A  tomar  esta  camino 
Mi  voluntad  sin  mas  ocio, 
Caso  que  no  determino 
La  ejecución  del  negocio 
Hasta  ver 

Cerca  della  el  parecer 
De  Prudencio ,  mi  pariente, 
Que  con  su  mucho  saber 
Dirá  en  ello  loque  siente 
Claro  y  llano, 

Y  como  fiel  hombre  anciano» 
Me  hablará  sin  engaños , 
Cuanto  mas  que  es  cortesauo 
De  cuarenta  y  tantos  años; 

Y  no  siento 

A  quien  con  mas  fundamento 
Comunique  que  á  este  viejo. 
Que  para  mi  pensamiento 
Quede  con  su  buen  consejo 
Descansado. 

A  la  puerta  está  asentado, 

Y  es  ya  después  de  comer. 
Tomarle  he  regocijado ; 
Parlarémos  á  placer. 

FRUDF.SCro. 

¿Dónde  bueno  por  acá? 
¿Cómo  va ,  señor  sobriuo? 

Lücaccio. 
Bien,  señor  Prudencio,  va 
A  ratos,  y  mal  comino. 

FftOMKCIO. 

¿Cómo  asi? 

LUCRECIO.  ' 

Porque,  aunque  me  vete  aquí 
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Sano  y  bueno  al  parecer, 
No  alcanzo  un  maravedí  , 
Ni  aun  sé  de  dónde  lo  haber. 

PRUDENCIO. 

Con  salud , 

Que  tenéis,  y  jui enlud , 

No  hay  riqueza  que  se  iguale. 

LUCRECIO. 

Es  verdad ,  mas  la  virtud 
Sin  riqueza  poco  vale; 
Por  lo  cual, 

Como  á  deudo  principal , 

Y  |0  a  daros,  Señor,  cuenta 
De  mi  bien  y  de  mi  mal , 
Pura  atajar  el  afrenta 

Con  que  vivo; 
Que  \islo  que  la  recibo 
Con  lo  poco  que  aquí  gano, 
He  lom  do  po  motivo 
De  li  cenue  cortesano 

Y  servir 

En  palacio,  porvenir 
A  ser  mejor  algún  día ; 
Lo  cual  pienso  conseguir 
Mejor  por  aquella  vía 
Que  es  honrosa. 
Mas.  [jorque  cualquiera  cosa 
Que  h  de  ser  Lujen  acertada 
Se  hace  mas  ventajosa 
Con  buen  consejo  guiada , 

Y  son  raros 

Los  buenos  consejos  c'aros. 
Quiero  en  esta  m  ocurrencia , 
Señor  Prude   iot  rogaros 
Que  con  la  mucha  prudeucia 
Que  tenéis, 

Por  el  bien  que  me  queréis 

Y  gran  urtud  que  jj  vos  cabe, 
Vuestro  parecer  me  deis, 
Como  aquel  que  bien  lo  sabe. 

PRUDENCIO. 

Yo,  Lucrecio, 
Dien  puedo  pecar  de  necio, 
Como  otros  muchos  lo  son , 
Has  1  lómenos  me  precio 
fie  verdad  y  de  razón ; 

Y  estas  dea 

Cuanto  al  inundo  y  cuanto  a  Dios, 
Allende  de  lo  que  os  quiero, 
Me  obligan  á  ser  con  vos 
Fiel ,  leal  y  verdadero. 
Claro  \eo 

Dispuesto  vuestro  deseo 
A  la  vida  de  palacio 

Y  cosa  tan  de  rodeo 
rujii^L".  i.uiLüi-jdii  espacio, 

Y  vagar 

Para  podello  tratar; 

Y  pues  hay  bien  que  hacer, 
Deheísosaqul  stiktar 

Que  sera  bien  menester 
\  o  os  prometo 

Y  decidme  aqui  en  secreto 
Quí  es  i  a  causa  y  fundamento 
De  aqueste  vuestro  conecto» 
Voluntad  pensamiento 
Cml  s  mu 

Porque  suele  eiseso  humano 
A  veces  en  escoger 
Errar.se ,  v  salir  en  vano 
Lo  que  piensa  que  ha  de  ser 
Provechoso 

Y  lo  de  éjus  hermoso 
Te     déceica  olra  sla* 

Y  ganarle  en  idudo&o 
Muchas  \eees  por  la  lUta 
La  opinión. 

ictiiís,  l'iudenüo,  1¿-Ü!1, 
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Yo  os  con 0 eso  ser  asi; 
Pero  desta  mi  intención 
Yo  os  diré  la  causa  aquí 
Brevemente,  ■ 

Y  es ,  que  veo  mucha  genio 
En  palacio  qne  de  chicos 
Llegan  siu  i  neón  verdeóle 
A  ser  muy  grandes  y  ricos 

Y  dichosos, 

Y  los  veo  andar  pomposos , 
Uranos  y  bien  vestidos, 
Honrados  y  poderosos, 
Pri  vados  y  íavoridos 

Y  comentos, 

Sin  temer  los  movimientos 
De  la  mar  ni  de  la  ti  rra, 
Ni  los  acontecimientos 
Ni  peligros  de  la  guerra 
Trabajosa; 

Y  que  es  la  corle  una  cosa 

Alegre  y  regocijad  a^t 

Y  á  vueltas  delios  honrosa; 

Y  a  mi  ver. 
Aunque  dicen  no  caber 

En  un  saco  honra  y  provecho, 
En  palacio  á  sn  placer 
Duermen  ¡imboseu  un  lecho; 

Y  he  pensado 

Que  yo,  que  soy  inclinado 
Al  provecho  con  honor, 
No  podré  en  otro  estado 
Vivir  mas  á  mi  sabor. 

PBUDE.XCIO. 

Bien  me  agrada 
Esa  cuenta ,  y  bien  fundada 
Va  también  vuestra  esperanza, 
SI  de  Dios  eslá  ordenada 
Vuestra  dicha  y  bien  andanza 

Siu  jtüii  , 

Según  el  dicho  y  refrán 
Que  dicen,  «Todo  es  ventura, 
Comer  en  palacio  pan 
A  sabor  y  con  hartura.» 

Y  ¡ojalá, 

Señor  Lucrecio,  pues  ya 
Ser  cortesano  queréis, 
Os  vaya  lao  bi  n  lia 
Como  vos  lo  merecéis 

Y  acordáis! 

Aunque  á  la  corte  do  vais 
Sea  Dios  el  qu  os  conduce, 
No  es,  no,  como  pensáis, 
Todo  oro  lo  que  reluce, 
Ni  es  igual 
A  lodos  en  general 
En  palacio  la  fortuna ; 
Que    unos  es  parcial , 

Y  I  otros  brava  é  importuna, 
Rui"  y  escasa 

A  unos  da  muy  por  tasa 
Los  ble  es  muy  merecidos , 
Con  oíros  excede  y  pasa 
De  los  limites  debidos 
De  favor. 

Y  porque  entendáis  mejor 
Lo  que  de  la  corte  pienso 

Y  he  vihto  por  mi  dolor , 
Tomemos  mas  por  extenso 

,  La  materia. 

"Vos  pensad  que  es  una  feria 
La  corte  de  IraTagautes, 
Donde  unos  pasan  miseria 

Y  oíros  viven  triunfantes, 
Abastados ; 

Peí  o  bien  examinados 
Lo*  demás  y  los  de  menos, 
Tin!os  aiiibu  de  rnidados, 
r.DH^oj.is  y  ir.a*  Huios. 
No  e*  l)ji»ia¡:le 

L.icuuiuguno,  aunque  abundaule, 


A  qne  no  pene  por 

Y  porp» 
O  por  i 

Y  crecer; 
Pero  el  mas  o  menos  sér 

No  salva 
De  iuvidia  y  de 

Y  despechos  y  [< 
Las  riquezas 


i  ves; 


Que  alegáis  ye 
Mezcla  Jos  va 
Que  vos  La 
De  tas  cuates 
llesulUn  trabajos  tales 
Que  A  las  veces  cvnrjdr 
Laearoáde^bezaka 
En  que  dnerme  el  btif¿Jjf 
Muy  sui  pena 

Y  asi  nuestro  loan  de  Mena 
Canta  por  vida  segura 

La  mansa  pobreza  «ajena  (I) 
De  tos  tragos  de  amargara 
Cortesanos,  j 
Adonde  los  mas  cercanos 
Del  favor  que  bioatffii 
Andan  mas  ciegos  v  raaos 

Y  mas  lejos  déla  vida 
Descansada , 

En  la  cual  es  todo  nada 
Si  falta  la  libertad , 
¥  ha  de  andar  siempre  f 
De  a  ajena  voluntad, 
Como  el  buey 
Mirado    ras  la  ley 
Del  dueño  que  lo  posee  : 

Y  asi ,  dicen  que  *m  ea  rey 
El  que  al  Rey  jamas  no  ice, 
Ni  por  ello 

Se  ma    hasta  Icnctlo, 
OhedenejuJo  sus  pechai, 
Pues  cualquiera  puede  sello 
En  torno  de  sus  provechos 

Y  hogar, 

Conforme  al  dicho  vulgar 
Que  dice;  « Cíen  d"blj* tile; 
T  no  ha}  mis  que  dí-trjr, 
Si  ya  de  compat  Dftsatci 
Ser  mei  ino, 
Como  dicen ,  de  v 
De  sabios  es  apru 
Pero  no  lo  es  ir  & 
Tras  los  reyes  afanado 
Locamente 
Cuatro  suertes  hay  de  gesto 
A  quien  es  ti  profesión 
De  palacio  se  consiente 
Por  diferente  raioo : 
Los  primeros 
Sou  nobles  y  caballeros, 

Y  otros  mancebos  de  corte. 
Que  alli  «asían  sus  dineros 
Por  su  placer  y  deporte, 
Por  hallar 

Conversación  y  tugar 
Conforme  á  sus  ejercicios, 

Con  libertad  de  pozar 
De  sus  virtudes  o  \ icios 

Y  deseos 

Gata  y  rajes  y  arreos. 
Daifas  i negos  y  primores 
Fíest     justas  y  torneos. 
Con  otros  cchos  de  amores. 
En  que  rmpkran 
Sus  tiempos,  y  se  pasean 
Por  las  corles' muy  pulidos, 

Y  las  adornan  y  arrean 
Como  al  cuerpo  los  vestidos; 

Y  es  honor, 

vl)  ¡Oh  \idj  segara  la  raaroir-nbn 
D*i!i\j  ¡.aula  dcutudccida! 
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Y  algunos  por  los  cabellos , 
Aunque  muestran  otra  cosa. 

Estos  son 

Los  que  en  la  gobernación. 
Tienen  poder,  y  con  ello 
Harto  cuidado  y  pasión  ; 
Pero  al  fin  con  padecello 
Se  enriquecen. 
Estos  son  los  que  parecen 
Al  mundo  cosa  divina, 

Y  Ies  sirven  y  obedecen 
Con  diligencia  coniina 
Muy  crecida , 

Y  su  boca  es  su  medida 
Con  sobrado  cumplimiento 
De  cuanto  bay  en  esta  vida , 
Excepto  contentamiento 

Y  hartura , 

Porque  cuanto  su  ventura 

Y  asiucia  les  acarrean 
No  basta ,  según  natura, 
Al  sosiego  que  desean ; 

Y  al  sabor 

De  la  privanza  y  favor, 
Riquezas,  mandos  v  honores, 
Créceles  mas  el  ardor 
De  la  corle  y  sus  amores ; 
En  la  cual, 
Según  dice  Marcial, 
Tres  ó  cuatro  comunmente 
Se  gozan  lo  principal , 
Los  otros  andan  á  diente. 
Estos  grados 

Aquí ,  Lucrecio,  contados 
Son  los  que ,  á  mi  parecer, 
En  palacio  perdonados 

Y  admitidos,  pueden  ser 
Constreñidos, 
Convidados  y  movidos, 
Unos  por  necesidad 

Y  oíros  por  embebecidos 
En  la  tal  prosperidad 

Y  grandeza, 
Otros  por  la  gentileza 
De  la  edad  en  su  razón, 

Y  algunos  por  la  graveza 
De  accidental  ocasión , 
Que  se  ofrece : 
A  uno  porque  carece 
De  otro  medio  de  vivir, 

Y  á  otro  porque  florece, 

Y  huelga  de  se  servir 
De  los  buenos; 
Los  unos  por  estar  llenos, 

Y  los  oíros  por  vacíos , 
Por  cartas  de  mas  ó  menos 
Se  quedan  alli  estantíos, 
Aislados; 

Mas,  fuera  de  e3tos  estados, 
Que  locan  en  los  exiremos , 
Hay  oíros  menoá  forzados, 
A  quien  mas  culpa  ponemos ; 

Y  estos  son 

Los  que  en  esta  profesión 
Cortesana  ni  son  ricos 
Ni  hombres  de  presunción , 
Ni  muy  grandes  ni  muy  chicos, 
Que  podriau  * 
Apartarse,  y  vivirían 
Sin  la  certe  ni  querella , 

Y  aparte  carecerían 
De  cien  mil  trabajos  de  ella 
Que  hay  allí; 

Y  no  io  haciendo  así , 
Estos  son  los  mas  honrados , 

Y  podéis  contarme  á  mí 
Por  uno  de  los  cqlpados. 

LUCRECIO. 

Ya  ,  señor  Prudencio ,  cutiendo 
Lo  que  antes  no  sabia , 
!    Y  me  parece  ir  sintiendo 


Un  poco  mas  que  solía 

De  este  cuento. 

Ya  tomo  conocimiento 

?ue  en  la  corte  hay  bueno  y  malo 
que  tras  su  seguimiento 
Seda  del  pan  y  del  palo; 
Mas  si  os  place, 
Lo  que  á  mi  negocio  hace, 
Mas  por  menudo  se  noté, 
Porque  antes  que  me  enlace 
Mire  por  do  va  el  birote, 

Y  me  avise , 

Porque  ninguno  me  pise, 
De  arrimarme  á  lo  mas  firme 
Para  que  de  esto  que  quise 
No  venga  á  arrepentirse, 
Ni  lo  espero ; 
Pero  suplicóos  y  quiero 
Que  de  esos  estados  todos  * 
Me  digáis,  Señor,  primero 
Las  condiciones  y  modos , 

Y  su  vida, 

Para  que,  bien  entendida , 
Aunque  sea  brevemeute , 
Sena  buscalle  salida , 

Y  huya  de  inconveniente, 
Si  pudiere 

Y  mi  ventura  quisiere. 
Pues  el  hombre  apercibido, 
Dicen  que  do  quier  que  fuere 
Va  ya  medio  defendido. 

prudencio. 

A  mi  ver, 

Bien  os  será  menester 
Cualquier  a  per  cebi  miento, 
Lucrecio,  para  hacer 
Tal  jornada  con  buen  tiento  , 

Y  pensar 

Que  la  corte  es  un  gran  mar, 
Profundo  y  tempestuoso. 
Por  do  habéis  de  navegar, 
Que  suele  ser  peligroso 
De  tormentas, 
Contrastes  y  sobrevientas , 
Con  viento  nunca  bien  cierto , 
Do  se  pasan  mil  afrentas 
Antes  de  llegar  á  puerto, 

Y  no  llegan , 

De  dos  mil  que  lo  navegan, 
A  los  puertos  deseados, 
Que  en  el  camino  se  anegan, 

Y  son  manjar  de  pescados ; 
Sin  sacar, 

Con  velar  y  trasnochar, 
De  su  hilado  mazorca , 

Y  antes  de  ver  el  lugar 
Les  aparece  la  horca. 

Y  así  andando , 

Con  fortuna  navegando 
Por  las  ondas  de  la  corte , 
Van  con  el  mar  peleando. 
Sin  mostrárseles  el  norte 
Jamás  claro, 

San  Telmo  ni  san  Amaro , 

Y  en  lo  mas  grave  del  mar 
Menos  socorro  y  amparo, 
Aparejo  ni  señal 

De  bonanza. 

Y  ya  que  baga  mudanza, 
Sale  de  contrario  calma , 
De  que  ningún  bien  alcanza 
El  cuerpo ,  menos  el  alma. 
Pues  mirados , 

Demás  de  esto,  los  estados 
De  los  que  tras  corte  guian , 
Bien  pueden  ser  comparados 
A  los  peces  que  se  crian 
En  las  mares, 
Tantos  cuentos  y  millares , 
Formas  y  suertes  de  gentes, 
De  estados  particulares 


fifi 

Y  enlre  si  uo  diferentes. 
Hay  continas 

En  las  corles  por  tecinas, 
Como  están  las  mares  llenas 
Desde  muy  chicas  sardíuas 
Hasta  muy  grandes  ballenas ; 
Mas  pensad 

8ue ,  aunque  son  de  calidad 
i  tersos  y  de  flgura , 
En  buscar  su  utilidad 
Todos  son  de  una  natura 

Y  de  una  arte, 

Y  sin  que  nadie  se  harte , 
Unos  á  otros  se  tragan , 
Pero  por  la  major  parte 
Los  mas  pequeuos  lo  pagan , 

Y  se  ahoga 

El  que  al  remo  bien  no  boga 
Por  ser  de  fuerza  menguado, 
Que ,  según  dicen ,  la  soga 
Quiebra  por  lo  mas  delgado ; 

Y  en  la  mar 

Sueleo  los  vientos  soplar, 
Dando  pesar  al  placer, 

Y  unas  veces  ayudar 

Y  otras  echar  á  perder ; 

Y  estos  son 

Eu  la  corle  la  ambición. 
Favor,  invldia  y  maldad , 
Pobreza  y  uso  ladrón. 
Viciosa  sup  erfluidad, 

Y  otros  tal 

Nordestes  y  vendábales, 
ue  llevan  allí  de  vuelo, 
nosá  los  arenales, 

Y  otros  levantan  al  cielo ; 
La  primera 

Es  viento,  que  por  do  quiera 
Tiene  fuerza  principal, 
Mas  en  palacio  se  esmera 

Y  muestra  mas  general, 

Y  no  bav  cosa 

Tan  ardua  ni  peligrosa , 
Tan  pública  ni  secreta, 
Que  [a  ambición  deseosa 
rio  la  emprenda  ui  acometa. 
Este  viento 

Con  continuo  movimiento 
Hiere,  sacude  y  altera 
Las  velas  del  pensamiento, 
A  que  no  pueda  Di  quiera 
Ver  reposo ; 

Y  asi ,  ningún  ambicioso 
Puede  jamás  sosegar. 
Porque  vive  congojoso 
Por  subir  y  por  mauoar 

Y  poder, 

Por  fas  ó  nefas ,  crecer 
Kn  honra  y  autoridad, 

Y  por  ellas  posponer 
Cualquier  deudo  y  amistad. 
Ley  y  amor. 

El  segundo  es  el  favor, 
Viento  cierzo ,  que  cercena 

Y  sopla  con  grau  furor 
Hasta  romper  la  euleoa 
De  la  nave; 

Con  unos  blando ,  suave , 
Con  mar  bonanza  y  en  popa, 

Y  con  otros  duro  y  grave, 
Por  proa ,  donde  les  topa , 

Y  esto  es 

El  que  levanta  los  pies 
En  la  corte  a  ruines  gentes 

Y  hace  dar  de  través 

A  otros  bien  merecientes, 

Y  desquicia 

Las  puertas  de  la  justicia. 
Vendiéndolas  muchas  veces , 
Porque  de  nuestra  caricia 
Alli  tuercen  los  jueces 
La  balanza , 
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Y  lo  que  uu  bueno  no  alcauza 
Con  virtud  y  con  razón. 

Lo  suele  dar  la  privanza 
A  muchos  que  uo  lo  son. 
Pues  pensad 

Que  la  invidia  y  la  maldad 

Son  de  vientos  regañones, 
I  Que  aun  contra  la  caridad 
i    Suelen  mostrarse  leones 

Mordedores , 

Que  delante  los  señores 

Y  do  quiera  que  se  hallan, 
Sirven  de  murmuradores 

Y  tiran  piedras  y  callan ; 
Pues  pobreza 

Es  viento  que  en  ligereza 
Suele  entre  otros  señalarse, 
Porque  hambre  con  pereza 
No  puedeu  bien  coucertarse, 
Ni  dejar 

Di  a  y  noche  de  buscar 

De  lo  que  padecen  mengua ; 

Y  de  aqui  vienen  á  hablar 
Las  picazas  nuestra  lengua ; 
Que  ninguno 

Se  huelga  de  estar  ayuno ; 

Y  este  viento  de  codicia, 
Demás  de  ser  importuno» 
No  carece  de  malicia, 
Por  querer 

Por  bien  y  mal  proveer 
Con  sus  dichos  y  pesares, 

Y  por  tener  de  comer 
Aoballo  de  los  aliares» 
Sin  mas  liento. 

Ll  otro  terrible  viento 
Ks  la  costumbre  de  cosas. 
Ladrón  público  y  exento , 
Que  las  hace  ser  forzosas 
Por  tul  via, 
Que  tras  una  boberia 
O  locura  cortesana 
Se  van  de  noche  y  de  dia 
Con  solicitud  muy  vana 
Mil  perdidos, 
Hurlados,  embebecidos, 
Al  hilo  de  la  costumbre 
De  los  trajes  y  vestidos  • 
Siguiendo  la  muchedumbre, 
Que  los  lleva 

Tras  cualquiera  cosa  nueva, 
Siu  saber  por  qué  se  hace, 
Sino  porque  se  lo  aprueba 
El  uso  que  les  aplace; 
Porque  yo , 

Solo  después  que  volvió 
El  Ilev  Católico  á  España 

Y  en  Burgos  se  le  juntó 
De  gente  nuestra  y  extraña 
Grau  gentío, 
Creciendo  á  todos  el  brío 
Con  las  buenas  experiencias 
He  visto  eu  el  atavio 

Mas  de  treinta  diferencias 
Palacianas, 
Pareciéndoles  galanas 
Por  ser  de  tierras  ajenas. 
Aunque  alcuoas  harto  vanas 
El  u>o  las  nace  buenas; 
Con  el  cual 
Anda  junto  y  al  cabal 
Otro  viento  destemplado. 
Que  es  gasto  descouiuual , 
Superfluo,  demasiado 
En  comer, 

Vestir,  jugar  y  hacer 
Otros  excesos  costosos, 
Con  que  al  fin  vienen  á  ser. 
De  pródigos,  codiciosos 

Y  tiranos , 

Asiendo  con  ambas  manos 
i   Lo  que  pueden  apañar 


De  moros  y  de  cristianos, 
•   Para  tener  qué  gastar. 
'  Suele  haber 

También ,  según  podéis  m, 
En  la  mar  penas  y  rocas. 
Donde  se  sueleo  romper 
En  ellas  fustas  no  pocas, 

Y  estas  son 

En  cort*-  la  indinacioa, 
Ira  y  saña  ?  disfavor. 
Con  razo»  o  sin  razón. 
Del  privado  ó  del  señor, 

Y  sospechas 

Derechas  ó  no  derechas, 

Y  malas  informaciones. 
Que  se  tiran  couto  flecan 

Y  enclavau  loa  corazones 

Y  sentidos 

De  los  mas  bien  entendidas 
Príncipes  y  relaudos, 
A  pensar  ser  ofendidos 
De  sus  mayores  privados, 
Do  el  favor 

Se  convierte  en  desamor, 

Y  se  toma  en  posesión 
El  mas  leal  de  traidor; 
Tanto  puede  la  opinión 

Diferente, 

Teniendo  |*or  delioenentt 
Al  iusto  de  allí  adelante, 
Al  bueno  por  ocg Itgeule 

Y  al  sabio  por  ignorante. 
Estos  tales 
Accidentes  naturales 
Son  escollos  y  Míos 
En  los  palacios  reales, 
üo  se  pierdeu  ios  navios 
Cuando  tona 

En  ellos  la  proa  6  popa, 

Y  cuando  asi  eslropieia. 
Algunos  pierden  la  ropa 

Y  otros  pierden  la  cabeza, 
Según  dan 

Ejemplo  con  su  desmán 
Dos  condestables  a  una 
En  tiempo  del  rey  don  Jasa, 
Avalos  y  aquel  de  Lena 
Sin  igual , 

Y  aquel  inglés  cardenal, 
Que  por  hacerse  tan  brava, 
Tratado  Un  bieu  y  mal 
De  su  rey  Euriqne  Octava; 

Y  tras  él. 

Su  sucesor  Cramuel, 
A  quien  este  rey  nombrada 
Al  cabo  fué  tau  cruel. 
Habiéndolo  gobernado 
dulcemente ; 
Mas  dando  en  el  accidente 
De  su  saña  sospechosa. 
Perdieron  en  continente 
Honra  y  vida  y  toda  cosa 
Con  afán, 

Y  al  cabo  por  anuí  van 
Muchos ,  como  fné  Abráis 
Acerca  de  Solimán , 

Con  quien  hizo  amarga  fia. 
Pues  notad 

Que  eu  la  mar  sin  piedad. 
Demás  deslas  sus  tornéalas, 
Tampoco  hay  seguridad 
De  sus  peligros  y  aírenlas 
Ordinarios , 

Y  ladrones  y  corsarios, 
Que  en  palacio  es  cosa  derla 
Ser  malsines  adversarios, 
Metidos  en  encubierta 
Asechanza , 

8ue  aunque  Tais  con  mar  bou 
s  saltean  en  poblado 
¡    Y  os  atajan  la  esperanza 
!   Del  descanso  deseado. 
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otes  prometí , 
aire  esta  y  esta, 
>arece  i  mi 
Jt  de  propuestas 

propuesto, 
odeis,  como  pienso, 
estoy  presto 
j  por  extenso. 

LCCMCIO. 

«do,  ?ieo  ?eo 
dea  v  razón 
á  mí  deseo 
relación , 
o. 

proterbio  nuestro 

>  las  sabe,  las  tañe;»* 
al  maestro 
me  desengañe 

testa  arriba , 
á  que  me  atrefo 
ilo  reciba, 
¡a  por  nuevo 

i. 

e  mancebo  novel , 
¡unen  es  la  vida 
-todo  miel 
ella  convida , 
lo 

f  descansado 
do  traidor, 
i  esté  rodeado 
igroy  dolor 
e; 

consiguiente, 
tu  á  la  llaoa 
onveniente 
artesana, 

r; 

diie,  estoy 
laUe  no  tiento , 
,  quien  yo  soy 
ao  lo  siento; 

0  á  lo  de  atrás 
los  estados, 
mino  y  compás 

1  aceptados 
• 

fees,  solteros 
aventad, 
aballeros 
virtnd 

tro  logar 
a  y  mas  deporte 
bien  emplear 
xno en  la  corte, 

>  y  paseando 
y  por  *alas, 
7  honrando 
as  y  galas, 

do 

,  qoe  viviendo 
íes  cada  día 
ran  siguiendo 
cortesía, 

ones  que  valen , 
a  gobernar 
e  señalen 
Hilar; 

rios  qoe  corrigen 
tu  prudencia , 
y  guerra  rigen 
a  la  experiencia 
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Según  el  Gran  Capitán, 
Por  dichos  de  muchos  sé , 
De  cortesano  galán 
Salió  á  ser  el  que  fué; 
De  manera 

Que  desde  la  edad  primera 
Parece  que  en  el  estado 
De  palacio  está  cualquiera 
Hidalgo  bien  empleado, 
Porque  allí , 

Según  me  habéis  dicho  aqui , 
Aprenden  gentil  crianza , 

Y  ecban  cargo  al  Rey  de  si 
Para  tener  esperanza 
De  medrar. 

FSUDENCIO. 

No  os  lo  puede  eso  negar, 
Cierto,  Lucrecio,  ninguno, 
Ni  nadie  puede  estorbar 
Su  desiuio  á  cada  uno, 
Porque  son 
De  diversa  condición 
Los  pareceres  humanos, 

Y  cualquiera  profesión 
Tiene  al  fin  sus  parroquianos. 
No  hay  oficio 
De  tau  civil  ejercicio. 
Ni  aun  de  sucios  curtidores , 
Que  en  su  uso  y  su  servicio 
No  tenga  sus  servidores 

Y  oficiales, 

Y  en  los  palacios  reales 
También  hay,  por  su  natura , 
Quien  por  causas  especíales 
Vaya  á  probar  su  ventura ; 
Mas  si  yo 

Al  tiempo  que  me  llevó 
Allá  mi  dicha  supiera 
Lo  que  después  me  mostró 
La  experiencia  verdadera 
No  sin  daños, 

Y  entendiera  los  engaños, 
Creed  me,  Lucrecio,  á  mi , 
Que  aquellos  mis  nueve  anos 
No  se  gastaran  asi ; 
Mas  yo,  estando 
So  ajeno  poder  y  mando, 
A  la  corte  fui  llevado 
En  tiempo  de  don  Fernando, 
Inclito  rey,  señalado 
En  bondad , 
Valor  v  prosperidad 
Entre  los  principes  buenos. 
Siendo  entonces  yo  de  edad 
De  quince  años ,  y  aun  de  menos , 
No  cumplidos, 
Los  cuales  doy  por  servidos 
Antes  de  venir  allí, 

Y  los  demás  por  perdidos 
Después  que  á  la  corte  fui. 

Y  si  fuese 

Posible  que  yo  pudiese 
Tornarlos  á  recibir. 
Daría  buen  interese 
Por  tornarlos  á  vivir, 

Y  pasar 

En  otra  parte  y  logar 
De  mas  sosiego  y  asiento, 
De  do  pudiese  sacar 
Menos  arrepentimiento 

Y  manquera; 

Y  si  Dios  hijos  me  diera 
En  quien  esto  enmendara , 
Tan  mal  padre  no  les  fuera , 
Que  en  corte  los  empleara. 

LUCRECIO. 

'   ¿Cómo  no, 

j   Señor  Prudencio  T  Pues  yo 
!   No  creía  ni  pensaba 
¡   Sino  aquel  que  se  crió 


TERCERO.  tío 

En  corte  se  aventajaba 
Con  servir, 
Conversar,  ver  y  oir 
Diversas  cosas  y  gentes. 
De  donde  suelen  salir 
Mas  discretos  y  prudentes. 
Avisados , 

Valerosos,  bien  criados. 
raoDEitcio. 

Y  aun  podéis  decir  pomposos; 
Mas  muchos,  desvergonzados, 
Deshonestos  y  viciosos 
Baratones, 

Jugadores  y  glotones , 

Y  otras  tales  gallardías , 
Con  otras  conversaciones 

Y  peores  compañías ; 
Pues  llegados 

Mas  adelante  á  los  grados 
De  la  edad  del  alear. 
En  que  son  enamorados, 
Comienzan  á  loquear 

Y  estirarse, 

Suspirar  y  requebrarse, 
Echar  ojos  á  las  damas, 

Y  á  la  causa  embarazarse 
En  muchos  pleitos  y  tramas 

Y  honduras 

De  simplezas  y  locuras. 
Barajas  y  competencias, 
De  do  manan  travesuras, 
Enojos  v  diferencias 
Yquistfones, 
Discordias  y  disensiones, 
Fruta  de  la  ociosidad , 
A  que  les  dan  ocasiones 
La  soberbia  y  vanidad 
Tras  que  van. 
A  no  pocos  también  dan 
Ocasión  sos  vanidades 
De  comer  después  su  pan 
Con  dolor  y  enemistades 

Y  cuidados, 

Porque  quedan  obligados 
A  punto  de  honra  y  afrenta ; 
De  donde  los  afrentados 
Viven  vida  descontenta 
Con  dolores, 

Y  si  son  afrentadores. 
Peligrosa  y  mal  segura , 
Con  recelos  y  temores 
De  la  venganza  futura , 

8ue  merecen ; 
o  se  siguen  y  recrecen 
Desastres  y  desvarios. 
Con  que  álas  veces  perecen 
En  campos  y  desafios , 

Y  porfías, 

Contiendas  y  fantasías , 

Y  sospechas  y  querellas , 
Do  viven  amargos  dias, 

Y  mueren  al  fin  con  ellas 
En  ruido, 

Como  creo  habéis  oído ; 
Mas ,  Lucrecio,  de  una  ves 
Que  ha  en  la  corte  acaecido 
En  cosa  deste  jaez 
Poco  há, 

A  muchos  que  sabéis  ya, 

Y  por  molestia  no  nombro , 
Que  les  cumple  acá  v  allá 
Andar  la  barba  en  «hombro 
Con  pasión. 

Y  estos  trances  al  fin  son 
Los  que  depriesa  ó  de  espacio 
Los  mozos  por  galardón 
Pueden  sacar  de  palacio ; 

Sin  lo  cual 

Hay  entre  ellos  otro  mal : 

Que  aun  los  mas  cuerdos  y  holgados 

Audan  siempre  en  general 


No  poco  necesitados 

Y  corridos , 

Empeñados,  y  aun  vendidos. 
Por  valerse  y  sustcnlar 
Las  galas  y  los  vestidos 
Con  que  los  veréis  triunfar 
Con  arreos; 

Ni  os  venzáis  de  los  deseos 
De  la  apariencia  hermosa 
De  sus  justas  y  torneos , 
fio  mirando  la  tal  cosa 
Lo  que  cuesta ; 

Y  como  los  es  molesta  t 
Porque  suele,  bien  que  agrada, 
Ser  acabada  la  tiesta , 

Y  la  ropa  no  pagada, 

Y  vacia 

La  bolsa  lo  mas  del  día, 

Y  aun  el  corre  sin  dineros, 

Y  á  su  puerta  todo  el  dia 
Los  sastres  y  cordoneros; 
Lo  cual  quiero 

Probar  con  un  caballero 
De  quien  no  poco  se  gusta, 

Sue  habiendo  sido  el  primero 
antenedorde  uua  justa 
Bien  galana, 
Otro  dia  de  mañana 
Con  diligencia  forzosa 
Le  convino  sin  su  gaua 
Poner  piés  en  polvorosa. 
Los  placeres 

Y  servicios  de  mujeres, 
De  vestir  y  festejar, 

A  manos  de  mercaderes 
Al  cabo  van  á  parar ; 
Con  los  cuales 
Los  nobles  galanes  tales 

Y  mancebos  cortesanos 
Tienen  tratos  muy  reales 

Y  mohatras  á  dos  manos. 
Blas  ¿qué  digo? 

De  lo  cual  fué  buen  testigo 
Kn  aquella  sazón  buena 
Un  trapero  gran  mi  amigo 

Y  su  mujer  la  morena , 
Que  solian , 

Cuando  en  la  corte  vivían» 
Saber  destos  repiquetes; 
Los  cuales  me  referían 
De  uno  de  los  maucebelcs 
Desie  cuento. 
Que  sobre  su  juramento 
Le  pidió  ropa  liada , 
Dándole  conocimiento 
Con  que  fuese  asegurada 
De  presente , 

Prometiendo  gentilmente , 
Demás  del  justo  interese, 
De  pagarlo  incontinente 
Que  su  padre  se  muriese , 
Que  aun  \  ¡vía ; 
Pero,  según  él  decía, 

Y  es  de  cncr  deseaba, 
Tres  años  solo  podía 
Vivir;  y  asi,  se  obligaba 
Que  \  alíese , 

Y  si  por  dicha  viviese 
Mas  deste  tiempo  pasado, 
Desde  allí  adelante  fuese 
El  interese  doblado. 

LUCRECIO. 

¡Oh  mal  hijo, 

Qur  por  uiiigun  regocijo, 

tiesta  ni  necesidad 

De  (an  secreto  escondrijo 

Descubre  tal  poquedad 

Deseo  i  tés ! 

ri'.uu'ACic. 
A  h  venJjd  a  ¿i  es ; 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

1  Mas  la  corte  y  sos  excesos 
Causa  que  salgan  después 
Los  mozos  así  tra\iesos 

Y  atrevidos. 

i    Pues  de  verlos  ir  pulidos 
|   Invidia  tampoco  os  hagan; 
i   Que  si  fuera  van  lucidos, 

Dentro  de  casa  lo  pagan , 
:    Porque  andando 
¡   A  sus  locuras  pensando, 

Es  ley  de  aquella  su  empresa 

De  gallofar  granjeando 

La  vida  de  mesa  en  mesa» 

Y  agradar 

Al  Duque  para  yantar 

Y  al  Conde  para  la  cena , 

Y  á  servir  y  acompañar 
Por  comer  á  costa  ajena , 

Y  hacer  para  aquel  negro  comer 
Zalemas  é  hipocresías , 

Y  aun  usar,  si  es  menester, 
De  algunas  lisonjerias 
Diestramente, 

Y  recibir  de  la  gente 
A  ratos  algún  baldón , 

Y  aun  beber  agua  caliente , 
Los  de  menos  condición ; 
Pues  pasadas 

Ya  por  dicha,  y  no  acertadas 
Las  horas  de  comer  fuera, 
El  hacerlo  en  las  posadas 
Suele  ser  á  la  ligera; 

Y  es  de  ver 

Que  el  remedio  suele  ser 
Acogerse  á  los  pasteles» 

Y  suplir  su  meuestcr 

A  las  veces  sin  manteles, 
Porque  en  casa 

No  hay  cocina ,  y  menos  brasa » 
Olla ,  sartén  ni  caldera , 
Sino  algún  jarro  sin  asa » 
Ajuar  de  la  froulera; 
De  lo  cual 

Os  puedo,  sin  decir  mal, 
Dar  un  ejemplo  casero 
("De  un  galán  muy  principal 

Y  gentil  aveuturcro, 
Que  tenia 

Otro  tal  en  compañía, 

Y  ambos  eran  á  la  iguala 
La  llor  de  la  lozanía , 

Kn  su  gentileza  y  gala 
Señalados , 

De  las  damas  eslimados , 
En  las  danzas  los  primeros, 

Y  los  mas  regocijados 
En  hechos  de  caballeros ; 

Y  traian 

De  mozos  que  les  servían 
Harta  copia  y  apariencia» 
Ibau  á  corte  y  veniau 
Vestidos  por  excelencia. 
Yo  miraba 

En  ellos,  porque  posaba 
Allí  junto,  y  siempre  vía 
A  un  paje  que  tornaba 
De  la  pl;i/.a  á  mediodía 
Muy  ligero 

Y  apriesa ,  y  en  un  sombrero 
Le  vi  traer  muchas  veces 
Cosas  de  poco  dinero: 
Queso,  ciruelas  y  nueces, 
Pan  y  peras, 

Y  semejantes  maneras 
De  frutas  de  tal  li  iaje, 
Que  yo  pensaba  de  veras 
Ser  golosinas  del  paje, 
O  señal 

De  merienda  ó  cosa  tal, 
Que  algunas  veces  usamos; 
Pero  no  lo  sustancial 
De  la  mesa  do  sus  amos ; 


Ni  creyera , 
Según  su  rica  manera. 
Vestidos,  gal  as  y  arreo» 
Que  su  despensa  cubera 
Toda  junta  eu  un  chapee, 
Hasta  que 

Ocasión  dada  me  fué 
De  visitar  su  potada , 

Y  ana  vez  que  en  elb  entré 
Por  cierta  cansa  privada 
Bien  honesta , 

Con  ser  en  medio  la  fiesu, 

Y  la  tarde  ya  vecina , 

Ni  la  mesa  estaba  puesta 
Ni  ahumaba  la  cocina. 
La  vajilla 

Era  un  peine  y  escobilla, 

Y  los  galanes  sentados 
Tras  una  pobre  mesilla 
En  unos  bancos  quebrados, 
Suspirando, 

Y  unas  veces  solfeando, 

Y  con  un  par  de  viboetts 
De  rato  en  rato  tocando, 
Comían  de  sus  dreebs  , 
Muy  contentos.  — ' 
Veis  acmi  los  cumnllniieafai 
Del  vivir  de  los  galanes, 
Muy  altos  los  pensamiento, 
Mas  envueltos  en  afanes. 

LCCBEC». 

Bien ,  señor  Prudencio,  fabril 
Sobre  eso  qué  replicar; 
Mas,  por  excusar  porfta, 
Quiero  dejarlo  pasar 

Adelante ; 

Y  según  dijiste  ante* 
La  segunda  profesión 
Es  de  gente  mendicante 

Y  de  servil  coudicaon, 
Que  forzados 

De  su  suerte  y  de  sus  bata 

Y  hambre  que  los  cosa  ¡da. 
Quedan  en  corte  arrastrad*. 
Como  gente  ya  rendida, 
Sin  tener, 

Para  poderse  valer» 
Lugar  mas  cierto  y  estante 
Do  se  puedan  acoger. 
Que  a  la  vida  miserable 
Cortesana , 

La  cual ,  por  fuerza  ó  ne  pn 

Tomada  ya  por  costumbre, 
Se  quedan  allí  á  la  llana 
Kn  perpetua  serriduamre; 
De  los  cuales, 

Y  sus  miserias  y  males. 
Os  ruego  queráis  contar. 
Porque  tenga  de  los  tales 
Delación  particular, 
Cual  se  espera; 

Bien  pues  que  adonde  quien 
llav  trabajos  como  en  corta , 
Sufridos  en  ella  ó  fuera, 
Todos ,  eu  üii ,  por  nn  noria. 

MBDEKCW. 

Es  verdad , 
Lucrecio ;  pero  mirad 
Que  miserias  v  fatigas 
Sufridas  con  libertad 
No  nos  son  tan  enemigas 
Ni  tan  duras, 

Y  que  las  pobres  ventaras 

Y  bajeza  de  fortuna 
Menos  relucen  á  oscuras 
Que  al  resplandor  de  la  bul 

Y  en  la  vida 
Apartada  y  retraída 
De  bullicio  cortesano 

I   No  hay  tanta  ocauou  que  pi 
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las  fantasías 
ijenas 
s  y  días 
i  mil  penas 

ambición, 
el  ojo  tee 
ú  corazón 
desee, 

ic  en  olra  pane 
s  templados , 
y  quien  los  harte 
isados 

a  esperanza , 
l  que  padece , 
ntplanza 
>ria  y  perece ; 

>tra  parte  fuera 

OUtCDtO, 

espera 
atamiento, 

diferencia 
» dolor, 

no  á  la  conciencia , 
muy  peor, 

que  la  ba, 
itoria , 
erbio  allá 
en  la  gloria ; 

;  veréis  tos  , 
le  quien  hablo ; 
?s  de  Dios, 
ís  del  diablo, 

4  si, 

e  tal  suerte , 
virtud  aquí 
conviene. 

to 

os  de  Cristo 
in  honrado, 

0  bienquisto 
i&ado, 

fue  se  ofrecía 
oor  dél , 
losadla 
serle  fiel; 

ete  la  espada, 
la  furia  y  brio 
binada 

merlo  al  judío , 

tíos,  suspirando, 
Caifas, 
eürando 
para  atrás ; 

mente, 
u  Señor 

á  la  gente 

al  rededor 

1  malvado 
rebelar, 
>s  llegado 
igar 

nicaba 
le  esta  ralea 
se  hallaba 
Judea? 


Esto  aparte,  por  probado, 
Quiero ,  por  obedecer 
A  lo  por  vos  preguntado , 
Si  supiere,  responder 
Brevemente : 

Notad  pues  que  de  presente , 

Y  en  los  tiempos  que  ya  fueron, 
Siempre  de  misera  gente 

Los  palacios  anduvieron 
Proveídos ; 
Unos  desfavorecidos , 
Otros  á  quien  no  les  bastan 
Los  salarios  y  partidos 
Al  tercio  de  ío  que  gastan 

Y  querrían, 
Especial  cuando  solían 
Usarse  en  corte  escuderos, 
Que  lo  mas  del  mes  vhian 
Kxcusados  de  dineros 

Y  ducados. 

Verlos  hcis  muy  estirados 

Y  ufanos  al  parecer, 
Voceando  de  enfadados 
De  esperar  para  comer 
A  la  una , 

Con  su  pobreza  importuna 
Quejosos  según  su  cuenta, 
De  la  contraria  fortuna, 
Que  Ies  fué  tan  avarienta 
De  favor ; 

Con  cuidado  del  señor, 
Si  cabalga  ó  no  cabalga, 

Y  fuera  del  corredor 
Esperándolo  que  salga 
Noche  y  dia. 

Mil  trabajos  os  podría, 
Tomándolo  de  reposo , 
Contar,  que  saber  solia 
Deste  pueblo  deseoso 
De  que  oís, 

Cuando  usaban  borceguís 

Y  era  el  sueldo  un  año  entero 
Cinco  mil  maravedís, 

Y  el  tablón  del  despensero , 
Do  el  placer 

Del  banquete  suele  ser 
Por  ordinario  manjar 
Vaca  cocida  á  comer, 
Vaca  fiambre  á  cenar, 

Y  aun  helada, 

De  sobremesa  sobrada , 

Y  escudilla  de  cocina, 
A  veces  mas  apurada 
Que  caldo  de  melecint 
O  cristel, 

Y  el  despensero  cruel 

Que  os  dice :  «Muy  desgraciado, 
Habed  paciencia  con"er 
Hasta  el  dia  del  pescado;» 

En  el  cual 

Vuestro  pecado  cecial 
Dará  á  los  mas  favorecidos , 

Y  si  aquel  les  hace  mal , 
Un  par  de  huevos  podridos. 
Pues  hedor 

De  la  chusma  y  tajador 
Es  pestilencia  no  poca , 

Y  algunos  que  el  salvo  honor 
Hace  ventaja  á  su  boca, 
Asentados 

Juntos  y  muy  apretados , 
Con  voces  y  confusión , 

Y  los  manteles  pegados. 
De  muy  sucios ,  al  tablón* 
Dios  os  guarde , 
Lucrecio,  temprano  ó  tardo 
Destas  miserias  y  duelos, 

Y  de  entrar  en  el  alarde 
De  despensas  y  tinelos 
De  señores , 

Y  de  la  hambre  y  olores 
De  la  mas  limpia  y  mejor, 


Cuanto  mas  de  los  primores 

De  la  del  Comendador ; 

Digo  aquel 

Cuya  tasa  y  arancel 

Muy  por  lo  delgado  yendo, 

Diz  que  una  vez  vino  á  él 

Su  despeusero  diciendo, 

Muy  paciente: 

•Toda,  Señor,  esta  gente 

De  cas  de  vuesamerced 

Se  queja  terriblemente 

De  la  hambre  y  de  la  sed , 

Y  de  mi, 

Que  no  se  lo  merecí  t 

Y  traíanme  de  mal  modo, 
Diciendo  todos  asi, 

Que  la  causa  dello  lodo 
Yo  lo  soy ; 

Que  lian  dado  mil  voces  hoy, 
Diciendo  que  el  año  en  peso 
A  la  cena  no  les  doy  H 
Sino  rábanos  y  queso ; 

Y  enojados, 

Dicen  que  están  muy  cansados 
De  tal  forma  de  vivir, 

Y  que  de  muy  enfadados. 
No  lo  pueden  mas  sufrir.— 
Gran  razón, 

Dijo  él,  y  aun  ocasión 
Tienen  esos  de  querella, 

Y  tu  poca  discreción 
Es  toda  la  causa  deila ; 

¡  te  han  querellado 
!  causa  donosa , 
5  darles  demasiado, 
rfempre  una  misma  cosa 
^porfía ; 
Pero  dándoles  un  dia 
Los  rábanos  solamente, 

Y  olril  el  queso,  apostaría 

Sue  cada  cual  se  contente ;  . 
azlo  así ,  — J 

Y  el  que  torciere  de  allí 

Y  se  mostrare  agraviado. 
Yo  te  doy  licenciá  a  ti 
Que  lo  hagas  licenciado.» 

LUCRECIO. 

No  me  agrada 
Despensa  tan  estirada. 

Y  religión  Un  estrecha , 
Ni  cena  tan  apocada , 

Ni  poquedad  Un  derecha ; 
Eso  tal , 

Mas  es  cosa  de  hospital 
Que  casa  de  caballero , 
Donde  es  menos  liberal 
El  señor  que  el  despensero ; 
Mas,  ya  que  ese 
Tan  escaso  señor  fuese, 
Otros  mil  habrá ,  do  quiera 

8ue  al  miserable  interese 
o  miren  de  esa  manera. 

FRUMKCIO. 

Yo  confieso 

Ser  asi ;  mas  fuera  deso, 
Hay  miserias  infinitas, 
Lucrecio ,  que  en  el  proceso 
De  palacio  están  escritas 

Y  alegadas, 

Por  necesarias  forzadas, 
Que  de  la  gente  mezquina 
Snelen  ser  también  guardadas, 

Y  especial  cuando  camina, 
Con  sufrir 

En  el  comer  y  vestir 
Diversas  obras  y  menguas 

Y  graveras,  que  decir 

No  pueden  cincueou  lenguas, 
Con  jornadas 
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Enojosas  y  pesadas , 

Y  las  posadas  porcunas. 
Sucias  y  desventuradas, 

Y  muchas  veces  ningunas, 
Por  mesones , 

Por  pajares  y  rincones , 
Con  vientos  y  tempestades, 

Y  trabajos  a  montones 

Y  mil  incomodidades ; 

Y  pasando , 

Tras  los  señores  andando. 
Hambre  y  sed ,  calor  y  frió, 

Y  otras  molestias  gustando 
Del  invierno  y  del  eslió, 

Y  rigores 

Y  enojosos  sinsabores 

De  la  via ,  polvo  y  pasiones, 
De  chinches  y  sus  hedores, 
Pulgas,  moscas  y  ratones, 

Y  otras  Ules 
Vejaciones,  generales 

Al  grande  como  al  menor ; 
Mas  el  pobre  en  todos  males 
Al  Go  pasa  lo  peor. 

Y  aunque  lodos 

Sufren  duelos  de  mil  modos, 
Muv  gran  diferencia  hallo 
Deíque  va  a  pié  por  los  lodos 
Al  que  va  en  un  buen  caballo 
Cabalgando ; 

Pero  haber  de  ir  arrancando 
Los  pobres  acemileros 
En  invierno,  renegando , 
Por  puertos  y  atolladeros 
Como  van , 
Ver  su  irabajo  y  afán 
Con  una  carga  caída, 
A  dolor  os  moverán , 
Aunque  es  gente  desmedida, 
Regañada , 

Mayormente  en  la  jornada 
Del  Rey  por  Extremadura, 
Hasta  ser  su  fui  llegada 
En  el  lugar  de  aventura, 
Do  salió 

Ya  tal ,  que  cuando  llegó 
Con  pena  á  Madriualejos 
Su  sama  vida  acabó, 
Que  no  valierou  consejos 
De  Aviccna. 

Pues  la  gran  fatiga  y  peni 

Sue  por  allí  se  sufría 
n  tierra  extraña  y  ajena 
De  corle ,  ¿quién  la  podría 
Referir? 

Tierra  se  puede  decir 
Por  lodo  extremo  fragosa, 
Sin  camino  por  do  ir, 
Pero  de  aguas  abundosa , 

Y  trampales, 
Lagunas  y  tremedales. 
Pocos  y  tristes  lugares, 
Arroyos  y  chapatales, 
Dehesas  y  colmenares 
Apartados , 

Do  viérades  atollados 

Acemileros  caídos, 

Mozos  de  espuelas  mojados , 

Y  los  paj<*s  ateridos 
En  la  silla . 

Que  era ,  cierto ,  gran  mancilla 
Cuando  allí  se  caminaba 
Ver  la  pobre  gentecilla 

Y  el  trabajo  que  pasaba. 

Y  aun  decían 
Algunos  que  se  dolían, 

Rué  las  muchas  maldiciones 
e  los  que  allí  padecían 
Dieron  priesa  a  las  pasiones 
Del  rey  bueno , 
Tocándole  tan  en  Heno , 

Y  alcanzándole  de  suerte, 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  como  á  extraño  y  ajeno 
Le  llegaron  4  la  muerte. 
¿Qué  os  diré 
De  cosas  que  visto  he 
En  la  corte  de  Castilla , 

Y  á  muchos  andar  a  pié 
Sin  su  gana  por  seguilla 
Harto  en  vano , 

Que ,  sin  ser  mas  en  su  mano, 
Andan  con  cuidado  eterno 
Por  el  polvo  en  el  verano , 
Por  el  lodo  en  el  invierno, 
Con  dolor? 

También  vi ,  muy  sin  favor 
De  noble  gente  pobreta , 
De  casa  de  un  gran  señor 
Ir  quince  en  una  carreta 
Alquilada , 

Que  por  Gesta  señalada 
Los  Íbamos  á  mirar 
Al  llegar  de  la  posada 

Y  a  la  entrada  del  lugar, 
Por  reir. 

Pues  en  casos  de  morir 
Farsas  he  visto  donosas, 
Muv  dignas  para  escribir, 

Y  de  sufrir  trabajosas ; 
Mas  de  ver, 

Y  de  conlar  por  placer, 

Si  el  tiempo  fuere  bastante; 

Y  podéismelas  creer. 
Porque  fui  participante, 

Y  me  vi 

La  primer  noche  que  fui 
A  palacio  a  ser  soldado, 
Tal  que  no  me  conocí. 
Entre  tantos  acostado, 
Mis  iguales. 
El  número  de  los  cuales 
Era,  por  nuestros  pecados, 
Sobre  cinco  cabezales 
Once  pajes  estrellados. 

LUCRECIO. 

No  hay,  señor  Prudencio,  duda 
Ser  esa  suerte  de  vida 
Por  una  parte  muy  cruda 

Y  por  otra  desabrida, 

Y  aun  estado 

liarlo  desaventorado 
De  personas  abatidas ; 
Que  aunque  no  lo  he  probado, 
Ya  sé  algo  por  oídas, 

Y  be  placer. 

Para  mejor  entender, 
Que  por  ejemplo  se  muestre, 
Porque  eso  tal  debe  ser 
Los  colchones  del  maestre 

8ue  he  oido; 
ue  aunque  no  lo  babia  entendido 
Por  el  cabo  hasta  agora, 
Que  pienso  verse  cumplido 
En  quien  en  palacio  mora 
Bajamente. 

Mas  ya  que  la  pobre  gente 
Tan  mal  se  siente  tratar, 

Y  que  es  inconveniente 
El  luengo  perseverar ; 

§ue  simpleza 
s,  padeciendo  pobreta 

Y  no  teniendo  esperanza, 
Tener  en  corte  firmeza 
Sin  hacer  nueva  mudanza , 

Y  buscar 

En  otra  parte  ó  lagar 

Otro  pan  nfenos  amargo 

Y  otros  artes  de  medrar. 
Pues  es  el  mondo  tan  largo, 

Y  huir 

De  palacio,  por  vivir 
Sin  sus  duelos  y  querellas, 
A  parte  do  sin  servir 
Carezca  dellos  y  dellas. 


Vos  habláis 
Muy  bien,  Lucrecio,) 
En  un  parecer  t 
Pues  en  eso  oa( 
Con  lo  mismo  que  yo  Cas 

Y  querría. 

Por  ser  lo  que  conieraia 
A  muchos;  y  ¡ojalá  mese 
Tal  mi  dicha  cual  serla 
Huir  el  que  lo  pudiese 
Bien  hacer! 

Mas  bagóos,  SeBor.  saber 

8ue  la  mayor  desvenun 
e  palacio  suele  ser 
Una  constante  locura 
Con  que  ando, 
La  boca  abierta,  uriraaoi 
A  los  otros  que  mas  sea, 

Y  con  ellos  puMicaado 
Lo  que  niega  el  corazas. 
Infinitos 

Son  los  qae  suelen  Amptrn 
Fingidos  y  verdaderos 
Contra  los  usos  makfilsi 
De  la  corte,  y  vanseea  camal 
En  pos d ella; 

Ílue  coo  toda  su  quenas, 
amas  pueden  olvidarte; 
Ríen  pueden  aborreceij, 
Mas  no  del  todo  dejarla, 
Muchos  vi , 
Comuniqué  f 
¡orle  di 


De  la  corte  c 
Que  al  fin  quedaron  aM 
Con  todos  sus  per— *- 

Y  cuidados; 
Que  estaban  i 
De  no  morir  t 

Y  al  cabo  los  vi  calmadas 
En  corte  por  otras  i 
Que  esperaban. 
Lejos  de  donde  p 
Porque  al  dn  las  corles  t 
Mil  retrabos  do  se  trabas 
Los  piés  de  los  que  á  das  4 
De  morada. 

Mayormente  esta  cotuda 
Gente  pobre,  cuva  suerte 
Fué  de  ser  allí  arrastraos 

Y  en  prisión  basta  hsnxrlL 

Ríen  esta. 

Señor  Prudencio.  Pan  ya 
Habernos  desto  taahas, 
Tratemos,  ai  os  placera, 
Del  otro  tercera)  astatja. 
Negociante, 

Que ,  según  dljtstes  sale. 
Aunque  va  por  otro  norte, 
Es  también  parüdpaate 
De  los  duelos  de  la  corte. 

Y  aunque  aqueho 

No  me  toca  en  un  cabéis. 
Pues  no  voy  i  negociar, 
Quiero  saber  algo  deno, 
Siquiera  para  avisar. 


Ya  os  podría , 
Si  vuestra  suerte  ra  guia, 
Ser,  Lucrecio,  menester 
Andar  en  pleito  algua  ata, 
Trafagar  y  revolver; 
Que  no  enfada. 
Por  ser  cosa  muy 
En  palacio  la  eodid 
Y  asi,  no  se  pierde 

?ue  téngala  deJIe  ■ 
sabida 
La  condición  desabrida 


OBRAS  MORALES  Y  DE  DEVOCION.— UBRO  TERCERO. 


>tra  atoante , 
>n  y  vida 
>lelteaole 

veces  en  vano, 
de  perder, 
mal  cristiano, 
e  vencer 

Hs  andar 

opado, 
mipo  y  lugar 
ougojado, 

ospecboso, 
desabrido, 
j  enfadoso, 
iborrido , 

y  cuidado, 
temor, 
abogado 
icurador. 

LCCRECIO. 

i 

sa  manera 

sepuit  se  suena; 
oejor  fiu  espera 
oo  mas  pena 

ierra  guerreada, 
a  es  la  lid, 
t  Granada, 

Itadolid. 

«UDEXCIO. 

ieis  razón , 
e  cualquier  parte; 
yor  pasión 
\  en  otra  parte, 

a,  y  no  están 
de  comino, 
rible  desmán 
n  el  camino 
is. 

Mil  v  qiiinieutas 
apeladas, 
\  mil  afreutas 
acabadas. 

¡esas,  temores, 
s  semejantes 
adores 

r  negociantes 

ios  ni  escribanos 
ra  á  decir, 
en  darse  manos 
j  mentir 

r  cabr 
las  cosas, 
averiguar 
y  dudosas ; 

eer 

convenientes; 

menester 

diligentes» 

atados, 
y  sesudos, 
simulados, 
i,  agudos 

t  los  secretos 
ra  y  de  quien  sale; 
á  los  pobretos 
o  les  vale 
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De  engañarse  y  engañar, 

Y  ser  ordinariamente 
Enfadosos  de  escuchar, 

Y  malquistos  de  la  gente. 
Gentil  cosa 

Es  también,  y  muy  honrosa, 
Ser  en  corle  embajador, 
Que  con  pompa  poderosa 
Represeuta  a  su  señor; 

Y  un  legado 

H «verendo,  autorizado. 
Que  con  debidos  honores 
Ya  a  palacio  acompañado 
De  nobles  y  servidores 
Cabe  si. 

LUCRECIO. 

Asi  me  parece  a  mi, 

Y  veo  ser  cosa  honrada 
Cuando  pasan  por  aquí* 
De  Roma  cou  la  embajada 
Que  se  ofrece, 

Y  sin  duda  me  p. i  rece 
(Jna  gran  felicidad, 

Y  cargo  que  resplandece 
Con  favor  y  autoridad 
Muy  sin  pena, 

Y  que  van,  la  bolsa  llena, 
A  gozar  y  ser  honrados, 

Y  comen  de  bolsa  ajena 
Sin  afanes  ni  cuidados. 

PRUDENCIO. 

Asi  es, 

Lucrecio ;  pero  después 
Hay  cosas  continuamente 
Eu'que  la  haz  del  emés 
Suele  ser  muy  diferente; 
Que  llegados 
Adonde  son  enviarlos 
A  corle  de  cualquier  rey, 
Han  de  vivir  obligados 
A  condiciones  y  ley 
Muy  estrecha. 
Si  no  van  a  man  derecha 
Conforme  á  su  comisión, 
El  rey  do  está  se  despecha 

Y  no  escucha  su  razón 
Con  placer, 

Y  aun  suele  acontecer 

Al  que  en  1o  tal  estropieza, 
Por  cumplir  con  su  deber 
Dejar  allí  la  cabeza 
Por  nonada , 

Y  alguna  vez  enclavada , 
Según  lo  hizo  con  rabil 

Y  soberbia  acelerada 
Un  baihoda  de  Moldavia , 
Mal  tirano, 

Al  arador  veneciano 
Porque  no  se  le  humilló 
Con  el  bonete  en  la  mano 
Al  tiempo  que  le  habló. 

Y  en  autores 

Muy  ciertos  historiadores 
Hallaréis  desta  manera 
Afrentas  que  a  embajadores 
Se  hacen  por  donde  quiera 
Cada  dia 

Con  desden  y  demasía , 

De  que  están  los  libros  llenos ; 

Y  aun  me  dicen  que  en  Turquía 
Los  empalan  por  lo  menos, 
Que  es  peor. 

Pues  el  triste  embajador 
Desto  se  descuida  y  calla, 
O  quiere  andar  á  sabor 
Del  príncipe  do  se  halla. 
Con  intento 

De  darle  contentamiento 
Mas  de  lo  que  le  es  mandado, 
Es  culpable  atrevimiento 
Contra  aquel  que  le  na  enviado 


Y  elegido, 

El  cual  quedando  ofendido, 
Va  en  peligro  el  orador 
De  ser  por  ello  pugnido, 
Por  ser  mal  negociador; 
Pero  ya 

Que  eu  la  corte  donde  está 
No  declina  á  los  extremos, 

Y  navega  por  do  va 

Con  buenas  velas  ó  remos 
Gobernando, 

Sin  faltar  cómo  ni  cuándo. 
Su  embajada  como  quiere, 

Y  al  cabo  della  sacando 
El  fruto  que  mereciere, 
No  penséis, 

Lucrecio,  por  lo  que  veis 
De  su  manera  pomposa , 
Que,  aunque  vos  no  lo  entendéis. 
Deja  de  ser  trabajosa 

Y  molesta ; 

Que,  demás  de  lo  que  cuesta 
Aquella  forma  de  vida , 
Es  una  prisión  honesta. 
Después  de  bien  entendida ; 
Porque,  entrados 
Donde  son  aposentados, 
Les  es  menester  estar 
Como  dnenas  encerrados. 
Sin  salir  á  pasear 
Ni  tener 

Libertad  de  complacer 
A  su  misma  voluntad , 
Por  no  se  descomponer, 

Y  guardar  su  autoridad ; 

Y  guardada, 

No  pueden  gozar  de  nada, 
Excepto  de  ir  y  volver 
De  palacio  á  su  posada 
Para  tornarse  á  esconder, 

Y  esperar, 

Si  se  quiere  recrear. 
Ya  que  ellos  no  salen  fuera, 
Que  los  vais  á  visitar 
Como  á  gente  prisionera. 

Y  de  allí, 

Según  de  ellos  aprendí , 
Su  pasatiempo  y  deporta 
Es  darse  trabajo  á  si 

Y  guerra  á  toda  4a  corte, 
Entendiendo, 
Trabajando  y  revolviendo. 
Inquiriendo  y  preguntando, 

Y  cou  algunos  mintiendo, 
Con  otros  disimulando, 
Por  calar. 

Para  saber  y  avisar 

De  lo  hecho  y  lo  no  hecho, 

Y  á  vueltas  oello  encajar 
La  suya  por  su  provecho. 
Uno  babia 

(Dios  nos  guarde )  que  escribía 

Por  ejercicio  ordinario 

Mas  cédulas  cada  dia 

Que  hay  en  cas  de  un  boticario  , 

Que  enviaba 

A  diversos,  do  pensaba 

Hacer  alguna  levada ; 

Lo  cual  todo  se  cargaba  . 

A  cuenta  de  la  embajada ; 

Y  pedia 

Lo  que  bien  le  parecia 

Con  desvergüenza  muy  suelta, 

Y  con  sus  tramas  traía 
Toda  la  corte  revuelta. 
Bien  que  son 

Ajenos  de  tal  pasión 
Otros  muchos  oradores, 

Y  de  cualquiera  nación 
Suele  haber  embajadores 
Generosos, 
Excelentes  f  virtuosos 
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Y  sabios  en  negociar ; 
Ñas  aun  los  mas  oficiosos 
No  se  pueden  excusar 
De  pasiones , 

Molestas  con  tradiciones , 
Trabajos,  dificultades 
De  duras  negociaciones 

Y  oirás  importunidades 
Cortesanas , 

Y  penas  cotidianas 

De  escribir,  y  cosa  tal, 

Y  otras  también  no  livianas 
Caseras  (pie  pueden  mal 
Evitarse, 

Y  (pie  es  (orzado  pasarse 
Por  posadas  y  caminos ; 
Asi  (pie ,  pueden  llamarse 
Cortesanos  peregrinos , 
Que, acabado 

El  tiempo  determinado 
De  la  corte  do  estuvieron, 
Se  vuelven  á  lo  pasado, 

Y  al  liu  son  lus  (pie  antes  fueron. 

Y  el  honor, 
Aparato  y  resplandor 
Con  que'andjn  en  (igura 
De  algún  representador, 
Con  diversa  \esiidura 
Disfrazada , 

Que  después  de  la  jornada 
Ks  como  una  burlería  ; 
{¿tic  la  máscara  quitada, 
Vuelve  á  ser  lo  que  solía. 
L'no  vi 

Destos  una  vez  que  fui 
A  Yeuecia ,  y  por  mi  fe, 
Que  apenas'lo  conocí 
Cuando  acaso  le  topé, 
Que  habia  sido 
Donde  fui  su  conocido 
Muy  solemne  embajador, 

Y  yo  muy  su  Pavorido, 
Gran  amigo  y  servidor ; 
Mas  venia 

( ¡  Ved  quién  lo  conocerla !) 
A  solas  como  birote, 
S¡n  mas  pompa  y  compañía 
Que  su  loca  y  capirote ; 
fie  manera 

Que  si  no  se  me  rivera, 

Y  primero  me  hablara , 
Ciei  to  no  le  conociera, 

Y  de  largo  me  pasara. 

Ll'CRECIO. 

Señor  Prudencio,  dejados 
Esos  apai  tu,  si  os  place, 
Hablemos  de  los  privados 

Y  ricos ,  que  es  lo  que  hace 

Y  se  nsieiila 

Mas  al  caso  desta  cuenta 

Y  materia  que  tratamos, 

Y  lo  (pie  agrada  y  contenta 
A  los  (pie  en  ellamiramos, 
y  aunque  haya 
Ocasiones  coíi  que  ciya 
Alguna  vez  la  privanza, 

O  (pie  por  ventura  vaya 
En  peligro  de  mudanza 

Y  revés. 

Que  en  buen  vulgar  cordobés 
Se  dice  rico  pinjado. 
Porque  al  tiu  gran  caso  es 
Mandar  y  no  ser  mandudo, 

Y  hablar. 

Contratar  y  negociar 
Con  reyes  familiarmente, 
Con  favor  particular. 
De  lo*  otros  diferente; 
Ser  honrado, 
Estimado  y  acatado. 
De  todos  obedecido, 
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Requerido  y  granjeado, 
Aposentado  y  servido 

Y  alabado ; 

Seguido  y  acompañado 
De  mil  buenos  a  tropel, 
De  nadie  necesitado, 
Estándoto  lodos  dél ; 
Con  mil  dones 

Y  presentes  á  montones 
Que  les  dan  sin  los  pedir, 
Según  de  vuestras  razones 
Se  puede  bien  colegir. 

prudencio. 

No  pongáis 

En  eso  (pie  así  tratáis, 
Lucrecio,  duda  ninguna ; 
Que  muchos  mas  que  pensáis 
Suele  hacer  la  fortuna 

Y  ventura, 

Unas  veces  por  natura, 
Otras  por  merecimiento; 
Pero  las  mas  por  locura 
De  ocasión  ó  acertamiento 
Temporal ; 

Y  cuando  el  favor  real 
A  ser  de  veras  acierta, 

Y  se  muestra  liberal 

Con  privanza  descubierta, 
Verdadera, 

O  también  cuando  cualquiera 
Kn  lus  palacios  reales 
Llega ,  de  cualquier  manera, 
A  cargos  muy  principales 

Y  á  mandar, 

Y  comienza  á  tesorar 
Para  poner  en  el  arca, 
No  se  puede  numerar 

Lo  que  junta,  loque  abarca, 
Lo  que  allega, 
Lo  que.  se  le  da  y  entrega, 
Lo  que  apaña  y  lo  que  traga, 

Y  cuanto  mas  se  le  pega , 
Tanto  menos  le  empalaga 
Ni  le  enfada; 

Porque  sin  coslalle  nada , 
Sobre  lo  mucho  que  tiene, 
Cuanto  le  place  y  agrada 
Kilo  mismo  se  le  viene 
De  boleo ; 

No  Ies  pide  su  deseo 
Cosa,  cuando  en  un  instante 
Ya  llega  apriesa  el  correo 
A  ponérselo  debute ; 
Todos  van 

A  pecharles  y  les  dan 

Hasta  henchirles  los  almarios, 

Y  aun  los  que  lejos  están 

|    Les  son  también  tributarios 

Y  pecheros ; 
Principes  y  caballeros, 
Los  unos  les  dan  \ajillas, 
Otros  joyas  y  dineros, 

Y  alguna'*  veces  las  villas 

Y  vasallos, 

Y  forros,  armas,  caballos, 

Y  otras  cosas  peregrinas 
Sin  cuenta,  que  por  ganallos 
Se  les  buscan  muy  con  linas 
Sin  cesar; 

Al  liu  no  podéis  pensar 
Lo  que  amontona  un  privado, 
Ku  quien  todo  va  á  parar, 
Como  piedras  al  tablado. 
Asi  que , 

Cuanto  alegáis  bien  lo  sé 

Y  lo  con l¡ eso,  Lucrecio ; 
Pero  vos,  por  vuestra  le, 
No  hagáis  dello  gran  precio; 

Y  pensad 

No  ser  gran  felicidad , 
Bien  enleudidas  las  leyes , 


Mucha  familiaridad 
Con  lo*  principes  y  royes; 
Que  el  favor 
Que  muestran  al  servidor 
No  es  siempre  de  comal 
Ni  lo  hacen  por  amor. 
Sino  por  oslentacioa 
Hala  güera , 
Afeitada  por  defuera 
Por  cualquier  necesidad, 
Engañosa  ó  verdadera, 

?uc  mueva  It  voluntad 
opinión. 
Pero,  ya  que  la  elecloa 
Proceda  de  hoen-ouercr 

Y  se  funde  en  afición, 
Según  suele  acaecer. 
La  privanza, 

La  gracia,  la  confianza 

Y  humana  benevolencia, 
Las  menos  veces  se  alean 
Por  méritos  ni  por  citada 
Ni  bondad , 

Ni  aun  por  grande  baMHad, 
Sino  por  cierta  ocados; 
Por  antojo  y  liviandad, 
Deidad  ó  disposición, 
Que  alcanzada, 
Cuanto  mas  estaencombrafe, 
Kn  carecida  y  honrada. 
Hasta  el  fin  de  la  jornada 
Siempre  vive  peligrosa 
De  caída, 

Por  holgar  y  estar  tenida 
A  voluntad  que  no  dará 
Del  hombre;  que  eneuaríci 
No  hay  prenda  menos  ffgsn 
Ni  durable. 
Mas  incierta  *  variable; 

Y  asi  lo  escriben  autores. 
No  haber  cosa  mas  nwdakti 
Que  el  favor  de  los  señora, 
Lisonjero, 

Y  en  un  refrán  extranjera 
Se  compara  en  movinieiJi'. 
Al  temporal  de)  hebrero 

Y  á  las  hojas  con  el  vieai*: 
De  manera 

Que  el  que  en  seBoresnasfl 
Le  cumple,  siendo  privada, 
Velar  bien  hasta  qne  nwn 
Por  susieular  lo  puado. 

LCCIXCH). 

Todavía , 

Si  yo  pudiese,  querría. 
Con  todas  esas  tornéalas 
Verme,  Señor,  atgon  éá 
Metido  en  esas  afrenta! 

Y  cuidados ; 

Porque,  va  qne  los  privad» 
Abajen  de  lo  qne  fotfoa. 
Siempre  valen  sos  salvadN 
Mas  de  lo  qne  antes  urden*; 

Y  á  mi  ver, 

Siendo  ya  fuerza  caer, 
Muv  mejor  puede  gozar 
El  que  tiene  que  perder 
Que  el  que  comienza  i  gatv 
Nuevamente: 

Y  de  mil  partes  de  geale 
No  hay  una  que  úseoste* 
Por  menor  inconveniente 
El  tener,  si  se  pusiese 

En  elección. 

rncpExcio. 
No  mováis  esa  quislion, 
Lucrecio,  que  es  odiosa. 

Y  toda  coniparaciou 
Suele  ser  escandalosa. 
Claro  está 

Que  el  que  do  tiene  ni  ha 
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ni  abrigo, 
elerá 

I  enemigo; 

contando 
s  privadas, 
apuntando 
s sobradas, 
van 

ésmayan , 
pobreza , 

o,  que  aunque  bayan 
i  bajeza 

0  fué  el  vuelo, 
ndo  y  favor 

es  un  pelo, 

1  dolor 

abortar 

0  les  queda, 
in  contar 
noneda 

se  llegaron'' 
ne  tuvieron, 
e ganaron, 
le  perdieron, 

»; 

da  se  pierda , 
iteres, 
le  muerda 
ú  ginovés 

dudéis,  no, 
rta  ciencia 
nríqueció 
na  conciencia; 

solene 

uy  moderno, 
nuel  que  tiene 
.'i  infierno , 

1  su  afán 

i  parientes, 
•cis  que  van 
las  gentes 

adorados, 
s  doloridos , 
fortunados 
•orrecidos, 

onservar, 
omino 
>u  lugar 
I  camino 

'I  señor 
imente 
servidor 
presente 

tora, 
dron  fiel ; 
la  bora 

os  dél ; 

Jo  privado 
mayores, 
trocado 
•s  amores. 

idencia 
e  y  aquende, 
H)  de  auseucia, 
uo  la  entiende, 

)bernalla, 
diferencia ; 
»ntra  en  batalla, 


O  al  menos  en  competencia, 
Por  tornar. 

Si  ser  puede,  a  reparif 

I.o  que  la  ausencia  ha  dañado, 

Y  á  residir  y  durar 

Mas  por  fuerza  que  de  grado, 
Como  preso; 

Y  cierto  que  sí  cou  seso 
Se  mira  lo  que  á  esto  loca, 
Puestas  ambas  en  un  peso, 
Veréis  que  no  tienen  poca 
Semejanza, 

Porque  la  misma  privanza 
Escarce!  de  muchas  penas, 

Y  las  riquezas  que  alcanza 
Son  los  grillos  y  cadenas 
Que  los  tiran ; 

Y  bien  que  tas  que  los  miran 

Defuera  uy  pueden  vellas, 
lav  pinados  que  suspiran 
Dentro  por  verse  sin  ellas; 

Y  á  mi  ver, 

Aunque  van  al  parecer 

Altos*  lozanosy  bravos 
Kilos  se  tm^ini  tener 
( i  e  nlí  I  «un  Le  por  e*c  ta  va  s , 

Y  lo  £on 

Y  el  turco  líetic  ra  ron 

En  que  al  mas  especial  hombre, 
[Jajá  ó  de  otra  condición, 
Llama  esclavo  por  renombra 
Positivo. 

Pues  si  yo,  cuitado,  vivo 
Sin  libertad  como  el  buey, 

ÍQué  me  da  mas  ser  cautivo 
»el  turco  que  de  otro  rey, 
Pues  lt?  adoro  V 

Y  si  soy  cautivo  moro 
En  cadenas  como  perro, 
¿Que  importa  ser  mas  de  oro 
La  en  den  a  que  de  bierro? 

Y  sí  queda 

Preso  el  pez  á  do  se  enreda, 
¿Qué  mas  honra  se  le  cala 
Por  £Cr  sus  redes  de  seda 
O  el  anzuelo  ser  de  platal 
Pues  juntar 
Bienes  para  los  gozar, 
Cosa  de  cebones  es, 
Que  ios  dejan  < 
Para  comerlos  < 
He  los  cuales 
En  los  palacios  reales 
De  grandes  emperadores 
No  pocos  ejemplos  tales 
Nos  cuentan  los  escritores 
Verdaderos, 
De  muy  altos  consejeros 

Y  riquísimos  pi  ¡vados, 
Que  por  solo  seis  dineros 
Han  sido  descabeza  dos 

Y  proscritos , 

Sin  haber  otros  delitos; 
De  que  aquí.  Lucrecio,  daros 
Puedo  ejemplos  infinitos, 
Muy  auténticos  y  claros 
Con  verdad ; 
Mas,  por  ser  prolijidad, 
Dejo  muchos  que»  pasaron. 
Bástenos  la  autoridad 
De  dos  sotos  que  se  ataron 
En  favor 

Cerca  del  emperador 
Ñero,  tirano  nombrado: 
Séneca,  m  juez  mayor, 

Y  Pallan teos,  su  privado; 
Que,  sabida 

>li  muerte  no  merecida. 
Ninguno  habrá  que  no  entienda 
Itober  peni  id  o  la  vida 
Por  tener  mueba  hacienda. 
Yeis  aqui 


j   Lo  que  se  me  ofrece  a  mí 
Que  de  privados  os  cuente 
De  los  cuales  muchos  vi 
Ensalzados  altamente, 

Y  he  sabido, 
Maguer  que  favorecido, 
Ser  estado  congojoso , 
Entrícado,  entremetido, 

Y  a  las  veces  peligroso, 
Comparado 

Al  que  estaba  combatido, 


De  manjares  y 
Mas  tenía 
Una  espada  que  pendí; 
Sobre  él,  de  un  hilo  colj 
Gaya  puuu  le  venta 
En  la  cabeza  asentada 


LUCRECIO. 

Ya,  señor  Prudencio,  quedo 

En  esa  parte  avisado, 

Y  eulieudo  bien  que  no  puedo 
Yo  llegar  á  tal  estado 

De  valer; 

Bien  que  á  bascar  de  comer 
Me  levanta  mi  mótivo , 
Pero  no  para  tener 
Pensamiento  tan  altivo 
De  llegar 

En  algún  tiempo  á  medrar 
Con  reyes  tan  adelante, 
Que  tenga  que  me  guardar 
De  peligro  semejante 
Decaída. 

¡Ojalá  que  la  subida 
Estuviese  ya  en  mi  mano, 
Que  para  esotra  herida 
Nunca  Taita  cirujano! 

Y  pues  ya 

De  las  otras  cuatro  está 

Platicado  como  quiera , 

Ovamos,  si  os  placerá, 

La  quinta  forma  y  manera 

De  sirvientes 

En  palacio  residentes, 

A  quien  mayor  culpa  distes, 

Y  de  los  inconvenientes 
Que  al  presente  propusiste* 
De  vivir. 

PRUDENCIO. 

Lo  mismo  torno á  decir. 

Señor  Lucrecio,  aun  agora , 
Que  de  muchos  que  a  s< 
Van  a  corte  cada  hora 
A  montones, 
Por  di  versase 
Ynorc 
De  diversas  j 
Deque  las; 


lia  y  unos  que  pasan  penas 

Y  molestias  en  gran  copia , 

Y  andan  en  < 
Pudiendo « 
Sin  pasión ; 
Has,  como  los  hombres  son 
No  todos  de  una  natura, 
Voluntad  ni  condición. 

Ni  menos  de  una  ventura 
Si  porgan, 

Ni  quieren,  cuando  podrían, 
Ser  de  las  curies  exentos. 
Ni  pueden,  cuando  querrían, 
Por  muchos  impedimentos 
Que  se  ofrecen ; 
De  suerte  que  permanecen 
Entre  quieren  y  uo  quieren 
Hasta  que  allí  se  envejecen, 

Y  no  pocas  veces  mueren 
Mal  su  grado; 
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Y  do  los  de  tal  estado 
Que  por  vicio  ó  por  virtud 
Anda  palacio  poblado , 
Hallaréis  gran  multitud , 

Y  mil  gentes 
Inclinadas  y  obedientes 
Al  servicio  y  sujeción. 
Bien  que  sean  diferentes 
En  estado  y  condición, 
Calidades, 

Costumbres,  habilidades, 
Trajes  y  forma  de  vida , 
Deseos  y  voluntades, 
A  quieñ  la  corle  convida 
A  pesares ; 

Los  mas  dellos  son  seglares , 
Pero  clérigos  también, 

Y  religiosos  á  pares 
De  aquella  Ilierusalem 
Cortesana; 

Los  uuos  de  propria  gana , 
Olios  por  ser  convidados, 

Y  algunos  que  van  por  lana 

Y  al  Ün  salen  trasquilados. 
Hay  dolores, 
Letrados,  predicadores 

Y  personas  de  conciencia , 
Maestros  y  profesores 

De  toda  suerte  de  ciencia , 
Caballeros; 

Hay  hidalgos  y  escuderos, 
Hombres  de  paz  y  de  guerra  f 

Y  al  ün ,  de  todas  maneras 

Y  linajes  déla  tierra, 
Muy  cosíanles 
Discípulos  y  estudiantes 
Üe  aquella  devota  escuela , 
Que  andan  allí  vigilantes 
Kn  tomo  de  la  caudela 

De  valer 

Por  medrar  y  merecer, 
Para  lo  cual  los  mas  buenos 
Han,  Lucrecio,  menester 
Dios  y  ayuda  por  lo  menos, 

Y  otras  ciencias, 

Que  son  odios,  competencias 
i  invidias  con  los  iguales, 
Lisonjas  y  reverencias 
Para  con  los  principales 

Y  privados. 

Con  quien  los  mas  estirados , 
Pretendiendo  algún  favor, 
Cumple  ser  muy  bien  criados, 

Y  con  el  rey  ó  señor 
Mucho  mas. 

Puestos  los  piés  por  compás, 
Los  ojos  vivos,  alertos, 
Sin  osar  mirar  atrás. 
En  pié  siempre  y  descubiertos 
Con  cuidado, 
Hablando  muy  atentado, 
Humilde,  blando  y  sabroso, 
Todo  dulce  y  requebrado , 

Y  sobre  falso,  amoroso; 
lastimando 

En  mucho  cuando,  alcanzando 
Haber  con  el  Key  audiencia , 
Le  estarán  como  adorando 
Por  la  tal  benevolencia 

Y  afición , 

Y  con  muy  grande  atención 

A  escucharle,  y  cuando  acaba , 
Aprobarle  su  razón 

Y  alabar  lo  que  él  alaba , 
Aunque  sea 

Por  \enlnra  cosa  fea, 
Dándole  luego  color, 

Y  caso  que  no  lo  sea , 
Tenerlo  por  lo  mejor 
Necesario ; 

Y  si  el  Rey.  por  el  contrario, 
Dealguuo'dijeremal, 
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i   Mostrarse  luego  adversario 

Y  cuemigo  capital 
Contra  quien 

i    El  señor  muestra  desden , 

Y  ayudallc  á  que  padezca , 
Aunque  sepa  no  ser  bien 
Ni  ningún  mal  le  merezca : 

Y  acaece 

Que  uno  á  otro  al  fin  empeco 

Y  le  mete  la  lanceta 

Por  la  ocasión  que  se  ofrece 
De  echar  una  lisonjeta, 

Y  uuercr, ' 

Mal  hablando, complacer; 
Asi  que,  tiene  lugar 
El  inste  de  mal  hacer, 
Aunque  no  de  aprovechar, 
\  dañando. 

Hace  que  burla  burlando 

Do  la  mala  relación; 

Al  Rey,  que  le  está  escuchando, 

Le  queda  mala  impresión 

Permanente; 

Y  aunque  quiera  el  delincuente 
Remediarla,  ya  no  puede, 
Porque  continuamente 

El  Priucipe  le  concede 
Sus  oídos. 

Guárdeos  Dios  de  los  ladridos 
De  los  ocultos  testigos. 
Do  muchos  son  ofendidos 
Aun  de  sus  mismos  amigos. 
Fuera  desto, 

El  andar  siempre  de  presto 

Y  apriesa  por  los  señores 
Ño  es  poco  duro  y  molesto 
A  los  pobres  servidores , 
Ser  forzado, 

Aunque  mas  estéis  cansado, 
De  ir  y  venir  por  oficio 
A  palacio  apresurado , 
Por  no  faltar  al  servicio, 
Muy  ligero, 

Y  de  andar  al  retortero 
De  la  sala  á  la  capilla , 
Tras  las  voces  del  portero 

Y  al  sou  de  la  campanilla ; 
De  manera 

Que  ni  dentro  ni  defuera 
De  corte  ni  en  la  posada 
Se  puede  tener,  ni  espera, 
Hora  jamás  descansada 
Con  sosiego , 

Sin  despecho  y  sin  reniego, 
De  camino  des'eoso, 
De  cosa  que  venga  luego 
A  estorbarle  su  reposo. 

LUCRECIO. 

Bien  lo  creo , 
Señor  Prudencio  ,  y  deseo 
Oir  deso  que  decis; 
Mas  parécemeque  veo 
Ksos  de  quien  referís 
Tantas  penas , 
Cargados  de  ropas  buenas, 
Joyas,  aforros preciados, 

Y  de  gentiles  cadenas 

Y  collares  adornados , 
Que  es  señal 

De  hacienda  y  de  caudal 

Y  bienes  en  abundancia ; 

Y  asi,  no  puede  haber  mal 
Donde  bulle  la  gauancia 
(ion  honor. 

Y  también  mirad ,  Señor, 
Que  la  noble  gente  tal 

A  quien  abriga  el  calor 
De  la  vivienda  real , 
Los  estiman, 
Los  ensalzan  y  subliman 
Por  gauallos  y  teneJIos, 


Y  se  les  pegan  y  arrisan, 

Y  se  favorecen  dellos, 
Por  ganar 

Por  su  medio  y  mejorar 
Con  el  priucipe  presente. 
De  do  les  suele  quedar 
Kn  deuda  perpetuamente; 

Y  he  notado 

Que  me  parece  un  estad» 
De  calidad  gloriosa 
Ser  el  hombre  asi  rogado 
Para  Un  gloriosa  cosa. 

racDEscm. 

Tal  es  ella, 

Lucrecio,  si  el  conocella 
Las  gentes  causa  no  focas 
De  menosprecio  y  queresa 
Cuando  falla  el  interese 
O  esperanza; 

Que  á  la  hora  que  se  alcana, 
O  viene  en  conocimiento 
Ser  el  favor  ó  privanza 
Desos  á  las  veces  viento, 

Y  en  oliendo, 

O  con  el  tiempo  sabiendo 
Que  bien  no  podéis  bsceUei, 
Luego  os  va  desconocieses 
Mas  de  cuanto  podéis  adíes 
Provechoso; 

Porque  es  ley  y  uso  vicio» 
De  las  corles ,  do  nmcede 
Querer  nial  al  poden» 

Y  mofar  al  que  no  puede. 
Dieu  seutis , 

Lucrecio,  desto  que  oís. 
Que  los  mas  andan  vetdioss, 
Pues  esotro  que  decís 
De  las  ropas  y  vestidos 

Y  cadenas , 

Que  á  las  feces  son  ajenas, 

Es  una  vana  locura 

De  que  van  las  cortes  lletas, 

Y  lo  nota  la  Escritora, 
Si  he  mirado , 
Diciendo  el  texto  sagrado 
Donde  habla  de  san  Josa: 
c  Los  que  \  isleo  delicado 
En  cas  de  reyes  estan.1 

Y  no  son 

De  mas  grado  y  condidoa 
Por  elio,  a  mi  pan-cer. 
Porque  aquella  ostentada 
Una  burla  suele  ser 
Muy  hermosa ; 
Que ,  aunque  i  la  vista  es  sncfi 
Muchos  deUos  hallaréis 
Que  no  tienen  otra  cosa 
Mas  de  aquello  que  les  fe» 
Sobre  si ; 

Muchos  de  los  cuales  vi 
Andar  arrastrando  seda 

Y  brocado  y  carmesí, 
Sin  saber  qué  era  ■oasdi 

Ni  doblón ; 

Cargados  de  presunción, 
Ir  con  su  rico  collar 
A  comer  á  un  bodegón 

Y  á  dormir  en  un  pajar. 
Ni  creáis 

Que  los  oros  que  mi  rail 
Kn  algunos  cortesanos 
Sean,  como  vos  pensáis, 
Ganados  allí  i  sos  manas. 
Ni  que  crecen 
Todos  los  que  se  eognade*" 
Por  su  vida ,  orden  ni  ley. 
Ni  que  lodos  se  enriqoeesa 
Los  que  andan  cerca  del  Uj; 

Suemuy  dura 
s  la  ganancia,  y  escora, 
De  los  que  en  curtes  ateHi 
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i  Tentara 
que  ganan; 

cumplir 
b  la  rasa, 
rvir, 
ásu  casa 

»  cuidado* 
i  tener, 
ecesiiados 
nenesler 

fidores 
co  zumo; 
>s  sudores 
u  en  bunio; 

mas  que  quieren 
pedales, 

0  tuvieren 
es, 

isf  va; 

desdichados 

1  les  da, 

10  son  pagados 

ir  comido 
mpeñado, 
ecihido 
lucado, 

sudando 
arreras, 
rpo  gastando 
f  maneras; 

1a  merecido, 
;ra  de  ello, 
idar  molido, 
>  sabeilo. 

rio  leal , 
e  reciba, 
ser  tal, 
arriba 

ser  peor, 
lgunos  servido 
u  señor, 
era  debido, 

le  agrada 

sospec  huela, 

jalada, 

adela. 

a> 

prosiga 
livianos 
í  fatiga 
artesanos; 

nliades, 
le  camino, 
sidades, 
:onüno 

ae  se  ofrecen 
un  lugar, 
crecen, 
bar; 

lorida. 
baria  plaga 
irtida 

ría  de  paga, 
ios 

iy  que  hacer 

ejados, 

menester; 


Pues  partidos, 

Aun  los  mismos  favoridos 

No  carecen  de  dolores 

Y  contiendas  y  ruidos 
Con  los  aposentadores , 
Trabajando, 
Padeciendo  y  tolerando 
La  misma  vida  inquieta, 

Y  por  fuerza  madrugando 
A  la  voz  de  la  trompeta 
Que  los  llama , 

Y  á  las  horas  que  mas  ama 
Reposo  la  voluntad , 

Y  que  de  estar  en  la  cama 
Tienen  gran  necesidad. 
Caminando 

El  noble  rey  don  Fernando 
Con  esa  reina  germana 
De  Toledo ,  no  sé  cuándo, 
Por  Córdoba  la  llana , 
De  pasada 

Vi  la  corte  aposentada 
Toda  y  sus  caballerizas 
En  una  aldea  cuitada 
De  siete  casas  pajizas, 

Y  lluvia, 

Que  el  cielo  se  deshacía. 
Sobre  la  Reina  y  las  damas, 

Y  por  otra  parte  ardía 

Todo  el  campo  en  vivas  llamas. 
Unos  daban 

Voces  porque  se  quemaban 
Como  si  fueran  herejes , 

Y  por  otra  parle  andaban 
Nadando  los  almofrejes; 

Y  veiao 

No  pocos  que  no  tenían 
Mejor  posada  que  el  buey, 

Y  por  fuerza  se  metían 
En  la  cámara  del  Rey 
En  manada, 

La  ropa  toda  mojada 
Dentro  y  fuera  del  lugar, 
Que  aun  al  fin  de  la  jornada 
Tuvimos  bien  qué  enjugar 

Y  escurrir. 

De  aquí,  Lucrecio,  inferir 
Podéis ,  poco  mas  ó  menos, 
Lo  que  es  menester  sufrir 
En  palacio  machos  buenos ; 
Por  lo  cual  % 
Dije  y  digo  que  esto  tal. 
Los  que  pueden  excusallo, 
Es  de  tenérselo  á  mal 
El  sufrillo  y  lacerallo. 

LUCRECIO. 

Semejantes  ocasiones 
De  palacio  y  su  vivienda, 

Y  trabajos  y  pasiones 

Que  manan  de  su  contienda 

Y  porfía, 

Bien  creo  que  cada  din 
Son  ordinarios  allí ; 
Mas  esto  no  bastaría 
A  ponerme  espanto  á  mi, 
Ni  dejar 

Por  ello  de  ejecutar 
El  propósito  tomado. 
Si  en  lo  que  toca  al  medrar 
No  fuese  un  estirado, 
Ni  los  dones , 
Mercedes  y  galardones 
Con  lanío  pleito  y  cogijo 
Como  de  vuestras  razones, 
Señor  Prudencio,  colijo; 

?ue  sufrir 
rabajos  por  bien  servir» 

Y  servir  por  merecer, 

Y  por  merecer  servir, 
Dulce  cosa  es,á  mi  ver, 
De  prestado, 


Porque,  el  trabajo  pasado, 
Quedara  después  lugar 
Para  gozarlo  ganado 

Y  tornarse  á  retirar. 

PRODEXCIO. 

¿Qué  sabéis, 
Lucrecio,  si  lo  podréis 
Hacer  como  lo  pensáis, 

Y  si  de  corte  saldréis 

Si  una  vez  en  ella  entráis 
A  probar 

Lo  que  sabe  su  manjar? 
Porque,  según  su  natura. 
No  os  podréis  aconhortar 
Ni  tolerar  por  ventura 
Buenamente 
Con  paciencia  su  0  cíente 
Las  molestias  enojosas 
Que  allí  hay,  y  mayormente 
Viendo  ser  infrutuosas. 

Y  si  os  prende , 

Muda  y  enlabia,  y  enciende 

Y  trastrueca  el  pensamiento. 
No  podéis  libraros  dende 

Ni  dejar  su  seguimiento, 
Según  hace 

Con  muchos  4  quien  aplace, 
Como  Circe  á  gente  macha. 
Que  la  fuerza  a  que  se  enlace 
Después  que  uua  vez  le  escucha* 

LUCRECIO. 

Ya  yo  sé. 

Por  lo  que  entendido  be 

Hoy  de  vuestra  relación. 

Que  carecer  no  podré 

De  faligas  y  pasión 

Si  una  vez 

Se  me  pegare  la  pez 

De  palacio  ó  su  pesebre; 

Mas  quien  quiere  comer  nuez 

Es  menester  que  la  quiebre, 

Aunque  dura ; 

Pero  desa  otra  locura 

De  prendar  mi  voluntad , 

La  cosa  está  muy  segura. 

Porque  es  mi  libertad 

Muy  preciada. 

PtODENCIO. 

Eso  de  la  nuez  me  agrada 
Que  lo  liarais  por  despedida; 
La  cual ,  después  de  quebrada, 
Suele  hallarse  podrida, 
Hecha  heces; 

Y  las  verdaderas  nueces 
Son  las  costumbres  humanas , 
Que  en  palacio  machas  veces 
Peligran  y  salen  vanas 

Y  viciosas. 

Yaon  las  de  si  virtuosas; 
Con  algunas  ocasiones 
Estraga  el  oso  de  cosas 

Y  malas  conversaciones; 
De  do  vino 

Aquel  proverbio  latino , 
Que  cormmpumt  bonus  mora 
ColloquU  prava ,  v  contino 
Se  mudan  con  los  honores. 
Su  consorte 

Es  otro  antiguo  deporte. 
Que  dice  y  habla  con  vos. 
Que  se  aparte  de  la  corte 
Quien  quiere  estar  bien  con  Dios  ; 
Porque  allí 

Cumple,  según  aprendí. 
El  que.  quiere  sacar  fruto 
Tener  alas  de  neblf 

Y  ser  doblado  y  asíalo, 
Lisonjero, 

Disimulado  y  artero  , 


228 

Mostrando  doblada  cara ; 

porque  no  vale  un  dinero 
La  verdad  desnuda  y  clara , 
Fiel  y  para, 
Sino  usar  de  la  natura 
De  Prometeo ,  (pie  podía 
Transfigurar  su  ligura 
Kn  todas  cuantas  quería ; 

Y  Uugir 

Sin  gana  4  feces  reír, 
Sin  gana  á  veces  llorar, 
Por  agradar  y  servir, 
Complacer  y  granjear 
Los  privados , 

Y  después  de  granjeados , 
Cuando  ya  pensáis  tenellos 
Con  servicios  obligados, 
Tenéis  poca  parle  en  ellos. 
Nadie  osa 

Sin  su  ayuda  peligrosa 
Pedir  un  maravedí. 
Daisle  aviso  de  una  cosa , 

Y  lómala  para  si, 
Sin  cuidado 

De  vos,  que  les  habéis  dado 
El  aviso,  v  sin  conciencia, 
Sobre  haberos  desollado, 
Quieren  gracia  y  obediencia 
Con  franqueza ; 
De  suerte  que  su  grandeza 
De  provéenos  es  desnuda ; 
Para  otros  es  simpleza 
En  sus  palabras  y  ayuda 
Confiaros , 

Porque,  en  lugar  de  ayudaros, 
Si  no  interviene  lo  hecho, 
Suele  mas  veces  dañaros 
Que  no  haceros  provecho. 

LUCRECIO. 

Ya  que  sea 

La  gente  de  esa  ralea , 
Sin  amor,  sin  caridad , 

Y  que  en  ellos  no  se  vea 
Señal  cieña  de  amistad, 
Es  de  creer 

ue  debe  siempre  haber 
tros  de  otra  condición , 
En  quien  se  pueda  tener 
Confianza  y  devoción 

Y  alegría ; 

Y  así,  entiendo  cada  dia 
Haber  muchos  cortesanos 
En  muy  dulce  compañía , 
Andar  juntos  como  hermanos 

Y  parientes, 

Y  parando  en  ello  mientes 

Y  pasándolo  de  espacio , 
Creo  haber  muy  excelentes 
Amistades  en  palacio 
Por  abrigo ; 

Y  asi,  hablando  comlgo, 
Pienso  hallar  y  tener 
Eu  la  corte  algún  amigo 
De  quien  me  favorecer. 

ritiu  k:\cio. 

Vos  podéis. 

Será  cierto  que  dallaréis 
No  solo,  Lucrecio,  alguno, 
Mas  ciento  si  los  queréis, 
Pero  cual  cumple ,  ninguno ; 
A  manadas. 

De  fuera  y  en  sus  posadas, 
Hallareis  mil  de  contino, 
Amigos  de  bonetadas , 
Sálveos  Dios ,  laza  de  vino , 
Con  malicia , 
Porque  do  reina  codicia 
lis  Ungida  la  alicion ; 
La  regla  de  la  iunicicia 
Qn«*  compuso  Cicerón 
Falta  y  yena  ; 
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Que  amigo  de  buena  guerra, 
Leal,  seguro  y  secreto. 
Es  ave  rara  eú  la  tierra , 
Semejante  á  cisne  prieto. 
Mas  notad 

No  haber,  Lucrecio,  amistad 

En  ninguna  profesión 

De  menos  sinceridad 

Que  los  de  la  corle  son ; 
I   Que  notados 
I    Uno  á  uno  los  estados , 

Haciendo  dellos  testigos. 

Aun  entre  bravos  soldados 

Suele  haber  fieles  amigos : 

Mas  acá  » • 

Eu  corle  apenas  habrá 
I    Lúa  amistad  verdadera , 

Porque  comunmente  va 
I    Interesal ,  lisonjera 

Y  fundada 

!  En  otras  cosas  de  nada , 
1    Liviandades  y  placeres; 

Y  en  esto  es  diferenciada 
De  la  de  los  mercaderes 
Solamente, 

;   Que  son  rica,  honrada  gente. 

Si  también  no  pospusiese 
.   Al  amigo  y  al  pariente 

Y  á  cualquier  otro  interese, 
Por  ganar. 

Asi  que,  podéis  pensar, 

Por  estas  razones  llanas, 

Haber  poco  que  esperar 

Ue  amistades  cortesanas 

Ni  afición 
i    Do  sola  conversación ; 
|    Que  aunque  acierta  en  calidades, 

Nunca  hay  confederación 
!    De  conjuntas  voluntades 

Con  verdad , 

Porque  allí  la  enemistad 
j    Ks  natural  y  vecina , 

Y  la  amiga  caridad 
Extranjera  y  peregrina ; 

Y  lo  bueno 

Es ,  que  andando  todo  lleno 
De  iiuezas  y  malicias , 
Se  os  meterán  en  el  seno 
Muchos  haciendo  caricias 
Amorosas 
,   Con  palabras  engañosas 

Y  fingiendo  ofrecimiento 
Por  daros  á  entender  cosas 
Que  no  tiene  en  pensamiento , 

Y  las  calla 

Hasta  que  camino  halla , 
Si  en  hablar  no  sois  discreto, 
De  descoseros  la  malla 

Y  sacar  algún  secreto ; 

Y  sacado , 

Vos  pensad  que  le  habéis  dado 
Cuchillo  con  que  os  degüelle  , 

Y  después  de  degollado. 
Aun  os  abra  y  os  desuelle ; 
Mayormente 

Si  del  hacello  se  siente 
Algún  provecho  cercano, 
No  será  mas  negligente 
En  ganaros  por  la  mano , 

Y  escondell  a 

Después  de  haberos  con  ella 
i   Tirado  la  piedra  y  hecho 
I   Todo  el  daño ,  estorbo  y  mella 
I   Que  puede  eu  vuestro  derecho 

Y  partido. 

■   Cosas  bao  acaecido 

<   A  mi  mismo  en  esta  parte, 

En  que  no  poco  ofendido 

Me  sentí  de  cruel  arle 

Por  aquellos 

De  quien,  fiándome  dellos, 
;   Pensaba  ser  ayudado, 


!   Y  me  hallé  por  cree  líos 

Prevenido  y  salteado. 
<    Es  locura 

Y  prenda  poco  segura 
La  amistad  en  coufosioo 
De  corte ,  porque  no  don 
Mas  de  cuanto  ia  ocasión; 
Que  si  fueron 
Amistades  que  nacieron 
Por  interese,  aunque  aplaca. 
Como  por  él  se  hícieroa, 
Por  él  mismo  se  deahacea 

Y  se  quitan; 

Que  los  que  ta*  solicitas, 
Aquellos  las  desbaratas, 

Y  los  que  mas  se  visitan 
Son  los  que  peor  se  trataa; 

Y  el  primor 

De  hablarse  con  amor 
Son  armas  con  que  se  tira, 
Que  4  veces  los  que  mejor 
Se  hablan,  peer  se  quietas. 

Lvcasoo. 

Bien  está , 

Señor  Prudencio,  qneya 
Entiendo  bien  esa  con; 

Y  pues  con  amigos  va 
En  corle  tan  achacosa, 

No  querello* 

Ni  perder  tiempo  tras  eBss 
Será  la  cuenta  derecha'; 

Y  asi ,  no  pienso  coa  elsf 
Tener  amistad  estrecha, 
Sino  ir 

Determinado  a  servir 
Al  señor  que  Dios  me  din, 
Hasta  medrar  ó  morir 
Lo  mejor  que  yo  podíere, 

Y  tener 

Confianza  de  valer 
Por  solo  mi  buen  servicio, 
Sin  de  nadie  pretender 
Socorro  ni  beneficio. 
Que  baya  alH. 


Hacedlo,  Lucrado,  asi; 
Que  ai  fin  ia  pena  es  maslM 
Cuando  el  hombre  esta  «ti 
Satisfecho,  como  dehe; 
Y  aunque  en  vano. 
Yendo  por  camino  tas, 
El  galardón  le  suceda, 
El  se  paga  de  su  mase 
Con  la  virtud  qne  ea  él  Sjaw 
Mas  querría 
Avisaros  todavía. 
Como  á  quien  soy  obfieast. 
Que  vais  tras  vuestra  per» 
Algo  menos  confiado; 
Que  mas  quiero. 
Sea  rey  6  caballero 
O  cualquier  otro  sehnr. 
De  quieu  pretendo  v  este» 
Premio ,  merced  ó  bstr, 
Sola  una 

Libra  y  onza  de  fortant 
Para  ser  hombre  de  esmtt, 
Que  de  otra  virtud  alema 
Ni  de  méritos  cuensau; 
Porque ,  dado' 
Que  el  servir  vaya  erseavi 
De  diligencia  y  corean, 
Todo  al  fio  es  eseasads 
Cuando  no  lerda  ventara. 
Demás  desio, 
Yo,  sobrino ,  os  amusfrtii 
Antes  de  ir  esujornadi. 
Que  miréis  en  aquel  tests 
De  la  Escritora  sefram, 
guc  guardar 
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pes  humanos, 
gloría  dar 

líos  oi  eo  sus  manos; 

y  referido 
reyes  do  dan 

10  servido 
del  afán 

roltmtad 

er? icio  fué  hecho , 

sldad, 

provecho. 

5» 

,  como  vais 
ser  honrado , 
os  halláis 

11  ducado , 

procediendo, 
Ta  ó  motivo, 
leher  haciendo, 
1  dicha  cautivo , 

ocorrerá 
i  enfermedad, 
pagará 
i  libertad? 

LUCRECIO. 

r  no  olvida ,  no , 
tusa  tan  suya , 
él  padeció, 
restituya 

no  al  servidor 
oslante  y  fiel , 
i  al  señor 
ito  con  él. 

MUDEXCIO. 

i  devoción 
s  en  ules  leyes; 
i  vi  de  prisión 
or  sus  reyes, 
ios 

s ,  y  partidos 
servidores , 
os  y  buidos 
de  los  señores 

es  pagados 
dificultades, 
en  mil  cuidados 
lificullades 
r. 

<a  de  haber  de  ir 
que  allí  va 
i  de  subir 
ubir  esta. 
»za 

■se  riqueza 
>s  la  (lesean 
sutileza 
i  y  granjean , 

relender 
gos ,  honores 
>s  ha  de  haber 
s  competidores , 

ir  y  alcanzar 
mandos  y  rentas 
e  han  de  costar 
(ros  y  afrentas! 

LUCRECIO. 

J  en  conclusión, 
encio,  esas  cosas; 
íera  profesión 


Tiene  trechas  trabajosas 
Bien  notadas  • 

Y  todas  examinadas 
Las  de  palacio,  á  mi  ver, 
Serán  las  menos  pesadas 

Y  mas  dignas  de  escoger 

Y  seguir. 

Y  bien  que  contradecir 

No  puedo  á  vuestra  sentencia, 
Todavía  querría  ir 
A  verlas  por  experiencia ; 
Salvo  si 

Ya  de  todo  punto  aquí 
Dais  por  cosa  averiguada 
No  me  convenir  á  mi 
Proseguir  esta  jornada. 

PRUDENCIO. 

Yo  no  quiero, 

Por  esto  que  aqui  profiero . 
Estorbar  vuestro  cíeseño, 
Aunque  sé  ser  verdadero, 
Lucrecio,  lo  que  os  enseño ; 
Que  ya  sé, 

Porque  yo  también  pequé, 

Que  aun  en  las  cosas  muy  buenas 

No  se  da  á  las  veces  fe 

A  relaciones  ajenas 

Sin  probarse 

Y  en  presencia  examinarse ; 
Porque  hay  pocos  ó  ninguno 
Que  quieran  desengañarse 
Por  consejo  de  otro  alguno. 

Y  es  vedado 

En  cosas  asi  de  estado 

Y  elección  de  nueva  vida 
Dar  consejo  averiguado 

A  ninguno,  aunque  lo  pida ; 
Mas  yo  os  digo 
Como  no  falso  testigo, 
Si  mi  voto  se  tomase, 

?ue  ni  á  pariente  ni  amigo 
o  nunca  le  aconsejase 
Emplear 

Con  codicia  de  medrar 
En  palacio  su  servicio 
Mientra  pudiera  ocupar 
Su  tiempo  en  otro  ejercicio 
Menos  duro, 
Donde  sea  mas  seguro 
El  bien,  y  con  mas  reposo» 

Y  el  galardón  mas  seguro 

Y  el  gozar  menos  dudoso , 
Sin  dolor ; 

Y  donde,  siendo  menor 
Por  dicha  la  utilidad, 
El  gozo  será  mayor , 
Mediante  la  libertad; 
Que  no  alcanza 

Igual  bienaventuranza 

Hombre  en  esta  vida  humana 

Con  todo  el  bien  y  privanza 

De  la  vida  cortesana ; 

Que  por  ser 

Muy  sujeta  á  padecer 

Desta  tan  preciosa  prenda , 

Se  debria  posponer, 

A  cualquier  otra  vivienda , 

Y  pensar 

Que  habiendo  campos  de  arar 

Y  molinos  demoler, 
Huertas,  viñas  que  labrar, 

Y  do  sembrar  y  coger, 

Y  pudiendo 

Pasar  la  vida  leyendo, 
En  estudiar  ó  escribir, 
Es  yerro  irla  perdiendo 
En  la  corte  por  servir ; 

Y  gastada 

O  rompella  ó  cautivalla 
En  lo  mejor  de  la  edad 
Entre  la  chusma  y  canalla 


Es  desvarío  y  vanidad , 
Hinchazón, 

Necedad  y  presunción, 

Y  soberbias  y  locuras. 
Agonfas  y  ambición , 

Y  otras  tales  desventaras ; 
Cosas  vanas. 
Altaneras  y  profanas , 

Y  muchas  lisonjerias 
Que  las  gentes  cortesanas 
Platican  noches  ydias, 
Muy  ufanos, 

Y  entre  mancebos  livianos 

Y  caballeros  gloriosos, 
Galancetes  y  lozanos, 
Estirados  y  orgullosos , 
Que  vagando 

Por  las  calles  cabalgando, 
A  las  veces  dan  y  prueban 
Ser  mas  bestias,  bien  mirando. 
Que  las  mismas  que  los  llevan ; 

Y  otros  tales, 

Hombres  vanos,  mundanales, 

Y  pueblo  de  poco  vaso, 
Que  de  virtudes  morales 
Se  hace  muy  poco  caso ; 
De  manera 

Que  pasada  la  carrera 
De  la  corte  y  su  costumbre, 
Cuando  al  cabo  salís  fuera  . 
De  Ja  loca  servidumbre 
Por  partido. 

Veis  que  habéis  envejecida  • 
Entre  injurias  y  querellas, 

Y  que  habiéndolas  sufrido, 
Aun  distes  gracias  por  ellas. 

LUCRECIO* 

Evidente 

Cosa  es  que  comunmente 
El  mundo  va  de  este  modo, 

Y  do  hay  copia  de  gente 
Es  fuera»  lo  haya  de  todo; . 
Mas  también 

Entiendo  hallarse  quien 
En  vejez  y  juventud , 
Sin  engaño  ni  desden. 
Use  en  corte  de  virtud ' 
Con  los  buenos, 

Y  se  hallan  por  lo  menos 
Ño  pocos,  á  lo  que  siento, 

8oe  aun  á  los  pobres  y  ajenes 
acen  buen  acogimiento, 
Honra  y  fiesta , 

Y  sin  llorar  lo  que  cuesta , 
Reparten  de  lo  que  tienen, 
Teniendo  la  mesa  puesta 

A  cuantos  entran  y  vienen , 
Muy  sin  pena. 

MÜDEKCIO. 

Cierto,  Lucrecio,  muy  buena 
Es  esa  costumbre  tal ; 
Pero  vos  de  tabla  ajena 
No  hagáis  mucho  caudal 
Ni  reparo, 

NI  del  socorro  y  amparo 
De  mesas  de  caballeros, 

5ue  suelen  costar  mas  caro 
ue  comprado  por  dioeros. 
es  el  cuento 
Que  en  el  uso  y  seguimiento 
De  este  tal  pan  de  dolor, 
Ni  suele  quedar  contento 
"luien  lo  come  Di  el  señor 
lúe  lo  da , 

Jl  cual  ha  de  estar  y  está. 
Sin  haber  porqué,  obligado 
A  cada  necio  que  va , 
A  teoelle  aparejado 
De  comer ; 

Y  el  donaire  suele  ser 
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One  de  aquellos  que  á  tragar 
Van  por  dos  que  dan  placer, 
Doce  suelen  enfadar 
AI  patrón , 

Porque  la  conversación 

De  todos  no  es  de  una  suerte; 

Que  unos  dan  recreación , 

Y  otros  son  la  misma  muerte, 
De  pesados; 

Y  á  veces  los  convidados 
Fallan  cuando  los  querrían , 

Y  cuando  están  descuidados 
Acuden  mas  que  debrían. 

Y  el  que  viene, 

Si  el  dicho  señor  no  tiene 
Muy  á  punto  la  comida , 
También  es  fuerza  que  pene 
Esperando  su  venida , 
Tras  la  cual , 
Como  cosa  principal, 
Se  pierde  lo  inas  del  día; 
Que  sería  menos  mal 
Vasalla  en  una  hostería 
O  mesón. 

Pues  si  veis  la  confusión 
De  la  corte,  veréis  luego 
Que  el  mar,  con  su  alteración. 
No  tiene  menos  sosiego. 
Distraído 

Anda  siempre  allí  el  sentido, 
El  ánimo  cuidadoso 
En  mil  partes  repartido, 
En  ninguna  con  reposo. 
Toda  cosa , 

Aunque  parezca  sabrosa 

Y  prospera  en  lo  presente, 
En  palacio  es  trabajosa, 
De  descanso  careciente. 
No  hay  lugar 

Ni  tiempo  tan  sin  pesar, 

Tan  libre,  tan  reservado, 

Do  quien  sirva  pueda  estar 

Sin  mella  de  algún  cuidado. 

Ann  comiendo, 

Cenando,  y  aun  durmiendo,* 

Por  respeto  de  servir. 

Se  ha  de  estar  siempre  diciendo 

Que  aun  hay  algo  que  cumplir; 

De  manera 

Que  oo  quiera  y  como  quiera, 
La  mas  dulce  servitud 
Desasosiega  y  altera 

Y  es  causa  de  inquietud 

Y  amargura; 

Y  el  que  descanso  procura 
En  corte,  no  piense  lia  bel  lo ; 
Que  mientra  el  servicio  dura 
Es  imposible  lenello ; 

Ni  lo  espere 

Quien  tras  reyes  anduviere, 

Porque  ellos  mismos  aquí. 

Mientra  otro  mundo  no  hubiere, 

No  lo  tienen  para  si. 

Pues  pensad 

Que  faltando  libertad 

Al  que  sirve  y  á  su  dueño, 

Cualquiera  prosperidad 

Debe  tenerse  por  sueño 

Y  se  olvida, 

Pues  la  libertad  perdida 

Y  el  trabajo,  aunque  se  acierte, 
Anda  en  cuenta  con  la  vida, 

Y  el  descanso  con  la  muerte. 

LUCRECIO. 

No  crevera , 

Señor  Prudencio,  qn*  hubiera 
En  la  vivienda  de  corle 
Tantos  duelos,  ni  que  fuera 
Tan  sin  placer  y  deporte, 
Como  entiendo 
De  lo  que  mostráis  diciendo ; 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  si  otro  lo  dijera. 
Menos  crédito  teniendo 
Que  vos,  yo  no  lo  creyera 
Sin  proballo ; 
Pero,  como  veo  y  bailo 
Ir  tantos  aquel  camino, 
No  fácilmente  á  dejallo 
Me  persuado  ni  inclino. 

PRUDENCIO. 

Vos  podréis 

Hacer  lo  que  bien  veréis, 
Si  de  vuestra  condición 
Por  ventura  conocéis 
Tan  grande  moderación 

Y  templanza , 

Que  en  parte  que  no  se  alcanza 
Descanso  podéis  pensar, 

Y  do  falla  la  esperanza, 
Tan  caro  suele  costar ; 
Porque  son 

De  o  i  versa  inclinación 

Los  hombres,  y  no  se  emplean ; 

Unos  reciben  pasión 

Con  lo  que  otros  se  recrean ; 

Y  asi ,  bay  tales 

Que  tienen  por  bien  los  males, 

Y  otros  por  malo  lo  bueno, 
Según  veis  que  hay  animales 
Que  su  deleite  es  ¿I  cieno, 
Agua,  lodo. 

En  tin,  por  aquí  va  todo; 
Que  de  todos  es  bienquisto 
El  apetito  beodo. 

Y  yo  me  acuerdo  haber  visto 
Mas  de  tres, 
Aherrojados  los  piés, 
Deleitarse  en  la  galera ; 
Pero  gran  ventaja  es 
Mirarlos  de  talauquera 
Cómo  van 

Con  su  miseria  y  afán 

Muy  contentos  de  engañados» 

Y  pocas  veces  están 

En  un  lugar  reposados, 
Porque  andando 
Tras  reyes  devaneando 
En  vivienda  peregrina, 
Cada  dia  enfardelando, 
Porque  siempre  se  camina 
Sin  reposo. 

Y  el  que  del  es  descoso 

Y  quieto  de  natura , 
Ved  si  le  será  sabroso 
No  tener  parte  segura 

De  aposento; 

Pero  ya  que  eité  de  asiento 
La  corle  en  algún  lugar. 
Tampoco  estará  contento 
El  que  piensa  descansar, 
Porque  luego 
Desaparece  el  sosiego. 
Silencio  y  tranquilidad, 

Y  suceden  en  el  juego 
Estruendos  por  la  ciudad 

Y  clamores 

Tras  los  aposentadores, 
Baraúndas,  turbaciones, 
Alborotos  y  rumores, 
Voces,  gritos  y  quisliones 

Y  ruidos, 

Alharacas  y  alaridos, 

Y  otras  molestias  y  penas 

Y  bullicios  desabridos. 

De  que  andan  las  plazas  llenas, 

Y  encontrones 

Por  las  calles  y  cantones, 
Que  no  podéis  excusallo , 
Embarazos  y  empujones, 

Y  aun  pernadas  de  caballo, 
Noche  y  dia , 

Y  en  lugar  de  policía, 


Entre  músicas  y  fiestas. 
Desvergüenza  y  osadía , 
Juegos  j  otras  deshonestas 
Alegrías, 

Banquetes,  bomeberias, 
Amores  ,  disoluciones, 
Tráfagos  y  burlerías 

Y  pecados  á  montones, 
Muy  sin  cuenta , 

Que  do  la  corte  frecuenta 
Suelen  hacer  residencia, 
Porque  el  vicio  se  anoseaU 
Con  muy  bastante  Uceada 
A  placer. 

Y  si  mas  queréis  saber 
Del  cortesano  ejercicio. 
Sabed  que  el  aborrecer 
Es  el  principal  oficio, 
Hazafiar, 

Meter  mal  y  blasfemar. 
Holgar,  burlar  y  mentir, 
Revolver  y  trafagar. 
Murmurar  y  maldecir 
Muy  frecuente. 
Por  do  queda  al  que  esto  dale 
Viendo  el  tiempo  malgastáis!, 
Decir  dél  mas  propriameatl 
Perderse  que  no  emplearse, 
Pues  se  va 

Tras  solo  lo  que  to  da 
A  entender  la  voluntad, 

Y  apenas  hay  hombre  aÚ 
Sin  secreta  enemistad; 

Y  es  de  ver, 

A  quien  lo  sabe  entender 

Y  desto  tiene  noticia. 
Publicarse  el  bien  querer 

Y  encubrirse  la  malicia, 
Componiendo 

Alegre  rostro,  temiendo, 
Con  los  ojos  halacaodo. 
Con  la  boca  benauáeado 

Y  con  el  alma  tirando 
Saetadas 

Crueles,  enherboladas, 

Deseando  verse  allá. 

Las  cabezas  derribadas, 

Uno  á  otro  cabe  si 

Con  rencor ; 

Mas  mirad  otro  primor. 

Que  al  principio  aun  habrá  a%i 

Que  os  muestre  y  tenga  aawr, 

Y  andando  el  tiempo,  sjaeme, 
Aunque  deis 

Por  ello  cuanto  tenéis, 

Y  lo  hayáis  bien  merecido; 
Vos  tampoco  no  tenéis 
Amor  á  nadie  cumplido 
Ni  de  veras; 

Que  las  artes  y  maneras 
De  corle,  cuando  se  endradea. 
Van  descubriendo  manqueras 
Con  que  los  hombres  se  ofeaás 

Y  aborrecen ; 

Y  asi ,  los  que  permaneces 
En  palacio  luengamente 
Mas  estudian  qne  enriqueces, 
En  huir  de  inconveniente 

Y  mirar 

De  quién  se  deben  guardar. 
Sabiendo  haber  enemigos 
Con  quien  han  de  conversar, 

Y  que  aquellos  sos  testigos 

Avisados 

Que  andan  del  los  rodeados, 

Y  que  el  tiempo  y  seso  apeatt 
Bastan  para  estar  guardados 
De  las  maldades  ajenas; 
Pues  verdad , 
Verdadera  caridad , 

En  pocos  vi  que  cupiese* 
Salvo  cou  necesidad 


e  interese ; 

esencial 
virtud ; 
sale  el  mal 
ngratitud , 

ra  hallada; 
,  a  mi  ver, 
ría  posada 
íde  saber; 

trien  habréis 
ios  sin  cuento, 
>pues  hallaréis 
radecimienlo 

le  alguno, 
cbos  que  allí  vi , 
te  de  uno 
íente  servi 

e  dél  saqué 
i  jornada 
■encia  sin  fe 
declarada  (2). 

LUCRECIO. 

un  del  proceso 
elación  siento, 
Mo  confieso 
i  pensamiento , 

y  se  consiente 
tu  d  prevalezca, 
vicio  entre  la  gente 
líos  aborrezca , 

castigado 
Testamento 
or  y  cuidado 
idecimienlo. 

PRCDESCIO. 

desa  pasión 
>rden  y  trato 

hay  un  montón 
as  buen  barato, 
ve 

te  se  cautive 
ly  á  la  clara , 
s  Carias  lo  escribe 
o  de  Guevara ; 
enta 

ue  andan  en  venta 

0  se  platican , 
*Jio  y  afrenta 

1  y  predican 

es 

alsedades , 
as  y  fingidas, 
amistades 
hembras  perdidas, 

i 

i  conlinas 
redobladas, 
cas  malinas 
as  engañadas ; 

bien  muy  compuestas 
teias  y  males ; 
as,  molestas 
rituales 

as  secretas, 
dos,  competencias, 
an  como  saetas 
y  las  conciencias 

s  ediciones  dicen : 
mistad  de  callada. 


OBRAS  MORALES  Y  DE  RELIGION.— LIBRO 

'    Y  sentidos , 

Con  (¡ue  muclios  doloridos 
Traen  Los  bazos  hinchados 

Y  los  livianos  podridos 

Y  los  hígados  dañados. 


LUCRECIO. 

Tantas  cosas  me  decís , 
Señor  Prudencio,  por  ciertas » 
Que  no  solo  me  rendís 
A  meterme  por  las  puertas 
Del  creer, 

Pero  para  aborrecer 
Toda  vida  cortesana 
Y  serle ,  sin  la  saber, 
Como  a  religión  profana, 
Enemigo. 

PRUDENCIO. 


Lucrecio, sin  duda  olg 
Que  todo  cuanto  aquí  t 
No  es  de  treinta  panes 
De  los  males 
Continuos  y  generales 
Que  a  cada  naso  se  ofre 

Y  trabajos  desiguales 
Que  en  la  corte  se  padta 
Con  dolor ; 
La  cual  sin  duda  es  i 
Paradeb-Josoifia 
Por  via  de  relator, 
Que  para  vella  y  r 
Ni  gustalla , 

Y  sin  entrar  en  batalla . 
Saber  lo  que  pasa  en  ella, 
Que  para  e*  per  i  menta  lia 
Con  engaños  y  querella ; 
En  la  cual 

El  que  no  tiene  caudal 
Ni  favor  está  obligado; 

Y  d  que  vale  es  por  lo  tal 
Perseguido  y  odiado, 
Sin  poder 

Excusa  lio,  y  viene*  ser 
Que  ni  el  pobre  mantenerse 
Mi  alcanzar  para  comer, 
Ni  el  rico  puede  valerse 
Con  tormentos 

Que  les  dan  los  pensamientos; 

Y  asi ,  viven  afligidos , 

Y  son  pocos  los  couleulos 

Y  runchos  los  aborrecidos 
Con  pasión 

Y  es  la  causa  ta  ambición 
Con  que  iodos  van  ¿  dar 
A  enderezar  su  intención 
De  priva u^as  y  medrar 

Y  así  es 

Que  muchos  mueven  los  pies 
Por  ganar  de  cualquier  modo, 
í  al  Un  uno  6  dos  o  tres 
Lo  vienen  a  mandar  todo 
En  montón ; 

Por  do  digo  en  conclusión 
Que  la  corte  y  sus  cuidados 
No  es  buena  de  coudicion 
Sino  para  los  privados 
Favor  i  dos, 

Que  con  los  brazos  tendí  dos 
lieeogen  I os fru tordella, 

Y  mancebos  a t ardidos 
Que  no  saben  eniendella , 
Ni  entendida, 

Saben  tomal  le  medida 
Ni  tiento  en  ninguna  cosa. 
Es  verdad  pues  que  la  vida 
De  palacio  es  muy  sabrosa, 
Descansada, 
Aoacíulc  y  concertada > 
Teniendo  drlla  noticia, 
Para  que,  siendo  gastada» 
Nos  pongan  mucoa  codicia 


TERCERO. 

Sus  extremos, 
Sino  que  allí  padecemos 
Hambre,  sed ,  cansancio  y  frió , 

Y  duelos  mas  que  podemos, 
Del  invierno  y  del  estío, 

Y  pobrezas, 

Pesadumbres  y  grave  zas. 
Odios  y  persecuciones , 
Disfavores  y  tristezas, 
Enojos  y  tentaciones  , 

Y  otros  tales 
Inconveniente?  y  males 
Que  sin  Üo  contar  podría, 
De  que  las  corles  reales 
Andan  llenas  todavía ; 
Mas  notad 

Que  muchos,  a  la  verdad, 
Sufren  miseria  imprimía 
So  color  de  libertad 
No  teniendo  allí  ninguna 
Conocida , 

Y  porque  no  bay  quien  les  pida 
Cucóla  Je  la  vida  ociosa, 
Ocupada  y  consumida 
En  holganza  trabajosa , 
De  ilo  mana 

Otra  costumbre  muy  vana, 
Que  es  darse  i  < 
Livianas ,  do  no  se  | 
Sino  i n útiles  { 
Muy  pesadas 

Y  aficiones  excusadas 
Para  mayor  perdimiento, 


Y  fundadas  en  el  viento. 

LUCRECIO. 

Desa  suerte, 

Peor  que  la  misma  muerte 
Es  la  vida  cortesana. 
Pues  al  cabo  se  convierte 
En  una  locura  vana; 

Y  seria 

Aun  mas  locura  la  mia 

Si  lo  que  antes  que  os  oyete, 
Como ^ignoranle^  quería, 

Sin  estar 

Muy  seguro  de  ganar : 

Y  tengo  por  dicha  buena 
El  poder  escarmentar 

Con  tiempo  en  cabeza  ajena; 
Bien  que  veo 
Cosas  que  pide  el  deseo, 
No  yendo  por  oirás  vías 
Sta  grandísimo  rodeo, 
Cómo  vengan  á  ser  mías. 

PRUDENCIO. 

Mucbo  importa 
AL  tiombre,  Sí  se  aconhcirta 
De  con  poco  contentarse, 
Porque  en  esta  vida  corla 
No  puede  todo  «orarse 
Ala  larga; 

Ames  á  veces  la  carga 
De  bieneses  desabrida, 

Y  se  siente  mas  amarga 
Al  tiempo  de  la  partida. 

LUCRECIO. 

Pues  ¿por  qué 

Con  tanto  cuidado  y  re 

Buscan  los  hombres  riqueza r 

prudencio. 

Por  Dios ,  Lucrecio,  no  sé, 
Sino  por  una  simpleza 
De  gozar 

En  csie  mundo,  y  dejar 
A  los  bijos  cuando  muereo* 
Por  lo  cual  suelen  llegar 
A  no  saber  lo  que  quieren , 
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CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Cae  por  t er, 

Y  por  probar  y  saber. 
Buscan  la  corte  de  veras, 
En  quien  pueden  escoger 
Los  |>riuci(>es  como  en  peras. 

LUCRECIO. 

Pues  así 

Es,  y  no  me  cumple  á  mi 
La  tál  profesión  de  vida , 
Según  habéis  dicho  aquí , 

Y  yo  la  tengo  entendida , 
Como  t eis  v 

Suplicóos ,  Señor,  miréis 
i   Por  otra  que  mas  convenga , 

Y  cerca  de  ella  me  deis 

Buen  consejo  á  que  me  atenga. 

PRUDENCIO. 

A  la  llana 

llaivlo  de  buena  gana , 
Lucrecio,  por  complaceros ; 
Volveréis  acá  mañana, 

Y  üabré  de  satisfaceros. 


CONCILIATORIA 

AL  REY  DE  ftOMAXOS  DOS  FERXAÜDO. 

Sacra  católica  real  majestad :  De  mu- 
chas trovas  que  en  diversos  tiempos 
be  hecho ,  ninguna  he  presentado  á 
vuesira  majestad ,  por  ser  ejercicio  de 
tan  poca  estima  y  no  digno  de  hacer- 
se cuenta  del;  agora,  por  emendar  lo 
pasado,  me  ha  parecido  ofrecer  á  vues- 
tra majostad  la  presente  obrecilla  que 
aquí  va ,  hecha  después  que  entró  el 
año  nuevo,  con  el  regocijo  del.  Suplico 
á  vuesira  majestad  la  reciba  con  su 
acostumbrada  gracia  y  benignidad ,  > 
'  no  j U7. £ ue  ni  condene  mi  seso  por  hacer 
¡  coplas :  que  anies  de  industria  le  ocu- 
:  po  cu  ellas,  por  no  acabarle  de  perder 
[  con  el  enhado  de  tan  larga  enfermedad 
i  y  ocio  trabajoso.  Y  si  vuestra  majestad, 
j  mieutra  esta  dura ,  quisiere  emplearme 
,  en  este  ejercicio ,  aunque  sea  poco  á 
[  propósito  de  sus  cuidados,  mándeme 
;  dar  el  argumento  de  su  intención,  por- 
que sin  a  de  aljjo  durante  el  tiempo 
des  la  prisión  en  que  estoy,  donde  no 
(Miedo  ser  de  provecho  para  otra  cosa; 
y  junto  con  esto,  me  dé  vuestra  majes- 
tad por  libre  y  desculpado  de  la  li- 
viandad de  hacer  esto,  en  tanto  que  no 
lo  estoy  de  la  persona  para  ocuparme 
en  otro  oficio  de  mas  importancia  en  ; 
servicio  de  vuestra  majestad ,  cuya  muy  , 
alta  y  esclarecida  persona ,  etc.  DeVie- 
na,  a  ocho  de  enero  de  quinientos  y  1 
cuarenta  y  un  años. 

C0NSILIA10RIA. 

Mientras  voy  en  seguimiento 
Testa  salud  fugitiva , 
Por  desmentir  mi  tormento 
Busca  el  triste  pensamiento 
Alguna  cosa  que  escriba; 
Mas  la  memoria  grosera 
Y  el  juicio  está  ya  tal, 
l>ue  de  la  pobre  romera  9 


Por  folla  de  buen  metal  v 
No  sale  sino  fruslera. 

De  la  cual,  cual  es  ó  fuere, 
Vuestra  real  majestad 
Tomará, si  le  pluguiere. 
No  lo  que  yo  mal  dijere, 
Mas  mi  buena  voluntad; 

Y  con  ella  le  suplico 

Me  dé  favor,  porque  quiere 
Ser,  por  lo  que  aquí  publico, 
Mas  pobre  y  no  lisonjero, 
Que  no  lisonjero  y  rico. 

Tachas  de  principes  too 
Comunes,  cual  mas , cual  boh 
Guiarse  por  afición 
Kn  la  paga  y  galardo* 
De  los  malos  y  los  buenos; 

Y  también  no  se  doler 
De  mal  ajeno  de  alguno 
De  quien  quiera  carecer. 
Ni  acordarse  de  ninguno 
No  le  habiendo  menester. 

Otras  faltas  hallarla. 
Según  este  mundo  es, 
De  que  decir  se  podría; 
Mas  para  la  intención  ava 
Ilastau  solas  eslastres; 

Y  de  ellas  á  los  presentes 
Principes  y  á  los  que  faena 
En  el  trato  de  las  gentes 
Se  siguen  y  se  siguieron 
Muy  grandes  incouveuíeaies; 

Porque  va  porlapriaen. 
Que  es  el  dar  sin  discrecloa 
A  cualquiera  y  como  quiera, 
Ks  que  ofende  en  gran  miaeff 
La  justicia  y  la  razón. 
Allende  que  es  cosa  fea 
Ante  Dios,  y  muy  gran  vida, 
Que  donde  el  hombre  se  eafo 
Siendo  igual  el  buen  servicio, 
El  galardón  no  lo  sea. 

Mas  los  reyes ,  sin  mirar, 
A  unos  dan  cuanto  quieres, 
O  se  lo  dejan  tomar, 

Y  á  otros  dejan  estar 

Hasta  que  de  hambre  nuera; 

Y  en  este  tan  mal  partido 
Queda  el  principe  engañada, 
De  ambas  partes  ofendido. 
Del  rico  menospreciado 

Y  del  pobre  aborrecido. 
Y  desfa  desigualdad 

Viene  el  servicio  á  ser  curo, 
Hecho  sin  tiilelidad, 
Que  es  por  la  necesidad 

Y  por  interese  puro ; 

Y  los  buenos  servidores 
Se  convierten  en  tirauof • 
Viendo  que  con  sus  señores 
Les  han  de  valer  las  manos 
Mas  que  *  irtud  y  primores. 

La  cual  falta  de  cordura 
A  muchos  reyes  pasados 
Causo  vida  mal  segura, 
N  les  puso  en  aventura 
Las  honras  y  los  estados» 
Según  se  puede  probar 
Por  ejemplos  evidentes, 
Mas  que  podemos  contar 
De  príncipes  excelentes 

Y  muy  dignos  de  notar. 
Pero  baste  el  rey  don  Juan, 

Que  es  persona  conocida, 
Kl  cual  por  esle  desmán 
tu  contiendas  y  en  afau 
Consumió  toda  la  vida; 

Y  don  Enrique  el  postrero. 
Su  hijo,  que  sucedió, 

Que  por  dador  mal  granjero 
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Aunque  sea  su  pariente, 
Porque  á  nadie  quieren  bien. 

Mas  en  esto  también  ellos 
No  viven  muy  engañados 
Con  quien  sane  cofiocellos  ; 
Lo  mismo  hacen  aquellos 
De  quien  van  mas  rodeados ; 

Y  por  vi  mismo  rasero 
Son  medidos  en  Medina, 
Do  precian  mas  el  trapero, 
A  fuer  de  la  Florentina, 
Las  bolas  que  al  escudero. 

Por  tanto,  si  bien  queremos 
Considerar  nuestro  estado 
Los  que  bajo  lo  tenemos , 
Kn  algo  le  hallaremos 
De  reyes  aventajado ; 
Porque  á  lo  menos  gozamos 
De  los  frutos  de  amistad 
De  aquellos  á  quien  amamos, 

Y  del  amor  y  verdad 

De  los  con  quien  lo  tratamos. 
Mas  todo  nuestro  gozar 

Y  toda  nuestra  ventaja. 
La  ceguedad  del  reinar 

Y  dulzura  de  mandar 

No  lo  eslima  eu  una  paja ; 
Que  cuando  bien  lo  buscares, 
Por  do  quiera  que  quisieres, 
Será  mucho  si  hallares 
Rey  que  por  nuestros  placeres 
Quiera  trocar  sus  pesares. 

De  do  nace  que,  cercados 
De  mil  trabajos  y  llenos 
De  sus  duelos  y  cuidados, 
Los  vemos  tan  apartados 
De  pensar  en  los  ajenos ; 

Y  así  se  les  endurece 
El  corazón  de  metal , 

Y  el  sentido  se  adormece 
Para  oo  sentir  el  mal 
Del  prójimo  que  padece. 

Y  la  caridad  preciosa. 
Paciente,  benigna  y  rica, 
Que  suele,  de  piadosa, 
Sufrir  y  dar  toda  cosa, 
Como  san  Pablo  predica , 
Está  dedos  tan  ajena , 
Que  aunque  quieran  esforzarse 

Y  tener  la  intención  buena, 
No  pueden  apiadarse 

De  ajeno  daño  ni  pena. 

Escríbese  de  un  señor, 
Desio  que  quiero  decir. 
Que  habiéndole  un  servidor 
Servido  con  mucho  amor 
Un  gran  tiempo  sin  pedir, 
Por  una  merced  ligera 
Que  le  pidió  finalmente, 
Como  si  nunca  le  viera , 
Con  turbado  continente 
Le  preguntó  cuyo  era. 

Ved  qué  memoria  tan  fina 
La  de  Chudio,  emperador. 
Que  habiendo  por  Agripnia 
Hecho  malar  con  rigor 
A  su  mujer  Mesalina, 
Asentándose  otro  dia , 
Seguu  costumbre,  á  comer, 
Sin  mirar  lo  que  decia , 
Preguntó  por  su  mujer. 
Como  otras  veces  solia. 

Al  revés  de  tal  olvido 
Entra  el  tercero  pecado, 
Que  es,  por  contrario  partido , 
!    Con  otros  que  habréis  oido, 
Acuerdo  demasiado. 
Cuando  por  utilidad , 
Como  hombres  interesales, 
Por  antojo  ó  voluntad. 


Tienen  los  principes  tales 
De  alguno  necesidad. 

Mediante  la  cual  se  miden 
Con  él  en  todo  logar, 

Y  le  buscan  y  le  piden , 

Y  aunque  el  quiera  que  le  olviden» 
No  le  quieren  olvidar ; 

Antes .  á  fuer  de  quien  ama. 
No  le  dejan  hora  cierta 
Ni  en  la  mesa  ni  en  la  cama; 

Sue  ya  luego  está  á  la  puerta 
I  portero  que  los  llama. 
Mas  esta  buena  ventura 
Que  á  muchos  hombres  aplace, 
No  es  de  juro  ni  segura , 
Pues  no  dura  mas  que  dura 
La  causa  por  que  se  hace : 
Que  en  aquel  mismo  momeólo 
Que  esta  pasa,  va  cea  ella 
Aquel  soplillo  de  viento, 

Y  se  vuelve  en  mis  querella 
El  mayor  contentamiento. 

Por  lo  cual  los  servidores 
Que  saben  destos  ñublados, 
Procuran  por  sus  primores 
De  tener  á  sus  señores 
Comino  necesitados, 

Y  huelgan  de  su  pobreza 
Porque  aquella  es  su  abundancia, 
Su  bajeza  es  su  grandeza. 

Su  pérdida  es  su  ganancia, 

Y  su  falta  es  su  riqueza. 
Esto  es  tras  lo  que  van 

Estos  lobos  tragauores, 
Porque,  según  el  refrán, 
A  rio  vuelto  ternán 
Ganancia  los  pescadores; 

Y  á  esta  causa  el  rey  debria, 
Por  huir  tal  embarazo, 

No  dar  por  ninguna  via 
Jamás  á  torcer  el  brazo 
Sioo  do  virtud  le  guia. 

Gran  bajeza  y  poquedad 
Es  de  un  rey  ó  emperador, 
Por  propia  comodidad, 
Abatir  su  autoridad 
A  ningún  otro  señor ; 
Cuanto  mas  á  los  menores, 
Personas  viles,  soeces, 
Perversos  y  robadores , 
Según  vemos  muchas  veces 
Hacerse  con  mil  traidores  ; 

Y  darse  grandes  estados, 
Oficios,  grandes  mercedes, 
Dignidades,  obispados, 
A  nombres  falsos,  malvados, 
Mas  dignos  de  dos  paredes; 

Y  hacerse  en  conclusión 
Por  la  privada  salud 

Lo  que  nunca  por  razón, 
Por  méritos  ni  virtud 
Vernia  en  ejecución. 

Mas  pnede  ya  tanto  el  rielo 
Con  esto,  que  aunque  del  daño 
Tengan  los  reyes  indicio, 
Lo  reciben  por  servicio, 
Aunque  es  manifiesto  engaño; 

Y  asi  se  dejan  vencer. 

Que  aunque  saben  que  son  malos, 
Se  les  quieren  someter, 

Y  los  hacen  mil  regalos 
Cuaudo  los  han  meuester. 

Dftse  la  muerte  Catón 
Por  no  mostrar  que  tenia 
Necesidad  de  perdón, 
Ni  venir  en  posesión 
De  César,  que  lo  seguís , 

Y  Cleopatra,  mujer. 
También  osó  de  su  mano 
Por  no  dejarse  torcer 
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De  César  Ocla \  ¡ano, 
Ni  meterse  en  su  poder. 

A  la  persona  real 
Cosa  parece  muy  fea 
No  ser  con  todos  igual, 

Y  mostrarse  interesal 

Por  ningún  cuento  que  sea ; 

Y  su  muy  gran  dignidad 
Les  debe  poner  vergüenza 
De  que  en  magnanimidad 
Oiro  ninguno  los  venza 
De  no  tanta  calidad. 

Que  á  veces  entre  estos  tales, 
So  las  ropas  de  labores , 
Se  hallan  viles  metales, 

Y  debajo  de  sayales 
Animos  de  emperadores; 

8ue  la  gracia  y  gentileza 
el  animo  liberal 
No  consiste  en  la  grandeza 
Del  estado  temporal , 
Sino  en  la  propia  proeza. 

Lo  cual  si  quieren  tener 
Los  reyes  do  debe  estar, 
Debrían  no  anteponer 
Su  provecho  y  su  placer 
Al  bien  común,  y  guardar 
(¿ue  no  se  ofenda  ó  condene 
ti  nombre  que  Dios  les  dio, 

Y  si  necesidad  viene , 
No  mirar  la  suya,  no, 
Mas  la  que  dellos  se  tiene. 

Y  no  consentir  entrar 
Avaricia  en  sus  confines, 
Ni  por  su  particular 
Interese  halagar , 
Ni  someterse  á  ruines; 

Y  huir  del  lisonjero, 

Y  no  gustar  de  su  miel , 

Y  abrazar  al  verdadero. 
Aunque  no  pretenda  dél 
Utilidad  ni  dinero. 

Contra  los  tres  que  aquf  reza 
Esta  trova,  6  lo  que  alcanza, 
Hay  cuatro  de  mas  firmeza, 
Justicia  con  fortaleza 

Y  prudencia  con  templanza; 

Y  estas  pueden  dar  viloria 
Al  rey  que  las  llega  á  si , 
Con  que  de  dulce  memoria 
Le  quede  derecho  aqui , 

Y  acullá  de  eterna  gloria. 
Ya  no  sé  mas  que  decir, 

Mas  dijera  sí  supiera  ; 
Lo  dicho  podra  servir 
De  dar  causa  de  reír 
A  quien  dello  burlar  quiera. 
A  lo  cual  echando  el  sello, 
Pongo  silencio  á  la  boca , 

Y  si  de  lo  nue  querello 
A  alguno  algo  le  toca , 
No  deje  de  ver  en  ello. 


k  la  cortesía. 

Al  sonido  de  la  fama, 
De  oidas  enamorado. 
Puse  todo  mi  cuidado 
En  la  busca  de  una  dama 
De  valia , 

Que  se  llama  Cortesía . 
De  lodo  el  mundo  bienquista, 
Pero  de  ninguno  vista 
Jamás  de  noche  ni  dia. 

Hela  buscado  en  España , 
Francia,  Italia,  Esclavona, 
Flándes,  Polonia  y  Hungría, 
Inglaterra  y  Alemana ; 
No  he  dejado» 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Finalmente ,  en  lo  poblado , 
Desde  el  uno  al  otro  norte, 
Reino,  palacio  ni  corte 
Donde  no  la  haya  buscado. 

Con  diligencia  sagaz 
He  dado  vuelta  i  la  tierra 
Entre  la  gente  de  guerra 

Y  entre  la  gente  de  paz. 
Un  correo 

Soy  hecho  en  este  deseo 
Por  la  tierra  y  por  la  mar ; 
Oyóla  en  cada  tugar, 
Mas  en  ninguno  la  veo. 

Buscóla  por  los  caminos, 
Por  las  calles  y  cantones, 
En  las  casas  y  mesones, 
Entre  amigos  y  vecinos 

Y  parientes, 

Por  las  plazas,  por  las  puentes, 
En  las  iglesias  y  altares, 

Y  por  todos  los  lugares 
Donde  hay  concurso  de  gentes. 

Las  mesas  también  busqué , 
Do  suele  ser  convidada, 

Y  tampoco  hallé  nada 
A  que  pueda  darse  fe, 
Ni  pensado. 

Ñuscóla  á  pié  y  i  caballo, 
Pregunto  acá  y  acullá ; 
Todos  dicen  t  aquí  está  • , 
Mas,  en  fin,  yo  no  lo  hallo. 

Fuime  á  Roma,  en  conclusión, 
Por  estar  allí  la  silla ; 
Remitiéronme  á  Castilla, 
Do  tiene  su  habitación 
Natural ; 

Hice  allí  muy  principal 
Pesquisa  desta  doncella, 

Y  no  pude  saber  della 
Mas  de  la  voz  general. 

Viendo  pues  que  no  hallaba 
Por  ajena  relación 
Ninguna  cierta  razón 
De  quien  tanto  deseaba 
Conocer, 

Tomé  nuevo  parecer, 
A  dar  voces  en  el  viento , 
En  demanda  y  seguimiento 
Desta  tan  liúda  mujer. 

Y  dije :  t¿A  dó  os  habéis  ¡do, 
Cortesía,  á  retirar, 
ue  os  oye  el  hombre  chillar, 
no  os  hallamos  el  nido  ? 
No  se  os  cree, 

Y  pienso ,  según  se  lee 

( Perdonad  si  en  ello  peco) , 
Que  vois  sois  la  voz  del  eco, 
Que  se  oye  y  no  se  vee. 

•Si  es  asi  que  no  se  puede 
Ver  vuestra  cara  hermosa , 
liespondedme  alguna  cosa 
Con  que  mi  corazou  quede 
Kn  sosiego. » 

Respondióme  una  voz  luego, 
Que  me  dijo  :  •  Amigo  mío , 
Pues  decis  tal  desvarío, 
Por  cierto  venís  muy  ciego. 

•Ciego  de  vuestros  antojos, 
Pues  preguntáis  y  no  veis 
Lo  que  contino  tenéis 
Delante  de  vuestros  ojos. 
Igualar 

Os  podréis  y  comparar 
Al  nue  yendo  cabalgando 
Kn  la  muía ,  no  mirando , 
Diz  que  la  andaba  á  buscar. 

•Semejante  boberia 
Cran  vergüenza  os  es ,  hermano, 
Que,  siendo  vos  cortesano, 
No  sepáis  qué  es  cortesía, 


Pues  do  estáis 

Y  por  do  quien  que  vais 
Os  es  fuerza  siempre  veras, 

Y  dejar  de  conocerme 

No  es  posible  aunque  oasnu. 

•  Vos  me  habéis  visto  sjilwH 
Entre  reyes  y  señores 

Y  papas  y  emperadores, 

Y  prelados  y  jueces 
Palacianos, 
Soldados  y  dudada  tos. 
Hidalgos  y  caballeros. 
Aunque,  por  serme grostnu, 
No  me  curo  de  villanos. 

•Siempre  rite  teoe»  pisan*) 
Por  tesüffo  y  por  esesapb, 
En  la  calle  y  en  el  templo, 

Y  en  palacio  espedahacafc. 
Paniaguada 

Soy  de  muchos,  y  criada, 

Y  vos  me  habéis  cooodst 
En  mil  partes  do  be  servias, 

Y  dentro  en  vuestra  possSs, 
•Suelo  ser  familiar 

De  personas  principales, 

Y  acerca  de  cardenales 
Tengo  iufioilo  lugar. 
Mis  primores 

A  nuncios  y  embajadores 
Hacen  siempre  cosspaiia, 

Y  la  santa  clerecía 

Se  huelga  con  mis  astore*. 

•Soy  amorosa  y  afable, 
Dulce ,  blanca,  balasteis. 
Alegre,  mansa,  risueña, 
Apacible  y  amigable. 
Las  entradas 
Con  esto  tengo  punas 
Aun  en  casas  de  üranes; 
Muchas  veces  beso  staass 
Que  querría  ver  cortadas. 

•  Encubriendo  b  matidt, 
Uso  de  benevolencia, 

De  requiebro  y  referencia, 
De  regalo  y  de  caricia 

Y  humildad. 

Por  ganar  la  voluntad 
Ajena  fuerzo  la  mía, 
Muestro  gesto  de  alegría, 

Y  Dios  sabe  la  verdad. 
•Saludo  por  cnssntis***» 

Al  que  encuentro  acá  y  aU, 

Y  acompaño  al  que  se  va, 
Por  dejar  su  peusasviesst 
Sin  querella. 

Soy  una  simple  doncella 
Al  parecer,  y  muy  lana; 
Ríame  de  buena  sana. 

Y  algunas  veces  stn  eua. 
•Uso  muebo  de  alabeen 

En  mis  palabras  compmam 

Y  siempre  van  mis  restWhi 
Llenas  de  buena  crianza 

Y  de  amor. 

A  todos  presto  favor 

Y  procuro  de  agradar; 
Hacer  honra  y  contentar 
Al  pequeño  y  al  mayor. 

•  Bien  que  bago  di  bresca 
De  las  personas  y  estados; 
Que  á  los  ricos  y  privados 
Trato  con  mas  aparcada 
De  afición ; 

Y  según  la  condidon 
Del  estado  de  las  gentes 
Tengo  bocas  diferentes, 

•   Con  que  doy  satisfacion. 
I      » Soy  natural  de  Medias, 
I    Cr¡a<lacii  Valladolid, 
i   Ue  platicado  en  Madrid 
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Cortés ,  prudente ,  leal , 

Y  sabrosa  en  demasía , 

Y  excelente ; 

Pero  viendo  claramente 
Que  vos  con  vuestros  errores 
A  todos  dais  sinsabores , 
Hallo  que  el  nombre  nos  miente. 

»No  niego  que  alguna  vez , 
Cuando  vais  bien  corregida, 
No  merezcáis  ser  tenida 
En  mucho  valor  y  prez 
Por  tal  don ; 
Mas  suele  vuestra  razón 
Perderse  porque  tropieza. 
Descubriendo  la  cabeza 

Y  cubriendo  el  corazón. 
•Porque  por  la  mayor  parte 

Son  vuestras  mercaderías 
Trampas  y  lisonjerías , 
Por  necesidad  ó  arte 
Fabricadas, 

Las  mas  de  ellas  aforradas 
De  simplezas  y  de  engaño; 
De  do  resulta  mas  daño 
Que  de  quedarse  calladas. 

•Mas ,  ya  que  engaño  ninguno 
En  vuestro  trato  no  haya, 
No  han  ninguno  que  no  caya 
En  pecado  de  importuno 

Y  pesado ; 

Porque  no  siendo  templado 
A  saber  tener  templanza, 
Sobra  de  buena  crianza 
Le  hace  ser  mal  criado. 

•Deseando  ser  cumplida. 
No  tenéis  en  ello  tiento, 

Y  en  lugar  de  cumplimiento , 
Soléis  ser  descomedida 

Y  sobrada; 

Si  me  topáis  de  pasada, 
Queréis  sin  necesidad 

Y  contra  mi  voluntad 
Ir  conmigo  á  mi  posada. 

•Voy  por  mi  calle  seguro, 
Salisme  vos  al  atajo 
A  darme  nuevo  trabajo 
Cuando  menos  lo  procuro 
Ni  lo  digo ; 

Kn  parte  me  sois  testigo 
Do  no  son  menester  dos; 

Y  yo  por  cumplir  con  vos 
Dejo  de  cumplir  comigo. 

» Visitáis  á  quien  no  os  llama, 

Y  aun  á  quien  con  vos  le  pesa ; 
Dais  molestias  en  la  mesa, 

Y  aun  á  veces  en  la  cama ; 
No  hay  lugar 

Donde  dejándoos  entrar, 
Si  comenzáis  á  argüir, 
No  huelguen  veros  salir, 
O  a  lo  menos  acabar. 
•Llegáis  en  nombre  de  paz, 

Y  sois  della  estorbadora, 

Y  entre  algunos  a  deshora 
Muy  gran  derrama,  solaz 

Y  placer. 

Donde  tengo  en  qué  entender 
Allí  vais  á  embarazarme, 
A  molerme  y  molestarme. 
Que  no  me  puedo  valer. 

•Cuando  solo  estar  deseo 
Me  matáis  con  compañía, 

Y  cuando  yo  la  querría. 

No  os  hallo ,  dama ,  ni  os  veo; 
Cuando  os  quiero 
Por  algún  caso  ligero 
Jamás  os  puedo  hallar, 

Y  venisme  a  importunar 
Cuando  menos  os  deseo. 

•Vuestras  obras,  bien  miradas, 


Locuras  son,  a  mi  ver. 
Que  se  fundan  en  hacer 
Ceremonias  excusadas, 
¿Qué  mas  vano 
Uso  y  estilo  profano 
Que,  sin  haber  para  qué , 
Me  hagáis  estar  en  pié 
Con  el  bonete  en  la  mano, 

•  Y  que  muriendo  de  frío. 
Cuando  he  menester  pellejas 
Desabrigue  mis  orejas 
Por  cumplir  un  desvarío 
Inventado 

Por  algún  desvariado. 
Cuando  primero  se  uso, 
O  que  el  tiempo  lo  mostró, 
Que  es  también  desvariado? 

•M  is,  ya  que  sois  curiosa 
De  cerimonias  toquillas. 
Fuera  bien  conslituillas 
Kn  otra  suerte  de  cosa 
Sin  despecho: 
Poner  la  mano  en  el  pecho 
O  hacer  otra  señal » 
Do  no  nos  viniese  mal , 
Pues  no  nos  viene  provecho. 

•Pecáis  en  que  vanamente 
El  tiempo  hacéis  perder 
En  hablar  y  responder, 

Y  sembráis  entre  la  gente 
Liviandades. 
Quilaisnos  las  libertades 
Con  vuestros  pesados  modos. 

Y  manan  de  vos  á  todos 
Cien  mil  incomodidades. 

•Buscad  quien  os  aconseje. 
Porque  os  vais  mucho  de  boca, 

Y  sobre  tocar  en  loca, 
Tocáis  también  en  hereje 

Y  pagana ; 

Adoráis  cada  mañana 

Al  hombre,  que  es  criatura, 

Y  no  os  curáis  por  ventura 
De  Dios  en  una  semana. 

•A  todos  hacéis  favores, 
Como  mujer  del  partido , 
Por  lo  cual  habéis  venido 
En  manos  de  robadores; 
Portal  via. 

Que  cuando  su  robería 
Ya  vienen  a  ejecutar, 
Al  que  van  á  saltear 
Dicen :  —Haced  cortesía.— 

•Del  mismo  modo  se  mide 
También  lo  de  las  mujeres, 
Pues  lo  que  toca  a  placeres 
Por  vuestro  nombre  se  pide 

Y  platica ; 

Y  pidiendo  el  que  suplica 
Cortesía  á  la  señora , 

Se  entiende  luego  á  la  hora 
Lo  que  aquello  significa. 

•Sois  doblada  y  mentirosa 
Sobre  vana  y  lisonjera , 
Sobre  enhadosa ,  grosera. 
Sobre  necia,  maliciosa 
Burladora; 

Y  así,  el  titulo,  Señora, 

8ue  ya  las  gentes  os  dan , 
s  traeros  por  refrán 
De  falsa  y  engañadora. 

•Sois  de  casta  de  raposa 
En  la  disimulación. 
Madre  de  la  adulación , 
Natural  de  la  Ventosa 

Y  Llerena ; 
Edificio  sobre  arena , 
Engaño  bien  manifiesto, 

Y  por  eso  dice  el  texto: 
—Cortesía  ,  Juan  de  Mena.-* 
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»Sois  locura  en  que  pecamos, 
Amasada  con  falsía; 
Por  donde  al  que  tras  vos  guia 
Falso  cortés  le  llamamos, 
Cual  él  es ; 

Dos  haces  con  un  envés 
Moslrate  y  asi  no  sois  nada; 

Y  sí  sois  seréis  tan 
Corles)*  descortés. 

•  Habéis  sido  tai 
De  títulos  excusados , 
Superitaos,  demasiados , 
Que  crecen  mas  cada  hora» 
Noveleros, 

Tan  altos,  bravos  y  fieros, 
Que  no  bastan  los  lenguajes 
A  hablar  tamos  linajes 
De  vocablos  lisonjeros. 

»  En  lotices  Roma  reí  n  a  ba 
En  tiempo  de  su  senado, 
Cuando  al  cónsul  mas  honrado 
Tú  solamente  llamaba ; 
Mas  después 
Que  vos  melistes  los  pié* 
En  vuestros  títulos  vanos , 
Fuiste*  rencor  de  romanos , 

Y  lodo  dio  de  través. 
>En  el  grado  positivo 

Era  costumbre  hablar; 
Ya  no  podemos  usar 
Sino  del  superlativo 
Con  cualquiera* 
Estáis  ya  tan  allanera 


Que  li  forma  del  i 
Va  mil  leguas  del  que  era. 
■Con  uestra  nueva  hablilla 

Habéis  del  iodo  tirado 
El  es  Uto,  v  desterrado 
Ya  la  virtud  de  Castilla 
Sin  honor;  , 
Por  afrenta  y  disfavor 
Ya  se  tiene  y  se  recibe 
Si  uno  a  otro  acaso  escribe 
Muy  virtuütattftor 

■  Por  engrandeceros  vos 
Ensancháis  fueros  y  Leyes 
A  los  grandes  hacéis  reyes, 
Y  á  los  reyes  llamáis  dios. 
Sois  dolencia 

Cae  cuando  estáis  en  presencia 
he  quien ei ipíi a  r  q uere is , 
Todos  los  miembros  r~ 


En  negocio  j  en  prudencia. 

>La  cabeza  se  menea 
IncíJnnndola  sus  manos, 
Los  ojos  hacen  caricias 

Y  la  boca  lisonjea 
Ocupadas 

Van  en  risa  las  quijadas, 
Las  m  nos  en  el  bonete, 
I,os  jiiés  en  el  repiquete 
De  reverencias  sobradas* 
■Toda  tenéis  usurpada 
ti  ierra  con  Urania, 

Y  mí  consejo  sería 

Que  fue1  sedes  desterrada , 

Y  que  os  vais 

A  los  montes,  que  buscáis. 
Hiperbóreos  y  Rífeos , 
Con  vuestros  locos  deseos, 

Y  nuuca  juinas  volváis.» 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 
DIALOGO 

ENTRE  LA  VERDAD  Y  LA  LISONJA. 

Interlocutores. 
Adulaoion  y  Verdad. 

ADULACION. 

Si  la  lanza  no  me  miente , 
En  estas  mis  romerías , 
Yo  haré  que  en  pocos  dias 
Se  mejore  y  acreciente 
Mi  partido. 
Muy  Ijíen  tengo  < 
Este  mundo  j  sus  < 

Y  sé  que  a  mis  enu 
•Esta  lodo  sometido 

Y  sujeto ; 

Yo  alcanzo  bien  el  s 
De  los  príncipes  y  i 

Y  entre  sus  fueros  y  I 


Yo  Las  mías. 
Mis  blandas  filosofías, 
Cubiertas  coa  humildad, 
A  cualquiera  val  un 
Hallan  senderos  y  i 
Para  entrar 
A  ganar  y  I 
EL  coraron  ma 

Y  hacerle,  de  muy  duro 
Muv  blando  para  gozar 
De  mi  miel ; 

Yo^sé  locar  en  el  fiel 

Cuando  bien  se  imprime  en  él 

Mi  duUura; 

Va  sé  que  de  su  natura 

Cualquier  hombre  es  ambicioso 

De  alabanza  y  deseoso 

De  regalo  y  de  blandura 

Y  obediencia ; 

Ya  sé  que  tengo  licencia 
Donde  quiera  de  hablar 


AL  Favor  del  palac 
Cuando  me  hallo  en  pn  reneia 
líe  cualquiera 
Yo  alcanzo  bien  la  manera 
üe  procurarme  favor, 
Benevolencia  y  amor 
Con  mi  dulce  y  placentera 
Relación . 

Y  con  disimulación 

Dará  entender  á  quii  n  toca 
Que  lo  que  dice  mi  boca 
Procede  del  corazón; 
Con  lo  cusí 

Mallo  siempre  en  general, 
fio  solamente  as  puertas. 
Mas  las  entrañas,  abiertas 
Del  mas  rico  j  principal 
Por  do  Toy ; 

Y  tan  agradable  soy, 

Que  todo  el  mundo  me  quiere, 
Se  huelga  conmigo  y  muere 
Por  estar  á  do  yo  estoy, 

Y  me  ama, 

Admite,  allega  y  llama. 
Oye  y  escucha  de  grado, 

Y  da  lugar  A  su  lado 
En  su  casa  y  en  su  cama 

Y  en  su  mesa 

Y  me  abraza  y  aun  me  besa. 
Partiéndole  hermosa 
Porque  nunca  digo  cosa 

De  las  que  ñ  ninguno  pesa; 

Guardo  y  sigo 

En  cuanto  respondo  y  digo, 


Ste  cubrirlo  con  1 
Loque  nos  mandó  Tereacb 
Del  obsequio  del  i 
Al  cual  pa  go 
Con  caricia  y  con 
Porque,  según  se 
Cual  palabra  te  < 
Un  U>  corazón  l 
Sin  tener 


Sino  que  vayan  guiadas, 
Compuestas  y  fabricadas 
A  agradar  y  comp 
Mis  canciones ; 
V  asi,( 


Sé  mejor  persuadir 
Que  cincuenta  I™ 
Lo  que  quiero, 
Y  por  estilo  ligero , 
Do  qu' 
Dar  á 
Lo  Tal 
De  do 
Que  todos 


Yá  los  qu 
Me  miran  ue 
Mas  aunque 
Ya  sepan  como  yo  sé 
Ser  lo  que  digo  corapww. 
Huelgan  dello.  aunq<i*  f»rif 
Den  muestras  de  no  dar  fe 
A  mi  ciencia, 

La  cual  tiene  esta  era  lenca, 
Que  sabe  y  puede  forzar 
A  que  se  deje  engañar 
Quien  gusta  de  mi  t 
Amorosa; 
Mas  hay  también  t 
Que  no  solo  con  hablar, 
Pero  i  tiempos  con  caUai 
He  sé  mostrar  oti crasa; 
Cuando  reo 
Que  con  el  que  lisonjeo 
Es  bien  ir  temporizando, 
Salgo  tras  él,  y  cal  luido 
Otorgo  con  su  deseo 

Y  lo  apruebo. 
Si  él  se  muere  yo  me  a 

Y  piróme  si  se  para, 
Miróle  siempre  a  La  csrs 
Para  saber  lo  que  debo 
De  hacer. 

Lo  que  le  veo  querer 
Es  a  ler  por  do  me  guio: 
Si  él  s  :  i    o  ur  rio, 

Y  muestro  mucho  place? 

Sin  tenello; 

Lo  dicho,  sin  cfitendcllo, 
llago  que  lo  entiendo  j  ere», 

Y  con  aleare  meneo 
Me  regocijo  con  ello 
Dulcemente ; 

Y  asi,  por  el  i 
Si  le  veo  triste  y  i 
Yo  me  entrisLerco  j  j 
Como  quien  recibe  y  i 
Gran  tormento 
De  su  descontentamiento, 
Dice,  digo;  niega,  niego; 
Quiere*  quiero;  ruega,  r 

Y  en  todo  con  él  coosiea*», 
Muy  pagada, 

Y  oVI  todo  descontada 
De  disputar  ni  argüir. 
Sino  de  solo  seguir 
Lo  que  le  place  y  agrá* ; 
Malo  o  bueno. 
Desia  suerte  tengo  Unto 
J  A  mundo  con  mil  amores» 

Y  papas  y  emperadores 
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No  pretendo  ni  demando 
intereses  ni  favores, 
Ni  a  tos  grandes  ni  menores 
Voy  por  el  ios  granjeando, 
Porque  mi  fin  principal 
Es  sentir  del  bien  y  el  mal 
Lo  que  debo . 
Para  lo  cual  no  me  muevo 
Por  ganancia  temporal. 

Yo  conozco  mi  valor, 
Aunque  de  humilde  lo  callo; 
Lo  bueno  y  lo  malo  hallo, 
Mas  uso  de  lo  mejor; 
Por  premio  ni  galardón 
Doy  mi  bra*o  a  la  pasión 
A  torcer; 

Ten  no  nombre  de  mujer 

Y  los  hechos  de  varón, 
Soy  como  el  oro  enterrado  I 

So  la  tierra,  como  muerto, 
Que  al  fin  siendo  descubierto, 
Se  baila  limpio  apurado; 
Como  la  perla  preciada 
Entr«  el  cieno  sepultada 

Y  perdida, 

Que  sale  clara  y  pulida 
Cuando  viene  a  ser  hallada. 

Tal  es  la  virtud  real 
De  mi  natura  divina , 
Que  al  Un  se  maestra  mas  fina 
Lo  su  precioso  metal ; 

Y  aunque  a  tiempos  esié  escura, 
Con  doblada  hermosura 
Resplandece 

Cuando  después  aparece 

En  su  per  f  el  a  figura*   J 

Bien  que  como  en  esta  vida 
Es  muy  varia  toda  cosa, 
Aunque  á  unos  soy  sabrosa, 
A  otros  soy  desabrida; 
Unos  se  huelgan  conmigo 

Y  me  toman  por  abrigo 
Cabe  si; 

Otros  no  curan  de  mi 
Ni  me  quieren  por  testigo. 

Mil  hay  que  quieren  que  huya 
Léjos  de  su  compela. 
No  por  culpa  y  falta  mía, 
Sino  por  malicia  suya. 
Como  enfermo  que  apetece 

Y  pide  lo  c¡ue  le 


Y  su  estómago  dañado 
Lo  que  le  sana  aborrece; 

Asi  mi  sana  dotrina 
Los  apetitos  embarga, 

Y  á  las  veces  es  amarga 
Como  i  oda  medicina ; 
Mas  a  latín  el  doliente. 
Pasado  aquel  accidente 
Que  le  ataja, 
Reconoce  la  ventaja 

De  mi  virtud  excelente. 

La  cual  tiene  lauta  fuer?  a 
Do  quiera  que  a  cu  usía  v  mira, 
QuclrMuerce  \n  mentira 
Pormucbo  que  ella  se  l 
Porque  lo  que  < 
No  puede  ser  c< 
Ni  secreta; 

Sola  yo  soy  la  pe  riel». 
Inmortal  y  sempiterna. 

Por  prueba  de  la  cual  cosa, 
Como  el  rey  Darío  quisiese 
Saber  cual  de  todas  fuese 
La  mas  tuerte  y  poderosa, 
Sus  grandes  sabios  juntó , 

Y  juntos,  les  preguntó 
Cuatro  cosas 

Las  mas  tuertea  y  forzosa 
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Que  éntrelas  otras  halló. 
La  primera  dellas  fué 

El  vino  con  sus  efetoi , 
Que  a  Jos  necio*  indiscretos 
Fuerza  y  torna  de  so  fe ; 
La  segunda,  tras  la  cual 
Fué  la  potencia  real 
Soberana, 
A  quien  toda  I 
Se  UumiLia  por  \ 
En  el  término! 
Fué  propuesta  la  mujer, 
Cuyo  valor  y  poder 
Trae  el  hombre  al  retortero; 
La  cuarta  Htt  fui  yo, 
Que  a  quien  bien  me  conoció 
Le  parece 

Que  todo  al  cabo  perece 
Lo  que  a  mí  u o  se  arrimó. 

Juntos  pues  á  disputar 
Sobre  las  cuatro  opiniones, 
Hubo  puntos  y  rizones 
Excelentes  que  notar; 
Mas  al  tin  7,i>ro1>abel, 
Vai  on  fuerte ,  sabio  y  fiel , 
Yo  por  guia, 

H  espundio  por  parte  mia, 

Y  el  campo  quedó  por  él 
Entrar  puedo  pues  en  lid 

Contra  la  contraria  gente, 

Y  jsi  mí  nombre  es  IVecucíilíí 
lin  los  salmos  de  David ; 

Y  los  que  los  Ien  án 
Con  justicia  meterán 
En  concordia 

Y  paz  y  misericordia  , 
Que  siempre  cabe  un  están. 

De  donde ,  por  el  contrario, 
La  mentira  y  el  engaño 
Tienen ,  temiendo  su  daño. 
Mi  nombre  por  adversario ; 
Sin  mi,  do  quiera  que  estoy, 
No  hay  bien,  porque  yo  lo  soy 
Esencial, 

Y  voy  segura  del  mal 
Por  donde  quiera  que  voy. 

ADULACION. 

A  mi  se  viene  derecha 

Esta  loca  maliciosa ; 
Quiero  dármele  sabrosa 
Por  desmentir  ta  sospecha 
De  su  pecho. 

Por  camino  muy  estrecho 

Va  con  tino  y  por  nivel; 
Mas  haré  del  ladrón  fiel, 
Como  oirás  veces  he  hecho; 

Y  no  en  vano 

Cañar  quiero  por  h  mano, 
Hablándole  yo  primero. 
Pues  no  me  cuesta  dinero, 
Antes  con  ello  lo  gano 
Donde  está.  — 


¿A  qilt*  Vil 

Di.hernw 


[losa  virgen* 

VZ1DAD. 

Vengo  a  ver  qué  haces  ta , 
Peligrosa  mujer. 

ADULACION* 

¿Peligrosa? 

VKDDAD. 

Peligrosa  y  muy  dañosa. 
Serpiente  disimulada. 

Por  deruera  muy  pintada, 
Y  d  edén  tro  ponzoñosa, 
Falsa ,  infiel , 
Publicado  ra  de  miel , 
Vendedora  de  i 
dei 


ADDUOOV. 

Tal  ó  cual , 

Ninguno  me  quiere  mal, 
Sino  la ,  que  sin  razón 
Tomas  comigo  quistioa 

Y  te  muestras  criminal, 
Impaciente; 
Persona  tan  excelente 
Como  tú  no  es  bien  ser  brava 
Contra  mi ,  que  soy  tu  esclava , 

Y  te  be  de  ser  obediente, 

VERDAD. 

Buenas  son, 

Si  tal  fuese  el  corazón, 

Tus  palabras  coloradas, 

Y  no  fuesen  desviadas 
Tan  léjos  de  tu  intención 

Y  conciencia. 

ADULACION. 

Tú,  Señora,  ten  paciencia, 
Pues  mis  palabras  y  modos 
Sabes  que  son  para  todos 
Señal  de  benevolencia. 

Y  aun  diria 

Que  por  ley  de  cortesía 
Debo  ser  cortés  y  blanda , 
Por  una  regla  que  manda 
Saludar  con  alegría , 
Ser  afable , 

Dulce,  mansa  y  amigable. 
Mostrando  gracioso  gesto, 

Y  que  en  todo  el  mundo  es  esto 
Natural  y  razonable 

Y  alabado. 

VEIDAD. 

Y  yo  no  llamo  pecado 
Ni  culpóla  gentileza 
Cuaiioo  va  con  la  limpieza 
Que  conviene,  y  no  aforrado 
De  falsia. 

ADULACION. 

La  culpa  de  eso  no  es  mia, 
Sino  de  la  misma  gente, 
Que  se  huelga  extrañamente 
Con  la  tal  hipocresía 

Y  humildad; 

Yo,  viendo  su  voluntad 
A  mis  caricias  tan  presta, 
Huyo  de  lo  que  amonesta 
Tu  grave  severidad 
Enconada , 

8ue  por  ser  tan  limitada 
on  todos  en  esta  vida , 
Eres  siempre  aborrecida 
De  quien  yo  soy  adorada. 


guien  te  adora 
stá  claro  que  te  ignora, 

Y  come  tu  rejalgar, 
O  que  se  deja  engañar 
De  tu  lengua  encantadora 
Alquilada. 

Pero,  dime:  si  te  agrada 
Eso  con  que  al  mundo  aplaces. 
Si  como  dices  lo  haces 
De  cortés  y  bien  criada, 
Liberal , 

Y  con  gentil  natnral 
Tales  dulzuras  platicas. 
Por  qué  no  las  comunicas 
A  todos  en  general 
Igualmente? 

iPor  qué  vas  tan  diferente 
En  tus  tratos  Importunos? 
Con  otros  muy  negligente, 
Deseal, 

Inconstante ,  parcial , 
Hoy  aquí,  mañana  altt; 
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i  Por  qué  no  miras  á  mi; 
Que  con  todos  soy  igual 
En  amor? 

Con  todos  guardo  on  tenor 
De  vivir  por  una  ley ; 
Tanto  me  doy  por  el  rey 
Como  por  el  labrador. 

ADULACION. 

Muy  gran  yerro 

Es,  y  digno  de  destierro. 

Estrechar  nuestra  licencia, 

Y  no  hacer  diferencia 
Entre  la  plata  y  el  hierro; 

Y  tratar 

A  cualquiera  en  su  lugar 
Con  caricias  diferentes , 

Y  a  los  grandes  y  potentes 
Con  honra  particular 

Y  gran  celo  ; 

Pues  sabemos  que  en  el  cielo 
Se  guardan  diversos  grados 
De  méritos  y  de  estados. 
Cuanto  mas  acá  en  el  suelo, 
Üo  conviene 
Al  que  de  suyo  no  tiene 
Arrimarse  al  que  es  mas  rico, 

Y  valerse  por  su  pico 
Porque  de  hambre  no  pene , 

Y  hacer, 

Por  el  fin  de  mas  valer, 
Cerimouias  y  regalos 
A  los  buenos  y  a  los  malos 
Cuando  los  han  menester; 
De  los  cuales , 
Como  sean  principales 
En  linaje ,  estado  y  renta, 
Se  debe  hacer  gran  cuenta, 

Y  obedecerlos  por  tales. 

VEIDAD. 

Yo  do  siento, 

En  contrarío  de  ese  cuento. 
Ni  digo  que  los  mayores 
Se  priven  de  sus  honores 

Y  debido  acatamiento , 
Pues  es  dada 

De  Dios  y  muy  encargada 
La  honra  y  autoridad 
De  la  superioridad , 

Y  debe  ser  acatada; 
Pero ,  di : 

Ya  que  lo  haces  asi , 

Y  los  sirves  y  acompañas, 
¿Por  qué  los  burlas  y  engañas, 
No  les  diciendo  de  nii 

La  mitad , 

Pagando  con  falsedad 

El  bien  que  de  ellos  procuras, 

Y  dejándolos  a  escuras 
Por  uegarles  la  verdad, 

Y  servir 

De  solamente  mentir? 

ADULACION. 

¿Cómo  quieres  que  la  diga , 
Oue  les  es  muy  enemiga, 

Y  no  la  quieren  oir 
Ni  escuchar? 

Y  debriaste  de  acordar. 

Por  no  andar  comigo  en  puntas  % 
Que  nos  hemos  vista  juntas 
Ante  reyes  á  la  par, 

Y  bien  sabes, 

Aunque  mas  me  desalabes, 
Que  mientras  mi  voz  les  dura 
Ninguno  de  ti  se  cura, 

Y  en  ninguna  parle  cabes , 
De  malquista; 

Y  has  visto  que  con  mi  vista 
Cantan  gloria  y  aleluya, 

Y  en  asomando  la  tuja, 


El  nai  sabio  se  contrista 

Y  enmudece. 
El  placer  desaparece, 

Y  se  convierte  en  enejo; 
Hacia  mi  se  vuelve  el  ojo, 

Y  se  alegra  y  favorece 
Con  mis  cuentos. 
Bien  has  visto  cote  atonta: 
Están  á  cuanto  les  digo; 
Cómo  me  abrazas 

Y  quedan  de  mi 
Con  amores, 
Ora  bable  en  san  loores 
O  cosas  de  so  provecho: 
Luego  verás  por  so  pecas 
Correr  diversos  ubores 
De  alegría. 
Oyendo  mi  melodía 
Con  voluntad  muy  t 

Y  se  están  Ja  boca  abierta, 
Mirandoméa  milassia, 
Muy  oagados; 
Mas  llegando  toa  eotadts, 
Luego  el  gesto  se  les  trea 

Y  en  abriendo  lo  la  boca, 
Ouedan  mustios  y 
Sin  placer. 
De  mi  se  dejan  qi 
Mostrando  rostro 
A  ti  le  ponen  el  ceno. 
Que  apenas  le  pueden  ver 
Ni  mirar. 

Habrasme  de  perdonar 
Si  me  desmando  á  quien  eres, 
Porque  veo  que  o 
Hacer  hoy  con  la 
Demasía  ; 

Y  también  me  da 
Ver  pobre  i  quien  lo  plauca; 
Que  si  fueses  franca  y  rica, 
Quizá  uo  me  atrevería. 


¿Aun  comigo* 

Que  con  razón  le  persigo. 

Como  si  quien  soy  no  nana, 

Pretendes  el  interese. 

Que  tengo  por  encalco 

Natural? 

Como  tu  fin  principal. 
Con  cuanto  te  has  alabado. 
Vaya  siempre  enderezado 
A  provecho  interesal 
Importuno , 
Andando  con  cada  nao 
De  falso,  por  engañarle, 
O  al  menos  por  enlabiarla, 
Sin  confesar  á  ningato 
Sus  pecados; 
Antes  le  son  alabados 
De  ti  por  embebécenos; 
Congraciándote  con  ene* 
Los  traes  embancados 

Y  vendidos. 

Trastocados  los  sentidos; 

Por  no  conocerle  á  ti 
Se  desconocen  á  si. 
Dejándolos  adormidos 
Tu  brevaje ; 
Eres  del  mismo  linaje 
De  Morreo,  señor  dd  saeta, 
Que  representa  á  sn  duelo 
En  muy  diverso  visaje 

Y  visiones. 

Los  dineros  queá  montones 
Se  tocan  con  mano  abierta. 
Cuando  del  sueño  despierta 
Se  le  vuelven  en  carbones; 

Y  asi ,  en  sueños 

Con  tus  dichos  halagüeños 
Das  á  muchos  á  entender 
Que  es  bien  deberse  tener 
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Y  de  los  muy  principales 
Muchos  por  lu  causa  ban  sido 
Los  que  daño  han  recibido 
Eu  sus  estados  reales 

Y  en  su  vida. 

También  has  sido  homicida 
De  algunos  emperadores 

Y  principes  y  señores 
Por  ser  del  los  admitida 
Tu  razón. 

De  su  muy  gran  perGcion 
Derribaste  el  padre  Adán; 
Tú  robaste  á  Roboan, 
Hijo  del  rey  Salomón, 
De  una  vez ; 

Lo  mas  del  estado  y  prez 
Que  su  padre  le  dejó , 
Por  tu  consejo  perdió 
De  doce  parles  las  diez. 
Tú  mataste 

A  Alejandro  y  le  burlaste 
Cuando  en  Persia  le  dijiste 
Que  era  dios,  y  le  vendiste 
Cuando  por  Dios  le  adoraste. 

Y  asi  a  Ñero, 
Gentil  principe  primero, 
Antes  que  te  conociese , 
Tú  le  hiciste  que  fuese 
Después  lobo  carnicero. 
A  cristianos 

Con  tus  deportes  livianos 
También  has  hecho  la  guerra ; 
Muchos  están  so  la  tierra 
Que  murieron  á  tus  mauos 
Sin  abrigo. 

Por  tomarte  por  testigo 

Y  creer  tus  embarazos 
Quedó  sin  armas  y  brazos 

Y  se  perdió  el  rey  Rodrigo 

Y  otros  ciento 
Que  por  abreviar  no  cuento; 

Y  en  fin  todos  ó  los  mas, 
Principes  donde  tú  estás 
Reciben  gran  detrimento 

Y  vaivenes 

En  vidas,  honras  y  bienes, 
Con  tus  trampas  y  finezas, 
Falsedades  y  vilezas. 
Con  que  vas  y  con  que  tienes 
A  tentados, 
Movellos  y  halagallos, 
Sirviendo  muy  diligente 
De  pelillo  solamente, 
No  mas  de  por  engañallos 
Por  mil  vias. 
Usando  chocarrerías , 

Y  abatiéndote  á  mil  cosas 
Muy  torpes  y  vergonzosas, 
Que  tienes  por  granjerias , 

Y  sufriendo 

Algunas  veces,  queriendo, 
Vituperios  y  baldones, 
Bofetadas,  repelones 

Y  otras  injurias  riendo 
Muy  contenta ; 
No  teniendo  por  afrenta 
Humillarte  á  poquedades, 
Bajezas  y  suciedades, 

Y  fealdades  cincuenta 
Cada  dia. 

Dime,  ¿cómo  te  sabia 
Entre  tus  lisoujerias 
La  saliva  que  comias, 
Que  Dionisio  escupía 
Gran  tirano; 

Y  cuando  á  Galba ,  romano. 
Le  mandabas  que  hiciese 
Otro  tanto,  y  que  dijese 
Hallarse  con  ello  sano , 

Y  mezclada 

Con  miel  y  confeciouada 
La  saliva  de  Agrípina, 
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Decia  ser  medicina 
Excelente  y  delicada? 
Siempre  empleas 
En  obras  torpes  y  feas 
Tu  cuidado ,  y  las  procuras. 
Del  que  en  secreto  murmuras, 
Delante  le  lisonjeas 

Y  engrandeces ; 
Por  su  servicióte  ofreces 
Con  la  boca  i  mil  trabajos , 

Y  al  que  roes  los  zancajos 
Levantas  y  favoreces 

Y  le  allegas; 

A  los  que  burlas  y  niegas, 

Y  detrás  dellos  blasfemas, 
Haces  delante  zalemas 

Y  les  suplicas  y  ruegas, 
Por  mostrar 
Al  que  quieres  adular 
O  por  ventura  vender. 
Que  deseas  su  placer 

Y  le  tienes  singular 
Afición; 

Y  eres  de  la  condición 
De  las  que  á  sus  na  morados 
Desean  ver  despojados 
Del  dinero  y  discreción. 

ADULACION. 

Muy  esquiva 

Te  muestras  y  muy  altiva 
Con  quien  culpa  no  te  lien?, 

Y  estas  brava,  de  do  viene 
Estar  tan  ejecutiva 
Contra  mi ; 

Y  principalmente  aquí 
Tú , Señora,  me  condenas 
Que  hallo  en  bolsas  ajenas 
Lo  que  te  niegan  á  ti 
Justamente, 

Porque  eres  tan  impaciente, 
Tan  amarga  y  euojosa , 
Que  no  te  metes  en  cosa 
Do  no  se  enbade  la  gente 
De  mirarte. 

Yo  apenas  me  allego  i  parte 
Donde  no  quepa  y  acierte , 
Ni  lú  do  huelguen  de  verte, 

Y  menos  de  acariciarte ; 
Ni  sé  puerta 

Que  para  mi  no  esté  abierta; 
Mas  a  ti  y  á  tus  antojos 
Os  dan  cou  ella  en  los  ojos 
Por  verle  tan  rostrituerta» 
Desabrida ; 

En  fin,  soy  reprehendida 
De  ti  cou  harto  despecho 
Porque  busco  mi  provecho 
Do  tu  quedas  excluida , 

Y  granjeo 

Lo  que  me  pide  el  deseo; 

Y  no  te  canses  en  eso , 
Porque  yo  te  lo  confieso 
Ser  asi,  v  en  ello  empleo 
Yo  mis  días, 

Y  tú  con  tus  bra verías , 
Si  un  poco  las  olvidases , 

Y  uua  vez  deslo  gustases , 
Las  manos  te  comerías 
Tras  la  fiesta ; 
Pero  por  mostrarte  honesta , 
Con  todos  tienes  baraja, 

Y  si  piensas  ser  ventaja , 
No  me  hagas  otra  que  esta ; 
Que  la  gloria 
Yo  te  la  dejo  notoria 
De  guardar  lu  autoridad, 

Y  que  de  la  utilidad 
Me  lleve  yo  la  Vitoria; 
Cuanto  mas  . 

Que  eu  la  honra,  en  que  tú  esláf 
Tan  constante  y  tan  fundada, 


SiO 

De  muchos  me  es  i  mi  dada 
Que  a  li  te  dejan  atrás. 

Y  lie  ganado 

Con  mi  seso  y  mi  cuidado, 
Pió  solamente  riquezas, 
Mas  honores  y  grandezas, 
A  que  tú  nunca  has  llegado 
Con  mil  parles; 

Y  con  mis  agudas  artes, 
ue  tú  unto  vituperas, 
scalo  yo  las  barreras 

Y  rompo  los  baluartes 
De  tres  suertes; 

Y  por  mas  que  desconciertes 
Mis  ardides  y  conciertos , 
Hallo  los  pasos  abiertos 

Y  entradas  de  muchas  suertes 
Por  do  quiera; 
Pues  me  llamas  lisonjera, 

ulero  serlo  en  mi  favor, 
pues  siento  mi  valor, 
Bien  es  ser  yo  pregonera 
De  mi  ciencia. 
Poder  tanto  mi  prudencia, 
Valer  tanto  mi  razón , 
Me  confirma  la  opinión 
Que  tengo  de  mi  excelencia , 
Que  florece 

Por  el  mundo,  y  siempre  crece 

Con  fruto  de  mil  maneras ; 

Lo  cual,  aunque  tú  no  quieras, 

Ks  claro  que  no  carece 

De  misterios. 

Yo  gobierno  los  imperios, 

Y  a  tiempo  los  hago  mios , 
Los  reinos  y  señoríos , 
Iglesias  y  monasterios, 

Y  ciudades. 

Mueio  las  comunidades 

Y  en  las  repúblicas  ando , 

Y  tengo  voto  y  aun  mando 
Entre  sus  parcialidades. 
No  hay  estado 

Ni  lugar  tan  encerrado, 
Doude  hombres  puedan  entrar, 
Que  a  mi  virtud  singular 
Le  pueda  ser  reservado; 
Ni  linaje 

Oe  personas  ni  lenguaje 
Tan  extraño  y  vizcaíno , 
A  quien  sea  peregrino 
Mi  reporte  y  mi  mensaje. 
Mis  primores 
A  reyes  v  emperadores. 
Papas,  obispos,  prelados, 

Y  en  fin  á  lodos  estados 
Incliii.ni  á  sus  favores 
Naturales; 

Mas  aunque  son  generales 
Mis  grandes  prerogalivas. 
Andan  mas  listas  y  vivas 
En  los  palacios  reales, 
Do  me  es  dada 
Propia  natural  morada, 
Como  á  la  trucha  en  el  agua, 

Y  do  está  la  forja  y  fragua 
De  mi  o  (icio  colocada 
Principal. 

No  me  interpretes  a  nial 
Tampoco,  ni  me  baldones, 
Porque  mis  gracias  y  dones 
Comunico  en  general 
A  quien  puedo. 
Al  que  tu  matas  de  miedo 
Yo  lo  esfuerzo  v  aseguro, 
Hago  claro  de  ío  escuro; 

Y  del  triste  alegre  y  ledo, 

Y  gozoso ; 

Del  frió  hago  donoso , 
Del  ignoraute  letrado, 

Y  del  feo  y  maltratado 

Muy  bieu  dispuesto  y  hermoso, 
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Y  pulido 

Al  viejo  y  al  consumido, 

Y  á  la  vieja  mucho  mas, 
Los  hago  volver  airas, 
Remozando  en  su  sentido 
Sus  intentos. 

Levanto  los  pensamientos 

Y  pongo  orgullo  á  los  hombres, 
Para  que  precien  sus  nombres 

Y  vivan  de  si  contentos 
Sin  cuidado. 

Si  esto  llamas  tú  pecado, 
Yo  lo  lengo  por  virtud , 
Porque  en  falla  de  salud, 
El  consuelo  es  aprobado , 

Y  es  sentencia 

Loada  que  en  la  dolencia 
Sola  la  imaginación 
Engendra  consolación, 
Obrando  con  su  apareada 
Mejoría ; 

Y  asi,  yo  por  esta  via 
Cumplo  con  todas  edades, 

Y  bago  sus  voluntades 
Muy  conformes  á  la  mia, 

Y  de  fieros 

Leones  torno  corderos , 

Y  todas  suertes  de  gentes 
Me  son  al  Un  obedientes, 
Excepto  los  mesoneros, 
Con  los  cuales 

Ya  sé  tú  cuan  poco  vales 

Con  tus  asperezas  duras , 

Mas  ni  yo  con  mis  blanduras 

Los  hallo  mas  liberales. 

Finalmente, 

Dices  que  soy  diligente 

Con  las  gentes  poderosas, 

Y  me  les  humillo  a  cosas 
Que  la  bondad  no  consiente 
Algo  hay  del  lo, 

Yo  lo  confieso  y  querello, 
Porque  a  veces  va  sin  gana ; 
Mas  la  condición  humana 
Me  fuerza  para  hacello, 
Porque  trato 

Con  pueblo  bravo  é  Ingrato, 
Prelados,  principes,  reyes, 
Con  quien,  guardando  mis  leyes 
Es  menester  gran  recato 

Y  razones, 

Halagos,  inclinaciones 
Humildes  para  ganados, 
Atraellos  y  amausallos, 
Como  á  tigres  y  leones 
No  domados, 

Y  pueden  ser  comparados 
A  cualquier  bravo  animal 
Cuando  de  su  natural 

No  son  acaso  inclinados 
A  bondad. 

Su  locura  y  su  maldad 
Es  menester  alabnlla, 
O  al  menos  disimulada, 

Y  seguir  su  voluulad 
Tal  cual  fuere , 

Y  traer  quien  los  siguiere 

En  palmas  siempre  su  yerro , 

Y  la  mano  por  el  cerro 

Al  qae  contentar  quisiere. 
Por  aquí 

Van  los  mas  de  cuantos  vi, 
Bien  que  hay  otros  diferentes, 
De  pasados  y  presentes, 

?ue  hacen  cuenta  de  ti 
le  miran; 
Mas  al  fin  por  mi  suspiran 
Los  mas  dellos  sin  cesar, 

Y  á  mi  vienen  á  parar 
Cuando  de  tí  se  retiran. 
Es  verdad 

Que  aunque  mi  sagacidad 


(   Les  lira  de  sus  cabeHos, 

Puede  mas  que  yo  coa  ettts 
|   La  gentil  necesidad 

Valedera, 
t   Que  en  poder  es  la  priawn 
i   Con  cualquier  rey  v  señar; 
|    Yo  l.i  segunda  en  favor, 
¡    Y  tú  apenas  la  tercera. 

VCHIkAS. 

•  Si  no  gano 

»    Con  ese  pueblo  mundana 
Lo  que  tú ,  ni  soy  mirada, 
I    Yo  quedo  mejor  pagada, 
|    Pues  me  pago  de  bu  ouas, 
¡   Y  no  espero 
¡   Que  el  rey  ni  el  caballera 
:   Me  paguen  como  les  ate, 
¡   Que  pocas  veces  se  hace 
j   Con  respeto  verdadero. 

Siempre  va 
!   Lo  mas  de  lo  que  seda 
,   Por  los  reyes  y  señores 
I   Mas  |»or  via  dé  favores 
i   Que  do  la  virtud  esta; 
i    Y  enriquecen 
1   A  muchos  que  no  mereces 

•  Parecer  entre  las  gestes, 

i    Y  a  otros  bien  merecieaM 
1    Dejan  y  desfavoreces: 

Y  aun  mas  digo  • 

:   Lo  cual  probaré  cómica. 

Que  creyendo  a  lisonjeras, 
.   A  veces  dan  sus  dineros 
■   A  quien  les  es  eaesufa. 

Y  tu  aquí 

No  te  ensalces  por  aW 
i   Ni  glorifiques  por  esa. 
Porque  yo  te  lo  eonleit, 

Y  sé  muy  bien  ser  asi 
Según  quieres; 

Mas  no  por  ello  te  altere? 
Ni  vistas  de  presunción. 
Pues  ni  por  esa  ocasión 
Dejas  tú  de  ser  quieten»» 
Amenguada, 
Como  mosca  que  asestada 
En  una  mesa  real. 
No  pierde  su  natural 
De  sucia  desventurada. 
Ni  aunque  crezcas 
Kn  honraste  ensoberbeKSJt 
Pues  te  viene  la  ventara 

Mas  por  ajena  locara  

Que  porque  tú  lo  saueaov, 

Siendo  tal; 

Ni  hagas  mucho  caudal 

Tampoco  de  ver  tendida 

Tu  privanza  y  ta  cabida 

Por  el  mundo  en  general 

No  se  dora 

Con  esto  ni  se  mejon 

Tu  ruindad,  antes ofcodr: 

Porque  cnanto  asas  se  esa» 

Tanto  mas  es  pecadora. 

Tú  te  engañas 

Si  piensas  en  lo  qae  dan» 

Honrarte  de  tus  caotriat, 

Que  tiendes  como  las  letal 

Que  fabrican  las  aranas 

Asquerosas, 

Cuyas  artes  cautelosas 

Son  henchir  de  sacias rafcl 

Los  campos  y  las  pareé* 

Y  toda  suerte  de  cosas 
No  guardada. 

No  hay  parte  tas  apartad!, 
Hoja,  ramo  ni  rmeoa, 
Do  no  tome  posestoe 

Y  quiera  tener  ¡Misada, 
Por  prender 

En  seguro  á  su  placer 
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cuitados 

¿caminados, 
es  hacer , 

i,  raposa, 
>velera , 
ocarrera 
naliciosa. 

> .  porque  vías 
se  reían , 
i  decian , 
¡  reías? 

la  truhana 

le  escarneces, 
que  aborreces 
r  mucha  gana 

ndicion 
r  los  caminos ; 
los  latinos 
ilaciou , 

i  librea 

)landimento, 
otros  cieulo 
sta  ralea , 

honrosos 
)io  buscaron, 
imaron , 

ís  mas  curiosos, 

i  sintieron 
vasija, 
i  eslornija 
is  te  pusieron 

¡o  derribadas 
ido  á  sentir 
mbas  herir 
imoladas 

libro  se  lee , 
liando  mas  places, 
n  dos  haces , 
a  no  se  vee , 

ntre  ambas  es 
te  significan 
quien  se  aplican 
e  los  piés 

errenal , 
il  suelo; 
del  cielo, 
les  tul. 

0  LACIO  3. 

u 

te  quisieres ; 
-a  allá, 
indar  acá 
lis  placeres 

cosas  tales, 
us  extremos , 
como  vemos , 
lospitales 

ados  partidos 
[>mo  locos ; 
)s  hay  bien  pocos ; 
indan  vendidos 

linua  guerra 
lemente 
te  de  gente, 
les  cierra 

«  dan  pasión 


Con  sus  importunidades ; 

Y  no  puede  haber  verdades 
Do  no  intervenga  quisüon, 
Mucha  ó  poca. 

No  puedes  abrir  la  boca 
Sin  ser  causa  de  contienda 
Con  que  alguno  al  fin  se  ofenda 
O  á  ti  te  tengan  por  loca 
Sin  sentido. 

Continuamente  has  metido 
Este  mundo  en  disensiones 
Con  mil  leyes  y  opiniones 
Que  por  tí  tienen  ruido 

Y  pendencias. 

Todas  las  artes  y  ciencias 
Que  á  ciegas  tras  ti  se  vau, 
A  tu  causa  siempre  están 
En  terribles  diferencias 
Por  hallarte ; 

Y  tú,  por  no  declararte. 

Les  causas  guerra  importuna, 
Pareciendo  a  cada  una 
Que  te  tienen  de  su  parte. 
Engañados 

Anduvieron  y  burlados 
En  pos  de  tu  seguimiento, 
Haciendo  torres  de  viento^ 
Los  filósofos  pasados , 
Preguntando 

Por  ti  y  en  sueños  hablando ; 

Y  tú ,  con  tus  fantasías , 
Siempre  te  les  escondías, 
Porque  yéndote  buscando 
Se  acabasen 

Y  ajenos  de  tí  quedasen, 
Como  al  cabo  lo  hicieron ; 

Y  asi  todos  se  perdieron 
Antes  que  i  ti  te  bailasen , 

Y  hallada, 

Después  de  muy  deseada. 
Cristo,  que  al  fin  te  mostró, 
Muerte  por  ti  padeció 
Al  cabo  de  la  jornada ; 

Y  después 

A  Pedro,  Paulo  y  Andrés, 

Y  otros  tales  cuya  fuiste, 
Mira  qué  pago  les  diste 
Por  armarse  de  tu  arnés 

Y  creerle ; 

Mira  las, formas  de  muerte 
De  los  mártires  sin  cuento 
Que  por  tu  conocimiento 
Les  cupieron  en  tu  suerte. 
Lo  que  dan 

Tus  favores  á  quien  van, 
Bien  lo  dijo  aquellos  días 
La  sierra  de  Jeremías 

Y  la  espada  de  san  Juan, 
Que  aguzaste 

Contra  ambos,  y  los  mataste 
Abrazándose  contigo; 
Pues  á  Sócrates ,  tu  amigo, 
Ya  sabes  cuál  le  paraste 
Por  oirte. 

Ya  podria  aqui  decirte 

De  otros  mas  que  han  padecido 

Por  sostener  tu  partido, 

Obedecerle  y  seguirte 

Con  constancia. 

Si  esto  pues  es  la  sustancia 

Que  me  alegas  de  tu  paga , 

Muy  buen  provecho  te  haga ; 

No  te  arriendo  la  ganancia 

Del  loor. 

Tómate  todo  el  honor 
Que  se  gana  con  morir; 
Que  yo  mas  quiero  vivir 

Y  gozar  á  mi  sabor 
Desta  vida, 

Do  ando  favorecida , 
Harta,  abundosa,  contenta; 
Tú  vives  pobre ,  hambrienta, 


Desechada  y  abatida ; 

Y  perdona , 

Que  quien  como  tú  baldona 
A  otro,  cualquier  que  fuere , 
No  se  ha  de  quejar  si  oyere 
Las  faltas  de  su  persona, 
A  que  has  dado 
Causa,  habiéndome  afrentado, 

Y  con  tus  hipocresías 
Nuevas  etimologías 
Contra  mi  nombre  buscado, 
Harto  dignas 

De  reírse  por  malignas , 

Y  en  parte  también  por  necias, 
Pues  de  loca  me  desprecias 

Y  de  mi  letra  examinas 
La  razón , 

Cuya  significación , 
Si  la  mas  digna  no  fuera, 
No  estaría  en  cabecera 
De  nuestra  pronunciación 

Y  alfabeto ; 

Por  donde  cualquier  discreto. 
Solo  en  ver  mi  precedencia, 
Verá  la  gran  diferencia 

Y  lo  poco  que  al  respeto 
De  mi  vales, 

Y  que  no  hay  por  qué  te  iguales 
Conmigo,  que  soy  primera, 

Y  tú  última  y  postrera 
De  todas  cinco  vocales. 
Demás  que, 

Por  partirte  de  la  B , 

Con  dos  cuernos  le  pintaron  # 

Y  por  ruin  te  aposentaron 
Ai  cabo  del  A  BC, 

Sin  bondad. 

Tú ,  por  darte  autoridad , 
Mudaste,  como  arrogante , 
1.a  vocal  en  consonante, 

Y  llamáslete  Verdad 
Mentirosa , 

Tan  escura  y  tan  dudosa 

Y  tan  mala  de  entender, 

gue  con  los  mas  sueles  ser 
ngañada  ó  engañosa; 
Hoy  ligera. 
Mañana  grave  y  severa 
Con  quien  no  te  lo  merece; 
En  lo  que  bien  te  parece 
Muchas  veces  sales  fuera 
De  compás. 

Con  todo  el  mundo  te  vas, 

Y  con  nadie  te  declaras; 
De  suerte  que  las  dos  caras 

?ue  me  achacas,  tú  las  has, 
el  que  cree 
Mejor  verte ,  no  te  vee  ♦ 
Con  dudas  que  contravienen ; 
Todos  piensan  que  te  tienen, 

Y  ninguno  te  posee 

Con  muralla;  '  — i 
Eres  guerra  con  batalla,  ' 
Rebusca  sobre  vendimia, 

Y  la  ciencia  del  alquimia , 
Que  nadie  jamás  la  halla» 
De  perdida ; 

Nueva  de  léios  oída , 
Cuerpo  fantástico  vano. 
Nombre  compuesto  profano 
Ave  jamás  conocida 
Ni  hallada. 

Pama  de  cosa  encantada , 
Nunca  vista  en  su  figura , 

Y  si  vista,  grave  y  dura 

Y  á  todo  el  mundo  pesada. 

'  verdad. 

De  las  tales, 
Perversas  v  desleales, 
Como  tú ,  falsa  mujer. 
Mal  puedo  yo  tisú  ser 
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Con  esos  ojos  carnales 
Sin  sosiego. 

Mal  puedo  juzgar  el  ciego 
La  precia  de  las  colores, 
Ni  el  doliente  desabores, 
Ni  el  hielo  sentir  que  el  fuego 
Le  caliente; 

No  sufre  constantemente 
Al  flaco  mirar  humano 
Kl  resplandor  soberano 
Del  rayo  del  sol  fulgente; 
Bien  asi, 

Los  que  s<>  llegan  a  li. 
Cegados  de  tu  malicia f 
Carecen  de  la  noticia 

Y  vista  eirrta  de  mi ; 

Y  sin  guia , 

Noche  se  les  hace  el  día, 

Y  el  sol  tinieblas  escuras, 
Por  culpa  de  fus  locuras, 
Pero  no  ñor  falta  mia ; 
Que  soy  llana , 

Nuiisa "  amigable  v  humana , 
Humilde,  dulce .  leal . 
Yetara  como  el  cristal 
^A  quien  me  mira  de  gana. 

¿MTlAClOa. 

Yo.  Ventad. 
No  le  quito  tn  bondad  . 
Si  la  tienes  ó  lo  eres; 
Pero  déjame,  si  quieres  v 
Cenar  de  mi  libertad 
Sin  pasión; 

toe  mas  quiero  ser  G ñateo 

Y  andarme  tras  mis  ganancias , 
Que  todu  tas  elegancias 

Y  virtudes  fe  Platón 
K¡  de  Ceno» 


¿Oh .  eeano  tienes  mu;  lleno 
B  seso  y  etcoraaou 
Devünáy  aambievn. 

Y  uda  sabes  a!  cieno 
Be  iTar.cta ' 

Llena  e« as  de  la  nequicia 
Oeste  Sffa  t^mroral . 
Sin  tener  leí  «.vN-suai 
Un  uai  «re  w  cutiúna 
Ni  cuida<io. 

ocr.  »..iov 

Tnip.'-'c  ivr  eicusade. 
F'_r;yw  :i.  i  me  >e  *xer. 
>  u-iüj-t  xV  placer 
Que  ■  u -»»:•;  «r  v¡esi  i-ie. 

Lo  Jr  y  in 

En  su  i«roip<?  se  tersa, 
ioux-  t.Vj  v.v?a  v*-a« ; 
v;u«*  tu;«u  L"vi>a  y  'engnatieue. 
.V  hVi...i  ;  cea  ;ue  va. 
1  a-j  j  ív-so 

Que  ^uiea  bienes  acá  -méo» 
Para  ei  cwío  se  a»euu¿a . 
Porque  sen  parte  ?  i  hJ|a 
De  ganar  ei  paraíso 
S»n  ruido , 

Y  aun .  se$un  habrás  otdo 
En  esia  ?<u<eocia  mesma. 
La  carcei  y  !a  cuaresma 

Y  n  -  i  r  rao  Jo»  orido» 

Y  Jtr»>  males. 

Y  uim^ien  os  sospitiie*. 
K'aervn  ¿ecnes  pi*r  i">  "mes.. 
Pin  sobres  *  -umes 

Y  semdvrvs  leaies; 

Y  sio  injerí 

La  pobreta  m  itrui  moquen. 
Por    :uai  ei  nenian 
Ka  *u  pwertiu  j  r-fran 
Le  «irui  'lámar  ranura. 
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Reprobada 

Es  esa  razón  malvada 

Por  la  sagrada  dotrína , 

§ue  a  la  gente  peregrina 
pobre  necesilada 
Oeste  suelo 

Les  da  y  dice  por  consuelo : 
•  Bienaventurados  son 
Los  pobres  de  corazón, 
Porque  del  los  es  el  cielo.» 

ADl  LACIOS. 

Gran  verdad 

Es  eso.  v  gran  piedad 

Que  Dios  en  el  pobre  emplea; 

Mas  yo  no  sé  quién  lo  sea 

De  espirito  y  voluntad ; 

Y  tú,  hermana  % 

Pues  lo  quieres  ser  de  gana, 
Busca  el  galardón  allí, 

Y  no  lo  esperes  aqui 
Entre  la  gente  mundana, 
Do  no  tienes 

Sino  ceños  y  desdenes, 
Desgrados  y  desamor. 
Careciendo' de  favor 

Y  toda  suerte  de  bienes 

Y  placeres; 

Lu  ciul  m  ^aber  quisieres 
Por  experiencia  a^un  dia, 
Yo  te  baré  compañía 

Y  seguiré  por  do  fueres. 
No  riñamos 

Vas  sobre  ello,  antes  nos  vamos 
Vano  á  mano  a  pasear 
Por  el  mundo,  v  á  probar 
Esto  que  aquí  utigamos 
Por  demás; 

Que  en  breve  tiempo  veris. 
Si  en  paciencia  lo  recibes. 
Cuan  burlada  andas  y  vives 
Por  donde  quien  que  vas. 

VHDASv 

5ov  Mienta, 

Asaque  se  me  sigue  arréala. 
De  hacer  la  tal  jornada . 
Por  dejar  averiguada 
Cea  tus  mentiras  b  cuenta. 

aacLAcaúx. 
Caminemos: 

Sos  pi¿rt.  uey?  ner'üñVmes 
Lo  que  toca  a  esta  autoría : 
Todo  el  mundo  es  una  feria 
Para  uu .  donde  | 
BaenprcbnUOb 
Si  en  Asia  ;iieies  tenaflo, 
Jfjncira  tengo  ie  c. 
Por  ríe  me  «nen  i  nu 
Los  de  pie  y  te»  de  a  cabníTo 
Ea  montón: 

Todos  «¿gue  mi  ocícíco  . 

Y  a*.i  :-jap?  mis  '.¿sor  ■.-.<». 
Ponroe  .«»  turcos  y  üores 
Son  iesu  ai;  proteica 
Ha  a^'ien. 

Y  Africa,  sn  compañera. 
Con  la  ursina  >«  *•»  loma. 
Después  rae  a  ie  fta.ioma 
>u>.*ediu  p*;r  aereara . 

ta  a  ¿ua< 

>   *oy  pa.-re  sroctpai . 

Y  ni'ieüas  -nciinacroues» 
Humildades  y  jcaoum» 
Smi  testa  un'  ley  real 
¡íu«u  píen : 

rjui?  aqueta  «  endereza 
\  aii  msma  y  a  un  mea. 
Donde .  ¿oreado  cu  ¡n  ama, 
r¿  jueiímu  »a  caouna» 


I  u 


Calla  ya. 

Deja  estarla  de  acullá. 
Que  cera  ves  lo  trHareatt, 

Y  de  Eareou  platiquemos, 
Puestas  h  aliaos  acá 
Alpraeue. 

Y  entrenaos  ^  üneiannuui 

Por  España  de  rondón. 
Dn  soberbia  y  | 
Reina  amas  qúe 

Y  pacemos 
A  Francia.  < 
La  aaer^irat 

Y  á  Italia. poenlo i 

Y  a  Bu 
La  nuI^J 
De  toda 

Crueldad  y  tirana, 

Y  a  Grecia",  que  ser  sana 
Cuaoiij  lavo  autoridad. 
Palabrera, 

Y  V opsciró  b  ¿i  uñara» 

Y  a  Ptí  wa  y  a  Ouan, 
Doo*ie  Ta  ¿*r<iw«ria 
Tiene  puesta  ta " 

Y  volvíamos 
Stiureet  sene,  y 
A  Alenu&a 
i'ero  ia^rau  y 
Sobre  cuntas  kof 

Y  bajenwu 

La  miseria  y  la  avaricia; 
A  Ittfb:erra  y  su  nuñYcni 
Tra<  esto  lisüarcnws 

De  pasada. 


Rea  me  r^ace  la 
f  ce  esas  priv" 
Has  p«:aer  o  E 
Como  pones,  m 
y{  ornsieBte 
La  rax'Ht  deNii 
O»*  ra  p**r  tu  ¿ravrdad, 
S>  ccioc     ser  ve 
Te  pipíes  ét  i 
Oiierai : 

Contra  toiiosdetaianla, 
>odenesi 
Que  todos  fcn 
Pero  «amos 
Sas  adeiaaue .  y  unm 
Ta  ?Tie  corfieéqudl 
&efc«mos  ' 
Vjne  a  eipera 
rSr^ie  «eas 
i^ue  aun  en  tas  noires  al 
Te  9af>}  unuen.1  T«nuaja, 
Y  cese  aoestra  hnrnji. 
Pur  mas  suovrnia  uu*  ■ 


jamúas* 
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odas, 
y  enlodas, 
i  caudal; 
special 
y  bodas 

denales, 
ij  adores, 
•ñores» 
ales 

imiento, 
y  allí  van, 
ide  están 
igimiento. 

ipo  lleguemos, 

triando , 
lando 

ancio  pasemos. 

tu  partido! 
ly  notoria, 

0  de  historia, 
abrás  oído, 

rtió 

.aventuras, 
peñas  duras, 
se  perdió 

do  mezquino, 
011  sin  luz, 

1  andaluz 
icaioo, 

•ra  llegaron ; 

i  viesen, 

íeslu\iesen, 

euzaroa 

rra  en  sierra, 

esalino, 
camino 
de  guerra , 

ibitaban 
n  extraña, 
abaña 
miraban ; 

rodeando, 
al  lin  llegaron, 
ud  hallaron 
:ozaudo 

las  sentado , 

real, 

igual, 

0  y  mesurado; 

os  cuitados, 
í  sentidos, 
asidos, 
'  llevados 

edo  y  ufano 
(nejante, 
líl  semblante, 
lozano 

1  era  mona , 
3 lanía 

i  recia 
ai  persona 

latar 

sado 
mu  lado, 
►o  y  lugar 

moca  babia 


Visto  corte  mas  pomposa 
Ni  persona  mas  hermosa 
Ni  tan  bella  compañía , 
Ni  creyera 

Que  en  el  mundo  todo  hubiera 
Tan  perfeta  criatura , 
Ni  que  la  sabia  natura 
Tal  cosa  hacer  supiera. 
Muy  pagado 

El  mono  desvergonzado, 
Levantóse,  y  hizo  el  box 
Al  buen  gentil  andaluz, 

Y  sentóle  á  su  costado 
Por  vecino ; 

Y  volviendo  al  vizcaíno, 
Con  el  gozo  que  tomó, 
Lo  mismo  le  preguntó , 
Pensando  que  el  mismo  vino 
Vendería. 

El  vizcaíno,  que  vía 
La  Gesta  del  compañero, 
Como  simple  verdadero, 
Entre  si  mismo  decía: 
« Ríen  está ; 

Si  á  quien  miente  así  le  va 
Con  esta  bestia  enemiga. 
Con  quien  la  verdad  le  diga 
Mucho  mejor  lo  hará.» 

Y  volviendo 

La  cara  al  mono,  riendo 
Le  dijo :  t  Monazo  amigo, 
Perdóname  si  te  digo 
La  verdad  de  lo  que  entiendo , 

Y  esta  sea, 

Que  eres  la  cosa  mas  fea 

Y  mas  sucia,  otro  que  sí , 
De  cuantas  yo  jamás  vi 

Ni  se  bailan  en  Guinea, 
Monstruosas , 

Con  tus  nalgas  asquerosas 

Y  tus  vergüenzas  defuera. 
Que  es  una  visión  mas  fiera 
Que  todas  las  espantosas 
Ab  ceterno; 

Animal  de  mal  gobierno, 
Mono  viejo  por  vocablo, 
Por  delante  eres  diablo 

Y  por  deirásel  infierno 
Bruto  y  feo.» 

Luego  aquel  pueblo  guineo, 
Esto  oyendo,  asieron  dél, 

Y  con  ánimo  cruel 
Le  mordieron  á  deseo 
Bravamente ; 

De  suerte  que  el  inocente 
Vizcaíno  desdichado 
Quedó  allí  despedazado 
Por  mostiarse  tu  pariente. 

VERDAD. 

Cual  tú  eres, 

Y  lo  que  buscas  y  quieres 
Con  tus  bajos  pensamientos, 
Tales  al  lin  son  los  cuentos 
Que  por  ejemplo  refieres 
Fabuloso, 

Al  cual ,  por  ser  enojoso, 
No  hay  respuesta  que  te  dar, 
Sino  dejarlo  pasar 
Por  reporte  mentiroso 
Novelero; 

Mas,  que  fuese  verdadero 

Y  pudiese  ser  asi , 
Mejor  me  parece  á  mi 

El  muerto  que  el  chocarrero 

Que  á  U  mira ; 

Porque  do  \irlud  inspira, 

Muy  mayor  felicidad 

Es  morir  por  la  verdad 

Que  vivir  por  la  mentira* 

ADULACION. 

¡Bueno  vaa! 


|   Siempre  en  tus  trece  te  estas 
Locamente  apasionada, 
De  que  al  fin  de  la  jornada 
Poco  fruto  sacarás. 
Pues  do  irnos. 
Pocos  oimos  ni  vimos 
Que  sobre  ti  paren  mientes; 
Yo  tengo  cien  mil  parientes, 
Tíos,  hermanos  y  primos 
Naturales; 

Muy  pocos  de  los  mortales 
Me  salen  de  parentesco, 
Porque  yo  los  busco  y  crezco 
Con  mis  artes  liberales 

Y  valor, 

Y  el  linaje  me  da  honor ; 

§ue  al  tiempo  tengo  por  padre 
á  la  fortuna  por  madre, 

Y  por  marido  al  favor. 

Y  tenemos 

Una  hija,  que  queremos 
Mas  que  á  la  lumbre  del  dia, 

8ue  se  llama  Cortesía, 
ermosa  en  todos  extremos 
De  doncella ; 

Tú  te  precias  de  muv  bella 

Y  de  \írgen  en  cabello, 

Y  no  voy  en  contra  del  lo; 
Pero  nó  lo  es  menos  ella. 
Pues,  cuitada , 
¿Qué  harás,  desventurada, 
Aquí  en  Roma,  do  no  tienes 
Otra  ventaja  ni  bienes, 
Excepto  no  ser  casada , 
Como  yo? 

Pero  aguárdate,  que  no 
Te  desmandes  á  argüir. 
Ni  puedas  después  decir 
Que  ninguno  te  avisó 
Del  pecado ; 

Que  ya  casi  hemos  llegado 
Nuestro  poco  á  poco  a  Roma, 

Y  se  nos  muestra  y  asoma 
Encima  de  su  collado; 

Y  de  boy  mas 
Echa  por  donde  verás 
Que  es  bien  que  nos  apartemos, 
Con  que  después  nos  tornemos 
A  juntar  cuando  quenas 
Por  aquí, 
Adonde  dirá  de  si 
Cada  una  lo  que  ha  sido: 
Tú  de  cómo  te  habrá  ido, 
Yo  de  lo  que  toca  á  mi. 


Mucbo  puede  la  maldad 
En  esta  vida  mezquina; 
Lo  mu  del  mundo  se  inclina 
A  la  propia  voluntad. 
Esta  lisonja  traidora. 
Vil  esclava  enlabiadora 
De  las  gentes, 
Con  engaños  evidentes 
Se  quiere  hacer  señora. 
Lastimera  cosa  es  ver 
Lo  que  puede  la  malicia, 
La  desvergüenza  y  codida 
Desta  maldita  mujer. 
Es  un  cebo  general , 
Que  entre  la  gente  carnal 
Se  platica. 

Cuyo  dulzor  do  se  aplica 
No  se  conoce  su  mal. 

A  muchos  hace  gran  daño 
Su  afeitada  razón  bella, 
Porque  debajo  de  aquella 
Se  dice  estar  el  engaño. 
Es  yerba  de  buen  sabor 
Cuanto  al  gusto  exterior; 
Mas  comida 


su 

La  ponzoña  allí  escondida, 
Después  engendra  dolor. 

De  lo  cual  su  culpa  osla 
Bien  conocida  y  probada , 
Pero  tiénela  doblada 
El  que  la  causa  le  da. 
Los  reyes  y  los  señores 
Son  deste  mal  causadores, 
Que,  olvidados 
De  mi ,  son  mal  inclinados 
A  falsos  aduladores. 

Con  lo  cual  dan  ocasión 
A  que  esla  loca  engreída 
Se  me  muestre  asi  atrevida 
Con  sobra  de  presunción ; 
Porque  los  humanos  bríos, 
Siguiendo  su  desvarios , 
Mas  estiman 

La  locura  en  que  se  arriman 
Que  no  los  consejos  mios. 
Los  cuales  dentro  del  fiel 

Y  sincero  corazón 
Dulces  y  sabrosos  son 
Mas  que  panales  de  miel ; 
Mas  do  llega  y  solicita 
Ksla  lisonja  maldita 

Es  veneno, 

Con  que  el  gusto  de  lo  bueno 
Ose  menoscaba  ó  quita. 

Bien  que  desto  no  me  quiero 
Quejar  por  lo  que  a  mí  va, 
Pues  el  mismo  Dios  acá 
Pasó  por  este  rasero ; 
Que  en  este  mundo  venido, 
Del  cual  no  fué  conocido, 
Se  quejaba 

Que  en  la  verdad  que  hablaba 
De  pocos  era  creído. 

Esta  falsa  fementida. 
Nunca  diciendo  verdad, 
Tiene  tanta  autoridad, 
Que  de  todos  es  oída, 
liria  va  muy  confiada , 
Diligente,  apresurada, 
Sin  temor 
De  carecer  de  favor 
Adonde  fuere  escuchada. 

Tras  ella  se  van  los  mas, 
Juzgando  por  el  semblante ; 
Es  hermosa  por  delante 

Y  disforme  por  detras. 
Yo,  por  contraria  figura, 
Aspera  parezco  y  dura 

A  los  ojos , 

Mas  pasados  los  antojos, 
Se  conoce  mi  dulzura. 

En  esfuerzo  de  la  cual 
No  he  temor,  entrando  en  Roma, 
Que  su  mal  celo  me  coma , 
Pues  me  come  el  celestial. 
Debajo  desta  bandera 
No  temo  en  esta  carrera 
Peligrar; 

Cuanto  mas,  que  no  hay  lugar 
Do  falle  quien  bien  me  (pilera. 

Siempre  hallo  alguno  y  veo 
Que  me  muestre  alegre  cara, 
Bien  que  por  ser  cosa  rara 
La  virtud  dase  á  deseo; 
Mas  ya  que  falte  eu  el  suelo 
La  claridad  y  consuelo 
Que  procuro. 
Tengo  ganado  de  juro 
Aquel  recurso  del  cielo. 

Y  ron  tal  seguridad 
Quíito  entrar  con  diligencia 
A  hacer  de  mi  experiencia 
En  esta  santa  ciudad. 
No  me  puede  suceder 
«Ion  ganar  y  cou  perder 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO 

i   Cosa  nueva. 

Ni  desastre  que  no  debí 
Recebirse  por  placer. 

ADULACION. 

El  (lempo  que  me  detengo 
En  esta  corle  romana. 
No  lo  pierdo;  pues  se  gana 
Aquello  tras  que  yo  vengo, 
Fácilmente. 

Pueblo  es  muy  conveniente 
Para  mis  recreaciones. 
Porque  de  todas  naciones 
Hay  gran  concurso  de  gente, 
De  lenguajes 
Diferentes  y  linajes, 
Suertes,  costumbres,  edades, 
Profesiones,  calidades, 
Estados,  formas  y  trajes 

Y  opiniones. 

Yo  según  las  aficiones 
A  que  cualquiera  se  inclina 
Aplico  mi  medicina 
Conforme  á  las  condiciones 

Y  maneras 

De  las  gentes  extranjeras, 

Y  las  de  aquí  naturales. 
De  mi  ley,  eutre  las  cuales 
Escojo  yo  como  eu  peras 
Los  mejores, 

Como  en  yerbas  de  sabores 
Busca  su  pasto  la  oveja, 
O  como  hace  la  abeja 
En  campo  de  muchas  flores. 
Aquí  hallo. 

Sin  ir  léjos  á  buscallo, 
Por  entre  estos  cortesanos 
Cuanto  me  bastan  las  manos, 
Que  nadie  sabe  uegallo. 
Todos  son 

Casi  de  mi  profesión , 

Y  españoles  mayormente, 
Como  pueblo  inteligente , 
Me  tienen  gran  devoción; 

Y  se  dan 

A  mi  ciencia,  tras  que  van , 
Tanta  priesa  y  buena  maña*, 
Que  ya  pasan  á  Alemana 

Y  á  Italia,  donde  están 
De  prestado. 

Cualquier  hombre  trasladado 
A  esta  Roma,  gran  señora. 
Se  renueva  y  se  mejora, 

Y  queda  mas  avisado 
En  mis  arles ; 

Bien  (¡ue  hallo  en  todas  partes 
Quien  me  cumple  mis  deseos, 

Y  aun  los  indios  y  guineos 
Siguen  tras  mis  estandartes; 
Mas  aquí 

Es  en  fin  adonde  á  mi 
Me  sucede  todo  á  punto, 
Porque  lo  tengo  aquí  junto 
Cuanto  en  muchas  partes  vi. 
¿Qué  mas  quiero 
Yo,  ni  pido,  ni  aun  espero , 
Sino  que  en  tan  pocos  días 
Tengo  ya  doscanongfas, 
Plata ,  ropas  y  dinero, 

Y  favores 

De  prelados  y  señores, 
Gracias  y  prerogativas, 
Oficios  y  espectativas 
Para  mis  demandadores 

Y  queridos ; 

Viendo  andar  aqui  perdidos 
No  pocos  hombres  honrados, 
Del  mundo  menospreciados, 
De  todos  aborrecióos 
Sin  ventura , 
Por  seguir  tras  la  locura 
De  aquella  mi  compañera, 


Que  por  ser  tan  abanera 
No  tiene  plaza  segura? 

Yyosé 

Que  después  que  la  dejé, 
Por  aquí  con  so  quefdaO 
Habrá  pasado  por  ella 
Cosas  de  que  reiré 
Cuando  venga ; 
Que  caroquero  es  muy  luán) 
La  ausencia  hecha  después, 
Habrá  visto,  según  es. 
Algún  duelo  de  que  tenga 
Que  contar. 

Quiero  un  poco  aquí  espera? 
Por  cumplir  lo  concertada; 
Que ,  según  lo  platicado, 
No  puede  mucho  tardar 

De  venir 

A  reñir  y  debatir. 
Como  por  oficio  tiene; 
Mas  hela  dónde  ya  viese; 
No  fallará  qué  gntftir. 
En  buena  hora 
Vengas  ya.  Verdad  sHtora, 
Si  vienes  arrepentida; 
También  soy  recién  ventea 
Yo,  y  mas  contenta  acara 
Que  jamás. 
Tú  no  sé  lo  que  dirás 
De  tus  sucesos  honraos; 
Los  mios  son  gloriosos 
Cada  dia  mas  y  mas. 
Vesme  aqoi , 
Que  después  que  Besan! 
De  contigo  el  otro  dia. 
Tengo  tanta  mejoría, 
Que  puedo  comprarte  á  tí 

Y  á  tus  fieros. 
Principes  y  caballeros, 

Y  otras  mil  personas beamt, 
l!e  han  dado  las  fílanosla* 
üe  vestidos  y  dineros 

Y  otros  bienes. 

Tú  me  parece  que  visual 
Rostrituerta  y  maltratad), 

Y  encima  descalabrada 

Y  cargada  de  desdeña. 
Como  sueles. 

Pues  cumple  que  te  carnuda 

Y  acouhortes  de  sufrir; 
Que  uo  lo  puedes  huir  ^ 
Por  mucho  que  te  destete. 

Y  pues  eres 
Espejo  de  las  mujeres 
En  honra  v  autoridad, 

Y  llamándote  Verdad , 
La  profesas  y  Ka  quieres. 
Sé  contenta 

De  confesar  sin  afrenta 
Cómo  te  fué  en  esta  tartl, 

Y  la  mengua  y  la  misera 
ue  en  lu  casa  se  apuseaU 
or  alhaja ; 

Y  couoce  la  ventaja 
ue  en  este  mundo  te  Isa), 
que,  según  él,  nu  deas 

Eslimarte  en  una  paja, 
Pues  te  veo 

Tsn  sin  lustre  y  sin  ama, 

Y  venir  Un  destrozada 
Al  cabo  desta  jomada. 
Hecha  con  tanto  deseo, 
Para  prueba. 

VXISAS. 

Ya  tú  sabes  no  ser  nuera 
Desorden  en  esta  vida 
Que  por  ley  desuiiaedtíi 
Lo  mas  del  arando  semnuui 

Y  que  en  ella. 

Si  bien  quieres  emende», 
No  produce  la  aatara 
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David ,  cantor 
)s  renombres . 
dió  á  los  hombres, 
ira  el  Señor, 


ADULACION. 

deso ,  no , 
íelgo  de  oillo ; 
íse  golpetillo 
én  te  lo  dió? 

demasía? 


VERDAD. 

Deja,  que  es  un  cardenal, 
Porque  dije  que  era  mal 
Ir  en  máscara  de  día. 

ADULACION. 

Todo  es  nada ; 

Mas  di  también, si  te  agrada, 
Pues  nunca  para  atrás  caes, 
¿Qué  cosa  ba  sido?  Qué  traes 
Detrás  la  cofia ,  rasgada 
Sin  provecho? 

VERDAD. 

Eso  también  me  fué  hecho 

En  casa  de  un  abogado 

Porque  dije  ser  pecado 

De  entrambas  partes  á  hecho 

Tomar  dones ; 

Luego  ciertos  baladrones 

Contra  mi  se  levantaron , 

Y  la  cofia  me  rasgaron 
Por  darme  de  repelones 
Con  pesar. 

Mas  si  hubiese  de  contar 
Yo  semejantes  levadas 
De  cosas  por  mí  pasadas, 
Seria  nunca  acabar 
En  un  año. 

ADULACION 

En  eso  yo  no  te  engaño , 
Pues  antes  que  te  apartases, 
Te  apercehí  que  callases, 

Y  si  hablaste,  tu  daño. 

VERDAD. 

Y  aun  por  eso, 
Conociendo  cuán  avieso 
Va  de  mi  sinceridad 

El  mundo  con  su  maldad , 
Por  no  escuchar  tu  proceso 
Determino 

De  lomar  otro  camino, 

Y  levantando  mi  vuelo , 
Dar  la  vuelta  para  el  cielo, 
Do  tengo  cierta  contino 
La  morada. 

Y  tú ,  Lisonja  malvada , 
Pues  me  voy,  reina  sin  guerra 
Sobre  la  haz  de  la  tierra , 
Para  que  fuiste  criada. 


OBRAS  DE  DEVOCION. 


A  LAS  PINTURAS  DE  UNA  IGLESIA 

k  LA  SALUTACION. 

Todo  el  mundo  está  esperando, 
Virgen  santa ,  vuestro  si ; 
No  detengáis  mas  ahí 
Al  mensajero  dudando ; 
Dad  presto  consentimiento. 
Sabed  que  está  tan  contento 
De  vuestra  persona  Dios, 
Que  no  demanda  de  vos 
Otra  cosa  en  casamiento. 

AL  NACIMIENTO. 

Para  estar  tan  bien  parida 
Y  tan  bien  acompañada , 
Mal  estáis  aposentada , 
Virgen ,  y  mal  proveída. 
Yo  no  sé,  ui  nadie  sabe, 


De  qué  manera  os  alabe ; 

?ue  sin  sentir  embarazo 
eneis  en  vuestro  regazo 
Al  que  en  el  cielo  no  cabe. 

k  LA  CIRCUNCISION. 

Para  darnos  á  entender 
Que  no  venís  á  holgar, 
Queréis  luego  comenzar, 
Rey  de  gloria ,  á  padecer ; 

Y  ponéis  en  amargura 
Vuestra  carne  tierna  y  pura 
Para  mostrarnos,  Señor, 
Lo  que,  siendo  criador, 
Sufrís  por  la  criatura. 

k  LOS  RETES. 

¿  En  qué  conocéis  que  es  rey, 
Reyes,  este  que  adoráis , 
Pues  lo  mas  que  le  halláis 
Es  un  asna  con  un  buey? 
Mas  vuestro  conocimiento 
No  es  de  humano  acertamiento ; 
La  estrella  os  muestra  el  camino , 

Y  el  Espíritu  divino 
Alumbra  el  entendimiento. 

k  LA  HUIDA  DE  EGIPTO. 

Aunque  muy  cansado  vais, 
Viejo  bienaventurado. 
Mayor  es  vuestro  cuidado 
Que  el  cansancio  que  lleváis. 
Seguro  vais  de  mesones, 
Josef ,  mas  no  de  ladrones ; 

Y  con  corazón  sereno 
Pasáis  por  el  hijo  ajeno 
Por  estas  persecuciones. 

k  LOS  SANTOS  INOCENTES. 

Tirano,  no  tengas  duelo; 
Que  esos  que  malas  temprano 
Plantas  son  que  de  tu  mano 
Se  trasponen  en  el  cielo. 

Y  el  que  buscas  sin  reposo, 
Sabe  que  es  tan  poderoso, 

ÍJue  estos,  muriendo  por  él, 
iaoan  en  ser  tú  cruel 
Mas  que  siendo  piadoso. 

k  LA  PURIFICACION. 

Publicáis  con  humildad 
En  vos ,  Señora ,  defeto 
Por  encubrir  el  secreto 
De  vuestra  virginidad ; 
Mas  no  engaña  á  Simeón 
Vuestra  disimulación ; 
Que  cumplirse  su  esperanza, 
Por  obra  de  Dios  alcanza 
Ser  hecho,  no  de  varón. 


EN  UNA  ALDEA  PARA  CANTAR  LA  NOCES 
DE  NAVIDAD. 

stú<*  t  4 
Juicio  terá  fuerte , 
Aspero  y  cruel  de  muerte. 

Tened  memoria ,  mortales, 
Del  juicio  que  vendrá» 
Adonde  se  os  lomará 
La  cuenta  de  vuestros  males. 
Una  sibila  pagana. 
Que  á  Cristo  no  conoció, 
Antes  lo  profetizó 
Que  él  tomase  carne  humana. 

Del  cielo  decenderá 
Y  en  carne  será  presente 
A  juzgar  toda  la  gente 
El  Rey  que  siempre  será. 
Kl  incrédulo  y  el  fiel 
Verán  á  Dios  poderoso, 


Con  sus  tantos  glorioso 
Desde  el  siglo  en  el  fln  del. 

Las  almas  serán  juntadas 
En  su  carne ,  como  fueron 
Cuando  en  el  mundo  vivieron , 
Para  ser  allí  juzgadas. 
Las  hembras  y  los  varones 
Sus  riquezas  dejaran  9 
Las  cuales  se  tornaran , 
Con  mar  y  tierra ,  carbones. 

Al  infierno  poma  espantos» 

Y  las  puertas  quebrará 
Por  fuerza,  pero  será 
Luz  libre  para  los  santos. 
Los  malos  padecerán 
Quemados  de  eterna  llama» 

Y  lo  que  calló  la  fama 
Ellos  lo  descubrirán. 

Y  Dios  manifestará 
Los  secretos  corazones; 
Habrá  lloros  á  montones, 

Y  el  malo  regañará. 
Perderá  su  claridad 

El  sol  y  luna  y  estrellas , 

Y  el  resplandor  dél  y  deltas 
Se  tornará  escuridad. 

Los  cielos  se  dcshaián, 

Y  abajarse  ban  los  collados» 

Y  los  valles,  abajados, 
Con  ellos  se  igualarán. 

No  babrá  cosa  alia  en  la  tierra 
Que  puedan  ver  los  humanos ; 
Igual  á  los  campos  llanos 
Serán  los  montes  y  sierra. 

La  verde  color  del  mar» 
Con  sus  ondas  presurosas» 

Y  todas  las  otras  cosas 
Entonces  han  de  cesar. 
La  tierra  perecerá , 
Los  ríos  secará  el  fuego ; 
Triste  son  sonará  luego  y 
Que  de  lo  alto  se  oirá. 

Entonces  la  tierra  dura» 
Abriéndose,  mostrará 
El  infierno,  donde  está 
En  su  confusión  escura ; 
Al  Señor  obedeciendo 
Todos  los  reyes  del  suelo» 
Caerá  fuego  del  cielo 

Y  piedra  azufre  hirviendo. 

PROFETAS. 

ISAÍAS. 

Yo  el  profeta  Isaías 
Digo  que  concebirá 
Eu  su  vientre  y  parirá 
Una  Virgen  al  Mesías. 

Y  aqueste  será  llamado 
Emanuel ,  que  es  Dios  c<A  nos ; 
Para  nos  el  uiño  Dios 

Es  nacido  y  encarnado. 

JEREMÍAS. 

Este  es  nuestro  Dios  eterno, 

Y  otro  no  será  estimado ; 
Que  es  solo  quien  ha  hallado 
Todo  el  saber  verdadero. 

Y  á  Jacob  siervo  lo  dio , 

Y  en  nuestras  tierras  fué  visto 
Dios  y  hombre  Jesucristo , 
Que  cou  hombres  converso» 

DANIEL. 

Al  tiempo  que  verná  aquel 
Que  es  santo  sobre  los  santos 
Cesará  la  unción  de  cuantos 
Reyes  hay  en  Israel ; 
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Porque  es  justo  que  en  el  suelo 
No  reconozca  la  gente 
Otro  rey,  siendo  presente 
El  Rey  muy  alto  del  cielo. 

habacüc. 

Oi,  Señor,  tu  sonido 

Y  temeroso  quedé ; 
Tús  obras  consideré 

Y  quedé  despavorido. 
Porque  oyendo  la  grandeza 
De  la  tu  divinidad , 
Espantóme  la  humildad 
Que  escogiste ,  y  la  bajeza. 

NABUCODONOSOR. 

Hov  metimos  tres  varones 
En  el  horno  aprisionados, 

Y  ahora  siendo  mirados, 
Veo  cuatro  sin  prisiones; 

Y  el  fuego  no  les  empece 
Ni  les  toca  en  los  cabellos; 
La  vista  del  cuarto  dellos 
Hijo  de  Dios  me  parece. 

villancico  á  la  misma  noche. 

Pues  hacemos  alegría» 
Cunmio  nace  uno  de  nos, 
¿  Cuánto  mas  naciendo  Dios? 

Grandes  huéspedes  tenemos , 
Hagamos  gran  regocijo , 
Pues  párela  Madre  al  Hijo 
Por  quien  todos  hoy  nacemos. 
Nunca  vimos  ni  vcrémos 
Juntos  otros  tales  dos , 
El  Hijo  y  aladre  de  Dios. 


CANCION  i  NUESTRA  SEÑORA,  VINIENDO 
EN  LA  MAR. 

Clara  estrella  de  la  mar, 
Dichosa  puerta  del  cielo, 
Madre  de  nuestro  consuelo, 
Virgen  nacida  sin  par; 

Reina  bienaventurada , 
De  todos  consolación 
En  todo  tiempo  y  sazón 
Sed ,  pues  sois  nuestra  abogada ; 
Mas  por  gracia  singular, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Pedimos  vuestro  consuelo 
Mientra  estamos  en  la  mar. 

Guardad  la  fusta  en  que  vamos, 
Que  es  nuestro  cuerpo  vicioso, 
Deste  mar,  tempestuoso 
Mundo  por  do  navegamos. 
La  quilla  dél  sustentar, 
Que  es  la  carne  peligrosa» 
Vava  siempre  temerosa 
Ad'óude  podrá  topar; 

La  proa ,  que  es  el  deseo , 
No  se  empache  en  lo  que  topa ; 
La  voluntad,  que  es  la  popa, 
No  la  hiera  devaneo; 
Y  el  piloto  gobernar. 
Que  es  el  flaco  seso  humano, 
Lleve  tal  tiento  en  la  mano 
Que  la  sepa  encaminar. 

El  mástil ,  que  es  la  razón , 
De  tantas  cuerdas  asido, 
Vaya  enhiesto,  no  torcido» 
No  le  doblegue  pasión. 
Para  atar  y  desatar 
Soban  y  bajen  ligeros 
Otros  que  son  marineros» 
Puestos  para  ejecutar. 

Las  velas  por  do  se  gula» 


Que  son  los 

Sean  de  Tientos  Metidos 
Que  vengan  sin  travesía 
Y  si  no  pudiere  andar 
Nuestra  flaqueza  rm 
Viento  en  popa  á  ta 
Sepa  al  meaos  navegar. 


Pues  no  alcanzo  á  rnailiMMMJ 
Madre  de  Dios  gloriosa. 
Excusado  es  alabaros; 
Pero  quiero  suplicaros 

aue  me  digáis  ana  cou, . 
ue  aqui  se  debe  t 
Algún  misterio  pr 
i  Cómo  quisiste*  i 
Siendo  Señora  del  manió. 
En  tan  áspero  logar? 

También  hacéis  i 
En  Guadalupe  ea  las  I 

Y  asi  en  la  Pea*  de  FraaeJa; 
Yo  no  siento  qué  gaaaaeia 
Sacáis  de  andar  por  Isa  peiai 
Mas  lo  que  de  ello  Hípica* 
Es ,  que  saiis  al  atajo 

A  tomar,  contra  defeca», 
Para  ios  este  trabaje 
A  fin  de  nuestro  provecho. 

Por  los  llanos  de  b  tierra 
Los  méritos  son  contados. 
Por  los  montes  y  la  sierra. 
Donde  nos  viene  la  guerra , 
Nuestros  vicios  y  pecados. 
Si  por  llano  caminamos, 
Ningún  peligro  l 
En  la  sierra  nos 

Y  allí,  Señora,  ó* 
Para  que  no  pcligrcsass. 


HIMNO  A  üOKftTRA 

(ApemarUSUlle.) 

Pues  navegáis,  alma  aria. 
Por  el  mar  de  pensamientos, 
Do  sois  de  contrarius  vár"' 
Combatida  cada  dia; 
Para  no  temer  fortuaa 
Mirad  siempre  aquella  e  „_ 
Del  norte,  porque  sin  eua 
No  habréis  bonanza  ainaaaa, 

Y  para  mas  la  obligar» 
Decidle  por  oración 
Esta  devota  canción: 
c  Ave ,  Estrella  de  la  mm, 
Madre  de  Dios  criadora» 
Pero  Virgen  de  comino. 
Dichosa  puerta  y  caana» 
Del  cielo,  y  emperadora. 

Oyendo  aquel  dales  su 
De  la  boca  de  Gabriel, 
Conque  vos,  Señora, y* 
Al  cielo  hiciste* llave, 
Fundadnos  en  paz  segara, 
Mudando  el  nombre  de  atoi 
Porque  no  se  nos  atreva 
Quien  nuestro  daño  procer». 

Bolladnos  de  las  pcwoos 
De  nuestros  viciosos  Inefot, 
Dad  lumbre  á  los  que  estás* 
De  sus  propias  aficiones; 
Nuestros  males  apartad , 
Nuestros  bienes  proentaaer 
Para  que  queden  de  aa  ban 
La  razón  y  voluntad. 

Mostráos,  Virgen,  ser  a* 
A  ios  tristes  qae  padeces, 
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ICIO*  DC  SANTA  ISABEL. 

aneia  de  una  señora. ) 

Reina  esclarecida, 

lis  a  pié,  cansada , 
ote  apresurada, 
>r  madre  escogida 

estando  preñada  ? 
ñora  del  cielo , 
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)  algún  presente? 


Parece  descortesía 
Ser  con  otros  cada  día 
Tan  franca ,  tan  liberal , 

Y  á  vuestra  prima  camal 
Visitar  mano  vacia. 

También  quiero  deseoso 
Saber  de  vuestra  excelencia  ; 
Por  eso  tened  paciencia , 
Pues  tenéis ,  Señora  esposo. 
Si  venís  con  su  licencia, 
Que  no  la  debió  dar  él , 
Siendo  sabio  y  Un  fiel , 
Para  ir  sola  una  doncella; 

Y  ya  que  vengáis  con  ella, 
¿Cómo  venistessinél? 

a ES PUESTA. 

Mas  con  amor  que  con  vicio 
He  preguntado,  Señora ; 
Quiero  responder  agora , 
Pues  seréis  de  mi  servicio 
Muy  abonada  deudora. 
Segura  vais  de  cansaros , 
A  lo  menos  de  enojaros , 
Por  cansada  que  os  veáis ; 
Que  el  cuidado  que  lleváis 
Basta  para  descuidaros. 

La  priesa  no  la  condeno , 
Pues  no  se  sufre  tardanza  * 
Cuando  corre  la  esperanza 
A  gozar  de  algún  fin  bueno 
Que  nuevamente  se  alcanza ; 

Y  asi,  vos  siendo  avisada 
De  nueva  tan  señalada. 

Con  la  gana  que  en  vos  mora , 
De  llegar  no  veis  la  bora 

Y  acabar  vuestra  jornada. 
Por  do  puede  bien  creerse 

Que  el  misterio  que  os  ha  sido 
Por  seis  meses  escondido. 
Si  antes  viniera  a  saberse , 
Antes  hubiérades  ido; 
Mas  no  sin  causa  se  orden» 
Que  del  caso  estéis  ajena 
llasia  el  necesario  punto. 
Porque  vais  á  cumplir  junto 
El  servicio  y  norabuena. 

Ni  se  sufre  embajador, 
Legado  ni  mensajero ; 
Vos  lo  debéis  ser  primero, 
Porque  los  gozos  de  amor 
No  se  gozan  por  tercero ; 

Y  el  despacho  que  en  vos  va  Y 
Que  se  ha  de  mostrar  alia , 
Sola  vos  podéis  traello. 
Pues  que  para  merecello 
Sola  uacistes  acá. 

Rodeada  en  rededor 
De  celestiales  compañas, 
Con  Dios  dentro  en  las  entrañas 
No  hay  afrenu  ni  pavor 
Que  temer  por  las  montañas. 
Entre  los  robles  y  pinos 
No  carecéis  de  vecinos , 
Porque  a  sus  angeles  Dios 
Tiene  mandado  de  vos 
Que  os  guarden  por  los  caminos. 

Yendo  vos ,  llevar  presente 
Con  presencia  Un  hermosa 
Parece  superfina  cosa, 
Pues  da  gloria  á  toda  gente 
Vuestra  cara  Un  gloriosa ; 
Cuanto  mas  que  vuestra  prima 
Es  mujer  de  mucha  estima , 

Y  afrentarse  ha, siendo  rica, 
Tomar  de  la  pobrecica 
Dones  ni  joyas  encima. 

Si  Joeef  os  dió  licencia, 
Yo  no  me  meto  á  sabello; 
Mas  sé  que  debo  creello, 


8ue  vuestra  gran  obediencia 
e  da  testimonio  dello. 
Si  vais  con  él  ó  con  ella 
La  Escritura  no  lo  sella , 
Pero  yo  lo  juraré , 
Que  si  él  con  vos  no  fué. 
Que  vos  no  fuistes  sin  ella. 

Agora  pues  caminad 
A  vuestra  visitación ; 
Que  do  llega  la  afición , 
La  razón  y  voluntad 
Una  misma  cosa  son. 
Para  vos  está  guardada 
Esla  Un  gran  embajada. 
Después  de  la  de  Gabriel, 
Por  la  cual  será  Isabel 
Del  caso  certificada. 

Por  eso  no  trabajéis 
De  disimular  lo  hecho ; 
Que  seréis  puesu  en  estrecho 
Que  por  fuerza  confeséis 
Lo  que  lleváis  en  el  pecho. 
Yo  quiero  tras  vos  correr 
Por  gozar  deste  placer; 

8ue  tau  excelentes  vistas 
e  personas  Un  bienquistas 
Cosa  será  para  ver. 

Mas ,  porque  es  atrevimiento 
Que  vaya  mi  torpedad 
Cabe  tanta  majesud. 
Haré  piés  del  pensamiento 

Y  oíos  de  la  volnntad : 

Y  si  no  pudiere  andando, 
Seguiros  he  contemplando, 
Reina  nuestra ,  cómo  vais , 

Y  al  aposento  llegáis 
Desu  que  vais  deseando. 

Y  llegada  á  su  presencia , 
Con  dulce  rostro  riendo , 
La  gravedad  no  perdiendo , 
Con  amor  y  reverencia 
La  saludaste*  diciendo : 
cDios  os  salve,  Madre  mU; 
La  gracia  del  que  me  envia 
Tanto  parte  os  dé  de  si, 
Cuanta  gloria  me  da  á  mi 
Con  miraros  este  día. 

t Tan  penada  por  vos  vengo» 

Tan  vencida  de  deseo, 
Tan  llena  de  lo  que  veo, 
One  ante  mis  ojos  os  tengo, 

Y  de  gozo  no  lo  creo, 

Gran  ventura  fué  la  vnestra, 
Gran  dicha  será  la  nuestra , 
Oh  señora  prima ,  en  quien 
Dios  para  fin  de  gran  bien 
Tan  gran  maravilla  muestra. 

•Verdadera  relación 
Hirió  las  orejas  mías  : 

8ue  en  vuestros  ancianos  días 
yó  Dios  la  petición 
De  vos  y  de  Zacarías, 

Y  en  fin  os  ha  consolado 
Con  el  fruto  deseado, 
Otorgado  en  senetud , 
Que  os  ha  sido  en  juventud 
No  sin  misterio  negado. 

a  Y  aunque  de  vuestro  celarme 
Tantos  meses  esu  cosa 
Podría  ser  querellosa. 
No  quiero  de  ello  acordarme, 
Ni  lo  sufro,  de  gozosa. 
Con  el  cuerpo  me  be  tardado, 
Pero  no  con  el  cuidado, 

8ue  es  mayor  que  sé  deciros, 
e  gozaros  y  serviros 
En  tiempo  tan  señalado.* 
Con  ojos  bajos  y  graves 
La  matrona  generosa. 
Algún  tanto  vergonzosa» 
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Con  palabras  muy  suaves» 
Con  voz  honda  y  poderosa , 
De  Espíritu  Santo  llena» 
Dijo  con  cara  serena : 
«¡Oh  hija  y  señora  mía, 
Mensajero  de  alegría , 
Vos  vengáis  en  hora  buena ! 

>  Bendita  vos  y  loada 
Entre  todas  las  mujeres, 
Pues  pueden  vuestros  poderes 
Abrir  la  puerta  cerrada 
De  los  eternos  placeres ; 

Y  bendito  también  sea 
£1  fruto ,  que  se  desea, 

De  vuestro  vientre  bendito : 
Kl  cual,  siendo  en  sí  infinito, 
Se  viste  nuestra  librea. 
»  Bendito  el  vientre  que  os  trajo 

Y  las  tetas  que  mamastes, 
Pues  que  tan  alto  volastes , 
Que  distes  con  Dios  abajo 
La  hora  que  lo  encarnastes. 
Tan  gran  merced  y  favor, 
Tal  linaje  de  loor 

¿De  dónde  me  viene  a  mi, 
Que  me  venga  á  ver  aquí 
La  Madre  de  mi  Señor? 

t  Madre  sois  de  vuestro  padre ; 
No  disimuléis,  María; 
Que  Dios  cuando  os  escogía, 
A  vos  os  lomó  por  madre, 

Y  á  mí  me  quiso  por  lia. 
Gloria  de  vuestro  linaje, 
Vestida  de  nuestro  traje, 
A  Dios  vestís  por  aforro ; 
Con  él  andáis  en  el  corro, 

Y  habláis  nuestro  lenguaje. 

•  Kn  llegando  a  mis  oídos 
La  voz  y  dulce  canción 

De  vuestra  salutación , 
Concibieron  mis  sentidos 
Divina  revelación. 

Y  el  infante  aun  no  criado 

Que  en  mi  vientre  está  encerrado, 
Delante  su  Criador, 
Lleno  de  gozo  y  de  amor, 
Todo  esta  regocijado. 

»¡Oh  cuan  bienaventurada 
Sois,  prima,  porque  creisles 
Lo  que  del  ángel  oistes. 
Pues  mediante  su  embajada , 
Hijo  de  Dios  concebisies ! 

Y  las  grandezas  oídas. 
Por  el  ángel  prometidas , 
Que  por  humilde  se  os  dan , 
En  vos  y  por  vos  serán 
Perfectamente  cumplidas. 

•  Ya  no  es  tiempo  de  callar, 
Virgen  bienaventurada. 
Con  el  burlo  sois  tomada ; 
Veiiistes  á  saludar, 

Y  quedastes  saludada. 
Descubierto  es  el  secreto : 
Hombre  parirá  perfrto 
Isabel,  vos  hombre  y  Dios; 
Que  en  vos  sola  caben  dos 
Contrarios  en  un  sugelo. 

•Mas  no  cabe  presunción 
En  toda  vuestra  morada ; 
Que  aunque  os  veis  ya  declarada 
De  Un  alta  condición, 
No  sois  por  eso  mudada. 
Si  os  alteran  los  favores 
De  los  di\inos  amores , 
Por  la  respuesta  parece. 
—La  mi  ánima  engrandece 
Al  Señor  de  los  señores. 

»Y  gozoso  de  verdad 
Kl  mi  espíritu  y  memoria, 
En  Dios  mi  salud  y  gloria, 
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Porque  miró  la  humildad 
Desta  su  sierva  notoria. 
Por  la  cual  me  llamarán 
Bendita,  y  acertarán, 
Todas  las  generaciones, 
Cuantas  hembras  y  varones 
En  el  siglo  nacerán. 

•Porque  hizo  el  que  serví, 
Que  es  muy  alto  y  poderoso, 

Y  su  nombre  glorioso, 
Muy  grandes  cosas  por  mi , 
Pues  se  me  dió  por  esposo. 

Y  en  edades  venideras 
Para  siempre  duraderas, 
Será  su  misericordia , 
Que  gozarán  en  concordia 
Los  que  le  temen  de  veras. 

»Su  gran  potencia  mostró 
En  brazo  de  vencimiento, 

Y  como  polvo  con  viento, 
Los  soberbios  esparció 
Léjos  de  su  pensamiento. 
Los  grandes  y  poderosos , 
Altivos  y  desdeñosos, 

De  sus  sillas  abajó , 

Y  los  bajos  ensalzó 
En  estados  gloriosos. 

•Los  probecillos  hambrientos 
Hinchó  con  sus  largas  manos 
De  los  bienes  soberanos, 

Y  á  los  ricos  avarientos 
Dejó  desiertos  y  vanos. 
Israel ,  que  triste  estaba 
Porque  tanto  se  tardaba 
La  vista  de  su  Mesías, 
Recibió  ya  en  nuestros  días 
El  niño  que  deseaba. 

>Y  Dios  no  puso  en  olvido 
Su  misericordia  pia , 
Como  desde  el  primer  dia 
Por  su  boca  prometido 
A  nuestros  padres  lo  habla ; 
A  Abrahan ,  su  sirviente, 

Y  después  á  su  simiente 
En  los  siglos  venideros, 
Habiendo  siempre  herederos 
De  padre  tan  excelente.  — 

»¡0h  cuán  bien  habéis  cantado, 
Virgen  y  Madre  bendita , 
Con  un  tiple  que  nos  quita 
Cuanto  tormento  y  cuidado 
Nos  daba  la  ley  escrita! 
Con  lengua  dulce  y  discreta 
Nos  mostráis  que  sois  elela 
De  la  luz  que  viene  ya , 
Por  la  cual  se  nos  dará 
La  ley  de  gracia  perfeta. 

>  Y  con  toda  esta  grandeza 
Que  ñor  vos  se  comunica, 
Siendo  tan  grande  y  tan  rica , 
Quiere  tomar  vuestra  alteza 
Oficio  de  pobre  y  chica. 

Y  con  trabajo  y  afán 
Queréis  comer  vuestro  pan 
Sin  popar  uinguna  pena, 

Y  servir  en  casa  ajena 
Hasta  que  nazca  san  Juan.» 

Final. 

Si  yo  tan  gran  servidor 
he  \  ú  esa  merced  no  fuera, 
II di  lo  mejor  estuviera 
Por  hacer  esta  labor. 

Y  si  no  supe  hacella 

Tal  que  no  vaya  confusa, 
\  ueslro  mandado  me  excusa 
De  las  faltas  que  hay  en  ella. 

Mas ,  pues  es  visitación , 
Viiesamerced  la  visite, 

Y  á  mi  me  descargue  y  quite 


De  tan  grande  obligación. 
Si  fuere  merecedora 
Del  fuego,  pague  el  papel ; 
Que  yo  salvo  quedo  del. 
Pues  cumplo  con  mi 


HIMNO  A  LA  C8UZ. 
(VexWmregitpnéemL) 

Las  banderas  de  b  lux 
Del  Rey  que  por  nos  padeat 
Salen  fuera ,  y  resplandece 
El  misterio  de  la  Cruz. 
Por  el  cual  el  Hacedor 
De  la  carne  en  carne  amansa 
Fué  puesto  de  propia  gana 
En  el  palo  del  dolor. 

Y  encima  desto,  llagada 
Con  hierro  de  cruda  lana, 
Abrió  fuente  de  esperanza 
En  su  divino  costado; 
De  do.  para  nos  salvar 
Del  pecado  que  reinó, 
Agua  con  sangre  mané 
Por  remedio  singular. 

Cumplióse  lo  qa 
David ,  el  profeta  i 
En  versos  de  dulce  < 
Que  en  testimonio  dejó; 
Pregonando  á  boca  llena 
Por  el  mundo  en  general 
Que  Dios  reina  siu  igual 
Desde  el  madero  de  pena. 

¡Oh  árbol  bello,  1 


Resplandeciente,  sagrada, 
De  la  púrpura  adornado 
De  nuestro  Rey  glorioso! 
Escogido  por  señales 
De  tronco  digno  sin  par, 

§ue  mereciste  locar 
an  santos  miembros  y  tafee. 
Arbol  bienaventurado, 
De  cuyos  brazos  colgó 
El  precio  que  se  nos  dió 
Deí  siglo,  por  él  comprado; 

Y  hecho  balanza  y  peso 
Del  cuerpo  precioso,  tierno, 
Trajo  el  robo  del  infieras, 
Tantos  tiempos  alli  preso. 

2  Oh  Cruz  de  consolacioa, 
Unica  esperanza  nuestra. 
Dios  te  salve,  pues  tequies» 
En  tiempo  de  tal  pasión! 
Acrecienta  la  justicia 
A  los  justos  sin  pecados, 

Y  á  los  míseros  culpados 
Da  perdón  de  su  malicia. 

Alisólo  Dios  y  trino, 
Trinidad  en  unión , 
Cuantos  espíritus  son 
Dan  alabanza  contiiio. 
Pues  tan  caro  nos  compraste. 
Gobierna  perpeuumeuti 
Los  que  por  el  excelente 
Misterio  de  Cru*  saltaste. 

LA  III VENCION  DE  LA  CS8Z. 

(A  instancia  de  na***"*) 

Proemio*. 

Vnesamerced  me  mandó, 
Sidello  tiene  memoria, 
Que  le  trovase  la  historia 
De  la  Cruz  que  nos  salvó; 
De  cuya  causa  han  estado 
En  batalla  y  diferencia . 
De  un  cabo  mi  insuficiencia, 

Y  de  otro  vuestro  i 


OBitAS 

e  que  sí, 
(jue  no , 
juei  yo 
ontra  mi ; 
slro  servicio 
lismo  semencia , 

0  que  obediencia 
e  sacrilicio. 

e  fué  la  intencioo 
rced ,  Señora , 
iber  agora 
devoción ; 
os  se  querella , 
stes  por  bueno 
lao  ajeno 
le  tener  ella, 
anos  pensamientos, 
►aben  hallar, 
ran  trovar 

1  de  mis  tormentos, 
iz  de  alegría 

;n  mi  poder ; 
10  sé  traer 
30  la  mia. 
i  tantos  peones 

•  para  cavar, 
le  llevar 

)s  azadones ; 
i  manera 
Cireneo, 
n  el  deseo 
a  siquiera, 
os  que  en  ella  muere 
►fuerzo  y  aliento, 
o  mandamiento 
tal  que  supiere, 
lóbal  me  llamo, 
lo,  y  sé  comigo ; 
sé  que  no  le  sigo, 

0  te  desamo. 

ntemplaoíon. 

lis  en  este  suelo, 
,  tan  deseosa?  — 
uz  gloriosa 

10  Rey  del  cielo 
mgre  preciosa, 
de  amor  quiero 
olvomis  haldas, 
quel  madero 
ivioo  Cordero 

as  sus  espaldas, 
palo  vencedor , 
de  su  natura 
'.natura, 

1  Criador 
sepultura, 
bol  venturoso 
¡nte  manzana 
:omió,  de  goloso, 
ulce  y  sabroso 
hizo  sana. 

•  Cristo  murió 
ral  querella, 
fe  entró  ella 
Mía  no  halló 
as  de  tenella ; 
do  asi  enterrada 
y  tantos  años 
menospreciada , 

11  empleada 

e  sus  extraños, 
empresa  tan  alta, 
[>n  tan  crecido, 
a  mi  sentido 
rea  sin  falta 
co  y  lo  que  pido, 
al  cual  es  esta 
rder  el  sueño, 
i  tanto  le  cuesta ; 
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Que  el  trabajo  en  su  recuesta 
Amor  le  hace  pequeño. 

Y  n  Dios  quiere  que  baile 
Yo,  por  ser  mas  diligente, 
Tesoro  tan  excelente. 
Seré  hecha  por  buscalle 
Gloria  de  toda  mi  gente; 

Y  si  por  no  ser  yo  tal , 
Siendo  viva  no  fo  veo, 

El  alma,  que  es  inmortal , 
Quedará  por  principal 
Heredera  en  mi  deseo. 

Mas  tengo  gran  confianza 
En  el  que  esta  devoción 
Me  puso  en  el  corazón , 
Que  cumplirá  mi  esperanza 

Y  mi  final  intención; 

Y  mi  seso  determina 
De  cavar  en  esta  hoya , 
Confiando  que,  aunque  indina; 
Verán  mis  ojos  ahina 

Esta  riquísima  joya. 

La  cual,  según  he  sabido, 
No  fué  hecha  de  madera 
Ofrecido  como  quiera, 
Sino  de  palo  escogido , 
Plantado  para  lo  que  era ; 
Que  Adam,  según  supe  yo, 
En  grande  vejez  venido , 
En  enfermedad  cayó, 
De  la  cual  al  fin  murió 
Por  escotar  lo  comido. 

Pues  viéndole  ya  mortal 
Su  hijo  Set,  con  cuidado 
De  ejecutar  su  mandado , 
Fué  corriendo  al  terrenal 
Paraíso,  ya  cerrado, 

Y  con  voz  apresurado, 
Como  en  casa  conocida , 
Pidió  que  le  fuese  dado 
Del  aceite  deseado 

Del  gran  árbol  déla  vida. 

San  Miguel  le  respondió 
Que  aquello  ser  no  podía, 
Porque  Adam  perdido  habla 
La  gracia  cuando  pecó 
Que  de  no  morir  tenia ; 

Y  que  conviene  que  muera 

Y  se  parta  deste  mundo 
Sin  el  remedio  que  espera , 
Pues  por  la  fruta  primera 
Perdió  el  remedio  segundo. 

Pero  dióle  todavía 
Un  ramo  que  se  llevase 

Y  en  el  monte  le  plantase , 
Porque  ya  que  Adam  moría ,  , 
En  su  memoria  durase; 

Y  dijo  :  cNo  le  adolezca 

Ni  desmaye  el  mal  de  Adam , 
Aunque  grave  te  parezca ; 
Que  cuando  este  árbol  florezca, 
El  y  muchos  sanarán.» 

Habiendo  Set  este  aviso, 
Consolóse  en  gran  manera, 

Y  aunque  era  larga  la  espera , 
Partióse  del  Paraíso 

Con  cara  mas  placentera; 
Pero  cuando  ya  llegó, 
Aunque  se  dio  mucha  priesa, 
El  padre  muerto  halló, 

Y  en  su  memoria  plantó 
El  ramo  sobre  la  huesa , 

El  cual  se  hizo  plantando 
Arbol  de  gran  presunción, 

Y  desde  aquella  sazón 
Duró  hasta  ser  corlado 
Eu  tiempo  de  Salomón ; 

Que  á  vueltas  del  muy  precioso 
Cedro  que  allí  se  cortaba, 
Fué  traído  este  dichoso 


TERCERO. 

Para  el  templo  muy  famoso 
Que  á  Ja  sazón  se  labraba. 

Viendo  los  maestros* dél 
Palo  tan  hermoso  y  neto , 
Liso,  derecho  y  perfelo. 
Ponen  luego  mano  en  él , 
No  sabiendo  su  secreto ; 
Mas  muy  burlados  se  vían, 
Que  mil  veces  lo  probaban 
En  la  parte  que  querían , 

Y  en  cuanto  el  ojo  volvían , 
Corto  ó  largo  lo  hallaban. 

Los  maestros  de  la  obra 
Con  enojo  y  con  despecho , 
Como  palo  sin  provecho 
Por  su  falta  y  por  su  sobra , 
Desecháronlo  de  hecho; 

Y  por  darle  el  galardón 
De  su  burlada  porfía , 
De  general  opinión 

Le  pusieron  por  pontón 
De  un  arroyo  que  alli  babia. 

¡Oh  madero  de  salud, 
Por  el  cual  es  figurado 
Cristo, en  ti  crucificado, 
Pues  declaras  tu  virtud 
Cuando  estás  mas  desechado ! 
De  humildad  me  das  ejemplo 
Cuando,  puesto  en  aquel  suelo, 
Hecho  paso  te  contemplo 
Entonces  alli  del  templo 
Como  agora  eres  del  cielo. 

Y  por  eso  levantaste, 
Como  del  Salmista  oyó. 
Tu  cabeza  en  este  hoyo, 
Porque  bebiste  v  gustaste 
De  camino  en  el  arroyo; 
Mas  la  reina  de  Sahá 
Luego  vió,  llegando  alli , 
El  misterio  que  en  ti  está , 
Pues  por  el  agua  se  va 
Por  no  pasar  sobre  ti. 

La  cual,  visto  este  madero, 

Y  alcanzada  su  excelencia, 
Por  divina  inteligencia, 
Adorándole  primero, 

Le  hizo  gran  reverencia ; 

Y  después  que  visitó 

Al  muy  gran  rey  Salomón, 
De  su  tierra  le  escribió 
Deste  misterio  que  vió 
Muy  cumplida  relación. 

Y  que  por  los  poderíos 
Deste  madero  preciado 
Seria  por  so  pecado 

El  reino  de  los  judíos 
Destruido  y  asolado; 

Y  con  don  de  profecía 
Alumbrado  su  sentido, 
Dijo  que  en  él  se  pondría 
Un  hombre  por  quien  seria 
Todo  el  mundo  remediado. 

Este  rey  y  gran  señor, 
Alisado  ueste  hecho. 
Hallóse  puesto  en  estrecho, 
Porque  temor  con  amor 
Batallaban  en  su  pecho; 

Y  bizo  luego  buscar 
Este  palo,  y  enterrólo 
En  un  honesto  lugar. 
El  misterio  singular 
Guardando  para  si  sólo* 

Pero  la  virtud  divina, 

8ue  ociosa  estar  no  consienta , 
izo  encima  alli  por  fuente 
La  probática  pierna, 
Salud  del  pueblo  doliente; 

Y  aunque  soterrado  estaba 
Do  ninguno  lo  sabia , 

Sus  maravillas  obraba ; 
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Que  los  enfermos  sanaba 
Cuando  el  agua  se  movía. 

Mas  de  ciento  que  llegaban 
Uno  no  mas  iba  sano, 
Porque  aquel  pueblo  villano 
No  sentía  ni  gustaba  . 
Este  dulzor  soberano ; 

Sue  con  su  conocimiento 
o  queda  enfermo  ninguno ; 
Entonces  con  este  ungüento 
Uno  sanaba  de  ciento, 

Y  ahora  ciento  por  uno. 
Pnes  cuando  el  tiempo  llegó 

De  padecer  Jesucristo , 
El  ¿rbol  de  Dios  bienquisto 
Sobre  el  agua  se  salió, 

Y  nuevamente  fué  visto; 

Y  el  que  en  el  templo  no  fué 
Hábil  para  el  edificio 
Aqui  le  sobra  la  fe , 

Pues  se  ofrece  para  que 
Le  manden  hacer  su  oficio. 

Pues  andándose  buscando 
Madero  de  que  labralle 
Cruz  para  crucificalle, 
Hallaron  este  nadando. 
Hechizo  para  su  talle ; 

Y  pareciéudolcs  tal 
Cual  pedia  su  malicia. 
Labran  dél  el  principal 
Tronco  de  la  cruz  real, 
Ejecutor  de  justicia. 

Que  la  cruz  del  Rey  divino 
De  cuatro  maderos  es  : 
En  oliva  están  los  piés, 
El  mástil  de  cedro  lino, 

Y  el  titulo  de  acínrés; 

Los  brazos  de  palma  fueron, 
Do  las  manos  se  clavaron ; 
Los  que  en  la  cruz  entendieron, 
Cruz  de  gloria  la  hicieron, 
Cruz  de  pena  la  pensaron. 

Piedad  y  paz  notoria 
La  oliva  nos  representa , 
Kn  la  cual  sus  piés  asienta, 

Y  la  palma  la  Vitoria , 
Do  sus  brazos  aposenta ; 
Pompa  del  rey  se  figura 
Por  el  cedro  do  se  arrima, 
Por  el  ciprés  el  altura 

De  la  divina  natura, 
Que  se  levanta  por  cima. 

Y  según  lo  míe  se  alcanza , 
Cuatro  veces  rué  mostrada 
La  Cruz  bienaventurada 
Eu  diversa  semejanza 
Antes  de  santificada. 
ASeten  ramo  se  da, 

Y  en  árbol  á  Salomón 
En  el  Líbano,  do  está, 

Y  á  la  reina  de  Sabá 
Eu  palo  hecho  pontón. 

Kn  la  laguna  la  miran 
Kn  madero  los  judíos; 
Pero  con  sus  desvarios, 
Aunque  la  sacan  y  tiran , 
No  sienten  sus  señoríos; 

Y  aunque  sin  forma  la  vieron 
Cuantos  ojos  la  miraron , 
Dichosos  diré  que  fueron , 
Pues  en  la  fuente  bebieron 
Do  tantos  bienes  manaron. 

Pues  ¿de  cuánta  diferencia 
MI  bienandanza  seria, 
Cuan  sin  igual  mi  alegría, 
Cuáu  rica  mi  diligencia , 
Cuán  gran  ventura  la  mia? 
¿i Quién  como  la  reina  Elena , 
Quién  tan  digna  de  memoria, 
Quién  de  tales  gozos  llena , 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO, 

I   Quién  tan  extraña  de  pena , 
Quién  tan  vecina  de  gloria , 
Si  la  Cruz  ya  consagrada 
En  el  divino  sagrario, 
Hecha  ya  su  relicario , 
Hoy  fuese  por  mi  hallada 
En  este  monte  Calvario; 

Y  saliese  este  gran  don 
Por  las  mis  manos  á  lux, 

Y  que  por  esta  razón 
Esta  fueseis  invención 
Verdadera  de  la  Cruz? 

Y  seré,  según  confio, 
Hoy  descubierta  por  mi ; 
Que  no  dudo  estar  aqui , 
Porque  el  espíritu  mío 
Me  está  diciendo  que  si ; 
Mas,  porque  el  propio  loor 
Parece  desmesurado 

En  la  boca  del  autor. 
Será  otro  el  relator 
De  este  hecho  sefialado. 

PROSIGUE  LA  IRVIKCIOX  DE  LA  CRUZ. 

Imperando  Constantino, 
Emperador  justo  y  fiel , 
Levantóse  contra  el 
Majencio,  varón  malino 

Y  tirano  muy  cruel ; 

Y  como  fuese  señor 

En  maldades  poderoso, 
Púsole  tanto  temor, 
Que  este  noble  emperador 
Carecia  de  reposo. 

Y  aplazada  la  batalla 
Entre  ellos  muy  temerosa , 
Constantino  no  reposa , 
Porque  en  su  pecho  la  halla 
Muy  terrible  y  peligrosa; 
No  sabiendo  qué  hacer. 
Guerreaba  en  su  sentido , 
Con  miedo  de  se  perder, 
Kl  deseo  de  vencer 

Y  el  temor  de  ser  vencido. 

Y  estando  en  esta  agonfa 
Congojado  y  con  recelo, 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 

A  hora  de  mediodía 

Por  buscar  algún  consuelo; 

Y  cebó  súpitamente 
Su  vista  de  novedad, 
Viendo  á  la  parte  de  oriente 
Una  cruz  resplandeciente 
De  extremada  claridad ; 

Al  rededor  de  la  cual 
Muy  claras  letras  habia , 
Cuya  sentencia  decia : 
•  En  esta  sola  señal 
Vencerás  esta  porfía.» 
El,  no  pudiendo  hartarte. 
Después  que  la  vió,  de  vella , 
Comenzó  á  maravillarse, 
Sin  saber  determinarse 
Qué  figura  fuese  aquella. 

Pero  la  noche  venida, 
Constantino  se  acostó. 
No  para  dormirla,  no, 
Sino  para  dar  salida 
Al  nuevo  caso  que  vió ; 
Del  cual  estando  ignorante , 
Admirado  de  lo  visto, 
Aparecióle  delante 
Con  otra  cruz  semejante 
El  redentor  Jesucristo; 

Y  dijo :  cNo  tengas  duda , 
Rey,  en  lo  que  visto  has, 
Ni  del  trance  temas  mas, 
Porque  yo  seré  en  tu  ayuda , 


Arma  coq día  tal  

Para  trabar  la  pelea, 

Y  rompe  segúramela 
Por  Majencio  y  pora*  gttfi, 
Por  mas  que  valiente  sea  i 

El  dichoso  Emperador, 

Suedando  muy  contado, 
uy  seguro  y  esforzada 
Con  el  divino  favor. 
Perdió  temor  y  cuidado; 

Y  mandó  luego  quitar 
De  la  bandera  romana 
Su  divisa  militar, 

Y  solamente  pintar 

La  de  la  Crux  soberana. 
La  cual  puesta  en  aa 

Y  él  llevando  otra  en  la 
Muy  alegre  y  muy  ufase 
Entró  con  gran  corazón 
Contra  el  soberbio  tirano; 

Y  tal  ventura  leda» 

El  que  llevaba  ene!  atea, 
Que  sin  sangre  le  venda, 

Y  por  su  muerte  cano 
Rica  corona  de  pina. 

Pues  quedando  meaos 
Vuelto  su  temor  en  gloria, ' 
No  perdió  de  sor 


La  Cruz,  por  cayo 
Hubo  tan  alta  Vitoria; 

Y  sabida  la  verdad 

Del  misterio  que  hay  en  eh, 
Propuso  en  su  voluntad 
De  poner  su  autoridad 
Por  buscalla  y  por  habefia. 

Y  tomando  quien  le  antsttri 
La  fe.  porque  era  pagano, 
Tornóse  luego  cristiano 
Por  mano  de  san  Silvestre, 
Gran  pontífice  imano; 

Y  queriendo  caminar 
A  cumplir  su  romería, 
El  tiempo  no  dió  lavar. 
Mas  procuró  de  enviar 
Persona  cual  convenía. 

No  se  contema  ni  < 
Que  vaya  rey  ni  i 
Mas  que  sea  eml 
Su  madre  la  reina  Elena; 
Que  no  halló  otro  mejor. 
Sin  dilación  ni  tardanza 
Por  cartas  le  certifica 
Su  ventura  y  buena  i 


Y  que  cumpla  su  eaneraan 
Con  humildad  le  suplica. 

Ella ,  contemplando  bita 
Milagro  Un  excelente. 
Partió  luego  ineoouaeate 
La  vía  de  llierusaleni 
Con  voluntad  diligente; 
Caso  que  cuando  llegó 
Con  esta  nueva  el  correa 
A  Ritina,  do  partió, 
Inflamada  la  halló 
Deste  divino  deseo. 

De  cuvos  amores  presa, 
Encendida  y  alumbrada, 

Y  del  hijo  suplicada. 
Emprendió  tau  alia  *m|*tfl 
Con  diligencia  doblada. 

Y  por  gran  señora  que  es. 
Camina  tan  sin  pasión. 
Sin  guardar  año  ni  mes, 
Que  un  paso  da  con  los  piés 

Y  mil  con  el  corazón. 
Con  trabajo  y  diligencia 

Llegada  donde'desea , 
Kn  mandar  luego  se  emplea 
Que  vengan  en  su  presencia 
Los  letrados  de  Jadea ; 


OBRAS  MORALES  Y  DE  RELIGION.— LIBRO  TERCERO. 


231 


nales  se  llega 
ima<lo  Judas, 
p  á  los  principes  niega 
teína  le  mega , 
ra  las  dudas. 
»s  oíros  avisa : 
e  nos  ha  juntado 
or  su  mandado 
la  pesquisa 
:rucificado. 
id  como  yo ; 
z,  tras  que  ella  anda, 
sto  padeció, 
;ta ;  pero  no 
i  su  demanda.t 
teína  venidos , 
ti  preguntados, 
i  vez  rogados, 
i  requeridos, 
amenazados, 
un  dilatar 
saben  6  han  fisto 
i  viene  á  buscar, 
ren  el  lugar 

•  Jesucristo, 
sponden  callando, 
ir  que  no  sabían  ; 
liecio  que  tenían , 

j  si  dudando 
«cubrirían, 
puesta  ninguna, 
su  boca  no  cabe ; 
endo  importuna,  , 
tonden  a  una 
idas  lo  sabe. 

por  ella  rogado, 
jora ,  no  se 

•  eso ,  porque 

( has  preguntado 
an  tiempo  que  fué. 
yo  por  nacer 
npo  y  sazón, 

•  puedo  ser 
do  vi  hacer, 

í  ello  razón.» 
to  que  a  su  gozo 
irio  le  hallaba , 
.ornada  brava, 
cfaar  en  un  pozo 
ido  que  alli  estaba; 
ue  no  le  diese 
hombre  ninguno, 
hambre  muriese, 
erdad  confiese 
rza  del  ayuno, 
adiendo  sufrir 
carcelería, 
al  sexto  día, 
uen  á  decir 
bierto  tenia, 
lando  salió 
nevo  y  bien  hecho, 
Je  que  allá  entró, 
otro  le  inspiró 
dad  en  su  pecho, 
las  fué  después 
íy  señalado, 
ico  llamado, 
gran  feligrés, 
lartirizado. 
onvertimienio 
gun  parecia , 
nal  contento, 
do  por  el  viento, 
s  y  decía  : 
das  falso,  traidor, 
le  tu  nombre, 
:jue  de  ti  me  asombre, 
ps  de  tu  favor 
s ,  un  gran  hombre. 


Confiesas  al  que  él  negó, 

Y  la  cruz  en  que  fué  muerto. 
Comprar  hoy  al  que  él  vendió; 
La  muerte  que  él  encubrió, 
Tú,  cruel,  la  has  descubierto!» 

Sabida  pues  la  verdad 
Por  la  Reina  generosa , 
Muy  alegre  y  muy  gozosa, 
Salió  con  solemnidad 
A  buscar  la  Cruz  preciosa; 

Y  después  de  haber  llegado 
Al  lugar  de  la  justicia , 
Mostró  Judas  el  collado 
Donde  fué  crucificado 

El  Justo  por  la  malicia. 

Mas  no  hallando  dó  fué  puesta 
La  Ci  uz  del  Rey  soberano, 
Poruue  hizo  alli  Adriano 
A  Venus  la  deshonesta 
Un  muy  gran  templo  profano, 
A  fin  que  cuando  llegaban 
Cristianos  en  romería , 
Pareciese  que  adoraban, 
No  lo  que  ellos  deseaban, 
Mas  la  imagen  que  se  via, 

Mandó  la  Reina,  celosa 
De  Dios  y  de  su  servicio, 
Derribar  este  edificio 

Y  la  imagen  de  la  diosa, 
Tienda  pública  de  vicio ; 

Y  mandó  que  se  quemase 
Lo  que  de  madera  fuese , 

Y  la  piedra  se  apartase , 

Y  que  la  tierra  se  arase , 
Porque  todo  pereciese. 

Hincados  pues  los  hinojos, 
Judas ,  el  santo  varón , 
Con  muy  limpia  devoción 
Puestos  en  tierra  los  ojos 

Y  en  el  cielo  el  corazón , 
Muy  contrito  y  humillado, 
A  Dios  demandó  con  lloro 
Que  le  fuese  revelado 

Él  lugar  do  está  enterrado 
Aquel  divino  tesoro. 

Y  levantado  de  alli 
Con  la  merced  que  pedia, 
Dijo  con  gran  osadia  : 
•  Caven,  caven  por  aquí 
Sin  temor  ni  cobardía.» 
No  bien  dichas  ni  formadas 
Estas  palabras  seriau, 
Cuando  están  aparejadas 
Tantas  espuertas  y  azadas. 
Que  en  el  campo  no  cabían. 

La  Reina  santa  v  bendita, 
Llena  de  gozos  ufanos , 
Itodeada  de  cristianos, 
Los  peones  solicita , 
Que  no  se  daban  á  manos. 
¡Oh  venturosos  peones, 
Que  tan  santo  suelo  cavan ; 
Dichosos  los  azadones, 
Las  espuertas  y  serones 
Que  de  tal  tierra  gozaban! 

Entre  los  hombres  al  sol 
Andaba  con  alegría , 
Dando  priesa  todavia; 
El  polvo  le  es  alcohol 

Y  las  piedras  pedrería ; 

Y  aunque  es  larga  la  labor, 
No  le  estorba  la  tardanza, 
Porque  la  fuerza  de  amor 
Pone  esfuerzo  al  amador 
Cuando  va  tras  la  esperanza. 

Ya  de  cansados  y  lasos 
Los  peones  desfallecen , 
Cuando  tres  cruces  se  ofrecen 
A  cabo  de  veinte  pasos, 
Que  juntas  les  aparecen; 


Las  cuales  con  diligeoela 
Sacadas  muy  limpiamente, 
Subidas  con  reverencia , 
Fueron  puestas  en  presencia 
De  la  Reina  y  de  la  gente. 

Y  puestas  asi  á  la  par. 
Una  gran  duda  causaban, 
Porque  cuantos  alli  estaban 
No  saben  determinar 
Cuál  era  la  que  buscaban; 
Caso  que  cuando  las  vió 
Esta  señora  de  estima, 

Y  la  de  Cristo  miró, 
Dicen  que  la  conoció 
Por  el  titulo  de  encima. 

Mas,  por  mas  certificarse, 

Y  salir  de  diferencia, 
Hicieron  una  experiencia , 
En  que  pudo  bien  mostrarse 
Su  ventaja  y  excelencia. 

Un  cuerpo  muerto  trajeron, 

§ue  de  las  andas  tomaron, 
ncima  del  cual  pusieron 
Una  cruz ,  la  que  quisieron, 
De  aquellas  tres  que  sacaron. 

El  cuerpo  se  quedó  entero 
Sin  hacer  nueva  mudanza , 
Porque  no  llega  ni  alcanza 
La  virtud  de  aquel  madero 
Para  mas  larga  probanza. 

Y  quitando  la  primera, 
La  segunda  poueu  luego; 
Mas  el  cuerpo  no  se  altera. 
Quedando  muerto  cual  era 

Y  en  aquel  mismo  sosiego. 
La  tercera  cruz  se  pone, 

La  segunda  removida; 
La  cual  del  muerto  sentida, 
Al  instante  se  dispone 
A  recibir  nueva  vida ; 

Y  sin  que  le  dén  la  mano, 
Por  si  se  levanta  en  pié. 
Mas  alegre  y  mas  lozano, 
Mas  hermoso,  recio  v  sano 
Que  jamás  uunca  lo  fué. 

¡Oh  venturosa  mujer. 
Reina  Elena,  emperadora! 
¿Qué  sentís,  decid ,  Señora? 
iA dónde  llega  el  placer 
De  que  cozáis  esta  hora? 
Especial  que  en  aquel  punto, 
Por  mas  os  certificar, 
Prueban  la  Cruz  alli  junto 
Encima  de  otro  difunto 
Que  llevaban  á  enterrar; 

El  cual ,  fuerza  virtud  tanta 
Sobre  su  cuerpo  sintiendo, 
Con  vida  muerte  venciendo, 
Ante  todos  se  levanta 
Vivo ,  alegre  y  riendo. 
Santa  Elena  ¿qué  hará 
Viendo  tales  maravillas? 
A  mi  parecer  dirá, 
Con  el  pueblo  que  alli  está, 
Por  el  suelo  las  rodillas  : 

t  ¡  Oh  Cruz  de  mi  Redeotor, 
Que  sin  mostrar  embarazos, 
Abrazaste  con  tus  brazos 
El  cuerpo  de  tal  Señor, 
Rompido  y  hecho  pedazos! 
¡Tú ,  que  mereciste  ser 
Escaño  do  se  arrimase, 

Y  serviste  de  doser, 

Y  te  supiste  hacer 
Cama  donde  se  acostase! 

•Hazme  que  de  compasión 
Se  crucifique  este  día 
La  cruel  ánima  mía , 
Porque  sienta  la  pasión 
Del  que  tal  la  recibía ; 


i 


Y  li  crueldad  esquiva 

De  sus  penas  tan  extrañas 
En  mi  corazón  se  escriba, 

Y  quede  con  sangre  vira 
Imprimida  en  mis  entrañas. 

•Toda  memoria  y  cuidado 
Huya  de  mi  pensamiento , 
Sino  solo  aquel  tormento 
De  Cristo  crucificado, 
Llagado,  muerto,  sangriento. 
Nunca  plega  á  Dios  ni  quiera 
Que  yo  en  nada  tome  gloria 
Sino  en  la  Cruz  de  madera, 
Que  sirviendo  de  bandera, 
Me  dio  parte  en  la  Vitoria.» 

Habiendo  ganado  asi 
La  Reina  tan  alto  prez, 
Congojada  esta  otra  vez 
Porque  le  faltan  allí 
Los  clavos  deste  jaez; 
Pero  fué  Judas  corriendo 


CRISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Adonde  la  Cruz  hallaron , 

Y  á  Dios  oración  haciendo, 
Vio! os  estar  reluciendo 
So  la  tierra  do  quedaron. 

Y  después  que  los  adora, 
A  la  Reina  los  presenta. 
La  cual  del  todo  contenta. 
Se  halla  en  verse  señora 
De  quien  por  sierva  se  cuenta. 
Asi  que,  la  Cruz  sagrada , 
Tantos  tiempos  escondida, 
En  el  desta  fué  hallada , 

Y  en  tan  buen  punto  ganada , 
Que  nunca  sera  perdida. 

En  manos  está  de  quien 
No  la  comerá  carcoma. 
Que  la  mitad  delta  toma 
Para  si  á  Hiemsalein 

Y  lamilad  para  Roma; 
Do  por  la  Reina  traida, 
No  se  maltraía  ai  quiebra, 


Y  por  ta  santa  \ 
La  Iglesia  fiesta  cumplida 
A  tres  de  majo  celebra. 

FnuL 

.  La  que  esta  mi  trova  rea 
Notué,  Señora,  excasad*, 
Pues  sirve  de  haber  mostraos 
A  do  llega  mi  simpleza. 
Ya  no  dejará  de  ser 
Invención  de  alguna  cosa, 
Pues  os  será  nueva  glosa 
De  mi  poquito  saber. 

Y  pues  ambos  lo  pecaam. 
Porque  la  mengua  eraran» 
Será  bien  que  k>  rasguen** 
Antes  que  lo  desca^rasMs. 
Vuesamerced  no  le  dada 
Darle  un  tajo  y  un  revés, 
Pero  mas  seguro  es 
Arrimarle  una  candela. 
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POESIAS 

DE 

FERNANDO  DE  HERRERA. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  DE  MEDINA. 

(Prólogo  á  las  Obras  de  Garcilaso,  connotas  de  Herrera.) 

n  nuestra  edad  ha  habido  excelentes  poetas,  tanto  que  puedan  ser  comparados  con  los  an- 
,  uno  de  los  mejores  es  Garcilaso,  cuya  lengua  sin  duda  escogerán  las  musas  todas  las  ve- 
e  hubieren  de  hablar  castellano.  A  nadie  de  los  que  con  mas  ardor  han  acometido  esta  em- 
me  parece  haré  agravio  si  después  de  Garcilaso  pusiere  á  Fernando  de  Herrera  ,  pues  si 
destia  no  lo  rehusara,  no  sé  si  debíamos  dalle  el  primero...  Es  suya  propia  la  elocuencia  de 
a  lengua ,  en  la  cual  se  aventaja  tanto»  ó  bien  escriba  prosa  ó  bien  verso,  que  si  la  perti- 
le  tan  loables  trabajos  no  le  estraga  antes  de  tiempo  la  salud ,  tendrá  España  quien  pueda 
en  competencia  de  los  mas  señalados  poetas  v  historiadores  de  las  otras  regiones  de  Europa, 
a  afición  deste  generoso  espíritu,  alentada  solamente  con  el  premio  de  la  virtud,  romper 
i  grandes  dificultades,  y  con  la  perseverancia  de  tan  honestos  ejercicios  aquistar  los  tesoros 
rerdadera  elocuencia ;  los  cuales  con  hidalga  franqueza  de  ánimo  ha  querido  comunicar 
itria,  enriqueciendo  con  ellos  la  pobreza  del  lenguaje  común.  Primeramente  ha  reducido 
ordia  las  voces  de  nuestra  pronunciación  con  las  figuras  de  las  letras,  que  hasta  ahora  an- 
desacordadas ,  inventando  una  manera  de  escribir  mas  fácil  y  cierta  que  las  usadas.  Des- 
porque  la  forma  de  nuestra  plática  no  desagradase  á  los  curiosos  por  su  simplicidad  y  llane- 
sompuso  con  ropas  tan  varias  y  tan  lucidas,  que  ya  la  desconocen,  de  vistosa  y  galana.  Al 
?ndo  que  nuestros  razonamientos  ordinariamente  discurrían  sin  armonía,  nos  enseñó  con 
nplo  cómo  sin  hacer  violencia  á  las  palabras  las  torciésemos  blandamente  á  la  suavidad 
números. 


DE  DON  ALONSO  DE  ERG  ILLA. 

( Aprobación  de  las  Obras  de  Herrera  ,  en  i 582. ) 

le  visto  este  libro  de  sonetos  y  canciones  en  buen  lenguaje  y  verso  justo ;  tócanse  en  ellas 
fábulas  de  mucho  gusto  para  los  aficionados  á  la  poesía,  en  las  cuales  muestra  Hernando 
rera  su  buen  ingenio  y  gentil  espíritu,  y  no  hallo  en  ellas  cosa  por  donde  no  se  puedan 
dr. 


FERNANDO  DE  BERRERA. 


DE  LOPE  FELIX  DE  VEGA  CARPIO. 

(En  carta  á  un  stñor  de  estos  reinos  sobre  la  nueva  poesía.) 

Nunca  se  roe  aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Herrera  ,  por  tantas  causas  divino ;  sus  « 
canciones  son  el  mas  verdadero  arte  de  poesía.  Quien  quisiere  saber  su  verdad  imítele; 
¿arcilaso  no  pienso  hablar  palabra ,  pues  han  llegado  algunos  á  tanta  libertad,  que  Uam 
tas  mecánicos  á  los  que  le  imitan ;  cosa  tan  lastimosa ,  que  por  locura  declarada  carece 
puesta. 


DE  FRANCISCO  DE  MOJA. 

(En  la  dedicatoria  de  las  Poesías  de  Herrera  al  conde-duque  de  Olivares.) 

Los  versos  que  hizo  en  la  lengua  castellana  son  cultos,  llenos  de  luces  y  colores  p 
tienen  nervios  y  fuerza,  y  esto  no  sin  venustidad  y  hermosura.  Ni  carecen  de  afectos»  coi 
algunos;  antes  tienen  muchos  y  generosos,  sino  que  se  asconden  y  pierden  4  la  vista  i 
ornatos  poéticos;  cosa  que  sucede  á  los  que  levantan  el  estilo  de  la  humildad  ordinaria.  I 
timientos  del  ánimo  afectuosos,  cuanto  mas  delgados  y  sutiles,  se  deben  tratar  con  pala] 
sencillas  y  propias,  solo  porque  se  descubran  á  los  ojos  y  hieran  el  ánimo  con  su  viveza; 
ellos  se  han  de  ofrecer,  no  se  han  de  buscar  entre  las  palabras.  Quien  vistiese  no  cue 
apuesto  y  gentil,  ó  sea  en  el  arte  ó  en  la  naturaleza,  con  demasiado  ornato,  no  baria  < 
que  oscurecer  y  ocultar  la  hermosura  de  sus  partes...  De  manera  que  las  cosas,  cnanti 
res,  menos  se  han  de  ocultar  con  los  modos  y  figuras.  La  grandeza  se  debe  reservar  so 
para  lo  humilde,  porque  tenga  vida  y  se  levante  á  la  estimación...  Con  esto  be  dicho  i 
señoría  la  causa  de  que  los  versos  de  Fernando  de  Herrera  no  parezcan  á  los  ojos  de 
afectuosos,  que  es  no  verse  los  afectos  tan  desnudos  como  en  AusiasMarch  y  en  Bocean  ;f 
so  debe  conceder  á  quien  ilustró  tanto  y  engrandeció  las  musas  castellanas ;  que  verdade 
luó  el  primero  que  dió  á  nuestros  números  en  el  lenguaje  arte  y  grandeza.  También  hj 
diga  que  no  se  ven  en  sus  escritos  imitaciones  de  los  antiguos ;  y  esto,  á  la  verdad,  no 
respuesta ,  porque  quien  tuviere  alguna  lección  siempre  se  encontrará  en  sus  obras  con 
ó  traducidos  ó  imitados...  Esparció  en  sus  versos  algunas  palabras  antiguas,  ó  por  el  sooi 
la  significación ,  ó  por  dar  artificiosamente  antigüedad  á  la  oración ;  cosa  que  hicieron  lo 
poetas  y  escritores  de  no  vulgar  saber  en  las  letras.  También  redujo  otras  voces  ¿  su  c 
que  la  licencia  ó  la  ignorancia  popular  habia  cortado  y  disminuido.  Fué  diligentísimo  ei 
meros,  cuidando  siempre  con  arte  que  ayudasen  á  sinificar  las  cosas  que  trataban...  Ning 
hay  en  este  autor  que  no  sea  cuidado  y  estudio ,  aun  en  la  trasposición  de  las  palabras 
usa  tal  vez ,  siendo  asi  que  se  oscurece  la  oración ;  pero  lo  que  fuera  culpable  no  habieo 
para  hacerlo,  cuando  se  hace  con  ella  es  diño  de  toda  admiración...  Nada  de  lo  que 
deja  de  ser  muy  lleno  de  arte ;  pero  nunca  la  ejecutó  con  tan  poca  prudencia ,  que  no  la 
con  destreza.  En  las  canciones  es  comparable  á  todos  los  mayores  poetas  de  España  y  < 
en  las  elegías  á  cuantos  las  han  escrito. 


DE  DON  JOSÉ  LUIS  VELAZQUEZ. 

(Orígenes  de  la  Poesía  Castellana.) 

Fernando  di  Herrera  mereció  por  este  tiempo  el  renombre  de  divino,  y  no  se  pu< 
que  tsnia  espíritu  y  fuerzas  en  el  decir,  aunque  el  demasiado  esmero  que  puso  en  lima 
sos  los  hace  algo  desagradables  á  los  que  aman  la  armonía  y  suavidad  de  la  rima. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHEN  A. 

(En  el  prólogo  á  sus  Lecciones  de  filosofía  moral. ) 

m  mayores  poetas  españoles  parafraseaban  los  salmos  hebreos,  los  valientes  pensamientos  y 
padas  imágenes  de  Job,  los  encendidos  suspiros  de  la  enamorada  Esposa  de  los  Cantares.  Re- 
jfee  el  sublime  Herrera  de  todo  el  estro  de  Moisés  cuando ,  habiendo  á  la  cabeza  de  sus  is- 
las atravesado  á  pié  enjuto  el  mar  Rojo,  ve  el  brazo  de  Jehová,  que  para  el  tránsito  de  su 
Ao  escogido  las  contenia ,  despeñar  las  olas  sobre  las  olas,  y  sepultar  en  los  abismos  de  la 
las  cuatregas  de  Faraón  y  sus  peones  y  sus  jinetes,  para  entonar  el  canto  de  loor  de  la  vio 
.  de  Lepanto ;  resonaba  su  lira  lamentando  la  temprana  muerte  del  rey  don  Sebastian,  los 
Iones  de  Lusitania  arrollados  y  derribados,  sus  legiones  desbaratadas,  derrocado  y  desmo- 
do su  antiguo  poderío,  con  son  no  menos  doliente  que  el  del  arpa  que  acompañaba  los  la- 
tos de  Judá ,  que  sentado  triste  á  las  orillas  del  rio  de  Babilonia ,  recuerda  las  caras  ondas  del 
¡o  Jordán,  huérfano  de  sus  hijos,  el  templo  de  Jehová  yermo  de  victimas,  de  pueblo  y  de 
fdotes,  el  alcázar  de  Sion  sin  guardas ,  Jerusalen  viuda  de  sus  moradores...  Un  estudio  pro- 
la  de  la  lengua  castellana  y  de  los  poetas  españoles  sus  coetáneos  y  que  le  babian  precedido» 
Marera  crítica,  un  oido  sobremanera  versado  en  la  armonía  y  el  ritmo  poético,  distinguen 
pialmente  á  Herrera,  á  quien  apellidó  su  siglo  con  el  dictado  de  divino,  á  que  le  hacen 
ador  sus  cantos  líricos,  puesto  que  el  petrarquismo  que  en  sus  inacabables  elegías  domi- 
ftfimde  miedo  al  mas  osado  lector.  A  las  dos  composiciones  maestras  que  ya  de  él  hemos 
lo  se  ha  de  agregar  la  oda  á  don  Juan  de  Austria  después  de  la  batalla  de  Lepanto  (1) ,  en 
introduce  á  Apolo  celebrando  el  impávido  esfuerzo  de  Marte  en  la  rota  de  los  gigantes,  pro- 
loando,  empero,  que  ha  de  venir  dia  en  que  las  hazañas  del  vencedor  de  Lepanto  oscurezcan 
ppsen  las  del  numen  de  la  guerra.  Su  canción  al  sueño  respira  la  molicie  tanto  como  la  otra 
|éor  marcial ;  y  con  tal  tino  ha  manejado  el  idioma,  con  maestría  tal  están  las  silabas  encadé- 
is» que  en  la  primera  retratan  sus  fuertes  sonidos  el  estrépito  de  las  armas,  el  ronco  es- 
lado  de  las  trompas  bélicas,  y  en  la  última  la  dulzura  del  sueño,  el  blando  sosiego  del  mun- 
¿de  su  beleño  tocado ,  el  silencioso  y  suave  vuelo  de  sus  perezosas  alas. 


StDSTRISIMO  SEÑOR  DON  FERNANDO  ENRIQÜEZ  DE  RIBERA,  MARQUES  DE  TARIFA. 

( Dedicatoria  que  puso  Herrera  en  la  edición  primitiva  de  sus  poesías. ) 

pan  conozco  que  no  ha  sido  mucho  acertamiento  haber  prometido  á  vuestra  señoría  ilustrfsi- 
ftacelle  servicio  en  publicar  estos  versos,  poco  merecedores  de  la  estimación  que  les  da  vues- 
poñoría ;  y  asi,  temo  grandemente  perder  en  la  opinión  de  todos  el  crédito  de  recatado  y  es- 
■oloso  en  este  estudio,  que  es  lo  último  que  me  podia  quedar  en  consuelo,  ya  que  me  hallaba 
pen  las  demás  cosas ;  y  por  esto  quisiera  no  haber  ofrecido  tan  liberalmente  lo  que  descubrirá 
Maridad  y  rudeza  de  mi  ingenio.  Mas  tengo  tanto  respeto  á  la  satisfacción  que  mostró  tener 
istra  señoría  cuando  me  hizo  merced  de  amparallos  con  su  nombre,  que  quiero  antes  aventu- 
me  al  juicio,  no  solo  de  los  hombres  que  saben ,  pero  de  los  inorantes,  que  retraerme  de  mi 
ipósito,  cuanto  mas  que  tiene  fuerza  de  imperio  el  ruego  de  los  principes,  y  no  podia  yo  rehu- 
rte obedecer  á  vuestra  señoría  sin  caer  en  culpa.  Suplico  pues  á  vuestra  señoría  ilustrísima 
i  los  favorezca  de  la  suerte  que  suele  hacerme  merced ;  que  si  por  ventura  merecieren  ser 
tos  y  acogidos  de  algunos,  deberán  eso  á  vuestra  señoría,  aunque  no  lo  espero  de  su  poco  me- 
imiento. — Ilustrísimo  Señor.— Besa  las  manos  á  vuestra  señoría  ilustrísima  su  servidor, 

Fernando  de  Herrera. 

D  No  es  después  de  It  batalla  de  Lepante,  como  dice  Marcbeaa ,  sino  después  de  la  reducción  de  los  moriscos  de 
Upo  jar  ras  á  la  obediencia  de  Felipe  0. 


FEBKASDO  DE  HEBREJU. 


PREFACION  DE  FERNANDO  DE  HERRERA  A  SCS  VERSOS. 

( Edición  de  Pacheco.) 

Metí  quisiera,  yu  que  me  dispongo  tan  tarde  á  publicar  estos  juegos  de  la  juventud,  < 
rail  Ule»,  que  ino  libraran  en  parte  de  la  culpa  que  suelen  dar  los  hombres  cuerdos  á 
emburaan  lo  mejor  de  su  vida  en  semejante  ocupación.  Pero,  ya  que  estoy  obligado  áe 
go,  si  mi  ellos  no  descubriese  algún  rastro  de  la  perfección  y  excelencia  que  se  baila  en  I 
do  los  buenos  escritores,  no  ha  sido  falta  de  diligencia  y  cuidado*  sino  infelicidad  dea 
que  el  conocerla  me  ha  retirado  muchas  veces  de  la  publicación  de  estos  versos;  mas 
do  agradar  á  quien ,  satisfecho  dellos ,  piensa  que  merecen  salir  á  luz ,  me  obliga  á  que  n 
á  la  pena  de  este  atrevimiento.  Y  si  he  de  decir  verdad,  no  ha  tenido  pequeña  parte  en  n 
miiiudon  el  amor,  que  es  tan  natural  en  todos  los  que  escriben,  de  querer  ver  sos  ota 
guna  estimación  y  cuenta.  Conozco  de  mi  que  no  merezco  esperar  memoria  en  la  edad  ti 
que  ibera  demasiada  soberbia  esperarle ;  pero,  si  por  estudio  y  trabajo  y  por  admtrarim 
antiguos  so  debo  alguna,  bien  podia  merecerla.  Lo  que  ha  sido  en  mi  he  hecho  por  aoe 
á  lu  perfección  con  la  imitación  de  los  mejores ;  lo  demás  lo  juzgará  el  tiempo,  cierto  j¿ 
alonado  censor  de  estas  cosas,  que  cuando  son  tan  pequeñas  como  las  que  yo  atraes,  < 
nlexa  querer  ougvundeccrlas  con  el  aparato  do  luengas  prefaciones. 


POESÍAS 

DE 

INANDO  DE  HERRERA 


LIBRO  PRIMERO. 


'IONES  VARIAS. 

TO  PRIMERO. 

en  vano  error  perdido» 
r  de  mi  cuidado, 
no  y  entregado 
leí  sentido, 
íor  de  mi  gemido, 
1  corazón  cansado , 
nis  cartas  celebrado, 
íunca  el  ciego  olvido, 
el  rigor  de  su  tormento, 
añas  en  mí  llanto, 
.tibiante  á  mi  memoria, 
y  no  escuche  mi  lamento; 
ñas  no  es  el  canto 
s  cuenta  por  vitoria. 

II. 

lendor  el  alto  coro 
>r  está  apurado, 
Mío  ardor  sagrado, 
Crosina  su  tesoro ; 
ue  purpura  el  oro, 
terlas  esmultado 
ntes  encrespado, 

0  humilde ,  alegre  adoro ; 
serena  y  blanca  frente , 
enlil  semblante  y  mano, 
>sa  y  nieve  pura, 

en  fuerzo  al  mal  presente 
ror,  y  siempre  en  vano 
mi  ventura. 

III. 

ongo  mal  penando  muero, 
alguno  estorbe  el  daño, 
consuelo  de  mi  engaño , 
>,  aunque  postrero ; 
nime  el  duro  acero, 
el  tibio  desengaño. 
;o ,  en  cuya  ausencia  engafio 
n  vano  ef  bien  espero  ; 

1  muerte  la  memoria, 
;rala  mi  firmeza 
guíente  insigne  historia, 
¿eranzas  y  riqueza 

premio  á  tanta  gloria!) 
•  en  tristeza. 


IV. 

(Oh ,  fuera  yo  el  olimpo,  que  con  vuelo 
De  eterna  luz  girando  resplandece 
Cuando  mengua  Timbreo  y  Cinlia  crece 
En  el  medroso  horror  del  negro  velo ! 

En  lo  mejor  del  noble  hesperio  suelo , 
Que  cerca  y  baña  el  Bélis ,  y  enriquece , 
Viera  la  alma  belleza  que  florece 
Y  esparce  lumbre  y  puro  ardor  del  cielo; 

Y  en  su  candor  clarísimo  encendido, 
Volviera  todo  en  llama,  como  espira 
En  fuego  cuanto  asciende  al  alta  etra. 

Tal  vigor  en  sus  rayos  ascondldo 
Yace ,  que  si  con  fuerza  alguno  mira 
Eo  ella ,  con  mas  fuerza  en  él  penetra. 


Amor,  que  me  vio  libre  y  no  ofendido, 
Torció,  de  mil  despojos  ricos  llena  , 
En  lazos  de  oro  y  perlas  la  cadena, 

Y  en  nieve  asconaió  y  púrpura ,  atrevido. 
Con  la  flor  de  las  luces  yo  perdido, 

Llegué  y  apresuré  mi  eterna  pena; 
Tiembla  el  pecho  fiel  y  me  condena ; 
Huyo,  doy  en  la  red ,  caigo  rendido  (1). 

La  colpa  de  mis  daños  no  merezco, 
Que  fué  el  nudo  hermoso,  y  de  mi  grado 
No  una  vez  le  entregara  la  Vitoria. 

Cuanto  sufro  en  mis  cuitas  y  padezco 
Hallo  en  bien  de  mis  yerros  engañado , 

Y  del  engaño  salgo  á  mayor  gloria. 

VI. 

Con  el  puro  sereno  en  campo  abierto 
Vuela  mi  alado  carro,  y  fresco  lle^a 
El  viento  arando  el  golfo ;  la  paz  niega 
Cielo  airado,  aire  adverso,  flujo  incierto. 

Desampara  huyendo  el  mar  desierto ; 
Mas  el  miedo  y  horror  lo  aflige  y  ciega ; 
Noto  cruel ,  que  su  furor  despliega , 
Las  velas  rompe ,  impide  entrar  el  puerto. 

Cuando  ríe  una  luz  en  occidente 

gue  alegra  el  orbe  etéreo,  y  desfallece 
I  soplo  austrino  y  cesa  el  ponto  oscuro , 
La  prora  vuelvo,  y  lejos  tardamente 
La  tierra  sola  en  puntas  aparece , 

Y  nanea  al  puerto  arribo  que  procuro. 


(1)  Asi  Fernandez;  Pacheco  pene  c*yo. 


VII. 

Vuela  y  cerca  la  lumbre  y  no  reposa, 

Y  huye  y  vuelve,  á  su  beldad  rendida , 
Figura  simple  suya ,  y  encendida , 
Siente  que  fué  á  su  muerte  presurosa ; 

Mas  yo,  alegre  en  mi  luz  maravillosa , 
A  consagrar  osando  voy  mi  vida, 
Que  espera ,  de  su  bello  ardor  vencida , 
O  perderse  ó  cobrarse  venturosa. 

Amor,  que  en  mí  engrandece  su  memoria, 
Entibia  mi  esperanza  en  lento  engaño, 

Y  en  llama  ingrata  ufano  me  consumo. 
Cuidé  ( ¡  tal  fué  mi  mal ! )  ganar  la  gloria 

Del  bien  que  vi ,  y  al  fin  hallo  en  mi  daño 
Quesoio  de  mi  incendio  resta  el  humo. 

VIII. 

¿Qué  bello  nudo  y  fuerte  me  encadena 
Con  tierno  ardor,  en  quien  amor  airado 
Me  enciende  el  corazón,  y  en  un  cuidado 
Duro  y  terrible  siempre  me  enajena? 

El  oro  que  al  Gange  indo  en  su  ancha  vena 
Luciente  orna ,  y  en  hebras  dilatado , 
Con  luengo  cerco  y  terso  ensortijado , 
Gentil  corona  en  blanca  frente  ordena. 

¡Oh  vos,  que  al  sol  vencido,  prestáis  fuego. 
En  quien  mi  pensamiento  no  medroso 
Las  alas  metió  libre ,  y  perdió  el  vuelo! 

Lazos  que  me  estrecháis ,  mi  pecho  ciego 
Abrasad,  porque  en  prez  del  mal  penoso 
Segura  mi  fe  rinda  su  recelo. 

ELEGÍA  PRIMERA. 
Esperanza  enamorada. 

Un  divino  esplendor  de  la  belleza , 
Pasando  dulcemente  por  mis  ojos , 
Mi  alan  cuidoso  causa .  y  mi  tristeza. 

Peno,  pero  el  valor  de  mis  enojos 
Agradezco  á  mi  llama ,  por  quien  amo 
Dolor  que  da  á  mi  estrella  mis  despojos. 

Nuevo  amador ,  en  uuevo  ardor  me  inflamo 

Y  me  renuevo  en  su  vigor,  y  espero 
Aquel  bien  que  suspiro  ausente  y  llamo. 

Primero  es  este  mal .  será  postrero ; 
Que  no  podrá  sufrir  e)  tierno  pecho 
O  mayor  otro  fuego  ó  menos  fiero. 

Si  amor  do  el  hielo  en  el  rifeo  lecho 
Cobra  rigor  eterno  me  llevara . 
Se  viera  de  mi  incendio  al  fin  deshecho. 

Cuido  que  el  frió  ponto  no  engendrara 
Veneno  mas  terrible  que  su  vista , 
Ni  que  mas  algún  rayo  penetrara. 

Mas  ¿  qué  fuera  si  acaso  y  cerca  vista 
Tal  vez  de  mí ,  y  gozara  yo  rendido 
El  precio  de  abrasarme  en  tal  conquista? 

Cuantas  flechas  desarma  en  mi  herido 
Corazón  el  tirano,  tanta  gloria 
Atiendo,  de  mis  m?les  ofendido. 

No  me  dará  el  cruel  por  mas  Vitoria 
Que  las  cuitas  me  acaben  que  padezco, 
Nefando  tanta  estima  á  mi  memoria. 

Bien  sé  que  con  mi  pena  no  merezco 
Honrarme,  y  el  sentido  devanea 
Osado  en  la  pasión  á  que  ine  ofrezco. 

Dióme  el  impio  sus  ojos ,  con  que  vea 
Mi  sola  perdición ;  mas  mi  ventura 
Esta  mi  perdición  por  bien  desea. 

El  valor,  la  grandeza  y  hermosura 
Me  esfuerzan  al  peligro,  y  me  sustenta 
En  medio  del  dolor  mi  lumbre  pura. 

El  áspero  trabajo  que  me  afrenta , 
En  descanso  se  vuelve ;  y  si  la  miro, 
El  daño  mas  molesto  me  contenta. 

Si  sale  de  su  pecho  algún  suspiro, 
Quedo  ingrato  á  mis  males ,  y  deseo 

Y  debo  la  razón  por  que  suspiro. 
Corto  en  la  mucha  gloria  que  poseo, 

Por  mi  excelso  y  felice  pensamiento 
Hallo  el  huniauó  nombre  al  bien  que  veo ; 


DE  HERRERA.. 

Y  mas  temo  en  1 1  envidia  del  tormento 
El  que  me  excusa  y  roba  este  in  banano 
Que  cuanto  mal  me  cansa  y  cnanto  siento. 

No  toca  el  puro  fuego  soberano 
A  quien  no  muere  amando,  á  quien  perol 
No  se  deja  llevar  de  ajena  mano. 
!  Dichoso  yo,  que  aventuré  atrevido 

La  amada  libertad  en  que  vivía, 

Y  me  gané ,  venciendo,  de  vencido. 
Lánceme  el  caso  vario  donde  enfria 

Arturo  y  la  desnuda  tierra  en  cielo 
Nevoso  hiela,  ó  Pebo  do  porfia. 

De  Africa  el  seco  rostro  con  el  vado 
Abrasado,  y  feroz  con  nacha  ardiente 
Recocer  y  teñir  de  oscuro  velo ; 

Que  en  la  impresión ,  ó  rígida  ó  caliente 
Alentará  mi  pecho  desmayado 
Con  suave  beldad  mi  luz  presente. 

Quien  el  deleite  sabe  regalado 
Del  triste,  y  el  placer  que  encubre  y  nene 
El  tierno  corazón  en  su  cuidado, 

Solo  puede  entender  cuán  bien  me  aviei 
Fo  mi  dulce  pesar,  y  la  holganza 
Que  en  mi  pena  á  mi  espirita  proviene. 

No  puedo  de  mi  afán  nacer  mudanza; 
Que  amor  no  me  consiente  que  deseante 
Del  dolor  que  sostiene  mi  esperanza  t 
Autes  quiere  que  en  él  muriendo  canse. 

SONETO  IX. 
Pues  de  mi  bello  sol  el  rayo  ardiente 
Mi  débil  vista  ofende  en  claro  dia , 

Y  tarde  la  suave  llama  envía 

Al  pecho,  que  su  aliento  apenas  siente , 

Vea  yo  en  blanca  lona  su  fulgente 
Esplendor,  que  dé  fuerza  ni  alma  mia, 
No  |>or  mi  daño  incierta  siempre  y  fría, 
Mas  con  florida  luz  y  ardor  présenle. 
Que  la  celeste  hacha  sera  oseara. 

Y  la  nocturna  sombra  luminosa , 

Y  podrá  gloriarse  en  mis  despojos; 

Y  sin  cobrar  temor  á  mi  ventura , 

i         Veré  ( ¡  oh  gran  bien ! )  mi  Delia  piadosa 
I         Volver,  cual  á  Endimion ,  los  tiernos  ajos. 

X. 

Lento  y  pesado  olvido,  que  del  dato 
Eres  que  mas  me  aqueja ,  mayor  parle, 
Si  á  mi  memoria  ocupas  esta  parte 
Que  siempre  me  recuerda  el  desengañe, 

Y  ajeno  del  amor  y  de  su  engato 
Respiro,  y  mi  dolor  de  mi  se  parte, 
Prometo  agradecido  celebrarte 
En  la  mesma  sazón  del  dia  y  alio, 

De  suerte  que  á  tu  nombre  igual  noto 
Nemosioa ,  y  se  humille  el  claro  atienta, 

Y  á  la  umbrosa  región  rinda  ta  gloria; 
Si  no,  desierto  olvido  yo  te  vea 

Padecer,  olvidado  con  tormento, 

Y  eterna  de  tus  males  la  memoria. 

XI. 

Bellas  flechas  del  alma ,  ardiente  lias», 

Do  afina  y  avalora  sus  despojos . 
Lazos  purpúreos,  lúcidos  manojos. 
En  cuyo  cerco  amor  mi  espirtu  inflama. 
Volved  la  luz  serena  á  quien  vos  llanta , 
|         Crespas  hebras  floridas ,  dulces  ojos; 
1         Que  los  nudos  bien  siente  y  los  abrojos 
Quien  pena  y  su  mal  sufre  y  por  vos  asi* 
En  solo  un  corazón  tentad  el  fuego 

Y  el  arco  que ,  aunque  solo,  so  firmeza 
El  precio  del  mayor  amante  encierra; 

Que  gastará  la  aljaba  el  niño  ciego, 

Y  los  rayos  que  enciende  esa  belleza. 
Primero  que  desmaye  en  tanta  gnerra. 

i  XII. 

Yacia  sin  memoria  entorpecido 
|         Con  fria  sangra  el  corazón  helado; 
!         Amor  hizo  que  escriba  en  mi  cuidado 
i         Cosas  que  me  enajenen  del  olvido. 


COMPOSICIONES  VARIAS.—  LIBRO  PRIMERO. 

iz  bella ,  en  ella  ti  encendido 
r  corrió  en  llamas  desatado , 
rdor  vivo  transformado, 
el  tiempo  al  fin  vencido, 
ya  el  cuidado  y  pensamiento ; 
tor  y  honor  que  ensalce  el  vuelo 
le  osadía  que  Perseo. 
iulce,  amado  sufrimiento, 
or  podéis  llevarme  al  cielo, 
1  eternos  raí  deseo. 


XIII. 

del  duque  de  Sajorna  por  Cario*  V. 

lo  hórrido  el  Albis  frió  baña 
ue  oprimió  con  muerta  gente 
pumoso  su  corriente 
cida  sangre  de  Alemana ; 
el  excelso  rey  de  España , 
msejo  y  pecho  ardiente , 
iro  orgullo  de  su  frente , 
su  pujanza  ,  á  tal  haz* ña. 
1  cerviz  cayó,  que  pudo 
on  semblante  sobrar  ti  ero 
es  romper  con  osadía. 
,  y  dijo,  y  sacudió  el  escudo: 
Emperador,  gran  caballero! 
•o  a  tu  esfuerzo  en  este  dia ! » 

XIV. 

ra  en  la  nieve  desteñida , 
lor  con  libia  luz  perdía , 
eos  y  oro  parecía 
llecer  con  voz  vencida, 
ga  cruel  de  humana  vida 
egremente  esclarecía , 
I  fin  último  traía 
graves  ojos  ascondida. 
ando  amor  suave  y  tierno 
r  las  rosas,  la  Vitoria 
siguió  en  dichosa  suerte, 
n  vuestra  faz  su  fuego  eterno, 
ta  ufano  dió  la  gloria 
volvió  leda  la  impia  muerte. 

XV. 

'ría ,  inútil  vanagloria , 

§rato  afán  perdidos, 
e  en  mi  dolor  crecidos , 
i  aborrezco,  de  impia  historia, 
rgo  temor  de  la  memoria 
ín  mi  daño  reducidos; 
;s  de  mis  males  pretendidos, 
•retender  mayor  Vitoria. 
I  fin  y  siento  bien  mi  engaño, 
)  que  en  mi  pecho  temblar  veo 
experiencia  de  mi  afrenta, 
pues  huis ,  mi  desengaño ; 
ra  promesa  ya  deseo, 
;  vuestra  pena  me  contenta. 

XVI. 

io  bien ,  veo  el  contento 
«laudo  amor  al  pobre  estado  ; 
ti  doliente ,  congojado  , 
¡ano  engaño  á  mi  tormento, 
la  pena  el  pensamiento, 
adámente  aventurado, 
en  la  fuerza  del  cuidado, 
seguro  al  sufrimiento, 
irlo  mil  veces  mi  deseo, 
parece  por  quien  muero, 
a  con  desden  perdido, 
otro  insano  Salmoneo, 
no  imitable  rayo  fiero, 
o  abrasador  herido. 


XVII. 


Las  hebras  que  cogia  en  lazos  de  oro 
Con  arte  vuestra  blanca  y  tierna  mano, 
Miraba ,  y  el  semblante  altivo  v  llano 

Y  la  florida  luz  que  amando  adoro. 
Creía  en  vos  del  sacro  excelso  coro 

Que  el  esplendor  se  uuia  soberano; 
Porque  en  sombra,  aunque  bella ,  y  traje  humano 
No  vió  tal  bien  el  orbe  y  tal  tesoro. 

Cuando  rompiste  leda  el  dulce  espanto, 
Qne  de  vos  parte  ausente  y  solo  apena , 
Preguntando :  t¿  Qué  fuerza  me  arrebata  ?» 

^o.que  temo  partirme ,  suelto  en  llanto, 
Dico  :  c  Pienso  que  á  muerte  me  condena 
Del  cruel  vuestro  amor  la  saña  ingrata.» 

CANCION  PRIMERA. 

Al  sueno. 

Suave  sueño,  tú,  que  en  tardo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates ,  de  adormideras  coronado, 
Por  el  puro,  adormido  y  vago  cielo , 
Vén  á  la  última  parte  de  occidente , 

Y  de  licor  sagrado 

Baña  mis  ojos  tristes;  que  cansado 

Y  rendido  al  furor  de  mi  tormento, 
No  admito  algún  sosiego, 

Y  el  dolor  desconhorta  al  sufrimiento. 
Vén  á  mi  humilde  meso , 

Vén  a  mi  ruego  humilde ,  ¡oh  amor  de  aquella 
Que  Juno  te  ofreció,  tu  ninfa  bella ! 

Divino  sueño,  gloria  de  mortales, 
Regalo  dulce  al  mísero  afligido ; 
Sueño  amoroso,  vén  á  quien  espera 
Cesar  del  ejercicio  de  sus  males , 

Y  al  descanso  volver  todo  el  sumido. 

ÍCómo  sufres  que  muera 
.éjos  de  tu  poder  quien  luyo  era? 
¿No  es  dureza  olvidar  un  solo  pecho 
En  veladora  pena , 

Que  sin  gozar  del  bien  que  al  mundo  has  hecho, 
De  tu  vigor  se  ajena? 
Vén ,  sueño  alegre,  sueño,  vén ,  dichoso; 
Vuelve  á  mi  alma  ya ,  vuelve  el  reposo. 

Sienta  yo  en  tal  estrecho  tu  grandeza , 
Baja  y  esparce  liquido  el  roclo, 
Huya  la  alba,  que  en  torno  resplandece ; 
Mira  mi  ardiente  llanto  y  mi  tristeza , 

Y  cuánta  fuerza  tiene  el  pesar  mió, 

Y  mi  frente  humedece ; 

?ue  ya  de  fuegos  juntos  el  sol  crece, 
orna ,  sabroso  sueño,  y  tus  hermosas 
Alas  suenen  ahora , 

Y  huya  con  sus  alas  presurosas 
La  desabrida  aurora ; 

Y  lo  que  en  mi  faltó  la  noche  fria 
Termine  la  cercana  luz  del  dia. 

Una  corona  ¡  oh  sueño !  de  tus  flores 
Ofrezco ;  tú  produce  el  blando  efeto 
En  los  desiertos  cercos  de  mis  ojos; 
Que  el  aire ,  entretejido  con  olores , 
Halaga  y  ledo  mueve  en  dulce  afeto ; 

Y  de  estos  mis  enojos 

Destierra ,  manso  sueño,  los  despojos. 
Vén  pues,  amado  sueño,  vén,  liviano ; 
Que  del  rico  oriente 
Despunta  el  tierno  Pebo  el  rayo  cano. 
Vén  ya ,  sueño  clemente , 

Y  acabara  el  dolor ;  asi  te  vea 
En  brazos  de  tu  cara  Pasilea. 

SONETO  XVIII. 

En  este  que  prosigo,  espacio  incierto, 
Armado  con  los  riscos  y  espantoso, 
Descubro  estrecho  paso  y  afanoso, 
Dudosa  salud  siempre  y  daño  cierto. 

Huyendo  entre  las  peñas  el  desierto,  < 
Dilato  el  rastro  del  dolor  penoso; 
Resuena  áspero  el  viento,  v  el  hermoso 
Cielo  yace  en  tinieblas  encubierto. 
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Ya  corro  despenándome  sin  tiento, 
Ya  doy  en  las  espinas  con  tos.  ojos , 

Y  no  bailo  algún  Gn  en  mi  camino. 
Cansase  y  desespera  el  sufrimiento, 

Y  no  teme  el  peligro  y  los  abrojos 
Cuanto  llevar  presente  el  mal  comino. 

XIX. 

Crece  y  alienta  fiero  en  el  ñemeo 
León,  y  imprime  su  furor  presente , 

Y  en  el  orbe  terrestre  esfuerza  ardiente 
Las  llamas  el  dañoso  Iperioneo. 

Y  cuando  amor,  ingrato  a  mi  deseo, 
Descubre  en  su  león  mas  inclemente 
Los  rayos ,  acabar  indignamente 

Mi  estéril  esperanza  triste  veo. 

Abrasa  el  corazón ,  do  nunca  el  fi  ¡o 
Tuto  lugar,  ¡ay  ,  oh  dolor  penoso , 
A  quieu  otro  muguno  es  semejante ! 

No  puede  amortiguar  el  llanto  mió 
Este  incendio;  que  el  Bétis  espumoso 
Ni  todo  el  graude  Océano  es  bastante. 

XX. 

Ardía,  en  varios  cercos  recogido , 
Del  crispante  cabello  en  loruo  el  oro, 
Que  en  bellos  lazos  coronado  adoro. 
Dichoso  en  el  dotor  del  mal  sufrido. 

Vibraba  el  esplendor  esclarecido 

Y  dulces  rayos,  del  amor  tesoro , 

Vor  quien  perdida  busco  siempre  y  lloro 
La  «loria  de  mi  daño  consentido. 

Veste  negra,  descuido  recatado , 
Suave  voi  de  angélica  armonía 
Era,  mesura  y  trato  soberano. 

Yo,  que  tal  no  esperaba ,  trasportado , 
Düe,  en  U  pura  luí  que  me  encendía  : 
t  No  encierra  Ul  valor  semblante  humano.» 

XXI. 

IV  Kttque  en  bosque,  de  uno  en  otro  llano, 
Sitio,  en  medroso  horror  y  en  sombra  oscura , 
Voy  suspirando  auseule.  y  la  luí  pura 
Busco»  que  me  encubrió  el  amor  tirano. 

Corto  el  rio  y  traspaso  el  monte  en  vano; 
Oue  no  se  debe  mas  a  mi  ventura; 
P.l  bien  que  la  esperanza  me  procura 
lluve  v  se  me  desliza  de  la  mano. 

fin  este  duro  estrecho  me  lamento, 
IVrque  sea  mi  daño  maui tiesto 

Y  alguno  se  conduela  en  mi  cuidado. 
No  conhorta  al  fin  esto  mi  tormento ; 

Oue  tanto  mi  dolor  es  mas  molesto 
Cuanto  de  ajeno  pecho  mas  llorado. 

XXII. 

l.u  tu  cristal  movible  la  belleza 
Veo,  Nereo  padre ,  figurada 
De  mi  luí,  que  de  rayos  coronada, 
Nuestra  alegre  su  gracia  y  su  grandeza. 

Tus  ondas  vibran  y  arden  con  la  alloza 
De  la  llama  titania ,  y  la  rosada 
Krvnie  alabo,  y  de  púrpura  imitada 
Kn  ellas ,  v  de  nieve  la  pureza. 

Si  alto  al  polo  los  ojos ,  donde  jauto 
Te  pinta  su  color,  presente  miro 
IV  mi  lucero  el  dulce  ardor  florido. 

Y  lluvioso  del  bien ,  al  mesmo  punto 
Vuelvo,  y  en  tu  fulgente  ponto  admiro 
Su  esplendor,  >  en  el  «  lelo  dividido. 

XXIII. 

IK I  ñero  Harte  el  canto  numeroso 
\  oV  la  wtva  olvido,  y  verde  prado 
|  a  ávvua,  porque  vuelvo  al  Un  cuitado, 
fcv»  tfH'iiA  de  quien  turba  mi  reposo ; 

IV  nqucl  cruel  ,  que  Tuerte  y  poderoso, 
«vi**  *V  homtue»  y  dioses  y  cuidado, 
lio  Hh**  a  tolerar  el  mal  de  grado, 
\  e*  »>\         me  aguda  csur  lloroso. 


El  silencio,  e)  semblante  descontento 

Y  el  confuso  gemido  es  muestra  abierta 
De  mi  penoso  y  lueogo  desvario. 

No  me  duele  aunque  inmenso,  mi  tona 
Duéleme  que  mi  pena,  á  todos  cierta. 
No  conozca  quién  causa  el  error  mió. 

XXIV. 

Tan  alto  esforzó  el  vuelo  mi  esperanza 

?ue  mereció  perderse  en  so  osadía; 
o  bien  lo  sospechaba,  v  le  temia 
De  su  atrevida  empresa  la  venganza. 

No  me  escuchó,  y  siguió  una  confiana 
Que  huyó  con  los  bienes  que  tenia ; 

Y  conmigo  en  tal  cuita  y  agonía 

Se  adolece  y  lamenta  en  la  mudanza. 

Para  aliviar  la  culpa  en  tanto  daño, 
De  Faetón  el  rayo  le  recuerdo, 

Y  de  su  intento  ufano  la  memoria ; 
Que  solo  ya  me  sirvo  del  eegafio 

En  mi  mal,  y  en  mi  error  penando,  píen! 
Sin  sazón  las  promesas  de  mi  gloria. 

SEXTINA  PRIMEE*. 

Poder  de  mu  tritios»*. 

Un  verde  lauro  en  mi  dichoso  lie_, 
Solia  darme  sombra,  y  con  sus  hojas 
Mi  frente  coronaba  junto  á  Bétis: 
Entonces  yo  en  su  gloria  alzaba  el  canta, 

Y  resonaba  como  el  blanco  cisne; 
La  soledad  testigo  fué,  y  el  bosque. 

Después  que  al  bieu  me  dió  principio  d 

Y  en  la  sombra  gocé  del  dulce  tiempo, 

Y  canté  como  cuando  muere  el  cisne. 
El  lauro  me  negó  sus  verdes  hojas; 

Y  en  triste  se  trocó  el  alegre  canto, 

Y  se  admiró  de  mi  lamento  Bétis. 

Yo  busco  el  lauro  junto  al  grande  Bétai 

Y  está  cerrado  en  el  espeso  bosqne. 
Do  apena  llega  el  lastimoso  canto 
Que  le  ofreciel  pasado  alegre  tiempo; 
Mas  él  huye  de  darme  mas  sos  hojas, 

Y  yo  me  quejo  como  suele  el  cisne. 
Jamas  cantó  tan  triste  el  dulce  ciase 

En  el  sonante  sulco  del  gran  Bétis, 
Como  yo  por  el  lauro  y  verdes  ho-as. 
Que  me  impiden  tratar  el  duro  bosque; 

Y  con  memoria  del  suave  tiempo. 
Resuena  todo  en  lástimas  mi  canto. 

Ya  no  sonaré  yo  el  felice  canto 
Que  puso  envidia  en  Bétis  al  gran  cisst; 
Pues  es  contrario  á  mi  esperanza  el  tksíf 
Tristeza  oirá  y  lágrimas  ya  Bétis, 

Y  al  cielo  moveré  contra  aquel  bosnio 
Que  del  lauro  defiéndeme  las  hojas. 

Pues  ya  no  me  corono  de  las  hojas. 
Enmudezca  de  hoy  mas  el  tierno  casis; 
Asi  vea  desnudo  al  triste  bosqae, 

Y  llore  mi  dolor  el  blanco  cisne 

Que  tiende  el  lecho  en  él  soberbio  Bétk, 
Pues  el  lauro  me  falta ,  y  deja  el  liesm. 

Entristéceme  el  tiempo ,  el  lauro  y  bojai 
El  canto  no  me  agrada ,  el  blanco  cisne 
Lamente  en  Bétis,  y  arda  en  fuego  d  soso, 

SONETO  XXV. 

Dulce  el  fuego  de  amor,  dulce  la  pesa, 

Y  dulce  de  mi  daño  es  la  memoria 
Cuando  renueva  amor  la  antigua  ht<torla 
Que  á  su  grave  tormento  me  condena; 

Mas  cuando  hallo  mi  esperanza  llena 
De  bien  y  de  promesas  de  Vitoria , 
Un  súbito  dolor  turba  mi  gloría , 

Y  todos  mis  contentos  desordena; 
Que  será  esta  luz  pura  de  belleza 

La  fe  del  justo  amor  en  poca  tierra 
Vuelta ,  y  el  fuego  muerto  que  me  inflama. 

¡Olí  vano  ardor  de  lá  inmortal  fiaqoeza! 
¿Si  el  fin  que  ofrece  paz  de  tanta  guerra 
No  dejará  aun  ceniza  de  mi  Dama? 


COMPOSICIONES  \A 

XXVI. 

líenos  la  luz..  Héspero  mío, 
gloria  y  honor  del  Ocidenle? 
>uesio  en  el  cielo  reluciente 
irtuno  tiempo  y  seco  estío? 

tu  resplandor  al  sacro  rio, 
•elleza  espera  alegremente, 
ro  te  sea  otro  oriente , 
icero,  y  no  Héspero  tardío, 
ca  üétis  férJI  tanta  gloria, 
>éldestas  luces  ilustrado, 
y  cielo  lleva  la  vitoria; 
i  belleza  y  resplandor  sagrado 
'petuo,  de  inmortal  memoria, 

corriere  al  mar  arrebatado. 

XXVII. 

ees  do  el  amor  su  fuerza  apura 
sreno  ardor  de  sus  centellas ; 
respo,  en  mil  sortijas  bellas 
i  coronado,  y  llama  pura ; 
il abras  vestidas  de  dulzura, 
rmonía  celestial  en  ellas 
el  pecho  duro  á  mis  querellas, 
>  que  á  la  nieve  vuelve  oscura , 
tusa  del  tormento  y  dolor  mío, 
:has  que  callando  siento  y  veo , 
valen  en  ini  esquiva  suerte, 
dureza  solo  el  bien  confío  ; 
i  vana  esperanza  y  gran  deseo 
be  pedir  sino  la  muerte. 

XXVIII. . 
Incendio  de  Troya. 

vo  fuego  sobre  el  alto  muro 

rbio  Ilion  crecia  airado, 

or  mil  partes  derramado , 

Ivia  confuso  en  humo  oscuro. 

raspasado  por  el  duro 

j  ardía  en  llamas  abrasado, 

día  al  ímpetu  del  hado 

e  osado  el  corazón  seguro. 

I  rey  de  Asia,  muerto  en  la  ribera, 

tronco  ¡ay  cruel  dolor!  yacía  , 

?rpo  bañaba  el  ponto  ciego. 

lerza  oculta  de  la  suerte  llera ! 

odo  Troya  en  fueco  perecía, 

'riamo  tierra  y  falte  fuego. 

XXIX. 

ya  el  lamento  grande  mió, 
;n  inundo,  Bétis,  tu  corriente; 
Jolor  acerbo  no  consiente 
)  estado  á  tanto  desvarío, 
jego  en  quien  ardo  gaste  el  frío, 
ate  yugo  estrecho  ya  mi  frente, 
»n  sus  rendidos  no  me  cuente; 
a  luengo  paso  me  desvio. 

tendrá  en  confuso  error  su  olvido, 
;o ,  su  rigor  y  su  tormento, 

0  se  cansaron  en  mi  pena. 

»  ¿qué  digo,  ausente  y  ofendido, 
'lo  ofrece  siempre  al  pensamiento 
tro  fatal  la  luz  serena? 

XXX. 

que  en  este  tiempo  solo  y  frío 
¿mi  dolor,  del  hondo  asiento, 

1  tu  quieto  movimiento  (2) 
ios  suspiros  que  yo  envió ; 
¡ene  valor  tu  sacro  rio, 

e  en  árbol  verde  mi  tormento 
transformado,  que  ya  siento 
roz,  cual  cisne,  al  canto  mió  (3); 

»o  sos  Anotaciones  á  Gara  ¡a  so,  pone  este  soneto 
que  siguen  : 

eoge  en  tu  callado  movimiento, 
nal  cisne  débil  voz  al  canto  mío. 


►.—LIBRO  PRIMERO. 

Porque  con  nuevas  ramas  tu  comenta 
Cercaré  coronando,  y  destilado 
Iréien  tu  luengo  curso  v  extendido  (i; ; 

Que  mi  luz  ceñirá  su  bella  frente 
De  mis  hojas  ,  ó  en  llanto  desatado, 
Seré  en  sus  blancas  manos  recocido. 

XXXI. 

Yo  vi  á  mi  dulce  Lumbre  que  e^arcia 
Sus  crespas  ondas  de  oro  al  manso  viento, 

Y  con  tierno  y  suave  movimiento 
Mi  duro  corazón  enlernecia ; 

Mi  rustiqueza  y  torpe  rebeldía 
Perdió,  vencida ,  el  ostinado  intento, 

Y  en  blando  y  regalado  sentimiento 
Trocó  mi  alma  la  asperezn  mia. 

f  Nunca  me  vi  mas  preso  ni  rendido , 

Y  nunca  vi  en  mi  Luz  nmor  dureza, 
Ni  mas  recio  desden  ni  largo  olvido. 

A  término  tan  grave  y  estrecheza , 
Casas,  mi  triste  suerte  me  ba  traido, 
Que  temo  de  mi  Lumbre  la  belleza. 

ELEGIA  II. 
Poder  d«  un  desden. 

Si  ya  la  Luz  que  causa  mi  alegría 
Su  resplandor  aparta  de  mis  ojos, 
¿Para  qué  quiero  ver  la  luz  del  día? 

¿Para  ver  por  ventura  mis  despojos 
En  ajeno  poder,  y  mi  memoria 
Muerta,  y  vueltas  las  Cores  en  abrojos? 

Amor,  porque  me  dio  breve  vitoria, 

Y  no  entera,  con  daño  de  la  vida, 

Que  fortuna  en  sus  hechos  nueva  gloria ; 

Mas  grave  siente  la  inmortal  berida 
Con  ta  fuerza  del  mal ,  y  triste  temo 
A  la  alma  á  tales  ímpetus  rendida. 
Espero  ya  llegar  á  tal  extremo, 
ue  á  lodos  ponga  lástima  mi  peua, 
no  espero  tornar  al  bien  supremo. 
Libre  quisiera  estar  de  la  cadena 
Que  en  los  dorados  nudos  me  ha  (orzado 
A  padecer  el  daño  que  me  ordeua. 

Adonde  la  luz  vuelvo  fatigado, 
Una  sombra,  un  horror,  un  gran  tormento 
Se  presenta  eo  la  fuerza  del  cuidado. 
El  prado,  que  solía  estar  contento, 

Y  el  rio  de  mi  canto  entretenido, 
Muestran  de  mi  dolor  el  sentimiento. 

Los  árboles  las  ramas  han  perdido , 
La  yerba  se  consume  y  se  deshace , 
El  calor  en  las  flores  esparcido. 

A  nadie  de  mi  lástima  le  place ; 
Sota  mi  bella  Luz  ¡  ay  dura  suerte ! 
Se  alecra ,  y  mi  dolor  le  satisface. 

¿  A  dó  me  volveré  con  mal  tan  fuerte? 
¿Quién  podrá  remediar  mi  desventura , 
Sino  la  cruda  y  espantosa  muerte  ? 

Aquella  claridad  y  hermosura 
Que  ya  algún  tiempo  se  llamaba  rala 
Deshizo  mi  esperanza  y  mi  ventura. 
Pues  me  deja  mi  luz  y  mi  alegría, 

Y  no  deja  el  dolor,  quiere  que  muera, 
Porfiando  con  misera  agonía 
Que  vanagloria  de  mi  muerte  espera. 

SONETO  XXXII. 

Largos,  sutiles  lazos  esparcidos 
Por  el  rosado  cuello  y  blanca  frente; 
Dorada  diadema ,  ardor  luciente. 
Llenos  de  mis  despojos  ofrecidos; 

Tiernos  y  bellos  ojos  encendidos , 
Rayos  de  amor ,  por  quien  mi  pecho  siente 
La  herida  inmortal  que  llevo  ausente, 
Abrasada  mi  fuerza  y  mis  sentidos; 


(4)  Iré  en  ta  curso  largo  y  extendido. 
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Dichoso  yo,  que  merecí  cadena 
De  vuestras  ricas  hebras,  y  la  llama 
Que  de  vos  procedió  en  estos  mis  ojos. 

¡Oh,  si  pudiera  acrecentar  la  pena 

Y  avivar  mas  el  fuego  que  me  inflama, 
Para  daros  debidos  los  despojos! 

XXXIII. 

El  duro  hierro  agudo  que  la  mano, 
Rica  de  mis  despojos  por  vos  siente, 

Y  la  sangre  esparció  que  amor  ardiente 
Guardó  cual  néctar  puro  y  soberano ; 

Cuiólo  amor,  y  abrió  manso  y  humano 
Lugar  al  dolor  vuestro  tiernamente : 
Que  el  mal  que  sieuto  grave  y  vehemente , 
Blando  siente  el  cruel  pecho  tirano. 

La  herida  terrible  que  en  mis  ojos 
De  los  vuestros  entró,  y  causo  mi  pena  • 
Venganza  toma  ahora  en  vuestro  yerro. 

No  esculpa  vuestra,  es  gloria  ó  mis  despojos; 

Y  asi ,  que  os  hiera  el  dulce  amor  ordena, 
Como  á  mi  vuestros  ojos,  vuestro  hierro. 

XXXIV. 

Las  hebras  de  oro  puro  que  la  Trente 
Cercan  en  ricas  vueltas ,  do  el  tirano 
Señor  teje  los  laxos  con  su  mano, 

Y  arde  en  la  dulce  luz  resplandeciente , 
Cuando  el  ivierno  frióse  presente, 

Vencedor  de  las  flores  del  verano, 
El  purpúreo  color  tornando  vano, 
En  plata  volverán  su  lustre  ardiente. 
Y  no  por  eso  amor  mudará  el  puesto; 

gue  el  valor  lo  asegura  y  cortesía, 
I  ingenio  y  del  alma  la  nobleza. 
Es  mi  cadena  y  fuego  el  pecho  honesto , 

Y  virtud  generosa  lumbre  mia, 

De  vuestra  eterna,  angélica  belleza. 

XXXV. 

Si  a  mi  triste  memoria  en  hondo  olvido 
Desierta  sepultase  sombra  oscura , 
Jamás  yo  ausente  en  misera  ligura 
Lamenta ria  el  daño  no  debido ; 

Has  presente  la  llevo,  y  voy  perdido 
Por  cierto  error  á  estrecha  desventura , 

Y  es  muerte  fiera  él ,  ya  de  mi  ventura 
Rico  despojo  al  corazón  caído. 

De  mi  gloría  me  acuerdo  para  pena , 
Del  mal  para  dolor,  v  nunca  veo 
O  pienso  cosa  ajena  Je  mi  engaño. 

Pobre  de  bien  mi  suerte,  y  de  afán  lleca 
Fué;  y  aunque  no,  bastara  mi  deseo 
Para  no  dar  lugar  al  desengaño. 

XXXVL 
Mario  en  Car  lago. 

Del  peligro  del  mar.  del  hierro  abierto 

Sae  vibró  el  fiero  Cimbro,  y  espantado, 
uyó  la  airada  voz,  salió  cansado 
De  la  infelice  Birsa  Mario  al  puerto. 

Viendo  el  estéril  campo  y  el  desierto 
Sitio  de  aquel  lugar  infortunado , 
Lloró  con  él  su  mal ,  y  lastimado. 
Rompió  asi  en  triste  son  el  aire  incierto  (3): 

•  En  tus  ruinas  miseras  contemplo 
¡Oh  destruido  muro!  cuánto  el  cielo 
Trueca,  y  de  nuestra  suerte  el  grande  estrago. 

«¿Cuál  mas  terrible  caso,  cual  ejemplo 
Mavor  habrá ,  si  puede  ser  consuelo 
A  Mario  en  su  dolor  el  de  Cartago? » 

xxxvn. 

No  es  tan  duro  mi  pecho,  que  no  sienta 
La  fuerza  del  dolor  que  en  él  desciende ; 
Mas  amor,  por  mas  daño,  me  defiende 
Que  descubra  las  llagas  de  mi  afrenta* 

ft  La  adiciaa  da  Pacheco  dice  t%  ten  irisa. 


Quiere  que  calle  el  mal  y  que  < 
La  pena  queme  aqueja  y  siempre  oíeadc, 

Y  en  fuego  desusado  tarde  endeude 
El  corazón,  que  en  llama  te  sustenta. 

Si  esta  grave  pasión  no  perturbara 
El  pecho,  bien  pudiera  confiado  . 
Llegar  al  dulce  fin  déla  alegría; 

Mas  i  ay,  cuánto  es  esta  esperanza  cara 

Y  por  mirar  su  bien  ¡  cuánto  ha  pasado 
De  afán  y  de  tormento  la  alma  mia! 

XXXVII!. 


Este  lauro  que  tiene  en  1 
Verde  escrita  la  honra  de  mi  pena, 

Y  en  él  el  manso  céfiro  resuena 

Mi  mal ,  su  resplandor  y  su  belleza; 

Cuando  el  sol  elevado  en  mas  alteza 
Se  vió,  me  dió  en  sus  hojas  sombra  ttau 
Fué  el  calor  blando  y  la  congoja  buena, 

Y  entonces  me  alegraba  la  aspereza. 
Ahora,  ¡  oh  triste  hado,  avaro  cielo! 

?ue  deja  el  sol  ardiente  el  paso  abierto, 
todo  el  mal  y  daño  en  mi  fortuna , 
Con  llanto  eterno  y  falto  de  consuelo 
Miro  el  lauro,  y  padezco  en  el  desierto. 
Por  su  culpa,  el  calor  que  me  importuna 

XXXIX. 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  via 
En  las  desnudas  peñas ,  desde  el  puerto, 

Y  en  conflicto  las  naves,  que  el  desierto 
Bóreas,  bramando  con  furor,  batía. 

Cuando,  gozoso  de  la  suerte  mía. 
Aunque  afligido  del  naufragio  cierto. 
Dije :  tNo  cortará  del  ponto  incierto 
Jamás  mi  nave  la  temida  via.» 

Mas  :ay  triste!  que  apena  so  | 
De  mi  fingido  bien  una  esperanza. 
Cuando  las  velas  tiendo  sin  recelo; 

Vuelo  cual  rayo ,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 

Y  en  negra  sombra  cubre  todo  el  délo 

ELEGIA  OI. 


¡Oh  suspiros ,  oh  lágrimas  I 
Gloria  del  alma  mia  y  mi  cuidado. 
Que  de  mi  pena  fuisteis  piadosas! 

;  Oh  sentimiento  de  amoroso  estado! 
Oh  prendas  de  mi  alma  y  mi  esperanza. 
Que  reparáis  el  mal  del  bien  pasado! 

Si  alguna  vez  hallare  yo  mudanza 

Y  algún  desden  en  quien  esta  mi  vida, 
Vos  seréis  mi  reparo  y  confianza. 

No  temeré  por  vos  ira  encendida , 
Si  el  amor  no  temiese;  vos  sois  puerto 
Al  alma  en  peligroso  mar  perdida. 

Suspiros  míos ,  que  me  tenéis  muerto, 
¿Sueño  yo  aqueste  bien  ?  Deci ,  ¿es  fingid 
Decid ,  liermosas  lágrimas ,  ¿  es  cierto? 

¡Oh  lágrimas,  si  hubiera  concedido 
Amor  que  yo  os  bebiera .  porque  el  pcebe 
Regárades .  que  en  fuego  está  encendido 

No  para  que  pudiera  ser  deshecho, 
Mas  para  que  tomara  blando  aliento, 

Y  fuera  este  de  amor  ilustre  hecho ; 

Y  para  que  tuviera  su  aposento 
Propio  en  el  corazón ,  y  relevara 
Parte  de  mi  dolor  y  mi  tormento. 

No  hay  néctar  dulce  por  quieo  yo  os  tro 
Ni  pluvia  de  oro  ¡  oh  lágrimas  hermosas ! 
Por  quien  mi  alma  su  dolor  repara. 

Tales  lágrimas  dulces,  piadosas, 
Vénus  Citerea  derramó,  dejando 
A  Adonis  en  las  selvas  amorosas; 

Y  tales  fueron  los  suspiros  cuando 
De  amor  de  Marte  presa  suspiraba. 
Ardiendo  en  fuego  deleitoso  y  blando. 

Con  estas  bellas  ligrimas  balaba 
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ostro  blanco  tiernamente  i 

s  Eodlmion  triste  se  apartaba. 

as  perlas,  que  del  oriente 

\  la  concha  generosa , 

?n  por  el  íiltimo  ocidente. 

s  por  la  púrpura  hermosa. 

i  resplandor  cual  habéis  dado, 

n  los  colores  de  la  rosa. 

del  cielo  derramado, 

sas  flores  esculpido, 

gran  belleza  no  ha  igualado. 

rimas  dichosas  «  que  el  olvido 

Irá  borrar  de  mi  memoria , 

jamás  espero  ser  perdido! 

vida,  ini  alma,  bieu  y  gloria! 

piros  de  amorosa  suerte 

gané  vencido  la  victoria . 

egres,  sin  que  enojo  fuerte 

a  revoque  esta  alegría , 

drá  romper  la  dura  muerte. 

d  faltaréis  á  un  mesmo  dia , 

doos  los  celestes  ojos, 

>n  la  pena  y  muerte  mía. 

el  amor  dulces  despojos. 

SONETO  XL. 

as  hebras,  do  se  ilustra  el  oro, 
il  ambrosia  rociado, 
¿loria  sois  y  mi  cuidado, 
is  del  amor  mayor  tesoro, 
ue  al  estrellado  y  alto  coro. 
I  bello  resplandor  sagrado , 
amor  por  vos  mas  estimado , 
íil  mente  os  honro  mas  y  adoro. 
*s  rosas,  perlas  de  Oriente , 

0  y  angélica  armonia, 
contemplo,  tanto  en  vos  me  inflamo. 

1  pena  la  alma  por  vos  siente, 
oayor  valor  y  gloria  mia, 
temo  cuanto  mas  os  amo. 

XLI. 

n  tiempo  en  confusión  perdido, 
mi  mesmo  enajenado, 
de  bien:  que  en  tal  estado 
ejor  luz  de  mi  sentido, 
ndo  de  mi  tuve  mas  olvido, 
s  duros  lazos  al  cuidado 
I  enemigo  mas  honrado, 
piés  lo  derribó  vencido, 
que  procuro  mi  provecho, 
ir  que  vivo,  pues  soy  mió. 
io  de  amor  y  de  sus  daños. 
1  desden.  Antonio, en  vuestro  pecho 
nejante  desvarío 
prevalezcan  sus  engaños. 

XLII. 

scansar  de  tanta  pena , 
o  ya  tarde  el  desengaño, 
ecba  á  su  dolor  extraño, 
ido  tiempo  se  condena, 
ste  esperanza  de  ansias  llena, 
mucho  mal ,  perpetuo  daño , 
as  debidas  cierto  engaño, 
luiré  tirano  al  fin  ordena, 
is  fuerzas  flacas  y  sin  brío, 
vano  y  peligroso, 
levanta  apena  el  vuelo. 
Drqoe  no  crezca  en  ella  el  frió, 
.iva  do  arde,  y  sin  reposo 
ue,  hallando  luz  del  cielo. 

XLIII. 

color  que  dulcemente 
ierno  ardor  de  rosa  pura, 
;  de  eterna  hermosura, 
andor  y  alegre  frente ; 
ante  do  yace  amor  presente, 
le  á  la  nieve  de  blancura 


l.-UBRO  PRIMERO. 

Orna ,  pueden  volver  la  noche  oscura 
En  dia  y  claridad  resplandeciente. 

En  vos  el  sol  so  ilustra ,  y  se  colora 
El  blanco  cerco ,  y  ledas  las  estrellas 
Fulguran ,  y  las  puntas  de  Diana.  * 

Tal  vos  contemplo,  que  la  roja  aurora 

Y  de  Venus  la  lumbre  soberana . 

En  vuestra  faz  ardiendo  son  mas  bellas. 

XLIV. 

Alzo  el  cansado  paso,  y  á  la  cumbre. 
Sufriendo  encima  esta  pesada  carga , 
Pruebo  llegar ;  mas  la  distancia  larga 
Me  ofende,  y  mas  la  grave  pesadumbre. 

Bien  que  me  esfuerza  una  petfuena  lumbre 
Que  veo  léjos ;  pero  no  descarga 
Esto  mi  afán  penoso,  antes  alarga 
De  mi  prolijo  error  la  incerlidumbre. 

Con  el  peso  abrazado  desfallezco ; 
Que  mi  ostinada  afrenta  no  consiente 
Que  desampare  ya  esta  empresa  mia. 

Luchando  con  el  mal ,  pruebo ,  y  me  ofrezco 
Al  peligro ,  esperando  ver  presente 
Alegre  en  tantos  tristes  algún  dia. 

XLV. 

El  fuego  que  en  mi  alma  se  alimenta , 

Y  consume  al  estéril  duro  frió, 
Da  vida  al  casi  muerto  pecho  mió, 

Y  en  virtud  de  sus  llamas  me  sustenta. 
Justo  es  que  muera  y  viva  en  él  y  sienta 

La  gloria  de  mi  dulce  desvario, 

Porque  de  mis  trabajos  yo  couflo 

La  esperanza  del  premio  en  quien  me  alienta. 

Como  en  inmenso  frío  junta  espira 
Inmensa  oscuridad,  cuya  tristeza 
Ocupa  el  corazón  con  grave  pena ; 

Asi  con  el  excelso  ardor  conspira 
Excelsa  luz  ,  que  deja  en  su  belleza 
Mi  alma  de  alegría  y  de  bien  llena. 

XLV!. 

De  vos  ausente ,  ocupo  en  llanto  el  dia , 

Y  la  noche  me  acoge  en  mi  lamento  , 

Y  para  mas  dolor,  conmigo  cuento 
Mi  breve  bien  perdido  y  alegría. 

Vuestro  duro  rigor  ya  bien  debría 
Enternecerse  de  mi  sentimiento  • 

Y  descubrirme  eo  tanto  apartamiento 
Un  rayo  solo  de  la  lumbre  mía. 

Pero  si  vos  queréis  con  este  olvido 
Alentar  la  pasión  que  me  maltrata, 
Lo  hecho  sobra  ya  para  venganza. 

Mas  aunque  en  soledad  y  aborrecido . 
No  podréis,  aunque  mas  podáis,  ingrata , 
Que  yo  no  os  ame,  ajeno  de  esperanza. 

XLVII. 

Lloro  solo  mi  mal ,  y  el  hondo  rio 
En  sus  turbadas  ondas  lleva  el  llanto ; 
Ya  es  tiempo,  digo.  Amor,  en  triste  canto , 
Que  ponpas  justo  fin  al  dolor  mió ; 

Que  sigo  ausente  sin  tn  desvaríe, 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto, 

Y  en  este  paso  desamparas  cuanto 
De  tu  promesa  y  tu  valor  con 6o. 

Ya  es  tiempo,  A  mor,  que  el  áspero  tormento 
Acabe,  ó  que  mi  vida  se  desbaga, 
La  esperanza ,  el  deseo  y  osadía ; 

Que  en  tanto  mal  ya  falta  el  sufrimiento , 

Y  el  crudo  golpe  desta  acerba  llaga 
Al  intimo  llegó  de  la  alma  mia. 

XLV1II. 

Pues  la  flor  do  crecía  mi  esperaoza 
uemó  duro  rigor  de  ingrato  hielo , 
á  mi  ardiente  deseo  negó  el  cielo 
De  fortuna  mejor  mas  confianza , 
Do  el  sol  con  tibio  rayo  tarde  alcanza, 

Y  luenga  sombra  ofeaét  el  mustie  rodé , 


FERRANDO  DB  HERRERA. 


TOETO  LV. 
AI 


3Dt  ai  T>bro.  al  4no  y  al  Vetanro, 
-^aperar  tí  Tajo  y  Duero  y  Ebro, 
r~a&ntúQ  Í5VCO  rio .  i  qaien  celebro, 
'  loireufiBo  ti  nano ponto mauro. 

Ta  je-la  mirto  ria-le  al  Terde  lauro 
Y  a  .i*  x?acrs  acias  del  enebro ; 
Cuan*-*»  es  nayor  eí  lauro  que  el  enebro, 
Tit:to  es  ¿i  aLrto  inferior  el  laaro. 

S«iú  fiiti .  ¿Miarme  i  ta  alta  gloria , 
L.asar  «  e*  oréate  y  linne  cielo , 
•  *n  et  samar*  de  Eri  laño  trocado. 

9as.  p      *?  :e  niegue  esta  Vitoria, 
S«rai  en  ei  ¿ici  «o  hesperio  suelo 
Oxu  Slicjniu  Olzaeo  enerado. 

LVÍ. 

j  -ta  iaona  ¿i¿s  y  Isi  ariienle 
rvsaidí  #snuna£:c  y  íai  ser . r.a . 
U  pea  y  rj»  saerc* .  «ie  amor  Lena , 

V  «v-uik         a  Fi**-  :o  :  i  Jente ; 

l  neiir  e  ^ae  ra  áVi  valor  presente, 
La  $uu«*  acwaa  qne  resuena 
3a  asesen  Aati«  boca  a  si  sirena, 
SI  wr  sertas  y  oro  al  Oriente ; 

La  tt*a»  y  cuEcr  lucí  Jo  al  aurora , 
La»  iev&asal  Aia^r,  que  en  mí  herido 
ta&>  t*saa  cruel  coa  ardor  ciego ; 

A  m  :n$ae  vos  place  dar.  Señora , 
50*  esquivo  desden ,  ingrato  olvido , 
v>*  en  vuestro  nielo  encienden  mi  impío  fuego. 

Lvn. 

Probo  atento  el  artíGce  dichoso 
A  la  imagen  impresa  y  forma  pura 
Hacer  no  inferior  la  hermosura  , 
Por  quien  Bétis  va  al  piélago  pomposo. 

La  gracia  dio,  dió  el  esplendor  hermoso 
Que  en  la  nieve  la  púrpura  figura , 
Lumbre  que  a  la  tiuiebla  vence  oscura , 
Mas  que  todos  osado  y  temeroso ; 

Pero  la  majestad  de  la  belleza 
Tierna,  y  serena  gloria  de  la  frente , 
\  ojo*  dulces  do  el  Mando  amor  se  cria  , 

So  pudo»  y  justo  fué  que  su  rudeza 
Vuestra  beldad  no  alcance  floreciente , 
SiU  mire  Untas , ;  oh  Inclita  María ! 

LVin. 

la  untarte  pido ,  un  corazón  amante 
Mo*utc  caireláis,  y  me  dejais  ausente 
V*  'a*  istias laxadas  de  oro  ardiente 
\  Jv4  9*eraoy  celestial  semblante. 

*  rVr  ^  no  temo  pues  el  mal  instante , 
Vttiqtftt      ra\o*  Marte  ya  clemente 
Cvrtttt      «i  el  dolor  que  esta  presente 
Cj»t*a  ^  i\vh-v>  eu  »us  lastimas  coustaiiic? 

VVi*  a1*»    estrado,  esta  partida 

Hti*K^»;i^r  enciende  tiero. 

V  ,*i  ^  t      cruv*  de  enferma  suerte. 
t*¡  i  v  >  »c  o  e<¡  \t  ausencia  aborrecida , 

v¿  ?  i«  v  o\v*  VsM  fue  ti  iste  agüero 

V  *.v  *nrt\  .»  ñ*4fo  de  (a  muerto. 

CASUOX  II. 
La  wdtdftd. 

Vü**  -^*^ís*  ivípere  de  aquellos  ojos 
.«  v-«,  sv  >n  q«ie  lio  rúa  mente 

V  *  *M  l,tUtO  piadosa  , 

.\,  An  vH'v^ iMaa e>tu\o ausente, 
\«ív  A*^  k  v<\>4t  ni»  emüos. 
\  Kv*  ^  »v  vas  \  ^mbra  tenebrosa, 
>t  ^  \»  vsv  A  *n  ;«i*br*  veutuiwa, 

*wawsv  *u>  íaAsv  onel  desierta, 
\V  v»  v  *  meWa  oscura , 

\  o>w  >  *mx  x  *¿  daño •*  apresura. 
Ovvwsv  nmt  Jkí  tiKMrto , 


Y  dov  en  la  espesara. 

Donde  todo  me  estorba,  y  la  <  

Desmaya  con  dolor  de  la  mudanza; 
Cualquier  fulgor  présenle  i  ta  neaorti 
Vuelve  de  mi  perdido  bien  la  gloria. 

Fué  en  mi  luengo  camino  cierta  ante 
Mí  luz,  v  mi  cuidado  embebecido 
Adestraba  por  ella  el  pensamiento. 
Ahora,  ¡ay  triste !  ausente  v  ofendido, 
En  soledad  confuta  y  agonía 
La  veo  oscurecida  sin  aliento , 
Culpa  de  quien  me  causa  tal  tormento. 
Cuando  en  la  asperidad  del  bosque  esp 
Me  enselvo  mas.  la  claridad  se  aparta, 

Y  de  su  ajena  gloria  al  alma  aparta; 
Temo  otro  nuevo  error  en  mi  progreso. 
De  este  agravio  no  harta 

La  fortuna,  uo  nubloso  cerco  opone. 
Que  lluvioso  el  !>¡<*n  me  descompone, 

Y  mi  estrella  arrebata  de  los  ojos; 
Yo  ciego  voy  por  ásperos  abrojos. 

Ya  subo  apena  y  nanea  descansando 
Por  yertos  riscos,  pasos  despenados. 
Ya  en  hondos  valles  bajo  con  presteza, 
Lugares  de  las  fieras  no  tratados, 
El  pensamiento  en  ellos  variando. 
Un  frió  horror  y  súbita  tristeza 
Roba  el  vigor  y  engendra  la  flaqueza; 
Cualquier  soplo  de  viento  que  resuena 
Entre  árboles  desnudos  quebrantado. 
Aqueja  la  esperanza  y  el  cuidado. 
Que  piensa  ser  la  causa  de  so  pena; 
Pero  luego,  engañado. 
Hallo  el  cuidado  y  la  esperanza  vana, 
Que,  como  sombra,  se  me  va  uriana; 
Mas  luego  en  la  memoria  amor  desalen 
Para  cobrar  su  bien  la  gloria  muerta. 

Salgo  de  esta  aspereza  á  un  verde  la 
De  flores  y  de  Violas  vestido, 

Y  de  mi  Luz  el  claro  lampo  veo; 
La  belleza  el  olor  lleva  el  sentido, 

Y  el  sereno  esplendor  y  soberano ; 
Contemplo  en  su  vigor  cuanto  deseo, 

Y  es  el  amor  semblante  á  mi  deseo. 
El  pecho  abierto  admite  el  blando  fae; 

Y  pruebo  en  la  dulzura  de  este  hecho 

§ue  no  arde  cou  viva  fuerza  el  pecho, 
ódo  mi  gran  placer  se  turba  luego, 
Al  principio  deshecho ; 
Admirame  la  culpa,  que  no  es  mía, 

Y  procuro  encenderme  con  porfía, 

Y  tanto  lo  procuro  por  mi  daño, 

Que  me  abraso  y  consumo  en  este  eap 
Cuando  oso  descubrir  el  mal  que  sie 
Hallo  tanta  tibieza  al  bien  que  espero, 
Que  desconfío  luego  de  mi  gloria, 

Y  vuelvo  al  llanto  y  al  dolor  primero, 
Desesperado  de  mi  pensamiento; 
Viendo  muerta  en  mis  bienes  la  memori 
Olvido  el  dulce  tiempo  y  dulce  historia 
De  mi  leda  fortuna  y  apacible. 

Veo  mi  mala  andanza  estar  presente, 

Y  el  remedio  que  aguardo  siempre  au« 
Torno  á  la  soledad;  que  mas  terrible 
Es  la  luz  al  doliente, 

Y  estoy  en  soledad  con  luengo  llanto, 
Do  suena  solo  v  gime  el  triste  canto, 

Y  no  espero  volver  al  bien  pasado, 
NI  fin  al  vano  error  de  mi  cuidado. 

SEXTINA  III. 

Por  este  umbroso  bosque  y  verde  sd 
Con  mi  prolija  pena  ofendo  el  día, 

Y  cuando  cerca  á  Febo  cien  noche 
Renuevo  mis  gemidos  en  eT  llanto 

Y  acreciento  las  ondas  á  este  rio. 
Ausente  de  los  rayos  de  mi  Lumbre. 

Tal  vez  pienso  cuidoso  que  mi  Lumbr 
Hiere  con  el  sereno  ardor  la  selva, 

Y  cansa  de  mis  lágrimas  el  rio ; 

Mas  cuando  se  me  aparta  y  boye  el  dia , 


COMPOSICIONES  VARIAS.- 

resuelvo  todo  en  llanto , 
deseo  eterna  noche, 
encio  oscuro  de  la  imclic 
cielo  alguna  lumbre, 
;  fué  causa  de  mi  lian  lo 
resente  en  esta  selva , 
recer  un  nuevo  día, 
íustio  bosque  y  hondo  rio. 
•  mi  gloria  ha  sido  el  rio, 
lo  me  vió  en  profunda  nuche, 
arcoió  rosado  el  dia , 
enlándose  mi  Lumbre, 
:e  la  fria  estéril  selva , 
ez,  cesando  el  llanto  : 
á  compasión  vos  mueve  el  llanto 
;  de  lágrimas  un  rio, 
9mpa  yo  esta  espesa  selva , 
;lto  siempre  en  dulce  noche , 
?r  mi  pecho  en  vuestra  lumbre , 
úebla  sin  vos  el  claro  dia. 
seguro  bien  tendré  en  el  dia 
¡s  de  estos  ojos  vos  el  llanto, 
ai  alma  aquella  lumbre 
¡  en  su  fuego  el  tardo  rio! 
i  mis  ojos  triste  noche, 
í  el  tiempo  en  esta  selva, 
alcanzará  un  perpetuo  dia , 
Jel  llanto  el  grande  rio 
en  quien  viere  yo  mi  Lumbre.»  ¡ 

SONETO  L1X.  ! 

□e  en  mí  tentaron  su  crueza  ! 

3S  las  flechas  y  los  ojos,  ! 

ino,  al  otro  los  despojos ,  j 

de  ambos  v  aspereza. 

ue  encendió  vuestra  belleza 

y  aleares  mis  enojos , 

e  espinas  y  entre  abrojos 

causaba  mi  tristeza. 

ranza  incierta  de  m¡  ufana 

ido  el  valor  de  mi  tormento ; 

error  de  mi  osadía. 

¡ue  tanto  gloria  suerte  humana 

y  no  se  debe  al  mal  que  siento  • 

ene  negáis,  Estrella  mia. 

LX. 

t>e,  sino  yo,  acabar  el  llanto; 

esperanzas  derribado, 

I  miseria  y  apartado 

uz  que  ausente  alabo  y  canto? 

)  soporta  pesar  tanto, 

je  la  estrecha  desatado, 

unuelo  acelerado, 

ir  siguiendo  su  ardor  santo.  ¡ 
igna  corteza  la  retarda , 
ña  el  gozo  de  su  gloria , 

corla  presto  el  flaco  aliento  ; 
I  bien  que  en  mi  dolor  me  guarda, 
¡ue  pierdo  tal  Vitoria 
i  precio  exceda  á  mi  tormento. 

LXL 

le  florece  la  belleza, 
:e  fuego  el  Amor  prueba 
nil  trofeos  nobles  lleva , 
serena  la  pureza, 
ue  fué  el  valor  y  fu  grandeza, 
ría  misera  renueva , 
do  afán  y  cuita  nueva 
pin  remedio  á  mi  tristeza. 
*ia  ¡oh  dichoso  antiguo  puesto! 
nal  semblante  en  ti  contemplo! 
íudanza  aflige  la  alma  mia!  * 
Jia,  y  siempre  el  sol  molesto 
eas  de  mi  mal  ejemplo 
i  tí  renazca  mi  alegría. 

LXII. 

ñor  vos  entrega  los  despojos 
>pin  tierna  y  cuida  y  ama, 


LIBRO  PRIMERO. 

Yo  en  vano  ausente  ardo  en  libia  llama , 
Viendo  trocar  mis  flores  en  abrojos. 

Vos  en  vuestro  esplendor  honráis  los  ojos , 
Yo  voy  a  do  mi  ciego  error  me  llama; 
Vuestro  sol  vos  regala  y  vos  inflama , 
Yo  en  lenta  pena  enciendo  mis  enojos. 

Dichoso  vos,  que  nunca  ó  vuestra  gloria 
Fué  de  penosas  ansias  ofendida , 
O  sentisteis  la  fuerza  del  veneno; 

Mas  yo  jamás,  mezquino,  sin  memoria, 
Sin  triste  mal  de  amor  pasé  la  vida , 

Y  del  mas  corlo  bien  fui  siempre  ajeno. 

LXÍIi. 

Yo  vi  en  sazón  alegre  un  tierno  pecho 
ITano  dulcemente  con  mi  pena, 

Y  que  anudarnos  pudo  en  su  cadena 
El  ya  cortés  amor  con  lazo  estrecho. 

Yo  veo  el  bien  que  tuve  ya  deshecho, 

Y  mi  segura  fe  de  cuitas  llena , 

Y  que  el  ingrato  en  impío  afán  condena 
A  quien  halla  en  su  agravio  satisfecho. 

Yo  vi  que  no  fui  indigno  de  la  gloria 
ue  en  su  rigor  me  usurpa  la  mudanza , 
en  sombra  del  olvido  ya  me  veo. 
Eotrístézcome  siempre  en  la  memoria, 
Desfallezco  medroso  en  la  esperanza , 

Y  al  fin  pierdo  la  vida  en  el  deseo. 

LXIV. 

Si  el  fuego  idalio  el  tierno  canto  inspira, 

Y  en  tu  peono,  Amalleo,  algún  cuidado 
La  estrella  infuude  ya  que  en  mar  turbado 
Te  guia,  osa  herir  tu  culta  lira. 

Por  ti  Bétis  humilde  al  Tebro  admira , 
Tebro,  mavor  que  el  Arno  celebrado , 

Y  entre  lucientes  astros  colocado, 
Envidioso  Eridano  lo  mira. 

Contigo  calla  el  coro  de  Rlicona , 
Que  baña  el  cuerpo  en  su  cristal  corriente , 

Y  pierde  el  dulce  niño  los  despojos; 
Que  del  materno  mirto  la  corona 

Teje  para  ceñir  tu  sabia  frente, 

0  canta  ó  cierre  siempre  Amor  sus  ojos. 

LXV. 

Si  yo  puedo  vivir  de  vos  ausente, 
Fálleme  siempre  ei  bien  y  ofenda  el  cielo, 

Y  al  débil  cuerpo  mió  en  leve  vuelo 
La  alma,  suelta  del  peso,  no  sustente. 

Si  puedo  respirar  sin  ei  presente 
Vigor  de  vuestra  luz,  el  impio  suelo. 
Lleno  de  eterna  sombra  y  desconsuelo, 
Entre  el  perdido  número  me  cuente. 

SÍ  padezco  doliente  y  apartado. 
Si  se  enajena  el  bien  que  en  vos  tenia , 
¿Porqué  no  rompe  el  pecho  esta  mudanza? 

Si  muero  do  se  pierde  mi  cuidado , 
A  mis  ojos  Amor  ¿por  qué  no  envia 
Un  solo  rayo  dulce  de  esperanza  ? 

LXVI. 

A  Alfoni o  Ramírez  de  ArelUno,  autor 
de  on  soneto  en  m  elogio. 

Alfonso,  vuestro  noble  y  «rave  canto, 
Con  quien  de  eternos  giros  Ta  armonía 
Asuena,  celebrar  de  la  Luz  mia 
Debiera  la  belleza  que  honro  y  canto; 

Que  yo  la  dora  fuerza  de  mi  llanto 
Muestro,  y  mal  fiero  y  la  ponzoña  fria , 

Y  el  bien  que  á  mi  esperanza  se  desvia , 
Cuando  en  cuitoso  son  la  voz  levanto. 

No  que  &  mi  nombre  humilde  diera  gloria , 
Que  va  osa  alzar  igual  por  vos  la  frente , 
A  quien  ilustra  ei  Arno,  grato  al  cielo ; 

Mas  estimar  si  puedo  esta  memoria 
Verá  el  ilustre  reino  de  Ocidente 
Cuánto  en  vuestra  alábanla  ensalzo  el  vuelo. 
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LXVÍI. 

A  los  qut  murieron  tn  Africa  con  el  rej 
don  Sebastian. 

Con  triste  voz  ¡  oh  triste  masa !  suena 
l)e  estos  excelsos  héroes  la  memoria , 
De  quien  recela  el  hado  la  Vitoria , 

Y  las  mustias  exequias  mustia  ordena. 
Porque  pueda  cantar,  si  en  tanta  pena 

Da  lugar  el  doler,  la  ingrata  historia , 
Esparce  en  tanto  en  honra  suya  y  gloria 
El  jacinto,  amaranto  y  azucena. 

Vos,  no  rendidas  almas  generosas , 
Con  desigual  asedio  y  dura  suerte 
En  la  ribera  Libia,  que  el  mar  baña, 

Al  cielo  id  veneradas,  id  dichosas ; 
Que  no  osara  negar  soberbia  muerte 
Que  sois  eterna  luz  y  prez  de  España. 

ELEGÍA  VI. 
A  Joan  de  Melara. 

En  tanto  que,  Malara,  el  fiero  liarte 

Y  el  no  vencido  pecho  del  tebano 
Ensalzas  por  do  el  sol  su  luz  reparte, 

Yo,  siguiendo  el  error  de  Amor  tirano, 
Vivo  en  usadas  quejas  y  lamento, 

Y  crezco  en  mi  dolor,  temiendo  en  vano. 
Doy  culpa  á  la  ocasión  de  mi  tormento , 

Que  no  pueda  ablandar  de  su  dureza 
La  Tuerza  y  el  rigor  del  mal  que  siento. 
No  encarezco  del  daüo  la  grandeza ; 
ue  no  soy  en  mi  llanto  ambicioso, 
i  procuro  alabanza  en  mi  tristeza. 
Sirvo  mas  al  doior  impetuoso 

Y  á  la  infelice  suerte  de  mi  estado 
Que  al  deseo  dé  nombre  ingenioso. 

Esto  es  último  fin  de  mi  cuidado , 
En  esto  espero  merecer  la  gloria, 
Igualmente  penoso  y  engañado. 

Solo  es  el  bien  que  busco  y  la  Vitoria 
Agradar  a  mi  Luz, y  que  mi  canto 
Haga  de  mis  trabajos  la  memoria. 

Entre  suspiros  dieron  y  entre  llanto 
La  edad  florida,  el  pensamiento  incierto , 
Ley  á  los  versos  miseros  que  canto. 

Rendida  juventud  mi  estrago  cierto 
Dudando  lea,  y  quien  en  lazo  eterno , 
Cual  yo,  espera  acabar  de  bien  desierto; 

Que  alguuo  que  tuviere  pecho  tierno 
Celebrará  en  mis  penas  la  firmeza , 

Y  culpará  el  furor  del  mal  interno. 
En  mi  Luz  admirando  la  belleza , 

El  rico  cerco  de  oro  y  dulces  ojos , 
No  alabará  el  desden  y  su  tibieza. 

Hallará  de  amor  triste  los  despojos, 
Oscura  piedad,  poca  alegría , 
Claro  el  dolor  y  muchos  los  enojos. 
Y  alguna  á  quien  la  indigna  suerte  mia 

Y  su  no  cierta  fe  inclinar  apena 
Puede,  dirá  llorosa  en  su  agonfa : 

«Si  Amor ,  que  á  sus  cruezas  me  condena , 
Tanto  bien  me  hiciera,  que  estrechara 
A  mi  y  á  ti  en  su  yugo  una  cadena , 

»Ni  yo  de  amante  ingrato  me  quejara , 
Ni  tú  de  mi  dureza ;  que  antes  diera 
Debido  y  justo  premio  á  fe  tan  rara. 

•Mas  tú,  si  este  cruel  con  diestra  fiera 
Te  hiere  el  pecho,  dignamente  airado. 
Que  altivo  de  su  imperio  salgas  fuera  (0) , 
»  A  Alcfdes  dejarás  desamparado , 

Y  será  aquel  soberbio  y  alto  canto 
En  cuitoso  y  humilde  trasformado. 

Cubrirá  del  olvido  el  negro  manto 


(6)  Herrera  ,  en  sos  Anotacionet  A  Garcilato,  poso  este  terceto 
coa  Ut  variantes  que  se  verán  : 

Mas  tú ,  si  amor  con  Oecba  diestra  y  fiera 
Tt  hiere  el  pecho ,  dinamentc  airado 
De  verte,  altivo,  de  su  imperio  fuera. 


HERRERA. 

Sus  hechos,  y  tendrán  fiel  mcmbrazi 
Tu*  cuidosos  afanes  y  tu  llanto. 

Otra  mas  grave  lástima  y  andanza 
Te  ofrecerá  el  dolor  terrible  cuido 
Faltare  á  tus  fatigas  b  esperanza. 

Codiciarás  en  vano  el  ver*o  Mande 
Que  mitigue  suave  aquella  sana 
Que  te  aflige,  ya  misero  llorando. 

Verás  entonces  bien  que  Amor  se  es 
De  administrar  el  canto  piadoso, 
Que  en  deleitoso  ardor  al  alma  engaña 

Estimarás  entonces  congojoso 
La  lira  que  cantar  mis.  males  osa, 

Y  el  verso  autes  caldo  y  lagrimoso; 

Y  al  duro  son  del  hierro  y  voz  coatí 
Del  marcial  estruendo  preferida 
Será  por  ti  mi  tierna  y  simple  musa; 

Y  no  podrás  callar  en  tu  crecida 
Desdicha  y  ansia ;  tu  amoroso  pedio 
Ardió  siempre  en  so  llama  esclaredd 

No  te  pese  que  tenga  Amor  desbed 
Tu  preso  corazón  en  dulce  foeco, 

Y  que  esté  de  ta  agravio  utisfecno. 
Si  te  da  de  so  gloria  parte  luego , 

Si  consagra  ta  canto,  si  vencido 
De  él,  yace  el  vencedor  olvido  ciego, 

Por  ti  será  so  cetro  conocido 
De  los  purpúreos  fines  de  Oriente 
Hasta  el  lecho  de  céfiro  ascoodklo; 

Y  de  la  fría  Cintia  al  cerco  ardiente 
Irá  perpetuo  el  nombre  glorioso 
Mieutra  encendiere  en  Ida  el  sol  la  fin 

El  verso  dulcemente  generoso 
Tendrá  sublime  honor  y  soberano 
Del  terso  y  culto  Laso  y  amoroso. 

Tal  á  su  bella  Laura  el  gran  toscas 
Cantó  con  alta ,  insigne  y  noble  lira , 
Guiando  el  niño  rey  su  diestra  ssaao 

Y  de  su  Delia  tal  gemir  la  ira 

Se  vió  el  romano  amante  en  voz  qoej 

Y  por  la  ausente  Némesis  suspira. 
Será  eterna  la  llama  milagrosa 

De  aquel  que  cine  Febo  el  verde  lan 

Y  enciende  amor  con  fuerza  poderos 
Que  do  en  Genil  se  mezcla  el  brev 

Ardiendo  osadamente  en  furia  pia. 
Suena  en  el  seno  arabio  y  ponto  sus 

Vivirá  de  Vandalio  la  porfía. 
La  aquejada  pasión  y  el  poro  canto. 
Que  mormurando  Betis  hondo  oia ; 

Y  tú  también  harás  con  tierno  lian 
De  tu  afanada  pena  honrosa  historia 
Que  te  dará  este  premio  el  furor  san 

Yo,  que  esperé  meudigo  un  Üesspi 
Loando  de  mi  Luz  la  hermosura. 
Temo  que  no  merezco  esta  Vitoria ; 

Porque  ausente  el  rigor  de  mi  vei 
De  toda  mi  esperanza  y  bien  me  Uet 

Y  siempre  aguardo  nueva  desventar 
Al  dolor,  que  penando  me  sostiene. 

ESTANZAS  PRIMERAS. 

Podrá  fuerza  cruel  de  airado  dele 

Y  hacer  suerte  adversa  de  mi  nado, 

8ue  pise  peregrino  estéril  suelo 
solque  el  ancho  piélago  apartado ; 

Y  no  que  de  la  fe  el  seguro  celo 

Se  mude  y  dé  lugar  á  otro  cuidado, 

Y  entre,  a  grado  de  la  alma  ó  á  des¡ 
Nueva  llama  de  amor  en  este  pecho 

No  es  brío  de  lozano  pensamiento 
Ni  liviana  promesa  y  mal  cumplida; 
Certeza  firme  si  de  noble  intento. 
Que  durará  en  el  curso  de  mi  vida; 
Aunque  ofendo  al  honor  de  mi  toro 
Declarando  verdad  tan  conocida, 
Pues  basta  ser  la  causa  de  mi  pena 
La  gran  beldad  de  vuestra  luz  seres 

La  luz  serena  vuestra  y  beldad  po 
Que  sola  en  vos  eterna  resplandece. 
El  tierno  acogimiento  y  la  dulzura 
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y  en  mi  alma  ti  amor  crece ; 
auecen  la  ventura, 
de  en  el  bien  que  no  merece ; 
i  mayor  gloria  que  se  alcanza, 
mi  nW  sin  esperanza, 
cido  estuvo  mi  deseo, 
l  doler  no  pretendió  memoria ; 
enturó  mi  devaneo, 
ipre  en  el  temor  mi  gloria, 
contento,  y  no  deseo 
,  y  pierdo  esta  vitoria , 
decir  que  la  ha  perdido 
tan  cortés  y  comedido, 
alegre  luzde  vuestros  ojos, 
los  míos  su  belleza, 
icve  en  ella  los  despojos 
ma  de  esta  vil  corteza ; 
mas  bien  de  mis  enojos, 
rse  en  toda  la  grandeza 
ve,  que  tuve  sufrimiento 
sadía  y  mi  tormento. 
|ue  ya  no  pudo  estar  cubierto 
que  vivo,  de  mi  extraño, 
iizo  osado  al  descubierto, 
e  mi  afrenta  fué  y  mi  daño 
ue  sabéis ;  que  el  riesgo  cierto 
mi  temor  y  usado  engaño, 
decir  como  se  siente, 
ie  pecho  diferente, 
ro  en  dolor  tan  inhumano 
lis  que  sin  algún  reposo 
ístoy  siempre  mas  ufano 
ni  afán  me  hallo  mas  penoso ; 
eyo  de  Amor  tirano 
n  mis  lástimas  dichoso, 
lidnr  que  en  vos  no  prende 
•o  fuego  que  me  enciende, 
i)  la  fortuna  humilde  inia 
sobra  haber  de  vos  oido 
lesagrada  mi  osadía, 
en  este  error  perdido : 
•ñor,  medroso,  desconfia , 
comino  es  atrevido ; 
>oco  espere  mucho ;  pero 
)  mucho,  poco  bien  espero. 

SEXTINA  IV. 

is  florida  planta  de  oro, 
ite  y  solo  aquella  Lumbre 
siento  el  pecho  arder  en  fuego ; 
cho  lazo  de  la  mano 
y  la  dulzura  de  la  boca, 
egalar  la  intensa  nieve, 
la  fuerza  de  la  nieve 
>ude  ver  el  árbol  de  ( ro, 
>a labras  de  su  boca ; 
al  partir  la  alegre  lumbre, 
neo  hielo  de  la  mano 
stempló  en  ardiente  fuego. 
m¡£0  junto  en  dulce  fuego, 
?sató  de  fria  nieve, 
i  me  puso  de  su  mano 
tendió  los  ramos  de  oro ; 
;n  mis  ojos  con  su  lumbre, 
léctar  espiró  en  su  boca. 
1  blando  acento  d;>  su  boca , 
íi  pecho  al  suyo  el  fuego 
ó  a  mi  alma  de  su  lumbre, 
neria  ingrata  nieve ; 
as  tersas  hojas  de  oro, 
frente  con  su  mano, 
í  hallo  léjosdela  mano, 
)  el  sonido  de  su  boca 
z  luciente  de  oro  ; 
aso  todo  y  vuelvo  en  fuego, 
¡iempre  en  mi  dolor  la  nieve, 
en  mis  lástimas  mi  lumbre? 
ce,  suave,  clara  lumbre, 
,  y  mitiga  con  tu  mano 
dureza  de  tu  nieve 
'  resuelve,  pues  lo  boca 


Fué  la  última  causa  de  mi  fuego, 

Y  contigo  me  enreda  el  tronco  de  oro 

Yo  espero  ya ,  flor  de  oro  y  pura  lumbre, 
Tocar  la  tierna  mano  y  vuestra  boca , 
Que  deshiele  en  mi  fuego  vuestra  nieve. 

ELEGIA  VII. 

La  llama  que  destruye  el  pecho  mío, 

Y  consume  cruel  en  fuego  eterno. 
Se  alienta  en  el  rigor  de  vuestro  frió 

¿Qué  nieve  que  engendró  sitonio  ivierno 
Basta  contra  su  fuerza?  Qué  dureza 
Cerca  ese  corazón  medroso  y  tierno? 

Üe  mi  encendido  Etna  la  braveza 
No  puede  regalar  el  tardo  hielo 
De  vuestra  blanda  y  áspera  belleza. 

Aunque  de  la  herviente  Libia  el  cielo 
Con  intensos  ardores  abrasase. 

Y  siempre  el  rojo  sirio  nuestro  suelo ; 
Y  aunque  las  llamas  todas  exhalase 

De  su  ahumada  cumbre  Tifoeo, 

Y  con  guerra  al  Olimpo  fatigase ; 
Con  mi  dolor,  con  mi  denuesto  creo 

Que  no  podrán  romper  el  hielo  vuestro. 
Ni  el  incendio  podra  de  mi  deseo. 
Favoreció  al  ardor  el  amor  diestro, 

§ue  le  dió  vida  luenga  en  mis  entrañas, 
fui  yo  mesmo  en  mi  pasión  maestro. 
Aquí  tienen  principio  sus  hazañas 
En  la  tibieza  vuestra  y  en  mi  llama , 
Con  gloria  en  el  suceso  y  pena  extrañas. 

Hiélase  en  vos  Amor,  en  mi  se  inflama , 
La  pena  que  me  dais  tengo  por  gloria , 
Vuestro  desden  me  aparta,  Amor  me  llama. 

Gran  valor  y  honra  es  la  victoria 
De  un  vencido,  y  soberbios  los  despojos 
De  un  desdichado  amante  y  sin  memoria. 

Conocí  yo  el  poder  de  vuestros  ojos, 
Rendí  me,  y  sujeté  mi  libre  cuello 
Con  aquejada  cuita  á  mis  enojos. 

Tejióme  en  bellos  lazos  el  cabello, 
Que  excede  al  oro  arabio,  la  cadena 
Que  el  mal  me  causa  y  fuerza  á  sostenello. 

La  boca ,  en  que  el  alado  niño  suena 
Con  armonía  alegre  y  risa  honesta . 
El  furor  acrecienta  de  mi  pena. 

Grave  error,  grave  culpa  mía  es  esta , 
Pues  admito  recelo  en  mi  tormento, 

Y  &  mi  osadía  miedo  vil  molesta ; 
Porque  mi  aventurado  pensamiento 

Halla  bienes  de  amor  jamás  pensados , 

Y  regalos  de  tierno  sentimiento. 

\  A  y !  los  favores  casi  á  fuerza  dados , 
La  habla ,  la  dulzura  y  el  consuelo, 
Que  dan  Urdelos  ojos  recatados. 

Trasportado  me  tienen  en  el  cielo, 

Y  ledo  en  so  memoria  el  bien  contemplo, 
Que  igual  no  estrenó  amante  en  mortal  velo 

Yo  sé  que  muero  ya  y  que  soy  ejemplo, 
Aunque  ofrecido  al  mal  de  mi  cuidado, 
De  venturoso  amor  en  alto  templo. 

Solo  estoy  de  un  afán  desc onhortado, 

8ue  del  fuego  que  sufro  una  centella 
o  entra  en  vuestro  corazón  helado. 
Si  Amor  permite  que  esa  luz ,  mi  bella 
Llama ,  vibre  su-*  rayos  en  mi  vista , 

Y  que  el  ardor  r  resente  lleve  en  ella , 
Sé  que  no  nal  rá  tormento  que  resista 

Mi  gloria ,  y  cuido  ufano  que  el  trofeo 
Alzaré  vencedor  en  mi  conquista ; 

Que  la  divina  fuerza  que  en  vos  veo, 
Podría  desatar  la  nieve  fria 

Y  el  hielo  envejecido  del  Rifeo. 
Gloriosa ,  serena  estrella  mia , 

Relucid  en  el  fuego  que  consiento, 

Y  dad  nuevo  vigor  á  mi  osadia ; 

Que  &  vuestra  alteza  Inclita  presento 
Mi  dolor,  mi  cuidado,  el  daño  cierto 

Y  el  blando  y  lastimoso  sentimiento. 
Los  suspiros  fogosos  que  yo  vierto 

tarta  fe  de  mil  malea,  y  admirada , 


JT  H2KRA. 
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Volved,  suaves  ojos,  la  luz  pura, 
Si  a  eslo  da  lugar  vuestra  grandeza, 

Y  templad  mi  dolor  í  que  la  dureza 
No  cabe  en  vuestra  inmensa  hennoson 

La  soberbia  y  desden  liaran  oscura 
La  mucha  claridad  de  vuestra  alteza, 

Y  no  es  blasón  de  singular  belleza 
Trocar  en  mal  el  bien  de  mi  ventura. 

Después  que  Amor  dejó,  serenos  oje 
Por  vos  el  celeste  orbe,  el  dulce  puesto 
Mejoró  alegre  en  vos,  y  honró  la  tierra 

Mirad  ó  no  mi  cuita  y  mis  enojos 
( ¡Tal  es  mi  noble  afán  1 ),  yo  estoy  disp 
l'ara  morir  ufano  en  esta  guerra. 

LXXI. 

El  roto  lazo  había  ya  del  muerto 
Fuego  alegre,  del  cuello  sacudido; 
Mas  fué  en  vano  el  reposo  concedido, 

Y  recreció  mayor  el  desconcierto. 
Amor  á  vuestros  ojos  trajo  cierto 

El  corazón,  y  en  ellos  defendido. 
Allí  encendió  su  flecha,  allí  herido 
Vos  entregué  mi  pecho,  al  hierro  abieri 

En  la  tibia  ceniza  resplandece 
De  vuestra  dulce  luz  centella  ardiente. 

Y  su  blando  calor  desata  el  frío. 

¡Oh  cuál  venganza  al  justo  rey  seofr 
Porque  ya  vuestro  ardor  mi  pecho  sien 

Y  bien  le  vuestro  pecho  el  hielo  mío. 

LXXI!. 

Amor,  ¿para  qué  vale  el  sufrimiento 
En  un  perno  ensenado  á  tanta  gloria, 
Si  es  todo  lo  que  guarda  la  memoria 
Causa  de  afán  al  alma .  y  de  tormento? 

Porque  no  pierde  triVlc  el  flaco  alien 
Quien  perdió,  y  no  en  su  culpa,  la  vítor 

Y  de  su  dulce  ín'en  la  alegre  historia 
Vió  trocar  en  eterno  snntiiAienlo. 

¿Por  qué  se  esfuerza  en  vano  mi  e=p 

Y  ajeno  en  luenga  ausencia  de  mi  suen 
Me  sostiene  en  dolor  y  llanto  ti  ero? 

Harto  es  al  que  padece  en  tal  mudan; 
Poder  honrar  su  vida  ron  la  muerte. 
Que  lentamente  llega  al  lin  postrero. 

ESTA NZ AS  SEGUNDAS. 

Oid  atenta  el  son  del  tiento  canto. 
Hermosa  estrella  mia ;  que  yo  veo 
En  vuestra  luz  la  llama  en  quien  ievanh 
Ardiendo  prestas  alas  al  des.'o. 
Por  vos  venzo  el  dolor  y  rindo  el  liante, 

Y  lleno  de  la  gloria  que  poseo. 

Hallo  que  en  vos  mi  pena  me  disculpa, 

Y  en  mi  dichoso  nial  estoy  sin  culpa. 
Enciéndeme  las  venas  este  fuego, 

Las  junturas  y  entrañas  abrasadas 
Sienlo  y  nervios ,  y  siento  correr  luego 
Las  llai'nas  por  los  huesos  dilatadas. 
Mi  llanto  el  ardor  ticmpla  ,  y  si  sosiego, 
Las  centellas  resuenan  alentadas. 
El  friego  en  h  ceniza  me  revuelve, 

Y  en  lagrimas  el  pivho  el  amor  vuelve. 
Cuando  en  vos  cuido,  en  alta  fantasía 

Me  arrebato  y  auseute  me  presento ; 

Y  crece,  contemplando,  mi  alegría , 
Donde  vuestra  belleza  represento 
Las  partes  con  que  siente  la  alma  mia . 
Enlazada  en  mortal  ayunlimienlo, 

Y  rrcibe  en  liguras  conocidas 

Al  sentido  ¡as  cosas  ofrecidasi.il). 


I )  Herrera  poso  esh  octava  y  la  siguiente  en  • 
A  i.anilato,  con  la*  ramnlrs  que  observará  t  i  tur 

<]u .indo  en  vos  pienso,  en  alta  fant. 
Me  arrebato  y  agente  me  presento , 
Ycrr-fc  contéraplandons  mi  alegría 
Donde  varslrj  belleza  représenlo. 


COMPOSICIONES 

i  honda  tiniebla  sepultado, 
encio  oscuro  y  ascoñdldo, 
>eiua  vela  del  cuidado 
n,  y  en  el  dulce  bien  perdido, 
loria ,  en  puro  amor  formado , 
r  allí  todo  suspendido 
os  baila  ,  y  lauto  veo 
y  espera  mi  deseo  (12). 
inde  igualdad  que  en  la  belleza 
lima  tiene  semejante, 
re  en  mi  vuestra  grandeza 
r  á  mí  en  vos ,  y  de)  semblaute 
procede  con  terneza 
» vuestro  humilde  amante 
indo,  en  que  me  pierdo,  y  cuanto 
(ra,  crece  el  mal  y  el  llanto, 
hiere,  y  hace  que  mi  pena 
que  ha  sido  mas  terrible, 
mi  alma  hecha  ajena , 
le  el  que  puede  ser  sufrible, 
lo  se  ufana  y  se  condena , 
I  tardo  cuerpo  no  es  posible ; 
)  mi  afán  de  tanta  gloria  * 
ro,  es  eterna  mi  memoria, 
sperar,  mi  Luz ,  vos  temo, 
nfinito  sirvo  y  amo 
amor,  y  en  tanto  extremo 
tanto  siempre  mas  me  inflamo ; 
ecelo  á  lo  supremo 
,  y  tal  vez  si  triste  llamo 
:a  al  favor,  se  me  retira 
alud  mi  empresa  mira, 
or  vos  estoy  sin  esperanza, 
debiera  si  aplacara 
el  tormento  en  confianza , 
i  bien  honrándome  penara , 
valor  que  la  alma  alcanza ; 
e  de  mal ,  dichosa  y  rara , 
presumir  en  mi  cuidado, 
medio  y  olvidado. 
[>eranza  de  mas  pena ,  y  tei:^o 
una  cuenta  de  esta  vida\ 
eco,  y  la  cuita  que  sostengo, 
nto  es  mas  áspera ,  es  temida. 
)ien ,  y  en  el  dolor  rae  vengo 
ada  libertad  perdida 
e  te  mi  a ,  simple  y  vano, 
e  morir  á  vuestra  mano, 
de  vos  bien ,  sino  el  cuidado 
pl  corazón ,  y  es  mejor  parte 
n  mas  noble  y  estimado 
i  incierta  piedad  reparte. 

>  lo  encubro  y  tan  guardado, 
daré  de  él  alguna  parte ; 

icí  yo  para  tcnello, 
irme  muerte  en  mere  cello. 
h  yo  algún  bien  cuando  mis  ojos 
de  mi  alma  la  Vitoria  ; 
isperé  de  mis  despojos , 
cen  tanto  á  mi  memoria , 
rocaré  de  mis  enojos 
or  el  bien  de  mayor  gloria 
ga  de  vos,  y  en  ellos  vivo 
que  al  descanso  estoy  esquivo, 
si  el  dolor  va  nunca  muere, 
nas  dolor  Je  vuestra  mano, 
esfuerce  con  razón  y  espere 
el  tormento  soberano ; 
iás  podrá  que  desespere 
íe  su  sandez  no  salió  en  vano, 

irtes  con  que  siente  la  alma  aria 
ida  en  mortal  ajuntamiento , 

De  en  figuras  conocidas 
tido  las  cusas  ofrecidas. 

que  en  bonda  tiniebla  sepultado 

,  y  grave  silencio  y  ascondido, 
o  berpetoa  vela  del  cuidado 

adormece ,  y  en  el  bien  crecido 
menoría  con  amor  formado 
icen,  y  allí  todo  suspendido 
frito  os  baila,  y  tanto  \eo 

>  pide  el  amor  y  mi  deseo. 


VARJAS.-LIBRO  PRIMERO. 

No  para  confiar  de  bien  alguno, 
Sino  para  otro  mal  mas  importuno. 

Solo  mi  bien ,  mi  galardón  crecido 
Es,  que  cuidéis  Mué,  aunque  por  vos  yo  peno, 
Haciendo  lo  que  debo,  en  lo  servido 
De  esperanza  de  premio  estoy  ajeno ; 
Que  en  admitir  mi  pena  agradecido 
Queda  cuanto  en  mis  males  hay  de  bueno ; 

Y  Ao  que  vos  lo  agradezcáis,  Luz  mía ; 
Que  no  se  inclina  á  tanto  mi  osadía. 

Deuda  es  esta  de  amor,  que  siempre  hn^o ; 
Si  la  compenso,  gloria  no  merezco, 
Pena  sf,  con  la  cual  no  satisfago 
Si  el  tormento  huyere,  á  que  me  ofrezco; 
Bien  conozco  esta  colpa ,  y  no  la  pago 
Por  su  valor  en  cuanto  mal  padezco ; 
A  perder  de  tal  suerte  me  aventuro, 
Que  en  la  vida  la  muerte  me  aseguro. 

El  premio  que  se  guarda  á  la  fe  mia 
En  fin  de  mis  trabajos  y  mi  engaño, 
Es  quedar  con  mas  fuerza  y  afonía 
Otro  para  pasar  cruel  y  extraño. 
Amenázame  un  mal ,  y  se  desvia 
Para  otro  nuevo  mal  y  nuevo  daño; 
El  que  viene  roas  fiero  no  me  mata, 
Porque  de  otro  mayor  se  desbarata. 

Ausente  en  soledad,  me  huelgo  tanto 
Por  el  mal  que  me  causa  mi  tristeza , 
Que  es  mi  gloria  en  la  fuerza  de  mi  llanto 
Atender  solo  á  él  y  á  su  dureza 
Las  horas  que  pasé  y  el  tiempo  canto 
Del  bien  perdido,  y  puesto  en  su  aspereza , 
Pienso  lo  que  ya  fui ,  y  en  ello  espero ; 
Que  en  lo  que  soy  ahora  desespero. 

Sí  vos  puede  acordar  alguna  maestra 
De  esa  inmensa  belleza  esclarecida , 
Dadle  toda  la  culpa ,  y  será  vuestra 
La  osadia  á  mi  alma  consentida ; 
Sea ,  si  sufrís  vos  Ja  culpa  nuestra, 

•         Sea  la  pena  sola  de  mi  vida ; 

I         Que  mi  fe  del  error  que  ufano  intento 

i         Me  asegura  en  mis  miedos  y  tormento. 
Aquiste  piedad  tan  corta  y  justa 

i         Sola  mi  voluntad ,  por  quien  soy  vuestro ; 

I         Que  será  presunción  y  saña  injusta 
Si  no  dais  al  amor  el  error  nuestro ; 

Y  si  vuestro  desden  airado  gusta 

j         De  mi  muerte,  bañad  el  brazo  diestro 

Con  hierro  agudo  en  sangre  de  mi  pecho ; 
Que  yo  estimaré  alegre  el  daño  hecho. 
I  Haced  cuanto  vos  place  y  vos  enseña 

l  La  ingrata  condición  y  suerte  altiva ; 
1         Que  mis  despojos  conocer  desdeña , 

Terrible  á  mi  pasión  y  siempre  esquiva ; 
Que  aunque  estéis  mas  insta  ole  y  zahareña, 

tal  parte  mi  lástima  deriva , 
Que  ni  volver  podrá  rigor  ni  pena 
Mi  voluntad  de  tos  un  ponto  ajena. 

Si  compasión  vos  mueve  al  dolor  mió, 
Por  el  bien  donde  ledo  me  vi  puesto 
Sea ,  no  por  el  mal ,  en  quien  porfió , 
Pues  de  mi  grado  me  es ,  y  fué  molesto. 
Mirad  cuánto  en  mis  ansias  me  confio, 
uc  no  salir  de  sujeción  protesto; 
si  cuido  que  en  esto  vos  obligo. 
Sed  me  vos  y  Amor  siempre  mi  enemigo. 

¡Cuánto  me  sois  en  deuda  si  he  temido 
Nunca  en  difícil  trance  la  mudanza ! 
Mas  ¿qué  mal  contrastar  al  atrevido 
Pecho  puede ,  que  honráis  con  la  esperanza? 
Si  en  peligrosas  ondas  sacudido 
Temí ,  desesperado  de  bonanza , 
Vuestro  favor  me  falte,  que  el  cuidado 
Ni  ausente  recelé  ni  desdeñado. 

Si  en  honra  de  mi  pena  vos  agrada, 
Permitid corlesmente  mi  osadía; 
Volved  con  luz  serena  y  regalada 
Los  ojos  que  me  tornan  la  alegría, 
Porque  en  mortal  trabajo  desmayada, 
No  acabéis  esta  afana  suerte  mia ; 
Pero  si  no  sufrís  mi  mocha  gloria, 

Y  entregáis  al  olvido  mi  memoria ; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

)  empina  verlo  inmensa  cumbre 
í>rri()o,  opuesto  al  alio  cíelo ; 
speñadero  la  oirá  parte. 

sombra  y  anublarla  lumbre 
>  hallo,  sólo  en  mi  recelo, 

valerme  alguna  paile(lo). 

LXXVIÍ. 

)  tu  valor,  tu  ardiente  espada, 
rio .  el  bárbaro  africano 
>so  a  todos  otomano 
mte  inclina  quebrantada  (16). 
propria  sangre  sepultada, 
le,  el  áspero  germano, 
s  osado  el  pecho  ufano 
le  la  cerviz  cansada  (17) 
ña  los  arcos  en  memoria , 
s  á  una  y  otra  parte  (18) 
coronas  de  Vitoria; 
tierra  ven  mar  no  queda  parle  (10) 
trofeo  Je  tu  gloria, 
» honor  al  fiero  Marte  (20). 

LXXViII. 

ledo  cuidar  que  vos  ofenda, 
isencia  vuestra  perseguido, 
?ngaño  y  confusión  perdido, 
mi  daño  nunca  atienda ; 
i  esperanza  me  defienda 
lo  desden  y  tibio  olvido; 
is  me  importe  ser  oido, 
.  de  mi  dolor  se  entienda, 
da  entrada  el  pensamiento 
no  sea  vuestra  gloria , 
es  ajeno  se  desvia , 
negáis,  ingrata  á  mi  tormento, 
e  mi  mal  con  la  memoria 
isa  vos,  Estrella  mia? 

CANCION  III. 

I  campo  y  valle  el  yerto  ivierno , 
i  tomo  al  cielo  desvelado 
;  enemiga  oscura  niebla, 
esplendor  del  sol  eterno 
en  una  hórrida  titiiebla  , 
mis  lástimas,  cuitado, 
to  estado 

¡a  enflaquece  y  confianza, 
?mpre  fuerzas  la  oh  ¡danza, 
en  mi  bien  resplandecía 
n  mudanza 

che  al  fin  mi  alegre  vía. 
en  el  último  ocideute 
s  colores  matizando, 
a  tierra  de  su  lumbre; 
la  yerba  y  la  flor  siente, 
le  corona  su  alta  cumbre; 
quino,  mi  dolor  llorando, 
lamentando; 
mostraba  su  grandeza 
de  inmortal  belleza, 
e  ofusca ,  y  de  mis  ojos 
presteza, 

crecienta  y  mis  enojos. 
>le  fulgor  y  rayos  de  oro 


lado  levantan  so  grandeza 

*  pantos,  con  el  rielo  iguales; 

rae  un  gran  de*peijj<lero. 
de  quien  me  valga  en  mi  estrecheza, 
libre  de  amor  y  desto.s  males , 

medio  sin  \os,  mi  luz,  no  espero. 

ko  horror  del  impela  otomano 
i  ir  en  le  humilla  quebrantada. 

do  francés  ron  fuerte  mano 
la  cerviz  trae  inclinada. 

osos  á  ana  y  otra  parte. 

i  en  la  tierra  y  mar  no  queda  parie: 

itaatnas  honra  al  fiero  Matte . 


LIBRO  PRIMERO. 
Cintia  entre  sombras  altas  aparece, 

Y  lleva  al  dulce  amante  á  su  cuidado, 
A  qnien  para  gozar  de  su  tesoro 
La  sazón  y  la  suerte  favorece; 
Yo,  laso,  que  me  veo  mal  irado, 
Solo  y  desconfiado , 

Sin  mi  Lumbre  en  desierta  noche  y  fría, 
¿Qué  traza  seguiré?  Qué  cierta  guia  ? 
¿Quién  podrá  en  esta  uiebla  aborrecida 
Adestrarme  á  la  via 

Que  escopf  de  mi  bien .  tan  mal  perdida? 

Va  el  piélago  sulcando  presurosa 
La  nave ,  enderezada  de  la  estrella 
Que  gobierna  so  curso,  y  sin  recelo 
Sufre  la  ira  del  ponto  procelosa , 
Que  con  terror  descarga  toda  en  ella ; 
Yo,  en  quien  su  saña  toda  vierte  el  cielo, 
El  hondo  mar  del  celo 
Abro  con  frágil  pino,  y  la  luz  clara 
Veo  anublarse  y  asconderse  avara, 
Ondas  gemir ,  subir  el  golfo  en  alto ; 

I'Ycnán  poco  repara 
II  vida  de  la  muerte  el  duro  asalto? 
En  el  horror  nocturno  brama  airado 

Y  quebranta  los  árboles  el  viento, 
Hasta  que  muestra  el  dia  luz  alguna, 
Que  retarda  su  ímpetu  indignado, 

Y  espira  deleitoso  un  blando  aliento; 
Mas  en  mi  oscuridad  y  en  mi  fortuna 
Una  sombra  importuna 
Crece,  encubriendo  el  lustre  de  la  aurora, 

Y  so  imágen  los  astros  deseo' ora. 
Estruendo  es  todo,  es  ira,  es  furia  horrible , 

Y  al  enfermo  que  Hora 
Su  mal  es  el  remedio  ya  imposible. 

Al  dulce  ardor  primero  y  pura  llama , 
Las  aves  cantan  ledas,  y  el  roció 
Las  flores  cerca  de  esplendor  luciente. 
Que  tiembla  entre  las  perlas  que  derrama , 

Y  alegra  el  campo  un  aire  tierno  y  frió ; 

Y  cuando  mi  luz  sale,  el  mal  presente 
Lloro,  y  de  humor  caliente 
El  suelo  con  mis  mustios  ojos  balto , 

Y  no  descanso  con  llorar  mi  daño ; 

Eue  mi  dolor  no  admite  algún  consuelo, 
olo  este  desengaño 
Del  mal  tengo  en  mi  acerbo  desconsuelo. 

SONETO  LXXIX. 

Cuando  el  Aero  tirano  de  Oriente 
La  afrenta  que  sufrió ,  con  osadía 
Se  aventura  á  pagar,  y,  España  mia , 
Contrastas  con  valor  su  sana  ardiente , 
Amor  se  esfuerza  en  mi  pasión  doliente , 

Y  finge  y  me  presenta  una  alegria 
Vana,  para  que  sienta  en  mi  porfía. 
Del  bien  cayendo ,  el  mal  mas  duramente. 

Yo  cuido  defenderme  en  mejor  suerte, 

Y  resistir  seguro  el  duro  asalto, 

Y  descansar  sin  miedo  en  mi  sosiego. 
Cuando  importa  mostrar  el  pecho  fuerte. 

Me  pierdo  y  hallo  de  valor  mas  falto, 

Y  rindo  el  corazón  al  hierro  y  fuego. 

LXXX. 

El  sátiro  que  el  fuego  vio  primero, 
En  su  alegre  esplendor  embebecido. 
Llegó  á  tocar,  y  conoció,  encendido  (21) 
Que  era,  cuanto  hermoso,  ardiente  y  fiero. 

Yo,  que  la  luz  vi ,  misero ,  en  quien  muero, 
Vuelto  llama ,  engañado  y  ofrecido 
A  mi  dolor,  no  en  llanto  convertido, 
Cuidé  triste  acabar,  como  ya  espero  (23). 
Belleza  y  claridad  nunca  antes  vista  (23) 

(ti)        De  so  vi? o  esplendor  todo  vencido. 

Llegó  á  tocallo,  mas  probó  encendido. 

(22)  Yo,  qne  la  pora  Ini  do  ardiendo  muero. 

Misero  vi ,  engañado,  y  ofrecido 
A  mi  dolor ,  en  llanto  convertido, 
Acabar  no  pensé ,  como  ya  espero. 
Bailesa  y  claridad  antes  ao  vista. 
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Dieron  principio  al  mal  de  mi  deseo, 
Dura  pona  y  afán  á  un  rudo  pecbo. 

Padezco  el  dulce  ensaño  de  la  vista; 
Mas,  pues  me  pierdo  al  fin  con  cuanto  veo, 
¿Cómo  lodo  cenixa  no  e^toy  hecho?  (24) 

LXXXI. 

Alcé  la  vista  acaso,  descuidado 
De  mi  futuro  afán  y  cierta  pena , 
Destejida  del  cuello  la  cadena . 
Que  me  trajo  en  mil  males  enrodado ; 

Y  queriendo  mirar  ¡ay  duro  liado! 
El  puro  ardor  de  aquella  Luz  serena, 
En  quien  amor  me  inflama  y  rae  condena 

Y  con  sus  flechas  vibra  el  arco  armado , 
Sus  ojos  en  los  mios  se  encontraron, 

Y  con  la  fuerza  de  su  fuego  el  pecho 
Sintió  la  aguda  vira  en  las  entrañas , 

Que  no  livianamente  me  abrasaron, 

Y  el  golpe  fiero  descendió  derecho 
A  mostrar  en  mi  alma  sus  hazañas. 

LXXX1I. 

Eustacio ,  yo  seguí  al  Amor  tirano 
Esperando  en  su  fe,  por  dolor  mió : 
Que  al  intenso  rigor  y  ardiente  estío 
Prometido  descanso  busqué  en  vano. 

Veo,  y  se  me  desüxa  de  la  mano. 
La  ocasión,  y  aunque  en  este  ivierno  frió 
Inundo  en  luengo  llanto  el  hondo  rio, 
Siento  crecer  el  mal  mas  inhumano. 

Vos,  á  quien  Febo  dió  la  dulce  lira 

Y  la  arte  gloriosa  de  Melampo, 
Remediad  la  pasión  de  un  vuestro  amigo; 

Que  la  poción  de  aquella  que  suspira 
Por  su  cruel  belleza  el  frigio  campo, 
Tal  vez  podra  tener  valor  conmigo. 

ELEGIA  IX. 
Güitos  de  amor  (25). 

Rubio  Febo  y  crinado,  que  ascondido 
En  el  ondoso  seno  de  ocidente . 
Dejas  el  cielo  en  torno  oscurecido; 

Si  en  las  rosadas  puertas  de  oriente 
Rielaren  tus  puros  rayos  y  oro 
Con  ardor  de  luz  nueva  y  roja  frente, 

Desvanezca  el  fulgor  ele  tu  tesoro; 
Que  hoy  vi  los  ojos  do  perdí  herida 
Mi  alma  en  la  beldad  que  amando  adoro. 

Ya  pasó  mi  dolor ,  ya  sé  qué  es  vida , 
Ya  puedo  esperar  bien  eu  mi  tormento, 
Sin  recelar  mi  muerte  aborrecida. 

Verás  de  tu  sublime  y  rico  asiento 
La  trenza  que  en  mi  afán  se  enreda  y  crece, 
Suelta  al  tierno  espirar  del  manso  viento; 

Las  luces  do  reudido  Amor  se  ofrece. 
El  semblante  que  en  púrpura  y  en  nieve 
Dulcemente  mezclado  resplandece. 

Pero  sea,  Titán ,  la  vista  breve ; 
Que  si  tu  llama  en  ella  se  detiene, 
liará  que  en  ti  la  suya  el  niño  pruebe. 

Clarar  la  tierra  y  polo  te  conviene, 

Y  no,  ciego  de  aquella  luz  hermosa , 
Que  en  medrosa  liniebla  te  condene. 

Solamente  á  mi  alma  venturosa 
El  amor  concedió  de  su  belleza, 

Y  la  vida  y  la  muerte  gloriosa. 
Sienta  el  persa  animoso  mi  riqneza, 

Quien  del  Rin  bebe  osado  la  corriente 

Y  del  Vístula  admira  la  grandeza . 

Mi  gloria  &  la  primera  incierta  fuente 
Del  fario  Nilo,  imitador  del  cielo, 

Y  corra  a  la  apartada  inculta  gente , 
Pues  entre  cuantos  ciñe  el  mortal  velo, 


(ti) 


Mas  si  me  pierdo  con  el  bien  que  veo, 
¿Cómo  no  estoy  ceniza  todo  hecho? 


(t5)  Asi  ü  a  rete  oa  intiuüa  esta  elegía. 


Dende  el  curso  de  Ganges  resonante 
Hasta  el  dichoso  nuestro  hesperio  saeto 
Yo  he  sido  el  mas  felice  y  cierto  ami 

Y  mi  lux  entre  todas  la  mas  bella. 
Aunque  el  troyano  incendio  Homero  caí 

No  ilustra  el  giro  excelso  alguna  e»tr 
O  corone  &  la  esposa  de  Persea, 
O  á  quien  de  ti ,  Teseo,  se  querella. 

Igual  a  esta  mi  lux,  que  alegre  veo 
Vibrar  suaves  rayos  á  mis  ojos, 

Y  contiende  en  el  mío  su  deseo. 

Que  de  mi  luengo  afán  de  mis  enoje* 
Repuso  la  ocasión ,  y  abrió  camino 
Fácil  entre  el  horror  de  los  abrojos. 

Mi  alma  siente  ya  el  ardor  divino 
Con  dulzura  amorosa .  y  renovado 
El  regalo  y  sin  fuerza  el  mal  indino. 

Vi  su  belleza  inmensa,  y  ? i  alterado 
Que  el  ánimo  el  placer  me  confundía, 

Y  la  voz  me  dejó  desamparado. 
Llegó  mi  bien,  y  vi  con  alegría. 

De  favor  blando  el  pecho  enriquecido, 

Y  escuché  el  tierno  acento  y  armonía. 
Si  del  cielo  me  fuera  concedido 

Levantar  en  grandeza  el  nombre  mió 
Con  diadema  y  cetro  esclarecido , 

V  al  Indo  ardiente  y  al  BisalU  frió 
Sujeto  á  mi  poder,  y  al  fiero  viera 
Que  riega  del  Danubio  el  grande  rio, 

Sin  esta  luz  serena ,  por  quien  mera 
La  vida,  si  Amor  sufre  tanta  gloria , 
El  imperio  y  tiara  no  quisiera; 

Que  mas  deseo  solo  y  sin  memoria 
Estar  humilde  en  pobre  apartamiento. 
Cantando  de  mi  bien  la  ufana  historia. 

Que  con  ella  viviera  mas  contento; 

Y  se  bien  que  alcanzara  con  ta  lumbre 
Gloria  al  dolor  v  grave  mal  que  siento, 

Y  á  mi  nombre  lugar  en  alta  cumbre. 

SONETO  LXXXm. 

Si  la  fuerza  que  ponen  y  cuidado 
En  mi  dolor  las  lágrimas ,  pusiera 
La  voz  de  mi  doliente  suerte,  fuera 
El  dulce  son  y  llanto  bien  gastado ; 

Que  el  pecho  ingrato  vuestro  al  la  t 
Con  piedad  y  lástima  se  viera, 

Y  á  mi  estrecha  esperanza  no  ofendiet 
Desden  tibio,  ira  injusta  de  mi  nado. 

Mas  cuido  que  si  el  misero  lamento 
Para  gemir  mi  mal ,  y  el  nuevo  canto 
Que  me  enseña  el  amor,  me  ofrece  el 

Que ,  cual  áspide  sorda  al  tierno  ace 
Negara  al  orazou ,  que  temo  tanto 
Que  ablande  su  rigor  vuestro  impío  a 

LXXXI?. 

Esta  desnuda  playa,  esta  llanura. 

De  astas  y  rotas  armas  mal  sembrada 
Do  acabó  al  vencedor  la  ibera  espada 
Es  de  España  sangrienta  sepultura. 

Mostró  virtud  su  precio,  y  la  ventoi 
Negó  el  suceso  y  dio  á  la  muerte  eotr. 
Que  rehuyó ,  dudosa  y  admirada 
Del  heroico  valor  la  suerte  oscura  (28 

Venció  otomano  al  español  ya  muei 
Antes  del  muerto  el  vivo  fné  vencido, 

Y  Hesperia  llora  y  Grecia  la  Vitoria  (2 
Pero  será  testigo  este  desierto 

Que,  si  cayó  muriendo,  no  rendido, 
Tracia  le  rinde  y  Asia  el  nombre  y  gl< 


(26)  Do  el  vencedor  cayó  con  aaoerte  ai 
(17)  Mostró  el  valor  so  es  faeno ,  nui 

(tt)  Del  temido  furor  la  sterte  dan. 

09)  Y  España  y  lírefia  Floran  la  Vitoria 

(SO)  Ucva  de  Grecia  y  Asia  tí  aoafcrt : 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  PRIMERO. 


LXXXV. 

pecho,  y  fué  grande  el  sufrimiento 
ó  la  crueza  de  esta  llaga; 
10  sé,  mezquino,  ya  qué  haga 
r  esquivo  que  consiento, 
llece  el  ¿tumo  al  tormento, 
ojado  intento  justa  paga; 
3ue  mas  la  pena  me  deshaga , 
n  silencio  el  sentimiento, 
ve  el  golpe  fué,  que  el  liero  arquero 
'pureas  alas  quedó  ufano 
atravesado  las  entrañas, 
al  furor  que  trajo  y  gemí ;  empero 
oh  simple  yo!  alabé  la  mano 
;  estas  ásperas  hazañas. 

LXXXV1. 

ave  y  mansa  de  ocidente  (31) , 
tierno  soplo  y  blando  frío 
el  ardor  del  pecho  mío  (32), 
ritu  te  mueve  vehemente  ? 
espira,  ni  suena  el  austro  ardiente 
r  desierto  del  eslió; 
,  cruel,  el  prado  y  rio  (33), 
elo  africano  el  sol  caliente. 
!  tú  te  encendiste  en  mi  luz  bella , 
ido  el  bien  de  mi  ventura, 
y  ondas  abrasaste  luego  (34). 
ira,  no  me  enciendas  mas,  que  en  ella 
abraso  siempre  en  llama  pura ; 
jotes  mas  fuego  á  mi  gran  fuego  (35). 

LXXXVII. 

lis  que  muera  a  vuestra  mano, 
Jais  >ida  á  un  corazón  abierto? 
d  vengar  en  cuerpo  muerto , 
a  hay,  de  un  simple  error  liviano, 
ña  buscáis  de  Amor  tirano 
no  a  un  misero  desierto , 
lacéis  ;  oh  extraña  desconcierto! 
se,  y  mi  pasión  fallezca  en  vano  ? 
esto  si  debo  yo,  Luz  mia , 
tiranas  corte  el  hierro  y  parta , 
e  el  desden  que  el  mal  me  ha  hecho, 
mis  esperanzas  y  alegría 
¡en  tamo  bien,  cruel,  me  aparta . 
re  y  no  estalla  uu  tierno  pecho? 

CANCION  IV. 

de  de  la  cumbre  de  Parnaso , 
dulcemente  en  noble  lira , 
1  eterna  juventud  ,  Talla ! 
iento  al  corazón  me  inspira 
le  el  torcido  y  luengo  paso 
ndo  mar  corriente  envía , 
la  t  oz  mia 

anto  y  florezca  la  memoria 

rmino  rojo  de  oriente, 

mida  ardiente 

•rion,  y  en  alta  gloria 

de  la  insigne  hesperia  planta 

rdoba  y  Cerda  se  levanta , 

ñor,  y  al  céfiro  templado 

*e  lucero  venerado 

>ojos,  v  en  árboles  alzados 

es  trofeos,  el  sangriento 

leí  feroz  dudoso  Marte, 

»  que  mueve  en  torno  el  viento, 

>  y  los  reinos  conquistados 


a  mansa  y  templada  de  occidente, 
as  el  ardor  del  pecho  mió. 

-:oro  espira  ni  Austro  sarna  ardiente 
furor  mas  grave  del  estío ; 
brasas  el  verde  prado  y  rio. 

miga  del  birn  de  mi  ventara , 
jste  las  ondas  y  las  flores. 

siempre  y  me  abraso  en  llama  para ; 
oo  añadas  mas  fuego  á  mis  ardores. 


Con  segura  prudencia,  esfuerzo  y  arte , 

Que  dieron  unta  parte 

De  la  rota  y  herida  y  muerta  Francia 

Al  que  fu  eprez  y  honor  del  orbe  hispano , 

Que  al  soberbio  otomano 

Quebró  en  las  jonias  ondas  la  arrogancia , 

Y  en  la  Ausonia  adquirió  el  heroico  nombre 
Con  mas  valor  que  cabe  en  mortal  hombre, 
Con  alas  de  Vitoria  al  fin  levantan 

Las  Vitorias  que  Europa  y  Asta  cantan. 

El  ánimo  del  nieto  esclarecido , 
Conforme  en  hechos  Inclitos  y  en  fama , 
Que  trajo  al  yugo  al  galo  quebrantado , 
Cual  del  luciente  Febo  ardiente  llama , 
Que  deshace  al  nublado  oscurecido ; 
Tal  parece,  de  luz  y  honor  cercado, 
Puesto  en  sublime  grado , 
Mezclando  al  blando  Cíntio  y  á  Belona, 

Y  de  lauro  y  de  yedra  floreciente 
Kn  su  sagrada  frente 

Doblada  ciñe  y  orna  la  corona ; 
Pero  alabar  su  pecho  generoso 
Conviene  á  un  grande  espirita  dichoso. 
Mas  ¿qué,  si  canto  yo  la  soberana 
Francisca,  al  uno  nieta,  al  otro  hermana? 

¡  Oh  alma  enriquecida  de  honra  y  gloria , 
De  grandeza  real  excelsa  muestra , 
A  quien  mas  favorable  aspira  el  cielo, 

Y  sus  bienes  rendir  con  larga  diestra 

Se  esfuerza,  y  cansa  en  vos  nuestra  memoria, 

8ue  igual  no  ve  el  fulgor  Cirreo,  el  nuestro 
eino  Tartesio  al  vuestro 
Nombre  consagra  humilde  un  claro  templo 
De  excelente  valor  virtud  ardiente, 
Cual  en  la  edad  ausente 
Acaya  dedicó  por  noble  ejemplo 
A  la  armada  doncella  que  sin  madre 
Salió  de  la  alta  frente  de  su  padre ! 
¿Qué  mucho  que  este  precio  vuestro  sea , 
Si  á  vos  cede  la  virgen  Atenea? 

De  vos  procede  ¡  oh  sola  luz  de  España ! 
El  h  eró  ico  valor  que  mi  deseo 
Inflama  en  nuevo  ardor  y  glorioso. 
Ya  inferior  á  mi  la  tierra  veo. 
Veo  el  ondoso  ponto  que  la  baña, 
Cortando  el  giro  aerio,  luminoso, 

Y  veo  en  el  hermoso 

Sol, do  vuestras  virtudes  resplandecen. 
Cuanta  abundancia  el  cielo  en  si  coutiene, 

?ue  vos  guarda  y  sostiene, 
el  número  de  gracias  que  en  vos  crecen ; 

Y  en  vuestra  claridad  contemplo  atento 
Seso,  ingenio,  inmortal  merecimiento, 

Y  bailo  alegre  en  vuestra  lumbre  para 
Ra  vos  de  aquella  inmensa  hermosura. 

Como  el  vigor  de  Apolo  á  la  ancha  tierra 
Ilustra  y  junto  enciende  y  enriquece. 
Haciendo  el  valle  fértil,  ledo  el  prado , 
Que  con  mil  varios  dones  reflorece, 

Y  el  paso  &  la  sazón  estéril  cierra ; 
Tiene  asi  el  esplendor  aventajado 
Nuestro  ingenio  alumbrado , 

Y  produce,  esparciendo  su  riqueza, 
El  fruto  del  espirita  divino 

Con  valor  peregrino, 

Y  ensalza  las  hazañas  y  grandeza 
Con  alta  voz  y  con  eterna  lira ; 

Y  tanto  en  vos  alcanza,  que  ae  admira 
Porque  ve  el  cielo  en  vos  y  el  suelo  ufano 
Con  tanto  bien,  que  sobra  al  sér  humano. 

Todo  cuanto  al  terrestre  cuerpo  alienta, 
De  la  celeste  fuerza  deducido  • 
Se  halla  en  vos  casi  en  igual  efeto  : 
De  vos  el  fijo  globo  y  el  tendido 
Humor  y  el  vago  cerca  se  sustenta , 

Y  el  ardor  de  las  llamas  inquieto; 
Que  con  vigor  secreto 

A  tierra  y  agua,  al  aire  y  puro  fuego , 
Cual  etérea  virtud  y  las  estrellas, 
Son  vuestras  obras  bellas 
La  tierra,  la  agua,  el  aire,  el  puro  fuego. 
¡  Ob  glorioso  cielo  en  nuestro  suelo! 


FERNANDO  DE 

Oh  suelo  glorioso  con  tal  cielo! 
¿Quién  podrá  celebrar  vuestra  noble* a? 
Quién  osará  alabar  vuestra  belleza? 

Vuestro  valor  excede,  soberano, 
Al  mas  claro  y  excelso  entendimiento, 

Y  ciega  vuestra  lux  resplandeciente 
Los  ojos  del  humano  sentimiento. 

Yo,  aunque  el  osado  Amor  me  da  la  mano , 
Temo  del  hondo  Pado  la  corriente  , 

Y  el  mar,  que  dentro  siente 
Del  atrevido  joven  la  caida. 
No  soy  el  insolente  Salmoneo', 

ue  imitó  con  deseo 

ano  del  raro  la  ira  embravecida. 
Cuanto  ve  Delio  y  cuanto  el  polo  cubre. 
Todo  en  vuestra  alabanza  se  descubre , 

Y  toda  se  presenta  á  gloria  vuestra 
La  grande,  ingeniosa  madre  nuestra. 

SONETO  LXXXVin. 

Bello  cerco  y  ondoso,  que  enlazado 
En  sutil  vuelta  y  varia  de  ámbar  pura 
Tenéis  mi  preso  cuello,  que  aun  procura  ¡ 
Hallarse  mas  revuelto  y  anudado ; 

Si  el  vigor  de  ese  fuego  renovado  ¡ 

Y  >  que  abrasa  ¡  oh  bien  de  mi  ventura ! 
A  aquella  que  me  tiene,  ingrata  y  dura , 
Ausont  e  y  de  mi  todo  enajenado , 

No  habrá  en  el  suelo  nuestro  ni  en  el  cielo 
Hebras  lucientes  de  oro  terso  tales , 
No  de  amor  tan  hermosa  red  y  llama ;  | 

Ni  aun  en  el  cielo  habrá,  ni  habrá  en  el  sito!» 
Despojos  de  cabello  ilustre  iguales , 
Honor  ó  rica  trenza  de  quien  ama.  ' 

LXXX1X.  ! 

Trenzas  que  en  la  serena  y  limpia  (rente , 
De  anillos  de  oro  crespo  coronadas. 
Formáis  lucientes  vueltas  y  lazadas , 
Donde  el  mayor  Vulcano  espira  ardiente; 

El  sol,  ó  que  aparezca  en  oriente 
Con  las  puntas  de  llamas  dilatadas, 
O  que  las  junte,  de  subir  cansadas, 
Se  rir.de  á  vuestra  luz  resplandeciente. 

Vos,  mis  hermosos  cercos,  anudado 
Tenéis  mi  cuello,  y  nunca  espero  el  dia 
Principio  á  libertad,  fin  á  la  pena ; 

Porque  alegre  en  el  mal  de  mi  cuidado ,  > 
De  la  prisión  huir  no  pienso  mia . 
Ni  los  lazos  romper  de  esta  cadena. 

XC. 

Aqui  do  lloro  en  ti,  fiel  desierto, 

Y  aquejo  con  mi  llanto  el  son  del  rio, 
VI  la  luz  y  belleza  y  amor  mió 

En  la  serena  noche  al  cielo  abierto. 

Esperé  entonces  vida ,  espero ,  muerto, 
Sepulcro  ahora  en  este  asiento  frió , 

Y  en  el  aliento  último  que  envió. 

Perdón  humilde  haber  de  quien  me  ha  muer  e; 

Porque  á  tanta  grandeza  y  hermosura 
Fué  mi  error  temerario,  y  justa  pena 
La  muerte,  aunque  menor  quo  mis  tormento  - . 

Mas  nunea  mi  memoria  será  oscura ; 
Que  amor  no  siempre  á  olvido  me  condena , 
Pues  muero  osando  grandes  pensamientos. 

XCI.  i 

Alma,  que  ya  en  la  luz  del  puro  cielo 
Ardes  de  santo  fuego,  á  quien  suspira 
Tu  ausencia  con  suaves  ojos  mira, 

Y  alienta  á  levantar  el  flaco  vuelo. 
Ceñida  en  torno  tú  de  rojo  velo, 

La  llama  en  mi  lloroso  pecho  inspira , 
Porque  sin  odio,  sin  temor,  sin  ira 

Desprecie  el  vano  amor  y  error  del  suelo.  ! 

Lloré  yo  tn  partida,  amé  tu  gloria,  1 

Y  en  tu  ultimo  dolor  creció  mi  pena ,  . 
Para  seguir  coutigo  el  mesmo  hado.  ¡ 


HERRERA. 

SI  la  fe  le  renueva  la  memoria 
En  esta  sombra,  vén  con  faz  ser  en 
A  consolar  el  corazón  cuitado. 

XCII. 

Justo  es  que  ta  cansada  incierta  vida, 
Tiempo  tanto  sujeta  al  amor  vano. 
Desdeñe  al  rigor  implo,  y  del  tirano 
Yugo  ose  alzarse  mi  cerviz  calda. 

Perezca  la  esperanza  aborrecida. 
El  deseo  abatido  y  mi  liviano 
Intento;  que  mi  bien  ya  está  en  al  «ai 
Ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro  podré  ver  l;i  indiana  tuerte 
Del  misero  amador,  el  vil  denuesto, 
El  congojoso  miedo,  el  celo  frió; 

Que  no  podrá  respeto  de  mi  muerte 
Hacer  que  mude  el  cuiso  al  Un  propue* 
¡Tal  ejemplo  es  el  grave  dolor  mío! 

ELEGIA  X. 

Dulce  y  bello  dolor  de  mi  cuidado. 
Que  el  corazón,  cubierto  de  esperanza, 
En  temor  tenéis  puesto  y  engasado, 

Si  en  esta  de  mi  bien  cruel  mudanza 
Mi  triste  afán  conhorto  y  sufrimiento, 
De  fortuna  mejor  no  ea  confianza. 

Hallo  dispuesto  al  mal  el  sentimiento 
Pan  mostrar  la  causa  de  mi  pena. 
No  para  pretender  merecimiento. 

No  sufre  vuestra  inmensa  luí  aereta 
Que  miren  su  esplendor  aquellos  ojos 
Que  hacen  su  esperanza  de  bien  lleta. 

Débense  á  la  belleza  mia  enojos, 

Y  que  se  pierda  en  cambio  la  Vitoria 
De  contar  como  vuestros  mia  despojos. 

No  merece  la  vida  quien  la  gloria 
Espera  de  su  amor  por  Meo  sufrido, 
O  nuien  intenta  mas  que  la  memoria. 

El  que  pudo  llegar  á  tal  partido. 
Que  descubrió  una  muestra  de  ataría, 
Conténtese  del  bien  con  ser  perdido. 

Venturoso  fué  el  claro  y  dulce  dia 
Que  señaló  el  favor  del  bien  ja  liecs* 
Con  piedra  de  oriente  al  alma  mia. 

Si  no  fuera  en  sazón  de  tiempo  estrec 
Temor  babia  justo  de  la  vida; 
Que  no  era  en  tanta  gloria  diestro  el  pe 

Pero  si  ser  debía,  bien  perdida 
Fuera  si  feneciera  allí,  y  quedara 
Recuerdo  de  mi  suerte  esclarecida. 

El  valor  del  deseo  allí  gozara 
SI  desmayado,  en  vuestros  brazos  pnestt 
Tiernamente  muriendo  descansara. 

Mas,  á  mi  duro  afán  y  ausencia  esas* 
Padezco  en  soledad,  de  bien  desierto, 

Y  humilde  inclino  el  cuello  al  yugo  ¡no 
Y  si  después  que  ausente  fuere  mastl 

Se  buscare  la  causa  de  mi  daño. 
Muéstrese  en  claridad  el  pecho  abierta; 

Que  en  él  sin  velo  y  sin  error  de  cap 
Escrito  ei  nombre  se  veré,  mi  Estrella, 
Vuestro  ei  favor  que  tuve  el  dia,  el  afta. 

Veráse  ni  i  i  lar  vuestra  luz  bella 
En  él  con  la  suave  fuerza  ardiente, 

Y  á  quien  la  ve  que  abrasa  su  centella. 
Que  ya  que  vos  dió  el  cielo  al  ociJeat 

Solo  en  el  pecho  mió  pertenece 
Tener  lugar  deludo  y  excelente. 

Ni  amaros  ni  mirar  la  luz  merece 
El  qne  no  rinde  á  vos  los  pensamientos 
Con  la  primera  vista  que  se  ofrece. 

Después  que  se  mudaron  mis  laleatai 
Peno,  y  holgara  estar,  si  mas  pudiera. 
Sujeto  á  nuevos  v  ásperos  tormentos. 

No  cnido  recelar  mi  suerte  fiera. 
Aunque  aparte  mis  ojos  de  su  lumbre; 
Que  poco  duele  ei  hado  á  quien  lo  espcf 

Estáis,  mi  sol  sereno,  en  alta  cundiré 
Do  no  puede  llegar  nuestra  bajeza," 

Y  de  allí  me  miráis  con  nansedumbre. 


COMPOSICIONES  VARUS.-UBRO  PRIMERO. 


is  dulces  vislumbres  de  terneza 
á  mi  pecho  algún  consuelo, 
de  lástima  y  tristeza. 
,  que  uo  levanto  presto  el  vuelo, 
1  ser  humane,  á  vuestro  asiento , 
¡amparado  en  este  suelo, 
me  diera  las  fuerzas  al  intento 
ara  alzarme  de  la  tierra , 
legará  mi  atrevimiento! 
o  vencedor  en  esta  guerra , 
sn  los  lugares  que  deseo , 
stancia  y  ocasión  los  cierra. 

0  tú,  que  al  monslro  Meduseo 
bia  y  (rente  hórrida  corlaste, 
larmóreo  rigor  trocó  i  Fineo. 
:>n  talares  de  oro  sin  contraste 
al  oriente  y  glorioso , 

¡ado  camino  traspasaste, 
idichado  y  triste,  que  el  hermoso 
e  mi  alma  aun  cou  la  vista 
)  puedo  ya,  ni  espero  ni  oso , 
da  perdiere  en  tal  conquista 
amorosos,  esta  pena 
que  á  su  ímpetu  resista. 
iar,  de  dulzura  tierna  ajena , 
Ja  á  vuestro  pecho  soberano , 
en  que  la  muerte  me  condena ; 
»  se  del>e  á  mi  tormento  insauo 
¡o,  que  deshaga  con  la  vida 
liento  y  mi  dolor  tirano 
en  esta  ausencia  aborrecida 
ido  acercáis  la  esquiva  muerte, 
mi  esperanza  mal  perdida , 
que  usáis  conmigo  en  esta  suerte 

1  piedad  en  tiempo  indino , 
ar  la  pena  á  mi  mal  fuerte, 
arase  aquel  temor  conlino 
riso  injusto,  y  la  engañada 
leí  ánimo  mezquino 

a,  alegremente  aventurada, 
¡unfando  en  los  despojos 
n  y  mi  ansia,  no  cansada, 
o  que  se  aluengan  mis  enojos , 
ni  sol  hermoso!  con  terneza 
cuita  y  húmedos  mis  ojos, 
deseo  ausente  á  la  belleza 
me  llevare  en  algún  día, 
>  á  mi  los  rayos  de  esa  alteza , 
5  á  la  primera  suerte  mia. 

SONETO  XCIII. 

selva  hórrida  y  desierta , 

en  temor  triste  el  viento  airado, 

o,  en  mis  desdichas  ostinado , 

«o  estado  y  vida  incierta. 

el  impío  amor  la  senda  abierta . 

íbrió  el  principio  á  mi  cuidado ; 

uengo  veo  y  no  tratado, 

npre  difícil,  muerte  cierta. 

árbol  ramoso  ni  desnudo 

a  mi  bella  fiera,  y  siento 

le  la  sangre  al  pe*cho  Tria. 

o  quien  su  miedo  venció,  y  pudo 

r  su  pasión !  Mas  el  tormento 

no  se  rinde  á  mi  porfía. 

XCIV. 

o  quien  su  luz  el  sol  renueva, 
su  llama,  y  las  estrellas, 
claridad  florecen  bellas 
¡turno  horror,  con  la  alba  nueva , 
>sar  os  destiñe  osado  y  prueba 
el  vigor  de  esas  centellas? 
no  descubrís  con  fuerza  en  ellas 

0  puro  fuego  alguna  prueba? 

1  con  lianto,  dulces  ojos, 
estro  esplendor  oscuro  velo , 

rara  al  vivo  ardor  de  Apolo. 

que  al  dolor  dais  estos  despojo  i , 
bre  Amor  su  faz,  y  el  délo 

ce  en  triste  sombra  j  solo. 


XCV. 


Quejoso  ya  del  tiempo  mal  perdido. 
Las  armas  con  que  al  dulce  rey  tirano 
Ofrecido  seguí,  esperando  en  vano. 
Pongo,  de  mis  deseos  ofendido. 

Basta  en  mi  tierna  edad  haber  crecido 
Amor,  que  en  mi  cansó  su  diestra  mano; 
Consejo  me  parece  ya  bien  sano 
Desviarme  del  curso  proseguido. 

Bien  puedo,  y  tengo  fuerzas  y  osadf  a , 

Y  valgo  á  contrastar  su  gran  dureza 

Y  negar  de  mis  males  la  Vitoria. 

Mas  no  sufre  el  cruel  que  en  la  alma  mta 
Mi  luz  no  me  presente  su  belleza; 

Y  asi,  me  aflige  y  vence  la  memoria. 

XCVI. 

Suspiro  y  pruebo  va  con  voz  doliente 
Que  en  sus  cuitas  espire  la  alma  mia  (36) ; 
Crece  el  suspiro  en  vano  v  mi  agonía . 

Y  el  mal  renueva  siempre  su  accidente. 
Las  peñas  en  que  solo  peno  ausente  (57) 

Rompe  mi  suspirar  en  noche  y  día. 

Y  no  toca  ¡ob  dolor  de  mi  porfía!  (38) 
A  guien  estos  suspiros  no  consiente. 

Suspirando  no  muero  y  no  deshago 
Parte  de  mi  pasión,  mas  vuelvo  al  llauto, 

Y  cesando  las  lágrimas,  suspiro. 
Esfuerza  amor  el  suspirar  que  bago, 

Y  como  el  cisne  acaba  en  dulce  canto, 
Así  pierdo  la  vida  en  el  suspiro  (30). 

XCVO. 

El  tiempo  que  se  aluenga  al  mal  extraño . 

Y  mis  pasos  me  muestra  bien  contados  (40), 
Si  término  pusiese  á  mis  cuidados, 

Seria  á  mi  esperanza  desengaño; 

Que  el  oro  que  me  enlaza  en  nuevo  engaño  (41) 
Los  ojos,  dulcemente  regalados, 
Sin  vigor  i  mis  años  mal  gastados  (42) 
El  remedio  serian  de  su  daño. 

Pero  si  en  él  se  aumenta  el  dolor  mió , 
Si  el  cabello  y  las  luces  inmortales 
Son,  y  eterno  el  valor  de  heróico  intento  (43), 

Será  de  amor  perpetuo  el  desvario, 

Y  en  los  que  al  fin  perecen,  grandes  males  (44) 
Renacen  conlino  mi  tormento. 

XCVIi!. 

A  Alfosio  Rasures  de  Avellano. 

Sola  y  en  alto  mar,  sin  luz  alguna , 
Con  tempestad  sañosa  yace  y  viento 
Mi  popa  abierta,  y  no  abre  el  negro  asiento 
Del  cielo  la  confosa  incierta  luna. 

Esperanza,  Arellano,  ya  ninguna 
Proeuro,  ni  se  debe  al  pensamiento; 
Fallecen  fuerza  y  arte,  y  triste  siento 
La  muerte  apresurárseme  importuna. 

Pues  el  amor  me  olvida  y  cierra  el  puerto , 

Y  veo  en  las  reliquias  de  mi  nave 

Que  el  ponto  esparce  y  vuelve  mis  despojos. 
La  veste  y  armas  de  este  amante  muerto 
Colgad,  que  restan  del  naufragio  grave, 
A  la  ara  de  mis  bellos  dulces  ojos. 


<.~>6)        Qae  en  ta  dolor  espire  el  alna  mía. 
;37)  Estas  penas  do  solo  moero  a  asea  te. 

(58)  Y  no  hieres  ¡  oh  dolor  de  mi  porfía ! 

(59)  Y  como  el  cisne  amere  ea  dnlee  canto , 
Así  acaho  la  vida  en  un  suspiro. 

í40)  El  tiempo  que  se  alarga  al  mal  txtraCo , 

Y  me  maestra  mis  pasos  hien  contados. 

(41)  Que  el  oro ,  qae  ¡me  tiene  ea  naevo  eapflo. 

(41)  Sin  valor  á  mis  afios  malpstados. 
<43)        Si  el  oro  es  y  las  laces  Inmortales, 

Y  es  eterno  el  valor  y  alUvo  lateare 
\44)        Y  en  las  penas  qae  á  todos  soa  moríales. 


FERNANDO  UE  HERRERA. 


CANCION  V. 


De  las  mas  ricas  trenzas  y  hermosas 
Que  vede  Fel>o  el  carro  esclarecido 
Estoy  ausente  y  solo  en  el  desierto. 
Que  á  mis  quejas  responde  con  gemido ; 
De  las  mas  puras  luces  y  amorosas 
Peno  en  mi  soledad,  de  bien  incierto, 
Rendido  á  dolor  cierto ; 
De  aquellas  hebras  bellas 

Y  suaves  estrellas 

¡Ay  tormento  cruel!  mi  suerte  dura 
Me  aparta.  ¿Quién  en  esta  noche  oscura 
lie  llevara  al  cabello  y  luz  serena , 
A  cuya  hermosura 
Mi  alma  en  los  despojos  se  condena? 

No  son  mas  rutilantes  y  encendidos, 
Cuando  salen  mas  rojos  en  el  dia , 
Los  claros  rayos  de  Titán  luciente  v 
Que  son  de  la  enemiga  dulce  mía 
Los  hilos,  ó  enlazados  ó  esparcidos. 
Con  que  enriquece  Amor  la  blanca  frente , 
Donde  tiene  presente 
De  fuerte  red  y  estrecha 
Noble  cadena  hecha 
A  la  alma,  que  procura  ser  vencida, 

Y  comportar  sujeta  y  bien  perdida 
La  fuerza  de  los  males  que  merece, 

Y  en  su  cuitosa  vida 

Crece  el  amor,  y  el  desear  mas  crece. 

Las  llamas  que  fucilan  en  el  cielo, 
Con  quien  la  noche  sola  se  corona , 
De  (umbrosas  figuras  esmaltada. 
Relazando  en  su  frente  una  corona 
De  Cándido  esplendor,  que  ilustra  el  suelo , 
Vence  mi  Luz,  de  puro  ardor  ornada, 
Do  al  impío  niño  agrada 
Establecer  su  gloria 

Y  estrenar  su  Vitoria, 

Y  con  fogosas  flechas  en  la  mano 

En  ella  muestra  bien  si  es  rey  tirano; 

Y  de  fulgor  hermoso  al  crispar  tierno 
No  deja  pecho  sano. 

Que  cuanto  mira ,  obliga  á  daño  eterno. 

Cuanto  crece  la  sombra  y  mengua  el  dia , 
Me  enciende  el  fuego  al  corazón  cuidoso, 

Y  descubrir  no  puedo  al  dolor  mío 
Remedio;  que  se  esfuerza  ei  mal  penoso 
En  esta  miserable  ausencia  mia. 
Lloro,  y  mis  ojos  vierten  un  gran  rio, 

gue  en  el  ivierno  frió 
I  rigor  de  la  nieve 
Disuelve  en  trecho  breve; 
Mas  de  las  luces  blandas  ta  terneza, 
Vigor  florido  y  llama  de  belleza , 
Pudieran  mitigar  su  fuerza  urdieute, 
Si  en  esta  mi  tristeza 
No  estuviera  apartado  y  siempre  ausente. 

Ingrato  amor,  no  dulce,  amor  amargo, 
¿Con  qué  virtud  me  vales,  que  no  muero. 
De  mi  dichosa  Estrella  no  alumbrado? 
¿  A  do  está  el  bien  ?  A  do  el  favor  primero? 
¿Qué  tiemno  de  destierro  es  este  lar¿o .' 
Los  ojos,  de  mí  lodo  enajenado, 
Vuelvo  al  lugar  amado, 

Y  en  un  tormento  intenso 
Paso  el  dia ,  y  suspenso 

Casto  lo  noche  en  mísero  lamento, 

Y  mi  deseo,  alzando  el  pensamiento, 
Inquiere  si  mi  Luz  peusosa  yace 

Y  si  mi  apartamiento 

Le  duele  y  mi  pasión  le  satisface. 

Mil  cosas  imagino  que  deseo; 
Rácelas  verdaderas  la  esperanza. 
Ultimo  bien  del  amador  mezquino. 
Doy  crédito  á  mi  vana  confianza 
Para  aquistar  el  fin  de  mi  deseo. 
Ya  corre  el  pensamieulo  sin  camino 
Por  el  error  comino 
De  mi  antigua  fortuna; 
llalla  tal  vez  alguna 
Traza  de  su  dolor,  y  duda  y  huye, 


Y  el  fingido  contento  se  destruye ; 

Y  por  el  mesmo  rartro  que  ha  llevado 
Teme  entrar,  y  rehuye. 

Tal  vez  de  su  peligro  acobardado. 

¿Qué  podré  jo,  doliente,  en  tal  extreiw 
Pues  mi  suerte  á  mis  lástimas  me  ioc.in, 
Sino  atender  el  mal  que  Amor  me  diere? 
Estoy  dispuesto  ya  á  mi  pena  indina, 

Y  antes  que  reconozca  el  daño .  leo». 
Porque  ni  el  bien  me  venga  ni  lo  espere; 

Y  aunque  cruel  me  hiere. 
No  se  dirá  que  quiera 
Rehusar  la  carrera. 

Haga  pues  el  dolor  en  mi  su  oficio, 

Y  acabe  ya  aquel  fiero  so  ejercicio: 
Que  no  podrá  el  tormento  ser  mas  fuerte 
Que  honrar  en  sacrificio 

Las  aras  de  mi  Lumbre  con  mi  muerte; 

Solo  permita ,  ya  que  muero  anteóte. 
Quejarme  de  mi  afán  al  campo  abierto. 
Primero  que  á  la  espada  entregue  el  cae) 

Y  al  fuego  abrasador  el  cuerpo  muerto; 

Y  mis  pasadas  glorias  que  recuente, 
Cuando  el  oro  enlazado  del  cabello, 
Crespo,  sutil  y  bello, 

En  mi  cerviz  se  puso, 

Y  me  enredó  confuso; 

Y  que  escriba  la  causa  de  mi  afrenta 
En  esta  arena  estéril  y  sedienta; 

Y  repitiendo  de  principio  el  i  " 
Haré  que  el  bosque  sienta , 

Y  las  fieras ,  la  fuerza  de  mi  i 
Será  el  desierto  y  mi  pesar  t 


De  mi  liviana  culpa  y  grave  pena , 

Y  cuán  en  vano,  triste,  me  desbago, 
Porque  es  quien  me  atormenta  y  bk  eaadi 
Tibia,  mudable  y  áspera  conmigo, 

Y  no  se  cansa  en  mi  mortal  estrago; 
Pero  si  el  mal  que  pago 

Sin  mi  ofensa  turbase 

Un  dia,  y  me  llevase 

Mi  Luz,  y  viese  alegres  yo  sus  ojos, 

Serian  dulce  gloria  mis  enojos; 

Y  daría ,  por  verme  en  tal  estado. 
Entregar  mis  despojos 

AI  olvido,  á  la  ausencia  y  al  cuidado. 

SONETO  xax. 

En  los  lucientes  nudos  enlazado. 
Ufano  yo  sufría  mi  tormento , 

Y  en  llama  dulce  ardia  y  poro  aliento, 
Cual  ave  arabia ,  en  ella  renovado. 

Creía  en  tales  lazos  anudado 
Se  ascondia  el  cruel  que  el  mal  que  siento 
Causa  de  su  cadena,  tan  contento 
Cuan  sin  memoria  alguna  en  mi  cakbdo. 

Cuando  los  ricos  cercos  relaza  roa 
El  oro  terso,  á  la  aura  despartido. 

Y  quedé  nuevamente  asido  en  ellos. 

En  los  ramos  que  á  suerte  se  enredan» 
Me  abrasé,  en  vivo  fuego  convertido, 

Y  amor  se  consumió  en  los  ojos  bellos. 


Sombra  y  vano  terror  del  pensamiento 
Mi  alma  en  un  confuso  error  condena, 

Y  aparece ,  de  horror  medroso  llena. 
La  sañosa  aspereza  que  lamento. 

Desmaya  en  el  silencio  el  snírtmiento, 

Y  la  ausencia  ensandece  mas  la  pena; 
Crece  y  arde  el  desden,  y  el  miedo  enfrena 
Las  irás  de  un  honrado  sentimiento, 

Revuelvo  en  la  Inquieta  fantasía 
Cosas  que  dan  principio  á  mayor  daos. 

Y  no  acierto  el  remedio  en  tal  mndaau. 
¿De  qué  sirve  huir,  si  mi  porfía 

Contrasta,  asegurada  de  su  engaito, 

Y  abraza  en  elpeligro  á  la  esperanza? 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  PRIMERO. 


CI. 


i  ser  que  este  atan  indigoo  acabe, 
mi  debida  gloria  cobre 
pequeño,  y  en  mi  mal  me  sobre 
n  que  tu  nombre  Amor,  alabe? 
i  en  te  pido,  pero  en  mi  bien  cabe; 
do  lu  favor  en  mi  mas  obre , 
u.za  se  halla  ya  tan  pobre, 
)zallo  puede  ya,  ni  sabe, 
algo  este  bien,  ¿á  cuándo  aguarda 
Jad ,  que  su  furor  no  harta 
\  mas  me  vale  y  me  disculpa  ? 
rte  ó  vida  luego,  que  si  tarda 
ra,  v  tu  dudanza  no  se  aparta, 
ilación  la  mayor  culpa. 

CII. 

A  Fernando  de  Cangas. 

pernando,  en  fuego  claro  y  lento 
lias  dichoso,  y  si  el  turbado 
amor  no  tiene  fiel  estado, 
presos  yo  viví  contento, 
•s ,  por  dar  la  vela  al  blando  viento, 
i  luz  del  cielo  se  ha  mostrado, 
estrecho  nudo  desatado , 
on  el  pié  la  llama  al  viento; 
imagen  de  Amor  airada  y  fiera 
Jetante  trae  á  mi  enemiga, 
estoy  á  la  orilla  de  Letco. 
iendo  pasare  su  ribera , 
; en  mi  mármol  que  huia , 
trió  luchando  mi  deseo. 

CII!. 

le  el  fruto.  Amor,  que  al  fin  recojo 

no  servicio  de  mis  años? 

la  cierta  fe  de  tus  engaños? 

remesas  este  es  el  despojo? 

lé  bien  yo  merezco  el  mal  que  rscojo, 

cierro  los  ojos  en  mis  daños, 
s  tus  cloros  desengaños, 
mí  tan  sin  razón  me  enojo  ! 

no  debe  un  noble  entendimiento 
itirse ,  que  le  dé  el  imperio , 
lo  penda  su  esperan/a. 
ué  ,  si  yo  amo  y  sigo  mi  tormento, 
;loria  abrazo  el  vituperio, 
por  firmeza  la  mudanza? 

CIV. 

¡agrado  ardor  que  resplandece 
eza  de  la  Aurora  mia, 
u  moviendo,  al  pecho  envía 
mágen  qoe  en  mi  alma  crece, 
está  Gjada,  y  de  allí  ofrece 
su  valoren  compañía, 
isma  efetos  altos  cria , 
ni  ingenio  y  nombre  se  engrandece, 
an  alto,  que  con  rayo  fiero 
iente  sol  fuera  impedido 
liera  aliento  mi  Luz  pura ; 
i  que  muero  como  siempre  espero, 
seré  ni  en  rio  sumergido ; 
ando  me  será  la  sepultura. 

CV. 

rio  pintor,  ¿por  qué ,  di ,  en  vano 
•  en  mostrar  la  hermosura 
;lsa  Eliodora  y  la  luz  pura 
)lante  amoroso  y  soberano  ? 
ibajo  el  tuyo  sobrehumano, 
;be  esperar  lo  que  procura ; 
ndo  ofreció  el  cielo  tal  ventura 
onseguir  de  mortal  mano? 
.uy  confiado  en  la  grandeza 
i  beldad  que  espira  en  ella, 
'scubrir  alguna  parte, 


Pinta  la  mesma  imagen  de  belleza ; 

Y  si  puede  imitar  las  luces  della , 
Habrás  llegado  4  perfección  de  la  arte. 

CVI. 

Muestras  de  breve  bien ,  que  huye  luego, 
Antes  que  la  ocasión  vuelva  la  frente , 
Fueron  las  que  el  Amor  halló  presente , 
Con  que  mi  alma  ardió  en  su  eterno  fuego ; 

Pero  glorias  de  un  niño  solo  y  ciego, 
Que  presto  las  deshace  un  accidente, 
¿Cómo  pueden  valer á  un  pecho  ausente, 
Que  no  sabe  qué  es  tiempo  de  sosiego? 

Alcé  mis  esperanzas  sobre  arena, 

?ue  el  viento  aparta  y  lleva  sin  concierto, 
no  temo  los  golpes  de  mudanza ; 
Cayeron,  y  el  amor ,  por  mayor  pena , 
Quedó  en  las  altas  nubes  descubierto , 
Con  temor,  y  sin  fuerza  y  confianza. 

ELEGIA  XI. 
Al  desengaño  (45). 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 

Y  cuán  poco  me  ofende  de  mi  daño. 
Vuelvo  los  ojos,  que  el  mejor  sentido 

Alumbra ,  y  hallo  una  pequeña  senda 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Procoro  antes  que  el  breve  sol  descienda 
A  encubrirse  en  el  último  ocideute , 
Llegar  al  fin  desta  mortal  contienda. 

Y  como  quien  se  ve  del  daño  ausente, 
Q  ie  considera  su  temor  pasado, 

Y  aun  no  descansa  con  el  bien  presente ; 
Tal,  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado, 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosiego  siempre  estov  turbado. 
Aquel  vigor,  aquel  celeste'fuego 

Que  enciende  mis  entrañas  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego. 

Veo  el  tiempo  veioz  que  se  adelanta , 
Y"  derriba  con  vuelo  presuroso 
Cuanto  el  hombre  fabrica  y  cuanto  pbnta. 

¡Oh  cierto  desengaño  vergonzoso! 
Oh  grave  confusión  de  nuestro  yerro , 
Claro  enemigo,  amigo  sospechoso! 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro 
De  cuanto  me  podia  dar  tormento , 

Y  por  ti  á  la  alegría  el  paso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloria ,  si  yo  osara 
Valerme  del  honor  de  tu  tormento? 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara. 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve, 
Oscuras  sombras  en  la  luz  mas  clara.  ' 

Ninguna ,  en  Untas  penas  que  sostuve , 
Puso  merecimiento  al  amor  mió 
Cuando  de  merecer  mas  cerca  estuve. 

Acabe  ya  este  grande  desvario, 
O,  pues  no  acaba ,  estas  razones  vanas. 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envío. 

Tus  mudanzas  ¡oh  tiempo!  soberanas, 
Las  cosas  que  revuelven  y  quebrantan, 
Movibles ,  graves,  firmes  y  livianas, 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
Deste  cansado  peso ,  que  contrasta , 

Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  pierde  la  ufaoia , 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 
¿Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 

Alegres ,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  sombra  fría? 

Venció  vencida  Troya,  y  derribada  * 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  muros  de  Micénas  estimada. 

Las  vencedoras  llamas  abrasaron 


Asi  y  a  rehén  a  intitula  esta  elegía. 
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Las  altas  torres  que  labró  Neptuno, 

Y  a  Grecia  sus  cenizas  acabaron. 
£1  africano  ejército  importuno 

A  España  sepultó  en  sangriento  lago, 

Y  libre  su  furor  dejóá  ninguno. 

Mas  rolo  sufre  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  española ,  y  al  fin  siente 
El  hierro,  no  una  vez,  la  gran  Cartago 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura 

Por  el  remoto  golfo  de  ocidente, 

Y  con  valor  igual  a  su  ventura 
Bravas  gentes  sujeta  y  fieros  pechos, 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscura. 

Arcos  y  claros  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  inmensa,  pues  él  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la  luz  del  rojo  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  y  brazo  fuerte 
En  cuanto  cerca  en  uno  y  otro  polo. 

Tú ,  domador  de  toda  humana  gente, 
Al  fin  vences  f  abates  su  grandeza, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte. 
Tú  ejercitas  ahora  la  riqueza , 

Las  armas  del  soberbio  turco  fiero, 

Y  del  persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las  celadas  y  escudos  el  ligero 

A  rajes  vuelve  en  ondas  espumosas, 
Del  bravo  trace  y  medo  caballero. 

Osadas  gentes,  duras  y  sañosas 
A  la  ambición,  de  cuyo  grande  pecho 
Es  pequeño  el  imperio  de  las  cosas , 

Teñid  en  sangre  el  hierro,  y  el  estrecho , 
Paso  abrid  ¡oh  crueles!  a  la  muerte; 
Vengad  el  daño  a  vuestras  honras  hecho ; 

No  volváis  la  Gereza  y  brazo  fuerte 

Y  el  furor  de  la  ira  no  vencida 

Sobre  nuestra  desnuda  y  flaca  suerte ; 

Que  ya  la  gloria  del  valor  perdida , 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remata ; 
Nuestra  virtud,  que  tanto  fué  temida. 

Culpa  de  quien ,  pudiendo,  la  maltrata 

Y  no  le  da  lugar;  antes  procura 

Que  muera  á  manos  de  la  envidia  ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  reino  lusitano, 

Y  eterna  pena  a  su  fatal  locura. 
Bañado  en  noble  sangre  el  africano 

Campo  rebosa,  y  con  dolor  suspira 
Lejos  Atlante,  y  Avila  cercano. 
El  impio  Cimbro  osadamente  aspira , 

Y  espera  el  cetro,  y  sin  pavor  seguro 
A  su  marino  claustro  se  retira. 

El  alto,  fuerte,  inexpugnable  moro 
Pasó  la  fuerza  hispana  y  puso  á  tierra 
Cuanto  bailó  el  furor  del  fuego  oscuro. 

Mas  ¡oh  infame  remate  de  tal  guerra! 
Reina  el  vencido,  y  el  engaño  tanto 
Puede,  que  al  mesmo  vencedor  destierra. 

¡  Oh  cuánto  en  vano  se  ha  expendido!  Ob  cuánto 
Valor  asconde  aquel  inóralo  suelo, 
í^ue  al  turco  de  temor  cubriera  y  llanto! 

No  ha  visto  el  que  ve  todo  inmenso  cielo 
i  mpresa  de  mayor  atrevimiento, 
Mas  (irme  corazón  y  sin  recelo. 

Contumaz  y  cobarde  movimiento, 
Furor  plebeyo  y  desleal  nobleza, 
Indigna  de  sufrir  vital  aliento. 

iDó  está  la  feqne  á  la  real  alteza 
Debes?  ¿A  dó  huyó  de  tu  memoria , 
A  dó,  la  reügion  y  su  firmeza? 

¿Piensas  ó  esperas  alcanzar  Vitoria 
Contra  Dios,  contra  el  Rey?  ¡Oh  ciego  intento, 
bigno  de  vituperio ,  y  no  de  gloria ! 

¡Oh  cómo  crias  en  tu  pecho  el  fuego 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa, 
sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego! 

Cual  soberbio  turbión  de  la  fragosa 
Alcázar  se  despeña  de  Apenino, 
Tal  va  contra  ti  España  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas ,  y  en  mi  (>echo 


Hacer  los  pensamientos  no  camino. 

No  puedo,  aunque  procoro  á  mi  despa 
Librarme  de  ellos,  y  á  mal  grado  mió 
Vov  con  ellos  adonde  eJ  nal  me  bao  hetfc 

Oso  temiendo,  y  con  el  mal  porfió , 

Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  deja 
Contra  mi  ost i  nación  y  desvario ; 

Mas  poco  dura ,  porque  al  fia  se  aleja 
En  la  ocasión  que  viene ,  y  quedo  ufase 
De  aquello  que  debiera  tener  queja. 

¡  Quién  pudiera  traer  siempre  i  la  mm 
De  la  razón  la  voluntad  perdida» 
Sin  que  temiera  su  Ímpetu  liviano! 

Varias  revueltas  de  confusa  vida» 
Dejadme  respirar  de  mi  deseo. 
Dejadme  ya  curar  esta  herida; 

Que  todo  cuanto  pienso  y  cuanto  veo 
Es  dar  aliento  á  la  amorosa  llama, 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

Dichoso  aquel  á  quien  jamás  inflaou 
Vano  amor,  ambición  y  lo  que  adora, 

Y  teme  el  vulgo  incierto  siempre  y  ama. 
Que  el  miedo  y  la  esperanza  engañado 

Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado. 
En  todo  trance  doma ,  á  cualquier  boíl; 

Y  de  cuanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  libre  va ,  paciente, 
En  todos  los  peligros  no  turbado; 

Y  no  sufre  en  su  pecho  ni  consiente 
Que  alffuo  liviano  afeto  le  dé  asalto, 

Y  ofenda  su  sosiego  injustamente; 
Antes  mayor,  mas  glorioso  y  alto 

§ue  lo  que  alcanza  fortaleza  alguna 
e  ve,  y  de  ricos  bienes  menos  fallo. 
Firme  y  constante ,  sin  temer  fortoas , 
Con  mesurado  curso  va  comino, 

Y  cualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  torbellino 

De  las  cosas  el  dia  extremo,  pero 
Dispuesto  si  a  seguí  lie  en  su  camino. 

Nosotros,  turba  vil ,  con  alan  fiero 
Puestos  en  desear  y  amar  estamos, 

Y  en  servir  á  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos, 

Y  pocas  ó  ninguna  vez  concede 
Nuestra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede, 
Que  caemos  de  la  alta  pesadumbre, 

Y  alzarnos  casi  nunca  nos  sucede. 
El  mira  de  la  sacra  excelsa  cumbre 

Los  que  erramos ,  y  el  gozo  y  vano  islas 
Desprecia  con  aguda  y  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate  al  yerto  asiento 
Del  elevado  Olimpo  si  no  alcanza 
A  su  ensalzada  cima  el  fiero  viento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado; 
Que  aunque  tenga  de  si  mas  coofiaosa, 
Al  fin  vera  que  en  vano  se  ha  cansado. 

soneto  cvn. 

A  Baltasar  de 


Esas  colunas  y  arcos ,  grande  i 
Del  antiguo  valor,  que  admira  el  i 
Olvidad ,  Escobar;  moved  el  vuelo 
A  la  insigne  y  dichosa  patria  vuestra ; 

Que  no  menos  alegre  acá  se  maestra 
O  menos  favorable  el  claro  cielo. 
Antes  en  dulce  paz  y  sin  recelo 
Vida  suave  y  ocio  y  suerte  diestra. 

No  con  menor  grandeza  y  ufauia 
Que  el  generoso  Tebro  al  mar  Tirreno, 
Bétis  honra  al  Océano  pujante; 

Mas  si  oye  vuestra  lira  y  armonía. 
No  temerá  vencer,  de  gloria  lleno, 
La  corriente  del  Nilo  i 


CYIII. 

¿  A  dónde  me  dejais  al  fin  perdido , 
lograos  horas  de  mi  bien  pasado? 


COMPOSICIONES 

0  lleváis  todo  mi  cuidado, 

too  corto  iní  sentido? 
iU  ais  de  puesto  conocido 
ir  el  corazón  cuitado, 
es  el  curso  apresurado 

reglón  del  hondo  olvido* 
huid  con  alas  presurosas, 

dolor*  y  mi  memoria 

el  vuelo  acelerando, 
udes  lauto ,  envidiosas 
r  la  sombra  de  mi  gloria, 
iras  vais  mesmas  acabando. 

CIX. 

luz  de  belleza  amando  adora, 

er  la  vuestra  al  sol  dorado 

de  Vénus  estimado 

rlarídad  de  hlanca  aurora ; 

s  que  esparciendo  mu  es  ira  Flora, 

1  semblante  venerado, 

p randera  T  ingenio,  esta  t  Jo 
I  ser  humano  en  sí  atesora 
líos  Tuestra  alteza  y  hermosura 
lurora  y  Flora  y  sol  vencido, 
el  lucero  con  Diana ; 
Tinosa ,  blanca  la  luz  pura 
» casto  amor  dirá  encendido, 
da  inmortal  y  soberana. 

CX. 

esierto  en  el  profundo  estrecho 
uras  rocas  con  mi  nave 
•as  el  canto  voy  suave 

0  me  lleva  i  mi  despecho. 

1  o  deseo,  incauto  pecho, 
idí  de  mi  poder  la  llave, 
me  entregan  Aero  y  grave, 
eda  apartarme  del  mal  hecho, 
mesos  blanquear,  y  siento 

n  de  la  engañada  gente 
•  las  ondas  el  bramido. 
>uedoyami  perdimiento; 
da  lugar  el  mal  presente , 
vale  en  el  temor  perdido. 

CX!. 

nsando  en  mi  dolor  presente, 
remedio  al  mal  instante; 

mi  bien  tan  inconstante, 
ínter  ocasión  vuelvo  la  frente, 
rae  aparto  y  pienso  estar  ausente, 
(ro  estoy  menos  distante; 
>y  con  mis  yerros  adelante , 
laníos  daño?;  escarmiente» 
rgüenza  «:el  valor  perdido, 

0  abrasas  este  frío  pecho, 

1  mi  ciego  desvario? 

sacas  de  e«te  error  de  olvido, 
r,  en  honra  de  este  heciio, 
íbo  á  ti  poder  ser  mió. 

CXH. 

íértil,  vario,  fresco  prado, 
y  bosque  de  árboles  hermoso , 
ro  siempre  venturoso , 
bella*  plañías  fué  tocado; 
n  puras  ondas  ensalzado 
olivas  abundoso, 
■s  ioa<  felice  y  glorioso, 
fe  mi  Aglaya  visitado! 
tendréis  perpetua  primavera , 
i  canino  liemas  dures, 
p|  resplandor  de  la  luz  mía, 
l  hiHo  ó  soplo  crudo  o%  hiera; 
i*,  las  Gracias,  los  Amores 
y  en  vos  reine  la  alegría. 

cx:u. 

va  el  dolor  en  tanto  estrecho, 
mayado  corazón  doliente 


VARIAS. — LIBRO  PRIMERO. 

|        Ve  el  grave  mal  que  mas  temió,  presente, 
I         Y  no  cuida  rendirse  al  triste  hecho. 

(minarla  por  lia  ♦íst'uerttfcl  pecho, 
|         Y  ve  uce  e  ndu  recido  este  accidente ; 
I        Honra  es ,  y  no  es  valor,  qu     no  consiente 
!         Que  el  mal  tejido  nudo  esté  deshecho. 

Vos t  que  con  generoso  y  alto  vuelo 
|         Alzáis  alegre  el  noble  y  dulce  cunto, 
|  Li  b  rede  este  a  mo  roso  sen  (¡miento, 

>  Herid  la  lira ,  y  dad  algún  consuelo 

A  mi  pena  y  atan  antes  que  el  llanto 
i  timo  jm  agatina  mi  tormento. 

ELEGIA  XII. 

Por  el  seguido  paso  de  mi  gloria 

Amor  me  llevó  triste  y  lastimado 
A  perder  con  la  vida  la  memoria, 
A II É  se  renovó  mi  bien  pasado. 
Los  dichosos  lugares  de  esperanza  , 
£1  tiempo  de  mis  premios  engañado. 
Desfalleció  mi  alma  en  la  mudanza , 

Y  rehuso  seguir  por  el  camino 
Que  le  "dio  en  otro  estado  confianza. 

Vió  su  presente  suerte  y  su  destino, 

Y  el  mal  que  la  afligía  no  apartarse 
Del  bien ,  que  ausente  causa  afán  c 

A!Ü  sintió  sus  fudms  acabarse, 
YcoinosabJdora  de  su  daño, 
En  la  ocasión  que  tiene  repararse. 

Mas  ¿qué  pudiera  al  fin  contra  et  engaño 
fie  amor,  aunque  ezcusara  su  presencia , 
SI  la  trajo  A  perder  su  error  extraño? 

Sí  yo  no  me  valia  con  la  ausencia , 
¿Cómo  podia  verme  defendido 
Presente  j  sin  haeelle  resistencia  t 
Por  no  usado  tormento  estoy  reo 

Y  por  usado  mal  sufro  y  espero, 
Si  puede  ser,  hallarme  mas  vencido; 

Mas  luego  tomo  a  ver  mi  dolor  fiero, 

Y  conozco  su  Ímpetu  y  braveza, 

Y  1  ni vo  y  vuelvo  á  él ,  y  ron  él  muero. 
Helado  fué  mi  pecho,  de  aspereza 

Se  vistió  en  otros  años  por  bien  mío, 
No  se  abatió  al  regalo  y  la  terneza. 


liaba  vconüado. 
Juzgando  el  dulce  bien  por  desvarío. 

Viviera  yo  contento  en  tal  estado 
SI  no  viera  la  luz  resplandeciente 
Que  encendió  el  corazón  en  fuego  airado 
En  latos  de  oro  y  ámbar  que  su  frente 
Ulanos  esmaltaban ,  dió  i  mi  cuello 
Él  yugo*  que  padece  mansamente. 

Ni  desatado  pude  o  i  rom  peí  lo, 
Ni  pude  desdeñar  el  duro  imperio; 
Q«n  me  perdió  mi  mal  para  querello. 
*  Estoy  cu  un  estrecho  cauiiverio, 
\\  sin  algún  valor,  y  en  mi  tormento 
Descubre  siempre  Amor  nuevo  misterio. 

Ahora,  que  reciente  el  daño  sien  lo 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga , 
Üusco  alguna  ocas  ion  al  sufrimiento. 

M  js  es: a  del  dolor  pesada  carga 
Las  tuLT/  K  cr>fl;ji¡uoce.  V  mi  deseo. 
Para  crecer  mas  nena  ,  eí  vuelo  alarga. 

Bien  puede  mí  impio  rey  alzar  trofeo 
Solo  de  mis  miserias ,  pues  me  llera 
Donde  mayor  afrenta  siempre  veo. 

Si  desease  yo  segunda  prueba 
De  mis  pasadas  glorias,  cenoria 
Esfuerzo  en  el  afán ,  que  se  renueva ; 

Mas  f  a  no  tengo  fuerza  ni  osadía 
Para  sufrir  presente  el  bien  incierto, 
Nt  me  contentan  casos  de  alegría. 

Moriré  solo,  ausente  en  el  desierto, 
O  ante  mi  soberana  luí  presente, 
Si  primero  que  llegue  no  soy  muerto. 

Pero  temo  que  la  aura  se  presente 
riel  favor  que  tenia,  jr 
Mi  triste  í 
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ue  no  pretendo  premio,  y  solo  quiero 
ue  de  mi  voluotad  se  satisfaga. 
Promesa  fué  de  muerte  el  bien  primero, 

Y  yo  la  consentí ,  y  con  la  mudanza 
Muerte  sera  por  bien  el  mal  postrero, 
Pues  niego  á  mis  trabajos  la  esperanza. 

SONETO  CXIV. 

Yo  tí  unos  bellos  ojos,  que  hirieron 
Con  dulce  flecha  un  corazón  cnilado , 

Y  que  para  encender  mortal  cuidado. 
Sus  fuerzas  á  las  mias  opusieron  (46). 

Yo  ▼!  que  muchas  veces  prometieron 
Remedio  al  mal  que  sufro,  no  cansado, 

Y  que  cuando  me  vi  en  mejor  estado, 
Poco  mis  confianzas  me  valieron  (47). 

Yo  veo  que  se  asconden  ya  mis  ojos 

Y  crece  mi  dolor,  y  llevo,  ausente , 
En  el  rendido  pecho  el  $olne  fiero. 

Yo  veo  ya  perderse  mis  despojos 

Y  el  caro  premio  de  mi  bien  présenle  (4ft) , 

Y  en  ciego  engaño  de  esperanza  muero. 

CXY. 

Llegado  al  fin  del  cierto  desengaño, 
¿Qué  debo  hacer  mas  en  mi  tormento, 
Sino  mostrar  al  ciego  entendimiento 
El  error  de  su  curso,  siempre  extraño? 

Desespero,  no  temo  ya  algún  daño. 
Huyo,  osando  en  el  mal  mt  perdimiento ; 

Y  aunque  no  gusto  bien  el  bien  que  siento  r 
Huelgo  hallarme  libre  de  mi  ensaño. 

Has  todo  es  vanidad ,  todo  es  braveza 
De  estos  mis  pensamientos  desvalidos , 
Que  con  cualquier  favor  harán  mudanza. 

Mal  excusar  ya  puedo  mi  flaqueza 
SI  amor  á  mis  mejores  dos  sentidos 
Promete  viva  lumbre  de  esperanza. 

CXVI. 

Yo  voy  ¡oh  bello  sol  del  alma  mía  ! 
Buscando  el  nuevo  ardor  del  sol  luciente , 
Porque  desamparado  el  oci dente, 
Vuestro  esplendor  no  veo  y  mi  alegría. 

Podré  decir  que  voy  en  noche  fría 
Por  donde  humano  naso  no  se  siente ; 
Mas  llévame  el  osado  amor  presente, 
Pensando  que  á  nacerme  torna  el  dia. 

Encóbrense  las  luces  que  aparecen , 
Cuando  en  ellas  humilde  á  vos  me  inclino, 

Y  el  oriente  tardo  se  me  aparta ; 

Que  las  vuestras  en  Ispal  resplandecen , 

Y  la  tersa  corona  de  oro  fino, 

Do  procuro  que  el  cuerpo  a  veros  parta. 

CXVII. 

La  falda  y  el  tendido  yerto  lado 
Del  abrasado  Etna,  á  do  suspira 
Del  peso  opreso,  y  con  furor  respira 
El  espantoso  Encélado  inflamado, 

Con  yerba  y  verdes  árboles  ornado 
Florece ,  v  todo  el  fuego  que  con  ira 
Resonando  su  cumbre  excelsa  espira , 
No  ofende  al  fresco  sitio  variado ; 

Mas  el  cruel  incendio  de  mi  pecho 
Consume ,  aunque  pequeña ,  si  aparece 
La  flor  de  la  esperanza  incierta  mia. 

Ardo  todo,  y  en  fuego  al  fin  deshecho, 
Me  rehago  en  so  llama ,  y  siempre  crece 
Con  el  ardor  la  fuerza  y  la  porfía. 


(46)  Yo  vi  unos  ojos  bellos ,  qae  hirieron 
Con  dalce  flecha  on  corazón  cuitado , 
Y  qae  para  encender  nuevo  cuidado 
So  faena  toda  contra  mi  pusieron. 

(47)  Y  qae  cuando  esperé  vello  acabado. 
Poco  mis  esperanzas  me  valieron. 

(48)  Y  la  membranza  de  mi  bien  presente. 
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La  red ,  la  hacha,  la  cadena,  el  dardo 
Que  en  el  bello  esplendor  alegre  veo 
De  mi  luz ,  al  Amor  dieron  trofeo, 

Y  al  fuego  me  llevaron  en  que  ardo. 
Apresa  tan  veloz  jamas  el  pardo 

Salto  como  el  cruel  i  mi  deseo ; 
Yo  resistí  en  mi  ofensa,  y  no  deseo 
Serva  contra  sns  fuerais  mas  gallarda. 
El  orgullo,  el  desden,  el  libre  pecho 

Y  ufanas  esperanzas  de  Vitoria 

Son  vergüenza  del  daño  que  consiento. 

Tan  sujeto  y  sin  gloria  alguna  y  hecho 
Estoy,  por  mi  dolor,  en  mi  tormento. 
Que  solo  reina  el  mal  en  mi  memoria. 

CX1X 

SI  Amor  el  generoso  y  dulce  aliento 
En  mi  rendidu  pecho  ardiendo  inspira. 
Yo  ufano  ensalzaré  con  noble  lira 
La  hermosa  ocasión  de  mi  tormento. 

Aquel  que  en  tierno  y  nuevo  y  alto  aras 
Celebró  el  verde  lauro  en  quien  espira 
Erato,  y  á  quien  signe,  honra  y  admira 
De  Italia  bella  el  docto  ayuntamiento, 

Oiría  en  el  puro  Elisio  prado 
Entre  felices  almas  la  armonía 
Que  llevaría  deleitosa  la  aura, 

Y  diría ,  del  canto  arrebatado : 
1 0  es  esta  la  suave  lira  mia , 

O  Bélis ,  cual  mi  Sorga ,  tiene  4  Laora.  • 

CJX. 

Rojo  sol ,  que  con  hacha  luminosa 

Coloras  el  purpúreo  y  alto  cielo» 
¿Hallaste  tal  belleza  en  todo  el  suelo 
Que  iguale  á  mi  serena  luz  dichosa? 
Aura  suave ,  blanda  y  amorosa , 

gue  nos  halagas  con  tu  fresco  vuelo, 
uando  el  oro  descubre  y  rico  velo 
Mi  luz,  ¿trenza  tocaste  mas  hermosa*  {¥ft 
Luna ,  honor  de  la  noche,  ilustre  coro 
De  los  errantes  astros  y  fijad»  .s  (50), 
¿Consideraste  tales  dos  estrellas? 

Sol  puro,  aura ,  luna ,  luces  de  oro, 
¿Oísteis  mis  dolores  nunca  osados?  (51), 
¿Visteis  luz  mas  ingrata  á  mis  querellas? 

CXXI. 

Hebras  qae  Amor  purpura  con  et  ora, 

En  inmortal  ambrosia  rodado. 
Tanto  mi  gloria  sois  y  mi  cuidado. 
Cuanto  de  él  solo  sois  mayor  tesoro. 

Vos ,  que  los  bellos  astros  y  alto  coro 
Ornáis ,  mis  luces,  de  esplendor  sagrada, 
Cuanto  el  impio  es  por  vos  mas  estimado, 
Tanto  vos  honro  humilde  y  vos  adoro. 

Ardientes  rosas ,  perlas  de  Oriente, 
Marfií  vivo  y  angélica  armonía , 
Cuanto  vos  miro  mas ,  tanto  me  inflan*; 

Y  por  vos  cuanta  pena  la  alma  siente, 
Tanto  es  mayor  valor  y  gloria  mia , 

Y  tanto  temo  mas,  cuanto  mas  amo. 

cxxn. 

El  beUo  nombre  quiere  Amor  que  casi 

De  mi  Luz.  por  do  en  propia  ó  tierra  aje 
Nunca  otro  español  pie  imprimid  la  aren 
Siguiendo  Cintia  y  Del  ¡a  ¿  vuestro  anual 

Seré  el  primero  osado  que  levante 
La  humilde  voz  do  el  Belis  grande  suena 

Y  que  las  flores  coja  a  mano  uVna 
Del  rico  huerto  nuestro  y  abundante. 

Vos,  á  quien  de  Cefiso,  Enrola,  Ismei 
Las  dulces  ondas  bañan,  y  del  Tcbro, 
Oíd  mi  canto  y  dad  a  Amor  la  gloria ; 

(¿9)        Coando  se  cobre  del  dorado  velo. 

(50)  De  las  errantes  lumbres  y  Ijadas. 

(51)  Sol  poro,  aura ,  lona ,  llamas  de  oro, 
¿Oistes  vos  mis  penas  nunca  asadas? 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  PRIMERO. 


8  admirando  el  esplendor  sereno 
iz,  ui  al  Erldano  ni  al  Ebro 
3  bonorar  con  la  Vitoria. 

CXXII!. 

o  ardor  que  vibran  mis  estrellas, 
•  sus  rayos  tieñipla  en  dulce  fuego, 
)¡erto  mi  pecho  el  daño  luego, 

0  mi  alma  en  sus  centellas. 

s,  aunque  siempre  luces  bellas, 
ne  sufren  consentir  sosiego ; 
nal  que  herido  y  preso  y  ciego , 
es  galardón  que  nace  de  ellas. 
id  lugar  me  Anca  de  esperanza, 
padecer ,  y  en  dura  suerte 
rasión  presente  a  mis  enojos. 
?  tiene  este  ingrato  en  viva  muerte, 
do  ya  decir  sin  confianza: 
>ara  mi  error  cerró  los  ojos. » 

CXXIV. 

oponerse ,  osando ,  mi  cuidado 
»n  al  rigor  del  amor  Oero, 
e  afán  en  que  penando  muero 
arde  el  remedio  no  bailado, 
traer  la  culpa  del  pasado 
del  presente  y  del  que  espero, 
a  conocer  que  sigo  y  quiero 
ti  perdición  mas  ostinado. 
•odrá  romper  el  nudo  esirecbo 
r  la  cerviz  del  grave  peso ; 
valor  su  vil  temor  no  encierra, 
ne  muestra  el  mal  al  (in  del  becbo , 
•ja  que  huya  estando  preso, 
me  baga  el  impío  mayor  guerra. 

CXXV. 

óroo  vuela  en  alto  mi  deseo, 
de  su  osadia  el  premio  tema  (i) ; 
as  puntas  de  sus  alas  quema , 
ingun  remedio  al  triste  veo ! 
lal  podrá  alabarse  del  trofeo 
estando  ufano,  en  la  suprema 
íl  fuego,  en  esta  banda  extrema, 
con  su  error  y  devaneo  (2). 
en  mi  fortuna  ser  ejemplo 
no  aquel  jóven  atrevido 
ró  el  mar  con  la  gloria  de  su  nombre  (3); 

1  tarde  mis  lástimas  contemplo; 
te  osé  yo  muero  al  Gn  perdido, 
oipresa  igual  osó  algún  hombre  (4). 

CXXVI. 

llanta  que  pidiendo  el  alio  cíelo , 

el  verde  remate  y  la  belleza , 

nante  rayo  la  braveza 

a  con  estruendo  rota  al  suelo  ; 

i  esperanza  ufana  alzaba  el  vuelo; 

muestro  desden  cruel  dureza 

¡a  la  derriba  con  tristeza 

menos  debía  á  su  recelo. 

ra  que  de  Favonio  blando  espira 

ede,  indignado ,  á  la  alma  mi  a 

Ue  no  se  harta  de  mi  daño. 

do  al  desamor  y  á  vuestra  ¡ra, 

esperado  con  porfía 

Dior  la  fuerza  y  vuestro  engaño. 


jue  de  so  osadía  el  mal  fln  tema. 
;  ta  o  do  ufano  en  la  región  suprema 
'oego  ardiente  en  esta  banda  extrema, 
por  so  siniestro  devaneo, 
dió  al  cerúleo  piélago  so  nombre. 

ti  muero  porque  ose ,  perdido , 
Is  a  igual  empresa  osó  algún  hombre. 


cxxvn. 

Cuidé  yo  de  tos  lazos  y  tu  fuego, 
Mal  grado  de  tu  saña.  Amor  tirano. 
Librarme ,  y  fué  mi  pensamiento  vano ; 
Que  tu  no  me  sufriste  alguo  sosiego. 

Tenté  de  tus  engaños ,  rudo  y  ciego , 
Escaparme,  y  huyendo  en  campo  llano, 
Vine  á  caer  ¡oh  misero!  en  tu  mano , 
Que  tarde  se  conmueve  4  tierno  ruego. 

{Cuánto,  decia  entonces,  fortunado 
Es  quien  se  te  defiende,  Señor  Aero ! 
Mas  ¿quién,  flero  Señor,  se  te  defiende? 

j  Ay !  que  todo  es  esfuerzo  imaginado ; 
Que  tu  fuerza  deshace  al  fuerte  acero , 

Y  tu  ingenio  al  mas  cauto  engaña  y  prende. 

CXXVH!. 

Do  el  mauritano  ponto  fiero  baña 
De  la  soberbia  Argel  el  fuerte  muro, 
-  El  cielo  con  terror  y  horror  oscuro 
Amenazó  la  muerto  á  toda  España. 

Bramaba  el  mar,  ardiendo  en  ira  extraña ; 
Bramando  ardia  airado  el  mar  perjuro ; 
Solo  en  tanto  pavor  domó  seguro 
César  del  bado  adverso  la  impia  saña. 

El  piélago  y  aliento  embravecido 
Abatieron  su  Ímpetu  indignado, 

Y  respiró  el  medroso  libio  suelo. 

Vé  alegre ,  corazón  nunca  vencido; 

8ue  la  Vitoria  no  te  impide  el  bado, 
i  el  viento  y  mar  cruel ;  mas  lodo  el  cielo. 

CXXIX. 

Si  tu  mano  del  Amor  yo  puse  el  freno 
De  esta  mi  voluntad ,  no  bien  sujeta , 
¿De  qué  me  espanto  pues  que  se  prometa 
Traerme  tan  rendido  y  siempre  ajeno? 

Tarde  llego  al  remedio ;  que  el  veneno 
Cruel  destiempla  el  pecho  con  secreta 
Virtud ;  no  es  justo  ya  en  edad  perfeta 
Andar  lleno  de  afán ,  de  afrenta  lleno. 

Pueda  abrir  la  razón  la  niebla  oscura, 

Y  ose  romper  por  esta  selva  espesa, 
Que  mil  buenos  deseos  embaraza 

Dura  resolución ,  mas  bien  segura ; 
Que  quien  teme  el  trabajo,  y  lento  cesa. 
El  premio  de  la  gloria  en  vauo  abraza. 

ELEGIA  XIII. 

En  este  bosque  frío,  que  sostiene 
Mi  cítara,  en  el  sauce  levantada , 
Mas  pena  de  mi  triste  amor  no  suene. 

Céfiro  la  aura  blanda  y  sosegada 
Aparte  de  las  cnerdas  que  hería 
Con  armonía  dulce  y  regalada ; 

Que  la  serena  Luz  de  la  alma  mia 
Cubre  sus  bellos  rayos  á  mis  ojos , 

Y  del  favor  que  tuve  la  alearla. 
Vencen  el  sufrimiento  mis  enojos , 

Porque  tengo  en  mis  cuitas  tierno  pecho , 
Ño  usado  a  caminar  por  los  abrojos. 

Ya  no  espero  mudanza  al  daño  hecho ; 
Que  amor,  fortuna  y  mi  luciente  Estrella 
Me  aprietan,  puesto  siempre  en  duro  estrecho. 

Cual  del  fuego  se  informa  la  centella , 
Procede  mi  dolor  del  amor  mío , 

Y  el  luengo  afán  de  mi  mortal  querella. 
Sigo  un  error  y  sigo  un  desvario 

Por  el  confuso  rastro  de  mi  vida , 

Y  aunque  alcanzo  mi  engaño ,  en  él  porfió. 
¿Como  podré  esta  suerte  aborrecida 

Huir?  Cómo  podra  el  cansado  cuello 
Sacudir  esta  carga  desabrida? 

Un  blando  hilo  de  un  sutil  cabello 
En  un  lazo  lo  aflige  apremiado. 
Sin  que  pueda  quebrado  ó  desbacello. 

Si  fuera  con  acero  fabricado, 
O  en  terribles  cadenas  gravemente 
De  hierro  duro  y  rígido  labrado , 

Según  el  corazón  la  pena  siente, 
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i  j..»,  .'ra  qucbrautauo  catre  los  brazos, 
R.ho  cua  fuerza  airada  y  saña  ardiente ; 

\  ei  esparcido  p«f*o  r*  n> :  pedazos 
'lastrara  e!  imiiiu>:o  set;  *t«ato. 
¡lahiesto  5  libe*  el  caeüo  oí  embarazos ; 

Sos  .a-"  im»  ¿a  este  as$*ro  tormento 
[Vi  amoroso  y-tre  >^i-*  aasteogo, 
Ljuar.  su  ^ne  se  rviiapa.  al  movimiento. 

\  cuamni  3n«S4i .  tr s*e.  que  el  bien  tengo,  ■ 
t!  ¿seilu  aal<i  il>íi>  ai  mesaao  instante, 
\  Je  .use*u  a  safrr  sus  ansias  v eogo.  j 

0»u*.  ny=-s  xe  unce.  fc!¿or  críspanle  | 
jy  m  uiba  *?ra&fc¿i  es  »  veneno,  ¡ 
viu  í^íu  iice  nos  m  pebre  amante.  I 

8e*l«fsa  DQUMisa  y  pero  ardor  sereno 
Tu  unir  a  í-cia  I  eí  fcí©  ms  estrellas  i 
I  finita .  «        ie  acoor  5  gloria  lleno ;  | 

La  iicsi"-  cercad  ¿e  esas  cenU'Pas  ¡ 
V?  aic-iua  ai  5ie*j .  5  su  vigor  inflama  i 
9b  mean  ea  .as  cee«e*  laces  bellas. 

\n1v-4  jjcjdu  6u  *e  ajeaa  Sama  9 

V  av  -seuiihauuí  ¿uiee  (oí  venedo ; 
vw  ¿%  «uestrv  a  beuiad  mayor  desama. 

5viWje  mi  mi  swou/re.  00  rendiJo, 
Suíivk.x*  i  Jvf  00  Ue^a  oirá  ventura, 
1  to  esmere  ei  favor  jamás  debido. 

\  ¿niieut*  soi  ai  Éria  noche  oscura, 

V  ptftig'v*  ^ae  mrbao  la  osadía 

Vr  Jii^ñMerva  mirar  vuestra  luz  pura. 

Siiu  :u*  bu  recalo  y  mi  alegría, 
Cju  sujrctiMi  de  :a  ama  venerada, 
Caamu  3u»¿u  jut'rir  ta  suerte  mía.  j 

>  <ue  svssi  «os  Ji  »s¿eis  que  admirada  ¡ 
ih?  ni  w  m>e*  \[ue  atemora  augusta 
Kuvni  s.  c  v.vu  mo»  airara  celebrada?  i 

Vhn-a .  {<»  *u  u»i  peita  gloria  justa  1 
aidiuid  joc  premio  a  bm  ftnaeia  , 
vue  i*  *w  w  acesuuw  coa  «justa , 

£t  4«a  Je  au  trerteia, 

V  w  **idJi*  attíeu»,  se  dilata. 
:**jO*ti%iu  «t  aui  <vuira$tes  %  mi  ua/sccia. 

V*  ^jaiío,»  „V  aros  bajaes  desbarata 
Vi;  iíJt waxsa  *  ;  Caaato  siente 
.a  ****  w  <m  coác  U\  amor  maUraU! 

r>^  j-^'I  ^^e  *as  lastimas  cousieute» 
^  «sr  *  r  r «         rauis  de  ira , 

>  e>*a  s-wre  a  su  agrario  obediente. 
i\w  et      eo  aito  t  bravo  mar  suspira , 
«r^eado  cwn  r**w  el 'furor  crudo. 

\  cielo  *vsouro  en  lomo  mira , 

IU  rau-o  &>p'o  de  Aquilón  dosnuJo 
K.  borrar  ie  r^esenu  de  la  muerte, 
Cau>  gvv(^e  atraviesa  el  duro  escudo ; 

Aña  *x*,  di  I  desdes  sañudo  j  fuerte 
Ka  el  gWfc  ^  olvido  enajenado , 
« emo  el  uU:mo  trance  de  mi  suerte.  1 

Kl  cielo,  autes  quieto  r  sos»ca«lo 
\  uroar  \eo,  *  trocarse  en  hielo  frió  ■ 
"¡ando  e*tMr."a  del  ceiiro  templado. 

Cree*  c\*n  mi  lamen  ¡o  el  grande  rb, 
\  ov>rrv  cutre  estas  peüas  espumoso, 
l  v >  ando  al  sacro  tXv jijo  el  mal  nuo. 

tu  iieuipo.  ledo  ea  el  y  venturoso, 
v  t¿ao  la  £ioiia  ufana  de  mi  llanto 
v  vhi  lúa  >  veno  humil  le  y  piadoso. 

Uvas  ^Miecto  con  fresco  manto 
•»o    idr*  ii»>,as%  y  escuchóme  alen: o, 
\      aJo  a  lixaleá  el  vario  canto. 

l-.su'ucca  cou  diclitkso  v  uohle  aliento 
.  .t.v  iui  frente  el  a  bol  ue  viioria , 

>  ¡i .  u  mi  lutria  a  amor  primero  asiento.  , 

pau  quo  retiero  yo  la  historia 
¡  *%:  tuü  J»uo«.  pue*  hacen  mis  despojos 
iiaJiaiw*  Je  caber  cu  su  memoria?  I 

U  !uli  Ivilw,  U w ido* ,  dulces  ojos ! 
^  \V>  .       m  ai  uu  s*bcr  deseo 
Vl  "^-tt  taato  mi*  enojos; 

v"    :    .r.j.*4  Voor  de  mi  trofeo 
^,.,1,  v..         ui^.  ^  no  debo  ( 

.  ,  v  .    »     .4ska*u  a    i»  A-^V.  I 

x%  .        .  u,»c  uuvi,  un*  luces,  nuevo;  ! 
...  x       m*^ *  *c  4ici»o*  pe** 


HERRERA. 

MI  impío  rey  el  afán  que  ausente  lleta. 

Puso  á  mi  cuello  preso  una  cadena, 
Para  sefial  de  aquella  que  aiTastraado 
Con  mi  vergüenza  y  confusión  retesas, 

No  sabia  su  fuerza ,  aunque  peoaado 
Andaba  en  esta  prueba  amarga  mis, 
Mi  futura  pasión  pronosticando , 

Hasta  que  en  el  alegre  y  triste  dia 
De  mi  bien  y  mi  mal  crecer  presente 
Vi  mi  ardor  en  la  nieve  vuestra  fría. 

Resplandeció  eo  mis  ojos  dnlrrmcstx. 
Cual  lucido  relámpago  vibrado, 
Pura  vislumbre  de  un  vigor  luciente. 

El  error  descubrió  y  dolor  pasado, 
Incierta  y  rudamente  padecido» 
Que  siento  con  mas  fuerza  renovado. 

El  soldado  en  la  guerra  envejecido 
Del  trabajo  y  horror  del  duro  Marte 
Descansa  con  el  premio  merecido; 

Yo,  abrazando  de  Amor  el  estandarte, 
Traigo  roto  el  pavés,  cortado  el  pecho, 
Atravesado  de  una  y  otra  parte ; 

De  espantosas  heridas  ya  deshecho, 
Que  abiertas  con  peligro  t  rigor  Aero, 
Me  arrojaron  corriendo  aímesmo  estrecho. 

Y  cual  si  mármol  fuera ,  ó  fuera  aceto, 
Tal  desdeñoso  y  áspero  me  trata 
Semblante  blando  y  corazón  severo. 

Pues  mi  fatal  Estrella  me  es  ingrata, 
Lo  que  esperar  se  debe  de  mi  dalo 
Es  no  temer,  porque  el  temor  me  avia; 

Que  mas  vale  esforzarme  en  el  «agrio, 

Y  no  rendirme  á  un  simple  movinveete, 
T  juzgarme  en  la  pena  por  extraño; 

Que  con  esto,  si  puedo,  mi  termes» 
Será  menos  terrible ;  y  si  no  basta, 
Al  (iu  acabaráse  el  sufrimiento 
Con  la  vida,  que  opuesta  al  mal  ttsftasta. 

SONETO  CXXX. 

Grande  fué,  aunque  infelice,  ta  osadía. 
Que  por  guiar  ¡olí  hijo  de  CHmeoe! 
DI  carro  en  que  gobierna  solo  y  tiesa 
Febo  el  vivo  esplendor  que  Rastra  eJ  da, 

Del  fiero  rayo  muerto  en  yerta  vis, 
Erldano  en  sus  ondú  te  sostiene ; 
Glorioso  sepulcro,  cual  conviene 
A  tu  alto  corazón  y  á  tu  porfía. 

Yo,  que  cuidé  estrenar  la  pora  tamta, 

Y  de  mi  sol  regir  los  cercos  de  oro, 
Diclioso  Aotomedon ,  con  diestra  saerte, 

Caí,  abierto  el  pecho,  de  la  cumbre, 

Y  p<*rdi,  no  la  vida,  el  bien  que  lloro; 
Que  en  tal  nial  fuera  bieu  hallar  la  muerte. 

CXXXI. 

El  corazón  huido  busco  y  Hamo: 
El  do  el  rigor  esfuerza  el  duro  hielo 
Entra ,  y  sin  miedo  pisa  estéril  suelo ; 
Yo,  esquivando  el  dolor,  mis  males  asm. 

Las  lagrimas  y  quejas  que  derramo 
No  vencen  su  porfía,  y  sin  recelo 
Allí  se  pierde ,  y  no  osa  alzar  el  vuelo, 

Y  su  ostinado  error  al  fio  desamo. 
No  porque  tema  ya  peligro  alguno; 

Que  no  doy  mas  lugar  á  miedo  cierto. 
Ni  admito  en  tanto  afán  remedio  vano ; 

Mas  porque  es  poquedad  ser  importan» 
A  un  lento  pecho ,  y  ser  mas  precio  muerto 
Que  esperar  la  salud  de  ingrata  mano. 

cxxxn. 

Amor,  si  el  fuego  en  quien  inunda  el  pecbo, 
Que  mal  puede  entibiar  la  fria  nieve. 
Con  tus  alas  avivas,  muerto  en  breve 
Será  tu  ardor,  y  el  corazón  desneeno. 

Procuro ,  en  esta  llama  satisfecho, 
Que  sin  cesar  en  mi  su  fuerza  pruebe. 
Porque  del  mal  mi  alma  el  premio  Heve, 
Causando  el  daño  luengo  algún  provecho. 


COMPOSICIONES 

are  incendio  me  sustenta , 
a  en  honor  de  mi  Luz  pura 
"ías ,  que  crecen  apuradas, 
t  el  corazón  á  quien  alienta 
I ,  que  engrandece  con  ventura 
de  mis  penas  renovadas. 

CXXXIII. 

y  no  yerro)  nunca  luz  ardiente 
pecho,  y  nunca  ser  vencido 
>drá,  en  madejas  esparcido, 
i  de  otra  ilustre  y  bella  frente ; 
psira  luz,  do  yace  Amor  presente, 
i\  rico  cerco  recogido, 
y  rw  cito  preso  v  mal  herido, 
ente  el  yugo  y  fuego  siente, 
destinado  á  vuestra  llama, 
dio  valor  para  mi  muerte, 
mando  a  vos,  la  deuda  nuestra. 
)  voy  do  el  ciego  ardor  me  iuflarca. 


:ielo ,  v  < 

0  fuego  arder,  y  helaros  vuestra. 

CXXXIV. 

a  crece  y  arde,  y  crece  luego 
|ue  mi  gloria  y  bien  deshace ; 
exhala  todo,  y  se  rehace, 
),  sin  hallar  algún  sosiego. 
6  alienta  Amor,  do  esfuerza  el  fuego, 
pena  ya  se  satisface ; 
íejo  del  daño  que  me  hace, 
I,  voluntario,  ingrato  y  ciego, 
deleagro ,  cuya  muerte 
ardiente  hado ;  mas  yo  veo 
;e  mi  vida  en  el  tormento. 

>  la  aspereza  de  mi  suerte, 

1  por  la  causa  la  deseo, 
>or  el  ücro  mal  que  siento. 

cxxxv. 

0  enciendo  todo,  ardiendo  baño 

'  humor,  prolijo,  el  campo  abierto , 
canso,  y  lloro  sin  concierto, 

>  con  suspiros  acompaño. 
)7a  y  razón  mi  injusto  daño 
ta  y  aquella  al  fin  desierto 
de  salud,  y  tan  incierto, 

1  bien  y  con  el  mal  me  engaño, 
no  sombra  pálida,  y  cuitoso 
dos,  y  asombro  el  bosque  oscuro, 
en  lasa  y  honda  voz  responde. 

i  confusión,  tío  estoy  medroso, 
;  me  ofrece  y  ardor  puro 
pero  cerca  se  me  asconde. 

ELEGÍA  XIV. 

pre  culparé  los  ojos  míos, 
mgosdel  ocio  de  mi  vida, 
de  mi  error  los  desvarios, 
s  llama  tal  fué  despedida 
i,  que  ardiendo  en  las  entrañas, 
n  nuevo  ímpetu  encendida, 
valor  de  A  mor  y  sus  hazañas, 
íu  mal ,  su  gloria  y  su  tormento , 
memoria  muy  extrañas; 
indo  con  un  tierno  sentimiento 
rayos  descubiió  mi  Estrella, 
os  honró  mi  sufrimiento, 
su  poder  y  mi  querella  , 
r  que  me  aflige  no  apartado, 
lolio  arder  en  su  centella, 
le  era  el  dolor,  caro  el  cuidado , 
i  membranza  de  mi  pena, 
empo  lloroso  de  r*.i  estado, 
•ello  esplendor  de  luz  serena 
lindamente  de  su  alteza, 
admitió  que  me  condena. 

2ue  cabe  en  la  mortal  flaqueza 
no?)  me  dió,  si  se  consiente, 
o  pensar  tanta  grandeza ; 


VA  MAS. —LIBRO  PRIMERO. 

Porque  sufre  que  abrase  mi  doliente 
Pecho  su  llama,  y  suelto  el  torpe  frío, 
I         Lo  atine  siempre  en  su  vigor  presente. 
!  Mn*  ¿este,  qué  me  vale  esfuerzo  mío, 

i  Si  muero  en  soledad ,  y  sí  mis  ojos 

1         Son  causa  del  engaño  en  que  p<>.  fio? 
,  T ¡ranos  de  mi  gloria  y  mis  despojos , 

♦         Que  los  lleváis  do  esperan  ser  perdidos , 
Llorad,  si  por  vos  peno,  mis  enojos. 

El  uso  y  la  virtud  de  mis  sentidos 
Vos  ocupasteis  lodos  en  mi  muerte, 
Sin  ser  a  mi  remedio  consentidos. 
La  vida  vence  al  fin  el  riesgo  fuerte, 

Y  vos .  como  si  bubiérades  Vitoria , 

i         Este  daño  escogéis  por  mejor  suerte. 
Si  visteis  y  gozasteis  de  la  gloria , 
Si  u fanos  abrazáis  el  bien  primero , 
Perded  ya  con  la  vista  la  memoria. 
Estoy  tal ,  que  otro  bien  de  Amor  no  espero; 
|         Y  vos  no  lo  esperéis ,  pues  tarde  entiendo 
i         En  mi  mal ,  que  es  á  todos  el  postrero. 

Aterrezco  el  lugar  do  estoy  muriendo; 
Ved  cuán  corta  firmeza  es  esta  mia. 
Porque  ante  de  mi  Luz  no  espiro  ardiendo. 

Sandeces  de  amorosa  fantasía 
Son  estas  v  que  me  traen  en  dudanza , 
Ausente,  con  temor,  sin  alegría. 

Mis  ojos ,  poco  debo  á  la  esperanza 
Si  me  duelo  de  vos  v  y  temo ,  ajeno 
De  cuita,  en  mis  dolores  la  mudanza. 

Y  aunque  en  mi  soledad  con  ansia  peno, 
Nunca  veré  al  Amor  tan  mi  enemigo , 
Que  no  juzgue  mi  afán  por  justo  y  bueno. 

La  noche,  que  me  escucha  lo  que  digo, 

Y  el  cielo,  de  sus  astros  esparcido, 
Será  de  este  mi  crédito  testigo. 

Los  ojos  que  hube  un  tiempo  aborrecido 
Por  ser  principio  ni  mal  de  mi  deseo. 
Donde  quedé  á  mis  lástimas  rendido, 

Mas  dulces  que  la  vida  que  poseo 
Son,  y  á  mi  gloría  vienen  tan  iguales, 
Que  al  mérito  el  dolor  ceder  no  creo. 

Y  aunque  lleve  viloria  de  mis  males 
La  que  el  progreso  rompe  al  curso  humano. 
Serán  en  mi  sus  bienes  inmortales. 

Y  porque  jamás  esto  salga  en  vano. 
Ante  mi  Lumbre  afirma  el  amor  puro 
Que  nunca  en  bien  tan  alto  y  soberano 
Otro  felice  amante  vio  seguro. 

SONETO  CXXXVI. 

Yerto  y  doblado  monte,  y  tú ,  luciente 
Rio,  de  mi  zampona  conocido 
Cuando  de  los  pastores  el  gemido 
Canté ,  y  mi  mal ,  con  citara  doliente , 

Si  en  vuestra  cima  siempre  y  pura  fuente  CJ) 
Se  escucha  el  son  de  mi  dolor  crecido , 

Y  si  por  el  camino  que  han  seguido 
Su  aran  otros  llorando ,  voy  presente  (6), 

Una  Luz  bella  es  causa ,  y  un  honesto 
Semblante,  que  tentar  en  cauto  osara 
La  origen  y  orden  firme  de  las  cosas. 

Del  curso  eterno  es  en  sazón  dispuesto 
Todo ;  espero  (la  edad  si  no  es  avara )  (7) 
Mostrar  cuán  varias  son  y  cuán  hermosas. 

cxxxvn. 

A  Martin  R.  de  ArelUno. 

Dora  por  mi  fué  al  Tajo  ta  partida , 
Dejando  solo  el  Bétis,  Ardlano , 

Y  en  llanto  me  obligó  y  dolor  insano 
Tu  auseucia ,  de  mi  siempre  aborrecida. 


(5)  Si  nonra  en  vuestra  cima  y  pora  frente, 
De  oir  se  deja  nn  dolor  crecido. 

(6)  Otros  ta  atan  llorando ,  voy  presente. 

(7)  Dos  bellos  ojos  y  nn  semblante  honesto 
Son  cansa  qne  eantar  bien  deseara 


El  principio  y  los  Inés  de  las  cotas; 
Bl  tiempo  á  todo  pone  en  ser  perfeto 
Espero  paes,  si  me  es  la  edad  no  a  vi 
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JB.  BBREKA. 

CANCION  VI. 

Al  wñor  den  Joan  de  AnaUU,  vnoedi 
moráx*  de  las  AlpaJ^TM. 

Cuando  con  resonante 
Raro  y  Turor  del  brazo  impetuoso  W 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etaa  cavernoso  (13): 

i  la  vencida  tierra, 
A  su  imperio  rebelde  quebranuda  (H) , 
Desamparó  la  guerra 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  muertes  no  doma* 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  cítara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente  (16) , 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 
La  canora  armonía 

Suspendía  de  dioses  el  senado  ff?)« 

Y  el  cielo,  que  movía 
Su  curso  arrebatado. 
El  yuelo  reprimía  enajenado  (18). 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  raudo  viento 09j 
Su  fragor  encogido  (20), 

Y  con  divino  aliento 
Las  musas  consonaban  4  su  intento. 

Cantaba  la  Vitoria 

gDel  ejército  etéreo,  y  fbrtaleia  «i) 
ue  engrandeció  su  gloria , 
I  horror  y  aspereza 
De  la  titania  estirpe,  y  su  fiereza* 
De  Pálas  atenea  * 
El  gorgóneo  terror,  la  ardiente  lanza. 
Del  rev  de  la  onda  ejjea  (2i) 
La  indómita  pujanza, 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  bistonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra, 
Cantando  fuerza  v  arte 
De  aquella  armada  diestra 
Que  á  la  flegrea  hueste  fué  siniestra  (S>. 

«A  tí ,  decía ,  escudo , 
A  tí,  del  cielo  esfuerzo  generoso  (31), 


<i1)        Rayo  y  furor  del  brazo  poderoso. 
(15)        Jdpiter  poderoso 

En  Etua  despenó  vitoríosn. 
M4)        A  ta  Imperio  sujeta  y  condenada. 
(15)         De  Marte ,  con  mil  muertes  no  i 
(Í6)         En  la  celeste  cumbre 

Es  fama  que  con  dulce  voz  presente 
Febo ,  autor  de  la  lumbre , 
Cantó  suavemente. 
Revuelto  en  oro  U  encrespada  frene. 
En  el  verso  del  texto  com^id  UrniiEiu  la  ^nnJftU 
usada  por  nuestros  poetas,  diciendo  en  or$  y  ta» 
lauro d*  oro,  a  semejanza  de  Virgilio,  qur  escristf: 
Pateritque  libamus  et  tur; 
La  sonora  armonía 
Suspende  atento  al  inmortal  senado. 
Se  reparaba,  al  canto  consagrado. 
Al  alto  y  bravo  mar  j  airado  viento. 
Su  furor  encogido. 
D<'l  ciclo  y  el  horror  y  la  aspereza 
QuHesdlrt  mayor  gloría, 
Temiendo  la  crueza 
De  la  titania  estirpe,  y  so  bruteza. 
Cantaba  el  rayo  flero, 

Y  de  Minerva  la  vibnda  lanza, 
Del  rey  del  mar  ligero 
La  temible  pnjanza. 
Mas  del  snngrien'o  Marte 
Las  fuenas  alabo  y  de  mi  a  da  espada, 

Y  la  bravo/.»  y  ;ir:e 

De  aquella  di'otra  armada 
Cuya  furia  fue  en  Kiogra  lamentada. 
[ti  A  tí ,  valor  del  cielo  poderoso. 


(17) 

(18) 
(19) 
(40) 
(21) 


COMPOSICIONES  VARIAS.  —  LIBRO  PRIMERO. 


is  espantoso  (£>). 
Dnte 

do  de  la  muerte  (26) 
te, 

lerte 

asta  fuerte  (27). 
io 

)  cansado  pecho , 
lo  (28), 

10 

deshecho!  (29). 
ero , 

mbres  indinado  (50), 
fiero 

reon  alzado  (31). 
>e» 

ue  el  profano  (32) 


lo  salir  vano  (33). 

inclezca 

cida  (34) 

ca 

>bs  ofendida , 
qut»  tenga 
y  la  termine , 


íl  tuyo  y  se  le  incline  (35) ; 
e, 

rea  el  orbe  y  baña , 
SspaBa , 

3  esta  hazaña  (36); 
cede 

invencible  (37j, 
rible 

irdor  terrible  (38). 


oso, 

erpes  espantoso. 
i  horrible  muerte, 
rte 

i  diestra  fuerte, 
rencido. 
i  fué  deshecho, 
ro ; 

hombres  rabioso, 
tmpes  presuroso. 

os  versos  poso  la  si  sálente  estre- 
ne ve  en  el  texto : 
iliento 

y  generosa  gloria 
ento, 

eterna  so  memoria, 
e . 

),  que  el  profano, 
o, 

íq  orgullo  vano. 

esclarecida 

ezca 

lad  esté  ofendida, 
que  sea 

lor  puesto  en  olvido. 


0  quede  oscurecido, 
piélago  se  baúa 
iente, 

e  España 

:  desta  hazafia. 

ramo  glorioso, 
toso 

1  brío  corajoso. 


•Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa ,  yerta,  aeria  cumbre  (39) , 
Que  sul>e  amenazando 
La  soberana  lumbre , 
Fiado  en  su  animosa  muchedumbre  (40); 

»Y  allí,  de  miedo  ajeno, 
Corre  cual  suelta  cabra  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza ; 
•Mas  después  que  aparece 

El  joven  de  Austria  en  la  enriscada  sierra , 

Frío  miedo  entorpece 

Al  rebelde,  y  lo  atierra 

Con  espanto  y  con  muerte  la  impla  guerra  (41). 

•Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta, 

Y  la  nave,  medrosa 

De  rabia  y  furia  tanta  (42) , 
Entre  peñascos  ásperos  quebranta; 

•O  cual  del  cerco  estrecho 
El  flamígero  rayo  se  desata. 
Con  luengo sulco  hecho  (43), 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuauto  al  encuentro  su  Ímpetu  arrebata; 
•La  fama  alzará  luego , 

Y  con  las  alas  de  oro  la  Vitoria 
Sobre  el  giro  del  fuego , 
Resonando  su  gloria 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria  (44) ; 

»  Y  extenderá  su  nombre 
Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo 
Con  Ínclito  renombre, 
Al  remoto  indio  suelo 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  ciclo  (43). 
•Si  Peloro  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentía  (46), 

El  solo  te  venciera , 

Gradivo ,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía  (47) 

•  Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante , 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  tonante. 
Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante  (48) 

» Traed ,  cielos ,  huyeod  j 
Este  cansado  tiempo  espacioso 
Oue  oprime  deteníendo(49) 
El  curso  glorioso; 
s  Haced  que  se  adelante  presuroso.» 


(39)  Vertse  el  Implo 

En  la  fragosa ,  Inacesible  cumbre. 

(40)  A  la  celeste  lumbre 

Contado  en  so  osada  muchedumbre. 

(41)  Mas  luego  que  aparece 

El  joven  de  Austria  ta  la  enriscada  tierra 
El  temor  entorpece 
A  la  enemiga  tierra , 

Y  con  ella  acabó  toda  la  f  uerra. 

(42)  De  aquella  furia  tanta. 

(43)  Con  largo  soleo  hecbo. 

(14)         Y  ton  doradas  alas  la  Vitoria , 

Sobre  el  orbe  del  fuego 

Resonando  so  gloria 

Con  turo  resplandor  de  se  memoria. 
(45)         Y  llevarán  sa  nombre 

De  los  dlümos  soplos  de  occidente , 

Con  inmortal  renombre, 

Al  purpúreo  oriente 

Y  á  do  hiela  y  abrasa  el  cielo  a r diento 
(4C)         De  sa  excelso  valor  alguna  parte. 

(47)  Annqoe  tuvieras.  Marte. 
Doblado  esfuerzo  y  osadía  y  arte. 

(48)  SI  este  vallera  al  cielo 

Contra  el  profano  ejército  arrogante, 
No  tuvieras  recelo 
Td,  Júpiter  tonante, 
Ni  arrojaras  el  rayo  resonante. 
(49«        Traed  pues  ya  volando 

¡Oh  cielos !  este  tiempo  espacioso , 
Que  fuerza  dilatando. 


Atala  lira  tacna, 

Y  Jote  el  canto  afirma ,  y  se  estrerocco 
Kl  Olimpo,  y  rcmtn*  (i) 
Ya\  lom'iy  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  oscurece  (2). 

SONETO  CXLII. 

A)7/i  ligaras  ala*  al  deseo, 
ftiffoel  bello  esplendor  de  mi  alegría, 
Hallólo  reluciente  en  la  osa  fría , 

Y  desespero  el  bien  qne  mas  deseo. 
Suspenso  en  un  incierto  devaneo, 

«ur  mi  esperanza  cansa  y  mi  porfía, 
igo:  «¿Por  qué ,  serena  Lumbre  mía, 
Leda  en  estéril  parte  arder  vos  veot 

•Llevar  debía  el  céfiro  Vitoria , 
Siempre  de  vuestra  llama  esclarecido, 
Al  euro  ufano,  que  con  él  contiende ; 

»Mas  ¡  oh !  que  el  cielo  causa  mi  gemido 
Por  honrar  gente  indigna  de  memoria  . 
Que  el  sol  con  tibio  rajo  apena  enciende.» 

CXLin. 

Amor  con  todo  el  fuego  que  el  humoso 
Etna  espira  y  las  islas  de  Vulcano 
Me  abrasa  el  pecho,  que  asegura  en  vano 
A  su  mortal  ardor  algún  reposo. 

Con  la  nieve  que  el  Cáucaso  nevoso 

Y  el  desnudo  Ruco  hace  cano, 

MI  alma  enfria ,  y  rompe  el  inhumano 
A  la  esperanza  el  naso  temeroso; 

Que  en  los  ojos  ao  siempre  el  hielo  y  llama 
Suya  en  mi  muerte  acuerdan ,  fijo  tiene 
Kl  Impetu  y  furor  de  su  braveza ; 

Y  por  vengarse,  mas .  la  seca  rama 
Do  estoy  asido  sin  quebrar  sostiene. 
Probando  en  nuevas  penas  mi  Anqueza* 

CXLIV. 

Un  tiempo  ave  carlstm  vi  vi  en  fuego, 
Pero  ya  blanco  cisne  en  ondas  vivo; 
Que  solo  de  mi  mal  cuitoso  escribo 
Cuanto  escribí  de  bien  en  mi  sosiego. 

Pense ,  trocando  grado ,  trocar  luego 
Suerte  ,  y  fué  vano  error ;  que  Amor  esquivo 
Kn  uno  y  otro  estado  al  fin  cautivo 
Me  oprime  v  en  igual  desasosiego. 

De  mi  pecho  exhaló  un  Vesubio  ardiente, 
Ahora  de  mis  ojos  despedido 
Corre  un  litro  nevoso  desatado. 

No  esfuena  con  la  nieve  la  creciente, 
Antes  con  el  ardor  mas  encendido 
Ya  en  abundoso  cuno  dilatado. 

C.XLV. 

Ningún  remedio  espero  en  mi  tormento, 

Y  de  mejor  fortuna  desespero ; 
Muriendo  vi\o.  aunque  viviendo  muero. 
Ajeno  t  ocupado  en  pensamiento. 

Temó  el  tiero  dolor,  y  si  contento 
Alguno  tengo,  temo  el  dolor  fiero : 
Cansado,  mi  pasión  abrazo  y  quiero, 

Y  x\  mal  que  mas  rehoyo  mas  coasienta. 


FERNANDO  DE  HERKERA. 

Tan  afano  esiov  siempre  en  h  tristez 
Que  nunca  ceso  de  alabar  el  día 
Que  fué  ocasión  de  merecer  mi  daño. 

No  doy  lugar  al  bien ,  y  en  mi  estrech 
Perdiendo  vanamente  la  edad  mia, 
!         No  sé  hallarme  libre  de  mi  engaño. 


CXLVI. 

Venció  mi  duro  pecho  Amor  tirano, 

Y  los  niervos  corto  su  aguda  espada 
De  aquella  ajena  libertad  amada 
Que  misero  suspiro  y  lloro  en  vano  (3). 

El  me  vuelve  v  me  trae  por  la  ssaao 
A  do  mi  afrenta'y  perdición  le  agrada; 
Mas  de  su  afán  la  vida  ya  cansada , 
Tornar  procura  al  curso  osado  y  llano  (4 

Pero  es  flaca  osadia ,  y  con  la  moerte 
Luchando,  abrazo  alegre  el  dulce  eaga 

Y  me  aventuro  en  el  deseo  y  pierdo; 
Que  yo  no  puedo  ser  al  Qn  tan  fuerte 

Que  contraste  gran  tiempo  á  tanto  da* 
Ni  en  tal  error  me  vale  ya  ser  cuerdo. 

CXLVIL 

c¿Dó  vas .  dó  vas ,  cruel ,  dó  ras?  Ic 
Refrena  el  presuroso  paso  en  tanto 
Que  de  mi  grave  afán  el  luengo  llanta 
Abre  en  prolijo  curso  honda  vena  (3). 

•Oye  la  voz  de  mil  suspiros  llena, 

Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto; 
Que  ser  no  podrás  fiera  y  dora  tanto 
Que  no  te  mueva  al  fin  mi  acerba  peaa  f 

» Vuelve  á  mi  tu  esplendor,  vuelve  un 
Antes  que  oscuro  quede  en  tiesa  niebla 
Decía  en  sueño  ó  ilusión  perdiao(7). 

Volví,  balléme  solo  y  entre  abrojos, 

Y  en  vez  de  luz,  cercado  de  tioiebla 

Y  en  lagrimas  ardientes  convertido. 

ELEGIA  XV. 

¿Quién  me  daria ,  Amor,  una  voz  fea 

Y  espíritu  en  mis  lástimas  osado 
Para  cantar  las  cuitas  de  mi  suerte? 

Que  el  luengo  error  de  mi  primer  con 
Ocupada  me  tiene  la  memoria, 

Y  todo  mi  sosiego  enajenado. 

Yo  nad  para  ver,  cruel ,  ta  gloria . 
Cual  Tántalo  engañado  y  al  extremo. 
Para  llorar  perdido  mi  Vitoria. 

Sufro  el  dolor ;  que  ya  algún  mal  ao  u 
Si ,  á  tan  estrecho  paso  reducido  • 
De  ti  desesperar  es  bien  supremo: 

Pero  al  freno  me  traes  tan  rendido. 
Que  en  mi  furor  entiendes  la  esneraan, 
Que  me  vuelva  suspenso  y  confundido. 

Nuevo  mal  al  antiguo  mal  alcanza; 

Y  tales  el  pasado  y  el  que  viene. 
Que  en  su  rigor  no  siento  la  mum 

Ni  huir  ni  esperar  ya  me  conviene, 

Y  huyo .  espero ,  temo  ya  y  confio  • 

Y  lo  que  me  desmaya  me  sostiene. 
¿Por  qué  este  nortioso  desvario 

N.i  extirpas ,  rey  ingrato ,  y  de  mi  pecas 
No  arrancas  este  indigno  dolor  ano! 


,*  H  «e-í  v  res?  *r  Jee* , 

T  k  trece. 

Rsi  y  cvr  rM.^í.  i'^tr;*  :r.;,f,\$  Va  :rr*?;r:f-. 
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y  «  e.  a«í  ¿t  ¿  a  .U  .a  v:\r.i  il.^r:i¿x  ror  la:: 

MAct  j*  ffiTirs»  <«  teata  ét         ir  £:i  *s  >sf  ta  r 
a  «tritc.  rst  u<  f";r.«w  rx\r:i  a  í>.;  ;  rv;:Ñ\^  ir  si  :s  .  . 
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Teadé  las  famas  el  Amor  tima, 
CorL»  los  Hierros  con  agnda  ensái 
De  acaeUa  dulce  libertad  anuda. 
Qae  su  upar  saspiro  t ieauire  es  van. 

El  ve  taeWe  y  ate  trae  por  la  buií 
A  do  si  error  y  penürtoa  le  tfrsJj; 
Xas  ya  la  i.  Ja,  de  »a  mal  ca asada. 
Osa  ioraarsc  al  curso  osado  j  Oaaa. 
Ocr  ¿e  vi  .Uly?  rrare  fl  brfontt» 
A  aar.r  coaif  aza  tm  l:uaca  «caá. 
Ore  sí  po¿rás  ser  lera  y  dará  tu:<*. 
«.  te  a.-»  ir  B«r«a  esta  mi  acerba  bccS* 

m\u%.rt  ti  'ti  á  mi.  TaerfetasaJ-J, 
Ai  »  <se eaese  eacJeaaaMJ. 
l»tc«a  ra  aarv*  •  ta  uatirt  fttnm- 


COMPOSICIONES  \i\ 

ite  ya  mi  daño  satisfecho ; 
a  es  la  venganza  en  el  sujeto, 
al  rendido  no  es  dereeho. 
siempre  en  lo  público  y  secreto 
tidarie,  y  al  carro  aherrojado, 
r  celebre  con  tierno  afeto. 
eres  en  las  rocas  engendrado 
verlo  Cáucaso  espantoso, 
Armenia  tigre  alimentado, 
a  mis  tormentos  piadoso; 
la  pena  ya  que  la  alma  siente 
ran  tiempo  ná  lo  que  es  reposo, 
plandor  de  Febo  y  la  fulgente 
a  de  las  lúcidas  estrellas 
al  hondo  seno  deocidente. 
ezquino ,  constante  en  mis  querellas, 
escanso  doy  al  mustio  canto, 
uelven  mis  lágrimas  con  ellas. 

0  acabe  en  tan  duro  mal  me  espanto, 
rezca  a  los  cercos  de  mis  ojos 
a  exhalación  de  ardiente  llanto, 
das  tú ,  que  llevas  mas  despojos 
asion  ,  ó  gloria  mas  dichosa, 
;o  acrecientas  mis  enojos , 
protesto.  Amor,  por  la  penosa 
t  de  la  vida  que  prosigo, 
¡loria  alcanzas  afrentosa, 
na  que  te  sirva  ;oh  mi  enemigo! 

su  imperio  temo,  y  temo  el  tuyo, 
lio  rebelde ,  infiel  amigo. 

1  muerte ,  tirano ,  te  destruyo, 
ci  para  amar,  y  solo  quiero 
entienda  cuán  poco  de  ti  huyo. 
*é  que  en  vano  me  lamento  y  muero 
indar  esa  cruel  dureza, 
provecho  mitigar  espero, 
revuelve  la  rueda  con  presteza 
,  que  se  huye  y  va  siguiendo, 
revuelve  y  tuerce  tu  tiereza ; 
il  el  triste  Sisifo  subiendo 
an  peñasco  alzado  a  la  al:a  cumbre 
?,  descanso  alguno  no  admitiendo; 
;  mi  afán  la  grave  pesadumbre 

0  lejos  voy,  do  ausente  veo 
n  alcanzar  mi  pura  Lumbre, 
lo  ilustre  del  insigne  Alceo, 
grandes  empresas  glorioso, 
aó  al  duro  yugo  de  Euristeo; 
iue  no  soy  tan  fuerte  y  valeroso, 
fuego ,  Amor,  estoy  herido, 
é  estaré  soberbio  y  animoso? 
ie  ante  tus  pié s  preso  y  rendido, 
en  mi  cerviz  el  hierro  puesto, 
5  á  tos  cruezas,  ofrecido. 
»na  mi  dolor;  que  va  dispuesto 
iifrir  sin  quejas  mi  tormento, 
er  por  mas  gloria  mi  denuesto, 
e  el  deleitoso  y  vivo  aliento 
cendido  pecho,  porque  en  llama 
pie  el  hielo  en  que  enfriarme  siento 
e  mi  muerte  no  se  excusa ,  inflama 
en  el  vigor  de  la  Luz  mía, 
ensalce  mi  nombre  eterna  fama; 

1  helado  rigor  y  nieve  fría 
vido  y  desden  turba  y  detiene 
go  el  valor  con  osadía, 
ver  por  los  tuyos  te  conviene, 
ojos  arroja  en  sus  entrañas 
>  que  abrasado  al  orbe  tiene ; 
i  yo  veo,  Amor,  tales  hazañas, 
i  justo  rescate  de  tal  pena, 
o  y  el  ardor  con  que  le  ensañas; 
e  su  libre  cuello  en  la  cadena 
ocenderse  el  frió  de  su  pecho  t 
el  bien  que  tu  poder  ordena , 
der  se  extiende  a  tan  gran  hecho. 

SONETO  CXLVHI. 
lo  pienso,  cansado  del  lormenlo, 
mi  afrenta  Amor  herirme  pudo 
wena  luz  con  rayo  agudo, 
;ndi  el  valor  y  entendimiento, 

vi-i. 


►.-LIBRO  PMMEP.O. 

Vuelvo  triste  á  mirar  mi  perdimiento; 
Mas  tan  solóme  hallo  y  tan  desnudo 
De  fuerza ,  que  romper  el  débil  nudo 
Que  me  enlazó  el  deseo  nunca  intento. 

Seguir  el  mesmo  curso  en  el  cerrado 
Laberinto,  y  sufrir  ya  mas  denuesto 
No  debo  si  en  mi  queda  algún  sentido. 

Acabe  el  vano  error  de  mi  cuidado ; 
Pero  ¿qué  digo ,  simple?  Yo  protesto 
Que  hablo  enajenado  y  ofendido. 

CXLIX. 

SI  no  es  llorar,  ¿  qué  pueden  ya  mis  ojos? 
Mi  alma  de  lamento  se  mantiene; 
Con  él  crece  el  ardor  y  se  sostiene , 

Y  la  pluvia  se  alienta  en  sus  despojos. 

Un  tiempo  esperé  premio  á  mis  enojos , 
Mas  tarde  es  ya  que  mi  pasión  previene; 
Pero  acabar  en  lágrimas  conviene 
A  quien  de  flores  nacen  los  abrojos. 

En  llanto  me  consumo,  y  cuando  espero, 
Grande  y  nuevo  milagro ,  dar  memoria 
A  mi  nombre  resuelto  en  triste  río. 

Ocurre  el  fuego,  en  él  me  abraso  y  muero, 
Desvaneciendo  en  llama  con  mas  gloria 
Justo  aunque  grave  bien  al  dolor  mió. 

CL. 

Al  sereno  esplendor  de  luz  ardiente, 
De  celestial  zafiro  á  la  belleza 
La  alma ,  volando  en  torno  con  presteza , 
Las  alas  rojas  mueve  dulcemeute. 

Amor,  que  de  este  cielo  nunca  ausento 
Respira,  le  descubre  su  grandeza, 

Y  de  gloria  mil  bienes  y  riqueza, 
Que  sola  ella  los  conoce  y  siente. 

En  este  engaño  siempre  va ,  y  se  olvida 
De  quien,  cuidoso  de  su  afán,  la  llama, 

Y  en  conocido  error  cansa  y  porfía; 
Porque  espera  tal  vez  allí,  encendida 

De  aquellas  paras  luces  en  la  llama, 
Hallar  sepulcro  igual  á  su  osadía. 

CU. 
AlBMif. 

Corre  soberbio  al  mar  del  llanto  mió» 
Bétis  claro,  sagrado  honor  de  ríos, 

Y  no  acaben  mis  grandes  desvarios 
Donde  se  acaba  en  él  tu  grande  río; 

Antes  ovan  mi  afán  y  desvarío 
Entre  el  fuego  y  rigor  de  hielos  fríos, 

Y  se  conduelan  de  los  males  míos 
Libia  ardiente  y  desnado  Islande  frió ; 

Y  el  Indo,  que  primero  ve  la  aurora, 

Y  el  otro  que  mas  tarde  alumbra  Apolo, 
Hagan  memoria  eterna  de  mis  daños ; 

Y  tú  lamenta  esta  postrera  hora 

En  que  muero,  de  bien  ausente  y  solo, 
Hico  de  pensamientos ,  pobre  de  años. 

CL1L 

No  espero  en  mi  dolor  loque  deseo, 
Que  tanto  bien  no  cabe  en  mi  mal  fiero; 
Mas  deseo  ya  solo,  lo  que  espero. 
Acabar  en  mi  ciego  devaneo  (8). 

Tan  cansado  me  tiene  este  deseo. 
Que  del  misero  efeto  desespero, 

Y  engañado  en  mi  intento  persevero. 
El  vano  error  que  sigo,  al  cabo  veo  (9). 

Pero  ¿qué  vale  ver  el  mal  presente, 
Si  porfió  y  contrasto,  no  espantado, 
A  los  asaltos  bravos  de  Amor  erado  (10)? 

No  temo  y  oso  todo  libremente , 
Porque  es  al  corazón  desesperado 
La  dura  obstinación  vulcanio  escodo  (11). 


<ft)         Qie  es  acabar  en  este  tovas*. 

(9)  Y  al  cabo  el  vano  error  tae  sigo  veo* 

(10)  A  tos  bravos  asaltos  de  Amor  erado. 

(11)  La  osUaaeloa  Impenetrable  «acodo. 

19 


COMPOSICIONES  VARIAS.  — LIBRO  PRIMERO. 


CUV. 


,  asi  en  la  vuestra  bella  frente 
inda  las  rosas  hielo  trio , 
do  al  ingrato  señor  mío 
as  estrellas  yo  presente , 
;  digáis ,  humilde  amante  ausente, 
stro  corazón  hallo  desvío , 
>  pecho  tierno  el  desvario 
no  en  mi  tiempo  alegre  siente; 
por  esa  púrpura  templada 
y  pura  nieve  y  por  los  ojos 
lo  respira  mi  esperanza , 
la  mas  luenga  ausencia  y  apartada 
gó  mi  alma  los  despojos , 
emió  el  amor  jamás  mudanza. 

CLV. 

cantar  deseo  la  belleza 
serena  luz ,  que  humilde  honro, 
lor  y  puros  rayos  de  oro, 
los  de  Febo  su  riqueza , 
eco  el  valor  y  la  grandeza 
de  eterno  ardor  celeste  coro 
esus  bienes  el  tesoro, 
I  me  inclino  á  tanta  alteza, 
favor  alguno  en  vuestra  gloria , 
o  amor  oh  llama  generosa, 
ira  edad  oh  raro  ejemplo , 
á  la  eternidad  de  la  memoria 
» de  beldad  maravillosa 
vuestro  nombre  yo  en  su  templo. 

CLV1. 

el  dolor,  si  puede  crecer  tanto, 
esta  secreta  llaga 
í  deja  reposar,  y  haga 
n  temo  el  justo  oficio  el  llanto; 
indo  descubriere  de  ello  cuanto 
;  debe  á  quien  tan  mal  se  paga 
I ,  podrá  ser  que  se  desllaga 
a  del  peligro  y  de  mi  espanto, 
iscondido  en  esta  oscura  niebla 
usto  ajeno,  mas  de  suerte 
del  remedio  la  esperanza; 
quien  siempre  yace  en  la  liniebla 
ver  la  luz  sino  en  la  muerte; 
iría  de  amor  tarde  se  alcanza. 

CLVII. 
Al  conde  de  Gelvei. 

si  este  dolor  del  mal  que  siento 
oeceren  mi  memoria, 
o  yacer  la  triste  historia 
ura  ocasión  á  mi  tormento, 
tña  con  voz  alta  y  noble  aliento 
>s  triunfos  y  Vitoria , 
tre  su  honor  y  eterna  gloria 
iieslro  insigne  igual  asiento; 
dulce  esplendor,  un  cerco  y  oro, 
espas  hebras  arde ,  una  armonía 
|ue  florece  y  orna  el  suelo, 
leza  á  quien  suspenso  adoro, 
sta  altiva  empresa  mia, 
ror  me  llevan  hasta  el  cielo. 

CANCION  VII. 

[9  Ponce  de  León,  duque  de  Aróos- 

■a  luz  y  honor  del  Ocidente, 
*al  «do  pusoel  cielo 
;nso  valor  grandeza  tanta , 
ubierta  de  oro  el  vario  velo, 
irdor  de  púrpura  luciente 
u  riqueza  esparce  y  planta; 
»lo  dolor  que  me  quebranta 
¿a  á  cantar  la  grave  pena 
ezco  y  procuro, 
algún  tanto  ya  seguro 


Del  fuego  en  que  mi  pecho  ardiendo ::ucna, 

Y  del  cruel  rigor  del  hielo  duro 
Que  me  condena  á  doloroso  llanto 

Y  á  perpetua  cadena, 
Consagraría  en  honra  vuestra  el  canto. 

Mas  yo  siguiendo  voy  con  paso  incierto 
En  horror  (le  la  noche,  en  ciego  dia, 
Por  los  riscos  y  cerros  no  tratados. 
Lejos  el  fulgor  bello  y  la  Luz  mía, 
Que  me  lleva  á' morir  en  temor  cierto 
Adonde  solo  entraron  desdichados ; 
Que  esto  es  premio  á  mis  penas  y  cuidados. 
Ya  en  la  doblada  imagen  espartana 
La  coronada  frente 

Muestra  la  quinta  vuelta  el  sol  caliente . 
Después  que  abierto  el  corazón ,  con  hierro 
Me  trajo  amor  al  yugo  obediente; 
Siempre  sonó  de  allá  mi  lira  triste 
En  mi  luengo  destierro, 

Y  el  desden ,  que  en  mi  dafio  mi  Luz  viste. 
La  memoria ,  los  hechos  valerosos 

Las  colunas,  del  liero  armado  Marte 
Los  trofeos  alzados,  que  en  roclo 
Sangriento  manan;  la  destreza  y  arte 
De  los  Ínclitos  pechos  generosos 
Que  bañó  Bélis ,  Tajo  y  Duero  frío, 
A  que  aspiraba  el  rudo  canto  mío , 
Oscurecidos  yacen  en  olvido; 
Solo  es  amor  mi  canto', 
Los  ojos  bellos  y  oro  puro  canto. 
¿Tal  me  tiene  el  cruel  preso  y  rendido, 

Y  entregado  á  la  fuerza  de  mi  llanto! 
Recíbele  la  noche  y  deja  el  dia. 
Celebrando  perdido 

El  sereno  esplendor  de  la  Luz  mia. 

Aquel  que  el  glorioso  y  rico  lauro 
Coronó  con  sus  verdes  hojas  de  oro, 
Que  con  suave  y  culta  noble  lira , 
Igual  de  Crecia  y  de  Castalia  al  coro. 
Suspende  el  indo  piélago  y  el  mauro, 

Y  con  el  canto  al  mesmo  Febo  admira , 

Y  osadamente  levantarse  aspira 
Con  felice  armonía  á  la  memoria 

Y  romana  alabanza , 

Del  itálico  honor  clara  esperanza, 

Y  de  las  almas  grandes  con  Vitoria ; 
Aquel  vuestro  valor  dichoso  alcanza 
Solo  á  esculpir  en  el  etéreo  velo 
Con  venturosa  historia; 

Que  no  mi  cauto,  ajeno  de  consuelo. 

El  peso  inmenso  y  movimiento  ardiente 
Sufre  y  sustenta  apena  el  grande  Atlante, 

?ue  siente  grave,  y  la  cerviz  inclina ; 
o,  que  no  soy  tan  fuerte  y  ta  o  constante, 
Temo  caer  con  él ,  y  juntamente 
Mi  deseo  ilustrar  con  fama  indina; 

Y  la  muerte  que  á  Eridano  destina 
El  ímpetu  paléneo  acelerado 

En  la  corriente  umbrosa 
Que  hubo  del  hecho  el  nombre,  do  en  llorosa 
Honra  el  dudoso  eletro  fué  engendrado, 
La  suerte  acerba  suya  y  lastimosa 
Aparta  mi  esperanza  y  mi  deseo, 

Y  el  miserable  hado 

De  quien  perdió  el  caballo  de  Perseo. 

Vuestro  valor  excelso ,  la  grandeza 
Del  ánimo,  la  gloria  verdadera, 
El  alto  y  vigilante  pensamiento 
A  Esmirna  ya  cansado  y  Mantua  hubiera, 

Y  del  cisne  dirceo  aquella  alteza 
De  no  imitado  vuelo  y  grave  acento, 

Y  de  Olmeo  al  insine  ayuntamiento, 
Cuanto  mas  una  pobre  estéril  vena, 
Aunque  el  oro  abundoso 

?ue  Ermo  tuerce  en  sus  ondas  y  el  dichoso 
ajo  con  su  luciente  y  rica  arena , 

Y  del  Idáspes  medo  el  curso  ondoso 
Sonasen  de  mi  canto  en  la  corriente 
De  vuestra  gloria  llena , 

Y  la  pluvia  que  Rodas  vió  presente. 
Querer  cerrar  en  poco  el  bien  que  el  cielo 

Largo  y  felice  ofrece  al  nombre  vuestro. 


FERNANDO  DE  IIEUPiEKA. 


Será  como  quien  piensa  y  osa  en  fino 
Diuumerar  del  mar  sagrado  nuestro 
Las  ondas,  6  en  el  seco  ardiente  suelo 
Las  arenas  que  mira  el  africano, 
O  los  astros  del  cerro  soberano. 
Mejor  es  con  silencio  á  vuestra  fama 
Dar  la  gloria  debida . 

Y  venerar  tanta  virtud  crecida , 

Que  luce  y  resplandece  en  viva  llama, 

Como  estrella  del  polo  esclarecida; 

Que  contra  el  tiempo  y  todo  el  rigor  crudo 

La  lumbre  en  que  se  inflama 

Es  de  inmortal  firmeza  eterno  escudo. 

SONETO  CLVIH. 

Profundo  y  luengo,  eterno  y  sacro  rio, 
Que  el  ancho  curso  tuyo  y  grande  frente 
Mezclas  en  el  mar  bondo  de  Ocidenle , 

Y  en  él  junto  el  amargo  llanto  mió; 
De  mt  deseo  vano,  en  quien  porfío , 

De  esperanza  y  remedio  siempre  ausente, 
En  esta  soledad  por  tu  corriente 
llago  ocasión  á  nuevo  desvario. 

Tú,  si  del  canto  mió  un  tiempo  oiste 
El  tierno  son,  aunque  mayor  que  el  fcbro, 

Y  yo  i  cuánto  menor  que  el  claro  Orfeo! 
Admite  en  estas  ondas  mi  voz  triste; 

Que  serás  en  los  males  que  celebro 
Solo  mi  Pimpla  y  mi  Castalio  Olmeo. 

CLIX. 

No  puedo  sufrir  mas  el  dolor  fiero 
Ni  ya  tolerar  mas  el  duro  asalto 
De  vuestras  bellas  luces;  antes  falto 
De  paciencia  y  valor  en  el  postrero 

Trance,  arrojando  el  yugo,  desespero, 

Y  por  do  voy  huyendo  el  suelo  esmalto 
De  rotos  lazos,  y  alzo  osado  en  alto 

El  cuello,  y  verme  Ubre  alegre  espero  (12). 
Mas  ¿qué  vale  mostrar  estos  despojos 

Y  la  ufania  de  alcanzar  la  palma 

De  un  vano  atrevimiento  sin  provecho? 

El  rayo  que  salió  de  vuestros  ojos 
Puso  su  fuerza  en  abrasar  mi  alma, 
Dejando  casi  sin  tocar  el  pecho. 

CLX. 

Cubre  en  oscuro  cerco  y  sombra  fria 
Del  cielo  puro  el  esplendor  sereno  (13) 
La  noche  triste,  y  lloro,  de  afán  lleno, 
Perdido  el  bien  que  tuve  y  mi  alegría. 

Ningún  alivio  en  la  miseria  mia 
Hallo,  de  ningún  mal  me  siento  ajeno  (1  i) ; 
Cuanto  en  la  confusión  nublosa  peno. 
Padezco  en  la  purpúrea  luz  del  dia  (15). 

En  otro  yerto  Caucaso  el  cuidado 
Profundo  mió  y  mi  mortal  deseo 
El  pecho  despedaza  que  renueva; 

Do  nunca  en  mi  tormento  no  cansado 
Pudiera  el  hijo  Ínclito  de  Alceo 
Mostrar  de  su  valor  segunda  prueba  (1G). 

CLXI. 

Vivi ,  cuando  Amor  quiso,  en  mi  cuidado 
Ufano  y  sin  temor;  mas  mi  destino 
No  sufrió  que  este  bien  fuese  contino; 
Que  no  dura  en  amor  un  dulce  estado. 

De  rotos  lazos,  y  levanto  en  alto 
El  coeHo  otado ,  y  libertad  espero. 
Del  cielo  paro  el  resplandor  sereno, 
La  húmida  noche,  y  yo,  de  dolor  lleno, 
Lloro  mi  bien  perdido  y  mi  alegría. 
Hallo,  de  ningún  mal  estoy  ajeno. 
Padezeo  en  la  rosada  lux  del  dia. 

En  otro  nneio  Ciocaso  enclavado, 
Mi  cuidado  mortal  y  mi  deseo 
El  rorazon  me  comen  renovado ; 

Do  no  pudiera  el  sucesor  de  Alceo 
Librarme  del  tormento  no  cansarlo, 
Qae  excede  al  del  antiguo  Prometeo. 


Desierto  de  remedio  y  engatado, 
Cual  misero  y  errante  peregrino 
Por  los  montes  voy  solo,  sin  eaaalao, 
De  mi  mesmo  y  de  Amor  desamparada 

En  medio  del  dolor,  en  la  amorta 
Tal  vez  consiento  sombras  de  alegría, 
Que  engañan  dulcemente  la  esperanza 

Mas  esto  es  la  segur  que  de  mi  gkri 
Corta  lo  extremo;  que  en  la  sm  " 
Del  bien  nace  en  mis  danos  la  i 


clxh. 

Cuando  miro  el  fino  oro  al  i 
En  lucientes  rieles  esparcido 
O  en  hermosas  lazadas  recogido. 
Mil  causas  fustas  hallo  á  mi  tormento; 

Cuando  la  llama  y  luz  deparo  alies* 
Rutilar  veo  en  torno,  y  qne  el  vendos 
Pecho  tiene  en  su  fuego  convertido. 
Mil  causas  justas  hallo  al  mal  que  sieal 

Cuando  escucho  la  angélica  i 

Y  admiro  el  valor  vuestro  y  gentuej 
Mil  causas  hallo  justas  a  serviros; 

Mas  cuando  en  la  humildad  < 

Y  en  vuestro  dulce  afeto  y  ta  numen, 
No  hallo  causa  justa  á  mas  suspiros. 

ELEGÍA  XVII. 

Pues  la  luz  que  escogí  por  cierta  i 
Sombra  oscura  del  cielo  me  de' 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  i 

Ya  sobre  mi  nubloso  horror  c 
Yme  aflige  la  suerte,  y  rindo  ál 
Que  el  fuego  que  me  abrasa  airada  ead 

En  lágrimas  desbago  el  tritio  casas, 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corazón,  que  sufre  tanto. 

¿Qué  áspera  condición  de  aero  pecha 
En  tan  siniestro  cato  me  levanta 

Y  me  tuerce  á  tufrir  un  implo  secas? 
¿Cómo  explicar  podré  congoja  tanta, 

Si  faltan  las  palabras,  ti  el  efeto 
Triste  el  sentido  misero  quebranta? 

i  Qué  podré  ya  temer,  qué  tierno  ato 
Habrá  que  ablande  en  parte  mi  í* 


Pues  vivo  en  tal  dolor  con  mal  i 

¿Quién  me  impide  mirar  la  aran  seU 
El  celestial  semblante  y  annonia 
Que  desterraban  toda  mi  tristeza? 
Ya  para  mi  se  ha  oscurecido  el  «Ka; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento. 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego,  aquel  divino  aUeato 
Que  en  el  blando  y  rendido  pecho  ano 
Mi  sol  bello  envió  de  su  alto  asiento, 

Se  altera  con  rigor  en  hielo  frió, 

Y  acaba  déla  vida,  ya  suspensa. 
La  parte  que  estrenó  mi  desvario. 

Y  la  virtud  de  la  alma  y  tuerza  iaaMi 
Que  me  llevaba  sin  gravéis  al  cielo, 
Entorpecida  está  de  nieve  intenta, 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  vosV 
A  algún  favor ;  que  estoy  desconfiada, 
Sin  bien,  oscuro  y  derribado  al  snsto. 

Queda  tolo  este  bien  á  mi  cuidado» 
Renovar  con  dolor  esta  memoria ; 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  esiado. 

¿A  dó  el  favor  antiguo,  á  dé  la  «tara 
De  mi  pasado  tiempo  y  ventaros©) 
A  dó  tantos  despojos  y  Vitoria? 

Collados  altos,  bosque  deleitoso. 
Fuente  abundosa  y  agradable  poesía. 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo,* 

¿A  dó  las  luces  y  el  temblante I 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  de 

¿  A  dó  el  coral  lustroso  y  en 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa, 
Tiernamente  tal  ves  descolorido? 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  geitorost 
Que  el  yugo  puso  blandamente  al  a 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LICUO  PRIMERO. 


nda  á  mi  alma  dolo  ros  a  ? 
;l  ardor  luciente  del  cabello , 
que  márfil  y  no  tocada 
I  pecho  tierno  el  candor  bello? 
a  perfección  nunca  imitada 
a  imagen  viva  y  hermosura , 
lia  de  todas  admirada? 
jerza  de  astro,  qué  cruel  ventura 
aliarme  el  bien  de  mi  deseo? 
i?e  temor  ¿quién  me  asegura? 
mesmo  lugar  esto,  y  no  veo 
lie  al  alma  da  virtud  crecida , 
el  bien  que  siempre  ver  deseo, 
le  dolor !  Pero  en  cuitada  vida 
ebe  abrazar  quien  la  consiente, 
istenlar  esta  caída, 
le  el  sol  se  asconde  de  la  gente, 
i  rosado  carro  va  la  Aurora 
>úreo  celaje  y  blanca  frente, 
a,  de  mi  daño  causadora , 
«  esta  Luz  serena  y  bella , 
ilde  reconozco  por  señora , 
e  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella, 
iebla  y  claridad  del  dia 

>  iría  mi  fatal  Estrella. 

a  una  enemiga  compañía 
I  bien  abierto  me  deshace; 
imiffo,  Amor,  la  pena  mia. 
a  soledad  me  satisface 
i  triste  y  á  muchos  insufrible, 
itraño  desconcierto  aplace, 
i  espera  en  Amor,  si  aborrecible 
r  su  mal  es  en  su  mudanza , 
mas  halaga  mas  terrible? 
iese  perderse  la  esperanza , 
i  breve  seria  el  ciego  engaño 

•  de  amorosa  confianza ! 

» descubriría  el  desengaño 
al  cielo,  que  mis  cuitas  mira , 
ad  y  causa  de  su  daño. 

*  quien  estima  y  quien  admira , 
tan  frágil  fuerza,  y  olvidado 
perdición  busca  y  suspira. 

ro  ausente  aun  no  estoy  desesperado, 

1  no  desmaye  el  dolor  crudo; 

aremos  ir.i  dichoso  estado. 

ejas  oiga  el  Impetu  sañudo 

irno,  y  las  lleve  resonando 

>ii  asconde  el  rayo  agudo; 

pase  de  allí  al  caliente  bando 

»na  región  de  fría  nieve, 

do  y  dolor  multiplicando. 

to  alcance  quien  sulcaudo  debe 

hondo  lago  de  Nepluno , 

¡  oh  Marte !  á  tu  furor  se  atreve. 

tallare  desdichado  alguno 

>  bien  y  lo  perdió,  tsie  puede 
)  en  mi  tener  mas  oportuno, 
a  mi  infelice  historia  quede 
:e,  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
el  mal  que  á  tanto  bien  sucede, 
in  amante  en  esta  parle  incierta 
lleno  de  mortal  fatiga , 

lor  herido  y  cuita  cierta , 
!  en  esta  arena  y  mustio  diga : 

0  entra  quien  no  es  desdichado, 

1  suerte  á  todo  afán  obliga.» 
itoque  se  acerca  el  impío  hado 
:ucha  esta  ribera  fría , 

s,  ojos,  mi  dichoso  estado. 
Bétis  los  versos  que  me  oía , 
e  no  te  ofendes  de  mis  males, 
□migo,  Amor,  la  pena  mia. 
es  con  sus  cantos  desiguales 
ían  la  voz  de  mi  lamento, 
i  fuente  rotos  los  cristales, 
mi  queja  mayor  que  mi  tormento; 
>razon  que  tengo  es  bien  bastante 
Tquier  profundo  sentimieulo. 
te  que  padezco  va  delante 
cuantos  tiene  el  amor  fiero, 
5  alguno  ser  su  semejante. 


Desconfio,  aborrezco,  ano,  espero, 

Y  liega  á  tal  extremo  el  desconcierto. 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  si  no  quiera 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto, 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  del  dolor  y  casi  muerto. 

Candida  lana,  que  con  luz  serena 
Oves  atentamente  el  llanto  mío, 
¿fias  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena? 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  coa  su  ruido, 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frío. 
Repara  el  carro  instable  a  mi  gemido, 

Y  pues  amor  tocó  tu  exento  pecho, 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Asi  el  dormido  jóven,  satisfecho 
Del  hermoso  fulgor  de  tu  luz  pura, 
Amancille  jamás  tu  alegre  lecho. 

Pues  de  nieblas  la  faz  rompiste  oscura 
Para  mirar  el  tiempo  ufano  y  ledo 
Cuando  pude  esmerar  de  mi  ventura , 

En  este  mal,  en  que  me  vence  el  miedo, 
Ofrece  algún  remedio  á  tanto  daño. 
Pues  valerme  en  mis  ansias  nunca  puedo-; 

Que  eu  este  mi  infortunio  y  mal  extraño- 
Por  ventura  la  suerte  ofrecería 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engaño. 

Mas,  pues  Diana  simje  su  alta  via, 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega, 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mía. 

Ya  que  mudanza  á  tanto  mal  no  llega, 

Y  rolo  del  mar  negro  en  la  onda  fiera, 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  entrega, 

De  este  sonante  rio  en  la  ribera 
Esperaré,  si  soy  de  tal  bien  diño, 
Que  mi  esquiva  pasión  conmino  muera. 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  indino 
Ejemplo  del  dolor  que  amor  presenta 
Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino. 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  biere  en  luengo  dia, 

Y  un  verso  que  declare  asi  mi  afrenta : 

t Dio  ausencia  y  soledad,  siendo  su  guia, 
A  un  misero  amador  injusta  muerte; 
Amor,  que  siempre  fué  en  su  compañía, 
Yace  con  él  en  una  menina  suerte.» 

SONETO  CLXI1I. 

¿Qué  espíritu  encendido  amor  envía 
En  este  frío  corazón  esquivo , 
Queá  la  alba  en  calor  grande  el  pecho  a  vivo  (17), 

Y  ardo  al  aparecer  del  nuevo  dia? 
Yo  me  inflamo  si  á  Febo  se  desvia 

La  sombra,  y  cuando  de  aquel  puesto  altivo 
Declina  el  sol,  me  quemo  en  fuego  vivo, 

Y  abraso  cuando  tuerce  al  mar  la  via  (18). 
Centella  soy  si  el  lubrican  parece, 

Llama  cuando  se  ven  las  luces  bellas, 

Y  el  blanco  rostro  á  Delia  se  colora. 
Fuego  soy  cuando  el  orbe  se  adormece , 

Incendio  al  esconder  de  las  estrellas, 

Y  ceniza  ai  volver  de  nueva  aurora  (19). 

CLXIV. 

Lloro  solo  mi  mal,  y  el  hondo  lio 
En  sus  turbadas  ondas  mezcla  el  llanto; 
Ya  es  tiempo,  digo,  Amor,  en  triste  canto, 
Que  el  cierto  fin  termine  el  dolor  mió. 

Sigo  ausente  sin  bien  tu  desvario, 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto; 

Y  ahora  desamparas  todo  cuanto 
De  tu  incierta  promesa  mas  confio. 

Ya  es  tiempo,  Amor,  que  el  áspero  tormento 
Acabe  ó  que  en  mi  vida  se  desbaga 
El  desigual  deseo  y  la  osadia ; 


(IT)        Qae  coa  la  alba  ea  calor  el  pecho  avivo* 
(18)        Y  abraso  casado  al  mar  taerce  la  via. 
(1U)        Y  eeaiia  á  volier  da  aaeva  aurora. 
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Que  en  tanto  afán  ya  falta  el  sufrimiento, 
Y  el  golpe  de  esta  siempre  acerba  llaga 
Lo  intimo  penetró  de  la  alma  mia. 


CLXV. 

Clara,  suave  Luz,  alegre  y  bella, 
Qne  el  safiro  y  color  del  poro  cielo 
Templáis  de  la  esmeralda  con  el  velo  (20) 
Qne  resplandece  en  ana  y  otra  estrella; 

Fulgor  divino,  lúcida  centella  (21), 
Por  quien  libre  mi  alma  en  alto  vuelo 
Las  alas  rojas  bate  y  huye  el  suelo, 
Ardiendo  vuestro  dulce  fuego  en  ella; 

Si  yo  no  solo  abraso  el  pecho  mió, 
Mas  tierra  y  giro  aerio ,  y  en  mi  llama 
Doy  principio  inmortal  de  incendio  eterno  (29), 

¿Por  qué  el  licor  no  puedo  y  vuestro  frió 
Antiguo  regalar?  Por  qué  no  inflama  (23) 
Mi  estío  ardiente  á  vuestro  helado  ivierno? 

CLXVI. 

Cuando  de  mi  Luz  bella  el  desden  siento 

Y  fenecer  mi  gloria  en  tibio  olvido, 
Huyo  señero  y  triste,  aborrecido , 
El  áspero  dolor  de  mi  tormento. 

Mis  vanas  esperanzas  represento, 
El  poco  bien,  el  mucho  mal  sufrido, 

Y  ausente,  despagado  y  ofendido, 
Mi  libertad  llorada  osado  intento. 

Pero  si  vos  después  rendido  el  cuello 

Y  viéredes  colgados  mis  despojos , 
Dudad  las  duras  armas  de  amor  ciego; 

Que  en  las  lucientes  hebras  del  cabello 

Y  aleare  fucilar  de  dulces  ojos 

Preso  me  pierdo  todo ,  y  ardo  en  fuego. 

GLXYfl. 

Vuelvo  al  ufano  corazón  el  día 
En  que  mi  Luz  mostró  su  luz  hermosa 

Y  relució  suave  y  amorosa, 

Bella  en  mis  ojos  Igualmente  y  pía ; 

Y  acuerdóme  que  el  sol  que  descendía 
Paró  al  ardiente  Flegon  la  espumosa 
Rienda,  y  con  su  tardanza  espaciosa 
Sintió  el  intimo  polo  ausencia  fría. 

Entonces,  inflamado  en  dulce  fuego, 
Mi  gloria  alabo  y  bien,  y  alegre  digo  : 
¿Cuál  buena  suerte  alcanza  á  mi  ventura? 

No  el  cetro  del  romano  envidio  y  griego. 
Porque  imperio  mayor  tiene  consigo 
Quien  ama  soberana  hermosura. 

CLXV11I. 

El  color  bello  en  el  humor  de  Tiro 
Ardió,  y  l:i  nieve  vuestra  en  llum:i  pura, 
Cuando,  Estrella,  vibrastes  con  dulzura  (24) 
Los  rayos  ñor  quien  misero  suspiro. 

Vivo* esplendor  de  lúcido  safno, 
Sereno  cielo,  cierna  hermosura , 
Pues  merecí  alcanzar  esta  ventura , 
Acoged  blandamente  mi  suspiro. 

Con  él  mi  alma  en  el  celeste  fuego 
Vuestro  abrasada  viene,  y  se  trasforma 
En  la  belleza  vuestra  soberana; 

Y  en  tanto  gozo,  en  su  mayor  sosiego. 
Su  bien  en  cuantas  halla  alegre  informa; 
Que  en  él  bolo  menor  la  gloria  gana  (¿5). 


(SO)  Teflis  de  la  esmeralda  con  el  velo. 
(21 )         Divino  resplandor ,  para  centella. 

Mas  la  tierra  y  el  cielo  ,  y  en  mi  llama 

Doy  principio  inmortal  de  fuego  eterno. 
(23)         ¿Por  qué  el  rigor  de  vuestro  antiguo  frío 

No  podré  ya  encender?  ¿Por  que  no  inflama. 

Cuando ,  Estrella ,  volviste*  con  dulzura. 
(35)         Su  bien  en  cuantas  almas  halla  Informa; 

Que  en  el  comunicar  mas  gloria  gana. 


ELEGÍA  XVDL 


A  la  muerte  de  den  Pedro  de  Xém¡ 
mijo  del  ámqam  de  Béjer. 


Luego  que  el  pecho  me  hirió  el  esqth 

Y  triste  son  del  caso  sucedido. 
Enfrió  el  corazón  un  hielo  vivo. 

Quise,  empero,  turbar  a  mi  sentido 

Y  vencer  a  la  fama  con  engallo; 
Que  tanto  mal  do  debe  ser  creído; 

Has  el  quejoso  sentimiento  extraño 
En  el  común  dolor  que  se  vela 
Me  descubrió  cuánto  era  grande  el  dalo. 

¡Cuán  de  otra  suerte  :ay  misero!  fiagfe 
El  suceso  y  memoria  de  las  cosas 
Que  en  la  pompa  real  se  me  ofrecía ! 

Mas  ¡  oh  mis  esperanzas  gloriosas 
Cuán  mal  surten ! ;  Cuán  mal  divides,  m 
La  unión  de  tantas  gracias  venturosas! 

¿Qué  corazón  se  ve  tan  duro  y  X 
Que  no  acabe  en  sus  lágrimas  des 
Que  no  estalle  estrechado  de  tal  i 


¿Murió  i  ay  dolor!  y  no  rompió  mi  pea 
¿Qué  mal.  qué  pena  espera  mí  dureza 
Después  de  este  cruel  y  acerbo  hecho? 

¿Qué  séllales  daré  de  mi  tristeza? 
Suspiros  tristes  y  lloroso  acento* 
Que  condenen  del  hado  la  aspereza, 

Y  en  exequias  de  eterno  sentimiento 
Estos  versos,  que  sean  los  despojos 

Del  bien  que  ya  p<*rdf,  del  mal  qne  siento. 

¿Lágrimas  quién  durá  para  mis  ojos? 
¿Suspiros  quién  al  corazón  doliente? 
¿Quién  palabras  que  espinen  como  a' 

Ya  veo,  ya  cono/.co  aqui  presente 
Aquel  semblante  en  viva  lux  cubierto, 
Con  pura  claridad  resplandeciente, 

Y  me  culpa  su  espirita  desierto 
Si  lloro,  que  en  región  de  la  alegría 
Está,  desamparando  el  cuerpo  muerto. 

Grande  causa  de  llanto  es  esta  mia, 
Pues  contemplo  cuan  alia  couflaaza, 
España,  te  robó  un  oscuro  dia. 

Pero  si  vuelvo,  intento  esta  ihl 
Y  veo.á  quien  suspiro  venerable 
Donde  el  poder  terreno  tarde  alcana. 

Envidia  es,  no  congoja  lamentable, 
Al  que  huye  en  la  senda  peligrosa 
Los  trabajos  del  suelo  miserable. 

¿Quién  llora  porque  goce  en  pai 
Lejos  de  estos  euriposde  la  vida, 
La  alma  de  quien  amó  roas  gloriosa? 

Alli  la  ambición  vana  y  sin  medida, 
Odio  y  codicia,  y  miedo  y  error  ciego, 
Su  quietud  no  alteran  escogida; 

Mas  la  simpleza  amable  y  el  so 
Que  eo  celestes  espíritus  présenla 
De  la  inmortal  belleza  ardiente  fuego. 

Nuestra  misera  vida  ¿á  quién  coateatt? 
¿Quién  desea  luchar  en  las  cadenas 
Donde  la  alma  se  cansa  y  atormenta? 

Nuestras  glorias,  de  afán  y  dolor  I 
Sin  bien,  sin  esperanza,  sin  < 


Descubren  con  mas  cuitas  nuevas  penas. 

Nunca  alzamos  los  ojos  en  el  cíelo, 
Opresos  con  la  carga  y  peso  humano  • 
Que  á  la  alma  impide  levantar  el  vuelo. 

Revueltos  en  deseo  y  temor  vano. 
Temblamos,  enemigos  de  la  gloria» 
De  aquel  felice  asiento  soberano. 

¿A  quién  no  ofende  la  cruel  memoria 
Do  mas  ensancha  Bétis  la  alta  frente, 

Y  da  al  mar  de  sus  ondas  la  Vitoria? 
Hambre,  peste,  furor  de  Marte  armóte, 

Rigor  del  cielo  nunca  mitigado 

Y  ansioso  temor  del  mal  ausente. 
Entonces  ¡olí  dolor!  el  impio  hado 

Arrebató  aquel  jóven  animoso 

Con  la  cumbre  de  un  monte  quebrantado» 

Quedó  tendido  el  cuerpo  generoso 
Sin  vida  en  la  desnuda  tierra,  bebda 
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orror  del  golpe  impetuoso, 
a  con  tal  furia  acelerada 
>enetranic,  despedido 
be,  con  ímpetu  rasgada. 
•  sus  ondas  Détis  con  gemido, 
ufas  lloraron  á  su  amante, 
m  sonó  el  feroz  rugido. 

dolor  á  este  semejante 
i  las  riberas  caudalosas 

el  hondo  piélago  de  Atlante, 
ron  las  membranzas  congojosas 
nuerte,  y  Hesperia  fué  testigo 

0  y  de  las  (jin-jas  lastimosas. 

)h  gran  Pedro!  á  u,su  estrecho  amigo, 
ora  también  de  nuestro  rio 
suerte,  desigual  consigo. 

1  el  fogoso  ar.lor  del  beco  estío 
flor,  y  de  la  tierna  planta 

5  el  nevoso  {tierno  frío; 

¿Oro  suave  las  Irvanla 

s,  con  alegre  y  blando  vuelo, 

:1a  en  ellas  dulce  cania. 

os,  cuando  rompe  el  mortal  velo 

el  vital  y  amado  aliento, 

pié  imprimimos  en  el  suelo. 
,  dudosa  vida  con  tormento, 
mor,  deseos  no  acabados 
j ostra  miseria  el  fundamento, 
i  y  justa  ley,  que  los  cuidados 
tes  vanee  ¡do  y  ciego  enfrena 
nos  corazones  engañados. 
too  aquel  dolor  que  me  condena 

mi  perdición ,  y  hago  queja 
,  que  mis  ímpetus  refrena, 
pocas  veces  la  pasión  nos  deja ! 
uto  la  alegría  queda  muerta, 
ido  aun  hallado,  el  bien  se  aleja! 
desierta,  oscuru,  vía  incierta, 
¡vuelve  en  si ,  sin  dar  camino 

de  ella  saliendo,  apena  acierta ; 
la  vida  nuestra ,  que  contino 
s  ofuscados,  sin  que  atienda 
iarse  el  ánimo  mezquino ; 
que  allana  el  íin  de  la  contienda 
paso,  y  con  tormento  interno 
el  mortal  rigor  abierta  senda, 
res  de  la  tierra  el  amor  tierno 
ia  caduca  á  la  alma  ingrata 
oja  y  temor  de  fuego  eterno, 
peranzas  todas  desbarata 
te ,  y  al  que  en  vicio  sepultado 

pena  inmortal  aflige  y  trata, 
o  tú,  que  al  cielo  arrebatado, 

lucir  ves  las  estrellas, 
>  tus  piés  el  mar  hinchado ; 
iento  los  sontos ,  las  centellas 
ran  esparcido  el  aire  errante» 
is  toces  oyes  y  querellas ; 
y  del  alto  olimpo  triunfante, 
srra  gobierna  y  pone  freno 
|ue  no  se  extienda  resonante; 
ría  y  piedad  celeste  lleno, 
or  nuestras  culpas,  por  ventura 
santo  alargando  el  aucbo  seno, 
e  la  voz  del  llanto  y  veste  oscura 
de  tu  suerte  la  alegría 

de  la  excelsa  hermosura , 
e  que  tu  muerte  y  pena  mía 

en  cnanto  la  grandeza  hispana 
pujante  monarquía. 
oh  de  la  rudeza  humana 
piros,  que  osan ,  y  lamento, 
u  afán  y  tu  honra  soberana ; 

perpetuo  siempre  el  sentimiento 
oria  sera  del  bien  perdido, 

nuestra  gloria  y  ornamento, 
imor  que  te  debo  agradecido 
ueden  mis  versos),  te  prometo 
conda  tu  nombre  ingrato  oh  ido  (20); 

aso  este  terceto  en  sos  Anotación  a  A  Gareiluo 

ie  sigue: 

ta  nombre  do  asconda  eterno  olvido. 
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Antes  por  do  el  Tarteso  va  quieto 
Al  vaso  inmensurable  de  Nereo, 

Y  acose  en  su  profundo  al  sol  secreto; 
Dolos  abetes  mira  Febo  Ideo, 

Que  lleva  del  mar  nuevo  á  la  corriente, 
El  español  muriendo  en  su  deseo ; 

Y  do  el  limite  rojo  de  oriente  (27) 
Viste  de  pura  luz  la  bella  aurora. 
Do  rígida  impresión  Islanda  siente ; 

Do  el  Indo  bebe  el  Mío  y  se  colora, 
Será  con  mas  estima  venerado, 
No  solo  por  ta  ausencia,  de  quien  llora, 
Mas  de  quien  tu  valor  aventajado, 

Y  oyere  la  excelencia  de  la  gloria; 
Porque,  siempre  de  todos  celebrado, 
Hará  igual  con  el  tiempo  tu  memoria. 

SONETO  CLXIX. 

Hórrido  ivierno,  que  la  luz  serena 

Y  agradable  color  del  puro  cielo 
Cubres  de  oscura  sombra  y  turbio  velo 
Con  la  mojada  faz ,  de  nieblas  llena, 

Vuelve  a  la  fría  gruta  y  la  cadena 
Del  nevoso  aquilón ,  y  entre  aquel  hielo  (18) 
Que  oprime  con  rigor  el  duro  suelo, 
Las  furias  de  tu  ímpetu  refrena ; 

Que  en  tanto  que  en  tu  ira  embravecido, 
Asaltas  el  divino  bispallo  rio  (29), 
Qne  corre  al  sacro  seno  de  occidente , 

Yo,  triste,  en  nube  eterna  del  olvido* 
(Culpa  tuya),  apartado  del  sol  mío, 
No  me  enciendo  en  los  rayos  de  su  frente. 

era. 

Cual  dejando  el  olimpo  soberano  t 
Por  la  coluna  ebúrnea  y  roja  frente 
Las  ondas  y  sortijas  de  luciente 
Oro  mi  Luz  movió  en  semblante  humano. 

En  ellas  centellando  Amor  tirano, 
Me  anudó  el  corazón  con  red  ardiente, 

Y  blando  puso  el  yugo  á  mi  doliente 
Cuello  entonces  la  tierna  y  blanca  mano. 

Promesa  fué  este  dulce  acogimiento 
Para  el  bien  de  esperanza  glorioso 

Y  fin  del  peso  que  sufrí  cansado. 

¿Qué  no  podré  esperar  de  mi  tormento, 
Si  en  hebras  que  el  sol  mira  envidioso 
Me  hallo  estrechamente  relazado? 

CLXIf. 

Oye  tú  solo,  eterno  y  sacro  rio, 
El  grave  y  mustio  son  de  mi  lamento, 

Y  confuso  en  tu  grande  crecimiento, 
Mezcla  en  el  ponto  inmenso  el  llanto  mío  (30). 

Los  suspiros  ardientes  que  á  tí  envío, 
Antes  que  los  derrame  airado  viento  (31), 
Acoge  en  tu  sonante  movimiento, 
Porque  se  asconda  en  ti  mi  desvarío. 

No  sean  mas  testigos  de  mi  nena 
Los  árboles ,  las  peñas ,  que  solían 
Responder  y  quejarse  a  mi  gemido ; 

Y  en  estas  ondas  altas  y  esta  llena 
Corriente  que  mis  lágrimas  porüan 
Vencer,  vivan  mi  mal  y  amor  crecido  (32). 

CLXXIT. 

Del  fresco  seno  lucido  la  aurora 
De  tierno  hielo  perlas  esparda , 

(17)  Htwifau  paso  este  verso  ea  sn  canción  i  la  pérdida  ds 
don  SebasUsa : 

(18)  Del  nevoso  Aquilón,  y  en  aqoel  nielo. 
(V)        Asaltas  el  divino  hesperio  rio. 

(30)  Y  mezclado  en  ta  grande  crecimiento. 
Lleva  al  padre  Nereo  el  llanto  ario. 

(31 )  Antes  qne  los  derrame  leve  viento. 
09         Y  en  estas  ondas  y  corriente  llena , 

A  qaien  vencer  mis  lágrimas  porflsn, 
Viva  siempre  mi  mal  y  amor  crecido. 
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Y  con  porotal  frente  alegre  abría  (33) 
U  esplendor  suave  que  atesora. 

El  sereno  confio  de  Buró  y  de  Flora  (54) 
Con  la  rosada  llama  que  encendía 
Delio ,  aun  no  rojo  bien ,  al  nuevo  día  (35) 
Esclarece  y  esmalta,  orla  y  colora. 

Cuando  sale  mi  Luz,  y  en  oriente 
Desmaya  el  puro  ardor,  ¡ob  vos  del  cielo  (36) 
Yagas  lumbres!  si  tanto  se  consiente. 

Digo  con  vuestra  paz  que  en  mortal  velo , 
Mas  que  v  os  bella  apareció  y  fulgente 
Mi  Luz,  que  booora  el  rico  hesperio  suelo  (37). 

CLXXRI. 

Ardió  en  las  llamas  de  Eta  Alcídes  fiero, 
Que  desdeñó  el  valor  nunca  vencido 
De  su  inmortal  espíritu  encendido, 
Quedar  mortal ,  sujeto  al  común  fuero ; 

Tal  yo,  que  en  la  serena  lumbre  muero 
De  mi  Estrella  inflamado ,  aunque  el  perú  ido 
Dolor  me  trae  misero ,  rendido. 
Eterno  en  su  vigor  vivir  espero ; 

Mas  ¡cuánto  desigual  es  nuestra  suerte! 
Que  el  veneno  acabó  su  fuerie  pecho, 

Y  del  error  nació  su  grande  gloria ; 
Pero  mi  luz  no  se  preció  en  mi  muerte, 

Y  yo  en  sus  rayos  vivo,  incendio  hecho ; 
Perpetua  ofrezco  al  tiempo  esta  memoria. 

CLXXIV. 

Dichoso  fué  el  ardor,  dichoso  el  vuelo 
Con  que ,  desamparado  de  la  vida , 
I)ió  Icaro  en  su  gloria  esclarecida 
Nombre  insigne  al  salado  y  hondo  suelo  (38) , 

Y  quien  despeñó  el  rayo  deode  el  cielo 
En  la  onda  del  Eridano  encendida , 
Que  llorosa  lamenta  y  afligida 
Lampecieen  el  hojoso  y  duro  velo  (39). 

Pues  de  uno  y  otro  eterna  es  la  osadía 

Y  el  generoso  intento,  que  á  la  muerte 
fregaron  el  valor  de  sus  despojos , 

Yo ,  mas  dichoso  en  la  alta  empresa  mia , 
Que  en  el  olimpo  me  encumbró  mi  suerte  (40), 

Y  ardi  vivo  en  la  luz  de  vuestros  ojos. 

CANCION  VIL 

Este  lugar  desierto 

Y  este  silencio  oscuro  y  ascondido, 
Do  el  sol  no  halla  abierto 

El  paso  al  carro  ardiente , 

Testigos  de  mi  dulce  bien  perdido 

Son ,  y  del  daño  cierto ; 

Memoria  amarga  de  mi  gloria  ausente» 

Do  cansa  al  pensamiento 

El  molesto  dolor  de  mi  tormento. 

Aquí  junto  a  tos  flores, 
Al  pie  ifo  este  alto  lauro  coronado, 
Volaban  los  amores 
Por  la  purpúrea  fronte, 
Que  el  céreo ,  en  hebras  de  oro  relazado» 
I. on  loa  vario*  colores 
De  las  dichosas  piedras  de  Oriente 

(11)        Del  frrtr o  seno  ya  la  blanca  aorora 

Perl:»»  ilr  hu  í'»  puras  esparcía, 

Y  ron  urrena  Imite  alegre  abría 

Kl  esplendor  «uj\e  que  atesora. 
(M)         M  lüddo  cnntln  de  Foro  y  de  Flora. 
mS)         IMlo ,  aun  no  rojo ,  al  tierno  y  nuevo  dia. 

Desmaya  el  vivo  lustre  ¡  oh  vos  del  cielo. 
íM)         I  \»  revi  o  mas  que  vos  bella  v  fulgente 

Mi  l.uf ,  que  honora  el  rico  hesperio  suelo. 
(Mi  Kn  lis  Anofcionti  i  ilweilai*  se  baila  este  soneto  coa 

Musían:  .  , 

IHd  nombre  i  so  memoria  esclarecida 
li  *ro  en  el  salado  y  hondo  suelo. 
(30)         Y  quien  el  rayo  derribó  del  cielo, 
Culpa  de  la  carrera  mal  regida  , 
One  Lampecie  llorosa  y  afligida 
Lamenta  en  el  hojoso  y  duro  velo. 
140)        Tues  al  ciclo  llegué  coa  nuera  inerte. 


A  la  aura  descubría, 

Y  al  Amor  mesmo  de  su  amor  berta. 

Volaban  rociando 
Con  la  ambrosia  el  rotado  apuesto  cud 

Y  suspenso  mirando 

Su  luz,  yo  ardfa  en  fuego. 

Preso  en  sortijas  bellas  del  cabeBo; 

Y  vi  mi  muerte  cuando 

Vi  en  sus  ojos  opuesto  el  niño  ciego, 

Y  en  su  nevado  pecho 

Quedó  espíritu  dulce  el  Amor  hecho. 
Perlas,  que  en  rojo  seno 

Y  del  Niseo  Idáspes  relucían 
Kn  el  curso  sereno , 
Muchas  coronas  juntas 
Formaban  en  las  tremas  que  cenias 
El  oro,  de  ámbar  lleno, 

Y  esparciendo  disímil?**  ricas  ponías 
Por  la  fren  le,  ardió  luego 

Mi  alma  presurosa  en  vivo  fuego. 

Cuál  fué  mi  acerba  peua 
Viendo  en  su  pura  luz  nacer  mi  i 
Conoce  quien  ordena 
Que  muera  en  tibio  olvido 
Con  esquivo  cuidado  do  mi  i 
¡  Cuán  presto  desordena 
Amor  lo  que  desea  un  afligido! 
Que  luego  en  la  mudanza 
Curta  el  vuelo,  sin  tiempo  á  la  < 

Pequeña  fué  mi  gloria, 
Pero  grande  el  afau  y  grande  el  daao 
Que  dejó  en  la  memoria 
Üe  belleza  deseo, 

Y  dejó  á  la  alma  triste  cierto  engato; 
Que  en  su  misera  historia 

Vuelve  y  revuelve  el  simple  devaneo; 

Y  lleva  por  despojos 

-  Fuego  en  el  corazón ,  llanto  en  los  ojos. 

Vago  y  sereno  rio. 
Tú ,  que  alegre  aspirabas  á  mi  canto ; 
Alio  monte,  y  tú,  frío 
Bosque,  solo' y  oscuro, 
¿Cuantas  veces  oido  habéis  mi  llanto? 
Cuántas  el  pesar  mió 
Vuestro  silencio  perturbó  seguro, 
Sin  ver  de  aquella  ingrata 
Menos  desden  ó  voluntad  mas  grata t 

Su  nombre  en  la  corteza 
Vuestra  extendiendo ,  en  llanto  desbece 
Mis  ojos  con  terneza, 

Y  en  el  lugar  donde  ella 

Se  reclinó,  cuitoso  me  tendía ; 

Y  atento  en  su  belleza , 

Hasta  que  daba  luz  la  Idalia  estrella. 
Allí  estaba  llorando, 

Y  en  mis  quejas  al  cielo  impoftauaado. 
Pasó  mi  bien  ligero 

Cual  niebla,  que  la  esparce  y  rompe  el  i 
Quedóme  dolor  fiero , 
Que  nuuca  de  mi  parle» 

Y  en  su  memoria  desmayarme  siento, 

Y  siempre  desespero 

Que  el  tiempo  en  mi  deshaga  alguna  pa 

Y  puesto  en  tal  extremo, 

Ni  el  bien  deseo  ya,  ni  el  daño  temo. 

ELEGIA  XIX. 

Si  el  grave  mal  que  el  corazón  me  w 

Y  tiene  siempre  en  áspero  tormento  (4 
Sin  darme  de  sosiego  alguna  parle, 

Pusiese  Un  al  misero  lamento 
Que  en  mis  ojos  coooce  lastimoso 
Solo  en  eterna  pena  propio  asiento. 

Podría  yo  tuestro  dolor  quejoso 
Consolar,' como  bien  ejercitado. 
Señor,  en  mi  pasión  y  atan  cuitoso  (4i) 

(11)  Y  siempre  Uene  en  áspero  tornea  to.- 
(42)         P asiese  fln  al  misero  lamento 

Ene  en  los  húmidos  céreos  ét  mis  ají 
onoee  solo  so  perpetao  asiento ; 
Podría  yo,  Sefior,  i  ' 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  PRIMERO. 


tinca  permite  Amor  airado, 
ante  la  cerviz  cansada  (43) , 

>  desocupe  mi  cuidado, 
prolija  senda  y  no  acabada 
lor  prosigo,  y  mi  porfía 
yor  peligro  es  mas  osada, 
ncio  de  oscura  noche  fría 

el  miedo  trisle  del  oUulo  (44), 
Je  la  luz  de  la  alma  mia ; 

sombra  del  aire  despartido 
esenla  la  visión  dichosa, 
scanso  al  ánimo  afligido  ; 

0  mi  serena  Luz  hermosa 

,  porque  en  ella  haber  espero 
,  cual  perdida  mariposa  (45). 
es  me  derriba  el  dolor  ücro, 
osa  faz  fijando  en  ella , 
ne  que  hiere  el  son  postrero  (46), 
Luz  de  mi  alma,  pura  Estrella, 
rba  el  osado  intento  mió  (47), 

>  celáis  la  imagen  bella, 

ne,  no  en  rigor  de  duro  frió  (48), 
e  á  la  abrasada  Africa  encteude 
lo  olor  del  seco  estío  (48) ; 
eréis  que  al  corazón  no  ofende 

1  loda ;  que  el  sutil  veneno 
3S  lo  penetra ,  lo  defiende, 
ascondais  el  resplandor  sereno ; 
pre  be  de  seguir  vuestra  belleza, 
íe  al  sol,  de  ardientes  rayos  lleno, 
mas  cou  temor,  vuestra  grandeza 
ar  ufano  en  vuestro  fuego  (50) , 
sta  en  mi  defiende  vil  corteza  (1). 
mucha  gloria  mia  yo  no  niego  (2) ; 
este  paso  en  alto  vuelo 

s  no  es  posible,  osando  llego  (3) ; 
rada  del  umbroso  velo, 
sea  estar,  mi  alma  pura 
y  mira  leda  el  claro  cielo  (4). 
á  vuestra  sola  hermosura , 
tan  excelente ,  con  memoria , 
>o  y  su  furor  hacer  segura  (o), 
bafé  en  colimas  vuestra  historia, 
tablas  con  lumbres  eng;iñad;is, 
ré  con  sombras  falsas  gloria  (6); 
eternas  cartas  y  sagradas, 
rtud  que  Febo  Apolo  inspira 
rreas  cumbres  ensalzadas, 
lo  opreso  Allante  no  respira 
sada  carga ,  y  a  do  suena 
el  alto  Ganges,  lleno  de  ¡ra ; 
lo  el  bondo  Argiro  la  ancha  vena 
,  y  el  Duina  grande  y  frió  (7) 
sondas  con  el  hielo  enfrena, 
iere  alcanzar  el  canto  mió, 
ruestra- gloria  y  mis  enojos  (8) 
bro  y  Tajo  cerca,  y  nuestro  rio. 
cboso  vo,  el  que  los  despojos 
o  humilde  y  con  rendida  frente 


Miar ,  como  bien  ejercitado, 
ansioso  a  Tai  en  los  despojos, 
yo  levante  la  cerviz  cansada. 
I  silencio  de  la  noebe  fría 
tiere  el  miedo  del  eterno  olvido, 
ilcro,  como  simple  mariposa, 
i  cisne  hiere  el  aire  en  son  postrero, 
i  perturba  el  osado  intento  mió. 
Mime,  no  en  horror  de  doro  frió, 
ilido  vapor  del  seco  eslió, 
aparar  en  vuestro  sacro  fuego. 
|ue  eu  mí  guarda  esta  mortal  corteza, 
sea  inmensa  gloria  yo  no  niego, 
•s  sin  vos  imposible  alcanzar,  llego, 
talla  alegre  en  el  luciente  cielo, 
rspero  á  vuestra  sola  hermosura, 
tanto  bien,  con  inmortal  memoria 
ir  del  tiempo  y  su  luror  segura, 
imbras  falsas  os  daré  la  gloria, 
a  do  el  Nilo  la  secreta  vena 
ama ,  y  a  do  el  Duina  grande  y  ífio. 
teños  honrara  vuestra  belleza. 


Osé  entregar,  mi  Luz,  á  vuestros  ojcs(9). 

Asi  le  digo ;  y  vieiido  el  oriente. 
Do  el  cielo  y  tierra  tocan,  esmaltado, 

Y  que  mi  Luz  se  asconde  eu  occidente , 
Al  triste  ministerio  del  cuidado 

Vuelvo ,  ofendido  de  mi  pena  iutensa  (10), 
De  vida  si ,  no  de  pasión  cansado. 

En  tal  suerte  con  la  alma  al  mal  suspensa 
He  halla  el  canto  vuestro,  que  florece, 

Y  vuestro  nombre  ¡lustra  en  gloria  inmensa  (i  I); 

Y  al  rudo  ingenio  oscuro  mió  ofrece 
Con  eterno  valor  perpetua  fama, 

Del  ardor  premio  justo,  que  eu  vos  crece  (13). 

Si  do  el  deseo  noble  que  me  inflama 
Fuese  mi  voz,  seria,  en  honra  vuestra, 
Una  siempre  inmortal  y  viva  llama  (13); 

Mas  fortuna  no  sufre,  al  fin  siniestra, 
Que  intente  este  gran  bien ;  y  así ,  me  deja 
Hacer  solo  esta  corla  y  simple  muestra  (14). 

El  tracio  amante ,  á  cuya  dulce  queja 
El  severo  Pintón  enternecido 
Rinde  aquella  que  en  sombra  se  le  aleja  (13), 

Cuando  en  el  frío  Kódope  y  tendido 
Yugo  del  alto  y  áspero  Pangeo 
Llorando  se  acuitó  y  gimió  perdido  (16) , 

Y  trajo  al  son  del  número  febeo 
Las  penas,  fieras  y  árboles  mezclados, 

Y  el  coro  que  bañó  el  florido  Olmeo  (17) » 
Con  inmortales  versos  y  sagrados 

En  la  ascoodida  niebla  referia 

Los  principios  del  mundo  comenzados, 

El  sol  ardiente,  Cinlia  blanca  v  fria, 
Los  celestiales  giros  y  pureza  (13) 
De  la  alta  inmensa  luz,  y  la  armonía. 

Arrebatado  en  la  mayor  grandeza, 
Del  tenebroso  cerco  reluciente, 
Cantó  el  candor  profundo  v  su  riqueza; 

Has  porque  al  mortal  ánimo  doliente, 
De  sentir  su  belleza  excelsa  indino , 
Turbaba  aquel  fulgor  y  ardor  presente  (19), 

Con  otro  canto  menos  puro  y  diño, 
Pero  sublime  y  que  rudeza  humana 
Huye,  y  sigue  difícil  el  camino  (30), 

Volvió  á  herir  la  lira  soberana, 
Honrando  á  quieo  la  bella  Melpomeoe 
Con  blandos  ojos  mira ,  y  la  profana  (21) 

Multitud  despreciada  lo  sostiene, 
Do  alegre  nunca  verse  el  héroe  puede; 
Que  el  favor  largo  suyo  jamás  tiene  (22). 

A  este  solo  el  felice  bien  concede 
Que  Ubre,  cuando  llegue  la  impia  muerte, 

(9)  Seré  el  primero  yo  que  roa  pureza 
De  coraxon  y  con  humilde  frente 

Osé  mirar ,  mi  Luí ,  vuestra  grandeza. 

(10)  Al  lloroso  ejercicio  del  cuidado 
Vuelvo,  de  mis  trabajos  perseguido. 

(11)  En  tal  mísero  estado  aquí  perdido 

Me  baila  el  canto  vuestro,  que  esclarece 
Y  guarda  vuestra  gloria  del  olvido. 

(It)        Y  al  rudo  Ingenio  y  nombre  mió  ofrece 
Eternamente  no  cansada  fama, 
Merced  del  ardor  sacro  que  en  vos  crece. 

(13)  Si  do  el  deseo  justo  que  me  inflama 
Fuese  mi  voz,  serla  en  honra  vuestra 
(Jos  Inmortal  y  siempre  viva  llama. 

(ID        Pero  no  sufre  la  fortuna  nuestra 

8ue  intente  Unto  bien;  y  asi,  me  deja 
esplcgarsolo  esta  pequeña  muestra. 
(13)        Vuelve  aquella  que  en  sombra  del  se  aleja. 
(10)        Canté  llorando  con  dolor  perdido. 

(17)  T  atento  el  coro  que  bailó  el  Olmeo. 

(18)  Los  celestiales  giros  y  belleza. 

(19)  ladino  de  sentir  su  hermosura. 

Se  ofuscaba  en  aquella  luz  presenta. 

(10)  Coa  otra^oz  menos  excelsa  y  pura, 
Pero  sublime  y  une  rudeza  humana 
Desdefia, y  solóla  virtud  procura. 

(ti)         Volvió  *  sonar  la  lira  soberana , 

Honrando  *  quien  la  bella  Melpoautt 
Léjos  de  tanta  multitud  profana. 

(11)  Coa  blandos  ojos  mira  y  lo  sostieae 
Ba  atleta,  do  nunca  ver  se  puede 
B  graa  varen  qae  su  favor  ao  Ilesa. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


De  su  furor  y  olvido  y  sombra  quede  (23). 

Aquel  también  que  mereció  tal  suerte 
Que  el  sacro  verso  ensalce  su  alabanza  (24), 
No  temerá  el  agudo  hierro  fuerte. 

Tal,  de  las  musas  «loria  y  esperanza , 
Dio  á  la  inmortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celebró  de  Grecia  la  venganza  (25); 

Y  el  otro  no  menor  (y  no  es  incierto 
Lo  que  tú,  fama,  afirmas)  que  el  trovano 
Piadoso  cantó,  y  al  daunio  muerto  (28). 

Tal  el  suave  espíritu  romano 
Huyó  con  Delia  el  lago  Estigio  lento  (27), 

Y  el  blando,  el  terso  y  el  gentil  Toscauo  (28). 
Por  esta  senda  sube  con  aliento 

El  culto  Laso ,  prez  y  honor  de  España , 
Mezclado  en  el  pierio  ayuntamiento  (29). 

Do,  si  al  deseo  mió  Amor  no  engaña, 
Pienso  en  la  cumbre  veros  venturoso. 
Que  riega,  y  la  Castalia  linfa  baña  (30) , 

Si  en  medio  el  curso  ne  perdéis  dudoso  (31) 
La  vía  llana  á  vos,  y  no  ofendido 
Lleváis  por  ella  el  paso  trabajoso  (32). 

El  rico  Tajo  vuestro  conocido 
Será  por  vos  do  extiende  el  curso  el  Indo  (33), 

Y  el  collado  de  Cinlia,  esclarecido  (3  i) 
Con  tal  honra,  será  otro  nuevo  Pindó. 

SONETO  CLXXV. 

Ya  pues  que  no  resiste  mi  esperanza 
De  esta  ausencia  mortal  el  golpe  fiero, 

Y  cuido  que  será  dolor  postrero 

Este  que  renació  en  vuestra  mudanza, 
Acabad  con  mis  ansias  la  venganza; 
Que  si  de  esta  ocasión  injusta  muero, 
Libre,  que  en  vida  triste  nunca  espero, 
Sentiré  en  tanto  afán  tal  vez  bonanza. 

Y  si  vos  no  sufris  que  mi  tormento 
Ponga  término  al  daño  con  la  muerte, 
Porque  jamás  descanse  de  mi  pena , 

Diré  contra  mi  mal  que  mas  contento 
Estoy  con  la  dureza  de  mi  suerte , 
Pues  esto  quiere  en  mi  quien  me  condena. 

CLXXVI. 

Voy  siguiendo  la  fuerza  de  mi  hado 
Por  este  campo  estéril  y  ascondido; 
Todo  calla,  y  no  cesa  mi  gemido, 

Y  lloro  ausente  el  bien  que  vi  engañado  (33). 
Crece  el  camino  y  crece  mi  cuidado, 

Que  nunca  mi  dolor  pone  en  olvido ; 
Kl  curso  al  íln  acaba ,  annque  extendido , 
Pero  no  acaba  el  daño  dilatado. 

¿Qué  aprovecha  en  un  duro  afán  presente 
Rehuir,  si  se  esculpe  en  la  memoria  (36), 

Y  frescas  muestra  siempre  las  señales? 
Vuela  Amor  en  mi  alcance,  y*no  consiente 

(t3>        A  este  solo  tanto  bien  concede , 

Que  cuando  llegue  la  implacable  mterte, 
Libre  de  su  furor,  viviendo  quede. 

CU)        Qrió  el  saero  verso  baga  dél  memoria 
No  temerá  so  agudo  hierro  fuerte. 

(13)  Tal  por  este  camino  dio*  4  la  gloria 
De  la  inmortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celebró  de  Grecia  la  Vitoria. 

(26)  Y  el  otro  mayor  que  él  ( si  no  es  incierto 
Loque  la  fama  afirma ^,  que  ct  trovano 
Puso  en  Italia  y  cantó  á  Turno  muerto. 

(27)  Huyó  con  Delia  del  mortal  tormento. 

(28)  Y  el  puro ,  el  terso  y  el  gentil  Toseano. 
(20)         Por  esta  senda  sube  al  alio  asiento 

Laso , gloria  inmortal  de  toda  España, 
Mezclado  en  el  sagrado  ayuntamiento. 

(30)         Yo  espero  veros  siendo  colocado 

Kn  la  alta  cumbre  que  Castalia  bafia. 

(3lí         Si  en  medio  el  curso  no  dejais  cansado. 

i.~2i         Lleváis  por  ella  el  paso  acostumbrado. 

t55j         Será  por  vos,  adonde  riega  el  Indo. 

(.1  i)         Y  el  collado  de  Cintra  esclarecido. 

i.>5)         Y  lloro  la  desdicha  de  mi  estado. 

(36)         ¿Qué  vale  contra  un  mal  siempre  presente 
Apartarse  y  huir,  si  en  la  memoria 
Se  estampa  y  muestra  frescas  las  señales? 


En  mi  afrenta  que  olvide  aquella  kisto 
Que  descubrid  la  senda  de  mis  Bales. 

CLXXVIL 

A  do  inclino  los  ojos ,  aUi  veo 
De  mi  ingrata  enemiga  la  belleza , 
Y  en  dulce  sentimiento  de  terneza 
Cuitoso  con  mi  pena  devaneo 

Cuánto  debo  en  mi  mal  á  mi  dcs*o, 
Que  entibia  mi  dolor  con  tal  destren; 
Que  cuando  mas  envuelto  en  mi  triste 
Descubro  lo  que  busco  y  mas  deseo. 

Si  este  engañoso  velo  de  ni  dato 
No  sustentara  el  pecho ,  acostumbrado 
AI  perpetuo  furor  de  mi  tormento, 

Va  fuera  muerto ;  mas  dañoso  engai 
Que  me  enlazas  de  nuevo  eo  mi  caifa 
¿  l'or  qué  me  buyes  mas  velos  que  el  i 

CLXXYI1I. 


¿Nací  yo  por  ventura  i 
Al  amoroso  engaño,  y  ofrecido 
En  mi  ofensa  a  desden,  á ingrato ohfc 
Sujeto  siempre  á  miserable  estado? 

Rompa  la  aguda  espada  el  impReaéV 
Nudo,  pues  de  mi  industria  nuaca  ta 
Suelto  por  mi  dolor,  que  en  mal  per* 
El  mas  cruel  dolor  es  acertado  (38). 

Cuelgen  de  este  alto  roble  tos  desoí 
De  mi  penoso  error,  y  la  que  toderto 
Me  sostuvo  esperanza  un  tiempo,  m 

Que  ya  no  doy  lugar  á  bellos  ojos 
Ni  á  dulce  risa  y  habla  lisonjera  (40): 

Y  en  él  se  escriba:  «Amor  quedó  ao«ii 

CLXXIX. 

Mi  bien ,  que  Urdo  fué  á  negar,  er 
Pasó,  cual  rota  niebla  por  el  viento, 

Y  creció  siempre  borrible  mi  tormeal 
Después  que  me  cercó  el  tenor  y  el  i 

Alzaba  mi  esperanza  al  alto  deto; 
Pero  en  el  comenzado  movimiento 
Cayó  muerta, y  llorando  sin  aliento. 
Me  lastimo,  desierto  en  este  suelo  (4 

Donde,  pagado  solo  de  mi  llanto. 
Huyo  aun  livianas  muestras  de  alegn* 
Ausente,  aborrecido  y  olvidado. 

Triste  memoria  indina  esfuerza  d  < 
*Y  quejoso  en  la  instante  pena  mía , 
Descanso  cuando  gimo  mas  cuitaos  (4 

CLXXX. 

No  espero  mas  de  Faetón  locioato 
Ni  de  la  blanca  Cintianocheódia; 
Discurra  Iperion  por  otra  via, 

Y  Proserpioa  ocupe  el  Oriente; 
Porque  los  dulces  rayos  de  la  fres* 

Que  el  cielo  de  la  Estrella  ilustran  una 
Son  mi  Apolo  v  mi  Delia,  cierta  gda 
Eo  la  oscura  liniebla  y  luz  presente. 

En  tanta  gloria  ofeode  mi  flaqueza; 
Que  tolerar  no  puedo  en  ella  atento, 
Cual  águila ,  el  ardor  de  su  belleza. 

Dichoso  yo  si ,  como  el  gran  desea 
De  cegar  eo  la  causa  del  tormento. 
Argos  fuera  tal  vez,  después  Fineo. 

(37)  Herrera  »  en  sos  AnofiUmet  é  Gcrtik*: 
Al  amoroso  fuego ,  y  que  eoeeatlsf 
Me  vea  a  desden  grave,  i  durt  «Mis. 
El  remedio  cruel  es  acertado. 
De  mi  engañado  amor,  y  la  espentu 
Muera  que  un  tiempo  me  sostivontt 
Ni  4  falsa  risa  y  vana  confianza. 

Y  fué  siempre  terrible  mi  toraeito. 
Cayó  muerta ,  y  sin  fuerza  y  sil  alieai 
Llorando  estoy,  desierto  ea  esiesttfc 

(13)         Do  solo  ,  satisfecho  de  mi  llanto. 

Huyo  todas  las  muestras  de  alegría. 
(44)         M embramas  tristes  viven  en  mi  caito , 

Y  puesto  en  la  presente  ptnaaia, 
Descanso  cuando  estoy  mas  biiisn 


(58) 
(39) 

(10) 
UD 
(4*) 
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LIBRO  SEGUNDO. 


ELEGÍA  PRIMERA. 

el  esplendor  de  esa  belleza 
)  al  simple  mió  y  débil  canto, 
j  me  encumbró  en  la  alteza, 
edido  carro  el  miedo  tanto, 

0  me  corto  el  atrevimiento, 
sa  por  mi  acabase  en  llanto, 
mi  solo  bien  el  pensamiento; 
e  debía  á  mi  ventura 

tal  esperanza  y  tal  tormento, 
uede  el  valor  y  hermosura 
)S  ojos,  que  temer  ya  dudo 
icunra  en  olvido  muerte  oscura, 
azara  tal  bien  mi  ingenio  rudo 
alegre  espíritu  amoroso 

1  a)  miedo  el  corazón  desnudo. 
•I  ardor  con  ímpetu  dichoso, 

?n  su  virtud  mi  tibio  pecho, 
ero  todo  y  generoso, 
toscano  amante,  que  deshecho 
cantó  su  pena  dulcemente , 
i  Adria  lo  sigue  en  el  estrecho ; 
por  quien  Sebeto  alza  la  trente 
aldas  hermosas  y  corales , 
po  al  mar  airado  siente; 
del  rico  Tajo  los  cristales 
)  inferior  al  Arno  frió, 
encarecer  sus  propios  males . 
lan  con  la  pena  v  dolor  mío ; 
mena  menor  al  un  mi  lira , 
su  famoso  desvarío, 
s  mi  alma  mísera  suspira 
nis  ojos ,  donde  muero  y  vivo , 
es  mía  si  á  exceder  no  aspira, 
cabado  incendio  yo  me  avivo, 
Hos  que  jamás  pensados 
r  de  otro  pecho  á  vos  esquivo, 
isos,  que  llevo  tan  contados, 
el  respeto,  la  esperanza , 
»s  sin  tiempo  enajenados, 
oso  recelo  y  confianza 
trasportado,  y  mi  porfía 
toda  parte  su  mudanza, 
de  el  rojo  sol  su  luz  desvia , 
re  su  fuerza  ardiente  arena , 
e  poner  la  suerte  mia , 
1  hielo  desierto  con  mi  pena 
ntento,  entre  la  llama 
:n  mis  pies  presos  la  cadena. 
>n  qué  vigor  amor  inflama 
•luntades,  y  que  nieve 
imado  corazón  derrama, 
íe,  aunque  de  nuevo  ingrato  pruebe 
i  mí ,  no  olvidaré  el  cuidado 
luengo  ni  el  descanso  breve; 
5  á  do  estuviere  y  apartado, 
i  de  belleza  soberana 
íe  en  mi  pecho  he  transformado; 
amas  entró  beldad  profana 
ue  vi  su  luz ,  y  a  su  deseo 
voluntad  rendida  y  llana, 
uando  á  occidente  el  rayo  ideo 
írora  su  límite  esclarece, 
s  pura  lumbre  arder  la  veo. 
goza  el  bien  que  amor  le  ofrece, 
i  envia  nuevos  los  despojos ; 
ñas  vencida ,  tanto  crece 
fuego  vuestro,  bellos  ojos. 


SONETO  PRIMERO. 

De  la  luz  en  que  espira  amor  herido 
AI  corazón  altivo  y  desdeñoso 
Pasó ,  rompiendo  el  rayo  glorioso 
La  sombra,  en  que  dormía,  del  olvido. 

Dolióme  entonces  macho  haber  perdido 
Un  punto  y  vi ,  en  mi  mal  dolor  dudoso, 
Gloria  cierta ,  afán  breve ,  bien  dichoso, 

Y  el  deseo  en  sus  votos  ya  vencido. 

De  hoy  mas  amo  j  adoro  cuantos  dañes. 
Celoso  de  mi  suerte,  Amor  procura, 
Bienes  viendo  exhalar  sus  ojos  bellos. 

Eternos  corran  mis  felices  años, 

Y  á  mi  alma  abrasada  en  llama  pura 
Siempre  enlace  la  red  de  sos  cabellos. 

II. 

Si  fuera  esta  la  misma  de  belleza 
Luz  que  mi  dulce  rey  pintó  serena, 
Juzgando  lo  que  siento  de  mi  pena , 
Pensara  en  ella  ver  vuestra  grandeza ; 

Mas  tanta  gloria  y  bien  mortal  flaqueza 
No  admite,  y  del  deseo  me  condena; 
Que  Amor  no  sufre ,  ob  celestial  sirena, 
Ni  sufre  veros  cerca  vuestra  alteza. 

Y  es  justo;  que  si  viera  de  otra  suerte, 
Creciera  con  tal  Impetu  mi  llama , 

Que  mía  cenizas  fueran  los  despojos. 

Mas,  oh  dichoso  yo  si  de  tal  muerte 
Acabara;  que  el  fuego  que  me  inflama, 
Cual  fénix,  me  avivara  en  vuestros  ojos. 

III. 

Tu  gozas  la  luz  bella  en  claro  dia, 
Dichoso  Endimion,  de  tu  Diana ; 
Mi  Luz  yo  veo  con  la  luz  temprana, 

Y  deseando  pierdo  mi  alegría. 

Tú  duermes  blando  sueño  en  noche  fría, 
Hasta  que  sale  la  alba  roja  y  cana; 
Yo  velo  con  herida  nunca  sana 
La  sombra  siempre  y  luz  sin  la  Luz  mía. 

En  tu  rosada  frente  y  dulces  ojos 
Delia  suspira,  y  tu  robado  aliento 
De  su  pasado  afán  le  aquista  gloria; 

Yo  mi  Luz  sin  dolor  de  mis  enojos 
Veo  con  rayos  de  oro  en  alto  asiento, 
Ingrata  al  que  padece  en  su  memoria. 

IV. 

El  suave  esplendor  de  la  belleza. 
Que  alegre  en  vos  espira  dulcemente, 

Y  la  serena  luz  do  Amor  presente 
Templa  los  puros  ra  vos  de  terneza , 

En  el  mas  claro  asiento  de  la  alteza 
Vos  hacen  entre  tantas  diferente, 
Que  por  vos  glorioso  el  Occidente 
Su  nombre  solo  ensalza  con  grandeza. 

Mas  el  valor,  el  noble  entendimiento, 
El  espirtu ,  el  intento  generoso , 
Asciende  á  la  región  de  luz  serena; 

Y  fuera  del  humano  sentimiento 
De  envidia ,  sin  temor  llamaros  oso 

¡  Ob  sola  en  nuestra  edad ,  bella  sirena! 

V. 

Cuan  bien ,  oscura  noche,  al  dolor  mío 
Conformas ,  y  resuenas  á  mi  llanto , 
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Murmurando  con  «ordo  y  tristetranlo 
Entre  estas  duras  peñas ,  alto  rio. 

Oynme  e?te  demudo  cielo  frió 
Si  lanío  con  mis  quejas  me  levanto ; 
Max ,  pura  no  ropero  bien  en  daño  tanto, 
Vana  es  la  queja  y  mal  en  que  porfió. 

Rompa  del  corá/on  mas  tierna  parle 
Mi  gran  pesar,  acállese  encubierto, 

Y  á  lal  agravio  falle  la  memoria; 

Que  no  es  juslo  que  en  esta  ú  otra  parle 
Se  diga  que  penli ,  sin  culpa  muerto, 
Las  debidas  promesas  de  mi  gloría  9 

CANCION  PRIMERA. 

Amor,  t6  que  en  los  tiernos,  bellos  ojos, 
Bañados  dulcemente  en  pluvia  de  oro, 
(¡eniellnsie,  las  alas  esparciendo, 

Y  mi  pecho  encendiendo, 
Nuevamente  aquistaste  los  despojos; 
Tu  hnrjja  pido  y  lu  favor  adoro 
Para  ensalmar  la  Luz  de  mi  cuidado. 
Las  trenzas  que  aura  mueve 

Por  el  marmóreo  cuello,  que  la  nieve 
Pura  vence  en  blnncura ,  y  el  rosado 
('olor,  que  yare  al  fin  con  pena  grave 
En  sombra  desteñido 
Tiernamente  de  viola  suave, 
Do  me  enredé  otra  vez  preso  y  perdido, 

Y  en  la  robada  forma  de  belleza 
Cantaré  tu  valor  y  su  grandeza. 

Cual  fucila  en  la  sola  noche  obscura, 
Honor  del  cielo  y  astros,  el  lucero, 
Pe  ti,  Venus  hermosa,  Amor  hermoso; 
Tal  con  ardor  dichoso 
De  mi  Luz  el  vigor  y  hermosura 
En  el  horror  se  descubrió  primero, 

Y  la  niebla  rompió,  mostrando  el  din 
En  el  nubloso  manto , 

Y  con  el  regalado  y  dulce  llanto 
Enterneció  el  dolor  á  la  alma  mía. 
Roció  celestial,  que  en  vario  lustre 
Las  nubes  hace  bellas, 

Cuando  esparce  sus  rayos  Febo  ¡lustro 
No  iguala  en  el  color  á  sus  centellas; 
Que  en  perlas,  esmeraldas  y  sátiros 
Trajeron  de  mi  pecho  mil  suspiros. 

No  mereció  esta  pluvia  el  suelo  indino. 
Aunque  el  repuesto  sillo  y  ascondido 
Enriquezca  por  ella  alegre  Flora, 
(¿ue  ya  excede  a  la  aurora; 
Esta ,  de  quien  el  cielo  era  bien  diño, 
Herido  destiló  el  amor  ufano , 

Y  quien  dejó  las  ondas  de  Cilera 
Por  el  asirio  amante. 

Esta,  ocasión  instante 

De  mi  afán  y  mi  muerte  lastimera, 

En  fuego  me  abrasó,  dando  a  mis  malea 

Nueva  Miertc  de  pena 

Y  origen  á  mis  cuitas  desiguales. 

ta  habrá  canto  agradable  de  sirena , 
Ni  de  p;»rstida  circe  tal  engaño. 
Que  cual  mi  Luz  llorosa  cause  daño. 

Las  hebras  esparcidas  por  el  cuello, 
Cual  oro  en  hilos  vuelto  y  derramado 
Sobre  el  terso  marfil,  que  el  manso  viento 
Toca  ledo  y  contento. 
Cogidas  unas  van  en  layo  bello, 
Sin  arte  libres  otras  y  cuidado. 
Cual  juega  errando  incierta  por  la  frente, 
Cual  cubre  un  sutil  velo; 
Asi  el  don  do  ardor  y  luz  del  cielo. 
Aun  no  encelan  las  nubes  de  occidente, 
Fn  unas  hace  amor  el  yugo,  y  tiene 
En  otras  fabricada 

I .a  red  en  que  mi  amado  error  sostiene. 
Presa  de  ricas  piedras  y  esmaltada . 
De  todas  \ida  \  muerte  se  roe  ofrece, 

Y  siempre  en  el  dolor  mi  >uerie  crece. 
No  he  visto  >o  de  purpura  encendida 

Desvanecer  la  gracia  a  nueva  rosa, 
Que  solo  se  descabra  su  blancura, 


?ueasí  quede  tan  pora, 
an  bella ,  tierna  y  de  color  perdida , 
Cnanto  mi  Luz,  turnada  y  lastimosa. 
Illanco  alabastro  el  rostro  ¡crecía, 
Rlando  y  descolorid». 
De  pasión  y  de  lástima  ofendido, 
Que  me  robó  el  sosiego  y  alegría. 
La  alba ,  cuando  enlazado  al  hombfoei 
El  manto  entretejido , 
Que  la  concha  sidonia  en  orlas  tifie, 
Se  rinde  á  su  semblante  enimiecido; 
Tal  es  Amor  hermoso  y  Venus  ndla. 
Cual  mi  pura  y  luciente  velara  Estrella. 

La  luz  medrosa  pues .  y  esmaltes  de  a 
Sin  órdeu  apartados,  la  belleza 
Del  rostro  blandamente  desmayado. 
Si  no  fuera  el  cuidado 
Que* tengo  suyo,  y  el  valor  que  honoro, 
Me  inclinara  al  poder  de  su  grandeza. 

Y  aunque  de  su  señal  bailó  apuntada 
Mi  frente,  y  preso  el  cuello 

Del  glorioso  cerco  del  cabello. 
Mi  alma  se  sintió  y  paró  alterada. 
Las  alas  sacudió,  y  ardió  en  el  fuego 
Que  en  sus  centellas  luce; 
Quedé ,  cual  rudo  amante,  opreso  y  dej 
Crece  la  llama  súbita  y  reluce 
En  las  entrañas  mías,  y  conmigo 
De  mi  mal  en  la  ausencia  soy  testigo. 

Bien  creo  yo  que  puede  una  luz  bdh 
Arder  en  amoroso  pecho  y  tierno, 

Y  desmallo  en  la  ceniza  ardiente; 
Mas  que  pueda  á  mi  ausente 
Pecho  atraer  la  fuerza  de  mi  estrella, 

Y  abrasar  en  un  Etna  ó  Vesbio  eterno. 
Estando  triste ,  sin  cuidado,  ajena 
Del  apuesto  ornamento 

Y  llena  de  cuitoso  sentimiento. 

?ue  mueve  mas  a  lástima  que  a  peta, 
que  en  ella  se  admira  aquella  gloría 
De  eterna  hermosura 
Con  el  dolor  que  siente  en  la  memoria 

Y  en  la  virtud  que  resta  en  su  ligara; 
Esto  es  prez  de  belleza  soberana. 
Que  no  debe  alabar  lengua  profana. 

Ya  no  procure  Amor  para  mi  daño 
La  dorada  raíz,  el  vario  nudo, 
La  luz,  púrpura,  nieve  y  el  rocía, 
Pues  no  es  al  dolor  mió 
Remedio  alguno  del  lormerto  extras* 
Luz  llorosa ,  oro  suelto  y  el  i  ' 
Color  de  no  tocada  y  blanca  i 
Que  en  ellos  estoy  solo 
Atento,  como  Clicie  al  rojo  Apolo. 

Y  aunque  va  mi  temor  en  vatio  pruebe 
Sacarme  de  este  fuego  que  rae  <  '  ' 
Ni  el  amor  lo  permite, 
Ni  quiero  de  la  llama  que  f 
Huir,  ni  que  el  pavor  mi  afrenta  evite; 
Porque  yo  sé  que  gano  roo  la  maerte 
Présenle  nueva  vida  y  alta  snerte. 

Tú ,  sacro  Amor,  que  con  doradas  alas 
Atraviesas  del  austro  al  oriente, 

Y  abres  con  tu  fuerza  el  mar  sonante, 

Y  á  Febo,  al  arrogante 

Marte  subiendo  vences ,  y  alio  ignahtt 
A  Jove  y  sobrepujas;  tú  presente, 
Pues  viste  la  Luz  mía .  dame  aliento 
Para  extremar  sos  glorias. 
Tus  engaños,  tus  fuerzas  y  Vitorias, 
Mi  firmeza,  mi  cuita  t  mi  lamento. 
Yo  no  demando  premio  ni  deseo; 
Que  bieo  sé  que  no  debo 
Esperar  atsun  bien  a  mi  deseo: 
Mas  por  el  mal  que  siempre  humilde  Uev 
Te  nido,  no  remedio .  sino  alguna 
Mudanza  en  el  tenor  de  mi  fortuna. 

Tú  esculpiste,  admitiendo  bien  miso) 
La  belleza,  en  el  pecho  su  semblanza, 

Y  en  él  resplandeciendo  por  las  venas. 
De  su  foniu  no  ajenas. 
Cobro  aliento  y  «pMO  a  ais  i 
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0  á  mis  ansias  esperanzas, 
ice  el  valor  que  de  la  tierra 
la  inmensa  alteza, 

e  aborrezca  esta  corteza, 
jor  que  es  mió  dentro  encierra; 
ardor  me  vuelve  en  pura  llama, 
j;rada  cumbre' 
ermosura  mas  me  llama 
>rtal ,  celeste ,  impirea  lumbre ; 
bien ,  Amor,  de  Ü  proviene, 
mundo  en  tu  poder  sostiene. 

SONETO  VI. 

Luz ,  presente .  en  quien  espira  (1) 
or,  que  enciende  y  junto  enfrena 
til ,  que  en  la  mortal  rodena 
mpo  glorioso  aspira  (2): 
»rcos  y  oro,  do  se  mira  ^5) 
eslial  de  eterna  vena; 
le  angélica  sirena, 
las  perlas  y  el  coral  respira, 
ueva  maravilla,  cual  ejemplo 
Drtal  grandeza  nos  descubre 

1  del  hermoso  y  puro  velo?  Í4). 
en  esa  belleza  que  contemplo, 
mi  flaca  vista  <  fende  y  cubre, 

sa  busco  y  voy  siguiendo  al  cielo. 

Vil. 

jas  y  flores  de  oro  ardiente , 
y  rubíes  coronada , 
osas  figuras  enlazada, 
Luz  la  bella  y  blanca  frente, 
res  que  siembra  el  oriente, 
r  que  en  sus  hebras  fué  sagrada, 
on  con  la  aura  sosegada, 
manso  mar  el  sol  luciente, 
isde  amor  en  aquel  fuego 
las  saetas  y  cadena , 
cruel ,  herido  y  preso  cuello, 
pasado  el  pecho,  quedé  ciego; 
lucho  mayor  mi  acerba  pena, 
ma  eterna  me  enredó  el  cabello. 

VIII. 

tas  imitar  mi  luz  hermosa, 

oh  grande  artífice,  procura 

ior  ue  nieve  llama  pura , 

lir  los  lirios  con  la  rosa; 

1  color  de  ellos  la  amorosa 

que  florece  con  dulzura 

ite  en  su  gentil  figura, 

es  para  tanto  poderosa. 

ciña  ni  o  negro  y  sirio  nardo,  # 

;ienso,  en  que  cubre  el  rico  nido 

abio  fénix  en  su  muerte; 

10  te  atraviesa  el  duro  dardo 

a  ,  dichoso  y  atrevido, 

s  muestra  alguna  de  esta  suerte. 

ra. 

? oro  era  el  cabello  ensortijado, 
parias  lazadas  dividido, 
en  mas  figuras  esparcido, 
mas  centellas  ¡lustrado. 
•  lucientes  hebras  coronado, 
ece  en  llamas  encendido; 
rre  en  el  polo  esclarecido  (5) 
ite  cometa  arrebatado, 
el  puro,  propio  y  sutil  velo, 
icia,  >alor,  y  la  belleza  (6) 
i  en  nieve  y  púrpura  se  via. 


en  a  Jai  en  qolen  presente  espira, 
toble  pecho  qne  en  mortal  cadena 
lio  olimpo  levantarse  aspira, 
os  cercos  dorados,  do  se  mira, 
lesa  sombra  del  hermoso  velo, 
discorre  en  el  cielo  esclarecido, 
or,  irada  y  ulor y  la  belleza. 


Pensara  que  se  abrió  esta  vez  el  cielo» 
Y  mostró  su  poder  y  su  riqueza, 
Si  no  fuera  la  luz  de  la  alma  mía. 


En  esta  helada  parte,  do  no  envía 
Su  agudo  rayo  el  sol  á  intensa  nieve, 
Quiere  Amor  que  en  ausencia  el  dolor  Hev , 
Siempre  en  sombra  y  horror  y  en  luz  del  día. 

De  estos  ojos  el  llanto  se  desvia 
Jamás,  y  si  descanso  un  tiempo  breve, 
Con  soledad  llorosa  pluvia  llueve 
De  ellos  con  ti  no  á  la  alma  triste  mía. 

No  me  rinde  mi  mal ,  que  en  él  ya  hecho 
Estoy  á  padecer ;  mas  verme  ausente 

Y  en  una  vida  muerta  condenado, 

Do  el  fuego  me  atormenta  en  vano  el  pecho, 
Do  veo  sin  remedio  el  bien  presente 
Para  mas  confusión  de  mi  cuidado. 

XI. 

En  vano  error  de  dulce  engaño  espero, 

Y  en  la  esperanza  de  mi  bien  porfió ; 

Y  aunque  veo  acabarme,  el  desvarío 
Me  inclina  del  amor  adonde  muero  (7). 

Ojos,  de  mi  deseo  fin  postrero, 
Sola  ocasión  al  alto  furor  mió. 
Abrid  la  luz ,  romped  el  temor  frío 
Que  me  derriba  opreso  en  dolor  fiero  (8); 

Porque  es  mi  pena  tal ,  que  tanta  gloria 
No  cabe  en  ella ,  y  pierdo  el  seso  cuando 
Al  mal  que  no  merezco  osando  llego  (9). 

Pues  venzo  mi  pasión  con  la  memoria, 

Y  con  la  honra  de  saber  penando 

Que  a  Troya  no  encendió  tan  bello  fuego  (10). 

ELEGIA  II. 
Rendimiento  enamorado  (4 1). 

Esta  amorosa  Luz,  serena  y  bella , 
Que  en  el  usado  curso  á  la  alma  mía 
Es  eterno  esplendor,  y  al  cielo  estrella ; 

Esta ,  que  en  sombra  oscura,  en  claro  dia 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecho, 
Quedando  toda  en  si  nevada  y  fria ; 

De  mi  dolor,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga,  y  aunque  muero. 
Me  hallo  en  mi  tormento  satisfecho. 

Amor  me  trajo  el  mal ,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido;  y 'si  esto  niega 
El  sentido,  acabó  el  dolor  primero. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega , 
Siguiendo  porfiólo  mi  deseo, 
Que  sin  pavor  al  piélago  se  entrega. 

Yo,  que  al  fin  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas,  ¿qué  esperanza 
Buscar  podré  al  temor  con  que  peleo? 

No  procuro  á  mi  daño  segurauza 
En  la  fortuna  mia,  ni  pretendo 
Mis  cuitas  mejorar  en  la  mudauza ; 

Ni  ya  buyo  ni  oso,  ni  defiendo 
Mi  alma  del  peligro,  ni  me  excuso 
Del  mal  que  en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Todo  para  mi  pena  se  dispuso, 

Y  lo  debo,  pues  di  ocasión  en  ello , 
Su  flecha  cuando  Amor  al  pecho  puso. 

Mi  osado  orgullo  y  mi  lozano  cuello. 
La  razón  y  el  gallardo  pensamiento 


(7)  Y  aonqne  veo  perderme ,  el  desvario 
Me  lleva  del  amor  adonde  muero. 

(8)  Sola  ocasión  del  alto  furor  mío. 
Tended  la  las ,  romped  aqneste  frío. 
Temor  qne  me  derriba  en  dolor  lero. 

(9)  Porque  mi  pena  es  tal,  qne  tanta  (loria 
En  mi  no  cabe,  y  desespero  coando 
Veo  qne  el  mal  no  debo  merecello. 

(10)  Qne  nanea  4  Troya  ardió  fie  go  Un  belk , 


(ti)  Asi  la  Inütala  Mareheoa. 


FERNANDO  DE 

Quedaron  enredados  de  un  cabello.  i 
No  siente  en  el  yusano  oscuro  asiento,  ¡ 

Los  cien  brazos  y  cuerpo  retazado,  i 

Egeon  con  sus  nudos  mas  tormento.  ' 
Las  trenzas  de  oro  crespo,  ensortijado, 

Que  cual  cometa  ardiente  resplandecen , 

Esparcidas  con  arte  ó  sin  cuidado ; 
De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 

Del  radiante  hijo  de  Latona , 

Y  en  color  y  belleza  se  engrandecen , 
Juntas  en  ricos  cercos  y  corona, 

Entre  lucientes  piedras  anudadas ,  j 
Do  mi  impio  rey  alegre  se  corona ; 

En  sus  hermosas  vueltas  v  sagradas 
El  corazón  llevaron,  y  herido,  ! 
Halló  el  error  y  muerte  en  sus  lazadas. 

De  allí  quedé  sujeto  y  sin  sentido,  ! 
Sino  para  dolor ,  y  de  alegría, 
En  cuanto  amando  viva ,  despedido. 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte  mía  i 
Temprano  acabará  con  pena  indina,  ¡ 
Que  no  dura  en  dolor  luenga  porfía.  i 

Pues  consiente  mi  excelsa  Luz  divina  j 

ue  celebre  la  gloria  de  su  nombre ,  i 

al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  afína, 

Hacer  sublime  espero  su  renombre, 

Y  que  en  sus  fines  últimos  la  aurora  | 

Y  el  negro  Meló  y  frió  mar  lo  nombre.  , 
Ensalce  el  verde  lauro  en  voz  canora 

El  tierno,  dulce  y  amador  Toscano,  i 
La  bel  leza  y  el  bien  que  humilde  honora ;  I 

Que  yo  canto,  aunque  el  duro  Amor  tirano 
En  mis  entrañas  fiero  el  odio  incita ,  i 
El  valor  de  mi  Lumbre  soberano. 

Y  si  en  mi  pena  y  lástima  infinita 
Se  me  concede  espacio  de  reposo, 

Su  memoria  en  el  tiempo  será  escrita. 

En  tanto,  á  do  alza  Bélis  deleitoso 
Las  verdes  canas  y  la  ovosa  frente 
Del  puro  vaso  de  cristal  hermoso ; 

Y  con  llena ,  espumosa ,  alta  corriente  ¡ 
Entra  donde  Neptuno  la  ancha  y  honda 

Ribera  ocupa  v  ciñe  de  Ocidente , 
En  la  rica ,  dorada  y  fértil  onda 
Haré  los  sacros  juegos  en  su  gloria, 

Y  que  el  coro  de  náyades  responda; 

Y  el  árbol  generoso  de  Vitoria  | 
Rendirá  el  tierno  mirto,  aunque  mi  canto 

Por  sí  no  espera  honrarse  en  tal  memoria. 

¡Cuántas  veces  reí  del  blando  llanto 
De  Laso,  cuyo  igual  no  sufre  España , 
Ni  tiene  a  quien  venere  y  precie  tanto ! 

Cualquier  dolor  de  amor,  cualquier  hazaña 
Me  pareció,  y  aquel  temor,  fingido, 
Que  ahora  siento  bien  su  fuerza  extraña. 

Amor,  que  no  comporta  un  atrevido 

Y  libertado  pecho,  el  arco  fiero 
Torció,  y  al  desarmar  dió  un  gran  sonido. 

Pasóme  el  corazón ,  y  con  severo 
Imperio  me  usurpó  el  dichoso  estado 
En  que  ufano  cuidé  vivir  primero.  I 

Quedé  siempre  rautivo  y  sojuzgado  | 
De  Ules  dos  estrellas ,  que  en  el  cielo  1 
A  todas  la  beldad  lian  despojado; 

Y  en  la  purpúrea  red  y  rico  velo 
De  la  hermosa  frente  vi  mi  vida 
Presa  ,  sin  esperar  aígun  consuelo; 

Mas  tal  bien  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  los  trabajos  inios,  que  contento 
Justamente  la  di  por  bien  perdida. 

De  allí  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  de  mi  canto  quedar  pudo, 
Que  solo  dió  lugar  á  mi  tormento ;  ¡ 

Y  aquel  rayo  de  Júpiter  sañudo, 

Y  los  ñeros  gigantes  derribados,  | 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rudo ;  ! 

Y  el  valor  de  españoles  olvidados  i 
Fincrron ;  que  pudieron  en  mi  pena 

Mas  mis  nuevos  dolores  y  cuidados. 

Entre  armas  v  entre  hierro  mal  resuena  ¡ 
Cansado  el  noble  espíritu  amoroso 
Del  mal ,  que  su  sosiego  desordena.  1 


HERRERA. 

Dichoso  quien  en  terso  generoso 
Celebra  las  hazañas  Inmortales 

Y  el  vigor  y  el  esfuerzo  valeroso, 

O  quien  en  las  reglones  celestiales 
Termina  el  vuelo,  y  de  su  cumbre  nlri 
La  vanidad  y  cosas  de  mortales. 

Quien  de  una  bella  Los  arde  y  suplí 
Quien  se  ve  condenado  al  mal  presentí 
Que  de  su  pensamiento  no  retira , 

No  puede  contemplar  al  sol  hádente 
Ni  admirar  la  virtud  y  el  nombre  ajeno 
Qne  amor  tanto  reposo  no  consiente. 

Basta  el  dolor  en  que  muriendo  peni 
Si  cabe  esta  memoria  en  el  mal  ano, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  bneat 
Mas  yo  temo  que  yace  en  horror  (rio 

(Que  el  ánimo  es  presago  de  su  daño) 
Del  olvido,  en  que  triste  desconfió. 

Fué  siempre  i  mi  deseo  Amor  extni 
Indució  mi  congoja  y  sentimiento, 

Y  me  encubrió  la  sombra  de  mi  engait 
Mas,  pues  que  desconnorto  el  peas» 

O  siga  olvido  ó  el  desden  me  hiera , 
Ya  estoy  hecho  á  cansare!  sufríntato. 

Por  do  rae  llera  injusta  suerte  ten 
Irán  conmigo  solos  mis  enojos 
Hasta  el  fin  miserable  que  me  espera; 

Y  sie-npre  volveré  los  mustios  ojos 
Donde  quedó  ( y  do  yo  quedar  desea) 
Mi  gloria ,  mi  fortuna  y  mis  despojos. 

Si  de  ellos  levantare  algún  trofeo 
Mi  Luz ,  espero  ver  que  por  Tentara 
Tierna  se  muestre  y  mansa  á  mi  den* 

No  es  de  roca  engendrada  alpestre  j 
Es  blanda  y  cortesmente  piadosa, 

Y  causa  mi  pasión  mi  desventura. 
En  color  de  suave  y  pura  rosa, 

Dulces  ojos  y  angélica  armonía, 

Y  noble  trato  y  gracia  deleitosa 
No  reina  crueldad ,  ni  ser  podría 

Que  en  celestial  belleza  se  hallase 
Deseo  de  la  pena  y  muerte  mia. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  lleva» 
Amor  del  indo  Océano,  ó  perdido 
En  la  africana  arena  me  abrasase. 

Firme  siempre  estaría ,  no  rendido; 
Que  en  pecho,  mas  que  fino  diamante, 
Está  Gjo  el  cuidado  y  esculpido 

Si  puede  ser  que  íperion  lévame 
Primera  luz  de  España ,  y  que  el  eorrfc 
Gánges  no  entre  en  el  golfo  resonante. 
Esperar  se  podrá  que  el  pecho  ardk 
Oprima  ei  frío  intenso  de  la  nieve 
O  mitigue  su  fuego  vehemente. 

La  pluvia  que  en  mi  faz  contioo  Hoei 
Regalar  puede  bien  el  duro  hielo. 
Aunque  apretar  su  fuerza  Artofloo  pro- 
Gracias  humilde  hago  al  alio  cielo. 

Sue,  ya  que  me  perdí  en  mi  daño  ciecu 
ostró  en  mi  tiempo  esta  mi  estrella  ti 
Amor,  cuando  ei  pesado  cuerpo  mat 
Mi  espíritu  dejare,  á  mi  Luz  bella 
Presenta  mi  peligro  descubierto; 

Que  una  lágrima  puede  sola  decOa 
Renovarme  la  gloria  de  la  vida. 
¡  Dichosa  si  tal  bien  hallase  en  ella ! 

En  tanto  que  mi  suerte  aborrecida 
Me  aqueja ,  cantaré  desamparado 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida, 
De  todas  esperanzas  apartado. 

SONETO  XD. 

A  Fernando  Meleodes  de  C*ag 

Ya  qne  nublosa  sombra  cubre,  y  frió 
La  blanca  frente  de  este  monte  alzado, 

Y  del  um  ave  Aquilón  aliento  helado 
Retarda  el  lento  curso  al  hondo  rio, 

Siento  de  ingrata  mano  al  pecho  mo 
Nieve  arrojada ,  y  siento  deslavado 
Mi  fuego,  y  culpo  mi  deseo  osado 

Y  de  Amor  el  tirano  señorío; 


COMPOSICIONES 

i  Taño  bien ,  que  huye  luego 

lor  eterno,  pierdo 

mad:i  la  nobleza. 

é  acierta  mal  quien  anda  ciego! 

la ,  Fernando,  ser  mas  cuerdo, 

tal  hazaña  mas  flaqueza. 

XIIT. 

as  y  afán  de  injusta  pena 

»ilo<o  y  ofendido, 

tsiJichas  ofrecido 

or  a  un  mísero  condena. 

nio  en  libia  voluntad  ajena 

tranza,  á  do  perdido 

linó,  y  al  fin  vencido, 

:a  arrastrando  la  cadena. 

i  rinden  su  gloria  insignes  ríos. 

meso  padre,  el  canto 

simple  en  honra  tuya  espira; 

dan  lugar  los  males  míos , 

de  amor  gemido  y  llanto, 

que  Marte  airado  inspira. 

XIV. 

t  amoroso  pensamiento, 
acero  siempre  crece , 
pera  á  la  alma  triste  ofrece, 
impía  fuerza  del  tormento, 
lo  justo  y  sentimiento 
»ada  en  ella  se  entorpece , 
d  fértil  reverdece , 
jo  muerto  alzando  ciento, 
el  socorro  al  ya  cansado 
rabajo ,  porque  en  fuego 
n  la  acabe  el  duro  hierro ; 
que  en  Juno  Amor  trocado, 
elo,  y  crezca  en  vano  luego 
infusión  mas  grande  el  yerro. 

XV. 

mi  pena  atento  v  mal  presente , 
;un  medio  al  daño  instante; 
ni  bien  tan  inconstante, 
la  ocasión  la  incierta  frente. 
i  aparto  y  cuido  estar  ausente, 
peligro  estoy  distante; 
con  mis  culpas  adelante, 
ntos  yerros  escarmiente, 
üenza  mía ,  que  el  perdido 
.  ¿por  qué  no  abrasa  el  pecho 
rlud  mi  desvarío? 
ry  sombra  del  olvido 
é,  en  honra  de  este  hecho r 

0  a  tí  poder  ser  mío. 

XVI. 

tea  sirena  la  luz  pura 
ella  nieve  se  vestía , 

1  frió  dulce  Amor  traia 

le  mi  alma  ardiendo  apura. 

re.  lleno  de  dulzura, 

i7.on  con  gloria  mia 

o,  y  las  alas,  de  alegría, 

n  sus  ojos  apresura, 

hielo  se  rompe  y  encendido 

color  de  ardiente  rosa 

na  en  su  beldad  serena; 

anto  bien  enriquecido, 

on  vida  gloriosa 

a  virtud  de  mi  sirena. 

XVII. 

ji  desierta ,  estéril  tierra , 
>ensamientos  molestado, 
splendor  del  sol  rosado 
iras  luces  me  destierra  (12). 

>or  esta  solitaria  tierra , 
nos  pensamientos  molestado, 
pilo  esplendor  del  sol  rosado, 
sus  poras  laces  me  destierra. 
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El  paso  á  la  esperanza  se  me  cierra , 
De  una  ardua  cumbre  á  un  cerro  vó  enriscado, 
Con  los  ojos  volviendo  al  apartado 
Lugar,  solo  principio  de  mi  guerra. 
Tanto  bien  representa  la  memoria , 

Y  tanto  mal  encuentra  la  presencia , 
A  que  desmaya  el  corazón  vendido  (13). 

¡Oh  crueles  despojos  de  mi  gloría , 
Desconfianza ,  olvido,  celo,  ausencia! 
¿Por  qué  estrecháis  á  uu  mísero  rendido?  (U). 

CANCION II. 

A  doña  Leonor  de  Milán,  condeta  deGelvcs. 

Esparce  en  estas  flores 
Pura  nieve  y  roclo , 
Blanca  y  serena  luz  de  nueva  aurora , 

Y  con  varios  colores 
Estrene  el  bosque  frío  (15) 
Los  esmaltes  de  Céfiro  y  de  Flora  (16), 
Pues  la  excelsa  Eliodora 
Descubre  su  belleza 
Do  con  ledo  semblante 
Bétis  corre  pujante 

Y  del  Ponto  acrecienta  la  grandeza ; 

Y  vos ,  astros  hermosos , 
Mirad  la  última  Hesperia  venturosos  (17). 

Rojo  sol ,  que  el  luciente  (18) 
Cerco  de  tu  corona 
Sacas  del  hondo  piélago,  mirando 
Del  Ganges  la  corriente  (ID) , 
El  Darien,la  Sona 

Y  del  divino  Ni  lo  el  fvrtil  bando, 
Si  tú  llegares  cuando 
Esta  Cándida  Estrella 
Alza  el  celeste  velo  (-20), 
Dando  alepría  al  suelo 
De  los  floridos  ojos  la  luz  bella  (21) , 

„  De  aquellos  rayos  ciego, 

Arderás  en  tus  llamas  hecho  fuego» 

Luna ,  que  resplandeces 
Sola,  fría,  argentada 
En  el  callado  cielo  tenebroso, 

Y  tu  sombra  enriqueces  (22) 
En  la  hacha  inflamada 
De  Titán  con  vigor  maravilloso  (25) ; 
Si  el  lucero  hermoso 
Do  el  tierno  amor  se  apura  (24) 
Mirares  encendida 
En  su  virtud  crecida  (3o) , 


(13)  Que  me  desmaya  el  corazón  vencido. 

(14)  ¿Por  qué  cansáis  i  un  mísero  rendido? 

(15)  Se  vista  el  bosque  frío. 

(16)  De  los  esmaltes  de  la  rica  Flora. 

(17)  Ya  maestra  so  belleza 
A  do  eon  alta  frente 
Da  Bétis  ta  corriente, 

Llevando  al  mar  tendida  so  grandeza ; 

Y  vos ,  lumbres  del  cielo, 

Mirad  felices  o  a  estro  hesperio  sacio. 

(18)  Rojo  sol ,  que  el  dorado. 

(19)  El  Ganges  derramado. 

(20)  Esta  serena  Estrella 
Alza  al  rosado  cíelo. 

(21)  Los  ojos  de  esta  Venas  casta  y  bella. 

(22)  En  el  callado  velo  tenebroso, 

Y  ta  luí  enriquece. 

(23)  Del  sol  con  resplandor  maravilloso. 

(24)  Do  el  tierno  amor  se  alienta. 

(25)  En  llama  esclarecida 

Sue  i  limpias  almas  en  vigor  sustenta, 
orreras  por  la  cumbre 
Con  grande  y  siempre  eterna  y  clara  lumbre. 

Después  de  estos  versos  se  lee  en  la  edieion  primitiva  de  Hca- 
MRA  la  siguiente  estrofa,  que  luego  suprimid  en  sus  correc- 
ciones : 

Junta  a  inmensa  belleza 
Ya  esta  la  cortesía 

Y  suma  honestidad  y  humilde  trato. 
Con  valor  y  grandeta» 
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Con  mas  claro  esplendor  y  hermosura 
Volaras  por  la  cumbre , 

Y  la  tierra  ornaras  de  eterna  lumbre. 
El  sacro  rey  de  ríos. 

Que  nuestros  campos  baña , 
AI  bello  aparecer  de  este  lucero 
Cubrió  los  vados  fríos 
AI  pié  de  la  montaña 
Do  vio  su  Pebo  fulgurar  primero (28) , 
Del  oro  que  el  ibero 
En  las  caTernas  hondas 
Halla ,  y  con  flores  poras 
Compuso  en  mil  figuras  (27) , 

Y  con  perlas  el  curso  de  las  ondas, 

Y  rutilando  el  cielo, 

Suave  olor  en  torno  esparció  el  suelo  (28). 

Las  gracias  amorosas 
Con  las  ninfas  un  coro 
Tejieron  en  el  claro  ondoso  seno, 

Y  de  purpúreas  rosas 
Envueltas  en  el  oro 

Con  ámbar  olorosa  y  flores  Heno  (29), 
Dulce  desnojo  ameno 
Del  revestido  prado, 
Las  guirnaldas  mezclaron , 

Y  alegres  coronaron 

Los  lazos  del  cabello  ensortijado  (30); 

Que  cual  de  las  estre'Ias, 

Por  el  aire  volaron  sus  centellas. 

El  alto  monte  verde 
Quede  Pálas  es  gloria 
Su  tristeza  ya  pierde. 
Sintiendo  en  si  los  píés  de  su  señora, 

Y  le  da  la  Vitoria 

Aquel  do  Prometeo  gime  y  llora , 

Y  aquel  do  la  sonora  (31) 
Lira  de  Tracia  espira 

Y  el  olimpo,  que  sube 

Y  vence  á  la  aería  nube, 

Y  Atlante ,  que  del  peso  aun  no  respira  (32) , 
Pues  su  cumbre  sostiene 

La  belleza  que  el  cielo  en  tierra  tiene. 

Yo  entretejer  quisiera 
Su  nombre  esclarecido 
Eulre  la  blanca  luna  y  sol  rosado  (33), 

Y  su  «loria  pusiera 
En  el  peplo  extendido 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Que  un  deseo  produce  simple  y  llano  (S 
No  puede  ¿su  belleza 
Dar  nombre  y  gloría  cuanto 
Se  debe  al  valor  suyo  soberao*, 
Y  mi  intento  es  en  vano, 
Cisnesque  la  corriente 
De  Bélis  vais  cortando, 
El  cuello  levantando. 
Do  el  Indo  rompe  el  mar,  llevad  prese* 
Su  nombre  y  canto  mió 
Do  el  Bálteo  seno  hiela  el  délo  frío  (■} 


Que  en  otra  edad  Atenas  vió  estimado, 
Cuando,  el  tiempo  llegado, 
Mi  nen  a  es  celebrada. 


¡Dichoso  el  año  y  dia 
V  quien  ve  el  año  y  dia! 
Herido  yare  allí  con  asta  airada  (34) 
Kl  áspero  Tifeo , 

Que  muerto  pierde  todo  su  deseo. 

Mas,  pues  que  la  rudeza 
De  este  mi  indigno  cauto, 


En  H  dichoso  día 

Que  el  cielo  largo  la  volvió  ñas  grato, 

Ylvo  j  poro  retrato 

De  Inmortal  hermosura, 

Rayo  de  amor  sagrado, 

Que  a  so  consorte  amado, 

Consigo  jonto ,  en  fuego  eterno  apara , 

Y  si  parte  le  ofende 

Es  que  el  velo  mortal  so  bien  comprende. 
(10)        Do  vid  resplandecer  so  sol  primero. 
(27)         Proco  ra ,  y  con  las  flores 

Compaso  en  mil  colores. 

(18)  Y  esclareciendo  el  cielo, 

esparció  olor  suave  en  torno  el  svelo. 

(19)  Con  Ambar  oloroso  y  flores  lleno. 

(30)  El  cabello  sntil ,  crespo  y  dorado. 

(31)  Y  donde  la  sonora. 
(31)         El  sagrado  Hel leona 

Con  florida  corona , 

Y  do  Atlante,  del  peso,  no  respira. 

(33)  Entre  la  blanca  lona  y  sol  dorado. 

(34)  Y  es  quien  ve  el  aflo  y  día , 
A1U  herido  esta  coa  asta  airada. 


SONETO  XVIH. 

Pura ,  bella ,  suave  Estrella  ama , 
Que  sin  temor  de  oscuridad  profana  (S 
>  estis  de  luz  serena  la  mañana , 

Y  la  tierra  encendéis  desnuda  y  Tria; 
Pues  vos ,  i  quien  mi  alma  tríale  eavi 

Mil  suspiros,  movéis  la  soberana 
Vuestra  empresa ,  cual  indita  Diana  (X 
Contra  Vénus  y  Amor  con  osadía. 

Yo  seré  como  aquel  que  su  bel  lea 
Con  hierro  amancilló,  y  el  casto  aotao 
Lo  mostró  con  mas  gloria  y  lieraaotaii; 

Pero,  si  luna  sois ,  tendré  en  la  alteas 
Latmia  del  catador  el  tierno  pecho  (39) 

Y  no  del  que  honró  Arcadia  la  f — 

XIX. 

Fértil ,  ríente ,  ledo  y  fresco  i 
Tú .  monte  y  bosque  húmido  y  I 
El  uno  y  otro  siempre  venturoso. 
Que  de  las  bellas  plantas  fué  t 

Bétis ,  con  puras  ondas  en* 

Y  con  ricas  olivas  abundoso, 
¡Cuánto  eres  mas  felice  y  abortóse. 
Pues  quedas  de  mi  Aglava  acompafaéo 

Tendréis  perpetua  y  dulce  primavera 

Y  del  Elisio  campo  tiernas  flores 
Si  vos  viere  el  fulgor  de  la  Luz  mía. 

Ni  estéril  soplo  ni  rigor  ra  hiera ; 
Antes  Vénus,  las  gracias,  los  amoral 
Vos  miren ,  y  en  vos  reine  la  alegría. 

XX. 

A  vuestro  grave  y  muerto  hielo  fría» 
Temiendo  el  nifio  ciego  su  asperea. 
Opuso  con  inútil  rustiqueza 
El  leve  y  vivo  ardiente  luego  mió. 

Su  nieve  muestra  y  llama  el  niego  y  I 

Y  reluchando  esfuerza  su  grandeza ; 
El  fuego  al  frió  ablanda  la  duren 

Y  dispone  veloz  cual  suelto  rio. 
Quedó  Amor  del  asalto  glorioso» 

Y  vos  y  yo  contentos  nos  halla 
Pero  todo  mi  bien  turbóse  lo 

Que  por  un  triste  caso  y  las 
Con  mi  afrenta  y  dolor  ambos cmedaaw 
Con  mayor  frió  vos,  yo  con  i  ~ 


(35)  Deste  mi  débil  eanto. 

Cansado  de  na  deseo  limpie  y  vas*. 

(36)  En  la  edición  primiUva  se  lee  este  la: 

De  Bétis  vals  cortando. 

El  canto  vuestro  aliando, 

Sn  nombre  y  gloria  resonad  piases», 

Y  ovan  Céfiro  y  Flora 

Sn  inmensa  hermosnra  coa  la  aartra 

DI  bnmilde  a  esta  los  para ; 

Safra  vuestra  belleia 

Mi  ristlca  aimplexa. ' 

(37)  Que  sin  qae  os  dafie  oseirldad  pretal 

(38)  Pues  tos  ,  por  qnlen  suplros  mil  eró 
Mi  alma,  cnal  castísima  Diana, 
Movéis  la  empresa  vaestra  soberana. 

P9)        Pero  tendré  de  Ladmo  eo  la  esperaan< 
Si  lana  sois,  del  cazador  el  poca*. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 

XXI. 

?ow  la  conde»*  de  Gélret . 


osa  desnudar  la  bella  Trente 
ue  esplendor  y  luz  del  cielo?  (40) 
a  el  ornamento  y  gloria  al  suelo 
spas  lazadas  de  oro  ardiente? 
eho  esta  lástima  consiente 
¡a  sacrilega  y  con  celo  (41  )t 
|ue  ve  cubrir  de  oscuro  velo 
de  sus  hebras  reluciente, 
ra  mano  arranca  los  despojos 
á  mejorar  cuanto  perdia , 
e  sus  rayos  se  corona  (42), 
ya  puedan  ver  mortales  ojos 
M-eria  siempre  un  claro  día 
cídas  trenzas  y  corona  (43). 

ELEGIA  III. 

Aales  presentes  de  tristeza 
la  esperanza  de  alegría , 
en  sujeto  á  su  dureza? 
Khe  de  dolor  me  cierra  el  dia  ? 
ebla  del  cielo  oscurecida 
I  fulgor  puro  á  la  Luz  mía? 
sero  quien  sufre  en  triste  vida 
>9  de  amor,  y  va  no  siente 
i  su  fortuna  aborrecida ! 
ré  yo  mi  Luz  resplandeciente 
rezca  en  mis  ojos,  y  el  hermoso 
respos  lazos  de  la  frente  ? 
es  grave  este  mal ;  que  si  penoso 
después  mudar  ventura 
el  semblante  generoso. 
Iría  á  tener  por  desventura 
d ,  que  muerta  en  quien  bien  ama , 
él  su  rigor  la  muerte  oscura, 
ría  aquella  ardiente  llama 
ta  á  abrasarme  en  la  presencia 
en  que  mi  alma  ausente  inflama, 
empero,  que  en  esta  luenga  ausencia 
pare  solo  en  el  camino, 
zea  el  mnl  con  ta  paciencia. 
,  que  entre  el  cerco  cristalino 
ros  intenta  sostenella , 
podra  tener  conlino. 
i  esparce  mi  luciente  Estrella 
dor  y  su  fuerza  al  frió  suelo, 
sa  la  tierra  y  siempre  bella , 
mosoel  purpúreo,  abierto  ciclo; 
as  mezquino  y  desdichado, 
do  á  perpetuo'  desconsuelo. 
)razon  tendré  en  mi  mal ,  cuitado? 
12  habrá  en  ni  i ,  si  yo  no  muero 
e  dolor  atravesado? 
no,  presago  lastimero 
lice  suerte,  el  cuerpo  al  punto 
leí  sutil  vigor  ligero, 
no  en  el  amor  le  fuiste  junto, 
ue  en  tal  estrecho  no  te  alejes 
divino  y  celestial  trasunto, 
que  el  peso  inútil  veloz  dejes , 
muerto  amante  la  memoria , 
lardando,  con  razón  te  quejes, 
íl  mísero  cuerpo  alguna  gloria 
sentir  bien  helado  y  frío), 
felice  tu  viioria. 
i  dolor !  Oh  extraño  desvario ! 
? ofreció  este  mal  de  triste  muerte? 
acc  este  vil  recelo  mío  ? 


paro  resplandor  y  luz  del  cielo 

en  niega  el  ornamento  y  gloria  al  suelo? 

opio  Febo  este  dolor  comiente 
larrflega  invidia  y  mortjl  celo. 

dura  mano  lleva  los  despojos 
¡ere  mejorar  cnanto  peni  ¡a  , 
ivo,  de  sus  trenzas  se  corona. 

iue  vean  los  mortales  ojos 
iprecon  viva  lnz  un  claro  dia 
as  sagrados  cercos  y  corona. 


Es  de  alta  y  soberana ,  eterna  suerte 
Esta  mi  sola  lumbre  de  belleza, 
Y  el  hado,  opuesto  á  ella ,  es  poco  fuerte. 


Tan  rara  perfección .  lauta  grandeza 
No  sufre ,  como  yo,  mortal  mudanza; 
¿Es  luego  eterno  su  valor  y  alteza? 

Pero  en  el  golfo  airado  sin  bonanza, 
Donde  se  halla  nunca  algún  sosiego, 

Y  falla  en  el  peligro  la  esperanza , 
Se  cansa  y  se  fatiga  el  vital  fuego, 

Y  desea  arribar  al  rico  asiento 

Do  segura  desprecie  el  furor  ciego. 
Esto  es  lo  que  recelo  descontento; 

Y  porque  el  corazón ,  jamás  rendido. 
Se  desmaya  y  *  e  muere  al  sufrimiento. 

Siempre  cuidado  tal  cayó  en  olvido ; 
Que  si  el  temor  que  tengo  me  hiriera , 
Hallara  amor  el  paso  defendido. 

Si  la  pasión  de  la  alma  consintiera, 
Venciera  esta  aflicción  que  me  atormenta , 

Y  descansado  de  este  afán  viviera ; 

Mas  amo  y  busco  y  bailo  al  liu  mi  afrenta, 

Y  sigo  el  ancho  paso  de  mi  daño 
Por  donde  la  ocasión  me  lo  presenta. 

Nueva  pena  y  temor,  fuYur  extraño, 

Y  vos,  en  quien  mi  rostro  se  humedece, 
Lágrimas,  esperanza,  error  y  ensaño, 

l  Por  qué  el  usado  brío  en  mi  fallece , 
Pues  en  esta  sos|>ecba  no  estoy  cierto? 
Por  qué  el  frió  mis  venas  entorpece? 

Si  es  porque  muera  ausente,  ya  estoy  muerto 
Después  que  mis  dos  luces  me  dejaron 
Con  soledad  penando  en  el  desierto. 

Todas  las  esperanzas  me  faltaron, 

Y  contra  la  fortuna  de  mi  vida  • 
Amor  y  el  cielo  airados  conspiraron. 

Ella  será  temprauo  mal  perdida; 
Que  en  tan  terrible  mal  muy  poco  puedo 
La  fuerza  que  en  si  tiene  enflaquecida. 

Si  amor  este  deseo  me  concede, 
Que  fallando  primero  del  aliento 
Libre  de  este  pesar  y  afrenta  quede, 

Daré  por  bueno  yo  mi  apartamiento , 

Y  triste,  sepultado  en  este  ajeno 
Campo,  descausaré  de  mi  tormento; 

Que  mi  lucero  el  esplendor  sereno 
Difundirá  i  mi  túmulo  dichoso, 
De  eterna  y  nueva  lumbre  siempre  lleno ; 

Y  entonces  con  el  vuelo  glorioso. 
Ilustrando  la  sombra  de  oci dente, 
Al  cielo  se  alzará  vitorioso. 

Saturno  frío,  el  implo  Marte  ardiente 
Tendrán  de  sus  clarísimas  centellas 
Virtud  y  luz  mas  pura  y  excelente, 

Y  el  coro  de  las  candidas  estrellas. 

soneto  xxn. 

Un  tiempo,  aunque  fué  breve,  osé  atrevido. 
Por  ventura  atendiendo  la  Vitoria, 
Quejarme,  y  de  mi  afán  mostrar  la  historia 
A  quien  me  trae  en  ciego  error  perdido. 

Ahora,  6  con  mas  lástima  ofendido, 
O  cierto  de  la  falta  de  mi  gloria, 
No  hago  de  mis  males  mas  memoria 
Que  si  yacieran  soíos  en  olvido. 

Pero  el  silencio  al  fin  no  puede  tanto. 
Que  en  soledad  no  rompa,  y  lo  que  impide 
Su  vista  escribo,  del  dolor  forzado. 

Comienza  el  día,  y  doy  principio  al  canto 

Y  llanto  que  en  la  noche  amor  despide , 

Y  llanto  y  canto  avivan  mi  cuidado. 

XXII!. 

Inmenso  ardor  de  eterna  hermosura 
En  vuestra  dulce  faz  se  me  aparece, 

Y  en  mis  entrañas  arde  y  siempre  crece 
Con  inmortal  inceodio  virtud  pura. 

Con  alteza  y  valor  vuestra  figura 
Sin  igual  en  mi  alma  resplandece, 

Y  pues  ufana  sufre,  bien  merece 
Algún  corto  favor  de  su  ventora. 
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Pitando  el  bando  nuestro  y  defendida 
Temblaron  los  pequeños,  confundkk 
Del  impío  furor  suyo;  alzó  la  frente 
Contra  ti.  Señor  Dios,  j  con  sembbote 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los  armados  brazos  extendidos. 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente; 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  taña 
Contra  las  dos  Hesperias,  que  el  mar  k 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  «mor  se  Tistes. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso : 

t¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos, 
O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  húngaro  medroso. 

Y  de  Dalmacia  y  Ródas  en  las  guerras' 
¿Quién  las  pudo  librar?  Quién  de  sai  n 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  gerou 
¿Podrá  su  Dios,  podra  por  suerte  aboi 
Guardadas  de  mi  diestra  vencedora? 

•Su  Roma,  temerosa  y  humillada, 
Los  cárnicos  en  lágrimas  convierte; 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira  esperas 
Cuando  vencidos  mueran; 
Francia  está  con  discordia  quebrantad! 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas; 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  su  defensa, 

Y  aunque  no,  ¿quién  hacerme  puede  eJ 
•Los  poderosos  pueblos  me  obedece 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  indiaai 
i  ya  la  i 


Y  me  dan  por  sal? arte ; 

Y  su  valor  es  vano; 
Que  sus  luces  cayendo  se  oscureces. 
Sus  raerles  i  la  muerte  ya  caminan, 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio. 

Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  impei 
DelOTIo  á  Rufrátes  fértil  y  UtrofrioT 
Cuanto  el  sol  alto  mira  todo  es  mio.a 

Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tn  gtor 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima  v 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira, 
Este  soberbio  mira , 
Que  tus  aras  afea  en  su  Vitoria. 
No  dejes  que  los  tuyos  asi  oprima, 

Y  en  sus  cuerpos,  cruel,  las  fieras  cebe 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe 
Que  hechos  ya  su  oprohrio,  dice :  ■¿D¿ 
El  Dios  de  estos  está?  ¿De  quién  se  asco 

Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre, 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente, 
Por  aquel  de  los  miseros  gemido* 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  este,  que  aborrece  va  serbomh 

Y  las  honras  ijuc  celas  tú  consiente, 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  rigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderosa 
Que  tamo  odio  te  tiene;  en  nuestro estr 
Juntó  el  consejo,  y  contra  nos  pensaros 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
•Venid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago: 
Deshagamos  á  estos  de  la  gente, 

Y  el  nnmbre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  snya  nuestros  ojos.» 

Vinieron  de  A<ia  y  portentosa  Egilo 
Los  árabes  y  leves  africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos 
C.ou  los  erguidos  cuellos. 

Con  gran  poder  y  número  infinito, 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte  i 
Nuestros  niños  prender  y  las  di  inedias, 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  dellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  i 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 


Jenclo  y  en  temor  la  tierra  9 
»s  nuestros  valerosos, 
mlosos, 

I  (iero  ardor  de  sarracenos 
Riendo  nueva  guerra , 
joven  de  Austria  generoso 
español  y  belicoso ; 
sufre  ya  en  Babel  cautiva 
i  querida  siempre  viva, 
á  la  presa  apercibido, 
>s  impíos  esperaban 
,  Señor,  eras  escudo ; 
ion  desnudo 
de  fe  y  amor  vestido, 
I  aliento  confiaban. 
i  la  guerra  compusiste, 
i  fortisimos  pusiste 

0  acerado,  y  con  la  espada 
su  favor  la  diestra  armada, 
se  los  grandes,  los  robustos 

1  temblando  y  desmayaron; 
aste,  Dios,  como  la  rueda, 
sta  queda 

el  viento,  á  estos  injustos, 

endo  de  uno  se  pasmaron. 

abrasa  selvas,  cuya  llama 

sas  cumbres  se  derrama , 

a  y  tempestad  seguiste, 

ignominia  convertiste. 

asie  al  cruel  dragón,  corlando 

su  cuerpo  temerosas 

s  terribles  no  vencidos ; 

ados  gemidos 

su  cueva,  do  silvando 

n  sus  culebras  venenosas, 

ledo  torpe  sus  entrañas, 

[enriendo  las  hazañas; 

do  de  España,  dio  un  rugido 

» asombrad»  y  aturdido. 

eron  los  ojos  humillados 

e  varón  y  su  grandeza , 

¡eñor,  fuiste  exaltado , 

es  llegado, 

«ejércitos  armados, 

la  cerviz  y  su  dureza , 

chos  cedros  y  extendidos, 

nados  montes  y  crecidos, 

ís  y  muros,  y  las  naves 

te  á  los  tuyos  fueron  graves. 

a  y  Egito  amedrentada 

fuego  y  la  asta  violenta, 

subirá  á  la  luz  del  cielo, 

consuelo , 

oscuro  y  soledad  turbada 
ros  llorarán  su  afrenta. 
?cia,  concorde  á  la  esperanza 
oria  de  su  confianza, 
á  ella  pareces,  no  temiendo 
tu  remedio  no  atendiendo, 

ingrata,  tus  hijas  adornaste 
¡o  infame  á  una  impia  gente, 
>a  profanar  tus  frutos, 
enjutos 

i  pasos  imitaste, 

ida  vida  y  mal  presente? 

ri  sus  iras  en  tu  muerte: 

tu  cerviz  con  diestra  fuerte 

spada  suya ;  ¿quién,  cuitada , 

su  mano  desatada? 

uerea  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro, 

naves  estabas  gloriosa , 

10  espantabas  de  la  tierra, 

guerra, 

i  cubrías  con  suspiro , 
baste,  fiera  y  orcullosa? 
iso  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
convertir  tu  gloria  en  llanto 
tus  ínclitos  y  fuertes, 
•ecer  con  tantas  muertes, 
laves  del  mar;  que  es  destruida 
oa  soberbia  y  pensamiento, 
tendrá  de  ti  lástima  alguna , 


fe1 


Tú,  que  sigues  la  luna , 
Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 
Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
Quién  rogará  por  U?  Que  i  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  que  te  ofende, 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  i  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo , 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura, 
Viendo  tu  muerte  oscura , 
Dirán ,  de  tus  estragos  espantados : 

Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
íl  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
i*or  la  fe  de  su  principe  cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria , 
A  su  España  concede  esta  Vitoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza ; 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo. 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos, 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tu  nombre  ¡oh  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo! 

Y  la  cerviz  rebelde,  condenada, 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  XXVII. 

Por  U  vilorta  de  Lepanto. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  j  terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno; 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado ; 

Y  junto  eo  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno. 
Huir  temblando  el  implo  quebrantado* 

Con  profundo  murmurio  la  Vitoria 
Mayor  celebra  que  jamás  vió  el  cielo, 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña ; 

Y  di  que  solo  mereció  la  gloria 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suele 

hl  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

xxvm. 

Si  trasformar  pudiese  mi  figura 
Como  el  Ideo  Júpiter  solía , 
En  blanco  cisne  vuelto  va  seria, 
Mirando  de  mi  Leda  la  luz  pura ; 

Y  sin  algún  temor  de  muerte  oscura , 
En  honra  suya  el  canto  ensalzarla, 

Su  frente  v  bellos  ojos  tocaría. 
Ensandeciendo  ufano  en  tal  ventura; 

Mas  en  luciente  pluvia  convertido, 
Perdería  el  eletro  la  fineza, 
Si  el  velo  esparce  suelto  en  rayos  de  oro; 

Pero  siendo  en  la  falda  recogido, 

Y  junto  al  esplendor  de  la  belleza , 
Tendría  el  precio  del  mayor  tesoro* 

XXIX. 

MI  bello  Sol,  si  voy  de  vos  ausente 
A  parte  extraña,  do  el  dolor  me  ofeade, 

Y  el  fuego  que  mi  alma  presa  enciende 
En  dulce  ardor  contino  está  presente , 

Aunque  el  color  purpúreo  de  oriente. 
Do  el  sol  menor  de  vuestra  lúa  deciende , 
Vea  cerca,  y  do  el  manto  oscuro  tiende 
El  apartado  extremo  de  ocidente. 

Conmigo  irá  el  amor,  iDual  en  parte 
Con  la  mitad  de  la  alma  que  me  alienta , 
Que  el  resto  vive  en  vuestra  faz,  que  adora ; 

Y  dividido  en  una  y  otra  parte, 
Presente  con  el  bien  que  me  sustenta, 
Siempre  veré  resplandecer  mi  aurora. 

XXX. 

Aquí  do  me  persiguen  mis  cuidados, 
Solo,  sin  mi  Luz  bella  y  ofeudido  i 
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Eq  noche  de  dolor  siempre  ascondido, 
Lamento  mis  deseos  engañados. 

Vuelvo  á  ver  mis  contentos  ya  pasados 
Para  mayor  afán ;  que  el  bien  perdido 
Mas  duele  al  que  se  ve  en  confuso  olvido, 

Y  contra  si  sus  males  conjurados. 
Cuanto  intento  alentar  mi  acerba  pena, 

Y  cuanto  fundo  en  esperanza  y  tengo , 
Todo  gasta  y  destruye  mi  tormento. 

Vos,  que  rota  de  amor  la  impía  cadena , 
Respiráis  del  trabajo  que  sostengo , 
Dadme  esfuerzo  en  tan  grave  sentimiento. 

ELEGÍA  IV. 

Yo  cuidé,  dulce  bien  del  alma  mía , 

8ue  primero  con  muerte  al  cuerpo  ausente 
esainparara  en  tierra  sola  y  fria , 

Y  que  el  rigor  pudiera  del  presente 
Dolor  humedecer  en  vuestros  ojos 
La  pura  claridad  y  luz  ardiente; 

Que  apartado  y  rendido  á  mil  enojos, 
Alentar  las  congojas  de  mi  vida , 
Acrecentando  al  mal  uuevos  despojos ; 

Mas  vivo  ya  en  ausencia  aborrecida , 

Y  no  muero  en  la  sombra  del  olvido, 
Donde  Gncó  mi  gloria  oscurecida. 

Si  esto  sufro,  ¿qué  afán  no  habré  sufrido? 
Qué  puede  ya  imprimir  el  sentimiento 
En  este  corazón  endurecido? 

Mayor  es  que  el  dolor  el  sufrimiento, 

Y  tal  es  el  dolor,  que  debe  el  pecho 
Justamente  acabarse  al  mal  que  siento. 

De  heladas  rocas  ásperas  fui  hecho, 

Y  me  crió  la  fiera  tigre  hircana , 

Pues  no  estoy  de  mis  lástimas  deshecho. 

En  esta  parte  estéril  y  profana, 
Do  la  noche  con  tela  tenebrosa 
Vence  á  la  luz  de  Febo  soberana , 

Vuestra  inmensa  belleza  y  generosa 
Conmigo  veo  atento,  y  considero 
Las  molestias  de  ausencia  lastimosa. 

Alguua  vez  me  tiene  el  dolor  fiero 
Tan  opreso  en  sus  ansias  y  cansado, 
Que  á  mi  despecho  temo  y  desespero. 

Bélis,  de  mi  lamento  acrecentado, 
Vuelve  mis  tristes  lágrimas,  sonando 
En  el  veloz  Océano  mezclado. 

Y  creo  que  do  la  alba  el  rojo  bando 
Con  las  llores  purpura,  y  la  luz  nueva 
Abre  el  sol  los  colores  matizando, 

Es  mi  mal  conocido;  que  la  prueba 
Que  amor  extrema  en  mi,  señal  que  sea 
Quiere  á  do  sus  desdichas  todas  lleva. 

Si  mi  alma  procura  y  ver  desea 
Vuestra  serena  faz,  arde  en  su  fuego 
Sin  que  en  ella  su  gloría  y  su  bien  vea. 

Porque  el  dulce  tirano,  que  en  mi  ciego 
Pecho  está  siempre ,  ofrece  á  la  memoria 
Mi  pérdida  y  dolor  presente  luego. 

La  muerte,  si  viniere ,  sera  gloria ; 
Pero  á  tan  duro  corazón  no  quiere 
Dar  alguna  esperanza  de  Vitoria. 

Un  contino  temor  me  aflige  v  hiere ; 
Que  ya ,  si  no  me  mata  el  mal  de  ausencia , 
No  habrá  porqué  mi  muerte  amor  espere ; 

Porque  yo,  que  vivia  en  la  presencia 
Venturoso,  deseo,  estando  ajeno 

Y  ausente ,  poner  lin  á  mi  dolencia. 
Mi  alma ,  en  el  fulgor  bello  v  sereno 

Presa  de  vuestra  frente,  me  tendría 
Siempre  de  vuestra  luz  ufano  y  lleno; 

Y  con  el  precio  igual  á  mi  osadia , 
Gozara  merecer;  que  por  vos  muerto, 
Consagré  á  vuestro  honor  la  vida  mia. 

Y  á  quien  de  bien  alguno  estaba  incierto, 
¿Qué  mayor  gloria  diera  su  fortuna, 

Si  solo  y  sepultado  en  el  desierto, 

Mereciera  gozar  de  sola  una 
Lágrima  de  esos  bellos,  tiernos  ojos. 
Lo  que  esperar  no  pude  en  suerte  alguna? 

Dichosos  mas  que  flores  los  abrojos , 


Que  desarica  pluvia  rociados. 
Honraran  la  ocasión  de  mis  enojos, 
»s  laírai 


No  sepulcros  de  mármoles  I 
Reliquias  de  memoria  ffloriosa , 
Fueran  cual  fuera  el  mío  celebrados. 

Mas :  oh  mi  eterno  Sol  y  Las  hermosa , 
Que  ni  bañado  de  ese  llanto  paro. 
Ni  estoy  muerto  en  mi  anjeada  dotara 

Antes ,  como  rendido  ja  y  seguro 
En  las  penas  de  amor,  me  veo  ausente. 
Sin  temer  el  dolor  acerbo  y  doro. 

A  un  ti  Dio  y  lento  pecho  vuelve  ardía 
El  uso  del  amor ,  y  quien  bien  ama. 
Esperando  su  gloria,  el  mal  no  siente. 

Mi  pecho,  que  arde  y  en  so  alan  se  la! 
Si  en  su  tormento  ingrato  desfallece, 
Otro  aliento  no  siente  que  su  llano; 

Pero  en  sola  esta  llama  aviva  y  crece, 
Y  solo  espira  en  la  ligera  fuerza 
De  aquel  movible  ardor,  que  no  perece. 

El  temor  amoroso,  que  se  esfuerza 
En  mi  alma,  sujeta  al  mal  instante, 
A  perder  la  esperanza  y  bien  me  faena, 

El  mesurado  trato  y  el  semblante. 
La  bella  luz  en  quien  amor  espira , 
El  oro  en  crespas  ondas  rali lanle; 

Si  un  tierno  amante  gime  ya  y  snsssr 
Que  en  otro  tiempo  alegre  con  venían 
Gozó  mirar  presente,  y  ya  no  mira; 


Y  desierto  en  la  noche  siempre 
Lamenta  con  dolor  solo  y  perdido. 
Que  no  merece  ver  su  hermosura; 

Cúlpenle  si  la  vida  aborrecido 
Desea,  y  si  esperar  mas  bien  pretende, 
Por  no  perder  ya  mas  que  lo  perdida. 

De  tal  causa  mi  lástima  dedende. 
Que  aun  vitupero  en  tanto  mal  sal  i 
Si  algún  pequeño  espacio  no  me 

Por  el  paso  que  voy  á  ver  mi  i 
Tanta  envidia  merezco,  que  no  i 
En  alguno  dolor  de  mi  mat  fuerte. 

Después  que  vi  y  gocé  de  mi  lora 

Y  conocí  el  valor  desa  bellcia 

Y  de  mi  libertad  y  pensamiento. 

Mis  entrañas  cercó  vuestra  grande», 

Y  ocupó  vuestro  nombre  mi  memoria, 

Y  amor  hizo  en  mi  asiento  de  firmen. 
Sin  vos  estuve  ajeno  de  mi  gloria. 

Y  quedé,  siempre  amando,  á  amar  fon* 
Llevando  desta  fuerza  la  Vitoria. 

Siempre  vive  en  mi  alma  venerado 
Vuestro  valor  y  gracia  y  cortesía. 
De  quien  se  halla  rico  mi  cuidado. 

Pero  si  ahora  léjos  de  alegría 
Padezco ,  á  vuestros  ojos  yo  lo  debo, 
Que  prometieron  bien  á  mi  porfla. 

Vuestra  beldad  merece  d  mal  q«e  lien 
Que  no  es  bien  que  asegúrela  esperan. 
Pues  á  tan  alta  empresa  al  Un  meatreia. 

Si  el  amor  prometiera  confianza 
Sin  temor  de  peligro  y  desventan, 
lelT  "   


Y  no  trocara  el  bien  con  la  i 
Ofendiera  el  agravio  esa  loa  pora; 

Porque  es  deuda  de  pena  y  de  tomento 
Osar  tanto,  ofrecido  á  la  ventura. 

Mas  á  la  ausencia,  en  que  morirme  s*e 
No  hallo  causa  alguna .  y  solo  espera 
Acabar  con  la  vida  el  sufrimiento. 

En  esta  soledad  padezco  y  muere, 

Y  en  la  razón  mis  penas  entretengo. 
Para  dar  nueva  fuerza  al  dolor  fiero. 

Tal  vez  que  suspendido  acaso  tengo 
El  ímpetu  de  males,  me  levanto, 
A  do  sin  esperanza  me  sostengo. 

Alli  rompo  las  venas  de  mi  llanto, 

Y  de  la  pluvia  exhala  el  fuego  ardiente. 
Que  en  ceniza  convierte  el  rairtil  suato 

Etna ,  que  el  duro  hielo  y  frió  siente 
En  sus  coronas  altas  ensañado» 

Y  con  el  blanco  velo  re  lucí  en  le, 
Cuando  del  implo  Encélado  abrasado, 

Es  con  serpientes  ásperas  herido, 
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▼e  de  ano  y  otro  lado; 
,  en  nube  espesa  reducido 
ís  globos  y  furor  humoso, 
horrísono  estampido, 
udo  de  peñas  tempes  toso 
irror  resuena  eu  torno  y  brama, 
odo  el  monte  cavernoso. 
,  aue  de  fuera  es  nieve,  y  llama 
inao  el  amor  lo  mueve  y  hiere, 
nando  el  bravo  ardor  derrama, 
mil  incendios  cuando  quiere 
a  la  alma  abrase  su  crueza, 
¡ondolerse  de  quien  muere, 
jue  sepulta  con  fiereza 
gigante  que  del  cielo 
soberbio  la  grandeza , 
i  al  que  en  eterno  desconsuelo 
ivesado,  sin  la  culpa 
)  en  el  terrestre  patrio  suelo, 
cosa  babrá  con  que  me  culpa 
es  en  ausencia  tener  vida ; 

0  mió  me  disculpa. 

ipartado  siempre  en  mi  perdida 

1  hermosa  y  estimada 

|ue  doy  la  honra  merecida, 
ismo  respeto  venerada 
)n  el  mismo  sentimiento 
cto  humilde  siempre  amada ; 
lestros  ojos,  y  consiento 
s  la  pena  que  proviene, 
rostro  airado  y  descontento; 
or  con  ligeras  alas  viene, 
in  luz  de  bien  incierto, 
risteza  el  pecho  tiene; 
n  mi  gloria  el  cielo  abierto, 
Hemplo  alegre  y  piadosa, 
mi  vuestras  plantas  el  desierto, 
son  de  ausencia  congojosa 
tras  de  vana  fantasia , 
cierta  mi  pena  lastimosa, 
ra  soledad  y  mi  porfía , 

5 temor  de  mi  cuidado 
e  vos,  ¡oh  alma  r.iia ! 
es  quien  de  vos  está  apartado, 
la  vida  la  memoria ; 
olijo  dulor  desesperado 
eair  bien  que  le  dé  gloria. 

SONETO  XXXI. 

perdición!  oh  dulce  engaño! 
sabroso  descontento, 
rdel  tierno  pensamiento, 
nca  descubre  el  desengaño ; 
•r  la  cual  entra  el  bien  y  el  daño, 

Jrave  pena  del  tormento, 
,  vigor  del  sufrimiento  (44) , 
n  revuelta  cerco  extraño ; 
•  de  tormenta  y  de  bonanza, 
a  y  peligroso  puerto, 
able,  oscuro  y  claro  cielo; 
como  me  diste  confianza 
lenne ,  ya  que  estoy  desierto 
pones  a  mi  afán  consuelo?  (45). 

XXXII. 

dfoso  ya  del  daño  cierto  (46) 
erra  de  amor  temido  había, 
ejor  suerte  al  lin  huía 
empestad  tan  grande ,  al  puerto; 
golpe  en  el  medio  curso  incierto  (47), 
mas  descuido  proseguía, 
¡n  vuestros  ojos  me  atendía, 

so  y  pena  grave  del  tormento, 
I  nul ,  alma  del  lafrimiento. 

i ,  no  pones  á  mi  mal  consuelo? 

medroso  del  peligro  cierto. 

lona  mejor  tarde  hala 

a  tempestad  seguro  ai  puerto; 

:n  el  paso  del  camino  incierto. 


Atravesó,  cruel ,  mi  pecho  abierto  (48); 

Y  antes  que  yo  pudiera  de  mi  pena  (49) 
Alabar  la  ventura,  envidioso 
Huyó  con  tos,  y  me  olvidó  perdido; 

í.ual  hoye  el  parto  do  el  Eufrates  suena, 

Y  revuelve  el  caballo  presuroso. 
Dejando  ai  fiero  contendor  herido. 

xxxni. 

En  esta  soledad ,  que  el  sol  ardiente, 

Y  rehuyen  sus  rayos,  estoy  puesto  (50) , 
A  todo  mal  de  ingrato  amor  dispuesto, 
Triste  y  sin  mi  Luz  bella ,  y  siempre  ausente, 

Finjo  y  cuido  tal  vez  estar  presente, 
Alegre  en  el  dichoso  y  fresco  puesto  (1), 

Y  en  la  gloria  me  pierdo ;  que  el  molesto 
Dolor  de  la  alma  aparta  este  accidente. 

Nunca  silencio  y  soledad  oscura 
Pueden  dar  á  quien  ama  tal  contento. 
Si  no  se  cambiase  ta  alearía. 

Poco  en  memoria  el  bien  de  arrtor  me  dura 
Que  aun  en  este  ocioso  apartamiento 
No  se  afirma  en  segura  fantasia. 

XXXIV. 

Flaca  esperanza  en  todas  mis  porfías, 
Deseo  vano  en  desigual  tormento, 

Y  inútil  fruto  del  aran  que  siento  (2), 
Lagrimas  sin  descanso  y  ansias  mias , 

Sufrid  que  una  hora  alegre  en  tantos  dias 
Tristes  merezca  un  triste  descontento  (5), 

Y  que  pueda  sentir  tal  vez  contento 
La  «loria  de  fingidas  alegrías. 

No  es  justo,  no,  que  siempre  quebrantado 
Me  oprima  el  mal ,  y  me  deshaga  el  pecho 
Nueva  pena  de  antiguo  desvario. 

Mas  •,  ob !  que  temo  tanto  el  dulce  estado, 
Que ,  como  perdí  al  bien  todo  el  derecho  (4), 
Abrazo  ufano  el  grave  dolor  mió. 

XXXV. 

Huyo  la  blanda  voz  y  el  tierno  canto, 
Que  celeste  armonía  espira  y  suena, 
I testa,  de  España  luz ,  gentil  sirena ; 
Mas  vuelvo  al  fin  sujeto  al  dulce  encanto. 

Bien  sé  que  este  placer  acaba  en  llanto; 
Que  esto  es  imagen  cierta  de  mi  pena, 

Y  amor  injusto  siempre  me  condena , 
Porque  sirvo  y  padezco  y  sufro  tanto* 

Ulises,que  pudiste  venturoso 
Sulcar  seguro  y  sin  temor  del  daño 
El  golfo  de  la  bella  Leucosía , 

¿  Cuánto  fueras  mas  grande  y  valeroso 
Si  tentaras  perderte  en  este  engaña 
O yeudo  a  la  inmortal  sirena  mia? 

CANCION  IV. 

Ya  bien  podras  hartar  de  tu  crueza, 
Amor,  en  mi  herido  pecho  el  hierro, 

Y  tu  rabia  ensañar  en  mis  entrañas, 
Mas  no  podrás  hacer  que  mi  dureza 
Dude  ya  mayor  mal ,  ni  en  mi  destierro 
Que  la  venza  el  temor  de  tus  hazañas. 
Son  tales  los  extrañas 

Leyes  y  condición,  que  ya  no  espero 
Remedio,  ni  lo  quiero ; 


(4S)        De  oa  golpe  atravesó  mi  pecho  abierto. 

(49)  Y  antes  que  yo  pudiese  de  mi  peas. 

(50)  No  ofende  coa  sas  rayos ,  estoy  puesto» 

(1)         Tal  vez  me  flojo  y  creo  estar  presenta 
En  el  dichoso,  alegre  y  fresco  puesto. 

(i)  Vano  deseo  en  desinal  tormento, 

Y  Inútil  froto  del  dolor  que  siento. 

(3)  Una  hora  alegre  en  tantos  tristes  dias 
Sufrid  que  tenga  an  triste  descontento. 

(4)  Que,  cono  al  bies  no  esté  enseflado  y  hecho 
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Antes  ufane  abrazo  el  dafio  todo 
Desta  mi  perdición;  que  el  dolor  fiero 
No  da  lugar  al  bien  en  algún  modo. 
Véngate  en  mi ,  cruel ,  que  estoy  desierto, 
En  pena  vivo  siempre,  en  gloria  muerto. 

No  deja  respirar  el  golpe  crudo 
AI  triste  corazón,  ni  deja  el  llanto 
Que  quiebre  su  furor;  antes  los  ojos 
Secos  y  el  rostro  de  pasión  desnudo 
Fingen  ledo  semblante,  pero  cuanto 
Procuran  encerrar,  de  sus  enojos 
Son  miseros  des|M>jos 
De  ostinadon  confusa  y  clara  afrenta. 
¿Quién  habrá  qne  consienta 
Tanto  mal,  y  lo  esconda  en  ciego  oh  Ido, 
Sin  que  memoria  alguna  dél  se  sienta? 
Mas :  ob  cuánto  es  mejor  que  esté  perdido 
En  silencio ,  pues  cabe  tal  cuidado 
Solo  en  mi  corazón  desesperado  1 

Es  cuanto  pienso  lástima ,  es  tormento ; 
El  bien  me  cansa,  aflige  la  alegría 

?ue  sin  envidia  en  otra  píente  veo. 
emo  el  favor,  procuro  el  descontento, 
Reposo  en  la  mudanza  esquiva  mía, 

Y  tan  ajeno  estoy  de  buen  deseo. 
Que  olvidarme  deseo 

De  todo  lo  que  fué  mi  bien  y  gloria. 
¿Qué  presta  la  memoria 
be  perdidos  contentos  en  un  triste? 
¿Qué  pequeño  triunfo,  qué  Vitoria 
Tan  corta,  Amor,  en  .trabarme  hubiste? 
Tuviste,  Amor,  vitoriü  de  tal  suerte, 
Que  estoy  vencido  al  lin ,  mas  duro  y  fuerte. 
Los  ojos  abro  solo  á  ver  mi  daño, 

Y  holgarme  con  él  sin  confianza , 
Pues  desamparo  ya  sin  ella  el  miedo; 

Y  valgo  tanto  ya  en  el  desengaño, 

gue,  aunque  me  siento  extraño  de  esperanza, 
orno  volver  á  ella  nunca  puedo, 
Cobro  tanto  denuedo, 
Que,  si  tal  vez  me  acuerdo  que  la  tuve, 

Y  con  ella  sostuve 

Dos  males  que  me  dió  tu  mano  fiera 
Cuando  en  mas  bien  con  mas  favor  estuve, 
Aborrezco  los  dias  y  primera 
Ocasión  que  me  trajo  al  desvarío, 

Y  alabo  esta  ventura  del  mal  mió. 
El  rayo  de  los  tiernos  ojos  bellos, 

El  color  dulce  y  pura  faz  serena. 
Que  mi  soberbia  frente  quebrantaron ; 
El  rico  y  terso  lazo  de  cabellos, 

?ue  prendieron  mi  alma  en  su  cadena, 
mil  trofeos  della  levantaron, 

Y  en  tu  templo  colgaron 

Mis  despojos.  Amor ,  ya  poca  parte 

Serán  para  estimarte. 

Osado  pecho  tengo  y  generoso. 

Que  se  atreve  á  mostrarse,  sin  dudarte, 

Contrario  de  tu  nombre  poderoso; 

Bien  puedes  revolver  en  guerra  luego 

Contra  mi  el  aire,  el  mar,  la  tierra,  el  fuego. 

Si  en  cuantos  impío  ofendes  hay  alguno 
Que  se  espante  do  ver  mi  atrevimiento, 

Y  tenga  de  mi  pérdida  recelo. 

Crea  que  mi  dolor  me  fué  importuno ; 

Y  que  un  desperado  pensamiento 
Se  obliga  mal  á  recibir  consuelo. 
Pero  yo  ¿qué  recelo, 

Que  contra  ti ,  oh  cruel ,  oh  mi  enemigo, 
Pocas  injurias  di^o? 

Y  pues  llego  en  el  daño  á  tanto  extremo, 
Que  estoy  solo  en  estrecho .  sin  amigo, 
Ksfuérzome  en  el  mal  y  no  le  temo; 
Que  no  rehuye  alguna  desventura 
Quien  tiene  tan  perdida  la  ventura. 

SONETO  XXXVI. 

Cual  rociada  aurora  en  blanco  velo 
Descubre  el  candor  nuevo  al  claro  dia  (8); 

Muestra  la  nueva  lux  al  claro  dia. 


Cual  sagrado  lacero,  del  sol  guia , 
Sus  rayos  abre  ufano  al  puro  délo  (6) ; 

Cuál  Vénus  á  honrar  parte  el  fértil  sae 
De  Cinro ,  y  va  en  hermosa  compañía 
Con  ella  Amor,  las  gracias  y  alegría, 
Que  Céfiro  las  lleva  en  blando  vuelo ; 

Tal  salistes ,  mi  Luz  serena  y  bella  (s), 
Al  dia  y  cielo  v  suelo  dando  gloria. 

Y  aquistastes  de  todos  los  despojos  (9). 
Tendió  á  aquel  punto  Amor  su  red,  y  < 

Lasólas  quemó,  preso .  y  la  vltoria 
Rindió  de  la  alma  mia  á  vuestros  ojos  (M 

XXXYtt. 

Sol ,  que  con  alas  de  oro  vas  luciente, 

Y  al  Euro  tu  primer  ardor  colora. 
Mostrando  al  blanco  cerco  de  la  aurora 
La  fogosa  corona  y  roja  frente: 

Cuando  d  ondoso  claustro  de  < 
Entrares,  donde  reina  alegre  Plora. 
Si  la  luz  que  este  ausente  amante  adora 
Vieres,  lleva  esta  triste  voz  doliente : 

c Después  que  vos  dejé ,  mis  bellos  ojoc 

Y  en  puras  perlas  hebras  enlazadas. 
La  noche  oscureció  al  sereno  dia ; 

»EI  bien  me  falta ,  y  sobran  los  ei 

Y  en  horas  de  tristeza  mal  contadas 
Ningún  lugar  me  queda  de  alegría.! 

xxxvm. 

Tiempo  fué  de  dolor  el  qne  yotm 
Sujeto  a  dura  voluntad  ajena; 
Tiempo  fué  en  que  perdí  mi  apande  pena 
Mas  en  perder  mas  fiero  mal  sostuve. 

Tiempo  fué  de  mi  afrenta  aquel  do  en 
Atado  y  sin  valor  en  la  cadena; 
Tiempo  fué  en  que  cerré  á  la  raz  serena 
Los  ojos,  y  en  error  perdido  ándate. 

Tiempo  es  ya  que  no  duerman  en  sa  ea 
Mis  sentidos;  ya  es  tiempo  que  c"  ' 


La  razón  mi  porfía  y  devaneo ; 
Que  ya  no  es  justo  conocer  el  dalo 

Y  abrazar  la  ocasión  aunque  en  la  naja 
Siempre  abierta  respire  mi  deseo. 

XXXIX. 

Ya  que  la  grande  fe  del  amor  ndo 

Y  el  eterno  dolor  de  mi  tormento 
No  pueden  descubrir  un  sentimiento 
Liviano  en  vuestro  ingrato  pecho  frío, 

Mostrad  con  mas  desden  mayor  desvia 
Porque  con  el  atan  qne  triste  siento, 
O  acabe  en  triste  muerte  el  descontenta, 
O  huya  este  confuso  desvario; 

Antes,  pues  mas  no  sufre  el  mal 
Volved ,  fiera  enemiga  de  mi  gloria'; 
La  dulce  libertad  que  yo  tenia: 

Porque  de  vos  ya  pierdo  osada 
Sin  esperanza  alguna  ,1a  memoria: 
Mas  ¡ay  cómo  me  engaña  esta  osada f 

XL. 

Bien  puede  el  vano  error  y  la  porfia 
De  mi  ardiente  deseo  desfrenado 
Llevarme  en  su  furor  arrebatado, 

Y  oscurecerme  el  cielo  en  claro  dia; 
Que  al  fin  la  luz  serena  que  me  pus 

La  vista  abre  de  nuevo  á  mi  cuidado, 

Y  de  improviso  horror  todo  ocupado» 
Repugno  á  la  perdida  suerte  mia. 

Respiro  ya  del  importuno  peso; 

Y  aunque  no  arrojo  el  yugo  sa   " " 
No  me  oprime  la  fuerza  del  l 


(7) 
(S) 
(9) 
UO) 


Sas  rayos  abra  y  tiende  al  liaste  c 
Caal  va  Váaas  á  honrar  el  fértil  i 
Tal  (V  mas  para,  esclarecíate  y  befe. 
Salistes  aquistando  mil  despajas. 
Entregó  fe  nu  auna  ái 


COMPOSICIONES  VARIAS.-L1BRO  SEGUNDO. 


re  canto  ja ,  ni  lloro  preso, 
de  mi  llaga  ni  herido; 
esto  en  contaso  scnli miento. 

XLI. 

mienta  i  mudar  so  faz  el  cielo 
le  mis  días  no  turbados , 
u  ¿^estrecharme  mis  cuidados, 
en  fuego  vuelve  el  tibio  hielo, 
to  en  tantos  daños  alzo  el  vuelo 
idos  deseos  no  cansados, 
en  lo  que  siguen  tan  cebados, 
-den  al  peligro  ya  el  recelo. 
» intento,  débil  esperanza 
fuerzas  hacen  que  fallezca 
iodel  camino  la  osadía. 
Jo  trocare  el  caso  esta  mudanza , 
•a  que  siempre  en  mal  padezca 
erra  y  persevera  en  su  porfía. 

ELEGIA  V. 

nejas  y  suspiro  y  llanto  luengo 
isado  daño,  en  tanto  extremo 
*an  la  pasiou  del  mal  que  tengo, 
nteestá  el  cruel  dolor  que  temo, 
go  no  finca  la  esperanza , 
mi  triste  afán  fué  el  bien  supremo, 
ables  efectos  de  mudanza, 
an  de  mi  dulce  primavera 
ís  con  perpetua  malandanza, 
da  bien  en  otro  tiempo  fuera 
,  cuando  lleno  de  alegría 
le  mas  plañida  ser  pudiera. 
&n  esta  mezquina  suerte  mia 
nsue lo  tendré,  si  en  tal  estado 
a  oscureció  á  la  luz  del  dia? 
me  hubiera  tanto  recelado 
ros  de  amor,  con  mas  paciencia 
i  este  dolor  necesitado; 
uicn  favorecido  en  la  presencia 
siempre ,  no  esperó  á  su  gloria, 
iera  la  fuerza  de  la  ausencia, 
uas  ocasiones  y  memoria 
nevos  trabajos  representan 
rada  promesa  de  Vitoria, 
enes  y  los  males  mas  me  afrentan 
inquiero  razón  para  librarme 
izos  de  amor,  que  me  atormentan. 
ío  mis  pensamientos  animarme 
►strar  ausente  sufrimiento, 
do  en  el  peligro  conhortarme, 
debe  a  mi  grave  sentimiento 
tasion  alguna;  antes  conviene 
iño  linaje  de  tormento, 
íto  mal  no  sé  por  qué  sostiene 
ítu  la  vida,  ni  si  es  justo 
misero  temor  se  canse  y  pene, 
me  lleva  ausente  por  su  gusto, 
t remar  en  mi  toda  crueza, 
zco  por  fuerza  el  mando  injusto, 
pecho  constante  con  dureza 
in  confianza  y  osadía, 
ra  su  ímpetu  y  braveza, 
y  lugar  al  bien  en  que  me  via, 
i  que,  puesto  solo  en  el  desierto, 
a  oscureció  á  la  luz  del  dia. 
jo  al  dolor  terrible  ya  estoy  muerto ; 
la  honra  de  sufrir  tan  vivo, 
i  rigor  opongo  el  pecho  abierto, 
i  me  juzgó  otro  tiempo  muy  esquivo 
ulpe  si  estoy  sin  fuerza  alguna; 
el  mal  perdí  el  intento  altivo, 
me  si  abrazare  esta  importuna 
i  el  corto  espacio  de  mí  vida, 
ez  esperare  en  tal  fortuna, 
ngo  la  esperanza  aborrecida, 
amor,  y  sé  que  no  me  engaño ; 
sé  en  qué  parte  en  mi  se  anida, 
nte  quien  no  sabe  qué  es  el  daño 
-  desesperado,  cual  el  mió, 
)  en  el  horror  del  desengaño. 


No  espero ,  y  amo  y  huyo  y  a  y  porfió , 

Y  si  busco  pretexto  a  mi  ventura , 
Es  inútil ,  pues  temo  y  desconfió. 

No  se  vio  cual  la  mia  desventura ; 
Mas  mirando  á  la  causa  do  procede» 
Bien  debida  al  furor  de  tal  locura, 

El  temor  de  no  ver  tanto  en  mi  puede, 
Que  derriba  mis  vanos  fundamentos, 

Y  ver  mi  adversa  suerte  no  concede. 
Cuidé  tener  seguros  mis  intentos 

Cuando  en  mar  sosegado  navegaba 
Con  próspera  bonanza  y  frescos  vientos; 

Mas  ensañóse  tempestad  tan  brava, 
Que  las  crespadas  ondas  de  alegría 
En  altos  montes  de  agua  levantaba. 

Corrió  fortuna  allí  Ta  nave  mia, 

Y  sin  que  me  valiera  confianza , 

Mi  niebla  oscureció  a  la  luz  del  dia. 

Ya  tarde  puedo  yo  aguardar  mudanza, 
Si  no  espero  remedio,  ni  lo  pido , 
Ni  me  asegura  amor  mas  esperanza. 

Tan  misero  me  veo  y  contundido, 

Y  rendido  á  la  pena ,  que  imposible 
Será  cual  yo  bailar  otro  perdido. 

El  afau  que  padezco  es  insufrible; 
Mas  por  aquella  luz  do  amor  florece, 
Cuanto  es  mas  grave  me  es  mas  apacible. 

Favor  de  la  ventura  no  merece 
Quien ,  por  temor  del  mal ,  del  bien  rehuye, 

Y  al  peligro  su  vida  nunca  ofrece. 

El  suceso  en  mil  casos  varios  huye, 
Cuando  se  pesa  mas  y  considera, 

Y  toda  la  esperanza  se  destruye. 
A  la  entrada  difícil  y  carrera 

Del  amoroso  y  ciego  laberinto 

No  aprovechó  temer  mi  suerte  fiera. 

Amor  halló  mi  pecho  eo  el  procinto 
Tan  gallardo  y  soberbio ,  que  no  pudo 
Ser  mas  bravo  el  que  rige  á  Délo  y  Cinto. 

Mas  vibrando  sañoso  el  rayo  crudo, 
Temblóme  el  corazón ,  y  desmayado 
Dejé  caer,  medroso,  el  fuerte  escudo. 

Allí,  cuando  yo  fui  desamparado, 
Fuera  justa  la  muerte  por  castigo, 
Pues  perdí  mi  temor  y  mi  cuidado. 

¿Confio  yo  mi  vida  ¿  mi  enemigo, 
Muéstrole  la  ocasión  para  mi  pena, 

Y  laméntome  de  él  como  de  amisof 
Ya  no  daré  razón  tan  cierta  y  buena , 

Que  me  excuse  de  aírenla  en  mi  porfía, 
Ni  habrá  ya  á  quien  admire  mi  cadena. 
En  soledad  estoy  sin  alegría , 

Y  me  asombra  el  dolor,  porque  en  un  hora 
Mi  niebla  oscureció  á  la  luz  del  dia. 

Gime  conmigo  el  sol ,  conmigo  llora. 
El  héspero,  y  La  noche  se  lamenta, 

Y  conmigo  te  quejas ,  roja  aurora. 
¿Quién  es  tan  olvidado ,  que  consienta 

Y  procure  lugar  para  su  muerte, 
Tomando  la  ocasión  que  se  presenta? 

No  recelo  el  dolor  del  trance  fuerte , 
Sino  que  estoy  ausente,  y  que  si  ranero. 
No  puede  haber  memoria  de  mi  suerte. 

Si  fuera  piedra  yo,  si  duro  acero. 
Comportara  mis  ansias;  mas,  cuitado, 
No  tengo  en  tanto  mal  el  pecho  fiero. 

El  ánimo,  en  mis  llamas  abrasado, 
Después  de  roto  el  nudo  alzará  el  YMso 
Al  trono  donde  está  sacrificado; 

Yo  quedaré  desierto  en  este  suelo, 
Premio  digno  á  mi  lástima  penosa , 

Y  lo  espera  quien  ve  mi  desconsuelo. 
Tú,  si  bañare  ta  ribera  ondosa, 

Tartesio  rio,  mi  sepulcro,  suena , 
Hiriendo  triste  en  él ,  con  voz  quejosa, 

Pues  no  se  condolece  de  mi  pena 
Un  pecho  ingrato  y  sin  amor,  lloroso» 
Sus  iras  impías  y  rol  mal  resuena. 

Podrá  ser  que  en  la  muerte  venturoso, 
Alcance  claro  nombre  y  escocido 
De  constante  amador  y  no  dichoso. 

Pero»  ya  que  me  veo  al  fin  partido. 


rv*  mis  bellas  estrellas  desterrado, 

Uo  r.o  puedo  ni  espero  ser  oido , 

Y  que  a  molesta  ausencia  condenado, 
Relucho,  contrastando  al  dolor  mió  9 
Protesto  que  en  mi  mal  no  soy  culpado. 

No  nara  atender  bien ,  que  en  pecbo  frío 
No  cabe  compasión,  de  mal  extraño, 
Ni  admite  amor  tan  áspero  desvio ; 

Mas  para  no  dar  fuerzas  al  engaño , 
Por  donde  me  conduce  solo,  ausente, 
Con  que  pueda  culparme  en  tanto  daño. 

Y  pues  amor  mis  lástimas  cousiente, 
No  quiero  yo  vedar  á  mi  memoria 
Cosas  con  que  mi  pena  se  acreciente. 

Los  favores ,  que  fueron  rica  historia 

Y  dichosos  despojos  de  alegría , 
Los  perdidos  contentos  de  mi  gloria, 

Sean  triste  desdicha  y  suerte  mía , 
Pues  en  seguro  y  llano  y  ledo  estado 
Mi  niebla  oscureció  i  lá  luz  del  dia. 

Mas  porque  no  se  ofenda  el  bien  pasado, 
Aunque  es  agravio  injusto  al  pensamiento. 
Quiero  el  dolor  por  él  sufrir  doblado. 

Pero  tengo  tan  tierno  el  sentimiento, 
Que  me  enflaquece ,  y  temo  la  caída; 
Que  mal  se  pierde  tanto  lasamiento. 

El  riesgo  no  me  turba  de  la  vida ; 
Que  abandono  el  temor  con  el  deseo, 

Y  la  esperan**  yace  confundida. 
Bien  nuedo  ya  decir  que  no  deseo. 

Mas  dudo  la  memoria  que  persigue 
Mi  alma,  á  do  mis  bienes,  triste,  veo. 

Amor  ¿qué  bien  ó  qué  valor  consigue. 
Trocando  i  cada  naso  mi  tristeza? 
Qué  gloria  de  mal  nuevo  se  le  sigue? 

Si  yo  me  viera  rico  y  en  grandeza , 
Si  estuviera  rebelde  y  no  vencido, 
Si  pudiera  perder  en  mi  pobreza, 

Mostrara  en  mi  la  fuerza  de  su  olvido, 
Vengara  su  desden  su  airado  pecbo, 

Y  trajera  contino  perseguido ; 

Mas  á  quien  olvidado  ya  y  deshecho 
Está  de  su  furor,  á  quien  no  siente, 
A  quien  llegar  no  puede  á  mas  estrecho , 

¿Para  que  lo  maltrata?  Que  ni  ausente, 
Ni  preso  y  desdeñado  ni  sujeto, 
Tengo  mas  que  sentir  que  me  atormente. 

Sí  algún  bien  esperara,  yo  prometo 

8ue  de  grado  escogiera  este  importuno 
olor,  que  no  permite  estar  secreto. 
Mis  males  cuento  todos  de  uno  en  uno ; 
Hallo  poca  razón ,  y  no  me  atrevo 
A  consolar  mi  ofensa  con  alguno. 

Con  ion  orne  con  esto,  que  no  debo 
Mas  á  mi  bien  que  no  haya  merecido, 

Y  que  en  estos  mis  males  no  soy  nuevo. 

Y  asi ,  triste  y  lloroso  me  despido 
Del  alma,  que  me  da  el  postrer  aliento, 
Si  del  cielo  no  soy  favorecido. 

La  voluntad  rendida  le  presento 
Otra  vez,  y  consagro  los  despojos 
De  este  mal  y  cuitoso  apartamiento; 

Que  no  es  mucho  que  guarde  mis  enojos 
Con  las  ricas  memorias  de  alegría, 
Pues  voy  solo  v  ausente  de  sus  ojos. 

Pero  si  la  infelice  suerte  mia 
La  mueve  tiernamente  á  mi  cuidado, 
Huirá  mí  niebla  de  la  luz  del  día; 

Y  siendo  de  sus  rayos  inflamado, 
Aqui,  do.estov  ausente  en  dolor  fiero, 
Renovaré  la  gloria  al  mal  pasado. 

Después  de  tanta  sombra  el  sol  espero, 
Que  el  día  ilustrará  á  la  noche  oscura , 

Y  en  aquel  dulce  bien  de  amor  primero 
Los  ojos  lijaré  en  mi  lumbre  pura. 

SONETO  XLH. 

En  la  oscura  tiniebla  del  olvido 

Y  fría  sombra ,  do  tu  luz  no  alcanza , 
Amor,  me  tiene  opreso  sin  mudanza  (11) 

1)        Amor ,  me  tiene  puesto  sin  mudanza. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Este  fiero  desden  aborrecido; 

Porque  de  su  aspereza  perseguido  (15), 
Hecho  misero  ejemplo  de  venganza , 
Del  todo  desampare  la  esperanza 
De  volver  al  favor  y  al  bien  perdido. 

Tú ,  que  sabes  mi  fe  y  que  ves  mi  Kart 
Rompe  las  densas  nieblas  con  ta  liega  (I 
Y  tórname  á  la  dulce  suerte  mia. 

Mas  :ob !  si  oyese  yo  tal  ves  el  canto 
De  mi  ingrata  cruel ,  saldría  luego  (Uj 
A  la  pura  región  de  la  alegría. 


XUIL 

Ya  siento  el  dulce  espirito  de  ta  aira. 
Que  mansamente  murmurando  aspira; 
Ya  veo  el  puesto  adonde  amor  me  tira, 

Y  á  do  su  muerta  llama  el  fuego  hutaun 
¿Cuál  amador  de  Cinlia  6  Helia  ó  Laar 

Temió  mas  el  desden ,  la  ardiente  ira, 
Que  yo  la  Luz  que  tiernamente  mira 
Mi  mal ,  y  de  la  pena  me  restaara? 
Como  al  que  espantó  el  rayo  coaeUn 

Y  lumbre,  que  aun  le  queda  en  la  asean 
El  alto  estruendo  del  terror  pasado; 

Tal  yo,  que  estuve  triste  y  siempre  lie 
De  males ,  huyo  en  muestras  de  mi  gtori 
Temiendo  el  bien  que  no  esperé,  ' 

XLIV. 

Tú ,  que  con  Ta  robusta  y  ancha  I 

Y  grandes  hombros  sustentaste  altado, 
Rey  africano,  el  polo  apresurado 

Y  cerco  de  los  astros  reluciente  (18): 

Y  tú ,  que  cuando  Allante  temblar  sica 
La  inmensa  carga,  sin  doblar  cansa  io 
El  yerto  cuello  tuyo  levantado  (16)» 
Sufriste  tanto  peso  osadamente; 

Aunque  en  valor  no  igual  m  en  m  grat 
No  vos  invidio  yo,  porque  el  sereno 
Cielo  y  estrellas ,  donde  amor  se  cria  (I7¡ 

Y  donde  reina  eterna  la  belleza. 
Sostuve  glorioso  y  de  bien  lleno. 
Cuanto  sufrió  la  corla  suerte  mia. 

XLV. 

Amor  en  mi  se  muestra  ardiente faeav( 

Y  en  las  entrañas  de  mi  Luz  es  nieve; 
Fuego  no  hay  que  ella  no  tome  nieve, 
Ni  nieve  que  no  mude  vo  en  mi  faene. 

La  fría  zona  abraso  ton  mi  fuete, 
La  tórrida  mi  Luz  convierte  en  nieve  (iS) 
Pero  no  puedo  vo  encender  su  nieve , 
Ni  ella  entibiar  la  fuerza  de  mi  raece. 

Contrastan  igualmente  hielo  y  llama; 
Que  fuera  de  otra  suerte  el  mundo  bien, 
*  O  su  máquina  toda  viva  dama: 

Mas  fuera ;  que  resuelto  ya  en  el  hiela  ( 
O  el  corazón  desvanecido  en  llama, 
Ni  temiera  mi  llama  ni  su  hielo. 

dft        Porqae  de  st  eraesa  persegmlie. 
(13)        Rompe  las  aléalas  coa  ta  aiAlfammau 
il4)        De  mi  eaemlgs,  qoe  saldría  latía. 

(15)  Rey  africano ,  todo  el  coasatvaas 
Cerco  de  las  estrellas  relneieni*. 

(16)  El  vigor  Je  ta  eaello  levantado. 

(17)  Yo  ao  os  invidio ,  nanqte  ea  la  iraelei 
Y  en  valor  destgaal ,  porqae  el  servas 
Cielo  y  estrellas ,  Se  el  amor  se  cria. 

(18)  Amor  ea  mi  se  maestra  todo  tute. 

(19)  La  srdlente  mi  lai  vaelve  helada  nieva 
itt»  Mas  foeri ;  porque  ya  resuelto  ea  hteU 
Este  Juego  de  consoaantes,  inditas  dd  fálcale  * 

halla  f n  tartoi  poetas  de  los  siglos  xn  y  svn.  Sin¡ 
ejemplo  ests  octava  en  qaeel  doctor  Alonso  de  Aetl 
descubrir  el  eáos  ea  an  poema  Lt  Crtéátm  ét 
ma,16l5).  . 

Adonde  el  cielo,  mar,  loego.  aire  y  ti 
Eran  la  tierra ,  mar,  faego,  aire  j  ciel 


COMPOSICIONES 

XLVI. 

as  glorías  de  esperanza  incierta, 
tos,  dias  mal  gastados 
ste  principio  a  mis  cuidados 
á  mis  lástimas  abierta, 
avor  y  mi  alegría  cierta 
fueron  súbito  cortados, 
11  i s  dolores  renovados 
■moría  de  mi  gloria  muerta, 
lueda  inútil  esperanza, 
r,  temor,  suspiro  y  llanto, 
or  en  mi  engañada  suerte. 

0  tornar  en  con  Danza; 

y  corazón  que  sufra  tanto, 
;nque  me  detienda  de  la  muerte. 

XLVn. 

anos  honestos  dulces  ojos 

10  mi  alto  pensamiento ; 

1a  belleza  cuido  y  siento. 

ita  ocasión  á  mis  enojos; 

prende  un  lazo,  que  en  manojos 

«roe  el  amor  al  manso  viento; 

ta  grandeza  mi  tormento 

|oe  enriquece  mis  despojos. 

iho  otra  toz  ni  amo,  y  no  me  acuerdo 

acia  jamás,  ni  espero  y  veo 

igual  en  mortal  velo ; 

¡se  saber  que  ausente  pierdo 

|ue  se  debe  4  mi  deseo, 

1  bien  de  amor  me  diese  el  cielo. 

XLvra. 

e  puede  bien  la  suerte  mia 

►lado  cerco  y  fuego  ardiente 

tada  Libia  ó  donde  siente 

íbra  Tile  y  noche  fría  (21); 

a  niebla  tendré  la  luz  del  día  (22), 
en  el  calor,  aunnue  esté  ausente 
bien ,  y  niegue  el  inclemente 

s  esperanza  a  mi  porfía  (23). 

Irá  mi  áspero  tormento, 

lo  dolor  que  temo  tanto, 

un  solo  punto  de  mi  gloría ; 

ledk)  de  mi  grave  sentimiento, 

►  y  mi  llama  alegre  canto 

)so  afán  la  rica  historia  (24). 

XLHL 

vi  el  luciente  y  paro  velo 
nosos  hombros  esparcido, 

0  en  mi  cuello,  y  sacudido 
si  oro  retocó  en  su  vuelo. 

1  el  bello  Amor  del  alto  cielo 
ite  esplendor  esclarecido , 
pareció  con  encendido 
bace  ilustre  y  rico  el  suelo, 
que  gozaron  esta  gloria , 
os,  y  guardan  la  alegría 

ar  que  el  alma  presa  siente, 
dulce  holpnnza  á  la  memoria, 
y  regalo  dV  aquel  día , 
"e  alabo  en  soledad  ausente! 


un  cielo,  mar,  foefo,  aire  y  tierra 
con  tierra ,  mar,  fuego,  aire  y  cielo; 
ra  cielo,  mar,  fuego,  aire  y  tierra 
dei  tierra  y  mar.  fuego,  aire  y  cielo , 
cielo  eo  mar,  aire  en  fuego ,  en  tierra, 
u  el  cielo  el  mar,  fuego,  aire  y  tierra. 

branda  Libia  ó  do  se  siente 
rpetna  sombra  y  noebe  fria. 
la  niebla  tendré  lombre  del  día. 
,  mi  bien  y  amor,  siempre  inclemente 
roe  la  esperanza  de  alegría, 
iieboso  mal  la  rica  historia. 


VARIAS.-LIBRO  SEGUNDO. 

L. 

A  don  Pedro  Tello. 

En  tanto  que  en  el  fiero  hórrido  seno 
De  la  antigua  Cartago  el  estandarte 
De  España  honráis ,  y  al  sarraceno  Marte 
El  pecho  de  temor  mostráis  ajeno. 

Yo  aquí,  do  el  rico  Bélis,  de  honor  lleno, 
El  fértil  curso  afano  en  vueltas  parte, 
Dando  de  mi  al  amor  la  mejor  parte , 
De  mi  incierta  esperanza  me  enajeno. 

Mi  Luz  bella  y  sus  lazos  y  oro  canto, 

Y  aunque  el  valor  insigne  vuestro  admiro, 
De  lauro  á  vos  no  invidio  la  corona; 

Que  á  mayor  premio  el  ánimo  levanto 
Si  mi  divina  Luz,  por  quien  suspiro, 
De  sus  hermosas  hebras  me  corona. 

LL 

Pensoso  vuelvo  á  la  alma  del  pando 

Tiempo  el  dolor  que  tuve,  y  el  presente, 
Ya  que  razón  alguua  no  consiente 
Que  en  dulce  error  padezca  enajenado. 

El  cuello  va  levanto  deslazado. 
Que  la  señal  del  yugo  impresa  siente : 
¿Cuál  luyo,  oh  impio  Amor,  grave  accidente, 
Diito,  podrá  mudar  mi  ufano  estado? 

yo  se  bien  cuanto  duele  una  esperanza 
Que  huye  y  un  temor  que  crece  en  pena, 

Y  caán  vano  es  el  fin  de  mi  deseo; 
Mas  deshaces »  cruel ,  mi  confianza 

Simple,  que  á  tus  engaños  me  condena» 

Y  voy  alegre  ai  mal  que  temo  y  veo. 

Lkl. 

Las  armas  fieras  cante  el  triste  hado 
Del  soberbio  Ilion,  ceniza  hecho 
El  impio  orgullo,  el  temerario  pacho 
Con  saeta  celeste  atravesado; 

El  mar  nanea  primero  navegado , 

Y  darás  peñas  del  concurso  estrecho, 
De  centauros  el  impeta  deshecho , 

O  Egeon  con  cien  brazos  indinado ; 

Quien  en  la  Aonia  selva  ornó  su  frente , 
Habitador  de  la  Cirrea  cumbre", 
Para  vencer  la  muerte  con  memoria : 

Que  yo  solo,  si  Amor  tal  bien  consiente, 
Mi  para  Estrella,  canto  vuestra  lumbre, 
Que  me  afina  en  las  llamas  de  sa  gloria. 

LUI. 

¿Por  qué  abrasas  en  nuevo  encendimiento , 
Impío,  ingrato  Señor,  mi  ciego  pecho  (23)? 

Ene  ya  casi  olvidado  del  mal  aecho, 
n  soledad  vivia  del  tormento  (26). 
Cuando  mas  descuidado  y  mu  contento 
Devuelves  á  meterme  en  tal  estrecho , 
Obllgasme,  cruel,  que  6  mi  despecho 
Procure  contrastar  tu  fiero  intento. 

Las  armas  en  el  templo  ya  colgadas 
Visto  y  el  acerado  escudo  embrazo , 

Y  en  mi  venganza  salgo  á  la  batalla. 

Mas  ¡  ay !  que  ni  á  las  flechas  que  templadas  (27) 
En  la  luz  de  mi  Estrella  están,  ni  al  brazo 
Tuyo  resiste  bien  segura  malla  (28). 

UV. 

¿Quién  rompe  mi  reposo?  Quién  desata 
El  dulce  sueño  al  corazón  cansado? 
Quién  despierta  el  temor  de  mi  cuidado? 
Quién  mi  sosiego  anudo  desbarata? 


(35)        i  Por  ané  reaaevas  este  encendimiento, 
tirano  Amor,  en  mi  berido  pecho! 

(*G)        Vivia  ea  soledad  de  mi  tormento. 

(17)        Mu  iayl  ase  á  las  saetas  «ae  templadas. 

1*8)        Tuyo  no  asede  resistir  la  malla. 
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La  Tuerza  de  mi  afán,  que  me  maltraía, 
Turbando  mi  descanso;  j  tan  pagado 
Estoy  del  mal,  que  en  él  enajenado, 
De  lo  mas  el  sentido  se  recata. 

Fuera  yo  á  mi  pasión  do  agradecido 
Si  no  buscara  extremos  en  la  pena , 
Como  en  la  presunción  de  mi  osadía. 

El  bien  de  mi  dolor  tan  bien  sufrido 
Es  pensar  que  cuan  fiero  me  condena, 
Tanto  es  mayor  con  él  la  gloria  mia. 

LV. 

Ojos  en  quien  mi  espíritu  respira 
Tal  Tez,  ardiendo  en  lúcidas  centellas; 
Ojos  no,  mas  purísimas  estrellas , 
Rayos  que  el  sol  menor  celoso  mira ; 

Rico  puesto,  a  do  solo  amor  espira , 
Dichoso  en  las  eternas  luces  bellas, 

Y  sus  llamas  afina,  y  tiempla  en  ellas, 
Siempre  fiero  y  cruel,  la  aguda  vira ; 

No  alcanza  nombre  alguno  á  la  belleza 
Vuestra ;  y  asi,  no  digo  cuánto  siento , 
Que  tanto  bien  no  cabe  en  voz  bpmana. 

Raste  que  para  osar  á  vuestra  alteza 
Vos  llame  ¡oh  dulce  causa  á  mi  tormento I 
Ojos  de  mi  sirena  soberana. 

LVI. 

Céfiro  renovó  en  mi  tierno  pecho 
Floridas  ramas  de  esperanza  cierta , 
A  mansa  lluvia,  á  sol  templado  abierta , 

Y  todo  se  mostraba  en  mi  provecho ; 
Cuando  de  hielo  un  crudo  soplo  hecho 

De  aquella  parte  de  calor  desierta, 
Abate  en  tierra  mi  esperanza  muerta, 

Y  el  trabajo  en  un  punto  fué  deshecho. 
Quedó  en  el  mesmo  puesto  el  hielo  frío, 

Que  con  el  fuego  en  mi  dolor  contiende , 

Y  vence  a  launa  vez,  otra  es  vencido. 
De  allí  siempre  temi  en  el  pecho  mió 

La  nieve;  que  aunque  el  fuego  me  defiende, 
Medroso  estoy  del  daño  recibido. 

LVI!. 

Salen  mil  pensamientos  al  encuentro 
Cuando  estoy  mas  ajeno,  y  pueden  tanto, 
Que  apena  de  mis  males  me  levanto, 

Y  doy  en  el  peligro  siempre  dentro  (29). 
Sin  recelo  mi  afrenta  sigo,  y  entro 

Osando  ¡oh  ciego  error!  para  mas  llanto; 
Alcanzo,  aunque  me  esfuerzo,  a  valer  cuanto 
A  las  mudanzas  debo  en  queme  encuentro  (30). 

Kl  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace  (31) 
La  guerra  que  padezco  do  mi  daño; 
Que  el  mal  no  espanta  á  quien  lo  tiene  en  uso. 

Kl  bien  que  espero  y  temo  me  desluce  (32) ; 
Que  yo  sé  bien  por  el  ausente  engaño 
Juzgar  de  este  presente  el  fin  confuso. 

ELEGÍA  VL 

l  ,en  debes  aseonder,  sereno  cielo , 
Tus  luees,  y  tejer  de  oscuro  manto 
En  torno  luengamente  el  ancho  velo, 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanto, 

Y  volver  en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voz  y  alegre  canto , 

Y  Bélls  remover  del  hondo  asiento 
Negras  ondas,  creciendo  el  mar  hinchado 
El  curso  de  su  misero  lamento, 

Pues  ¡oh  dolor  tarde  temido!  el  hado 
Pudo  airado  robar  la  luz  hermosa 
Al  suelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconborte  los  pechos  espantados 

(-.?.         Y  ya  me  hallo  en  el  peligro  dentro. 
^,0)  Y  aunque  me  esfuerzo  al  fin,  no  puedo  cuanto 

Debo  en  tantas  mudanzas  con  qne  enenenlro. 

(31)  fio  es  la  tristeza  ni  el  dolor  qilen  hace. 

(3-j         El  bien  que  temo  y  dado  me  deshace. 


De  dureza  tan  áspera  y  llorosa. 

Acábense  con  este  los  cuidados , 
Las  congolas  antiguas  y  H  gemido 
Por  lelos  los  sucesos  desdichados. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido, 
Rayo  de  la  divina  hermosura. 
Yace  en  fría  tiniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pwa. 
Clarísima  Eliodora ,  de  tas  ojos. 
Nunca  esperó  tan  grande  desventura. 

Las  ricas  hebras,  lúcidos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  y  ensortijado. 
Son  ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Vese  el  dulce  color  amortiguado, 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca  trente, 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 
El  blando  trato,  el  corazón  desacate 

La  gracia  generosa  y  cortesía. 

La  fe  y  modestia  y  la  virtud  presente 

Entrega  un  desdichado  y  erad  dia 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera, 
Cuando  menos  al  miedo  so  debia. 

Esta  engañosa  vida  lisonjera. 
Desierta  y  en  confuso  error  perdida , 
Después  de  tanto  mal.  ¿qué  bien  e¡ 

Con  esta  triste  y  última  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  maeitf , 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida. 
Ningún  caso  tan  áspero  6  Un  f 

Estrago,  y  ningún  impeta  saT 

Del  cielo  que  contrasta  uoest  

Puede,  aunque  quebrantando  proct* 
Arranque  gruesos  muros  bien  transes! 

Y  se  confunda  el  orbe  temeroso. 
Rendir  los  corazones  levantados; 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados. 
Mas  esta,  que  enemiga  se  presenta, 

Y  deshace  cruel  con  impla  mano 

La  verde  flor,  indina  de  esta  afrenta, 

Al  mas  excelso  pecho  y  sobrebaausi 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 

Terrible  mal,  pero  común  tristeza, 
Que  desbarata  la  ambición  pmfaua. 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta  furia  rígida,  tirana, 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Rompa  el  cielo  en  mil  rayos  encend id 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo, 

Se  despedace  en  hórrido  estampido. 
Tal  es,  que  este  furor  y  horror  treme 

Y  cuanto  conspirare  por  so  daño. 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  della  e 
Enflaquecer,  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaso; 

Mas  nunca  podrá  haber  Vitoria  justa 
De  quien  se  aparta,  y  singular  comino 
Sigue  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augtt 

Dichoso  aquel  espíritu  divino 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro, 
Sin  temer  el  común  peligro  Indino, 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puf 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  paz,» 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro. 

Si  amor  de  la  virtud  jamás  cansado, 
Si  piedad,  si  corazón  honesto. 
Si  sufrimiento  apenas  ensenado, 

Y  si  ánimo  humillado  y  Meo  oís). 
Si  trabajos  de  inmenso  sentimiento. 
Si  á  santas  obras  pecho  firme  y  pnestt. 

Pueden  de  este  apartado  y  graveaste 
Colocarte  ¡  oh  sin  par  bella  Eliodora! 
En  los  giros  de  eterno  movimiento , 

Tú  serás  en  el  cielo  oueva  aurora. 
Antes  luciente  sol  que  muestre  al  dia 
La  riqueza  y  valor  que  en  ti  atesora; 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fría 
Oscurezca  el  fulgor,  serás  Incero 
Que  descubra  en  su  borrar  serena  vis. 
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lo  el  color  tuyo  .verdadero 
»n  la  púrpura  y  la  nieve, 
iue  igual  nunca  vió  el  ibero, 
lien  le  mirare,  si  osar  debe 
mal,  ingrato  á  tu  belleza  : 
io  hado  4  tanto  bien  se  atreve?  • 
tas  descansaste  en  la  estréchela 
mi  ofeudia,  y  padeciste 
siempre  afanes  y  tristeza, 
so  el  claro  olimpo,  ni  pudiste 
ar  mas  trabajos,  y  dejaste 
I  cielo  todo,  á  España  triste, 
o  arrebatado  nos  llevaste 
de  amor  honesto  y  santo 
le  en  nuestros  pechos  inflamaste, 
ité  tu  valor,  y  añora  canto 

0  merecido  de  tu  gloria , 

á  la  voz  impide  el  tierno  llanto. 

1  mi  no  desmaya  la  memoria 
•tud,  de  quien  el  tibio  olvido 
■e  ganar  ¿amas  vitoria ; 

que  es  el  llanto  mal  perdido, 
Jescansas  libre  ya  y  segura, 
•ion  de  mi  dolor  olvido, 
lia  tu  inmensa  hermosura, 
,  tu  divino  entendimiento 
►  sosegar  en  sombra  oscura ; 
leñando  el  duro  ligamento, 
te,  y  en  leve  vuelo  suelta, 
cerco  etéreo  y  firme  asiento, 
de  renovarte  alguna  vuelta 
oria  del  suelo  despreciado, 
)sa  alegría  y  bien  envuelta, 
uerzo  a  este  mi  espíritu  cuitado 
rir  la  acerba  y  luenga  pena 
t  ida,  la  lástima  y  cuidado , 
i  de  la  esperanza  se  enajena , 
ento  engañado  y  error  siente, 
mentó  molesto  se  condena, 
i  tu  honra  inclinado  el  Ocidente, 
bro,  el  Tajo  caudaloso 
i  este  dia  humildemente. 
?,  que  contigo  fué  dichoso, 
desdichado,  que  te  pierde , 
r  sin  el  ancho  curso  bondoso, 
ídio  de  su  fértil  campo  verde 
e  el  coro  todo  se  levante 
s  que  con  dulce  voz  concoerde; 
iendb  en  el  piélago  de  Allante 
s  por  ra  abierto  y  hondo  seno 
elu  extendido  resonante, 
>casion  que  el  mar,  de  peñas  lleno, 
santo  en  tu  gloria,  rodeando 
las,  de  otra  alguna  voz  ajeno; 
que  el  claro  son  multiplicando, 
olviendo  el  paso,  en  el  Egeo, 
limo  Euxino  reparando, 
el  cielo,  presente  4  mi  deseo, 
i  el  hilo  frágil  de  esta  vida , 
to  aspira  espíritu  febeo, 

0  tu  memoria  esclarecida 
signe  ejemplo  de  la  fama , 
solo  á  mis  lágrimas  debida, 
•n  oír  pudiere  de  tu  llama 
[>uro  esplendor  y  la  belleza 
cuanto  el  soi  cerca  se  derrama, 
rá  de  sus  hados  la  dureza , 
tegó  admirar  en  este  suelo 
xcelsa  de  Inclita  grandeza, 
dichosa,  tú,  que  al  alto  cielo 
ees  alegre,  y  gloriosa 

es  de  purpúreo  y  sútil  velo, 
e  á  mirar  4  España  lastimosa 
irtida,  que  de  bien  ya  ajena, 
terreno  a  fe  lo  congojosa, 
riste  ribera,  de  afán  llena, 
desparecer  su  blanca  aurora, 
stio  verso  murmurando  suena. 
Mime  y  bellísima  Eliodora, 
cansado  y  grave  peso  frió , 
a  en  la  eterna  luz  que  adora , 

1  del  sacro  hesperio  rio. 
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CANCION  V. 

A  don  Aboso  Peres  de  Chuman,  duque  de  Medios 

Príncipe  excelso,  4  quien  el  hondo  seno, 
Por  su  luciente  curso  y  extendido, 
El  sacro  padre  Océano  inclinado 
Ofrece,  de  respeto  humilde  lleno. 
En  el  corriente  estrecho  celebrado 
El  tributo  debido. 
Si  del  dirceo  cisne  esclarecido 
La  voz  grande  y  sonora,  er  alto  canto, 

Y  de  Cirra  el  aliento  en  mi  inspirara , 
Yo  nunca  las  hazañas  ensalzara 

De  aquel  que  causó  en  Troya  último  llanto, 

Ni  el  que,  ofendido  tanto 

De  la  sañosa  Juno,  limpió  en  guerra 

De  fieras  y  tiranos  la  ancha  tierra; 

Antes  pensara,  alzando  osado  el  vuelo 
Por  la  inmensa  región  de  vuestra  gloria , 
Sin  perder  el  dichoso  atrevimiento. 
Entre  loe  puros  astros  que  orna  el  cielo 
Con  cercos  de  lumbroso  movimiento 
Vuestra  insigne  memoria 
Entrelazar,  negando  la  vitoria 
Del  claro  nombre  al  tiempo  desdeñoso; 
Mas,  aunque  el  valor  vuestro  y  su  grandeza 
No  admiten  de  mis  versos  la  rudeza, 

Y  de  Icaro  el  suceso  peligroso 
Me  vuelva  temeroso, 

Y  el  riesgo  4  que  me  obligo  atento  veo. 
No  puedo  contrastar  4  mi  deseo. 

Si  el  noble,  liberal  y  cortés  hecho, 

Y  piedad  del  ánimo  excelente 

No  sufrió  que  la  sangre  generosa , 
Aunque  contraria  con  discorde  pecho, 
De  la  estirpe  real  y  gloriosa 
Casa  vuestra  en  la  ardiente 
Libia  acabase  presa  indinamente, 
Premio  tenéis  ya  de  esta  cortesía ; 
Que  toda  cuanto  es  grande  admira  España 
La  honra  singular  de  esta  hazaña, 

Y  vencida  la  invidi»,  se  desvia 
De  su  antigua  porfía, 

Yira  pesar  conoce  en  tanta  muestra 
Que  solo  pudo  ser  tal  obra  vuestra. 

Vos,  que  cual  sol,  que  luce  entre  las  nieblas, 
Resplandecéis  en  esta  edad  oscura, 
A  renovar  la  bella  edad  pasada 
Cuando,  venciendo  alegre  las  tinieblas, 
Fué  la  sola  virtud  mas  estimada , 
Pues  ya  por  vos  procura 
Subir  4  su  grandeza  y  lumbre  pura, 

Y  del  olvido  ingrato,  en  quien  se  ascomle, 
Vuestro  favor  invoca  y  vuestra  mauo 
Pide,  y  osa  elevar  el  vuelo  ufano 

A  su  difícil  yerta  cumbre,  donde 
El  premio  igual  responde; 
No  la  desamparéis,  que  en  vos  espera 
Vibrar  su  llama  y  descubrir  entera. 

No  esperéis  en  el  mármol  esculpido 
O  en  el  sujeto  bronce  bien  labrado . 
Que  figurado  vuestro  nombre  espire. 
Que  en  breve  espacio  yace  oscurecido , 
Aunque  el  ingenio  junto  y  arte  inspire 
DeFidia  aventajado; 
Que  este  es  mortal  trabajo  limitado; 
Porque  el  divino  coro  de  Elicona, 
Intento  4  vuestra  gloria,  el  árbol  verde, 

?ue  su  esplendor  florido  nunca  pierde, 
eje  en  hojas  de  roble  y  lo  corona 
De  una  inmortal  corona, 
Para  ceñir  en  torno  de  oro  ardiente. 
Con  siempre  eterno  nombre  vuestra  frente. 
Nunca  la  luz  jamás  y  la  grandeza , 

§ue  de  amable  virtud  el  fuego  inflama, 
el  brio  generoso  el  alto  pecho , 
Después  de  la  fatal  común  tristeza, 
Cuando  al  valor  se  niega  su  derecho , 
Centellará  en  la  llama. 
Do  la  memoria  mas  vos  busca  y  llama, 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Si  la  sagrada  masa,  agradecida, 

No  deshace  la  sombra  del  olvido; 

Es  vano  intento,  es  ciego  error  perdido, 

Cridar  qoe  pueda  alguno  alcanzar  uda 

A  su  nombre  debida , 

Si  este  favor  pujante  no  proviene 

De  aquella  ínclita  voz  de  Melpomene. 

¿Cuántos  famosos  principes  encubre? 
Cuántos  Ihtóícos  pecbos  encerrados 
Tiene  el  silencio  oscuro  en  negro  telo? 
El  tiempo  vencedor  asconde  y  cubre 
Todo  cuanto  valor  ilustró  al  suelo. 
De  aquellos  que  admirados 

Y  fueron  de  los  hombres  venerados, 
Aun  rastro  de  su  gloria  no  se  alcanza. 
Vos  de  tanta  engañada  muchedumbre 
Distinto  vos  veréis  en  aJta  cumbre, 
Con  pocos  alcanzando  esta  alabanza; 
No  engañéis  la  esperanza 

Que  de  vos  nos  promete  y  hace  cierta 
La  natural  \irtud  que  está  encubierta. 

Seguid,  Señor,  y  osad  los  grandes  hechos, 
No  menos  en  la  paz  que  en  dura  guerra , 
De  los  vuestros  clarísimos  mayores , 
Cuyo  valor  sublime,  cuyos  pechos 
Quebrantaron  los  bárbaros  furores; 
Que  nuestra  rica  tierra 
Por  donde  el  africano  mar  la  cierra 
Anegaron  en  sangre,  y  la  abrasada 
Arenosa  Numidia,  helada  y  fría , 
Roto  su  orgullo  todo  y  su  porfía 
Vencida,  en  tristes  lágrimas  bañada', 
Se  les  rindió  humillada; 

Y  Atlante  con  horror  temió  presente. 
Gimiendo  el  postrer  hado  amargamente. 

Del  mas  preciado  nombre  y  glorioso 
Que  España,  de  las  gentes  domadora, 
Puede  alabarse,  sois  felice  lumbre ; 
Grande  honor,  gran  cuidado  trabajoso 
Para  pedir  las  puntas  de  su  cumbre, 
Porque  la  roja  aurora ,  * 

Y  la  lista  que  intenso  ardor  colora, 

Y  la  que  en  hielo  torpe  se  condena , 

Y  las  partes  del  orbe  mas  extrañas 
Conocen  el  fulgor  de  sus  hazañas; 
Que  su  valor  en  todas  crece  y  suena 
Con  luz  de  gloria  llena. 

Vos,  á  igualar  sus  hechos  ohligado, 
Solo  seréis  de  todos  admirado. 

SONETO  LV1IL 

Si  puede  celebrar  mi  rudo  canto 
La  luz  de  vuestro  ingenio  y  la  nobleza, 
Tendrá  perpetua  gloria  con  grandeza 
De  fama  en  el  dorado  y  rico  manto ; 

Pero  si  de  mi  mal  no  me  levanto, 

Y  amor  me  ocupa  todo  en  la  belleza , 
Sola  y  arave  ocasión  de  mi  tristeza, 

Por  quien  suspiro  y  me  desbago  en  llanto, 
Será  en  cuanto  sostenga  la  alma  mia 

El  duro  peso,  sin  temor  de  olvido , 

Siempre  vuestro  valor  de  mi  estimado ; 
Porque  el  sosiego  y  trato  y  cortesía 

A  vos  todo  me  tienen  ofrecido. 

¡  Oh  ilustre  honor  del  nombre  Maldonado. 

L1X. 

Tal  vez  abrasa  con  vapor  fogoso, 
Tal  vez  enfría  con  horror  helado, 
De  la  africana  fuente  desatado 
El  cristal  en  el  mesmo  trato  ondoso. 

Cuando  el  cielo  en  la  sombra  está  medroso, 
Hierve  en  ardor  su  corso  destemplado , 

Y  cuando  vace  el  sol  mas  inflamado, 
Corre  un  memo  de  rigor  nevoso. 

Son  tules  los  milagros  que  en  mi  pecho, 
Sajelo  y  condenado  á  tu  crueza, 
U.  ces,  fiero  tirano  y  señor  mió. 

Que  estoy  cu  el  calor  un  hielo  hecho, 

Y  un  ftiego'de  inmortal i  naturaleza 
L  j  U  fuerza  y  vigor  del  mayor  frió. 


A  don  Alvaro  de  Basan,  marqnét  de  §a 

Asconde,  tardo  Rágrada,  en  tu  seno 
La  fiera  armada  de  tu  osada  gente . 

Y  arrancando  los  cuernos  de  la  frente, 
Pierde  el  orgullo,  ya  de  esfuerzo  ajes* 

Que  á  todo  el  ancho  ponto  pone  mi 
Vengando  con  la  aguda  espada  ardleatt 
Los  insultos  que  sufre  el  Uádenle, 
El  domador  del  cita  y  sarraceno  (35). 

Verás  la  tierra  presa,  el  mar  sangrie 

Y  al  nombre  de  Dazan  temblar  madrost 
El  corazón  mas  bravo  v  arrogaste. 

Y  atado  en  hierro  el  cuello  descoste 
llendirse  al  brazo  suyo  ¡wlcroso 
Cuauto  abrazan  el  Kilo  y  grande  Atlas* 

LXL 

Ausente  pienso  en  mi  dolor  cooangt 
Si  alguna  ves  estuve  Un  contento, 

8ue  no  diese  al  cuitoso  seolimleuts 
I  lugar  que  se  debe  al  mas  amigo; 

Y  hallo  al  fin  en  este  nal  que  sigo 
Que  nunca  un  hora  libre  de  i  omento 
Pude  alcanzar;  que  al  cabo  el  peía 
Es  mi  mayor  contrarío  y  éneo " 

Bien  que  pruebo  traer  á  la  i 
Sombras  de  un  bien  que  descubrí  tas  n 
Que  se  despareció  luego  á  mis  ojos: 

Mas  esto  no  me  nuetie  causar  gloría; 
Antes  da  siempre  á  mi  dolor  la  maso 
Para  que  no  se  acaben  mis  enojos. 


un. 

A  Luis  Bar  aliona  de 


Vos  celebrando  al  son  de  noble  Un, 
Insine  Soto,  vuestra  dulce  pena , 
Del  Dauro  la  ril>era  tenéis  llena, 

Y  el  bosque  verde  vuestro  nombre  i 
Yo  aqui ,  do  amor  en  mi  dolor  c 

Solo  en  esta  desierta  ardiente  arena 
Mis  ojos  rompo  triste  en  honda  vena  (Sfc 

Y  el  grande  Délis  con  mi  mal  suspira. 
Dichoso  vos .  que  en  luz  de  inmortal  ft 

De  vuestra  fénix  renováis  la  gloria  • 
ideofvi 
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Que  no  podrá  cubrir  niebla  c 

Yo,  misero ,  sin  bien ,  herido  y  dejo, 
Avivo  de  mis  males  la  memoria. 
Desesperado  y  nunca  ari^nlido. 

ELEGIA  VIL 

¿Qué  honor  vos  podo  dar,  bella  smbéj 
Rendir  mi  pecho,  que  con  tal  cuidaos 
Buscaste*  la  ocasión  de  mi  fatiga? 

Si  yo  nad  sujeto  y  obligado 
A  perderme  en  las  ondas  del  mar  lera» 
Cual  navegante  misero  engañado, 

¿  Por  qué  con  dulce  canto  y  liso . 
Suspenso,  me  devastes  compelido 
Al  dolor  grave  en  que  lloroso  ronero; 

Bien  conocía  yo,  ¡aimé  perdido! 
De  vuestro  corazón  el  falso  engaño, 

Y  el  áspero  rigor  de  vuestro  olvido. 
Iluia,  temeroso  de  mi  daño. 

La  luz  de  vuestros  ojos  y  belleza. 
Como  si  del  amor  naciera  extras*. 

No  me  valió  vestirme  de  dureza 
Contra  las  crudas  flechas  del  tirano, 
Que  bolo  se  contenta  en  mi  tristeza. 

Porque  viendo  que  el  golpe  de**  ouss 
No  abría  bien  el  corazón  constante, 

Y  que  su  intento  sucedía  en  vano , 

El  domador  del  ella  y  apreso. 
Y  el  verde  bosque,  que  de  vos  se  adsdn 
Rompo  mis  ojos  ea  pobada  vesa. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 


0  de  duro  diamante 
\  vuelto  indignado 
¡unción  tan  arrogante, 
uestros  ojos  regalado , 
de  tierna  cortesía, 
nente  lastimado, 
firmeza  y  mi  porfía 
ncida  y  cnlreuada 
ntad  siempre  la  mía. 

•s  alegre  y  agradada 
e  aran  que  por  vos  siento, 
len  tan  apartada , 
libertad,  y  el  pensamiento 
\os,  y  rué  mi  gloria 
lud  de  mi  tormento, 
oberbia  en  la  Vitoria, 
a  mi  pasión  esquiva, 
egais  vuestra  memoria; 
echo  no  sufrís  que  viva 
una  pequeña  parte 

1  ánima  cautiva. 

il  que  me  deshace  y  pane 
equino,  y  con  crueza 
•ligros  lo  reparte, 
valor  vuestio  v  su  grandeza 
fiar  de  mi  cuidado, 
lumildad  vuestra  belleza, 
por  ello  ser  culpado: 

0  bien  cuan  poco  alcanza 
¡  vuelo  desnmado; 
ilastes  mi  esperanza, 

íe  dió  merecimiento 

m  alta  confianza. 

mi  noble  pensamiento, 

1  sola  vos  debido, 

nas  grato  acogimiento, 
stes  de  mi  bien  perdido 
ipre,  y  me  molestan  lauto, 
tallas  en  olvido, 
lo  en  miserable  llanto, 
ste  prado  y  fuente 
fro  ausente  en  mustio  canto, 
ado  tengo  que  contente 
ado  en  lanía  pena, 
linguno  me  consiente; 
in  quedo  en  esta  suerte  ajena 
t  muerto  á  vuestra  mano 
►edace  esta  cadena. 
digo?¿á  quién  me  quejo  en  vano? 
ro  y  corazón  de  fiera, 
y  en  obras  inhumano, 
ue  antes  que  yo  muera 
tuya  mi  suerte  dura, 
>n  me  ofrece  quiera, 
rana  y  hermosura , 
r  pueden  en  mi  daño, 
mi  de  sombra  oscura, 
i  región  y  cielo  extraño 
iscar,  porque  perezca 
la  causa  de  mi  engaño, 
i  memoria  se  me  ofrezca 
re  iré ,  y  á  do  conmigo 
n  de  justo  desden  crezca, 
dra?  que  nunca  mi  enemigo 
i  pecho  y  me  presenta 
a  en  mi  favor  consigo? 
n,  asi  jamás  consienta 
luz  de  esa  belleza 
omun  ofensa  sienta, 
sufráis  que  mi  firmeza 
sea  agradecida , 
erecer  de  esa  grandeza, 
i  será  cosa  debida 
valor  ser  vos  llamada 
\\ ,  desconocida? 
us,  madre  regalada 
>r,  estaba  lastimosa, 
lina  congojada  (36), 


Anotaciones  á  Gara  laso ,  pato  este  Apólo- 
Porflno ,  que  se  atribuía  también  á  Alo 
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Porque  su  hijo,  cuya  poderosa 
Diestra  rinde  herido  y  humillado 
Cuanto  cerca  del  sol  la  luz  fogosa, 

Aunque  bello  y  en  ella  figurado, 
Cual  parto  de  su  inmensa  hermosura, 
Divinamente  puro  y  acabado , 

No  crecía  en  grandeza  y  compostura 
Igual  á  la  belleza,  y  que  vivia 
Mucho  tiempo  sujeto  á  tal  ventura ; 

Doliéndose  del  daño,  no  sabia 
Qué  remedio  tuviese  una  extráñela 
Nunca  vista  jamás  hasta  aquel  dia. 

Al  fin,  del  triste  caso  la  graveza 
La  llevó  4  consultar,  por  mas  seguro. 
De  las  secretas  cosas  la  certeza. 

Témis,  que  revelaba  lo  futuro, 
Viendo  su  confusión ,  le  dice :  «  Olvida, 
Vénus,  este  temor  del  hado  oscuro. 

•Este  tu  Amor,  en  esa  edad  florida 
Si  no  crece, aunque  solo  es  engendrado, 
Es  por  oculta  causa  y  ascondida, 

•Puede  solo  nacer  y  ser  criado, 

Y  no  crecer ;  si  quieres  tú  gue  crezca , 
Pare  otro  hijo,  Conlramor  llamado ; 

•Con  tal  suerte,  que  el  uno  favorezca 
Mirando  al  otro  hermano  en  crecimiento. 
Cobrando  cuerpo  que  al  igual  florezca; 

•Pero  si  el  uno  falta,  4  un  movimiento 
Ambos  acabarán  forzosamente, 

Y  este  es  decreto  de  infalible  asiento.» 
Volvió  Vénus  alegre,  y  juntamente 

Al  regalo  del  dulce  anuido  Mane, 

Y  cuanto  dijo  Témis  fió  préseme. 

jandro  Afrodiseo.  Antes  lo  trasladó  es  prosa,  del  nodo  que  a 
continuación  se  puede  leer : 

«Habia  engendrado  Venas  á  Eros ,  fie  es  el  amor.  El  nifioera 
agraciado  y  hermoso ,  porque  mostraba  en  tu  rostro  ta  figura  y 
belleza  de  su  madre,  en  ninguna  cosa  degenerando  de  la  belleza 
dt-lla;  pero  no  podia  crecer  en  grandeza  y  estatura  de  cuerpo,  qu¿ 
respondiese  á  la  hermosura;  y  así,  quedó  mucho  tiempo  en  aquel 
habito  con  que  nació.  Congojada  y  falta  de  consejo  so  madre,  ma- 
ravillábase desla  extrafiexa,  y  no  entendía  qué  causa  impidiese  su 
crecimiento ;  y  no  menos  que  ella  se  fatigaban  las  Cárites,  dios» 
de  las  gracias,  qne  tenían  á  so  eargo  la  crianza  del  nífto.  Al  fin 
fueron  á  consultar  el  oráculo  de  Is  diosa  Témis ,  qne  pronunciaba 
lo  que  estaba  por  sueeder  de  los  hados,  porque  aun  no  babia  comen- 
zado Apolo  á  presidir  en  Oélfos,  ni  revelaba  aun  los  secretos  de 
las  cosas  escondidas  en  oscuridad ;  y  humildemente  le  suplicaron 
que  buscase  y  les  descubriese  algún  remedio  para  aquella  no 
acostumbrada  calamidad,  dina  de  toda  grande  admiración.  En- 
tonces respondió  Témis:— Yo  libraré  vuestro  ánimo  desa  congoja, 
porque  aun  no  habéis  conocido  bien  la  naturaleza  y  el  ingenio  des- 
te  nifio;  porque  este  ta  vertía  de  ro  Amor,  oh  Vénus,  puede  por  ven- 
tura naeer  solo,  pero  no  puede  crecer  solo.  Y  si  ta  quieres  que 
él  crezca  en  la  proporción  justa  del  cuerpo ,  tienes  necesidad  do 
otro  hijo  llamado  AnUros,  que  con  reciproco  y  trocido  amor  sa- 
tisfaga y  compense  las  faenas  de  la  benevolencia.  Y  será  esta 
naturaleza  á  los  dos  hermanos,  qael  una  al  otro  «e  presten  y  den 
con  igual  cambio  el  crecimiento  y  grandeza ,  y  mirándose  troca- 
damente, serán  autores  do  su  aumento,  cobrando  cuerpo  con  Igual 
grandeza  y  estatura.  Pero  si  faltare  el  uno,  acabarán  ambos  for- 
ro samen  te.— Con  esta  respuesta  de  Témis,  vuelta  Vénus  á  los  re- 
galos de  Marte,  engendró  otro  hijo,  A  quien  puso  por  nombre 
Anléros,  como  si  dijésemos  Conirtmor.  El  toncos  con  maravillosa 
novedad  comenzó  súbitamente  Cupido  A  crecer  en  grandeza  de 
cuerpo,  y  naciéndole  repentinamente  las  alas,  las  extendió  con 
lozanía  y  hermosura,  corriendo  y  volando  con  el  cuerpo  igual  A  U 
belleza  del  rostro.  Paréela  que  loados  hermanos  competían  en  por- 
fiada contienda  cuál  dellos  crecía  mas  hermoso  y  mas  grande. 
Admirábanse  los  dioses,  y  mas  su  madre,  de  ver  crecer  tan 
excelente  generación  suya.  Asi  creció  el  Amor,  qne  siendo  sujeto 
á  esta  suerte,  muchas  veces  es  perseguido  y  molestado  de  admira- 
bles y  nunca  oidos  trabajos  y  fatigas;  porque  unas  veces  crece, 
otras  mengua ,  y  torna  de  nuevo  á  cobrar  la  grandeza  perdida  del 
cuerpo ;  mas  de  tal  manera ,  que  siempre  está  necesitado  de  la 
presencia  de  su  hermano,  el  enal  si  ve  crecer,  contiende  y  te 
esfuerza  en  preeedelle;  pero  si  lo  halla  pequeño,  machas  veces 
aun  contra  sn  voluntad  se  desmaya  y  derriba ;  porque  el  Amor,  al 
no  responden  con  agradecimiento  de  amor,  no  crece,  sales  se 
acaba.» 


Amor  luego  creció,  mirando  aparte 
A  su  hermano,  y  de  si  con  gran  porfía 
El  uno  daba  al  otro  mejor  parte. 

El  uno  y  otro  en  igualdad  crecía , 
Hermoso  en  la  figura  y  la  grandeza , 
Que  á  Citerea  admiración  ponía. 

Señora,  si  al  amor  que  á  vuestra  alteza 
Tengo  fallece  amor  agradecido 
En  parte  alguna  á  mi  mayor  firmeza, 

No  dico  que  por  mi  será  perdido; 

Suemi  fe  tal  error  nunca  ha  pensado; 
ases  amor  tan  tierno  y  tan  sentido, 
Que  temo  que  se  acabe  mal  mi  grado. 

SONETO  LXIII. 

Amor,  en  un  incendio  no  acabado 
Ardi  del  fuego  tuyo,  en  la  florida 
Sazón  y  alegre  de  mi  dulce  vida, 
Todo  en  tu  viva  imagen  trasformado; 

Y  ahora  ¡oh  vano  error!  en  este  estado, 
No  con  llama  en  cenizas  ascondida , 
Mas  descubierta,  clara  y  encendida, 
Pierdo  en  ti  lo  mejor  de  mi  cuidado. 

No  mas ;  baste,  cruel ,  va  en  tantos  anos 
Rendido  haber  al  yugo  el  cuello  yerto, 

Y  haber  visto  en  el  lin  tu  desvario. 
Abra  la  lux  la  niebla  a  tus  engaños 

Antes  que  el  lazo  rompa  el  tiempo,  y  muerto 
Sea  el  fuego  del  tardo  hielo  mío, 

LXIV. 

A  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Basan, 
merques  de  Santa  Cruz. 

Pongan  en  tu  sepulcro,  oh  flor  de  España, 
La  virtud  militar  y  la  v ¡loria 
Grandes  ciudades  presas  en  memoria, 

Y  todo  el  noble  mar  que  á  Grecia  baña. 
Tú  solo,  tú  con  singular  hazaña 

Ganaste  vencedor  tan  alta  gloria ; 
Que  las  voces  se  cansan  de  la  historia 
Que  tus  Ínclitos  hechos  acompaña. 

El  furor  de  Otomano  quebrantado 
Será  justo  despojo  que  esculpido 
En  lengua  de  la  fama  alce  tu  nombre. 

Con  tal  blasón ,  valor  nunca  domado, 
Ingenio  y  arte  hacen  que  vencido 
No  pueda  ser  del  tiempo  un  mortal  hombre. 

LXV. 

El  triste  afán  del  corazón  doliente, 
Con  la  memoria  de  mis  males  llena, 
Vó  repitiendo  solo  por  tu  arena , 
Sacro  rey  de  las  aguas  de  Ocidente. 

Las  ondas  acreciento  á  tu  corriente , 
Socorriendo  á  tu  curso  con  la  vena 
De  mis  ojos  llorosa ,  y  junto  suena 
El  suspiro,  que  esfuerza  á  la  creciente. 

Al  fin  gasto  el  humor  y  cesa  el  viento, 

Y  exhala  el  fuego  con  incendio  tanto, 
Que  de  húmido  te  hace  ardiente  rio. 

En  vano  intentas  á  este  encendimiento 
Resistir ,  pues  no  pudo  el  grave  llanto 
Quebrantar  su  furor  del  dolor  mió  (37). 

LXYI. 

Como  en  la  cumbre  excelsa  de  Mimante, 
Docn  eterna  prisión  arde  y  procura 
Alzar  la  frente  airada,  y  guerra  oscura 
llover  de  nuevo  al  cielo  el  gran  gigante, 

Se  nota  de  las  nubes,  que  delante 
Vuelan  y  encima ,  en  hórrida  figura, 
La  calidad  de  tempestad  futura , 
Que  amenaza  con  áspero  semblante; 

Asi  de  mis  suspiros  y  tristeza , 
Del  grave  llanto  y  grande  sentimiento 
Se  muestra  el  mal  que  encierra  el  «luro  pecho. 


>7)        Quebrantar  so  rigor  del  dolor  mió. 
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Por  eso  no  vos  canse  mi 
Bella  Estrella  de  amor;  que 
No  cabe  bien  en  vaso  Un  estrecho. 


LXVU. 

Fiero  dolor,  que  el  corazón  evitado 
Tanto  afliges  y  cansas ;  dolor  fiero, 
Que  por  templar  mi  mal  con  honra  qn 
Llamar  solo  dolor  desesperado; 

Pues  al  extremo  ha  tu  rigor  llegado, 

Y  del  amor  ningún  remedio  espero. 
Acaba  ya  mi  vida,  ó,  pues  no  i 
Acábese  contigo  mi  cuidado. 

Porque  si  del  furor  de  mi  tei 
Puedo  alentar ,  ya  sunca  mas  vilorta 
Daré  de  mi  al  autor  de  tu  crueza : 

Y  el  horror  de  la  pena  y  mal  que  stai 
Quedará  siempre  vivo  en  mi  memoria, 
Para  huir  con  tino  ta  dureza. 

LXVIIl. 

Preso  en  la  red  de  Amor  dorada  y  pn 

Y  ardiendo  en  vivos  rayos  de  belleza. 
Mueve  el  sutil  pincel,  y  con  destreza 
Su  fuerza  en  vuestra  luz  mostrar  proa 

La  arte  á  su  fin  llegó,  la  hennosera 
Al  intento  excedió  en  estrema  alteza ; 
En  ella  infunde  él  mesmo  su  grandeza, 

Y  espíritu  se  hace  en  su  figura. 

Su  llama  en  él  enciende  á  quien  la  ■ 

Y  en  la  virtud,  que  halla  soberana . 
Lleva  la  alma  abrasada  en  alto  vuelo: 

Y  con  la  gloría  eterna,  que  le  i 
Goza,  excelsa  y  bellísima  Diana, 
El  sereno  esplendor  del  alto  cielo. 

LXIX. 

Esta  sola  desierta,  ardiente  arena, 
Fatal  sepulcro  al  último  ocidente. 
De  armas  rotas,  de  muerta  y  presa  geaj 

Y  de  sangrientos  ríos  está  Mena. 
Infamia  y  honra  en  un  error  coi 

Al  corazón  cobarde  y  al  valiente: 
El  premio  es  desigual ;  que  el  uno 
Perpetua  gloria,  el  otro  eterna  | 
Con  un  súbito  estrago  y  espa 

Y  confuso  desórden  acabando. 
Cedió  el  valor  heróico  al  africano. 

Grave  crimen  del  vulgo  t 

8ue,  pues  murió,  muriera  i 
o  murió,  todo  el  reino  lusitano. 

LXX. 

A  Fernando  de 

Fernando,  yo  sulqué  con  viento  Uom 
Del  dulce  amor  el  grande  mar  abierta; 

Y  libre  de  temor,  sin  buscar  puerto. 
Atravesé  de  un  seno  en  otro  seno. 

Eu  medio  el  curso  se  turbó  el  serení 
Cielo,  y  revuelto  lodo  el  ponto  inctertti 
Rompe  mi  flaca  nave ,  y  ya  desierto 
De  salud ,  en  las  ondas  voy  ajeno. 

Si  en  esta  tempestad  es  tai  mi  suerte 
Que  escape  de  peligro,  nunca  el  fiero 
Tirano  llevará  deini  vitoría; 

Has  antes  que  en  olvido  cubra  i 
Mi  nombre  humilde ,  celebrare 
Del  español  belígero  la  gloria. 

LXXI. 

Si  no  sufría  ya  la  adversa  suerte 
Que  mas  viviera  el  reino  lusitano. 
Ardiera  en  guerra  fiera,  y  Marte  insaoc 
Moviera  del  contrario  el  brazo  fuerte. 

Cuanta  saña  y  furor  la  furia  vierte, 
Hierro,  fuego  enemigo  de  impía  mano 
Armara,  y  no  entregara  al  africano 
Los  cobardes  despojos  en  so  muerte. 


COMPOSICIONES 

jcDii  morir,  y  la  Vitoria 
ñor  no,  rendir  osado 
Libia  violenta, 
ulpa  misero  con  gloria» 
la  queja  de  su  hado, 
s  lagrimas  la  afrenta. 

LXXH. 

ajo,  que  en  la  gran  corriente 

NVptuno  impetuoso, 

i  tardo  paso  y  temeroso 

abatiendo  tu  creciente? 

.acó  osado  alza  la  frente, 

u  ejército  famoso, 

x>r  eso  estar  medroso, 

Jo  recelar  presente ; 

avor  el  Ebro  grande,  el  Duero 

doso  Bétis  á  porfía 

irán ,  ta  fuerza  y  arte. 

s  al  nómida  guerrero 

I  orgullo  y  la  osadía, 

(tillado  venerarle. 

CANCION  VI. 

lid*  del  rey  don  Sebastian. 

>r  j  canto  de  gemido 
miedo,  eifvueíto  en  ira, 
>io  acerbo  á  la  memoria 
aUl ,  aborrecido, 
i  misera  suspira , 
alor,  falta  de  gloría  ; 
storia 

horror  funesto  y  triste 
:o  Atlante  y  seno  ardiente 
ar  de  otro  color  se  viste, 
rojo  de  oriente, 
incidas  gentes  fieras 
de  Cristo  las  banderas, 
[ue  pasaron ,  coofiados 
)S  y  en  la  muchedumbre 
,  en  ti ,  Libia  desierta, 
y  fuerzas  engañados, 
i  esperanza  á  aquella  cumbre 
. ,  mas  con  soberbia  cierta 
la  incierta 

volverá  Dios  sus  ojos, 
lio  y  corazón  ufano 
3n  siempre  á  los  despojos ! 
Israel  abrió  su  mano, 
ayó  en  despeñadero 
caballo  y  caballero. 
;ruel ,  el  dia  lleno 
,  de  ira  y  furor,  que  puso 
en  un  profundo  llanto, 
placer  el  reino  ajeno, 
tmbro,  quedó  confuso 
presago  de  mal  tanto , 
espanto 

3  sobre  sus  males, 
los  fuertes  arrogantes, 
bárbaros  no  iguales, 
ds  pechos  y  constantes 
ro,  mas  con  hierro  airado 
guen  y  el  error  culpado  (38). 
y  robustos,  indinados, 
espadas  desnudaron 
dad  y  hermosura 
valor,  y  no  cansados 
,  tu  honor  todo  afearon, 
itania  sin  ventura ; 
egura 

i  temor  con  fiero  estrago 
escuadras  y  braveza, 
rnó  sangriento  lago, 
i  muertos  aspereza ; 


rimitira  poso  Herrera  : 

en  oro,  mas  con  crudo  hierro 

la  ofensa  y  cometido  yerro. 


VA UI AS. —LIBRO  SEGUNDO. 

Cayó  en  anos  vigor,  cayó  denuedo ; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 

¿Son  estos  por  ventara  los  famosos, 
Los  fuertes ,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra , 

Sue  sacudieron  reinos  poderosos, 
ue  domaron  las  hórridas  nadónos, 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron  t 
¿Do  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿Cómo  asi  se  acabaron,  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados , 
No  fueron  justamente  sepultados  (30)? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramós,  hojas ,  con  excelsa  alteza; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso. 
Sobre  empinados  árboles  crecido  (10), 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza ; 

Y  extendiendo  su  sombra ,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo, 

Y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron , 

Y  hizo  á  macha  gente  umbroso  velo ; 
No  iffualó  en  celsitud  y  en  hermosura  (41) 
Jamas  árbol  alguno  á  su  figura. 

Pero  elevóse  con  so  verde  cima, 

Y  sublimó  la  presunción  su  pechó, 
Desvanecido  todo  y  confiado , 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima* 
Por  eso  Dios  lo  derribó  desjiecho , 
A  los  impios  y  ajenos  entregado, 
Por  la  raiz  cortado; 

§ue  opreso  de  los  montes  arrojados, 
in  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo, 
Huyeron  de*  los  hombres ,  espantados, 

8ue  so  sombra  tuvieron  por  escodo; 
n  su  ruina  y  ramos  cuantas  fueron 
Las  aves  v  las  fieras  se  pusieron. 

Tu ,  innnda  Libia ,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria , 
No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena; 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperan»  tal  Vitoria , 
Indina  de  memoria; 
Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  coraje , 
Despedazada  con  aguda  lanza . 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  d  censo. 

SONETO  LXXtlI. 
A  Franoiioo  de  Medina. 

Ya  que  en  vano  contrasto  al  dolor  fiero, 

Y  faltándome  el  bien ,  crece  el  tormento, 

Y  la  esperanza  sin  ningún  aliento 
Me  olvida ,  y  de  remedio  desespero , 


(39)  Variantes  de  la  edfeion  de  158*: 

iSon  estos  por  teníanlos  famosos. 
Los  faenes  y  belígeros  varones 
Que  contornaron  eon  furor  la  tierra , 
Que  sacudieron  reinos  poderosos, 
Que  domaron  las  hórridas  naciones. 
Que  pusieron  desierto,  ea  erada  fuerra, 
Cnanto  enfrena  y  encierra 
El  mar  Indo,  y  feroces  destruyeron 
Grandes  ciudades?  ¿Dó  la  valentía? 
¿Cómo  asi  se  acabaron,  y  perdieron,  etc. 

(40)  Variantes  de  la  edición  de  158? : 

.Tales  faeron  aquesto*,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano ,  vestido 
De  ramos,  hojas'con  excelsa  alten; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso 
Sobre  empinados  árboles  subido,  ate. 

(41)  Ea  celsitad  y  bemesara.-MJd*  U 1581  • 


330 


Este  desierto  puesto  solo  quiero, 
Pues  lo  aquejó  mi!  veces  mi  lamento ; 
Que  al  triste  cuerpo,  siempre  descontento, 
Sea  el  sepulcro  do  su  mal  postrero. 

Si  tuvo  en  tos,  Francisco ,  Amor  tirano 
Tal  vez  imperio,  6  lástima  movido, 
Este  verso  cortad  en  mi  memoria : 

cUno  aquf  yace  que  amó  firme  en  vano» 

Y  cuando  esperó  bien,  aborrecido 
La  vida  io  dejó,  y  bujó  su  gloria.i 

LXXIV. 

Fria  ceniza  de  mi  ardiente  fuego, 

Y  rotas  hebras  del  mal  firme  nudo 
Que  me  enlazó,  de  cuitas  ya  desnudo, 
Vos  miro  alecre  y  libre  eii  mi  sosiego. 

No  es  este  el  tiempo,  no,  en  que  and  uve  ciego, 
Ni  la  ocasión  que  asi  perderme  pudo; 
Que  contra  el  mal  embraza  el  fuerte  escudo 
Razón,  y  el  feudo  antiguo  ya  vos  niego. 

La  luz  pura,  en  mi  oscura  niebla  abierta, 
Me  descubre  el  error  que  proseguía , 

Y  lleva  osando  por  el  paso  estrecho. 
Muerto  el  deseo,  y  la  esperanza  muerta, 

Y  sin  fuerza  vosotros, ¿qué  porfía 
Vos  mueve  i  molestar  mí  duro  pecho? 

LXXV. 

Cuando  rendía  la  arrogante  frento 
El  va  vencido  reino  lusitano, 

Y  de  Fílipo  el  brazo  soberano 
Ponía  el  freno  estrecho  al  Ocidente, 

Con  fiero  influjo,  con  seual  ardiente. 
Que  dló  sospecha  y  dió  temor  no  eu  vano, 
Kl  cielo  se  llevó  con  dura  mano 
La  luz  mas  pura  de  Austria  y  excelente; 

Mas,  de  estrelladas  hebras  coronada, 
Esculpió  entre  los  astros  su  belleza. 
Do  alegre  mira  el  rico  hesperio  suelo. 

¡  Cu  Auto  puedes  virtud,  que  arrebatada 
IWot:i  humildad  a  la  inmortal  grandeza, 
Eres  amor  y  eres  honor  del  cielo ! 

LXXVI. 

Donde  el  dolor  me  inclina  vuelvo  el  paso  (42) 
Tan  cansado  v  perdido,  que  no  tengo 
Pura  arribar  hiena,  y  nunca  vengo 
A  conceder  holganza  al  cuerpo  laso. 

El  mal  me  sigue  de  uno  en  otro  paso. 
Perpetuo  y  grave  tal,  que  lo  sostengo 
Por  entender  que  en  mi  las  penas  vengo  (4o), 
Que  por  amor  cruel  ausente  paso. 

Si  en  este  af.ui  ,  <p»»  ha  de  acabarse  larde, 
(K.tra  evperarbien,  hiera  descanso 
Dulee  >  veíalo  mi  murtal  eougoja; 

Ma»  \a  remedio  no  vendrá  que  guarde 
Kl  eora/nn  caidn,  v  mas  me  canso 
Cuando  el  trabajo  Intenso  en  algo  afloja. 

LXXVI1. 

Alma  bella ,  que  en  este  oscuro  velo 
Cubriste  un  tiempo  tu  \¡f;or  luciente, 

Y  en  hondo  y  ciego  olvido  gravemente 
Fuiste  ascondida  .sin  alzar  el  vuelo; 

Ya,  despreciando  este  lugar,  do  el  cielo 
Te  encerró  y  apuró  con  fuerza  ardiente, 

Y  roto  el  mortal  mulo,  vas  presente 

A  eterna  paz,  dejando  en  guerra  el  suelo. 
Vuelve  tu  luz  a  mi,  y  del  centro  tira 

Al  ancho  cerco  de  Inmortal  hHIcza, 

Como  vapor  terrestre  levantado, 
Este  espíritu  opreso,  que  suspira 

En  vano  por  huir  desta  estrecheza , 

Que  impide  estar  contigo  descausado. 


(42)  Donde  el  dolor  me  lleta  voelf  o  el  paso. 

(43)  Solo  por  entender  qoe  en  mi  me  vengo 
De  catata  pena  por  amor  jo  paso. 
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LXXY1D. 


En  noche  sola  vov  con  sombra .  oacm 
Sin  bien,  perdido,  ajeno  de  reposo. 
Con  débil  paso  y  corazón  medroso, 
Buscando  del  amor  lugar  seguro. 

Siento  al  lado  del  arco  el  golpe  dúo, 

Y  de  mayor  peligro  receloso , 
Vuelvo  sujeto  a  mi  dolor  penoso, 

Y  en  mal  antiguo  nuevo  mal  procuro. 
El  yerto,  hórrido  risco  despeñado, 

Y  la  moniaua  áspera  parece 
Llana  senda  al  deseo  que  me  lleva. 

Culpa  no  es  dél ,  que  siempre  va  eug 
Mas  la  razón,  que  ve ,  4  por  qué  se  ofro 
Al  conocido  error  que  nunca  aprueba? 

LXXJX  (44). 

Osé  y  temí ,  mas  pudo  la  osadía 
Tanto,  que  desprecié  el  temor  cobarda 
Subí  a  do  el  fuego  mas  me  enciende  y  1 
Cuanto  mas  la  esperanza  se  desvia. 

Gasté  en  error  la  edad  florida  mía; 
Ahora  veo  el  daño,  pero  tarde; 
Que  ya  mal  puede  ser  que  el  seso  fiar 
A  quien  se  entrega  ciego  á  su  porfla. 

Tal  vez  pruebo  (mas  ¿qué  me  vale?)  1 
Del  grave  peso  que  mi  cuello  oprime. 
Aunque  falta  a  la  poca  faena  eJ  techa. 

Sigo  al  fio  mi  furor,  porque  midan» 
No  es  honra  ya ,  ni  justo  que  se  estime 
Tan  mal  de  quien  tan  bien  rindió  su  pe 

LUX. 
A  Pompe  jo. 

Después  que  Mi  trida  les  rindió  al  kad 
El  fiero  pecho,  y  Asia  sacudida. 
Cayo  rota,  y  la  tierra,  al  do  vencida. 
Vio  el  mar  de  los  piratas  despojado. 

Lo  que  no  pudo  el  medo ,  el  parlo  osa 
Ni  virtud  deSertorio  esclarecida, 
Una  vil,  flaca  diestra  la  temida 
Cabeza ,  oh  gran  Pompe vo,  te  ha  cortft 

Y  el  cuerpo,  mal  cubierto  de  la  áreas 
Triste  ultraje  y  cruel  de  humana  gloria. 
Desierto  yace.  ¡  Oh  cuánto  en  ti  la  dará 

Suerte  discorde  se  mostró  y  ajena! 
Pues  falleciendo  tierra  a  tu  vilorta. 
La  tierra   Meció  a  tu  sepultara* 

LXXXI. 

A  Felipe  O. 

Ya  que  el  sujeto  reino  lusitano 
Inclina  al  yngo  la  cerviz  paciente, 

Y  todo  el  grande  esfuerzo  de  Oddentn 
Tenéis ,  sacro  Sefior,  en  vuestra  mano. 

Volved  contra  el  suelo  hórrido  afrieta 
El  firme  pecho  y  vuestra  osada  gente, 
Que  su  poder,  su  corazón  valiente. 
Que  Unto  fué ,  será  ante  el  vuestro  en » 

Cristo  os  da  la  pujanza  de  este  imperk 
Para  que  la  fe  nuestra  se  adelante 
Por  do  su  santo  nombre  es  ofendido. 

¿Quién  contra  vos.  quién  contra  el  reta 
Basura  alzar  la  frente,  que  al  instante 
No  se  derribe  4  vuestros  pies  rendido? 

LXXM. 

Al  marqués  de  Santa  Gnu,  emla  raed 
de  las  Terceras. 

«Yo,  que  el  temor  al  piélago  Adriano 
Quité ,  y  de  Etoiia  en  el  famoso  estreche 


(44)  Con  este  soneto  empieza  la  editlnn  principe  i 
de  Hkribia.  Lope,  al  alabará  este  en  EitiureléeAi 

esle  soucto : 

Cuando  en  sos  rima*  eoraeniitdicieaáJ 
•Ose  y  temi,  mu  ando  la  osadía.» 


COMPOSICIONES  VAKIAS. 

ef  orgullo ,  y  sin  valor  deshecho 

mero  el  ímpetu  otomano, 
»te  peligroso  golfo  insano, 
cía  llora  rota  el  cuido  hecho , 
mi  tu  valor,  con  Tuerte  pecho 
a  al  imperio  lusitano. 
;ue  el  mar  su  derramado  seno» 
odo  él  pienso  ser  vitoriosa, 

10  en  cualquier  trance  tu  bandera,  a 
a  asi  con  esplendor  sereno 

raudo  Bazan  en  la  dudosa 
la  de  la  presa  ya  Tercera. 

ELEGIA  VII!. 

Cero  ardor,  cuál  encendida  llama , 
amonte  me  consume  el  pocho, 
s  venas  mías  se  derrama? 
ado  ya  estoy,  ya  estoy  deshecho; 
mor,  el  rigor  de  mi  tormento , 
>s  males  que  en  mi  mal  has  hecho, 
olor,  que  nuevo  siempre  siento, 
a  mortal,  contino  abierta, 
ve  y  perpetuo  sentimiento . 
nrta  esperanza  y  siempre  iucierla , 
o  deseo  peligroso, 
de  mis  penas,  muerte  cierta  (45), 
3  tienen  confuso  y  temeroso , 
or  perdido  y  quebranlado , 
un  huir  de  mis  pasiones  oso. 
amor,  es  furor  jamás  cansado, 
que  despedaza  mis  entrañas 
rno  dolor  de  mi  cuidado. 
;ran  Vitoria,  Amor,  y  qué  hazañas, 
run  corazón  rendido, 
ion  que  dulcemente  engañas? 
;  me  tienes  preso  y  tan  herido, 

11  pecho  no  hallas  lugar  sano, 
cabes,  cruel ,  en  duro  olvido. 

mi  pensamiento  soberano, 
ande  osadía  la  nobleza, 
n  que  me  dejes  de  la  mano, 
ara  inflamarme  en  la  pureza 
lias  vivas  luces  oue  al  sagrado 
ítran  con  rayos  de  belleza ; 
is  flechas  todo  traspasado, 
a  estimo  mi  quejosa  pena , 
por  descanso  regalado, 
la  dulce  Luz  que  me  condena 
•nlo,  y  tal  es,  por  suerte  mia, 
emiga  la  beldad  serena; 
nnque  sin  igual  fué  mi  osadía 
que  sufro,  por  tu  fuego  juro 
raslar  no  puedo  á  mi  porfía; 
ito  en  él  mi  corazón  apuro 
tanto  mas  crece  el  deseo, 
lor  con  que  nunca  me  aseguro, 
me  daría,  Amor,  que  el  bien  que  veo 
>lo  y  libre  de  recelo 
lia  verdad  con  que  lo  creo? 
inca  mi  ofensor,  medroso  celo» 
trave  me  aflige  y  desbarata, 
arribarme  por  el  suelo, 
lánto  tu  crueza  me  maltrata! 
lo  puede  en  mí  tu  diestra  airada, 
ino  me  aviva  y  siempre  mata! 
«eñora,  si  mi  voz  cansada 
anto  bien  que  no  os  ofende, 
tidamente  sosegada, 
eterna  belleza,  en  quien  me  enciendo 
tmor,  y  en  un  lloroso  rio  j 
wntra  sus  llamas  me  defiende;  i 
uede  enternecer  el  dolor  mió,  i 
en  á  ablandaros  mis  enojos,  j 
a  mas  lugar  á  mas  desvio.  í 
neguéis  esos  divinos  ojos , 
en  vos  me  han  ya  trastigurado,  ¡ 
se  consigo  mis  despojos 
?nte  estoy  de  vos,  muero  cuitado, 


de  mis  penas,  esta  muerte  cierta. 


—LIBRO  SEGUNDO. 

Y  vivo  alegre  solo  cuando  os  miro; 
¡Mas  ay,  cuan  poco  duro  en  este  estado! 

Que  cuando  á  verme  en  vos  presente  aspiro. 
Mi  enemiga  fortuna  no  consiente 
Que  falte  causa  al  mal  por  quien  suspiro; 
i  así,  estoy  aote  vos  solo  y  ausente. 

CANCION  VH. 

Con  dulce  lira  el  amoroso  canto 
En  alabanza  de  los  bellos  ojos, 
Causa  de  mi  error  luengo  y  desvarío, 
Probé ,  y  aunque  robaron  ios  despojos 
De  mi  gloria  el  dolor  y  el  grave  llanto, 
Que  acrecentó  las  ondas  á  este  río, 
Oyendo  el  canto  mió 
FelK)  y  el  coro  eterno  de  Helfcona  t 
De  mirto  delicado  y  oloroso, 
Kn  honra  de  mi  intento  cuidadoso, 
Tejiendo  de  sus  manos  la  corona , 
Dijeron,  enlazándome  la  frente, 
Que  cantase  de  Amor  la  fuerza  ardiente. 

Yo  entonces,  de  mis  males  ofendido, 
Puse  en  olvido  al  belicoso  Marte 

Y  los  fieros  gigantes  fulminados, 

Y  celebré  eu  la  Hesperia  alguna  parte 
Del  dulce  tiempo  en  mi  dolor  perdido ; 
Aunque  en  los  años  en  amor  gastados. 
Mis  penosos  cuidados 
El  espacio  mejor  todo  ocuparon , 

Y  dende  allí  huyó  de  mi  memoria 
De  los  iberos  Inclitos  la  gloria 

Y  cuantos  hechos  grandes  acabaron 
En  tierra  y  mar,  en  uno  y  otro  polo. 
Igualando  en  el  curso  al  mesmo  Apolo. 

Y  justo  fué  que  entre  el  fnror  del  hierro 
El  flaco  son  de  esta  mi  humilde  lira 
Perdiese,  si  la  tuvo,  su  osadía. 
Mi  débil  canto  á  débil  gloria  aspira . 
El  desden,  pena  acerba,  y  mi  destierro 
Puede  llorar  la  triste  musa  mia, 

Y  la  antigua  porfía 
De  mi  dolor.  ¿Quién  á  Mavorte  crudo, 
De  adamantina  túnica  cubierto , 
Cuando  en  la  áspera  Tracia  el  campo  abierto 
Mueve,  teñido  en  sangre  el  duro  escudo, 
Podrá  escribir,  si  al  fin  le  falta  el  vuelo, 

Y  se  despeña  dende  el  alto  cielo? 
Bien  veo,  oh  gloría  generosa  y  lumbre 

De  la  invencible  y  bien  dichosa  España» 
Que  en  vano  el  cauto  levantar  intento, 

Y  que  es  mas  temeraria  esta  hazaña 
Que  la  de  aquel  que  en  la  celeste  cumbre 
Pensó  regir  del  carro  el  movimiento. 
Desfallece  mi  aliento 
Cuando  presumo  alzar  vuestra  grandeza 

Y  aquellos  altos  soberanos  pechos 
De  los  mayores  vuestros ,  cuyos  hechos 
Exceden  toda  humana  fortaleza. 
No  cabe ,  no ,  en  la  inculta  musa  mia 
Tanto  valor  y  heroica  valentía. 

Mas  un  deseo,  que  á  alabaros  mueve 

Y  compele  mi  ánimo,  no  deja 

§ue  tenga  en  mi  lugar  el  temor  vano ; 
aunque  Amor  forme  toda  justa  queja 
Que  en  honra  ajena  yo  las  voces  prueba 
De  la  lira  ofrecida  de  su  mano, 
Tanto  entiendo  que  gano 
En  celebrar  el  nombre  glorioso 
De  vuestro  león  claro  y  excelente. 
Que  olvido  sin  temor  su  flecha  ardiente, 
1  con  furor  divino  y  venturoso 
Subir  de  un  giro  en  otro  presto  espero 
Al  orbe  do  reside  Marte  fiero. 

Ya  con  no  usado  vuelo  me  sublimo 
Con  fuertes  alas  por  el  grande  campo 
Del  liquido  sereno,  y  confiado 
En  el  instable  globo  el  paso  estampo» 

Y  ya  en  el  cerco  lúcido  el  pié  imprimo, 

Y  en  el  sanguino ,  do  feroz  armado 
■arte ,  nunca  aplacado. 

Vibra  la  asta  cruel  y  arroja  fuego, 
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Slll  IZOeflO  SOTO  •  iio  VCO  t3B>  CttTSnAS 

He  m  -dMieius  wesm  las  hazañas, 
tfue  -'.Tianiio  i  imles  ¿usía  estima  U*?o, 
Veo  rae  aii  ísauia  «a  vano  emprende 
Lü  rae  ?u  u=  :!ansoa  ieáenie; 

ijne  «asnina  a! lo  y  ««roso 
Jo  ux'iani  ranur  «fi  bn¿->  fuerte. 

Y  :*jn¿'ju  niiiimiüi  «rn*  pado 
Con  Animar  *a¿«¿r  y  únui  suerte 
Romper  *l  ¿«na  edad  al  espantoso 
Moro.  7  ¿emúes,  de  ifl  temor  desudo, 
Ser  le  jacos  esrado 

Ej  <?•.  xsetüo  ie  la  presa  Albania. 

¿Por  mea  Geníl  temblando  volvió  el  paso, 

L>r>^. «sangrentado,  triste  y  laso, 

Ofendo  iel  divino  héroe  la  fama . 

Que  ii  bárbaro  feroz  v  so  denuedo 

Hizo  siempre  cubrir  de  frió  miedo? 

Pirámides  sublimes  levantadas. 
Ostentación  de  la  soberbia  h amana, 
Grandes  colosos  de  elevada  cumbre, 
E!  i^mp©  domador  huyendo  allana ; 
ftis  tas  obras  insines  v 'extremadas. 
Ardiendo  cou  fulgor  Je  eterna  lumbre 
Entre  la  muchedumbre 
De  ututos  que  oscurece  el  torpe  olvido, 
Sobran  la  inmensidad  de  luengos  años. 
La  muerte .  inndij .  tiempo  y  sos  engaños 
Cjq  su  esplendor  venciendo  esclarecido, 

Y  «  ^biigaau  mostrando  el  vivo  ejemplo, 
Cae  o  sigas  al  glorioso  templo. 

Vuestro  valor,  vuestro  ánimo  prudente, 
Ea  auav  otra  suerte  siempre  entero, 
E-  jm.-c  de  virtud  ñnae  v  constante 
V>  su*  re  i^ar  sa  imretu  bgero 
K: .  <fn$v  ^tra  v\»  muestre  inclemente, 

V  -^ae  W  fatal  ohido  se  adelante; 
Asrws  pides  que  cante 

Fu  hvura  vuestra  aquel  suave  Orfeo 
Cue  revoco  del  reino  inexorable 
Si  es^vsa .  v  que  de  vos  contmo  hable 
tVu  $ra\e  Kra  el  escritor  Dirceo, 
\  \u*e  vuestra  luí  basta  la  aurora. 
LVtiJe  ¡os  núes  de  Favonio  y  Flora. 

Quisiera  >o  que  fuera  tal  mi  canto , 
Ouo  luervcicra  la  grandeza  vuestra, 
\  me  inspirara  Olio  y  MeJpomene ; 
uW  pobre  vena  y  temerosa  diestra 
No  me  dejan  altar  el  vuelo  tanto, 
t>u*  lo  menor  que  en  vos  yo  siento  suene. 
Outeu  lo  poco  que  tiene 
Ofrece  no  merece  alguna  culpe, 
\  eu  una  empresa  tan  dudosa  v  alta 

Suien  se  atreviere,  si  hiciere  falta, 
*tvr  osado  vale  i>or  disculpa; 
\  i»uo<4  \uestro  valor  es  soberano, 
fW  w*  iu^v  ensalzar  Ingenio  humano. 

M\»i ,  cual  mere,  acoged  mi  simple  musa; 
iW  \%».  si  no  me  engaña  mi  esperanu, 
tv».M»  en  U  eternidad  de  la  memoria 
•Vulpur  \uestro  nombre  y  alabanza, 
\  hu<vr  la  futura  edad  confusa 
Ouo  m\idie  a  la  que  goza  vuestra  gloria. 
No  cairelara  vi  loria 
tt«  M  oelo,  fuego,  hierro  airado, 
Ni  euu'jccido  curso  sin  reposo, 
Xi  s  i  iH'uipo .  no  cansado  y  presuroso, 
IM  outio  a  tuv*tro  nombre  consagrado; 
Wc*  p*»r  U  desierta  Libia  ardiente 
iwwn  el  gtAU  Uauubio  su  corriente. 

SOMETO  LXXXIIF. 
A  Jvmu  Amlonio  del  Alcázar. 

vV  |KH4a  diestra  suerte 

S  k\^-o  llv.i^i »  v  donde  baña 
v         Jv  iiwreuc  la  campaña, 
v  ,  wIm     puras  ondas  vierte, 

Xa         W  |HH.kho  osado  y  fuerte 
.f  *  ,.**¡r»  !kvt**  que  honran  uueslra  España; 
«¿v  *  mi  i*«  «van  hazaña , 

V  ^v^ví  m  muW  de  la  muerte. 


DE  HERRERA. 

Por  no  entregarme  al  ocio  descuMad 
Antonio,  escribo,  y  mi  serena  Estrena 
Voy  con  mis  rudos  versos  ofuscando: . 

Has,  si  en  sus  vivos  rayos  inflamado 
Me  veo,  vos  veréis  en  gloria  de  ella 
Honrando  á  España  ir  vuestro  Fernandt 

LXXXfV. 

Dejad  ya  de  seguir  el  paso  incierto 
Del  mililar  honor,  y  aquel  cuidado 
De  igualar  al  abuelo  celebrado, 

Y  en  paz  tomad.  Señor,  seguro  puerto. 
Ya  vuestro  sol  va  al  ocideute  cierto, 

De  dolencia  y  afán  y  años  cargado. 
¿Qué  esperáis?  Romped  ya  el  embarazi 
Camino,  y  escoged  el  mas  abierto. 

Harta  gloria  habéis  dado  á  nuestra  Ei 
Con  el  vítor  v  la  real  largueza. 
Que  sin  igual  en  vos  couoce  el  suelo. 

Creed  que  no  será  menor  hazaña 
Vivir  con  vos  de  hoy  mas,  y  dar  al  cid» 
Parte  de  vuestras  obras  y  grandeza. 

LXXXV. 

Aunque  el  dolor  que  la  alma  triste  ept 
No  deja  respirar  al  buen  deseo. 
Si  tal  vez  descargado  el  peso  veo, 

Y  el  duro  afán  que  menos  me  lasti 
Podrá  ser,  por  ventura,  que  see>» 

Mi  canto  igual  con  el  de!  tracio  Orfeo, 

Y  que  el  sacro  furor  del  gran  Timbret 
En  la  celeste  cumbre  me  sublime. 

Entonces,  cuando  ya  vencida  incBas 
La  invidia,  entre  los  pocos  quesostieaf 
Mostrará  vuestro  nombre  la  memoria; 

Y  allí  el  valor  y  el  corazón  ta ' 
Vuestro  honrarán  las  musas  de  I 
Del  hesperio  león  oh  excelsa  ( ~ 

LXXXVI. 

Cese  tn  fuego.  Amor,  cese  va  •  ea  taat 
Que  respirando  de  su  ardor  injusto. 
Pruebo  á  sentir  este  pequeño  gusto 
De  ver  mi  rostro  humedecido  en  liante; 

Que  nunca  el  alto  Etna  con  e* 
Los  grandes  miembros  y  el  reo****, , 
Del  Implo  que  cayó  con  rayo  justo 
Puede  encender,  ni  nunca  encendió  taata. 

No  amortiguan  mis  lagrimas  tn  Ineja, 
Antes  avivan  su  furor  creciendo, 
Aunque  venzan  del  Nilo  la  corriente. 

Si  suelto  en  agua  rompo  el  nudo  leern, 
¿Qué  mas  tu  agrada  desatallo  ardiendo! 
¿  Es  menos  mal  lo  que  es  mas  difieres*! 

lxxxvh. 

Sigo  por  un  desierto  no  tratado, 
Sin  tu*,  sin  guia,  en  confusión  pen» 
El  vano  error  que  solo  me  ha  traído 
A  la  miseria  del  mas  triste  estado. 
Cuanto  me  alargo  mas ,  voy  anas 

Y  á  mayores  peligros  ofrecido; 
Dejar  atrás  el  mal  me  es  defendido: 
Que  el  paso  del  remedio  está  cerrado. 

En  ira  enciende  el  daño  maniflesm 
Al  corazón  oaido,  y  cobra  alieuto, 
Coutra  la  instante  tempestad  osando. 

O  venceré  tanto  rigor  molesto, 
O  en  los  concursos  efe  su  movimiento 
Moriré,  con  mis  males  acabando. 

Lxxxvra. 

Dulces  halagos,  tierno  sentimiento. 
Regalos  amorosos ,  blando  engaño, 
Que  á  un  rudo  pecho  y  de  su  error  estrai 
Ocasión  siempre  fuistes  de  tormento (46), 

(46)         Regalos  blandos  y  moroso  ensato. 

Que  á  na  rodo  pecho  y  del  amor  exinis , 
Faiites  grave  ocasión  de  ta  tornéalo. 


COMPOSICIONES  VARIAS, 

Jura  fuerzi  y  grande  movimiento 
tizo,  y  abrió  el  cubierto  daño  (47)? 
i  no  me  consuela  el  desengaño, 
ñe  ofende  ver  mi  perdimiento? 
;  distes  herida  tan  liviana, 
o  intimo  de  la  alma  no  tocase  9 
>  en  ella  eternamente  abierta  (48). 
tes  porque  nunca  yo  alcanzase 
,  c¡ue  tuve  en  esperanza  vana, 
ia  segura  un  hora  cierta  (49). 

ELECIA  IX. 

fíes  on  el  mar  sagrado  y  cano 
Hada  corona ,  noche  oscura , 
•  uir  este  amador  ulano, 
übriendo  la  húmida  hondura  (SO), 
verdes  hebras  de  la  frente  (i) , 
Jes  lozana  hermosura . 
do  el  grande  Bétis  ve  presente 
da  vencedora  que  el  Egeo 
jre  coloró  de  turca  gente  (2), 
j  decir  la  gloria  en  que  me  veo; 
cause  envidia  este  bien  mió 
aun  no  merece  mi  deseo, 
ra  el  curso  tuyo,  insine  rio  (3), 
gloria ,  pues  también  oiste 
:>s  en  tu  onJoso  asiento  frió  (4). 
i»ste,  y  como  yo  también  supiste 
ilolerle,  y  celebrar  la  gloria 
equeños  bienes  que  tuviste, 
será  en  mi  bien  la  alegre  historia 
vor ;  que  corta  es  la  alegría  (3) 
e  algún  tugaren  mi  memoria, 
o  en  el  claro  cielo  se  desvia 
uciente  el  alto  carro  apena  (6), 
nal  espacio  muestra  el  dia , 
)i  que  entre  la*  perlas  blanda  suena, 
n  puro  ardor  de  fresca  rosa , 
uo  miedo  y  tierno  y  de  amor  llena  (7), 

0  asi  la  bella  desdeñosa 
negaba  un  tiempo  la  esperanza , 
dura  a  mi  lástima  llorosa  (8) : 
r  llrmeza  y  dulce  amar  se  alcanza 
le  Amor,  tener  yo  espero  y  debo  (0) 
ales  qde  sufro  mas  holganza, 
•ees,  por  no  ser  ingrata ,  pruebo 

1  mucho  amor,  mas  nunca  puedo  (10); 

i  pecho  á  semillo  rudo  y  nuevo, 
sufrir  mas  me  vences  f  yo  te  excedo 
fe  y  afetos  de  terneza ; 
•utia ,  o*ado  amante  y  ledo  »  (11). 
si  oi .  si  ful  de  su  belleza 
ido,  si  perdi  el  sentido ; 

ii  se  perdió  mi  fortaleza, 
lo  dije  al  fin : « Por  no  haber  sido 
lime  bien  de  mi  esperado  (12)  f 
íe  debe  ser  ( si  es  bien )  fingido, 
a ,  bien  sabéis  que  mi  cuidado 


desWzo,  y  mostró  el  cubierto  dafio. 
'liando  en  ella  eternamente  abierta, 
ura  no  hora  de  alegría  cierta, 
i,  alza  de  la  húmida  hondura, 
verde»  hebras  de  Ja  bella  frvnte. 
ichó  con  sangre  de  la  tarca  gente, 
iega  el  curso ,  tú ,  profundo  rio. 
quejas  en  tu  puro  asiento  Trio, 
ve  será  la  venturosa  historia 
mi  fjvor;  que  breve  es  la  alegría, 
ndo  del  claro  cirio  se  desvia 
*ol  ardieule  el  alto  carro  apena, 
on  blanda  voz,  que  entre  las  perlas  suena, 
ido  el  rostro  de  color  de  rosa, 
íonesto  miedo  y  de  amor  tierno  llena, 
la  ¿  mi  llanto  y  ansia  congojosa, 
mió  de  amor  \o  tener  bien  debo, 
cer  tu  amor,  pero  al  fin  no  puedo. 
i  de  boy  mas  ya  condado  y  ledo. 
»  tan  grande  bien  de  mi  espéralo. 


-LIBRO  SEGUNDO. 

Todo  se  ocupa  en  vos;  que  yo  no  siento 
Ni  pienso  sino  en  verme  mas  penado. 
•Mayor  es  que  el  humano  mi  tormento, 

Y  al  mayor  mal  igual  esfuerzo  tengo. 
Igual  coa  el  trabajo  el  sufrimiento  (13). 

•Las  que  por  vos  padezco  y  que  sostengo 
Penas  me  dan  valor,  y  siempre  crece 
Mi  re  cuanto  en  mis  males  me  entretengo  (14). 

•No  quiero  concederos  que  merece 
Mi  mal  tal  bien  que  vos  probéis  el  daño  (15) ; 
Mas  ama  quien  mas  sufre  y  mas  padece. 

•No  es  mi  pecho  tan  rudo  ó  tan  extraño, 

Eue  no  sienta  en  el  dulce  afán  primero  (16) 
i  en  esto  que  dijiste*  cabe  engaño. 
•Armado  un  corazón  de  fuerte  acero  (47) 
Tengo  para  sufrir,  y  está  mas  fuerte 
Cuanto  mas  el  asalto  es  bravo  y  fiero. 
•Dióme  el  cielo  la  causa  de  esta  suerte  (18), 

Y  yo  la  procuré ,  y  hallé  el  camino 
Para  poder  honrarme  con  mi  muerte.» 

Lo  que  mas  entre  nos  pasó  no  es  diño  (19), 
Noche,  de  oír,  el  austro  presuroso, 
Ni  el  viento,  de  tus  lechos  mas  vecino. 

Mete  en  el  ancho  piélago  espumoso 
Tos  luengas  trenzas  negras  y  semblante  (SO) ; 

?ue  en  tanto  que  tú  yaces  en  reposo, 
odrá  Amor  darme  gloria  semejante. 

SONETO  LXXXIX. 

Al  triste  humor  que  misero  destilo, 
¿Cómo  no  falto?  Cómo  crece  tanto 
En  medio  de  |a  vena  de  mi  llanto 
De  ardientes  oodas  este  eterno  Nilof 

La  llama  esfuerza  mi  lloroso  hilo, 
Las  lágrimas  mi  fuego,  porque  cuanto 
Templados  pruebo,  en  mi  dolor  levanto 
De  su  concurso  un  mal  mezclado  estilo. 

No  inundó  mayor  pluvia  el  duro  suelo 
De  la  ancha  tierra ,  ni  Etna  de  su  cumbre 
Exbaló  mayor  llama  sin  sosiego. 

Üeucalion  y  quien  pensó  del  cielo 
Regir  incauto  la  perpetua  lumbre, 
Mas  agua  aqui  hallaran  y  mas  fuego. 

xa 

Yo  cuidé ,  cuando  en  duro  hielo  el  Justo 
Desden  refriar  pudo  el  fuego  ardiente  (21) 
Del  corazón,  y  con  osada  freute 
Se  opuso  contra  Amor  fiero  y  robusto, 

Que  no  bastara  á  derribarme  el  gusto 
Ni  á  torcerme  el  intento  otro  accidente; 

?ue  ya  me  conocía  difereute 
libre  de  un  tirano  tan  injusto ; 
Mas  al  primer  sonido  del  asalto 
Desamparo  la  fuerza,  y  el  escudo 
Rindo  y  armas ,  temblando  antes  del  hecho. 

Bien  sé  que  en  lo  que  debo  a  la  honra  falto; 
Mas  el  temor,  que  de  ella  está  desnudo, 

Y  otra  fuerza  mayor  vencen  mi  pecho. 

xcr. 

¡Cuitado yo!  ¿De cuál  furor  perdido, 
Olvido  el  sentimiento  mejor  mío? 
Al  peligroso  error  y  desvario 
Por  do  vov,  ¿4  dó  vuelo  aborrecido? 

El  orgullo  del  austro  embravecido» 
El  cielo  oscuro  y  solo  y  horror  frió 


(15)        Igual  con  el  trabaja  el  sentimiento. 

(14)  Las  penai  qae  por  sola  vos  sostengo 
Me  dan  valor,  y  mi  Armera  crece 
Cnanto  mas  en  mis  maléame  entretenga. 

(15)  Mi  afán  tal  bien  qae  vos  tintáis  el  dafio. 
vi6)        Que  no  conozca  en  el  dolor  primero, 

(17)  Dídme  el  cielo  en  destino  aquetta  satrte. 

(18)  Un  corazón  de  impenetrable  acero. 

(19)  Lo  demás  qoe  entre  aos  pasé  no  es  dlao. 
(*H  Tos  negras  tranchas  y  húmido  temblante. 
(91)  Yo  bien  acataba ,  ciando  el  desden  Jaste 

Refrió  aa  doro  Male  el  faego  ardiente. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 
SONETO  XGIII. 


>  no  puede  ausencia  que  presente 
enga  ,  mi  Estrella ;  que  en  la  hora 
viste  de  púrpura  la  aurora  (28) 
osada  falda  estáis  luciente. 

10  Febo  esclarece  el  oriente, 
ipléndid.i  imagen  vos  colora , 
i  rayos  florecen  á  deshora 

-o  ardor  las  hebras  y  la  frente  (29); 
Jo,  honor  de  los  astros,  el  lucero 

11  orbe,  entre  los  brazos  veo (30) 
is  encenderse  esa  belleza. 

os  hablo,  allí  suspiro  y  muero ; 
,  dulce  enemiga  á  mi  deseo, 
:iais  el  dolor  en  mi  tristeza  (31). 

XC1V. 

apriesa  medroso  el  horror  frío 
ereza  y  aterido  ivierno, 
i  de  Favonio  el  soplo  tierno  (32) 
;u  fuerza  y  contra  el  seco  eslío; 
Herrera ,  en  el  grave  estado  mió 
de  el  prevenir,  y  al  fin  dicierno 
revé  y  aquilón  eterno ; 
re  en  un  error,  por  mal  porfío. 
>o  habrá  de  ser  que  el  destemplado 
abe  en  furgo,  ó  en  tanta  nieve 
•ruma  el  pecho  endurecido  (33). 
que  en  sosiego,  si  de  amor  cansado 
si  pasiou  presénteos  mueve, 
olor  de  verme  tan  perdido. 

XCV. 
A  Marco  Bruto. 

yaces  ¡oh  del  valor  IjIíuo  (31) 
¿lona !  por  tu  fuerte  mano, 
i  habiendo  reducir  en  vano 
tadal  orbe,  de  ella  indino, 
rtud  te  guió,  perdió  el  destino ; 
do  tu  esfuerzo  soberano 
que  fuiste  capitán  romano, 
ucesor  de  Bruto  diño, 
i  ajena  ambición  no  te  moviera 
¡dar  el  hierro,  ó  ya  desnudo, 
i  tu  hazaña  la  ventura! 
inguno  tu  igual  en  Roma  hubiera; 
ote  en  desprecio  el  hado  crudo 
e  seso  y  la  virtud  segura. 

XCVI. 

|ue  del  sacro  imperio  de  Ocidenle, 
.  fuiste  cabeza  ,  y  del  cristiano 
nisera  ya ,  el  orgullo  insano 
y  humilla  al  fui  la  yerta  frente; 
•otes  del  ¡bt»ro  pecho  ardiente, 
Jo  el  odio  ciego  del  tirano, 
►oder  y  esfuerzo  soberano; 
ijusta  empresa  el  cielo  es  inclemente. 

>  huyó  el  deseo  que  tenias 
ir  piadosa  las  hazañas 

ide  Cario  y  fuerte  Godofredo? 

oh  mezquina,  en  impío  error  porfías, 

[ides  tieia  el  fuego  en  tus  entrañas , 

>  á  tu  muerte  ya  bin  miedo. 


>  os  tea  yo ,  mi  estrella ,  en  cualquier  hora: 

te  coando  sale  la  purpúrea  aurora. 

Y  eaando  el  sol  alambra  el  oriente, 

i  su  dorada  ira  Agen  os  colora, 

en  su*  rajos  pareeen  a  deshora 

tilar  los  eabeílos  y  la  frente. 

Coando  ilustra  el  bellísimo  locero 

orbe ,  entre  los  brazos  puros  veo. 
13  vos,  siempre  enemiga  a  mi  deseo, 

mostráis  sin  dolor  a  mi  tristeza, 
si  aura  espero  de  Favonio  tierno, 
gido  inferno  el  pecho  endurecido, 
taña  este  verso  asi: 
ees  al  fin ,  ob  del  valor  latino. 


XCVII. 


Esta  rota  y  cansada  pesadumbre, 
Osada  muestra  de  soberbios  pechos; 
Estos  quebrados  arcos  y  deshechos 

Y  abierto  cerco  de  espantosa  cumbre, 
Descubren  a  la  ruda  muchedumbre 

So  error  ciego  y  sus  términos  estrechos ; 

Y  solo  yo  en  mis  grandes  males  hechos 
Nunca  sé  abrir  los  ojos  á  la  lumbre. 

Pienso  que  mi  esperanza  ha  fabricado 
Editicio  mas  firme;  y  aunque  veo 
Que  se  derriba,  sigo  al  fin  mi  engaño. 

¿De  qué  sirve  el  juicio  aun  ostmado, 
Que  la  razón  oprime  en  el  deseo? 
De  ver  su  error  y  padecer  mas  daño. 

CANCION  VUI. 

Si  alguna  vez  mi  pena 
Cantaste  tiernamente,  lira  mia, 

Y  en  la  desierta  arena 
De  este  campo  extendido 
Dende  la  oscura  noche  al  claro  dia 
Rompiste  mi  gemido  y 

Ahora  olvida  el  llanto, 

Y  vuelve  al  desusado  y  alio  canto  (35). 
No  celebro  los  hechos 

Del  duro  Marte,  y  sin  temor  osados 
Los  valerosos  pechos , 
La  siempre  insigne  gloría 
De  aquellos  españoles  no  domados; 
Que  para  la  memoria 
Que  canto  me  da  aliento 
Febo  á  la  voz  y  vida  al  pensamiento. 
Escriba  otro  la  guerra, 

Y  en  turca  sanare  el  ancho  mar  cuajado, 

Y  en  la  abrasada  tierra 
El  conflito  terrible, 

Y  el  lusitano  orgullo  quebrantado 
Con  estrago  increíble ; 

Que  no  menor  corona 

Teje  a  mi  frente  el  coro  de  Helicona. 

A  la  grandeza  vuestra 
No  ofenda  el  rudo  son  de  osada  lira; 
Que  en  lo  poco  que  maestra, 
Glorioso  Fernando, 
Aunque  desnuda  y  sin  destreza  espira» 
El  curso  refrenando 
El  sacro  hesperio  rio , 
Mil  veces  se  detuvo  al  canto  mió. 

El  linaje  y  grandeza, 

Y  ser  de  tantos  reyes  decendiente; 
La  pura  gentileza 

Y  el  ingenio  dichoso, 

Que  entre  todos  vos  hacen  excelente  (30), 

Y  el  pecho  generoso 

En  esa  edad  florida  (57), 

De  vos  prometen  una  heroica  vida. 

No  basta,  no,  el  imperio. 
Ni  traer  las  cervices  humilladas 
Presas  en  eativerio 
Convencedora  mano, 
Ni  que  de  las  banderas  ensalzadas 
El  cita  y  africano 
Con  medroso  semblante, 

Y  el  indo  y  persa  sin  valor  se  espante; 
Que  quien  al  miedo  obliga 

Y  rinde  el  corazón,  y  desfallece 
De  la  virtud  amiga, 

Y  va  por  el  camino 

Do  la  profana  multitud  perece* 

Sujeto  al  yugo  indino. 

Pierde  la  gloria  y  nombre. 

Pues  siendo  mas,  se  hace  menos  hombre. 

Los  héroes  famosos 
Los  niervos  al  deleite  derribaron; 


(35)  Y  vuelve  al  alto  y  desasado  eanlo. 

(36)  Que  entre  todos  os  hacen  exceletfo* 
157)         Y  la  virtud  florida. 
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DE  HERRERA. 

¡        Si  cabe  Unto  bien  en  pecho  humano  » 
■  De  este  bien  y  peligro  me  retira  t 

'         1  hace  qoe  levante  el  pensamimlo 
A  \n  grandeza  que  en  su  lumbre  mira 
A  todos  pone  espanto  mi  tormento! 
)  Á  »  quién  110  espantará  el  dolor  qa»  p«o 
>  lo  menos  descubro  en  lo  que  simio 
1  o  voy  siguiendo  de  11110  va  otro  paso 
1         A  mi  bella  enemiga  presurosa, 

Y  la  pienso  alcanzar  con  tardo  paso. 
Cuando  la  pura  aurora  v  luminosa 

Muestra  la  blanca  mano  al*  nuevo  día, 
Veo  la  de  mi  Estrella  mas  hermosa; 

Mas  cuanto  mi  fortuua  me  desvia 
De  su  grandeza ,  Unto  mas  osado 
Por  ella  sigo  la  esperanza  mia. 

Tus  viras  en  mi  pecho  traspasado 
J  a  no  caben ,  Amor,  porque  esta  IVuo 
üe  tantas  como  en  él  has  arrojado. 

En  la  luz  bella  y  resplandor  sereno 
Kstabas  de  sus  ojos  ascondido. 

Y  me  penetró  del  los  el  veneno. 

1  De  allí  arrojaste,  en  Ímpetu  encendido, 

Flechas  de  mi  enemiga ,  y  tu  vitoría 
Dellos  nació,  v  fui  dellos  yo  herido. 

Amor,  tú  bien  les  debes  esta  friona* 
Que,  si  no  fuera  por  la  fuerza  dellos/ 
tn  mi  ya  se  perdía  tu  memuria. 

Tal  es  la  nieve  de  los  ojus  bellos, 
Tal  es  el  fuego  de  la  los  serena , 
Que  hielo  y  ardo  a  un  mesmo  punto  a  efioi 

Del  frío  Euxino  á  la  encendida  areaa 
Que  el  sol  requema  en  Africa  abrasada 
No  se  ve  cual  la  mia  otra  igual  pena: 

Pero  podrá  dichosa  ser  llamada 
Por  quien  me  causa  esta  pasión  interna. 
Con  mvidia  de  todos  admirada. 

Asi  fuese  yo  el  délo  que  gobierna 
En  cerco  las  figuras  enclavadas. 
Para  siempre  mirar  su  luz  eterna; 
.  Asi  sus  puras  luces  y  sagradas 
Johiese  siempre  á  mis  vencidos  ojos, 
1  me  abrasase  en  llamas  regaladas; 

Como  todas  mis  ansias,  mis  enojos 
Señan  bien  y  gloria,  y  mi  tormento 
Descanso  en  el  ardor  de  mis  despojos. 

Mal  podré  yo  decir  mi  sentimiento, 
Si  el  dolor  110  me  deja  de  la  mano, 
Si  vence  su  rigor  al  sufrimiento. 

Grande  esperanza  en  un  deseo  vuo 
Es  la  molesta  causa  de  mi  pena, 

Y  un  ciego  error  de  dulce  amor  tinao. 
No  me  espanto  q  infesté  mi  Estrella  ajen 

De  amor,  pues  be  el  amor  lodo  ocupado, 

Y  del  solo  mi  a  rima  esta  llena; 

Que  en  él  todo  se  ha  toda  trastornado; 

Y  asi,  amo  solo,  y  ella  sola  amada 

Es.  110  amando  un  amor  tan  extremado. 

Tal  vez  suele  poner  la  fax  rosada 
De  aquel  color  que  suele  al  tierno  dia 
Mostrar  la  fresca  aurora  rociada; 

Y  le  digo :  «Señora  dulce  mia , 
Si  pura  fe,  debida  á  vuestra  alteza, 
Merece  algún  perdón  de  su  osadía, 

«Vuestro  excelso  valor  y  gran  belleza 
No  se  ofendan  en  ver  que  oso  v  espero 
Premio  que  se  compare  á  su  grandeza. 

»Tanlo  peno  por  vos,  tanto  vos  quiero, 

Y  tanto  di ,  que  puedo  ?a  atrevido 
Decir  oue  por  vos  vivo  y  por  vos  nwero.i 

Asi  digo;  y  en  esto  embebecido. 
Con  dulce  engaño  desamparo  el  puerto, 
■  ro?  abaudouo  por  el  mar  tendido. 

Sopla  el  fiero  aquilón  f  de  bien  desierto, 
Las  ondas  alza,  y  vuelve  un  torbellino, 
1  el  cielo  en  negra  sombra  está  cubierto. 

No  puedo  ¡  ay  oh  dolor,  ay  oh  mezqiiao' 
Remediar  el  peligro  que  recela 
El  corazón  en  su  dolor  indino. 

Bien  fuera  tiempo  de  cogerla  vela 
Con  presta  mano,  y  revolver  á  tierra 
La  prora  que  cortando  el  ponto  vuela ; 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO 
•a  morir  en  osla  guerra  • 
lo,  y  sigo  el  furor  mió 
;l  sosiego  me  des  tierra, 
te  amoroso  desvario 
i  puedo  ser  culpado 
este  muí  con  tanto  brío, 
bo  mas  á  mi  cuidado. 


CANCION  IX. 
Al  santo  re  y  doo  Fernando. 
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SONETO  CVH. 
1  Felipe  de  Ribera. 

que  nace  en  mí  y  se  cria , 
íSilefioso  dél ,  me  atrevo 
te,  con  furor  de  nuevo 
er  sin  miedo  en  su  porfía, 
isa  hace  la  alma  mía , 
¡mo  extremo,  ya  no  pruebo 
bo  al  trance ,  como  debo, 
que  ajeno  de  osadia. 
ne  veis,  Ribera,  quebrantado, 
s;  que  el  mal  que  así  recelo 
gran  ímpetu  conmigo ; 
\nteo,  siendo  derribado, 
)  la  dura  faz  del  sucio, 
olvia  ul  enemigo. 

CVIII. 

itrqaés  de  Santa  Cruz. 

ngando  con  la  armada  mano 
•  honor  del  Ocidente , 
>nio  la  corriente 
i  sangre  de  otomano ; 
>,  en  el  piélago  africano 
íino  antiguo  y  liria  gente , 
y  escoto  el  pecho  ardiente 
a  pujanza  del  germano; 
r  cansado  el  mar  y  tierra, 
en  la  paz  del  alto  cielo; 
era  poca  á  tanta  gloria ; 
amenaza  cruda  guerra 
y  tiembla  todo  el  suelo, 
a  los  tuyos  la  Vitoria. 

CIX. 

toy  ausente  y  ascondido 
;  pero  es  el  dolor  tanto, 
os  desmaya  el  triste  llanto, 
¡lencio  mi  gemido, 
'lira  soledad  perdido, 
jándome;  mas  cuanto 
mal  me  sigue  y  pone  espanto, 
e  en  tanto  afán  sufrido. 
*,porfía  no  cansada, 
icion ,  que  osa  y  contrasta 
mudanza  y  desventura , 
or  la  senda  acostumbrada 
I  peligro;  que  va  basta 
leutar  nueva  ventura. 

CX. 

•rra.  grande  honor  de  Marte, 
baib.no  africano, 
da  bspañadel  romano 
tasle  el  estandarte; 
la  fama  en  esa  parte 
e  llí^ar  al  reino  vano, 
encido  italiano 
mol  la  fuerza  y  arte, 
que  tú  en  el  yugo  indino 
i  pran  Leiva  Ta  Vitoria 
iirió  en  sangrienta  guerra, 
luevo  César,  que  al  latino 
v  v;ilor  ganó  la  gloria, 
al  mar,  tierra  á  la  tierra. 


Inclinen  a  tu  nombre,  oh  luz  de  España. 
Ardiente  rayo  del  divino  Marte, 
Camilo  y  el  belígero  africano 

Y  el  vencedor  de  Francia  y  de  Alemaña , 
La  frente  armada  de  valor  y  de  arte. 
Pues  tú  con  grave  seso  y  fuerte  roano 
Por  el  pueblo  cristiano 
Contra  el  ímpetu  bárbaro  sañudo 
Pusiste  osado  el  generoso  pecho. 
Cayó  el  furor  ante  tus  piés  desnudo , 

Y  el  impío  orgullo  vándalo  deshecho, 
Con  la  fulmínea  espada  traspasado , 
Rindió. la  acerba  vida  al  Aero  hado. 

De  u  temblaron  todas  las  riberas. 
Todas  las  ondas,  cuantas  juntamente 
Las  colunas  del  grande  Briarco 
Miran ,  y  al  tremolar  de  tus  banderas 
Torció  el  Nilo,  medroso,  la  corriente , 

Y  el  monte  Libio,  á  quien  mostró  Perseo 
El  rostro  medaseo , 
Las  cimas  altas  humilló  rendido 
Con  mas  pavor  que  cuando  los  gigantes 

Y  el  áspero  Tifeo  fué  vencido. 
Mostráronse  los  bravos  y  arrogantes, 
Temiendo  con  espanto  y  con  flaqueza 
El  vigor  de  tu  excelsa  fortaleza. 

Pero  eo  lautos  triunfos  y  Vitorias, 
La  que  mas  te  sublima  y  esclarece, 
üe  Cristo  oh  excelso  capitán ,  Fernando , 

Y  remata  la  cumbre  de  tus  glorías, 
Con  que  á  la  eternidad  tu  nombre  ofrece, 
Es  que,  peligros  mil  sobrepujando , 
Volviste  al  sacro  bando, 

Y  á  la  cristiana  religión  trajiste 
Esta  insigne  ciudad  y  generosa; 
Que  en  cuanto  Febo  Apolo  de  luz  viste, 

Y  ciñe  la  grande  orla  espaciosa  a 
Del  mar  cerúleo,  no  se  ve  otra  alguna 
De  mas  nobleza  y  de  mayor  fortuna. 

Cubrió  el  sagrado  Bétis  de  florida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena, 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo,  v  removió  en  la  arena 
El  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Gruta,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos,  cañas  y  coral  ornada, 
Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada , 
So  imperio  en  el  Océano  extendiendo; 
Que  al  cerco  de  la  tierra  en  vano  lustre 
De  soberbia  corona  hace  ilustre  (SO). 

(50)  Al  citar  el  gran  Lope  de  Vega  en  ana  de  sas  obras  esta 
estrofa,  prora  ra  pió  en  la  siguiente  exclamación,  famosa  éntrelas 
famosas:  «Aquí  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra ;  perdonen 
la  griega  y  la  latina.» 

EiU  estrofa  me  parece  qne  fué  inspirada  por  el  recuerdo  de  los 
siguientes  tersos,  que,  traduciendo  á  Claudlano,  puso  Herrera 
en  las  Anotaciones  á  Garcilaso ,  precedidos  de  estas  palabras: 
■Claodiano  en  el  noveno  consulado  de  Honorio  pinta  diferente- 
mente esta  tristeza  del  Po  con  grandísima  belleza  y  gallardía, por- 
qne  todo  su  cuidado  puso  en  ta  pompa  de  tas  palabras  nenias  figu- 
ras y  modos  de  decir  hermosamente.*  Esto  mismo  puede  aplicarse  A 
los  versos  de  la  canción  de  üeiai iu.  Los  que  se  leca  eo  las  di- 
chas anotaciones  son: 

Levantó  en  alto  la  sublime  frente 
De  su  corriente  blanda  y  agradable, 
Y  relucieron  los  dorados  cuernos 
,  Con  rociado  rostro,  desparciendo 
Viva  lumbre  por  todas  las  riberas ; 
No  cubre  y  ciñe  ron  humilde  cana, 
El  vuigar  ornamento  de  otros  ríos, 
A  su  mojada  crin ,  porque  dan  sombra 
A  su  cabeza  los  floridos  ramos 
De  las  bijas  del  sol,  y  el  ámbar  puro 
«Arriendo  va  por  todos  sus  cabellos. 

Como  se  ve,  Herrera  quiso  aventajarse  A  Ctaadiaao,  exc 
do  a  si  mismo  como  traductor. 
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Tú ,  después  que  ta  espirita  divino, 
De  los  mortales  nudos  desatado, 
Subió  ligero  á  la  celeste  alteza , 
Con  justo  culto,  aunque  en  lugar  no  diño 
A  tu  inmenso  valor,  fuiste  encerrado; 
Hasta  que  ahora  la  real  grandeza 
Con  heroica  largueza 
En  este  sacro  templo  y  alta  cumbre 
Trasfiere  tus  despojos  venerados; 
Do  toda  esta  devota  muchedumbre 

Y  sublimes  varones  humillados , 
Honran  tu  santo  nombre  glorioso , 
Ta  religión,  tu  esfuerzo  belicoso. 

Salve,  oh  defensa  nuestra ,  tü ,  que  tanto 
Domaste  las  cervices  agarenas, 

Y  la  fe  verdadera  acrecentaste; 

Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  y  Hálito, 

Y  en  su  sangre  ahogaste  las  arenas 
Que  en  las  campañas  bélicas  hollaste; 
Tú  solo  nos  mostraste 

Entre  el  rigor  de  Marte  violento, 
Entre  el  peso  y  molestias  del  gobierno» 
Juntas  en  bien  trabado  ligamento 
Justicia ,  piedad .  valor  eterno , 

Y  como  puede,  despreciando  el  suelo, 
Un  principe  guerrero  alune  al  cielo. 

SONETO  CXI. 

Sobo,  con  Un  gran  peso  quebrantado, 
Por  esa  alta ,  empinada ,  aguda  sierra , 

Sue  aun  no  llego  á  la  cumbre ,  cuando  yerra 
1  pié,  y  trabuco,  al  fondo  despeñado. 
Del  golpe  y  de  la  carga  maltratado, 
Me  alzo  apena ,  y  a  mi  antigua  guerra 
Vuelvo ;  mas  ¿qué  me  vale?  que  la  tierra 
Mesma  me  falta  al  curso  acostumbrado. 

Pero ,  aunque  en  el  peligro  desfallezco, 
No  desamparo  el  peso,  que  antes  torno 
Mil  veces  á  cansarme  en  este  engaño. 
Crece  el  temor  y  en  la  porfía  crezco, 

Y  sin  cesar,  cual  rueda  vuelve  en  torno, 
Asi  revuelvo  á  despeñarme  al  daño. 

CXH. 

¿A dónde  esta  el  placer  que  yo  sentía 
En  pensar  que  de  vos  era  querido? 
Adonde  el  bien  que  tuve  me  ba  huido, 
Cuando  mas  mi  esperanza  prometía? 

i  Cuáu  presto  gustáis  ver,  Señora  mia, 
Deshecho  el  lazo  en  vos  de  amor  tejido. 
Aunque  á  vuestro  desgrado  mas  torcido, 
Lo  siente  mi  cerviz  en  su  porfía! 

Excusé  siempre,  y  recelé  dudando 
Vuestra  altiva  exención ;  mas  en  mi  daño 
No  me  pude  valer  de  mi  cordura ; 

Que  Amor  vos  tuvo,  y  distesme  burlando 
Dulces  promesas ,  arras  del  engaño , 
Que  da  fin  no  debido  á  mi  ventura. 

cxm. 

Tú ,  qne  en  la  tierna  flor  de  edad  láclente, 
Jerónimo,  moriste,  y  apartado 
De  los  tuyos  el  piélago  sagrado 
Honraste  con  tu  cuerpo  eternamente , 

Recibe ,  no  de  mármol  excelente 
Digno  sepulcro ,  del  mortal  cuidado 
Breve  gloria,  do  al  ün  yace  olvidado. 
Mas  ligrimas  de  triste  amor  ardiente. 

Recibe  esta  memoria  de  mi  pena, 
Que  te  será  perpetua  por  ventura. 
Pequeña  prenda  del  amor  estrecho. 

1  ú  gozas  de  la  pura  luz  serena , 
Tú  tienes  todo  el  mar  por  sepultura, 

Y  siempre  eterno  vives  en  mi  pecho. 

ELEGIA  XII. 

Bien  puedo,  injusto  Amor,  pues  ya  no  tengo 
Fuerza  con  que  levante  mi  esperanza, 
Quejarme  de  las  penas  que  sostengo. 


No  temo  ya  ni  siento  la  i 
Que  en  la  sombra  de  un  bien  ne  dié; 
Nacidos  de  una  vana  < 


Luenga  experiencia  en  estes  corta 
ales 


De  tantos  males  traeca  i  ni  c 
El  curso ,  enderezado  á  su  engata 

Pienso  mil  veces,  y  ninguna  crea, 
Que  he  de  llegar  a  tiempo  en  qne  ét 
Del  grave  afán  en  qne  morir  m*  m 

Mas,  porque  tu  furor  tal  vrzie  aa 
No  tienes  condición  que  se  condeeli 
De  ver  que  yo  de  padecer  no  canse. 

Tendi  al  próspero  céfiro  b  vela 
De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto, 
Donde  el  peligro  en  vano  se  recela. 

El  cielo,  el  viento,  el  golfo  siemp 
Cambiaron  (antas  veces  mi  ventara, 
Que  nunca  tuve  un  breve  estado  cié 

Anduve  ciego  viendo  la  mi  pora, 

Y  para  no  esperar  algún  sosiego, 
Abri  los  ojos  en  la  sombra  oscura. 

La  fria  nieve  me  abrasó  ea  u  fes, 
La  llama  que  busqué  me  hizo  nieto; 
El  desden  me  valió ,  no  el  tierno  ra 

Subi  sin  nrocurallo  hasta  el  áds 
Que  se  perdió  en  tal  hecho  mi  osadi 
Cuando  me  aventuré  me  vi  en  el  sa 

No  estoy  ya  en  tiempo  donde  áU 
Dé  algún  fugar ,  ni  puedo  á  micaid 
Sacar  del  vano  error  de  so  porfia. 

¿Do  está  la  gloria  de  mi  bien  pat 
Que  como  en  smrño  vi  tal  ves  debí 
¿A  dó  el  favor  á  uu  panto  arrebata* 

Misera  vida  de  un  mezquino  asm 
Siempre  en  cualquier  sazón  oecesft 
Del  bien  que  huye  y  pierde  en  aa  i 

Mal  puedo  hallar  fin  á  la  intrinaf 
Senda  por  donde  solo  voy  medroso, 
Si  no  la  tuerzo  ó  rompo  en  la  joma 

Tan  alcanzado  esto  y  menesterm 
Que  desespero  de  salad  v  pienso 
Que  vale  osar  en  hecho  tan  dúdese. 

Mas  ¡  oh  cuán  mal  en  este  errar  i 
Las  cosas  que  contienen  mi  remetí 
¡Con  cuánto  engaito  voy  al  mal  saaj 

Tiénesnie  puesto ,  Amor,  oo  dar» 
Yo  no  sé  si  me  rindo  ó  me  defiendo, 
Ni  sé  hallar  á  tanto  daño  on  medie. 

Nuevo  fuego  no  es  este  en  qne  mt 
Pero  es  nuevo  el  dolor  que  me  deafc 
Tan  ciega  la  ocasión ,  que  no  la  eati 

La  soledad  abrazo ,  y  no  me  apta 
El  trato  de  la  gente;  en  el  olvido 
El  cuidado  mil  cosan  moda  y  nace. 

En  árboles  y  peñas  esculpido 
El  nombre  de  la  causa  de  mi  pena. 
Honro  con  mis  suspiros  y  gemido. 

Tal  vez  pruebo ,  rompiendo  en  tri 
Primero  el  llanto,  con  la  vos  qoejoa 
Decir  mi  mal ;  mas  el  temor  me  eafr 

Pienso,  y  siempre  me  engaño  ea  ea 
Que  encuentra  con  el  vago  pensamte 
La  atrevida  esperanza  y  temerosa. 

Disteme  fuerza.  Amor,  díateme  aft 
Para  emprender  una  tan  gran  I 

Y  me  olvidaste  en  el  seguido  i 
No  tiene  el  alto  mar,  cuando  anea 

Igual  furor,  ni  el  impeta  fragoso 
Del  rayo  tanto  estraga  y  tanto  dala. 

Cuanto  en  un  tierno  pecho  y  amen 
Se  embravece  tu  furia  cuando  sieaM 
Firme  valor  y  corazón  brioso. 

¿Qué  me  valió  hallarme  diferente 
En  tu  gloria ,  que  huye ,  y  coooeerai 
Mayor  en  ta  vencida  y  presa  gente! 

Ni  tú  podías  mas  ya  sostenerme. 
Ni  yo  en  un  grande  bien  pode,  me» 
Aunque  mas  me  esforzaba,  « 
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Superior  entre  ta  presa  saalst 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

rielan  alta  gloria  indino, 
ste  liero  mal  que  paso; 
riamos  el  camino, 
y  otra  á  un  mesmo  paso 
»n ,  que  perdí,  y  conmigo  . 
Tgüenzo  en  este  paso.  i 
Jes  ser,  Amor,  testigo  | 
as  dulces  de  mi  gloria  i 
ne  hallé  contigo.  • 
>  yo  mi  alegre  historia  I 
n";  antes  la  traigo  a  cuenta  (5)  I 
ision  de  mi  memoria. 
1  grave  mal  que  me  atormenta,  j 
:a  mas,  pues  viendo  abieito 
i,  me  bailo  en  esta  afrenta. 
I,  que  en  breve  espacio  has  muerto 
n  cuyo  olor  vivía , 
le  salud  desierto, 
kiera  nieve,  y  sombra  fría 
i  tu  soplo  falte  el  Mielo, 
de  la  Neniara  mía. 
tiempo  libre  de  recelo, 
ti  me  dañaba ;  ahora  veo 
?ero  soy  que  tiene  el  suelo. 
'  no  mengua  mi  deseo, 
)  están  villano  miedo, 
ra  y  devaneo, 
los,  que  olvidar  no  puedo, 
sangrienta  guerra , 
n  vencerme  ó  tarde  6  cedo. 
;enor  la  dura  tierra 
nde  el  fruto  belicoso 
is  escuadras  desencierra, 
abajo  sin  reposo 
una  hueste  entera, 
üyido  y  temeroso, 
¡vo  la  serpiente  fiera 
:6  con  tal  espanto 
r  mi  daño  persevera, 
caida  me  levanto 
,  y  luego  desfallezco, 
haber  osado  tanto, 
que  sufro  no  encarezco ; 
no  es  hecho  de  alabaoza ; 
?n  decir  cómo  padezco, 
ive  un  tiempo  de  holgama, 
>a  que  era  agradecida 
(I  ya  de  mi  venganza. 
?l  que  pensé  en  tan  dulce  vida 
m  punto  de  mi  suerte; 
pie  la  tengo  ya  perdida, 
n  fuego  se  convierte, 
i  ojos ,  y  ninguno 
ue  venza  por  mas  fuerte, 
o,  amigo  no  oportuno, 
ntrario,  antes  tirano, 
s  glorias  importuno, 
á  una  y  otra  mano 
>,  y  voy  á  mi  despecho 
mino  y  por  lo  llano  (4). 
?a  es  rendir  el  pecho 
ir  que  ya  te  ohidas 
en  me  pone  en  tanto  estrecho, 
echas  dónde  están,  temidas? 
liente  hacha  abrasadora 
s  á  tu  lev  rendidas? 
leí  que  al  padre  de  la  aurora , 
fiera  temerosa , 
dio  y  sojuzgó  á  deshora? 
ira  y  fuerza  poderosa 
5  pechos  arrogantes , 
da  ó  dónde  está  ociosa? 
er  los  ásperos  gibantes, 
yes  abatir,  trocando 
"intentos  inconstantes,  ¡ 
rules  ver  ahora ,  ruando 
oslrabas ,  que  perdiste 
:  ganaste  mutilando  ? 
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Misero  Amor,  ¿tan poco,  di,  pudiste, 
Que  un  tierno  pecho,  a  tanta  furia  opuesto, 
Sin  temor  te  desprecia  y  te  resiste? 

Ya  conozco  el  engaño  manifiesto 
En  que  viví ;  ninguna  fuerza  tienes, 
Jamás  á  quien  te  huye  eres  molesto. 

Solo  en  mi  triste  corazón  le  vienes 
A  mostrar  tu  poder ;  no  mas  ¡  oh  crudo ! 
Que  ni  quiero  tos  males  ni  tus  bienes. 

¿Ves  este  pecho  de  valor  desnudo. 
Abierto,  traspasado  á  tantas  flechas? 
Hará  de  tu  desden  un  fuerte  escudo. 

Aunque  pesadas  vengan  y  derechas , 
Puede  tanto  el  agravio  de  mi  ofensa , 
Que  sin  efecto  volverán  deshechas. 

No  sé ,  cuitado,  si  hacer  defensa 
Será  mas  daño ;  que  tu  dura  fuerza 
Ya  siento  cada  hora  mas  intensa  (5). 

¿Quién  puede  haber  tan  bravo,  quién,  que  tuerza 
Un  Impetu  tan  grande,  y  que  destiaga 
Tu  furor  cuando  mas  furor  lo  esfuerza? 

Tan  dulce  es  el  dolor  de  esta  mi  llaga, 
Que  en  sentirme  quejoso  soy  ingrato, 
Porque  en  mi  pena  el  mal  es  mucha  paga. 

Atrevido  deseo  sin  recato, 
Memoria  que  del  bien  ya  tuve,  ufana , 
Mueven  mi  lengua  al  triste  mal  que  trato. 

Engaño  es  este  de  esperanza  vana. 
Que  piensa  en  sus  mudanzas  mejorarse, 
Instable  siempre  y  sin  valor  liviana. 

No  pueden  las  raices  arrancarse 
Que  en  lo  hondo  del  pecho  están  trabadas , 
Donde  pueden  del  pecho  asegurarse. 

No  esperen  pues  tus  penas,  nunca  usadas. 
Ni  espere  amor  la  voluntad  de  aquella 
Que  las  tiene  en  mi  daño  concertadas , 

Hacer  que  de  ellas  yo  me  aparte  y  de  ella 
Me  olvide  un  punto,  porque  el  vivo  fuego 
Que  nace  de  su  luz  serena  y  bella , 
Cual  siempre,  nie  ira  irá  vencido  y  ciego. 

SONETO  CXIY. 
A  Sevilla. 

Reina  del  grande  Océano  dichosa. 
Sin  quien  á  España  falla  la  grandeza, 
A  quien  valor,  ingenio  y  la  uobleza 
Hacen  mas  estimada  y  generosa , 

¿Cuál  diré  que  tú  seas ,  luz  hermosa 
De  Europa?  Tierra  no,  que  tu  riqueza 

Y  gloria  no  se  cierra  en  su  estrecbeza ;  - 
Cielo  si ,  de  virtud  maravillosa. 

Oye  ?  se  espanta  y  no  te  cree  el  que  m'ra 
Tu  poder  y  abundancia ;  de  tal  modo 
Con  la  presencia  ve  menor  la  fama. 

No  ciudad,  eres  orbe;  en  ti  se  admira 
Junto  cuanto  en  las  otras  se  derrama , 
Parle  de  España  mas  mejor  que  el  lodo. 

CXV. 

No  siento  ya  del  modo  que  sen  lia 
Del  dulce  amoríos  hechos,  ni  el  contento 
Que  eu  el  tierno  dolor  de  mi  tormento 

Y  en  mi  sola  tristeza  descubría ; 
Porque  esto  que  perpetuo  yo  íingia 

No  alcanza  mi  doliente  sentimiento, 

Y  no  se  puede  ¡ay  bado  violento! 
Guardar  biea  tanto  en  la  memoria  mía. 

Pierdo  triste  el  sentido  con  la  pena 
Que  tengo  en  verme  en  tal  estado  puesto, 
Lleno  de  confusión ,  de  bien  desierto. 

Del  cuello  flojo  arrastra  la  cadena 
A  mi  despecho,  y  voy  al  Qn  dispuesto 
Para  sufrir  de  grado  el  daño  cierto. 

CXVI. 

Vos ,  que  ajeno  del  mal  en  que  rendido 
Futstes  al  duro  Amor,  alzáis  la  frente, 


Kion  ;  antes  lo  travo  á  cuenta, 
oso  y  el  camino  llano. 


(5) 


La  siento  cada  hora  mu  intensa. 


FERNANDO  DE 

Y  libre  ja  de  so  dolor  presente ,  ¡ 
Señor,  vivís  alegre  v  no  ofendido,  I 

No  penséis  que  del  todo  sacudido  ¡ 
Habéis  el  yogo  a  la  cerviz  doliente ,  ! 
Ni  estéis  ulano ;  porque  el  fuego  ardiente 
Eu  la  muerta  ceniza  está  ascond ido;  ¡ 

Que  no  tal  vez  la  lumbre  de  es(>eranza  ! 
nr^ubriri  camino,  cuando  luego  J 
Vtt|\<*reis,  como  yo.  al  error  pasado;  ! 

Mas  si  Tuesiro Valor  tal  suerte  alcanza , 
Que  no  deis  mas  lugar  al  furor  ciego, 
Seréis  de  mi  mas  que  varón  Ibmaao. 

CXVII. 

Si  de  nuestra  amistad  el  nodo  estrecho 
l'or  desden  ó  liviano  movimiento 
(Que  culpa  do  conozco  en  mi  uí  siento) 
Raeréis  que  sea  sin  razón  deshecho ; 

Aunque  no  me  saldrá  del  Arme  pecho 
Orí  justo  amor  el  gran  merecimiento, 

Y  be  de  llevar  contino,  descontento. 
La  injusta  f >ena  de  este  injusto  becbo, 

Romped  los  lazos  ya  de  esta  cadena 
Que  suelto  á  mi  pesar,  sí  al  cabo  os  place 
Poner  fio  triste  á  nuestro  dulce  trato. 

Yo  vuestra  culpa  sufriré  y  mi  pena, 
Pues  tarde  sé  que  en  esto  satisface 
A  Uali  voluntad  un  pecho  iogialo. 

exvm. 

i 

Temor  me  impide ,  esfuerza  la  esperanza , 

Y  cuanto  me  entorpece.  A!  lo  uso,  H  hielo,  , 
Tanto  el  ardor  me  alienta  y  -Iza  el  vuelo, 

Y  llega  do  el  deseo  apeua  alcanza. 
Fijo  la  vista,  sin  temer  mu -lanza, 

Ko  la  luz  bella  de  mi  eterno  cielo, 

Y  oso  traer  una  centella  al  suelo. 
Que  abrasará  con  él  mi  con  lianza. 

Si  fue  c<>n  pena  inmensa  la  osadía 
ue  robó  t-l  fuego  á  la  celeste  rueda 
error  y  ejemplo  a  humano  atrevimiento, 
Podre  alabarme  en  la  fortuna  niia ; 
Que  aunque  mí  grande  aUn  al  suyo  exceda, 
Destoque  uo  acabe  mí  tormento. 

cm. 

A  Luís  Bar  aliona  de  Soto. 

Solo,  no  es  justo  que  tu  canto  suene, 

Y  honre  solo  al  humilde  Dauro  frió; 
Mas  digno  es  dél  el  sacro  Bétis  mío. 

Que  el  nombre  luyo  en  tanta  estima  tiene. 

I.as  venas  de  Castalia  y  de  Pirene 
Rebosaran  por  ti  en  su  ondoso  rio, 
Y'  vendrá  á  conocelle  señorío 
Quien  fué  sepulcro  al  hijo  de  Cümene. 

Aquí  es  la  rica  Arabia  y  el  dichoso 
Nido  en  que  tu  inmortal  ¡fénix  enciende 
El  fuego  croe  en  ti  afina  su  belleza. 

Vén  al  florido  asiento  y  oloroso; 
Ilute  el  desierto,  do  su  luz  se  ofende 

Y  de  tu  eiccLo  ingenio  la  grandeza. 

CXX. 

El  frigio  nudo  destazar  procura 
Kl  grande  vencedor  del  Oriente . 

Y  en  vano  cansa,  aunque  mil  modos  tiente, 
Contra  aquella  difícil  ligadura. 

Con  arte  no,  con  fuerza  se  aventura 
Al  lin,  y  rompe  con  la  espada  a  ni  i  en  te 
Toda  sii  confusión  .  y  juntamente 
Cumple  o  hurla  del  liado  la  ventura. 

Yo,  que  mal  puedo  con  industria  alguna 
Desatar  este  lazo  que  mi  cuello 
Oprime  y  de  valor  muestra  desnudo. 

Hacer  debo  lo  mesmo  en  mi  fortuna  : 
Ma*  puedo  mal ;  que  no  es  corlar  un  uuüo, 
Fermudo,  quebrantar  c*4e  cabello. 


HERRERA. 

ELEGIA  XIH. 

De  aquel  error  en  que  mi  engata! 
S.li«  a  la  ova  taz.  y  me  lev*ne 
Tal  vez  del  peso  qae  sofri  cansada. 

Pudo  nú  desconcierto  crec^  tanto 
Que  anduve  de  mi  memo  ahur  recias 
Sujeto  siempre  a  la  avseria  y  llanto. 

Ya  vuelvo  ea  mi,  y  contemplo  cuál 
Rendid  lozano  corazón  sin  miedo 
A  los  dañados  gastos  del  sentían. 

Mas  sé  que  auuqae  ame  esfuerzo  anc 
Abrazar  la  razón,  porque  el  engato 
No  se  me  aparta  de  la  vista  n  den* 

Y  do  me  vale,  aaiiqae  en  mi  bien  a 
Pensar  quién  soy  ni  atolacir  deJcjrii 
La  dará  origen  eos*»  na  dulce  dao 

¡  Cuan  mal  se  liarpiaa  dd  carnerea 
Las  manchas ,  y  cuan  urde  sedes* 
De  su  pasión  quien  anda  ea  este  su» 

Mil  buenos  peosamieutos  deshará) 
La  ocasión ,  á  driles  ofrecida. 
Cuan  lo  menos  el  hombre  se  recata. 

lia»  estos  soa  peñascos  de  b  vina 
Do  se  rompe  la  nave  ea  mar  ondosa 
Si  no  va  cju  destreza  btea  resida. 

¿Quién  es  tan  temerario  y  desde» 
Que  se  entregue  ñ  la  muerte  en  e» 
Del  caso  siempre  incierto  y  pefigro 

Quien  quisiera  hartarse  ea  la  vea¡ 
De  mis  un  les,  hall  j  ra  i  sn  deseo 
Colma  la  la  medida  sin  madama. 

Si.  conociendo  yo  mi  devaneo. 
No  diera  al  rano  ¿oslo  de  la  mana 

Y  alzara  de  la  tierra  al  fiero  Antea. 
Grande  trabajo  es,  aunaae  no  es 

Suerer  mudar  una  costumbre  larga 
rande  es,  pero  es  el  premio  soben 
Traje  en  los  hombros  esta  grase  t 
Sin  reposar,  como  otro  nuevo  Adán 
En  quien  de  todo  el  délo  d  peso  ca 
No  soy  desnaos  dd  daño  tan  coas 
Que  no  tiemble  en  pensar  lo  que  sai 

Y  de  mi  ostinacíon,  qae  no  ase en* 
Ahora  voy  por  una  llana  via  • 

A  la  seguridad  del  bien  que  siga, 
Do  sera  no  acertar  desdicha  aña  (I) 
Considero,  apartado  vo  conaujs. 
Del  rojo  sol  la  tomeosa  ligereza 

Y  en  cuanto  infunde  su  calor  amigo; 
La  tibia ,  instable  lana,  la  grande 

Del  ancho  mar,  su  varío  mn limitáis 
El  sitio  de  la  tierra  y  su  firmeza. 

Juzgo  cuanto  es  él  cristo  y  dcoat 
De  gozar  la  belleza  diferente 
Que  en  si  contiene  este  terrestre  ai 

Y  cuan  dulce  es  vivir  álcete  mea* 
Espacios  luengos  de  ana  edad  dicha 

Y  contemplar  tan  alto  bien  presento 
Do  en  esta  vista  y  luz  maravillosa 

El  áuimo  encendido  ensate  d  vana 
A  la  profunda  claridad  hermosa; 

Y  allí  se  afine  de  aquel  torpe  vaa 
Qae  en  si  lo  trajo  opreso,y  no  le  ha 
La  gruesa  ni.tbla  ni  el  error  dd  suei 

¡Cuanta  miseria  es  perder  brida 
En  la  purpúrea  fior  de  la  edad  pura, 
Sin  gozar  de  la  luz  del  sol  crecida! 

;Cuán  vana  eres ,  humana  hermas 
Cuan  presto  se  consomé  y  se  desosé 
La  grada  v  d  donaire  y  apoitnra! 0 

La  bella'rirgen ,  coya  vista  apiaei 

Y  regala  al  sentido,  ea  tiempo  bren 
Al  mesmo  que  agrado  no  utisfate. 

No  asi  Un  presto  aparta  d  viento  I 

Y  disipa  las  nieblas,  y  d  ardiente 
Sol  desata  d  rigor  de  helada  nieve, 


6)         Do  no  acertar  sera  lesiicaa  aii. 
Ti         Espacios  largos  ét  ana  esa*  tiesa 
vSj         La  grada  y  al  asaalre  y  naiiitn 


COMPOSICIONES  VARIAS 

?rna  edad  la  flor  luciente 
>s  vuelan,  y  perece 
eza  juntamente, 
y  cuan  caduca  resplandece 
!  Cuán  súbito  en  el  puuto 
os  ojos  desparece ! 
ser  pudiese  que  este  punto 
alegres  en  sosiego 
n  miedo  y  dolor  junto! 
bicion  y  de  avaricia  ciego, 

0  inmenso,  peregrino, 
as  tarde  el  claro  luego ; 
do  en  furor  de  Marte  indino, 
pecho  en  duro  hierro 
.cho  deudo  y  el  vecino : 
nesmo  puesto  en  un  deslieifO, 
liad  por  otra  ajena, 
»r  el  mayor  yerro, 
laiagos,  dulce  pena, 
del  desvario  humano, 
d  la  esperanza  llena, 
le  ó  desierto,  ningún  llano 
gar  gente  atrevida 

1  ciego  error  profano, 
codicia  aborrecida 
inir  no  es  de  provecho; 
os  siempre  en  la  huida. 
>ngojoso  tiene  el  pecho 
no  goza  ni  sosiega 
Dulcidos  no  ha  deshecho, 
me  se  goza,  y  nunca  entrega 
•liosa  al  brazo  ajeno, 
la  alia  cumbre  llega, 
es,  que  seguí  sin  freno , 
caro  cuestan,  me  trajeron 
infusión  y  temor  lleno, 
•mes  ni  líeles  fueron ; 
ryemlo,  y  si  hubo  alguno, 
con  cuantos  me  huyeron. 
5  puede  ser  ninguno, 
te  ser  perpetuo  en  cuanto 
y  cerca  el  gran  Neptuno. 
*lú  sola  puedes  tanto, 
;»r  perpetuo  y  bien  seguro 
inior  tuyo  níe  levanto, 
challarse  tan  oscuro 
i  algún  tiempo  el  error  cierto, 
rza  al  cabo  al  aire  puro, 
za  del  propio  desconcierto, 
gador  de  nuestras  penas, 
uuestra  falla  en  descubierto, 
as  culpas  son  ajenas 
ndicion ;  pero  nacimos 
de  mil  miserias  llenas  (9) ; 
uesiros  bienes  conocimos, 
mano  al  torpe  gusto, 
regalos  admitimos, 
deseo  ya  del  honor  justo? 
•rdadero  de  la  gloria? 
icio  el  corazón  robusto? 
a  es  gozar  de  la  Vitoria 
tendor,  y  los  despojos 
blasón  de  la  memoria ; 
cho  mayor  ante  los  ojos 
»n,  por  la  no  usada  senda 
itre  peñas  y  entre  abrojos, 
en  áspera  contienda 
§,  v  verse  en  la  ardua  cumbre, 

e¡  nublado  ni  le  ofenda, 
podrá  subir  sin  viva  lumbre? 
>r  que  aliente  su  flaqueza, 
sla  grave  pesadumbre? 
se  bien  en  tu  belleza 
,  musa  soberana, 
cercano  tu  grandeza, 
rror  y  multitud  profana, 
>ece  en  la  t ¡niebla  oscura, 
i  opinión  liviana; 
ibertad  libre  y  segura  (10), 

flaquezas  de  miseria  llenas. 
q  vola d ta d  libre  y  segura. 


—LIBRO  SEGUNDO. 

Abrasado  en  tu  amor,  ocuparía 
La  vida  en  admirar  tu  hermosura. 

Y  aqui  do  el  Bélis  desigual  varia 
El  curso  y  vuelve  y  trueca  la  creciente, 
Un  apartado  puesto  escogería, 

Üo  la  ambición  de  lauta  errada  gente, 
Los  deseos  injustos,  la  esperanza , 
Dulce  engaño  del  ánimo  doliente. 

En  este  estado,  libre  de  mudanza. 
No  podrían  turbarme  del  sosiego 
Que  en  la  discreta  soledad  se  alcanza. 

Koinpa  los  senos  otro  del  mar  ciego 
Con  prestas  alas  de  su  osada  nave, 
Do  no  se  aventuró  romano  ó  griego; 

Llegue  do  el  sacro  Océano  se  trabe 
Con  el  piélago  Austral,  y  no  cansado 
Cerque  el  golfo  que  el  Hielo  torna  grave ; 

Que  bien  puede  alabarse,  confiado 
De  haber  visto,  tratado  y  conocido, 

Y  mil  varios  peligros  allanado ; 
Pero  no  habrá  gozado  ni  entendido 

Los  bienes  que  el  silencio  en  el  desierto 
Da  á  un  corazón  modesto  y  bien  regido , 
Fuera  de  todo  buinauo  desconcierto. 

SONETO  CXXI. 

Mira,  del  sacro  Amor  oh  bella  esposa, 

Este  luciente  espejo  que  Urania 

Te  ofrece,  el  cual  de  la  inmortal  Sofía 

Es  don  que  muestra  su  virtud  hermosa. 

Afija  en  él  la  vista  generosa , 
Su  concierto  percibe  y  armonia , 

Y  conociendo  lu  valor,  desvia 
Los  ojos  de  esta  niebla  tenebrosa ; 

Porque,  si  bien  estimas  tu  grandeza. 
No  te  podrá  teñir  el  claro  velo 
Humo  ó  sombra  de  error  y  de  mancilla ; 

Antes,  ardiendo  en  fuego  de  pureza. 
Alzarás  con  tal  fuerza  el  noble  vuelo, 
Que  merezcas  la  eterna  y  alia  silla. 

CXXÍI. 

No  bastó  el  daño  al  Gn  y  estrago  fiero 
Del  fuerte  muro  y  del  sidonio  techo , 

Y  el  cuello  haber  ira  ido  al  yugo  estrecho 
De  quien  domó  al  Tesin  y  al  grande  Ibero; 

Sino  á  un  infame  Dárdano  extranjero, 
A  quien  ¡oh  Roma!  padre  tuyo  has  hecho, 
Decir  que  di  rendida  el  limpio  pecho, 

Y  pagué  al  impío  amor  injusto  fuero. 
¿Tanto  pudo  la  envidia?  ¿  Pudo  lauto 

La  musa  de  Virgilio  mentirosa , 

Que  osó  manchar  mi  nombre  esclarecido? 

Mas  la  verdad,  mayor  que  su  alto  canto, 
Dirá  que  menos  casta  y  generosa 
Lucrecia  fué  que  la  fenisa  Dido. 

cxxin. 

Podra  imitar  la  singular  destreza 
Del  pintor  el  semblante  generoso 

Y  el  rayo  de  esas  luces  amoroso, 
Si  lauto  cabe  en  la  mortal  bajeza; 

lias  ¿cómo imitará  tanta  grandeza, 
Tantos  bienes  que  el  alto  y  poderoso 
Olimpo  os  dió,  si  al  que  es  en  ver  dichoso 
Ciega  la  luz  de  esa  inmortal  belleza? 

No  puede  merecerla  suerte  humana 
Bien  de  tanto  valor,  porque  encogiera 
En  este  corto  espacio  tono  el  cielo. 

Baje  Amor,  ton  Francisca  soberana! 

Y  descubra  esa  imápen  verdadera, 
Para  que  nunca  envidie  al  cielo  el  suelo. 

CANCION  X. 

Bien  puedo  en  este  oscuro  y  solo  puesto. 
Pues  el  silencio  ocupa  este  desierto, 
Romper  la  voz  y  quejas  de  mi  llanto. 
Sufrí  la  fuerza  del  dolor  molesto 
Cuando  en  el  mal  cabía  algún  concierto; 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Ya  ni  esfuerzo  ni  seso  valen  Unto» 

Que  le  resistan  cuanto 

Pensé  y  osé  esperar;  mas,  ¡  ob  perdido , 

Cuán  bien  merezco  verme  eo  tal  estado! 

I  De  qué  sirve  injuriar  al  afligido? 

Que  la  pena  que  siento 

Es  harta  coi  ilusión  de  mi  cuidado. 

Asconda  al  Ün  el  triste  apartamiento 

De  este  cerrado  bosque  mi  lamento. 

Vos,  que  por  luenga  edad  tenéis  en  uso, 
Arboles  altos,  de  escuchar  atentos 
Quejas  de  otros  amantes  desdichados, 
Oid  tristes  mi  llanto  y  mal  confuso; 
Que  nunca  pena  igual  á  mis  tormentos 
Ni  cuidado  se  vio  cual  mis  cuidados. 
En  pasos  bien  contados 
Perdí  el  camino,  no  eo  la  sombra  oscura , 
Que  fuera  á  mi  dolor  algún  consuelo 
Hallar  disculpa;  mas  la  lumbre  pura 
Siguiendo  atentamente. 
Erré  por  donde  me  guiaba  el  cielo. 
Pensando  á  la  ocasión  tener  la  frente , 
Perdi  todo  mi  bien,  halléme  ausente. 

Procuré  quebrantar  mi  esquiva  suerte, 
Poniendo  el  pecho  osado  á  todo  trance ; 
Que  el  dolor  dio  licencia  a  mi  osadía. 
Creció  el  furor  de  males,  y  en  alcance 
No  vino  de  ellos,  no,  la  dura  muerte, 
Que  pusiera  remedio  á  mi  porfía. 
Triste  y  acerbo  dia, 

Que  siempre  estará  vivo  en  mi  memoria; 
Mas  ¿dó  me  lleva  mi  pasión  ajeno? 
Desesperado  bien  y  muerta  gloria, 
Vos,  ¡ob!  vos  me  trajistes 
Adonde  sin  remedio  en  vano  peno, 

Y  como  si  debieran  ser,  me  distes, 
Sin  un  alegre  dia,  tantos  tristes. 

Ahora  veo  tarde  el  desengaño ; 
Mas  llega  á  tiempo  que  aprovecha  poco; 
Que  pierde  en  mi  fortuna  el  bien  su  efeto. 
Aunque  pensar  contar  parte  del  daño 
O  descubrir  de  este  dolor  que  toco 
Será  imposible;  pero  en  este  aprieto 
Alguna  vez  prometo 
Romper  por  el  camino  mas  espeso 
Para  salir  del  mal,  y  es  error  mió. 
Porque  me  lleva  con  el  mesmo  exceso 
Por  la  revuelta  senda 
Donde  me  cansa  el  ciego  desvario , 

Y  desespero  el  bien,  y  á  suelta  rienda 
Voy  adonde  no  habrá  quien  me  defienda. 

Segura  es  la  fortuna  al  miserable, 
Porque  de  mayor  daño  falta  el  miedo; 
Yo  eu  última  miseria  estoy,  y  temo, 
Si  ya  no  mayor  mal,  mal  variable; 
No'es  mucho  que  lo  lema,  pues  no  puedo 
Asegurarme.  ¡Oh  mi  dolor  supremo! 
Sácame  de  este  extremo. 
Entrégame  á  los  brazos  de  la  muerte , 
Pues  no  sé  quién  mi  afrenta  satisfaga, 

Y  es  de  linaje  tal  y  de  tal  suerte, 
Que  es  mejor  no  tocada, 

No  pudiendo  sanar  esta  mi  llaga. 
¡Triste  quien  solo  y  sin  vigor  se  halla 
Herido  y  sin  escudo  en  la  batalla ! 

Bien  sé  que  mi  pasión  secreta  entiende 
Solo  quien  conoció  mi  pensamiento, 

Y  que  esta  queja  otro  ninguno  alcanza ; 
Mas,  como  quien  ventura  ya  no  atiende. 
No  oso  mostrar  mi  grande  sufrimiento , 

Y  confuso  en  mis  ansias  y  mudanza, 
Tomo  de  mi  venganza. 

¿Qué  no  pudiera  al  íin  mover  mi  llanto, 
Si  otro  con  menor  causa  mover  pudo 
El  negro  lago  y  sombras  del  espanto? 
Oyóse  su  requesta. 
Náufrago,  temo  el  piélago  sañudo; 
Pero  no  era  sazón  de  quejas  esta 
En  ocasión  tan  grave  y  tan  molesta. 
Quiero  hablar  mas  claro,  y  la  vergüenza 

8ue  tengo  de  mi  solo  no  concede 
ue  pueda  respirar  el  dolor  fiero. 


Crece  el  mal  siempre,  y  siempre  ta  41 i 

La  esperanza  del  bien:  ninguno patá 
No  engañarse  en  so  daño  lisonjero 
Si  sigue  al  mal  primero 
El  bien  que  se  conforma  á  so  desea. 
Descubrióme  la  usanza  de  o 
Por  el  pasado  engaño,  este  i 

gue  me  tuvo  dudoso 
n  cuanto  descubría  sos  señales, 

Y  quedé  tan  cobarde  y  sospechoso. 
Que  ni  aun  mirar  de  léjo*  el  bien  oat 

soneto  cxxnr. 

Si  para  que  yo  sienta  cointo  fbegi 
Abrasa  vuestro  pecho  á  la  luz  pora, 

Y  á  los  rayos  de  eterna  hermosura 
Queréis  que  llegue  deslumhrado  leí 

No  me  digáis  que  mire  con  sosiegt 
So  resplandor  y  su  gentil  ligara; 
Mas  que  buya  su  ardor,  sí  la  ventora 
Poede  librarme  ya  encendido  y  tient 

¿Qué  maravilla  es  que  en  viva  Usa 
Os  consumáis,  teniendo  el  sol  presa 

Y  siendo  vos  i  su  calor  de  ceta? 
Conoce  el  mal  ajeno  quien  Meo  ai 

Y  mi  pasión  en  su  presencia  siente 
La  fuerza  de  la  vuestra  mas  entera. 

CXXV. 

Fué  gloria  de  mi  alto  pensamieato 
Osar  y  ver  vuestra  beldad  serena, 

Y  de  íirmeza  arder  mi  alma  llena. 
Desesperando  el  fin  de  su  tormento. 

Si  como  mereció  mi  atrevimiento 
La  honra  y  el  valor  de  tanta  pena , 
Consintiera  el  cruel  que  me  enajena 
No  ofenderos  el  bien  del  mal  qoesfc 

Pensara  merecer  con  la  fe  mía 
Nombre  de  vuestro;  mas  á  tanta  alte 
La  humilde  mortal  suerte  no  cooviea 

Mas,  ya  que  no  vos  canse  mi  osad 
No  pretendo  consuelo  k  mi  tristeza. 
Sino  que  consintáis  que  por  vos  peas 

CXXVL 

Pues  cubre  el  orbe  en  asombrada 

La  negra  oscuridad,  y  las  estrellas 
Miran,  errando  en  tomo  en  formas  b 
Dudosas  el  desierto  y  hondo  soeJo , 
Tú,  noche,  á  quien  mis  lástimas  re 

Y  al  gemido  respondes  triste  de  ella 
Oye  mi  mal,  atiende  á  mis  querellas 
Asi  á  ti  sola  sirva  el  vago  cielo; 

Que  no  quiero  que  el  día  vea  el  lli 
De  estos  ojos  mezquinos;  que  eo  tal 
No  conviene  la  luz  al  dolor  mió. 

Escucha  tú.  que  del  color  el  maot 
De  mi  ventura  tienes,  ¡  ob  serena 
Noche !  mi  queja  en  tu  silencio  y  Crio 

cxxvn. 

Estos  que  al  Implo  turco  en  crnds 
Al  moro,  al  anglo  y  al  escoto  airado, 

Y  vencen  al  tudesco  y  al  dudado 
Francés,  y  al  belga  en  so  cercada  tk 

Y  los  estrechos  que  el  mar  hondo 
Sobran,  pasando  por  logar  vedado 
Con  valor  cual  vio  nunca  el  estrellad 
Cielo,  que  tantas  cosas  mira  y  cierra 

Bien  muestran  en  la  gloria  de  sos  I 
Que  son  tus  hijos,  ¡ob  felice  España 
Honra  del  alto  imperio  de  Ocideoie. 

Alabe  Roma  los  famosos  pechos 
De  los  suyos ;  que  nunca,  y  no  me  en¡ 
El  amor/fué  á  esta  igual  ao  otada  p 

ELEGÍA  XIV. 

Si  el  presente  dolor  de  vuestra  peí 
Sufre  escuchar  de  la  pasión  que  asno 
Esta  mi  mosa,  de  dulzura  ajena, 


COMPOSICIONES  VARIAS.- 


L1BBO  SEGUNDO. 


or ,  on  breve  espacio  atento 

i  lástimas  que  canto 
en  olvido  y  descontento; 
»uedo  declarar  bien  cuánto 
?  amor  en  mis  entrañas, 
era  el  quejoso  llanto, 
i  las  cruezas  y  hazañas 
rpador  de  la  alma  mia 
y  sos  vueltas  siempre  extrañas? 
egre,  en  quietud  mia, 
y  corazón  ufano, 
mira  Amor  grande  osadía, 
ñas  al  fin  pensaba  en  vano, 
i  dureza  de  mi  pecho 
1  rigor  de  este  tirano. 
ió  ;  que  al  cabo  á  mi  despecho 
jgo  el  quebrantado  cuello, 
ullo  sin  valor  deshecho, 
lo  pudo  de  un  cabello, 
e  la  luz  del  sol  dorado, 
so  sin  jamás  rom  pe  lio; 
elosde  color  mezclado, 
n  mil  bienes  sin  dar  uno, 
Imperio  en  mi  cuidado, 
e  perdí;  mas  ¡oh  importuno 
e  no  viéndolos  me  pierdo 
al  que  tuvo  amante  alguno! 
T(lo  cuando  estoy  mas  cuerdo; 
s  furor;  quien  no  está  loco 
>lo  sin  algún  acuerdo, 
que  de  amor  apunto  y  toco 
sa  profana  y  ruda  gente ; 
e  su  mal  no  «abéis  poco, 
r  un  camino  diferente 
que  tengo,  y  nunca  espero 
i  dolor  míe  ia  alma  siente. 
(Iroso,  al  mal  osado  y  fiero, 
oria  y  ufanía  lleno 
i  fuerza  del  tormento  muero. 
Iguna  vez  hallarme  ajeno 
,  ocupo  la  memoria 
3  merezco  lo  que  peno, 
i  mi  pensar  que  tanta  gloria 
i  dolor,  ni  que  se  entienda 
i  dichosa  y  rica  historia  (11). 
i  razón  que  me  defienda 
,  pues  corro  tras  mi  engaño , 
io  sin  cobrar  la  rienda, 
en  otro  voy  al  fin  del  año, 
v  lleno  de  esperanza, 
*]  claro  desengaño, 
itieudo  que  hacer  mudanza 
ip;  mas  la  cruda  vira 
terca  ó  lejos,  lodo  alcanza.  • 
:ontra  mi  me  pongo  en  ira, 
emor  y  mi  flaqueza , 
arlo  intento  me  retira ; 
]  tiene  tan  grande  fortaleza? 
e  del  mal  aquel  semblante 
e angélica  belleza? 
ia  ni  duro  diamante; 
rno  vive  en  estos  ojos , 
i  se  enciende  en  un  instante, 
ños,  no  alcanzan  mis  enojos 
gloría  del  mal  mió, 
os  entre  sus  despojos, 
írno  y  abrasado  estío 
i  esperanza  de  tal  suerte , 
a  el  calor  y  mata  el  frío  (12). 
ro  pudo  ser,  mi  pecho  es  fuerte , 
:e  en  tal  dolor,  sufriendo 
s  efetos  de  la  muerte. 
Febo  aparecer  trayendo 
•olores  á  las  cosas 
aero  mar  sale  luciendo» 
los  estrellas  gloriosas 
a  claridad  divina, 
»nde  en  mil  llamas  amorosa!, 
nuestra  el  cielo  si  declina 

afanes  lo  dichosa  historia, 
uuta  el  calor  y  acaba  el  frío. 


La  luz,  y  con  la  sombra  tenebrosa 
El  horror  de  la  noche  se  avecina , 

Tal  yo  sin  su  beldad  maravillosa 
Estoy  confuso  y  lleno  de  recelo , 
Desierto  y  triste,  en  soledad  penosa. 

Las  ricas  hebras  del  dorado  velo 
Vencen  a  las  que  cercan  á  Ariatia 
En  el  eterno  resplandor  del  cielo. 

¡  Cuánto  me  engaña  esta  esperanza  vana 
En  contar  de  mi  afán  la  triste  historia, 

Y  el  desden  de  mi  estrella  soberana! 
No  sufre  mi  fortuna  tanta  gloria, 

Que  espere  merecer  alguna  parte 
De  mi  dolor  lugar  en  su  memoria. 

El  fiero  estruendo  del  sangriento  Marte, 
De  que  tiembla  medroso  el  lusitano, 
Atónito  da  tanto  esfuerzo  y  arte. 

Incita  este  mi  canto  humilde  y  llano 
En  su  alabanza;  pero  apena  puedo 
Juntar  la*  musas  al  furor  insano. 

Otro  que  tenga  espirito  y  denuedo 
Podrá  cantar  igual  a  tan  gran  hecho ; 
Que  yo  en  decir  mis  males  estoy  ledo. 

El  dolor  que  padece  vuestro  pecho 
Permita,  y  la  serena  luz  ardiente 

Y  el  oro  que  os  enlaza  en  nodo  estrecho. 
Que  yo  ¡oh  sublime  gloria  de  Ocideote! 

Ose  mostrar  en  este  rudo  canto 
Lo  que  el  deseo  publicar  consiente ; 

Que  si  como  pretendo  yo  levanto 
La  voz,  el  indo  extremo,  el  lapon  frío, 

Y  aquel  que  el  alto  Febo  abrasa  tanto, 

Y  quien  habita  el  amazonio  rio. 
Honrarán  vuestro  nombre  generoso , 
Admirados  de  oir  el  canto  mío. 

¿Cuándo  será  aquel  dia  en  que  el  hermoso 
Rayo  de  amor  y  celestial  lucero 
Hiera  esle  campo  y  río  venturoso? 

Bélis,  que  al  grande  Océano  ligero 
Con  curso  ufano  contrastar  porlias , 
Sin  espantarte  su  semblante  fiero. 

Con  creciente  mayor  que  la  que  envías 
Rebosa ,  y  salgan  del  ondoso  seno 
Tus  ninfas  á  ayudar  las  voces  mías. 

Descubra  el  cielo  el  resplandor  sereno , 

Y  virtud  nueva  infunda  á  tu  ribera, 

Y  al  campo,  de  mil  flores  siempre  Heno. 
La  luz  de  hermosura  verdadera, 

Por  quien  suspira  el  venturoso  amante. 
Por  quien  en  esperanza  desespera, 

De  rosas  con  faz  pura .  semejante  (13) 
A  la  bella  y  divina  cazadora , 
Se  te  muestra ,  y  ya  casi  está  delante. 

Pinta  pues  variando,  orna  y  colora 
De  perlas  y  esmeraldas  tns  cristales , 

Y  tus  arenas  enriquece  y  dora ; 

Y  ciñe  con  mil  ramos  de  corales 
La  venerable  frente,  á  cuya  alteza 
Son  los  mas  grandes  ríos  desiguales; 

Y  ofrece  humildemente  á  su  belleza 
Los  nobles  dones  que  ahondante  cría 
De  tu  fértil  corriente  la  riqueza. 

Venid  diciendo  :  «Ya.  Señora  mil, 
Merezca  ya  por  vos  aquesta  tierra 
El  bien  que  mereció  esa  tierra  fría, 

»En  esta  parte  el  largo  cielo  encierra ; 
Tanto  puede  alcanzar  la  suerte  humana, 
Cuanto  aparta  de  otras  y  destierra. 

•Sola  vuestra  grandeza  soberana 
Le  falta  para  ser  siempre  dichosa; 
Venid  pues ,  ob  clarísima  Diana. 

•Este  prado  y  ribera  venturosa, 
Esle  bosque ,  esta  selva  y  esta  fuente 
Vos  llama  v  vos  suspira  deseosa  (14). 

•Ceñid  vuestra  serena  y  limpia  frente 
De  este  florido  cerco,  entrelazado 
De  los  ricos  esmaltes  de  Oriente. 

•Humilde  don ,  mas  debe  ser  preciado; 
Que  yo  doy  solo  á  vos  estos  despojos, 

(13)  Coa  pan  fai  de  rosas,  semejante. 

(14)  Os  uaná  y  os  sospiia  deseosa. 
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A  pagar  mayor  censo  condenado. 

•  Ya  son  eternas  flores  los  abrojos , 

Y  el  frío  ivierno  vuelto  ya  en  verano 
Con  la  cercana  luz  de  vuestros  ojos. 

»En  medio  de  este  abierto  y  fértil  llano 
Alzará  de  mis  ninfas  todo  el  coro 
Un  templo  á  vuestro  nombre  soberano ; 

•Y  con  guirnaldas  en  las  hebras  de  oro 
Tejerán  vueltas,  y  traerán  consigo 
Las  que  en  sus  ondas  cria  el  seno  moro, 

•  Y  todas  juntas  cantarán  conmigo 
Del  sagrado  himeneo  en  alabanza, 
De  que  el  cielo  ha  querido  ser  testigo. 

•Venid ,  oh  gloria  nuestra  v  esperanza ; 
Deshaga  vuestra  vista  el  sentimiento 
De  quien  tanto  se  ofende  en  la  tardanza.  » 

Mas  ¿dónde  me  arrebata  el  pensamiento? 
¿Dó  en  tan  alta  grandeza  me  levanto 
Con  vano  y  temerario  atrevimiento? 

Vos  tenéis,  gran  Marqués,  de  esto  que  canto 
La  culpa ,  y  me  bicistes  a;  revi  do ; 
Que  yo  de  mi  no  pienso  ni  oso  tanto. 

Mi  ruda  musa  solo  en  mi  gemido 
Se  ocupa ,  y  en  memoria  de  los  daños 
Que  á  tan  mísero  estado  me  han  traído. 

Sabrosa  perdición,  dulces  engaños, 
Siempre  temido  mal ,  eterna  pena , 
Que  sufrí,  triste,  de  mis  tiernos  aüos. 

Gloria  de  mil  desdichas  dieron  llena  (15) 
AI  simple  canto ,  á  cuya  rustiqueza 
Abrió  el  Amor  una  profunda  vena. 

Mas  para  celebrar  la  gran  belleza 
De  la  inmortal  Diana  y  su  luz  pura , 

Y  del  mucho  amor  vuestro  la  grandeza, 
Ni  puedo  ni  merezco  tal  ventura. 

SONETO  CXXYIII. 
A  Gorcilaso. 

Musa,  esparre  purpúreas,  frescas  flores 
Al  tiimnlo  del  sacro  Laso  muerto ; 
Los  lazos  de  oro  suelte  sin  concierto 
Yéuus,  lloren  su  muerte  los  amores; 

Arda  la  rota  aljaba  y  pasadores , 
La  mirra  y  casia  y  cuanto  el  encubierto 
Fénix  quema ,  y  con  verso  grave  y  cierto 
Cante  su  gloria  Febo  v  tus  dolores. 

Laso ,  por  quien  el  Tajo  al  rico  Tebro 

Y  excede  al  Amo  puro,  sepultado 
Yace  entre  verdes  hojas  de  amaranto. 

Incline  al  nombre  claro  que  celebro 
Sus  coronas  Parnaso,  y  admirado, 
Veuere  el  alto  y  noble  y  tierno  cauto  (16). 

EGLOGA  PRIMERA. 

SA  LICIO. 

Entre  los  verdes  árboles  do  suena 
Bétis  con  altas  ondas  extendido, 
Llevando  al  mar  la  frente  de  ovas  llena, 

Alcon  y  Tirsis  tristes  con  gemido 
Lloraban  de  Salicio  tiernamente 
El  miserable  caso  sucedido. 

Cual  simple  tortolilla  gime  y  siente 
El  caro  esposo  que  perdió  muriendo, 

Y  su  dolor  descubre  en  son  doliente , 
Viótos  llorar  el  rubio  sol ,  naciendo 

Del  bosque,  al  uno  y  otro  descuidado; 
Viólos  llorar  la  luna  apareciendo. 


(15)  Dieron  la  gloria  de  desdichas  Urna. 

(16)  Este  soneto  y  la  siguiente  égloga  se  hallan  al  frente  de  las 
obras  de  (i  a  re  i  laso  \  edición  de  IIekrera).  El  antor,  al  poner  una  j 
otra  eompoMcion ,  dijo  qoe  fueron  hechas  «en  los  primeros  afios 
de  la  edad  floreciente,  cuando  son  menos  culpables  los  descuidos 
y  el  error  de  la  noticia  destas  cosas ;  y  asi ,  espero  que  merecerán 
perdón  las  muchas  faltas  destos  versos*. 

En  mi  opinión,  el  soneto  puede  muy  bien  competir  con  el  fa- 
moso idilio  de  Bion  en  la  muerte  de  Adonis.  ¡Lástima,  en  verdad, 
qas  U>»  tercetos  estén  asonantados! 


HERRERA. 

Alcon  sobre  el  un  braio  recostada, 

«Salicio,  dijo,  del  ganado  fuerte 
Un  tiempo  gloria  y  su  mayor  cakbdo, 

»  Dolor  cruel  ahora  y  dora  suerte 
Entre  nosotros  siempre  aborrecida, 
¿Quiñi  te  llevó  con  rigorosa  muerte? 

•Contigo  el  dulce  Amor  perdió  la  i 
No  resuena  tu  c  into  en  la  aspereza 
Al  tierno  son  del  aura  descreída. 

•Cual  Febo  cuando  ola  so  tristes 

Y  suspiros  de  amor  y  afán  penoso 
De  Anfriso  la  corriente  ligereza, 

•Cubra  el  cielo  el  color  claro  vier 
Llorad  vos,  ninfas,  del  sonante  rio 
Multiplicando  el  corso  doloroso; 

•Llorad,  lauros  y  plátano  sombrío, 

Y  tú ,  Fauno,  en  el  suelo  reclinada, 

Y  contad  en  su  muerte  el  dolor  mío» 

•  Valles ,  crezca  el  suspiro  apresan 
Por  una  y  otra  parte ,  y  no  cesando. 
Suene  en  llanto  confuso  todo  el  pradi 

•  Decid,  hijas  de  Bétis, suspirando. 

Y  el  cisne  entre  sus  ondas  espumosas 
Alce  el  lloroso  cuello  lamentando. 

•  Ahi ,  ahí  pinta ,  Jacinto ,  en  los  her 

Y  tristes  letras  con  el  mal  presente, 

Y  derrama  mil  quejas  lastimosas. 
•Oh  Febo,  Febo ,  ahora  en  el  corrí 

Xanto  ó  en  Délo  estés ,  vén  ya  cernido 
De  funesto  ciprés  la  triste  frente; 

•Quebranta  el  arco  de  orogoaracei 
Despedaza  los  duros  pasadores. 
Pues  tu  gloria  y  cuidado  es  ya  penliA 

>  Vén ,  no  esparciendo  al  aire  tus  oit 
CUerea,  ni  en  mirto  coronada 

Ni  mezclando  las  rosas  á  las  flores: 
•Mas  con  cerúlea  veste  congojada, 

Y  en  triste  hábito  venga  la  alegría 
Con  negras  hachas  y  con  luz  turbada. 

•Y  tu ,  lloroso  Amor,  en  compaita, 
Rotas  flechas  y  aljaba  y  arco,  ahands 
Con  las  gracias  del  llanto  la  áraosla. 

•Traed,  valles,  suspiros,  vos  llorai 

Y  el  lamentable  acento  vaya  luego 
Por  campo  ?  selva  y  bosque  resonase 

•  ¡  Oh  crudas  parcas,  doro  hado  dsj 
¿Correrá  el  rio  con  perpetoa  focóte? 
¿Vivirán  estas  penas  en  sosiego? 

•Salicio,  faouor  de  la  sil vestre geaU 
¿No  se  verá  en  la  selva,  en  este  cario 
Nunca  se  verá  inas  estar  presente? 

•Como  la  flor  purpúrea,  A  anjead 
Del  penetrable  ivierno  y  rigor  frío, 
O  dañó  el  rojo  Sirio  el  tierno  velo. 

•Corred,  largas  ondas  del  grao  rio, 
Durad  vos ,  penas ,  alargad  la  vida; 
Que  á  vos  el  bado  es  amoroso  y  oto. 

•Mas  ya  no  otro  Salido  en  la  eseoa 
Selva  ni  en  alto  monte  y  vane  abierta 
Sonará  su  zampona  conocida. 

•Gimen  los  montes  modos  y  el  neo' 

Y  las  matosas  peñas  inclinadas. 

Do  el  aire  hiere ;  ya  Salicio  es  moeru 
•Sus  ondas  Tajo ,  en  lágrimas  troca 
Dañó  la  gruía  oseara  en  tristes  soaej, 

Y  las  montosas  vueltas  y  apartadas. 

>  La  vana  imágen  basca  tus  razóte* 
Por  las  selvas  callada,  que  no  siente 
El  blando  y  tierno  son  de  tos  canciote 

•Que  va  no  te  responde  dnleemeote 

Y  no  imita  tus  labios,  y  se  esconde 
Filomela  con  mustia  voz  doliente. 

•Y  al  canto  de  palomas  ya  respoBOt 
El  llanto  con  murmurio,  suspirando» 
Que  al  dolor  de  tu  muerte  córreseos* 

•Y  nosotros,  los  versos  resonando. 
Con  simple  avena  alzamos  tos  loores. 
Decid ,  náyades  tristes,  lamentando, 

»i  Quién  sonará  entre  rústicos  paste 
La  zampona  que  al  mesmo  Feboespafl 

Y  aun  espira  to  canto  v  tus  amores? 
•Llora  y  los  versos  Calatea  cante 
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anqne  dura,  helada  y  fiera , 
al  cielo  los  levanta; 
el  ciclope  en  la  rihera , 
»,  en  el  canto  celebrado, 
ia  está  del  todo  fuera, 
rde  hiedra  coronado, 
os  pastores  rodearon , 
i  gloria  en  lodo  el  prado, 
is  canciones  se  admiraron 
los  faunos  su  aposento 
itar  desampararon, 
castor  sacro,  el  frío  asiento 
•mes  y  rihera  umbrosa 
)r  y  con  mayor  lamento 
pastores  dos  con  voz  quejosa 
incero  y  Meliseo 
orrientc  no  abundosa, 
ilió,  mezclada  con  Alfeo, 
js  ondas  lal  gemido, 
>r  la  muerte  de  su  Orfeo. 
o,  Salicio,  enternecido, 
[ue  engendró  el  dolor  consiente, 
amor  que  de  arte  va  vestido; 
¡un  tiempo  el  rudo  son  doliente 
i  la  ribera  llena, 
el  gran  mar  la  altiva  frente , 
en  el  verso  que  resuena 
y  tu  nombre  glorioso, 
ebro  y  donde  el  Amo  suena.» 
stor  con  llanto  lastimoso 
ste  cauto  dió  un  gemido 
3  el  curso  presuroso. 

0  siguió  el  son  esparcido, 
u  voz,  fueron  cesando 

1  el  vaso  recogido  : 

?¡s  ya,  ninfas ,  lamentando; 
onfesy  peñascos  fríos, 
ue  extendisteis  suspirando, 
rramad,  pastores  míos, 
i  tierra  frescas  flores, 
-a  á  las  fuentes  y  a  los  ríos, 
¡olios,  faunos  amadores , 
bellas  descubriendo 
r,  vuestros  celos  y  dolores; 
alicio,  al  cielo  alto  subiendo, 
;  y  llenos  de  alegría, 
to,  versos  componiendo ; 
quella  pura  fuente  fría 
antad  en  el  sagrado 
i»  sus  hojas  lo  cenia  ; 
¡  algún  pastor  allí  cansado 
da  vello  y  dar  memoria 
|iie  cerca  está  labrado. 
I  campo  y  á  pastores  gloria, 
•  las  musas  muere  puesto, 
está  vivo  con  Vitoria, 
idré,  Salicio,  después  de  esto, 
idas  aras,  levantando 
•a  á  Febo  en  este  puesto, 
üualas  en  canto  dulce  y  blando ; 
•é  dos  vasos  espumosos, 
eche  nueva  rebosando, 
iqul  pastores  venturosos, 
mpio  y  Epolo,  que  en  danza  4?  »e 
átiros  vellosos, 
honrare  con  aniigua  usanza 
esparciendo  el  dulce  vino, 
pastores  esperanza , 
nos  tu  favor  divino 
reí  pasto  y  campo  lleno 
;or  del  duro  ciclo  indino, 
o  adornando  el  verde  seno 
)rírá,  que  al  fresco  prado 
litará  y  color  ameno, 
drán  en  coro  concertado 
ros .  Pan,  Cintio  hermoso, 
de  ttrtis  venerado , 
s  del  monte  alto  y  confragoso, 
es  y  selvas,  consagrando 
ra  el  canto  numeroso, 
ará  manso  el  viento  blando 
)  Favonio,  habrá  couüno 


Verano  nuevo,  y  Clóris  con  su  bando. 

•Palma,  plátano,  pobo,  álamo  y  pino, 
El  grande  ciclamor,  el  lauro  verde , 
Que  á  tu  divina  frente  bien  convino, 

«Extenderán  con  son  que  nos  acuerde 
De  ti  las  hojas ,  y  con  rico  manto 
Mostrará  el  prado  que  el  color  no  pierde. 

«Nacerá  siempre  eterno  el  amarauto, 
Narciso  V  eliocriso  deleitoso, 

Y  suave  Jacinto  y  tierno  acanto. 
«Torcerá  el  curso  el  rio  no  espumoso, 

Con  blandas  ondjs  largo  y  extendido, 
Para  regar  el  campo  espacioso. 

«Cantarte  han  con  dulcísimo  sonido 
Las  selvas  y  los  bosques  altamente 
En  verso  noble  y  canto  esclarecido. 

«Arbol  no  habrá  que  á  Febo  mas  contente 
Que  el  que  tu  nombre  escrito  en  si  tuviere; 
Tu  nombre ,  entre  pastores  excelente. 

«Y  cuando  el  viento  de  través  hiriere , 
Resonará  en  el  aire  con  tu  gloria 
El  árbol  que  sus  hojas  conmoviere. 

«Por  ti  al  Tajo  dará  el  nombre  y  Vitoria 
El  puro  Eurótas  y  el  nevoso  Ebro, 
Que  refiere  de  Orfeo  la  memoria ; 

«Y  el  mismo  grande  y  caudaloso  Tebro 
Inclinará  sus  ondas ,  admirado 
Del  canto  y  del  avena  que  celebro. 

«En  tanto  que  en  el  moule  levantado 
El  jabalí  espumoso  tenga  asiento, 

Y  cayere  el  rocío  al  verde  prado, 
«En  todo  el  pastoral  ayuntamiento 

Será  tu  nombre  eterno,  y  la  dulzura 

Y  tierna  voz  del  amoroso  acento.» 
Calló  Tirsi,  y  del  bosque  la  espesura 

Hirió  el  viento  en  seual  de  su  grandeza, 

Y  resonó  Salicio  con  voz  pura 

El  rio  y  de  los  montes  la  aspereza. 

SONETO  CXXIX  (17). 

¡Oh  breve  don  de  un  agradable  engaño, 
Dulce  mal  del  contento  aborrecido , 
Cuán  presto  pierdes  el  color  florido, 

Y  muestras  los  despojos  de  tu  daño ! 

El  oro,  vuelto  en  plata,  un  blanco  paño 
Cubre,  y  el  color  vivo  y  encendido 
De  los  ojos,  sin  fuerza  ya  v  perdido , 
De  tu  vencido  orgullo  es  desengaño'. 

Acabas,  y  tu  dulce  tiranía , 

Y  al  fin,  si  acabas,  mueres  con  Vitoria 
De  nuestro  error  en  devaneo  tanto ; 

Mas  quien  por  ti  se  olvida  y  desvaría 
Del  camino,  perece  sin  memoria, 
Con  mayor  culpa,  en  un  perpetuo  llanto. 

CXXX. 
A  Franoboo  Pacheco. 

Ya  el  rigor  importuno  y  grave  hielo 
Desnuda  los  esmaltes  y  belleza 
De  la  pintada  tierra ,  y  con  tristeza 
Se  ofende  en  niebla  oscura  el  claro  cielo; 

Mas.  Pacheco,  este  mesmo  hórrido  suelo 
Reverdece,  y  pomposo  su  riqueza 
Muestra ,  y  del  blanco  mármol  la  dureza 
Desata  de  Favonio  el  tibio  vuelo; 

Pero  el  dulce  color  v  hermosura 
De  nuestra  humana  vida  cuando  huye 
No  torna,  ¡oh  mortal  suerte,  oh  breve  gloria ! 

Mas  sola  la  virtud  nos  asegura; 
Que  el  tiempo  avaro,  aunque  esta  flor  destruye. 
Contra  ella  uuuca  osó  intentar  victoria. 

REDONDILLAS. 

Faetón  con  ardor  ciego 
Del  sol  llevó  los  caballos, 

(17)  Este  soneto  y  el  siguiente  se  hallan  en  la  edición  princi- 
pe de  las  obras  de  Herrcra.  Pacheco  no  lo  paso  en  la  soya,  coa 
todo  de  estarle  dedicado  el  segundo. 
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Con  que  el  mando  abrasó  en  fuego, 
Porque  no  supo  gulallos; 

Y  de  un  rayo  derribado, 
Toso  fin  aso  ventura, 
Kn  el  rio  sepultado, 
Cuto  nombre  siempre  dura. 

Yo,  que  de  mi  sol  hermoso 
Presumí  la  pura  lumbre, 
Y  atrevido  y  animoso 
No  desmayo  en  la  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  baje  y  muerto, 
Lugar  pequeño  es  el  suelo 
Para  tanto  desconcierto. 

ELEGIA  XV  (18). 

Desterrado  el  ivierno  frió  y  cano, 
La  tierra  se  vestía  eu  mil  colores 
Con  vivo  lustre  y  fuerza  del  verano; 

Y  esparcidas  las  rosas  y  las  flores, 
Con  aura  fresca  espiran  dulcemente 
Eu  el  aire  tendido  sus  olores ; 

Cuando  la  alba  salia  de  oriente 
Cubierta  de  oro  y  púrpura  hermosa , 
El  variado  manto  refulgente, 

Y  alegrando  a  la  tierra  deleitosa, 
Con  rociadas  gotas  regalaba 

A  la  yerba  florida  y  abundosa. 

Yo  entonces  en  el  campo  me  bailaba 
Cogiendo  el  fresco  del  templado  aliento. 
Que  blandamente  entre  árboles  sonaba. 

Traia  la  marea  un  movimiento 
Suave  y  tierno,  en  torno  despartido , 
Que  hería  con  dulce  sentimiento. 

Vi  el  campo  eu  flores  varias  revestido, 

8ue  del  rocío  estaban  esmaltadas, 
on  que  mas  su  belleza  lia  florecido; 
Vi  las  húmidas  rosas  levantadas 
Abrir  las  hojas  bellas ,  que  primero 
Tenían  todas  juntas  y  cen  adas, 

Y  alegres  con  la  vuelta  del  lucero, 
Mostraban  su  color  entremezclado. 
Mas  hermoso  que  nunca  y  mas  entero. 

No  sé  si  la  alba  había  a  rosas  dado 
O  tornado  el  color,  y  sí  a  las  flores 
Había  el  día  nuevo  retocado. 

Uno  el  rocío  y  unos  los  colores, 
Uno  el  día,  y  de  Venus  amorosa 
Ambos,  y  por  ventura  unos  olores; 

Mas  aquel  con  mas  fuerza  poderosa 
Por  el  aire  se  tiende  en  grande  alteza , 
Acá  mas  cerca  espira  el  de  la  rosa. 

La  reina  de  las  gracias  y  belleza , 
En  su  flor  mesma  y  astro  reluciente 
Pinta  del  puro  rojo  la  fineza. 

Las  flores  ya  extendían  juntamente , 
Con  hermosas  figuras  reluciendo, 
Su  color  y  postura  diferente. 

Uñasen  punta  suben ,  esparciendo 
Sus  tiernas  hojas  al  abierto  cielo , 
Otras  una  corona  van  tejiendo , 

Otras  se  tuercen  al  herboso  suelo , 
De  verde ,  azul  y  jalde  señaladas 
Con  violado  ó  con  purpúreo  velo; 

Y  casi  unas  con  otras  enlazadas, 
Heridos  los  colores  van  mudando, 

Y  á  los  ojos  engañan  ayuntadas. 
Eslo  miraba  ulónito'yo,  cuando 

Vi  toda  su  belleza  ir  de  raída , 
El  resplandor  y  olores  olvidando. 

Maravilléme  viendo  asi  perdida 
La  beldad  y  la  edad  de  tantas  (lores, 

Y  muerta  ya  la  rosa  auu  no  nacida. 
Tanta  belleza  y  varios  resplandores 

Un  día  mesmo  adorna  y  descompone , 
Ofreciendo  y  robando  sus  colores. 

(18  Es  traducción  libre  de  Aosnnlo,  que  empíera: 

Ver  erat,  et  Hondo  mordenita  fngora,  sa¡su,  etc. 
Se  imprimió  por  vez  primera  en  las  Anttacioitn  á  Carcilaso. 


Nosotros  uos  quejamos 
Naturaleza  con  avara  manó 
Tan  breve  gracia  en  florea  que 

Ann  no  salen  los  dones  del  verano", 
Cuando  ella  los  derriba  con  la  i 
Dejando  al  tiempo  del  despojo  i  _ 

Cuan  largo  el  día,  es  tan  larga  i 
De  las  rosas ,  que  junto  en  nn  moa 
Su  juventud  en  senectud  conviene. 

La  que  ya  vio  nacer  el  blando  afea 
Del  nuevo  sol ,  morir  aquesta  vído 
Cuando  del  mar  bajaba  al  hondo  asfc 

Mas  bien  les  ba  la  suerte  coneedide 
Si  asi  mueren  tan  presto,  que  oaciead 
Sucedan  á  sn  término  cumplido. 

Coged  las  rosas  vos  que  vais  perdie 
Mientras  la  flor  y  edad.  Señora,  es ss 

Y  acordaos  que  va  desfalleciendo 
Vuestro  tiempo,  y  que  nunca  se  rene 

SONETO  CXXXI  (19). 

¡Oh  soberbia  y  cruel  en  tu  bel eta! 
Cuando  la  uo  esperada  edad  forsoss 
Del  oro,  que  aura  mueve  deleitosa. 
Mude  en  la  blanca  plata  la  fineta, 

Y  Uña  al  rojo  lastre  con  laquees 
En  la  amarilla  viola  la  rosa, 

Y  el  dulce  resplandor  de  lúa  hetmán 
Pierda  la  viva  llama  y  su  pureza. 

Dirás,  mirando  en  el  cristal  locks* 
Otra  la  imagen  tuya :  «  Este  deseo 
¿Por  qué  no  fué  en  la  flor  primera  mal 

•¿Porqué,  ya  que  conozco  H  atalsri 
Con  esta  voluntad  con  que  me  veo 
No  vuelve  la  belleza  que  solía?  • 

REDONDILLAS  (90). 

No  asi  en  el  nuevo  verano 
Despoja  al  prado  hermoso 
El  vapor  mas  inhumano 
Del  estío  caluroso, 

Cuando  abrasa  el  i 
Con  el  sol ,  que  está  i 
En  su  carrera  tardía , 

Y  arroja  en  el  mar  sagi 
A  la  breve  noche  fría; 

Y  el  lilio,  el  color  perdida, 
Se  desmava  y  desfallece, 

Y  del  verde  astil  florido 
La  dulce  rosa  perece; 

Como  el  lustre  reí» 
Que  arde  en  la  tierna 
Robar  y  perderse 

Y  deshace  su  viveza 
Cualquier  pequeño 

Ningún  día  no  llevó 
Despojos  de  hermosura , 

Y  huyendo,  nos  mostró 
La  beldad  no  estar  secura 

¿Qué  sabio  fia  en  bien  vas 
Goza  si  el  tiempo  lo  deja ; 
Mas  ya  le  apremia  liviano, 

Y  á  la  bora  que  se  aleja 
Otra  peor  va  a  la 


EPIGRAMA  (91). 

Cuando  el  osado  Leaudro, 
Olvidado  de  temor. 


(19)  Traducido  de  otro  de  Tonas  Mocealgo.fatai 
E  sempre  á  me  piu  ditdegnéu  t  (Un ,  et. 
Imprimióse  por  vet  primera  en  las  AutertaM*  *  £' 
(9)>  Traduce  i  oo  de  unos  tersos  de  Sesea  es  ell 
empiüitD : 

Non  tic  prata  noto  tere  dtcrntt* ,  etc. 
Imprimióse  por  vex  prime*»  ro  las  AMOltinaéi 
(21)  Traducido  del  de  Marcial: 

Cum  peleret  dulces  nd*J  Uaudar  aman 
Salió  i  luz  por  vci  primera  es  las  Awtañemm  *  £ 


COMPOSICIONES  VARIAS. -LIBRO  SEGUNDO. 

TRADUCCION  (24). 


)r  el  mar  estrecho 
ar  su  dulce  amor, 
do  y  puesto  en  peligro 
ar  lleno  de  furor, 
e  las  hinchadas  agí 'as 
ban  su  perdición , 
Dndas  que  lo  siguen 
si  el  triste  amador, 
si  jamás  las  ondas 
levan  á  compasión  : 
onadme  mientras  llego 
lejé  el  corazón , 
trad  en  mi  á  la  vuelta 
po  Impelo  y  furor. 

EPISTOLA  (22). 

laa  Casaa,  por  su  Vocabulario  de  las  dos 
xana  y  castellana  ( Venecia  ,  1576). 

>e  coronarte  Febo  Ideo, 
ngeniosa  y  docta  frente 
mosas  hojas  de  Peneo , 
primero  diste  á  la  corriente 
rios ,  Béüs  generoso, 
que  Arno  y  Po  en  sus  ondas  siente. 
lio  amor  y  fuego  deleitoso 
or  quien  va  Laura  con  Vitoria, 
lo  de  ardor  maravilloso, 
(lió  á  Mergilina  insigne  gloria, 
ive  escriptor  de  Marte  airado, 
zier  celebra  la  memoria , 
I  coro  á  Cintio  consagrado , 
Toscana  ha  producido, 
igusto  al  tiempo  afortunado, 
elo  de  error  oscurescido 
que  les  das,  al  claro  dia 
s  tinieblas  del  olvido, 
pero  dichosa ,  tu  osadfa , 
uió  este  fin  de  una  esperanza 
i  noble  corazón  se  cria, 
eva  vida  Laura  alcanza , 
lo  mesmo  que  al  toscano, 
as  del  tiempo  la  mudanza, 
que  hiriere  Amor  tirano 
a  escuadra,  y  en  los  ojos 
quien  aman  inhumano , 
breve  bien  largos  enojos 
lien  mas  espera ,  en  su  crueza 
renovando  sus  despojos , 
bajo  tuyo  la  grandeza 
•con  eterna  \ida, 
ta  del  tiempo  la  dureza, 
i ,  á  tu  memoria  agradescida, 
cantará  perpetuamente 
le  la  hacen  conoscida. 
miará  la  altiva  frente, 
ias  lucientes  adornado, 
urmurando  en  su  corriente, 
o  su  curso  al  mar  sagrado, 
onará  en  el  seno  Mauro; 
Indo  extremo  dilatado 
re  en  que  Delio  ilustra  el  lauro. 

TRADUCCION  (23). 

•a  mi  edad  callada 
ft  de  los  nobles  conocida, 
tdo  asi  mis  anos 
n  los  duros  daños 
nuerte  inclinada, 
sin  nombre ,  acabaré  mi  vida 
la  humilde  plebe  desvalida. 


ta  epístola  en  las  coleccionen  de  poesfas  de 

el  Tht<xtt$: 

nota  Quiritibus,  etc. 


DIme ,  te  ruego,  Lidia; 
DI  ñor  todos  los  dioses ,  ¿por  qué  á  Sibáris 

Quieres  perder,  amándote  ? 
D»  •  ¿por  qué  ha  aborrecido  el  campo  Marcio, 

Pues  tiene  fuerza  y  ánimo 
Para  sufrir  el  polvo  y  el  sol  cálido? 

i  Por  qué  entre  iguales  jóvenes 
A  caballo  no  prueba  la  milicia , 

Ni  rige  con  freno  asi>ero 
La  dura  boca  del  bridón  de  Francia? 

¿Por  qué  se  muestra  tímido , 

Y  no  toca  del  Tebro  el  vaso  liquido? 
¿  Por  qué  la  lucha  rígida 

Huye  mas  que  la  sangre  de  la  víbora , 

Y  no  descubre  cárdenos 
Los  fuertes  brazos  con  las  armas  hórridas, 

Llevando  la  Vitoria 
Con  disco  y  dardo  que  traspase  el  término? 

¿Por  qué  en  grave  silencio 
Se  asconde,  como  el  animoso  Tésalo 

Poco  antes  que  en  Asia 
Se  destruyese  el  Ilion  de  Dárdano, 

Porque  en  varonil  hábito 
No  fuese  á  muerte  del  troya  no  ejército? 

ELEGIA  XVI. 
A  la  muerte  del  maestro  Joan  de  Malar  a. 

No  se  entristece  tanto  cuando  pierde 
Desnudo  el  ramo  fértil  y  florido , 
Ya  sin  vigor  cortado,  el  árbol  verde , 

Cuanto  yo  viendo  suelto  y  dividido 
De  la  alma  el  lazo  estrecho  con  la  muerte. 
Que  velo  no  podrá  cubrir  de  olvido. 

¡  Oh  duro  corazón ,  que  en  mal.tan  fuerte 
No  rompes!  ¿Cuándo  esperas  ablandarte? 
¿Después  de  esta  terrible  y  grave  suerte? 

De  mi  alma  murió  la  mayor  parte; 

Y  el  cielo,  que  en  mi  llanto  es  buen  testigo, 
Ve  que  nunca  el  dolor  de  mi  se  aparte. 

¡Oh  ejemplo  de  virtud  y  caro  amigo. 
Que  en  mis  entrañas  vives  juntamente ! 
Lo  mismo  que  ya  fuiste  eres  conmigo; 

Que  la  fe  dei  amor  jamás  consiente 
Que  la  muerte  consuma  con  tu  vida 
La  llama  que  mi  pecho  ardiendo  siente. 

Cortóse  el  naso  á  la  amistad  crecida; 
Que  nuestro  dulce  trato  es  acabado, 

Y  el  corazón  de  amarte  no  se  olvida. 
Pensaba  yo  que  el  cuerpo  desatado 

De  los  nudos  de  la  alma  antes  viviera 
Que  yo  sin  ti  esperar  solo,  apartado. 
Al  fin  pasé  esta  vida  lastimera , 

Y  la  sufrí.  ¿Qué  aguardo? ¿Por  qué  al  cielo 
No  te  muestras  mi  guia  verdadera? 

Cansado  ya ,  procuro  alzar  el  vuelo 
Al  lugar  glorioso  y  soberano ; 
Que  al  ánimo  es  pequeño  asiento  el  suelo. 

Amor  terreno  y  un  deseo  vano, 
Cuidado  y  engañosa  la  esperanza 
No  me  dejan  un  punto  de  la  mano. 

¿Cuándo  pondré  en  mi  estado  tal  mudanza, 
Que  solo  amor  celeste  en  mi  respire 
Con  segura  firmeza  y  confianza? 

Divino  celo  al  corazón  inspire , 

Y  le  dé  tal  virtud ,  que  solo  sienta 

DI  alto  bien  que  á  mortal  pecho  admire. 

No  me  deje  caer  en  esta  afrenta , 
Donde  me  veo  en  confusión  perdido, 
Donde  el  mal  que  conozco  me  atormenta. 

Tú,  que  en  el  cielo  estás  esclarecido, 
Ruega  por  mi  al  Señor  de  délo  y  tierra 
Porque  no  muera  en  sombra  del  olvido. 

Valga  la  peligrosa  y  larga  guerra 
Que  en  mi  alma  se  traba  noche  y  dia 

(24)  De  la  oda  de  Horacio: 

LiéU ,  iic  per  omnes ,  etc. 
llállaase  estas  dos  poesías  ei  las  AnotétUmet  é  Girtíiaso 
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Con  quien  et  paso  á  bien  obrar  me  cierra.  ¡ 

Después  que  llevó  muerte  escura  y  fría  1 
De  tu  mortal  cuidado  los  despojos ,  j 
Huyó  de  mí  e!  contento  y  la  alegría. 

Lágrimas  abundaron  en  mis  ojos ,  : 

Y  por  tu  arrebatado  apartamiento  i 
En  mi  se  renovaron  los  enojos. 

El  inmortal  y  claro  ayuntamiento 
Celebró  los  trofeos  de  tu  gloria  , 

Y  gimió  Bélis,  lleno  de  lamento. 

Sonó  una  voz  llorosa  en  tu  memoria , 
El  ingenio  y  bondad  junto  acabaron  ;  j 
Cuando  el  hado  gozó  de  lu  victoria  ' 

El  valle  y  alto  monte  suspiraron, 

Y  á  Hispa  lis,  vestida  en  negro  m:nito, 
Pluvias  y  ciegas  nubes  ocuparon. 

Contigo  pereció  el  alegre  canto, 

Y  en  reliquias  del  daño  doloroso 
Quedó  grave  y  quejoso  y  triste  llanto. 

Bétis ,  que  al  sacro  Océano  espumoso 
Llevaba  el  son  de  tu  dorada  lira, 
Altivo  y  con  grandeza  glorioso 

Nudo  en  su  gruta  oscura  se  retira , 

Y  en  el  profundo  taso  con  gemido 
Las  tardas  ondas  discurriendo  mira. 

De  tu  canto  quedaba  suspendido 
El  esnañol  osado  y  el  romano, 

Y  el  francés  orgulloso  y  atrevido. 
Por  ti  el  ilustre  principe  tebano 

Es  mas  famoso  y  vive  su  memoria , 
Que  por  vencer  al  bárbaro  africai  o. 

Aunque  se  estime  con  eterna  gloría 
Por  la  ñera  de  Arabia  embravecida , 
Mas  valor  le  dará  tu  noble  historia. 

Era  trueno  ta  voz;  pero  tu  vida 
Claro  rayo  que  puro  resplandece 
Con  llama  presurosa  y  encendida; 

Que  tu  virtud  y  nombre  reflorece 
Con  perpetua  memoria ,  y  sube  al  ci«  lo  ! 
La  fama,  que  con  honra  luya  crece.  ¡ 
Aunque  tú  me  dejaste  en  este  sue!o , 
ueda  con  Dios,  oh  alma  venturosa ,  ! 
ubierta  de  purpúreo  y  rico  velo ;  j 
Que  si  mi  pena  grave  y  dolorosa 
Me  da  lugar  en  la  pasión  que  siento,  ! 
Yo  cantaré  su  gloria  generosa.  I 

En  tanto  lo  que  sufre  mi  lamento 
Permite  estos  llorosos  versos  mios , 
Triste  muestra  de  duro  sentimiento : 
•  Aquí  yace  sin  vida  el  cuerpo  frió 
De  Malara ,  que  rolo  el  mortal  nudn  1 
Don  le  á  Vandalia  riega  el  grande  rio,  I 
Voló  al  cielo  su  espirita  desnudo»  (2$. 


EGLOGA  II. 

VEJUTOUIA. 

A  Diana. 

De  aljaba  y  arco  tú,  Diana,  armada. 
Que  por  el  monte  umbroso  y  extendido 
*  aligas  á  las  fieras  presurosa , 
Huye  del  alio  Ladmo,  desdichada. 
Donde  tu  cazador  duerme  ascondido; 
Que  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  jabalí  espumoso  y  enojado, 
Que  ya  otra  mas  hermosa  cazadora 
Al  ciervo  sipue  ahora. 
Si  Endimion  la  viere ,  ta  cuidado, 
Venciendo  de  la  sierra  la  braveza , 
Te  dejara  por  ella  con  tristeza. 

A  Endimion  no  dejes  tú,  Diana; 
Queda  con  él ,  no  siga  al  amor  mío. 
Tu  amor  Endimion  esté  contigo. 

(15i  No  füfí  esta  elegía  publicada  por  Pacheco  en  so  colección, 
sin  emlurgo  de  conocerla.  Púsola  en  ia  vida  de  Juan  de  Malara,  que 
dejó  Inédita  con  oíros  apuntes  de  los  hechos  de  ingenios  anda- 
luces. En  el  Semanario  Pintoreteo  (t  de  febrero  de  iM5)  ?ló  ¡mr 
\ei  primen  la  Taz  e??a  rl^'a. 


ÜERRERA. 

En  la  callada  noche ,  en  la  mafias*, 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  trio, 
Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo. 
Este  bosque  es  testigo 
Guiólas  teces  la  llamo  y  baseeeitai 
La  aurora  me  oye  sola  sin  so  amaste 

Y  se  ofrece  delante 

Cuando  espora  las  fieras  en  to  Tino. 
Suspira  ella  su  amor,  >o  lloro  el  aia 
Si  al  monte  mira ,  yo  á  mi  ralle  v  ría. 
Hermosa  cazadora ,  que  ha*  nevad 
Del  frió  bosque  mi  herido  pedio 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  tiesta 

Y  de  flores  y  rosas  coronado , 
¿Eres  Napea  deste  ralle  estrecho. 
Que  alcanza  con  ligero  movimieslQ 
Al  jabalí  sediento 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora? 
Que  tu  paso,  ta  voz  y  tu  belleza, 
Mas  que  mortal  grandeza, 
Descubre  á  tu  Menalio,  que  te  adora. 
Tal  va  Cintia  con  traje  soberano 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Sitas 
¿Qué  dios  ¡oh  Clearísta!  te  aaoun 

A  mis  ojos ,  corriendo  yo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor ;  r  vista,  locos 
Te  me  llevó,  dejándome  perdido. 
Porque  en  llama  inmortal  ardienda  i 
De  tos  luces  probó  el  tirano  caga 
Con  mi  daño  su  fuego; 
Mas  tú ,  habites  el  busque  oscaro  jar 
O  la  tendida  selva  deste  rio, 
Jamás  del  pecho  mió 
Se  apartará  el  amor  que  me  ha  afana 
El  bosque  y  prado,  del  amoriesuga. 
A  amarle  aprenderá  también  coaasg 

O  la  ligera  garza  levantando. 
Mire  al  alcon  veloce  y  atrevido, 
O  espere  al  jabalí  cerdoso  y  fiero, 
O  la  aura  entre  los  árboles  gosaada; 
Con  silencio  y  voz  moda  en  lo  aseati 
Del  pecho  solo  lloraré  primero 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  feroz  caballo,  el  rayoardkal 
Del  imiiado  trueno  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa ; 
Pues  lú  me  dejas  misero  y  dotíeaM, 
Todo  me  agradará  y  sera  mi  gloría 
Si  vuelves  y  de  mi  tienes  memoria. 

¿Cor  que  huyes  y  quieres qaesiah 
En  estas  breñas  muera  coa  toroacato, 

Y  no  miras  tu  amante ,  que  le  lunas? 
Baja  de  esa  fragosa  y  alta  combes; 
Que,  según  el  ruido  grave  sieato 
Por  entre  una  y  otra  espesa  rana 

8ue  las  hojas  derrama, 
n  feroz  jabalí  se  ha  recogido. 
Con  el  arco  en  la  blanca  v  tierna  m 
Baja ;  que  antes  que  al  llano 
Llegues ,  atravesado  y  Atendido 
De  mi  venablo  y  muerto,  la  esposos 
Cabeza  llevarás  vitoriosa. 

No  fies,  Clearísta,  en  tu  belleza; 
Que  vendrá  el  dia  en  que  las  hebras < 
Mude  la  edad  ligera  eu  blanca  plata; 
Antes  muera  que  vea  lu  tristeza. 
Mas  ¿  para  que  suspiro,  triste .  y  Hon 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ü%r*u1 
Si  lu  dureza  mata 

A  quien  te  sigue,  aquel  queleahorr 
¿Qué  pena  habrá  que  iguale  cousac 
Pero  ¿quién  no  me  culpa. 
Pues  sigo  solo  el  mal  que  se  me  ofro 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo, 
Al  fin  doy  en  ciego  devaneo. 

Mas  vos,  amores,  rojos  dulcemenh 
Dejad  las  ondas  claras  de  Citera, 

Y  á  mi  ninfa  herid  con  vuestra  llama 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  sieott 
Sin  fruto  inútil  en  la  edad  primera ; 

Y  lú,  Latonia,  pues  amor  te  inflama. 
Cuando  el  monte  te  llama , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

lo  amante ,  y  ya  e)  tormento 
mor,  si  he  venerado 

l^atlo 

lible  y  violento 
y  riel  ciervo  la  ramosa, 
lis  dolores  piadosa, 
viviera,  ninfa  mia, 
,  tu  sutil  cabello 
rosas  y  cogiera 
tas  en  el  nuevo  dia, 
•luinas  del  gallardo  cuello 
reciendo,  y  te  trajera 
e  liera 

.  contigo  recostado ; 
ra  cantando  tu  belleza, 
corteza 

>a  encina  mi  cuidado 
conmigo  lo  leyeras 
s  flores  esparcieras, 
s  veces  entre  aqueste  juego 
»s  brazos  rodeara  , 
mié  ojos  encendiendo , 
Jescuiilada  de  mi  fuego 
espíritu  hurtara , 
n  el  tuyo  con  virtiendo, 
muriendo. 

i  mas  (jue  ver  el  vuelo 
nas  que  dar  de  un  golpe  muerte 
fuerte, 

jr  el  ancho  y  largo  suelo, 
,  herido  y  sin  alu-ulo, 
i  atrás  deja  el  presto  viento 
vén  conmigo,  ninfa  mía ; 
i,  aunque  mi  altiva  frente 
a  á  la  tuya  semejante; 
lor  y  fuerza  y  osadía, 
cer  de  hombre  valiente; 
jr  conviene  este  semblante 
rogante. 

jente,  al  dulce  frío, 
sueño  puestos,  al  ruido 
o  esparcido 

en  mis  brazos,  amor  mío, 
nos  blancos  y  hermosos , 
haría  invidiosos; 
grada  ó  si  te  agradase, 
á  esta  sombra,  do  resuena 
>s  ciclamoros  revestidos 
se  vio  jamás  que  entrase 
con  luz  ardiente  y  llena, 
nos  verdes  y  crecidos 
loridos, 

:ido  rie^a  la  alta  fuente 
¡o  suave  y  sosegado  ; 

0  templado 
huir  el  sol  caliente, 
a.  vén  ya  .  ninfa  mia : 

llama  y  fuente  fria  (20). 

IEDONDILLAS  (27). 

)jos,  serenos; 
,  hermosos, 
de  amor  llenos, 
engañosos, 
s  ve  pierde  la  vida  , 
e  halla  su  muerte; 
íere  desla  suerte 

1  perdida. 


¿Inga  en  la  edición  principe  de  las  obras  de 
)  la  reimprimió  en  laque  hizo.  Después  ha 
;túblu*a  en  otras  colecciones, 
on  y  las  dos  que  siguen  fueron  impresas  por 
vista  andaluza,  periódico  que  por  los  anos 
!  se  publicaba  en  Sevilla.  El  erudito  don 
as  sico  del  ohido.  No  honran  seguramente 
ra.  A  no  estar  publicadas  ,  no  ocuparan  un 
uleccion ,  ca>o  de  «juc  hubieran  sido  por  mi 
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Cuando  veros  merecí, 
Tan  contento  me  hallé 
Con  el  gozo  que  sentí , 
Que  lodo  el  mundo  olvidé ; 

Y  viendo  tanta  belleza 
Fué  tan  grande  mi  placer, 
Que  vivo  ya  sin  mas  ver, 
Con  extremo  de  tristeza ; 

Porque  no  consiente  Amor 
Que  viva  sin  sus  enojos. 
Que  es  hacer  flaco  el  dolor 
Que  nace  de  vos ,  mis  ojos. 

Soberbio  en  el  pensamiento 
De  estar  en  vuestra  memoria, 
Solo  me  acaba  la  gloria 
De  penar  en  tal  tormento ; 

Y  con  tan  alta  locura 
Consigo  de  mi  pasión. 
Por  favor  de  mi  ventura, 
Lo  que  no  cabe  en  razón. 

Cuando  me  aflige  el  deseo 
Desfallezco  en  mi  tormento ; 
Mas  por  ana  hora  que  os  veo, 
Mil  años  vivo  contento. 

Torno  siempre  de  mi  pena 
Al  descanso  de  miraros, 

Y  alabo  mi  suerte  buena 
Porque  tan  bien  supe  amaros; 

Pero  después  que  os  miré 
Vi  un  mal  que  nunca  sentí , 

Y  troqué  el  bien  que  perdf 
Por  los  males  que  gané. 

Ojos  en  cuya  blandura 
Nos  hace  el  Amor  la  guerra, 

Y  en  dichosa  sepultura 

A  cuantos  os  miran  cierra, 
¿Por  qué  en  mi  pecho  sembráis 

Tan  dulce  y  ciego  furor. 

Que  no  os  viendo  sin  dolor, 

Sin  respeto  me  traíais  ? 
Poco  ó  nada  me  debéis 

En  querer  yo  mis  enojos ; 

Es  fuerza  que  me  hacéis 

Cuando  me  miran  mis  ojos. 
Adonde  quiera  que  os  veo 

Todos  mis  males  olvido, 

Y  en  vuestra  luz  encendido 
Lleváis  cual  hado  el  deseo. 

QUINTILLAS. 

Vos,  que  sabéis  conocer 
Lo  que  vo  supe  entender , 
Podéis  bien  considerar 
Cuánto  mas  muestro  en  callar 
Lo  que  me  debéis  doler. 

Cansado  ya  de  la  vida , 
Pero  nunca  del  deseo, 
Conmigo  solo  peleo 
Con  la  voluntad  perdida 
Al  dolor  en  que  me  veo; 

Y  no  hallo  otro  tormento 
En  el  grave  sentimiento 
De  mi  pasión  inmortal , 
Sino  abrazar  mas  mi  mal 
Cuando  mas  crece  el  tormento. 

Sufro  mas  penas  que  puede 
Mi  cuidado  comportar, 

Y  de  tanto  bien  amar 
Solo  por  dolor  me  queda 
Padecer  sin  descansar, 

Por  ventura  vuestros  ojos, 
Hermosa  luz  celestial , 
En  mi  dolor  desigual 
Pueden  solo  dar  enojos, 

Y  no  remediar  el  mal. 
Vuestras  manos  me  acabaron 

Los  bienes  que  en  mi  hicieron, 

Y  aunque  ellos  me  deshicieron , 
Mis  deseos  me  mataron 
Cuando  ante  vos  me  trajeron. 

No  cabía  en  mi  memoria 
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Presumir  esta  Vitoria 
De  ser  de  vos  bien  querido; 
Nadie  fué  jamás  nacido 
Que  alcanzase  lanía  gloria. 

Acerté  solo  en  miraros 
Cuando  mas  lemia  veros. 
Para  errar  siempre  en  quereros; 
Mas,  pues  yo  merecí  amaros, 
Cómo  mereci  perderos? 

Ninguno  sufrió  tormento 
Que  igual  sea  al  que  yo  siento; 
Y  en  penas  siempre  mortales, 
Ninguno  alcanzó  mis  males, 
Ninguno  mi  sufrimiento. 


REDONDILLAS. 

Daba  por  yeros  un  hora 
Serena  y  sin  turbación 
Los  bienes  que  mi  señora 
Promete  por  galardón ; 

Pero  no  sufre  ventura 
Este  espacio  de  alegría, 
Porque  el  bien  huye  y  no  dura 
En  alguna  cosa  mía. 

Confuso  y  aborrecido, 
Medroso  y  desesperado, 
¿Para  qué  temo  el  olvido, 
Si  muero  al  fin  olvidado? 

Si  la  esperanza  no  falla. 
Siempre  doblará  mi  pena; 
Que  cuanto  sube  mas  alta, 
Tanto  mas  peligro  ordena. 

Solo  me  queda  presente 
De  mis  bienes  la  memoria, 

Y  jamás  estará  ausente 

De  mi  pecho  aquesta  gloria. 
Amor  muestre  su  dureza 

Y  encienda  su  crueldad ; 
Que  va  nunca  su  aspereza 
Mudará  mi  voluntad ; 

Que  en  memoria  del  tormento 
Permito  mi  perdición, 
Porque  igualo  el  pensamiento 
Con  mi  desesperación. 

En  tal  lugar  me  levanto, 
Que  desespero  el  remedio; 
Mas  quien  piensa  y  osa  tanto, 
A  su  mal  no  busca  medio. 

Yo,  que  de  mi  sol  hermoso 
Presumí  la  pura  lumbre, 
Atrevido  y  animoso. 
No  desmayo  en  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  buje  muerto. 
Lugar  pequeño  es  el  cielo 
Para  tanto  desconcierto  (28). 

¡Oh  vanidad,  don  perdido, 
Que  se  conoce  engañado ! 

LPara  qué  pretendo  y  pido 
o  que  me  ha  de  ser  negado? 
Quien  no  debe  esperar  bien, 
Sus  fantasías  deshaga ; 
Que  los  golpes  dv\  desden 
No  dejan  cerrar  la  llaga. 


(i :)  1.05  ocho  versos  interiores  se  encuentran  repetidos  en  bs 
redondillas  de  la  página  338. 
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Mas  crean  que  no  porfió 
Por  la  mudanaa  que  viese; 
Porque  solo  el  desvario 
A  la  esperanza  entretiene; 

Y  la  fuerza  del  deseo 
Me  consume  de  tal  suerte, 
Que  á  mis  males  yo  no  veo 
Otro  bien  sino  la  muerte. 

SONETO  CXXX1L 

Ardo,  Amor,  y  no  enciende  el  fuego  al 

Y  con  el  hielo  no  entorpezco  al  foego; 
Contrasta  el  muerto  hielo  al  vivo  fuego, 
Todo  soy  vivo  fuego  y  muerto  hielo. 

No  tiene  el  frió  polo  tanto  hielo 
Ni  ocupa  el  cerco  elerio  Unto  fuego; 
Tan  igual  es  mi  pena,  que  ni  el  fuego 
Me  ofende  mas,  ni  menos  daña  el  biela. 

Muero  y  vivo  en  la  vida  y  en  la  i 

Y  la  muerte  no  acaba  ni  la  vida. 
Porque  la  vida  crece  con  la  muerte. 

Tu,  que  puedes  hacer  la  muerte  vida. 
Por  qué  me  tienes  vivo  en  esta  muerte? 
or  qué  me  tienes  muerto  eo  esta  vida? 


ti 


CXXXIfl. 

A  una  obra  espiritual  qm*  ateríais  ésa! 
Poaoe  cULeosa. 

Vuestro  canto  y  aliento  excelso  y  pió 

Con  armonía  dulce  asi  resuena, 

gue  se  le  rinde  el  cisne  cuando  seeaa 
n  el  corriente  vaso  del  gran  rio. 
Dichoso  vos,  á  quien  no  seca  el  frió, 
Mas  puro  fuego  de  virtud  serena ; 

Y  yo,  pues  vuestro  noble  canto  ordena 
Vida  inmortal  al  nombre  humilde  nú», 

Ya  veo  transferirse  d*  Helicona 
La  cumbre  y  de  Parnaso  la  ribera 
Al  asiento  de  náyades  ondoso, 

Y  que  del  lauro  verde  la  corona 
Os  da  Bétis ,  oh  gloría  de  Ribera, 

Y  del  león  mas  fuerte  y  generoso. 

CXXXIV09). 
A  la  muerte  de  doa  Lava  Pernee  a«  U 

Aquí,  donde  tú  yaces  sepultado. 
Oh  gloria  de  León  mas  excelente, 
El  valor  todo  yace  de  Occidente 
Con  invidia  de  Marte  derribado. 

No  culpes  la  dureza  de  tu  hado, 
Qu'en  tierra  ajena  tn  dolor  consiente, 
Pues  cuanto  ves  del  austro  ale  ' 
Es  sepulcro  á  los  fuertes  coas 

Será  eterna  en  nosotros  ta  i 

Y  puesto  en  el  dorado  y  alto : 
Defenderás  mejor  tu  patrio  sw~. 

No  queda  ya  á  la  muerte  mayor  gloria, 
Pero  queda  igualado  el  irnlimionta. 
Tristeza  á  España  y  alegrú  al  cielo! 

(t9)  Estos  dos  sonetos  dlUex»  has  aleo  tacadas  é 

crito  que  se  intitula  Litro  4$  ¿eteriza**  é§  *r*4 
de  ihutres  y  nemorablet  iimei,  por  Fraaciaeo  Pac* 
Debo  las  copias  que  han  servido  de  orífimal  á  la  si 
queridísimo  amigo  el  ingenioso  poeta  aevülaae  da 

Bueno. 
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POESÍAS 

DE 

N  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  DON  NICOLAS  ANTONIO. 

(En  su  Biblioteca  Nova,) 
tía  una  cum  don  Francisci  di  Medrano,  eximii  poetae,  variis  carminibus. 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQUEZ. 

( En  los  Orígenes  de  la  poe$  'a  e  istellana.) 

ías  líricas  de  don  Francisco  di  Mkdrano  v  publicadas  al  fin  del  poema  los  Remedios  de 
m  Pedro  Venegas  de  Saavedra ,  son  de  las  mejores  de  aquel  siglo,  y  se  conoce  el  buen 
jue  se  aplicó  su  autor  á  imitar  la  gravedad  y  juicio  de  Horacio...  La  traducción  del 
i  de  Horacio,  hecha  por  don  Vicente  Espinel,  es  excelente,  y  se  encuentra  al  fin  de  sus 
mbien  la  tradujo  en  verso  castellano  don  Luis  de  Zapata,  y  se  publicó  en  Lisboa,  1592. 
e  León  tradujo  algunas  odas,  que  están  con  sus  demás  poesías  impresas.  Otras  mu- 
an  traducidas  con  singular  acierto  por  don  Francisco  Midrano  entre  sos  rimas. 


POESIAS 

de 

DON  FRANCISCO  DE  MEDRANÍ 


COMPOSICIONES  VARUS. 

SONETO  PRIMERO. 
A  Fernando  de  Soria  Galvarro  (1). 

Sé  que  allá  corre  el  mundo  asaz  ligero 
Donde,  fatal  ministro  de  su  muerte, 
Pródigamente  ponzoñoso  vierte 
Mas  de  dulzura  el  verso  lisonjero; 

Bien  como  á  inuinte  pues,  que  sin  entero 
Seso ,  el  remedio  de  su  mal  no  advierte , 
Beba  lo  falso  y  a  beber  acierte , 
Yendo  engañado  al  bien,  lo  verdadero. 

Solo  aquel  tocó  el  punto  que  prudente 
Cou  lo  dulce  templó  lo  provechoso, 

Y  Aá  quién  fué  Apolo,  á  quién  fué  asi  clemente? 
Yo,  Soriano,  lo  intento,  codicioso 

Del  pro  común  ;  tú  apruebas  que  lo  intente; 
Suceso  dénlos  cielos  venturoso. 

II. 

A  Flora. 

Tus  ojos ,  bella  Flora ,  soberanos, 

Y  la  bruñida  plata  de  tu  cuello, 

Y  ese ,  dividía  del  oro,  tu  cabello, 

Y  el  marfil  torneado  de  tus  manos, 

No  fueron,  no,  los  que  de  tan  ufanos 
Cuanto  unos  pensamientos  pueden  sello, 
Hicieron  á  los  mios,  sin  querello, 
Tan  á  su  gusto  victorioso  llanos. 

Tu  alma  fué  la  que  venció  la  mía , 
Que  espirando  con  fuerza  aventajada 
Por  ese  corporal  apto  instrumento, 

Se  lanzó  dentro  en  mi,  donde  no  había 
Quien  resistiese  al  vencedor  la  entrada. 
Porque  tuve  por  gloria  el  vencimiento. 

III. 

A  san  Pedro,  en  una  borrasca,  viniendo  de  Roma. 

Pescador  soberano,  en  cuyas  redes 
Los  mayores  monarcas  han  estado 
Dichosamente  presos ,  y  cambiado 
Engloria  sus  prisiones,  y  en  mercedes; 

Tu,  que  abrir  y  cerrar  el  cielo  puedes 
Con  poderosa  llave  á  tu  ganado, 

Y  alcázar  en  la  tierra  has  alcanzado 
Con  colunas  de  pórfido  y  paredes, 

Los  ojos  vuelve  al  mar  enfurecido; 

Y  pues  tal  vez  osó  mojar  tu  planta 
Aun  siendo  hollado  de  tu  fe  animosa , 

Su  hinchazón  rompe,  acalla  su  ruido, 

Y  enseñado  discípulo,  levanta 

Mi  fe  y  mis  pies  con  mano  poderosa. 

(1^  Este  soneto  es  como  prefacio  y  dedicación  de  los  demás.  A*I 
S«  lee  en  el  libro  original  de  M  tu  baso. 


IV. 

En  la  playa  de  Barcelona,  vorrleast  leí 

Pláceme  ver  el  mar  cuando  se  enoja 

Y  a  montes  de  agua  montes  acámala, 

Y  al  experto  patrón  que  disimula, 
Prudente,  su  temor,  puesto  eo  congoja 
*   También  me  place  verlo  cuando  a*i 

La  orilla  mala  vez,  y  en  leche  adala 
A  quien  sus  culpas  llevan  ó  sa  cala 
A  cortejar  cualquier  birreta  roja. 

Turbio  me  place  j  pláceme  sereao; 
Verlo  seguro,  digo,  deode  afeen, 

Y  este  medroso  ver,  y  esle  engatado; 
No  porque  me  dé  gusto  el  mal  ajeas, 

Mas  por  hallarme  libre  en  la  ribera 

Y  del  mar  friso  asaz  deseugaiadt. 

ODA  PRIMERA. 
A  don  Alonso  Santlllan,  alférez  real  é*  tea  fri 

Santiso,  ¿ahora ,  ahora  la  rinmen 
De  los  ingas  invidias,  y  guerrero 
Ya  oprimes  con  acero 
La  fíente,  y  con  destreza 
Juegas  ya  el  hierro  fiero T 

Fabricas  al  flamenco  é  inglés  airttt 
Cadenas,  y  amenaza  tu  estandart» 
A  aquella  oculta  parte 
Do  sediento  de  plata 
Osó  penetrar  Marte. 

Sea ,  y  ufano  tus  rebeldes  huella, 
Dellos  violento  dueño  apoderada; 
¿Servirte  han  de  su  grado 
Esclava  la  doncella 
O  el  mozo  aprisionado? 

Ardes  por  oro;  bebe,  bebe, y  tasto 
El  avaro,  y  mas  que  Atalo  poseas; 
Poder  matar  no  crea 
Su  sed.  ¡fáltale,  oh,  cuánto 
A  quien  mucho  desea! 

bien  posible  será  volver dr» 
Que  de  altas  cumbres  viene  Juiin!** 
A  sus  fuentes  de  grado , 
Verse  helado  el  estío, 

Y  el  invierno  abrasado. 

Cuando  tú  aquellas  con  razón  diñan 
Letras  del  Aristótil  que  estimaste 
Ya,  y  Sédulo  aquistaste, 
;  Eu  cuales  disciplinas 
Mal  constante  trocaste! 

La  ciencia  noble  en  mercantil  cuidad 

Y  la  que  sobre  todas  alabanzas 
Toga  modesta,  en  lanzas, 
Habiendo  de  ti  dado 

Tan  otras  esperanzas. 

(?)  Imitación  de  la  oda  xxix  del  libro  priaeroJ 
i  bcuíis  nunc ,  en  que  se  reprende  A  ledo  por  si  ■ 
|  5 ufo  en  soldado  por  la  codicia. 


COMPOSICION  LS 

II. 

dro  Maldonado,  por  la  constancia. 

•nstante  á  las  dificultades 
*ece,y  ciérralo  prudente 
isolente 
peridades. 

>ista  el  dolor,  \a  la  alegría , 
?han  sin  hacerte  ofensa, 
>mpensa 
odia. 

acio,  olvida  cuerdamente 
no  temas  lo  futuro ; 
>  maduro 
»n  presente ; 

es  humo  y  sombra  y  desparece  ; 
opio  sus  preciosos  lares, 
sus  lugares 
envanece 

del  tesoro  amontonado 
zará  cual  heredero; 
a  el  dinero 
nza  el  hado. 

émos,  todos,  cuán  temprana 
a  muerte.  ¿Qué  cansamos 
v,  hoy  vivamos; 
ió  á  mañana. 

III. 

•mosa  y  astuta  dama  de  Sevilla  [V. 

Iguna,  Lamia,  te  alcanzara 
to  qu»»  perjura  quiebras  ; 
una  de  tus  rubias  hebras 
rocara, 

;  mas  luego  que  engañosa 
•s  debida  al  juramento, 
ventud  común  tormento, 
ñas  hermosa. 

s.  Lamia  bella,  al  siglo  honrado 
a  madre  sin  recelo ; 
ida  mesnu,  falta  al  cielo 
shas  dado; 

er  cuánto  número  confie 
)  tus  juras,  y  que  artera 
as  atento  que  te  espera, 

0  se  ríe. 

?  la  juventud  para  ti  crece 
nte  nuevos  servidores, 
¡  hoy  desprecias  amadores 
aborrece. 

adre  teme  á  su  querido 
de  tí  el  viejo  avariento, 
osa  que  tu  dulce  aliento 
u  marido. 

SONETO  V. 

,  y  sujetóme  la  hermosura 
ín  que  en  apariencia  humana 
les  ojos  tal  se  allana , 
;  flacos,  sostengan  su  luz  pura, 
se  deja  con  segura 
iprano  sol  de  la  mañana , 
es  de  nieve,  tinta  en  grana, 
ueslra  vista  su  figura. 
.  y  tan  dichoso  fui  vencido 
ienipode  gozarme  en  sello, 
priva  ausencia  de  gozallo; 
ii y  sin  ventura  siempre  ha  sido 
en,  y  vello  ya  y  tocallo, 
dolor  luego*  perdcllo. 

VI. 

do  Cristóbal  de  Mesa ,  en  so  poema 
■  la  Restauración  de  España. 

las  el  yugo,  y  la  coyunda 
inpió  con  que  oprimida 

1  oda  mu  del  libro  1."  de  Horacio. 


VARIAS. 

Se  vio  España ,  la  espada  no  vencida 
Que  imperio  nuevo  al  gran  Pelayo  funda. 

Tanto  mal  grato  el  tiempo  con  profunda 
Invidia olvida  gloria  tan  crecida, 

Y  á  los  ojos  del  sol  y  á  nueva  vida 
Hoy  la  ofrece  tu  pluma  sin  segunda. 

A  aquella  la  morisma  infame  muerta, 
A  esta  el  olvido  bárbaro  vencido, 

Y  á  una  y  otra  su  gloria  debe  España. 
Mas,  si  una  de  los  moros  la  liberta , 

Y  si  otra  la  liberta  del  olvido, 

¿  Cuál  bace  de  las  dos  mayor  hazaña? 

VII. 

Estaba  de  mí  edad  en  el  florido 
Abril,  que fruto  asaz  me  prometía, 

Y  de  mí  Plora  en  el  regazo  un  día 
Vi  reposar  al  niño  Amor  dormido. 

Las  alas  que  tan  alto  lo  bao  subido, 
Por  no  bajar,  abandonado  había; 
Yo,  que  de  celos  y  de  invidia  ardía, 
Tenté  con  ellas  usurparle  el  nido. 

Volar  tenté ;  mas,  de  la  luz  medroso 
De  tus  soles ,  ¡  oh  Plora !  mudé  intento , 
Con  el  fracaso  de  Icaro  avisado ; 

Que  es  mal  valor  tal  vez  ser  temeroso, 

Y  no  siempre  fortuna  da  al  osado 
Pavor,  ni  quiere  el  gusto  ser  violento. 

VIH. 

Borde  Tórmes  de  perlas  sus  orillas 
Sobre  las  yerbas  de  esmeralda,  y  Plora 
Hurte  para  adornarlas,  á  la  aurora 
Las  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 

Viertan  las  turquesadas  maravillas 

Y  junquillos  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta,  donde  el  viejo  mora, 
Sus  dríadas  en  Cándidas  cestillas, 

Para  que  pise  Margarita  ufana , 
Tierra  y  agua  llenando  de  favores; 
Mas  si  uno  y  otro  mira  con  desvio , 

Ni  las  ninfas  de  Tórmes  viertan  flores, 
Ni  rosas  hurte  Plora  á  la  mañana , 
Ni  su  orilla  de  perlas  borde  ei  rio. 

ODA  IV. 
A  Felipe  111,  entrando  en  Salamanca. 

Ilustre  jóven,  cuya  rubia  frente 
En  edad  tan  dichosa  el  oro  ciñe. 
Cuya  diestra  ya  rige  el  cetro  justo, 
Ya  del  venablo  veugativo  tiñe 
Los  aceros  en  púrpura  caliente 
Del  fiero  jabalí,  del  oso  adusto, 
Entra  gozoso,  cnal  tu  padre  augusto, 
En  pacifica  toga,  alegre  mira 
De  la  ciudad  vistosa  el  rico  adorno. 
La  turba  que  te  adora  y  ciñéen  torno, 
Cuál  pasma,  cuál  te  aclama,  cuál  se  admira. 
Manso  escucha  la  lira , 
Goza  en  julio  del  mayo  que  te  ofrece 
Tierra  que  huellas  dé  tus  piés  merece. 

Y  si  bien  la  florida  adolescencia 
Tus  mejillas,  adulta,  apenas  cubre, 

Y  en  ellas  vierte  sus  primeras  flores , 

Y  aun  están  lejos  del  lluvioso  octubre 
Los  frutos  que  madura  la  ezperieucia, 
Pues  los  da  el  seso  y  el  valor  mejores, 
Entre  estos  gustos  que  cual  ruiseñores 
Las  memorias  aduermen  y  cuidados, 
Prudente  advierte  ;oh  sin  igual  monarca! 
Que  cuanto  el  uno  y  otro  mundo  abarca, 
Cuanto  atalayan  dellos  las  dos  osas 

oe  el  mar  huyen  medrosas, 
anto  en  este  sustentas  y  aquel  hombro. 
Siendo  envidia  á  la  tierra,  al  cielo  asombro. 
Aplica,  Señor,  pues  sabio  el  oído, 

Y  en  él  retumbarán  los  alambores 
Del  inconstante  galo  é  inglés  pirata; 
Tieude  la  vista  próvido,  y  de  flores 
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DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


Mira  el  tire  sutil  enriquecido , 

Sue  las  despliega  blando  y  las  dilata, 
ira  en  el  golfo  de  crespada  plata 
Mil  portátiles  torres  fabricadas , 

Y  en  la  campaña  joves  mil  valientes, 
Escupiendo  de  sí  rayos  ardientes, 
Cuerpos  de  acero  y  almas  de  ira  armadas, 
Con  la  muerte  aliadas, 

En  una  voz  y  en  un  conforme  hipo 
De  escurecer  el  nombre  deFüipo. 

Alienta,  alienta  tu  nativo  instinto, 
Generoso  león,  y  cou  la  cola, 
Que  atrás  de  mil  hazañas  vas  dejando, 
Azota  tu  coraje,  pues  no  es  sola 
La  sangre  de  un  invicto  Cárlos  Quinto , 
De  un  Juan  y  de  un  Alfonso  y  de  uu  Fernando 
La  que  en  tus  venas  arma  está  tocando ; 
alas  la  de  una  Isabel  y  otras  mujeres 
Que  á  sus  piés  derribaron  cou  la  rueca 
El  orgullo  del  ídolo  de  Meca , 

Y  con  sus  vestes,  Galia  y  sus  haberes 
Temió  sus  al  Oleres, 

Del  capitán  francés  glorioso  uliraje, 

Y  gloria  eterna  de  tu  real  linaje. 

Ponga  ya  al  malo  horror,  dé  audacia  al  bueno 
Ver  que  tu  justa  indignación  se  enoja; 
Üesciña  el  oro  y  el  acero  oprima, 
Nu  vo  David ,  esa  melena  roja; 
Sienta  España  la  espuela ,  sienta  el  freno 
Quien  desbocado  no  te  sufre  encima , 

Y  esa  diestra,  Señor,  tal  vez  esgrima 
Contra  cfon  mil  estoques  una  espada , 
Tal  una  lanza  oponga  á  cien  mil  dardos , 

Y  tal  vez  de  tus  jóvenes  gallardos 
Con  el  bastón  gobierne  respetada 
La  poderosa  armada. 

Hasta  que  el  galo  y  el  inglés  molesto 
Rindan  al  yugo  tuyo  el  cuello  enhiesto. 
Del  hispano  alambor  rimbombe  el  parche, 

Y  al  aire  asorde  tu  sonora  trompa ; 
El  acero  luciente  al  sol  deslumbre , 
Tu  armada  la  salobre  plata  rompa, 
Mientra  que  por  la  tierra  el  campo  marche 
Vitorioso,  cual  tiene  de  costumbre. 
Suspire  en  afrentosa  servidumbre 

El  pueblo  que  en  desprecio  del  halago 
Su  castigo  imprudente  solicita ; 
Con  muda  lengua  adore  y  fe  marchita 
Al  vencedor  pendón  de  Santiago, 

gue  desde  el  aire  vago 
scupirá  de  rayos  un  diluvio 
Contra  el  fiero  oritano  y  franco  rubio. 

Que  pues  ni  en  fe  ni  en  religión  ni  en  celo 
Era  mayor  Teodosio ,  y  la  perfidia 
De  tus  émulos  lleva  delantera 
A  los  suyos,  mal  grado  de  la  envidia , 
Espera  venturoso  ver  el  cielo 
Conducido,  Señor,  á  tu  bandera, 
Militando  por  ti  en  escuadra  fiera 
La  piedra,  el  huracán,  la  nube  oscura , 
Rayos ,  truenos,  relámpagos,  dragones, 

Y  otras  cien  mil  aéreas  impresiones , 
Si  ya  con  luces  solas  de  fe  pura 
(Pues  la  insignia  en  ti  dura 

Del  vellocino),  cual  Gedeon  celoso , 
Vencedor  no  salieres  milagroso. 

Verás  risueño  entonces  su?  banderas; 
Prospere  el  cielo  agüeros  tan  felices, 
Besar  la  tierra  humildes  por  ejemplo, 
Arrastradas  sus  naves  infelices 
A  borro  por  tus  ágiles  galeras, 

Y  de  su  gran  despojo  ornado  el  templo 
Mil  tablas  luego  y  piedras  mil  contemplo, 
Eternizados  tus  trofeos  en  ellas 

Por  pompa  deste  siglo  y  por  invidia 
Del  pincel  y  buril  de  Ceuci  y  Fidia ; 

Y  subir  de  ti ,  asida  á  las  estrellas, 
La  fama ,  y  colgar  dellas 

Tu  nombre, aunque  Tercero,  sin  segundo, 
Para  favor  y  emulación  del  mundo. 

Canción ,  si  hallas  lugar  entre  los  cisnes 
Que  el  Tórmes  rompen,  y  entre  sus  espumas, 


Vueltas  para  mejor  pulirse  en  ojos, 
Piés  ostentan  y  picos  de  oro  rojos 
Y  de  Cándida  plata  blancas  plumas, 
De  altiva  no  presumas ; 
Pasa  entre  las  demás  llana  y  tía  ceño, 
Cual  se  precia  de  ser  tu  humilde  dad 

SONETO  IX. 


Al  mismo,  entrando  ea  las  escaelas  se  Safe 

Soberano  Señor,  cuyo  semblante 
Tal  vez  nos  representa  á  Marte  erada 
Con  el  estoque  vengador  desaado 
Y  la  túnica  estrecha  de  diamante, 

Tal  nos  pone  pacífico  delante 
Preso  el  cabello  con  curioso  5ado 
De  lauro,  y  con  un  libro  por  escodo, 
No  menos  sabio  á  Apolo  que  elegante. 

Honra  ahora  las  letras,  y  coa  ellas, 
Emulo  de  tu  padre  y  de  sus  leyes. 
Da  á  la  paz  el  dominio  de  tu  tierra. 

De  tu  abuelo  después  sigua  las  aad 
Pues  totalmente  es  propio  de  los  rayai 
Amar  la  paz  y  ejercitar  la  guerra. 


A  Fernando  4a  Soria  Gahana. 


Vos  ¡oh  común  Señor !  esta  < 
Vuestra  hiciste  del  polvo,  y  vuestro  ai 
Le  prestó  ser  y  vida  y  movimiento, 

Y  la  razón  derecha  y  la  figura. 

Yo  ciego,  y,  como  ciego,  la  dalzura 
Seguí,  de  un  breve  y  falso  bien  sedieH 
( ¿Qué  útil  pudo  al  polvo  traer  el  fieat 

Y  olvidéos ,  fuente  llena  y  siempre  du 
¡Oh  agravio  sin  igual!  ¿Qué  recosa* 

duelo* 


Dar  puedo,  si  aun  me  du 
Y  otra  repito  luego  v  otra  ofensa? 

Largádmelas ,  Señor;  que  ai  las  s  

Guardáis  vos ,  un  tan  franco  y  tan  aad 
Dios,  ¿en  quién  habrá  fáciles  4  ~ 

ODA  V. 
A  Lais  Ferri,  entrando  al 


Ves ,  Pablo ,  ya  de  nieve  < 
Los  montes ,  ves  el  soto  ya  deanudo, 
Y  con  el  hielo  agudo 
Los  arroyos  parados. 


Llégate  al  fuego ,  y  aofl 
Esos  lefios  mayores.  ¡Oh  qué  brasa  1 
¡Y  qué  á  sabor  las  asa 
Nise  y  el  Alicante! 

¿Qué  tales?  Come  bien ,  que  estás n 
Las  batatas,  y  bebe  alegremente; 
Que  no  serás  prudente 
Si  necio  ser  no  sabes. 
Remite  á  Dios,  remite,  otros  cariases 

8ue  él  sabe  y  puede  encarcelar  los  viai 
uando  mas  turbulentos 
Los  mares  traeu  hinchados. 

Huye  saber  lo  que  será  mafiaaa; 
Salga  la  luz  templada  6  salga  Cria, 
Tú  no  pierdas  el  día, 
No ,  que  jamás  se  gana. 

Y  mientra  no  con  rigorosas  nieves 
Tu  edad  marchita  el  tiempo  y  tus  verta 
Coge  de  tus  amores, 
Coge,  las  rosas  breves. 
Ahora  da  lugar  la  noche  < 

Y  larga  al  instrumento  bien  I 

Y  al  requiebro  aplazado 
Ocasión  da  segura. 

Baja  á  la  puerta,  de  su  madre  ea  va» 
Guardada ,  con  pié  sordo  la  C  "~ 

Y  por  debajo  della 
Te  deja  asir  la  mano. 


[A)  Es  imitación  de  la  oda  de  Horade  I  Talians,  1 
odi  íx :  Vides  ut  alta  ttet  u¡94 1 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Si7 


(risueña),  que  esperar  oo  puedo», 
rbada ,  «Suelte ,  oo  me  ofenda.» 
as  tú  la  prenda 
¿beldé  dedo. 

VI. 

11  licenciado  Antonio  Rosel  (5). 

cemente  vivirás ,  Licino, 
ino  el  golfo  sulcar  osas, 
lolo,  a  las  costas  peligrosas 
i  camino; 

uier  que  ama  el  mediano  rico  estado 
i  la  choza  le  envilece, 
lo.  del  rey  do  le  envanece 
» invidiado. 

es  bate  el  viento  los  crecidos 

¡aen  mas  presta  y  gravemente 

torres ,  biere  el  rayo  ardiente 

?s  mas  erguidos. 

en  el  dolor,  en  la  alegría 

nimo  bien  dísciplipado 

le ;  que  el  cielo ,  un  día  nublado , 

otro  día. 

|ue  vaya  mal  boy,  adelante 
polo  mismo  tal  vez  usa 
•  de  la  flecha  y  de  la  musa , 
del  discante. 

en  los  casos  arduos  y  alentado, 
-a  sabio  él  mismo ;  en  la  serena 
imainaras  la  vela,  llena 
demasiado. 

SONETO  XI. 

tiempo  tomar  de  ti ,  Señora , 
nganza,  hurtando  tu  hermosura; 
ibello  vuelto  en  nieve  pura , 
te  y  juventud  encrespa  y  dora. 
i  de  rosas ,  en  que  tifie  ahora 
las  la  edad  ¡ay!  mal  segura, 
ederán  en  la  madura, 
sar  quiten  y  la  envidia  á  Flora, 
ando  á  tu  belleza  el  tiempo  ciego 
embolare,  y  el  aliento 
hurtare  soberana , 
erás  mi  herida ,  arder  el  fuego 
jeve  la  llama,  calmo  el  viento, 
da ,  embolado  el  hierro,  sana. 

XII. 

A  Fernando  de  Soria  Galfarro. 

?creto  de  la  noche  suelo, 
Mitemplar  las  luces  bellas, 
laticar  asi  con  ellas, 
vidioso  no  me  estorbe  el  suelo: 
i,  soberbios  astros,  vuestro  cielo 
inmortal  con  Grmes  huellas: 
ámenle  hermosa,  pisa  estrellas; 
i  ella  yo !  mas  cese  el  duelo, 
ste ,  Flora ,  y  vos,  que  la  robaste, 
ees,  para  mi  Inhumanas, 
y  vida  y  seso  me  dejastes. 
urque  tú  no  toda  mueras,  Flora, 
niserias  vivas  toda  humanas, 
pene,  y  tú  los  cielos  mora.» 

XIII. 

í  de  la  muerte  el  postrer  hielo 
argo  paso  por  mis  venas, 
es,  de  angustia  y  rabia  llenas, 
Mide  mis  ojos  dar  al  suelo, 
,  asi  ardiendo  en  compasivo  celo, 
turbar  sus  dos  serenas 
r  no  aliviar  solo  mis  penas, 
en  el  abismo  abrirme  un  cielo. 


«Véte,  me  dijo  triste ,  y  si  el  camino 
Asi  te  es  grave,  pide  á  tu  deseo 
Alas  para  volver,  y  á  mí  espertóla.» 

Dichoso  mal ,  que  alcanza  tan  divino 
Remedio ;  amable  futierno,  doode  veo, 
No  ya  por  fe ,  mi  bienaventuranza. 

XIV. 

Suelta  la  carta  y  brújula  el  piloto , 
Cansado  de  luchar  con  agua  y  viento ; 
Azota  de  la  nave  el  mar  hambriento 
Este  costado  abierto  y  aquel  roto. 

Del  impío  marinero,  ya  devoto, 
Envuelto  en  voces  sube  el  sentimiento 
Al  cielo,  que  desprecia  mal  contenió 
Del  pasajero  humilde  el  casto  voto. 

Embiste  el  casco  en  un  escollo  duro, 

Y  al  mas  dichoso,  en  una  tabla  asido. 
Escupe  el  mar  en  las  arenas  muerto. 

Yo  lucho  con  la  ausencia ;  y  sostenido 
De  mi  esperanza ,  ¿llegaré  seguro, 
Flora,  á  tus  ojos?  Muera  yo  en  tal  puerto. 

ODA  VU. 

A  don  Jaan  de  Arguijo ,  veinticuatro  de  Sevilla. 

Tu  escribes,  otro  Pfodaro ,  otro  Homero, 
Aquellos,  ó  deidades  celestiales, 
O  héroes  milagrosos, 
Que  en  pací6ca  toga  ó  en  acero 
Sangriento,  ya  prudentes ,  ya  espantosos, 
Tus  inmortales  versos 
Con  hechos  merecieron  gloriosos. 

Nosotros,  oh  don  Juan ,  abrir  el  labio 
Cantando  el  singular  valor  de  Alcides , 
El  mal  sano  de  Elena 
Robo  y  fuego ,  la  astucia  de  algún  sabio 
Gran  dictador,  la  cueva  inmensa  Heua 
De  Curdo,  ó  á  Tídides, 
De  sus  deidades  par,  con  flaca  avena. 

Pequeños,  tanto  acometer  no  osamos, 
Ni  las  4  ti  debidas  alabanzas; 

8ue  entre  los  inmortales 
éroes  luz  desta  edad  te  saludamos. 
Tú ,  don  Juan,  tu  á  tamaña  alteza  iguales 
Versos  único  alcanzas , 
Debido  ya  á  las  mentes  celestiales. 

¿Quién  dinamente  escribe  á  Marte  fiero 
En  malla  luminoso  de  diamante, 
O  al  mozo  aventurado 
Breve  dueño  del  orbe,  ér  ya  severo 
A  Júpiter  tonando ,  quebrantado 
El  orgullo  arrógame 

De  quien  turbar  la  paz  del  cielo  ba  osado? 

Nosotros ,  si  ayer  algo  conferimos 
Con  amigos,  si  el  tiempo  nos  provoca 
Con  calores  terribles, 
Honestamente  ociosos  escribimos 
Fáciles  mesas,  sombras  apacibles, 

Y  tai  vez,  si  nos  toca 

Humano  ardor,  no  torpes  ni  insensibles. 

vm(e). 

¿Qué  pide  al  cielo  el  bien  disciplinado 
Filósofo?  De  Creso  no  el  tesoro 
Ni  de  Midas  el  oro 
Ni  de  Augusto  el  estado. 

Ni  el  trigo  que  Sicilia  fértil  siega. 
Ni  las  vacadas  de  Calabria  gruesas, 
Ni  las  anchas  dehesas 
Que  el  Guadalquivir  riega. 

Poden  aquellos  á  quien  dio  fortuna 
Viña,  y  la  plata  con  primor  labrada 
Sirva  al  que  estima  en  nada 
El  golfo  y  lo  importuna , 

Y  salea  tres  y  mas  veces  sin  pena , 


la  oda  x  del  libro  Ia  de  Horacio  a  Llclnlo  Mu- 
ir, Licine,  ñeque  aiíam,  en  que  se  aconseja  me* 
de  animo  eo  la  próspera  y  adversa  fortuna. 


I 


(ft)  Imitación  de  la  oda  mi  del  libro  primero  de  Horacio :  Quid 
áeúieatum  poscil  Afltoum.  Pide  el  poeta  á  Apolo,  ao  riquezas, 
iino  vida  ocupada  ea  placeres  inocentes,  con  salud  y  jaldo. 
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Caro  á  los  cielos  mismos ;  yo ,  contenió 
Con  poco ,  el  mar  viólenlo 
Veré  dende  la  arena, 

Y  al  cielo  pediré  sola  una  honesta 
Y  mediana  fortuna  con  buen  seso, 
Una  vejez  de  peso , 
Ni  á  mí  ni  á  otro  molesta. 


IX  (7). 

Si  las  vertientes  últimas  bebieras 
Del  Tánais ,  oh  Amaranta,  y  de  uu  molesto 

Y  bárbaro  marido  esposa  fueras, 
De  mi  en  tu  puerta ,  opuesto 

Al  cierzo,  te  dolieras. 
¿Oyes  con  qné  ruido  entre  la  puerta 

Y  entre  los  cidros  del  jardín  rebrama 
El  viento  que  furioso  le  despierta, 

Y  sereno  derrama 

El  cielo  escarcha  verla? 

La  altivez  deja,  odiosa  en  las  mujeres; 
Teme  no  vuelva  airas  de  los  favores 
La  rueda ,  y  pues  Penélope  no  eres , 
No  asi  á  tus  pretensores 
Difícil  perseveres. 

i  Oh !  aunque  ni  las  dádivas  ni  el  ruego 
Doblarle  puedan ,  ni  la  ansiosa  pena 
De  los  amantes ,  ni  saber  que  el  fuego 
De  la  hermosa  Filena 
Arde  á  tu  esposo  ciego, 

Duélaste  deste  humilde  tu  rendido, 
No  ya  igual  a  los  duros  pedernales, 
Pues  no  asi  siempre  ser  podré  sufrido 
De  tus  duros  umbrales 

Y  del  hielo  crecido.. 

SONETO  XV. 

De  Fernando  de  Soria  Gtlvarro  al  autor,  al  cual  pidió  que  en  el 
mesmo  argumento  escribiese  otro  en  concurrencia. 

Flavio,  ¿qué?  ¿Admiras  ver  mal  detenida 
Alguna  rara  lágrima,  ó  amante 
Que  mucho  tiempo  ardió,  trocar  semblante 
Alguna  vez  y  fastidiar  la  vida? 

¿Por  qué  ríes  la  historia  aborrecida . 
De  mi  amor  infeliz,  cuando  delante 
De  la  ocasión  me  juzgas  inconstante, 

Y  ves  que  vierte  sangre  la  herida? 
¿Piensas  que  amamos?  No;  mas  del  pasado 

Ardor  centellas  son ,  y  del  violento 
Fuego  humo  6  cenizas  que  bau  quedado. 

Asi  verás  después  que  calmó  el  vieulo, 
El  golfo ,  con  las  olas  agitado , 
Conservar  luengo  espacio  el  movimiento. 

XVI. 

Escrito  del  autor  en  el  mesmo  argumento. 

¿Qué  ansias ,  Flavio ,  son  estas?  Qué  montones 
De  fatigas  me  embisten  desiguales? 
O  ¿cómo  eterno  juzgarás  mis  males 
De  este  aparato  inmenso  de  pasiones? 

Pues ,  Flavio,  no  amo,  no,  que  á  sinrazones 
Mi  amor  calmó;  tú  cuántas  piensa  y  cuáles, 
Pues  de  lo  que  fué  aun  restan  las  señales, 
Estas  que  grandes  ves  alteraciones. 

Asi  por  dicha  viste  enfurecidos 
Los  mares,  ya  del  ábrego  violento1 
Estremecer  la  tierra  con  bramidos; 

Y  en  las  olas,  después  que  calmó  el  viento. 
Batiendo  unas  con  otras  los  quejidos. 
Luengo  espacio  durar  y  el  movimiento. 

XVII. 

Al  sepulcro  de  don  Rodrigo  de  Castro,  cardenal  y  arzobispo 
de  Sevilla. 

Mientra  que  la  alma  con  seguras  huellas, 
En  diadema  de  luz  vuelto  el  capelo, 
Del  mundo  desdeñosa,  pisa  el  cielo, 
Y  al  sol  da  luz ,  invidia  a  las  estrellas, 

(7)  Es  imitación  do  la  oda  idel  libro  3.* de  Horacio:  Extrmum 
Tdnaim  si  biberti,  lyce. 
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Tú,  helada  piedra,  en  competencia 
El  cuerpo  guarda,  que  inmortal,  dd i 
Nueva  fénix  hermosa,  alzara  el  vaefe, 
De  luz  cubierto  en  vez  de  plomas  beft 
El  Tibre  y  Bétis,  ambos  invidiosoi, 
Te  acatarán  por  el  sin  par  tesoro 
Que  á  su  pesar,  ama  felice,  adquiera 
Los  astros,  influyendo  en  ti  amora 
Te  ofrendarán  por  trigo  granos  de  ort 
Neptuno  perlas,  y  guirnalda*  Cérea. 


XVIII. 

Al  mesmo  sepulcro. 

Recibe,  oh  mármol  sacro,  unos  din 
Con  quien  del  cielo  y  tierra  en  uno  ti 
La  esperanza  de  aquel,  de  esta  los  U 

Y  de  uno  y  otro  en  ta  favor  los  oíos. 
No  por  fas  perlas  y  topacios  rojos, 

De  las  manos  adorno  y  de  las  sienes, 
Que  al  cielo  usurpas  próvido  en  rete 
Breve  consuelo  á  así  justos  enojos. 

Mas  por  los  polvos  que  ambicioso  c 
Para  crecer  el  cielo  su  riqueza , 
Despojando  tus  seoos  de  alabastro; 

Por  quienes  boy  el  mando  es  ti  fe 
Los  elemos  puros  de  nobleza, 
Osurio,  Audrade,  Portugal  y  Castra. 

ODA  X. 
Voto  por  el  viaje  de  don  Alonso  Saatfl 

Así  de  Cipro  la  valiente  diosa, 
Asi  los  dos  hermauos 
De  Elena,  estrellas  claras,  luz  piadas 
Te  dén ,  y  los  tiranos 

Vientos  en  cárcel ,  céfiro  templada 
Te  ponga  al  mar  sosiego. 
;  Oh  nave  á  quieu  Sauliso  va  fiado, 
Que  lo  vuelvas  te  ruego. 

Cuanto  lo  espera  salvo  su  llorosa 
Patria,  y  de  bien  cumplido, 

Y  mi  media  alma  guardes  cuidadosa 
Del  mar  enfurecido! 

Con  tres  hojas  mal  sano  armó  de  a 
Su  pecho  codicioso 
Quien  de  una  frágil  tabla  fió  el  prime 
Su  vida  al  mar  furioso, 

Sio  recelar  que  el  Africo  viólenlo 
Airado  contrastase 
Con  el  fiero  Aquilón,  y  el  turbulento 
Noto  el  mar  ensañase. 

¿Qué  linaje  temió  de  muerte  crvfc 
Quien  con  ojos  enjutos 
Vió  los  escollos  yertos,  la  Bermada 

Y  los  caimanes  brutos? 

Si  porque  Dios  prudente  dilidia, 
Cuando  zanjaba  el  mundo, 
De  la  Europa  la  América,  y  ponía 
Por  muro  el  mar  profundo; 

Si  los  bajeles  impíos,  despreciaod 
Los  acuerdos  divinos, 
El  mar  como  la  tierra  van  rayando 
Con  sendas  y  caminos, 

Mal  usada  á  sufrir  la  gente  búas* 
Ttido  mal ,  lo  vedado 
Ciega  apetece,  y  la  fatal  manzana 
Probó  aquel  mal  osada 

Primer  hombre;  tras  ella  los  ardo 
De  las  fiebres  y  el  resto 
Entró  al  mundo  de  penas  y  dolores, 

Y  el  vivir  fué  molesto. 

Y  la  que  de  oos  lejos  había  estado 
Horrible  muerte  esquiva, 
Se  avecinó  con  paso  acelerado, 

Y  es  siempre  intempestiva. 
Dédalo  osó  romper,  dicen,  el  fien 


&  Es  imitación  de  la  oda  de  Hondo  á  Ylrgi 
encaminaba  a  Aténas.  Libro  primero,  oda  ui : 

Cypri. 


uelo, 

re,  y  escalar  violento 
I  cielo. 

á  los  mortales, 
hollamos? 
asílenos  infernales, 
ios. 

i  torpe  no  consiente 
Diosos 

diestra  omnipotente 
losos. 

xi  m. 

)n,  de  culpas  puro, 
n  flecha  enherbolada 
10,  y  sin  cargada 
o, 

páramos  desiertos, 
utas  no  jamas  hollados, 
cñas  ó  empinados 
>uerlos. 

:on  religioso  antojo 
>astor  que  el  Vaticano 
es  donde  el  africano 
un  ojo; 

mando  la  belleza , 
que  del  me  defendiera , 
e  mi ,  que  mayor  üera 
12. 

?n  la  región  ardiente, 
,  con  eterno  estío; 
e  siempre  abrasa  el  frió, 
uciente; 

o  el  cielo  vueltas  multiplica 
al  mundo  luz  envíe 
,  la  que  dulce  ríe, 
lalica. 

SONETO  XIX. 

io  del  Alcázar,  por  la  templanza. 

,  Flavio,  suerte  una 
del  sabio  suspirada , 

lo  asaz  ni  sobra  en  nada , 
Imentey  no  importuna. 
i*r  de  la  toga ,  la  fortuna 

medida  y  concertada, 
i'á  pródiga  sobrada 
dablemente  ayuna. 

pies  al  tanto  que  cerMa 
lo,  no,  la  toga .  y  sea 
que~sirva  y  luzca  toda  . 
10  la  quiero  desceñida 
);  que  el  desaliño  afea  , 
que  arrastra ,  sino  enloda. 

XX. 

o  de  la  Sal ,  obispo  de  Dotia. 

erimenta  aquel  propicio 
/.  da  Dios  con  parca  mano, 
la ,  v  sf  so  v  cu»*rpo  sano, 
os  lejos  y  del  vicio. 
,  no,  maí  pros  ido,  Salido, 
espléndido  tirano, 
grandeza  el  humo  vano, 
ol ro  atento  a  su  servicio, 
idalquivir  con  avenida 
hado  sobre  sus  riberas, 
r  con  mas  veloz  corrida, 
que  ves  perecederas 
aquistadas,  desta  vida , 
recen ,  huyen  mas  ligeras. 

XXI. 

consagro  fresca  rosa, 
tina,  del  verano, 

icio,  od.i  xxn  del  libro  primero,  a  Aristio 
o  cene  ia  de  vida  en  todo  lu^ar  esta  segura: 
purus. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

|         Haya  virtud 
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tocándola  tu  mano, 
De  hablarte  muda  así ,  tirana  hermosa  : 

t  Ksa  faz ,  esa  mesma  que  invidiosa 
Vio  la  mañana  y  admiró  el  temprano 
Sol ,  con  desprecio  la  vera  y  ufano 
El  hesperio  ya  mustia  y  mentirosa. 

»  Yo  nací  hoy  tal ,  que  á  emulación  del  dia 
Robé  los  ojos ;  ya  no  soy  cual  era ; 
Que  la  belleza  es  breve  Urania.» 

Y  tú  ¡  a  v !  dirás :  t  ¡  Oh  nunca  hermosa  fuera 
Si  asi  de  breve  marchitarme  babia 
Para  mas  llorar  siempre  que  me  viera !  » 

XXII. 

El  rubí  de  tu  boca  me  rindiera, 
A  no  me  haber  tu  bello  pié  rendido; 
Hubiéranme  tus  manes  ya  prendido, 
Si  preso  tu  cabello  no  me  hubiera. 

Los  del  cielo  por  arcos  conociera, 
Si  tus  ojos  no  hubiera  conocido ; 
Fuera  su  polo  norte  á  mi  sentido, 
Si  la  luz  de  tus  ojos  no  lo  fuera. 

Asi  le  plugo  al  cielo  señalarte, 
Que  no  ya  solo  al  norte  y  arco  bello 
Tus  cejas  venzan  y  ojos  soberanos; 

Más,  queriendo  á  ti  mesma  aventajarte, 
Tupié  la  fuerza  usurpa ,  y  tu  caballo 
A  tu  boca,  Amarili,  y  á  tus  manos. 

ODA  XII. 

Ya ,  ya ,  y  fiera  y  hermosa 
Madre  de  los  amores,  quebrantado 
Desamparé  tn  enseña ,  y  tú,  invidiosa, 
A  mí.  ¿Tú  á  mi  malsano,  y  derramado? 
¿Qué  te  podré  yo  ser  ?  Al  Vulgo  vano 
ttisa  v  silbo  afrentoso ; 
Al  sabio  ¡oh  cuánto  espanto!  y  al  piadoso, 
¡Cuál  fábula  al  profano! 

Del  venusto  semblante 
La  va  florida  tez  hnvó  marchita, 

Y  el  pelo  que  en  la  frente  alzó  arrogante 
Cresta,  desnudo  otoño  lo  ejercita. 

Ni  contender  con  el  rival  podría, 
Ni  esperar  vanamente 
Crédulo  amor  reciproco  en  la  ardiente 
Llama  sabrosa  mia. 

Puedo  apena  sufrirme 
Inútil  carga,  y  ¿burlas  ¡  oh  hermosa! 
O  provócasme  seria?  Y  ¿conducirme 
A  tu  milicia  esperas,  peligrosa? 
Su  Cipro  ¡  ay !  Venus  ha  desamparado, 

Y  en  fuego  convertida 

Y  en  belleza  ( ya  tal  se  mostró  en  Ida), 
Toda  en  mí  se  ha  lanzado. 

Arden  me  aquellos  ojos 
Negros  de  la  Amarili ,  que  serenos 
Roban  el  sol ;  aquellos  sus  enojos 
Ardenme,  de  sai  mas  que  de  ira  llenos; 
Su  dulcemente  acerba  rebeldía, 

Y  de  su  negro  pelo 

El  oro,  el  fue^o.  Arabia  y  Mongibelo 
¿Tal  fuego,  oro  tal  cria? 

¿Quién  trocará  prudente 
Por  cuanto  el  Inga  atesoró,  el  cabello 
De  Amarili ,  y  por  lodo  el  rico  Oriente 
Cuando  ella  tuerce?  ¡  Oh  cómo  hermosa,  el  cue'!o 
A  mis  ardientes  besos ,  y  rogada , 
Con  saña  fácil  niega 

Lo  que  ella  mas  que  el  mesmo  que  la  ruega 
Dar  quisiera  robada ! 

Xin  (10). 

Al  licenciado  Francisco  Floras,  capellán  da  los  Reyes  Nuevos 

de  Toledo. 

No  tiene  lustre  alguno  la  ocultada 
Plata  en  las  avarientas  venas,  Floro, 

(10)  Imitación  de  la  oda  u  del  libro  1.*,  de  Horacio,  i  Cayo  Cri> 
po  SalusUo,  nieto  del  famoso  historiador  del  mismo  nombre. 
Prueba  que  el  buen  uso  de  las  riquezas  y  la  templanza  baeen  al 
hombre  dichoso :  Nnüus  aramio  color  est  «tari*. 
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Déla  tierra ,  y  estimo  en  nada  el  oro, 
Que  me  sirte  de  nada. 

Vivirá  de  Alriaodro  glorioso, 
Pese  á  la  iovidía ,  el  apellido  cnanto 
Rodare  el  sol,  no  por  valiente  Unto, 
Cnanto  por  dadivoso. 

Y  reinarás  mas  luenga  y  noblemente 
ftl  ta  ambicioso  corazón  rindieres 

One  si  cnanto  ve  el  sol  oriente  adquieres, 

Y  ve  el  sol  occidente. 

No  sera  que  el  hidrópico  remita 
La  sed ,  si  mal  de  si  compadecido. 
Mas  bebe  v  mas ;  pero  si  bien  sufrido , 
La  causa  della  quita , 

Vencerla  ha ;  y  solo  es  rey  el  que  d*-sca 
Nada ,  con  lo  que  tiene  satisfecho ; 
No  aquel ,  no,  á  quien  codicia  rompe  el  pecho, 
Bien  que  un  mundo  posea. 

Entre  las  aves  al  imperio  aspira , 
No  por  herencia  ó  sangre,  la  que  osada 
A  so  valor,  con  vista  no  turbada 
Al  sol  derecha  mira ; 

Y  á  aquel  solo  varón  uno  es  debido 
El  cetro,  yo  juez,  que  mira ,  Ploro, 

Y  sufrir  osa  el  resplandor  del  oro 
Con  ojo  no  torcido. 

soneto  xxni. 

A  don  Alonso  de  Santillan ,  que  te  embarcaba  en  los  galeones 
de  !•  armada  de  lis  Indias. 

Tú  sulcas  ion  Santiso!  el  mar  furioso, 

Y  de  este  sol  huyendo  la  tardanza , 
Te  avecinas  al  otro  en  esperanza 

Del  hado,  que  te  aguarda  mas  piadoso; 

Y  sabio  el  rostro  opones  y  animoso 
A  una  y  otra  fortuna  sin  mudanza ; 
lino  te  ve  y  te  admira  la  bonanza , 

Y  uno  el  i.uro  mas  turbio  y  proceloso. 

Yo  quedo  en  tierra  firme  y  mal  constante; 
De  dolor  embestido  y  de  alearla , 
Altero  por  momentos  el  semblante ; 

Mas  si  un  mar  brama  dentro  en  la  alma  mía. 
No  fuera »  no,  cual  tú  lo  ves  delante. 
Júpiter  ¿cuáutas  formas  mudarla? 

XXIV. 

Mustia  la  vid ,  de  aquella  y  de  esta  vara 
Llora  el  robo,  y  del  fruto  qm»  le  rsp«»ra 
Mal  cierta,  á  la  hoz  culpa.  ¡Oh  sí  supieu, 
Oh  como  si  supiera  no  llorara ! 

El  rústico  novel  con  mano  avara 
Fia  á  la  tierra  en  breve  sementera 
Kl  crano,  do  cogerlo  eu  fértil  era 
Medroso :  el  bien  esperto  ¡  ob  cómo  osara ! 

El  otoño  enriquece ,  y  el  estío 
Corona  al  uno  y  otro  de* racimos 

Y  de  espigas  los  senos  y  las  sienes. 
Sufre  y  osa ,  varón  corazón  mió ; 

Que  a  la  paciencia  y  a  la  audacia  vimos 
Ricas  y  coronadas  de  mil  bienes. 

XXV. 

A  d*a  Gibtrre  de  Otani*. 

Cuanta  la  tierra  es  toda  comparada 
Con  el  mmrttso  canean**  del  cielo 
Tu  ponto  brete,  y  deste  punto  el  hielo 
Dos  parles  y  «na  el  sol  tiene  abrasada , 

De  otras'qne  mían  dos.  que  es'a  cc;i;*ada 
De  tierra  con  >os  mares . ;  oye  de  sn^lo 
Yermo  esta  p*r  inútil»  oh  Marcelo! 

Y  a  rv«  un  quinto  resta  deste  nada. 
Si.br*  el  naoones  tañías  a  porta 

Sanfnentas .  t  san  a*  s*  aaieven  guerra 
t  DwaHe»  ha  mi  poses»**.  ;qwe  día*  : 

Ma*.  pac*  tal  es,  y  a  es**  llaman  b*.   es . 
FaeJqnmto  de  un  psaMo ,  q«e  e» la  inua, 
Tara  teeava»<cci  ¿40*  parte  Üeoe** 


XXYL 


A  las  ninas  de  Italka,  fia  asilan  asi 
jtato  de  las  cuates  está  s*  htrHinseiM  ■ 


Estos  de  pm  Iterar  < 
Fueron  un  ti  tpo  Itálica,  este  flass 
Fué  templo;  -qni  á  Teodoafo,  afiiiT 
Puso  esutuas  so  patria  vencedora. 

En  este  cerco  fueron  Lamia  y  ríen 
Llama  y  admiración  del  vnlgo  tasa; 
En  este  cerco  eJ  luchador  profano 
Del  aplauso  esperó  la  voz  sonora. 

¡Como  feneció  todo!  ¡ ay!  Masiej 
A  pesar  de  fortuna  y  tiempo,  veam 
Estas  y  aquellas  piedras  combttidM; 

Mas,  ai  vencen  la  edad  y  loa  esta 
Del  mal  piedras  calladas  y  sufridas, 
Suframos,  Amarilis,  y  cajéanos. 

ODA  XIV  (11). 

Huyó  la  nieve ,  y  árboles  y  oradas 
De  hoja  y  grama  se  visten ; 
La  tierra  se  reveza ,  y  ame 
Los  rios ,  no  la  embisten. 

El  año  te  amonesta  que  ao  espere 
Bienes  aquí  inmortales; 

Y  el  dia ,  que  arrebata  los  pUceres 

Y  gustos  no  cabales, 

Amansa  del  invierno  yerto  el  Crio 
Con  favonios  templados  , 

Y  el  verano  ahuyentan  del  < 
Los  soles  requemados. 

Este  fallece  luego  que  d  1 
Otoño  nos  madura 
Los  frutos,  y  el  iuTieroo  | 
Por  tornarse  apresura ; 

Mas  los  daños  del  tiempo  | 
Las  lunas  los  reparan , 

Y  restituye  el  céfiro  las  ratas 
Que  los  cierzos  robaran. 

Nos ,  de  peor  condición  t  si  tal  ve 
A  aquella  luz  cedemos. 
1  En  qué  abril ,  á  qué  viento,  coa  < 
Renovarnos  podremos? 

XV  (15). 

i  Quién  es  t  oh  Pirra !  eJ  añoso  ée 
Que ,  en  ámbares  bailado  y  entre I 
Hoy  goza  tos  amores? 
¿Para  quién  has  trenzado 

Tus  rubias  hebras  con  sea  calo  1 


;  Av ,  cuántas  veces ,  ay,  tn  fe  y  as 
Va  llorar  ha  mudado  f 
Y  admirará  el  Egeo, 

Con  vientos  negros  áspero,  ea  I 
Tormenta  nuevo,  el  que  te  cree  j 
Por  hecha  de  oro  ahora. 
El  que  siempre  te  espera 

De  otro  cuidado  ajena  y  1' 
No  advertido  del  viento  1 
Que  le  espira  amoroso 
Aquel  ¡ob  miserable! 

A  quien  tn  faz  de  nuevo  1 
A  mi  oVI  mar  y  ta  tormenta  i 
Una  tabla  votiva 
Libre  al  templo  me  ofrece. 

XVL 

A  Femante  ée  Soria  Cahai 

Todos  erraaaos,  todos. 
En  csaolos  htenes  sai 


Tota, Sótano, 


ti  Es  imita 4*  la  usa 
ir*  4  *v  c*ar»*a*éo)»  *  dtsfratv  de 
i«+d» :  feftascrv  sm 
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ís  huimos, 

> de  razón»  seguimos? 

ipio  ha  dado 

•o  pié  á  felice  empresa , 

«•ría  osado 

intento  que  le  pesa ; 

ios  daña 

la  guerra  ya  la  saña, 
egime 

n  la  mas  alta  cumbre ; 
oprime 

ijesiad  la  pesadumbre; 
íe  el  cielo 

?n  con  su  peso  al  suelu. 
hollada 

íete  y  del  infante , 
dillada 

na  ,  y  de  su  fe  inconstante 
liestros, 

bro  de  los  siglos  nuestros, 
az  copiosa 
on  de  sus  vecinas , 
rabiosa 

de  América  las  minas, 
«'go 

>  y  largo  á  su  sosiego, 
remisa 

tirano,  y  el  pié  besa 
e  pisa , 

i  pechos  digna  empresa; 
beranos 

cia  ?  Dónde  están  tus  manos  ? 

ir  contiene 

i  tan  crecidas  cosas 

ser  tiene 

>rovincias  lan  gloriosas 
errando, 

lo  error  me  iré  gozando. 

0  rendido 

)  estrago  asi  risueño, 
•fendido, 

ívo  de  tan  triste  dueño, 
se  precia 

fia ,  Francia  ,  Italia  y  Grecia; 
sion  dichosa, 

•  do  triunfando  sale 
victoriosa 

ue  este  mundo  y  aquel  vale; 

as  estrellas 

)asmo  á  todas  ellas ; 

niosa,  aquella 

a  nacida  para  dueño 

ñas  huella 

•  ó  con  sabroso  ceño, 
ide  al  dia, 

y  sin  igual  María, 
r  ufano 

ides  presos  venturosos , 
tirano 

ífo,  y  ellos  envidiosos 
jr  ajenos 

irán  y  rabia  llenos, 
erré  yo  solo 
:  belleza  mas  Jmna  , 
edió  á  Apolo, 
¡gura  peregrina, 
iluroso. 

Je  objeto  tan  hermoso! 
SONETO  XXVII. 
,  don  Juan  de  Argaijo. 

•  nos  basta,  ¿por  qué,  Argio, 
animoso  yo  y  prudente, 

»o  estimaré  igualmente 
ica  el  ancho  señorío? 

1  un  gran  montón  de  plata  mió 
a,  ¥  ¿no  es  tan  suficiente 

ta  de  una  breve  fuente 
■ed,  como  de  un  rio? 
Je  él ;  nue  suele  arrebatado 
con  súbita  avenida 


Llevarse  á  quien  lo  bebe  mal  templado. 

¿Quién  hay,  quién  hay  que  con  lo  asaz  se  mida? 
Ni  charcos  este  aparará  afanado, 
Ni  entre  ondas  fieras  perderá  la  f  ida. 

XXVIII. 

¡Oh  tú,  que  al  sol  Un  desdeñosa  miras, 

Y  de  verte  mas  bella  que  él  te  engríes! 
i  Por  qué  en  mi  dolor  triste  alegre  ries 
Después  que  las  osadas  flechas  tiras? 

Reserva  esas  en  risa  envueltas  iras 
Para  cuando  mas  cuerda  te  desvies 
De  ese  que  porque  de  él  tu  pecho  fies 
Colora  con  lisonjas  sus  mentiras. 

Cambia,  Amarili,  cambia  pensamiento, 
Da  luz  á  la  razón;  que  es  grave  dono 
Haberte  á  error  ó  deslealtad  rendido. 

Mas  ¡oh,  cómo  eres  ciego,  Amor!  al  viento 
Das  y  a  la  ingratitud  un  bien  tamaño , 
Debiéndolo  á  los  años  que  be  servido. 

XXIX. 

No  sé  cómo  ni  cuándo  ni  qué  cosa 
Sentí  que  me  llenaba  de  dulzura ; 
Sé  que  llegó  á  mis  brazos  la  hermosura , 
De  gozarse  conmigo  cudiciosa; 

Sé  que  llegó,  si  bien  cou  temerosa 
Vista  resistí  apena  su  figura ; 
Luego  pasmé  como  el  que  en  noche  oscura, 
Perdido  el  tino,  el  pié  mover  no  osa. 

Siguió  un  gran  gozoá  aqueste  pasmo  ó  sueño; 
No  sé  cuándo  ni  cómo  ni  qué  ha  sido, 
Que  lo  sensible  todo  puso  en  calma. 

Ignorarlo  es  saber;  que  es  bien  pequeño 
El  que  puede  abarcar  solo  el  sentido , 

Y  este  pudo  caber  en  sola  la  alma. 

XXX. 

A  don  Joan  de  Argnijo,  contra  el  artiOcio. 

Cansa  la  vista  el  artificio  humano 
Cuanto  mayor  mas  presto;  la  mas  clara 
Fuente  y  jardín  compuestos  dan  en  cara 
Que  nuestro  ingenio  es  breve  y  nuestra  mano 

Aquel,  aquel  descuido  soberano 
De  la  naturaleza,  en  nada  avara. 
Con  luenga  admiración  suspende  y  para 
A  quien  lo  advierte  con  sentido  sano. 

Ver  cómo  corre  eternamente  un  río , 
Cómo  el  campo  se  tiende  en  las  llanuras, 

Y  en  los  montes  se  anuda  y  se  reduce , 
Grandeza  es  siempre  nueva  y  grata,  Argio, 

Tal,  pero  es  el  autor  que  las  produce 
¡Oh  bios  inmenso !  en  todas  tus  criaturas. 

ODA  XVn(i3). 

Cuando  tú  me  encareces 
¡  Oh  Amarili !  de  Julio  el  talle  hermoso, 

Y  mirando  enmudeces 

A  Julio  con  descuido  mal  curioso, 

:  Ay  como  arde  en  mi  pecho 
Infernal  rabia,  y  con  dolor  esquivo 
Revienta  á  mi  despecho 
Por  los  ojos  el  llanto  fugitivo! 

Y  cambiando  colores, 
Indicación  da  el  rostro  fatigado 
De  cuán  fieros  ardores 
Kn  mi  alma  lentameute  se  han  lanzado. 

Quémame  ver  señales 
De  burlas  en  tus  brazos  de  alabastro , 
Quémame  en  los  colores 
De  tus  labios  ver  de  otro  fuego  el  rastro. 

No,  si  tú  bien  me  escuchas, 
Con  mozos  libres,  so  color  de  juego , 
Osada  emprendas  luchas; 


(15)  Es  imitado*  de  la  oda  xm  del  libro  prlaero  de  Horacio.  El 
a  rr  amento,  sefua  las  palabras  de  Bledos,  es  desavenir  dt  la 
amistad  de  Telefo  á  Lidia :  Cum  tu  Liéis  Teltpki. 
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Que  allí  oculto  de  Vénus  yace  el  fuego. 

¡Oh  tres  veces  dichosos 
Los  que  anuda  con  lazo  Amor  tan  fuerte, 
Que  celos  rigurosos 
Primero  no  lo  rompan  que  la  muerte. 

XVIII  (14). 

Si  de  renta  mas  cuentos 

§ue  los  tugas  y  chinos  alcanzares, 
tus  anchos  cimientos 
Las  tierras  ocuparen  y  los  mares , 

Ni  la  certera  flecha 
De  la  muerte  huirás,  ni  de  su  miedo 
La  importuna  sospecha 
Tenerle  dejará  el  ánima  ledo. 

¡Oh!  mejor  el  gitano, 
Sin  patria  conocida  ni  solares, 
Vive,  y  el  africano 

En  movedizas  casas  y  aduares ;  i 
A  quien  fruto  crecido,  I 
No  con  lindes  tasado  ni  mojones,  ¡ 
El  campo  agradecido 
Rinde,  y  de  trigo  fértiles  montones; 

Y  con  labor  de  un  año 

Llenos,  holgar  permiten  á  la  tierra, 

Y  al  que  administra  ogaño 
Igual  otro  sucede,  paz  y  guerra. 

Alli  al  varón  no  rige , 
Soberbia  con  la  dote,  su  casada , 
Ni  el  vicio  mal  corrige, 
Del  poderoso  adúltero  fiada. 

Gran  dote  es  la  nobleza 

Y  honestidad  alli  de  los  mayores ; 
El  pecar  gran  vileza, 

Y  su  precio  morir  con  los  favores. 
¡Oh  tú,  quien  quier  que  seas, 

De  los  siglos  prudentes  inmortales 

Si  escrito  ser  deseas 

Padre  del  pueblo  en  públicos  anales , 

Osa  enfrenar  severo 
Cuerdamente  la  vida  licenciosa, 

Y  al  siglo  venidero 

Virtud  que  imite  ofrece  generosa. 

Pues  tal  es,  que  invidiosos 
En  los  presentes  la  virtud  odiamos, 

Y  de  ella  codiciosos,  j 
Si  á  los  ojos  fallece,  la  buscamos.  | 

¿Qué  sirven  las  querellas  i 
Si  el  castigo  las  culpas  no  descrece?  ¡ 
¿Qué  las  leyes,  cual  ellas 

Vanas,  si  exento  el  pueblo,  no  obedece.  I 

Ni  ya  el  estéril  suelo 
De  la  tórrida  ardiente  siempre  y  solo ,  j 
Ni  ya  el  eterno  hielo  * 
De  los  siete  triones  y  del  polo, 

Al  mercader  desvia 
De  sus  torpes  ganancias.  Vence  artero 
Coo  pertinaz  porfía 
Tamaño  golfo  un  breve  marinero, 

Y  presta  la  pobreza 

: Grande  oprobio!  hoy  paciencia  y  ardimiento 
Para  cualquier  vileza, 

Y  pone  en  torpe  olvido  el  santo  intento; 

O  al  común,  do  la  fama  j 

Y  aplauso  popular  con  gloriosos  ¡ 
Apellidos  nos  llama, 

O  al  mar  vecino  los  rubíes  preciosos ;  ! 

Y  el  oro  inútil  demos, 

¡  De  todo  mal  cuan  ciertas  ocasiones ! 

Y  si  nos  mal  queremos, 

Las  maldades,  si  bien  somos  varones. 

De  la  torpe  avaricia  I 
Las  letras  no  se  aprendan,  no,  primeras;  ¡ 
Mas  beba  en  la  puericia  ! 
Disciplinas  el  ánimo  severas. 

No  cual  boy,  que  no  gusta 


(H)  Imitación  de  la  oda  xxiv  del  libro  .V  de  Horario :  Intartlt 
¿pulentior.  Es  contra  los  vicios  de  su  siglo,  originados  de  la  in- 
saciable sed  de  oro. 


DE  MEDRANO. 

Ni  andar  sabe  á  caballo  el  ahembrado 
Mozuelo,  y  la  robusta 
Caza  teme ,  ó  ¿el  naipe  asi  y  el  dado? 
Y  tú, ;  oh  padre  perjuro 

Y  trefe  i  tus  amigos  y  asarero , 
¿Con  recambios  el  jaro 
Apresuras  y  el  censo  á  ese  beredert? 

Está  bien,  y  sin  tasa 
Crezca  la  hacienda,  crezca;  snas¿qtéi 
Si  la  codicia  escasa 
Siempre  en  uu  no  sé  qué  la  llora  CJrti 

SONETO  XX>L 
De  Fernando  de  Soria  al  aitar. 

No  puedo  desatar  deste  cuidado 
Un  punto  mi  engañado  pensamiento, 
Que  está,  cual  Ilion  en  so  tormento, 
A  la  cadena  y  dura  rueda  atado. 

En  balde  del  camino  comenzado 
Apartarlo  con  fuerza  ó  maña  intento, 
Si  de  mi  sangre  y  mal  está  sediento 
El  tirano  de  Amor  Cero  y  airado. 

Medrano,  ¿qué  haré?  Romper  losb 
No  puede  fuerza  flaca  ya  y  rendida, 
Ni  vencer  tanto  monte  de  embarazos. 

Mostrad  me  vos  de  afuera  la  salida. 
Sin  remitirla  á  mi  vigor  ni  brazos; 
Que  si  es  asi  no  la  hallaré  en  mi  vida, 

xxxn. 

Respuesta  del  anterior  soaet*. 

Si  ya  de  la  razón  el  rayo  ba  dado 
Luz  á  nuestro  cerrado  pensamiento; 
Si  estimáis  cuerdo  ahora  por  tormeaV 
Lo  que  un  tiempo  placer  se  os  ba  aaü 

Osad,  osad  romper  el  anudado 
Lazo  que  el  alma  os  mide  y  el  anéala 
Que  por  si  tiene  al  cielo  un  noble  inte 

Y  á  la  fortuna  tiene  el  que  es  osado. 
Diréis,  Sorino :  ¿Cómo  y  tantos  laza 

Romper  podrá  una  faena  ya  rendida, 

Y  vencerá  un  tal  monte  de  embaraaai 
En  el  Dios  muerto  para  darnos  vida 

Hallaréis  fueco  vos,  hallaréis  brazos 
Que  abrase  eí  monte  y  libre  os  dea  si 

xxxm. 

Otra  respuesta  en  el  sesmo  argraei 

Despierto  al  fiero  incendio  y  dél  cei 
Veis  ya,  veis  que  el  caballo  foedoagr 

Y  no  mujer  Elena,  sino  fuego; 

Mal  admitido  don,  bien  mal  bascado. 

¿Qué  teméis?  Qué  esperáis  asi  oesf 
Sordo  á  las  voces,  y  á  las  llamas  degi 
Salid  por  medio  de  ellas,  salid  loego; 
No  esperéis,  no ;  huid,  y  habréis  trisi 

Mas  ya,  si  con  el  uso  envejecido 
Para  vencer  huyendo  un  mal  tántalo, 
La  fuerza  os  ha,  Fernando,  fallecido. 

En  sus  hombros  el  nuevo  desengaif 
Por  do  estuviere  el  fuego  mas  tendido 
Sacaros  sin  lesión  podra  y  sin  daño. 

XXXIV. 

Vive  engañada  mi  fortuni  loca 
Si  de  mi  centro  desasirme  piensa, 
Porque  no  vió  del  mar  la  furia  ¡naaras 
Opuesta  á  su  rigor  mas  firme  roca. 

Será  que  con  distancia  mucha  ó  poc 
El  sentido  di  \  ida  sin  defensa 
De  su  gusto.  Mas  ¿cómo  hará  ofensa 
Al  alma  do  su  bien  ó  mal  no  toca? 

¿Qué?  Destiérreme  a  Italia  ó  á  Casal 
Que  mientra  de  Amarili  arder  me  res, 
Mas  distante  es  mi  ardor,  mas  infinita. 

¿Quién  pero  forma  desto  maravilla. 
Si  es  tan  madre  la  ausencia  del  deseo 
Como  la- privación  del  apetito? 
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ODA  XIX. 

n  la  muerte  del  padre  José  de  Aeosta, 
su  hermano. 

i  freno  y  término  al  deseo 
jstino,  así  preciosa? 
digno  aquí  el  empleo 
osa 
eo! 

al  grande  Acosta  oprime, 
el  sol,  y  la  fe  pura 
i  consuelo  gime 
ra: 

se  lastime. 

de  muchos,  mas  ninguno 
i  aquel  piadoso  en  vano 
ero,  tú  aquel  uno 
o 

rluno. 

la  hoya  oscura; 

rás  y  a  aquesto  aliento 

ver,  ¡oh  cómo  es  dura 

>  intento 
tura. 

la  pérdida  y  temible, 
)r  que  della  avino ; 
r  el  hado  es  imposible, 
ino, 
eocible. 

XX. 

o,  por  afrentoso  el  nudo 
te  enlazó  tan  bella, 
nos  hermosa  que  ella 
•  pudo. 

i  prez  y  honor  del  griego 
no  fue  de  su  cautiva? 
ion  de  Ayace  altiva 
u  fuego. 

no  será,  que  ilustre  padre 
i  Fili,  y  que  los  cielos 

>  á  ti ,  nobles  abuelos , 
1  madre? 

iof  al  menos  generoso, 
»n,  asi  arredrado 
»lez,  no  fué  heredado, 
rentoso. 

¿  Dó  se  vió  par  hermosura? 
lanos  tan  á  torno  hechas! 
Tirso;  ¿qué  sospechas? 
asegura. 

ONETO  XXXV. 

t  del  que  se  signe  de  Fernando  de  Soria, 
te  escribiese  en  este  argumento. 

ombre  nace  despojado 

de  todos  invidioso ; 
y  solo  él  ambicioso, 
ierto  y  enseñado, 
je  solo  esio  de  grado 
za,  y  tan  vicioso 
nal ,  y  asi  lloroso 
lodos  fué  criado, 
nder  ni  defenderse 
inta  de  animales, 
e  ó  sabe,  n¡  moverse. 
>ensará  nacer  de  tales 

solo  envanecerse! 
suucfon  de  los  mortales! 

XXXVI. 

1 á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensoia. 

oto  en  tantos  animales, 
ó  al  llanto ;  él  solo  atado 
le  nace,  desarmado, 
piés  contra  los  males, 
la  vida  :  á  los  umbrales 
lo  llanto  anticipado, 


No  entonces  por  algún  otro  pecado 
Que  el  de  nacer  para  miserias  Ules. 

A  él  Alé  dada  insaciable  sed  de  vida; 
El  solo  cuida  de  la  sepultura , 

Y  en  su  alma  brama  un  mar  de  ansia  y  afeto , 
Por  do  algunos  dijeron  :  cNo  es  natura 

Madre,  sino  madrastra  aborrecida.» 
Mira  si  error  oíste  mas  discreto. 

ODA  XXI. 

A  Juan  Antonio  del  Alcázar,  por  la  templanza. 

La  inexpugnable  torre  y  la  ferrada 
Puerta  y  los  canes,  tristes  veladores, 
Asaz  pudieran  conservar  guardada 
De  osados  amadores 
A  Danaes  encerrada, 

Si  Vénus,  ingeniosa,  no  burlara 
De  Acrisio,  padre  y  guarda  recatado 
De  la  virgen,  si  no  se  transformara 
Jove  en  metal  sagrado. 
Que  el  camino  allanara.  * 

Penetra  victorioso  las  escuadras, 

Y  romper  quiere  el  oro  por  las  peñas 
Duras,  mas  que  los  rayos  poderoso, 
¿Qué  fuerte  a  sus  enseñas 

No  se  allana  medroso? 

Desmentidas  las  puertas  roas  leales 
De  los  pueblos  Filipo  abrió  con  dones, 

Y  venció  émulos  reyes;  sus  iguales 
Son  ¡oh  cuales  prisiones! 

Las  dádivas  reales. 
Sigue  al  oro  el  cuidado  congojoso 

Y  la  sed  de  mas  oro.  Yo  prudente 

Kl  fausto  siempre  aborrecí  ambicioso, 
Flavio,  luz  del  presente 
Siglo,  por  ti  dichoso. 

Quien  mas  negare  á  su  deseo  mendigo, 
Habrá  del  cielo  mas ;  de  los  que  nada 
Codician  el  estrecho  bando  sigo, 
De  la  chusma  afanada 
Tras  la  plata  enemigo. 

Dueño,  y  mas  noble  de  anas  pocas  plantas 
Que  si  me  diera  luz  la  fama  ciega, 
Porque  en  mis  torres  ocultara  cuantas 
Mieses Sicilia  siega, 
Pobre  en  riquezas  tantas. 

Con  un  arroyo  breve  de  agua  pura, 

Y  tierra  poca  y  fiel  4  mi  esperanza , 

En  desprecio  me  viene  quien  la  anchura 
Del  indio  imperio  alcanza 
Con  suerte  mal  segura. 

Y  aunque  ni  las  abejas  calabresas 
He  labran  miel ,  ni  tinos  regalados 
De  Ribadavia  añejos  ven  mis  mesas , 
Ni  ocupar  mis  ganados 
De  Alcudia  las  dehesas, 

No  pobreza  importuna  me  atormenta , 
Ni  tú  lo  permitieras,  y  enfrenada 
La  codicia ,  ni  asi  del  fisco  aumenta 
fili  hacienda  limitada 
La  mal  habida  renta , 

Como  la  del  que  siempre  afana  en  vano. 
Fáltale  á  quien  de  poco  es  enemigo, 
Mucho. ;  Dichoso  á  quien  con  seso  sano 
Dios  le  dió  bien  amigo, 
Lo  asaz  con  parca  mano! 

XXII  (15). 

Menos  veces  te  baten  las  cerradas 
Veotanas  ya  mancebos  porfiados. 
Ni  te  rompen  el  sueño,  y  desvelados 
No  traen  asi  alteradas 

Tus  vecinas ;  y  tú,  gue  los  umbrales 
Solicita  y  los  quicios  fatigabas , 
Menos  ya ,  menos  oyes  las  aldabas , 

Y  las  noches  cabales 


(15)' Es  imitación  de  la  oda  mv  del  libro  primero  és  florado; 
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Duermes,  Licteca,  ó  llorts  Insidiosa, 
Lt  memoria  ocupando  en  las  porfías 
Luengas  de  los  rítales  que  traías 
En  guerra  peligrosa; 

Y  vieja  y  sola  ya,  cuando  la  luna 
Descrece  mas  ó  el  céflro  mas  crece, 
Cuando  te  enciende  Vénns  y  enfurece, 
Acusas  importuna 

Los  mozos ,  que  desprecian  con  enfado 
Rosas  que  desmayó  una  tarde  fria, 

Y  de  las  que  hoy  apenas  abrió  el  dia 
Se  coronan  degrado* 

SONETO  XXXVII. 

Al  retrito  de  Lnelino  de  Negron.  mediano  de  Sevilla ,  por  mano 
de  Francisco  Pacheco,  pintor  y  insigne  retratador. 

Este  breve  retrato  los  mayores 
Dos  varones  que  al  mundo  ciió  Sevilla 
Nos  ofrece  á  los  ojos ;  maravilla 
Ambos  y  emulación  a  los  mejores. 

Los  primores  del  cielo ,  los  primores 
Del  arte  aqui  la  envidia  vio  amarilla, 

Y  sobrada  de  entrambos  la  rodilla 
Dobla,  y  suelta  la  lengua  en  sus  loores. 

En  ti  ¡  ob  Negron !  sin  limite  asi  crece 
La  ciencia  y  la  bondad,  que  en  todos  mengua ; 
La  pintura  ¡  oh  Pacheco !  en  ti  se  suma. 

Mi  pluma  y  lengua  para  y  se  enmudece 
Por  no  llegar  á  tu  virtud  mi  lengpa , 
Por  no  llegar  á  tu  pincel  mi  pluma. 

xxxvin. 

En  anas  grandes  maquinas  de  faefos  tve  se  hicieron  sobre  el  rio 
de  Sevilla  en  el  nacimiento  del  principe  dt  Castilla. 

Arde  la  llama,  y  á  la  oscura  y  fria 

Noche  el  festivo  incendio  vence,  y  cuanto 
De  estruendo  v  fuego  horror  fué  va  en  Lepaoto 
Sirve  al  gusto  brevísimo  de  un  día. 

Sola  una  tú  lo  atiendes,  alma  mia, 
De  placer  no  alterada  ni  de  espanto , 
Siendo  en  tan  nueva  luz  y  en  fuego  unto 
La  admiración  común  y  la  alegría. 

Arde  ¿quién  duda  1  en  tu  mu  noble  parte 
Mas  fiera  llama  y  mas  también  luciente. 
¿Qué  te  podrá  alegrar  ó  qué  admirarte? 

Asi,  presente  el  sol,  no  hay  luí  hermosa 
Ni  grande ;  asi  ningún  pincel  valiente, 
Preseute  la  verdad ,  parecer  ota. 

XXXHL 

Las  almas  son  eternas,  son  iguales, 
Son  libres,  son  espíritus,  María; 
Si  en  ellas  hay  amor,  con  la  porfía 
De  los  estorbos  crece  y  de  los  males. 

Nacimos  en  fortuna  desiguales, 
No  en  gustos;  la  violencia  nos  desvia; 
El  tiempo  corre  lento,  y  deja  el  dia 
De  si  basta  en  los  mármoles  señales. 

Mas  tú  ni  á  tiempo  alguno  ni  á  violencia, 
Ni  4  aquello  desigual  de  la  fortuna , 
Ni  temas  á  la  mas  prolija  ausencia ; 

Que  si  nuestras  dos  almas  son  á  una, 
¿En  quién ,  si  no  ya  en  Dios ,  habrá  potencia 
Que  las  gaste  ó  las  fuerce  ó  las  desuna? 

XL. 

A  don  Juan  de  Argnljo. 

Ta  sopla  turbio  el  ábrego ,  ya  hinchado 
Se  encona  sordo  y  turba  el  golfo  Argio, 
Ya  el  aquilón  arrebatado  y  frió 
Crece  en  montes  lasólas,  ensañado. 

Ron  pense  unas  con  otras,  y  erizado 
Brama  espantable  el  mar,  lanzando  implo 
Espuma*  contra  el  cielo,  y  tu  navio 
Vacila  mire  las  ondas,  afanado. 

¿Qué?  depou  el  temor,  á  humilde  playa 
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Dios  el  que  admiras  piélago  i  , 

Rindió,  cy  eau ,  le dtfo, sea  ta raya. 

ajamas  de  aqui  con  ampiooso  asta 
Oses  pasar;  aqui  ta  vanamente 
Espantosa  hinchazón  rompe  y  ta  taajt 


ODA  XXIII  (16> 
A  don  Jaaa  de  la  Sal»  oMspedi  ta 


Ya,  Salido,  al  arado  las  i 
Fábricas  dejarán  pocas  yogadas; 
Estanques  ocupadas 
Tendrán,  y  al  mar  iguales, 
Las  hoy  tierras  labradas. 

Sucederá  á  las  rústicas  i 
El  solitario  plátano  lascivo, 

Y  al  tomillo  nativo 
Las  flores  peregrinas 
Del  ciclamor  estivo. 

Todo  ministra  al  gusto  del  i 
Ciego ;  ¿ qué  á  la  razón? Tras  el  petad 
Bien,  ¡oh  reino  amenguado! 
AI  común  preferido, 
Corres  desalentado. 

De  cidros  y  de  mirtos  plorases 
Bosques  nos  guardarán  templanza  y  ■ 
En  los  soles  mayores ; 
No  asi  los  gloriosos 
Nuestros  progenitores. 

No  del  inculto  Wamha  la  severa 
Disciplina  ó  del  Cid  en  ooestra  caria 
Con  asi  grave  injuria 
De  la  nación  sufrida 
Tan  profana  lujuria. 

De  los  particulares  era  estreche 
El  censo;  el  comuagraojfoamaarTi 
A  quien  lo  poseía. 
De  abrigo  y  sombra  el  tacho, 
No  al  ocio  y  fantasía. 

Del  público  con  \ 

Y  robres  que  el  cepillo  c 
Los  pueblos  reparaban, 

Y  á  Dios  nuevos  altares 

Y  templos  levantaban. 

XXIV  (17). 
A  don  Fernando  Niño  de  Gaevara,  cardenal  y  «nal 


Sosiego  pide  á  Dios  en  sai  destara 
Y  alta  mar  el  piloto  ,á  quien  la  tama 

Nubes  robaron  tristes,  j  i ' 
Le  luce  estrella  cierta; 

Sosiego  el  alemán  infante  a 
Sosiego  el  volador  jinete  moro; 
Que  no  con  perlas,  Nmo,  ni  lesera 
El  sosiego  es  comprado; 

No  la  América  toda  es  de  proveas 
Ni  las  flamencas  guardas  ni  espatos*, 
O  á  mitigar  las  ensañadas  olas 
Que  baten  el  real  pecho, 

O  á  arredrar  déi  los  tímidos  cuidada1 
Que  importónos  sin  término  rodean 
Los  techos  que  al  gran  dueño  Ksonjeai 
Con  oro  artesooados. 

Vívese  bien  con  poco,  y  quien  eos» 
De  sus  abuelos  el  bogar  pequeño, 
No  romperá  con  miedo  el  fácil  sseia, 
Ni  con  bruta  avaricia. 

4 Qué  tiramos  en  vida,  nal  valMrSi 
Tanbreve , á  Un  prolilas  pretensiones? 
Qué  inquirimos,  solicites,  regiones 
Con  otro  sol  caliente? 

Sube  á  caballo,  ven  la  nao  primera 
Entra  que  yo  el  cuidado  congojoso, 
Mas  ligero  que  el  gamo  y  que  d  nevn» 
Aquilón  mas  ligero. 

A  lo  presente  el  i 

(16)  Iaitaeloa  dt  Ronda ,  libro  1*.  oda  av:  9m 

(17)  laütocloateaUiac»avatt»l%aaai^áC 


COMPOSICIONES 

ir  no  cuide,  y  la  precisa 
pesar  temple  con  risa; 
?  bien  consumado, 
alejandro  el  bado  intempestivo, 
nvidioso  de  Adriano, 
dicha  el  tiempo  dará  humano 
niega  esquivo. 

seos  á  tí  un  ciento  en  (orno  ciñen, 
>aia  tí  las  ubres  crecen, 
relincho  ensoberbecen 
,  y  se  tiñeu 

">s  una  y  otra  Tez  en  jarana : 
;rey  dió  el  cielo,  de  vil  precio, 
tgenio ,  un  señoril  desprecio 
na  profana. 

XXV. 

licenciado  Francisco  de  Rioja. 

ya  ,  Leucido,  ya  la  vimos 
clalquivir  madre  arenosa 
uehlan  hoy,  madre  hermosa» 
:as  de  fértiles  racimos, 
1,  pues  tanto  es  poderosa, 
s  de  viñas 

mieses  hoy  rubias  campiñas, 

eran  rio? 

perar  podré  en  el  dolor  mió? 
un  sol,  traerá  á  mi  compañía 
gozosa , 

a  me  la  robó  un  día. 

SONETO  XU. 

dice  que  ausencia  cansa  olvido 
nar,  porque  si  amar  supiera, 
>encia  ?  La  muerte  nunca  hubiera 
3  de  su  amor  adormecido. 
Ividar  su  llaga  un  corzo  herido 
lo  hierro,  cuando  quiera 
•so  con  veloz  carrera 
que  la  flecha  han  despedido? 
;  el  amor  tan  penetrante, 
I  alma ,  y  tuya  fué  la  flecha 
i  mía  dichosa  fué  herida. 
;  pues  en  verme  así  distante; 
da ,  Amarili ,  una  vez  hecha, 
empre  y  do  quiera  será  herida. 

XLIÍ. 

nvidioso  el  tiempo  haya  robado 
lo,  espanto  ahora  de  Flora , 
,  que  alegre  gozo  ahora 
mi  edad  haya  robado, 
io,  Amarili,  á  tu  sagrado 
rato  que  la  alma  humilde  adora, 
celestial  que  en  ella  mora 
sentirá  el  invierno  helado ; 
isne  imitando  la  costumbre, 
,  por  dicha  mas  divino, 
para  morirme  luego ; 
ama  que  vigor  y  lumbre 
1o  su  fío  es  mas  vecino, 
decerá  mi  hermoso  fuego. 

XLIÍI. 

Amarili,  el  proceloso 
>aña  el  mar  y  ciega  el  dia; 
ca  y  rota  nave  niia 
'rímenla  insidioso, 
nta  en  tu  daño  poderoso 
santo  iras  tamañas  cria? 
no  le  basta  la  osadía! 
lenester  sabio,  y  no  ocioso, 
ts?  No,  Amarili ,  aunque  veamos 
el  bajel  en  los  mas  yertos 
orberlo  ya  el  abismo, 
eré,  si  juntos  asi  estamos? 

mesma  nos  sepulte  muertos , 
i  dé  ai  templo  un  voto  mismo. 
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ODA  XXVI  (18). 
A  don  Alonso  de  Medriio,  hermano. 

Al  cielo  si  las  manos  levantares 

Y  los  ojos,  Minardo,  vergonzosos; 
Si  con  votos  piadosos 

Sus  iras  aplacares, 

No  sentirá  los  astros  pestilentes 
Tu  vid,  ni  las  langostas  tu  sembrado» 
Ni  los  hielos  tu  prado. 
Ni  los  soles  ardientes. 

El  rico,  á  quien  el  oro  ensoberbece» 
Diez  escogidas  vacas,  las  mas  giuesas 
Que  pastan  sus  dehesas, 
A  Dios  en  voto  ofrece. 

A  tí,  de  un  bogar  pobre  humilde  dueño, 
No  toca ,  no,  tan  ambiciosa  ofrendo; 
Darle  has  la  mejor  prenda 
De  tu  redil  pequeño; 

Que  si  imploraren  su  deidad  ajenas 
Tus  manos  de  venganza  y  de  codicia, 
Hallarla  han  mas  propicia 
Que  las  del  rico,  llenas. 

XXVn  (19). 

Aun  la  tienta  cerviz  no  es  pode-sn 
Del  yugo  y  de  igualar  con  el  usado 
Compañero  el  arado, 
Ni  bien  tolerar  osa 
El  peso  demasiado 

Del  encendido  toro  que  la  asalta. 
Ahora  solo  gusta  tu  novilla 
De  retozar  bobilla 
Con  las  otras,  y  salta 
Del  Bétisá  la  orilla. 

£1  apetito  deja  mal  seguro 
Del  hermoso  racimo,  que  aun  acedo 
Bstá;  llegará  cedo 
El  otoño  maduro. 

Y  probarlo  has  sin  miedo. 

Ella  te  buscará ;  que  la  edad  fiera 
Corre  sin  freno,  y  cuantos  v  no  sentida , 
Años  hurta  á  tu  vida, 
Los  añade  ligera. 
A  su  niñez  florida. 

Tú  la  espera  la  mas  sabrosa  y  bella 
Que  ba  visto  el  sol ,  j  el  suelo  producido; 
Mas  con  seso  advertido 
Piensa*  que  será  della 
Lo  que  de  otras  ha  sido. 


SONETO  XLIV. 
Al  licenciado  Francisco  de  Moja. 

La  violencia ,  Leucido,  de  los  hados 
i  En  qué  los  ofendí?  Lleva  mi  vid*, 
Llévate,  ob  Amarilis,  ofrecida 
A  mal  seguros  golfos  y  apartados. 

¿Cómo  pues  yo  de  afanes  y  cuidados 
Batido  miro  el  mar  con  tan  erguida 
Frente  y  muda  paciencia ,  no  vencida 
Destos  escollos  yertos  y  callados? 

Cedo  á  la  fuerza  cuerdo,  y  cedo  al  día, 
La  esperanza  alargando,  y  si  no  engaña 
Su  arte  al  sabio,  Amarilis  será  mia. 

Así  del  pece  es  dueño,  cuaodo  siente 
Fuerzas  en  él  mayores  que  en  la  caña , 
Si  le  da  cuerda  el  pescador  prudente. 


(18)  Imitados  de  la  oda  xxm  del  libro  S.*  de  Hondo :  Cale  ft 
tuleris  mmst ,  dirigida  á  Pbidjle,  aeerea  deque  el  don  ofrecido  I 
los  dioses  con  manos  poras,  no  por  ser  corto  ó  pobre  es  meaos 
acepto  qae  los  taerilcioi  a  as  mafaiScos. 

(19)  Imitación  de  la  oda  v  de  Horacio,  del  libro  1#:  Hmtem 
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ODA  XXVIIÍ. 

A  doD  Alonso  de  Santillin. 

Fió,  Santiso,  España  sus  banderas 
De  tu  constancia  y  fe;  tú  al  mar  violento, 

Y  expuesto  vas  al  viento 

Y  á  las  escuadras  fieras 
Del  holandés  sangriento. 

£1  se  apresta,  y  á  duro  cautiverio 
Reducir  nuestras  gentes  se  asegura, 

Y  por  darse  apresura 
Al  español  imperio 
En  el  mar  sepultura. 

Llegue ;  que  puños  bailaré  y  consejo 
Buenos  asi ,  que  cuando  A  ver  su  muerte 
De  su  engaño  despierte, 
Cual  medroso  conejo 
Huir  quiera,  y  no  acierte. 

Tú  al  menos,  cuando  el  viento  6  mar  derrame 
A  los  tuyos,  ansioso  de  mas  gloria, 
La  muerte  ó  la  victoria 
Ai  cautiverio  infame 
Prefiere ;  ten  memoria 

De  aquella  hermosa  y  varonil  gitana 
Que  ver  pudo  coa  frente  no  turbada 
Vencida  y  destrozada 
Por  la  gente  romana 
Su  poderosa  armada; 

Y  ni  siguió  la  vergonzosa  huida , 

Ni  la  alteró  cual  hembra  el  ya  desnudo 
Puñal,  de  industria  agudo; 
Mas  al  pecho,  atrevida, 
Aplicó  el  áspid  crudo. 

Tal  es,.  Osó  con  ánimo  robusto 
A  morir  generosa  autes  que  viva 
Verse  llevar  cativa. 
Triunfando  de  ella  Augusto. 
¡Mujer  asaz  altiva  1 

XXrx  (90). 

Oyó  el  cielo  mi  voto ,  Elisa ;  el  cielo 
Lo  oyó,  Elisa ;  eres  vieja,  y  linda  quieres 
Parecer,  y  á  placeres 
Aun  te  das  sin  recelo, 

Y  al  amor ,  lento  ya ,  con  inconstante 
Voz  despiertas;  él,  pero,  ama  de  Flora, 
La  hermosa ,  la  cantora , 

El  sin  igual  semblante, 

Y  con  alas  de  ti  huye  livianas: 

De  ti,  á  quien  ya  las  rugas  de  la  frente, 
De  ti,  4  quien  negro  el  diente 
Afean, y  las  canas. 

Ni  la  púrpura  rica  ni  el  precioso 
Rubi  pueden  volverte  ya  el  pasado 
Tiempo  que  te  ba  robado 
El  dia  presuroso. 

i Dó  huyó  la  beldad ,  ¡ay !  dó  el  que  te  ornaba 
Color, dó  el  brío?  ¿De  aquella  qué  has,  de  aquella 

Sue  amores  salían  della, 
ne  de  mi  me  robaba? 
Dichosa  y  conocida  y  de  cien  sales 
Llena  faz,  tras  de  Clori;  á  Clori  ha  dado 
Rrevea  años  el  hado , 

Y  con  la  cuerva  iguales 

Los  dió  á  ti :  porque  pueda  la  traviesa 
Juventud  no  siu  risa  ver  la  ardiente 
Hacha  asi  lentamente 
Convertida  en  pavesa. 

XXX. 

A  Fernando  de  Soria ,  volviendo  el  autor  de  Roma  y  de  Madrid 
á  Sevilla. 

Sorlno,  rindo  al  cielo 
Gracias  veces  sin  par  porque  piadoso 
A  mi  nativo  suelo 

Y  del  desierto  al  señoril  reposo 
Hoy  me  ha  restituido, 

De  desengaño  asaa  enriquecido. 

dO)  Imitación  de  la  oda  xm  del  libro  L*  de  Horacio :  Audtocrs, 
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El  avaro  medroso 
Las  olas  vea  con  «1  euro  atochad» 
Del  mar  impetuoso, 

Y  de  fuego  las  nubes  vea  prendidas, 
Despechado  el  piloto. 

La  nave  abierta ,  un  árbol  y  otro  roto. 

De  la  muerte  le  oprima 
El  miedo  antes  que  el  agua,  si  el  tesor 
Mas  que  la  vida  estima , 
O  como  á  Creso  lo  macice  el  oro. 
Pues  osa,  de  él  sediento. 
Luchar  con  el  mar  fiero  y  con  el  viento 

A  la  corte,  enemiga 
De  verdad  y  reposo,  siga  el  vano ; 
A  la  mentira  siga 

Del  privado  soberbio,  que  ta  mano 

Indina  y  loca  frente 

Promete  ornarle  con  ¿ubis  de  Oriente. 

Dóblele  agradecido 
Una  y  otra  rodilla;  el  pensamiento 
Traya  desvanecido, 
En  sustentarle  el  paladar  contento; 
Falto  de  seso  y  sueño 
Espire ,  si  tai  vez  lo  vio  con  ceño. 

Y  tu ,  que  el  triunfo  creces 
Del  amor  fiero,  puesto  en  su  cadena, 
De  que  libre  tres  veces 
Te  viste ,  de  contrarios  la  alma  Deat 
Trae ;  que  en  sos  gustos  sime. 
Sobrada  de  la  carga  que  la  oprfane. 

Sufre  los  devaneos 
De  un  rapaz  ciego  y  de  una  hembra  la 
Sujeto  á  sus  deseos 

Y  ai  inconstante  aliento  de  sa  boca. 

ÍCuál  mas  duro  castigo 
lar  puede  el  cielo  airado  á  un  si  mm 
Que  yo,  experimentado 
En  iguales  peligros,  dende afuera 
Seguro,  el  mar  turbado* 
Miro  inquieta  la  corte  lisonjera 

Y  al  Amor  retozando, 

Y  a  los  que  aquí  y  allí  van  peAgraado. 
No  porque  ajeno  daño. 

Tirano  afecto,  alegre  mi  sentido; 

Mas  porque  es  bien  tamaño 

De  tan  sin  par  peligro  haber  salido, 

Que  puede  ser  comprado 

Con  las  ansias  de  haber  en  él  bojeáis, 

Asi  paso  la  vida , 
Dueño  de  mi  y  del  tiempo,  ¡haber  faon 
En  nada  sometida. 
Cual  jó  la  vi  y  la  lloro,  al  doro  cesto 

Y  al  peligro  crecido 

Del  mar  y  de  la  corte  j  de  finida 

SONETO  XLT. 

i  A v  de  mi !  siempre ,  vana  faataan, 
Sin  termino  dilatas  tu  remedio, 
x  Cuándo  será  que  libre  de  este  aseé* 
De  males  me  amanezca  libre  na  dia? 

Rendirme  sera  infame  cobardía; 
¿Aguardaré?  La  muerte  antes qne elle 
De  una  esperanza.  Osar  *ulo  ese!  meé 
Osemos ;  que  es  dichosa  ta  osadta. 

Hoy  pondrás  fin  á  vida  tansawga; 
Hoy, -si  bien  sales  hoy,  eorazna  mío, 
De  ti  sacudirás  tan  grave  carga. 

¿Quién  aguarda  á  mafiana  mal  anta 
Que  acabe  de  correr  espera  na  rio, 

Y  él  corre  y  correrá  pripi  mnoii— n 

ODA  XXXL 
A  don  Alonso  de  SanttUan ,  qaa  voMs  *  st  I 

¡Oh  mil  veces  conmigo reoneMo 
Al  postrer  punto  de  la  vida  odioso! 
¿Cuál  astro  poderoso 
Hoy  te  ha  restituido 
A  tu  suelo  dichoso? 

Santiso,  la  mitad  M  olma  mia, 
Contigo  alegremente  lus  ardores 


COMPOSICIONES 

mayores, 

•eolia 
>s  rigores. 

I  mar  huimos  proceloso 
ni  por  medio  del  i  errado 
>uen  hado 
torioso 
i  ha  sacado ; 
nda  voz  mal  advenido, 
)rl)ió  del  mar  hambriento, 
>  del  viento 
rmilido 
.in  aliento. 

i  voto,  y  grato  al  cielo  santo , 
s  gozaras ;  ya  el  sereno 
y  el  seno; 
liso,  al  tanto 
i  Mirar-Bueno, 
e  á  mi  veje/,  lirme  reposo 
De  mis  navegaciones 
:iones, 
dichoso 
mis  pasiones! 
nt  de  lodos  los  del  suelo 
is ,  do  brota  la  primera 
ilrera, 

?s  uno  el  cíelo, 
es  primavera, 
nesa  espléndida  y  al  vino 
te  convida.  ¡Oh  cuerdo  exceso I 
ser  travieso, 
tal  amigo, 
r  el  seso. 

SONETO  XLVI. 

¡o,  ciego  yo,  con  tan  mortales 
iscas?  Pienso  que  podría 
sed  inmensa  mía 

iqueslos...  ¿bienes  diré .  ó  males? 
No  probé  cuan  desiguales 
lio  preciso  que  ofrecía 
te  herniosa  flor  que  el  dia 
bridor  de  engaños  tales? 
a,  paremos;  que  el  sosiego 
il ,  mi  bien,  que  sin  mnd  mza 

0  ve  el  sol ,  hallar  podrémos; 
jue  cuando  verlo  pienso  y  llogo 
ne deslumhra,  y  sin  tardanza 
isa ,  y  ciegos  lo  perdemos. 

ODA  XXXII. 
Tajo  en  la  perdida  de  Espilla  (21). 

1  postrer  godo  a  la  primera 
mosura  que  en  el  suelo 
;l  Tajo  estaba  eu  Ja  ribera , 
ridia  al  cielo 
Ja  fiera. 

roña  y  cetro  el  ciego  amante 
•  ¿nue  no?  a  los  pies  de  aquella; 
)  altiva ,  y  con  semblante 
íz  lo  huella ; 
ió  adelante. 

ulce  deleite!  Puso  luego 
>a  en  su  corriente  el  rio 
r,  aunque  ofendido,  al  ciego 
svarío 

íí  y  del  fuego 

ínaza  :  <  En  punto  desdichado 
>sa  hermosa ,  ¡oh  godo  injusto! 
con  lanío  y  tal  soldado 
i  gusto 
estado 

dote.  ¡  Ay,  ay!  ¡Cuánta  fatiga, 
il  caballo  y  al  valiente 
a!  A  lanza  y  á  loriga 


oda  xv  del  libro  primero  de  Horacio:  Pastor  > 
ide  el  poeta  propone  i  Antonio  el  ejemplo  | 
o  de  Cleopatra.  Véase  el  articulo  de  Mbdiaxo.  , 


VARIAS.  3*J7 
Mueves  contra  ta  gente ; 
¡Cuanta  diestra  enemiga! 

»Ya  suena  el  alambor,  ya  lis  banderas 
Se  despliegan  al  viento,  ya  obedientes 
Al  acicate,  corren  en  hileras 
Los  jinetes  ardientes 

Y  las  yeguas  ligeras. 
»No  excusas ,  no.  la  lanza  y  el  trenzado 

Arnés ,  en  solo  el  ámbar  y  el  curiosp 
Peine  ¡oh  varón!  oh  rey!  ejercitado. 
¿No  ves  cuan  espantoso 
Baja  el  campo  formado? 

»Mirá  cómo  Tari  fe  atravesando 
Osado  por  las  huestes ,  y  valiente 
Tu  enseña  abate,  y  Muza  destrozando , 
Asombro  de  tu  gente , 
Los  campos  va  talando. 

•Conocerás  allí  al  nunca  vencido 
Almanzor,  que  en  tu  mengua  se  engrandece;. 
Mas  al  Conde  ¡  ay !  ¿no  ves  cuan  siu  sentido , . 

Y  hierve  y  se  enfurece  f 
Buscándote  ofendido? 

»No  asi  medroso  gamo,  no  asi  presto 
Será  que  del  hambriento  lobo  huya, 
Cual  flaco  tú  del  émulo  molesto, 
Habiendo  á  aquesta  tuya 
Prometido  no  aquesto. 

•Traerá ,  présago  yo,  al  godo  su  dia, 
Tras  no  muchos  diciembres,  la  africana 
Armada,  que  ya  el  cielo  airado  guia ;. 
Caerá  tu  soberana 

Y  antigua  monarquía.* 

SONETO  XLVTI. 
A  Fernando  de  Soria. 

Yo  vi  romper  aquestas  vegas  llanas» 

Y  crecer  vi  y  romper  en  pocos  meses 
Estas  ayer,  Sorino,  rubias  mieses , 
Breves  manojos  hoy  de  espigas  canas. 

Estas  vi  que  boy  son  pajas  mas  ufanas, 
Sus  hojas  desplegar  para  que  vieses 
Vencida  la  esmeralda  en  sus  enveses , 
Las  perlas  eu  su  haz  por  las  mañanas. 

Nació,  creció,  espigó  y  granó  en  un  dia 
Lo  que  ves  con  la  hoz  hoy  derrocado. 
Lo  que  entonces  tan  otro  parecía. 

¿  Qué  somos  pues ,  qué  somos?  Ufj  traslado 
Deslo ,  una  mies ,  Sorino,  mas  tardía : 

Y  j  á  cuautos  sin  granar  los  han  segado! 

ODA  XXXIII  (22). 

Respaest*  i  otra  de  Joan  Antonio  del  Alcázar,  en  que 
le  convidaba  á  ana  easa  de  recreación  sobre  ei  rio. 

No  inquieras  cuidadoso 
Lo  que  maquina  el  turco  y  el  britano, 
Dueño  de  nuestros  mares  afrentoso. 
;Oh  Finio!  ni- te  altere  el  miedo  vano 
De  si  podía  cualquiera  larga  renta 
Servir  al  oso  breve  de  la  vida , 
Que  del  profano  exceso 
A  grandeza  modesta  reducida, 
Con  tu  profundo  seso 
Pequeño  ceuso  hacer  podrá  contenta. 

Atrás  huye  ligera 
La  alegre  juventud  (¡quién  la  alcanzara!) 
Mas  ¡oh!  antes  de  irse,  ¡asirla  quién  pudiera, 

Y  la  tez  nueva  y  fresca  de  la  cara ! 
La  vejez  llega  siempre  intempestiva , 

Y  aquellos  pierde, aquellos  orgullosos 
Amores ,  con  el  ceño 
Grave, y  de  los  sentidos  deseosos 
Desvia  el  fácil  sueño 

Sabroso  ¡oh  cuánto  ya!  á  la  edad  lasciva. 

Si  los  ojos  al  suelo 
Próvidos  inclinamos,  ¡cómo  hermosa. 
Cuaudo  se  ríe  con  la  luz  el  cielo, 

(ti)  ImJüeUn  de  la  oda  viu  del  libro  1*  de  florado :  Qwli  l#A 
cons. 


DON  FBANCISCO  DE  ÜEDRANO. 


Sus  hojas  abre  al  nuevo  sol  la  rosa! 

Y  tú ,  ingrato,  ¿de  invidia  la  marchitas? 
Al  cielo  si  volvemos, en  la  luna 

No  un  semblante  bailamos ; 

¿Por  qué  pues  con  prudencia  asi  importuna 

El  animo  cansamos 

Menos  que  para  trazas  infinitas! 

Dejemos  bien  prudentes , 
Oh  mi  dulce  Mecénas,  oh  mi  amparo, 
Penas  que  nos  oprimen  insolentes; 

Y  allí  á  la  orilla ,  allí  del  Bélis  claro 

( Casas ,  á  ti ,  gran  dueño  suyo,  estrechas 

A  la  pequenez  nuestra  gran  palacio) 

Vivamos  desceñidos , 

Descuidados  vivamos  y  despacio, 

Del  rio  entretenidos, 

Pocas,  fáciles  horas  y  derechas. 

Tú  asi  como  rogando 
Lo  mandas,  mas  o«  nlla  fuerza  tiene. 
Fuerza  de  ley,  aquel  tu  imperio  blando. 
¿Podrélo  resistir?  Barquero  viene , 
Toldado  el  barco  y  fresco.  Mueve ,  mueve 
Los  remos  á  compás,  y  apriesa ;  lenta- 
Menle  vamos  do  armada 
De  paz  ya  espera  fácil ,  ya  contenta , 
La  mesa  coronada 
De  flores  y  de  frutas  y  de  nieve, 

Y  de  amistad  sabrosa , 

Sazón  de  todo.  Y  ¿Julio  tuvo  en  precio 
De  un  breve  cetro  la  ambición  medrosa? 

Y  ¿era  varón?  ¡Oh  deslumhrado !  oh  necio! 
Suena  la  Jira ,  Aufriso ;  y  tú ,  Nerea, 
Dame  agua.  Beso  el  búcaro ,  bebamos , 
Por  los  pechos  se  vierta; 

Todo  es  salud.  ¡Oh  asi  vivir  podamos! 

La  ventana  este  abierta , 

Por  si  bullere  un  soplo  de  marea. 

SONETO  XLVIIJ. 

A  don  Diego  de  Quiñones. 

¿Quién  jamás  en  tan  luengo  y  espacioso 
Proceso  de  ios  siglos  ha  nacido, 

Y  en  mundo  tan  sin  términos  tendido, 
Que  usurpar  ose  el  nombre  de  dichoso? 

El  sobresalto  solo  temeroso 
De  cambiar  suerte  á  aquel  (si  alguno  ba  sido) 
Que  mas  pródigo  el  cielo  ha  enriquecido 
Para  hacerlo  iufelice  es  poderoso ; 

Y  ¿á  cuántos,  Sergio,  a  cuántos  traen  á  extremos 
Males,  extremos  bienes,  estos  bienes 

Que  los  blasfemas  junto  y  los  adoras? 

Mas  cuando  otras  miserias  no  acusemos, 
¿Cómo  bien  será  alguno  aventurado, 
Si  hombre  ninguno  hay  sabio  á  todas  horas? 

XUX. 

A  Fillpo  III,  luego  que  heredó  y  se  casó. 

Majestad  soberana ,  en  quien  el  cielo 
Tanto  valor  encierra  y  saber  tanto, 
Que  ya  á  la  invidia  sobras,  ya  al  espanto, 
Hollando  sabio  el  mar,  valiente  el  suelo. 

Emulo  de  tu  padre  y  de  tu  abuelo, 
Rompe  con  la  memoria  por  Lepanto, 

Y  adora  en  Asia  el  monumento  santo 
Guardado  para  pompa  de  tu  celo. 

El  cielo  esta  vicioria  solicita , 

Y  á  Marte  y  Pálas  ha  juntado  en  uno 
(Del  siró  y  persa  victorioso  bando). 

Un  mundo  es  poco  para  cada  uno, 
Pues  ni  Isabel  fué  mas  que  Margarita , 
Ni  debes  tú  ser  menos  que  Fernando. 


No  siempre  fiero  el  mar  zahonda  el  barco, 
Ni  acosa  el  galgo  á  la  medrosa  liebre. 
Ni  sin  que  ella  afloje  ó  él  se  quiebre , 
La  cuerda  siempre  trae  violento  el  arco. 

Lo  que  es  rastrojos  hoy.  ayer  fué  charco, 
Frío  dos  horas  a^tes  loque  es  fiebre ; 


Tal  vez  al  yugo  el  buey,  tal  va  al  f 

Y  no  siempre  severo  está  Aristarco. 
Todo  es  mudanza ,  y  de  mudaaxa  viva 

Cuanto  en  la  mar  aumento  de  la  lúa, 

Y  en  la  tierra  del  sol  vida  recibe. 

Y  solo  yo,  sin  que  haya  brisa  alguaa 
Con  que  del  gozo  al  dulce  puerto  arrias, 
Prosigo  el  llanto  que  empecé  en  la  cuas. 

LI. 

SI  por  ser,  Amarili ,  el  amor  faege 
Lo  pintan  los  filósofos  desnudo, 

Y  la  belleza  tuya  solapado 

Dar  entrada  en  mi  alma  á  aqueste  deja; 

Pues  bella  y  sabia  eres  sin  par,  te  raaj 
Quieras  soltarme  aqueste  sutil  mido. 
¿Por  qué ,  de  ti  arredrado,  ardiendo  sais, 

Y  tiemblo  helado  cuando  á  ti  me  llegot 
Dirás  que  eres  mi  fuego  y  que  abárrese 

El  morir  abrasado  cuando  veo 

Tus  llamas  cerca ,  y  de  temor  me  enfria; 

Mas  ¿cómo,  si  arder  todo  en  ti  deseo? 
Fiebre  debe  de  ser  lo  que  padezco; 
Que  para  mas  arder  comienza  en  (¡rio, 

LO. 

A  la  rensndaeloa  ase  hizo  el  emperador  Cari* 
y  el  hermano. 

De  sostener  cual  nuevo  Atlante  el  maná 
El  siempre  augusto  Carlos  ya  cansado, 
«Gentes,  dice,  no  vistas  he  domado, 
Hollado  el  suelo,  hollado  el  mar  probado. 

»  Hecho  el  persa  monarca  á  mi  segoado 
Preso  al  francés ,  al  moro  leyes  dado. 
El  cielo  en  ambos  hombros  sustentado, 
Mas  grave  con  las  glorias  que  en  él  fiado 

Luego,  del  mundo  desdeñoso  y  harto, 
«Tú  gobierna  ( al  hermano  le  deda) 
De  Roma  el  ancho  imperio  y  de  Alemana 

Y  al  hijo :  «  Tú  de  la  invencible  Ejaaat 

Y  del  indio  tendrás  la  monarquía, 

Y  entre  ambos  junte  amor  lo  que  yo  parta 

LUI. 

Robóme  ¡oh  Julio!  uoa  cobarde  lera 
(Fiera  y  cobarde ,  Julio,  cruel  seria), 
La  mitad  me  robó  del  alma  mía, 

Y  ¿tú  aun  vives ,  mitad  ?  ¡  Quién  lo  creyera 
Ira  al  fin  mujeril ;  que  no  cupiera 

En  varón  semejante  villanía 

Necia ;  los  que  el  amor  y  el  cielo  uala, 

¿Quién  sino  tú  apartarlos  pretendiera? 

¿Qué  se  puede?  Vivamos  divididos, 
Dulce  Amarilis  mia,  en  esperanza 
De  vencer  con  paciencia  y  vida  el  hado. 

Julio,  ¿quién  desordena  mis  sentid»? 
Iba  á  hablarte,  y  hanme  arrebatado, 
Ya  el  amor,  ya  el  dolor,  ya  la  venganza. 

ODA  XXXIV. 

A  Fernando  de  Soria  (fS). 

¡Ay  Sorino,  Sorioo,  cómo  el  dia 
Huyendo  se  desliza , 

Y  unos  atropellando  y  otros  años, 
A  la  muerte  corremos  á  porfía ! 
¡Tanta  priesa  á  volvernos  en  ceniza ! 

Y  á  tales  desengaños , 

Mal  ciegos ,  con  afanes  ¡ay!  tamaños, 
¿Tras  una  sombra  de  ambición  mentida 
Fatigárnosla  vida? 

En  vano  temerosos  desviamos 
De  nos  á  Marte  airado. 

Y  al  mar  con  Euro  y  Noto  enfurecido. 
En  vano  los  malsanos  excusamos 

Abregos  del  otoño  destemplado; 

i25>  Imitación  de  la  oda  re  Sel  libro  secaalo  Is  8 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


emido 

olfo  del  olvido 
rústicos  sayales 
les 

do,  si  en  vaso  cristalino 

dece 

del  rubí ,  y  despierta 
ulce  peregrino. 
¡  cómo,  como  empece 
ubierta 

duración ,  y  muerta 
Asi  víbora  engañosa 
i  enrosa. 

el  vano  crecimiento 
cuidado 

pre  males  compañeros); 
s  cosas  breve  atento 
no  sabio  demasiado, 
everos 

)•  ratos  placenteros. 


¡Oh ,  cómo  es  gran  saber  ser  en  debido 
Lagar  desentendido! 

SONETO  LIV. 

A  Dios  nuestro  Seflor. 

¿Cómo  esperaré  yo  que  de  mi  pena 
Tibias  las  quejas  toquen  en  tu  oído, 
Si  con  la  lengua  libertad  te  pido, 

Y  el  corazón  se  goza  en  la  cadena? 
Tú,  Señor  uno,  ves  cuánto  esté  ajena 

La  voz,  crue  te  importuna .  del  sentido; 

Y  asi ,  en  bandos  injustos  dividido , 
¿Ver  placada  tu  faz  podré  y  serena? 

Tal  es;  haber  piedad  de  un  quebrantado 
Corazón  aun  es  obra  que  en  nn  crudo 
Pecho  mortal  halló  tal  vez  entrada ; 

Mas  tirar  del  infierno  á  nn  obstinado 
Mal  grado  rayo,  en  ti,  Uno,  caber  pudo, 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 


FIN  DE  LAS  POESÍAS  DE  DO*  PlAlfOSOO  DE  WEMARO. 


FRAGMENTOS  POETICOS 

DE 

PABLO  DE  CÉSPEDES. 


JUICIOS  CIUTICOS. 


DE  DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 

(  En  ufl  Discurso  leido  en  la  real  academia  de  San  Fernando  en  44  de  julio  de  4781.) 

ído  continuamente  Céspedes  á  las  artes  y  á  las  letras,  hizo  en  uno  y  otro  los  mas  bri- 
rogresos.  Su  poema  de  la  pintura  bastaría  para  darle  un  lugar  muy  distinguido  entre  los 
literatos  y  entre  los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos  feliz  que  su  pluma,  puet 
y  pintaba  con  igual  inteligencia  y  gusto.  Era  exacto  en  el  dibujo,  gracioso  en  las  fisono- 
andioso  en  los  caractéres  y  sabio  en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  lo  recono- 
uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en  Andalucía ;  pero  todas  las  artes  españolas  deben 
riña  y  sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  memoria. 


DE  DON  JUAN  AGUSTIN  CEAN  BERMUDEZ. 

n  el  tomo  primero  del  Diccionario  de  los  ilustres  profesores  de  tos  Bellas  Artes;  Madrid,  4800.) 

ima  de  la  pintura ,  cuyos  trozos  conservamos  por  el  celo  de  Francisco  Pacheco,  es  supe- 
je  escribió  en  latin  Du-Fresnoy,  y  á  los  de  Le-Mierre  y  Watelet  en  francés,  por  sa  me- 
f  división ,  por  la  elevación  y  claridad  de  ideas,  por  la  pureza  del  idioma  y  por  la  armo- 
sificacion  de  sus  octavas  rimas. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(En  las  Lecciones  de  filoso  fia  moral  y  elocuencia.} 

ises  hay  de  poemas  filosóficos :  los  primeros,  que  con  mas  propiedad  se  llaman  didasci* 
;on  aquellos  en  que  se  dan  preceptos  de  un  arte  ó  ciencia,  como  las  geórgicas  de  Virgi- 
:  la  naturaleza  de  Lucrecio  y  el  de  la  agricultura  de  Arato.  De  esta  especie  es  el  de  Pa- 
éspidis  sobre  la  pintura,  del  cual,  por  desgracia,  solamente  pocos  fragmentos  nos  han 
...Lo  poco  que  de  él...  poseemos  será  materia  de  eterno  desconsuelo  por  lo  que  de  él 
erdido.  El  episodio,  en  que  con  el  motivo  de  la  tinta  introduce  el  elogio  de  los  escrito* 
tan  ilustrado  el  linaje  humano ,  de  los  grandes  poetas,  y  especialmente  do  Virgilio,  nada 
i  envidiar  al  mas  perfecto  de  cuantos  en  las  geórgicas  de  este  leemos. 


FRAGMENTOS 

DM 

EL  ARTE  DE  LA  PINTURA  (,). 


LIBRO  PRIMERO. 


Bffnv  al  atan  «deseo  que  la  inclina 

A  ««úr  desagaal  atrevimiento ; 

Ar*«.c«nawi*r*c*»oWaa 

teotno»  de  pretendido  míenlo ; 

Si  el  desátfft»  np»  donde  se  afina, 

12n  a*  aunase  tJtnjñtho  aliento, 

Untia  el  arviaoo  soberano 

Sin  par  do  Cegar  podo  estudio  humano. 

¿Cuál  principio  conviene  a  la  noble  arte? 
¿El  dibajo ,  que  él  solo  representa  (3) 
Con  riras  lineas  qoe  redobla  y  parte , 
Cnanto  el  aire ,  la  tierra  y  mar  sostenía? 
El  concierto  de  músculos  j  parle 
Que  a  la  invención  lss  faenas  acrecienta  ? 
SI  bello  colorido  y  los  mejores 
Modos  con  que  florece ,  ó  los  colores?  (3). 

Comenzaré  de  aquí :  «Pintor  del  mundo, 
Que  del  confuso  caos  tenebroso 
Saoste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  último  día  del  reposo 
A  luí  la  fax  alegre  del  profundo, 

Y  el  celestial  asiento  lumiooso 
Con  tamo  resplandor  y  hermosura 
De  raria  y  perfecUsima  pintura, 

«Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  traslucido  esmalte  soberano 
Con  inflamadas  luces  y  distintas 
Muestra*  tu  diestra  y  poderosa  mano 
Cuando  con  tanta  maravilla  pinta? 
tos  grandes  signos  del  etéreo  claustro 
IV  la  parte  del  Elice  y  del  Austro; 

•Al  ufano  pavón  alas  v  falda 
IV  ow  bordaste  v  de  matiz  divino, 
IV       el  rosicler,  do  la  esmeralda 
tVmc*  v  el  fallid  alegre  v  fino ; 
Al  UVro  harxlo  ta  listada  espalda , 
I .ape-l  i»)  tigiv  en  mo<lo  peregrino, 
>  U  tierra  «monísima  que  esmalta 
*J  litio  y  rom» ,  el  amaranto  y  calta. 

«'talo  «ero  animal  por  ti  vestido 
Ya  diverso  en  color  del  vario  velo  • 
taV  \olaute  género  atrevido , 
iíuo  al  aire  >  niebla  hiende  en  presto  vuelo; 

x\)  Higo  el  kxto  de  Pacheco  en  el  Arte  de  U  riuhrm  y  u^i» 
1  , d*u  *va  «ne  puto  e >ios  fragmentos.        *       * J  mien 
,¿.  t«uU  c*U  ««Unela  se  halla  en  el  texto  de  dnn  Rln,A.  p~ 
•...«O*  ai.  tniayro.aneta.  Kl  aguado  verso  dice  e  n  este  ° 
Uel  dibujo,  que  él  solo  representa. 
v  «odo»  coa  <«*  lorece.  y  lo.  colores. 


Los  que  cortón  el  mar,  y  eJ  qmtmá 
lefn 


Su  cuerpo  arrastra  en  < 
De  ti,  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  | 
Faenas  alcance ,  yo  k  tí  tolo  ¿avoco. 

US  LA  FOtMACIOJI DEL  BXaaMI 

Un  mundo  en  breve  forma  ramea* 
Propio  retrato  de  la  mente  eterna. 
Hizo  Dios,  que  es  el  hombre,  ya aw 
Morador  de  su  regia  sempiterna: 

Y  el  aura  simple  de  inmortal 
Inspiró  dentro  en  la  mansión 
Que  la  exterior  narte  avive,  y 
Los  miembros  trios  de  la  imagen  an 

Vistiólo  de  una  ropa  que  eoaaposo, 
En  extremo  bien  hecha  y  ajustada, 
•De  un  color  hermosísimo,  confeso, 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorad 
Gomo  si  alguno  entre  azucenas  nato 
La  rosa  en  bella  confusión  mercada 
O  del  indio  martíl  irasflora  y  pinta 
La  limpia  tez  con  la  sidonia  Unta. 

los  msTaumcTOS  secesabios  »*ba  l 

Será  entre  todos  el  pincel  primer. 
En  su  canon  atado  y  recogido , 
Del  blanco  pelo  del  silvestre  fe» 
(El  bélsido  es  mejor  y  en  mas  taaU 
Sedas  el  jabalí  cerdoso  y  fiero 
Parejas  ha  de  dar  al  mas  crecido; 
Será  grande  ó  mayor,  según  que  te 
Formado  i  la  ocasión  que  se  of recaí 

Un  junco  que  tendrá  ligero  y  Ara 
Entre  los  dedos  la  siniestra  mano  (7 
Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  i 

Y  el  teñido  pincel  vacile  en  taño; 
De  aquellas  que  cargó  de  tierra  fin 
Entre  oro  y  perlas  navegante  ufano 
De  ébano  o  de  marfil ,  asta  que  sea 
Por  el  cañón  y  con  el  pelo  eocuentr 

Demás  un  tabloncillo  rdumbranl 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera, 


(4)  Que  la  parte  exterior  avive,  y  nueva.— tV: 

(5)  Pacheco  dice  qoe  estas  estancias  san  éot 
gun  se  ve  en  el  Arte  de  la  pintor*  de  esta  autor, 
primeras  á  la  que  cmpieia : 

Una  ampolla  de  vidrio  cristalina. 
Se  restltayen  poesá  so  logar,  no  obstantes, 
nandex  y  otros  las  colocan  al  fin  do  loo  Fraga* 

(6)  Según  Pacheco, alusión  a  las  brocaas. 

(7)  Segon  el  mismo,  el  tiento. 

(8)  Segon  el  mismo,  utas  do  loo  | 
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que  del  triste  amanto 

en  su  madera, 

irte  de  delante, 

so  dedo  por  defuera ; 

por  sus  tenores 

te /.el  a  de  colones  (9). 

adrado,  llano  y  Uso, 

l  te  mires  limpia  y  clara  (10), 

>n  no  pequeño  aviso 

ilil  mixtura  y  rara; 

a  máquina  de  aliso , 

)oo  mas  que  vara  (11), 

drásen  sus  encajes, 

)  el  cuadro  alces  ó  bajes. 

gal  y  sazonado 

jue  el  pertil  recuadra, 

n ,  de  acero  bien  labrado, 

on. la  justa  escuadra; 

edondo  fiel  trabado, 

0  nombre  al  justo  cuadra  , 
•  ó  cerrando,  no  se  sienta 

1  paso  mas  se  aumenta. 

),  un  cuchillo  acomodado  (12), 
filos  ya  desnudo  (13), 
I  color,  y  otro  delgado 
ntir.Gno  y  agudo  (14); 
'I  pájaro  sagrado, 
una  tanto  pudo 
ca  en  la  delensa , 
el  fiero  galo  piensa, 
i  concha,  do  el  tesoro 
en  el  extremo  seno, 
il  carmin  y  guarde  el  oro, 
neo  y  el  azul  sereno ; 
le  metal  sonoro, 
;  transparentes  lleno, 
ío  en  blando  frió , 
Qenda  y  del  eslío  (15). 
de  vidrio  cristalina , 
barniz  guarde,  disliula 
jnserva  y  do  se  afina 
is  cómodo  se  pinta  (1C); 
|ue  á  la  par  deslina  (17) 
ujo  obscura  tinta . 
&cha,  acalla  y  goma, 
í  da  la  fértil  Soma. 

DURACIO*  DE  LA  TINTA. 

lidad  ilustre  aliento 
por  siglos  infinitos , 
;1  bronce,  ni  ornamento 
olores  exquisitos; 
m  robusto  aliento 
)s  canoros  gritos  (18) 
a  las  famosas  lides 

la  ciudad  de  Alcides. 
i  bien  fué  segura  estrella, 
favor  constante  v  cierto) 

sepultura  y  bella  (19) 

blon  de  peral  ó  de  boj. 

losa. 

el  caballete. 

cochillo  d<»  templar  colores. 

le  Fernandez,  en  la  de  Quintana  y  otros 

Idos  filos  ya  desnado. 

I  cochillo  de  cortar  plomas. 

rotores  en  sos  conchas  dentro  y  fuera  del 

nandrz  y  Marehena  leen: 

e  mas  cómoda  se  pinta. 

nandez,  Marehena  y  otros  dicen: 

>tras  que  i  la  par  destina. 

iena  y  otros  escriben : 

ce  los  sonoros  gritos. 

sepultara  bella.  —  Textot  de  Fernanda  p 


De  las  cenizas  del  esposo  muerto 
La  magnánima  Reina,  si  en  aquella 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dejara  y  los  colores 
De  versos  y  eruditos  escritores  ? 

Los  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes  basta  el  cielo» 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  celo , 
Por  tierra  desparcidosy  asolados, 
Son  polvo  ya  que  cobre  el  yermo  suelo; 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive ,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  ¡nfelice  solo  un  dia 
Deshizo  el  reino  tan  temido  y  fuerte; 
Crece  la  inculta  yerba  do  crecía 
La  gran  ciudad ,  gobierno  y  alta  suerte ; 
Viene  espantosa  cou  igual  porfía 
A  los  hombres  y  mármoles  la  muerte; 
Llega  el  fin  postrimero,  y  el  olvido 
Cubre  en  oscuro  seno  cuanto  ha  sido. 

Humo  envuelto  en  las  nieblas,  sombra  vana 
Somos ,  que  aun  no  bien  vista  .  desparece ; 
Breve  suma  de  números  que  allana 
La  Parca  cuando  multiplica  y  crece ; 
Tirana  suerte  en  condición  humana , 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece. 
Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Del  gran  tesoro  del  hambriento  Piulo  (90). 

Todo  se  anega  en  el  Estigio  lago: 
Oro  esquivo,  nobleza ,  ilustres  hechos; 
El  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuvo  su  fin  con  los  soberbios  techos; 
Sus  fuertes  muros  de  espantoso  estrago 
Sepultados  encierra  en  si  y  deshechos, 
El  espacioso  puerto,  donde  suena 
Ahora  el  mar  en  la  desierta  arena. 

Espantoso  su  nombre  fué ,  espantoso 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte; 
Ella  lo  sabe  y  Trasimeno  ondoso. 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  á  parle, 
Caverna  ahora  del  león  velloso, 
Do  Aspe  sorda  y  Cerasta  se  reparte, 
A  do  no  humano  acento,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oidos. 

Vos  sentisteis  también  menos  amigos 
Los  tristes  hados  con  discurso  extraño, 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos , 
Mas  por  vuestro  valor,  último  daño  (21), 
¡Oh  Numancia !  oh  Sagunto !  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengaño; 
Caísteis ,  mas  quitó  vuestra  venganza 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza. 

¿Qué  ?  SI  la  edad  hambrienta  lleva  (93) 
Las  peñas  enriscadas  y  subidas, 
El  fiero  diente  y  su  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esparcidas ; 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas; 
Hiéndese  v  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  liso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Señor  la  omnipotente  mano, 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho  mundo 

Y  cuanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar  y  cuanto  asconde  en  el  profundo, 
¿No  vemos  que  refrena  ó  va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo? 
Pues  lodo  cuanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba ,  y  con  morir  su  curso  hace. 

¿Cuántas  obras  la  tierra  avara  esconde, 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo? 

(10)  Fernandez  omitió  esta  octava. 

(XI)  Mas  por  vuestro  valor  6  último  da  fio.—  Texto  de  FenmUei. 

Mas  por  vuestro  valor  el  postrer  daño.— Texti  itUercken*. 
(23)  Asi  Pacheco ;  Fernán  de  i  lee : 

¡  Que  si  el  Uempo  y  la  edad  hambrienta  lleva. 
Marehena  pone: 

Qoa  asi  el  tiempo  y  la  edad  hambrienta  lleva, 


PABLO  DE  CÉSPEDES. 


¿Dónde  el  bronce  labrado  y  oro,  y  dónde 
Atrios  y  gradas  del  asirío  templo, 
Al  cual  de  otro  gran  rey  nunca  responde, 
De  alta  memoria  peregrino  ejemplo? 
Solo  el  decoro  que  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  de  morir  ó  se  difiere. 

No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquiles  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  roció 
Impenetrable  al  homicida  acero , 

8ue  aquella  trompa  y  sonoroso  brío 
el  claro  verso  del  eterno  Homero , 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente, 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente; 

Como  se  opuso  con  igual  aliento 
El  verso  grande  de  Marón  divino, 
Cuando  con  paso  audaz  de  ilustre  intento 
Del  ¿urea  eternidad  halló  el  camino; 
Puso  en  el  trono  del  purpúreo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  magnánimo  Eneas .  no  el  inico 
Pasaje  y  la  creciente  de  Numico. 

ruinemos  para  adestrar  la  maro. 

Primero  romperás  lo  menos  duro 
Deste  arte»  poco  á  poco  conquistando; 
Procura  un  órden,  por  el.cual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  caminando ; 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz ;  ni  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  dia  y  otro  dia ,  y  el  contino 
Trabajo  hace  práctico  y  despierto, 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto, 
No  cures  atajar  luengo  camino 

Ni  por  allí  te  engañe  cerca  el  puerto ; 
Vedan  que  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 

Asi  la  universal  naturaleza 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  délo. 
No  primero  los  arma  de  firmeza 
Ni  con  osado  pié  huellan  el  suelo; 
Que  el  sabor  de  la  leche  la  terneza 
Funde  y  condense  del  purpúreo  velo  (i3) ; 

Y  como  va  creciendo  el  alimento, 
Refuerza  con  igual  mantenimiento. 

Hasta  que  ya  crecida  allega  al  punto 
Adulta  eaad  de  mas  perfecto  estado, 
El  sustento  dispone,  y  dalo  junto 
Al  cuerpo  y  al  vigor  acomodado; 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado ; 
Que  cuanto  mas  en  él  le  detuvieres, 
Irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 

Ya  que  el  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  agüero, 
No  puede,  según  esto,  sucederte 
llenos  el  resto  que  el  sudor  primero; 
Por  ende  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  los  otros  delantero. 
Llevando  siempre ,  y  vencerás ,  por  guia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía. 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa 
Con  que  el  diseño  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa . 
Aunque  industria  acrecientes  y  cuidado, 
Que  en  aquella  excelente  obra  espantosa , 
Mayor  de  cuantas  se  han  jamás  pintado, 
Que  bizo  el  Bonarrota  de  su  mano 
Divina  en  el  elrusco  Vaticano  (24). 

Cual  nuevo  Prometeo  en  alto  vuelo 
Alzándose,  extendió  las  alas  tanto, 

(23)  Funde  y  condensa  en  el  corpóreo  velo.  —  Texto  de  Fcr- 
üanies. 

(ti)  Según  Pacheco ,  en  el  Arte  de  ta  pintura ,  alude  aqot  Cts- 
Hiss  al  fresco  del  inicio  final  hecho  por  Miguel  Angel. 


Que  puesto  encima  el  estrellado  del 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo. 
Con  que  tornando  enriquecido  al  m 
Con  nueva  maravilla  y  nuevo  espaat 
Dió  vida  con  eternos  resplandores 
A  mármoles ,  á  bronces,  á  colores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  esa 
La  ignorancia ,  que  tanto  ocupa  y  tic 
Cuando  con  llama  relumbrante  y  ta 
Estaluz  clara  se  aparece  y  viese; 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
El  siglo  inculto  y  rudo,  á  quien  can 
Con  titulo  vencer  debido  y  justo 
La  fortunada  edad  del  gran  Augusta 

¡Oh,  mas  que  mortal  hombre,  asi 
¡Oh !  ¿cual  te  nombraré?  No  hwnaa 
Es  tu  sér ;  que  del  cerco  impireo  va 
Al  estilo  y  pincel  vida  y  concierto; 
Tú  mostraste  a  los  hombres  d  caan 
Por  mil  edades  ascendido,  meterte, 
De  la  reina  virtud ;  a  ti  se  debe 
Honra  que  en  cierto  dia  el  sol  r 


LIBRO  II. 

DE  LA  PBOPOBCKKf  DE  LOS  B0W 

Y  aunque  en  la  proporción  genera 
De  los  antiguos  muchos  difinetoa, 
Una  intento  segnir,  la  mas  comeóle 
Que  en  las  mayores  obras  digiera 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  méate 
De  perenne  saber,  de  do  salieron 
Nobles  memorias  de  valiente  naso. 
Que  ornan  la  alta  Tarpcya  y  Vaiicas 

Del  alto  de  la  frente,  do  el  cabal 
Se  comienza  á  espesar  oscurecido, 
Hasta  donde  adornado  de  su  vello 
El  perfil  de  la  barba  es  mas  creada 
Y  do  mas  bajo  se  avecina  al  cuello, 
En  tres  partes  iguales  dividido. 
La  medida  seré  con  que  midieres 
Grande  ó  pequeña  imagen  que  hiele 

di  la  ptoroaetoa  di  los 


El  estudio  no  menos  y  el  cuidado 
Que  pusiste  en  humanas  proporcione 
A  cualquier  animal  representado 
Aplicaras  por  panes  y  rasones ; 
Ai  corzo  ligeriaimo,  al  venado, 
Pero  en  particular  á  los  leones 
Con  fuerte  garra  y  con  lanudas  crist 

Y  cierta  ley  de  rigorosos  linea. 

El  hermoso  lebrel .  el  crudo alaat 
Pintado,  ser  de  grande  órnalo  hallo; 
El  jabalí  espantoso,  el  tigre  faircaat, 

Y  otros  en  grande  numero  qne  calle; 
Mas  sobre  lodo  ten  siempre  á  la  atas 
El  bizarro  dibujo  del  caballo. 
Con  que  Unto  enriquece  la  piolara 
El  aliento,  caudal  y  hermosura  (38). 

PMTOIA  DS  UR  CABALLO. 

Mochos  bav  que  la  fama  ilustre  y  n 

Por  estudio  mas  alto  ennobleciera 
Con  obras  famosísimas,  do  el  bombe 
Explica  el  artificio  y  la  manera; 
Solo  el  caballo  les  dará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad ,  pasando  del  dibujo  esquivo 

A  descubrirnos  cuanto  muestra  al  Ui 

(K)  Segon  Pacheco,  alade  Cümm  al  oes* 
Carlos  V.  Feraandei  lee  este  altuae  veno: 

La  fortaniia  edad  Sel  ansie  Astas! 
(26)  El  alicato,  el  eaidal  y  la  aeraeiira.— la 
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eu  el  aire  y  movimiento 
aza  do  ha  venido; 
ez  y  atrevimiento 
i,  en  la  cerviz  erguido; 
i*l  brazo  en  duro  asiento 
>nante  y  atrevido, 
lente,  libre,  ufano, 
orror  de  estruendo  vano; 
3  cuello  y  enarcado, 
descarnada  y  viva ; 
ncas,  ancho  y  dilatado 
io  de  la  frente  altiva ; 
•e  rollizo,  no  pesado 
ios, y  que  aviva 
entes;  las  orejas 
imarlas ,  y  parejas, 
ado  el  fervoroso  pecho 
ilos  fuertes  y  carnosos; 
1  dividirá  derecho 
uartos limpios  y  hermosos; 
y  crecida ,  largo  el  trecho 
cabellos  desdeñosos , 
o  del  brazo  y  descarnado, 
>,  liso  y  acopado. 
í  desdeña  ser  postrero 
nando  ignota  puente 
encuentro,  y  delantero 

0  el  escuadrón  siguiente  (27); 
,  denodado  y  Üero 
rojarse  á  la  comente 
*on  las  ondas  retorcidas 
s  riberas  combatidas, 
ti  arma  dio  el  aliento 
pa  militar  de  Marte, 
remece  un  movimiento 

sin  parar  en  una  parte; 
;llo,  y  recogido  el  viento, 
nariz  ardiendo  parte; 
Micllo  levantado 
bello  al  diestro  lado, 
lías  madejas  extendidas 
rviz  con  fiero  asalto, 
)S  relinchos  encendidas 
ca  nieve  á  Pelio  alto , 
s  cerradas  esparcidas 
)  igual  de  salto  en  salto, 
ro  de  su  ninfa  bella, 
or  delante  delta ; 
rdo  Cilaro  iba  en  suma , 
í  atroz  iban  y  tales; 
>a  la  albicante  espuma 
•utos  frenos  y  bozales ; 
nolar  de  libia  pluma  (28) 
os  campos  desiguales 
pechos  varoniles 
feroz  del  grande  Aquiles(29), 
*  escede  en  hermosura 
lor  del  señor  mió  (30) ; 
cierta  se  asegura 
uiera  en  gentileza  y  brío; 
a  nieve  helada  y  pura 

1  correr  al  h uro  frío, 
n  su  verso  culto  admira 
de  la  pelasga  lira. 

i  madre,  á  quien  dichoso  parto 
dece  de  corona  y  cetro , 
or  se  extiende  y  crece  harto 
ro  que  el  diurno  ele  tro, 
?rsa ,  el  agareno  y  parto 
i  sonoroso  pletro; 
;ne  aun  quien  venza  y  quiebre 
Roma  el  presumir  celebre. 

el  escuadrón  siguiente.  —  Testo  do  Fer- 

olar  de  Lidia  ploma.—  Texto  de  Marchen*. 

ernandei  y  Marche  na  dicen  : 

ro  feroz  del  grande  Aquíles. 

mudez,  aquí  aludió  Céspidis  al  marqués  da 

bla  en  la  nota  siguiente. 


LIBRO  SEGUNDO.  3$ 

Cuales  en  torno  el  carro  levantado 
De  uncidos  ferocísimos  leones 
Van  al  abrigo  del  materno  lado 
De  estrellas  los  ardientes  escuadrones; 
No  menor  gozo  tienta  d  pecho  amado 
Ver  tú  salir  de  ti  Ules  varones , 
Cuya  virtud  cual  el  celeste  fuego 
Reluce,  y  mas  el  gran  marqués  de  Priego  (31). 

Este,  por  quien  de  gloria  coronada 
Viste  de  eterno  honor  mil  ornamentos, 
Córdoba,  de  laureles  adornada 

Y  de  palmas  sus  altos  fundamentos; 
Luz  de  su  ilustre  patria,  levantada 
Encima  á  cualesquier  merecimientos; 

Y  es  bien  razón  que  en  serlo  del  la  s*»a 
De  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  mar  rodea. 

Y  si  tú,  grave  citara,  pretendes 
Seguir  este  subido  heroico  intento, 

Y  el  valor  celebrar  donde  te  enciendes 
Tanto,  y  alzar  tu  voz  al  claro  asiento. 

No  consienten  tus  fuerzas  lo  que  emprendes, 
Que  pocas  son,  y  el  ya  cansado  aliento ; 
Vuelve,  vuelve,  y  conoce  la  carrera 
Que  ya  tomaste  a  proseguir  primera* 

DE  LA  PERSPECTIVA. 

Si  enseñarte  pudiese  los  conceptos 
Escritos,  y  la  voz  presente  y  viva 
Los  primeros  abriera,  y  los  secretos 
Que  encierra  en  si  la  docta  perspectiva; 
Como  extendidos  por  el  aire  y  rectos 
Los  rayos  salen  de  la  vista  esquiva ; 
Como  al  término  llegan  de  su  intento. 
Do  paran  como  en  basa  y  fundamento ; 

Osaré  confesar  que  alguna  parta 
El  continuo  trabajo  alcanzar  puede, 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arte» 

Y  la  esperanza  audaz,  que  al  fin  sucede , 
De  mirar  dónde  acaba  y  dónde  parta 

El  corte  de  las  lineas,  y  dó  queda 
Señalado  el  escorzo  con  certeza 
En  breve  forma  y  con  mayor  belleza. 

DEL  ESCORZO. 

Acórtase  por  esto,  y  se  retira 
El  perfil  que  4  los  miembros  ciñe  y  parte, 

Y  asimismo  escondiéndose  4  la  mira , 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran  parte, 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  que  all i  el  arte , 
O  no  alcanza  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artificio,  ó  se  levanta. 

Esto  llaman  escorzo,  introducido 
Que  en  la  habla  común  se  entienda  y  nombre* 
De  tierras  extranjeras  conducido , 
Trajo  con  la  arle  misma  el  mismo  nombre; 
Ora  pues  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  te  haga  acobardar  ni  asombre , 
Ni  la  dificultad  severa  pueda 
Romperte  el  paso  á  la  sublime  rueda. 

LA  PIHTÜRA  DE  ALEJANDRO  POR  APELES 

¿Qué  diré  de  la  tabla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  los  colores? 
Vivo  parece,  y  viva  fuerza  envía 
El  golpe  entre  fingidos  resplandores, 
Al  cual  se  rindió  el  Asia,  y  la  porfía 
De  los  partos  huyendo  vencedores, 

Y  la  pintura  Un  subida  v  nueva , 
Que  con  relinchos  su  caballo  aprueba. 


(31)  SeganCeanBennudet,  fué  don  Pedro  Fernandez  de  Córdo- 
ba y  Acallar,  tercer  marqué*  de  Prieto ,  coya  casa  te  setal*  for  la 
mejor  caita  de  caballos. 


PABLO  DE  CÉSPEDES. 


DE  LA  CDAMtCVLA. 


Bien  hay  donde  extender  la  blanca  reta 
Por  ancho  campo,  donde  el  fin  no  es  cierto  (32), 

Y  traer  mil  preceptos  que  la  escuela 
Tuto  de  los  antigaos  y  el  concierto; 
Mas  mientras  la  fnleneion  mas  se  desvela , 
Mas  cerca  pide  el  deseado  puerto ; 

Con  todo,  descubrir  el  fin  se  debe 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

Y  para  mayor  luz,  sabrás  que  hay  una 
Industria  con  que  muchos  han  obrado, 

Y  acudiendo  el  favor  de  la  fon  una  (33), 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado, 
Sus  pinturas  ilustres  una  á  una 
Las  colocaron  en  tan  alto  grado , 

Tan  firmes,  que  la  fuerza  no  ha  podido 
Del  tiempo  oscurecerlas,  ni  el  olvido  (34). 

fiarás  de  cintro  listas  bien  labradas. 
Que  entre  si  puedan  encajarse,  un  cuadro, 

Y  por  igunlos  trechos  señaladas 
A  la  redonda  sean  del  recuadro; 
De  señal  á  señal  atravesadas  (33) 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  cuadro, 
Cual  el  vario  ajedrez  suele  mostrarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciarse. 
Podrás  como  quisieres  la  figura 

En  tabla  ó  en  papel  representarla , 
En  la  cual  se  descubra  en  la  escultura 
Un  movimiento  vivo  en  que  mirarla ; 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postura , 
Que  habrás  después  con  Untas  de  pintarla. 
Si  aspira  el  noble  pecho  á  la  alta  gloria 
Que  da  de  siglo  á  siglo  la  memoria. 

El  ya  dicho  instrumento  en  medio  puesto 
De  esla  figura  y  de  tu  opuesta  vista , 
La  membrana  ó  papel  tendrás  dispuesto, 
Do  tu  dibujo  con  razón  consista; 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto, 

Y  corra  por  través  la  ciega  lista 
Con  otros  tantos  cuadros  y  señales, 
Todas  al  justo  ó  todas  desiguales. 

Y  luego  mirarás  por  dónde  pasa 
Cierto  el  contorno  de  la  bella  idea , 
De  rincón  en  rincón,  de  casa  en  casa 
De  aquella  red  que  contrapuesta  sea ; 
A  tus  cuadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscura  ematite,  do  se  vea  (36) 
El  escorzo  tan  justo,  con  efeto 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto. 

DE  LA  IMITAC10W  DI  LA  NATURALIZA* 

Y  pues  ya  sale  y  resplandece  y  dora 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  día 

El  cielo  oscuro  la  florida  aurora, 

Y  alza  la  faz  rosada  al  aura  fría , 

A  vos  llamo  y  á  vos  convoco  ahora» 
Ilustre  y  animosa  compañía , 

8ue  conmigo  entendido  aquella  parte 
abéis  de  los  principios  de  aquesta  arte. 
Mas  ¿qué  me  canso  de  pintar,  si  al  vivo 
Desfallece  el  matiz  y  apenas  llega , 
Si  con  humilde  ingenio  lo  que  escribo 
Mal  el  verso  declara  ó  mal  despliega? 


(31)  Por  ancho  campo ,  donde  el  fin  es  cierto.  —  Texto  de  Fer- 
uojutet. 

(33)  Y  tendiendo  el  favor  en  la  fortuna.— Texto  del  mimo. 
(31)  Del  tiempo  o&corecerlos,  ni  el  olf  ido.— Texto  del  mismo. 
(15)  El  texto  de  Pacheco  dice : 

De  sefial  la  seftal  atravesadas. 
(36)  Sefna  Pacheco,  alado  al  lápiz  ierro. 


Del  natural  pretende  alto  awüvo 
Seguir  que  a  solo  estudio  no  se  eün 
Del  natural  recoge  loe  despojos 
De  lo  que  pueden  alcanzar  sos  ojos. 

Busca  en  el  natural,  y  si  snpierei 
Buscarlo,  bailarás  cuanto  buscares; 
No  te  canse  mirarlo,  y  lo  que  vieres 
Conserva  en  los  diseños  que  sacares 
En  la  honrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallare 

Y  con  vivos  colores  resucita 

El  vivo  que  el  pincel  é  ingenio  Imit 
No  me  atrevo  á  decir  ni  me  pro* 
Todas  las  bellas  partes  requeridas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto. 
Todas  veces  sin  falla  recogidas; 
Aunque  las  cría  sin  ningún  defeto, 
A  todas  en  belleza  preferidas. 
Naturaleza,  tú  entresaca  el  nodo, 

Y  de  partes  perfectas  baz  na  todo. 

DE  LAS  IHAGE3ES  »1  LA  FAXTA 

En  el  silencio  oscuro  su  belleza, 
Desnuda  de  afectadas  fantasías. 
Le  descubre  al  pintor  naturaleza 
Por  untos  modos  y  por  tantas  vías, 
Para  que  el  arte  atienda  á  su  Uades 
Con  nuevo  ardor  cuando  es  las  cu 
La  luna  embiste  blanca  y  ea  eabeS 
Al  pastorcillo  desdeñoso  j  bello. 

Las  frescas  espeluncas  i 
De  arboredos  silvestres  y  i 
Los  sacros  bosques,  selvas  i 
Entre  corrientes  de  cerúleos  rio*; 
Vivos  lagos  y  perlas  esparcidas 
Entre  esmeraldas  y  jacintos  fríos 
Contemple,  y  la  memoria  éntrete  ai 
De  varias  cosas  queda  <    a  "~ 


predicción  de  si 

Si  dispusiese  el  soberano  délo, 
Cuyo  imperio  corrige  y  ley  gobien 
Cuanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  i 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alten 

8ue  después  que  dé  vuelta  el  levt 
el  tiempo,  que  consume  y  desapi 
Cuanto  produce  y  cria  el  universt 
Viviese  la  memoria  de  mi  verso, 

Será  quizá  que  entre  otros  desvi 
En  que  dan  los  que  aquesta  fauna 
Huellan,  mirase  en  lospreeetosM 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretei 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  bt 


Levantar  á  su  antiguo  honor  esa* 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada 
Sin  honra  en  el  olvido  sepultada. 
¿Cómo?  ¿No  puede  ser?  üa  lie 

Y  pasaron  mil  años,  ascondida. 
En  tanto  que  la  niebla  oscura  tuvi 
De  la  ignorancia  la  virtud  sin  vida 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  do  ahora  está  sal 
Blas,  como  todas  cosas,  nunca  pue 
Firmarse  donde  permanezca  y  qu 

No  asienta  en  nada  el  pié  ai  pan 
Cosa  jamás  criada  en  un  estado; 
Este  hermoso  sol  que  resplandece 

Y  el  coro  de  los  astros  le  violado. 
El  vago  aire  y  sonante,  y  cuanto  c 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  j 
llueven,  como  ellos  cambian  ves  < 

Y  revuelven  los  grandes  elemente 


ILOGIO  DE 


FRAGMENTO 
FERNANDO  DE  HERRERA  (37) 


A  FRANCISCO  PACHECO. 


confiar  de  la  bonanza 
ees  prometió  el  engaño, 
olor  tierna  esperanza , 
>n  alimentó  en  mi  daño; 
s ,  no  burle  confianza 
a  faz  al  desengaño, 
ura  presurosa  y  viva 
1  amor  mi  mente  esquifa, 
¡os  con  desmido  un  dia, 
•  volví  los  ojos  míos 
ellisimos,  y  via 
desden  mostrarse  píos, 
e  contento!  Ob  que  alegría 
nenes  de  mi  bien  vacíos ! 
i  y  cruel  cubrió  el  tesoro 
3  patentes  puertas  de  oro. 
pues?  ¿Adonde  iré,  que  pueda 
desterrar  mis  males? 
el  aran  planeta  veda 
ardientes  arenales, 
ta  sed  la  Libia  queda 
ites ,  bosques  y  animales, 
;o  por  contrarios  axes 
i  ó  del  gorlinio  Oaxes. 
,  pues  tan  dichoso  hubiste 
el  cíelo  soberano, 
o,  ¡oh  Pacheco!  en  que  consiste 
na  del  ingenio  humano, 
s  colores  mereciste 
;a  artificiosa  mano» 
)  numeroso  en  suma 
con  el  pincel  la  pluma. 

1  torpe  olvido  soñoliento 

imagen  verdadera 

del  tiempo  y  movimiento 

'nando  de  Herrera ; 

i  con  sublime  acento 

despojos  de  manera, 

le  de  Mausolo  la  gloria 

;ua  Ménfls  la  memoria. 

»,  en  la  sombra  opaca  y  fría 

gado  al  monte,  al  llano, 


*  fué  publicado  por  vez  primera  en  el  Sema- 
tro  38,  afio  de  1845).  Hállase  al  Gn  de  la  vida 
nuscriio  intitulado  Libro  de  descripción  de 
r  ilustres  y  memorables  varones,  por  Francis- 
texto  me  he  servido  de  una  copia  que  me 
ito  amigo  el  ingenioso  poeta  sevillano  don 
beeo  dice  al  copiar  estos  versos:  «Aunque 
ngenios  hicieron  versos  en  so  alabanza ,  me 
rte  de  un  elogio  de  Pablo  de  Céspedes,  por 
iiiaé  macho  Fernando  de  Herrera.» 


El  nombre  á  resonar,  que  en  tí  confia 
Vivir,  y  al  tiempo  no  resiste  en  vano ; 
Dichoso  si  los  dos  en  compañía 
El  sagrado  argumento  mauo  á  mano 
Proseguirán  contigo;  ver  espero 
El  echionio  Pindaro  y  Homero. 

Dos  que  exceden  al  rayo  almo  y  sereno 
Que  á  la  bermeja  aurora  va  delante , 
Dos  esparcidas  luces  del  terreno 
Que  el  hermano  ilustró  del  mauro  Atlante : 
Don  Juan  de  Argüí  jo,  en  el  aonio  seno 
Criado  en  Pindó  ú  Olmo  resonante, 

Y  Juan  Antonio  del  Alcázar,  guia 
De  valor,  de  nobleza  y  cortesía. 

Carta  ninguna  habrá  que  aceta  sea 
De  laureado  Febo  y  rubio,  cuanto 
Aquella  en  cuya  frente  escrito  lea 
El  nombre  de  Herrera  ilustre  bando. 
Herrera  el  bosque  resonar  se  vea , 

Y  forme  al  viento  volador  su  canto, 
El  verde  mirlo  y  el  laurel  florido, 

Y  el  álamo  de  Álcidet  escogido. 
Desplegaba  ya  el  aura  el  áureo  velo 

Do  resplandece  su  inmortal  tesoro, 

Y  el  aire  alegre  en  el  color  de  hielo 
Muestra  un  misto  matiz  de  fuego  y  oro 
Ni  recoce  del  lodo  el  dubio  cielo 

Las  bellas  luces  del  ardiente  coro, 
Ni  el  Cándido  ligustro  y  amaranto 
Rehuye  en  parte  el  colorido  manto. 

En  aquella  sazón  con  paso  lento 
La  reina  del  amor  y  hermosura, 
Dejando  el  mar  cerúleo  y  el  asiento 
De  Nereo  y  la  onda  mal  segura, 
Sulcaba  el  campo  del  sereno  viento 
Entre  una  niebla  transparente  y  para , 
Arriba  acaso,  do  con  voz,  Fernando, 
Triste  cauiaba  y  con  acento  blando. 

Repite  dulcemente  sus  querellas 
Al  vario  son  de  resonante  plectro, 
A  la  par  los  dos  soles  y  las  bellas 
Idalias  flores  y  esplendor  de  electro; 
Culpa  el  fiero  destino  y  las  estrellas 
Señoras  y  el  soberbio  indigno  cetro 
Que  le  sujeta  á  dura  ley  y  esquiva, 
Que  del  mal  de  que  muere  espire  y  Tifa* 

Como  el  concierto  oyó  la  cipria  diosa, 
La  voz  suave  y  la  meonia  lira , 
Revuelve  el  carro  de  obra  artificiosa, 
Donde  el  oro  y  valor  menos  se  admira; 
Hace  callar  la  escuadra  numerosa 
Que  el  rico  peso  por  el  aire  tira; 
Todas  se  ven  enmudecer,  y  en  tanto 
Vénus  comienza  el  regalado  canto. 


FIN  DE  LOS  mGMEXTOS  POÉTICOS  OS  PABLO  DI  C&PEDES. 


POESIAS 

DE 

FRANCISCO  PACHECO 


3SICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO, 
de  Fernando  de  Herrera  (1). 

ación  osada ,  el  don  fecundo 

0  en  la  forma  verdadera 
del  cullo  y  gran  Herrera , 
su  ingenio  alio  y  profundo. 

iste  al  primero,  ama  el  segundo, 
uno  y  otro  en  su  maoera , 
del  fajo  la  ribera, 
s,  y  los  dos  el  mundo, 
grande  canlo  el  espumoso 
iones  diferentes 
e  ufano  su  pureza, 
nombre  ilustre  y  generoso 
otras  liras  mas  valiente , 
)  griego  la  grandeza. 

II. 

1  muerte  de  Miguel  Angel. 

leí  que  escribió  Laura  Batiferra 
de  gli  Ammannati.) 

a  que  el  marmol  duro,  helado, 

de  tí  recibió  ardiente , 

as  tristes,  pura  fuente 

Ja  y  honra  despojado; 

ue  el  color  vil  o  preciado 

irma  ministró  valiente, 

» verdad  en  lo  aparente, 

•ra  en  su  primer  estado ; 

i  que  el  alto  ilustre  templo 

e  con  sacro  y  real  decoro, 

?  del  dolor  ?ecino; 

so  de  Aganipe  el  coro 

)  de  hoy  mas,  cual  raro  ejemplo, 

i  cantar,  Angel  divino. 

III. 

fgo  de  Silva  Velaiqoez  (t). 

ó  ven  valiente,  en  la  ventura 
incipio;  la  privanza 

eto  al  frente  de  la  edición  de  las  obras  de 
íecna  por  Pacicco. 

to  e n  el  Arte  de  la  pininr*  con  el  epígrafe 
de  Silva  Velazqaei,  pintor  de  nuestro  caló- 
biendo  pintado  su  retrato  i  caballo,  le  ofre- 
:o  Pacheco,  estando  en  Madrid,  esto  soneto.» 


Honre  la  posesión ,  no  la  esperanza 
Del  lugar  que  alcanzaste  en  la  pintora. 

Anímete  la  augusta  alta  figura 
Del  monarca  mayor  que  el  orbe  alcana, 
En  cuyo  aspecto  teme  la  mudanza 
Aquel  que  tanta  luz  mirar  procura. 

Ai  calor  desle  sol  tiempla  tu  vuelo, 
Y  veris  cuánto  extiende  ta  memoria 
La  fama  por  tu  ingenio  y  tus  pinceles; 

Que  el  planeta  benigno  á  tanto  cielo 
Tu  nombre  ilustrará  con  nueva  gloria, 
Pues  es  mas  que  Alejandro ,  y  tu  su  Apeles. 

IV. 

Andrómeda  y  Perseo. 

La  virgen  del  color  patrio  teñida 
En  duro  laso  aguarda  en  alta  roca. 
Por  b  voraz  armada  horrible  boca 
El  triste  fin  de  su  fatal  partida. 

Por  azabache  y  perlas  conocida 
Pluvia  y  cabello  que  la  cubre  y  toca 
Fué  del  jóve*  vendido ,  á  quien  provoca, 
Por  no  morir,  i  darle  dulce  vida. 

Y  mi  parte  inmortal  por  culpa  oscura 
Del  dragón  casi  ya  en  la  boca  liera, 
Aun á  su  libertad  niega  el  deseo; 

Y  aunque  fuerza  del  cielo  la  asegura, 
NI  el  daño  teme  ni  el  remedio  espera; 
¡Tanto  esiogratf  al  celestial  Perseo! 

V<5). 
A  Cristo. 

Pudieron  numerarse  las  señales 
Que  en  vuestra  carne  delicada  y  pura 
¡Oh  imagen  de  la  eterna  hermosura ! 
El  reparo  imprimió  de  nuestros  males; 

Aunque  fueron  en  si  tantas  y  tales, 
Que  el  ingenio,  no  solo  i  la  pintará,  , 
vencen,  y  tú  ¡oh  sagrada  vestidura! 
A  trasladar  en  ti  so  gloria  vales. 

Mas  el  amor  que  cela  el  rojo  velo 

L Quién  lo  podra  contar,  si  aun  el  efeto 
a  arte  noble  á  formarlo  no  es  bastante? 
Fué  sin  principio ,  eterno  será.  ¡Oh  cielo! 
¿Cómo  á  tan  grande  amor  no  me  sujeto? 
¿Qué  hago  ¡oh  piedra !  en  deuda  semejante? 

(3)  Pacheco  dice  ea  el  Arte  ie  U  súintrt:  «Es  decir,  el  Staor 
qne  one  estreefaamenie  consigo  aquella  veste  incorpórea  sutil  q  ee 
«representa  tas  escogidos,  estando  bañado  ea  su  propria  sangre, 
para  qae,  tenada  ea  la  flor  de  lia,  qtedt  ateas  parpara  reaU 

U 
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VI. 


A  don  Femando  Enriques  de  Ribera ,  tercer  duque  de  Alcalá  (4). 

Osé  dar  nueva  vida  al  nuevo  vuelo 
Del  que  cayendo  al  piélago  dio  fama, 
Principe  excelso,  viendo  que  me  llama 
£1  honor  de  volar  por  vuestro  cielo. 

Temo  á  mis  alas,  mi  subir  recelo 
¡  Olí  gran  Febo!  á  la  luz  de  vuestra  llama; 
Que  tal  vez  en  mi  espíritu  derrama 
Esta  imaginación  un  mortal  hielo. 

Mas  promete  al  temor  la  confianza 
No  del  joven  la  muerte,  antes  la  vida 
Que  se  debe  á  una  empresa  gloriosa ; 

Y  esta  por  acercarse  á  vos  se  alcanza; 
Que  no  es  tan  temeraria  mi  subida , 
Puesto  que  es  vuestra  luz  mas  poderosa. 

MADHICAL. 

(Traducción  del  Marino.) 

A  ana  imágen  de  U  Virgen  con  Cristo  muerto  en  su  regazo, 
obra  de  Miguel  Angel. 

No  es  piedra  esta  Señora 

8ue  sostiene  piadosa ,  reclinado 
n  sus  brazos,  al  muerto  Hijo  helado ; 
Mas  piedra  eres  ahora 
Tú  cuya  vista  á  su  piedad  no  llora , 
Antes  eres  mas  duro; 
Que  á  muerte  tal  las  piedras  con  espanto 
Se  rompieron»  y  aun  suelen  hacer  Hamo. 


A  LA  IMAGEN  DE  LA  ROCHE, 

obra  de  Miguel  Angel. 

{Traducción  de  unos  versos  latinos.) 

La  noche,  que  en  acción  dulce  al  reposo 
Rendida  ves,  de  un  ángel  fué  esculpida 
En  esta  piedra ,  y  dale  el  sueño  vida ; 
Llámala  y  hablará,  si  estás  dudoso. 

(Traducción  de  la  respuesta  de  Uiauel  Angel) 

Dormir  y  aun  ser  de  piedra  es  mejor  suerte, 
Mientras  la  invidia  y  la  vergüenza  dora, 
Y  no  ver  ni  sentir  me  es  gran  ventura ; 
Pues  calla  6  habla  bajo»  do  despierte. 


80ME  LA  BREVEDAD  DE  LA  HERMOSURA. 

Fragmento  (5). 

i  Cuan  frágil  eres ,  hermosura  humana! 
Tu  gloria  en  esplendor  es  cuanto  dora 
Breve  sueño,  vil  humo ,  sombra  vana. 

Eres  humana  y  frágil,  hermosura, 
A  la  mezclada  rosa  semejante , 
Que  alegre  se  levanta  en  la  luz  pura ; 


(4)  «Asi  también  comencé  el  año  de  1603  a  pintar  de  colores  los 
lienzos  de  tóbalas  del  camarín  de  don  Fernando  Enriquez  de  Ri- 
bera, tercero  duque  de  Alcalá ,  i  la  sazón  que  Pablo  de  Céspedes 
estaba  en  Sevilla,  el  cual  quiso  ver  cómo  manejaba  el  temple,  y  yo 
le  mostré  el  primer  lienzo  que  blce  para  muestra...  Esta  era  la 
fábula  de  Dédalo  y  su  hijo  Icaro ,  cuando,  derretidas  las  alas,  cae 
al  mar  por  no  haber  crcido  á  su  padre.  Y  me  acuerdo  que  viendo 
el  desnudo  del  mancebo  pintado,  dijo  Céspedes  que  aquel  era  el 
temple  que  hablan  usado  los  antiguos,  y  que  ¿1  se  acomodaba  al 
que  babia  aprendido  en  Italia,  llamado  aguazo...  Pues  este  lienio 
en  el  techo  vt  que  conseguia  lo  que  habla  deseado ,  concerté  la 
obra  en  mil  ducados,  y  ofreci  con  el  lienzo  un  soneto  al  Duque, 
que  por  descansar  y  dar  gusto  al  lector  lo  pongo  aqui.»— Fjuxcis- 
•o  Pacieco  ,  Arte  de  le  pintura. 

(5)  «Hurlaré  estos  versos  de  una  epístola  que  envié  á  don  Juan 
de  Jauregui  estando  (este)  en  Roma ,  y  pasen  por  variedad  y  per 
pintura.»  Pacheco,  Arte  de  lépinture. 


Pero  vuelta  la  vista  en  u*  rostan* 
Cuanto  cambia  el  azul  el  puro  cielo 
Las  hojas  trueca  en  pálido  semMaau 

Yace  sin  honra  en  el  humilde  suelo; 
¿Quién  no  ve  en  esta  flor  el  desesgai 
Que  abre,  cae,  beca  el  sol ,  el  viento, 

Á  LA  ROERTE  DEL  DOCTOR  JUAH  VERES  K 

Habiendo  llevado  el  délo 
El  primer  Lope  del  mundo, 
¿Qué  mucho  lleve  el  segundo. 
Si  no  los  merece  el  suelo? 
Mas  déjanos  un  consuelo 
Con  pérdida  tan  extraña : 
Que  cuanto  sol  y  mar  nafta 
Celebrará  la  memoria 
De  los  dos ,  que  fuero*  gloria 
t&RÜfta. 


La  mayor  que  tuvo  i 


el  pincel. 


De  un  humilde  i 
Soy  blando  de  condición , 

Y  sin  lengua  doy  razón 

De  todo,  aunque  no  la  tengo; 

Y  aun  parece  mas  queatRUH 
De  mi  poder  la  grandeza, 
Porque  otra  naturaleza 
Hago  al  que  me  da  la  ■as*. 

Lo  que  estimo  sobre  todo. 
Que  no  solo  artificiales, 
Pero  sobrenaturales 
Cosas  bago  en  alto  rrooo. 

Todo  cuanto  quiero  Raga, 
T  lo  vuelto  á  deshacer; 
Sin  término  es  mi  poder 

Y  sin  término  mi  estrago. 
Es  mi  poder  en  el  suelo 

Tan  semejante  al  Eterno, 
Que  puedo  echar  al  ioieras 

Y  puedo  llevar  al  cielo; 

Y  aquí  para  entre  los  des, 
Llega  mi  poder  á  Unto, 
Que  no  solo  haré  un  sentó, 
Pero  haré  al  mismo  Dios. 

k  PABLO  DE  CESPEDES. 

Frsgmeato. 

Mas  ¡  oh  cuan  desusado  del  caausi 
Que  intenté  proseguir  tomé  la  via , 
Honor  de  España ,  Céspedes  divise! 

Vos  podéis  la  ignorancia  v  noche  un 
Mas  que  Apéles  y  Apolo,  iratüüsicati 
Volver  en  agradable  y  claro  dia; 

Que  en  vano  esperará  la  edad  presa 
En  la  muda  poesía  igual  su 
Ni  en  la  ornada  pintura  y  i 

A  la  futura  edad  prometo 
Que  el  nombre  vuestro  vivirá  i 
Sin  la  industria  teSostrato,arqitte* 

El  faro  excelsa  torre,  el  l 
Mausoleo,  pirámides  y  templo. 
Simulacro ,  coloso  eu  bronce  { 

Vuelto  todo  en  cenizas  lo  < 

?ue  el  tiempo  á  dura  i 
iene  las  obras  nuestras  para  ejesufa 
Mas  si  en  eternas  cartas  y  sagradas 
Por  nos  se  extiende  heroica  la  pastara 
A  naciones  remotas  y  apartadas, 

Cercando  de  una  luz  excelsa  y  pea 
En  el  sagrado  templo  la  alta  fasta, 
En  oro  íscr'-'Tá  vuestra  figura. 

Ahora  para  ja  ius  de  i 
Sigo  el  toteóte  y  fio  de  mil 
Encendido  del  celo  que  me  I 


COMPOSICIONES  VARIAS, 
stocio*  indiscreta.  EPIGRAMA  (6). 
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Cuento. 

la  sa?on  dichosa 
ijena  de  alegría 
>so  y  rey  hacia 
i  sagrada  esposa; 
ndo  en  su  movimiento, 
■nconiró  un  lanzon, 

0  le  diú  afición 

ar  un  monumento, 
en  su  ejercicio  pió» 
•car  se  á  rezar 
rado  del  lugar, 
ima  de  judio, 
aprehensión  ó  el  celo 
la  cruel 

1  que  dió  con  él 
uurdido  en  el  suelo; 
eblo,  que  le  cercó 
ar  esta  injuria , 

es  con  gran  furia: 
e  guardar  ó  no?» 
nio,  la  razón 
a  mino  quieto; 
a  el  celo  indiscreto 
eformacion. 

EPIGRAMA. 

i  conejo  pintado 
mal  entendido; 
fué  conocido, 
sesperado ; 
ló  un  nuevo  consejo 
olarse,  y  fué, 
>u  mano  al  pié 
tznde  conejo. 


Pintó  un  gallo  un  mal  pintor, 
Y  entró  un  vivo  de  repente , 
En  todo  tan  diferente, 
Cuanto  ignorante  su  autor. 

Su  falla  de  habilidad 
Satisfizo  con  matallo; 
De  suerte  que  murió  el  gallo 
Por  sustentar  la  verdad  (7). 

SONETO  Vil  (8), 

En  medio  del  silencio  y  sombra  oscura, 
Manto  de  horribles  formas  espantosas , 
Veo  la  bella  imagen  de  tres  diosas, 
Compuesta  de  oro,  grana  y  nieve  pura. 

Su  ornato,  resplandor  y  hermosura 
Son  partes  para  mí  tan  poderosas, 
Que  aunque  enlazado  estoy  en  varias  cosas,  ' 
Me  arrebata,  entretiene  y  asegura. 

¡  Oh  vos,  luces  del  cielo  las  mayores ! 
Digo,  con  vuestra  paz,  que  sois  vencidas 
De  dos  soles  que  en  gloria  juzgo  iguales , 

Y  que  precio  sus  claros  resplandores 
Tanto,  nue  en  estas  sombras  extendida* 
No  envidio  ? aestros  rayos  celestiales. 


(6)  Este  epigrama  fué  primero  publicado  por  Espinosa  en  las 
Flores  de  poeta*  ilustre».  Reimprimiólo  Pacieco  en  el  Arta  de  la 
pintura.  Corre  equivocadamente  como  obra  del  conde  de  Villame- 
diana  entre  las  poesías  de  este  autor.  Tradójolo  en  lengua  france- 
sa monsiear  de  Gramvenviile. 

(7)  Porque  dijo  la  verdad.  —  Edición  de  la»  obra»  de  XiUomc- 
disna. 

(8)  Publicó  este  soneto  Pedro  de  Espinosa  en  sos  Flores  ¿apat- 
ía» ilustres. 
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POESIAS 

DB 

RANCISCO  DE  RIOJA. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  DON  J.  J.  LOPEZ  DE  SEDAÑO. 

(Eü  el  tomo  ív  de  El  Parnaso  español,  Madrid,  1770.) 

as  de  este  excelentisimo  poeta  español,  aunque  son  bastantes,  no  existen  impresas  ni 
.  No  les  falta  requisito  de  cuantos  pide  la  buena  poesía,  ni  de  hermosura  de  pensa- 
ni  de  propiedad  de  imágenes,  ni  de  pureza  de  estilo,  ni  de  armonía  y  dulzura  de  la 
on,  que  no  resalten  en  ellas ,  principalmente  del  fondo  de  moral  sobre  que  las  establece ; 
•  ignorando  nuestro  autor,  como  poeta  tan  docto,  que  las  poesías  de  asuntos  amatorios 
►  de  imágenes  simples  y  materiales ,  pero  desnudas  de  ejemplo  ó  moralidad  provec^io- 
ícn  mas  utilidad  que  el  mérito  del  buen  lenguaje  y  la  viveza  de  las  pasiones,  para  dar- 
jalee  dirigió  todas  sus  obras  á  ejemplos  y  alusiones  morales  de  mucha  oportunidad  y 
icia. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(En  las  Lecciones  de  filosofía  moral  y  elocuencia.) 

en  elevó  hasta  el  ápice  de  la  perfección  la  poesía  Urica  fué  su  paisano ,  y  acaso  su  dis- 
ioja  (1).  El  afecto  que  la  célebre  canción  á  las  ruinas  de  Itálica  anima  es  la  melancolía 
pie  las  vastas  reliquias  de  los  edificios  en  que  se  ufanaba  el  humano  poderío  en  los 
nfunde.  Tremendos  documentos  de  la  flaqueza  del  hombre  y  la  fuerza  de  la  naturale- 
ho  que  sus  derribadas  columnas  carcome,  el  amarillo  jaramago  que  en  los  fragmentos 
os  de  sus  medio  allanadas  paredes  crece,  nos  están  contino  señalando  la  honda  sima 
)tros,  las  obras  nuestras,  nuestros  vicios  y  nuestras  virtudes  nos  ha  de  sepultar  un  dia. 
ada  potencia  del  pueblo-rey  que  fundó  á  Itálica,  los  soberbios  edificios  de  esta  colo- 
ria de  sus  hijos,  señores  los  unos  del  universo,  ilustres  otros  por  sus  tareas  literarias» 
trata  con  viveza  á  la  mente  del  autor.  Las  regaladas  termas,  el  vasto  anfiteatro,  los  pa- 
habitaron  los  Césares,  hijos  do  Itálica,  las  piedras  que  publicaban  sos  hazañas,  todo 


eos  habla  de  Fernando  de  Herrera. 


FRANCISCO  DE  MOJA. 


Triste  pensaba  yo  nanea  sobrado 
Sentir  tal  vez  el  ardimiento  mió, 
O  helase  el  Tánais  el  Invierno  frío, 
O  regalase  el  sol  su  curso  helado; 

Pero  si  tú  ,  gran  lustre  de  occidente, 
Bétis,  siendo  deidad  del  inhumano 
Tiempo,  la  ves  y  sientes  la  crueza, 

No  desespero  de  mi  ardor  insano; 
Vuelta  veré  en  ceniza  la  grandeza 
Mientra  Febo  rayare  en  oriente. 

«  VIIL 

Lánguida  flor  de  Vénus,  que  escondida 
Yaces  y  en  triste  sombra  y  tenebrosa, 
Verte  impiden  la  faz  del  sol  hermosa 
Hojas  y  espinas,  de  que  estás  ceñida ; 

Y  ellas  el  puro  lustre  y  la  vistosa 
Púrpura  en  que  apuntar  te  vi  teñida 
Te  arrebatan ,  y  á  par  la  dulce  vida 
Del  verdor  que  descubre  ardiente  rosa. 

Igual  es,  mustia  flor,  tu  mal  al  mió ; 
Que  si  nieve  tu  frente  descolora 
Ppr  no  sentir  el  vivo  rayo  ardiente , 

A  mf ,  en  profunda  oscuridad  y  frió , 
Hielo  también  de  muerte  me  colora 
La  ausencia  de  mi  luz  resplandeciente, 

IX. 

A  don  Joan  de  ArgiIJo. 

Ya  la  hoja  que  verde  ornó  la  frente 
Desta  selva,  don  Juan ,  en  el  verano, 
Tiende  amarilla  por  el  suelo  cano 
Fuerza  de  helado  espíritu  inclemente ; 

Y  la  ova  que  en  agua  vi  pendiente 
De  un  hueco  risco  con  verdor  lozano* 
Mustio  ya  y  sin  color,  despojo  vano, 
Bétis  esplaya  con  mayor  corriente ; 

Y  yo  asi  bien  no  desigual  mudanza 
Siento  en  mi  mal ;  que  ya  mi  ardor  intenso 
Cambia  el  hielo  en  ceniza  vana  y  fría. 

¿Quién  esperó  igual  bien  ?  ¡  Oh  grata  usanza 
Del  tiempo ,  pues  fallece  á  par  del  día. 
Si  un  hermoso  verdor,  un  fuego  inmenso» 

X. 

Imitación  de  Horado. 

Aunque  pisaras.  Laida ,  la  sedienta 
Arena  que  en  la  Libia  Apoto  enciende, 
Sintieras  ¡ay !  que  el  aquilón  me  ofende, 

Y  del  hielo  y  rigor  la  pluvia  lenta. 
Oye  con  qué  ruido  la  violenta 

Furia  del  viento  en  el  jardín  se  extiende , 

Y  que  apena  aun  la  puerta  se  deQende 
Del  soplo  que  en  mi  daño  se  acrecienta. 

Pon  la  soberbia ,  oh  Laida,  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  umbral  que  adorné  de  blanda  rosa ; 

Que  no  siempre  tu  ceño  y  tus  enojos 
Podré  sufrir,  ni  el  mustio  invierno  helado, 
Ni  de  Bóreas  la  saña  impetuosa. 

XI. 

Sobre  la  Inconstancia. 

Claro  y  tranquilo  el  mar  me  conduela 
A  que  sulcara  su  profundo  seno , 

Y  apena  entré,  cuando  el  color  sereno 
Huyó  de  Bóreas  con  la  saña  fria. 

Crespos  montes  de  humor  al  cielo  vía 
Subir,  y  el  mar,  de  oscura  sombra  lleno, 
Cambiar  varios  semblantes,  y  el  terreno 
Asiento  entre  las  otas  parecía. 

Entonce  ¡ay,  oh  mezquino!  un  mortal  hielo 
Me  cubría,  y  el  hueco  leño  roto 
Luchaba  con  las  aguas  fatigado. 

En  tanto  afán,  con  voz  ya  incierta  al  délo 
Moví  á  piedad ;  libróme ,  é  hice  voto 
De  fiar  nunca  en  ponto  sosegado. 


XIL 

El  ¿olor  de  la  alteada. 


Cuando  entre  luz  y  púrpura  i . 
La  alba,  y  despierto  ¡  ay  triste!  y  i 

Y  no  hallo  la  dulce  Laida  mía , 
Alba  y  purpura  y  luz  sen» oscurece. 

Lloro,  y  crece  mi  llanto  cuanto  creo 
Mas  la  lumbre,  y  la  sombra  se  desvia, 

Y  un  torpe  hielo  asi  me  ata  y  resfria, 
Que  aun  la  voz  para  alivio  me  tallece. 

Yáun  tiempo  apura  amor  con  alto  I 
En  este  ancjio  desierto  el  pecho  mío, 
Donde  el  pesar  lo  aviva  mas  y  codead 

Lloro  pues  y  ardo;  asi  mi  amor  seo 
Tanto,  que  á  luz  y  á  sombra  y  á  rodo 
Muero  en  llamas ,  y  en  lagrimas  me  m 

xm. 

Ana  selva. 


¡  Ay,  amarilla  selva ,  que  c  

Yaces ,  y  en  cano  y  yerto  humor  caM 

Rlómo  tu  hórrida  faz  en  mi  despiem 
nevo  mal  a  mi  incendio  y  llama  en 
Siéntome  ¡  ay,  triste!  arder  euande 
Tu  frente,  y  se  descubre  blanca  y  ye 

Y  cuando  el  alma  tierra  mas  desierta 
Se  ve  de  luz,  mi  llama  es  mas  amida. 

Pero  ¡qué  mucho,  oh  selva ,  si  la  a 
Hacha  con  que  te  alienta  el  claro  dia 
Declina  tanto  al  Austro  pluvioso! 

Y  yo  estoy  un  cercano  al  refulgen 
Rayo,  que  de  sus  luces  siempre  eam 
Mi  dulce  ardor,  Aglaya,  y  glorioso. 

W  XIV. 
Exhortado*  á  amar. 

No  esperes,  no,  perpetua  en  ta  al] 
¡Oh  Aglaya !  lisa  tez ,  ni  que  tu  boa, 
Que  almas  helado  a  blando  amor  pr 
Bañe  siempre  la  rosa  dulcemente. 

¿Ves  el  sol ,  que  nació  reipboded 
Cuál  con  luz  desvanece  tibia  y  noca? 

Y  tú  sorda  a  mis  ruedos  como  roca 
Estás ,  en  quien  se  rompe  alta  carril 

Goza  la  nieve  y  rosa  que  los  años 
Te  ofrecen ;  mira ,  Aglaya ,  que  los  d 
Llevan  tras  sf  la  Oor  y  la  belleza: 

Que  cuando  de  la  edad  sientas  los 
Has  de  envidiar  el  lustre  que  tenias, 

Y  has  de  llorar  en  vano  lo  dureza. 

X?. 

A  ib  frena. 

Cuando  te  miro  ¡oh  fresno!  asi  al  I 
Soplo  del  aquilón  calvo  la  frente, 

Y  altivo  y  blando  soplo  de  occidente. 
De  purpúreo  verdor  la  cima  ornado. 

Alegre  vuelvo  á  mi  infdice  estado, 

Y  esfuerzo  asi  mi  corazón  doliente: 
«  Espera,  no  importunes  al  luciente 
Gelo  con  voces  y  con  llanto  airado. 

«Tiempo  sera  que  Un  crecida  peí 
Acabe,  y  tú  luz  goces,  si  oprimido 
Yaces  ahora  en  Un  profundo  hiele. 

» Y  si  el  volver  del  incansable  de* 
Da  4  un  mudo  tronco  el  verde  honor 
¿Cómo  á  ti  no  tu  pura  luz  serena?» 

XVI. 
Do  aa  aaafraf  lo. 


Yo  acabaré  infelice  en  el  < 
Colfo  que  ensaña  y  turba  el  viento  a 
Pues  en  nevoso  invierno  sulqoé  oset 
Piélago  asi  profundo  y  proceloso. 

Ya  me  arrebata  el  ponto  furioso, 
Y  miro  el  leño  en  piezas  desatado 


SONETOS 

poma  errar,  j  ay  yo  cuitado! 

10  á  mis  lágrimas  piadoso, 
iré,  pues  me  reí  imprudente 
mar,  que  inmenso  me  rodea» 
?n  sus  olas  mis  desnudos 

No  lie  de  cristal  luciente , 
iplo  en  mi  mal  quien  no  desea 
o,  pasto  de  nadantes  mudos. 

XVII. 
Del  escarmiento. 

0  fraga,  ¡  oh  cuál  tu  leda  frente, 

1  ocio  fácil  poseía, 

ie  ha  engañado,  que  creía 
anquilotu  cristal  luciente! 
iro  encresparse  dulcemente 
i  la  aura  que  occidente  invia ; 
iosos  montes  que  á  porfía 
cielo  el  euro  furiente, 
es  fueron  ya  que  el  hondo  Egeo 
i  cauto  con  aguda  prora , 
y  tantas  lo  sulqué  animoso, 
escarmentar,  porque  no  ahora, 
i  vano  al  mar  impetuoso, 
cierto  fin  en  que  me  veo. 

xvm. 

rtlnieii  de  un  afecto  amoroso. 

lento  campo,  que  abundoso 

es  contemplo  en  el  estío , 

>  de  humor  luciente  y  frió 

ido  invierno  y  proceloso. 

» luengos  cuernos  caudaloso, 

er  con  nuevo  orgullo  y  brio 

se  rece,  y  con  angosto  rio 

I  ancho  piélago  espumoso. 

ca  ¡ay,  oh  dolor!  mi  incendio  veo 

e  un  punto,  ó  robe  soplo  helado 

selva,  ó  libio  la  corone. 

0  aun  en  tal  grave  mal  dispone 

1  en  mi  importuno  devaneo, 
is  y  en  fuego  desalado. 

XIX. 
A  Lesbia. 

excelso  lugar,  Lesbia,  formada 

lé  de  tu  hermosa  frente? 
loncayo  coronó  luciente 
ca,  á  su  pureza  comparada. 

11  purpúrea  llama  retocada 
ís  su  belleza  floreciente , 
lya  y  abrasa  ocultamente 
mas  soberbia  y  mas  helada? 
is  luces,  dulcemente  atroces, 
celestial  cerca  y  enciende? 
>pende  tu  razón  divina? 
necio,  cuan  poco  las  veloces 
ueden !  Lesbia  peregrina , 

ios  habla  en  li,  menos  le  ofende. 

XX. 

Poder  del  amor. 

>n  presto  paso  y  frente  leda , 
;o,  caminas  diligente, 
cuán  en  vano !  la  hacha  ardiente 
:c  de  la  cumbre  el  humo  en  rueda, 
i  por  ventura  cuánto  pueda 
ler  su  luz  resplandeciente 
ue  en  mi  pecho  acerbamente , 
engañoso  amor  hospeda? 
le  apagar  fuerza  de  viento, 
que  ya  se  precipita 
i  del  cielo  y  con  ruido; 
Venus  el  ardor  que  siento, 
a  deidad  no  le  marchita, 
t  de  otro  poder  rendido. 


XXI. 
AFabto. 

Fabio,  tú  tiste,  y  luego  á  la  amorosa 
Hacha  ardiste;  no  culpo  la  presteza; 

8ue  es  nueva  admiración  la  alma  belleza 
e  la  en  ll  dulcemente  poderosa. 
Los  Cándidos  jazmines  y  la  rosa 
Que  en  su  frente  esparció  naturaleza 
¿Quién  vió  jamás,  y  quién  la  alta  belleza 

Y  llama  de  sus  luces  gloriosa? 

Y  tú,  prudente,  que  el  correr  no  ignoras 
Del  puro  sol,  á  escura  noche  fría 

Ardes  en  viendo  lumbre  soberana. 
Arde,  que  huyen  las  veloces  horas, 

Y  no  se  sabe  si  ál  presente  dia, 
Fabio,  podrá  añadirse  el  de  mañana. 

XXlI. 
A  Lesbia. 

¡  Ob  cómo  cuando  vi  tu  blanca  frente , 
Lesbia,  yo  pared !  Cómo  encendido 
Con  nueva  llama  el  pecho  endurecido 
Ya  siento  regalar  sabrosamente! 

Mas  ¿cuál  admiración,  si  á  un  excelente 

Y  peregrino  amor  se  ve  rendido, 
De  altivas  luces  quien  miró  atrevido 
Resplandor  qne  vibraron  refulgente? 

Pero  que  en  transparente,  tersa  y  pura 
Nieve  se  asconda  del  helado  ciego 
La  no  vencida  hacha  abrasadora, 

Y  que  muera  en  incendios  cada  hora 
Quien  de  nieve  tocó  humana  figura, 

¡  Oh  admiración !  Oh  no  entendido  fuego! 

XXIII. 
A  bb  pintor. 

No  canses  el  ingenio  ni  la  mano 
En  imitar  las  luces  á  la  nieve , 
Lello,  de  aquella  faz  con  que  se  atreve 
Arte  sublime  á  competir  en  vano. 

Qne  ni  el  negro  cabello  simple  y  vano, 
Que  tal  vez  por  la  frente  el  aura  mueve, 
Imitará  la  tinta  aunque  mas  pruebe 
Sobrar  en  fuerzas  al  saber  humano ; 

Y  ¿podrá  las  palabras  v  el  aliento 
Mentir  temple  ingenioso  de  colores? 
¡Oh!  no  hagas  tan  grave  injuria  al  arte. 

Cuando  el  calor  me  piniesá  las  Dores, 

Y  la  llama  del  sol  y  el  movimiento. 
De  Egle  podrás  la  mas  difícil  pane. 

XXIV. 

A  Manilo. 

Manilo,  las  pocas  horas  que  solía 
Contar  al  suelo,  al  ocio  y  al  engaño, 
Dolor  luyo  y  tu  incendio  con  extraño 
Sentimiento  á  mi  mente  les  debia. 

Y  ni  en  la  sombra  ni  en  la  luz  del  dia 
Me  da  apenas  alguna  desengaño , 

Ni  la  piedad  lo  ofrece  de  lu  daño, 
Llama  que  no  será  ceniza  fria. 

Pues  érame  escarmiento,  peregrina 
Forma  de  padecer,  porque  temiera 
Errar,  cual  lú,  por  un  Vesubio  ciego; 

Mas  ¿cómo  ¡ay !  si  es  la  causa  tan  divina? 
¡Oh  bien  dichoso,  aunque  abrasado  muera! 
¿Quién  pudo  arder  en  un  ilustre  fuego? 

XXV. 

Coasaelo  á  una  hermosura  eclipsada  por  la  edad. 

Sin  razón  contra  el  cielo,  Aglaya  mia, 
Mueves  airada  el  labio  porque  ba  dado 
Veloz  fin  ya  á  tu  lustre  y  al  dorado 
Pelo  que  en  tu  alba  freute  relucía , 

Sí  la  flor  que  aparece  al  mediodía 
El  crespo  seno,  en  púrpura  bañado , 


Con  color  se  ve  en  tierra  desmayado 
Antes  que  él  mismo  al  mar  tuerza  la  vía; 

Porque  el  fuego  y  la  nieve  dulcemente 
En  tu  rostro  mezclados,  ¿qué  otra  cosa 
Son  que  una  breve  flor?  Templa  la  sana ; 

Que  la  fatal  disposición  no  engaña, 
Si  á  quien  alta  belleza  floreciente 
La  edad  le  da  de  la  purpúrea  rosa. 

XXVI. 

Ardo  en  la  llama  mas  hermosa  y  pura 
Que  amante  generoso  arder  pudiera , 

Y  necia  envidia,  no  piedad  severa, 

Tan  dulce  incendio  en  mi  apagar  procura. 

¡Oh,  cómo  vanamente  se  aventura 
Quien  con  violencia  y  con  rigor  espera 
Que  un  alto  fuego  en  la  ceniza  muera , 
Mientras  un  alma  a  sabor  en  él  se  apura! 

Si  yo  entre  vagas  luces  de  alba  frente 
Me  abraso,  y  entre  blanda  nieve  y  roja, 
Es  culpa  de  tu  amor  no  hacer  caso. 

No  es  la  lumbre  del  sol  mas  poderosa , 

Y  agrada  mas  naciendo  en  el  oriente 
Que  cuando  se  nos  muere  en  el  ocaso. 

XXVII. 

De  los  rosados  cercos  donde  suena 
Dulcemente  ofendido  el  puro  aliento 
Pendes  ufano,  ¡oh  búcaro  sangriento! 
Dando  á  envidioso  amante  acerba  pena. 

Mas  que  a  la  mano  de  artificio  llena , 
Tanto  bien  debes  al  ardor  violento, 

Y  mas  que  a  su  primero  nacimiento , 
Aunque  de  rara  fué  y  purpúrea  arena. 

No  asi  de  amor  sucede  al  rayo  airado , 
Que  alto,  encendido  en  mi  alma  se  eterniza. 
Ardo  sin  dicha  entre  la  llama  ciego ; 

Mas  ;ay !  que  sientes  tanta  gloria  helado , 

Y  si  el  favor  no  se  comprelienue  al  fuego , 
Filis,  yo  no  lo  envidio  en  la  ceniza. 

xxvin. 

Prende  sutil  metal  entre  la  seda 
Que  el  pelo  envuelve  y  ciñe  ilustremente , 
Kl  rico  lazo  que  de  excelsa  frente 
Sobre  el  puro  alabastro  en  punta  queda ; 

O  prende  la  vistosa  pompa  y  rueda 
Del  traslucido  velo  refulgente 
Debajo  el  cuello  tierno  y  floreciente, 
En  quien  ó  ni  el  pesar  ni  el  tiempo  pueda; 

Que  en  mi  sera  tu  aguda  punta  ociosa, 

Y  de  nuevo  herir  ó  dar  favores 

No  puede  otra  virtud  en  ti  escondida, 
Mientras  hay  viva  nieve  y  blanda  rosa , 

Y  en  desmayados  ojos  resplandores 
Arbitros  de  la  muevte  y  de  la  vida. 

XXIX. 

Filis  la  destemplanza  con  que  suena 
Tu  voz  ¿  mi  desden  siempre  me  advierte 

Sue  también  para  ti  guardó  la  suerte 
I  fuego  á  que  severa  me  condena. 
A  tratar  nueva  injuria  como  ajena, 
Filis,  mal  puede  ser  que  el  arte  acierte; 
Que  no  hay  remedio  á  no  prevista  muerte 
Ni  prevención  en  no  advertida  pena. 

En  vano  á  persuadirme  te  dispones 
Con  forzada  razón  tus  falsos  hielos, 
Si  tus  alientos  no  te  son  propicios. 

¿  Sabes  que  dieron  próvidos  los  cielos 
Al  humano  secreto  las  acciones , 
Solas  de  su  verdad  fieles  indicios? 

XXX. 

Rompo  con  lisa  frente  las  prisiones, 
Filis,  que  tus  engaños  fabricaron; 
Lagrimas  tu  mentir  acreditaron 
Contra  hábitos  de  fieles  presunciones. 

¡Oh  cuántas  veces.  Fifi,  á  tus  acciones, 
Que  mal  ardiente  llama  en  mí  apagaron , 


FRANCISCO  DE  RIOIA. 

En  mis  Meto*  piedad  solicitaros, 

Y  turbaron  prudentes  prevenácnu! 
Pero  ya  de  tu  llanto  la  elocuencia 

Y  de  tus  modos  el  silencio ,  el  arte 
No  podrá  introducir  nuevos  sagital 

Y  yo  mas  quiero  á  solas  envidarte 
Que  ver  siempre  obstinada  la  | 
Al  persuadir  de  tantos  c" 


XXXI. 

¿Qué  secretos  no  vistos  en  missul 
Inventas»  Cloet  Mirólas  acciones 
Que  fabricaron  á  mi  paz  prisi 
Gomo  cuando  en  tus  gracias  i 

También  las  puras  luces  ot 
Contra  quien  no  hay  humanas  preva 
Mas  i  qué  oculto  veneno  en  ellas  asa 
Pues  las  siento,  muriendo,  desigaali 

¡Oh  modos  eficaces  y  elocuentes, 
Cómo  habláis  en  las  injurias  mias 
Lo  que  niegan  palabras  y  favores! 

Que  no  entendida  fuerza  de  lema 
Descubrís  en  silencio;  ¡ay !  noreeiei 
Mis  glorias  llevan  los  veloces  días. 

XXXII. 

Movió  mi  fuego  á  compasión  los  di 

Y  llevaron  veloces  y  severos, 
Fili,  á  tus  ojos  dulcemente  fieros 
La  flor  que  perturbó  las  paces  anas ; 

Y  ¿  los  que  en  competencias  y  ea 
De  pretender  fió  tu  verdor  primera 
Aun  la  piedad  no  hace  lisonjeros 
De  las  cenizas  que  contemplan  frías 

Como  si  fuera  al  tiempo  permitid 
Volver,  y  por  las  luces  de  lu  frente 
Rayo  de  risa  centellando  ardiera; 

Fueras  con  tu  belleza  mas  pruda 

Y  el  hermoso  color  nunca  se  viera 
Con  tanto  aplauso  á  sombras  redad 

XXXHL 

Hiere  con  saña  el  mar  y  con  porfl 
La  seca  arena  á  su  crueldad  desase 

Y  el  amia,  siempre  en  el  herir  mas  < 
Temblor  envuelto  en  so  furor  le  eni 

Pero  nunca  á  sus  Impetus  desvia 
La  frente  el  polvo  numeroso,  ó  dad 
Permanecer  en  su  constancia  muda 
Por  mas  que  oculto  se  repare  el  db 

Solo  ofendiendo  el  ponto  entre  su 
Suspira  en  el  silencio  del  arena. 
Como  si  alguna  vez  fuera  ofendido; 

Tal ,  LisT,  entre  las  lágrimas  sosf 

Y  el  repetido  aliento  en  mi  mal  snei 
Mudo  yo  á  tu  furor  y  endurecido. 

80NETOS  MORALES. 


Pasa,  Tfrsis,  cual  sombra  roderti 
Este  nuestro  vivir,  y  como  nieve 
Al  tibio  rayo,  desvanece  en  breve 
Todo  apacible  bien  y  gloría  humana 

Mira  cuánto  en  color,  cuanto  en  U 
Juventud  confiar  el  hombre  debe , 
Si  asi  acabó  Medrano  en  vuelo  leve, 
Subido  ya  á  la  es  tanza  soberana. 

Siento  tu  fin  veloz ,  aunque  no  loe 
Triste  imagino  á  aquel  que  nos  agua 
Solo  por  no  avenirle  en  pena ,  en  lio 

Tirsis,  deja  este  mar,  vuelve  ya  al 
La  nave  y  busca  el  celestial  tesoro; 
Que  á  nos  quizá  Un  triste  fin  no  Uní 

IL 

Este  que  ves ,  oh  huésped,  vasto  a 
Util  solo  á  la  llama  ya  en  el  puerto. 
Selva  frondosa  un  tiempo  ea  descubi 
Cielo  dió  amiga  sombra  al  peregrine. 


SONETOS  MORALES. 


iré  citoria  al  ponto  Tino 
z  segur  el  tronco  abierto, 
ta  máquina  el  incierto 
iempre  con  hinchado  lino. 
;ua  sufrió ;  llegó  al  aurora, 
ompió  luengos  caminos, 
volvió  soberbia  y  rica; 
le  á  sufrir  del  mar  ahora 
por  voló  á  los  marinos 
r  y  Pólux  se  dedica. 

III. 

no  sol ,  que  en  refulgente 
escondes  siempre  el  día 
nismo  naces  tras  la  fria 
huye  la  alba  luz  ardiente, 
líela  llilia,  que  luciente 
•  honor,  si  se  desvia 
>que  tu  hermano  envía 
faz  resplandeciente, 
)s ,  venid,  lustre  del  cielo, 
ruedos;  tú,  Lucina, 
Celia  en  la  cercana  hora. 
>nra,  oh  Febo,  con  divina 
ante,  cuando  sienta  el  hielo 
uio  y  dulce  voz  sonora. 

IV. 

te  ana  ciudad  sepultada  en  el  mar. 

ioso  mar,  que  en  leño  alado 

?s adumbre  peregrina, 

en  otra  edad  divina, 

rbias  olas  sepultado. 

re  ceñido  y  retirado 

rabie  alta  ruina, 

di  Manlio!  Salmedina , 

e  su  nombre  aun  no  ha  quedado. 

rera  que  envidia  de  grandeza 

onio  se  hallara? 

•a  fe  de  agua  inconstante! 

ciudüd  la  ilustre  alteza 

romo  ya  borrara 
irio  y  el  poder  de  Atlante. 

V. 

ejercitar  el  sufrimiento 
de  ánimo  fortuna, 
usi?  Ocasión  alguna 
debieras  de  tormento, 
es  infelicé  el  siempre  exento 
> b:i jo  de  la  luna; 
ifrido,  y  aspereza  una 
tre dioses  y  alto  asiento? 
Jel  hierro  y  la  herida 
ia  vid  orna  su  frente 
le  y  con  purpúrea  gloria. 
ita*Saguuto ,  por  sufrida, 
fuertes  muros  y  :i  su  gente, 
rsidad  su  alia  memoria. 

VI. 

gun«  vez  la  igualdad  mia, 
'ii  el  mayor  aprieto, 
ración,  verme  sujeto 
)r,  riba  podría; 
s  bien  de  valentía, 
•xterior  tu  alio conceto; 
be  si  mas  violento  efeto 
en  mí  que  en  otro  haria? 
do  al  mar  embravecido 
-  al  viento  mas  airado, 

0  arenoso  asiento. 

1  luenga  edad  nunca  rendido, 
a  llama  sojuzgado, 
onsume  el  blando  aliento. 

VIL 

incendio  que  te  inflama 
>umes,  aunque  extienda 


50  fuerza  mu,  y  el  pecho  tuyo  encienda ; 
Que  fin  breve  y  veloz  tiene  quieo  ama. 

Si  furioso  y  violento  se  derrama 
Por  tus  venas  en  áspera  contienda , 
Por  mas  que  el  rojo  humor  se  le  defienda, 
Pasto  sera  de  su  ambiciosa  llama. 

No  temas  pues  del  inconstante  y  ciego 
Vulgo  ser  habla  un  poco,  que  alterado 
Súbito,  como  el  mar  su  furia  deja; 

Que  si  soberbio  ardor  asi  te  aqueja, 
Serás  en  breve  al  no  sonante  fuego 
Eo  humo  y  en  cenizas  desatado. 

VIH. 

álaa  raioasdela  Auiatida. 

Este  mar,  que  de  Atlante  se  apellida, 
En  inmensas  llanuras  extendido, 

§ue  á  la  tierra  amenaza  embravecido, 
ella  tiembla  á  sus  olas  impelida , 
Cubre,  Antonio,  la  parte  mas  Incida 
Del  orbe,  y  yace  envuelta  en  alto  olvido; 
Vivir  el  hombre  apenas  ha  podido, 

Y  fué  mayor  que  el  Africa  encendida. 
En  un  sol  y  una  sombra  esta  grandeza 

La  agua  cubrió;  di,  iv  temes  alterado 
De  tus  males  eterna  Ta  aspereza? 
¡Oh  cuan  cerca  te  juzgo  de  engallado 

51  imaginas  en  ánimos  firmezas! 

Que  todo  buye  cual  sombra  ó  viento  airado. 

*!X. 

1  Es  esta  ves ,  oh  Manilo ,  la  primera 

8ue  sentiste  las  iras  temeroso 
el  agua  y  del  vulturno  proceloso, 
O  que  llegaste  á  ver  la  muerte  fiera? 

¿Por  qué  la  frente  con  la  paz  severa 
Turbas  ora  con  llaoto  vergonzoso? 
De  estas  olas  y  viento  impetuoso 
En  vano  acusas  la  celeste  esfera ; 

Que  no  ignorabas  tú  cuan  mal  seguras 
Son  del  mal  las  lisonjas,  y  cuan  ciertas 
A  deslizarse  sus  tranquilas  horas. 

Llora  la  humana  condición,  si  lloras, 
Manlio,  y  que  al  mar  de  ayer  nunca  despiertas 
Las  mientes  con  que  hoy  mides  tus  venturas. 

y  X. 

Temes  en  vano  el  rayo  que  te  ofende 
Ser  en  polvo  y  en  humo  convertido, 
Aunque  del  pecho  tuyo  en  lo  escondido 
Tanto  con  ambicioso  ardor  se  extiende. 

El  regalo  ¿ á  cual  ánimo  defiende? 
Antes  lo  tiene  débil  y  oprimido, 
Solo  constante  te  hará  y  sufrido 
A  padecer  el  fuego  que  te  enciende. 

Como  el  barro,  que  diestra  mano  informa 
Déla  impelida  rueda  al  movimiento, 
Apena  estable  en  su  primer  figura. 

Que  mientra  al  agua  y  viento  se  conforma 
Yace  frágil ,  y  firme  sufrimiento 
Le  dé  la  llama  con  que  eterno  dura. 

XI. 

¿Sabes  cuin  raro  bien  sigue  á  las  horas, 

Y  que  podrás  apenas  en  el  día 
Contar  alguno,  y  la  tristeza  mia 

Ya  admiras  y  ya  culpas  y  ya  lloras? 

Engañaste  si  piensas  que  mejoras , 
O  borras  asi  el  mal  que  el  cielo  envía ; 
¿  No  ves  que  al  sol ,  como  á  la  sombra  fria, 
Siempre  acompañan  penas  voladoras? 

Juzgó,  Manlio,  tu  mente  que  sin  duda 
El  ánimo  y  el  tiempo  se  mudara 
Si  otro  el  lugar  y  si  otro  el  aire  fuera ; 

Mas  ¿qué  hizo  el  que  mares  mil  su I cara 
E  incógnitas  naciones  anduviera? 
Que  el  cielo,  ¡ay !  y  no  el  ánimo,  se  muda. 


FRANCISCO  DE  RIOJA. 


XII. 


Vime  del  Adria  en  la  soberbia  fien 
El  vigor  y  el  aliento  desmayado; 
Luego  ya  de  las  olas  arrojado. 
Soy  naufrago  despojo  en  la  ribera. 

Don  Juan ,  ¿en  mi  Tentara  quién  creyera 
Tan  súbita  piedad  de  ponto  airado  ? 
Temiroe  entre  sos  iras  sepultado, 

Y  salvo  á  un  tiempo  me  contemplo  fuera. 
Colgar  húmida  veste  en  sacro  templo 

Al  eterno  y  común  Señor  por  voto ; 
Seré  acaso  escarmiento  al  atrevido. 

Mas  como  a  mi,  inconstante,  si  al  sentido 
No  asiste  en  viva  imágen  para  ejemplo, 
Viento ,  y  turbado  mar  y  pino  roto. 

XII!. 

Levanto  el  cuerpo,  que  sustento  apena, 
Desta  playa,  que  el  ponto  bierey  baña, 
Libre  ya  de  los  Ímpetus  y  sana 
Que  teme  y  tiembla  la  azotada  arena; 

Y  miro  la  agua,  de  piedad  ajena , 

Oue  entre  montes  de  espuma  con  extraña 
Crueza  me  volvió,  cómo  ahora  engaña, 
Que  mansamente  por  la  playa  suena; 

Pero  yo,  queme  vi  en  el  trance  extremo 
Tantas  veces,  y  sé  cuánta  distancia 
Hay  de  su  alegre  á  su  turbada  frente , 

fluyo  su  imagen,  aunque  vanamente ; 
Que  si  conozco  su  mudanza ,  temo 
Como  igual  á  sus  olas  mi  constancia. 

XIV. 

¿No  viste  siempre  en  firme  lazo  atadas 
La  piedad  y  la  fe  a  la  mansedumbre? 
Ya  en  líquida  y  sonante  pesadumbre 
Son  con  frecuente  ejemplo  desatadas. 

Mira  cuántas  ciudades  fabricadas, 

?ue  al  cielo  amenazaran  con  su  cumbre, 
arriba  fueron  por  su  excelsa  lumbre, 
Callan  entre  las  aguas  sepultadas. 

Este  pues  tan  cruel ,  tan  ambicioso 
Humor,  que  lame  fiero  altas  ruinas. 
Es  fiel  y  pió  á  la  tierra  un  tronco  helado. 

¡  Oh  afectos  oh  piedad ,  que  al  proceloso 
Ponto  ilustran  tus  obras  peregrinas , 

Y  a  mi  ni  aun  sombra  fría  no  baya  tocado! 

XV, 

¿Cómo  sera  de  vuestro  sacro  aliento 
Depósito,  Señor,  el  barro  mió? 
Llama  a  polvo  fiar  mojado  y  frió 
Fué  dar  leve  ceniza  en  guarda  al  viento. 

¿Qué  superior,  qué  puro  movimiento 
Habrá  en  ardor  a  quien  el  peso  impío 
Desla  tierra  mortal  apaga  el  brío, 

Y  los  esfuerzos  á  su  ilustre  asiento? 
Piedad  este  encendido  soplo  aguarda, 

Que  en  mi  se  halla  duramente  atndo. 
Mientra  el  postrer  desmayo  se  difiere; 

Y  si  entre  tanta  oposición  dejado 
Fuere  de  \os ,  mi  eterno  (in  no  tarda; 

Que  un  breve  luego  aun  sin  contraríos  muere. 

XVI. 
A  Itálica. 

Estas  ya  de  la  edad  canas  ruinas , 
Que  aparecen  en  puntas  desiguales , 
Fueron  anfiteatro,  y  son  señales 
Apenas  de  sus  fábricas  divinas. 

¡Oh  á cuan  mísero  fin,  tiempo,  destinas 
Obras  que  nos  parecen  inmortales ! 

Y  temo,  y  no  presumo,  que  mis  niales 
Asi  á  igual  fenecer  los  encaminas. 

A  este  barro  que  llama  endureciera 

Y  blanco  polvo  humedecido  alara , 
¡Cuanto admiró  y  pisó  número  humano! 

Y  ya  el  fausto  y  la  pompa  lisonjera 
De  pesadumbre  tan  ilustre  y  rara 
Cubre  yerba  y  silencio  y  horror  vano. 


xvn. 


En'ml  prisión  y  en  mi  probada  se* 
Solo  el  llanto  me  hace  compañía , 

Y  el  horrendo  metal  qne  noche  y  día 
En  torno  al  pié  molestamente  orna. 

No  vioe  á  este  rigor  por  culpa  ajena, 
Yo  dejé  el  ocio  y  paz  en  que  vivia, 

Y  corrí  al  mal ,  corrí  á  la  llama  mía, 

Y  muero  ardiendo  en  áspera  cadena. 
Asi  del  manso  mar  en  la  I lañara, 

Levantando  la  frente  onda  I 


La  tierra  al  agua  en  que  nadó  preñen 
Mueve  su  pompa  á  la  ribera  ufana, 

Y  cnanto  mas  sus  cercos  apresura, 
Rota  mas  presto  en  las  aranas  smeft. 

XVIII. 

No  se  acredita  el  dia,  antes  se  mfsi 
Con  la  injuria  qne  hace  á  la  beflesa; 
Húyenos  con  oculta  ligereza, 

Y  va  tras  él  la  mas  ilustre  llama. 
¿Qué  breve  fin  no  temen  qniea  m 

Clori ,  la  dulce  flor  y  la  pureza 
De  tus  luces  y  nieve  con  presteza 
Desvaneció  y  enmudeció  la  fama  (4). 

Asi  en  el  aire  discurrir  lucientes 
Vi  de  la  tierra  alientos  estírales, 

Y  morir  cuanto  mas  resplandeciente! 
Y  asi  i  importunas  pluvias  celestial 

Formarse  en  la  agua  cercos  traspasa 
Sin  dejar  de  su  pompa  aun  las  señale 

XDL 

Alifit*ddaáádO«fB»a. 

Como  se  van  las  agua»  de  este  rie 
Para  nunca  volver,  asi  los  años, 

Y  solo  dejan  infalibles  danos. 
Que  reparar  no  puede  voto  uno. 

Fundamos  esperanzas  al  estío 
Desde  el  invierno,  ¡oh  ciego  error!  ol 

Y  nos  huyen  los  tiempos  por  extraía] 
Modos ,  y  huye  el  floreciente  brío. 

La  dulce  atrocidad  de  aquellos  oja 
Ante  quien  ya  perdí  color  y  aliento 
Tras  si  la  lleva  á  mas  andar  el  dia. 

Vive  tú  i  la  opinión,  de 
Que  yo  al  ocio  plebeyo  viviría. 
Si  apenas  hay  de  lo  que  fui 

XX. 

Si  mides  tu  ambición  con  tu  forten 
Mientras  la  edad  sin  detenerse  vneh, 
Sin  causa ,  Fabio ,  tu  razón  desvete. 
Que  haya  a  tu  suerte  oposición  algas 

En  lo  interior  del  orbe  de  la  luaa 
No  esperes  paz  al  bien  gue  el  alna  sj 
Antes,  oh  rabio ,  al  sufrimiento  vela 
Alegre  al  que  contrario  lo  importan 

Como  la  siempre  floreciente  Hasta 
Por  quien  renace  y  por  quien  muere  • 
Que  igual  raya  en  el  cielo  y  respland 

Ya  montanas  de  nubes  i  porfia 
En  su  mayor  oposición  parece 
Que  de  hermosas  luces  las  I  ' 

XXL  ~ 
A  «a  ánimo  incontrastable. 

¡Cómo  i  ser  inmortal ,  Maolio,  caí 
Pues  cuando  el  orbe,  en  piezas  divid 
Cae  con  ímpetu  horrendo,  y  con  ruk 
Intrépido  te  hieren  sus  ruinas, 

Emulas,  Manlio,  son  de  las  divinal 
Tus  acciones;  del  número  embestida, 
Ni  pasas  á  sus  voces  advertido. 
Ni  á  sus  injurias  aun  la  frente  indina 

(4)  Asi  el  texto  de  Fernandez ;  Sedaao  lee : 
Desvaneció  y  ensandeció  a»  la  ta*- 


SILVAS. 

e  cerco  oe  la  lana, 
ida  noche  el  oriente, 
iendo  va  erizado, 
'  segara  y  refulgente 
rlida  á  la  importuna 
iple,  en  daüo  suyo  airado. 

XXI!. 

os  y  mojado  lino, 

bicion  mas  lisonjera, 

lo  error  tu  luz  primera 

bó  robusto  pino! 

a  yerba,  que  camino 

diste  en  la  fiera 

u  injuria  en  la  ribera 

irmienio  al  peregrino. 

s  dichoso  el  que  igual  cuenta 

i  ocio  entre  sus  lares, 

(ares  opiniones ! 

rte  envidiará  sedienta, 

temerá  en  los  mares 

intimas  regiones. 

XXIH.  * 

fabricar  lenta  fortuna 
ie  á  los  humanos  lleva ; 
icía  á  mi  razón  le  prueba 
a  de  seguir  la  de  la  cuna, 
a  mi  nunca  oportuna, 
ni  daño  se  renueva, 
sus  orientes  deba 
3s  casos  importuna, 
n  de  parte  del  engaño, 
(lorias  me  propone, 
icuso  de  funesta  suerte; 
;s  ambición  dispone 
tanto  errar  no  advierte 
le  avisa  el  desengaño. 

XXIV  (5). 

Intinio  Mesio,  pintor. 

epigrama  latino  de  Samptonio)  (6). 

netal  formé  en  la  llama, 
secreto  soplo  alienta , 
el  monte,  que  alimenta 
endios  que  derrama; 
¡  raras  glorias  dio  á  quien  ama, 
con  hacha  violenta , 
)lichó  mi  afrenta 
lumbre  que  me  inflama. 

0  amante,  preferido 
roñante  el  pincel  mudo, 
Amor ;  mis  tablas  muestra 

o ,  oh  Publio;  asi  en  ti  pudo 
ilor  introducido 

1  Dione  armó  la  diestra. 

SAX  CRISTÓBAL  (7). 

versa  lalinot  de  Francisco  Pacheco 

[eltio].) 

>rtisimo  gigante 
ninando  en  las  tinieblas, 
billas  obradora, 
me  de  las  sombras 

soneto  en  el  Arte  de  ta  pintura ,  diciendo 
esta  doncella  en  Flandes  de  un  pintor  y  nn 
pintara ,  quisiera  que  trocaran  oficios  por 
marido,  que  era  gentil  mancebo  de  hasta 
10  eslimó.  Sintiendo  él  esto  mnebo,  por 
atento  se  aplicó  á  la  pintora ,  aunque  era 

•ama  en  el  libro  de  Domingo  Lampsonlos, 
gíet  pietonm  ceUbrium  Cermam*  inferió- 

'te  de  la  pintura  publicó  estos  versos  de 

»s  del  lio  rieron  escritos  para  el  sao  Cris-  :  (8) 

kvilla.  I 


Las  vanas  amenazas,  ni  anegarse 
En  las  ondas  inmensas  de  las  cosas ; 
Estriba  siempre  en  Dios.  Tal  te  creemos. 
¡Oh  grande  entre  los  santos!  y  del  templo 
Te  ponemos  ejemplo  á  los  piadosos 
En  los  sacros  umbrales,  y  a  tas  aras 
Ofrecemos  honores  merecidos. 


SILVAS. 
L 

A  la  rosa. 

Pora,  encendida  rosa. 
Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  dia  , 
¿Cómo  naces  Un  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  ta  rama  (8) 
Ni  tu  púrpura  hermosa 

A  detener  un  panto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

?ue  estoy  Tiendo  riente, 
a  temo  amortiguado , 
Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 
Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 
Te  dió  Amor  de  sos  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dió  á  tu  frente. 
¡  Oh  fiel  imágen  suya  peregrina ! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 
Déla  deidad  que  dieron  las  espumas; 

Y  esto ,  purpúrea  flor,  y  esto  ¿  no  pudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora , 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento ; 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida. 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

II. 

Al  clavel. 

A  ti,  clavel  ardiente, 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora , 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora; 
Color  te  dió  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo, 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas; 
Mas  ¿quien  sabe  si  a  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  Amor  sin  duda  dulcemente 
Te  baftó  de  su  llama  refulgente 

Y  te  dió  el  puro  aliento  soberano; 
Que  eres  flor  encendida , 
Pública  admiración  de  la  belleza , 
Lustre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente ; 

Sola  merced  de  Amor,  no  de  suprema 

Otra  deidad  alguna. 

¡Oh  flor  de  alta  fortuna! 

Cuantas  veces  te  miro 

Entre  los  admirables  lazos  de  oro, 

Por  quien  lloro  y  suspiro, 

Por  quien  suspiro  y  lloro, 

Eo  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 

Si  formao  por  la  pura  nieve  y  rosa, 

Diré  mejor  por  el  luciente  cielo, 

Asi  el  texto  de  Sedaño ;  otros  lees : 
Y  ai  saldrás  las  postas  de  ta  ras». 


FRANCISCO  DE  MOJA. 


i  veto* 

«-sn  £»rzi  oerszrrsa  a^réxeado. 
Si  ai  anace  acuarelas,  que  provoca 
A  sua\*  ieiftire  a!  bis  bebdo. 
Lae£o  ríe  acamado  seso  toca, 

Y  ic/-e¿  ;ay.c«i  ¿o'or!  mas  abrasado. 
;  Ojuíc  :  ^L^ri-fu  sentimiento? 

;Ob  *o  -.caos*  á  habérseme  Degado! 
Uaoie  mas  de  la  olor  y  de  ta  fuego 
A'-jutM  a  ¡aren  euvidias  de  favores 
\o  aittrjo  el  sosiego. 

ni. 

A  la  rosa  amarilla. 

¿Cuál  suprema  piedad ,  rosa  divina, 
De  alta  belleza  transformó  colores 
En  tu  flor  peregrina , 
Teñida  del  color  de  los  amores  ? 
Cuando  en  ti  floreció  el  aliento  humano , 
Sin  dada  fué  soberbio,  amante  y  necio 
Cuidado  tnyo  y  llama , 

Y  üi  descuido  sayo  y  sa  desprecio ; 
Diste  voces  al  aire ,  fiel  en  Taño. 
iOn  triste,  y  cuantas  Teces 

Y  cuantas,  ay,  ta  lengua  enmudecieron 
Lagrimas  que  copiosas  la  ciñeron ! 
tta»  iai  hubo  deidad  que  conmovida 

i  Fuese  al  rigor  del  amoroso  faego 
0  ií  ')¿t>  afecto  del  humilde  ruego), 
bVrw  us  luces  bellas 

>  ajM^ó  de  tu  incendio  las  centellas, 
bV*t4ii*cH>  la  purpura  y  la  nieve 
!>»  tu  bel  leía  pura 

Vi  vV¿Víí  y  en  hojas  y  astil  breve. 

Y  *v  wlatñente 

>¿uc  <m  creaos  lazos  coronó  tu  frente , 

?  m  ^uil  copia  dura, 

NsttSr*  Je  la  belleza , 

x**  i^wb^a  te  dió  naturaleza 

íte  *  N»ue  »eas ,  oh  flor  resplandeciente, 

Ii;*»t»:>>  «temo  y  solo  de  amadores, 

Nt¿a  ««roa  amarilla  entre  las  flores. 

IV. 

Aljaimln  (9*. 

^  en  pura  nieve  y  púrpura  bailado, 
ta*'    «ta***  y  nonor  del  cano  eslío! 
OtM  a^Nra  tan  ilustro  eutre  las  flores, 
flor»  que  competir  presuma 
w  (Véante  es|drllu  y  colores? 
No*  Palpado 
Itare  el  tNyioso  numero  que  pinta 
i\m  v»  iwel  y  con  su  varia  Unta 
l>  *,m «Juerano. 
\M^me  entre  la  espuma 
IV  k«  ^«sonantes. 

tW  Wanda»  rompe  J lionde  el  P°n(0  60  Chl°» 

Y  o»»*A  le  tormo  suprema  mano, 

a  X  *mw  también,  de  su  rodo ; 

0  m  we  é«  tumor  vano, 

1  h  m^ma  Manea  diosa  de  Cuera 
i/iiin.l*  del  mar  salló  la  ▼«  primera , 

IVv  doo«  ¡*  equina  el  blando  pié  estampaba 
IV  la  pl^a  arenosa , 
alheMAiintiieüdana;  . 

>  de  I»  teraa  nieve  y  de  li  rosa 

iW  el  nerno  pié  ocupaba,  m 
fi*l  iwia  apareció  en  lan  breves  hoju. 
I  ¿talo*  flor  *le  su  divino  aliento 
liberal  eteomlió  en  su  cerco  alado , 
M Z  inmortal  en  el  verdor  tu  planta , 
Kl  «vio  U  respeta  mas  violento  m  . 
tmeimpele,  vuelto  en  nieve,  el  cierzo  Crio, 
Xla  hurnaattamanu 


*  líKat  a  la  nhunriauo  laUgra  (tomo  uj. 


Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogas! 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina, 

Y  amenaza  á  su  cuello  yira  frente 
Cierta  y  veloz  ruina,. 

Nunca  Un  licenciosa  se  adelanta, 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

Déla  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  floro 

E  igual  al  mayor  bielo  resplandece. 

¡Oh  jazmín  glorioso ! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Citerea, 

Y  tú  también  su  imagen  peregrina. 
Tu  Cándida  pureza 

Es  mas  de  mi  estimada 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mía , 

Qne  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Diooe ; 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe 

Por  imitar  de  su  color  la  nieve, 

Y  i  tus  perfiles  rojos 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  el  día 
Fogoso  en  oriente , 

Y  con  color  medroso  en  occidente 
De  la  espantable  sombra  se  desvia, 

Y  el  dulce  olor  te  vuelve 

Que  apaga  el  frío  y  que  el  calor  res* 

AI  espíritu  tuyo 

Ninguno  habrá  que  iguale, 

Porque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  que  de  sus  labios  sala. 

¡Oh,  corona  mis  sienes , 

Flor  que  al  olvido'  de  mi  lux  previas 

V. 

A  la  arrebolan. 

Tristes  horas  y  pocas 
Dióá  tu  vivir  el  délo, 

Y  tú,  á  su  eterna  ley  mal  < 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas; 
Alzas  la  tierna  frente, 
¿Diré  en  llama  ó  en  púrpura  banana' 
De  la  gran  sombra  en  el  oscuro  velo 

Y  mustia  y  encogida  y  desmayada, 
Llegas  a  ver  del  dia 

La  blanca  luz  rosada. 
¡Tan  poco  se  desvia 
De  tu  nacer  la  muerte  arrebatada! 
Si  es  pues  de  alto  decreto 
Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  inca 
En  solo  el  cerco  de  una  noche  Cris, 
¿Qué  te  valdrá  que  buyas 
Con  ambicioso  afeto 
De  acrecentarle  instantes  á  la  vida? 
No  inquietes  atrevida 
El  cano  seno  a  los  profundos  i 

Sue  por  Tenlura  negaran  camí 
n  daño  tuyo  á  tu  serrado  pino, 

Y  en  vez  de  la  acogida 
Que  en  las  pardas  entrañas 
Hallaste  siempre  de  la  tierra  dura, 
Hallarás  en  sus  aguas  sepultura. 
Dime,  ¿cuál  necio  ardor  te  solicita 
Por  ver  de  Apolo  el  refulgente  rayo! 
¿Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  é 
Vierte,  su  grave  incendio  no  marchi 
:  Oh ,  cómo  es  error  vano 
Fatigarse  por  ver  los  respbndores 
De  un  ardiente  tirano 

gue  impio  roba  á  las  flores 
I  lustre  y  el  aliento  y  los  colores ! 

Y  tú,  admirable  y  vaga, 
Dnlce  honor  y  cuidado  de  la  i 
Si  la  llama  y  color  el  sol  se ; 
¿Cuál  mayor  dicha  luya 
Que  el  tiempo  de  ta  edad  tan  vetos  I 
No  es  mas  el  luengo  curso  délos  as* 


I 


¡oso  número  de  danos. 
>s  horas, 
(lorias  üenes ! 
i  sienes 

litada  noche  oscura , 
ofrece  á  las  auroras 

diosa 
s  helios 

u  frente  y  sus  cabellos. 

mibiciosa ; 

•rar  inmenso  y  dilatado 
>rtuna 
id  alguna, 
lugar  tan  apartado, 
lo  visite  y  otra  luna; 

0  y  paz  aventurada 
tiempo  oscuro  y  breve, 
luel  último  desmayo 

z  y  púrpura  se  debe. 

VI. 
Al  rerano. 

1  las  horas 
Herido , 

i.  se  fueron , 
dable  permitieron 
do. 

risueño 
su  frente, 
púrpura  ceñido, 
j  el  desabrido  ceño, 
sus  rayos 
escuras,  . 
ías  vivas  y  mas  puras 
nieve 

de  los  parados  rios  (10), 
de  hielo  alegre  quila, 
correr  les  solicita, 
a  el  suelo, 
3zano 

iesnudara  el  cierzo  cano ; 

e  flores  que  aparece 

>s  desnudos , 

eve  hoja  cubre  apenas, 

Trece 

sudor,  premio  mal  cierto, 
roso  engaño 
que  espera 

ramo  y  en  la  era. 
re  liquida  no  crece 
de  los  oscuros  vientos  (li), 
a  levantan  y  remueven 
s  asientos ; 
serena  y  clara  gime 
e  máquinas  aladas , 
jila  y  lisa  frente  oprime. 

voces  acordadas 
en  los  confusos  senos 
'incadas 
y&  amenos, 
i  el  verano 

s  genial  y  mas  humano  (12) 
ino  que  da  el  volver  del  cielo! 
íero  y  cuánto  trae  de  flores! 
ración  en  sus  colores ! 
de  Amor,  ardiente  rosa , 
ásalas, 

i  de  sus  espinas  galas  (13), 
con  el  olor  divino 
)mamento  al  blanco  Uno, 
e  ministra  coronando 
Jada 
ada 

ocio  blanqueando. 


?¡é  de  los  parados  rios. 

:  los  osearos  vientos.— 7>x/«  i$  Seimo. 

-nial  y  mas  humano.— 14. 

de  sos  espíaos  galas.  — /á. 
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Pues  ¡cuál  parece  el  búcaro  sangriento 
De  flores  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano , 

A  quien  la  agua,  de  helada , 

La  tersa  frente  le  dejó  empañada! 

I A  cuál  vaga  lazada  de  oro  crespo , 

A  cuál  púrpura  y  nieve 

Por  do  las  erada*  y  el  Amor  se  mueve , 

No  aumento  hermosura  peregrina 

Alguna  flor  divina? 

¡Oh  florido  verano ! 

Si  á  mi  afecto  se  debe, 

Camina  á  lento  paso, 

Deja  el  volar,  deja  el  volar  ligero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo. 

Tú,  Cándido  y  suave  y  blando  espira, 

Y  tardo  le  relira  (U); 

Pero  sordo  y  difícil  a  mi  ruego, 
Veloz  pasas  volando  (Í5), 
Al  humano  linaje  amonestando , 
Viendo  las  rosas  que  su  aliento  cria 
Cómo  nacen  y  mueren  en  un  día ; 

Sue  las  humanas  cosas, 
uanto  con  mas  belleza  resplandecen, 
Mas  presto  desvanecen. 
¿Y  tú  la  edad  no  miras  de  las  rosas? 
Arde,  Fonseca,  en  el  divino  fuego  (16) 

?ue  dulcemente  engaña  tu  cuidado : 
orna  ejemplo  del  tiempo,  que  nos  huye, 

Y  en  sus  flores  de  tardos  oos  arguye , 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  uu  punto; 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 
¿Y  sabes  si  á  este  di  a  claro  y  puro 
Otro  podrás  contar  ledo  y  seguro, 
O  si  del  bello  incendio  que  te  apura 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura?  (17). 

VII. 

A  ob  pintor  qae  ao  acertaba  i  pintar  i  Apolo  en  una  tabla 
de  laarel  (18). 

Mancho  el  pincel  con  el  color  en  vano 
Para  imitar  ¡oh  Febo!  ta  Asura 
En  tabla  de  laurel,  ó  los  colores 
No  obedecen  la  mente  ni  la  mano, 
O  hu ve  también  Dame  ta  pintura , 
Arbol,  aun  no  olvidando  tos  amores. 
Perdió  la  grana  y  nieve  que  solía 
Teñir  su  boca  y  frente , 
El  casto  afecto  no  con  que  vivís , 
Pues  san  lo  guarda  en  la  cortesa  dora ; 
Sé  perdió  solamente 
El  color  y  hermosura , 

Y  anima  el  doro  tronco  Dafne  esquiva, 
En  tu  desden  aun  á  ta  tmátfen  viva. 

A  la  aurora  pinté  en  el  horizonte 
Entre  inflamadas  nubes  y  distintas, 
Con  paras  laces  y  rosado  amo. 
De  la  ninfa  que  habita  el  hueco  monte 
Mentí  con  los  pinceles  el  deseo , 
Cuerpo  dando  á  la  vos  con  varias  tintas. 


Así  Sedaño ;  Fernandez  lee : 

Y  tarde  te  retira. 
Velos  pasa  volando.  —  Texto  és  SHm§. 
Arde  ea  aquel  ilostre  y  blando  fuego.— li. 
Así  el  texto  de  don  Ramón  Fenaadts ;  Besase  tstrlW: 

O  si  el  hermoso  Incendio  qae  te  apara 
Latirá  con  eterna  beras osara? 

(1S)  •  Si  no  ttesea  por  verdad  el  Ingenioso  y  peéUo*  peasaaütn- 
to  de  Libinio,  solista  grieto,  traído  á  nuestra  togas  ea  asa  va* 
líente  silva  por  don  Francisco  as  Rioja,  honra  desta  ciodad, 
qae  porque,  á  mi  ver,  viene  aqaf  moy  á  propósito ,  coa  él  da- 
remos glorioso  remate  á  este  discurso.  Istrodaee  pses  «a  fa- 
moso pintor  qae,  sabiendo  salido  gloriosamente  con  ta  intento  ea 
sos  obras,  se  queja  en  ana ,  donde  queriendo  pintar  la  Imagen  do 
Apolo,  y  poniendo  toda  la  industria  de  so  arte,  la  tabla  de  laarel 
sobre  ene  pintaba  lo  resistía,  se  asmitienso  seasejantt  fsfsn.» 
—Pacheco,  ArU  4$  U  atojar*. 


(14) 

(15) 
<1«) 

m 
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Y  tú,  Marte  soberbio,  aunque  guerrero , 
Contra  mi  no  vibraste  el  limpio  acero 
Porque  con  los  colores  te  mostrara 
Espirando  fiereza; 
Sola  esta  virgen  prueba  su  dureza 
En  mi,  porque  intentara 
Que,  leño  informe,  Apolo  la  abrazara. 
Dafne  al  arte  ha  vencido , 
Vendó  ya  Dafne  al  arte: 
¡Oh  Cinto !  culpa  tuva  (19). 
¿Do  esta  el  arco?  do  está  el  divino  aliento? 
A  tan  flaco  poder  mengua  es  que  huya, 

Y  que  de  él  se  remita  alguna  parte. 
Dime,  ¿la  antigua  llama 
Con  imperio  en  tu  sangre  se  derrama  ? 
Que  el  desden  solo  puede  en  un  rendido. 
Ya  tu  desprecio,  y  no  el  del  arte,  siento; 
Que  se  queda  sin  gloria ,  intonso  Apolo  (40), 
Tu  fábula,  y  sin  lustre  al  mundo  solo. 

VIH. 
A  la  tranquilidad. 
(Imitado*  de  Horade.) 

Ocio  á  los  dioses  pide 
Pálido,  con  helada  voz  é  incierta , 
El  que  en  mal  firme  nave 
Aspero  mira  el  campo  del  Egeo , 

Y  aquel  que  apenas  con  el  peso  grave 
De  las  armas  respira 

Cuando  el  metal  horrendo,  envuelto  en  humo, 
Hierro  ó  plomo  despide» 

Y  el  que  entre  el  fuego  y  el  furor  no  acierta 
A  hacer  en  el  ocio  de  si  empleo , 
Lo  huelga  frecuentar  con  el  deseo. 
Yo  pues  ¡cuanto  me  ensaño  si  presumo 
Entre  el  polvo  que  vuelto  en  llama  espira 
El  hueco  bronce,  ó  entre  turbias  olas , 
Ocio  hallar  en  frágil  lefio.  ¡  Oh  Mario , 
No  venal  por  la  purpura  ni  el  oro! 
En  vano  me  aconsejas  que  sulquemos 
Mares  que  en  breve  airados  temerémos. 
Mas  doy  que  vuelen  nuestras  naves  solas» 
No  con  alas  de  lino,  el  ponto  vario , 

Y  que  lleguen  al  puerto,  y  las  arenas 
Ya  pisemos  de  playas  peregrinas; 

Y  doy  que  luego  las  profundas  minas, 
No  como  siempre  avaras,  el  tesoro 
Nos  ofrezcan  que  esconden  en  sus  venas 
Por  los  montes  de  oro  levantados; 
l Ay !  que  no  libra  el  oro  y  la  grandeza 
De  alborotos  la  mente, 
Ni  la  región  con  otro  sol  caliente. 
Daste  al  agua  atrevido  y  su  aspereza , 

Y  buyes  esta  patria,  este  elemento 
Que  primero  espiraste 

Y  en  quien  primeras  lágrimas  vertiste. 
No  huyas;  que  aunque  huyas  al  abismo. 
No  podrás  de  ti  mismo, 

Y  lodos  los  pesares 
Que  en  la  tierra  tuviste 
También  te  han  de  seguir  por  altos  mares. 
No  dejes  por  un  pino  el  firme  asiento. 
Donde  mas  de  una  vez  el  ocio  hallaste. 
¿Sabes  que  los  cuidados  voladores 
Suben  ligeros  mas  que  airado  viento 

A  las  naves  mayores? 

Sábeslo,  y  la  codicia 

Tu  alta  razón  pervierte. 

Mira  que  la  avaricia 

A  nadie  quita  la  debida  muerte 

O  le  aumenta  al  vivir  un  solo  dia. 

Yo,  aunque  mas  obstinado  me  aconsejes, 

No  he  de  huir  de  mi  nativo  sudo, 

Y  aunque  de  mi  te  alejes, 

(19)  Fernandez  pone : 

¡Ob  Cintio,  culpa  ea  taya! 
(10)  Asi  el  texto  de  Pacheco ;  Feroaadex  lee : 

Qae  si  queda  sin  gloria,  ilustre  Apolo. 
Pacheco  no  pone,  sin  embargo,  qué  te  quedé.  Siempre  hay  con- 
fesión ea  los  dos  últimos  versos. 


Como  dices,  á  ñas  benigno  dalo. 
Que  es  lo  que  mas  de  ti  sentir  podra 

8ue  ya  en  segura  paz  y  tu  deaculdadt 
ció  alegre,  desprecio 
El  diverso  sentir  de  vulgo  necio, 
Sin  esperanza  alguna 
De  mas  blanda  fortuna; 
Y  aguardo  sosegado  el  dia  postrera, 
Que  veri  poco  alegre  mi  henderá. 

IX 

X  a  la  coastaada. 
(A  FraneUee  Piche».) 


¿Ves  cómo  las  riberas  \ 
Firmes,  Pacheco, al  ponto* 
Que  aunque  al  horrendo  golpe  secai 
Con  el  temor  quizá  del  gran  ruido. 
Después  de  roto  un  mar  con  igual  fr 
Animosas  aguardan  el  siguiente? 
Tal  juzga  mi  firmeza , 
Aunque  cambio  semblante 
A  los  golpes  del  vulgo  es'— 

8ue  el  ánimo  constante 
o  ostenta  su  grandeza 
En  negar  á  Los  males  se 
Mas  soto  en  no  abatirse  á  su  apene 
Armense  ciento  á  ciento 
Los  que  muerden  con  rabia  eavidn 

Y  furiosos  en  mi  su  fuerza  pruebes; 
Que  en  lo  adverso  roMtancxa  se  an 
¡  Oh,  ejercite  yo  siempre  el  suirant 
Con  frente  no  marchita! 

Que  los  valientes  ánimos  mu  deba 
A  la  acerba  ocasión  que  á  la  dieta 
Porque  en  el  da  fio  su  valor  ae  asa 
Como  el  estéril  campo,  que  f — 
Su  virtud  abrasado 
En  incendio  sonante,  y  ( 
Su  vicio  se  destierra, 

Y  la  copla  de  frutos  producida 
Debe  mas  á  la  llama  que  á  la  lien 
;  Ob,  cuánto  es  inMice  quien  la  vk 
Breve  pasa  olvidado! 

Siempre  igual,  cuando  nace  y  can 
Yace  en  alio  silencio  sepultado! 
¡Y  cuánto  aquel  dichoso 
Que  la  común  envidia  mereciere, 
i  que  vi  ve  envidiado,  no  envié1 


Pues  que  i  . 

De  cuanto  bien  reparte  la  fortuna 
Debajo  el  arco  de  la  blanca  lana! 
Presente  la  virtud  no  resplandece 
Como  debe,  con  honra  no  mancha 
Antes  es  perseguida  y  denostada ; 
Mas  descúbrese  ausente,  y  aparee 
El  puro  lustre  suyo, 

Y  entonce  aun  del  contrario  es  de 
Con  este  fundamento  nunca  boya 
Mientras  vivo,  Pacheco,  peregrine 
Del  enemigo  el  diente  mas  aguda 
Ni  formo  queja  alguna 

Del  roas  amigo  en  mi  alabanzas* 

Que  en  el  último  dia 

Comenzará  á  vivir  la  gloria  mía. 

Tú  pues  que  en  la  pintura  con  dai 

A  la  naturaleza 

Ya  vences  y  ya  igualas. 

No  temas  de  enemiga 

Plnma  ó  de  acerba  lengua  lo  que 

8ue  tu  nombre  divino 
I  tiempo  llevará  sobre  sus  alas, 

Y  por  tu  ingenio  y  arte 

Dirá  del  orbe  en  la  escondida  parí 
Nunca  en  tus  alabanzas  importa» 
Que  antes  te  envidia  que  te  imita 

X. 

Alariqaesa. 

¡Oh  mal  seguro  bien ,  oh  cuidad 
Riqueza,  y  cómo  á  sombra  de  ak 

Y  de  sosiego  engañas! 
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:o  alcance  y  se  desvia 

lo  y  la  quietud  dichosa , 

td  pretende  en  vano  . 

ngo  errar  de  agua  y  montañas, 

I  precioso  coja  á  mano, 

i  cuidado  abrir  el  dia. 

(dioses  te  escondieron 

de  la  tierra  dura  ; 

difícil  y  encubierto 

licia? 

gura 

nügua  selva  florecieron 

10, 

erto, 

e  mar  les  dio  camino. 

y  abrióse 

;rra, 

itro  al  aire  claro, 
cía, 

>mbres  cruda  guerra. 

rdióse 

no  habita  en  pecho  avaro, 
riqueza , 

ligo  á  los  mortales, 

>  nos  pagamos  á  la  muerte, 
ros  males, 

1  que  acompaña  el  oro 
itído, 

toes  perseguido; 
:auso  y  el  reposo 
pobreza  le  es  negado, 
pulcro  conmovido, 
ó  el  oro  de  crueza , 
dejado 

mee  ó  dura  suerte! 
i  virginal  pureza 
lanchado 

1  lecho  no  esperado. 

)S0, 

«a, 

irdimiento  licencioso. 

le  se  vea 

ado  y  poderoso, 

miedo. 

a  de  males  tan  cercada , 
idida,  ora  alcanzada, 
»n  deseos, 
s  ciegos  devaneos? 
?n  vano,  decir  puedo; 
de  bien  en  ti  se  vieran, 
dioses  te  tuvieran. 

XI. 
A  la  pobreza. 

insto  dia 

¿grimas  primeras 
>obreza!  compañía; 
ena  como  dicen  fueras, 
3 mí  comunicaba, 
er  menospreciada. 
,  sin  que  mucho  ahonde 
s  muy  raro 

rías  tuyas  contar  puedes. 
m  su  casa  un  monte  asconde 
le  Paro 

les, 

1  blando  lino  se  rodea , 

uulados  en  el  fuego, 
!al>a  tu  sosiego, 
je  io  alaba .  lo  desea, 
alguno  al  lin  loada; 

>  apenas  deseada, 
s  males 

i  con  mayor  crueza , 

inguno  codiciarte? 
ico  el  oro, 
i<ío/a , 

mi  ¡ó  tu  igual  decoro, 

i  v  i  n  o ; 

lu  e/a ,  en  toda  parte 
ilor  amias  C'lino. 


Con  preciosos  metales 

Siempre  veo  levantado 

Lo  que  tienes  lú  sola  derribado. 

¿Que  ciudad  populosa 

Se  sabe  que  por  tí  se  haya  fundado? 

Qué  fuerza  inexpugnable  y  espantosa 

Por  ti  se  ha  fabricado? 

El  suave  color,  la  hermosura, 

Solo  en  tu  ausencia  con  su  lastre  dura* 

Píntame  la  belleza 

Mayor  que  imaginares , 

Compuesta  de  jazmines  y  de  grana , 

Si  con  vestido  tuyo  la  adornares. 

Su  lustre  pierde  y  gracia  soberana, 

Pues  cuando  el  agro  invierno, 

Hijo  tuyo  sin  duda , 

Que  como  tú  también ,  siempre  desnudo , 

Koba  al  bosque  el  verdor,  y  io  despoja  9 

Pobre  por  tí  su  frente , 

Ni  su  sombra  codicia  ya  la  gente 

Ni  sus  ramas  las  aves. 

Y  si  yo  vanamente  no  discierno , 

¿Cuándo  armarse  pudieron  vastas  naves 

Donde  se  vio  ta  sombra? 

Cuándo  ejércitos  gruesos? 

El  número  infinito  de  sucesos 

8ue  por  ti  han  avenido  ¿  á  quién  no  asombra? 
ablen  los  nanea  sepultados  huesos 
Que  en  las  playas  blanquean , 
De  tantos  que  por  falta  de  sustento 
Al  mar  rindieron  el  vital  aliento. 
¿Cuántos  has  escondido 
En  los  anchos  desiertos 
Para  que  al  mal  seguro  caminante 
Asalten  encubiertos? 
O  ¿en  cuántas  parles  se  verá  teñido 
El  campo  con  la  sangre  de  los  muertos? 
No  hay  voz ,  aunque  de  hierro,  que  bastante 
Sea  á  decir  los  males  que  acarrean 
Duras  necesidades. 
Los  que  pobres  habitan  las  ciudades, 

ÍQué  afrenta  no  padecen? 
.o  que  por  sus  ingenios  merecieron, 
¡Oh  pobreza !  por  ti  lo  desmerecen. 
¿Qué  pobre  hubo  discreto?  • 
¿Cuándo  tuvo  amistades , 
Que  aun  con  pequeño  honor  correspondieron? 
Cuándo  con  la  pobreza  algún  respeto 
Jamás  se  tuvo  á  las  tendidas  canas , 
Que  tú  de  blanca  nieve ,  edad ,  coloras  ? 
:0b  de  la  humana  gente  mentes  vanas! 
No  cuidéis  á  despecho 
De  vuestra  pobre  y  misera  fortuna 
Levantaros  al  cerco  de  la  lana. 
Mirad  que  cuantos  hijos  van  saliendo 
Del  nunca  en  vano  frecuentado  lecho. 
Tantos  esclavos  hoy  os  van  creciendo 
Que  ocupéis  en  mezquina  servidumbre. 
No  sin  tormento  vuestro,  no  sin  llanto; 
¿Qué  vale  ¡oh  pobres !  levantaros  unto? 
Mirad  que  es  necio  error,  necia  costumbre 
Soltar  á  la  soberbia  asi  la  rienda ; 
Que  yo  apenas ,  humilde  y  sin  contienda , 
Puedo  contar  en  paz  algunas  horas 
De  las  que  paso  en  el  silencio  obscuro, 
Olvidado  en  pobreza  y  no  seguro. 

xn(ti). 

Herviente  ardor  en  los  primeros  afioe 

Así  rigió  tu  acero, 
Que  su  furor  temblaba  Marte  fiero, 
Llorando  al  mismo  tiempo  los  engaños 
De  Lais  y  Plora ,  á  Véaus  obediente. 
Luego,  en  edad  mas  alia  y  floreciente, 
Al  brilano  pirata ,  al  enemigo 

£i)  Ff  rundes  dice  en  n  eoleeeloa: 

•Este  fragmento  y  el  situlente  te  haa  sacado  del  códice  doade 
están  las  poesítt  de  Rioja.  Pi recen  semejantes  á  Us  cosas  qaa  M 
saeta .  y  por  eso  los  hemos  colocado  acal,  sin  tas  ata  atrévalas 
á  asesorar  cae  sean  efectivarntsw  sayos.  • 
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Itelga ,  que  con  airada  y  fuerte  mano 

Infestaba  la  paz  del  Océano, 

Fuiste  horror  y  castigo. 

Ya  fiel  a  la  natura  t  que  te  llama 

Con  b  ■  musas  el  templo  de  la  Fama, 

Tan  cukt>  el  plectro  suena 

Que  iguala ,  si  no  vence ,  iu  camena 

La  de  HUuurno  y  Taso, 

Y  es  esplendor  del  español  Parnaso. 
así  lebrel  valiente  y  fieut roso, 

De  la  ira  llevado, 

Indómito  y  furioso, 

Rompe  los  hierros  i  que  estaba  atado , 

Y  á  la  primera  voz  del  dueño  ausente, 
Confuso .  la  prisión  dura  consiente, 
Venciendo  con  leal  naturaleza 

La  llama  juvenil  de  su  fiereza. 

XIII. 
Al  fuego. 

El  fuego  que  emprendió  leves  materias, 

Ligeras  v  atrevidas, 
Cuanto  fueron  mas  fáciles  y  serias, 
Cuanto  mas  estorbadas  y  oprimidas, 
Tanto  con  mas  espíritu  se  esfuerza 
A  levantar  en  sus  ardientes  alas 
Los  palacios  augustos 

Y  los  montea  mas  altos  y  robustos; 
Mus  apenas  to ñame 

De  04  cóncavas  senos  de  la  mina 
El  aírese  arrebata 

Y  en  circuios  de  Uumo  se  dilata , 
Cuando  no  se  ve  mas  que  la  ruina , 
Botas  columnas  y  desliedlas  basas, 
Ceniza  y  polvo  obscuro 

Del  alta  mole  y  del  trabado  muro* 

Impia  habana  y  llera , 

Por  conseguir  el  natural  intento 

Resolver  !a  lirmeza  al  grave  asiento 

De  inmudable  montaña ; 

Impia  v  atroz  hazaña 

Y  cruda  condición,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano 

Y  al  vano  afecto  poderosa  mano. 
No  asi  vagante  lama 

Tieude  ti  cabelio  sobre  antigua  selva , 

Y  rompe  y  se  derrama 

Por  los  hojosos  senos  ambiciosa 
De  conservar  su  luí  maravillosa 

Y  i3í  Tonada  del  viento, 

Discurre  por  el  bosque  a  paso  lento. 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  obscuro, 
Kmula  de  tos  astros 
Arde  y  esplende  al  rutilante  y  puro 
candido  aparecer  de  la  mañana, 

Y  sobra  y  vence  aJ  sol  siempre  segura. 
Abrasadora  del  verdor  del  pino, 
Levanta  entre  sus  ramas 

Globos  de  fuego  y  máquinas  de  llamas, 

Y  en  el  solido  tronco  y  mas  secreto 
[leí  laurel  y  el  abeto 

Estalla  y  fime  y  luce, 
Nunca  del  Euro  6  Noto  escurecida 
Ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida; 
Tal  en  mi  pecho  inapagable  incendio 
Eterno  se  sustenta 

Y  taJ  como  violenta 

Y  vana  y  leve  ezh  ala  clon  huyeron 

Las  llamas,  Ciori,  que  en  tu  pecho  ardieron. 

CANCION. 

A  las  ruinas  de  Itálica  (tt). 

Estos ,  Fal'ío, ;  av  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad ,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa; 
Aquí  de  Cipion  la  vencedora 

(tt\  Esta  poesía,  stfaa  opinión  comen  entre  los  literatos,  esta  j 
escrita  a  imitación  de  ana  sobre  el  mismo  asunto  qne  compaso  | 
«n  1604  Rodrigo  Caro.  Hállase  en  el  MmtrM  4$  Viren  (manas-  i 


nia  fué ;  por 
Yace  el  temido  houor  de  la 
Muralla, y  lastimosa 


Des 

Soloc, 

Donde  erraron  ya  sombras  de  atoa} 

Este  llano  fué  plata ,  alU  fué  1 
De  todo  apenas  quedan  las  a 


erlto  en  la  biblioteca  Colombina).  Rinia  s 

de  sa  paisano,  dejando  la  «andón  »ddm< 
de  ia  soya  es  sentíanle  i  un  soneto  al  i 
Medrano,  como  puede  verse  en  sai  poesías.  iL¡ 
drigo  Caro,  qne  bi  sido  en  viriii  ocasiones  fú 

Elle  es ,  ai  no  me  es  ra  He  *  el  edítela 
De  fublio  Selplon ,  de  Rema  e/tam, 
Col aii ja  de  sos  gentes  Ttcloriosas ; 
Con  él  et  tiempo  ejercité  <n  c**1 
Y  porque  si?  téjese  »u  mei 
Jiei o  aqoeslas  reliqnlas  ti 
Oue  las  manas  rabiosas 


spros,yiquetMi 
"  do*  de  ■  rieles  tafetán 
jpo*  Jo  incultos  matorrales, 
-h  de  tío  radas  lasos  tnió  et  íu%\ 
1  de  soberbias  torres  sumid  líete 
Üi  uondo  abismo!  ¡  Aun  apean ve«« 
Iguales  en  ta  tierra  tas  ei  tremo»! 

Aqueste  d  estro  i  a  do  i  o  olea  tro , 
Donde  par  daño  anticuo  y  aatst  |M 
Renace  ahora  et  Terde  jaran»**» 
Ya  convenido  en  trágico  teatro» 
¡Cuao  miserablemente  représenla 
Ü iie  su  labor  se  únala  roo  id  Mifip! 
íCdmo,  desierto  j  Tifo, 
La  gríu  y  rocería 
Que  oírse  en  el  eolia 
Se  bi  convertí  do  en.  na  silencio  ante. 
Qoe  aun  siendo  herido  en  avenan*  i 
A  peo  ai  vuelve  mis  dolientes  ecos, 
De su  artificio  natura t  deinodo! 
Has,  si  para  entender  estos  despejas 
Los  oídos  del  alma  son  los  ojos. 
Aunque  ton  irnos  miran  lo  prese  oí** 
Ha  votes  de  dolor  el  tima  siette. 

Eü  esta  torbia  y  sotiiarti  foeoíe, 
Qoe  on  tiempo  sus  patísimos  chítales 
l  .n  tairuiol  jr»!a&i*ífo  derramaba  , 
Dcjandrt  d  padru  Betis  so  con  f cale, 
Con  debida  hurel  tas  inmortales 
Sienes  del  docto  Sitio  coronaba , 
Tf  claras  le  mostraba 
En  sus  ondas  ai  ules 
Las  fasces  y  enroles 
Con  qoe  a  Homa  y  al  mondo  mandiilr 
Y  aquel  sangriento  i  lamentable  e*tfi| 
Que  por  los  hados  de  I»  atan  ta  runo 


Aqoí  meló  aqoel  raro  de  la  cierra. 
Columna  de  Ja  paz,  Lonorde  Espili, 
Felice  triunfador ,  reglo  Trajino , 
Ante  quien  moda  se  posirú  U  tierra 
De  las  Islas  qoe  el  mar  pérsico  aiAi 
fbvij  el  limite  patrio  gaditano  ; 
Aqol  de  Rilo  Adriano, 
De  Tea d oslo  enciente» 
De  so  padre  vaheóte 
Hadaron  de  marfil  j  orólas  < 
Aquí,  ya  de  laurel,  yadej 
Coro  nidos  I05  i" 


PíeaM^rad 
Ilov  del  la  carta 


arto  vil  es  habitada ; 
Csíis,  jar9tp«s,  cesares  mme- 

Y  inn  tas  piedras  qne  de  etlo* 
Mas,  y$  ene  en  balde  lloro  ta 

Y  con  el  mío  tu  dolor  ¿enasto, 
¡On  para  siempre  Itálica  famosa? 
Pees  tíe  inda  ta  vis toril  pe  repina 
Se  lo  el  dolor  y  1»  memoria  Itero, 
A  qnlen  te  mira  coma  ye, 


epístola  moral. 


5*7 


cenizas  desdichadas; 

e  desprecio  al  aire  fueron 

adumbre  se  r  i  adié  roo. 

lazado  anfiteatro, 

ie  los  dioses ,  cuya  afrenta 

larillo  jaramago, 

i  trágico  teatro, 

1  tiempo !  representa 

i  grandeza  y  es  su  estrago. 

lerco  vago 

i  arena 

lo  no  suena? 

,  fieras ,  ¡  ay!  está  el  desnudo 

onde  está  el  atleta  fuerte? 

:ció,  cambió  la  suerte 

sen  silencio  mudo; 

?mpo  da  en  estos  despojos 

fieros  á  los  ojos , 

oufusos  lo  presente, 

dolor  el  alma  siente, 

aquel  rayo  de  la  guerra , 

e  la  patria ,  honor  de  España » 

iunfador  Traja  no, 

luda  se  postró  la  tierra 

I  la  cuna  y  la  que  baña 

ien  vencido,  gaditano. 

Adriano, 

livino, 

grino 

narfil  y  oro  las  canas. 

arel ,  ya  de  jazmines 

s  vieron  los  jardines, 

i  zarzales  y  lagunas. 

el  César  fabricada 

lagartos  vil  morada; 

es,  Césares  murieron, 

dras  que  de  ellos  se  escribieron. 

i  no  lloras,  pon  atenta 

lengas  calles  destruidas; 

es  y  arcos  destrozados, 

soberbias  que  violenta 

ibó,  yacer  tendidas, 

ilencio  sepultados 

alebrados. 

guro, 

;uo  muro, 

á  quien  queda  el  nombre  apenas, 
los  dioses  y  los  reyes! 
n  no  valieron  justas  leyes, 
inerva ,  sabia  Alénas , 
er  de  las  edades , 
hoy  vastas  soledades , 
petó  el  hado ,  no  la  muerte, 
bia  á  tí,  ni  á  ti  por  fuerte, 
fué  la  mente  se  derrama 
dolor  nuevo  argumento? 

>  menor,  basta  el  presente , 

;  el  humo  aquí ,  se  ve  la  llama, 

lantos  hoy,  hoy  ronco  acento ; 

íligion  fuerza  la  mente 

zente, 

(mirada 

he  callada 

>  se  oye,  que,  llorando. 


piadosa, 

■  mi  llanto, 

cuerpo  santo 

o,  ta  mártir  y  prelado ; 

i  sepulcro  algunas  señas, 

0  lágrimas  las  penas 

1  sa  sarcófago  sagrado ; 
ido  ta  únieo  consuelo, 
iqurse  bien  te  dejó  el  cielo, 
as  tatas  sus  reliquias  bellas 
a  del  mundo  y  las  estrellas, 
poblada  y  de  conceptos  llena, 
losa, 

e  comunicas  lastimosa 
il  producir  la  grave  pena; 
da  lloras  tu  ruina , 
silencio  es  ta  doctrina  1 


Cayó  Itálica  dice,  y  lastimón , 

Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 

Selva  que  se  le  opone,  resonando 

Itálica ,  y  el  claro  nombre  oido 

De  Itálica  renuevan  el  gemido 

Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina; 

¡Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina 

Esta  corta  piedad  qne ,  agradecido 
Huésped ,  á  tus  sagrados  manes  debo, 
Les  Jó  y  consagro,  itálica  famosa. 
Tú ,  si  lloroso  don  hau  admitido 
Las  ingratas  cenizas,  de  que  llevo 
Dulce  noticia  asaz,  si  lastimosa , 
Permíteme ,  piadosa 
Usura  á  tierno  llanto, 
Que  vea  el  cuerpo  santo 
De  Geroocio ,  ta  mártir  y  prelado. 
Muestra  de  su  sepulcro  algunas  senas, 

Y  cavaré  con  lágrimas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado ; 
Pero  mal  pido  el  único  consuelo 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  cielo. 
Goza  en  las  luyas  sus  reliquias  bellas 
Para  invidia  del  mundo  y  tas  estrellas  (23). 

EPISTOLA  MORAL  (31). 
Sabré  la  iida  delSióaoío. 

Fabio,  las  esperanzas  cortesano 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  oacen  canas  (15). 

El  que  no  las  limare  ó  las  rompiere  (16), 
Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido , 
Ni  subir  al  honor  que  pretendióle. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija,  en  sus  intentos  temeroso. 
Primero  estar  suspenso  que  caído ; 

Que  él  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinara  la  frente 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Mas  triunfos,  mas  coronas  dio  al  prudente 
Que  supo  retirarse  la  fortuna, 
Que  al  que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión  terrible  é  importuna  (27) 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna  (18). 

Dejémosla  pasar  como  á  la  Gera 
Corriente  del  gran  Bétis ,  cuando  airado 
Dilata  basta  los  montes  so  ribera. 

Aquel  entre  los  héroes  es  coñudo 
Que  el  premio  mereció ,  no  quien  le  alcanza 
Por  vanas  consecuencias  del  estado. 

Peculio  propio  es  ya  de  la  privanza  9 
Cuanto  de  Astrea  fué,  cuanto  regla 
Con  su  temida  espada  y  su  balanza* 

El  oro,  la  maldad ,  la  tiranía . 
Del  inicuo  procede  y  pasa  al  bueno. 
¿Qué  espera  la  virtud  ó  qué  confia? 

Vén  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúlea ,  cuyo  clima 
Te  será  mas  humano  y  mas  sereno; 

Adonde  por  lo  menos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno: 
«  Blanda  le  sea,  •  al  derramarla  encima; 

Donde  oo  dejarás  la  mesa  ayuno 
Cuando  te  falte  en  ella  el  pece  raro 
O  cuando  su  pavón  nos  niegue  Juno. 

Busca  pues  el  sosiego  dulce  y  caro, 
Como  en  la  obscura  noche  del  Egeo 

(£>)  Los  modernos  eoleetores  de  poesías  aeostsmbran  saprimlr 
esta  última  estancia  por  creerla  Indigna  do  Rioja.  Es  verdad  \ na 
este  ingenio  anduvo  en  ella  mas  cristiano  qne  poeta. 

(14)  Sedaño  paso  esta  epístola  en  el  tomo  primero  de  gf  Parmt» 
$o  etptñol  como  obra  de  Bartolomé  Leonardo  do  Argentóla. 

(15)  Asi  Sedaño ;  Fernandez ,  Mareheaa  y  otros  leen : 

Y  donde  al  mas  aetlvo  nacen  canas. 

(16)  Y  el  qne  ne  las  limare  d  las  rompiere.— TuU  ié  Masa» 

(17 )  Esta  invasión  prolija  é  impórtala.— M. 

(18)  Desda  el  primar  solloxo  hasta  la  cana.- Ji. 


L  a*!a  *!  7 :\  .vs  e*  m'nence  fira : 

i  jn»  a  ie.  .-lis  7  mies  a.  -iese*. 
Dins  :  «L.:  ri*  l«ürídc  he  < 

Su»  ?rf::a  *:  niañiir  a  pobre  ai*»  *29; 
!>    ima  7        saiat.  na*  ms  pi«*¿at 

-.iie  timiar  isoaieri  Jt\  mías 

¿a  ü  diHüa  le  jg 

A      xaiupu  aniña  ó*  1»  vicos, 
juicir  n*  us  EDoonirts  na  imaá*- 

leas  ~  isa  7  a  ?e:  fie  u*  iifeatf; 
4W  urna  «  nía  7  Jin.¿  11»  mana 
£  ucau  1  nn**!  lah«s  ariiciüw 

yraia  an  a  7¡tu  *¡  j«*Ttamit»ntn  , 
f  m  e  nara  n*  iu»  t  sanana, 
ü  mus  te  ni  wnmu  1  iin  : 
r.i  ir-us  n  nía  aunan  1 
1*  nasa  aoxuma  Xuiira.  j  ,  tu»  i 
la  flnrmeuo  nt  tnsv  i 


FBASCISCO  DB  BIOIA. 

Esta  nuestra  porción,  alta  y  ffivata, 
A  madores  acciones  es  llamada 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina, 
i  Asi  aquella  qne  al  hombre  solo  es  A 

Sacra  razón  y  pura ,  me  despierta. 
De  esplendor  7  de  rajos  coronada ; 
Y  en  la  fría  región  dura  y  desierta 
I         De  aqueste  pecho  enciende  nueva  Dat 

Y  la  1  us  vuelve  á  arder  que  estaba  ota 
Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien  me  II 


 .  rja  sn>  rameras*  3P- 

j¿ne  «  nesama  xa  nv  m  breve  dia  (3í) 
lo  j^*ok  aae  a  «n  smmai  ie  voenáe 
3a  a*  imenia*  Bt  a  aman  3r*a? 

jTixe  nas  ni»  s  iemr«  a  jí  sanana  verle, 
fe-j  1  a  arte  *      z*jpi  nstar»: 
¿v«-t  naa  ie  se  san  ms  íwmerñe  "55".? 

..Sera,  tue?  impía  ns>nn*  w  Jema 
9»  a  "na  ~v:esuu.  *  me  üti  «oída 
Cu  ama  vnsv  a  smnie  n«ir  mi»? 

Ijsbu  ok^wk  mv  «  vi*ü« -aroia  £34) 
Se  le* v  1  a  nar.  9t  su»  levaio 
mí  atusar  sQ^pin  j»  m  vufca. 

>  a  waua  *iarf  v  nne  se  ta  quedado? 
i  .  iuv  efl^i  *-.K  x  ¿en.  ea  ¿k  que  espero» 
>:t  r  -snita  iv cea  ie  n.  i¿  1 :  * 

•  >i.  s  :csñ«se.  vieaoj  ctaí  muero, 
Je  u?r-r.uer  4  zwrr  iutó  íií  Legue 
¿t^an  imuai  vniAiio  ¡otererc: 

vues  ju*  «uft»u  aues  ia&U  siegue 
3v  ¿         aejera»  imra  mano, 

>  1  a  ^aiim  aa¿«rü    la  entregue! 
c  vsi.viuíí  4»  i  r*$  Cfl  verano* 

C.        a«c  ecc  sus  rKimos, 

r**¿  ^  :   éft-M  om  sus  nieves  cano  (35); 

l*j       que  ea  las  altas  selvas  vimos 
v  artvAV .  ¿  .xv^  inK  i  porfía 
ra  tw$a>  e^a:x>  maoobAes  vivimos ! 

Traemos  al  SriVcr  que  nos  covia 
I    f^r-v**  ^      y  la  hartura, 

>  :i c*r¿  f«ía^i  y  la  tardía  (36). 
V  ,r>  í»jtí,"*  U  ;¿erra  siempre  dura 

A  !u>  v^'  »      «"j*"'1  y  at  aiaaov  • 
\  u  »  v  .      *  (pg.^  j.0  maJura. 

^  as>  ta  ^Uí  fu¿  criado 

y.     \ií     a  rarv  ¿ie  la  guerra  ^37), 

t  t>w  c    vV\v  ,V  (.a  tierra 
^     ,\  w  ,\w.Ví"      $ien^re  camina? 
.  X*  tt&xdie,  cuanto  yerra! 

w  t .      ...    ^  ^     NVnr  lilo  —  Testa  ie  Sed*»: 

* w  m«s^  t  A»  ^>»>ra  Tana 

A/  h»m  ti^^iri  y  e^oras. 

<.     iv»  ,-*n*  t;  «ti  ^kaara  rsaa 

/V-  i*í».\x;<  tti  i%i  la  -ea,  #y  esperas? 

v.  r»v  *  v-  \Nv.<  r,\^i»iei  escribe: 

v  ^v*  1*1  ^  'rwií  íi  fa;m. 


Y  callado  pasar  entre  la  gente. 
Que  do  afecto  á  los  nombres  ni  la  (ai 

El  soberbio  tirano  del  Oriente. 
Que  maciza  las  torres  de  den  codos 
Del  Cándido  metal  poro  y  luciente. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  meé 
Del  pecar;  la  virtud  ea  mas  barata, 
Ella  consigo  misma  ruega  á  todos. 

¡  Pobre  de  aquel  que  corre  v  se  día 
Por  cuantos  s<»ii  los  climas  y  los  mam 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata! 

Un  ángulo  me  basta  entre  miilara 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  brete 
Que  no  perturben  deudas  ni  petares. 

Esto  un  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  simple  j  al  discreto (43), 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y ki 
No ,  porque  asi  te  escribo  •  haps  e 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio  (4Q; 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epíteto. 
Basta  al  queempieza  aborrecer  di 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto; 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicia. 

Despreciar  el  deleite  no  es  tnpnerti 
De  sólida  virtud;  que  aun  el  vicioso 
En  si  propio  le  nota  de  molesto  (46); 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  lena 
Este  camino  sea  al  alto  asiento» 
Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  mjmfato 
Aquella  Inteligencia  que  mensura 
La  duración  de  todo  a  so  talento. 

Flor  la  vimos  primero  hermosa  y  pf 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura; 
Tal  la  humana  prudencia  es  bíeaqai 

Y  dispense  y  comparta  Us  accioaes 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida 

No  quiera  Dios  que  imite  estos  van 
Que  gritan  en  las  plazas  macileatas, 
De  la  virtud  infames  histriones  (47); 

Esos  inmundos  trágicos,  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  entrañas 
Son  infectos  y  oscuros  monumento  [1 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  móntalas 
El  aura,  respiraudo  mansameute! 


(3S)  Así  aquella  qae  i  tolo  ti  hombre  01 4*4». 

dono. 

(39)  De  aqueste  pecho  enciende  viva  llaau.-U 
¡40)  Que  nu  afecto  los  nombres  ai  la  lama.— ?< 

Fernandez  y  otro*. 
(41)  ¡  Misero  aqael  que  corro  y  se  dilata !— Tto* 
(12)  lín  ángulo  me  falta  entre  mis  lares.— 

(43)  Fcroandex,  Marchen  a  y  otros  leen : 

Nataraleza  ai  parco  y  al  discreto. 

(44)  Qae  ponfo  la  verdad  en  ejercicio.— Test»  i 

(45)  Basta  qoe  empiece  á  aborrecer  d  *¡£ 
Y  del  camino  ensefle  al  qne  es  awv 

(40)  En  sf  propio  le  trata  de  modesto.— VL 
(17)  Copio  el  texto  de  Marchosa ;  Sedaio  esrnb 

No  quiera  Dios  qae  aijfa  los  varetes 
Qae  moran  nuestras  plazas  macileatt 

Fernandez  pone : 

Ni  quiera  Dios  qae  imita  estn«  varas 
Qae  moran  nuestras  placas  macileati 

(48)  Asi  Sedaño ,  Marchena  y  oíros ;  Feraaadei 
Son  infaustos  y  osearos  moaameate 


SEXTINA. 


rula  y  sonante  por  las  calías!  (49); 
nuda  la  virtud  por  el  prudente ! 
ndante  y  llena  de  ruido  (SO) 
mo,  ambicioso  y  apárenle! 
i  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
>stumbres  solo  á  los  mejores , 
imir  de  roto  y  mal  ceñido  (1). 
plaudezca  el  oro  y  los  colores 
Lro  traje,  ni  tampoco  sea 
Je  los  dóricos  cantores, 
ediana  vida  yo  posea , 
común  y  moderado, 
)  note  nadie  que  lo  vea. 
plebeyo  barro  mal  tostado 
quien  bebió  tan  ambicioso 
i  el  vaso  Murino  preciado; 
ino  tan  ilustre  y  generoso, 
.  como  si  fuera  plata  neta  • 
il  transparente  y  luminoso, 
templanza  ¿viste  tú  nerfeta 
:osaf  ¡  Oh  muerte !  ven  callada  (1), 
teles  teñir  en  la  saeta, 
la  tonante  máquina  preñada 
>  y  de  rumor ;  que  no  es  mi  puerta 
idos  metales  fabricada, 
abio,  me  muestra  se  cubierta, 
:ia  la  verdad ,  y  mi  albedrío  (3) 
se  compone  y  se  concierta, 
burles  de  ver  cuánto  con6o  (4), 
e  de  decir,  vana  y  pomposa, 

•  atribuyas  de  este  orio. 
or  ventura  menos  poderosa 

icio  la  virtud?  Es  menos  fuerte (5)? 
puyas  de  flaca  y  temerosa. 
Jicia  eu  las  manos  de  la  suerte 
a  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
jicion  se  ríe  de  la  muerte, 
serán  siquiera  lan  osadas 
estas  acciones,  si  las  miro 
ilustres  genios  ayudadas? 

•  calada  que  pasa  i  las  montañas 
ira,  respirando  blandamente! 

jarróla  sonante  por  las  cafias.  —Texto  de  Sed***. 

ndante  altera  de  ruido.— M. 
alr  de  roto  ó  mal  ceñido.— Id. 
a  ó  muerta  ó  encallada.— Id. 
la  verdad  y  el  albedrío.— id. 
*s  de  mi  coando  confio.  -Id. 
o  la  virtud  ó  menos  fuerte.— Id 


Ya ,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompí  los  lazos. 
Vén  y  verás  al  alto  Un  que  aspiro  (6), 
Autes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

SEXTINA  (7). 

Crespas,  dulces,  ardientes  hebras  de  oro, 
Que  ondas  formáis  por  la  caliente  nieve, 
¿Cuándo  veré  salir  las  albas  luces , 
Contento  de  encenderme  en  vuestro  fuego, 
Que  deje  de  volver  al  triste  llanto, 
Bañado  en  cana  espuma  como  cisne? 

Igual  entonces  al  tebano  cisne, 
Siempre  ilustrara  los  celajes  de  oro , 
Por  quien  el  corazón  destilo  en  llanto, 
O  asombren  sueltos  la  purpúrea  nieve 
Que  esparce  rayos  de  invisible  fuego, 
O  recojan  en  áurea  red  sus  luces. 

Mas  mientras  viere  tus  divinas  laces 
No  dejaré  de  andar  cual  blanco  cisne , 
Cantando  en  muerte  el  amoroso  fuego 
En  que  me  encienden ,  y  los  cercos  de  oro 
Que  me  desatan,  como  el  sol  la  nieve, 
Por  los  ojos  cootino  en  dulce  llanto. 

Siempre  resuelto  estoy  en  puro  llanto, 
Salgan  de  Febo  6  del  Dragón  las  luces, 
Caya  dulce  roció  6  cayi  nieve ; 

Y  aunque  mas  dulce  cante  que  albo  cisne. 
Nunca  veré  el  compuesto  en  nieve  y  oro 
Con  blandos  ojos  á  mi  ardiente  fuego. 

¡Oh,  si  ya  consumiese  el  duro  fuego 
El  miserable  corazón  en  llanto, 

Y  nunca  viesen  mas  bordarse  en  oro 
El  cielo  á  la  mañana  aquestas  luces! 
Pues  ando  siempre  en  ondas,  como  cisne. 
Cuando  sale  la  noche  y  cae  la  nieve. 

Bien  sé,  triste,  que  puede  arder  la  nieve 
Cuando  se  acabe  mi  infinito  fuego, 

Y  que  habitar  en  él  bien  puede  el  cisne 
Cuando  toque«piedad  del  grave  llanto 
A  mi  Eliodora  en  sus  acerbas  luces* 

Y  cuando  esté  ligado  en  lazos  de  oro. 
Pues  no  me  enlaza  el  oro  ni  la  nieve, 

Dén  fin  tus  luces  á  mi  ardiente  fuego, 

Y  en  llanto  y  muerte  cantaré  cual  cisne. 

(6)  Véa,  y  verás  el  grande  fin  que  aspiro.— T*xto  d*  Sed***. 

(7)  Hállase  en  el  tomo  vtu  de  El  P*r**x*  e*p*Mol.  No  se  reim- 
primió ea  la  colección  de  Fernanda.  El  estilo  mas  parece  de  Her- 
rera qae  de  Riou. 


FIN  DE  LAS  rOISiAS  DE  FlAflCISCO  t€  MOJA. 


POESIAS 

DE 

DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

( En  la  dedicatoria  de  la  Dragontea  al  mismo  Arcüuo.) 

no  de  amigos  familiares,  fueran  de  todos  vistos  los  versos  que  vuestra  merced  escribe, 
aenester  mayor  probanza  de  lo  que  aqui  se  trata ;  que  huyendo  toda  lisonja,  como  quién 
into  vuestra  merced  la  aborrece...  dudo  que  se  hayan  visto  mas  graves»  limpios  y  de  ma- 
>ro,  y  en  que  tan  altamente  se  conoce  su  peregrino  ingenio. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  MEDINA. 

(En  los  Apuntamientos  á  los  sonetos  de  Akgvuo  ;  Sevilla ,  4841.) 

estoy  tan  olvida  Jo  de  esta  facultad ,  ó  es  el  autor  de  los  sonetos  tan  aventajado  en  ella, 
dientes  de  la  lima  no  hallan  en  qué  hacer  presa,  por  mas  que  los  aguce  la  mala  intención 
i  tiene  mas  de  Zoilo  que  de  Aristarco. 


DE  RODRIGO  CARO. 

(En  los  Claros  varones  en  letras,  naturales  de  Sevilla.) 
can  de  Aiwuuo,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  no  solo  elegantísimo  poeta,  sino  el  Apolo  do 
s  poetas  de  España. 

DE  LORENZO  GRACIAN. 

(En  la  Agudeza  y  arte  de  su  ingenio ;  Madrid,  4674.) 

can  de  Argüí  jo,  uno  de  los  mayores  ingenios  de  Espaüa...  atiende  mas  á  la  profundidad 
dad  del  concepto  que  ¿  la  verbosa  altanería. 


POESÍAS 

DE  DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
D¡¿o  y  Eaéas. 

De  la  fcofea  rema  importunado 
El  teacf»  huésped,  le  contaba  el  duro 
t  stra*o  que  asoló  H  trojano  moro  (1) 
\  echo  por  tierra  el  llk»  sagrado; 

Ctttaba  la  traición  y  no  esperado 
Knerio  de  Sieon  falso  v  perjuro , 
I  I  derramado  fuego,  el  humo  oscuro, 
\  Auquiscs  en  sus  hombros  reservado: 

Contó  la  tempestad  que,  embravecida, 
Causó  á  sus  mies  lamentable  diño, 

Y  de  Juno  el  rigor  no  satisfecho ; 

Y  mientras  Dido  escucha  enternecida 
Las  griegas  armas  y  el  incendio  extraño , 
Otro  nuevo  y  mayor  le  abrasa  el  pecho. 

n. 

Troya. 

El  que  soberbio  á  no  temer  se  atreve 
La  faena  oculta  del  violento  hado  (3) , 

Y  en  alegre  fortuna  confiado, 

De  los  dioses  creyó  el  aplauso  leve , 
Ejemplo  tome  de  mi  gloria  breve, 
Kn  cuyo  fin  dejó  el  egipcio  armado 
El  turbio  Nilo,  y  vino  el  scita  osado  (3) 
V}ue  el  puro  Tánais  y  el  Oronta  bebe. 

Troya  fui,  de  los  dioses  obra  ilustre. 
Honor  Uei  Asia,  hermosa,  rica  y  fuerte  (4) , 
Madre  de  reinos,  y  del  mundo  espanto. 

Cayó  mi  gloria,  y  de  su  antiguo  lustre 
Solo  han  quedado  ¡oh  miserable  suerte!  (5> 
Cenizas  viles  y  afrentoso  llanto. 

m. 

Lt  constancia. 

Aunque  en  soberbias  olas  se  revuelva (6) 
El  mar,  y  conmovida  en  sus  cimientos 
Cima  la  tierra,  y  los  contrarios  vientos 
Taleu  la  cumbre  en  la  robusta  selva  (7) ; 

Aunque  la  ciega  confusión  envuelva 
En  discordia  mortal  los  elementos, 

Y  con  nuevas  señales  y  portentos 
La  máquina  estrellada  se  disuelva, 


Bi  tuto  de  Colon  dice: 

Esiriio  que  abrasó  el  troyino  maro. 
<t)  La  nrii  futría  del  audible  hado.— Texto  de  Colon. 
Ki  iwtfftUo  Medina  decía  qae  mudtblé  «epíteto  es  que  no  le  he 
«t*w  «■**  «1  *u<to.  Maque  veo  se  lo  da  vuestra  merced  por  el  efec- 
^  v*  -tucu  *  mtm  faena  del  violento  hado. » 

V  V.        N»K  v  tu*  el  scita  osado.— Texto  de  Cotos. 
4  :h  •  Vma  V**t  %  »f  riñosa ,  rica  y  fuerte.— W. 
v«*  v*  4«*4*W  ,  «lUerable  suerte !—  ¡d. 
v*j>^>  **»  tuixva*        se  revuelva. —  Jd. 
•*  '«.in  *  v***4*  4»  rteaata  selva.— /d. 


No  desfallece  ni  se  ve  < 
Del  varón  justo  el  ánimo  i 
Que  su  mal  como  ajeno  considera ; * 

Y  en  la  mayor  adversidad  sufrido. 
La  airada  suerte  con  Igual  semblante 
Mira  seguro  y  alentado  espera. 

IV. 
A  Baeo. 

A  ti,  de  alegres  vides  cornado , 
Baco,  gran  padre  domador  de  Orieat 
He  de  cantar :  á  tí,  que  blaodaineale 
Tiemplas  la  fuerza  del  mayor  cuidad 

Ora  castigues  á  Licurgo  airado, 
O  á  Penteo  en  tus  aras  insolente, 
Ora  te  mire  la  festiva  gente  (9) 
En  sus  cooviles  dulce  y  regalado, 

O  ya  de  tu  Ariadna  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona  (10), 
Vén  fácil,  vén  humano  al  canto  mío; 

Que  si  no  desmerece  el  sacro  alies 
Mi  voz  penetrará  la  opuesta  zona, 
Y  al  Ubre  envidiará  d  HispaUorio. 


A  la  muerte  de  Oseros  (1$. 


Deten  un  poco  la  cobarde  < 
Cruel  Pompilio,  ingrato,  y  eoasiden 
La  injusta  empresa  que  á  tu  brazo  e 
Y  largos  siglos  ha  de  ser  llorada. 

¿  Posible  es  que  se  ve  tu  mano  aro 
Contra  el  gran  Tullo,  á  quien  librar 
En  igual  recompensa  de  la  fiera 
Muerte,  á  tu  ingratitud  recoaneodad 

I  Oh,  cuan  poco  aprovecha  la  mea 
Del  recibido  bien,  que  al  obstinado 
Ninguna  cosa  de  su  error  le  muda! 

Desciende  el  golpe  sobre  la  alta  ti 
De  la  latina  lengua :  derribado  (13j 
Dqja  el  valor,  y  la  elocuencia  i 


(8)  Del  varón  fuerte  el  corazón  constante.— Ti 

(9)  Ora  te  halle  la  festiva  gente.— Texto  4é  C 

(10)  Subas  ufano  la  inmortal  corona.— Id. 

(11)  Que  si  no  desmerezco  el  sacro  atiente 

Y  al  Tibre  inundará  el  I 


Ni  voz  quebrantará  la  opuesta  tona , 
  •     -  •  IHispaliorto.-T 


El  maestro  Medina  dice  en  sus 

«La  fanfarria  poética  de  este  último  terceto  p 
vador  nacido  y  crecido  en  la  ra*  mm  dé  Lito** 
CasUlla. 

•Este  soneto  seria  bueno  á  sas  solas,  pera  n 
en  decena  de  otros  mejores;  podemos  decir  4é 
zador  vizcaíno  del  ruiseñor  que  mató :  «Amito 
palabras.»  Habíale  agradado  el  estratade  áei 
agradó  la  sustancia  del  cuerpo.» 

(12)  El  maestro  Medina  dice: 

•  Vos,  soneto,  sois  el  mejor  que  leí  ta  al  vidi 
venero  de  lejos.» 

(13)  De  la  latina  lengua  y  derribado.— Tfcs* 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


VI. 

Júpiter  á  Ganimédes. 

¡oh  bellísimo  troyano! 
arrebatado  en  nuevo  vuelo, 
iñas  te  levanta  al  cielo 

por  el  aire  vano, 
is  oído  el  nombre  soberano 
upo,  la  piedad  y  el  celo 
jue  da  la  pluvia  al  suelo 
rayos  la  tonante  mano, 
icras  aras  humillado, 
>s  ofrece  el  teucro  en  Ida , 
remedio  á  sus  querellas? 
soy ;  no  al  águila  eres  dado 

mi  amor  te  trae,  olvida 

roya  y  sube  á  las  estrellas  (II)- 

VIL 

Psíqols  i  Copido. 

a  frente  ¡  ob  poderoso 
enda  con  trabajo  y  arle 
í  colores,  donde  parte 
i  triunfo  glorioso  (15); 
ve  alado  al  vilorioso 
n  Febo,  que  la  luz  reparte, 
rio,  encadenado  Marte, 
on  muestras  de  celoso. 

0  librar  con  las  reales  (16) 
re;  mal  pudiera  Psique 

1  estos  rindes  la  fiereza  (17). 
ni  prisión  mayores  males. 

•za  que  á  un  niño  sacrifique  (18) 
or,  y  á  un  ciego  mi  belleza. 

VIII. 

Del  tiempo. 

Fernando  de  Saavedra.) 

:uánta  priesa  se  desvia 
el  sol,  al  mar  vecino, 
,  Fernando,  en  tu  camino 
eña  de  esle  breve  dia , 
¡  en  tenebrosa  noche  fila 
»nda,  y  de  buscarla  el  lino, 

0  en  manos  del  destino, 
ndo  por  incierta  via. 
jenos  casos  enseñado, 

>le  fin  de  tantos  pueda  • 
jemplo  apercibir  tu  olvido, 
rera,  plazo  limitado  (19) 
z  el  tiempo  corre,  y  queda 
r  de  haberlo  mal  perdido. 

IX. 

taadalqulvir,  en  ana  avenida. 

»n  ofrece  el  apartado  polo, 

lu  nombre  se  dilata, 
3nes  de  luciente  piala  (30), 
el  rico  Tajo  y  el  Peciolo  (21); 

corona,  conioá  solo 
ios,  entreteje  y  ata 
a  con  la  rama  ingrata 
pía  en  lus  márgenes  Apolo; 
dalquivir,  si  impetuoso 

ondas  y  mayor  corriente  (22) 
ueslros  campos  mal  seguros , 
Dr  ciudad,  por  quien  famoso 
al  mar  la  altiva  frente, 
ailde  los  antiguos  muros. 

)T3,  y  sobe  4  mis  estrellas.— Texto  de  Colon. 

triunfo  glorioso.—  Id. 
brar  con  las  reales.- Id. 
estos  rindes  la  flereia.—  Id. 

1  que  á  un  niGo  sacrifique.— M. 
i ,  plazo  limitado.— Id. 

íes  y  luciente  plata.— Id. 
idia  el  Tajo  y  el  Pactólo.— Id. 
indas  y  mayor  corriente.— Id. 


Pablo  y  Licor! ,  ramera. 


De  la  astuta  Licori  á  los  umbrales 
Te  vió  saliendo  el  sol,  ¡oh  Pablo  amigo! 
Creció  en  su  luz  el  dia ,  ▼  fué  testigo 
De  ta  lamento  y  quejas  desiguales. 

Oyó  también  el  Héspero  tus  males, 
La  blanca  luna  se  dolió  contigo; 
Mas  el  ingrato  dueño,  lu  enemigo, 
Ni  aun  de  corta  piedad  mostró  señales. 

¿Cuál  otro  galardón  en  tal  porfía , 
Inútil  yedra  de  su  puerta,  esperas? 
¿Hasta  cuándo  lu  propio  engaño  adoras? 

Huye  la  fiera  Circe  y  cruel  arpia, 

8ue  alegre  en  ver  que  por  su  causa  mueras, 
iendo  está  lo  mismo  que  tú  lloras. 

XL 

Vénos  en  la  muerte  de  Adónii. 

Después  que  en  tierno  llanto  desordena 
Citerea  la  voz  por  el  violento 
Pin  de  su  Adónis,  y  con  triste  acento 
El  bosque  Idalio  á  su  dolor  resuena  t 

Y  en  flor  sobre  el  acanto  y  azucena 
Hermosa  trueca  el  misero  y  sangriento 
Joven,  modera  el  grave  sentimiento , 

Y  el  Ímpetu  á  sus  lágrimas  enfrena ; 

Y  no  bailando  en  su  tristeza  medio  (23) , 
Vuelve  al  usado  ornato,  y  reflorece 

Del  ya  sereno  rostro  la  luz  pura; 

Asi  el  pesar  con  la  razón  descrece 
Desesperado  el  bien ;  que  tal  vez  cura 
A  un  grande  mal  la  falta  de  remedio. 

XII. 
Lu  estaciones. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora  (24) 
Bieoes  la  primavera,  da  colores 
Al  campo  y  esperanza  á  los  pastores 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Plora  (25); 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  cancro  abrasador,  que  en  sus  ardores  (26) 
Destruye  campos  y.marchita  flores, 

Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora; 
Sigue  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 

Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere  (27) ; 
Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema  (28). 

¡Oh  variedad  común,  mudanza  cierta ! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema? 


/ 


XOL 
Apolo  á  Dante. 


«Victorioso  laurel ,  Dafnes  esquiva, 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia  (29) 
Quiere  el  amor  que  eternamente  viva. 

>  La  antigua  palma  y  abundante  oliva  (30) 
A  ti  de  hoy  mas  inclinarán  su  gloria ; 
Tú  ceñirás  en  premio  de  vilorta 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva.  • 

Dijo  el  burlado  Cintio,  y  á  la  dura  (31) 
Corteza  asido,  la  contempla  v  y  luego 
Repite :  •  ¡Dafne  llera !  ¡  Mármol  frío! 
•Del  rayo  ardiente  vivirás  secura ; 

8ue  no  es  bien  que  consienta  ajeno  fuego 
uieo  pudo  resistir  al  fuego  mio.t 

(D)  Y  no  hallando  á  sn  tristeza  medio.— Tat*  de  GMm» 

(14)  Vierte  alegre  sa  copia,  en  qve  atesora.— Id. 

(15)  Da  el  premio  de  so  fe  la  bella  Plora.— «. 

(26)  El  cancro  destruidor,  que  en  sus  ardores.— J& 

(27)  Baeo  de  dulces  dones  vestir  quiere. -M. 

(28)  Signe  el  ivierno,  y  sa  rigor  se  extrema.— Jt\ 

(29)  De  ta  desden  y  de  mi  triste  historia.— Id. 
(80)  La  antigua  palma  y  la  abundosa  oliva.-  ¡d. 
(51)  DUo  el  criando  Apolo,  y  á  la  dtra.-id. 
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XIV. 
SUlío. 


Sabe  gimiendo  con  mortal  faligi 
Kl  pavo  peso  que  en  sus  hombros  llera 
Sisifo  al  alto  monte ,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbre,  á  mayor  mal  se  obliga. 

Cae  el  fiero  peñasco,  r  la  enemiga 
Soerte  cruel  so  nuevo  afán  renuera  (32); 
Vuelve  otra  ra  a  la  difícil  prueba , 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquella  á  la  desdicha  mia  v 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros,  á  tal  carga  desiguales  (35). 

Sufro  peso  mayor  con  tal  porfía; 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  males. 

XV. 

Lucrecia. 

Baila  llorando  el  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada , 

Y  eo  la  tirana  fuerza  disculpada. 
Si  no  la  voluntad ,  castiga  el  hecho. 

Bompe  con  hierro  agudo  el  casto  pecho» 

Y  abre  camino  al  alma,  que  indignada 
Baja  á  la  obscura  sombra ,  do  rengada . 
Aun  duda  si  su  agrario  ha  satisfecho  (34). 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta , 
Menospreció  con  un  fatal  desvio  (35). 

c  Ceda  al  debido  honor  la  dulce  nda  (38) : 
Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menos  casta  (37) 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mio.a 

XVI. 
Casaedra. 

Cuando  en  horror  medroso  y  dego  espanto 
Por  los  teneros  discorre  Alecto  airada , 

Y  el  implo  acero  de  la  griega  espada 
Hace  crecer  con  frigia  sangre  el  Janto, 

Fnlre  los  gritos  y  confuso  llanto  (38) 
De  la  misera  gente  descuidada 
Alia  la  vos  Casa  mira ,  arrebatada 
D*  profélico  aliento  r  furor  santo  (39). 

•  Kn  tus  ceniias ,  dice  •  i  oh  patria  cara ! 
Se  guarda  el  fuego  cuya  llama  ardiente 
liará  costosa  á  Crecía  esta  Vitoria. 

•Otra  renacerá  de  ti  mas  clara 
Trova,  por  quien  tu  nombre  eternamente 
Vuelva  i  vivir  eo  mas  dichosa  historia.! 

XVII. 
La  avaricia  (JO). 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inhumano, 

Su* en  impla  mesa  su  rigor  provoca, 
rdlr  mierienrio  en  competencia  loca 
Haber  divino  con  engaño  humano. 

Anua  cu  la»  aguas  busca ,  y  con  la  mano 
Kl  ai  bol  tU|iitl\o  im*1  loca; 
llim*  el  copioso  Kridano  á  su  boca, 

Y  en  \ea  do  fruta  aprieta  el  aire  vano. 
Tu .  que  espantado  de  su  pena, admiras 

Jiuo  rl  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
ll  pulo  falte  y  á  la  vida  sobre, 


(Si)  ftif rte  rrflfl    Jaro  afán  re nueva.— Ttsf  4$  Cama. 

(SS\  l.oi  hombro»  *  la  rarga  desúnales.— /d. 

(M\  Aan  duda  «i  ta  ofensa  ha  Mtlsfrcho.— W. 

(XH\  Ur «cnUmó  ron  un  mortal  drttto.  — 14. 

(W)  Oda  rl  debido  honor  la  dnkr  tida.—  Testo  de  Fernmdes. 

(Sl\  Our  no  es  Junto  que  otra  menos  casta.  -  Testo  4$  Coto*. 

iM)  Kntre  las  quejas  y  confuso  llanto.  - 14. 

<M)  Kl  maestro  Medina  tiene  por  admirables  estos  cuartetos. 

(10)  Kste  soneto,  antes  qne  por  Fernandet,  fué  publicado  por 
ruinosa  en  Usr7#r«d#j^/«ii/w/r«,  y  después  por  Gradan 
en  la  A$udeié  y  arfe  4$  in^mt. 


¿Cómo  de  mochos  Tántalos  no  aún 
Ejemplo  igoair  Y  si  codicias  nao, 
Mira  d  a  raro ,  eo  sus  riquexas  potra. 

XV1IL 
OUses. 

El  griego  vencedor  que  tantos  alos 
Vi6  contra  si  constante  la  fortuna; 
El  qoe  podo  sagax  de  la  importuna 
Circe  vencer  los  mágicos  engata ; 

El  que  en  nueras  regiones  y  eo  enr 
Mares  temer  no  supo  res  alarma ; 
El  qoe ,  balando  á  la  infernal  lagaña 
Ubre  volvió  de  los  eternos  danos,  ' 

Los  oíos  cubre  y  cierra  los  oklot 
Do  las  sirenas  á  la  r  lata  r  cauto , 

Y  se  manda  ligar  á  un  mástil  doro; 
Y  negando  al  objeto  los  sentidos, 

La  engañosa  bollesa  y  fuerte  esttae» 
Huyendo  vence,  y  corta  d  mar  segar* 

XIX. 
Pira- 

Tu ,  de  la  noche  gloria  y  órame* 
Errante  luna ,  que  oyes  mis  querettai; 

Y  rosotras,  clarísimas  estrellas. 
Luciente  honor  del  alto  ftana  narota, 

•Pues  na  subido  allá  do  mi  lamas» 
El  son  y  de  mi  fuego  las  ceñidlas. 
Sienta  vuestra  piedad ,  ¡oh  luces  beti 
Si  la  merece;  mi  auMarosoiolento  • 

Esto  diciendo,  dejo  d  patrio  am 
El  desdichado  Piramo,  y  do  Niño 
Parte  d  sepulcro,  donde  Tasbe  espera. 

¡Pronóstico  infeliz .  presagio  dora 
De  infaustas  bodas,  si oróeoóddesm 
Que  un  túmulo  por  táiamo  escogiera! 

XX. 


Al 

El  triste  finja  

(Ajeno  premio  de  la  fo  constante) 
Del  uno  y  otro  miserable  amante, 
A  craien  perdió  una  noche  y  una  esnad 

Oculta  en  sombra  obscura  esta  boa 
Piedra.  Tu ,  peregrino  caminante. 
Repara  el  grave  caso,  y  con  "a"^ 
Pió  suspende  el  curso  á  tujoruada; 

Que  darás  tiernas  lágrimas  no  duda 
A  estas  cenizas,  donde  ano  dura  ardía 
El  faeno  que  causó  desdicha  tanta  (45) 

Debida  compasión  al  mal  que  puse 
Mudar  color  en  la  cercana  rúente, 
Y  el  de  súfralo  en  la  silvestre  planta ( 

XXI. 


Labra  Artemisa  d  grande  u 
Que  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  egipcio  soberbio,  y  no  contenía, 
Busca  á  su  ilustre  fe  mayor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  eo  nuera  • 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  iartoafi 
Cuyas  cenizas ,  de  su  amor  sedienta. 
Bebe  con  ansias  de  inmortal  deseo  (¿D 

•  En  vano,  dice ,  pretendió  la  atoo* 
De  ti,  dulce  Mausolo,  fflridirme, 

(41)  Paes  han  sabido  allá  de  mi  lamenta, — Tas 
(4i)  El  nae?o  fin ,  la  soerte  infortaaaéa. — 14. 

(43)  Encierra  en  sombra  oseara  esta  labrada.- 

(44)  A  las  cenlsas  donde  ana  dará  ardiente.— A 

(45)  El  faeg  o  en  qne  cayó  desdicha  taatt.  - 
Mudes. 

(46)  Y  el  de  si  fruto  en  la  insensible  planta.  — . 

(47)  Del  tierno  y  easto  pecho  nievo  empleo.- Ti 

(48)  Bebe  eon  ansias  de  mortal  desea.  — 14. 

(49)  Mal  podrá ,  dice ,  la  enemiga  mierm,  -  M 


COMPOSICIONES  VARIAS, 

lvido  sepultar  ta  gloria  (4); 
u  injuria  hasta  á  defenderte  (2) 
is  que  el  bronce  y  marmol  firme, 
ni  amor  y  tu  memoria. 


395 


XXI!. 
Ariadna. 

i  me  quejaré  del  cruel  engaño, 
los, en  mi  triste  duelo? 
!  ¡Tierra  extraña!  ¡Nuevo cielo! 
or !  ¡  Costoso  desengaño ! 
>érfido  autor  de  tanto  daño, 
i  en  peregrino  suelo  (3) , 
o  á  mis  lagrimas  consuelo ; 
lite  alivio  mal  tamaño  (A). 
»i  entre  vosotros  hizo  alguno 
tor  ingrato  amarga  prueba, 
os  ruego,  del  traidor  IV seo.» 
ja  Ariadna  en  importuno  (5) 
cielo,  y  enlre  tanto  lleva 
into,  el  viento  su  deseo. 

XXIIÍ. 
Narciso. 

nsano  amor,  crece  el  ensaño  (6) 
as  aguas  vio  su  imagen  bella ; 
tusa  eo  su  mortal  querella , 
íedio  y  acrecienta  el  daño, 
er  en  la  fuente  ¡  caso  extraño !  (7) 
ile  el  fuego;  mas  en  ella 
iensa,  y  la  enemiga  eslrella 
rra  al  fácil  desengaño  (8). 
>n  las  fuerzas  y  el  sentido 
inte  amado ;  que  á  su  suerte 
alai  cayé  rendida  (9) ; 
en  ilor  purpúrea  convertido, 
ic  fué  principio  de  su  muerte , 
ezca ,  y  prueba  á  darle  vida. 

XXIV. 

Orfeo.  ^ 

is  selvas ,  monte  yerto  y  frió , 
e  en  el  cielo  tocar  osas  (10); 
e  Estrimon  ondas  hermosas, 
cer  presume  el  llanto  mío, 
ístigos  largo  tiempo,  fio, 
y  quejas  lastimosas  (11) . 
►  esparzo  al  aire,  y  con  piadosas 
r  del  lago  obscuro  envió. • 
ndo  llora  el  tracio amante; 
dos  acentos  enmudece  (12) 
la  agua  su  corriente  entrena; 
cidas  truecan  el  semblante 
:orto  almo!  mientras  crece 
do  bieu  la  justa  pena. 


rldo  sepultar  ta  gloria.  —Texto  4t  Col**. 
iria  paede  defenderte.—  Texto  de  Fenumiei. 
f  asf  Gradan ;  Fernandez  y  Colon  escriben: 

I  pérfido  autor  de  tanto  daño, 
o  sola  eo  peregrino  suelo. 

Gradan  y  Colon;  Fernandez  pone : 

o  permite  alivio  mal  tamaño. 

Gracia  o  y  Colon;  Fernandez  escribe : 

qiejaba  Ariadna  en  importuno. 

0  ardor,  crece  el  engaño. -T&r/*  de  Celen. 

en  la  fuente,  ¡caso  citrafio! 

el  fuego  mas  en  ella.—  Texto  de  Fernandos. 

1  al  frágil  desengafio.  —  Id. 
dad  cayó  rendida.  —  Id. 

fue  ai  cielo  tocar  osas.—  Texto  de  Celen, 
f  quejas  lamentosas.  —  Id. 
>s  acentos  enmudece.  — idL 


XXV. 
Al  mismo. 


A  ti  en  los  Yertos  dulce  y  numeroso  (15) 
¡Oh  primer  padre  de  la  lira ,  Orfeo ! 
Lloró  por  largo  tiempo  de  Nereo 
Cuanto  contiene  el  termino  espacioso ; 

A  ti  lloró  Kstrimou ,  á  ll  el  fragoso 
Ródope  y  altas  cumbres  de  Paogeo  (14), 
A  ti  las  ninfas  del  sagrado  Alfeo, 
Obligadas  del  cauto  generoso. 

Tus  divididos  miembros,  no  estimados 
Del  bacanal  furor,  aue  osadamente 
Los  esparció  por  el  ingrato  suelo, 

Como  á  precioso  don  en  sos  sagrados 
Senos  Ebro  recoge,  y  la  prudente 
Cabeza  Lésbos ,  y  la  lira  el  cielo. 

XXVI. 
Andrómeda  y  Perseo. 

Expuesta  en  firme  escollo  al  mar  insano  (15) 
La  no  culpada  hija  de  Cefeo, 
llueve  á  piedad  el  reino  de  Nereo , 
Remedio  á  su  dolor  pidiendo  en  vano. 

Cuando  rompiendo  el  aire  con  liviano 
Vuelo  se  muestra  el  vencedor  Perseo , 
Que  con  el  gran  despojo  medoseo 
Orna  glorioso  la  triunfante  mano. 

De  la  doncella  el  llanto  y  la  hermosura 
Enviaron  a  un  tiempo  al  pecbo  fuerte 
De  lástima  y  amor  agudas  flechas. 

Del  mar  la  libra  v  de  la  bestia  dura , 
Trocando  en  vida  fa  temida  muerte, 

Y  en  nupciales  cantares  las  endechas. 

xxvn. 

La  tempestad  y  la  calma. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  lus  serena 
Turbarse,  v  que  en  un  punto  desparece  (16) 
Su  alegre  fas,  y  en  torno  se  oscurece 
El  cielo  con  tiniebla  de  horror  llena. 

El  austro  proceloso  airado  suena , 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo  y  con  espanto  truena ; 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  primera  (17) 
Restituirse  alegre  el  claro  dia , 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  ej  délo 
Miré,  y  dije :  ¿Quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  a  la  fortuna  mía? 

xxvra. 

La  recaída. 

Otras  dos  veces  del  furioso  noto 
Probé  las  iras  en  el  mar  turbado, 

Y  no  volver  jamás  á  tal  estado, 
Arrepentido,  prometí  y  devoto. 

De  la  deshecha  jarcia  y  leño  roto 
DI  los  despojos  al  altar  sagrado, 

Y  apenas  bisé  el  puerto  deseado, 
Cuando  olvidé  el  peligro  y  rompí  el  vote; 

Y  ahora,  que  cootinua  y  fiera  locha, 
Mar  y  vientos  se  esfuerzan  en  mi  daño, 

Y  sus  enojos  aplacar  porfió, 

Mis  sordas  voces  sin  piedad  escucha 
El  justo  cielo.  ¡  Oh  inútil  desensaño. 
Cuan  tarde  llegas  al  remedio  mío! 


(13)  A  tf,  en  los  dulces  versos  nimeroio.—  Texto  4e  Celen. 

(14)  Ródope  y  altas  cumbres  del  Pangeo.  —  Id. 

(15)  En  duro  escollo  «puesta  al  mar  Insano.  — /rf. 

(16)  Turbarse,  y  qae  en  un  panto  desfallece.  —  Texto  de  F#r- 
nondex. 

(17)  Deshecho  en  agua  y  i  la  luí  primera.— id. 


COMPOSICIONES 

>  sus  cristales  plácidos ,  ; 
o  a  la  ambición  hidrópica.  ' 

iprovechan  esperanzas  frágiles  i 
alienta  el  mentiroso  oráculo  ' 
ación  con  falsa  máscara  f  ! 
enes  soñados,  como  fábula  ; 
►reste  entendimiento  crédulo? 
este  error,  y  cual  frenético 
lo  vuelvo,  y  de  propósito 
a  vez  nuevo  catálogo. 

e  vió  jamás  de  la  pretérita 
do  vive  el  seila  frígido 
nía  el  sol  á  los  etiopes , 
'as  tan  crecido  cúmulo? 
fiero  se  mostró  el  belígero 
lo  de  acerada  túnica , 
?s  que  del  furor  británico 
ida  la  ribera  bélica 
naves  que  sostiene  el  Támesis? 

0  se  \ieron  los  malencos 
vida  tan  opósUos  ? 

las  apriesa  de  Prosérpini 
icbrosos  regnos  Atropos? 
is  queda,  ó  cuál  infausto  género 
acrecienta  justas  lagrimas? 

s  pensamientos  trm  inútiles , 
urdo,  algún  alivio  al  ánimo, 
jeribiros  esta  epístola 
)  aliento  de  Melpómene, 
ías  camenas  elegiacas, 
si,  en  ver.  de  alegre  plática, 

1  mi  afligido  cántico; 

tite  el  lienipo  versos  Uricos, 
lio  fué,  y  este  el  epilogo 
>rá  de  ser  de  mis  esdrújulos, 
qne  el  rigor  del  mal  pestífero 
sta  ciudad  su  fuerza  indómita 
\r  estrago  que  vió  Nápoles 
dad  ,  cuva  ruina  insólita 
'abado  de  llorar  Parténop*. 
lerza  oculta  de  malévolas 
>re  á  las  ciudades  Inclitas 
te  plaga  castigándolas? 
año  ve  la  región  Délgira, 
;ua  Grecia  la  metrópolis, 
a  el  Gn  del  Tajo  aurífero , 
•  famosa  el  señor  de  ltaca. 
das,  deste  suelo  vándalo 
rte  con  dolor  legítimo, 
nover  en  lasEuméuides, 
contagio  nueva  lást  ma  , 
nde  de  sus  hijos  únicos 
y  enfermedad  mortífera, 
tueda  socorrer  la  física. 

presurosos  con  Tesífone 
nanas,  de  la  muerte  pálida 
tros,  y  su  ardiente  cólera 
ertes  en  robustos  jóvenes , 
i  ños  y  en  hermosas  vírgenes, 
la  senectud  flemática ; 
m  sus  obedientes  subditos. 
Tilde  casa  del  mecánico, 
denuedo  los  alcázares, 
jeian  la  eslimada  púrpura 
o  sayal  y  vasto  cáñamo; 
nedio  de  las  plazas  públicas 
» del  mal,  duro  espectáculo, 
s  nobles  no  permile  Némesis 
neral  y  honroso  túmulo. 
>iros  y  dolor  acérrimo, 
latería  abundantísima. 

¡jeron  esto  los  astrólogos , 
irar  el  curso  rápido 
uros ,  y  la  madre  próvida 
on  señales  lúgubres 
o  en  mostrar  el  daño  próximo, 
►o  corrieron  vientos  áfricos, 
>r  confuso  y  nubes  tétricas 
región  del  aire  lúcido, 
ros  el  tonante  Júpiter 


VARIAS. 

La  fuerte  diestra,  y  con  estruendo  horrísono 
Hizo  temblar,  airado,  el  orbe  esférico, 

Y  al  peso  estremecióse  el  hombro  atlántico, 
Bramó  Orion  y  las  llorosas  Hiadas, 

Que  la  ciudad  volvieron  largo  océano. 
Salió  soberbio  el  Bétis  por  sus  márgenes, 

Y  acometió  á  romper  la  fuerte  fábrica 
Que  ciñe  en  torno  el  edíflcio  de  Hércules. 
Resonó  por  el  aire  en  son  tristísimo 

El  endechoso  canto  de  aves  fúnebres , 

Y  el  pico  anunciador  y  los  murciélagos 
Infaustos  discurrieron  como  atónitos, 
Dejando  sus  nocturnas  casas  lóbregas, 
Sin  extrañar  el  resplandor  olímpico; 

Y  las  lieras  que  habitan  en  las  cóncavas 
Cavernas  de  los  montes  v  las  rústicas 

Y  humildes  chozas  se  volvieron  pávidas ; 

Y  ahora  el  sol,  de  los  planetas  príncipe, 
Su  luz  vital,  á  los  mortales  pródiga, 
Doliente  nos  la  muestra, escasa  y  trémula, 

Y  al  levantarse  del  dorado  tálamo 
Parece  nue  rehusa  del  Zodiaco 
La  sabida  carrera,  y  los  alígeros 
Caballos  con  un  paso  lento  y  tímido 
Del  carro  tiran  la  luciente  máquina ; 
Triste  portento,  que  llegando  a  Geminis, 
Su  alegre  faz  nos  representa  túrbida, 
Como  si  viera  en  el  diciembre  rígido 
Del  Capricornio  las  estancias  húmidas. 

Tal  canta  quien  se  vió  del  campo  Tésalo 
En  el  contorno  y  extendidos  términos, 
El  heroico  escritor  de  la  Parsálica; 
Ni  á  ti,  ciudad  antigua  del  gran  Príamo, 
Sobre  quien  se  mostró  la  fuerza  Argólica, 
Faltó  en  su  acerbo  fin  igual  pronóstico. 
Mas  ¡ay  dolor  cruel !  que  cuando  el  ímpetu 
De  males  que  amenazan  el  Gu  último 
Debiera  á  cada  cual  de  su  propósito 
Reducir  con  razón  á  mejor  método, 
Cou  loco  frenes!  se  están  inroóbiles. 
Sin  sentimiento,  duros  mas  qne  mármoles; 

Y  tan  soberbios  como  el  alto  Livano, 
Se  prometen  vivir  años  nestóricos  t 
Siguiendo  de  sus  gustos  falsos  Idolos. 

¡  Dichoso  vos  que  del  antigua  lliberis 
Gozáis  los  campos  y  vistosos  carmenes 
Aventajados  al  ro;iiano  Tivoli, 

Y  mas  de  estima  que  los  huertos  Pensiles, 
Con  que  á  la  Babilonia  ornó  Semtramis, 
Veis  correr  del  Genil  el  agua  liquida , 
Que  del  nevado  risco  despeñándose, 

Al  canto  se  acomoda  de  los  pájaros 
Con  apacible  y  no  aprendida  música; 

Y  retirado  del  bullicio  y  tráfago. 
Gastáis  el  tiempo  en  los  estudios  útiles. 
Vuestra  suerte  gozad  con  beneplácito 
Del  cielo,  que  se  os  muestra  tan  benévolo, 

Y  no  olvidéis  á  quien  por  Justo  título 
Debéis  amor  y  voluntad  reciproca. 

SILVA. 
A  la  vibidi. 

En  vano  os  apercibo, 
Dulce  instrumento  mió. 
Si  templar  mi  dolor  con  vos  pretendo; 

Y  la  grandeza  de  mi  mal  ofendo, 
Si  alentado  confio 

8ue  pueda  el  corto  alivio  que  recibo 
on  vuestro  blando  acento, 
De  mi  antiguo  tormento 
En  la  memoria  introducir  olvido. 
¡Oh.  como  en  vano  tanto  bien  os  pido! 
¿Sois  por  ventura  la  famosa  lira 
Del  que  al  mar  arrojado 
Supo  aplacar  su  ira , 
O  la  que  pudo  en  número  acordado 
Ceñir  de  muro  á  Tébas?  Sois  acaso 
Aquel  plectro  divino 
Que  por  nuevo  camino 
A  las  ondas  Estigias  halló  paso 
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DON  JUAN  DE  ARGUUO. 


Para  tajar  seguro 

Déla  infelice  gente  al  reino  oscuro? 

Mayor  hazaña  f aera 
Suspender  mi  dolor  y  pena  fiera. 
Responderéis  que  no  desprecie  ahora 
La  antigua  compañía 

Que  en  soledad  tan  larga  me  habéis  hecho, 

Ya  cuando  boye  de  la  noche  el  dia , 

O  ya  cuando  el  aurora 

La  anuncia,  y  deja  de  Titán  el  lecho, 

O  cuando  el  sol  en  la  mitad  del  cielo, 

Piadoso  de  mi  mal,  oye  mi  duelo. 

El  común  beneficio 

Déla  dulce  armonía 

Alegaréis,  y  aquel  piadoso  oficio 

Con  que  á  sufrir  esfuerza 

Su  cautiverio  aquel ,  su  prisión  este. 

Apenas  hay  trabajo  á  quien  no  preste 

Algún  alivio :  el  que  con  remo  á  fuerza 

Hiere  la  blanca  espuma, 

Su  desventura  suma 

Cuida  olvidar,  y  al  son  de  la  cadena 

Cantando,  intenta  mitigar  su  pena. 

Asi  lo  experimento 

En  medio  de  mis  males , 

¡Oh suave  instrumento! 

Pero  cuéstanme  caro  alivios  tales , 

Cuando  el  discurso,  un  rato  suspendido 

Con  el  grato  sonido, 

Cobra  para  afligirme  fuerza  nueva, 

Con  que  después  mis  lágrimas  renueva, 

Y  de  la  amarga  historia 
Mi  enemiga  memoria 
Vuelve  al  usado  empleo, 

Y  relucha  mas  fuerte  como  Anteo. 
Ya  me  tiene  ensebado 

La  continua  miseria  de  mi  estado 
Que  es  socorro  engañoso,  corto  y  leve 
El  que  me  dais,  y  que  admitir  no  debe 
La  música  sonora 

Quien  sus  desdichas  sin  remedio  llora. 


TBAMJCCtOX  DE  C50S  VRRSOS  I>E  SAN  GBEGORIO 
HACIANCENO  (22). 

Fácil  al  blando  ruego, 

Y  en  vil  precio  obligada 

A  ser  victima  impura  de  amor  ciego, 

Codiciosa  ramera 

Corría  apresurada 

A  los  profanos  lares 

Del  impúdico  joven  que  la  espera. 

Mas  apenas  pisó  de  la  primera 

Puerta  el  umbral ,  cuaudo  ocupó  sus  ojos 

La  imágen  venerable  y  fiel  trasunto 

Del  grande  Polemon ,  que  al  mismo  punto 

Con  eficaz  modestia ,  bien  que  mudo , 

Su  culpa  acusar  pudo ; 

Y  usurpándole  a  Venus  los  despojos, 
Enfrenó  el  libre  paso, 

Reprimió  el  torpe  afecto, 
Venció  el  ardor  lascivo. 
¿Qué  otro  mayor  efecto 
Esperarse  debiera 
Si  preséntele  viera, 
Si  le  mirara  vivo? 

SONETO  XXX. 

A  Rómulo,  que  mató  4  su  hermano  Remo. 

Las  armas  tomó  apriesa  el  esforzado 
Quirino,  de  su  hermano  mal  seguro, 

Y  en  la  nueva  ciudad  el  primer  muro 
Con  la  sangre  fraterna  fué  manchado. 

Primero  dividido  que  fundado, 
Siutió  el  pueblo  en  su  daño  el  hierro  duro, 


(85)  Publicó  esta  versión  Franelseo  Pacheco  en  el  Arte  de  /« 
pintura.  Sigo  sq  texto,  apartándome  del  de  don  Ramón  Fernandes 
por  lo  incorrecto. 


Presagio  cierto  del  rigor  futuro. 
Que  amenazaba  el  disponer  del  hada 

No  consintió  á  sus  ojos  ver  pracak 
Algún  igual  al  ánimo  ambicioso, 
Ni  sufrió  compañero  la  corona. 

Al  natural  amor  venció  Impartían 
El  amor  de  reinar,  mas  poderoso, 
Pues  á  su  mismo  hermano  no  parte 

XXXI. 

A  Fabio  contra  Aníbal  Africa* 


Mientras  que  de  Cariaco  las  l  

Triunfar  intentan  del  valor  romano, 

Y  esperar  vitorioso  el  africano 
Pisar  del  vago  Ubre  las  riberas, 

Tú ,  grande  dictador,  entre  las  ten 
Trompas,  con  lento  pié  y  segara  mm 
Sin  sangre  alguna  derribaste  el  va» 
Orgullo  de  las  armas  extranjeras, 

No  te  venció  de  la  opinión  eonti 
El  opuesto  rumor  A  tu  alabanza, 
Que  fácilmente  lo  desprecia  el  sal  

¡Oh  prudente  esperar,  oh  voJuatari 
Constancia,  por  quien  Roma  ver  alen 
A  Anibal  roto,  y  vencedor  á  Fabée! 

XXXII. 

/  A*Diao(B). 

La  tirana  codicia  del  hermano, 
Impía  ocasión  del  fin  de  ta  Siquee, 
Huíste  fiel  por  el  airado  Egeo, 
Elisa,  basta  el  término  africano; 

Donde  reliquias  del  ardor  trovas* 
Encendieron  en  ti  nuevo  deseo , 

Y  entregaste  en  infausto  himeneo 
AI  Teucro  engañador  la  fe  y  la  ssaaa. 

Despreciaste,  en  ta  dafio  presuTest, 
La  merecida  fama ,  que  destruyes 
Con  el  engaño  que  obstinada  quieres. 

¡  Oh  en  ambas  bodas  poco  vea  tarea 
Muriendo  el  uno,  perseguida  huyes; 
Huyendo  el  otro,  desdeñada  mueres. 

XXXIIL 

A  Jolli ,  hljt  de  lalio  César  y  aajer  de  * 

Julia ,  si  de  la  Parca  el  furor  dego 
Permitiera  en  tu  vida  mas  tardanza. 
No  viera  Roma  en  su  mayor  pujanza 
De  las  guerras  domésticas  ef fuego; 

Que  semejante  en  el  piadoso  ruega 
A  las  sabinas,  la  furiosa  lanza 
Redujeras,  depuesta  la  venganza, 
A  paz  alegre  y  á  común  sosiego. 

Al  detenido  dafio  y  armas  f 
Tu  acelerada  muerte  abrió  c 
Rota  la  fe;  que  violentada  et  

Tu  sola  el  istmo  desús  ondas  eras; 
Mas  acabó  la  fuerza  del  destino 
Vida  que  tantas  muertes  excusaba. 

XXXIV. 

A  Jallo  César  minado  la  cabeza  de  fm 

Presenta  ufano  á  César  vitorioso 
El  tirano  de  Méufis  inclemente 
La  temida  cabeza  qne  al  Oriente 
Tuvo  al  son  de  las  armas  temeroso. 


(B)  Imitación  de  la  famoso  epitraau  de  Atas 

dice: 

hfeüx  Dito,  müU  ieuémptmwmm 
Boc  perewUe  fugú ;  koc  fkjfiewSr  pm% 
Esta  elegantemente  traducido  en  leagaa  oasteifa 
naei  Salinas. 

¡Ay  Oido  desdichada, 
Con  marido  ninguno  bien  casada! 
Muere  el  ano,  y  te  pones  en  salen : 
Huye  el  otro,  y  te  taitas  td  la  vida. 


ir  el  corazón  piadoso 
ni  serena  frente 
lo;  mas  gimió  impaciente 
id  t  y  repitió  lloroso : 
Pompeyo,  en  la  fatal  caida 

0  de  la  humana  gloria 
»  de  su  fin  incierto. 

e  debe  á  tu  virtud  crecida ! 

1  en  tu  muerte  es  mi  Vitoria! 
eci ,  te  lloro  muerto  (2i).i 

XXXV.  ♦ 

A  Cardo. 

rriblecon  espanto  mira  (25) 
aza  Roma,  y  el  dudoso 
tve  al  pueblo  vitorioso, 
a  temer,  suspenso  admira, 
infusión  turbado  aspira 
¡medio v  y  presuroso 
e  Jo  ve  poderoso 
tacarla  justa  ira. 
oráculo  invocado 
eblo  si  a  la  grande  cueva  (26) 
e  ofrece  de  su  gloria, 
acero  y  de  valor  armado , 
Uro,  y  deja  con  tal  prueba 
a ,  eterna  so  memoria  (¥7). 

XXXVI. 

A  Diógenes. 

ubre  en  la  mayor  del  día 
plaza  atentamente 
>sirando  entre  la  gente 
na  cosa  que  no  vía ; 
aso  pueblo,  que  atendía, 

y  el  varón  prudente, 
sco,i  responde,  y  diligente 
neo  vuelve  á  su  porfía, 
illa  que  buscase  un  bombre 
!  aauel  número  perdido , 
le  ñeras  las  costumbres, 
e  agora  tienen  este  nombre, 
impo ,  oh  mal  poco  sentido, 
>enas  muchas  lumbres! 

XXXVII. 

otes  que  combatieron  el  cielo. 

Una  ardiente  á  los  osados 
Ton ,  que  el  claro  asiento 
i  vano  atrevimiento 
entaron  confiados ; 
>ensamientos  castigados 
ia  de  tan  loco  intento , 
is  yacen,  con  violento 
a  cumbre  derribados, 
la  ambición  que  impetuosa 
o  mas  alto  se  avecina, 
)  castigarla  quiso; 
erra  advierta  temerosa 
•berbia  en  su  ruina 
►  el  humo  por  aviso. 

)B  dice : 

>orreet,  y  te  lloro  moerto. 
ovo  por  inédito  este  soneto .  hállate  en  las 
s,  qve  ordenó  y  publicó  Pedro  de  Espinó- 
le: 

le  sima  eon  espanto  mira 
a  plata  Roma ,  y  el  dudoso 
al  grave  pueblo  vitorioso. 

mor  si  a  la  fran  coeva.— Test»  4e  Espinos*. 
eterna  so  memoria.—  id. 
lice  en  sos  ApmUmmientoi  : 
«¿m.  Libre u  refere  a  ca utilidad  é  tiranta, 
ba  mayor  mal ,  total  mina  y  destruimiento, 
le  flacos  anido  para  este  logar.  Ls  pmirié, 
tmeria,  porqoe  es  do  él  propia.» 


VARIAS. 

xxxvin. 

A  Pompeyo. 

Del  vencedor  huyendo,  á  Lesbos  deja 
Pompeyo,  roto  en  la  farsalía  guerra ; 
Con  su  esposa  se  embarca ,  y  á  la  tierra 
Que  inunda  el  Nilo.  por  su  mal  se  aleja; 

Que  el  hado  riguroso  que  le  aqueja, 
Y  al  extranjero  reino  le  oestierra. 
En  la  seguridad  que  busca  encierra 
El  fin  que  dio  á  Cornelia  eterna  queja. 

Fiera  tormenta  en  el  buscado  puerto 
El  gran  Pompevo  halla  en  ves  de  abrigo. 
¿Quién  las  mudanzas  de  la  suerte  ignora? 

¿Quién  no  recelará  el  suceso  incierto, 
Si  da  la  muerte  el  obligado  amigo, 
Sí  el  enemigo  vencedor  le  llora? 

XXXIX. 

A  Polimnéster,  qoe  mató  a  Polidoro. 

Vuelta  en  ceniza  Troya ,  y  su  tesoro 
En  despojo  del  dólope  extranjero, 
El  codicioso  Polimnéster  Qero 
La  muerte  ordena  al  tierno  Polidoro. 

¿A  qué  no  obligarás,  hambre  del  oro, 
Sacrilega  codicia  del  dinero, 
SI  quebrantas  el  inviolable  fuero 
Del  sagrado  hospedaje  y  real  decoro? 

Con  justa  indignación  reprueba  el  Malo 
La  culpa  avara  del  cruel  tirano, 
Que  poco  gozará  Ules  despojos. 

Nuera  venganza  le  previene  el  deio; 
Porque  de  una  mujer  la  débil  mano 
Hará  que  su  castigo  Tea  sin  ojos. 

XL. 

A  Alejandro,  envidioso  de  Aqafles. 

Sobre  el  sepulcro  del  ilustre  griego 

Sue  honró  con  sus  cenizas  el  Sigeo 
ejor  que  á  Caria  el  rico  mausoleo, 
Alejandro  paró ,  y  exclamó  luego  : 

t  ¡Oh  gloria  de  la  Grecia,  claro  fuego, 
Cuva  llama  las  nieblas  del  Leteo 
No  bastan  á  encubrir,  ni  su  trofeo 
Robar  podrá  jamás  olvido  cief  o. 

»A  ti,  dichoso  jóven ,  guardó  el  cielo. 
Porque  eterno  tu  nombre  al  mundo  fuera» 
Del  grande  Homero  (adivina  historia; 

•Que  si  de  aquella  pluma  el  alto  vuelo 
Faltara ,  un  mismo  túmulo  cubriera 
Tu  mortal  suerte  y  tu  inmortal  memoria.a 

XU. 
A  Apolo  y  Dalle. 

/bou  presto  curso  y  con  veloz  denuedo 
Sigue  Apolo  la  hija  de  Peneo; 
Hurtó  el  uno  las  alai  al  deseo, 

Y  al  otro  le  prestó  sus  piés  el  miedo. 

ti  Por  que  te  alejas,  si  alcanzar  te  puedo, 
Le  dijo,  de  mi  amor  oh  digno  empleo? 
¿Piensas,  cual  A  relusa  de  su  Alteo , 
Huir  de  mi ,  que  al  vago  viento  excedo?» 

Alentó  la  carrera ,  y  ya  vencida 
Cuidó  tener  de  Dafne  la  dureza; 
Tanto  se  le  acercó  el  amante  ciego; 

Mas  del  piadoso  padre  socorrida, 
Trocando  en  árbol  su  mortal  belleza , 
Burló  sos  brazos  y  avivó  su  fuego. 

xm. 

A  Carttfo. 

Este  soberbio  monte  y  levantada 
Cumbre,  ciudad  un  tiempo,  hoy  sepultura 
De  la  grandeza,  cuya  fama  dura 
Contra  la  fuerza  de  la  suerte  airada, 

abemolo  cierto  fué  en  la  edad  patada, 

Y  será  fiel  testigo  á  la  futura. 

Del  fin  que  ha  de  tener  la  mas  segura 
Pujanza,  vanamenie  confiada. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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eidas ,  dejando  el  espumoso 
al  dulce  son  de  su  instrumento 
aocertado  movimiento 
>ro  en  el  teatro  undoso, 
fe  reo  y  Dóris  con  espanto 
armonía;  ni  faltaste, 
?ptuno,  y  tú,  Glauco,  saliste, 
ensa  fuerza  del  suave  canto! 
codicia  no  amansaste, 
entos,  delfín,  dioses  venciste. 

LII. 

A  Mocio  Scévola: 

al  fuego  la  engañada  diestra 

■y  enemigo  el  esforzado 

'  de  aquel  yerro  no  culpado, 

edo  espantoso  el  pesar  muestra  (30). 

ríe  coraron  la  insigne  muestra 

10  rey  miró  turbado, 
mano  respetó  admirado, 
errando  á  tantas  ser  maestro, 
liguéis,  le  dijo ,  valeroso 

el  fuerte  brazo,  cuyo  engaño  (31) 
la  y  á  dártela  me  mueve, 
orna  por  tu  intento  generoso 

libre  de  tan  cierto  daño , 
lierro  que  á  sus  fuerzas  debe.» 

Lili. 

A  Julio  César. 

n  Pompeyo  el  enemigo  fuerte 
oscura  noche  al  pobre  techo 
ts  con  seguro  y  libre  pecho 
año  ni  recela  muerte, 
llamar  segunda  vez  advierte, 
íja  el  mal  compuesto  lecho, 
I  barca  el  peligroso  estrecho 
topo  de  siniestra  suerte. 
Tunoso  el  mar,  sintiendo  el 
ene,  y  al  tímido  piloto 
na  y  dice  :  «Rema,  amigo, 
Ja  el  miedo  de  infeliz  suceso; 
ñas  se  contrasten  Euro  y  Noto, 
a  de  César  va  contigo.» 

LIV. 

ftatna  de  Niobe  que  labró  Praxitéiei. 

{De  Autonio.) 

endura  piedra  convertida, 
►or  la  mano  arliüciosa 
éles ,  Niobe  hermosa , 
junda  vez  a  tener  vida, 
me  volvió  restituida, 
sentido,  la  arle  poderosa, 
tuve  yo  cuando  furiosa 
dioses  ofendí  atrevida, 
te ,  cómo  en  vano  me  consuelo 
e  llanto  espira  el  mármol  frío, 

11  antigua  pena  el  tiempo  cure, 
i  querido  el  riguroso  cielo, 
sea  eterno  el  dolor  mió , 
indome  la  alma ,  el  llanto  durel 

LV. 

A  Leandro.  \. 

equeña  luz  de  Sesto  pone 
merlo  los  ojos,  y  atrevido 
?androel  mar,  que  embravecido, 
utos  con  furor  se  opone. 


peso 


t  Colon  diré  afecto  en  ves  de  demudo.  Sigo  la 

«estro  Medina. 

Medina  escribe  en  sus  Apvntamientot : 
¡urte  trazo.  —  Soldado;  no  sé  la  edad  qve  te- 
to que  sería  mejor  Soldado  t  que  es  palabra  mas 

á  un  rey  que  no  conocía  en  particular  á  Scé» 


Mas  él ,  cuidando  que  la  muerte  abone 
Su  grande  amor,  se  ofrece  al  conocido 
Peligro,  y  de  las  ondas  ya  vencido, 
A  amansadas  en  vano  se  dispone. 

•  Ondas,  dijo  muriendo,  si  consiente 
Vuestro  furor  de  un  triste  amante  el  mego, 
Sed  por  un  rato  á  mi  dolor  piadosas ; 

•Frenad  el  curso  á  la  veloz  corriente, 
Mostraos  benignas  solo  mientras  llego, 

Y  cuando  vuelva  me  anegad  furiosas.» 

LVI. 

A  César  viendo  la  estatua  de  Alejandro  en  Cádiz. 

De  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Que  animó  en  bronce  artificiosa  mano, 
Do  fijó  sus  columnas  el  tebano, 
César  mira,  envidioso  de  su  gloria. 

Viendo  que  en  corta  edad  larga  Vitoria 
Ganó  del  orbe  el  macedón  ufano. 
De  sus  años  lamenta  el  curso  vano, 
Que  aun  no  ha  dado  piincipio  á  su  memoria. 

«Tú,  ilustre  jó  ven ,  dice ,  solo  viste 
Glorioso  fin  de  tu  alto  pensamiento; 
Tú  al  mundo  grande ,  á  ti  pequeño  el  mando. 

t¿Quién  4  la  excelsa  cumbre  que  subiste 
Podrá  llegar?  Ni  ¿cuál  osado  intento 
Presume  ser  á  tu  valor  segundo?» 

LV1I. 

A  Damóeles,  qne  no  quiso  ser  rey. 

Si  sobre  su  cabeza  ve  pendiente 
De  un  sutil  hilo  la  desnuda  espada; 
Si  cada  punto  espera  ver  llegada 
La  postrera  hora ,  y  mira  el  fin  présenle, 

¿Qué  mucho  que  despida  de  su  frente 
Damócles  la  corona ,  y  la  estimada 
Púrpura  menosprecie,  que  obligada 
A  tal  temor  y  á  tal  peligro  siente? 

En  aparente  bien  cubierto  daño 
Descubrió  del  imperio  codicioso, 

Y  en  caduco  placer  tormento  fiero. 
Hazaña  fué  de  un  claro  desengaño. 

Que  el  cetro  renunciase  el  ambicioso, 

Y  dijese  verdad  el  lisonjero. 

Lvm. 

A  Faetón. 

Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento, 
Bello  hijo  del  sol ,  la  dulce  vida ; 
La  memoria  no  pudo,  que  extendida 
Dejó  la  fama  de  tan  alto  intento  (32). 

Glorioso  aunque  infelice  penumieoto 
Disculpó  la  carrera  mal  regida, 

Y  del  paterno  carro  la  calda 

Subió  tu  nombre  á  mas  ilustre  asienta 
En  tai  demanda  al  mundo  aseguraste 
Que  de  Apolo  eras  hijo,  pues  pudiste 
Dél  alcanzar  la  empresa  á  que  aspiraste. 

Término  ponga  a  su  lamento  triste 
Climene,  si  la  gloria  que  ganaste 
Excede  al  bien  que  por  osar  perdiste. 

IXL 

En  segura  pobreza  vive  Enmelo 
Con  dulce  libertad ,  y  le  mantienen 
Las  simples  aves ,  que  engañadas  vienen 
A  los  lazos  y  liga  sin  i 


(31)  Diee  el  nuestro  Medina  en  sos  Ap*ñt&mtni$t  9  i  iroiéeilo 

del  primer  cuartel  de  este  soneto : 

•Vicios  jvifan  ser  los  lógicos  atribuir  i  in  cansa  por  efecto  el 
qne  no  lo  es,  como  si  dijésemos :  El  orno  onde  emUer  éLoteiwoo 
de  U  rose* ,  pero  no  el  orto  poro  koeer  medre*  i  «tu  kiju.  Efeete 
del  vino  es  privar  de  razón ,  pero  no  lo  es  privar  de  faena  tata 
engendrar;  bles  asi  se  pnede  decir  ser  efecto  del  atrevimiento 
qiittr  la  vida ,  pero  no  lo  es  qaltar  la  fama ,  antes  la  did  á  maca** 
qve  sin  ella  no  fueran  conocidos ;  por  esto  pienso  ao  es  la  seatea* 
da  de  este  primer  caarteto  de  la  viveza  que  se  imagina. » 
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Por  mejor  suerte  no  importuna  al  cielo, 
Ni  se  muestra  envidioso  á  la  que  tienen 
Los  que  con  ansia  de  subir  sostienen 
En  flacas  alas  el  incierto  vuelo. 

Muerte  tras  luengos  años  no  le  espanta, 
NI  la  recibe  con  indigna  queja, 
Mas  con  sosiego  grato  y  faz  amiga. 

Al  fin,  muriendo  con  pobreza  tanta. 
Ricos  juzga  sus  hijos,  pues  les  deja 
La  libertad,  las  aves  y  la  liga. 

LX. 

Si  pudo  de  Anfión  el  dulce  canto 
Juntar  las  piedras  del  tebano  moro  (33) ; 
Si  con  süave  lira  *só  seguro 
Bajar  el  irado  al  reino  del  espanto; 

Si  la  voz  regalada  pudo  tanto, 
Que  abrió  las  puertas  de  diamante  duro, 

Y  un  ralo  suspendió  de  aquel  escuro 
Lugar  la  pena  y  miserable  llanto; 

Y  si  del  canto  la  admirable  fuerza 
Enternece  los  fieros  animales, 
Si  enfrena  la  corriente  de  los  ríos  (54), 

¿Qué  nueva  en  mi  dolor  se  esfuerza, 
Pues  con  lo  que  descrecen  otros  males  (35), 
Se  van  acrecentando  mas  losmios? 

Ltt 
A  Córelo. 

Ya  el  jóven  fuerte  que  con  muestra  hermosa 

Y  con  doradas  armas  refulgente 
Librar  intenta  la  romana  gente 
De  la  profunda  sima  peligrosa, 

Abrevia  la  carrera  presurosa ; 
Que  no  sufre  tardanza  el  impaciente 
Amor  de  gloria, y  con  alegre  frente  (36) 
fie  arroja  en  la  caverna  prodigiosa. 

¡Dichoso  tu,  que  contra  injustos  nados, 
Comprando  tantas  vidas  con  la  muerte  (37), 
No  recibió  tu  pensamiento  engaño. 

Yo ,  que  en  mas  hondo  abismo  de  cuidados 
Me  arrojé ,  ¿qué  esperar  podré  en  mi  suerte, 
Si  á  nadie  causó  bien  mi  mortal  dafio? 


CANCION. 

En  la  tazón  dichosa 

§ue  viste  Plora  el  campo  de  colorea , 
con  artificiosa 
Labor  le  diferencia  de  mil  flores , 

Suedando  nuestro  suelo 
echo  un  retrato  del  octavo  cielo; 
Y  en  el  mayor  reposo 
De  una  serena  noche ,  que  la  falta 
De  Pebo  luminoso 

Puso  en  olvido,  porque  el  prado  esmalta , 

Descubriendo  mas  clara 

La  esposa  de  Titán  su  alegre  cara, 


(O)  Colon  dió  como  Inédito  este  soneto ,  sin  emhargo  de  estar 
impreso  en  las  Flores  de  poetas  ilustres  y  en  la  Agudeia  y  trts  do 


Jnntar  las  piedras  del  troyano  maro. 

\Jextos  de  Espinos*  $  Grodon.) 

04)  Domestica  los  fieros  animales 

T  enfrena  la  corriente  de  los  ríos. 

(Textos  do  Espinoso  y  do  Croeiom.) 

05)  iQné  nueva  pena  en  mi  dolor  se  esfuerza, 
Qne  con  lo  que  descrecen  otros  males. 

(Texto  do  Colon.) 

Sigo  el  de  Espinosa  y  el  de  Gradan. 

06)  También  dió  Colon  eomo  inédito  este  soneto.  Hállase  en  las 
floro*  do  potos  ilustres: 

Deseo  de  gloria  y  eos  alegre  frente. 

(Texto  de  Espinoso.) 

07)  Asi  el  texto-de  Espinosa;  el  de  Colon  dice : 

Dichoto  tú,  qne  contra  infaustos  hados. 
Tantas  ridas  comprando  coa  la  miarte. 


Del  Bétis  en  la  orilla 
Esta  el  pastor  Arcido recostado, 
La  mano  en  la  mejilla , 
Todo  en  sudor  y  lágrimas  halada. 
Con  tan  conlosa  vena , 
Que  abrió     tino  en  la  menuda  ara 

Al  rumor  que  sonaba 
Del  céfiro  que  suena  blandamemlf , 

Y  al  agua  que  pasaba 
Se  quejaba  el  pastor  tan  lie 
Como  si  dar  pudiera 
Con  llorar  el  remedio  que  c 

Y  aunque  el  alegre  puesto 
Bastara  a  consolar  un  afligido. 
Tan  al  contrario  de  esto 
Siente  el  efecto  Arcido,  y  l 
Le  tiene  su  ventura, 
Que  le  es  dañoso  lo  que  á  arabesca 

Alli  llora  su  suerte, 

Y  de  Tircerio  el  fin  apresando, 
Pastor  á  quien  la  muerte 

Con  injusto  furor  y  rostro  airada 

Hizo  sentir  sos  daños 

En  juveniles  y  floridos  años. 

Siente  también  la  falla 
De  una  firme  amistad ,  major  Usan 

Y  dádiva  mas  alta 

Que  otorga  al  mundo  eJ  estrellado  m 

Y  en  tales  ocasiones 

No  sobra  el  llanto,  sobran  las  r 

Porque  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  puede  y  mortal  ■ 
A  un  alma  generosa 
Ocasionar  tan  misero  accidente, 
Es  perder  un  amigo 
Que  fué  del  pensamiento  fiel 


No  con  tantos  gemidos 
En  la  egipciana  playa  Codro 
Quemó  Tos  esparcidos 
Huesos  del  gran  Pompeyo,  qneeltiia 
Mató  dentro  en  su  tierra , 
Do  se  acogió  de  la  sangrienta  tnarn; 

Ni  con  dolor  tan  fiero 
Lloró  el  Tebacio,  músico  divina, 
El  caso  lastimero 

De  su  consorte ,  á  quien  el  erad  M 

Le  trajo  lamentando. 

Por  las  selvas  de  Ródope  vaenade; 

Y  al  fin  ningunos  nales 
Humanos  pechos  han  seaüdounss, 
Que  hayan  de  ser  iguales 

A  nuestro  Ardelo,  cayo  triste  bato 

Fué  tanto  mas  copioso 

Cuanto  á  cualquier  de  aquellos  aw  I 

Que  todo  lo  merece 
La  limpia  fe  de  un  verdadero  pacha 

8ue  al  amigo  se  ofrece 
uando,  de  su  bondad  ya  iitirfacaa, 
Le  tiene  la  experienda , 
Que  en  tales  casos  es  la  mejor  eJssdi 

Y  mas  en  nn  sugeto 

Como  Tircerio,  á  quien  coa  larga  nal 

Y  poderoso  efeto 

Hizo  tan  rico  el  délo  soberano 

De  celestiales  dones, 

Que  fué  un  nuevo  alguacil  de  cenia 

Mas,  porque  nadie  extrañe 
Cómo  es  posible  que  á  un  pastor  gra 
Tal  virtud  acompañe. 
Este  suceso  trataré  primero 
Que  prosiga  mi  intento. 
Volviendo  luego  al  cosneniado  eneas 

En  Córdoba  dichosa, 
A  quien  sus  hijos  por  extrañas  tierra 
Han  becbo  ser  famosa , 
Cuál  escribiendo  las  driles  guerras. 
Cuál  en  modos  suaves 
Dejando  libros  de  sentencias  gratas , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


e  Arricio 

jo  en  pastoril  cabafia, 

cicio 

bra  el  pastor  en  la  campaña, 

el  ganado 

el  zurrón ,  honda  y  cayado; 
» parientes 
[el  bullicio  peligroso 
las  gentes 

po,  no  poco  temeroso 
m  estado 

y  menos  sosegado, 
edad  creciendo 
ilos  primeros  años, 
Dnociendo 

*á  de  peligrosos  dafios 

uchedumbre, 

a  la  divina  lumbre. 

i  enojos, 

ias ,  ásperas  mudanzas, 
ojos, 

Quito  de  esperanzas 
1  el  suelo 

¡yantaba  hasta  el  cielo; 

descontento , 

tedio  de  su  plata  y  oro 

¡ontento 

ñas  sobrado  de  tesoro; 
» acaece 

usto  si  el  estado  crece. 

por  buena 

ía  del  que  á  solas 

z  ordena , 

ido  y  sus  hinchadas  olas , 

'tensiones, 

ibiciosos  corazones. 

queste  intento 

jue  á  su  deseo  confino, 

•  asiento, 

ibera  su  camino, 

rte  Alcfdes, 

;  con  tus  torres  mides. 

slos  llanos 

castor,  de  cuyos  tratos , 
des  y  llanos, 
¡rcerio  algunos  ratos, 
d  estrecha 

ias  una  quedó  hecha. 

10  y  Teseo, 

me  lio,  que  mostraron 

ieseo, 

i  firme  se  trataron, 

Galéies , 

,  Celio  y  Malétes ; 

de  mayores 

a  ron  nombre  y  gloria 

riores, 

i  renueve  la  memoria 
Troyano 

*sos  celebra  el  Mantuano. 
¡  mayorales 
eció'un  «mor secreto, 
os  zagales 

e  fuese  mas  discreto 

ipaña 

iega  ó  el  Henares  baña; 
»  nudo  fuerte 

0  en  tan  feliz  pujanza ; 
sa  suerte 

mas  libre  de  mudanza 
a  muestra 

y  mal  segura  diestra, 
empo  airado 
:osas  ocasioues 
irado, 

y  los  demás  garzones 

1  la  vega , 

sta  ausencia  el  pecho  entrega. 
>rados  bellos 


Que  términos  al  suelo  hispano  ponen, 

Aunque  no  gozó  de  ellos, 

Porque  los  nados  en  sa  mil  disponen 

Que  la  Parca  atrevida 

También  los  ponga  allí  á  su  dulce  vida. 

Apenas  las  colunas 
De  Hércules  vido  en  la  arenosa  tierra, 
Cuando  con  importunas 
Fiebres  le  hizo  la  Parca  cruel  guerra, 
Que  usurpó  los  despojos 
Que  á  Arcicio  ocasionaron  sos  enojos ; 

Pero  so  justa  pena 

Y  doloroso  llanto  a  todas  horas 
Con  abundante  vena 

Cootadlo  vos,  ¡oh  ninfas  moradoras 

De  Pierio!  que  ¿tanto 

No  se  puede  obligar  mi  débil  canto. 

Mil  veces  á  la  orilla 
Del  claro  Bétis ,  en  la  noche  oseara , 
Mueve  á  nueva  mancilla 
Los  que  habitan  del  agua  la  hondura, 

Y  en  la  sazón  presente 

Esta  es  la  causa  del  dolor  que  siente; 
A  cuyo  triste  acento, 

Y  al  son  de  sus  querellas  lastimosas, 
Del  húmedo  aposento 

Las  náyades  salieron  presurosas 

A  do  estaban  las  dríades 

Con  las  endechadoras  amadriades; 

Ya  un  punto  se  juntaron 
Sátiros ,  faunos.  Pan, que  conducidos 
De  sus  voces ,  llegaron 
A  tal  tiempo,  que  Bétis  con  gemidos 
En  las  cavernas  hondas 
Su  casa  oscureció  con  turbias  hondas ; 

Mas  ya  que  el  dolor  fiero 
Dió  locar  que  la  muerte  lamentase 
Del  dulce  compañero 
Antes  que  Febo  el  curso  apresurase , 
De  sus  glorias  deshechas 
Celebraron  el  fin  estas  endechas : 

« ¡  Oh  dioses  moradores 
Del  sacro  olimpo,  que  con  rostro  enjuto 
Miráis  nuestros  dolores, 

Y  libres  ya  deste  moría!  tributo, 
Con  eterno  consaelo 

Les  sillas  ocupáis  del  alto  cielo! 

•Si  el  rigor  é  inclemencia 
Vuestros  benignos  pechos  ya  rennneian, 
¿Cómo  aquesta  sentencia 
Contra  la  firme  fe  del  mío  pronuncian? 
¿Por  qué  como  á  enemigo 
Privan  á  Arcicio  de  su  fiel  amigo? 

>Si  vuestras  justas  leyes 
Como  atrevido  acaso  he  quebrantado, 
Pues  sois  supremos  reyes , 
Haced  que  sea  mi  yerro  castigado. 
Sin  admitir  disculpa, 

Y  no  padezca  quien  está  sin  culpa ; 
•Que  yo  estoy  satisfecho 

De  que  vuestra  piedad  sacra  y  inmensa 

De  su  hidalgo  pecho 

Jamás  ha  recibido  injusta  ofensa ; 

Que  sus  glorias  mayores 

Eran  daros  continuo  mil  loores; 

•Mas,  pues  todos  lo  hicistes, 
A  vuestra  voluntad  el  cuello  indino; 
Sin  duda  fué  que  vistes 
Que  no  era  de  tal  bien  el  suelo  diño; 

Y  asi ,  la  Parca  erada 

Cortó  la  hebra,  de  piedad  desnada; 

•Y  pues  so  golpe  fiero 
Tan  presto  de  tal  bien  podo  privarme, 
A  ella  volverme  quiero; 
Quizá  hallaré  remedio  con  quéjame 
A  mi  pena  crecida , 
O  fin  mas  breve  de  mi  triste  vida. 

•Parca  cruel,  airada, 
Reina  de  agravios,  contra  cuyas  leyes 
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Sirven  poco  ó  Donada 

Coronas  altas  de  temidos  reyes, 

Por  ser  tus  armas  tales, 

Que  al  cetro  nacen  y  al  cayado  iguales; 

•Tú ,  que  mas  glorias  tienes 
Cuando  las  nuestras  en  pesares  tornas; 
Tú, que  de  ajenos  bienes 
Tus  cavernosos  páramos  adornas; 
Tú ,  que  en  ser  cruel  y  fiera 
Los  privilegios  gozas  de  primera; 

•Tú ,  que  al  mas  fuerte  pecho 
Con  tu  mano  sujetas  y  acobardas, 

Y  basta  el  triste  lecho, 

Sin  respetar  las  vigilantes  guardas, 
Con  tu  guadaña  llegas, 

Y  al  duro  yugo  de  tu  ley  lo  entregas; 
Tú ,  que  en  nuestra  memoria 

La  luya  engendras  cual  cicuta  amarga; 
Tú,  que  á  mi  triste  historia 
Materia  has  dado  tan  copiosa  y  larga 
Para  que  en  este  prado 
Llore  el  fin  triste  de  Tircerio  amado; 

>Mns  dura ,  inexorable , 
Cual  suele  ser  el  animoso  viento 
Cuando  el  mar  variable 
Parece  que  le  muda  de  su  asiento; 
Mas  temida  que  Arturo 

Y  el  tempestuoso  Orion  cuando  está  oscuro : 
>Si  tu  crueldad  celebras, 

Y  de  ser  impia  cobras  arrogancia , 
¿Como  conmigo  quiebras 

La  triste  y  desabrida  consonancia , 

Dándome  ajena  vida , 

Si  en  tus  manos  quedó  la  mia  perdida? 

«¿Cómo  tu  golpe  esquivo 
Hizo  en  un  corazón  Ules  efetos , 
Que  muera  y  quede  vivo? 
Pero  son  cautelosos  tus  secretos, 

Y  menos  entendidos 

Cuanto  de  mi  con  mas  dolor  sentidos. 

iNo  pienses  que  apetezco 
La  vida  amarga  que  gozar  me  dejas; 

Ene  aunque  vivo  parezco, 
olo  viven  en  mi  mis  justas  quejas; 

Y  si  mas  me  concedes , 

Muerte  será ;  que  vida  dar  no  puedes; 

a  Pero  si  lo  parece, 
Dada  por  mano  tuya  no  la  quiero; 
De  grado  Arcicio  ofrece 
La  suya  al  golpe  de  tu  brazo  fiero. 
Si  puedes  ser  piadosa , 
Sélo  siendo  conmigo  rigorosa; 

•Pero  cánsome  en  vano ; 
Que  si  en  llamarte  por  mi  bien  me  empleo, 
Tu  poco  cortés  mano 
Hará  el  tiro  al  revés  de  mi  deseo; 

?ue  al  que  huye  destruyes , 
del  cuidado,  que  te  busca,  huyes. 
•Será me  necesario 
Al  trocado  contigo  armar  el  fuego, 
Pues  haces  lo  contrario 
De  mi  tan  justo  cuan  humilde  ruego; 
Pido  que  te  detengas : 
Quizá  vendrás  diciendo  que  no  vengas. 

•Sin  cansa  me  detengo 
Si  aplico  lefia  al  fuego  que  me  quema. 
¡Triste ,  que  ya  no  tengo 
Ni  bien  que  espere  ni  dolor  que  tema! 
Cierto  es  el  desengaño 
Que  quien  no  espera  bien  no  tema  el  daño. 
•Tú  ¡  oh  celestial  teatro! 

Y  vosotras ,  estrellas,  sabidoras 
De  nuestro  limpio  trato, 

Habéis  sido  testigos  que  á  las  horas 


Que  Febo  está  en  oriento 
O  ya  traspuesto  dora  el  < 

•Coando  la  noche  oscura 
Al  mundo  hace  1 
La  amarilla  figura 
Del  caro  amigo  en  desusado  traje 
Ante  mi  se  presenta. 
Con  que  las  fuerzas  al  dolor  same 

•  Y  aun  el  pasado  dia, 
¡A  cuántos  esto  jay  triste !  ka  saces? 
Soñaba  que  tenia 

Presente  al  que  ya  lloro  por  pardMa, 

Y  que  con  él  hablando 
Andaba,  nuestros  campos 

•Con  tal  acaecimiento 
Alegre  estaba  yo ;  mas  la  I 
Que  en  caso  de  contento 
No  supo  detenerse  en  cosa  sigua. 
Hizo  mi  pena  cierta. 
Huyendo  el  sueño  por  la  ebersea  pa 

•Salté  despavorido, 

Y  cual  otra  Lampecie  confojaém, 
Que  al  hermano  atrevido , 
Faetón ,  con  vos  amarga  y  1 
Llamaba  insanamente. 
Orillas  del  Eridano  f  " 

•Asi  yo  en  este  llano . 

Turbando  de  las  aves  el   

Llamaba  el  nombre  en  vano 
De  Tircerio,  y  con  eco  doloroso 
Las  selvas  acudieron, 

Y  los  montes  Tircerio  respondieres. 
»;0h  alma  felice  tanto 

Cuanto  es  rabiosa  mi  crecida  pasa 

Y  sin  igual  quebranto , 

Que  en  esta  vega ,  de  amargara  Ilesa 

Es  la  mas  rica  y  grave 

Que  ha  visto  Betis  ni  que  el  Tajo  sal 

•Pues  de  este  trago  esquivo 
Saliste,  cual  la  fénix,  re  " 
Para  Dios  siempre  vivo, 
Segura  de  perder  tan  firme  < 
Ten  ahora  memoria 
De  quien  celebra  ta  pasada  1 

•Porque  en  la  mía  de  i 
La  perfección  de  la  amistad  se  hall 
Que  ni  la  dura  muerte 
Ni  nueva  voluntad  podrá  apartafta; 
Antes  mas  cada  dia 
Lloraré  tu  perdida  compañía. 

•Los  versos  mal  < 
De  mi  corto  caudal  y  l 
Con  honores  funestos 
Dedicaré  á  tu  nombre  c 

8ue  por  solo  este  empleo 
odiciaré  la  lira  de  Tirteo. 
•Será  tu  sepultara 
De  mi  no  pocas  veces  visitada, 

Y  con  victima  pura 

De  mis  humildes  manos  ofrendada, 

Coronando  mis  sienes 

De  los  cipreses  que  en  tu  campo  tisa 

•Aunque  por  mas  dichoso 
Entre  tantos  trabajos  me  tuviera , 
Si  del  dulco  reposo 
Que  tú  tienes ,  gozando  yo  estuviera 

Y  no  donde  me  dejas.» 

Asi  dió  fin  á  sus  piadosas  anejas; 

Que  con  la  pesadumbre 
Del  dolor  grave  se  traspaso  < 
Febo,  autor  de  la  lumbre , 
La  altura  de  los  montes  va  i 
Que  de  ellos  alcanzado, 
Al  sueño  entregó  el  cuerpo  ftttigado 


FIH  fifi  LAS  POESÍAS  DB  DON  JOAN  DE  ARGCUO. 


POESIAS 

DE 

MTASAR  DEL  ALCÁZAR. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  DON  JUAN  DE  JAUREGUI. 

de  Baltasar  dkl  Alcázar  descubren  tal  gracia  y  sutileza,  que  no  solo  lo  juzgo  su- 
s ,  sino  entre  todos  singular,  porque  no  vemos  otro  que  baya  seguido  lo  particula- 
íella  suerte  de  escribir.  Suelen  los  que  escriben  donaires,  por  lograr  alguno,  per- 
>alabras ;  mas  este  solo  autor  usa  lo  festivo  y  gracioso  mas  cultivado  que  las  veras 
No  sé  que  consiguiese  Marcial  salir  tan  corregido  y  limpio  de  sus  epigramas.  Y  lo 
ira  es,  que  á  veces  con  sencilla  sentencia  ó  ninguna  hace  sabroso  plato  de  lo  mas 
en  sus  burlas  un  estilo  tan  torneado ,  que  solo  el  rodar  de  sus  versos  tiene  donaire» 
descuidado  despierta  el  gusto.  En  fin ,  su  modo  de  componer,  asi  como  no  se  deja 
is  se  acierta  á  descubrir. 


DE  FRANCISCO  PACHECO. 

pie  hizo  este  ilustre  varón  viven  por  mi  solicitud  y  diligencia ;  porque  siempre  que 
scribia  algo  de  lo  que  tenia  guardado  en  el  tesoro  de  su  felice  memoria.  Pero  entre 
>s,  epístolas,  epigramas  y  cosas  de  donaire,  la  Cenajoco$a  es  una  de  las  mas  lucidas 
mpuso ,  y  el  Eco,  de  lo  mas  trabajoso  y  artificioso  que  hay  en  nuestra  lengua. 


POESÍAS 

DE  BALTASAR  DEL  ALCAZAI 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

10  IODO  DK  Y1TI1  IR  LA  VKJIZ. 

Deseáis,  sefior  Sarmiento, 
Saber  en  estos  mis  años. 
Sujetos  á  tantos  daños, 
Cómo  me  porto  y  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad. 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente, 
De  rayos  acompañado , 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente, 

Cou  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino , 

Y  á  quien  otros  llaman  vi  do 
Porque  nos  Tino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional , 
Distando  por  un  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso. 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  are» 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  Tiene 
A  dar  en  el  mar  hesperio , 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  horizonte  tiene, 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  Tino  mulso. 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta, 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño; 
Dormido  soy  de  otro  dueño, 
No  sé  de  mi  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo, 
Me  cuentan  cómo  he  dormido ; 

Y  asi,  de  nuevo  les  pido 
Que  me  dén  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto, 
Yeo  que  se  va  cayendo ; 
Voile  puntales  poniendo, 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  Taño  artificio; 
Presto  me  dicen  mis  males 

?ue  han  de  faltar  los  puntales 
allanarse  el  edificio. 

SECUTO  *  ABA  CORCILIAB  T  SACUDIR  EL  Sütflo. 

No  es  el  sueño  cierto  lance , 
Variedades  tiene  el  sueño  (1); 
Ya  lo  alcanza  presto  el  dueño, 
Ya  no  puede  oalie  alcance. 

Este  tan  Ta  rio  accidente 
Suele  á  Teces  dar  disgusto; 

Sis  caprichos  tleae  el  ssefio. 


Yo  le  correo  y  ajosto 
Con  el  aTiso  siguiente : 

Cuando  el  i  " 
Rezo  por  i 

Y  en  comenzando  á  i  

En  el  mismo  ponto  viese.' 

Si  carga  mas  que  dobla. 
Pienso  en  las  deudas  qMésfti 

Y  el  sueño  boye  de  Mere, 
Como  la  sombra  del  dfa. 

Ved  el  áspero  y  erad 
Cuan  manso  vuelve  al  oída, 

Y  con  cuan  poco  artiido 
Hago  lo  que  quiero  de  é\ 

Con  tanta  puntualidad, 

?ue  como  galán  y  dama, 
enemosá  mesa  y  cama 
Perpetua  conformidad. 

Revelóme  este  secreta 
Una  vieja  de  Antequera, 

8ue  desde  la  Tez  primera 
izo  verdadero  efeto. 
Y  asi,  por  larga  esparieacai 
He  venido  á  conocer 
Que  con  retar  y  deber 
Se  repara  esta  dolencia. 


EPIGRAMA 


En  uní 
Cierta  vieja  aovillas». 
Roscando  trapos  y  lana. 
Su  ordinaria  arjuueria , 

Acaso  vino  a  hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo, 
Y  con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  tal 
Quijadas  de  desconsuelo, 
Dando  con  él  en  el  suelo, 
Le  dijo :  cMaldttoseaM 

muenuft)- 

En  Jaén,  donde  resido, 
Vive  don  Lope  de  Sosa, 
Ydiréte,  Inés,  la  cosa 
Mas  brava  de  él  que  has  otos. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 


(f)  Rezo  para  reposar. 

(3)  Sedaño  pabUed  del  nodo  sifaisato  ett 
texto  de  Fernandez. 

En  Ronda,  donde  resida. 
Mora  don  Diego  de  Sosa, 
Ydiréte,  Inés,  la  cosa 
Has  brava  de  él  qie  has  oída: 

Tenia  este  canillero 
Un  criado  portntseu. 
Pero  cenemos,  «es, 
81  te  partee,  priaMro. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Pero  cenemos,  Inés , 
Si  te  parece ,  primero. 

La  meta  tenemos  puesta  , 
Lo  que  se  ha  de  cenar  Junio, 
Las  tazas  del  vino  a  punto , 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 
T  echóle  la  bendición ; 
Yo  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 
Pero  arrójame  la  bota , 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Ha  ya...  de  la  del  Castillo; 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo; 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna, 
Vive  Dios,  que  no  lo  sé , 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna; 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dánmelo,  bebo. 
Pagólo  y  voime  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba , 
No  es  menester  alaballo ; 
Solo  una  falta  le  hallo , 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin ;  «qué  viene  ahora? 
La  morcilla,  ¡oh  gran  señora, 
Digna  de  veneración ! 

¡  Qué  oronda  viene  y  qué  bella ! 
¡Qué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entre; 
Que  es  algo  estrecho  el  camino. 


La  mesa  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  comer  junto , 
T  el  vino  v  tatas  á  ponto ; 
Paes  comiéncese  la  flesta. 

Rebana  pan ;  bneno  esta ; 
La  ensaladilla  es  del  cielo , 
íY  el  salpicón  y  el  ajado , 
no  miras  qué  tofo  da? 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
Wo  es  menester  alaballo ; 
Sola  ana  falta  le  bailo : 
Qie  con  la  priesa  te  acaba. 

Ecba  Tino,  v  por  ta  vida, 

?ue  le  des  ta  bendición; 
o  tengo  por  devoción 
De  sanUf  uar  la  bebida. 

Bneno  foé,  Inés,  este  toque. 
Franco  foé;  mas  vo  ¿qué  bagot 
Tale  on  florín  cada  trago 
De  aqueste  viuillo  aloque. 

La  taberna  de  la  esquina 
Le  suele  a  veces  vender; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Ecba  otra  vez,  serán  dos, 
Ta  que  la  cosa  va  rota ; 
¿Quién  de  él  tuviera  nna  bota 
Para  mas  servir  á  Dios? 

La  ensalada  y  salpicón 
litio  fin ;  ¿quién  viene  afora? 
La  morcilla ,  ¡ob  gran  señora. 
Digna  de  veneración ! 
S  Qué  oronda  sale  y  qué  bella! 

9ué  bizarro  garbo  Uene ! 
o  sospecbo ,  Inés ,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entre ; 
Que  sale  angosto  el  camino. 
No  eches  agua .  Inés ,  al  vino  ; 
No  se  escandalice  ti  vientre. 


No  eches  agua.  Inés,  al  vino; 
No  te  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas ; 
Dios  te  guarde,  que  asi  tomas, 
Como  sabia,  mi  consejo. 

Mas  di,  i  no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
tal  debe  tener  especias. 

¡  Qué  llena  esta  de  pifiones ! 
Morcilla  de  cortesanos, 
Y  asada  por  esas  manos , 
Bebas  á  cebar  lecbones. 

El  corasen  me  revienta 
De  placer;  no  sé  de  ti, 
¿Como  te  va?  Yo  por  mi 
Sospecho  que  estás  contenta. 

A  legre  estoy,  vive  Dios ; 
Mas  oye  un  punto  sutil , 
¿No  pusiste  alli  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles ; 
Ya  sé  lo  que  puede  ser : 
Con  este  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel , 
Alto  licor  celestial; 
No  es  el  atoa  aillo  tal, 
Ni  tiene  qué  ver  con  él. 

¡ Qué  suavidad !  qué  clareas! 
Qué  rancio  gusto  y  olor ! 
Qué  paladar !  qué  color ! 
¡Todo  con  tanta  fineza ! 

Mas  el  queso  sale  a  plaza , 
La  moradilla  va  entrando , 
Yambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  4a  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  extremo, 
El  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala, 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sueles  t 


Anda  apriesa  el  tras  afltjo , 
Porque  con  mas  gesto  comas  ; 
Dios  te  nardo,  que  así  tomas. 
Como  sania ,  el  buen  conseje. 

Mas  di ,  ¿no  adoras  y  predas 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica  f 
Tal  debe  de  estar  de  espedas. 

I  Qué  llena  está  de  pidones! 
Morcilla  de  cortesanos, 

Y  asada  por  esas  manos, 
Hechas  i  cebar  lechonas. 

¡Ti ve  Dios,  qie  se  podía 
Pener  al  lado  dd  Rey ! 
Al  te  puerco  á  toda  ley, 
Que  bínese  tripa  vada. 

Probemos  lo  dd  pichel. 
Alto  licor  celestial; 
No  es  daloqnillotal. 
Ni  Uene  qué  ver  coa  él. 

iQué  suavidad,  qaé  enrasa! 
Oté  cuerpo  rancio  y  der! 
Qué  paladar ,  ene  color! 
j  Todo  cea  tanta  finesa ! 

El  coraxon  mo  revienta 
De  placer,  yá  U  te  veo 
Mnerta  de  risa ;  yo  creo 
Que  debes  de  estar  contenta. 

Mas  d  Qieso  ssle  i  plaza. 
La  moradílla  va  entrando, 

Y  ambos  vienen  pregaataado 
Per  d  piebd  y  la  usa. 

Prueba  d  queso,  qie  es  extremo; 
El  de  Pinto  no  le  iguala, 

Y  la  aceituna  no  es  mala ; 
Bien  pande  botar  su  reme. 

Paes  has ,  laés ,  lo  qne  sades; 
Dame  de  la  bota  llena ; 
Bebamos,  becha  es  la  eeaa; 
Levántense  los  manidas. 

Ta,  laés,  qta  habernos  eeaaée,  esa» 
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Daca  de  la  bota  llena 

Seis  tragos ;  hecha  es  la  cena , 

Levántense  los  manteles. 

Ya  gue,  Inés,  hemos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gusto, 
Parece  que  será  jnsto 
Yol  ver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan,  yo  me  duermo; 
Quédese  para  mañana. 


DIALOGO  ENTRE  UN  GALAN  Y  EL  ECO. 

galán.    En  este  lugar  me  vide 
Cuando  de  mi  amor  partí; 
Quisiera  saber  de  mi, 
Si  mi  suerte  no  lo  impide. 

eco.  Pide. 

calan.  Temo  novedad  ó  trueco, 

Que  es  fruto  de  una  partida; 
Mas  ¿quién  me  dice  que  pida 
Con  un  término  tan  seco? 

eco.  Eco. 

calan.  ¿La  que  siguió  con  tal  priesa 
Las  pisadas  de  Narciso  r 
La  que  por  Júpiter  quiso 
Ser  contra  Juno  traviesa? 

eco.  Esa. 

galán.  íQué  andas  por  aqui  buscando, 
Bella  ninfa?  4  Es  á  tu  amor, 

0  vencida  del  dolor, 
Andas  tus  males  llorando? 

eco.  Ando. 

galán.  Asi  Narciso  te  vea 

Con  mas  piedad  que  solia. 
Que  informes  al  alma  mia 
De  las  cosas  que  desea. 

eco.  Sea. 

galán.  Respóndeme  pues  del  cerro 
Cavernoso :  ¿haberme  ido 
Fué  yerro,  no  habiendo  sido 
Necesario  mi  destierro? 

eco.  Yerro. 

galán.  Hora  debió  ser  menguada , 

Donde  reinó  el  interés ; 

La  lealtad  y  fe  de  Inés 

¿Qué  han  medrado  en  mi  jornada? 

tco.  Nada. 

galán.  El  caso  va  descubierto , 

Algún  desconcierto  ba  hecho; 

1  Es  cierto  lo  que  sospecho 
De  haber  hecho  desconcierto? 

eco.  Cierto. 

galán.  ¿Vístele  romper  el  hilo 

Que  anudó  nuestra  amistad? 
No  quieras  con  liviandad 
Hacerme  cera  y  pavilo. 

eco.  Vilo. 

galán.  A  vilo  no  hay  que  dudarse, 
Yo  te  doy  entera  fe ; 
Mas  lo  que  viste  ¿qué  fué? 
¿Fué  olvidarme  o  fué  mudarse? 

eco.  Darse. 

galán.  ¡Qué,  en  tales  trances  y  puntos 
Inés  con  otro  se  halla! 
Di  cómo  los  viste,  y  calla 
Las  circunstancias  y  adjuntos. 

eco.  Juntos. 
galán.  Ella  fué  nave  sin  lastre, 

Que  dió  conmigo  al  través; 


Y  ¿de  qué  calidad  ai 
El  autor  de  mi  desastre? 

eco.  Same. 

galán.  Mira  no  se  lo  levantes; 
Antes  que  la  conociese 
Pudo  ser  que  sastre  fuese. 
Mas  no  en  tiempos  1 

eco. 

galán.  Pues  ya  no  osando  el  oído. 
Que  mucho  es  que  se  escalas 
¿Quién  la  obligo  á  queohidai 
Mi  tierno  amor  y  servicio? 

eco.  Vicio. 

galán*  Acaba  de  resumirte: 

De  este  vicio  y  perdición, 
iCual  fué  la  cierta  ocasión? 
Que  tenga  yo  que  servirte. 

Irte. 

Pues  presto  vine,  mas  taras 
Para  corazón  tan  vario; 
¿Quiere  bien  A  mi  contrario? 
Dímelo,  asi  Dios  le  guarde. 

Arde, 


ECO. 


ECO. 


galán.  Arda,  pues  tan  poco  vajea. 
Que  dejo  arder 


t Resistió  mocho  A  los  raen* 
le  ese  venturoso  hidalgo  f 


ECO. 
GALAN. 


ECO. 
GALAN. 


ECO. 
GALAN. 


¿Las  amorosas  porfías 
Y  recaudos  impórtanos 
Duraron  meses  algo  dos? 
Dilo,  pues  que  lo  1  "  ~  " 


La  paga  parece  breve ; 
Y  pues  que  lo  redujeron 
A  dias,  ai  cuantos  fueron. 
Aunque  mi  mal  se  renueve. 

Hueve. 


Corta  en  palabras 
Propiedad  de  vizcaiaos; 
Y  ¿hubo  acaso  enlosvet 
Quien  tanta  vesania  lavo? 


ico. 


ECO. 
GALAN. 


ECO. 
GALAN, 


ECO. 
GALAN. 


ECO. 
GALAN. 


Pues  á  propósito  llega, 
Dime  el  nombre  sin 
De  aquel  que  el  mar 
Y  el  viento  á  popa 

Vega. 

Primero  que  me  partiese 
Tuve  yo  del  mal  espina; 
No  es  Vega,  junto  á  la  eaprn 
Con  quien  tuve  el  interese. 

Ese. 

Que  cometió  aquel  delito 
Que  todos  saben  del  trise. 
Por  quien  le  Tino  el  casuta 
Que  en  flor  lo  dejó  mirrhaa 
Caito. 


¿  Que  calle?  I 

i  No  fué  público  eJe^—v? 
Y  él  no  me  ha  neceo  mas  ama 
Que  yo  le  haré  jamas? 


ECO. 


Al  fin  su  amor  fué  al  (  _ 
Debió  ser,  porque  en  efete 
Cuanto  le  di  fué  un  soneto 
Y  otros  versos  de  doeaire, 
Aira, 

Yo  se  los  di  por  asnero 
De  mas  valor  y  p 
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Mas  ¿qué  son  versos  en  pecho 
Sin  amor,  hecho  de  acero? 

Cero. 

x.  Por  experiencia  lo  vi , 

Que  realmente  en  mis  amores 
Codició  fruto,  y  no  flores; 
¿Tú  no  lo  eotendiste  asi? 

Si. 

ji.  ¡Cómo  la  ingrata  olvidó 
Loque  mostraba  estimar! 

Y  él  ¿  de  qué  ardid  supo  osar, 
Que  tan  presto  la  rindió? 

Dió. 

ji.  Acertó,  y  es  el  decoro 

Que  ha  de  guardar  el  que  ama ; 
Pero  ¿qué  le  dió  á  la  dama 
Que  tan  sin  término  adoro? 

Oro. 

ji.  Artillería  es  que  expugna 
La  mayor  fuerza  de  amor; 

Y  ¿hubo  á  caso  en  su  favor 
Del  galán  tercera  alguna? 

Una. 

m.  Digolo  porque  esta  allana 
Cualquier  duda  y  la  atropella; 
Bien  sé  que  fué  hermana  de  ella , 
Pero  no  sé  cuál  hermana. 

Ana. 

in.  Si  alguna  tercera  hubiere, 
Esa  ha  de  ser,  y  otra  no; 
La  madre  ¿cómo  calló , 
Visto  el  deshonor  que  adquiere? 

Quiere. 

ur.  Mis  versos  quisiera  solos 
Cobrar,  pero  no  me  atrevo; 
¿  Dióles  al  amante  nuevo , 
ü  por  ventura  escondiólos? 

Diólos. 

r.  ¡Que  á  tal  cosa  se  dispuso 
La  desenvuelta  muchacha!  . 
¿Y  él  puso  en  los  versos  tacha, 
Sabiendo  quien  los  compuso. 

Puso. 

R«  Hallarlalos  oscuros, 
Versos  inútiles,  cojos, 
Duros,  bajos,  y  tan  flojos, 
Que  se  caen  de  maduros. 

Duros. 

n.  Bien  sabe  de  cortesano ; 
i  No  esta  llano  que  en  blandura 
Son  sin  igual,  y  en  lisura, 

Y  en  estilo  castellano? 

Llano. 

ji.  Pero  el  sugeto  fué  indino, 
No  me  espanto;  y  la  infiel 
¿Vino  a  murmurar  con  él 
También  del  verso  divino? 

Vino. 

ji.  ¿Quién  tan  gran  maldad  hiciera 
Por  un  amante  segundo? 
¿Cómo  ha  de  llanialla  el  mundo 
Cuando  el  caso  se  rcttera? 

Fiera. 

ji.  Poco  es  fiera,  yo  le  hallo 
Mejor  nombre  que  le  dén ; 
Mas  calla,  que  yo  también 
Me  corro  de  publicallo. 

Callo. 

ji.  Que  sufra  yo  una  querella 
Tan  justa  no  quiera  Dios, 


ico. 


ico. 

CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 


ICO. 
GALAN. 


Muera  el  tmo  de  los  dos; 
¿Cual  será,  di,  ninfa  bella? 

Ella. 

tLa  palomilla  sin  hiél 
la  de  morir? :  ay  dolor! 
¿Cual  hallas  tu  que  fué  autor 
De  este  delito  cruel? 

EL 

Pues  muera,  oue  yo  no  soy 
De  quien  es  bien  que  se  alabe, 
i  Cuando  quieres  que  le  acabe? 
Porque  resoluto  estoy. 

Hoy. 

Mucha  priesa  es  para  mi ; 
Pero  hoy  no  me  determino; 
Oye  otro  nuevo  camino 
Mejor  del  que  yo  entendí. 

DI. 

Rematar  este  debate 
Con  muerte,  hay  Dios  que  lo  vede , 
Pues  mátele  Dios,  que  puede» 
Y  asegurase  el  remate. 

Mate. 


tí 


ico. 

CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 
CALAN. 


ICO. 


Si  yo  lo  mato  me  pierdo, 
Porque  no  hay  caso  escondido; 
Que  te  parece  que  ha  sido 
"odo  este  mi  nuevo  acuerdo? 

Cuerdo. 

Viva  lo  que  Dios  mandare; 
Solo  me  di  lo  que  haga 
Del  sexo  que  asi  me  estraga, 
Para  que  mi  mal  repare. 

Pare. 

¿Cómo  ha  deparar  un  potro 
Cerrero  y  desenfrenado? 

Y  ¿cuál  amor  hay  criado 

Que  me  naga  olvidar  este  otro? 

Otro. 

Ya  te  entiendo,  y  es  exceso; 
¿Quieres  decir  que  procure 
Nuevo  amor,  que  el  viejo  ~ 
Por  haber  salido  avieso? 

r  Eso. 

No  osaré  intentar  tal  cosa, 
Porque  quizá  es  escapar 
De  una  desventura,  y  dar 
En  otra  mas  peligrosa. 

Osa. 

Y  cuando  me  aventurara , 
iQué  dama  fuera  mejor 
Para  servir  sin  temor 
Que  con  otro  se  mezclara? 

Clara. 

De  su  madrastra  he  sabido 
Que  es  bellísima  y  honrada, 
Blanda,  humilde  y  avisada; 
Pero  tiene  un  mal  marido. 

Ido. 

Ya  sé  que  se  fué  á  la  «ierra; 
Mas  hay  quien  le  profetice, 
Si  no  yerra  el  que  lo  dice , 
Que  será  presto  en  la  tierra. 

Yerra. 

Quieres  decir  que  mintió. 
I  Al  fin  fin  no  ha  de  volver 
A  su  casa  y  su  mujer. 
Como  ai  partir  lo  ordenó? 

No. 

Pues  el  mayor  sobresalto 
Me  allanas,  yo  he  de  probar 
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ico. 

CALAN 


Por  ta  consejo  asaltar 
Ese  peligroso  salto. 

Alto. 


.  Que  yt  entiendo  que  lo  insuda 
Quien  la  rueda  mueve  y  gula ; 
Y  siendo  asi,  ninfa  mia , 
Yo  me  parto  en  la  demanda. 


ECO. 


IMITACION  DB  Otl  ATÓLOOO. 

Quiso  Mercurio  saber, 
Juzgándose  sin  segundo, 
La  estimsdon  que  en  el  mundo 
Su  deidad  pudo  tener. 

Y  bailó  ser  necesario 
Para  enterarse  del  hecho, 
Irse  a  la  tienda  derecho 
De  un  insigne  estatuario. 

En  esto  pues  resumido, 
Hizo  al  punto  su  viaje, 
Mudando  el  divino  traje 
Para  no  ser  conocido, 

Sin  mirar  cuan  fácil  es 
Al  escarbar  la  gallina 
Descubrir  la  aguda  espina 
Que  le  lastima  los  pies. 

Vido  llena  la  oficina 
De  tablas  artificiosas. 
Todas  de  dioses  y  diosas 
De  belleza  peregrina. 

También  vió  la  suya  entre  ellas, 
Que  á  su  parecer  ultraja 
Las  demás  con  la  ventaja 
Que  el  sol  hace  á  las  estrellas. 

Hallóse  á  todo  presente 
El  artífice  discreto, 
Con  quien  el  Dios  inquieto 
Tuvo  el  coloquio  siguiente : 

c  Esta  tabla  principal 
De  Júpiter  ¿cuánto  vale? 
—Esa  de  ordinario  sale 
Vendida  en  medio  real. 

¿Y  esta  de  la  diosa  Juno 
En  qué  se  suele  vender? 
—Esta ,  por  ser  de  mujer. 
Suele  venderse  por  uno. 

¿Y  esta  del  famoso  dios 
Mercurio  en  qué  sueles  dalla? 
—De  balde  suele  llevalla 
Quien  me  compra  esotras  dos.i 

Amargóle  esta  verdad, 
Pero  juzgo  sin  pasión 
Que  la  propia  estimación 
No  suele  dar  calidad , 

Y  que  los  que  mas  están 
Con  su  estimación  casados, 
Solo  tienen  de  estimados 
Lo  que  los  otros  les  dan 

CAUCION. 

Pues  el  pago  de  mi  fe, 
Juana,  es  verme  cual  estoy, 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
No  me  preguntes  á  qué. 

Sufriendo  las  sinrazones 
Que  me  hiciste,  me  han  salido 
Dos  bultos  tras  el  oido, 
Que  parecen  lamparones. 

Si  lo  son  yo  no  lo  sé ; 
Mas  por  la  duda  en  que  estoy 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
No  me  preguntes  á  qué. 

Si  no  fueras  melindrosa 
Pasara  con  buen  gobierno, 
Sin  intentar  sobre  invierno 
Jornada  tan  trabajosa ; 

Pero,  como  en  ella  esté 
Tan  cursado  como  estoy, 


Al  rey  de  Francia  ana  f«y, 
Nomepngoattsáqa*. 

CANCION. 


De  amores  el 
La  bella  Inés,  el . 
Y  berengeoas  con 
EsU  Inés,  ama* 
Quien  tuvo  en  mi  tal  podar, 
Que  me  Mío  aborrecer 
Todo  lo  que  no  en  lees. 

Trajo  me  únanosla  se 
Hasta  que  en  una  ocassoL 
Me  dtó  á  merendar  Jamón 

Yberengenascon  

Fué  de  Inés  la  f — 
Pero  ya  júzgase  mal 
Entre  lodos  ellos  cuál 
Tiene  mas  parte  es  nri  atan 
En  gusto,  medida  y  peso 
No  le  bailo  distinción; 
Ya  quiero  Inés ,  ya  jamen, 
Ya  berengeoas  con  qness. 
AlegaTnée  so  beldad, 


El  jamón  qoe  es  de  i  , 

El  queso  y  la  berenga» 
La  española  antigüedad  (Q. 
Y  está  un  en  Md  paso, 
)ue ,  juzgado  sin  pasión , 
;odoes  uno  :  Inés,  jamen 

Y  bereogenas  con  queso. 
Alo  menos  este  trato  (7) 

Destos  mis  nuevos  amores 
Hará  que  Inés  sos  favores 
Me  los  venda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  f 
Si  no  hiciere  la  ras*» 
Una  lonja  de  jamón 

Y  berengeoas  con  c 


Quisiera  la  pena  mia 
Contártela,  Juana,  en  versa; 
Pero  temo  el  fin  diverso 
De  cómo  yo  lo  querría; 

Porque  si  en  verso  relsri 
Mis  cosas  mas  importantes, 
Me  fuerzan  los  consonantes 
A  decir  lo  que  no  quiero. 

Ejemplo:  Inés  me  provee 
A  decir  mil  bienes  dala; 
Si  en  verso  la  llamo  bella, 
Dice  el  consonante  toes; 

Y  asi ,  vengo  á  descubrir 
Con  término  descompuesta 
Que  es  una  toca,  y  no  es  sal 
Lo  que  yo  quiero  dedr. 

Y  si  la  alabo  de  aguda, 

Y  mas  ardiente  que  fuego  (l 
Ala  aguda  dice  luego 
Su  consonantepfesMM. 

Y  asi  la  llamo  eai 
Picuda  quizá  sin  sello, 
A  lo  menos  sin  querello, 
Por  solo  la  consonancia ; 

El  verso  en  todo  ateisaai 

Y  podrán  hacerme  cargo 
Que  en  la  relación  me  alan. 
Mas  de  lo  que  el  cuento  pk 

Aunque  puede  haber  de 
Si  el  mentir  no  es  excesivo 
Pues  si  miento  en  lo  que  e 
Por  los  consonantes  i  ' 


(I)  La  dolce  Inés ,  el  jasen. — IteSf  ét  A 

(5)  Una  Inés ,  amantes,  es. — IL 

(6)  Su  andalaia  aatigiedad.  ~  M. 

(7)  ?*rvirá  este  nieto  trato.  —Jet. 

(S)  Presta ,  ardiente  eoaie  nssfo.— fas*  é 


Demás  desto ,  tengo  duda 
Que  mi  terso  te  contente, 
Mirado  menudamente, 
Porque  despuntas  de  aguda ; 

Y  no  siendo  cual  deseas , 
Te  fastidian  tersos  malos , 

Y  será  darte  de  palos 
Obligarte  á  que  los  leas. 

Pues ,  Juana ,  si  bago  (lucia 
De  tratar  contigo  en  prosa , 
Tú  eres  limpia  y  melindrosa , 

Y  es  mi  prosa  un  poco  sucia ; 
Porque  por  ser  tan  añejo 

Ya  en  los  años,  suelo  usar 
En  escribir  y  en  hablar 
Palabras  del  tiempo  viejo; 

Y  la  experiencia  me  avisa 
Que  no  será  maravilla 
Que  la  esperada  mancilla 
La  conviertas  toda  en  risa ; 

Y  asi ,  si  yo  no  me  engaño, 
Parecerá  menos  feo 
Desamparar  mi  deseo 

Que  seguido  con  mi  daño. 

Y  de  estas  dificultades 
Resulta ,  si  bien  lo  miras . 
Que  en  el  terso  irán  mentiras, 

Y  en  la  prosa  necedades. 


consejos  A  una  viuda. 

Deja  el  llanto  y  la  tristeza, 
Gloría  de  las  Isabeles, 
Que  son  verdugos  crueles 
De  tus  años  y  belleza. 

La  pérdida  del  marido 
Considera  que  pasó , 

Y  el  pasar  no  reparo 
Cosa  de  lo  ya  perdido; 

Y  sustentar  la  herida 
Siempre  abierta  del  dolor 
No  promete  bien  mayor 
Del  que  le  das  á  tu  vida; 

Porque  la  tienen  de  suerte 
Tus  lágrimas  y  crueldad, 

Ene  la  luz  de  tu  beldad 
ñ  ha  vuelto  sombra  de  muerte. 
Si  quieres  ver  manifiesto 
El  ciego  error  en  que  estás, 
Toma  el  espejo,  y  verás 
El  estado  en  que  te  ba  puesto'; 

Porque  visto  el  daño,  espero, 
Compadecida  de  ti, 
Que  recibirás  de  mi 
Lo  que  aconsejarte  quiero. 

Deja  el  triste  luto  aparte, 
Pon  los  alegres  doseles , 

Y  arma  la  cama  en  que  sueles 
Con  tu  Adónis  recrearte. 

Ardan  los  ricos  pebetes 

?ue  en  tus  regalos  consumes 
usa  de  nuevos  perfumes, 

Y  de  varios  ramilletes. 
Cubre  de  perlas  el  cuello; 

Da  lustre  á  la  tez  hermosa , 
Cobra  tu  color  de  rosa 

Y  esparce  al  viento  el  cabello. 
Ponte  la  rica  cintura 

Con  los  curiosos  zarcillos y 
Los  brazaletes  y  anillos 
Adornen  tu  hermosura. 

Haz  ventana  para  ver 
Los  ratos  desocupados , 
Desvanece  á  los  mirados 
Si  lo  merecieren  ser. 

Tus  ojos  cojan  y  lleven 
Las  banderas  y  despojos 
De  las  almas  y  los  ojos 
De  los  que  á  verte  se  atreven. 

La  arpa  ya  olvidada  encuerda, 
Tañe  y  canta  letra  mia, 


COMPOSICIONES  VARIAS.  ¿u 

Pues  que  tu  dulce  armonía 
Con  la  del  cielo  concuerda. 

Bebe  clarete,  que  quita 
Melancolías  y  alegra; 
Di  luego  mal  de  tu  suegra, 

Y  ande  la  risa  y  la  grita. 
Recibe  á  brazos  abiertos 

Cualquier  placer  que  viniere ; 

Si  Vénus  algo  pidiere, 

No  te  acuerdes  de  los  muertos; 

Porque  en  cualquiera  razón 
Que  madama  se  declara , 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

Tus  afligidas  doncellas , 

?ue  ya  do  se  lo  desean, 
en  por  bien  que  no  lo  sean ; 
Serás  adorada  de  ellas. 

Y  en  satisfacción  y  á  cuenta 
De  un  hecho  un  cortesano, 
Te  darán  ripio  á  la  mano 
Para  que  vivas  contenta. 

Ande  pues  tu  planta  bella 
Siempre  verde  y  regalada, 
De  contentos  cultivada 
Por  el  (ruto  que  habrás  della; 

Y  asi  vivirás  ufana 
Largo  tiempo,  y  al  fin  dél 
Podrás  usar,  Isabel, 

El  oficio  de  Diana. 

EPIGRAMA  II. 

Magdalena  me  picó 
Con  un  alfiler  un  dedo  (9) ; 
Dijele ,  picado,  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo. 

Rióse,  t  con  su  cordura 
Acudió  al  remedio  presto; 
Chupóme  el  dedo,  y  con  esto 
Sane  de  la  picadura. 

ID  (10). 

Mostróme  Inés  por  retrato 
De  su  belleza  los  plés; 
Yo  le  dije :  t  Eso  es,  Inés, 
Buscar  cinco  piés  al  gato.» 

Rióse;  y  como  eran  bellos, 

Y  ella  por  extremo  bella, 
Arremeti  por  cojella , 

Y  escapóseme  por  ellos. 


sx  porro*  PftOTórans  (11). 

Intentó  con  osadia 
Protógenes  los  pinceles 
Vencer  y  el  arte  de  Apeles 

Y  su  ufana  valentía ; 
Para  lo  cual  sabiamente 

De  la  Grecia  las  mas  bellas 

Y  aquestas  cinco  doncellas 
Buscó  y  halló  diligente. 

Del  ornato  las  despoja, 

Y  libres  de  compostura , 
Descubrió  su  hermosura , 
Sin  dejarles  ni  una  hoja. 

Contemplaba  su  belleza 

Y  admiraba  cada  parte , 
Atendiendo  siempre  al  arle, 
Nunca  á  la  naturaleza. 


(9)  Coa  aa  alfiler  el  dedo. — Tasa»  U  Btp tota. 

(10)  Floret  U  poiUu  Ihutru. 

(11)  Segua  dicen  otros  aatores,  este  cato  fié  de  Céasts.  Trae 
estos  versos  Pacheco  en  ta  ArU  i*  te  jriatert,  diciendo :  «Gala- 
aaaieate  pintó  este  caso  (laaqae  atribaido  á  Protófeaes )  don 
Melchor  der  Alcázar,  florido  taféalo  sevttlaao,  «ae  ■■rió  ta  la 
corte,  de  treinta  y  siete  anos ,  el  de  1017 ,  ea  es  tai  coplas  caste- 
llanas.* Corno  se  ve,  los  versos  del  testo  faeroa  obra  da  Melchor, 
aarauao  de  Batatar. 
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La  gracia  y  color  sacó 
De  esta  ,7  la  parte  mas  bella 

Y  artificiosa  de  aquella, 

Y  una  imágen  acabó , 

Tal  que  á  Vénus,  que  el  hermoso 
Velo  estrellado  oscurece, 
Por  trasunto  se  la  ofrece 
De  Apeles  vitorioso; 

Pero  si  atrevido  osara 
Hoy  la  luz  de  mi  cuidado 
Retratar,  della  abrasado. 
Tabla  y  pincel  arrojara ; 

Y  de  sus  rayos  vencido, 
Ufano  de  padecer, 

Ño  cuidara  de  vencer, 
Cuidara  de  ser  vencido. 

FRAGMENTO  DE  021  ELOGIO  AL  RETRATO  DE  FRANCISCO  PACHECO, 
PINTADO  POR  ESTE  MISMO  (42). 

Allí  sujetó  la  idea 
De  su  arte  no  vencida , 
Deseada ,  mas  no  habida 
Jamás  de  quien  la  desea ; 

Y  él ,  glorioso  de  tenella, 
Con  ingenio  soberano 

Va  sacando  de  su  mano 
Divinos  traslados  della; 

Y  asi,  no  es  de  humano  intento 
Lo  que  Pacheco  nos  pinta; 

De  otra  materia  es  distinta, 
De  celestial  fundamento , 

Pues  con  destreza  invencible 
Lo  que  es  espiritual , 
Dándole  retrato  igual , 
Le  forma  cuerpo  visible. 

EPIGRAMA  IV  (i3). 

Revelóme  ayer  Luisa 
Un  caso  biendereir; 

Suiérotelo,  Inés,  decir 
orque  te  caigas  de  risa : 
Has  de  saber  que  su  tia  .. 
No  puedo  de  risa ,  Inés; 
Quiero  reírme ,  y  después 
Lo  diré,  cuando  me  na. 

V(44). 

Donde  el  sacro  Bétis  baña 
Con  manso  curso  la  tierra 
Que  entre  sus  muros  encierra 
Toda  la  gloría  de  España, 

Reside  Inés  la  graciosa , 
La  del  dorado  cabello; 
Pero  ¿  á  mí  qué  me  va  en  ello  ? 
Maldita  de  Dios  la  cosa. 


MADRIGAL  (13). 

Dejóla  venda,  el  arco  y  el  aljaba 
El  lascivo  rapaz , :  donosa  cosa ! 
Por  coger  una  bella  mariposa 
Que  por  el  aire  andaba. 
-  Magdalena  la  ninfa,  que  miraba 
Su  descuido ,  hurtóle 
Las  armas  y  dejóle 
En  el  hermoso  prado, 
Como  á  muchacho  bobo  y  descuidado. 

Ya  de  hoy  mas  no  da  Amor  gloría  ni  pena ; 
Que  el  verdadero  amor  es  Magdalena. 

(11)  Hállense  en  el  Arte  de  la  pintura  de  Pacheco,  precedidos  de 
astas  palabras :  «Con  macha  gracia  explicó  esto  Baltasar  del  Alcá- 
zar en  las  coplas  castellanas  del  elogio  que  biso  á  mi  retrato.» 

(13)  Flore»  de  poeta»  ilustre*. 

(14)  Id.,  id. 

(15)  Colección  de  Sedaño ,  tomo  ix. 


Alamor. 


Suelta  la  venda,  sudo  y 
Lava  los  ojos  llenos  de  légañas. 
Cubre  las  carnes  y  lugares  feos, 
Hijo  de  Venus. 
Deja  las  alas,  las  doradas  flechas, 
Arco  y  aljaba  y  el  ardiente  fuego. 
Para  que  en  falta  taya  lo  gobierne 
Hombre  de  seso. 
Cuando  tu  madre  se  sintiera  de  es) 
Puedes  decille  que  como  á  muckaeas 
Loco,  atrevido ,  vano,  antojadizo. 
Note  queremos; 
Y  que  pues  tiene  de  quien  elh  sab 
Mil  cupidillos ,  que  nos  dé,  de  tastos, 
Uno  que  rija  su  amoroso  imperio, 
Menos  infame. 
Tu,  miserable,  viéndote  staboara. 
Vuélvete  a  casa  de  tu  bella  madre. 


Porque  te  vista ;  que  andas 
Picaro  hecho. 
Ponió  por  obra ,  porque  no  asesa] 
Que  ande  el  azote ;  mas ,  si  no  ase  ea 
De  estos  azotes  y  aun  de  salteries, 
Fiero  tirano. 

LETRILLA  PRIMERA  (11), 


tama  que  i 
Sin  decir  tvutlwad  la  tarda • 
Diot  99  guarde . 

Déla  que  á  nadie  despide, 
Y  al  que  le  pide  á  las  nueva, 
Alas  diez  ya  no  le  debe 
Nada  de  lo  que  le  pide ; 
De  la  que  asi  se  comide. 
Como  si  no  bubiese  tarde, 
Dios  os  guarde. 

De  la  que  no  da  esperanza. 
Porque  no  consiente  asedia 
Entre  esperanza  y  remedia, 

8ue  el  uno  al  otro  se  aJcnasa ; 
e  quien  desde  sueriaaza 
Siempre  aborreció  dar  tarda, 
Dios  ot  guarde. 

De  la  que  en  tal  punto  amé, 

?uede  todo  se  adolece, 
ai  que  no  le  pide  ofrece 
Lo  que  al  que  le  pide  da; 
De  quien  dice  al  que  se  va 
Sin  pedirle  que  es  oof 
Diot  09  guarde. 


De  la  que  forma  o^erem 
De  quien  en  su  tierna  edad 
Le  impidió  la  caridad 

Y  los  ejercicios  de  ella; 
De  la  que  si  fué  doncella 

No  se  acuerda ,  por  aer  taxis, 
Dios  os  guarda. 

O  (18). 

Si  U  casase**  Juan  Ptrtt, 
¿  Qué  atoa  guiara? 

Si  te  trae  del  mcrcadüki 
Saya  y  manto  de  soplillo, 

Y  un  don  para  el  cotodrflit, 
Prendido  con  alfileres, 

¿Qué  mas  quieras  f 

(16)  Colección  de  Sedaño,  tes*  o. 

(17)  Id.,  id. 
(1S)M.,M. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


an  buena  conciencia, 
i  con  paciencia 
nos  penitencia 
se  los  pusieres, 
mas  quieres? 

mite  que  veas 
que  deseas , 
isa  porque  seas 
las  mujeres, 
nos  quiera? 

tu  condición 

dormilón, 

te  mas  que  nn  lirón 

nester  lo  hubieres, 

ñas  quieres? 

n  Pérez  es  de  hechura 
1  año  procura 
por  tu  figura 
los  mil  placeres, 
ñas  quieres? 

GRAMA  VI  (19). 

és  por  su  apetito 
s  en  su  posada : 
hoyo  á  la  entrada, 
gado  un  pito, 
ivisar  que  cuando 
;uno  pidiendo, 
itrar,  entre  cayendo; 
ido,  pitando. 

RAMA  VII  (20). 

hermana  Clara, 
visiblemente 
desde  la  frente; 
ién  sepa  dónde  para, 
esto  que  no  haya  quién , 
cion  se  saca 
)sa  tan  bellaca 
parar  en  bien. 


ENTRE  DOS  PERRILLOS. 

ais,  gentil  hombre? 

ir,  me  llamo. 

i?  —  Porque  mi  amo 

He  nombre. 

i  de  dónde  ó  cuyo? 

sevillano, 

íihumano; 

a  suyo. 

va  en  tu  posada? 

>ar  del  ojo? 
s  por  enojo , 
mada. 

cómo  ó  por  quién? 
cumplida 
ni  vida , 
odais  bien. 
:l  en  Sevilla, 
ís  honrados, 
nis  pecados, 
Zarpilla. 
quien  servia, 
¡esos 

•  en  los  huesos, 
tmia. 

;  un  bellaco 
ladrido, 
ozquillo 
uelo  y  flaco. 
iado  al  sol , 
8  vi , 
por  mí 
aracol. 

ts  de  poetas  ilustres, 
aires. 


Viéndome  en  tan  mala  vida, 
Acordé  buscar  señor 
Que  me  tratase  mejor 
En  esto  de  la  comida. 

Fuime  de  mi  amo  el  sastre , 
Di  conmigo  dondestoy, 
Ycuán  venturoso  soy 
Lo  veréis  en  mi  desastre. 

Topé  un  señor  de  buen  arte, 
Que  me  quiso  en  pocos  dias, 
Puesto  que  mis  monerías 

Y  donaires  fueron  parte. 
La  pasada  vida  estrecha 

Y  la  codicia  del  pan 
Me  hacian  ser  truhán 
Sin  serlo  de  mi  cosecha. 

Daba  saltos  en  el  aire. 
Triscaba  por  complaeelle, 

Y  acertaron  a  caelle 
Estas  cosas  en  donaire , 

Y  con  esto  me  hartaba. 
Limpíeme,  que  estaba  sudo , 
Púseme  tan  gordo  y  lucio. 

Que  mil  gozques  me  envidiaban. 

Y  estando  asi ,  sucedió 
Que  un  gato,  mi  compañero, 
Comió  a  mi  amo  un  silguero. 
Que  privaba  como  yo. 

Siendo  mi  amo  informado 
Del  homicida  cruel. 
Quisiera  vengarse  de  él , 
Mas  no  quiso  mi  pecado. 

No  acertó  donde  él  quisiera. 
Ni  donde  quisiera  yo; 
Que  de  acertar,  si  acertó ; 
Que  acertar  nunca  debiera. 

Yo  estaba  en  el  otro  cabo, 

Y  viendo  el  golpe  venir, 
Con  el  temor  de  morir. 
Hice  broquel  de  su  rabo. 

Fué  tan  bellaco  el  broquel. 
Que  lo  rebanó  por  medio, 

Y  rebanó  sin  remedio 
Cnanto  abroquelé  con  él. 

Llevóme  el  cruel  ingrato 
Lo  que  falta  de  esta  piexa ; 

Y  asi  pagó  mi  cabeza 
Lo  que  hizo  la  del  gato. 

SONETOS 

M1I«D0S  i  GUTlSRftl  M  CITOU. 

I. 

Si  subiera  mi  pluma  tanto  el  vuelo , 
Que  al  deseo  igualara  que  la  inclina 
A  celebrar,  carísimo  Cetina , 
Cuanto  bien  sobre  vos  derrama  el  délo, 

Viérades,  en  honor  del  patrio  suelo. 
La  clara  fama  que  la  rueda  empina 
Del  gran  hijo  de  Tétis,  como  indina , 
Cubierta  á  vuestros  piés  de  negro  velo; 

Mas  ya  que  el  hado  le  negó  esta  palmajSi 
Al  tardo  ingenio ,  porque  tal  supuesto  (22) 
Pide  mas  alta  (23),  numerosa  suma , 

Yo  os  celebro,  Señor,  dentro  mi  alma, 
Donde  os  veréis  en  aquel  punto  puesto 
Do  no  llegó  (24)  el  ingenio  ni  la  pluma. 


Si  el  llanto,  Febo,  á  tu  dddad  indino» 
Que  los  desiertos  tésalos  (25)  oían : 
Sí  los  ojos  de  amor  que  te  hadan  (28) 


(ti)  Esta  gloriosa  «alma. 

(tt)  De  alabaros  me  impide  y  el  sáfete. 

(13)  Pide  alabanzas  de  inflalta. 

(14)  Habré  de  celebraros  en  ai  alma. 
(V)  Guapos  tesálieos. 

(18)  Silos  hermosos  ojos  qaa  pedia*. 
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Quedar  en  este  mondo (27)  por  vecino; 

Si  los  rubios  cabellos  de  oro  fino, 
Que  con  el  fresco  Tiento  se  esparcían; 
Si  aquellas  blancas  manos  que  tenían 
Presa  tu  libertad ,  siendo  divino , 

Esta  ya  oscurecido  en  tu  memoria  (38) 
O  por  el  tiempo  6  grate  inconv eoiente  (30), 
Vuelve  á  la  vida  tu  amorosa  historia  (30) ; 

Y  honra  de  boy  mas  tu  lauro  eternamente  (31), 
Pues  le  vemos  ceñir  con  nueva  gloria  (32) 
Del  gran  Cetina  la  ingeniosa  frente  (35). 

ROMANCE. 

El  pastor  mas  triste 
Que  en  el  valle  y  sierra 
Pace  su  ganado 
La  fragante  yerba , 
Con  lágrimas  dice 
A  la  causa  de  ellas 
Sus  ansias  mortales, 
Que  mucho  le  aquejan : 
Morena  bella , 
Tóqueie  de  mi  fuego 
Una  centella. 

Del  alado  dios 
Un  rayo  te  encienda , 
Pues  al  de  tns  ojos 
No  hallo  defensas, 
Aunque  para  verte 
En  ceniza  vuelva 
Lo  que  mas  deseo 

Y  menos  deseas. 
Morena  bella,  etc. 

Me  llamas,  Belisa, 
Mas  falso  que  Eneas, 

Y  sin  conocerme. 
Por  tal  me  condenas; 
Si  á  otro  cielo  adoro, 
Fálteme  la  tierra, 

Y  el  de  tu  hermosura 
Me  falte  en  ausencia. 
Morena  bella ,  etc. 

La  Inz  de  tu  rostro, 
Que  mis  ojos  ciega, 
Destierro  del  mió 
Las  tristes  tinieblas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  endechas, 
Crezcan  mis  suspiros , 
Mis  lágrimas  crezcan. 
Morena  bella ,  etc. 

Y  que  cuando  caigan 
De  las  altas  sierras 
*  Las  escuras  sombras 

De  la  noche  negra, 
Hácia  su  majada 
El  pastor  da  vuelta, 

Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena, 
Morena  bella,  etc. 

REDONDILLAS. 

Esclavo  soy,  pero  cúyo 
Eso  no  lo  diré  yo; 


(17)  Detenerte  en  el  mondo. 

(18)  Si  por  el  tiempo,  robador  del  futo. 

(19)  O  por  otro  cualquier  grave  accidente. 
00)      Ha  hecho  en  ta  memoria  nuevo  tmeco. 
(31)      De  boy  mas  podrás  honrar  mas  propiamente. 
(SI)      Ta  olvidado  laurel ,  que  es  premio  justo. 
03)      De  la  ingeniosa  frente  de  Pacbeeo. 
Hállense  estos  sonetos  en  la  tradncdon  de  la  HUtori*  U  lo  Hté- 

totora  tifoñola  d*  SUmondi.  Van  con  las  mismas  variantes  allí 
Indicadas,  por  las  cas  les  se  ve  que  ti  segundo  faé  corregido  y 
dedicado  á  Francisco  Pacheco. 


ALCAZAR. 


Que  cuyo  soy  me  mandé 
Que  no  diga  que  soy  tuyo  M. 

Cuyo  soy  jurado  UeM 
De  ahorcarme  ai  lo  digo; 
Líbreme  Dios  de  un  < 
Queá  Ules  términos  i 

1Y0  borro,  alendo  de  ara  cuyo 
Tal  cual  quien  me  cautivó! 
Bien  librado  estaba  jo 
Si  dijera  que  soy  sayo. 

Ando  á  ganar  rara  asi; 
Mas  no  quiero  libertad: 
Que  esto  de  mi  soledad 
Por  ser  esclavo  la  dL 

Harto  he  dicho;  perocftft 
Puedo  yo  ser,  eso  no; 
Dígalo  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Púsome  en  el  a 
Su  dulce  nombre  y  la  ese , 
Porque  ninguno  pudle 
Saber  de  quién  soy  r 

Quien  quisiere  saber  cayo 
Lea  donde  se  escribió , 
Y  verá  quién  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Quiero  al  fio  deeir  quién  es, 
Si  no  me  lo  estorba  el  mJede. 
Soy  de  Inés...  ¡Perdido quena! 
Señores,  no  soy  de  Inés. 
Burlsndo  estaba  en  el  cayo. 


¡Mal  baya  quién 
No  estaba  en  mi  seso ,  no, 
Si  he  dicho  que  soy  suyo. 

OTRAS. 

Tengo  la  cabeza  rota. 
En  esta  cama  tendido. 
Del  cruel  dolor  herido. 
Que  el  médico  llama  gota. 

Las  horas  que  el  sufrimiento 
Con  el  alivio  cobraba. 
Eran  que  se  preparaba 
Para  el  futuro  tormento. 

Considerando  mi  mal 

Y  el  que  padece  un  i 
Hállele  Un  semejante, 

Y  el  martirio  tan  igual, 
Que  vengo  á  dar  por  i 

Compadre  mió  y  señor, 
Que  entre  la  gota  v  amor 
No  hay  ninguna  diferencia. 

(34)  El  padre  Benito  Remigio  Noydc*s,eah 
MotMomo  (Madrid,  1666), dice:  -El que  se 
genio  también  se  precia  de  oven  enteadimlert 
que  ofenda  los  oidos  y  manche  el  alma,  qie  « 
que  bá  pocos  anos  andaba  na  cantar  profane  < 
inventado ,  y  era ,  como  dicen  los  cortesanos, 
este:  «Esclavo  soy,  pero  cayo,  etc.»  Yseced 
sacerdote  ios  espíritus  de  ana  endemoniada,  p 
sidad  (que  siempre  se  ha  de  halr  en  tales  casi 
sabia.  Respondió  que  era  músico.  Hizo  el  saei 
hnela,  y  de  tal  manera  meneaba  los  dedos  de  1 
recia  el  hombre  mas  diestro  del  miado;  y  dicü 
dijo: 

Esclavo  soy,  pero  et  etys 
Nopnedo  negarlo  yo. 
Poes  cayo  soy  me  mandé 
Qae  dijese  qne  era  sayo. 
Paes  al  infierno  me  envié.» 

Bien  merece  glosa  el  cantar  del  demoile.  O 
cita  del  padre  Noydens,  el  diablo  tenia  ea  U 
gasto  literario ,  y  era  aficionado  á  los  versos  i 
citan,  hasta  el  panto  de  servirse  de  ellos  pan 
diabluras  literarias.  Esto  siempre  boira  á 
paes  aunque  el  aplata©  de  los  malee  ee  debí 
sin  embargo,  aplauso  es. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


;ota  generalmente 
humor  caliente  empieza , 
)ire  de  la  cabeza 
de  su  propia  fuente; 
imor  de  fuego  viene, 
i  la  cabeza  se  cria 

0  la  encuentra  vacia 
w>  que  le  conviene, 
igota  quita  el  suefio, 
:iencia  ?  el  comer, 
amor  ni  suele  ser 
dalgo  con  su  duefio; 
el  cuitado  paciente 
ntona  diversos, 
idor  hace  versos, 
fscubren  lo  que  siente, 
as  coyunturas  duele 

1  con  mas  vigor, 
junturas  amor 
maravillas  suele ; 
suele  dar  en  cama 

a  con  el  mas  fuerte, 
de  la  misma  suerte 
I  amante  y  su  dama, 
ndo  el  mal  al  pié  desciende 
>lor  hiere  sin  tasa, 
nbra  y  aire  que  pasa 
o  agravia  y  ofende, 
quien  de  veras  ama 
celos  forma  y  cria , 
om  el  aire  no  guerría 
tocase  á  su  dama, 
ndo  la  gota  convida 
echen  la  sangre  fuera , 
inte  una  tercera 
ípa  la  sangre  y  vida. 


Al  gotoso  en  su  dolor 
Suelen  por  todas  las  vias 
Aplicarle  cosas  frias 
Que  mistan  el  dolor; 

Y  aplicada  de  este  modo 
La  nieve  de  larca  ausencia 
En  la  amorosa  dolencia 
Suele  curarla  del  todo. 

AI  gotoso  comunmente, 
Cuando  mas  salud  alcanza. 
Si  el  tiempo  hace  mudanza. 
Luego  la  salud  lo  siente; 

Y  al  galán  que  sin  rizón 
Su  dama  se  le  retira , 
Luego  veréis  que  suspira, 

Y  enferma  del  corazón. 
Cuando  la  gota  se  ensaña. 

Lo  que  mas  es  menester 
Es  la  templanza  en  comer. 
Porque  todo  exceso  daña; 

Y  el  galán  no  vale  un  cuarto, 
Si  lo  da  de  comedor. 
Porque  en  el  juego  de  amor 
Se  suele  morir  de  harto. 

La  gota  curada  en  vaoo, 
Viene  el  negocio  á  parar 
Por  un  tiempo  en  cojear 
Con  un  bordón  en  la  mano; 

Asi  amor  por  galardón 
Regala  con  nial  francés, 

Y  no  se  tiene  en  los  pies 
El  galán  sin  su  bordón. 

Esto  es ,  en  resolución , 
Lo  que  me  movió  á  tener 
Un  tan  nuevo  parecer : 
Juzgad  si  tengo  razón. 


m  DI  LAS  POESÍAS  DI  tALTAUl  SIL  ALCAZAR* 


POESÍAS 

ÍL  DOCTOR  JUAN  DE  SALINAS 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

no  k  UN  jabalí  que  «ató  la  duquesa  di  OtURAf 

QUE  PUÉ  HERMOSÍSIMA  SEÑORA. 

Un  jabalí  yace  aquí , 
Maerto  por  ana  deidad; 
Manera  de  vanidad 
Otra  vez  á  estar  en  sí. 
No  fué  solo  el  jabalí 
El  muerto ;  que  no  bailaras 
Caminante  que  jamás 
Quede  en  la  selva  con  vida ; 
ae  este  murió  de  la  herida , 
de  envidia  los  demás. 


i  EL  DOCTOR  UN  TIRO  QUE  LA  MISMA  DUQUESA  MIZO 
Á  UNOS  GORRIONES. 

Belisa  á  cinco  tiró 
Gorriones,  y  á  cuatro  dellos 
Antes  con  sus  ojos  bellos 
ae  con  el  tiro  mato. 
I  otro  solo  quedó , 

Y  luego  se  fué  á  un  desierto» 

Y  sobre  un  peñasco  yerto 
Escribió  el  pico  dorado  : 

t  Aquí  yace  un  desdichado 
Qoe  murió  de  no  haber  muerto.» 


FUI  UNA  DAMA  RECELA  QUE  SU  AMANTE  LA  OLVIDASE 

EN  AUSENCIA. 

«»ía.    Viva  Bras,  aunque  es  partido; 

Mas  su  fe  buen  siglo  haya. 
ueita.  Aunque  es  partido  Pelaya, 

Seguro  está  tu  partido; 

Porque  habiendo  merecido 

Ver  tus  bellos  ojos  Bras, 

Que  en  matar  dejan  atrás 

Los  mas  activos  venenos, 

Ni  debe  abatirse  á  menos 

Ni  puede  aspirar  á  mas. 


i  EL  DOCTOR  UN  DICHO  DEL  PADRE  MAESTRO  F ARFAN 

DE  SAN  AGUSTIN. 

Determinaron  echar 
Un  novicio  que  solía 
A  todos  cuanto  podia 
'   De  las  celdas  agarrar. 
Viendo  al  padre  lamentar, 
Farfan  en  esta  ocasión 

P.XTl-f. 


Dijo  con  gran  compasión  : 
cTodos  lo  hemos  lamentado; 
Qoe  nos  tenia  robado 
Huta  el  mismo  corazón.! 

Á  DONA  ANA  DE  MENDOZA  Y  MELGAREJO  ,  GUANDO  TOMÓ  EL 
MASITO  DE  RELIGIOSA  EN  EL  CONVENTO  DI  SAN  LEANDRO. 

Mucho  os  parecéis,  Señora, 
A  Dios  en  tos  atributos, 
Pues  dais  de  esas  minos  frutos 
Que  aun  ei  pensarlos  ignora  \ 
Calificada  está  agora 
En  esta  prodiga  acción 
Vuestra  real  condición; 
La  mía  pide  que  os  dé. 
Yo  no  se.  Señora,  qué, 
Si  tenéis  mi  corazón. 


A  LA  CRUZ  T  TRIBULACION. 

Los  que  me  vieron  en  cruz 
Mil  parabienes  me  dén; 
Que  en  la  cruz  está  mi  bien , 
Pues  mi  biea  está  en  la  croa. 


A  UNA  CONTEMPLACION  QUE  TENIA  EL  DOCTOR  ,  T  DEWAWDOLá, 
MOLA  QUERIA  LOGRAR. 

SONETO. 

SI  desdicha  en  amor  desdicha  fuera , 
Yo  fuera  mas  que  todos  desdichado. 
Pues  siempre  pretendí  desesperado. 
Porque  nunca  alcancé  io  qoe  quisiera; 

Mas  si  dejar  de  amarte  vo  pudiera , 
Al  punto  diera  fin  á  mi  cuidado , 
Con  la  experiencia  ya  desengañado 
De  que  mi  amor  sin  froto  en  vano  espera. 

Quisiera  no  quererte  por  gozarte ; 
Que  es  ya  desdicha  en  mi  haberte  querido, 
Pues  si  te  gozo  tengo  de  perderle. 

No  quiero  bien  si  he  de  dejar  de  amarte; 

?ue  el  amarte  no  mas  mi  vida  ha  sido, 
no  quiero  gozarte  por  perderte. 

Á  UNA  DAMA  QUE  FINGIENDO  DESCUIDO  ENSENO  LAS  LIGAS 
AL  DOCTOR. 

Cubrid  las  ligas,  amiga. 
Sin  meterme  en  tentación ; 
Que  no  $éy  go  gorrión 
Para  qus  me  arméis  con  liga. 
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JUAN  DE  SALINAS. 


Hállateme  ya  tan  de  paz 

Y  tan  templado  a  los  viejos. 
Que  no  bastan  rapacejos 
Para  tornarme  rapaz. 

No  esperéis  a  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición ; 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  ármete  con  liga. 

La  receta  que  os  parece 
Que  ha  de  ponerme  osadía 
Es  rosa  de  Alejandría , 
Qne  me  estraga  y  enflaquece. 

Acabad  de  ech  r,  amiga, 
A  la  jaula  el  pabellón , 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Aunque  puede  en  la  refriega 
Armar  la  liga  morada, 
No  es  de  la  liga  esta  armada , 
Ni  contra  el  turco  navega. 

No  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión; 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  conliga. 

k  m  CLÉRIGO  QUE  NO  QUISO  PRISTA*  AL  BOCTO*  LA  UVLkf 
Y  ERA  MUY  PUERCO. 

Cierto  abad  de  Cantiilana, 
Tan  viejo  como  guardoso 

Sijo  aparte  lo  asqueroso, 
e  eso  dirá  la  sotana), 
Su  mulilla  rabicana 
Jamás  la  quiso  prestar, 
Verificando  a  la  par 
Con  evidencias  notorias 
En  si  dos  contradictorias : 
No  dar  muía  y  muladar. 

k  UN  FRAILE  VIEJO,  MENTIROSO  Y  PALTO  DE  DIENTES. 

Vuestra  dentadura  poca 
Dice  vuestra  mucha  edad, 

Y  es  la  primera  verdad 

Que  se  na  visto  en  vuestra  boca. 

Á  UNA  MECHURA  DE  UN  SANTO  CRISTO  R*  CERA. 

Pecador,  que  estás  temblando 
De  mi  justicia  severa , 
Llégate ;  que  soy  de  cera 

Y  fácilmente  me  ablando. 


EPITAFIO  k  DONA  LUISA  MALSONADO ,  MUJER  QUE  FU*  DI  DON 
FERNANDO  MELGAREJO,  Á  QUIEN  POR  MAL  NOMBRE  LLAMARAN 
BARRABÁS. 

Quien  vivió  con  Barrabás 
Yace  en  esta  iosa  fría; 
Que  la  vida  que  tenia 
No  pudo  sufrirla  mas; 

Y  asi,  nos  qneda  el  consuelo 
En  muerte  tan  á  deshora , 
Que,  pues  Barrabás  la  llora, 
Sin  duda  que  está  en  el  cielo. 

ROMANCE  (1). 

De  amor  con  iotercadencias, 
Que  es  de  linaje  de  pulsos 


(i)  Este  romance  ha  corrido  hasta  ahora  inpreso  como  de  don 
Luis  de  Góngora.  En  el  códice  de  las  Ohres  iel  doctor  Ju*u  4$  S*~ 
<*mj  se  lee :  ' 

•  Eb  las  obras  de  don  Luis  de  Góngora ,  qne  recogió  é  imprimió 
doa  Canillo  de  Hoces  y  Córdoba  el  ano  de  1633,  pusieron  el  ro- 


Qne  por  momentos  so 

Y  se»  pan  por  minutos. 

Abrenuncio. 

De  doncellas  aleonadas. 
Que  siendo  plantas  sis  trate, 
Pretenden  adoración 
Por  lo  blanco  y  por  lo  nUs, 
Abrenuncio. 

De  terceras  disonóles. 
Que  pegan  en  mi  de  aguda, 
Teniéndome  por  tan  necio, 
Que  no  entiendo  el  eolnsm 
Abrenuncio. 

De  peticiones  en  tercio. 
Hechas  con  traza  j  usf  dh, 

Y  dichas  después  á  tenis. 
Como  salmos  de  nocturno, 

Abrenuncio. 

De  damas  que  si  os  ofreces 
Medio  cornado  de  gusto, 
A  fuer  de  la  vida  eterna 
Esperan  ciento  por  uno, 
Abrenuncio. 

De  aficiones  repartidas 
Mas  que  pecho  ni  trisas», 
Que  en  admitir  tariedaáss 
Son  el  arca  del  diluvio. 
Abrenuncio. 

De  reinas  en  cuyas  cortes, 
Sin  guardar  á  nadie  el  lana, 
Habla,  si  es  rico,  Toledo, 

Y  calla,  si  es  pobre,  P 

Abrenuncio. 


De  tablas  de  malos  lejos. 
Damas  que  aunque  cajeras  i 
Hacen  las  mismas  otaos*** 
Al  ausente  que  al  ditalo  (3), 
Abrenuncio. 

De  las  que  no  se  enterneces 
No  siendo  de  oros  el  trisada. 
Si  les  tañen  mas  guitarras 
Que  fueron  contra  el  Matset, 
Abrenuncio. 


De  poetas  que  no 
Sino  Apolo  el  rnbicMMda, 

Y  por  mas  soles  q 
No  deja  de  hacer 

Abrenuncio. 

De  tiples  qne  meten  letra, 

Y  dan  Un  bajos  Iosjmsssi, 
Que  podian  ser  poUlU 

Del  serrallo  dei  Gran  Tarca, 

Abrenuncio. 


manee  qne  eoaleasa  De  t 
tor  Salinas  ,  el  cmal,  viéndolo  ta  la  dieta  iafff 

Delito!  ate  ojos  as, 
lio  de  los  meaos  atroces, 


Entrarte  viole* tas  Rocas 
Ba  ajena  y  pobre  mies; 
Estas  mis  qeerellas  pees 
Aaoqae  en  metáfora  tas. 
Por  ventara  tata  raí 
AlfRB  miserere  wui9 
Cerno  al  addltera  rey 
La  coaseja  de  Nataa. 

Hija  intrata ,  asi  distan, 
Ea  pobres  paaot  aacJdB , 
A  tas  padres ,  y  eagraéde, 
A  caballero  te  fiamas. 
El  festivo  eatre  las  damas 
Ya  ea  soledades  se  ve , 
Do  no  baella  harnea*  alé; 
O  yo  ao  aleante  el  aislarle, 
O  aa  coaetté  adiKtrio 
La  ansa  coa  q alea  casé.» 
{%  Que  por  mmnms  afsga,  dicta 
9)  Ea  moceas  tdlieieaaa  aa  Isa: 
Al  prosease  eme  al  i 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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icos  des? acecidos , 
es  que  tienen  hamos 
ocios  del  Padre  Santo, 
odo  estar  en  el  Nuncio, 
breouncio. 

ifarrones  del  ampa9 
retenden,  por  lo  rnfo , 
las  damas  en  votos 
e  ellas  quieren  en  juros, 
brenuucio. 

as  que  al  primer  toque, 
e  otro  Moisen  segundo, 
arroyos  de  plata 
peñascos  mas  duros, 
brenuucio. 

cretos  putalit os 

aplauso  del  vulgo, 

)r  mas  que  anden  compuestos, 

mples  en  lodo  el  mundo, 

jreuuncio. 

Mías  caras  al  olio, 
pura  fuerza  del  unto 
n  dejar  encubiertos 
fectos  del  dibujo , 
renuncio. 

as  mil  cosas  que  veo 
»  siglos  caducos , 
i  he  por  expresadas, 
ií  porque  las  sufro, 
renuncio. 

DEL  ALCÁZAR ,  CUANDO  fllf  A  SC  POSO 
PRIMERA  VEZ ,  Y  ERA  HERBOSÍSIMA. 

s  que  á  vuestro  albedrlo 
e  i  toso  país 
seno  discurrís 
claro  y  manso  rio, 
or  consejo  mió 
rvo  anzuelo  á  la  mar; 
Filis  vi  preparar, 
a  en  la  pesquería, 
:ho  que  no  tenia 
caña  de  pescar, 
'te,  Gil,  de  entre  esos  riscos 
i  zagala  en  chapines, 
dos  mil  sera 6 nes, 
dos  mil  basiliscos, 
lil  arcos  berberiscos 
licas  algazaras 
tizan  tantas  jaras 
>s  esmaltes  rojos, 
un  flechar  de  sus  ojos, 
ti,  si  lo  miraras! 


DECIMAS. 


EN  ALABANZA  DE  LA  ROSA  EH  COMPETENCIA  DEL  JAZMIN. 

El  que  eligió  en  el  jardín 
El  jazmín  no  fué  discreto, 
Que  no  tiene  olor  perfeto 
Si  se  marchita  el  jazmín; 
Mas  la  rosa  hasta  su  fln , 
Porque  aun  su  morir  se  alabe. 
Tiene  olor  mas  dulce  y  suave. 
Fragancia  mas  olorosa; 
Luego  mejor  es  la  rosa , 
Y  el  jazmin  menos  suave. 

Tú,  que  rosa  y  jazmin  vea, 
Eliges  la  pompa  breve 
Del  jazmin,  fragante  nieve 
Que  un  soplo  al  céfiro  es ; 
Mas  conociendo  después 
La  altiva  lisonja  hermosa 
De  la  rosa,  cuidadosa 
La  antepondrás  á  mi  amor; 

Sue  es  el  jazmin  poca  flor, 
ocha  fragaucia  la  rosa. 


BATIO  EL  DOCTOR  k  DMA  RELIGIOSA  UNAS  PLUMAS  DARA  ESCRIBIR 
T  ARENILLA  PARA  LAS  CARTAS. 

Las  plumas  símbolo  son 
Del  vuelo  á  que  el  alma 
Fervorosa  se  levanta 
En  alta  contemplación ; 
Y  porque  en  esa  región 
Coando  soplare  violento 
De  la  vanidad  el  viento 
No  os  precipite  y  arrastre. 
Las  arenas  son  el  lastre 
Del  propio  conocimiento. 


CONSOLANDO  Á  UNA  PERSONA  QUE  PADECIA  TRARAJOS. 

No  te  amargues  en  lo  fuerte 
De  tan  duras  extorsiones; 
One  eo  su  rigor  te  dispone! 
Para  mas  dichosa  muerte. 
Pues  llegando  a  empobrecerte. 
No  habrá  en  las  horas  postreras 
Ricas  prendas  lisonjeras 
De  que  con  dolor  te  acuerdes, 
Turbando  con  lo  que  pierdee 
El  goto  de  lo  que  i 


SIN  DE  LAS  POESÍAS  DE  JUAN  BE  SALINAS. 


POESIAS 


DE  PEDRO  DE  QUIRÓS. 


«POSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
A  Itálica. 

¿<JÓ  estás?  Tu  lozanía 
Face  al  peso  de  los  años. 

la  luz  que  dan  Ins  desengaño» 
ibra  veloz  del  tiempo  fia? 
tu  pompa  á  la  fatal  porfía 
i  ambición  de  los  extraños; 
le  el  ejemplo  de  tus  daños 
sabios,  de  ignorantes  guia, 
e ;  no  humilló  tus  torres  claras 
ií  emulación  con  manos  fieras; 
asistirte,  de  los  dos  l  riunfaras. 
rir  fué  deber ;  que  si  hoy  vivieras , 
jérors  mas  triunfos  les  hallaras , 
indo  en  el  ámbito  cupieras. 

Ií. 

Al  último  doqne  de  Alcalá. 

•nado  yelmo,  el  real  escudo, 
ne  admiras  del  cincel  valiente, 
irna  de  pórfido  luciente 
>s  que  rompe  su  silencio  modo, 
i  el  mármol  ocultar  no  pudo 
I  retirado  al  occidente; 
glorias  la  fama  reverente 
:e  graba  con  buril  apdo. 
iel  tiempo  es  es  la  pira  grave, 
ístrimer  Anuí  le  da  reposo, 
mbre  en  su  fama  apenas  cabe ; 
la,  que  es  el  triunfo  mas  glorioso 
inmortalidad  torció  la  llave ; 
le  veneró  Marte  dichoso. 

III. 

taa  perla,  alusión  a  la  Virgen  Marta. 

istatino  piélago  se  atreve 
narina  concha  á  la  ribera , 
or  puro  de  la  luz  primera 
menor  que  su  avaricia ,  bebe. 
>reciosa  perla  apenas  debe 
écunda  el  alba  lisonjera 
ai  mar  se  retira ,  porque  fuera 
iyos  del  sol  manchar  su  nieve. 


En  el  mar  de  la  grada  ¿quien  no  mira 
Que  eres  ¡oh  Virgen !  tü  la  perla  por- 
Por  coya  las  aun  la  del  sol  suspira? 


Mancha  el  sol  de  tu  perla  la  blancura; 
Mas  que  en  ti  nohaya  mancha ¿á  quién  admira, 
Si  aun  al  sol  presta  rayos  ta  hermosura? 

IV. 

¡Oh  tu,  cualquier  que  fueses ,  el  primero 

?ue  A  verdes  canas  el  enrabio  diste , 
rotos  dieules  con  marfil  supliste , 
Seat  pasto  infeliz  del  Cancerbero  f 

Por  ti ,  á  pesar  de  casi  un  siglo  entero 
De  años  que  tiene  doña  Gazmia ,  insiste 
En  que  es  niña,  y  del  malo  se  reviste 
Porque  yo  por  sus  ragas  no  me  muero. 

Niña  dentipostiza  y  trencicana, 
No  quieras  que  arrastrando  el  apetito , 
Por  ti  sea  yo  mártir  del  demonio. 

¡  Ay !  olvídame ;  asi .  cuando  mañana 
Rapagona  te  llame  aquel  bendito. 
Nadie  diga :  «¡Oh  qué  falso  testimonio!» 

V. 

Ruiseñor  amoroso,  cuyo  llanto 
No  bay  robre  que  no  deje  enternecido, 
¡Oh ,  si  tu  voz  cantase  mi  gemidor 
Oh ,  si  gimiera  mi  dolor  tu  canto ! 

Esperar  mi  desvelo  osara  tanto. 
Que  mereciese  por  lo  bien  sentido 
Ser  escuchado,  cuando  no  creído. 
De  la  que  es  de  mi  amor  hermoso  encanto 

¡Que  mal  empleas  tu  raudal  sonoro 
Cantando  la  alba  y  á  tas  flores  bellas! 
Canta  tü  ¡  oh  ruiseñor!  lo  que  yo  lloro. 

Acomoda  en  tn  pico  mis  querellas ; 
Que  si  las  dices  á  quien  tierno  adoro. 
Con  ta  vot  llegarás  a  las  estrellas. 

REDONDILLAS. 

Dulce  Anlenia  bella, 
A  quien  mi  albedrio 
Llama  norte  mió 
Como  el  mar  sn estrella; 

Porqnien  de  llorar 
Tas  duros  euojos 


Son  ríos  mis  ojos. 
Que  corren  al  mar  ; 

Agora  que  el  manso 
Viento  el  mar  serena 
Y  ofrece  á  mi  pena 
La  noche  descanso; 

Mientras  lisonjero 
Va  el  viento  veloz , 
Escucha  la  voz 
De  ta  marinero. 

Oye,  no teabscondas, 
La  luz  manifiesta 
De  un  sol  que  se  acuesta 
Kn  las  rubias  oodas ; 

Oye  los  suspiros 
De  quien  Arme  te  ama , 
Si  porque  te  llama 
No  son  tas  retiros ; 

Si  hay  en  ti  afición, 
Dueño  hermoso,  vén. 
Las  horas  del  bien 
¡Oh  qué  Urdas  son! 

Si  amor  no  te  obliga 
Cuando  me  despeña , 
Dame  alguna  sena 
Para  que  te  siga. 

En  rano  te  alejas, 
Pues  para  alcanzarte 
El  amor  reparte 
Plumas  a  mis  quejas ; 

Si  buyes  de  amar, 
Buscarte  es  error; 
Que  quien  no  baila  amor. 
Nada  puede  bailar. 

Sin  ti  se  ven  solas, 
T  en  sus  escarceos 
A  mudos  gorgeos 
Te  llaman  las  olas. 

8a  toz  cristalina 
Acordes  rompieran 
Si  heridas  se  vieran 
De  tu  luz  divina. 

Y  la  noche  obscura 
Luciera  tan  clara, 
Que  el  dia  envidiara 
Su  alegre  hermosura. 

No  mar,  sino  cielo 
Debiera  llamarse , 
A  poder  copiarse 
En  el  mar  ta  velo. 

Mas  fuera  mi  mal; 
Que  no  bailo  uo  amante 
En  lienzo  inconstante 
Firme  origioal. 

A  tus  niñas  bellas 
Haciendo  reflejo, 
No  estimara  espejo 
Ser  de  las  estrellas. 

Gozara  bonanza 
El  mar  de  mis  ojos. 
Pues  libre  de  enojos 
Viera  so  esperanza. 

Sin  ti  nada  veo 
De  serenidad . 
Porque  es  tu  beldad 
Fin  de  mi  deseo. 


CANCION  PRIMERA. 

El  tiempo  que  vivieron 
Sin  ser  tuyos  mis  ojos ,  Celia  mis , 
A  cuanto  entonces  vieron 
Miran  hoy  como  noche ,  porque  el  dia , 
Vestido  de  arreboles, 
No  pudo  amanecer  sin  tus  dos  soles. 

Ya  de  tus  luces  bellas, 
Mi  amor,  si  mariposa  no  encendida» 
Será  por  medio  de  ellas 
El  ave  rara  que  en  Arabia  anida  9 
Pues  si  abrasado  yace, 
Feeti  será  el  amor  que  en  tf  renace. 


PEDRO  DE  QUIROS. 

i  ;Aydulce,l 

Si  es  sueño  grave  sai  felice  «serte. 
Como  hay  vida  qee  es  sr  * 
Sea  mi  vida  dilatada  me 
Porque  esté  mas  segura 
Vida  qoe  es  muerte,  so 

Morir  por  adorarte. 
Aunque  sin  esperar  el  ■ 
Amar  ñor  solo  amarte. 
Tener  por  dulce  fin  seto  el  i 
Es  gloria  donde  el  alase 
Tiene  sin  interés  se  fe  per  patea 

Mas  ¡ay,  Celia  divina! 
Que  cuando  me  acredito  anas  de  i 
Y  cuando  mas  camina 
Mi  amor  en  su  propósft 
En  un  grave  tormento 
Vacila  el  alma,  gime  ei  | 

No  sé  ai  declararte 
Podrá  sa  pena  el  cora 
Pees  con  imaginarte 
De  mas  dichoso  amor  posible  ai 
En  lágrimas  deshecho. 
Triste  á  los  ojos  se  traslada  d  | 

Ya  te  he  dicho  la  causa. 
Con  brevedad ,  de  mi  i 
Que  no  es  bien  hacer  pansa 
En  el  dolor  quien  testo  un  4" 
Mal  mi  pasión  resisto... 
¡Ay  Celia,  quién  ta  lea  no  bebiera  vi 


Altivo 
No  afectes  ardimiento 
Porque  es  atrevimiento 
Seguir  tanta  deidad  o 
Mira  qoe  la  ventara 
Está ,  cuando  mayor. 

Pensamiento  atrevido. 
Para  estar  de  ti 
Eres  tan  desvalido 
Como  de  nobles  causas 
Teme,  si  al  sol  te  igualas. 
Que  á  su  calor  se  qoemaráo 

No  busques  tanta  gloria . 
Pues  te  falta  caudal  pan  d 
Imposible  victoria 
Es  la  que  pretendió  solo  el 
Y  á  ana  loa  tan  divina 
El  atreverse  es  la  primer  ratea. 

Incontrastable  moro 
Mal  combatir  intenta  ta  coi  dado ; 
Mas  rebelde ,  mas  duro 
Le  hallarás  mientras  feeres  sais  i 
Que  está  en  un  amor  muerto 
Dormido  el  gusto,  y  el 

En  la  luz  de  so  esfera 
Rigor  fatal  conocerás  de 
Si  con  alas  de  cera 
De  Icaro  sigues  la  ambiciosa 
Mira  que  es  desvario 
Esperar  que  amor  venia  en 


MADRIGAL. 

Tórtola  amante,  que  en  d  robre  ■ 
Endechando  en  arrullos  quejas  tanta 
Mucho  alivias  tos  penas ,  si  es  qoe  Uo 

Y  pocos  son  tos  males,  si  es  que  casi 
Si  de  la  que  enamoras 

El  desden  te  desvia , 

No  dorará  d  desden ,  pues  te  persa 

Está  un  pecho  de  pluma  conunsMani' 

¿Podrá  un  pecho  de  plañía  no  ser  afa 

¡Aydels  pena  mía, 

En  que  medroso  y  triste  estoy  llstaei 

Y  en  -  -  -«coro 

PecU~t       nl.easjtfo  blanco,  A 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ROMANCE. 

Hería  el  sol  en  las  ondas , 
Dae  anas  con  otras  combaten , 
Desconcertados  los  tientos , 
Desafiados  los  mares ; 

Amedrentados  los  riscos 
O  gimen  ó  se  deshacen; 
Que  no  á  la  vista  tan  fieros 
Son  como  el  cierzo  cobardes. 

En  la  sorda  playa  quiebran 
Las  olas  que  flecha  el  aire , 
Amenazando  al  romperse 
A  medio  mundo  tragarse. 

En  una  pobre  barquilla , 

Sue  aun  parece  que  no  cabo 
n  todo  el  mar,  que  furioso 
La  arroja  de  ana  a  otra  parte , 
Remando  á  vista  de  tierra , 
Una  de  abril  fiera  tarde 
(Que  ni  es  abril  siempre  flores, 
Ni  siempre  enero  huracanes ), 
Al  compás  de  la  tormenta 

Y  al  tenor  de  sus  pesares 
Asi  cantaba  Daliso, 

lias  que  venturoso,  amante : 

c  Amarilis  ingrata , 
Desde  que  te  vi 
El  mar  no  me  mata, 
El  amarte  si. 

•Aunque  el  mar  juró 
Sus  olas  por  bravas, 
Tú  eres  quien  me  acabas; 
Que  las  olas  no. 
Mi  muerte  temí 
Al  temerte  ingrata; 
El  momo  me  mata. 
El  amarte  ti. 

•Si  mi  pecho  vieras, 
Bien  conocerías 
Cuánto  mas  podias 
Que  las  aguas  fieras, 
Pues  es  para  mi 
La  tormenta  grata ; 
Que  el  mar  no  me  mata, 
El  amarte  ti.» 

Mientras  al  viento  dispensa 
Estos  acentos  suaves , 
De  enamorados  delfines 
Le  escucha  escuadrón  nadante ; 

Pero  al  ffolpe  de  las  olas 
Se  rinde  eibarquillo  frágil , 

Y  basca  Daliso  tierra 

En  hombros  de  los  cristales. 

Viendo  que  las  aguas  fueron 
Sepulcro  á  su  leño  errante, 
Sentado  sobre  una  roca , 
Vuelve  á  decir  y  á  quejarse : 

c  Amarilis  ingrata, 
Desde  que  te  vi 
El  mar  no  me  mata. 
El  amarte  si.* 


REDONDILLAS. 
Al  breve  hermoso  pié  de  oni  éaaa. 

Zagala  v  yo  vi  tu  pié; 
SI  digo  loque  sentí, 
En  mi  mucho  fuego  fué 
La  poca  nieve  que  vi. 

Dándome  pié  para  hablar. 
Mudo  estoy,  mi  fe  te  empeño ; 
Y  es  que  no  hallo  qué  glosar 
Sobre  pié  que  es  tan  pequeño. 

Flecha  que  el  alma  penetra* 
Pues  ves  mi  pluma  turbada, 


Vén  ta,  y  al  pié  do  la  letra 
El  pié  á  la  letra  traslada. 

Del  bello  pié  y  de  mi  amor, 
Usi,  solo  decir  sé 
Que  cuanto  puede  el  amor 
Lo  puedes  tu  con  tu  pié. 

Pues  con  él  asi  triunfaste  v 
Lisi  divina,  esta  vez. 
Que  por  el  pié  derribaste 
La  torre  de  mi  altivez. 

Hoy  me  hace  pagar  apriesa 
Amor  la  deuda  forzosa , 
Si  no  al  pié  de  la  francesa, 
Al  tuyo,  española  hermosa ; 

Y  para  dejar  deshecha 
La  dureza  que  mostré , 
En  vez  de  punta  de  flecha 
Se  valió  de  puntapié. 

Aunque  del  bien  que  boy  me  ofrece 
Casi  quiero  presumir 
Que  darme  el  pié  mas  parece 
Que  es  ayudarme  á  subir. 

No  mi  bien  nacido  amor 
Profanará  el  tiempo  osado. 
Pues  mi  dicha  y  tu  favor 
Con  tan  buen  pié  ha  comenzado. 

Esta  esperanza  alentó. 
Dulcísima  Lisi ,  el  ver 
Que  amor  que  de  piés  nació 
Dichoso  promete  ser. 

Si  albergue  en  ta  pecho  hallan 
Dichosa  fuera  mi  fe, 
Pues  no  hay  duda  que  medrara 
En  casa  de  tan  buen  pié ; 

Mas  en  mi  dulce  penar. 
Amado  ó  aborrecido, 
A  tos  piés  siempre  be  de  estar, 
Gomo  agora  estoy,  rendido. 


EPIGRAMA  PRIMERO. 

Amarilis,  si  no  fuera 
Por  el  desden  que  padezco, 
El  amor  de  que  adolezco 
Mi  vida  acabado  hubiera. 

De  amor  la  llama  hace  fiera 
Del  pecho  ardiente  despojos; 
Llanto  causan  tas  enojos; 
Mas  témplase  en  proporción 
El  fuero  del  corazón 
Con  el  llanto  de  los  ojos. 


IL 

A  na  aae  se  casó  coa  ■*  caite. 

Hoy  la  tierna  Lisi  podo 
Darse  á  tallado  velado 
En  copete  mal  velado 
Y  en  barba  bien  copetudo; 
Maestra  el  capitel  desando 
Cascos .  durezsry  osario; 
O  ya  salga  temerario, 
Pobre  ó  nedo  el  tal  testuz, 
Temo  que  baya  macha  eras, 
Lisi,  donde  hay  tal  cabari*. 

m. 

Siguióme  Pilis,  hui; 
Segal  yoá  Pilis,  hoyó. 
¡Oh,  si  mi  no  fuera  sil 
Ob,si  mi  si  fuerano! 


KOBO  DE  QUIR06. 


IV. 

No  amaba  yo,  ?i  á  Leonor ; 
Miré  incauto,  hirióme  hermosa; 
Me  mi  amor  rigurosa , 
Lloro  tierno  so  rigor. 

Nieve  fui ,  sol  es  mi  ingrata ; 
Mi  llanto  admirar  no  debe; 
Que  hiriendo  el  sol  á  la  nieto, 
En  arroyos  la  desata. 


Bellos  otee  tiene  Filis, 
Clenarda  hermoso  cabHIo, 
Cristal  es  de  Elisa  el  cuello , 
Robí  el  labio  de  Amarilis; 

¿Cuál  de  tan  dulces  despejes 
Quisiera  emprender  tu  íocgo, 
AmorT  Pero  siendo  ciego, 
¿Quién  duda  que  quieres  ojos? 


mi  de  las  rossUs  m  nano  di  ornaos. 


POESIAS 

DE 
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juicios  CRITICOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(En  una  rt$pue$ta  á  un  señor  de  estos  reinos ,  en  que  da  su  parecer  en  rosón  de  la  nueva  poesía.) 

ingenio  de  este  caballero...  en  mi  opinión...  es  el  mas  raro  y  peregrino  que  he  conocido  en 
lia  provincia ,  y  tal,  que  ni  á  Séneca  ni  á  Lucano,  nacidos  en  su  patria,  le  hallo  diferente, 
tila  por  él  menos  gloriosa  que  por  ellos...  Escribió  en  todos  estilos  con  elegancia ,  y  en  las 
festivas,  á  que  se  inclinaba  mucho,  fueron  sus  sales  no  menos  celebradas  que  las  de  Marcial, 
cho  mas  honestas.  Tenemos  singulares  obras  suyas  en  aquel  estilo  puro,  continuadas  por  la 
r  parte  de  su  edad,  de  que  aprendimos  todos  erudición  y  dulzura,  dos  partes  de  que  debe 
ar  el  arte...  Mas  no  contento  con  haber  hallado  en  aquella  blandura  y  suavidad  el  último 
>  de  la  fama,  quiso,  á  lo  que  siempre  he  creído,  con  buena  y  sana  intención,  y  no  con  ar- 
icia,  como  muchos  que  no  le  son  adeptos  han  pensado,  enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua 
des  exornaciones  y  figuras  cuales  nunca  fueron  imaginadas  ni  hasta  su  tiempo  vistas. 


DE  FRANCISCO  CASCALES. 

(En  carta  á  Luis  Tribáldos  de  Toledo.) 

íién  puede  presumir  de  un  ingenio  tan  divino,  que  ha  ilustrado  la  poesía  española  á  satis- 
>n  de  todo  el  mundo,  ha  engendrado  tan  peregrinos  conceptos,  ha  enriquecido  la  lengua 
llana  con  frases  de  oro  felicemente  inventadas  y  felicemente  recibidas  con  general  aplauso, 
crito  con  elegancia  y  lisura,  con  artificio  y  gala,  con  novedad  de  pensamientos  y  con  estilo 
lo  que  ni  la  lengua  puede  encarecer  ni  el  entendimiento  acabar  de  admirar,  atónito  y  pas- 
,  que  había  de  salir  ahora  con  ambajiosos  hipérbatos  y  con  estilo  tan  fuera  de  todo  estilo, 
una  lengua  tan  llena  de  confusión? 

(  En  carta  d  don  Francisco  del  Villar.) 

V  pues,  conformándome  con  vuestra  merced,  que  á  ese  caballero  siempre  le  he  tenido  y 
ado  por  el  primer  hombre  y  mas  eminente  de  España  en  la  poesía,  sin  excepción  alguna,  y 
s  el  cisne  que  mas  bien  ha  cantado  en  nuestras  riberas.  Asi  lo  siento  y  así  lo  digo.  Pero» 
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como  yo  concedo  esto,  me  ha  de  conceder  vuestra  merced  y  todos  los  doctos  que  hn 
esto  solamente  oidos,  que  aquella  oscuridad  perpetua  debe  ser  condenada. 


DE  DON  JOSÉ  PELLICER  Y  TOBAR. 

(En  eí  Fénix;  Madrid,  1630.) 

El  principe  de  los  poetas  españoles,  nuestro  gran  cordobés  don  Luis  db  Góngoba,  io 
rabie  á  Pfndaro  de  los  griegos,  cuyas  obras  salieron  á  luz  póstumas  con  nombra  del  B 
pañol,  título  desigual,  si  no  por  el  genio,  por  lo  escrito;  que  don  Luis  jamás  eral 
épico.  Solo  vagó  como  Claudiano,  igualando  á  Marcial  en  las  sales. 


DE  DON  DIEGO  DE  SA  A  YEDRA  FAJARDO. 

(En  la  República  literaria.) 

En  nuestros  tiempos  renació  un  Marcial  cordobés  en  don  Luis  di  Góngona,  rapfal 
musas  y  corifeo  de  las  gracias,  gran  artífice  de  la  lengua  castellana,  y  quien  mejor  i 
con  ella  y  descubrir  los  donaires  de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cm 
veras  deja  correr  su  natural  es  culto  y  puro,  sin  que  la  sutileza  de  su  ingenio  tagík 
bles  sus  conceptos,  como  le  sucedió  después  queriendo  retirarse  del  vulgo  y  ahekrl 
dad:  error  que  se  disculpa  con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunca inÉák 
tropezó  por  falta  de  luz  su  Polifemo ,  pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sai  SÉ 
halló  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con  mas  cuidado  le  buscaron  loa  hogmm] 
ron  sus  agudezas. 


DE  FRAY  ANDRES  FERRER  DE  VALDECEBRO. 

(En  el  Templo  de  la  Fama ;  Madrid,  1680.) 

A  todas  estas  estatuas  hacían  frónte  en  órden  diferente  otras  tan  valientes  y  bao», 
el  letrero  de  la  primera,  que  decia :  El  Taso.  Este  ¿no  es  el  Torcuatot  Sí ,  y  p*ede*< 
oro  del  mismo  Apolo.  Le  hacia  lado  la  de  Garálaso,  príncipe  de  lo  lírico,  y  é  tata 
culto  artificio  fabricada ,  y  decia  la  letra  de  la  tarjeta  :  Góngora,  natural  de  Cánife  6 
tenido  segundo  ni  quien  le  imite ,  y  si  igualaran  ¿  los  versos  loa  asuntos,  había  de  ta 
lugar  que  Homero. 
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SONETOS, 
i. 

ellpe  II  que  escribió  Luli  de  Cabrera, 
so  coronisla. 

5  volumen  el  que  yace 

mol,  rey  siempre  glorioso; 

II  iieneo  reposo, 

;1  mismo  aquí  renace. 

i  pluma  vuela,  y  ella  os  hace, 

i,  en  nuestra  edad  famoso; 

le  hacéis  victorioso 

>elga ,  lusitano  y  trace. 

ín  fénix  tal,  y  en  vuestra  mano 

>uede  haber  que  las  consuma? 

i  ofenderos ,  sino  en  vano? 

que  vieron,  tan  gran  pluma» 

ndos  uno  y  otro  plano, 

res  una  y  olra  espuma. 

II. 

rte  de  la  dicha  historia  de  Felipe  II. 

lumas  son,  oh  lector,  cuantas 
te  este  volumen  grave; 
re  gloriosas ,  no  del  ave 
ton  aromas  tantas; 
cuyas  hoy  cenizas  santas 
sella  en  paz  suave ; 
larmol  mucho  fénix  cabe, 
legado  á  nuestras  plantas, 
ñas  pues  boy  renacido, 
a  el  fénix,  debe  el  mundo, 
idas  bate  plumas  bellas, 
español  Livio  segundo, 
jando  no  ceñido 
¡as  que  Felipe  estrellas. 

III. 

le  en  octava  rima  compaso  Joan  Rato, 
jurado  de  Córdoba. 

Rufo,  tan  heroicamente 
r  novel  la  augusta  historia, 
>sa  entre  los  dos  la  gloria , 
;ba  dar  ninguno  siente, 
a ,  que  hoy  de  gente  en  gente 
•  los  dos  la  igual  memoria 
Jel  olvido  haya  victoria, 
á  cada  cual  la  frente, 
gran  razón  ser  igualados, 
:ada  cual  único  en  su  arte: 
iias,  vos  en  letras  solo, 
•os  igualmente  ayudados: 
la  del  sangrienlo'Marte, 
del  dorado  Apolo. 


IV. 

A  la  fabola  de  Faetón,  que  eoapnso  el  conde  de  Villaaediana. 

En  Tez  de  fas  Helíadas,  agora 
Coronan  las  Piérides  el  prado, 

Y  tronco  la  mas  culta  levantado, 
Suda  electro  en  los  números  que  llora. 

Plumas  vestido,  ya  las  aguas  mera 
Apolo,  en  ves  del  pajaro  nevado. 
Que  á  la  fatal  del  joven  fulminado 
Alta  ruina,  vos  debe  canora. 

i  Quién  pues,  verdes  cortezas ,  blanca  pluma 
Les  dio,  quién  de  Faetón  el  ardimiento? 
A  cuantos  dora  el  sol ,  á  cuantos  baba 

Términos  del  Océano  la  espuma , 
Dulce  fias  tu  métrico  instrumento. 
Oh  Mercurio,  del  Júpiter  de  España. 

V. 

Al  obispo  de  Sistema,  pasando  por  Córdoba,  doade  le  hicieron 
•mas  testas  de  toros  y  juego  de  eaaas. 

¡Oh  de  alto  valor,  de  virtud  rara 
Sacro  esplendor,  en  toda  edad  luciente, 
Cuya  fama  tos  términos  de  oriente 
Ecos  los  hace  de  su  trompa  clara ! 

Vuestro  cayado  pastoral,  boy  vara, 
Dará  flores,  y  vos  gloriosamente 
Del  pellico  á  la  púrpura  ascendiente , 
Subiréis  de  la  mitra  á  la  tiara. 

No  es  vos  de  fabulosa  deidad  esta , 
Consoltada  en  oráculo  profano, 
Sino  de  la  razón  muda  respuesta. 

Deja  su  urna  el  Bétis,  j  lozano» 
Cuantos  engendra  toros  la  floresta 
Por  tos  fatiga  en  hábito  africano. 

VI. 

A  don  Antonio  Venéfii,  obispo  de  Sitíenla. 

Sacro  pastor  de  pueblos,  que  en  florida 
Edad  pastor ,  gobiernas  tu  ganado 
Mas  con  el  silbo  que  con  el  cayado, 

Y  mas  que  con  el  silbo  con  la  vida ; 
Canten  otros  lo  casa  esclarecida , 

Mas  tu  palacio,  con  razón  sagrado, 
Cante  Apolo,  de  rayos  coronado, 
No  humilde  musa ,  de  laurel  ceñida. 

Tienda  es  gloriosa ,  donde  en  lechos  de  ore) 
Victoriosos  duermen  los  soldados . 
Que  ya  despertaran  á  triunfo  y  palmas ; 

Milagroso  sepulcro,  mudo  coro 
De  muertos  vivos,  de  áogeles  callados, 
Cielo  de  ouerpos,  vestuario  de  almas. 

VII. 

A  ta  alio,  hijo  del  conde  de  Salinas. 

Del  león  que  en  la  selva  apena» cabe, 
O  ya  por  fiero  6  ya  por  generoso, 


DON  LUIS  DE  GONGOHA  Y  ARGOTE. 


Que  i  dos  sarmientos,  cada  cual  glorioso, 
Obedeció  mejor  que  al  garzón  grave  (1), 

Real  cachorro  y  pámpano  suave 
Es  este  infante,  en  tierna  edad  dichoso, 
Cupido  con  dos  soles,  que  hernioso, 
De  ángel  tiene  lo  que  el  otro  de  ave. 

La  alta  esperanza  en  él  se  vea  lograda 
Del  claro  padre  y  de  la  antigua  casa 
Que  á  España  le  da  héroes,  si  no  leyes ; 

Tal,  que  do  el  norte  hiela  al  mar,  su  espada 
Temida,  y  donde  el  sol  la  arena  abrasa, 
Triunfador  siempre,  coma  con  sus  reyes. 

VIII. 

Al  coade  deLémos,  desde  Vonfort,  donde  el  cardenal  don  Rodrigo 
da  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  fundó  ana  universidad. 

Llegué  á  este  monte  fuerte,  coronado 
De  torres  convecinas  á  los  cielos, 
Cuna  siempre  real  de  tus  abuelos. 
Del  reino  escudo  y  silla  de  tu  estado. 

El  tiempo  vi  á  Minerva  dedicado, 
De  cuyos  geométricos  modelos  (2), 
Si  todo  lo  moderno  tiene  celos. 
Tuviera  envidia  todo  lo  pasado. 

Sacra  erección  de  principe  glorioso» 
Que  ya  de  mejor  purpura  vestido, 
Rayos  ciñe  de  luz,  estrellas  pisa. 

¡Oh  cuánto  deste  monte  imperioso 
Descubro !  Un  mundo  veo ;  poco  ha  sido, 
Que  seis  orbes  se  ven  en  tu  divisa. 

IX. 

A  los  campos  de  Lepe,  á  las  arenas 
Del  abreviado  mar  en  una  ria , 
Extranjero  pastor  llegué  siu  guia. 
Con  pocas  vacas  y  con  muchas  penas. 

Muro  real,  orlado  de  cadenas, 
A  cuyo  capitel  se  debe  el  dia, 
Ofreció  á  la  turbada  vista  mía 
El  templo  sacro  de  las  dos  sirenas  (3). 

Casta  madre,  hija  bella,  veneradas 
Con  humildad  de  prósperos  vaqueros, 
Con  devoción  de  pobres  pescadores, 

Si  ya  á  sus  aras  no  les  di  terneros, 
Dieron  mis  ojos  láprímas  cansadas, 
Mi  fe  suspiros  y  mis  manos  flores. 

X. 

Vencidas  de  los  montes  Marianos 
Las  altas  cumbres ,  con  rigor  armadas, 
De  calvos  riscos,  de  bayas  levantadas, 
Cunas  inacesibles  de  milanos ; 

Y  el  rio  que  á  piratas  africanos 
Espadañas  opone  en  vez  de  espadas, 
Testigos  son  las  torres  coronadas 
De  Lepe,  cuando  no  lo  sean  los  llanos. 

Pisado  el  yugo,  al  Tajo  y  sus  espumas, 
Que  salpicando  os  dorarán  la  espuela, 
El  nido  venerad  humildemente 

Del  Fénix  hoy  que  reinos  son  sus  plumas; 
¿Qué  mucho  si  el  oriente  es,  cuando  vuela, 
Una  ala  suya  »y  otra  el  occidente? 

XI. 

Ala  amada  en  qne  los  marqueses  de  Ayamonte  pasaban  á  ser 
▼í reyes  de  Méjico. 

Velero  bosque ,  de  árboles  poblado , 
Que  visten  hojas  de  inquieto  lino; 
Puente  instable  y  prolija ,  que  vecino 
El  occidente  haces  apartado ; 

Mañana  ilustrará  tu  seno  alado  (4) 
Soberana  beldad,  valor  divino, 
No  ya  el  déla  manzana  de  oro  tino, 


(li  Algunas  ediciones  dicen  bailón  co  vez  de  garum. 
(it  Otros  Icen  dcirelot. 

(3)  Olios  leen  sanio. 

(4)  Oíros  leen  htiadQ. 


Griego  premio ,  hermoso ,  mas  n 
Consorte  generosa  del  ormáak 
Moderador  del  freno  mejicaee, 
Lisonjeen  el  mar  Tientos  segunda 
Que  en  su  tiempo,  cerrado  d  ta 
Coronada  la  paz,  verá  la  gente 
Multiplicarse  imperios,  nacer  m 

XH. 

Ala  dnquesa  de  Ayamonte,  eaviaaJelean 

Corona  de  Ayamonte,  honor  dd 
Estas  piedras  que  dio  un  entera» 
Hoy  os  Uro,  mas  no  escondo  la  na 
Porque  no  digan  que  e 

Que  dar  piedras  *r  

Tirarlas  es  por  medio  de  ese  I 
Pesadas  senas  de  un  deseo  liviana 
Lisonjas  duras  de  la  musa  mía. 

Término  sean  pues  y  fundan** 
De  vuestro  imperio,  y  de  mi  fe  can 
Tributo  humilde,  si  no  ofredufcati 

Camino,  y  sin  pasar  mas  adelas* 
A  vuestra  deidad  h 


nano  el 
lele 


Que  ai  monte  (5)  de  Mercurio  den 

xin. 

A  los  poetas  de  la  casa  dd  áurea»* 

Cisnes  de  Guadiana ,  a  sus  rúan 
Llegué  y  á  vuestra  dulce  coaauan, 
Cuya  suave  métrica  armonía 
Desata  montes  y  reduce  leras ; 

No  á  escuchar  vnestrasvoceini 
Sino  al  segundo  ilustrador  dd  dm 
Consagrarle  la  humilde  muta  un. 
Que  cantó  burlas  y  eternisa  veías; 

Al  Apolo  de  España,  al  de  Ayau 
Culto  honor.  Si  labraren  vuestras  pl 
Digna  corona  á  su  gloriosa  (reate, 

Flores  á  vuestro  estilo  dará  d  na 
Candor  á  vuestros  Tersos  las  essea 
De  Helicona  darán ,  y  de  su  facete. 

XIV. 

Al  marqués  de  Aranoste,  eaacftaaátf 
tfe  la  Martaen. 

Clarísimo  Marqués,  dos  vajees  di 
Por  vuestra  sangre  y  vuestro  caten 
Claro  dos  Teces,  otra  y  otras  csedi 
Por  la  lux  de  que  no  me  sois  ama; 

De  los  dos  soles  que  aquel  ssasd 
Dio  de  su  luminoso  firmamento 
A  vuestro  seno,  ilustre  atreviaüal 
Que  aun  en  cenins  no  saliera  cara 

¿Qué  águila,  SeDor,  dii  ~ 
La  región  penetró  de  su  I 
Con  copiaros  los  rayos  de  i 

Cebado  vos  los  ojos  de  p 
En  noche  camináis,  noche  I 
Que  mal  será  con  dos  solea  c 


X?. 

Al  marqués  de  Avante*. 

Alta  esperanxa ,  gloria  del  Estad 
No  solo  de  Ayamonte,  mas  de  Este 
Si  quien  me  da  su  lira  no  me  entjsl 
A  mas  os  tiene  el  cielo  destinado. 

De  vuestra  fama  oirá  el  dañada 
Emulo  ya  del  sol ,  cnanto  el  sur  ha 
Que  trompas  hasta  aquí  han  sido  di 
Las  que  memorias  han  solicitado. 

Alma  al  tiempo  dará ,  vida  á  la  ai 
Vuestro  nombre  inmortal,  ¡oh  dip 
De  beldad  soberana  y  peregrina  f 

Corónense  estos  muros  ya  de  a> 
Que  serán  cuna  y  nido  generoso 
De  sucesión  re¿l ,  ai  no  divina. 

(5)  Otros  leen  wumlé*. 
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XVI. 


i  Juan  de  Acnfia ,  presidente  de  Castilla. 

traje  lo  admiráis  togado, 
es  hoy  de  lisonjero 
e  claro  caballero, 
buen  dia  que  lo  ha  dado; 
justicia ,  ya  de  estado, 
paña  verdadero, 
n  legal ,  por  tan  entero, 
Vsirea  le  lia  fiado, 
de  Alcídes en  su  diestra, 
*os  la  edad  purgue  presente, 
nvidia  sea  futuros, 
(loria  de  la  nación  nuestra, 
kcuña  es;  buril  valiente 
ineule  en  bronces  duros. 

XVII. 

lora,  primer  marqués  de  Castel-Rodrlgo 
an  privado  de  Felipe  II. 

tyos  ramos  fortunados 
nrasson  quinas  reales, 
sangre  de  leales 
amantes  desdichados, 
>os  de  Tajo  mas  dorados 
vilegian  sus  cristales, 
blime palma  sales, 

laureles  levantados. 

tus  hojas  me  alimentes  (0); 
énganme  tus  ramas, 
u  sombra ,  peregrino, 
rnioria  entre  las  gentes, 
decien  do  ajenas  famas, 
templo  mi  camino. 

XVIII. 

deoas  y  Angulo,  que  estaba  en  Granada. 

:iertos  chopos,  el  nevado 
el  Genil  tu  dulce  avena , 
Dauro  en  poca  arena 
sus  piedras  mal  limado; 
ocal  solicitado, 
el  mármol  á  tu  vena, 
a  siempre  orilla  amena 
muro  animado, 
s ,  oh  tú,  Anfión  segundo, 
mocador  suave 
«•adores  del  profundo ; 
j  boy,  que  en  menos  gruta  cabe, 
términos  del  mundo 
ira ,  en  tu  ausencia  grave. 

XIX. 

Moa ,  an  caballero  de  Toro  que  pasó 
por  Córdoba. 

¡plendor,  si  no  luciente, 

de  cnanto  el  Duero  baña 

I  zodiaco  de  España, 

esu  murada  frente. 

s  región  os  hizo  diferente 

?  Mal  la  fuga  engaña, 

dura  en  la  montaña, 

s  mas  dura  de  la  fuente. 

ís  plumas  os  lo  diga 

esado ,  restituya 

pié  á  vuestra  enemiga. 

),  bella  ninfa  huya, 

1,  no  solo  siga, 

;1  arpón  la  mano  suya. 

XX. 

le  Rójas.  a  botado  en  la  real  cnancillería 
de  Granada. 

es  que  su  cristal  dilata, 
ios  márgenes  de  un  Soto, 


Dja  que  come  el  gusano  de  teda. 


Cuyas  plantas  Genil  besa  devoto ; 
Genil,  que  de  las  nieves  se  desita. 

Sus  corrientes  por  él  cada  cual  trata, 
Las  escuche  el  antipoda  remoto, 

Y  el  culto  seno  de  sus  minas  roto. 
Oro  al  Dauro  le  preste,  al  Genil  plata. 

El  pues  de  rojas  flores  coronado. 
Nobles  en  nuestra  España  por  ser  Rojas, 
Como  bellas  al  munao  por  ser  flores. 

Con  rayos  dulces  mil  de  sol  templado 
Al  mirlo  peina  y  al  laurel  las  hojas , 
Monte  de  musas  ya,  jardin  de  amores. 

XXI. 

A  la  tercera  parte  de  la  Historia  pontifica!,  qne  escribió  el  doetor 
Babia,  capellán  de  la  capilla  real  de  Granada. 

Este  que  Babia  al  mundo  hoy  ba  ofrecido 
Poema,  si  no  á  números  atado, 
De  la  disposición  antes  limado 

Y  de  la  erudición  después  lamido. 
Historia  es  culta ,  cuyo  encanecido 

Estilo,  si  no  métrico,  peinado , 
Tres  ya  pilotos  del  bajel  sagrado 
Hurta  al  tiempo  y  redime  del  olvido. 

Pluma  pues  que  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  historia  (7), 
Clave  es  ya  de  los  siglos,  y  no  pluma. 

Ella  á  sus  nombres  puertas  inmortales 
Abre,  no  de  caduca,  no,  memoria ; 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

XXH. 

A  an  retrato  de  don  Alraro  Bazan,  primer  marqaéi 
de  Santa  Cm. 

No  en  bronces  que  caducan  mortal  mano , 
Oh  católico  sol  de  los  Bazanes , 
Que  ya  entre  gloriosos  capitanes 
Eres  deidad  armada,  Marte  humano, 

Esculpirá  tus  hechos,  si  no  en  va  do, 
Cuando  describir  quiera  tus  afanes, 

Y  los  bien  repartidos  tafetanes  (8) 
Del  turco,  del  inglés,  del  lusitano. 

El  un  mar  de  tus  velas  coronado, 
De  tus  remos  el  otro  encanecido. 
Tablas  serán  de  cosas  tan  extrañas. 

De  la  inmortalidad  el  no  cansado 
Pincel  las  logre,  y  sean  tus  hazañas 
Alma  del  tiempo,  espada  del  olvido. 

XXIII. 

A  don  fray  Diego  de  Mardónes,  obispo  de  Córdoba,  en  la  dedica- 
ción de  unos  villancicos  qne  le  hizo  Joan  Risco,  maestro  áe  ca- 
pilla de  la  tanta  Iglesia  de  Córdoba. 

Un  cullolMsco  en  venas  boy  suaves 
Concetuosamente  se  desata , 
Cuyo  néctar,  no  ya  liquida  plata , 
Hace  canoras  aun  las  piedras  graves. 

Tu  pues  que  el  pastoral  cayado  sabes 
Con  mano  administrar  al  cíelo  grata , 
De  vestir  digno  manto  de  escarlata 

Y  de  heredar  á  Pedro  en  las  dos  llaves, 
Este,  si  numeroso,  dulce  escucha 

Torrente,  que  besar  desea  la  playa 

De  tus  ondas,  ¡oh  mar !  siempre  serenas. 

Si  armonioso  leño  selva  mucha 
Atraer  pudo,  vocal  risco  aira  ya 
Un  Mardónes  hoy  todo  á  sus  arenas. 

XXIV. 

A  la  retórica  qne  compuso  el  padre  Francisco  de  Castro, 
de  la  compaJUa  de  Jesús. 

Si  ya  el  griego  orador  la  edad  presente, 
O  el  de  Arpiña  dulcísimo  ahogado. 
Merecieran  gozar,  mas  enseñado 
Este  quedara,  aquel  mas  elocuente, 

(7)  Gracian  les  Umpés. 

(8)  Otros  lees  reportado*. 
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Del  bien  decir  bebiendo  en  la  alia  fuente, 

8ue  en  tantos  ríos  hoy  se  ha  desatado 
uanios  en  caito  estilo  nos  ha  dado 
Libros  vuestra  retórica  excelente. 

Vos  reducís  ¡  oh  Castro !  á  breve  suma 
El  difuso  canal  des  ta  agua  viva ; 
Trabajo  tal  el  tiempo  no  consuma, 

Pues  de  laurel  ceñido  y  sacra  oliva, 
Hacéis  á  cada  lengua ,  á  cada  pluma 
Que  hable  néctar  y  que  ambrosia  escriba. 

XXV. 

A  la  toma  de  Lanche,  roerte  de  Africa,  afio  de  1610. 

La  fuerza  que  infestando  las  ajenas, 
Argentó  luna  de  menguante  plata, 
Puerto  hasta  aquí  delbélgico  pirata , 
Puerta  ya  de  las  Ubicas  arenas, 

A  las  señas  de  España  sus  almenas 
Rindió  al  fiero  león  que  en  escarlata 
Altera  el  mar,  y  al  viento  que  lo  trata 
Imperioso  aun  obedece  apenas. 

Alta  haya  de  hoy  mas  volante  lino 
Al  Euro  dé ,  y  al  seno  gaditano 
Flacas  redes  seguro  humilde  pino; 

De  que  ya  desle  ó  de  aquel  mar  tirano 
Leño  holandés  disturbe  su  camino, 
Prenda  su  libertad  bajel  pagano. 

XXVI. 

A  la  grandeza  y  dilatación  de  Madrid,  corte  de  loi  reyes 
de  Espala. 

Nilo  no  sufre  márgenes  ni  muros ; 
Madrid ,  ¡  oh  peregrino ,  tú ,  que  pasas! 

8ue  á  su  menor  inundación  de  casas 
i  aun  los  campos  de  Tajo  están  seguros. 
Emula  la  verán  siglos  futuros 
De  Ménfis  no,  que  el  término  le  Usas ; 
Del  tiempo  si ,  que  sos  profundas  basas  (9) 
No  son  en  vano  pedernales  duros. 

Dosel  de  reyes .  de  sus  hijos  cuna 
Ha  sido  y  es ,  zodiaco  luciente 
De  la  beldad,  teatro  de  fortuna. 

La  invidiaaquf  su  venenoso  diento 
Cebar  suele ,  á  privanzas  importuna; 
Camina  en  paz,  refiérelo  á  lo  gente. 

xxvn. 

A  la  pasada  da  los  eondes  de  Lémoi  por  los  puertos 
de  Guadarrama. 

Montaña  inaccesible,  opuesta  en  vano 
Al  atrevido  paso  de  la  gente, 
O  nubes  humedezcan  tu  alta  frente, 
O  nieblas  ciñan  tu  cabello  cano. 

Caistro  el  mayoral ,  en  cuya  mano 
En  vez  de  bastón  vemos  el  tridente, 
Con  su  hermosa  Clóris,  sol  luciente 
De  rayos  negros,  serafín  humano. 

Tu  cerviz  pisa  dura ,  y  la  pastora 
Yugo  le  pone  de  cristal,  calzada 
Coturnos  de  oro  el  pié ,  armiños  vestida. 

Huirá  la  nieve  de  la  nieve  agora, 
O  ya  de  los  dos  soles  desatada , 
O  ya  de  los  dos  blancos  pies  vencida. 

xxvni. 

A  la  consagración  de  dos  Pedro  Gomales  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Granada. 

Consagróse  el  seráfico  Mendoza, 
Gran  dueño  mió, y  con  invidia  deja 
Al  bordón  flaco,  a  la  capilla  vieja, 


Báculo  tan  galán ,  mitra  tan  i 

Pastor,  que  una  Granada  es  vuestra  chota, 
Y  cada  grano  suyo  vuestra  oveja , 
Pues  cada  lengua  acusa,  cada  oreja 
La  sal  que  busca,  el  silbo  que  no  goza. 


(9)  La  edicto*  da  Parta  dlee  prtfgnéi  en  ves  da  »re/Wei. 


SUbelas  desde  allá  i 

Y  al  Genil,  <rae  esperándoos  pasta 
No  frustréis  ñas  sus  dulces  esperaj 

Que  sobre  A  márgeo,  pin  vosas 
Al  son  alternan  del  cristal  que  asmes 
Sus  ninfas  coros  y  sus  faunos  danza 

XXTX. 

A  nna  galería  qae  en  la  eisa  arzobispal  de  Sei 
nal  y  arzobispo  don  Fernando  Niie  de  €an 
todos  los  papú  j  paores  dd  yerno. 

Oh  tu ,  cualquiera  que  esftras,pai 
Si  mudo  admiras ,  admirado  para 
En  esta  bien  por  sos  cristales  dan, 

Y  clara  mas  por  su  pincel  divino, 
Tebaida  celestial  v  sacro  Aveatau* 

Donde  boy  le  ofrece  coa  grandeza  r 
El  cardenal  heróicode  Guevara 
Freno  al  deseo,  término  al  cansías» 

Del  yermo  ves  aquí  los  cinrtutaam 
Del  galeón  de  Pedro  los  pilotas; 
El  arca  allí ,  donde  basta  el  día  sean 

Sus  vestidos  esperan ,  asnos*  itt 
Algunos  celestiales  córtennos. 
Guarnécelos  de  flores,  pasajera. 


A  nna  casa  da  placer  del  conde  i 

De  ríos  soy  el  Duero  i 
En  estas  apacibles  soledades, 
Que  despreciando  mi      '  * 
De  álamos  camino  corotaoo. 

Este  gue  siempre  veis  alegre  atad 
Teatro  fué  de  rusticas  dedadas. 
Plaza  agora ,  á  pesar  de  las  e  fiases, 
Deste  edificio,  á  Flora  chicado. 

Aqui  se  hurta  al  popular  ralis 
El  sarmiento  real ,  y  sos  cuidases 
Parte  aqui  con  la  alegre  piiauvera. 

El  yugo  de  esta  puente  teanssdal 
Por  hurtarle  á  su  ocio  mi  riten, 
Perdonad ,  caminen  tes  fatigadas 

XXXI. 

Al  Escaria! ,  eonrento  de  San  Jeréatfano,  lafls 
á  qnien  llaman  octave  maravilla,  par  aassns 
disimas  espeasas  d  rey  Felipe  II  sata  sssssi 

España. 

Sacros ,  altos ,  dorados  caflUalet, 
Que  á  laa  nubes  robáis  los  aviesas] 
Febo  os  teme  por  mss  ladeases  sais 


» por  mas  I 
Y  el  ddo  por  gigantes  i 

Depon  tus  rayos,  Júpiter;  no  c 
Los  tuyos,  sol ;  de  un  templo  sonta 
Que  al  mayor  mártir  de  tosí 
Erigió  d  mayor  rey  de  les  f 
Religiosa  grande»  del  m 
Cuya  diestra  real  si  Nuevo  I 
Abrevia  y  d  Oriente  ta  le  hnauna. 
Perdone  el  tiempo,  lisonjee  la  pás 
La  verdad  desta  octava  maravilla  v 
Los  años  desle  Salomón  i 


A  don  Tomás  Tamavo  de  Taifas,  eorsanstJ  ds  i 
táadole  á  la  pnblieacion  y  Unslraeian  densa 
natural  de  Toledo,  principa  de  ta  pealas sa 


Tú ,  cuyo  Ilustre  entre  una  y  otra 
De  la  imperial  ciudad ,  patrio  edites 
Al  Tajo  mira  en  su  húmido  ujuicitli 
Pintar  los  campos  y  dVnrarUarana, 

Descuelga  de  aquel  lauro  es  sen 
Aquellas  dos ,  ya  mudas  en  su  oafess 
Reliquias  dulces  del  gentil  í 
Heroica  lira,  paatoraTavi 


(tO)  Asf  al  texto  del 

Ose  á  las  nasas  torráis  asa  i 
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»h  clarísimo  mancebo! 
io,  á  la  suave  boca, 
al  mar,  freno  a  los  vientos; 
todo  al  castellano  Febo, 
gloria  mocha  y  tierra  poca 
profesión,  en  instrumentos. 

XXXIII. 

:  de  Castillejo  y  Valenzaela ,  veinticuatro 
de  Córdoba. 

s  flores ,  no ,  señor  don  Diego» 
Dos  áspid ,  duerma  breve 
nandra  mas  de  nieve 
ite  estudio  lo  es  de  fuego: 
os  clavó  flechas  el  ciego, 
e  mas  la  sangre  os  bebe 
ato  alguna  pluma  leve, 
igo  solicite  luego. 
»nor,  ó  celebrad  con  ella 
I  favor  de  vuestra  dama , 
si  no  esfinge  bella, 
ue  á  mas  gloria  Apolo  os  llama, 
aréis  tercera  estrella, 
ma  vuelo  de  la  fama. 

XXXIV. 

;cr  de  don  Antonio  de  Venégas,  obispo 
ne  está  en  ana  aldea  llamada  Birlada. 

ona,  cuando  va  no  sea 
encio  dedicado 
>tal  le  rompe  desatado, 
eñor  le  lisonjea), 
fugio,  donde  se  pasea 
f  donde  otro  cuidado 
no  digo  burlado, 
os  huye  desta  aldea, 
mavera  ofrece  flores 
r  de  pueblos,  que  enriquece 
ma  y  gloria  a  los  Venégas. 
no,  tú,  cualquier  que  llegas, 
i  ración  las  que  te  ofrece 
tas  y  el  jardín  olores. 

XXXV. 

tizo  Felipe  III  nuestro  señor,  eos  la  Reina 
naestra  señora. 

orioso  y  fatigado 
lónis  vio  la  aurora 
ana  encina  vividora 
as  armas  de  un  venado. 
,  llegó  á  pisar  el  prado, 
sne  que  en  las  aguas  mora, 
mana,  v  fué  á  tal  hora, 
razos  depuso  su  cuidado, 
o,  dijo,  á  tu  infinita 
gro;»  y  la  lisonja  creo 
s  labios  se  la  dejó  escrita, 
e,  y  la  voz  de  algún  deseo, 
,  viva  Margarita, 
de  tan  gran  trofeo.» 

XXXVI. 

iba  Clori  sus  cabellos 
marfil ,  con  mano  bella; 
•ecia  el  peine  en  ella 
recia  el  sol  en  ellos, 
azos  de  oro,  y  al  cogelloi , 
or  luz  descubrió  aquella 
i  el  sol  es  una  estrella , 
ma  de  sus  rayos  bellos, 
s ,  que  en  su  dulce  oriente 
ando,  quitan  luz  al  cielo, 
ararlos  occidente, 
solícita  con  su  vuelo, 
mar  será  un  arpón  luciente, 
imortal  mortal  anzuelo. 


XXXVU. 

Descaminado,  enfermo,  peregrino, 
En  tenebrosa  noche ,  con  pié  Incierto, 
La  confusión  pisando  del  desierto, 
Voces  en  vano  dió ,  pasos  sin  Uno. 

Repetido  latir,  si  no  vecino. 
Distinto  oyó  de  can  siempre  despierto, 

Y  en  pastoral  albergue  mal  cubierto 
Piedad  halló,  si  no  bailó  camino. 

Salió  el  sol ,  y  entre  armiños  escondida, 
Soñolienta  beldad  con  dulce  saña 
Salteó  al  no  bien  sano  pasajero. 

Pagara  el  hospedaje  con  la  vida; 
Mas  le  valiera  errar  en  la  montana 
Que  morir  de  la  suerte  que  yo  muero. 

XXXVI». 

Soneto  cuitrillngfle:  castellano,  latino,  toseaaoy  pertagiés. 

Las  tablas  del  bajel  despedazadas, 
Signum  naufragli  piuro  et  crodele , 
Del  templo  sacro  eon  le  rolle  vele, 
Firaraon  ñas  paredes  pendura  das. 

Del  tiempo  las  injurias  perdonadas, 
Et  orionis  vi  nimbosa;  stellae 
Racoglio  r  smarrite  pecorelle 
Mas  n  be  iras  d*  ó  Betis  espalhadas. 

Volveré  á  ser  pastor ,  pues  marinero 
Que  Dio  non  vuo  che  col  suo  strale  sprona. 
Do  austro  os  sopros  é  do  Océano  as  agoas; 

Haciendo  al  triste  son,  aunque  grosero, 
Di  questa  canna,  gia  selvaggia  donna , 
Saudade  a  as  feras,  é  aos  péneos  inagoas. 

XXXIX. 

A  las  damas  de  palacio. 

Hermosas  damas ,  si  la  pasión  ciega 
No  os  arma  de  desden ,  no  os  arma  de  ira, 
¿Quién  con  piedad  al  andaluz  no  mira, 

Y  quién  al  andaluz  su  favor  niega? 

En  el  terrero  ¿quién  humilde  ruega ,  . 
Fiel  adora ,  idólatra  suspira? 
Quién  en  la  plaza  los  bohordos  tira, 
Mata  los  toros  y  las  cañas  juega? 

En  los  saraos  ¿quién  lleva  las  mas  veces 
Los  dulcísimos  ojos  de  la  sala, 
Sino  galanes  de  la  Andalucía? 

A  ellos  les  dan  siempre  los  jueces, 
En  la  sortija  el  premio  de  la  gala , 
En  el  torneo  el  de  la  valentía. 

XL. 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida 
Un  humor  entre  perlas  destilado, 

Y  á  no  invidiar  aquel  licor  sagrado 
Que  á  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida, 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida; 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas,  que  al  aurora 
Diréis  que,  aljofaradas  y  olorosas, 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  seno; 

Manzanas  son  de  Tántalo,  v  no  rosas , 

?ue  después  huyen  del  que  incitan  hora, 
solo  del  amor  queda  el  veneno. 

XIX 

A  «na  dama  qne,  habiéndola  conoetdo  hermosa  alta ,  la  vid 
despees  hermosísima  mnjer. 

Si  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido 
Prendió  mi  libertad ,  ¿  qué  hará  agora , 
Que  en  tus  ojos ,  dulcísima  señora , 
Armado  vuela ,  ya  que  no  vestido? 

Entre  las  violetas  fui  herido 
Del  áspid  que  hoy  entre  los  litios  mora; 
Igual  fuerza  tenias  siendo  aurora 
Que  ya  eomo  sol  tienes  bien  naddo. 
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Saludaré  to  luz  con  voz  doliente, 
Cual  tierno  ruiseñor  en  prisión  dura 
Despide  quejas,  pero  dulcemente 

Diré  cómo  de  rajos  tí  tu  frente 
Coronada ,  y  que  hace  tu  hermosura 
Cantar  las  aves  y  llorar  la  gente. 

XLU. 

¡  Oh  marinero ,  tú ,  que  cortesano, 
Al  palacio  le  lias  tus  entenas, 
Al  palacio  real ,  que  de  sirenas 
Es  un  segundo  mar  napolitano, 

Los  remos  deja ,  y  una  y  otra  mano 
De  las  orejas  las  desvia  apenas; 
Que  escollo  es,  cuando  no  sirte  de  arenas, 
La  dulce  voz  de  un  serafín  humano. 

Cual  su  acento  tu  muerte  sera  clara 
Si  espira  suavidad ,  si  gloría  espira 
Su  armonía  mortal ,  su  beldad  rara. 

Huye  de  laque,  armada  de  una  lira. 
Si  rocas  mueve ,  si  bajeles  para , 
Cantando  mata  al  que  cantando  mira  (11). 

xun. 

Ilustre  y  hermosísima  María, 
Mientras  se  dejan  ver  a  cualquier  hora 
En  tus  mejillas  la  rosada  aurora, 
Febo  en  tus  ojos  y  en  tu  frente  el  día; 

Y  mientras  con  gentil  descortesía 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  la  Arabia  en  sus  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

El  claro  día  vuelva  en  noche  oscura, 
Huya  la  aurora  del  mortal  nublado ; 

Antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  a  la  blanca  nieve  su  blancura. 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  el  oro  (12). 

XLIV. 

Mientras  por  competir  con  tu  cabello, 
Oro  bruñido,  el  sol  relumbra  en  vano; 
Mientras  con  menosprecio  en  medio  el  llano 
Mira  á  tu  blanca  frente  el  lilio  bello; 

Mientras  á  cada  labio,  por  cogello. 
Siguen  mas  ojos  que  al  clavel  temprano , 

Y  mientras  triunfa  con  desden  lozano 
Del  luciente  marfil  tu  gentil  cuello; 

Goza  cuello,  cabello ,  labio  y  frente , 
Antes  que  lo  que  fué  en  tu  edad  dorada 
Oro,  libo,  clavel ,  marfil  luciente  (13), 

No  solo  en  plata  ó  viola  truncada 
Se  vuelva ,  mas  tú  y  ello  juntamente 
En  tierra, en  humo,  en  polvo,  en  sombra,  en  nada. 

XLV. 

Ya  que  con  mas  regalo  el  campo  mira, 
Pues  del  nubloso  manto  se  desnuda, 
El  rojo  sol ,  y  aunque  con  lengua  muda 
Suave  Filomena  ya  suspira, 

Templa ,  noble  garzón ,  la  noble  lira , 
Honren  tu  dulce  plectro  y  mano  aguda 


(11)  Otros  leen:  al  que  mataudú  mira. 
(li)  Este  soneto  tiene  las  variantes  que  signen : 
Hermoso  dueño  de  la  vida  mia , 
Mientras  se  dejan  ver  a  cualquier  hora 
En  tus  mejillas  la  dorada  aurora  , 
Febo  en  tus  ojos,  y  en  tu  frente  el  día ; 

Mientras  que  con  gentil  descortés!? 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  el  Arabia  en  sus  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cría ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

Y  el  claro  dia  vuelto  en  noche  oscura, 
Hoya  el  aurora  de  inmortal  cuidado , 

}'  antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  la  blanca  nieve  en  su  blancura , 
<;oza ,  goza  el  color,  la  luz  el  oro. 
(13)  Cristal  en  vez  de  marfil  dice  el  teito  de  Faria. 


Lo  que  al  son  torpe  de  mi  aven  mi 
Me  dicta  Amor.  Caliope  me  inspira. 

Ayúdame  á  cantar  los  dos  estrea 
De  mi  pastora ,  y  cual  parleras  ave 
Que  a  saludar  al  sol  á  otros  convida 

Yo  ronco  y  tú  soooro  despenen» 
Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  gr 
Sus  blancas  plumas  bañan  y  se  asi 

XLYI. 
A  anas  Sumos, 


Verdes  hermanas  del  i  

Por  quien  orilla  el  Po  dejastes  pres 
En  verdes  hojas  y  en  troncones  grat 
El  delicado  pié,  el  dorado  pelo; 

Pues  entre  las  ruinas  de  se  vuele 
Sus  cenizas  bajar  en  vea  de  aneaos, 
Y  sus  errores  largamente  ¡atoraos 
De  ardientes  llamas  vistes  en  el  dtft 

Acabad  con  mi  loco  peni 
Que  gobernar  tal  carro  no  | 


Antes  que  lo  desate  por  el  viente 
"  i  desden  la  I 


Con  rayos  de  i   

Y  las  reliquias  de  su  at  re  vi  infeste 
Envuelva  el  desengaño  en  poca  aun 

XLVÜ 

No  destrozada  nave  en  roca  den 
Tocó  la  playa  mas  arrepentida, 
Ni  pajarillo  de  la  red  tendida 
Voló  mas  temeroso  á  la  espesura; 

Bella  ninfa  la  planta  mal  segura, 


No  tan  alborotada  ni  afligida. 
Hurtó  de  verde  prado  que  esce 
Víbora  regalaba  en  su  verdura. 

Como  yo,  Amor,  la  condfciouaft 
Las  rubias  trenzas  v  la  vista  besa 
Huyendo  voy,  con  pié  ya  desatado, 
De  mi  enemiga,  eo  vane  celebra* 
Adiós ,  ninfa  cruel ;  quedaos  can  dta 
Dura  roca ,  red  de  oro,  alegre  ¡watt 

xlvih. 

Verdes  juncos  del  Duero  á  ud  sai 
Tejieron  dulce  y  generosa  cuna; 
Blancas  palmas,  si  el  Tajo  tiene  alg 
Cubren  su  pastoral  albergue  agora. 

Los  montes  mide  y  las  camnanasi 
Flechando  una  dorada  medí  a' lana. 
Cual  dicen  que  á  las  fieras  fué  tama 
Del  Eurótas  la  casta  cazadora. 

De  un  blanco  armiño  el  ciplcndoi 
Los  blancos  pies  distinguen  de  la  ai 
Los  coturnos  que  calza  esta  I 

Bien  tal  pues  montaraz  y  e . 
Contra  las  ñeras  solo  un  aren  i  

Y  dos  arcos  tendió  contra  mi  vida. 

xux. 

Tras  la  bermeja  aurora  el  soldsfl 
Por  las  puertas  salía  del  oriente» 
Ella  de  flores  la  rosada  frente, 

Y  él  de  encendidos  rayos  coronado. 
Sembraban  su  oonteulo  ó  su  coidi 

Cuál  con  voz  dulce ,  cuál  con  vos  da 
Las  tiernas  aves  con  la  luz  i 


En  el  fresco  aire  y  en  el  verde  praé 
Cuando  salió  bastante  á  dar  Leso 
Cuerpo  á  los  vientos  y  á  las  piedras  i 
Cantando  de  su  rico  álbercue,ylua] 
Ni  oi  las  aves  mas  ni  vi  Ta  aurora ; 
Porque  al  salir,  ó  todo  quedó  en  esa 
O  yo ,  que  es  lo  mas  cierto,  sordo  y < 

di)  Así  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  leea : 

Ki  verdes  hojas  ya  y  ea  traaos*  ersi 
15)  Asi  Espinosa;  Hoces  y  Faria  psaea  msU 


L. 

i  monte ,  este  aire ,  ni  este  rio 

,  vuela  ave ,  pece  nada, 
mi  atención  no  sea  escuchada 
i  del  (riste  llanto  mío; 
en  la  fuerza  sea  del  estío 
i  querella  encomendnda , 
ida  cual  del  los  roas  le  agrada, 
ka ,  árbol  verde ,  arroyo  frío, 
híoii  movidos  de  mi  llanto, 
libra,  el  ramo  y  la  hondura, 
*  escuchar  el  dulce  canto 
que  de  Strimon  en  la  espesura 
día  cien  mil  veces.  ¡  Tanto 
laly  pudo  su  dulzura! 

LI. 

?s  de  Aquilón  el  soplo  airado 
lonor  privó  las  verdes  plantas, 
de  Coicos  otras  lautas 
>o  su  vellón  dorado, 
que  sigo,  el  pecho  traspasado 
echa,  con  humildes  plantas 
>lori !  tus  pisadas  santas 
idas  señas  que  da  el  prado. 
>y,  tiñendo  los  alcores 
gre,  de  tu  dulce  vuelo, 

0  pinta  de  cien  mil  colores  (16); 
je  ya  nos  siguen  los  pastores 
ranos  rastros  que  on  el  suelo 

3  de  sangre,  tú  de  flores. 

LIT. 

ntar  del  sol  la  ninfa  mia , 
spojando  el  verde  llano, 
ncaba  la  hermosa  mano, 
lanco  pié  crecer  hacia, 
le  el  viento  que  corría 
con  errer galano, 
hoja  de  álamo  lozano 

1  rojo  despuntar  del  dia ; 

>  que  ciñó  sus  sienes  bellas 
)s  despojos  de  su  falda , 
testo  al  oro  y  á  la  nieve, 
íe  iució  mas  su  guirnalda 
flores,  la  otra  ser  de  estrellas , 
ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 

LUI. 

>tal  de  tu  divina  mano 
bi  el  dulcísimo  veneno, 
enteque  me  abrasa  el  seno, 
011  la  ausencia  pensé  en  vano ; 
dia  bella,  del  rapaz  tirano 
»  oro  tu  mirar  sereno, 
mas  ausente  dél,  mas  peno, 
es  el  pecho  menos  sano  (17). 
ñas  al  pié,  lloro  al  ruido 
on  y  otro  mi  deslierro, 
lo,  pero  mas  perdido, 
será  aquel  dia  que  por  yerro 
í  desales,  bien  nacido, 
de  cristal  nudo:*  de  hierro? 

LIV. 

A  on  ruiseñor. 

encia  tal,  con  gracia  tanta 

ñor  llora,  que  sospecho 

tros  cien  mil  dentro  del  pecho  (18), 

n  su  dolor  por  su  garganta ; 

?o  que  el  espíritu  levanta, 

formación  de  su  derecho , 

leí  cuñado  el  atroz  hecho 

s  de  aquella  verde  planta. 

es  üo  á  las  quei ellas  que  usa, 

fue  el  cielo  pinta. 

r  Ait  golpes. 

pecho  ,  dice  Espinosa. 


SONETOS.  433 

:        Pues  ni  quejarte  ni  mudar  estarna 

!         Por  pico  ni  por  pluma  se  le  veda ; 

í  Y  llore  solo  aquel  que  su  Medusa 

En  piedra  convirtió,  porque  no  pueda 
Mi  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanza. 

L?. 

Si  ya  la  vista,  de  llorar  cansada, 

De  cosa  puede  prometer  certeza, 
Bellísima  es  aquella  fortaleza 

Y  generosamente  edificada. 
Palacio  es  de  mi  bella  celebrada , 

Templo  de  amor,  alcázar  de  nobleza , 

Nido  del  fénix  de  mayor  belleza 

Que  bate  eu  nuestra  edad  pluma  dorada. 

Muro  que  sojuzgáis  el  verde  llano , 
Torres  que  defendéis  el  noble  muro , 
Almenas  que  á  las  torres  sois  corona; 

Cuando  de  vuestro  dueño  soberano 
Merezcáis  ver  la  celestial  persona 
Representadle  mi  deslierro  duro. 

LVI. 

Descripción  de  una  dama. 

De  pura  honestidad  templo  sagrado, 
Cuyo  bello  cimiento  y  gentil  muro 
De  blanco  nácar  y  alabastro  duro 
Fué  por  divina  mano  fabricado; 

Pequeña  puerta  de  coral  preciado, 
Claras  lumbreras  de  mirar  seguro, 

8ue  á  la  esmeralda  fina  el  verde  puro 
abéis  para  viriles  usurpado; 
Soberbio  techo,  cuyas  cimbrias  de  oro  (19) 
Al  claro  sol,  en  cuanto  en  torno  gira , 
¡         Ornan  de  luz,  coronan  de  belleza: 

Idolo  bello,  á  quien  humilde  adoro  (20), 
Oye  piadoso  al  que  por  ti  suspira , 
Tus  himnos  canta  y  tus  virtudes  reza. 

LVn. 
Ann  arroyo. 

¡  Oh  elaro  honor  del  liquido  elemento , 
Dulce  arroyuclo  de  luciente  plata  (21), 
Cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
Con  regalado  son  y  paso  lento  (22) ; 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  me  siento  (25), 
Mientras  en  ti  se  mira,  Amor  retrata 
De  su  rostro  la  nieve  y  escarlata 
En  tu  tranquilo  y  blando  movimiento, 

Véte  como  te  vas :  no  deies  A  "ja 
La  undosa  rienda  al  cristalino  freno 
Con  que  gobiernas  tu  veloz  corriente; 

Que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
Tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
El  gran  señor  del  húmido  tridente. 

LVI1!. 

Raya,  dorado  sol.  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre. 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 

Suelta  las  riendas  a  Favonio  y  Flora, 

Y  usando  al  esparcir  tu  nueva  lumbre 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre. 
El  mar  argenta  y  las  campañas  dora, 

Para  que  desta  vega  el  campo  raso 
Bordes,  saliendo  Flér ida,  de  ñores  (24) ; 


(19)  A  cweu  hekras  de  ere.  ^  Texto  de  Espinos*. 
(*>)  Asi  Espinosa  y  Hoces;  Faria  lee  : 

Alto  de  amor,  dalclsimo  decore. 
CU)  Asi  Espinosa  y  Hoces;  Farla  lee :  de  corriente  pUU. 
{ti)  Así  el  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  escribea : 

Con  regalado  son,  con  paso  lento. 

(13)  Poes  ya  por  qalen  helar.— Texto  de  Ferio. 

(14)  Asi  el  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  pusieron: 

Borde,  saliendo  Flérida  de  flores. 
Parece  mas  aatvral  que  el  obsequio  sea  dirigido  i  Flérida,  y  no 

28 
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Mas  si  no  hubiere  de  salir  acaso. 

Ni  el  monte  rayes,  ornes  ni  colores, 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso. 
Ni  el  mar  argentes  ui  los  campos  dores. 

UX. 

Varia  imaginación, que  en  mil  intentos, 
A  pesar  gastas  de  tu  triste  dueño  (25) , 
La  dulce  munición  del  blando  sueüo, 
Alimentando  vanos  pensamientos , 

Si  traes  los  espíritus  atentos  (26) 
Solo  á  representarme  el  grave  ceño 
Del  rostro  dulcemente  zahareño, 
Gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos, 

El  sueño,  autor  de  representaciones , 
En  su  teatro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  de  bullo  bello. 

Sigúelo ;  mostraráte  el  rostro  amado, 

Y  engañarán  un  ralo  tus  pasiones 
Dos  bienes,  que  serán  dormir  y  vello. 

LX. 

Cual  parece  al  romper  de  la  mañana 

Aljófar  blanco  sobre  frescas  rosas  (27), 
O  cual  por  manos  hecha  artificiosas 
Bordad ura  de  perlas  sobre  grana , 

Tales  de  mi  pastora  soberana 
Parecían  las  lágrimas  hermosa» 
Sobre  las  dos  mejillas  milagrosas 
De  quien  mezcladas  leche  y  sangre  mana. 

Lanzando  á  vueltas  de  su  tierno  llanto 
Un  ardiente  suspiro  de  su  pecho , 
Tai  que  al  mas  duro  canto  enterneciera , 

Si  enternecer  bastara  un  duro  canto ; 
Mirad  qué  hará  con  un  corazón  hecho  (28) 
Que  al  llanto  y  al  suspiro  fué  de  cera. 

LXI. 

¿Cuál  del  Gánges  márfil  ó  cuál  de  Paro 
Blanco  mármol,  cu:il  ¿baño  luciente, 
Cuál  ámbar  rubio  ó  cuál  oro  fulgente  (29), 
Cuál  fina  plata  ó  cuál  cristal  tan  claro, 

Cuál  tan  menudo  aljófar,  cuál  tan  caro 
Oriental  zafir,  cuál  rubí  ardiente , 
O  cuál  en  la  dichosa  édad  presente. 
Mano  tan  docta  de  escultor  tan  raro. 

Bullo  dellos  formara,  aunque  hiciera 
Ultraje  milagroso  á  la  hermosura 
Su  labor  bella,  su  gentil  fatiga , 

Que  no  fuera  figura  al  sol,  de  cera , 
Delante  de  sus  ojos  su  figura , 
Oh  rubia  Clori ,  oh  dulce  mi  enemiga? 

lxd. 

Suspiros  tristes,  lágrimas  cansadas, 
•Que  lanza  el  corazón,  los  ojos  llueven , 
Los  troncos  bañan  y  las  ramas  mueven 
Destas  plantas,  á  Alcides  consagradas. 

Mas  del  Tiento  las  fuerzas  conjuradas 
Los  suspiros  desatan  y  remueven , 

Y  los  troncos  las  lágrimas  se  bcb<*n , 
Por  ellos  y  por  ellas  derramadas  (30). 

Hasta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  oíos,  invisible  mano 
De  sombra  ó  de  aire  me  lo  deja  enjuto. 

Porque  aquel  ángel  fieramente  humano 
No  crea  mi  dolor;  y  asi,  es  mi  fruto 
Llorar  sin  premio  y  suspirar  en  vano. 


que  Fléridi  borde  el  campo,  sin  dada  para  que  el  poeta  se  recree. 
Como  se  ve ,  el  texto  legitimo  parece  ser  el  de  Espinosa. 

(15)  Así  Espinosa  ;  Hoces  y  Faria  leen  dulce. 

(t6)  Asi  Espinosa; el  texto  de  Hoces  y  Faria  dicen:  pues  trac*. 

(17)  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  ponen  :  blancas  rosas. 

(ta)  Todas  las  ediciones  dicen  equivocadamente  habrá  por  haré. 

(29)  Asi  Hoces:  Espinosa  lee  :  é  cual  ora  escalante.  Lo  mismo 
lee  Faria. 

•30/  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  dicen : 

Mas  ellos ,  y  peor  ellas  derramadas. 


LX1II. 


A  la  sanaría  éd  tabule  de  tas  i 

Herido  el  blanco  pié  del  hierro  a 
Saludable  si  agudo,  amiga  sala, 
Mi  rostro  tiñes  de  melancolía 
Mientras  de  rosicler  Uñes  la  nieve. 

Temo,  que  quien  bien  ana  lean 
El  triste  fin  de  la  que  perdió  el  dn 
En  rola  sangre  y  en  ponzoña  fita 
Bañado  el  pié  que  descuidado  mam 

Temo  aquel  ün,  porque  d  raneé 
Si  no  me  presta  el  sonoroso  Orfeo 
Con  su  instrumento  dulce  su  votd 

Mas  ;ay !  que  cuando  no  nu*  lira, 

§ue  mil  Teces  mi  voz  te  retocan, 
otras  mil  te  perdiera  mi  t — 

UI?. 

No  enfrene  ta  gallardo  \ 
Del  animoso  Joven  mal  logrado 
El  loco  Un,  de  cuyo  vuelo  osado 
Fué  ilustre  tumba  el  liquido  eleve 

Las  dulces  alas  tiende  al  biaadei 

Y  sin  que  el  torpe  mar  dd  auedehi 
Tus  plantas  moje,  toca  levantada 
La  encendida  región  dd  nitJhniesli 

Corona  en  puntas  la  dorada  este 
Do  el  pájaro  real  su  vista  afina, 

Y  al  noble  ardor  regálese  la  cera; 
Que  al  mar,  do  su  sepulcro  se  de 

Gran  honra  le  será,  y  i  su  ribera 
Que  ie  hurte  su  nombre  tu  i  ' 

LXV. 


Anos  i 

Gallardas  plantas,  que  con  vas  á 

AI  osado  Faetón  lloras  tes  vivas, 
Y  ya  sin  envidiar  palmas  riloUras, 
Muertas  podéis  ceñir  cualquiera  fe 

Asi  del  sol  estivo  al  nvo  ardió* 
Blanco  coro  de  náyades  lascivas 
Precie  mas  vuestras  sombras  fatti 
Que  verde  márgen  de  escondida  m 

Asi  bese,  á  pesar  del  seco  estío  (3 
Vuestros  troncos,  yáun  tiempo  piei 
El  raudo  curso  deste  nudoso  rio, 

Que  lloréis,  pues  llorar  solo  á  ni 
Locas  empresas,  ardioleniosraaoi 
Mi  ardimiento  en  amar,  mi  i 


LXVL 


Caminando  ea 

Cosas,  Celalva  mia,  he  visto  esto 
Rasgarse  nubes,  desbocarse  visas* 
Alus  torres  besar  sos  fundasfientsi 

Y  vomitar  la  tierra  sos  entrañas; 
Duras  puentes  romper  cual  tim 

Arroyos  prodigiosos,  ríos  violentas 
Mal  vadeados  de  los  pe  osa  * 

Y  enfrenados  peor  de  las  i. 
Los  dias  de  Noé,  gentes  t 

En  los  mas  altos  pinos  levantados. 
En  las  robustas  hayas  mas  creddat 
Pastores,  perros,  chozas  y  ganado 
Sobre  las  aguas  vi.  sin  forma  v  vida 

Y  nada  temi  mas  que  mis  enttades. 

LXYII. 


Del  color  noble  que  á  la  pid  i 
De  aquel  animal  dio  i  " 


(31)  No  pene  ta  gallardo  peinmieafts. — Ika 
(3f)  El  húmedo  elemento.— W. 
133)  Asi  Espinosa;  Hoces escriba :  t&ákm 
(34)  Otros  leen  cucaña,  y  otro*  «añorar. 
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a  ciñe  su  cabeza, 
ras,  fiera  generosa  , 
&  la  bella  desdeñosa , 
lié,  no  viendo  su  belleza, 
;1  color  con  su  fiereza , 
Iró  la  Libia  ponzoñosa; 
la,  que  Alcides  muy  ufano 
les  paños  bien  podía 
ural,  seguir  su  antojo, 
Lidia  torció  con  torpe  mano 
asumir  que  se  vestía 
>n  el  gran  despojo. 

LXVI1L 

'ermedad  grave  de  ona  dama. 

a  de  Alcides,  cuja  rama 
a  yerba,  fértil  soto, 
•  mil  libreas  le  habéis  roto, 
as,  de  menuda  grama , 
ligos  dcstas  que  derrama 
o,  y  de  este  humilde  voto 
'ebo  hace,  viendo  á  Cloto 
mpcr  la  vital  trama. 
>rador  del  sacro  coro, 
i  por  tus  manos  deja 
ba  algún  secreto  jugo, 
iirá  este  blanco  toro, 
(i  desprecia  el  yugo 
lor  la  enferma  zagaleja. 

LX1X. 

mpo  de  una  dama  a*  quien  celebraba. 

i  pared,  merecedora 
po  os  reserve  de  sus  daños , 
do  justan  mis  engaños 
tsden  de  mi  señora ! 
nobles  salas  desde  agora  (35), 
ilde  de  flamencos  paños, 
tueda  mas,  sino  en  mil  años 
yedra  vividora ; 
íe  peoueño,  fiel  resquicio, 
to  del  cruel  destino 
i  amores  por  trofeos, 
eto,  sedme  mas  propicio 
fué  en  la  gran  ciudad  de  Niño 
»,  puente  de  deseos. 

LXX. 

alqtmir,  rio  de  Andalucía. 

tros  ríos  caudaloso  (36) , 
laro,  en  ondas  cristalino, 
a  de  robusto  pino 
y  tu  cabello  undoso, 
o  tu  nido  cavernoso 
;l  monte  mas  vecino , 
idaluz  tu  real  camino  (37) 
trio,  raudo  y  espumoso, 
;  tus  fértiles  orillas 
lustremente  enamorado, 
con  humilde  planta  (38), 
e  las  rubias  pastorcillas 
>n  tus  aguas  se  han  mirado 
de  Clori,  ó  gracia  Unta. 

LXXÍ. 

A  los  celos. 

el  estado  mas  sereno, 

serpiente  mal  nacida! 

-íbora  escondida 

» en  oloroso  seno ! 

néctar  de  amor  mortal  veneno, 

crisUi  quilas  la  vida! 


>  dicen  las  demás  ediciones  /*//«. 
oces ;  Faria  y  otros  leen  :  rio  c*u4alo$o. 
;  Faria. 
ice  Espinosa. 


Oh  espoda  sobre  mí  de  uu  pelo  asida» 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno ! 

Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas, 
¡Oh  celo,  del  favor  verdugo  eterno! 
O  al  reino,  si  allá  cabes,  del  espanto  (39); 

Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  há  tanto 
Que  comes  de  ti  mesmo  y  no  le  acabas , 
Mayor  debes  de  ser  que  el  mismo  infierno. 

Lxxir. 

A  Joan  Rufo,  J  orado  de  Córdoba. 

Culto  jurado,  si  mi  bella  damt, 
En  cuyo  generoso  mortal  manto 
Arde  como  en  cristal  de  templo  santo, 
De  un  limpio  amor  la  roas  ilustre  llama  (10), 

Tu  musa  inspira,  vivirá  tu  fama 
Sin  invidiar  tu  noble  patria  á  Manto  (41), 
Y  ornarte  ba, en  premio  de  tu  dulce  cauto» 
No  de  verde  laurel  caduca  rama , 

Sino  de  estrellas  inmortal  corona. 
H.iga  pues  tu  dulcísimo  instrumento 
Bellos  efectos,  pues  la  causa  es  bella; 

Que  no  habrá  piedra,  planta  ni  persona 
Que  suspensa  no  siga  el  tierno  acento, 
Siendo  tuya  la  voz,  y  el  canto  de  ella. 

LXXTU. 

Contra  los  que  dijeron  mal  da  las  ScUiUe»  da  nos  Luis. 

Con  poca  luz  y  menos  disciplina 
Al  voto  de  un  muy  crítico  y  muy  lego 
Salió  en  Madrid  la  Soledad,  y  luego 
A  palacio  con  lento  pié  camina. 

Las  puertas  le  cerró  de  la  Latina 
Quien  duerme  en  español  y  sueña  en  griego  (45), 
Pedante  gofo,  que  de  pasión  ciego, 
La  suya  reza,  y  calla  la  divina. 

Del  viento  es  el  pendón  pompa  ligera. 
No  hay  paso  concedido  á  mayor  gloria , 
Ni  voz  que  no  la  acusen  de  extranjera. 

Gastando  pues  en  tanto  la  memoria 
Ajena  invidia  mas  que  propia  cera , 
Por  el  Carmen  la  lleva  a  la  Vitoria. 

LXXIV. 

Sentéme  á  las  riberas  da  un  bufete 
A  jugar  con  el  tiempo  á  la  primera ; 
Pasóse  el  año,  y  luego  á  la  tercera 
Carta  brujuleada  me  entró  un  siete. 

Hizo  mi  edad  cuarenta  y  cinco,  y  mete 
Una  corona  la  ambición  fullera , 
Y  aunque  es  de  falso,  dice  que  la  quiera 
La  que  traigo  debajo  del  bonete. 

Piérdese  un  vale,  que  el  valer  hogaño 
No  es  muy  seguro ;  no  baya  mazo  alguno 
Cuya  madera  pueda  dar  cuidado. 

Entróme  en  la  baraja,  y  no  me  engaño ; 
Que  aunque  pueda  ganar  ciento  por  uno, 
Yo  no  quiero  ver  vacas  en  mi  prado. 

LXXV. 

A  cierta  dama  qne  se  dejaba  vencer  del  lateras 
antes  qne  del  gasto. 

Mientras  Corinto,  en  lágrimas  deshecho, 
La  sangre  de  su  pecho  vierte  en  vano, 
Vende  Lice  á  un  decrépito  indiano 
Por  cien  escudos  la  mitad  del  lecho; 

Mas  ¿quién  se  maravilla  deste  hecho, 
Sabiendo  que  baila  ya  paso  mas  llano, 
La  bolsa  abierta,  el  rico  pelicano , 
Que  el  pelicano  pobre  abierto  el  pecho? 


(39)  En  Hoces  y  Faria  están  trocados  estos  vanos.  El  tat  es 
squf  primero  es  en  tos  teitos  segando,  y  el  sef  nndo  es  primero. 
Sig o  á  Espinosa. 

(40>  De  no  limpio  amor  la  mu  profano*  llama.  —  Texto  U  ft- 

di)  A  tes»,  dice  el  texto  de  Espinosa. 
Alusión  á  Qaevedo. 
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DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE 


Interés,  ojos  de  oro  como  gato , 

Y  gato  de  doblones,  no  amor  ciego, 
Que  lefia  y  plumas  gasta,  cien  arpones 

Le  flecho  del  aljaba  de  un  talego. 
¿Qué  Tremecen  no  desmámela  uu  trato, 
Arrimando  á  este  trato  cien  cañones? 

LXXVI. 

Ala  bajada  üe machos  señores  caballeros  de  Madrid  á  socorrer 
la  fuerza  de  la  Maamora,  que  estaba  cercada  de  moros  (43). 

¡  A  la  Maamora,  militares  cruces! 
¡Galanes de  la  corte,  á  la  Maamora! 
Sed  capitanes  en  latín  ahora 
Los  que  en  romance  há  tanto  que  sois  doces. 

¡Arma,  arma,  en  silla ,  carga!  ¿Qué  arcabuces? 
No  gofo,  sino  aquel  la  cantimplora , 
Las  plumas  riza,  las  espuelas  dora , 
Armese  España  ya  contra  avestruces. 

Pica,  Bulon,  ¡oh  tú,  mi  dulce  dueño! 
Partiendo  me  quedé,  y  quedando  paso 
A  acumularte  en  Africa  despojos. 

¡Ob  tú,  cualquier  que  el  agua  pisas  leño, 
Escuche  la  Vitoria  yo,  ó  el  fracaso 
A  la  lengua  del  agua  de  mis  ojos. 

LXXVII. 

Auna  sefiora  de  Cnenca,  á  qaien  llevó  cartas  de  otras  señoras  de 
Córdoba ,  y  le  pagó  el  porte  con  hacer  maestra  de  anas  donce- 
llas sayas  muy  feas. 

¿Son  de  Tolú,  6  son  de  Puerto-Rico, 
Ilustre  v  hermosísima  Maria, 
O  son  de  las  montañas  de  Bugia 
La  fiera  mona  y  el  disforme  mico? 

Gracioso  esta  el  balcón,  yo  os  certifico; 
Desnudadle  de  hoy  mas  de  celosía , 
Goce  Cuenca  una  y  otra  monería , 
Dén  á  unos  de  cola,  a  otros  de  hocico. 

Un  papagayo  os  dejaré,  Señora, 
Pues  ya  tan  mal  se  corresponde  a  ruegos 

Y  á  cartas  de  señores  principales  9 
Que  os  repita  el  parlero  cada  hora 

Cómo  es  ya  mejor  Cuenca  para  ciegos, 
Habiéndose  de  ver  visiones  tales. 

LXXVII!. 

A  la  ciudad  de  Valladolid,  estando  allí  la  corte. 

Valladolid,  de  lágrimas  sois  valle, 

Y  no  quiero  deciros  quien  las  llora; 
Valle  de  Josafat,  sin  que  en  vos  hora, 
Cuanto  mas  dia,  de  juicio  se  halle. 

Pisado  he  vuestros  muros  calle  á  calle, 
Donde  el  engaño  con  la  corte  mora , 

Y  cortesano  sucio  os  hallo  agora , 
Siendo  villano  un  tiempo  de  buen  talle. 

Todos  sois  condes,  no  sin  nuestro  daño; 
Diffalo  el  andaluz,  que  en  un  infierno 
Debajo  de  una  tabla  escrita  posa.  ' 

No  encuentro  al  de  Buendia  en  todo  el  año, 
Al  de  Chinchón  si  agora,  y  el  invierno 
Al  de  Niebla,  al  de  Nieva,  al  de  Lodosa. 

LXXIX. 
A  la  confusión  de  la  corte. 

Grandes  mas  que  elefantes  y  que  abadas, 
Títulos  liberales  como  rocas , 
Gentiles-hombres  solo  de  sus  bocas, 
Ilustre  cavaglier ,  llaves  doradas ; 

Hábitos,  capas  digo  remendadas, 
Damas  de  haz  y  envés ,  dueñas  con  tocas, 
Carrozas  de  á  ocho  bestias ,  y  aun  son  pocas, 
Con  las  que  tiran  y  que  son  tiradas ; 

(43)  Los  nombres  de  los  principales  caballeros  que  acudieron 
al  socorro  de  lá  villa  de  la  Maamora  se  hallan  en  un  curioso  y 
raro  llbrito  intitulado:  Discurso  historial  de  la  presa  que  del  puerto 
de  la  Maamora  hito  el  firmada  real  de  España  en  el  año  1614,  por 
AfisOn  de  Horuzco.  Madrid,  por  Miguel  Serrano,  1615. 


Cata-riberas ,  ánimas  es  pena , 

Con  Bártulos  y  Baldos  la  raüiái  (4i¡ 
Y  los  derechos  con  espada  y  daga; 

Casas  y  pechos  todo  á  la  adiéis. 
Lodos  con  perejil  y  ¿erba-boeaa : 
Esta  es  la  corte;  buena  pro  lesaafj 


LXXX. 


Entrando  en  Valladolid, 


ttJl 


Llegué  á  Valladolid ;  registré  lees 
Desde  el  bonete  al  clavo  de  la  nria 
Guardo  el  registro,  qne  sera  sai  sa* 
Contra  el  cuidado  del  señor  dos  Ole 

Busqué  la  corle  en  él ,  y  yo  estoy 
O  en  la  ciudad  no  está  ó  sedisiasi 
Haciendo  penitencia  vi  á  la  gala. 
Que  Platón  para  todos  está  eu  griefi 

La  lisonja  hallé  y  la  ceremonia 
Con  luto ,  idolatrados  los  caciques, 
Amor  sin  fe ,  interés  con  su  birota 

Todo  se  baila  en  esta  Babilonia, 
Como  en  botica  grandes  alaobiqut 
Y  mas  en  ella  títulos  qi  m 


LXXXI. 
A  la  misma  dadad. 

¿Vos  sois  Valladolid?  Vos  sois  el 
De  olor?  ¡  Oh  fragrantísima  tonta! 
A  rosa  oléis,  y  sois  de  Alejandría, 
Que  pide  al  cuerpo  mas  que  paede 

Serenísimas  damas  de  buen  talM 
No  os  andéis  cocheando  todo  el  dta 
Que  en  dos  muías  mejores  que  las 
Se  pasea  el  estiércol  por  la  calle. 

Los  que  en  esquinas  vuestros  es 
Asáis  por  quien  alguna  noche  dar: 
O  vertió  el  pebre  y  os  mecho  liad 

¿Pasáis  por  tal,  que  sirvan  los  ha 
Los  días  á  los  ojos  déla  cara. 
Las  noches  á  los  ojos  de  los  nnos! 

LXXXI1. 
A  la  tela  de  Justar  de  Madrid ,  (tetan 

Téngoos,  señora  Tela ,  gran  mm 

—  Dios  la  tenga  de  vost  señor  sol 
—¿Cómo  estáis  aeá  fuera? — Hoy  ■ 
Por  vagamunda,  fuera  de  la  villa. 

—¿Dónde  están  los  galanes  de) 
— ¿  Dónde  pueden  estar  sino  en  d 
—¿Muchas  lanzas  habrán  en  vesi 
—Mas  respeto  me  tienen;  ni  ama  i 

-Pues  ¿qué  hacéis  ahí?—  Lo  «j 
Puente  de  anillo;  tela  decedaao, 
Desear  hombres  como  rios  ella. 

Hombres  de  doro  pecho  y  fuerl 

—  Adiós,  Tela ;  que  sois  muy  ssal< 

Y  esas  no  son  palabras  de  doocell! 

Lxxxm. 

A  asa  credeate  dd  rio  Mían 

Duélete  de  esa  puente,  Manual 
Mira  que  dice  por  ahi  la  senté 
Que  no  eres  rio  para  media  pueau 
\  que  ella  es  puente  para  treinta  i 

Hoy  arrogante  te  ha  brotado  á  p, 
Humildes  crestas  tu  soberbia  fres 

Y  ayer  me  dijo  humilde  la  corrien 
Que  eran  en  mano  los  canienlarei 

Por  el  alma  de  aquel  que  ha  ore 
Con  cuatro  dragmas  de  agua  de  ac 
Purgar  la  villa  y  darte  lo  porgado 

Me  di  cómo  bas  menguado  y  has 
Cómo  ayer  te  vi  en  pena  y  boy  eei 
— Bebióme  un  asno  ayer,  y  boy  ■ 


(44)  Asi  Farla ;  Hoces  lee  otada*. 
(4o)  Asi  Hoces;  Farla  lee  r 
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LXXXIV. 

i  de  Madrid  ,  que  esta  sobre  el  rio 
Manzanares. 

ente  Segoviana, 
lorando  arena, 
uy  en  bora  buena, 
i  viuda  muy  galana, 
murió ;  no  hay  castellana 
>  lloro  de  pena, 
e  condena 
a  loba  luterana, 
que  dicen  los  doctores 
,  sino  que  del  estío 
unos  los  cnlores; 
pios  de  diciembre  frió 
11  estos  señores 
i  salud  al  rio. 

LXXXV. 

pasa  por  los  muros  de  Valla doltd. 

i  fe  de  caballero 
i  corre  colorado 

Escueva  acompañado 
sar  la  manoá  Duero. 
Ta  para  compañero, 
*  de  algún  privado , 
larle  el  lado, 
iemprc  muy  trasero, 
uente  de  Simancas, 
jue  una  estrecha  puente 

mar  sin  cobardía, 
sgucvilla  cuatro  blancas; 

si  pasa  su  corriente 
s  ojos  cada  dia? 

LXXXVI. 

la  fe  que  se  celebró  en  la  ciudad 
e  Granada  (46). 

madera  en  nueva  traza,  . 
» forma  levantado, 
ueblo  desgranado 
íelo  de  la  plaza  (47); 
arcillas  de  la  raza 
el  mar  enjuto  vado, 
¡a  de  un  letrado, 
ifunde  y  embaraza  (48); 
s  blasfemos,  la  corona 
abierta  y  peor  casada, 
que  él  no  menos  ciego; 
la ,  solo  uno  en  persona, 
istamente  al  fuego, 
e  la  fe  en  Granada. 


de  li  biblote ca  Nacional  se  lee  este  mis- 
f  coa  el  epigraíe  y  las  variantes  que  si- 

guilartcvyo  et  lo  escrito  en  el  auto  de  la  fe. 

ita  madera  en  nueva  traía, 
;n  forma  levantado, 
I  pueblo  ya  sentado 
socio  de  la  plaza ; 
cillas  de  la  raza 
en  el  mar  enjuto  vado 
?ncia  de  un  letrado  , 
confunde  y  amenaza; 
,  seis  blasfemos,  la  corona 
tal  abierta  sin  ardid , 
os  que  él  dos  veces  ciego; 
uasy  siete  en  persona 
s  justamente  al  fue  *o 
)  de  la  fe  en  Madrid. 

de  Julio  de1C3l  1 

lo  do  la  plaza.  —  Texto  de  Farla. 

te  a  me  na  i*. 


LXXXVII. 


A  Esfueva,  rio  que  pasa  por  mediode  Valladolid,  donde  echan 
todas  las  Inmundicias  do  la  dudad. 

¡  Ob  qué  malquisto  con  Esgueva  quedo. 
Con  su  agua  turbia  y  con  su  verde  puente  1 
Miedo  le  tengo,  y  hallará  la  gente 
En  mis  calzas  lo»  títulos  del  miedo. 

Quiere  ser  rio ,  yo  se  lo  concedo ; 
Corra ,  que  necesaria  es  su  corriente, 
Con  órden  y  ruido  el  que  consiente 
Antonio  en  su  regliila  de  ordo-pedo  (49). 

Camine  ya  con  estos  pliegos  mios 
Peón  particular,  quitado  el  parte  (SO), 

Y  ejecute  en  mis  versos  sus  enojos ; 
Que  le  confesaré  de  cualquier  arte 

Que,  como  el  mas  notable  de  los  ríos, 
Tiene  llenos  los  márgeues  de  ojos. 

LXXXVI». 

El  Conde  mi  señor  se  ra  a  Ñapóles , 

Y  el  Duque  mi  señor  se  va  a  Francia; 
Principes ,  buen  viaje,  que  este  dia 
Pesadumbre  daré  á  unos  caracoles. 

Como  sobran  tan  doctos  españoles , 
A  ninguno  ofreci  la  musa  mia; 
A  un  pobre  albergue  sí  de  Andalucía . 
Que  ba  resistido  a  grandes,  digo  á  soles. 

Con  pocos  libros  libres,  libres  digo 
De  expurgaciones,  paso,  y  me  paseo  (51), 
Ya  que  el  tiempo  me  pasa  como  higo. 

No  espero  en  mi  verdad  lo  que  no  creo ; 
Espero  en  mi  conciencia  lo  que  digo. 
Mi  salvación,  que  es  lo  que  mas  deseo. 

LXXXIX. 

A  la  salida  de  la  corte  del  duque  de  Humana,  embajador  del  rey 
de  Prenda. 

Despidióse  el  francés  eon  grasa  buena 
(Con  buena  gracia  digo,  señor  Momo); 
Hizo  España  el  deber  con  el  Bandomo , 

Y  el  pagar  lo  bara  con  el  de  Pena. 
Reales  fiestas  le  pidió  al  de  Humena 

La  ya  engastada  Margarita  en  plomo , 
Aunque  no  bay  toros  para  Francia  como 
Los  de  Guisando  su  comida  y  cena. 

Estrellóse  la  gala  de  diamantes 
Tan  al  tope ,  que  alguno  fué  topacio , 

Y  a  un  donCrlstaiian  mintió  finezas. 
Partióse  al  fin ,  y  tan  brindadas  antes 

Nos  dejó  las  saludes  de  palacio , 
Que  otro  dia  enfermaron  sus  altezas. 

XC. 

Contra  los  qne  dijeron  mal  del  PoUfeme  de  do*  Loi* 

Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero 
Monóculo ,  galán  de  Galalea , 

Y  cual  suele  tejer  barbara  aldea 
Sosa  de  gozques  contra  forastero; 

Rígido  un  bachiller,  otro  severo, 
Critica  turba  al  fin ,  si  no  pigmea, 
Su  diente  afila  y  su  veneno  emplea 
En  el  disforme  ciclope  cabrero. 

A  pesar  del  lacero  de  su  frente, 
Lo  hacen  escuro,  y  él  en  dos  raiones. 
Que  en  dos  truenos  libró  de  su  occidente , 

flSi  quieren ,  respondió ,  los  pedantones 
Lua  nueva  en  hemisferio  diferente, 
Dén  tu  memorial  á  mis  calzones.» 

XCI. 

A  lo  poco  qie  hay  qae  lar  en  el  favor  de  los  señores  ét  la  anata 
Señores  corlegianles ,  ¿quién  sus  dial 
De  codicioso  gasta  ó  lisonjero 

(49)  Así  Hoees;  Farla  lee  wldo-pedo. 

(50)  Y  eon  particular,  dice  Karia. 

(51)  Asi  Faria ;  olios  leen  expngnaúone$. 
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Con  todos  estos  principes  de  icero. 
Que  me  han  desempedrado  las  encías? 

Nanea  yo  tope  con  sus  señorías , 
Sino  con  media  libra  de  carnero , 
Tope  manso,  alimento  verdadero 
De jesuítas,  santas  compañías. 

Con  nadie  hablo,  todos  son  mis  amos. 
Quien  no  me  da ,  no  quiero  que  me  cueste; 
Que  un  árbol  grande  tiene  gruesos  ramos. 

No  me  pidan  que  fie  ni  que  preste, 
Sino  que  algunas  veces  nos  veamos , 
Y  sea  el  fin  de  mi  soneto  este. 

XC1I. 

A  cierto  caballero  que  juzgaba  lo  que  no  entendía. 

Música  le  pidió  ayer  su  albediio 
A  un  descendiente  de  don  Peranzúles; 
Templáronle  al  momento  dos  baúles 
Con  mas  cuerdas  que  jarcias  un  navio. 

Cantáronle  de  cierto  amigo  mió 
Un  desafío  campal  con  dos  gazules , 
Que  en  ser  por  unos  ojos  entre  azules, 
Fué  peor  que  gatesco  el  desafío. 

Romance  fue  el  canudo,  y  que  no  pudo 
Dejarlo  de  entender,  si  el  muy  discreto 
No  era  sordo,  ó  el  músico  era  mudo ; 

Y  de  que  lo  entendió  yo  os  lo  prometo , 
Pues  envió  á  decir  con  don  Bermudo 
Que  vuelvan  á  cantar  aquel  soneto. 

XCIII. 

A  nn  señor  titelado,  qoe  queriendo  non  Luis  salir  de  la  corte ,  le 
pidió  le  esperase  para  venirse  juntos,  y  non  Luía  le  esperó  mas 
de  un  mes,  pagando  de  vacío  las  muías,  y  el  señor  se  vino  sin 
avísalle. 

De  chinches  y  de  muías  voy  comido; 
Las  unas  culpa  de  una  cama  vieja  (1) , 
Las  otras  de  un  señor  que  me  las  deja 
Veinte  diasy  mas,  y  se  ha  partido. 

De  vos,  madera  anciana ,  me  despido, 
Miembros  de  algún  navio  de  vendeja, 
Patria  común  de  la  nación  bermeja , 
Que  un  mes  sin  deudo  de  mi  sangre  ha  sido. 

Veuid ,  muías,  con  cuyos  piés  me  ha  dado 
Tal  coz  el  que  quizás  tendrá  mancilla 
De  ver  que  me  coméis  el  otro  lado. 

Adiós,  corte  envainada  en  una  villa , 
Adiós,  toril  de  los  que  has  sido  prado; 
Que  en  mi  rincón  me  espera  una  morcilla. 

XCIV. 

No  mas  moralidades  de  corrientes, 
Bien  sean  de  arroyuelos,  bien  de  ríos, 
Corran  apresurados  ó  tardios; 
Que  no  me  hizo  Dios  conde  de  Fuentes. 

A  un  rincón  desviado  de  las  gentes 
Apelaré  de  todos  sus  desvíos  , 
Choza  que  abrigue  ya  los  años  míos , 
Aunque  pajas  me  cueste  impertinentes. 

Ministros  de  mi  rey ,  mis  desengaños 
Los  piés  os  besan  desde  acá ,  sea  miedo 
O  reverencia  á  sátrapas  tamaños. 

Adiós,  mundazo ,  en  mi  quietud  me  quedo. 
Por  esconder  mis  postrimeros  años 
AI  señor  Nuncio,  digo,  al  de  Toledo. 

XCV. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  Angulo ,  disuadiéndole  de  salir  al  toro 
á  la  Urde,  por  ser  muy  manso. 

Sali ,  señor  don  Pedro,  esta  mañana 
A  ver  un  toro  que  en  un  nacimiento 
Con  mi  muía  estuviera  mas  contento 
Que  alborotando  á  Córdoba  la  llana. 

Romper  la  tierra  he  visto  en  su  avezana  (2) 
Mas  prójimos  con  paso  menos  lento  (3), 

(1)  De  nna  eneina  vieja.  —  Texto  de  Faria. 

(i)  Aveiana  es  ana  cuadrilla  de  yuntas  de  arados. 

(Si)  Mis  prójimot,  dice  el  texto  de  Faria. 
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§ue  él  se  entró  en  la  ciudad  un  sin  a» 
aun  mas,  que  me  dejó  eo  la  barbea 
No  desherréis  vuestro  saga);  que  m 
No  ha  de  valer  la  cansa,  sinoi  ' 


Quien  de  la  cuerda  apela  para  d  rabo. 

Perdonadme  el  hablar  tan  corléame 
De  quien ,  ya  que  no  alcalde  por  lo  bn 
Podrá  ser,  por  lo  manso,  presidente. 

XCYI. 

Por  niñería  un  picarillo  tierno  (5), 
Harón  de  faltriqueras ,  sutil  caza, 
A  la  cola  de  un  perro  até  por  maza. 
Con  perdón  de  los  clérigos,  un  cáeme 

El  triste  perrinchon  en  el  gobierne 
De  una  tan  gran  carroza  te  embaraza 
Grítale  el  pueblo,  haciendo  de  la  pm 
Si  allá  se  alegran ,  un  alegre  infierno. 

Llegó  en  esto  una  viada  mesurada, 
Que  entre  los  signos ,  va  que  no  ea  b 
Tiene  á  su  esposo,  y  dijo:  cEsgraal 

•Que  un  gozque  arrastre  asi  una  ej 
Que  ha  obedecido  Unta  gente  honrad 
Y  aun  se  la  ha  puesto  sobre  su  cabe» 

XCVll. 

Al  túmulo  de  la  reina  nuestra  sel  ora  data 

No  de  fino  diamante  ó  robí  ardieab 
Luces  brillando  aquel ,  este  centellas 
Crespo  volumen  vió  de  plumas  1  " 
Nacer  la  gala  mas  vistosamente, 

Qoe  obscuro  el  vuelo,  y  con  ra 
De  la  perla  católica  qoe  sellas, 
A  besar  te  levantas  las  estrellas. 
Melancólica  aguja ,  si  láclente. 

Pompa  eres  de  dolor,  seña  no 
De  nuestra  vanidad;  digalo  el  vi 
Que,  ya  de  aromas ,  ya  de  luces ,  tac* 

Humo  te  debe. :  Ay  ambición  basta 
Prudente  pavón ,  boy  con  ojos  dente, 
Si  al  desengaño  se  los  das  y  al 

XCVIII. 


Al 

Máquina  funeral,  que  de  esta  vida 
Nos  dices  la  mudanza ,  estando  qaei 
Pira ,  no  de  aromática  arboleda , 
Si  á  mas  gloriosa  fénix  construida; 

Bajel  en  cuya  gabia  esclarecida 
Estrellas  hijas  de  otra  mejor  Leda 
Serenan  la  fortuna  de  su  rueda. 
La  volubilidad  reconocida; 

Farol  luciente  sois ,  que  soUetta 
La  razón ,  entre  escollos  naufragan!) 
Al  puerto,  y  á  pesar  de  lo  luciente. 

Oscura  concha  de  una  Margarita 

8ue,  rubí  en  caridad,  en  fe  daaaaaL 
enace  á  nuevo  sol  ya  en  nuevo  oriei 

XCIX. 

Al  tímalo  que  la  dudad  de  Córdoba  biso  é  las  I 
nuestra  señora  dota  Margarita  dt  A 

A  la  que  España  toda  humilde  tsti 
Y  su  horizonte  fué  dosel  apenas , 
El  Bétis  esta  urna  en  sos  arenas 
Majestuosamente  ha  levantado. 

¡Oh  peligroso ,  oh  lisonjero  estado 
Golfo  de  escollo ,  playa  de  sirenas! 
Trofeo  son  del  agua  mil  entenas , 
Que,  aun  rompidas,  no  sé  si  han  rae 

La  Margarita  pues,  lúdeme  gloria 


(4)  Zagal  se  llamaba  nn  caballo  deste  eabeller 

(5)  Por  niñear,  dieen  Faria  y  Gradan. 

(6)  Con  perdón  del  bonete ,  ta  lego  eaevto.-- 

(7)  Texto  de  Gracias ;  otros  dieen :  f  m  k  ta 

(8)  Así  Gracias;  otros  leen  f  ruH. 
(9;  Otros  leen  oscura. 


SONETOS. 
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.ustria,  y  la  concha  de  Batiera, 
5  ceñidas  que  vió  años, 
ya  el  clarín  final  espera , 
nante  á  aquel  cuya  memoria 
>  que  canas  desengaños. 


tra  Sefiora  del  Sagrarlo,  que  para  entierro  tn- 
losisimameote  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el 
(o  della,  don  Bernardo  de  Rójas  y  Sandoval. 

admiras  fábrica,  esta  prima 

a  escultura ,  oh  caminante , 

i  rebeldes  al  diamante , 

mordidos  de  la  lima, 

lia  que  tierra  nunca  oprima ; 

suya ,  el  pié  enfrena  ignorante, 

¡pcion  consulta  que  elegante 

onces,  mármoles  anima. 

i  piedad  urnas  boy  bellas 

ad  vincula ,  con  decoro 

cas  ya  cenizas  santas 

te  á  un  campo  de  oro  cinco  estrellas 

ules  con  mejores  pla/itas, 

izul  estrellas  pisan  de  oro. 

a. 

de  tres  ñiflas  hijas  del  duque  de  Perla. 

;  hojas  cinco  generosa , 
>mpa,  no  de  campo  de  oro, 
i  pluma  á  ruiseñor  canoro 
idas  sierpe  venenosa; 
padre,  no  con  voz  piadosa, 
mido  alterno  y  dulce  lloro , 
s  lágrimas  al  coro 
;  oyó  la  selva  umbrosa. 
Tuna  cristal,  á  cuya  espuma 
angre  el  mal  logrado  terno, 
liadas  citaras  suaves, 
os  hoy,  sus  cuerdas  y  su  pluma, 
¡empre  luz  de  un  sol  eterno , 
Le  dejaron  de  ser  aves. 

CU. 

>  de  Dominico  Greco,  excelente  pintor. 

ma  elegante,  oh  peregrino, 
luciente  dura  llave, 
liega  al  mundo  mas  suave, 
pínlu  al  leño,  vida  al  lino, 
bre,  aun  de  mayor  aliento  diño 
i  clarines  de  la  fama  cabe , 
ilustra  de  ese  mármol  grave  : 
y  prosigue  tu  camino. 
Griego;  heredó  naturaleza 
arte  estudio ,  Iris  colores, 
s,  si  no  sombras  Morfeo. 
rna ,  á  pesar  de  su  dureza, 
beba  y  cuantos  suda  olores, 
ineial  de  árbol  sabeo. 

CIII. 

estituye  á  su  elemento 
lendor  purpúreo  casta  rosa, 
anta  dulce  un  tiempo ,  si  espinosa , 
sol .  lisonja  fué  del  viento. 
10  que  espiró  suave  aliento 
tpira  marchita ,  y  siempre  hermosa, 
io ,  en  la  tierra ,  mas  reposa 
eaun  el  hado  lo  violento, 
as  si,  no  su  fragrancia,  llora 
»l  patrio  Bétis,  hojas  bellas, 
n  polvo  el  materno  Tajo  dora, 
uevos  campos  una  es  hoy  de  aquellas 
e  ilustra  otra  mejor  aurora, 
ico  aljófar  son  estrellas. 


av. 


Al  tepatero  de  la  duquesa  de  Lerma,  mujer  del  primer  daqae  don 
Francisco  de  Rójas  y  San  do  Tal,  gran  privado  de  Felipe  UL 

Ayer  deidad  humana,  hoy  poca  tierra; 
Aras  ayer,  hoy  túmulo;  :  oh  mortales! 
Plumas ,  aunque  de  águilas  reales , 
Plumas  son;  quien  lo  ignora,  mucho  yerra. 

Los  miembros  que  hoy  este  sepu'cró  encierra, 
A  no  estar  entre  aromas  orientales. 
Mortales  señas  dieran  de  mortales; 
La  razón  abra  lo  que  el  mármol  cierra. 

La  fénix  que  aver  Lerma  fué  su  Arabia 
Es  hoy  entre  cení /.as  un  gusano, 

Y  de  conciencia  á  la  persona  sabia. 
Si  una  urca  se  traga  el  Océano, 

i  Qué  espera  un  bajel  luces  en  la  gabia? 
Tome  tierra,  que  es  tierra  el  ser  humano. 

CV. 

A  la  muerte  violenta  qne  FraneJseo  Ravaillac  dió  al  re/ 
Enrique  IV  de  Francia. 

El  Cuarto  Enrico  yace  mal  herido 

Y  peor  muerto  de  plebeya  mano. 

El  que  rompió  escuadrones  y  dió  al  llano 
Mas  sangre  que  agua  Oriou  humedecido. 

Glorioso  francés  esclarecido, 
Conducidor  de  ejércitos,  que  en  fino 
De  litios  de  oro  el  ya  cabello  cano , 

Y  de  guardia  real  ibas  ceñido. 
Una  temeridad  astas  desprecia , 

Una  traición  cuidados  mil  engaña; 
Que  muros  rompe  en  un  caballo  Grecia. 

Armas  burló  el  fatal  cuchillo.  ¡Oh  España  !(16> 
Belona  de  dos  mundos  üel  le  precia, 

Y  armada  teme  la  nación  extraña. 

CVI. 

Al  sepnlero  de  la  dnqnesa  de  Lerma. 

Lilio  siempre  real  nad  en  Medina 
Del  cielo  con  razón,  pues  nací  en  ella ; 
Ceñi  de  un  duque  excelso,  aunque  flor  bella» 
De  rayos  mas  que  flores  frente  dina. 

Lo  caduco  esta  urna  peregrina. 
Oh  peregrino,  con  majestad  sella 
Lo  fragranté,  entre  una  y  otra  estrella , 
Vista  no  fabulosa  determina. 

Estrellas  son  de  la  guirnalda  griega, 
Lisonjas  luminosas  de  la  mia, 
Señas  escuras,  pues  ya  el  sol  corona 

La  suavidad  que  espira  el  mármol.  Llega : 
Del  muerto  lilio  es ;  que  aun  no  perdona 
El  santo  olor  á  la  ceniza  Cria. 

cvn. 

Ceñida  no ,  asombrada  si ,  la  frente 
De  una  y  de  otra  verde  rama  obscura, 
A  los  pinos  dejando  de  Segura 
Su  urna  lagrimosa,  en  son  doliente 

Llora  el  Bétis  no  lejos  de  su  fuente. 
En  poca  tierra  ya  mucha  hermosura  (11)» 
Tiernos  rayos  en  una  piedra  dura 
De  un  sol  antes  caduco  que  luciente. 

¡  Cuán  triste  sobre  el  pórfido  se  mira 
Casta  Vénus  llorar  su  coarta  gracia, 
Si  lágrimas  las  perlas  son  que  vierte! 

¡  Oh  Antonio,  oh  tu,  del  músico  de  Tracif 
Prudente  imitador!  tu  dulce  lira 
Sos  privilegios  rompa  hoy  á  la  muerte. 

CVIU. 

A  la  mnerte  de  dos  damas  de  CdrJoae. 

Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas, 
De  vidrio  en  pedestales  sostenidas. 
Llorando  está  dos  ninfas  ya  sin  vidas 
El  Bétis  en  sos  húmidas  moradas; 

(10)  Otros  leen :  §reu  htrié  el  fatal  aukiüt. 

(11)  En  poca  tierra  ver  macha  hermosa» 
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Tanto  por  su  hermosura  dél  amadas, 
Que,  aunque  las.demás  ninfas  doloridas 
Se  muestran  por  tan  tierno  Ün  sentidas  (i 2), 
El ,  derramando  lágrimas  cansadas  ,  * 

•Almas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo 
Seguir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos, 
Do  el  bien  se  goza  sin  temer  contrarío; 

Que  vista  esa  belleza  y  mí  gran  llanto 
Por  el  cielo,  serémos  convertidos, 
En  Géminis  vosotras,  yo  en  Acuario. 

CIX. 

Famoso  monte,  en  cuyo  vasto  seno 
Duras  cortezas  de  robustas  plantas 
Conservan  aquel  nombre  en  partes  tantas  (13) 
De  quien  pagó  á  la  tierra  lo  terreno ; 

Asi  cubra  de  hoy  mas  cielo  sereno 
La  siempre  verdecumhre  que  levantas, 
Que  me  escondas  aquellas  letras  santas 
De  que  á  pesar  del  tiempo  has  de  estar  lleno. 

La  corteza  do  están  desnuda,  6  viste 
Su  villano  troncón  de  hierba  verde, 
De  suerte  qne  mis  ojos  no  las  vean. 

Quédense  en  tu  arboleda,  ella  se  acuerde 
De  fin  tan  tierno,  y  su  memoria  triste, 
Pues  en  troncos  está ,  troncos  la  lean. 

CX. 

Al  nacimiento  de  nuestro  Sefior. 

Pender  de  un  leño ,  traspasado  el  pecho, 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes , 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria ,  bien  fué  heroico  hecho ; 

Pero  mas  rué  nacer  en  tanto  estrecho  (14), 
Donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes, 
Adonde  bajas  y  de  dónde  vienes. 
No  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

No  fué  esta  mas  hazaña  ¡  oh  gran  Dios  mió !  (15) 
Del  tiempo,  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte  (161; 

Quemas  fué  sudar  sangre  que  haber  frió  (17), 
Sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
De  Dios  a  hombre  que  de  hombre  á  muerte. 

CXI. 

Al  monte  Santo  de  Granada» 

Este  monte,  de  cruces  coronado. 
Cuya  siempre  dichosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  y  no  vomita  lumbre, 
Etna  glorioso,  Hongibel  sagrado. 

Trofeo  es  dulcemente  levantado, 
No  ponderosa  y  grave  pesadumbre, 
Para  oprimir  en  Flegra  la  costumbre  (18) 
Del  bando  contra  el  cielo  conjurado. 

Gigantes  miden  sus  ocultas  faldas , 
Que  a  los  cielos  hielos  hicieron  fuerza,  aquella 
Que  los  cielos  padecen  fuerza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  reliquias  sella 
La  bien  pisada  tierra ;  veneraldas 
Con  tiernos  ojos ,  con  devotas  plantas. 

CXII  (10). 

Urnas  plebeyas,  túmulos  reales' 
Penetrad  sin  temor,  memorias  mías, 
Por  donde  ya  el  verdugo  de  los  días 
Con  igual  pié  dió  pasos  desiguales; 

(12)  Así  Espinosa ;  Hoees  y  Faria  leen :  de  cu  tierno  fin  xentidas. 

(13)  Asi  Espinosa ;  Hoces  lee  contienen.  Lo  mismo  pone  Faria- 

(14)  Pero  ¿qué  fué  nacer  en  Unto  estrecho!—  Textos  de  Faria  y 
do  Grieten. 

(15)  No  fué  ato  gran  hoieSo,  dicen  Hoces  y  Faria.  Sigo  el  texto 
de  Espinosa. 

(16)  Espinosa  lee:  venciendo  en  flaca  ciad. 

(17)  Espinosa  escribe:  qne  hacer  frió. 

(18)  Asi  Espinosa ;  Hoces  lee : 

Para  oprimir  sacrilega  eostombre. 

(19)  Según  parece  del  códice  de  Ribas  Tafar,  hoy  del  sefior  Guer- 
ra y  Orbe,  este  soneto  no  es  da  Gdicoi*. 


I 


Revolved  tantas  sefias  de  móflales, 
Desnudos  huesos  j  cenizas  frías, 
A  pesar  de  las  vanas,  si  no  pías , 
Caras  preservaciones  orientales ; 

Bajad  luego  al  abismo,  en  cayos  sea 
Blasfeman  almas,  y  en  su  prisión  raen 
Hierros  se  escachan  siempre  y  llanto  c 

Si  queréis,  oh  memorias ,  por  lo  m 
Con  la  muerte  libraros  de  la  i 
Y  el  infierno  vencer  con  el  i 


CXIII. 

A  la  purísima  Concepción  de  nvestra  Selen,  < 
el  último  pié  en  ■■  certiOM*  potte 
Virgen  pura,  si  el  sol,  lana  g  estt 

GLOSA. 

Si  ociosa  no  asistió  naturaleza, 
Admirada,  i  la  tuya,  oh  gran  Señora, 
Concepción  limpia,  donde  ciega  ignsi 
Lo  que  muda  admiró  de  to  pureza. 

Díganlo, oh  Virgen,  la  mayor  boíles 
Del  día  cava  loa  ta  manto  don. 
La  que  calza  nocturna  trilladora, 
Los  que  ciñen  carbunclos  ta  caben. 

Pura  la  iglesia  ya,  pura  te  llama 
La  escuela,  v  todo  pió  afecto  saino 
Cultas  en  tu  favor  da  plomas  bellas; 

¿Qué  mocho  pues,  si  aun  boy  selladfl 
SI  ta  naturaleza  ano  hoy  te  adama 
Virgen  pura,  si  ei  sol,  luna  y  estrtüi 

CX1V. 

A  la  beatificados  de  san  Ignacio,  en  va  certa 
donde  *e  glosó  el  áltiaao  pié : 

Ardiendo  en  aguas  muertes  Uesm 

CLCKA. 

En  tenebrosa  noche ,  en  mar  airado 
Al  través  diera  un  marinero  ciego 
De  dulce  voz  y  de  homicida  ruego, 
De  sirena  mortal  lisonjeado, 

Si  el  fervoroso  celador  cuidado 
Del  grande  Ignacio  no  ofreciera  Inego 
Farol  divino  su  encendido  fuego 
A  los  cristales  deán  estanque  helado. 

Trueca  las  velas  el  bajel  perdido, 

Y  escollos  juzga  que  en  el  mar  se  búa 
Las  voces  que  en  la  arena  oye  lascivas 

Besa  el  puerto,  altameule  coudotídfl 
De  las  que  para  norte  suyo  estaban 
Ardiendo  en  aguas  muertas  llama?  •* 

cxv. 

A  unas  fiestas  de  casas  y  toros  ea  la  plata  de 

La  plaza  un  jardín  fresco,  los  tabtadi 
Un  encañado  de  diversas  flores. 
Los  toros  doce  tigres  matadores, 
A  lanza  y  á  rejón  despedazados; 

La  jineta  dos  puestos  coronados 
De  principes,  de  grandes,  de  señores ; 
Las  libreas  bellísimos  colores. 
Arcos  del  délo,  ó  propios  ó  imitados; 

Los  caballos,  fabonios  andaluces. 
Gastándole  al  Perú  oro  en  los  frenos, 

Y  los  rayos  al  sol  en  los  jaeces, 

Al  trasponer  de  Febo  ya  las  races 
En  mejores  adargas,  aunque  menos , 
Pisuerga  vió  lo  que  Genil  mil  veces. 

«VI. 

Deja  el  monte,  garzón  bello,  no  fies 
Tus  a iíos  dél  y  nuestras  esperanzas; 
Que  murallas  de  red ,  bosques  de  lana 
Menosprecian  los  fieros  jabalíes. 


(10)  Em  temeréis  noche,  dice  Gradas. 


SONETOS. 


441 


ngre  á  Adonis,  si  no  fué  en  rabies, 

mal  celosas  asechanzas  , 

ia  breve  funerales  danzas 

on  sus  huesos  de  alhelíes. 

¡I  monte,  garzón;  poco  luciente 

en  Ida  aprovechó  al  mozuelo, 

-ellas  pisa  agora  en  vez  de  flores. 

verdugo  el  espumoso  diente , 

linislro  Tué  al  ligero  vuelo; 

s  mas  de  celos  y  de  amores, 

CXVH. 

>al  mar  Alción , volvió  a  las  redes 
mo,  excusando  las  de  hierro; 
arquilla  redimió  el  destierro, 
desvío  y  parecía  mercedes. 

0  el  pié  engañado  á  las  paredes 
quería  y  al  fragoso  cerro  (21) 
con  el  venablo  v  con  el  perro 
•bin,  segundo  Óanimédes , 

rdo  hijo  suyo,  que  los  remos 
redando  con  su  bella  hermana , 
teria  siguen  importuna , 
5  la  ninfa  es  Febo  y  es  Diana , 
;us  ojos  del  sol  los  rayos  vemos, 
arco  los  cuernos  de  la  luna. 

cxvin. 

jac  dijeron  mal  de  las  Soledades  de  do»  Ldii. 

uye  á  tu  mudo  horror  divino, 
oledad ,  el  pié  sagrario , 
Uva  lisonja  es  del  poblado 
ros  breves  pájaro  ladino, 
nte  cónsul,  de  las  selvas  diño, 
dimenios  busca  desatado 
;lro  verde,  en  valle  profanado 
menos  que  de  peregrino. 

1  dulcemente  de  la  encina  vieja 
viuda  al  mismo  bosque  incierto 
*s  desvíos  aconseja ! 

:be  el  siempre  amado  esposo  muerto 
doliente ;  que  tan  sorda  oreja 
i  soledad  como  el  desierto. 

CXIX. 

ad  de  don  Antonio  de  Míos,  obispo  de  Córdoba. 

mas  que  la  nieve  blanco  toro, 
>  bonor  de  la  vacada  mia, 
i  aves  dos,  que  el  nuevo  dia 
an  ayer  con  dulce  lloro  , 
I  mas  rubio  dios  del  alto  coro, 
ni  rañas  bago  ofrenda  pia, 
tte  fuego,  que  vencido  envia 

0  al  ámbar  y  su  llama  al  oro ; 
e  á  Unta  salud  se  ha  reducido 
to  sabio  docto  pastorcico  (22), 

1  tos  que  por  nacer  están  lo  vean, 
e  de  tres  coronas  no  ceñido, 

>s  mayoral  del  Tajo,  y  sean 
1  gabán ,  armiños  el  pellico. 

cxx. 

légas  Cébidos,  gobernador  del  estado  de  Loque. 

la  humilde  si,  no  en  vida  ociosa, 
;  riges  con  poder  no  injusto, 
i  de  tu  dueño,  si  no  augusto, 
pe  en  nuestra  España  geuerosa. 
irbaro  ruido  á  curiosa 
•ccion  te  hurta  tu  buen  gusto; 
muro  abrasado  hombro  robusto 
lise  redimió  la  edad  dichosa, 
'idies,  oh  Villégas,  del  privado 
io  gentil ,  digo  el  convento , 
basta  el  portero  es  preseutado. 


tamo  cerro,  dice  Faria. 
,  otros  leen  :  pastor  rica. 


De  la  tranquilidad  pisa  contento 
La  arena  enjuta,  cuando  eo  mar  turbado 
Ambicioso  bajel  da  lino  al  viento. 

CXXI. 

A  este  que  admiramos  en  luciente', 
Emulo  del  diamante,  limpio  acero, 
Cual  nos  lo  ba  dado  Kspana  caballero. 
Que  es  de  la  guerra  Marte  y  rayo  ardiente  (23), 

Laurel  ceñido  núes  debidamente, 
Las  coyundas  le  fian  del  severo 
Suave  yugo,  que  al  lombardo  fiero 
Le  impidió  si,  no  le  oprimió  la  frente. 

¿Qué  mucho,  si  frustró  su  lanza  aroeses, 
Si  fulminó  escuadrones  ya  su  espada, 
Si  conculcó  estandartes  su  caballo? 

Del  Cambresi  lo  digan  los  franceses ; 
Mas  no  lo  digan,  no;  que  eo  trompa  alada 
Musa  aun  no  sabrá  culta  celebra  lio. 

CXXIf. 

A  Liofares  risueños  de  Abilela  (24) 
El  blanco  alterno  pié  fué  vuestra  risa 
En  cuantos  ya  tañéis  coros,  BeUsa, 
Undosa  de  cristal,  dulce  vihuela. 

Instrumento  boy  de  lágrimas;  no  os  duela, 
Su  epiciclo,  de  donde  nos  avisa 
Que  rayos  ciñe,  que  zafiros  pisa, 
Que  sin  moverse,  en  plumas  de  oro  vuela. 

Pastor  os  duda  amante,  que  si  triste  (25) 
La  perdió  su  deseo  en  vuestra  arena , 
Su  memoria  en  cualquier  región  la  asiste; 

Lagrimoso  informante  de  su  pena 
En  las  cortezas  que  el  aliso  viste. 
En  los  suspiros  cultos  de  su  avena. 

cxxin. 

A  fray  Hortenslo  Félix  Paravielno  ,  de  la  órden  de  la  Santísima 
Trinidad,  predicador  de  so  majestad ,  dieiéndole  del  sufrí  mien- 
to y  tolerancia  con  qoe  d  confesor  del  Rey  despachaba  los  mi- 
chos negocios  que  tenia. 

Al  que  de  la  conciencia  es  del  Tercero 
Filipo  digno  oráculo  prudente. 
De  una  y  otra  saeta  impertinente, 
Si  mártir  no  le  vi ,  le  vi  terrero. 

Tanto  pues  le  ceñía  ballestero 
Cuanta  le  estaba  coronando  gente, 
Dejándole  el  concurso  el  expediente 
Hecho  pedazos,  pero  siempre  entero. 

Hortenslo  mió,  si  esta  llamo  audiencia, 
¿Cual  llamaré  robusta  montería. 
Donde  cien  flechas  cosen  un  venado? 

Ponderé  en  nuestro  dueño  una  paciencia, 

§ue  eo  la  atencioo  modesta  fué  alegría 
en  la  resolución  sucinto  agrado. 

CXXIV. 

Al  tronco  descansaba  de  una  encina 
Que  invidia  de  los  bosques  fué  lozana, 
Cuando  segur  legal  una  mañana 
Alto  horror  me  dejó  coa  su  ruina. 

Laurel  que  de  sus  ramas  hizo  dina 
Mi  lira,  ruda  si ,  mas  castellana, 
Hierro  luego  faial  su  pompa  vana 
Culpa  tuya,  Caliope,  fulmina  (30). 

En  verdes  hojas  cano  el  de  Minerva 
Arbol  culto,  del  sol  yace  abrasado, 
Aljófar  sus  cenizas  de  la  yerba. 

¡Cuánta  esperanza  miente  á  un  desdichado! 
¿A  qué  mas  desengaños  me  reserva  ? 
A  qué  escarmientos  me  vincula  el  hado? 


(23)  Otras  ediciones  dicen : 

Que  de  la  guerra  Fláades  rayo  ardiente. 
i24)  Otros  leen  vísela. 

(25)  Asi  Paria ;  otros  leen :  inda  awarnte,  ea  ves  U  6*1*. 
i*)  Asi  Hoces ;  Faria  lee :  atipa  avia. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 


CXXV. 


A  mi  dama  que  estando  dormida  le  picó  una  abeja  ea  la  boea. 

Al  tronco  Filis  de  un  laurel  sagrado 
Reclinado  el  convezo  de  su  cuello, 
Lamia  en  ondas  rubias  el  cabello. 
Lascivamente  al  aire  encomendado. 

Las  hojas  del  clavel,  que  habia  juntado 
El  silencio  en  un  labio  y  otro  bello, 
Intentaba  violar,  y  pudo  bacello, 
Sátiro  mal  de  yedras  coronado; 

Mas  la  invidia  interpuesta  de  una  abeja 
Dulce,  libando  púrpura  al  instante, 
Previno  la  dormida  zagaleja. 

El  semidiós,  burlado,  petulante, 
En  atenciones  tímidas  la  deja 
De  cuanto  bella  lauto  vigilante. 

CXXVI. 

En  la  manchada  holanda  del  tributo 
Cae  (odas  las  kalendus  paga  Lice 
Cogió  una  rana  Clito,el  iufelice 
Esposo  suyo,  felizmente  astuto. 

Púsole  en  odio  el  adulterio,  fruto 
Del  ranicidio.  según  Plinio  dice : 
De  hoy  mas  ni  Tulomeo  a  Deremce 
De  casta  alabe,  ni  a  su  Porcia  Bruto. 

;0h  César!  Ob  repúblicas !  Oh  reyes! 
Si  Lice  excede  á  egipcias  y  á  romanas, 
Editicalde  á  Clito  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  julia,  vengan  ranas, 
Pesquen  los  magistrados  por  los  charcos, 
Pues  mas  pueden  las  rauas  que  las  leyes. 

CXXVII. 

Deprecación  a*  la  Virgen  nuestra  Sefiora  por  la  salad  del  rey 
nuestro  seflor  don  Felipe  III.  * 

En  vez,  Señora,  del  cristal  luciente, 
Licuores  nabaleos  espirante, 
Los  faroles,  ya  luces  de  levante, 
Las  banderas  ya  sombras  de  occidente ; 

Las  fuerzas  litorales  qne  á  la  frente 
Harán  de  Africa  gémino  diamante , 
Tanto  disimulado  al  lin  turbante 
Con  generosidad  expulsó  ardiente. 

Votos  de  Ksnafia  son ,  que  hoy  os  consagra 
Sufragios  de  Felipo,  á  cuya  vida 
Aun  los  siglos  del  fénix  sean  segundos. 

Fiebre  pues  tantas  veces  repetida 
Perdone  al  que  es  católica  visagra. 
Para  mas  gloria  vuestra,  de  ambos  mundos. 

cxxvm. 

Erase  en  Cuenca  lo  que  nunca  fuera , 
Erase  un  caminante  muy  ayuno ; 
Pidió  un  mollete,  si  habia  tierno  alguno, 

Y  diéronle  un  bizcocho  de  galera. 

Desta  impiedad  fué  un  ángel  la  arrobera; 

Y  si  pidiera  mas  el  importuno, 
Le  dieran  los  peñascos  uno  á  uno 
Que  Júcar  baña  en  su  áspera  ribera. 

De  bizcochos  apela  el  caminante 
Para  piedras;  que  en  Cuenca  eso  se  usa , 

Y  deso  están  las  piedras  tan  comidas. 
Quizá  vieron  el  rostro  de  Medusa 

Estos  peñascos,  como  lo  vió  Allante, 
O  damas  son  de  pedernal  vestidas. 

CXXIX. 

Esta  de  flores ,  cuando  no  divina , 
Industriosa  unión ,  que  ciento  á  ciento 
Las  abejas,  con  rudo  no  argumento, 
En  ruda  si  confunden  oGcina ; 

Cómplice  Prometeo  en  la  rapiña 
Del  voraz  fué,  del  lúcido  elemento, 
A  cuya  luz  suave  es  alimento, 
Cuya  luz  su  reciproca  es  ruina. 

Esta  pues  confusión .  hoy  coronada 
Del  esplendor  que  contra  si  fomenta, 


Por  la  talud  ¡  oh  Virgen  Madre!  erijo 
Del  mayor  rey,  cuya  invencible  espi 
En  cuanto  Pebo  dora  y  Cintia  árgana 
Trompa  es  siempre  gloriosa  deutBgi 

cxxx. 

Al  tdmilo  que  la  villa  de  Madrid  hiz<i  a  las  banca 
señor  doa  Felipe  OL 

Este  funeral  trono,  que  ladéate, 
A  pesar  de  esplendores  tantos,  pieati 
Fragante  luto  hacer  la  nube  densa 
De  los  aromas  que  lloró  el  Orlente; 

Avaro  riega  con  rigor  decente, 
Y  ponderoso  oprime  sin  ofensa 
En  breve  •  mas  real  polvo,  la  inmenti 
Jurísdicioo  de  un  cetro,  de  nn  trideati 

Rey  de  ambos  mundos,  freno  de  salí 
Rey  pues  santo,  que  ya  Africa  dio  ata 
A  sus  pendones  y  á  su  Dios  altares ; 

Que  las  reliquias  expelió  agareaas 
De  nuestros  ya  mas  de  boy  segaros  lar 
Rayos  cine  en  regiones  mas  serosas. 

CXXX!. 

Al  conde  de  Liaos,  que  faé  vlrey  ds*J 

Florido  en  años ,  en  prudencia  caá» 
Riberas  del  Sebeto,  rio  qne  apenas 
Humedecen  sus  aguas  sos  arenas, 
Gran  freno  moderó  ta  cuerda  auna; 

Donde  mil  veces  escachaste  en  vasa 
Entre  los  remos  y  entre  las  cadenas! 
No  ya  ligado  al  árbol ,  las  sirenas 
Del  lisonjero  mar  napolitano. 

Quede  en  mármol  tu  nombre  esdare 
Firme  á  las  ondas,  sordo  A  la  arawtn, 
Blasón  del  tiempo,  escollo  del  ohlda. 

¡Ob  águila  de  Castro!  que  algtmua 
Será  para  escribir  tu  excelso  ¿ido 
Un  cañón  de  tos  alas  pluma  mía. 

CXXXII. 


Ave  real ,  de  plomas  tan  < 
Que  aun  de  carne  voló  jamás  vestida, 
Cuya  garra ,  no  en  miembros  dividida, 
Inexorable  es  guadaña  aguda; 

Lisonjera  á  los  cielos  ó  sañuda 
Contra  los  elementos  de  nna  vida 
Florida  en  años,  en  beldad  florida. 
Cual  menos,  piedad  advierte  ó  dada  (5 

No  á  deidad  fabulosa  boy  arrebata 
Garzón  que  en  vez  del  venatorio  i 
Cristal  ministre  impuro,  si  no  ala 

Espirita  que  en  dura  de  plata 
Al  Júpiter  dirige  verdadero 
Un  dulce  y  olro  cántico  sagrado. 

cxxxin. 

Aunque  á  rocas  de  fe  ligada  vea 
Con  lazos  de  oro  la  hermosa  nave 
Mientras  en  calma  humilde  ,  enpax  «J 
Sereno  el  mar  la  vista  lisonjea; 

Y  aunque  el  céfiro  esté,  porque  toe 
Tasando  el  viento  que  en  las  velas  cas 
Y  el  fin  dichoso  del  camino  grave 
En  el  aspecto  celestial  se  lea  (38), 

He  visto  blanqueando  las  arenas 
De  tantos  nunca  sepultados  huesos  • 
Que  el  mar  de  amor  tuvieron  por  i 

Que  de  él  no  fio  si  sus  flojos  gruesos 
Con  el  timón  ó  con  la  voz  no  enfrenas, 
¡Ob  dulce  Arioo,  oh  sabio  Palinuro! 


(17)  Otros  leen : 

Cual  menos  piedad  Arbitra  lo  dada. 
De  cualquier  nodo  me  parece  nud. 
(W)  Parla  dice:  u  m*  ,  pero  es  error. 
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CXXXIV. 

ni  pensión  con  piés de  plomo, 
no  dicen ,  ya  en  la  huesa ; 
>jos  cerrados ,  tenue  ó  gruesa , 
is  luz,  al  mediodía  la  lomo, 
le  la  tijera,  á  punía  ó  lomo 
la  de  murtas  una  mesa ; 
ejor  voz  es  portuguesa , 
ciudad  de  Italia  Como. 
,  no,  borceguí  ni  chimenea : 
años,  que  ni  aun  breve  raja 
ó  de  encina  ó  de  aceituno, 
ilo  tarda  lo  que  se  desea ! 
le  no  es  pequeña  la  ventaja 
.arde  al  acostarse  ayuno. 

cxxxv. 

sefior  don  Felipe  IV ,  i  asente  de  la  Reina 
nuestra  «flora. 

royuelo  de  la  nieve  fría 
jámente  desatado, 
ció  que  guardaba  el  prado 
de  claveles  se  reia. 
floridos  márgenes  partia , 
lor  Fileno,  su  cuidado; 
)  a  su  Bel  isa ,  y  ha  dorado 
los  términos  del  dia. 
imas  turbando  la  corriente, 
n  perlas  coronó  las  flores , 
olvieron  en  cristal  la  risa, 
slo  Bel  isa, 

los  blancos  lilios  de  su  frente, 
divinos  ojos  los  amores 
casto  veneno 
iza  alimentan  de  Fileno. 

CXXXVI. 

ida,  que  habiendo  en  unas  fiestas  reales  mufl- 
iendo esperar  otro,  su  majestad  la  mandó  salir 


>n ,  gloria  excelsa  de  Velada , 
Europa ,  y  tanto,  que  celosa» 
r  mentido  pisa  el  coso , 
¡a,  forma  no  alterarla. 
Tresno,  y  extinguió  tu  espada 
Te  su  espíritu  fogoso, 
enas  ya  lo  generoso 
i  dejó  calificada, 
muerte  el  sol ,  y  del  segundo 
mo  su  esplendor  vistiendo, 
icion  se  disponía , 
el  monarca  deste  y  de  aquel  mundo 
andó  el  circo,  previniendo 
dos  planetas  en  uu  dia. 

cxxxvn. 

i  merced  el  autor  i  su  majestad  ,  y  tratando 
rtirse  á  su  caía,  biso  este  soneto. 

?rced ,  Sefior,  destituido  (29) , 
o  quiso  asi  la  suerte  mia, 
ados  iré  á  la  compañía , 
t  mis  deudas  oprimido, 
sido  del  Carmen  culpa  ha  sido 
ne  se  me  dió  hábito  uo  dia , 
que  es  templada  Andalucía, 
calzo  parto  al  patrio  nido. 
>ues,  si  capellán  indino 
rey,  monarca  al  fin  de  cuanto 
,  lamen  ambos  Océanos, 
a  obedeciendo  del  destino, 
esimal  voto  en  tus  manos, 
do  haré  corrector  santo. 


>tros  leen  :  setoret  despedido. 


cxxxvni. 

A  na  libro  que  compuso  el  licenciado  Fresno. 

De  vuestras  ramas  no  la  beróica  lira 
Suspende  Apolo,  mas  en  lugar  ddla 
La  avena  pastoral ,  ya  ninfa  bella , 
Que  en  caña  algún  dios  rústico  suspira, 

Si  dulce  sopla  el  viento,  dulce  espira. 
Su  voz  y  dulcemente  se  querella , 
Tanto,  que  el  áspid  no  la  oreja  sella, 
lias  escucha  la  música  sin  ira. 

Sois  Fresno  al  fin ,  cuya  agradable  sombra 
Mata  el  veneno,  y  asi  el  docto  coro 
De  las  ninfas  con  casto  movimiento 

Seguro  pisa  la  florida  alfombra , 

Y  el  pié  descalzo  del  coturno  de  oro, 
Ciñeudo  el  tronco,  bouratido  el  instrumento* 

CXXXIX. 

El  conde  mi  sefior  se  va  á  Ñapóles 
Con  el  Grau Duque;  principes,  adiós; 
De  acémilas  de  nava  no  me  fio, 
Fanales  sean  sus  ojos  ó  faroles. 

Los  mas  cariredondos  girasoles 
Imitará ,  siguiéndoos ,  mi  albedrio, 

Y  en  vuestra  ausencia,  en  el  provecho  mió  (50) 
Será  un  torrezno  el  alba  entre  las  coles. 

En  sus  brazos  Parténope  festiva, 
De  aplausos  coronado  Caslilnovo, 
En  clarines  de  pólvora  os  reciba ; 

De  las  orejas  yo  teniendo  al  lobo, 
Incluso  esperaré  en  cualque  misiva 
Beneficio  tan  simple,  que  sea  bobo. 

CXL. 

i  En  afio  quieres  que  plural  cometa 
Infausto  corte  á  las  coronas  luto, 
Los  vestigios  pisar  del  griego  astuto? 
Por  cuerdo  te  juzgaba,  aunque  poeta. 

Con  lanza  espere  otro  y  con  trompeta 
Mosquito  Antón  ¡ano  resoluto, 

Y  á  pesar  del  verano  mas  enjuto  (31), 
Amor  con  bolas ,  Véuus  con  bayeta ; 

Fresco  verano,  clavos  y  canela, 
Nieve  mal  de  una  estrella  dispensada. 
Aposento  en  las  gabias  el  mas  bajo; 

El  primer  dia  folión ,  y  pela 
El  segundo  en  cualquiera  encrucijada. 
Inundaciones  del  noturno  Tajo. 

CXU. 

A  na  libro  del  Perfecto  regidor,  que  compuso  don  Juaa  ia  Aguado 
y  Castilla,  veinticuatro  de  Córdoba. 
Generoso  don  Juan,  sobre  quien  llueve 
La  docta  erudición  su  licor  puro, 
Con  que  nos  dais  en  flor  fruto  maduro, 

Y  un  bien  inmenso  en  un  volumen  breve; 
Déle  la  eternidad ,  pnes  se  le  debe , 

Para  perpetuo  acuerdo  en  lo  futuro 
A  vuestro  vulto  heroico  eo  mármol  duro 
Glorioso  entalle  de  inmortal  relieve. 

Pues  nov  da  vuestra  pluma  nueva  gloría 
De  Córdoba  al  clarísimo  senado, 

Y  pone  ley  al  español  lenguaje 

Con  doctrina  y  estilo  tan  purgado. 
Que  al  olvido  hará  vuestra  memoria 
Ilustre  injuria,  valeroso  ultraje. 

CXU!. 

A  un  excelente  pintor  extranjero,  que  la  estaba  retratando. 

Hurtas  mi  vulto,  y  cuanto  mas  le  debe 
A  tu  pincel ,  dos  veces  peregrino, 
De  espíritu  vivaz  el  breve  lino 
En  los  colores  que  sediento  bebe, 

Vanas  cenizas  temo  al  lino  breve, 
Que  émulo  del  barro  le  imagino, 

90)  Otros  dleea :  awtwM*  wdo. 

(34)  Asi  Paria ;  otros  leta :  y  mmi%$  é  pmv  U  lUmft. 
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A  quien  (ya  etéreo  fuese,  ya  divino) 
Vida  le  fió  muda,  esplendor  leve. 

Belga  gentil ,  prosigue  el  hurto  noble ; 
One  á  su  materia  perdonará  el  fuego, 
Y  el  tiempo  ignorará  su  contextura. 

Los  siglos  que  en  sus  hojas  cuenta  el  roble, 
Arbol ,  los  cuenta  sordo ,  tronco,  ciego ; 
Quien  mas  ve ,  quien  mas  oye  menos  dura. 

CXLIII. 

Yacen  aqui  los  huesos  malogrados 
De  una  amistad  que  al  mundo  será  una , 
O  ya  para  experiencia  de  fortuna , 
O  ya  para  escarmiento  de  cuidados. 

Nació  entre  pensamientos,  aunque  honrados, 
Grave  al  amor,  á  muchos  importuna» 
Tanto,  que  la  mataron  en  la  cuna 
Ojos  de  mvidia  y  de  ponzoña  armados. 

Breve  urna  ios  sella  como  huesos» 
Al  fin,  de  malograda  criatura ; 
Pero  versos  los  honran  inmortales, 

Que  quedarán  en  el  sepulcro  impresos, 
Siendo  la  piedra  Filismena  dura, 
Daliso  el  escultor,  cincel  sus  males. 

CXUV. 

La  aurora ,  de  azahares  coronada  (33) , 
Sus  lágrimas  partió  con  vuestra  bota, 
Ni  de  las  peregrinaciones  rota 
Ni  de  sus  conductores  esquilmada; 

De  sus  risueños  ojos  desatada , 
Fragranté  perla  cada  breve  gola» 
Por  seráfica  abeja  fué  devota, 
A  bota  peregrina  trasladada. 

Uvas  os  debe  Clio,  mas  ceciales; 
Mínimas  en  el  hábito,  mas  pasas , 
A  pesar  del  perífrasis  absurdo. 

Las  manos  de  Alejandro  hacéis  escasas, 
Segunda  la  canilla  del  de  fláles, 
Izquierdo  Esteban,  si  no  Estébao  zurdo. 

CXLV. 

Al  eoede  da  ViUamedlsnt,  carioso  en  piedras  preciosas ,  caballos 
y  pintaras. 

Las  que  á  otros  negó  piedras  Oriente , 
Emulos  brutos  del  mayor  lucero, 
Te  las  expone  en  plomo  su  venero, 
Si  al  metal  ya  no  atadas,  mas  luciente. 

Cuanto  en  tu  camarín  pincel  valiente, 
Bien  sea  natural ,  bien  extranjero, 
Afecta  mudo  voces,  y  parlero 
Silencio  en  sus  vocales  tintas  miente; 

Miembros  apenas  dió  al  soplo  roas  puro 
Del  viento  su  fecunda  madre  bella, 
Iris ,  pompa  del  Bétis ,  sus  colores ; 

Que  fuego  él  espirando,  humo  ella» 
Oro  te  muerden  en  su  freno  duro, 
¡Oh  esplendor  generoso  de  señores! 

CXLVI. 

Los  blancos  litios  que  de  ciento  en  ciento 
Rijos  del  sol  nos  da  la  primavera , 
A  quien  del  Tajo  son  en  la  ribera 
Oro  su  cuna ,  perlas  su  alimento; 

Las  frescas  rosas,  que  ambicioso  el  viento 
Con  pluma  solicita  lisonjera, 
Como  quien  de  una  y  de  otra  hoja  espera 
Purpureas  alas ,  si  lascivo  aliento  (33) ; 

A  vuestro  gentil  pié  cada  cual  debe 
Su  beldad  toda ;  ¿qué  hará  la  mano. 
Si  tanto  puede  el  pié,  que  ostenta  flores? 

Porque  vuestro  color  venza  su  nieve, 
Venza  su  rosicler,  y  porque  en  vano, 
Hablando  vos ,  espiren  sus  olores. 


(SI)  Se  cree  qae  este  soneto  es  costra  Qoevedo» 
(53)  Aai  Fsria ;  otros  leen :  y  Uucto, 


cxLvn. 


Al  viaje  qoe  hizo  al  Andalocia  el  rey  i 
afin  de  1624 ,  qae  nevó  y  llovió*  en  ttáa  stai 
mente. 

Los  dias  de  Noé  bien  recetara 
Si  no  hubiera ,  Señor,  jurado  d  del 
En  su  arco  tu  piedad ,  ó  hubiera  ei 
Dejado  al  arca  ondas  qoe  surcara. 

Denso  es  mármol  la  que  era  foei 
A  ninfas  que  peinaba  undoso  telo; 
Montes  corona  de  cristal  el  aueto; 
Atado  el  Bétis  á  sn  márgea ,  para. 

A  inclemencias  pues  tantas  no  ai 
El  fénix  de  Austria  al  mar,  fiando  i 
No  aromáticos  lefios,  sino  alados. 

Aun  á  tu  iglesia  mas  que  á  saco 
Importan  tas  progresos  acertados; 
Serena  aquel ,  aplaca  esta  ekSKñt 

cxlviil 

A  ana  enfermedad  de  Felipe  lY.raycaBsst 
Los  rayos  que  á  ta  padre  sos  cal 


Barba,  Esculapio,  á  ti  | 
Tu  facultad  eu  lira  h 
Dicte  números  Clio  | 

Asiste  al  que  dos  mundos,  gara 
Veneran  rey  y  yo  deidad  adoro; 
Purpureara  tus  alas  blanco  loto 
Que  ignore  yugo  su  lozano  cuello. 

Piedras  lavó  ya  el  Gánges,  verba 
Escondió  á  otros  la  de  ta  i 
O  mas  limada  boy  ó  mas  I 
En  polvo,  eu  jugo  virio 
Soliciten  salud ,  produzgau  vida. 
Humano  primer  fénix  siglos  casal 

A  Licito,  caballero  mij  aedo  ri 

Lugar  te  da  sublime  el  valgo  « 
Verde  ya  pompa  de  la  selva  osean 
Que  no  sin  arte  religión  impara 
Araa  te  destinó,  te  hartó  el  fuetaC 

Mudo  mil  veces  yo,  la  deidad  ai 
No  el  esplendor  A  tu  materia  dan 
Idolos  á  los  troncos  la  escultara, 
Dioses  hace  A  los  ídolos  ei  races. 

En  lenguas  mil  de  las  por  taaiai 
Fragrantés  bocas  el  buaaor  sabes 
Te  aclama,  ilustremente  ■aieenál 

fin  tus  desnudos  boy  mares  api 
Cuántas  de  grato  señas  te  desea, 
Lefio,  al  fin  con  lisonjas  rtssmaninl 

GL. 

Mariposa,  no  tolo  no  cobarde. 
Mas  temeraria,  fatalmente  daga. 
Lo  que  la  llama  al  fénix  son  le  ala 
Quiere  obstinada  qoe  á  sos  alas  as 

Pues  en  su  dafio  arrepentida  car 
Del  esplendor  solicitada,  llega 


A  lo  que  luce,  y  ambiciosa  eatregi 
So  mal  vestida  pluma  á  lo  que  ara 
Yace  gloriosa  en  la  qae  dulcea* 


Huesa  le  ha  prevenido  aguja  breve 
Suma  felicidad  á  yerro  sumo. 

No  á  mi  ambición  contrarío  taa  I 
Menos  altivo,  si  cuanto  mas  leve. 
Cenizas  la  bará  ai  abrasa  el  nasas, 

CLL 

Menos  solicitó  velos  saeta , 
Destinada  señal,  qoe  mordió  ages 
Agonal  carro  por  la  arena  muda 
No  coronó  con  mas  silencio  meta. 

Que  presurosa  corre,  qae  seeret 
4  su  fin  nuestra  edad,  y  ¿quiéalo 


<3i)  Otros  Ieea:a//lraff. 
06)  Otros  loes :  é  f  l» 


SONETOS. 


US 


de  razón  desnuda ; 
lid  o  es  un  cometa, 
tártago,  ¿y  tú  lo  ignoras? 

Licio,  si  porüas 
ibras  y  abrazar  engaños, 
onarán  á  ti  las  horas; 
e  limando  están  losdias, 
royendo  están  los  años. 

CL1I. 

a  estoy,  y  condenado 

•medio  Jes! a  vida, 

a  masque  la  partida, 

xpulsocomo  sitiado. 

do  el  ser  yo  tan  desdichado, 

dicion  Un  encogida ; 

acuso  en  esta  despedida, 
)  menos  confesado, 
i  suerte  el  hierro  agudo, 
e  sus  filos,  me  prometo 
e  vuestra  excelsa  mano; 
tncogimieuto  ha  sido  mudo, 

Señor,  deste  soneto 

y  lágrimas  no  en  vano. 

CLIII. 

ad  de  Córdoba  y  su  fertilidad. 

3  muro,  oh  torres  levantadas 

majestad,  de  gallardía ! 

;r;én  rey  de  Andalucía, 

)Iesv  ya  que  no  doradas  ! 

ano,  oh  sierras  encumbradas, 

i  el  cielo  y  dora  el  dia ! 

gloriosa  patria  mia, 

mas  cuanto  por  espadas! 

jellas  ruinas  y  despojos 

eGenil  y  Darro  baña 

io  fué  alimento  mío, 

ezcan  mis  ausentes  ojos 

s,  tus  torres  v  tu  río, 

i  ra,  ¡  oh  patria,  oh  flor  de  España ! 

CL1V. 

0  si.  flamante  grana , 
purpurea  edad  agora , 
dmite  estrellas  vuestra  aurora , 
idrá  vuestra  mañana. 

te  muda  ya,  emula  vana 
ta,  de  la  mas  canora,  . 
juel  sauce  que  decora 
en  que  verdura  cana; 
uestra  hermosura  cuanta 
vuestro  albor  y  dulce  esfera 
aducas  este  dia  (36). 
>ues  mi  voz  á  beldad  tanta ; 
ulerá  aunque  Apolo  quiera ; 

1  es  vuestra  y  la  voz  mia. 

CLV. 

(ol  Be  lisa  sus  cabellos 
marfil,  con  mano  bella ; 
ecia  el  peine  en  ella , 
recia  el  sol  en  ellos, 
pues  estuvo  sin  cogellos, 
»,  cuyo  margen  huella, 
dulce  y  otra  estrella 
e  oro  rayos  bellos, 
mío,  no  sin  armonía, 
san  do,  así  invocaba 
eidad  del  tercer  cielo : 
ñor.  será  la  dicha  mia, 
>  á  plumas  de  tu  aljaba 
m  plumas  de  tu  vuelo. • 


tire  tí*. 


CLVI. 


A  bdi  dama  qoe,  quitando  del  dedo  ana  sortija  dt  dlstnatea, 
se  hirió  con  un  alfiler,  de  que  salid  mucaa  tingre» 

Prisión  del  nácar  era  articulado 
De  mi  firmeza  un  émulo  luciente, 
Un  diamante  ingeniosamente 
En  oro  también  él  aprisionado. 

Clóris  pues,  que  su  dedo  apremiado 
De  metal  aun  precioso  no  consiente, 
Gallarda  un  dia,  sobre  impaciente, 
Lo  redimió  del  vinculo  dorado. 

Jdas  ¡ay :  que  insidioso  latón  breve 
En  los  cristales  de  su  bella  mano 
Sacrilego  divina  sangre  bebe; 

Púrpura  ilustró  menos  indiano 
Marfil,  envidiosa  sobre  nieve, 
Claveles  deshojó  la  aurora  en  vano. 

CLVn. 

Cuantas  al  Duero  le  he  negado  ausente, 
Tantas  al  Bétis  lágrimas  le  fio , 
Y  de  centellas  coronado  el  rio , 
Fuego  tributa  al  mar  de  urna  ya  ardiente. 

Volcan  desta  agua  y  deslas  llamas  fueoto 
Es,  ingrata  señora,  el  pecho  mió; 
Los  suspiros  lo  digan  que  os  envío, 
Si  la  selva  lo  calla  qoe  lo  siente. 

Cenefas  deste  Eridano  segundo 
Cenizas  son,  igual  mi  llanto  tierno 
A  la  de  Faetón  loca  experiencia. 

Arde  el  rio,  arde  el  mar,  harnea  el  orando; 
Si  del  carro  del  sol  do  es  mal  gobierno, 
Lágrimas  y  suspiros  son  de  ausencia. 

CLVIlf. 

Cuantos  forjare  mas  hierros  el  hado 
A  mi  esperanza,  tantos  oprimido 
Arrastraré  cantando,  y  *u  ruido  (37) 
Instrumento  á  mi  voz  será  acordado; 

Jóven  mal  de  la  invidia  perdonado , 
De  la  cadena  tarde  redimido. 
De  quien,  por  no  adorarle,  fué  vendido, 
Por  haberle  vendido  fué  acordado. 

¿Qué  piedra  se  le  opuso  al  soberano 
Poder,  calificado  aun  de  real  sello, 
Que  el  remedio  frustrase  del  que  espera? 

No  tanto  de  la  industria  opuso  en  vano 
Legal  prudente  aquesto,  atento  aquello , 
Que  pide  admiración,  culto  venera  (38). 

CLIX. 

Sople  rabiosamente  conjurado 
Contra  mi  leño  el  austro  embravecido; 

§ue  me  ha  de  bailar  el  ultimo  gemido , 
n  vez  de  tabla,  al  ancora  abrazado. 
i  Qué  mucho,  si  del  árbol  desatado. 
Deidad  no  ingrata  mi  esperanza  ba  sido 
En  templo  que,  de  velas  boy  vestido» 
Se  venera  de  mástiles  besado? 

Los  dos  lucientes  ya  del  cisne  pollos. 
Que  Leda  hijos  adoptó,  mi  entena 
Los  testifique,  dellos  ilustrada. 

¿Qué  fuera  del  cuitado  que  entre  escollos. 
Que  entre  montes  que  cela  el  mar  de  arena. 
Derrotado  seis  lustros  há  que  nada? 

CLX. 

A  una  montería  que  hizo  el  rey  don  Felipe  IT,  aaettre  stior, 
orillas  de  Manzanares,  en  que  mató  ujanali. 

Teatro  espacioso  á  su  ribera 
El  Manzanares  hizo  verde  muro. 
Su  corvo  márgen  j  su  cristal  puro 
Hundosa  puente  i  Calidonia  fiera. 

(37)  Otros  leen  •rrcttrtr*. 

(38)  Asi  Faria  y  otros ;  Hoces  pone  asi  el  segando  térsete: 

Conducido  alimenta  de  aa  cabello 
Uno  á  otro  profeta ,  nanea  en  vano 
Fné  el  esperar  aan  entre  tanta  lera. 
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En  un  hijo  del  Céfiro  la  espera . 
Garzón  real,  vibrando  un  fresno  doro» 
De  quien  aun  no  estara  Marte  seguro , 
Mintiendo  cerdas  en  su  quinta  esfera. 

Ambiciosa  la  fiera  colmilluda  v 
Admitió  la  asta,  y  su  mas  alta  gloria 
En  la  deidad  solicitó  de  España. 

Muera  feliz  mil  veces,  que  sin  duda 
Siglos  ba  de  lograr  mas  su  memoria, 
Que  frutos  ba  beredado  la  montaña. 

CLXI. 

Al  sararísimo  Infante  cardenal,  arzobispo  de  Toledo,  hermano 
de  Felipe  IV,  rey  de  España,  nuestro  señor. 

Purpúreo  creced  ya,  raro  luciente 
Del  sol  de  las  Españas,  que  en  dorado 
Dosel  el  Tíber  os  vera  sagrado 
Leyes  dar  algún  dia  á  su  corriente, 

De  coronas  entonces  vos  la  frente, 
Vuestro  padre  de  orbes  coronado , 
Deba  el  mundo  un  redil,  deba  un  cayado 
A  vuestras  llaves  y  á  su  espada  ardiente. 

Creced  á  fines  tan  esclarecidos» 
¡Oh  vos,  á  cuyo  glorioso  manto 
Sombras  son  rubicundos  esplendores, 

Y  en  quien  debidamente  repetidos 
De  vuestros  dos  se  ven  progenitores 
El  nombre,  lo  católico,  lo  santo ! 

CLX1I. 

Sea  bien  matizada  la  librea , 
Las  plumas  de  un  color,  negro  el  bonete, 
La  manga  blanca,  no  muy  de  roquete, 

Y  atada  al  brazo  prenda  de  Niquea; 
Cifra  que  bable,  mote  que  lo  sea, 

Bien  guarnecida  espada  de  jinete , 
Borceguí  nuevo,  plata  y  tafilete. 
Jaez  propio,  bozal  no  cíe  Guinea ; 

Caballo  valenzuela  bien  tratado, 
Lanza  que  junte  el  cuento  con  el  hierro, 

Y  sin  veleta  el  Amadis  que  espera 
Entrar  cuidosamente  descuidado , 

Firme  en  la  silla,  atento  en  la  carrera, 

Y  quiera  Dios  no  se  atraviese  un  perro. 

CLXni. 

A  Vicente  de  San  tan  a,  ndsleo  de  don  Diego  de  Várgas,  corregidor 
v    de  Córdoba,  que  se  venia  á  comer  sin  convidarle. 

A  ganas  de  comer  descomedidas 
Convite  cordobés,  Vicente  hermano; 
Que  á  pájaros  que  vienen  á  la  mano 
Basta  un  valdres  y  tres  plumas  fingidas. 

A  tordos  que  asi  buscan  sus  comidas, 
Cañaveral  en  ellos,  pues  es  llano 
Que  en  Castillejo  y  en  el  Bf  jarano 
Cebándoles  están  uvas  podridas. 

A  San  tana  con  hambre  peregrino 
San  Lázaro  le  hospede,  y  sea  este  año. 
Porque  de  sus  carneros  algo  le  ase. 

Claridad  mucha  causa  mucho  daño; 
Arrollad,  Musa,  vuestro  pergamino, 

Y  dejad  maliciosos  en  su  clase. 

CLXIV. 

No  sé  qué  escriba  á  vuestra  señoría, 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  \iejas; 
Falta  de  pan  y  sobra  de  pellejas, 
Claro  temor  y  escura  valentía ; 

Pocos  caballos,  mucha  infantería. 
De  la  estéril  cebada  dando  quejas ,  i 
Yeguas  que  correrán  veinte  parejas  ! 
Si  el  jinete  no  afloja  ó  se  resfria ;  I 

Envidia  propia,  soledad  extraña, 
El  gasto  enano,  el  ánimo  gigante ,  , 
Dada  la  extrema-unción  a  la  comedia ;  < 

El  dinero  arrimándose  á  una  caña, 
La  milicia  pidiendo  coo  un  guante, 

Y  mas  habrá,  si  Dios  no  lo  remedía. 


Una  vida  bestial  det 
Arpias  contra  bolsas  conjuradas, 
Mil  vanas  pretensiones  engaitadas 
Por  hablar  un  oidor  mover  el  fíen 

Carrozas  y  lacayos,  pajes  dea*), 
Hábitos  mil  con  vírgenes  espadas. 
Damas  parleras,  cambios,  embija 
Caras  posadas,  trato  fraudulento; 

Mentiras  arbitreras,  abogados. 
Clérigos  sobre  molas,  comonrakM 
Embustes,  calles  sodas,  lodoetet 

Hombres  de  guerra  medio  esfio 
Títulos  y  lisonjas,  disimulos : 
Esto  es  Madrid,  mejor  dijera  lase 

CLXYL 

Tonante  monseñor,  ¿de  cuaads 
Fulminas  lovenetos?  Yo  no  sé 
Cuánta  pluma  ensillaste  para  da 
Sirviéndote  en  la  copa  aun  boy  en 

El  garzón  Frigio,  á  quien  de  bé 
Tanto  la  antigüedad,  besara  d  pal 
Al  que  mucho  de  España  espíen*] 

Y  poca,  aunque  fatal,  ceniza  es  ya. 
Ministro, no grifaño,  duros!, 

Que  en  Liparís  Estérope forjó. 
Piedra  digo  bezar  de  otro  Pera . 
Las  hojas  inflamó  de  un  aladf, 

Y  los  acroceraunos  montes  ao, 

i  Oh  Júpiter,  oh  tú,  mü  veces  ta! 


CLXvn. 


Ayer  naciste,  y  morirás  i 
Para  tan  breve  ser  ¿quien  te  dio  i 
¡Para  vivir  Un  poco  estas  Incida, 
Y  para  no  ser  nada  estas  tosan! 

Si  te  engañó  tu  hermosura  van 
Bien  presto  la  veras  desvanecida, 
Porque  en  esa  hermosura  está  ese 
La  ocasión  de  morir  muerte  tena* 

Cuando  te  corte  la  robusta  aui 
Ley  de  la  agricultura  permitida. 
Grosero  aliento  acabará  tu  suerte 

No  salgas,  que  te  aguarda  ale» 
Dilata  tu  nacer  para  tu  vida  (4Í ; 
Que  anticipas  ta  ser  para  ta  ama 

CLXVm  (43). 

Sella  el  tronco  sangriento,  ao  I 
De  aquel  dichosamente  desdicha! 
Que  de  las  inconstancias  de  su  aa 
Esta  pizarra  apenas  lo  redime. 

Piedad  común  en  vez  de  la  subí 
Urna  que  juntamente  le  han  neta 
Padrón  le  erige  en  bronce  Imagii 
Que  el  tiempo  en  vano  en  las  mea 

Ü ¡sueño  con  él,  tanto  como  Cala 
El  mundo  cuatro  lastros  en  la  ria 
El  cuchillo  quizá  envainaba  agud 

i  Desde  el  sitial,  después  al  cad 
Precipitado!  ¡Oh  cuánto  nos  a  vil 
Oh  cuánta  trompa  es  so  ejemplo  i 

CLXIX. 
Al  aflo  etlmatérieo  de  sa  e 

En  este  ocddental ,  en  este  ¡oí 
Climatérico  lustro  de  la  vida. 
Todo  mal  afirmado  pié  es  caída. 
Toda  fácil  calda  es  precipicio. 

(30)  En  an  códice  qie  posee  mi  endito  u 
y  Orbe ,  se  asegura  que  ao  es  de  Céneos*  tal 

(40)  Si  ta  hennetira  te  eagaSé  sus  laas.- 

(41 )  Asi  Gracias  ea  d  Arte  é*  én§ «■*?;  tira 
(4S)       Dilátate  ea  nacer  para  la  vita. 
US)  Parece  ser  estesoatto  á  éteftadrift 


SONETOS. 

1  paso,  ilústrese  el  juicio , 
e  va  la  lierra  unida ; 
ocia  del  polvo  prevenida 
nardo  del  ediücio? 

10  solo  sierpe  venenosa, 
riel  los  años  se  desnuda , 
•e  no;  ¡ciego  discurso  humano! 
I  dichoso  que,  la  ponderosa 
uesta  en  una  piedra  muda , 

11  zafiro  soberano ! 

CLXX. 

ra  tu  pira  levantada , 
'os  leños  construida , 
m  la  muerte,  si  en  la  vida 
de  sus  piés  desengañada, 
quietud  dichosa  y  consolada, 
asciende  esclarecida , 
s  ojos  que  desvanecida 
jé,  tu  muerte  es  hoy  llorada, 
in  cuchillo  en  vez  de  llama  (44) 
ero,  y  gloriosamente 
la  sangre  renacido, 
endo,  no  de  mortal  fama, 
>  valor  si,  de  fe  ardiente, 
á  su  tumba  que  á  su  nido  (45). 

CLXXI  (46). 

Al  Santísimo  Sacramecto. 

jr  pertinaz  entendimiento, 
-¿Quién  lo  manda  ?— Dios  glorioso. 
?— Porque  con  ánimo  dudoso 
obediencia  al  Sacramento. 

ha  de  ejecutar  el  prendimiento? 
tad  y  afecto  piadoso, 
s  el  carcelero  riguroso? 
e  enseña  el  conocimiento, 
rcel  ¿cuál  es?— La  Iglesia  santa. 

clara  luz  deste  hemisferio  (47), 
)n,  que  tal  tesoro  encierra; 

0  deste  altísimo  misterio 

1  dulzura  y  gloria  tanta , 
•  cuanto  bien  hay  en  la  tierra. 

CLXXII. 

idad  de  Córdoba  hizo  á  las  honras  de  la  reina  i 
señora  dona  Margarita  de  Austria.  ¡ 
bayeta ,  si  de  pino 
,  tima  ño  como  el  rollo, 
es  con  alas  á  lo  pollo, 
cuatro  piés  á  lo  pollino, 
alo  te  induce  peregrino 
le  nubes  el  meollo, 
i ,  que  el  Bélis  de  su  escollo 
i  de  infamar  tu  desatino? 
tas  cera  al  sol,  que  es  boberfa, 
ístruz,  máquina  alada, 
's  gacetas  en  Europa, 
á  la  ciudad ;  que  á  mediodia, 
uelo  no  encapirotada, 
noaese  Borracho  en  sopa  (48). 

CI.XX1ÍI. 

siendo  donado  de  las  monjas  Corpas  Chrlstl 
é,  y  volvió  muy  galán  y  casado  de  la  corte, 
i  Juan,  ¿ayer  silicio  y  jerga , 
edas  hoy?  Ayer  donado. 
Ayer  dueña  y  hoy  soldado? 
s  anoche ,  y  hoy  panduersa? 
moni  o  que  en  la  corte  alberga 
o  enviar  papirraodado; 

chillo  se  lee  en  algunas  ediciones, 
te  soneto  i  don  Rodrigo  Calderón, 
e  del  siglo  xvu,  que  para  en  poder  del  sefior 
Arma  que  no  es  de  Gótico iu  este  soneto. 

rcel  clara  •  luz  deste  hemisferio. 
aae  Bochorno. 
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¿Quién  noslo  encadenó?  Quién  lo  ha  enredado 
Mas  que  una  calabaza  de  Pisuerga? 

Esclavo  es  fugitivo,  y  en  cadenas  (49) 
Vuelve  a  su  dueño,  mas  cadenas  de  oro 
No  son  de  esclavo,  no,  del  Sacramento. 

Mejor  se  la  darán  que  en  las  ajenas 
En  la  casa  de  Luna ,  y  aposento 
Mucho  mejor  que  en  el  mesón  del  Toro. 

CLXXIV. 

A  un  caballero  que  colgó  en  una  capilla  de  in  título  un  alfanje 
y  una  bandera. 

¿Qué  es? ¿hombre  ó  mujer  lo  qoehan  colgado? 
—Uno  y  otro:  él  dorado,  ella  amarilla ; 
—¿Cómo  es  su  nombre?  Alfanje  y  banderilla, 
Moros  ambos,  y  cada  cual  herrado. 

—¿Qué  quieren  ser?— Vergüenza  de  un  soldado. 
Aunque  él  ios  cueloa  aquí  por  maravilla.— 
—i,  Qué  piden  á  la  Iglesia?— Su  capilla , 
Si  á  necedades  vale  lo  sagrado  (50). 

Pues  maldito  diablo,  reconoce 
Tu  sentencia  de  olvido,  y  da  la  gloria 
Al  Conde  tu  segor  de  esos  despojos. 

Y  pues  quien  fama  y  número  á  los  doce 
Le  da,  no  cuelga  señas  de  Vitoria  (51), 
No  hagas  lenguas  tú  de  nuestros  ojos. 

CLXXV. 

A  una  junta  de  estudiantes  en  una  casa  que  habla  padecido  Incen- 
dio, y  era  de  un  convento,  y  se  juntaban  á  murmurar  ea  ella. 

Señores  académicos,  mi  muía , 
Si  el  pienso  ya  no  se  lo  desbarata. 
En  los  cuadriles  dicen  que  se  mala 
Por  ser  de  la  academia  de  la  gula. 

Su  determinación  no  disimula 
De  entrar  en  la  academia,  do  se  trata 
De  convertir  en  nuncio  la  anunciata, 

Y  su  congregación  en  farándula. 
Teme  la  casa  quien  está  mirando 

Entrar  buñuelos  j  salir  apodos , 

Y  piensa  que  segunda  vez  se  abrasa  ; 

Y  la  verdad,  no  está  muy  mal  pensando; 
Que  alli  en  lénguas  de  fuego  hablan  todo*. 
¡Padre  Ferrer,  cuidado  cou  la  casa ! 

CLXXVf. 

A  cierto  hidalgo  pobre  que  juntó  de  limosna  el  doto  do  dos  hQas 
para  entrarlas  ea  religión. 

Antes  que  alguna  caja  luterana 
Convierta  en  Hernandico  el  mochilero, 

Y  antes  que  algún  abad  y  ballestero 
Le  dé  algún  saetazo  á  Sebastiana, 

Procuradles  boy  antes  que  mañana, 
Como  padre  cristiano  y  caballero, 
A  la  una  un  seráBco  mortero, 
A  la  otra  una  dominica  campana. 

Si  faltare  la  casa  de  los  locos, 
No  os  (altará  Aguilar,  á  cuyo  canto 
Salta  Pan,  Vénus  baila,  Baco  entona. 

El  se  aprovechará  de  vuestros  cocos. 
De  su  rabazo  vos ,  que  es  todo  cuanto 
Se  pueden  dar  un  galgo  j  una  mona. 

CLXXVU. 

Al  sepulcro  de  una  mujer. 

Yace  debajo  desta  piedra  fría 
Mujer  tan  santa,  que  ni  escapulario 
Ni  cordón  ni  correa  ni  rosario 
De  su  cuerpo  jamás  se  le  caía. 

Trajo  veinte  y  dos  años,  dia  por  dia, 
Un  cilicio  de  cerdas  ordinario; 


(49)  Otros  leen :  faiteo  U  codorno*. 

(50)  Otros  leen : 
Si  vale  á  necedades  lo  tapado. 

(51)  Otros  lesa ,  en  ves  de  fe  do,  croo*. 


418  DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCOTE. 

Todo  el  afio  ayunaba  á  san  Hilario , 
Porque  nunca  hilaba  ni  cosía. 

Fué  so  casa  un  devoto  encerramiento, 
Donde  iban  á  hacer  los  ejercicios 

Y  á  llorar  sus  pecados  las  personas. 
Murió  sin  olio,  no  siu  testamento. 

En  que  mandó  a  una  prima  sus  oficios, 

Y  a  cuatro  amigas  cuatro  mil  coronas. 


CLXXY1I1. 

A  los  túmulos  qss  nicleron  las  ciudades  de  Jaén,  Eclja  y  Baza 
a  las  honras  de  la  reina  nuestra  señora  dofia  Margarita. 

¡Oh  bien  nava  Jaén,  qne  en  lienzo  prieto, 
De  luces  mil  de  sebo  salpicada , 
Su  túmulo  paró,  y  de  pié  quebrado 
En  dos  antiguas  trovas  sin  couceto. 

Ecija  se  ha  esmerado,  y  os  prometo 

8ue  en  bultos  de  papel  y  pan  mascado 
astó  gran  suma,  aunque  no  ha  acabado 
Entre  catorce  abades  un  soneto. 

Todo  es  obras  de  araña  con  Baeza, 
Donde  fiel  vasallo  el  regimiento, 
Pinos  corta,  bayetas  solicita. 

Hallaron  dos,  y  toman  una  pieza 
Para  el  tumbo  real  ó  monumento. 
¡  Nunca  muriera  doña  Margarita! 

CLXXIX. 

A  ana  enferme  dad  muy  grave  que  tuvo  en  Salamanca  don  Luis, 
de  que  1c  tuvieron  tres  días  por  muerto,  y  saaó. 

Muerto  me  lloró  el  Tórmes  en  su  orilla, 
En  un  parasismal  sueño  profundo, 
En  cuanto  don  Apolo  el  rubicundo 
Tres  veces  sus  caballos  desensilla. 

Fué  mi  resurrección  la  maravilla 
Quede  Lázaro  fué  la  vuelta  al  mundo; 
De  suerte  que  yo  soy  otro  segundo 
Lazarillo  de  Tormesen  Castilla. 

Entré  á  servir  un  ciego,  que  me  envía 
Sin  alma  vivo,  y  en  un  ctulce  fuego, 
Que  ceniza  le  hará  la  vida  mía. 

;  Oh  qué  dichoso  que  seria  yo  luego, 
Si  a  Lazarillo  le  imitase  un  día 
En  la  venganza  que  lomó  del  ciego! 

CLXXX. 

Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento, 
Dulce  fray  Diego,  por  la  dulce  caja; 
Tal  sea  el  ataúd  de  mi  mortaja, 
Y  de  mis  guerras  tal  el  instrumento. 

Consagrad,  musas ,  boy  vuestro  talento 
A  la  monja  que  almíbar  tal  le  baja, 
Pues  quien  suele  acabar  en  una  paja 
Sella  agora  el  estómago  contento. 

Cualquier  regalo  de  durazno  ópera 
Acoto  suyo,  si  podrá  un  amigo 
Acolar  un  discípulo  de  Escolo. 

Confieso  que  de  sangre  enlendi  que  era 
Cámara  aquella,  y  si  lo  fué,  yo  digo 
Que  servidor  seáis,  y  no  devoto. 

CLXXX!. 

Al  sol,  porque  salió  estando  con  una  dama,  y  le  fué  forzoso 

dejarla. 

Ya  besando  unas  manos  cristalinas, 
Ya  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello, 
Ya  esparciendo  por  él  aquel  cabello 
Que  Amor  sacó  entre  el  oro  de  sus  minas ; 

Ya  bebiendo  en  aquellas  piedras  finas  (1) 
Palabras  dulces  mil  sin  merece! lo, 
Ya  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpúreas  rosas  sin  temor  de  espinas, 

Estaba,  oh  claro  sol ,  envidioso, 
Cuando  tu  luz,  hiriéndome  los  ojos, 
Mató  mi  gloria  y  acabó  mi  suene. 

Si  el  cielo  ya  no  es  menos  poderoso, 
Porque  no  dén  los  tuyos  mas  enojos, 
Rayos,  como  á  tu  hijo ,  te  dén  muerte. 

(i)  Otros  leen  Quekruáo. 


clxxxh. 


A  la  pareja  qne  corrieren  doa  I 

y  el  marqués  de  Astarp. 

Yo  tí  vuestra  carrera,  ó  lo  iauga 
Pues  solo  deja  señas  de  creída ; 
Yo  os  vi  tan  uno,  que  os  sobró  ana  % 
Veloz  Marqués  «alado  BenunUaa. 

La  saeta  en  el  aire  cristalino 
No  solo  alcanzaréis,  liaréis  doraasj 
Tarde  os  puse  la  vista  en  la  parida; 
Tarde,  porque  primero  fué  el  cania 
La  vista  os  une ,  el  número  os  Al 
Ambos  dicen  verdad,  aunque  niagai 
De  su  verdad  efectos  manifiesta. 
Dejad  que  os  mire  aquel  que  ateal 

Y  haced  |>or  parecemos  otra  fiesta ; 
Que  de  igual  nadie  alaba  lo  que  es  i 

CLXXXUL 

A  las  fiestas  del  nacimiento  del  principe  4n 
Víctor,  y  á  los  obsequios  hecho*  al  enutsjati 

Parió  la  Reina;  el  luterano  vino 
Con  seiscientos  herejes  y  herejías. 
Gastamos  uu  millón  en  quince  días 
En  darles  joyas,  hospedaje  t  vías. 

Hicimos  un  alarde  ó  desaliño, 

Y  unas  fiestas  que  fueron  tropekas, 
Al  ánglico  legado  y  sus  espías 
Del  que  juró  la  paz  sobre  CaJvana. 

Bautizamos  al  niño  Donüuico, 

8ue  nació  para  serlo  en  las  Espalas 
icimos  un  sarao  de  eneantasseats; 
Quedamos  pobres,  fué  Lulero  rta 
Mandáronse  escribir  estas  haz  " 
A  don  Quijote  9  á  Sancho  y  su  j 


CANCIONES. 

CANCIONES  BEBOKil 
I. 

A  la  tona  de  Láñese,  plaza  fuerte  de  Africa,  < 
trato  eon  Maley  Jeque,  rey  as  Fez,  ala 

En  roscas  de  cristal  serpiente  brr 
Por  la  arena  desnuda  el  Luceo  yerra 
El  Luceo,  que  con  lengua  al  la  vin 
Si  no  niega  el  tributo,  intima  goem 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razón  Ir  I 

Y  las  faldas  besar  le  hace  de  Alba* 
Desta  pues  siempre  abiertt,  sksnwi 

Y  siempre  armada  boca. 

Cual  dos  colmillos,  de  ana  votrif* 
Africa  ( ó  ya  sean  cuernos  fosa  latí 
O  ya  de  su  elefante  sean  colorines ) 
Ofrece  al  gran  Filipo  los  castillos. 
Carga  basta  aquí,  de  boy  mas  asilio 

Y  del  fiero  animal  hecha  la  trompa 
Clarín  ya  de  la  fama ,  oye  la  cana. 
La  tumba  ve  del  sol ,  señas  de  Easa 
Los  muros  coronar  que  el  Laceo  tai 


(i)  Este  soneto  se  atribuye  por  ion  Jasa  As» 
Vid*  dé  Cenantes,  á  non  Luis  ns  Coacta*. 

(3)  Peliicer  lee : 

En  roeas  de  cristal  serpiente  ar 
Por  la  arena  desnuda  el  Lueo  ven 
El  Lueo,  qne  eon  lentas  al  naris* 
Si  no  niega  el  tributo ,  intinu  fi« 
(V  Así  Hoces ;  Faria ,  asi  en  este  vene  cea 
Ice  Lucut. 

(5)  Hoces  lee  equivocadamente  tírale.  Sift* 

(6)  CoiQan,  dice  llores.  Siso  á  Faria. 

(7)  Lueus,  secan  Faria. 


CANCIONES. 


>ues,  las  presas  españolas 
ras ,  no  de  nuevos  mundos» 
,  y  gloriosamente 
nárgenes  segundos  (8), 
amas  de  cristal ,  sus  olas 
•n  ya  de  oro  luciente, 
ospreciándolo  serpiente, 
gano, 

érente  el  Océano, 
tas  la  Libia  engendra  fieras, 
aban,  elefante  apenas , 
•a  piélagos  de  arenas , 
erponen.  lo  escondido, 
n  de  su  bramido, 
onfusaslas  postreras 
Ulanle,  á  cuyos  ecos, 
?meció ,  tembló  Marruecos, 
el  suceso  agradecida, 
España  en  dulce  coro 
es  cánticos  suaves, 
os  si ,  no  á  la  de  un  moro  (9) 
¡lad  reconocida, 
>  que  le  ha  entregado  llaves 
ras  de  Africa  mas  graves, 
a  donde 

que  ardiente  el  Etna  esconde 
,  y  sobre  el  yunque  duro 
y  Estérope  do  huelga, 
unas  donde  el  belga 
i,  el  berberisco  suda, 
,  la  espada  este  desnuda, 
le  un  muro  y  otro  muro 
;ne  llaves  ya  maestras 
ires ,  de  las  flotas  nuestras, 
s  opuesto  abeto  alado 
as  crea  rico  el  seno, 
sí  tributa  hoy  plata , 
hoy  mas  al  mas  sereno; 
ñamo  anudado, 
remos  de  pirata, 
s,  sus  cables  ala; 
?l  puerto, 

intal  del  golfo  incierto, 

dustria  flacas  redes, 

iva  desde  su  barquilla  (10), 

i  la  espaciosa  orilla 

in, que  salteada, 

iva  ó  despojada 

je  Neptuno  á  las  paredes, 

^pirantes  cuelga  ciento 

al  agradecimiento. 

?¡lipo,  es  la  fortuna,  y  vuestra 

la  monarquía ; 

ras  nos  lo  dicen,  puesto 

$  términos  del  dia, 

que  abrevia  tanta  diestra; 

oas  no.  si  no  al  funesto 

ipas,  que  uo  aguardó  á  esto, 

rindió,  á  vuestra  fortuna, 
opuesta  cumbre  espera 
dividido  el  mar  en  vano) 
ndo  del  tebano, 
rimero,  y  penetrada 
ia  vuestra  ardiente  espada; 
•  en  su  bárbara  ribera, 
ilitar  decoro, 
c  ya  en  celada  de  oro. 
i  del  César  africano 
3,  armada  un  dia  la  mano, 
s  en  la  silbosa  cumbre, 
cruces  desús  señas, 
s  sus  antiguas  peüas. 


icriben  arrojándose. 

io  a  la  de  un  moro.—  Texto  ie  Feria. 

•n  vex  de  playo  leen  pluma. 
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A  la  armada  qie  el  rey  Felipe  II,  nueitro  sefior,  envió  contra 
Inglaterra. 

Levanta,  España,  tu  famosa  diestra 
Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 

Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz,  envuelta  en  durísimo  diamante, 
De  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debajo  de  tus  señas  victoriosas , 
Tal ,  que  las  flacamente  poderosas 
Fieras  naciones  contra  tu  fe  armadas  (11), 
Al  claro  resplandor  de  sus  espadas 

Y  á  la  de  tus  arnesrs  fiera  lumbre, 
Con  mortal  pesadumbre 

Ojos  y  espaldas  vuelvan  (12), 

Y  como  al  sol  las  nieves,  se  resuelvan; 
O  cual  la  blanca  cera  desatados  (13) 

A  los  dorados  laminosos  fuegos 

De  los  yelmos  gravados, 

No  menos  que  de  fe,  de  vista  ciegos  (14) ; 

Tú,  que  con  celo  pío  y  noble  saña 
El  seno  undoso  al  húmido  Neptuno 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 
Empuñan  lanza  contra  la  Bretaña , 
Sin  perdonar  al  tiempo,  has  enviado 
En  número  de  todos  tan  sobrado, 

§ue  á  tanto  leño  el  húmido  elemento 
á  tanta  vela  es  poco  todo  el  viento, 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlata 
Su  color  verde  y  eano  - 
El  rico  de  ruinas  Océano; 

Y  aunque  de  léjos  con  rigor  traídas  (15), 
Ilustrarán  tus  playas  y  tus  puertos  (16) 
De  banderas  rompidas, 

De  naves  destrozadas  y  hombres  muertos  (17). 

¡Oh  ya  isla  católica  y  potente, 
Templo  de  fe,  ya  templo  de  herejía, 
Lumbre  de  Marte ,  escuela  de  Minerva  (18), 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba; 
Madre  dichosa  y  obediente  sierra 
De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Enrieos , 
Ricos  de  fortaleza ,  y  de  fe  ricos ; 
Agora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  la  que  te  gobierna 
Con  la  mano  ocupada 
Del  huso  en  vez  ael  cetro  y  de  la  espada  ¿ 
Mujer  de  muchos,  y  de  muchos  nuera! 

LOh  reina  infame  (19) ;  reina  no,  mu  loba 
Jbidinosa  y  fiera! 

¡Fiamma  ael  eiel  euletue  treede  piovt! 

Tú  en  tanto  mira  allá  á  los  otomanos, 
Las  ionias  ondas,  que  el  Sicano  bebe  (90), 
Sembrar  de  armados  árboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  orgullo  en  tiempo  breve, 
Domando  cuellos  y  ligando  manos, 

Y  sus  remos  hiriendo  las  arenas , 

(11)  Asi  Espinosa  y  Faria ;  Hoce*  escribe : 

Tierras ,  naciones  contra  sa  fe  amatas. 

(11)  Espinosa  lee : 

Ojos  y  espadas  vuelvan. 

(13)  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  leen : 

Y  como  al  sol  las  nieblas  se  revaelvan, 
O  cual  la  blanda  cera  desatados. 

(14)  Sigo  el  texto  de  Espinosa  ;  Hoces  y  Faria  ponan: 

Queden  cono  de  fe,  de  vista  citfos. 

(15)  CaUee,  dice  Faria. 

(16)  Así  Espinosa. 

(17)  De  naves  destratadas,  de  hombres  muertos. — Asi  Hoces. 
Sigo  á  Espinosa. 

(18)  Campo  ie  Marte,  escriben  Hoces  y  Faria. 

(1*  ¡Ok  reina  torpe /—  Textos  ie  tíocetf  Faria.  SifoddeEs* 
pinosa. 

(*))  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  ponen : 

Las  joaias  aguas  40a  el  Sicano  bebe. 


«O 


Despoblar  islas  y  poblar  cadenas. 
Mas  cuando  so  arrogancia  y  nuestro  ultraje 
No  encienda  en  tí  un  católico  coraje, 
Mira ,  si  con  la  vista  unto  vuelas, 
Kntre  hinchadas  velas 
El  soberbio  estandarte 
Que  á  los  cristianos  ojos ,  no  sin  arte , 
Como  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada, 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola  (21), 
Entre  lunas  bordada 
Del  caballo  feroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas , 

Y  advierte  bien  (en  Unto  que  tú  esperas 
Gloria  naval  de  las  brelañas  lides) 
No  se  calen  rayendo  tus  riberas, 

Y  pierdan  el  respeto  á  las  colunas, 
Llaves  tuvas  y  término  de  Alcides  (22); 
Mas  si  con  la  potencia  el  tiempo  mide»  (33), 
Enarbola ,  oh  gran  madre ,  tus  banderas  (24), 
Arma  á  tus  hijos ,  vara  tos  galeras  (25), 

Y  sobre  los  castillos  y  leones 
Que  ilustran  tus  pendones 
Levanta  aquel  león  fiero 
Del  tribu  de  Judá ,  que  honró  al  madero; 
Que  él  hará  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes, 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  turbantes. 

Canción ,  pues  que  ya  aspira 
A  trompa  militar  mi  tosca  lira, 
Después  me  oirán  (si  Fcbo  no  me  en. 
El  carro  helado  y  la  abrasada  zona  (26) 
Cantar  de  nuestra  España 
Las  armas  y  loa  triunfos  y  corona  (27). 

III. 

Al  alo  de  1600,  qte  fué  e  1  tercero  del  reinado  de  Felipa  III, 
naestro  sefior. 

Abra  dorada  llave 
Las  puertas  de  la  edad  y  el  nuevo  Jano, 
Pues  entre  siglos  sabe 
Que  el  tercer  año  guarda  el  tiempo  cano, 
Contando  día  por  dia 
Para  el  tercer  Felipo,  á  quien  le  envia. 

Hoy  lo  introduzca  á  España, 
De  paz  vestido  y  de  Vitoria  armado; 
La  copia  á  la  campaña 
Rubias  espigas  dé  con  pié  dorado , 
La  salud  pise  el  suelo. 
Purgando  el  aire  y  aplacando  el  cielo. 

Tráiganos  hoy,  Lucina, 
Al  palacio  real  real  venera 
De  nuestra  perla  fina , 
Madre  de  perlas,  y  que  serlo  espera 
De  un  sol  luciente  agora , 
Si  há  pocos  años  que  nació  la  aurora. 

Venga  alegre,  y  con  ella 
Vengan  las  gracias,  que  dichosas  parcas, 
Rayos  de  amiga  estrella , 
Hilen  estambre  digno  de  monarcas ; 
Cuide  real  fortuna 
■Del  dulce  movimiento  de  la  cuna. 

Felicidades  sean 
Las  que  administren  sus  primeros  paños, 
Las  virtudes  se  vean 

(21)  Mas  desenvuelva  y  mientras  mu  tremola.  —  Texto  da  Espi- 
ona*. 

(1*)  Claves  tayas  y  térmiao  de  Aleidts.  —  Id. 

(23)  Mas  si  con  la  Importancia  el  tiempo  mides.  —Texto  de  Ha- 
cts  y  Faria. 

(24)  Arbola  i  ob  gran  monarca!  tos  banderas.  —  Texto  de  Espi- 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Mover  el  pié  de  sos  segundos  atos, 
Unas  y  otras  edades 
Virtudes  sean  y  felicidades. 

Armada  á  Pilas  veo. 
Soltar  el  buso  y  empuñar  U  lanza  (1 
Lisonja  es  del  deseo. 
Corresponde  el  deseo  i  la  esperansi 
Principe  tendrá  E.*  paña; 
Que  nunca  ana  deidad  tanto  se  csgi 


(15)  Arma  i  tas  hijos  para  tas  galeras.— Id.  Sigo  el  de  Hoces. 

Varar ,  segao  Covarrubia ,  era  echar  al  agua  algún  bajel ,  He- 
váadole  por  algunos  maderos,  que  llamaban  varas. 

(tú)  £1  carro  helado  á  la  abrasada  xoaa.— Testo  da  Hacas;  Paria 
dice :  carro  alada. 

(17)  Así  Espinosa  ;  Hoces  escribe : 

Las  armas ,  los  trinaros ,  las  coronas. 


IV. 

A  la  armada  en  «ne  pasaron  los  ■triaeses  da 
vireyes  de  Mejana. 

Verdee!  cabello  undoso, 

Y  de  la  barca  el  pié  escamas  veatidi 
Aliento  sonoroso 

Daba  Tritón  á  un  caracol  torcido, 

Y  en  las  alas  del  viento 

Voló  el  son  para  el  ülümoetaaxnss. 

Cuantos  las  aguas  moran 
Antiguos  dioses  y  deidades  ni 
Por  las  ondas  que  doran 
Los  rayos  de  la  luz  dejan  sas 

Y  ocupan  los  vacíos 
Que  á  la  playa  perdonan  tos  i 

c  ¿Veis ,  dice  el  dios  marino. 
Estas  que  de  la  barra  á  las  arcan 
Despliegan  blanco  lino. 
Solicitan  timón,  calan  e 
Nubes  son,  y  no  naves. 
Carros  de  un  sol  en  dos  ojos  i 

•En  estos  ojos  bellos 
Febo  su  las,  Amon 
Abrevian ,  y  asi  en  ellos 
Parte  á  llevar  al  occidente  d  dia 
Con  naval  pompa  extraía 
La  gloria  de  los  Zúftigas  de  I 

•Si  á  un  sol  los  caracoles 
Dejan  su  casa,  dejan  sn  i 
A  estos  divinos  soles. 
El  fondo  es  bien  dejar  i 

Y  coronar  su  popa 
Cuernos  del  toro  que  traslada  Ean] 

•Serenísimas  plomas. 
Vista  del  Alción  el  austro  insana; 
Perlas  sean  las  espumas , 

Y  las  olas  cristal  del  Océano; 
No  hay  cristal  de  roca 

Que  en  solo  el  nombre  cada  bajéis* 

•Regale  sus  orejas 
En  dulce  si ,  mas  bárbaro  1 
De  corales  y  almejas , 
De  las  ninfas  el  coro  y  i 
No  lisonjee  aquel  sueno, 
Que  la  falsa  armonía  al  griego  Whw 


Del  mar,  y  no  de  Huelva, 
Los  escollos,  el  sol  los  moros  raya. 
Gimiendo  el  Alción»  era  en  la  playa 
Ruiseñor  en  la  selva. 
Cuando  pescador  pobre 
Mucho  despide,  red  de  poco  robre. 

Al  que  le  escuchó  en  vano 
Golfo,  á  pesar  del  norte  siempre  h*i 
Se  queja  del  Amor,  á  quien  snjet» 
Obedece,  tirano. 
En  las  prisiones  bellas 
De  la  esfera  mayor  de  i 

Escollo  cristalino, 
A  quien  el  pescador  cnanto  pdtee. 
Sentado,  en  su  crueldad  dúlcele  ofi 
Sin  hallar  el  divino 
Canto  alivio  á  sus  quejas. 
¡Triste  del  queá  una  roca  pide  erq 

(K)  Otras  edlcioaes  dicea  Aun  en  ves  da  áa 
09)  Otras  laca :  Ta  i 


CANCIONES. 


VI. 

bien  nacido  prado, 
roñan  eminentes, 
cristal  de  Guadiana, 
polo  de  dos  frentes 
íiusa  soberana, 
de  abejas,  si  no  alado, 
nado 

de  ni pc tros  de  oro; 
enjambre  y  dulce  coro, 
Jo ,  no  ya  aquellas 
es 

gentil  de  los  amores 
sirellas , 

ue  en  un  dia  que  adquieren 
caducas  mueren, 
.illas, 
n  vano 

ipo  desde  las  orillas, 
;  besan  del  t ébano , 
robusto 
nte, 
m  a  nte 
*to; 

>erpetuamente  vivas , 
ilutas  ni  de  olivas, 
se  burlan  y  en  grandeza 
iió  naturaleza; 
nides  de  Egito, 
Kódas, 
>n  todas 

>  dellas  está  escrito, 
on  y  difusas 
a  encierra ; 
rra 

e  de  las  musas; 
Jo  solo 

•ecoger  Apolo ; 
ras  solicitan  sueño, 
se  ha  dormido 
ido, 

u  canoro  leño, 
3  apela 

>re  que  sin  alas  vuela , 
ca 

dando  de  su  boca 
la. 

?ntan  á  dulzuras, 
cuerda, 

dulce  y  otra  cuerda, 

)nla 

gun  dia 

ló  cosas  futuras, 

ra  el  prado  baña. 

paña, 

frece 

ebo, 

nuevo, 

?n  y  cristal  guarnece ; 

plantas; 

antas 

>n  y  desenojos, 

» y  gloria  de  los  ojos. 

0NE3  AMOROSAS. 


,  presentándola  anas  floras. 

a  Id  a 

as  bordó  el  alba  luciente, 

aldas 

azmines  a  tu  frente, 
ser  flores, 

íes  y  á  tu  boca  olores. 
5  jazmines 

n  escuadrón  volante, 
•ines, 

rmado  de  diamante; 
cuesta  ana  herida. 


Mas,  Clori ,  que  he  tejido 
Jazmines  al  cabello  desatado, 
Y  mas  besos  te  pido 
Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  armado; 
Lisonjas  son  iguales 
Servir  yo  en  Dores,  pagír  tú  en  paoales. 

II. 


A  soberbio  Aquilón  con  fuerza  fiera 

La  verde  selva  umbrosa , 

O  murmurar  corriente, 

Entre  ta  yerba  corre  un  ligera. 

Que  al  viento  desafia 

Su  voladora  planta. 

Con  ligereza  unta. 

Huyendo  va  de  mí  la  ninfa  mía. 

Encomendando  ni  viento 

Sus  rubias  trenzas,  mi  cansado  acanto. 

El  viento  delicado 
Haei»  de  sus  cabellos 
Mil  crespos  nados  por  la  blanca  espalda, 

Y  habiéndose  abrigado 
Lascivamente  en  ellos, 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda  9 

Donde,  no  sin  decoro, 

Por  brújula,  aunque  breve, 

Mut»blr;i  b  Maura  urews 

Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro; 

Y  asi,  en  tantos  enojos 

Si  trabajan  los  pies ,  gozan  los  ojos. 

Yo  pues,  ciego  y  turbado, 
Viéndola  cómo  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano, 
Quede!  arco  enconado 
La  saeta  despide 
Bel  parto  fiero  la  robusta  mano, 

Y  Tiendo  que  es  mí  mengua  (30) 
Lo  que  i  ella  le  sobra, 


Apelo  do  los  piés  para  La  lengua, 

Y  en  ilta  toe  le  digo: 

tNo  huyas,  ninfa,  pues  que  no  tosigo.» 

Enfrena ,  oh  Clori,  el  vnelo, 
Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 

^díVmlími  dueTo? 

ftenongi  un  rato  solo 

El  honesto  sudor  tu  Manca  frente. 

Bastante  muestra  has  dado 

De  cruel  y  ligera, 

Pues  en  tan  gran  carrera 

Tu  bellísimo  pié  nunca  ha  dejado 

Estampa  en  el  arena , 

Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  grave  pena. 

Ejemplos  mil  al  vivo 
De  ninfas  te  pondría, 
Si  ya  la  antigüedad  no  nos  engaña; 
Por  cuyo  trato  esquí 


Nuevos  conoce  bov  dia 
Troncos  el  bosque  y  piedras  la  móntala; 
W.is  sírvate  de  aviso 
En  tu  curso  el  de  aquella, 
No  Un  cruda  ni  bella, 
A  quien  va  sabes  que  el  pastor  do  Anfriso 
Con  pié  menos  ligero 
La  siguió  ninfa  y  Ja  alcanzó  madero. 

Quédate aqnf,  canción,  y  pon  silencio 
Al  fugitivo  cinto; 

Que  razón  es  parar  qnien  corrió  tanto. 
III. 

¡Qné  de  envidiosos  montes  levantados,, 
De  nieves  impedidos, 
lie  contienen  tus  dulces  ojos  bellos! 
Qué  de  rios  del  hielo  tan  alados, 

(30)  Asi  Paria;  Hoces  escribe: 

Y  vitado  «me  ta  ati  asofia. 


Del  agua  tan  crecidos, 
Me  defienden  el  ya  volver  a  vellos! 

Y  ¡  cuál»  burlando  de  ellos  (51) 
El  noble  pensamiento, 
Por  verte  viste  plumas,  pisa  el  viento! 

Ni  a  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 
Ni  á  los  hielos  perdona , 
Ya  la  mayor  dificultad  engaña; 
No  hay  guardas  hoy  de  llave  un  segara, 
Que  nieguen  tu  persona. 
Que  no  desmienta  con  discreta  mafia , 
Ni  emprenderá  hazaña 
Tu  esposo  cuando  lidie, 
Que  no  registre  él ,  y  yo  no  envidie  (32). 

Allá  vuelas ,  lisonja  de  mis  penas, 
Que  con  igual  licencia 
Penetras  el  abismo,  el  cielo  escalas; 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tus  ligeras  alas. 
Ya  veo  que  te  calas 
Donde  bordada  tela 

Un  lecho  abriga  y  mil  dulzores  cela  (35). 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma, 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras  (muerta  la  voz,  suelto  el  cabello) 
La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma , 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  un  fiero  Marte,  de  un  Adónis  bello» 

Y  anudada  4  su  cuello, 
Podrás  verla  dormida , 

Y  á  él  casi  trasladado  á  nueva  vida. 
Desnuda  el  brazo,  el  pecho  descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado, 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta, 
Que  el  silencio  le  bebo 

Del  sueño,  con  sudor  solicitado; 

Dormid ,  que  el  dios  alado, 

De  vuestras  almas  dueño, 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño; 

Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles, 
En  los  dichosos  nudos 

Sue  á  los  lazos  de  amor  os  dio  himeneo; 
lientras  yo,  desterrado  destos  robles 

Y  peñascos  desnudos, 

La  piedad  con  mis  lágrimas  granjeo  (Si); 
Coronad  el  deseo 
De  gloria,  en  recordando 
Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 
Canción ,  di  al  pensamiento 

?ue  corra  la  cortina, 
vuelva  al  desdichado  que  camina. 

IV. 

A  don  Diego  López  de  Haro,  que  marió  nlfio. 

Donde  las  altas  ruedas 
Con  silencio  se  mueven , 

Y  á  gemir  no  se  atreven 

Las  verdes  olorosas  alamedas, 
Por  no  hacer  ruido 

Al  Bétis ,  que  entre  juncias  va  dormido , 

Sobre  un  peñasco  roto, 
Al  tronco  recostado 
De  un  fresno  levantado, 
Que  escogió  entre  los  árboles  del  soto 
Porque  su  sombra  es  flores , 
Su  dulce  fruto  dulces  ruiseñores, 

Coridon  se  quejaba 
De  la  ausencia  importuna, 
Al  rayo  de  la  luna, 
Que  al  perezoso  rio  le  hurtaba, 
Mientras  que  él  no  lo  siente , 
Espejos  claros  de  cristal  luciente. 

«Injusto  Amor,  decía, 

01)  Otros  leen  que,  y  otros  euán. 
(32!  Que  nú  lé  rtfistre,  dicen  machos  editores. 
(33)  Asi  Firlt ;  Espinosa  y  Hoces  leen  :  mis  duliortu 
04)  Paria  lee  mil  en  ves  de  nit. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 

Pues  permites  que  muera 
Eu  extraRa  ribera, 
Que  por  extraña  tengo  ya  ta  mh, 
Válgame  contra  ausencia 
Esperanzas  armadas  de  paciencia.» 


Vuelas,  oh  tortolito, 

Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas. 
Vuelves  después  gimiendo, 
Recíbete  arrullando , 
Lasciva  tú, si  él  blando; 
Dichosa  tú  mil  veces, 
Que  con  el  pico  haces 

Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  pea 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco; 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido  (35); 
Campo  fué  de  batalla , 

Y  tálamo  fué  luego;   

Arbol  que  tanto  fué  perdone  el  Issji 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó,  aves  dichosas. 
Vuestras  quejas  sabroso ; 
Mí  envidia  ciento  i  ciento 
Contó,  dichosas  aves. 
Vuestros  besos  suaves. 
Quien  besos  contó  y  quejas, 
Las  flores  cuente  á  mayo, 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  raye. 
Injuria  es  de  las  ff entes 

Que  de  una  tortolitla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego 

Y  mire  el  daño  ciego; 
Al  fin  es  Dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Pata  lisonjear  á  un  Dios  con  alas. 

VI  (36). 

Dichosa  pastorcilla, 
Que  del  Tajo  en  la  orilla , 
Por  ella  mas  que  por  su  arena  neo 
Viste  sincera  y  pura 
Blancura  de  blancura , 
Nieve  el  pecho  y  armiños  el  peiucs 

Y  ai  viento  suelta  el  oro  escordats 
Coando  vestirse  quiere  de  brocsd 

A  sombras  de  un  aliso. 
Que  al  ruiseñor  ya  quiso 
Servir  de  jauta  de  sus  dulces  que) 
Después  que  han  argentado 
De  plata  el  verde  prado , 
Reduce  á  sus  rediles  sus  ovejas. 
Do  las  ordeña ,  compitiendo  ea  vi 
La  blanca  leche  con  Is  blanca  sss 

Sus  pies  la  primavera, 
Calzados,  la  ribera 
De  perlas  siembra ,  el  monte  de  t 
Sigueola  los  pastores. 
Coronados  de  flores, 
Porque  á  sus  piés  les  deben  sis  f 

Y  siervos  coronados  pagan  ellos 
Sus  libres  pasos  á  sus  ojos  belloi 

Pastorcilla  dichosa, 
Si  va  te  hizo  esposa 
Dulce  propria  elección,  no  toen 
Al  de  plumas  lozano 
Avestruz  africano, 
Que  vuela  rey  en  su  desnuda  are 
Menosprecia  la  tórtola ,  y  en  san 
Mas  arrullos  escoge  y  menos  pta 

(35)  R*nc*  $midot  dice  el  texto  éa  Paria 
06)  Hallase  mu  cantíos  ta  ta  eeae*u,¿ 
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ÍCIONES  LIRICAS. 
I. 

1  ubi  golondrina, 
e  cuna 

liaste  nido  estrecho, 
iporluna, 

ragiles  de  un  techo, 
losa  aun  no  le  tía 
icede  luz  el  día. 
parleras 

lulce  y  mas  quejosa! 

icio  alteras 

a  si ,  pero  dichosa, 

presuma 

la  envidia  y  viste  pluma? 
jas 

zares  dorados 
tejas, 

e  estos  sauces  levantados 
ñor  le  niego  breve 
[ue  este  cristal  bebe, 
bara  arena, 

dejado ,  engendradora , 
rena 

ad  que  en  este  mora 

[>obre  albergue,  donde 
a  quietud  se  esconde? 
:uidado 

ios ,  niego  la  cultura 
•cado, 

0  plata  es  pura 
tlicuo ,  que  no  deja 
lir,  entrar  la  abeja. 

II. 

iño  una  gallina 
atina 

itenta  á  su  regalo, 
malo, 

)  faltándole  suave, 

1  ave; 

uño, 

¡ierra  cuando  el  puño. 
:ta  en  la  paraboleja 
a  vieja 

s.  Sangró  una  ingrata 
plata, 

ofre  de  acero 
ílero , 
ipenas 

us  lucientes  venas, 
deliquios  ella  luego, 
I  ciego 

e  ata,  y  se  retira. 

se  admira, 

v  y  todo  su  partido 

lo 

el  cuño? 

mes  huevos  abra  el  puño, 
la  pluma ,  no  en  la  vista, 
isla, 

de  su  litigante, 
ite 

?  mil  soles  esfera, 
que  espera 
o  sea  poca, 
;ósaome  esta  boca ! 
:ia  el  pendolar  ministro 
tro 

ritura  á  la  de  gracia , 
a 

3  oro ;  el  papel  diga 

obliga 

ño, 

rró  un  cerrado  puño. 
•  en  la  barba  tu  hijo  Febo, 
ipor  nuevo, 


Si  no  peina  en  las  palmas  de  las  manos? 

Cualquiera  matasanos. 

Si  Toledo  oo  vió  entre  puente  y  puente, 

A  barbo  dar  valiente 

Carrete ,  mas  prolijo 

Que  á  rico  enfermo  tu  barbado  hijo. 

Cuantos,  6  mal  la  espátula  desala, 
O  desmiente  la  plata. 
Fármacos,  oro  son  á  la  botica. 
Caudales  que  Jámbica, 

Y  simples  hablen  tantos  como  gasta. 
Envainad ,  musa  basta , 

El  que  ha  pillado  cuño, 

Qoien  os  la  pegará  quizá  de  puño. 

CANCIONES  FÚNEBRES. 
I. 

A  la  nueva  falsa  qne  vino  de  la  maerte  del  conde  do  Lémos,  virey 
de  Ñápeles ,  y  por  saberse  liego  la  falsedad ,  ao  se  acató  esta 

condón. 

Moriste  en  plumas,  no  en  prudencia  cano, 
Gloría  de  Castro,  envidia  de  Caistro, 
Cisne  gentil ,  cuyo  final  acento 
Entre  fieras  naciones  oyó  el  Istro  (37), 
Lágrimas,  y  al  segundo  rio  africano 
Senas,  aunque  vocal  de  sentimiento. 
Moriste,  y  en  las  aias  fué  del  Tiento, 
Lastimando  su  dulce  voz  postrera 
Las  orillas  del  Gánges ,  la  ribera 
Del  rey  del  Occidente, 
Flechero  paraguay,  que  de  veneno 
La  aljaba  armada,  de  piedad  el  seno, 
Tu  fin  sintió  doliente. 

SOh  tú ,  que  de  Severo  en  las  arenas 
ueres,  cisne  llorado  de  sirenas, 
Brazos  le  fueron  de  las  gracias  cuna  v 

Y  de  las  musas  sueño  el  armonía , 
En  tus  primeros  generosos  paños. 
Dichoso  el  esplendor  vieras  del  dia 
Si  la  qte  el  oro  ya  de  tu  fortuna 
El  estambre  hilara  de  tas  años, 

¿Oh  de  la  muerte  irrevocables  daños, 
Si  de  la  envidia  no  ejecución  fuera , 
Parca  cruel ,  mas  que  las  tres  severa! 
Si  alimentan  tu  hambre 
Sierpes  del  Ponto  v  áspides  del  Nilo, 
iCual  pudo  humedecer  livor  el  hilo 
De  aquel  vital  estambre? 
Camisa  del  centauro  fué  so  vida, 
Aun  antes  abrasada  que  vestida. 
No  entre  delicias,  no,  si  va  criado 
Entre  grandezas  de  la  falda  amada , 
A  la  magistral  férula  saliste 
En  letras  fuego,  en  generosa  espada 
De  Quiron ,  no  biforme  ejercitado, 
Togado  Aquiles  cultamente  fuiste, 
Cuando  de  flores  ya  el  bullo  se  viste 
Al  fogoso  caballo  Valenzuela, 
Purpureas  plumas  dándole  ta  espuela, 
En  el  oficio  duro 
De  la  robusta  caza  las  riberas 
Del  Sil  te  vieron  fatigar  las  fieras, 

Y  aun  á  su  cristal  puro 

De  tu  lanza  llegar  atravesado 
El  mismo  viento  en  forma  de  venado. 
De  semidioses  hija ,  bella  esposa , 
Que  nácar  so  color,  perlas  su  frente, 
Corona  de  crepúsculos  el  dia. 
La  tea  de  himeneo  mal  luciente 
Te  condujo  ya  al  tálamo,  y  la  rosa 
Que  á  las  perlas  del  alba  aun  no  se  abría 
Libaste  en  paz;  mas  ¡ay!  que  la  armonía 
Del  coro  virginal,  gemido  alterno 
De  ave  nocturna  ó  pájaro  de  averno, 


(57)  Asi  Firia ;  Hoees  pon* : 

Eatre  fieras  nació ,  resacó  al  Istro. 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 


Interrumpió .  do  en  vano , 

Td  (á  pesar  de  prodigios  tantos)  hecho. 

Si  abejas  los  amores ,  corcho  el  lecho; 

El  néctar  soberano, 

Despreciadas  de  Júpiter  dormido» 

Al  ventilar  al  lado  de  Cupido. 

II. 

Al  sepulcro  del  gran  duque  de  Medina-SIdonla,  don  Alonso  Peres 
de  Guzman; 

Aloidon.  —  Licidai. 

A1XIDOX. 

Perdona  al  remo,  Licidas,  perdona 
Al  mar  en  cuanto  besa 
Maravillas,  no  bárbaras,  en  esa 
Aguja  que  de  nubes  se  corona ; 
El  tridente  de  Télis,  de  Belona 
Incluye  el  asta ,  ó  cuanto 
Sella  esplendor,  desmiente  gloria  humana , 
Esa  al  márgen  del  agua  construida , 
Si  no  índice  mudo  desta  vida, 
Pompa  aun  de  piedras  vana, 
Urna  hecho  dudosa ,  jaspe  tanto , 
De  poca  tierra,  no  de  poco  llanto. 

LfCIDAS. 

Erré,  Alcidon,  la  codiciosa  mano, 
Siguió  las  ondas ,  no  en  la  que  ejercitan 
Piedad  ó  religión .  sobre  los  remos , 
Los  marinos  reflujos  aguardemos 
Que  su  lecho  repitan. 

alcidon. 
Lamer  en  tanto  mira  al  Océano, 
Licida,  el  mármol  que  Neptuno  viste 
De  tantas ,  si  no  mas,  náuticas  señas, 
Que  militares  ya  despojos  Marte, 
Y  las  que  informó  el  arte 
De  afecto  humano  peñas, 
Bulto  exprimiendo  triste. 

LÍCIOAS. 

Í Quién,  dime ,  con  aquella  de  quien  dudo 
¡uál  mas  dolor  ó  majestad  ostente , 
Plumas  una  la  frente , 

Palmas  otra ,  y  el  cuerpo  ambas  desnudo  (38)? 

ALCIDON. 

Mal  la  pizarra  pudo 

Lisonjealles  el  color,  aquella 

Hará  del  sol  edades  ciento  agora , 

Templo  de  quien  el  sol  auu  no  es  estrella, 

La  grande  América  es,  oro  sus  venas, 

Sus  huesos  plata,  que  dichosamente, 

Si  Liguriua  dió  marinería 

A  España  en  uno  y  otro  alado  pino, 

Interés  ligurino 

Su  rubia  sangre  hoy  día 

Su  médula  chupando  está  luciente; 

Esotra  naval,  siempre  infestad  ora 

De  nuestras  playas,  Africa,  es  temida, 

Si  no  por  los  que  engendran  sus  arenas , 

Por  los  que  visten  purpura  leones, 

En  tantos  boy  católicos  pendones , 

Cuantas  le  ha  introducido  a  España  almenas, 

De  quien  timido  Atlante  á  mas  lucida, 

A  región  mas  segura  se  levanta , 

Debida  á  tanta  fuga  ascensión  santa. 

III. 

Al  sepulcro  de  Garellaso  de  la  Ver»,  excelente  poeta  toledano, 
que  está  enterrado  en  Toledo  con  so  mujer. 

Piadoso  hoy  celo  culto, 
Cincel  hecho  de  artífice  elegante, 
De  mármol  espirante 
Un  generoso  anima  y  otro  bulto 


Aqui ,  donde  entre  jaspes  y  entre  tn 
Tálamo  es  mudo,  túmulo  c 

Aquí,  donde  coloca 
Justo  afecto  en  aguja  noc 
Si  no  en  urna  decente. 
Esplendor  mucho,  si  ceniza  peca, 
Bien  que,  milagros  despreciando egl 
Pira  es  suya  este  monte  de  eaHdat 

Si  tu  paso  no  enfrena 
Tan  bella  en  mármol  copla,  oh  casa* 
Esa  es  la  ya  sonante 
Emula  de  las  trompas,  ruda  avena, 
A  quien  del  Tajo  deben  boy  tas  Sote 
El  dulce  lamentar  de  éospaetem. 

Este  el  corvo  instrumento 
Que  el  al  baño  cantó ,  segundo  Kan» 
De  sublime  ya  parte 
Pendiente ,  cuaudo  no  pulsarlo  al  ue 
Solicitarlo  oyó,  selva  confusa, 
Ya  docta  sombra,  ya  invisible ssw 

Vestido  pues  el  pecho 
Túnica  Apolo  de  diamante  groen. 
Parte  la  dura  huesa. 
Con  la  que  en  dulce  laso  el  Massah 
Si  otra  inscripción  deseas,  vétete* 
Lámina  es  cualquier  piedra  de  Tola 

nr. 

Al  sepulcro  de  tres  alias,  UJas  dddsi 

Tres  violas  del  cielo. 
Tres  de  las  flores  ya  breves  estrena 
Fragante  mármol  sellas. 
Que  aljofaró  la  muerte  de  su  aleta, 
Si  las  trenzas  no  están  dncodo  aterí 
De  una  alba  que  crepúsculos  k 


CANCIONES  SACBA1 


A  la  traslación  de  ana  reiiqaia  del  i 
al  colegio  de  so  nombre,  de  la  eoataife  Je< 

Hoy  es  el  sacro  j  Tentoroso  ola 
En  que  la  gran  metrópoli  de  Espai 

8ue  no  te  juró  rey,  te  adora  sanio; 
oy  con  devotas  ceremonias  nasa 
El  blanco  clero  el  aire  en  aramia, 
Los  pechos  en  piedad ,  la  tierra  ea  I 
Hoy  á  estos  sacros  himnos,  dulce  c 
Ayuda  con  silencio  la  nobleza, 
Haciendo  devoción  de  su  riqueza; 
Hoy  pues  aquesta  ta  latina  escoda 
A  la  docta  abejuela, 
No  sin  devota  emulación ,  imita. 
Vuela  al  campo,  las  flores  solicita, 
Campo  de  erudición .  flor  de  alabas 
Por  honrar  sus  estudios  de  ti  y  defi 
En  tanto  que  tú  alcanzas 
Ver  á  Dios,  vestir  luz ,  pisar  estrafli 

Hoy  la  curiosidad  de  tu  tesoro 
Con  religiosa  vanidad  ba  hecho 
Extraña  ostentación ,  alta  reseta; 
Hoy  cada  corazón  deja  su  pecho, 
Cuál  en  púrpura  envuelto,  cual  ea 
Y  su  valor  devotamente  ensena 
Quien  lo  que ,  con  industria  no  peq 
Labró  costoso  el  persa ,  extrañó  el 
Rica  labor,  fatiga  peregrina 
Alegremente  en  sus  paredes  cueJgi 
Quiéu  de  ilustrarlas  bueiga 
Con  modernos  angélicos  pinceles. 
Milagrosas  injurias  del  de  Anéles, 
Quién  da  á  la  calle  y  quita  á  m  flon 
De  suerte  que  los  grandes,  los  mes 
En  tu  solemne  fiesta 
Veen  pompa,  visten  oro,  pisas  ler 


(SS)  Asi  Paria ;  Hoces  lee :  y  tí  cuerpo  mu$  demudo. 


(59)  Así  Hoces;  Espisosa  les :  ¡nmujortt. 
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ir,  cuyas  sacras  sienes , 

M  de  La  real  corona, 
honró  del  arria  no 
al  cetro  si  perdona 
;(Tic  en  olla  agoi'->  lian  (40), 
bien  bcróica  ruano 
ra  del  soberano 
i  de  «toriosas  almai 
andar  que  enristra»  palmas, 
Fa  y  ouuca  se  cómbale , 
sate 

3s  v  los  aires  rompa 

aflo,  ilusire  pr»mpa(4i), 
rro ardiente,  el  carro  helado, 
>¡c  vice-godos! 
e  ha  dado 

i  á  Détis,  luz  a  todos. 

ic  le  ha  eritido  el  clero, 
cantamos  alabanzas, 
ue  tú  en  el  cielo  vales , 
an  el  Tercero, 
¡estro  bien  las  esperanzas 
¡quias  en  cristales; 
nos  años,  sus  reales 
católico,  segunda , 
>ada  por  su  Dios  confunda 
que  Babel  levanta , 
saña  santa , 

e  en  paz  quien  no  lo  ha  visto 

to  que  mereció  á  Cristo; 
us  primeros  nobles  paños 
idad  por  su  abogada, 
-en  sos  a  ¡ios 
ti  cetro,  invicta  espada, 
an  madre,  de  tus  hijos  cara! 
nucías  gloriosa , 
nbra  el  sol,  la  noche  ciega, 
jte  ninguna  populosa, 
tan  solo  España  ara, 
tocia»  mas  Sicilia  siega, 
3étís  tus campañas  riega; 
rey  tan  absolulo, 
ü  mar,  y  no  tributo; 
,ra  escalen  su  corriente 
idente, 

tojas  que  de  viento  llenas, 
de  plata  tus  arenas; 

tu  suelo  humedecido 
le  hijo  *hi  segundo 
ha  tenido 

honra  España,  invidia  el  mundo. 

¡ANCION  HEROICA. 

enal  don  Enrique  de  Goxman  ,  hijo  de  don  | 
rof  marqués  del  Carpió,  y  de  dona  Francisca  1 
la  del  conde  de  Olivares,  duque  de  San  Lú- 
trivado  del  rey  nuestro  señor  don  Felipe  IV. 

nancebo , 

>  en  la  e«lad  que  en  el  vestido, 
itier  luciente  Febo 
ba  salido; 
esclarecido 

hilos  reducido  á  tela, 
serás  hoy  agregado 
grado, 

únario  de  Claveros, 
teñeras  en  tanta  escuela 
a,  dogmas  verdaderas , 
udencial,  profundo  estado, 
>a; 

leí  Santo 

tido. 

dubio  decidido, 

octrina. 

os  Ules 

tucho  mas  es  cardenales» 

Hoces  y  Faria  leen,  en  vet  de 
;  Hoces  y  Faria  ponen  ir*mf«. 


.  .  j  celo  el  mas  ant i*uo  manto , 
Si  bien  toda  la  púrpura  de  Tiro 

0 i  0 1 1  | n.i U  u  j    ■    m0  SUSpirO. 

Tu  exaltación  inalada 
De  Felipo  fué  el  Cuarto,  de  monarca 

8ue  al  sol  fatiga  tamo 
ustralíe  sus  dos  mundos  en  un  dia, 
Al  siempre  Urbano  santo  f 
Octano  en  nombre,  ven  prudencia  ano , 
Santísimo  piloto  de  ka  barca, 
Que  repelido  en  él  Pedro  le  lia; 
Po  íué  el  ruego  importuno 
Del  católico,  pues  si  dilatada 
Tu  creación,  la  pra^a  le  fué  hecha, 
süh,  quiera  Dios  unir  en  liga  estrecha 
Estos  dos  de  la  Iglesia  tutelares ! 
Ya,  joven  cristianísimo,  con  ellos 
Libarán  tres  abejas  Hilos  bellos, 
V.  melincaran,  no  en  corchos  vanos  , 
Sino  en  la  que  abrirán  nuestros  leones 
Bocas  de  paz,  tan  dulce  alimentadas  * 
Llaves  dos  tales,  tales  dos  espadas* 
Escondiendo  con  velos  nuestros  mares; 
Cuantos  les  did  sacrilegos  altares 
Europa  &  la  herrjia 
Extirparan  un  dia 

Y  otro;  no  soto,  no,  abominación  es. 
Darán  de  Babilonia  al  fuepo  entrando 
Los  muros  de  Síon;  mas  alternando 
Himnos  sagrados,  cánticos  divinos. 
Abrirán  paso  á  cuantos  peregrinos 
Tan  libros  ya  podrán,  roTtio  «U.^'i-tos, 
Besando  el  marmol  desatar  sus  votos. 
El  Conde-Duque,  cuya  coubdrneja 
Reclinatorio  es  de  su  gran  duefto  ( 
Cuan  bien  su  providencia 
Timón  del  basto  ponderoso  leño , 
Gobierno  al  Tin  de  tanta  monarquía, 
Lamiendo  escollos  ciento , 
Lo  ba  conducido  en  paz  á  salvamento. 
Este  pues  pompa  de  la  Andalucía , 
Gloria  délos  clarísimos Sidoues, 
De  ios  Gu* manes,  digo,  de  Medio* , 
Solicitó  suave  tu  capelo; 

¿Qué  mucho  vaH  st  el  cíelo 

finirá  los  mm  híjs  que  te  incluye  i 

Sobrino  le  hiae  suyo  de  una  Item 

Valerosa  y  real  sobre  divina? 

Dígalo  el  Béiis,  de  quien  es  Diana; 

El  Carpió,  de  quien  es  deidad,  lo  diga. 

Tú  á  la  fortuna  amiga 
.  Atomo  no  perdones  de  propina ; 

G^za  ladi«nid:ul  caí  delicia. 

Unos  días  clavel,  otros  viola  , 

La  ingenuidad  observes  español! , 

La  duplicidad  huyas  extranjera; 

Tu  s  cot  e  gas  ad  m  I  reo  1  □  sev  e  ra 

Dulce  a  fu  bi  í  idad  que  te  acompaña ;  _ 

Que  al  duodécimo  lustre,  si  no  engaña 

Cuanto  abraian  las  zonas,   

Te  espera  el  Tíber  con  sus  tres  coronal. 

OTRA. 

A  la  serenísima  lafantt  MaHa,  ya  relea  de  Haagria, 
que  mató  an  jabalí  de  an  arcábame 


Las  duras  cerdas  qt*e  ilslió 
Mario,  viste  hoy  amante, 
Ya  deidad  fulminante . 
El  planeta  ofrecido  belicoso 
De  un  plomo  mucre  al  rayo  gl 
Muere,  dichosa  Sera; 
Que.  España  ilustrará  Ja  quinta 
Bellísima,  pues  la  CinOa  española 
Cerdosos  brutos  mata 
En  cuanto  de>tu  hermano, 
fio  esplendor  soberano , 
Sombras  sí  de  las  señas  que  tremo 
Altamente  desala 
Vapores  de  la  envidia  coligados , 
Ejército!,  provincias, potentados. 


486 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 


CANCION  HEROICA. 


Alas Lusiédasáe  Camoes,  que  tradujo  de  portugués  ea  castellano 
Luis  Gómez  de  Tapia. 

Suene  la  trompa  bélica 
Del  castellano  cálamo, 
Dándole  lustre  y  sér  á  las  Lusiadas, 

Y  con  su  ritma  angélica 
En  el  celeste  tálamo 

Encumbre  su  valor  entre  las  bíadas , 
Napeas  y  hamad riadas. 
Con  amoroso  cántico 

Y  espirilu  poético 
Celebren  nuestro  Bético 

Del  mauritano  mar  al  mar  Atlántico, 

Pues  vuela  su  Calíope 

Desde  el  blanco  francés  al  negro  etíope. 

Aquí  la  fuerza  indómita 
Del  Pacheco  diestrisimo 
Descubre  de  su  rey  el  pecho  y  ánimo. 
La  envidia  deja  atónita 
Con  su  valor  rarísimo, 

Y  el  Samorin  soberbio  pusilánimo 
Muéstrase  aqui  magnánimo, 
Alburquerque  y  solicito 
Capitán  integérrimo, 

8ue  al  amador  misérrimo 
rudamente  castiga  el  hecho  ilícito, 

Y  á  Goa  y  su  potencia 

Dos  veces  la  sujeta  á  su  inocencia. 

Almeida,  que  á  los  árabes 
Con  la  venganza  honrada 
Sus  muros  y  edificios  va  talándoles, 

Y  á  los  rumes  y  alabares, 
Debajo  de  la  Tórrida. 

Con  valerosa  espada  domeñándoles, 

Y  mayor  pena  dándoles 
Con  el  hijo  belígero. 
Que  en  el  seno  cambá  ico 
Contra  el  moro  y  hebráico 

Muere  mostrando  su  furor  armígero, 

Sirviéndole  de  túmulo 

De  mamelucos  el  sangriento  cúmulo. 

Cuanta  pechos  heróicos 
Te  dan  fama,  clarifica 
¡  Oh  Lusitania !  por  la  tierra  cálida ; 
Tanta  versos  estóicos 
Te  dan  gloria  mirifica. 
Celebrando  tu  nombre  y  fuerza  válida. 
Digalo  Castálida , 

8ue  al  soberano  Tapia 
izo  que  mas  que  en  árboles , 
En  bronces,  piedras,  mármoles. 
En  su  verso  eterniza  tu  prosapia , 
Dándole  el  odorífero 

Lauro  por  premio  del  gran  dios  Lucífero. 

CANCION  FÚNEBRE. 
Al  sepulcro  del  rey  Felipe  III ,  nuestro  sefior. 

Suspenda,  y  no  sin  lágrimas,  tu  paso, 
¡Oh  peregrino  errante! 
Este  augusto  depósito,  este  vaso, 
Emula  su  materia  del  diamante, 
Su  forma  de  la  mas  sublime  llama 
Que  á  Egipcio  construyó  bárbara  fama. 

No  admires,  no,  la  variedad  preciosa 
De  piedras,  de  metales ; 
No  el  arle  que  sudando  estudiosa , 
Glorias  dará  á  los  siglos  de  si  tales, 
Que  caduco  no  muera  el  tiempo,  y  ellas 
Besando  permanezcan  las  estrellas. 

Húrtale  al  esplendor,  bien  que  profano. 
Altamente  debido, 
La  atención  toda,  no  al  objeto  vano, 
Ciego  la  fies  al  mejor  sentido; 
Abran  las  puertas  exterioridades 
Al  discurso,  el  discurso  á  las  verdades. 

Rey  yace  excelso,  sus  cenizas  sella 
Esta  augusta  eminente. 


Quién  fué,  nuda  lo  está  diciendo  sq 
Piedra  animada  de  Mejaceí  «alies* 
Religión  sacra ,  que  doliente  ea  rik 
El  un  pecho  da  á  celo,  el  otro  al  cok 

Su  fin,  ya  que  no  acerbo,  no  mnk 
Dulcemente  llorando. 
Acusa  la  clemencia  al  mármol  dará 
De  sus  vertidas  bien  lágrimas  btaM 
El  árbol  de  Minerva  suspendida 
La  invicta  espada  que  cifió  so  vida, 

La  liberalidad,  si  el  jaspe  llora, 
Ver,  caminante,  puedes. 
Tan  copiosa  de  lágrimas  ahora 
Cuanto  fué  cuatro  lastros  de  mera 
Desatada  la  América  sos  Tenas, 
Suplió  magnificencia  untas  penas. 

Aquel  mórbido  jaspe  mira,  y  taq 
¡Oh  huésped !  soleniza. 
No  del  buril  mentida  la  qoeelfeej 
En  el  paler  bebió  de  la  ceniza. 
Sino  aquella  que  fué  por  excelencia 
O  pureza  fecunda  ó  continencia. 

Estas  virtudes,  altamente  santo, 
Ejercitó  el  tercero 
De  los  Felipes ;  tú,  deshecho  ea  Ra 
Las  venera,  y  prosigue  ¡oh  pasaje! 
Tus  pasos  antes  que  se  acabe  el  ésj 
Porque  es  breve  aun  del  sol  la  bm 


OCTAVAS- 
OCTAVAS  SACRAS. 
A  la  deséeoslos  de  la  Virgen  nuestra  Señan  I 
apellan  un  Ildefonso  en  la  sai  ta  igkst 

Era  la  noche :  en  vez  del  manto* 
Tejido  en  sombras  y  en  horrores  ti 
Crepúsculos  mintiendo  ai  aire  par 
De  un  árbol  ni  confuso  ni  distinto, 
Turbada  asi  de  Tésalo  conjuro 
Su  esplendor  corvo  la  deidad  de  C 
A  densa  nube  fría,  que  dispensa 
Luz  como  nube  y  rayos  como  dea 

Fulgores  arrojando,  te  presieati 
Nocturno  sol  en  carro  no  dorado. 
En  trono  si  de  pluma ,  que  ludeatt 
Canoro  nicho  es,  dosel  alado; 
Concentuoso  coro  diligente, 
A  tanto  ministerio  destinado. 
En  hombros  pues  querúbicos  Mari 
Viste  al  aire  la  púrpura  del  día. 

Al  cerro  baja,  cuyos  levantadus 
Muros,  alta  de  España  maravilla. 
De  antigüedad  salian  coronados 
Por  los  campos  del  aire  á  recibflla 
En  tantos  la  aclamó  plectros  dorad 
Cuantas  se  oyeron  ondas  en  so  ort 
Glorioso  el  fajo  en  ministrar  cria 
A  empíreas  torres  ya,  no  imperiak 

Busca  al  pastor  que  del  metal  pi 
Sacro  es  cayado  su  torcido  leño. 
Docto  conculcador  del  venenoso, 
Helvediano  áspid,  no  pequeño. 
Hallólo;  mas  hurtándose  al  reposo 
Que  los  mortales  han  prescrito  al  i 
El  templo  entraba  cuando  al  sanie 
Alta  le  escondió  luz  el  templólo* 

El  luminoso  horror  tan  mal  per 
Cuan  bien  impide  su  familia  bren 
Pues  con  la  menos  tímida  persona 
Un  término  de  mármol  fuera  leve; 
Aguila  pues  al  sol  que  lo  corona , 
Intrépido  Ildefonso  rayos  bebe, 
Fieles  á  una  pluma  que  ha  pasada 
Con  lo  que  ha  escrito  de  lo  que  ha 

Postrarse  humilde  en  el  que  tan 
Majestuoso  rosicler  le  atiende, 
Y  absorto  en  la  de  luz  región  pría 


TERCETOS. 
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ooiante  ó  inmóbil  pende  (42) ; 
stre  luego  reverbera, 

i  lo  fúlgido  que  enciende. 
Jo  en  la  revista 
ivilegios  de  la  vista. 

¡tial  la  Reina  esclarecido 
e  viste  de  un  brocado, 
no  le  era  concedido 
»ar  roas  levantado; 
n  antes  que  vencido, 
>  en  los  cielos  engastado, 
a  pretendió  tan  bella 
r  mas  que  mucha  estrella. 
:ias  recíprocas  la  sumí 
alisfacieron  soberano, 
on  la  divina  pluma, 
}ue  en  otra  mano; 
su  océano  la  espuma , 
ísiüuye  menos  cano, 
Jo  el  templo  restituye 

ii  que  á  su  luz  huye. 

i  siempre,  oh  siempre  gloriosa ! 

Ides  dignada  afectos  puros, 

instruye  suntuosa 

'ios  v  de  bronces  duros, 

de  virtud  tan  poderosa , 

0  de  obeliscos  y  de  muros 
crílego  se  atreve 
erigió  piedra  mas  breve. 

1  gloria  de  los  Sandovales, 
•stra  fe  tan  vigilante, 
íslran  ojos  celestiales 
•rastran  púrpura  flamante ; 
tolas  ciñen  inmortales 

>so  el  escuadrón  ovante , 
consagra  hoy  á  tu  bulto 
>do  cuan  debido  culto. 

OTRA  FÚNEBRE. 

la  ti  oda d  de  Córdoba  hizo  i  la  reina 
llora  dolía  Margarita  de  Austria. 

e  admiráis  de  piedras  graves 
pcia,  aunque  a  la  llama  imita , 
rivileeian  noy  suaves, 
imam  dad  de  Margarita  (43); 
la  pompa  de  las  aves 
I  leños  solicita , 
.tile  aroma  tal  en  vano, 
us  troncos  al  gusano. 

OTRA  VARIA  (44). 

confusa  monteria 
i  buen  oído  se  dilate, 
do  atruena,  el  alcon  pía, 
incha,  el  perro  late, 

0  olvida  su  armonía 

1  pájaro  ó  se  abate; 
hace  un  dulce  verro, 

a  bel,  cuerno,  alcon,  perro. 

3CTAVAS  SACRAS, 
le  san  Francisco  de  Borja,  de  la  compafifa 
de  Jesús. 

riosa,  cuyo  excelso  muro 
in  duda  la  una  parle 
^polo,  si  del  duro 
>tra  del  furor  de  Marte» 
sel  céílromas  puro 
tiva  no  sin  arte , 
canoros  no  sea  injuria 
1  Bélis  cuervo  sea  del  Turia. 
íes  la  voz  como  la  pluma , 
neroso  Borja  sanio, 


Me. 

>s  leen  humildad. 

ee  del  señor  Guerra  y  Orbe ,  ao  es  de  Ge*- 


Si  de  su  gloria  la  pureza  Mima 
No  ofenden  las  tinieblas  de  mi  canto; 
Depuso  el  fausto,  parto  déla  espuma, 
La  púrpura  ducal  creciendo  Unto, 
Le  indujo  horror  la  mas  esclarecida 
Corona  en  un  cadáver  definida. 

Fomentando  este  horror  un  desengaño, 
Que  á  trompa  final  suena,  solicita 
Crecer  humilde  el  número  al  rebaño, 
Del  silbo,  del  cayado  jesuíta ; 
¡Del  palacio  á  uo  redil!  efecto  extraño 
De  impulso  tan  divino,  que  acredita 
Al  mayoral  y  alienta  su  ganado , 
Apostólico  este,  aquel  sagrado ! 

Religioso  Quiron,  no  solo  iguala  (45), 
Sino  excede  en  virtud  al  mas  perfecto, 
Sucediendo  silicios  á  la  gala , 
Que  aun  el  mas  venial  liman  afecto; 
El  ayuno  4  su  espíritu  era  un  ala. 
La  oración  otra,  siempre  fiscal  recto 
De  su  conciencia;  bien  que  gara* el  Santo, 
Las  plumas  peina  orillas  de  su  llanto. 

Tempestades  previendo ,  suele  esta  ave 
Graznar  cantando  al  despuntar  del  día. 
El  remedio  después  tormenta  grave, 
Que  antes  amenazó  su  profecía , 
Al  que  á  Dios  mentalmente  hablarle  sabe , 
Mucho  de  lo  futuro  se  le  fia ; 
Bajel  lo  diga  de  quien  fué  piloto, 
De  escollos  mil  besado,  y  nunca  roto. 

Pisando  pompas  quien  del  mejor  cielo 
Eo  su  celda  la  luz  bebía  mu  clara , 
El  sacro  honor  renuncia  del  capelo, 
Glorioso  Ingreso  á  la  tercer  tiara ; 
Húrtase  al  mundo,  que  en  tocando  el  suelo, 
Sierpe  se  hace  aun  de  Moteen  la  vara ; 
Religioso  sea  pues  beatificado 
Quien  duque  pudo  ser  canonizado. 

OCTAVA  (4C). 

Al  Santísimo  Sacramento. 

El  pelicano  rompe  el  duro  pecho 
Con  pecho ,  con  amor,  con  osadía ; 
Deja  del  mismo  pecho  manjar  hecho, 
Con  que  á  su  pecho  los  hijuelos  cria ; 
¡Oh  eterno  pecho ,  que  en  amor  deshecho , 
Tu  pecho  das  con  pecho  v  valentía. 
Porque  el  pecho  del  hombre  regalado 
Con  tu  pecho  á  tus  pachos  se  ha  criado! 


TERCETOS. 

TERCETOS  HEROICOS. 
A  la  historia  de  Felipe  II  que  escribió  Luis  Cabrera,  sa  colonista. 

Escribís  ;  oh  Cabrera  1  del  Segundo 
Filipo  las  acciones  y  la  vida , 
Con  que  el  cielo  adquirió,  si  admiró  el  mundo. 

Alto  asunto,  materia  esclarecida , 
Digna,  Libio  español ,  de  vuestra  pluma, 
Y  pluma  tal  á  Unto  rey  debida. 

Léase  pues  deste  prudente  Numa 
El  largo  cetro,  la  gloriosa  espada , 
En  culto  estilo  ya  con  verdad  suma. 

Sea  la  felicísima  jornada 
En  sus  primeros  años  florecientes 
Lisonja  de  mi  oreja  fatigada. 

Provincias,  mares,  reinos  diferentes , 
Peregrino  genül  pisó  ceñido 
De  enjambres,  no  de  ejércitos  de  gentes. 

Cual  ya  el  único  pollo  bien  nacido, 
De  crestas  vuela,  de  oro  coronado, 
Si  bien  de  plata  y  rosicler  vestido, 

(45)  Asi  Paria ;  otros  leen  c*rn. 

(46*  No  es  de  Gomosa  esta  octava,  stcin  ta  cédke  del  stior 
Gaerra  y  Orbe. 
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Que  de  tropas  de  aves  rodeado, 
La  variedad  matiza  del  plumaje 
El  color  de  los  cielos  turquesado; 

Tal  el  joven  procede  en  su  viaje, 
Fénix,  mas  no  admirado  del  dichoso 
Arabe  en  nombre,  bárbaro  en  linaje, 

Ni  del  egipcio  un  tiempo  religioso, 
Si  no  hospedado  del  fiel  lombardo, 
Temido  del  helvecio  belicoso. 

Tantos  siguen  al  principe  gallardo, 

8ue  el  rio  qoe  vadean  cristalino, 
al  mar  no  llega,  ó  llega  con  pié  Urdo. 
Hierve,  no  de  otra  suerte  que  el  camino, 
De  próvidas  hormigas,  ó  de  abejas 
El  aire  al  colmenar  circunvecino. 

Balcones,  galerías  son  y  rejas 
Del  número  que  ocurre  a  saludarlo 
Las  alias  hayas,  las  encinas  viejas. 
A  los  piés  llega  al  fin  del  Quinto  Cario, 
•  Que  en  sus  brazos  lo  acoge,  v  tiernamente 
'  Lo  abraza,  y  no  desiste  de  abrazarlo  (47). 

TERCETOS  BURLESCOS. 

A  lo  poro  qoe  hay  qoe  ftar  de  los  favores  de  los  príncipes 
cortesanos;  por  lo  cual  so  sale  de  la  corte. 

¡Mal  haya  el  qoe  en  señores  idolatra 
Y  en  Madiid  desperdicia  sus  dineros, 
Si  ha  de  bacer  al  salir  una  mohatra ! 

Arroyos  de  mi  huerta  lisonjeros; 
Lisonjeros  mal  dije,  que  sois  claros. 
Dios  me  saque  de  aquí  y  me  deje  veros. 

Si  corréis  sordos,  no  quiero  hablaros , 
Mejor  es  que  corráis  murmuradores ; 
Que  llevo  muchas  cosas  que  coularos. 

Tenedmc,  aunque  es  otoño,  ruiseñores, 
Ta  que  llevar  no  puedo  ruicriados , 
Que  entre  pámpanos  son  lo  que  entre  flores. 

Si  yo  tuviera  veinte  mil  ducados, 
Tipiónos  convocara  de  Castilla , 
De  Portugal  bajeles  mermelados  (48), 

Y  a  fe  que  á  la  pajfsima  capilla 
Tiorbas  de  cristal  vuestras  corrientes 
Prestaran  dulces  en  su  verde  orilla ; 

Pájaros  suplan  pues  faltas  de  gentes, 

8ue  en  voces,  si  no  métricas,  suaves, 
onsonaucias  desalea  diferentes, 
Si  ya  no  es  que  de  las  simples  aves 
Contiene  la  república  volante 
Poetas,  ó  burlescos  sean  ó  graves ; 

Y  cualque  madrigal  sea  elegante, 
Librándome  el  lenguaje  en  el  concento, 
El  que  algún  culto  ruiseñor  me  cante, 

Pródigo  dulce  que  corona  el  viento, 
En  unas  mismas  plumas  escondido 
El  músico,  la  musa,  el  instrumento; 

Mas  ¿dónde  ya  me  habia  divertido? 
Risueñas  aguas,  que  de  vuestro  dueño 
Con  razón  os  habéis  siempre  reído, 

Guardad  entre  esas  guijas  lo  risueño 
A  este  dómine  bobo  míe  pensaba 
Escaparse  de  tal  por  lo  aguileno, 

Celebrando  con  tinta,  y  aun  con  baba, 
Las  fiestas  de  la  corto,  poco  menos 
Que  hacérselas  á  Judas  con  oclava. 

Cantar  pensé  en  sus  márgenes  amenos 
Cuantas  Dianas  Manzanares  mira, 
A  no  arromadizarme  sus  serenos. 

La  lisonja,  con  todo,  y  la  mentira, 
Modernas  musas  del  favonio  coro, 
Las  cuerdas  le  rozaron  á  mi  lira. 

¿Valió  por  dicha  al  leño  mió  canoro, 
Si  puede  ser  canoro  leño  mió, 
Clavijas  de  marfil  ó  trastes  de  oro  f 

(17)  Estos  tercetos  parecen  fragmentos  de  una  larga  epístola. 
U8)  Otros  leen  equivocadamente  tájele*,  en  vex  de  bsjeiet. 


Sequedad  lo  ba  tratado  conw  á  r 
Puente  de  plata  fué  que  hizo  alga» 
A  mi  fuga  quizá  de  su  desvio. 

No  mas,  no,  que  auu  á  mi  seré  i* 

Y  no  es  mi  inteuto  á  nadie  dareoojt 
Sino  apelar  al  pájaro  de  Juno. 

Gastar  quiero  de  hoy  mas  phw 

Y  mirar  lo  que  escribo ;  el  deseagi 
Preste  clavo  y  pared  á  mis  despojos 

La  adulación  se  queden,  y  el  eq 
Mintiendo  en  el  teatro,  y  la  espem 
Dando  su  verde  un  año  y  otro  año; 

Que  si  en  el  mundo  hay  bienana 
A  la  sombra  de  aquel  árbol  me  eaj 
Cuyo  verdor  no  conoció  mudanza. 

Su  flor  es  pompa  de  la  prlmaven 
Su  fruto ,  ó  sea  lo  dulce  o  sea  lo  ac 
En  oro  engasta,  que  al  romperlo ci 

Allí  el  murmurio  de  las  aguas  la 
Ocio  sin  culpa,  sueño  sin  cuidada 
Me  guardan,  si  acá  en  polvos  no  ■ 

Molido  del  dictámen  de  un  letrad 
En  la  tahona  de  un  relator,  donde 
Siempre  bailé  para  mi  el  roda  cas 

¡  Dichoso  el  que  pacifico  se  esesa 
A  este  civil  ruido,  y  litigante, 
O  se  concierta  ó  por  poder  respoat 

Solo  por  no  ser  miembro  cortegi 
De  sierpe  prodigiosa  que  camina 
La  cola,  como  el  gámbaro,  delante 

¡  Oh  soledad  de  la  quietad  divisa 
Dulce  prenda,  aunque  muda  duda 
Del  campo,  y  de  sus  ecos  conveda 

¡  Sabrosas  treguas  de  la  vida  url 
Paz  del  entendimiento,  que  lambí 
Tamo  en  discursos  la  ambición  na 

¿Quién  todos  sus  sentidos  no  le 
Ponrae  sobre  la  muía;  verás  casal 
Mas  que  la  espuela  esta  opinión  la  | 

Sea  piedras  la  corona,  si  oro  d  i 
Del  monarca  supremo;  que  el  prai 
Con  tanta  obligación  uo  aspira  á  la 

Entre  pastor  de  ovejas  y  de  geaJ 
Un  político  medio  lo  conduce 
Del  pueblo  ásu  heredad»  delta  ása 

Sobre  el  aljófar  que  en  las  yerba 
O  se  reclina ,  ó  toma  residencia 
A  cada  vara  de  lo  que  produce. 

Tiéndese,  y  con  debida  revereae 
Responde,  alta  la  gamba ,  al  que  le 
La  expulsión  de  los  moros  de  Vale 

Tan  cerimoniosameote  vive* 
Sin  dársele  un  cuarliii  de  que  en  la 
Le  dén  titulo  á aquel ,  ó  el  otro  pro 

No  gasta  asi  papel,  no  paga  pora 
De  la  gaceta  que  escribió  las  bodas 
De  doña  Calamita  con  el  Norte. 

Del  estadista  y  sus  razones  todas 
Se  burla  visitando  sus  frutales. 
Mientras  el  ambicioso  sus  balbodai 

No  pisa  pretendiente  los  umbral 
Del  que  trae  la  memoria  en  la  pro 
Pues  della  penden  los  memoriales. 

El  márgen  de  la  fuente  cristaliai 
Sobre  d  verde  mantel  que  da  á  su  i 
Platos  le  ofrece  de  esmeralda  fina. 

Sírvele  el  huerto  con  la  pera  gn 
Emula  en  el  favor,  y  no  comprada 
De  lo  mas  cordial  de  la  camuesa. 

A  la  gula  se  queden  la  dorada 
Rica  frijiila,  el  bacanal  estruendo; 
Mas  basta ,  qoe  la  mola  ea  ya  Ilegal 
A  tus  lomos ,  oh  rucia,  me  eocomk 

(40)  Asi  Faria  ;  otros  lees  frcnU, 
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tisimo  tenor  Conde  de  Niebla. 

me  dictó  rima.*;  sonoras, 

ique  bucólica  Talla , 

Conde !  en  las  purpúreas  horas 

la  alba  y  rosicler  el  dia, 

je  luz  lu  niebla  doras, 

on  de  la  zampona  mía , 

ios  no  te  ven  de  Huelva 

nto  ó  fatigar  la  selva  (i). 

pula  en  la  maestra  mano 

pájaro  su  pluma  (2), 

en  la  alcándara,  que  en  ?ano 

lir  el  cascabel  presuma ; 

ga  el  freno  de  oro  cano 

indaluz  la  ociosa  espuma; 

el  en  el  cordón  de  seda , 

»n  Uu  la  citara  suceda  (3). 

ejercicio  sean  robusto  (4) 

silencio  dulce,  en  cuanto 

:has  de  dosel  augusto  (5) 

ayan  el  tiero canto; 

as  musas  boy  el  gusto; 

i  puede  ofrecer  tanto 

la  fama  no  segundo, 

úrán  los  términos  del  muodo. 

FÁBULA. 

umoso  el  mar  siciliano 
a  de  piala  al  Lilibeo  (6), 
e  las  fraguas  de  Vulcano 
os  huesos  de  Ti  feo, 
s  cenizoso  un  llano, 
el  sacrilego  deseo, 
ioda;  allí  una  alta  roca 
i  una  gruta  de  su  boca, 
i  tosca  deste  escollo  duro 
istos  son,  á  cuya  greña 
íbe,  menos  aire  puro, 
>rofuoda  que  á  la  peña; 

oees ,  Salcedo ,  Faria  y  otros  leen : 
1  viento  y  fatigar  la  selva. 
indora. 

Icedo  y  otros ;  Pelllcer  y  Faria  escriben  : 

•eieio,  dice  Casales. 
el  dosel. 

:  « Dicen  que  argentar  ie  plata  es  lo  mismo 
Uear  de  plata ,  no  dándose  por  entendido  al- 
notó,  que  es  frase  provincial  y  solo  osada 
de  argentar  sirve  al  oro  y  plata ,  y  se  dice  ar- 
Uar  de  plata  ;  y  esto  es  mas  frecuente  en  los 

ice  que  si  le  fuera  lícito ,  enmendara :  El  pié 
titeo ,  porque,  habiendo  dicbo  pié ,  se  diría 
iliar. 

lecionario  de  la  lengua  española,  digo  en  la 
conjunto  de  oro  y  plata  ó  de  monedas,  y  cito 
ico*  de  ViUégas ,  donde  se  lee,  al  tratarse  de 
oae : 

a  diosas  me  cercaban, 
diosas  me  ocurrían» 
i  cesaba  el  canto 
lúpiier  venia ; 
celoso,  dejólos, 
ti  volví ,  Licinnia, 
no  amante  qoe  temo 
vías  de  argentería. 

ora  de  oro,  plata,  azabache,  etc.  Argvijo.en 
itas  de  toras  y  cañas,  escribe :  •Lamas,  des- 
y  cometas  azules  y  plata,  mangas  de  bolán, 
\a  de  oro...  y  argenterías  negras.» 
:iones  se  dice :  Botada  ó  dalas  /ragnat. 


Caliginoso  lecho  el  seno  oscuro 
Ser  de  la  negra  noche  nos  enseña  (8), 
Infame  turba  de  nocturnas  aves, 
Gimieudo  tristes  y  volando  graves. 

Deste  pues  formidable  de  la  tierra 
Bostezo  el  melancólico  vacio, 
A  Poli  femó,  horror  de  aquella  sierra  (9), 
Bárbara  choza  es,  albergue  umbrío 

Y  redil  espacioso,  donde  encierra 
Cuanto  las  cumbres  ásperas  cabrio 
De  los  montes  esconde,  copia  bella 
Que  un  silbo  junta  y  un  peñasco  sella. 

Era  un  monte  de  miembros  eminente 
Este  que,  de  Neptuno  hijo  ñero. 
De  un  ojo  ilustra  el  orbe  de  su  frente, 
Emulo  casi  del  mayor  lucero ; 
Ciclope,  á  quien  el  pino  mas  valiente 
Bastón  le  obedecía  tan  ligero , 

Y  al  grave  peso  junco  tan  delgado. 
Que  uu  dia  era  bastón  y  otro  cayado. 

Negro  el  cabello ,  imitador  undoso 
De  las  oscuras  ondas  del  Leteo  (10), 
Al  viento,  que  lo  peina  proceloso, 
.  Vuela  sin  órden,  pende  sin  aseo; 
Un  torrente  es  su  barba  impetuoso , 
Que  adusto  hijo  deste  Pirineo 
Su  pecho  inunda,  ó  tarde  ó  mal  ó  en  vano 
Sulcado  aun  de  los  dedos  de  su  mano  (11). 

No  la  Trinacria  en  sos  montañas  fiera 
Armó  de  crueldad,  calzó  de  viento, 
Que  redima  feroz,  salve  ligera 
Su  piel  manchada  de  colores  ciento; 
Pellico  es  ya  la  que  en  los  bosques  era  (i i) 
Mortal  horror  al  que  con  paso  lento  (13) 
Los  bueyes  á  su  albergue  reducía, 
pisando  la  dudosa  lux  del  dia. 

Cercado  es,  cuanto  mas  capaz ,  mu  lleno. 
De  la  fruta  el  zurrón  casi  abortada, 
Que  el  tardo  otoño  deja  al  blando  seno 
Cela  piadosa  yerba  encomendada; 
La  serva ,  á  quien  le  da  rugas  el  heno, 
La  pera,  de  quien  fué  cuna  dorada 
La  rubia  paja,  y  pálida  tutora 
La  niega  avara,  y  pródiga  la  dora  (14). 

vErizo  es  el  zurrón  de  la  castaña , 

Y  entre  el  membrillo,  ó  verde  ó  datilado, 
De  la  manzana  hipócrita,  que  engaña, 

A  lo  pálido  no,  á  lo  arrebolado; 

Y  de  la  encina,  honor  de  la  montaña, 

Sue  pabellón  al  siglo  fué  dorado, 
I  tributo,  alimento, aunque  grosero, 
t  Del  mejor  mundo,  del  candor  primero. 

Cera  y  cáñamo  unió,  que  no  debiera, 
Cien  canas,  cuyo  bárbaro  ruido 
De  mas  ecos  que  unió  cáñamo  y  cera 
Albogue  es  duramente  repetido  (15); 

(8)  Asf  Pelllcer;  otros  escriben :  nos  la  enseña. 

(9)  Asi  Hoces ,  Salcedo ,  Faria  y  otros ;  PelUcer ,  retriéadoae  i 
manuscritos  de  Góhgora,  dice : 

AI  cabrero  mayor  de  aquella  sierra. 

(10)  Asf  Pelticer ;  otros  escriben  aguas  en  ves  do  andas. 

(11)  Asi  Pelllcer  «  concertando  suicado  coa  torrente ;  otros  leen. 
anteada,  con  alusión  á  barba. 

(11)  Pellicer  dice  que  algunos  manuscritos  Itea : 
Pellico  es  del  jayán  la  qte  antes  era. 

(13)  Fiero  terror,  en  vez  de  mortal  Marrar,  pone  Pelllcer. 

(14)  Según  Pellicer,  en  algunos  manuscritos  se  lee  la  Mitad  do 
esta  estancia  distintamente  ,j  no  sé  si  diga  mejor  (sea  sas  isla* 
bns): 

La  delicada  serva ,  i  quien  el  beao 
Ragas  le  da  en  la  enna ,  la  opilada 
Camuesa .  que  el  color  pierde  amarillo 
En  tomando  el  acero  del  cacbillo. 

(15)  Asi  Salcedo  Coronel ;  Pelllcer  y  otros  leca : 

Aloegues  duramente  es  repelido. 
Saleado  explica  el  verso  diciendo : 
« De  bus  ecos  qoe  juntó  el  eaflamo  y  cera  es  repetido  tartmaa- 
te  albogue.  Esto  es,  tos  tees  qi«  tomaba  caramel  te  ti  tasín- 
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La  selva  se  confunde,  el  mar  se  altera, 
Honipe  Tritón  su  caracol  torcido, 
Sordo  huye  el  bajel  á  vela  y  remo; 
Tal  la  música  es  de  Polifemo. 

Ninfa  de  Dórís,  bija  la  mas  bella 
Adora  que  vio  el  reino  de  la  espuma ; 
Calatea  es  su  nombre .  y  dulce  en  ella 
El  terno  Vénus  de  sus  Gracias  suma ; 
Son  una  y  otra  luminosa  estrella 
Lucientes  ojos  de  su  blanca  pluma. 
Si  roca  de  cristal  no  es  de  Neptuno, 
Pavou  de  Vénus  es ,  cisne  de  Juno. 

Purpúreas  rosas  sobre  Calatea 
La  alba  entre  lilios  Cándidos  deshoja; 
Duda  el  Amor  cuál  mas  su  color  sea, 
O  púrpura  nevada  ó  nieve  roja; 
De  su  trente  la  perla  es  tirilrea 
Emula  vana;  el  ciego  dios  se  enoja, 
Y  condenado  su  esplendor,  la  deja 
Pender  en  oro  al  nácar  de  su  oreja. 

Invídia  de  las  ninfas  y  cuidado 
De  cuantas  honra  el  mar  deidades  era, 
Pompa  del  marinero,  niño  alado, 
Que  sin  fanal  conduce  su  venera; 
Verde  d  cabello,  el  pecho  no  escamado. 
Hunco  si ,  escucha  á  Glauco  la  ribera 
Inducir  á  pisar  la  bella  ingrata 
En  carro  de  cristal  campos  de  plata. 

Marino  joven  las  cerúleas  sienes 
Del  mas  tierno  coral  ciñe  Paterno, 
Kico  de  cuantos  la  agua  engendra  bienes 
Del  faro  odioso  al  promontorio  extremo, 
Mas  en  la  gracia  igual,  si  en  los  desdenes 
Perdonado  algo  mas  que  Polifemo 
De  la  que  no  le  ovó,  y  calzada  plumas, 
Tantas  flores  piso  como  él  espumas : 

fluye  la  bella  ninfa ,  y  el  marino 
Amante  nadador  ser  bien  quisiera, 
'  Ya  que  no  áspid  á  su  pié  divino, 
Dorado  pomo  á  su  veloz  carrera  (16); 
Mas  ¿cuál  diente  mortal ,  cuál  metal  fino 
La  fuga  suspender  podrá  ligera 
Que  el  desden  solicita?  ¡Oh  cuánto  yerra 
Delfín  que  sigue  en  agua  corza  en  tierra ! 

Sicilia  en  cuanto  oculta,  en  cuanto  ofrece, 
Copa  es  de  Baco,  huerto  de  Pomona; 
Tanto  de  frutas  esta  la  enriquece, 
Cuanto  aquel  de  racimos  la  corona ; 
En  carro  que  estival  trillo  parece , 
A  sus  campañas  Céres  no  perdona , 
De  cuyas  fértilísimas  espigas 
Las  provincias  de  Europa  son  hormigas. 

A  Páles  su  viciosa  cumbre  debe 
Loque  á  Céres,  y  aun  mas,  su  vega  llana, 
Pues  si  en  la  una  granos  de  oro  llueve , 
Copos  nieva  en  la  otra  mil  de  lana ; 
De  cuantos  siegan  oro,  esquilan  nieve 
O  en  pipas  guardan  la  esprimida  grana , 
Bien  sea  religión ,  bien  amor  sea , 
Deidad,  aunque  sin  templo,  es  Galatea. 

Sin  aras  no;  que  el  margen  donde  para 
Del  espumoso  mar  su  pié  ligero , 
Al  labrador  de  sus  primicias  ara , 
De  sus  esquilmos  es  al  ganadero ; 
De  la  copia  á  la  tierra  poco  avara 
El  cuerno  vierte  el  hortelano  entero 
Sobre  la  mimbre  que  tejió  prolija , 
Si  artificiosa  no,  su  honesta  hija. 


mentó  de  Polifemo  repetían  que  era  albogue,  6  en  los  eeos  repe- 
tidos de  tantas  voces  se  conocía  que  el  instrumento  que  las  for- 
maba era  albogue.  • 
Pellicer  interpreta  de  este  modo  : 

•  Cayo  estruendo  bárbaro,  grande...  repetían  mas  ecos  que 
aníeron  cánamo  y  cera  albogues ;  de  modo  que  si  el  instrumento 
constaba  de  cien  canas  ó  eien  cicutas ,  que  es  aquella  distancia 
qne  hay  de  nudo  á  nudo  en  la  cafla ,  el  eco  repetía  cuatrocientas 
vocea.* 

ilS)  En  tu  wcloi  caí nra.—  Texto  ic  VeUtcer. 


Y  ARCOTE. 

Arde  la  juventud,  y  loa  i 
Peinan  las  tierras  que  soleara  as* 
Mal  conducidos ,  cuando  no  arrastra 
De  tardos  bueyes ,  cual  su  dueeo  ei 
i  Sin  pastor  que  los  silbe,  los  gaaaé 
'  Los  crugidos  ignoran  resonantes 
i  De  las  hondas ,  si  en  vea  del  pastor 
i  £1  céfiro  no  silba,  6 cnijed  robra, 
I     Mudó  la  noche  el  can;  el  dk  don 
i  De  cerro  en  cerro  y  sombra  en  soai 
i  Bato  el  ganado,  al  misero  balido 
i  Nocturno  el  lobo  de  las  selvas  aace 
;  Cébase,  y  fiero  deda  humedecido 
¡  En  sangre  de  uua  loque  la  otra  pac 

I Revoca  Amor  los  silbos,  á  su  dad 
El  silencio  del  can  siga  ó  el  sacho  (: 
La  fugitiva  ninfa  en  unto,  nonti 
Harta  un  laurel  so  tronco  al  soiard 
.  Tantos  jazmines  cuanta  yerba  esos 
i  La  nieve  de  sus  miembros  daáam 
Dulce  se  queja ,  dulce  se  respondí 


Un  ruiseñor  á  otro,  y  di 
¡  Al  sueño  da  sus  ojos  la  armonía 
i  Por  no  abrasar  con  tres  soles  e)  él 
^  Salamandra  del  sol  vestido  estn 
Latiendo  el  can  del  délo  estaba,  a 
Polvo  el  cabello,  húmidas  ecnteaai 
Si  no  ardientes  aljofares  rallando. 
Llegó  Acls.  y  de  ambas  laces  bel 
Dulce  occidente  vieno^alsaeiekt 
Su  boca  dió  y  sus  ojos  cnanto  oad 
Al  sonoro  cristal ,  al  cristal  i 


Era  Acis  un  venablo  de  Capide, 
De  un  fauno  medio  hombre  y  mea 
En  Simétis,  hermosa  ninfa,  subas 
Gloria  del  mar,  booor  de  so  riñen 
Al  bello  imán ,  al  Idolo  dormida, 
Acero  sigue,  idólatra  venera  (11); 


Rico  de  cuanto  el  huerto  ofrece  ó 
Rinden  las  vacas  y  fomenta  d  rab 
El  celestial  humor  reden  cnajM 
Que  la  almendra  guardó  entre  va 
En  blanca  mimbre  se  lo  poso  al  b 

Y  un  copo  en  verdes  juncos  de  asa 
En  breve  corcho,  pero  bien  labrad 
Un  rubio  hfjo  de  ana  encina  anea 
Dulcísimo  panal ,  á  coya  cera 

Su  néctar  vinculó  la  primavera. 
Caluroso  al  arroyo  da  las  saanet 

Y  con  ellas  las  ondas  á  sa  frente 


(17)  Pellicer  dice: 

AméaaU 
El  suénelo  del  esa  siga,  4  ti  sa 

Así  se  ha  de  leer ,  no 

O  é  m  iueU 

El  silencio  del  can  sigan ,  y  d  s 

que  no  hace  senttdo ;  lo  cae  falso  asa  La 
silbos  que  habla  de  dar  el  pastor  as  les  * 
amor,  ora  durmiese  de  dia  ó  callase  de  noel 

(18)  Salcedo  dice  que  estos  versos  debes  e 
•Le  di  Untos  jazmines  a  ana  fuente  esani 

la  nieve  de  sus  miembros ;  esto  es,  recostt 
fuente ,  le  da  Untos  Jazmines  en  lo  dadid 
euanU  yerba  esconde  la  nieve  de  ellos  misa 
este  lugar ,  aunque  don  Gabriel  del  Corral, 
dicion  honran  felizmente  i  Estalla,  medij 
manera :  que  recostada  Galatea  cerca  de  asi 
superior,  retratándose  en  sas  sgaas,  le  daba 
jazmines  euanU  yerba  escondU  la  aleve  de 
miéndola  con  ellos.  • 

(19)  Pellicer  dice  qne  asi  se  ha  leer,  so  éu 
se  ve  en  algunos  manuscritos  é  Impresos. 

(20)  Asi  Pellicer ;  otros  sapristea  en  esta  i 
(41)  Asi  PeUieer;  los  demJs  dices  eaatvee 

El  bello  Imsa ,  d  Idolo  donad* 
Qne  acero  sigse,  Idolatra  tena 

(tt)  Asi  Pellicer,  Ssleedo  y  otras;  Hsi 
sus  leen : 

Y  os  poto  en  verses  Jascos  asi 
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rtos  que  ,  de  espuma  canos, 
mas  son  de  la  corrióme; 
ts  de  volantes  vinos 
io  lisonjeramente, 
,  cuando  do  sea  cama 
mbras,  de  menuda  grama, 
íes  la  sonorosa  piala 
leí  arroyuelo  apenas, 
s  verdes  margenes  ingrata, 
>  de  sus  azucenas  (23) ; 
tan  frío  se  desata 
•eioso  por  sus  venas, 
isa  fuga ,  al  presto  vuelo 
tve  fue ,  plumas  de  hielo, 
timbres  halló,  leche  exprimida 
lid  en  corcho,  mas  sin  dueño, 
•ño  debe ,  agradecida 
Ha ,  venerado  el  sueño ; 
i  mil  veces  ofrecida 
sia  no  pequeño 
ó,  aunque  estaba  helada , 
ra  y  menos  alterada. 
>e  atribuye ,  no,  la  ofrenda ; 
scivo  ni  a  otro  feo 
as  selvas,  cuya  rienda 
¡a  que  aflojó  el  deseo  (24) ; 
sUonces  de  la  venda , 
íloriosa ,  alto  trofeo 
I  árbol  de  su  madre  sea 
sta  allí  de  Calatea, 
imas  del  que  mas  se  lava 
,  mirto  levantado, 
istal  hizo,  si  no  aliaba, 
cho  de  un  arpón  dorado ; 
e  rigor,  la  fiera  brava 
da  ya  con  mas  cuidado, 
que  á  su  dueño  sea  devoto, 
de  mas ,  el  verde  soto. 
,  aunque  muda ,  mas  no  sabe 
rticular  que  mas  querria  (¿3) , 
>t  si  bien  pincel  suave 
?jado  ya  en  su  fantasía ; 
to  ya  del  temor  grave 
o,  y  tímida  en  la  umbría 
ipo,  y  campo  de  batalla , 
eño  al  cauto  garzón  halla. 
6,  y  haciéndolo  dormido, 
n  pié,  toda  sobre  él  pende, 
eño,  bárbara  al  mentido 
ocio  que  no  entiende ; 
na  asi  el  fragoso  nido 
bil  mientras  no  deciende 
mas  al  milano  pollo 
sitia  abriga  de  un  escollo; 
¡nfa  bella ,  compitiendo 
n  dormido  en  cortesía , 
,  mas  el  dulce  estruendo 
oyó  enmudecer  querria ; 
a  de  las  ramas,  viendo 
os  quejo  que  ya  habia 
íacion  Cupido  hecho 
1  que  le  clavó  en  su  pecho, 


iones  dicen : 
*  hizo  de  sus  «aceñas, 
n  el  texto  de  Pellicer,  pongo  en  el  mío  te- 
retaba  : 

l  lecho  que  la  ofreció  la  mirgen,  marchitó 
s,  ó  se  levantó  cu  pié  ,  con  que  quedaron 
los  miembros  de  Calatea.» 

rienda  al  deseo ,  déjase  llevar  del  apetito,  y 
tas  rienda  viendo  entregado  al  foefio  lo  que 
«n  el  sueño  aflija  ,  pero  mal ,  porque  no  haca 
ae  la  rienda  no  fe  aflige ,  sino  se  afloja.» 
dos  Luis  puso  afligir  la  riada  por  ajnHar. 
ri§ ;  sigo  á  Pellicer. 


De  sitio  mejorada ,  atenta  mira 
En  la  disposición  robusta  aquello 
Que ,  si  por  lo  suave  no  la  admira , 
Es  fuerza  que  la  admire  por  lo  bello ; 
Del  casi  trasmontado  sol  aspira 
A  los  confusos  rayos  su  cabello ; 
Flores  su  bono  es,  cuyas  colores. 
Como  duerme  la  lux ,  niegan  las  flores. 

En  ta  rustica  greña  yace  oculto 
El  áspid  del  intonso  prado  ameno 
Antes  que  del  peinado  jardiu  culto 
En  el  lascivo  regalado  seno ; 
En  lo  viril  desala  de  su  bulto 
Lo  mas  dulce  el  Amor  de  su  veneuo; 
Bébelo  Calatea ,  y  da  otro  paso 
Por  apurarle  la  ponzoña  al  vaso. 

Acis,  aun  mas  de  aquello  que  dispensa 
La  brújula  del  sueño  vigilante, 
Alterada  la  ninfa  esté  ó  suspensa , 
Argos  es  siempre  atento  á  su  semblante , 
Lince  penetrador  de  lo  que  piensa , 
Cíñalo  bronce  ó  múrelo  diamante ; 
Que  en  sus  paladiones  Amor  ciego , 
Sin  romper  muros  introduce  fuego. 

El  sueño  de  sus  miembros  sacudido. 
Gallardo  el  joven  su  persona  ostenta  (20), 

Y  al  marfil  luego  de  sus  piés  rendido, 
El  coturno  besar  dorado  intenta; 
Menos  ofende  el  rayo  prevenido 
Al  marinero,  menos  la  tormenta 
Prevista  le  turbó  6  pronosticada ; 
Galatea  lo  diga ,  salteada. 

■  *"~  Mas  agradable,  menos  zahareña  (27), 
Al  mancebo  levanta  venturoso, 
Dulce  ya  concediéndole  y  risueña 
Paces  no  al  sueño,  treguas  si  a]  reposo ; 
Lo  cóncavo  hacia  de  una  peña 
A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso, 

Y  verdes  celosías  unas  hiedras, 
Trepando  troncos  y  abrazando  piedras. 

Sobre  una  alfombra  que  imitara  en  vano 
El  tirio  sus  matices,  si  bien  era 
De  cuantas  sedas  ya  hiló  gusano , 

Y  artífice  tejió  la  primavera. 
Reclinados  al  mirto  mas  lo  rano, 
Una  y  otra  lasciva ,  si  ligera, 
Paloma  se  caló,  cuyos  gemidos. 
Trompas  de  amor,  alteran  sus  oidos. 

El  ronco  arrallo  al  jóven  solicita ; 
Mas  con  desvios  Galatea  suaves 
A  su  audacia  los  términos  limita , 

Y  el  aplauso  al  concento  de  las  aves ; 
Entre  las  ondas  y  la  fruta  imita 
Acis  al  siempre  ayuno  en  penas  graves ; 
Que  en  tanta  gloria  infierno  son  no  breve. 
Fugitivo  cristal ,  pomos  de  nieve. 

No  4  las  palomas  concedió  Cupido 
Juntar  de  sus  dos  picos  los  rabies, 
Cuando  al  clavel  el  jóven  atrevido 
Las  dos  hojas  le  chupa  carmesíes ; 
Cuantas  produce  Paro,  engendra  Gnido 
Negras  violas ,  blancos  alhelíes 
Llueven  sobre  el  que  Amor  quiere  que  sea 
t    Tálamo  de  Acis  ya  y  de  Galatea. 

Su  atiento  humo,  sus  relinchos  fuego, 
Si  bien  su  freno  espumas ,  ilustraba 
Las  columnas  Eton  que  erigió  el  griego. 
Do  carro  de  la  luz  sus  ruedas  lava , 
Cuando  de  amor  el  fiero  jayán  ciego 
La  cerviz  le  oprimió  á  una  roca  brava , 
Que  á  la  plava ,  de  escollos  no  desnuda, 
Lanterna  es'  ciega  y  atalaya  es  muda. 

Arbitro  de  montañas  y  ribera , 
Aliento  dió  en  la  cumbre  de  la  roca 
A  los  albogues  que  agregó  la  cera, 
El  prodigioso  fuelle  de  su  boca; 


(16)  Asi  Pellicer ;  otros  lees :  la  panana. 

(17)  Asi  Ptilietr;  otros  poien :  y  memat  aaMaraU.  t 
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La  ninfa  los  oyó,  ▼  ser  mas  quisiera 
Breve  flor,  yerba  humilde,  tierra  poca. 
Que  de  su  nuevo  tronco  vid  lasciva , 
Muerta  de  amor,  y  de  temor  no  viva; 

Mas,  cristalinos  pámpanos  sus  brazos, 
Amor  la  implica  si  el  temor  la  añuda 
Al  infelice  olmo  que  pedazos 
La  segur  de  los  celos  hará  acuda ; 
Las  cavernas  en  tanto,  los  ribazos 

gue  ha  prevenido  la  zampona  ruda » 
I  trueno  de  la  voz  fulminó  luego; 
Referí  Ido,  Piérides ,  os  ruego. 

c ¡  Oh  bella  Calatea ,  mas  suave 
Que  los  claveles  que  troncó  la  aurora , 
Blanca  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave  (28) 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora; 
Igual  en  pompa  al  pajaro  que  grave 
Su  manto  azul  de  tantos  ojos  dora 
Cuantas  el  celestial  zafiro  estrellas; 
Oh  tú  que  en  dos  incluyes  las  mas  bellas! 

»Deja  las  ondas,  deja  el  rubio  coro 
De  las  hijas  de  Télis ,  y  el  mar  vea, 
Cuando  niega  una  luz  un  carro  de  oro  (29), 
Que  en  dos  las  restituye  Galatea ; 
Pisa  la  arena,  que  en  la  arena  adoro 
Cuantas  el  blanco  pié  conchas  platea , 
Cuyo  bello  contacto  puede  hacerlas v 
Sin  concebir  roció,  parir  perlas. 

tSorda  hija  del  mar,  cuyas  orejas 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  ¿  mis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  corales  ciento, 
O  al  disonante  número  de  almejas, 
Marino,  si  agradable  no,  instrumento, 
Coros  tejiendo  estés,  escucha  un  dia 
Mi  vos,  por  dulce,  cuando  no  por  mía. 

«Pastor  soy ;  mas  tan  rico  de  ganados , 
Que  los  valles  impido  mas  vacíos, 
Los  cerros  desparezco  levantados 

Y  los  caudales  seco  de  los  ríos  (30) ; 
No  los  que  de  sus  ubres  desatados, 
O  derivados  de  los  ojos  mios, 
Leche  corren  y  lágrimas ;  que  iguales 
En  número  á  mis  bienes  son  mis  males. 

•Sudando  néctar,  lambicando  olores, 
Senos  que  ignora  aun  la  golosa  cabra , 
Corchos  me  guardan  mas  que  abeja  flores 
Liba  inquieta  é  ingeniosa  labra  (31); 
Troncos  me  ofrecen  árboles  mayores, 
Cuyos  enjambres ,  ó  el  abril  los  abra, 
O  los  desate  el  mayo,  ámbar  destilan 

Y  en  ruecas  de  oro  rayos  del  sol  hilao. 
•Del  Júpiter  soy  hijo  de  las  ondas , 

Aunque  pastor ;  si  tu  desden  no  espera 
A  que  el  monarca  de  esas  grutas  hondas 
En  tronco  de  cristal  te  abrace  nuera , 
Polifemo  te  llama ,  no  te  escondas ; 
Que  tanto  esposo  admira  la  ribera 
Cual  otro  no  vió  Febo  mas  robusto 
Dtl  perezoso  Bolga  al  Indo  adusto  (32). 


(S8)  Así  Salcedo  y  otros ;  Pellieer  diee  aquella.  Añade  además 
que  en  síganos  manuscritos  se  lee  blanda  en  vez  de  Manca. 

(99)  Asi  Pellicer ;  otros  ponea  :  la  hu. 

£0)  Pellicer,  Salcedo  y  otros  asi  escriben  este  verso;  otros 
ponen  raudales  en  vez  de  caudales. 

(51)  Asi  Pellicer ;  otros  suprimen  la  y. 

(3z)  Así  Pellicer ;  los  mas  de  los  editores  de  Cóseos*  leen : 
Del  perezoso  Belga  al  Indo  adusto. 

Pellicer  dice: 

«  Asi  se  ha  de  leer  Bolga,  no  Belfa.  Dos  eiplieaclones  tiene  es- 
te verso;  ó  lo  podemos  entender  desde  Bulgaria  a  la  India,  por  los 
ríos  ó  por  las  provincias  de  estas  dos  naciones...  Dirán  que  no  es 
buen»  frase  desde  Septentrión  a  Oriente.  Aquí  dos  Lcis  solo  pone 
los  dos  extremos  de  calor  y  frió  de  Scitia  y  Kliopia,  para  sigaifl- 
carla  distancia  que  hay  de  una  xona  a  otra.» 

Salcedo  escribe : 

•  Llama  don  Luis  al  Belga  perezoso.  No  sé  qué  le  pado  mover, 
sitado  esta  epíteto  opuesto  totalmente  a  su  natural  tu ,  porque 


•Sentado,  i  la  alta  palma  aostii 

Su  dulce  fruto  mi  robusta  mas»; 
En  pié,  sombra  capaz  es  i 
De  innumerables  cabras  el  i 
¿Qué  mucho,  si  de  nubes  secoroaa 
Por  igualarme  la  montana  ea  tase, 
Y  en  los  cielos  desde  esta  roes  patas 
Escribir  mis  desdichas  coa  d  dad»? 


•Marítimo  Alción,  roca  eum  . 
Sobre  sus  huevos  coronaba  al  día. 
Que  espejo  de  zafiro  fué  ladéate 
La  playa  azul  de  la  persona  mía; 
Miróme ,  y  lucir  ti  un  sol  ea  sai  ta 
Cuando  en  el  cielo  un  ojo  se  veia; 
Neutra  el  agua ,  dudaba  4  cual  fe  aa 
Al  cielo  humano  ó  al  ciclope  reléale. 

•Registra  en  otras  puertas  el  veai 
Sus  anos,  su  cabeza  colmillada 
La  fiera ,  cuyo  cerro  levantado 
De  helvecias  picas  es  muralla  agasa 
La  humana  suya  el  caminante  errad 
Dió  ya  k  mi  cueva*  de  piedad  desea 
Albergue  hoy,  por  tu  causa .  al  pera] 
Do  halló  reparo,  si  perdió  el  casas* 

•Entablas  dividida  rica  nava 
Besó  la  playa  miserablemente, 
De  cuantas  vomitó  riquezas  grava 
Por  las  bocas  del  Nilo  el  O  '  


Yugo  aquel  dia,  y  yugo  bieassavt, 
Delfiero  mar  a  la  sañuda  frente 
Imponiéndole  estaba  #  si  no  al  i 
Dulcísimas  coyuudas  mi  i 

•Cuando  entre  globos  de  aguasa 
A  las  arenas  ligurioa  haya. 
En  cajas  los  aromas  del  saben. 
En  cofres  las  riquezas  de  Camban, 
Delicias  de  aquel  mundo,  yatrofas 
De  Scila ,  que  ostentado  ea  nuestra] 
Lastimoso  despojo  fué  dos  días 
A  las  que  esta  montana  engendran] 

•Segunda  tabla  i  un  ginovéssM| 
De  su  persona  fué,  de  su  badenes; 
La  una  reparada ,  la  otra  enjuta. 
Relación  del  naufragio  hizo  borneé 
Luciente  paga  de  la  mejor  frota 
Que  en  yerbas  se  recline  ó  ea  aüss| 
Colmillo  fué  del  animal  que  el  Gasf 
Sufrir  muros  le  vió,  romper  lalaajai 

» Arco  digo  gentil ,  bruñida  aQasa 
Obras  ambas  de  artífice  proejo. 

Y  de  Malaco  rey  á  deidad  Java  <3A 
Alto  don ,  según  ya  mi  huésped  dt> 
De  aquel  la  mano,  desta  el  hombro  i 
Convencida  la  madre ,  imita  al  aQs¡ 
Seras  i  un  tiempo  en  estos  eorhoau 
Vénus  del  mar.  Cupido  de  losaseak 

Su  horrenda  voz ,  no  su  dolor  ñas 
Cabras  aqui  le  interrumpieron  casal 
Vagas  el  pié .  sacrilegas  el  caerás 
A  Baco  se  atrevieron  en  sus  plastas; 
Mas,  conculcado  el  pámpano  mástil 
Viendo  el  fiero  pastor,  voces  él  tanta 

Y  tantas  despidió  la  honda  piedras. 
Que  el  muro  penetraron  de  las  eiedi 

De  los  nudos  con  esto  mas  suaves 
Los  dulces  dos  amantes  desaladas. 
Por  duras  guijas ,  por  espinas  grave; 
Solicitan  el  mar  coupiés  alados; 

son  animosos ,  atrevidos ,  armígeros ,  ftertea, 
mente  arrojados.  Yo  creo  que  fie  yerro  de  los  i 
dos  Luis  dijo  del  Mico**  Belfa,  y  no  del  peros 
sacara  la  interpretación  do  Pedro  de  Ribas,  y 
conformo  en  este  sentido ,  la  pondré  pan  ese  é 
mas  gustare.»  Lee  Pedro  do  Ribas: 

Del  perezoso  Roiga  al  Iodo  asesta 
Aqaf  se  habla  de  los  dos  ríos ,  el  Bolsa  yol  I 
(33)  Asi  Salcedo,  Ptlueer,  Paria  i  asma; 


(34)  Otros loea  tfoJaeoea  vezas  J 


SOLEDADES. 


lo  de  importunas  aves , 
¿uerosus  sembrados 
imió  copia  asi  amiga  (35), 
)  unió  y  un  sulco  abriga, 
ero  jayán  con  paso  mudo 
la  fugitiva  nieve, 
sta  el  líbico  desnudo 
mpo  de  so  adarga  breve , 
?ndo,  cuantas  mover  pudo 
».  antiguas  hayas  mueve, 
la  opaca  nube  rompa 
fulminante  trompa, 
ia  desgajó  infinita 
:e  de  la  excelsa  roca  (36), 
sobre  quien  la  precipita, 
i,  pirámide  no  poca; 
la  ninfa  solicita 
leí  mar,  que  Acís  invoca; 
las,  y  el  peñasco  duro 
exprimió  cristal  fué  puro, 
os  lastimosamente  opresos 
al  fueron  apenas, 
e  los  árboles  mas  gruesos 
Jo  aljófar  de  sus  venas ; 
a  al  lin  sus  blancos  huesos 
es  y  argentando  arenas  (37), 
que  con  llanto  pío 
ó,  lo  aclamó  rio. 
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SOLEDADES. 

limo  tenor  Duque  de  Béjar. 

peregrino  son  errante 
ctó  versos  dulce  musa,  • 
ifusa 

,  otros  inspirados  (38). 
e  venablos  impedido , 
),  almenas  de  diamante, 
es,  que  de  nieve  armados, 
isial,  los  teme  el  cielo; 
no,  del  eco  repelido, 
ne ,  que  al  teñido  suelo 
ndo  términos  disformes, 
il  le  dan  al  Tórmes, 
esno  el  fresno,  cuyo  acero 
o,  en  tiempo  hará  breve 
lieve, 

el  solícito  montero, 

al  pino  levantado, 
res  de  las  peñas, 
ís  señas 

n  besaba,  atravesado, 
uciente  jabalina , 
□ola  de  la  encina 
dosel  ó  de  la  fuente, 
lo  majestuoso 
deidad  debido, 
larecirío! 

ondas  tu  fatiga  ardiente, 
us  miembros  al  reposo 
ima césped  no  desnudo, 
hallar  del  pié  acertado» 
es  pasos  ha  votado ; 
a  de  tu  escudo 
eneroso  nudo, 
rtuna  perseguida; 
I  Eulerpe  agradecida, 
i  dulce  instrumento, 
i  no  su  trompa  ai  viento. 


icer  y  otros ;  algunas  ediciones  leen : 


Dores ,  argentando  arenas, 
r,  dicen  siguas  ediciones. 


Era  del  año  la  estación  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa 
Media  luna  las  armas  de  su  frente, 

Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo, 
Luciente  honor  del  cielo 

Eu  campos  de  zafiro  pace  estrellas. 
Cuando  el  que  ministrar  podiada  copa 
A  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  Ida . 
Náufrago  y  desdeñado,  sobre  ausente, 
Lagrimosas  de  amor  dulces  querellas 
Da  al  mar,  que  condolido 
Fué  á  las  ondas,  fué  al  viento, 
El  misero  gemido. 

Segundo  de  Ariou  dulce  instrumento. 

Del  siempre  en  la  montaña  opuesto  pino 

Al  enemigo  noto, 

Tiadoso  miembro  roto, 

Brave  tabla,  delfín  no  fué  pequeño 

Al  inconsiderado  peregrino 

Que  á  una  Libia  de  ondas  so  camino 

Fió,  y  su  vida  a  un  leño ; 

Del  Océano  pues  antes  sorbido» 

Y  luego  vomitado 

No  léjos  de  un  escolto  coronado 

De  secos  juncos,  de  calientes  plumas. 

Alga  todo  y  espumas , 

Ralló  hospitalidad  donde  halló  nido 

De  Júpiter  el  ave. 

Besa  la  arena,  y  de  la  rota  nave 

Aquella  parte  poca 

Que  le  expuso  en  la  playa  dió  á  la  roca; 
Que  aun  se  dejan  las  peñas 
Lisonjear  de  agradecidas  señas. 
Desnudo  el  joven,  cuauto  ya  el  vestido 
Océano  ba  bebido. 
Restituir  le  hace  á  las  arenas, 

Y  al  sol  lo  extiende  luego , 
Que  lamiéndolo  apenas 

50  dulce  lengua  de  templado  fuego, 
Lento  lo  embiste,  y  con  suave  estilo 
La  menor  onda  chupa  al  menor  hilo. 
No  bien  pues  de  su  luz  los  horizontes. 
Que  hacían  desigual ,  confusamente 
Montes  de  agua  y  piélagos  de  montes. 
Desdorados  los  siente , 

Cuando  entregado  el  misero  extranjero 

En  lo  que  ya  del  mar  redimió  fiero. 

Entre  espinas  crepúsculos  pisando. 

Riscos  que  aun  igualara  mal  volando 

Veloz  é  intrépida  ala. 

Menos  cansado  que  confuso,  escala. 

Vencida  al  fin  la  cumbre 

Del  mar  siempre  sonante , 

De  la  muda  campaña 

Arbitro  igual  é  inexpugnable  moro. 

Con  pié  ya  mas  seguro 

Declina  al  vacilante 

Breve  esplendor  de  mal  distinta  lumbre, 
Farol  de  una  cabaña 

8ue  sobre  el  cerro  esté,  en  aquel  incierto 
olfo  de  sombras  anunciando  el  puerto. 
•  Rayos,  les  dice,  cuando  no  de  Leda 
Trémulos  hijos,  sed  de  mi  fortuna 
Término  luminoso.!  Y  recelando 
De  envidiosa  bárbara  arboleda 
Interposición ,  cuando 
De  vientos  no  conjuración  alguna, 
Cual  haciendo  el  villano 
La  fragosa  montaña  fácil  llano, 
Atento  sigue  aquella , 
Aun  á  pesar  de  las  tinieblas  bella. 
Aun  a  pesar  de  las  estrellas  clara, 
Piedra,  indigna  tiara, 

51  tradición  apócrifa  no  miente, 
De  animal  tenebroso,  cuya  frente 
Carro  es  brillante  de  nocturno  día; 
Tal  diligente,  el  paso 

F.l  jóven  apresura , 
Midiendo  la  espesara 
Con  igual  pié,  qne  eJ  raso 


DO!f  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOT E. 


r  jó.  a  ¿essecáo  de  b  niebla  fría . 
En  ti  cútase:,  norte  desa  aguja, 

0  «1  aouro  kraane  o  la  ai  bol*  i  a  cruja, 
Eleaayavjp'aale 

Convoca .  ¿¿sesteado  al  caminante, 

1  ia  qne  jeiT^la 

Lkx  wrca  pareeo.  tanta  es  vecina, 

C«  yace  en  ei_a  4  robusta  enana  f 

Mareosa  en  celtas  desalada. 

Lieg :  pee*  ei  ora -acebo,  y  saludado. 

Sia  »ar-rfi  :fl.  sa  pompa'  de  palabras. 

De  'os  crod  adanes  fue  de  cabras , 

Cve  a  Vt  caao  tecian  coronado : 

1 ;  :ze%aietí'~ra4o 

AJe-^a  a  cualquier  here, 

Te  .i. ;  o  Je  Pa!e$ .  al  50c na  de  Flora ! 

Nt  =>Jerno  aniacio 

Porro  d^ecos.  bosquejó  modelos. 

Al  ccccavo  ajusfando  de  los  cicles 

El  sublime  edificio; 

Retitr.as  sobre  robre 

Ta  fabr.ca  son  pobre , 

Do  guarda .  en  vez  de  acero, 

La  ignorancia  al  cabrero 

Mas  que  el  silbo  al  g-uado. 

;  O  bter.cr  enturado 

Albergue  é  cualquier  hora  ! 

No  en  ti  la  ambición  mora 

Hidrópica  de  Tiento, 

Ni  la  que  so  alimento 

El  áspid  es  gitano; 

No  la  que  en  Tullo  comenzando  humano, 
Acaba  en  mortal  fiera , 
Esfinge  bachillera, 
Que  hace  hoy  4  Narciso 
Ecos  solicitar,  desdeñar  fuentes. 
Ni  la  que  en  salvas  gasta  impertinentes 
La  pólvora  del  tiempo  mas  preciso; 
Ceremonia  profana 
Qoe  la  sinceridad  buila  villana 
Sobre  el  corro  caí  a  do. 
;  Oh  oienarexturaéo 
Aiborfuo  a  cualquier  hará! 
Tus  umbrales  i^ora 
La  adulación, sirena 
l)e  reales  palacios,  cuya  arena 
Beso,  v  4  tanto  leño 
Trofeos  dulces  de  un  canoro  sueno, 
No  a  la  soberbia  esta  aqui  la  mentira 
Dorándole  los  pies  en  cuanto  gira 
La  esfera  de  sus  plumas. 
Ni  de  los  rayos  baja  4  las  espumas 
Ka*or  de  cera  alado. 
Oh  bienaventurado 
Ufcr'jua  é  cualquier  hora!*  (39). 
fto  pues  de  aquella  tierra ,  engeudradora 
Ma*  de  fierezas  que  de  cortesía , 
Ij  £*uie  parecía 
Ouo  hospedo  al  forastero 
v  lhi  pevht»  igual  de  aquel  candor  primero, 
v>o  cu  U*  »el  vas  contento, 
tu**,!*  el  tve* no  le  dió,  el  robre  alimento. 
L  nució  uval ,  en  vez  de  blanco  lino, 
1  U0««o  ei  cuadrado  pino, 

v.».i\  es  **  comedia  Amor  et  arte  de  amor ,  el 

ut«m-.u0  4#  U»  $*Uééiltst  con  las  variaciones  qne  se 

Oh  tiniitNiiutMdo 
\:oci*««  ¿  cualquier  hora  ! 
So  eu  11  U  anbiclon  mora 
Ni  í  11  He«á  el  cuidado, 
,  Oh  bteiu»  colorado ! 

,0a  bii-ui^f niarado  I 
HrUuM»  robre 
i*  14 (Hit *  mmi  pobre, 
i»  ■  «ti«»  e»  «I  c«>ado, 
Oh  >«r-iM«culur¿rio! 
.  o*  birué^euiurado  f 
t>v  iiuiUa.  c»  «ei  de  acero, 

«uciA.utj  «I  cabrero 
i«j  i-c    xti(«o  ¿l  lanado, 


Y  en  boj,  aunque  rebelde,  4  qulea  c 
Forma  elegante  dió  sin  culto  adora 
Leche  que  exprimir  tíó  la  alba  aqtei 
Mientras  perdían  con  ella 

Los  blancos  lilios  de  su  frente  ñafia, 
Gruesa  le  dan  y  fría. 
Impenetrable  casi  4  la  cuchara. 
Del  sabio  Alcimedon  invención  ran 
El  que  de  cabras  fué  dos  Teces  dea 
Esposo  casi  un  lustro,  cuyo  diente 
No  perdonó  4  racimo  aun  en  la  fren 
De  Baco,  cuanto  mas  en  su  unaieal 
Triunfador  siempre  de  celosas  lides, 
Lo  corouó  el  Amor;  mas  rival  tierst 
Breve  de  barba  y  duro  no  de  enema 
Redimió  con  su  muerte  lautas  vida 
Servido  5a  en  cecina. 
Purpúreos  hilos  es  de  grana  fina. 
Sobre  corchos  después  mas  regalad 
Sueño  le  solicitan  pieles  blandas, 
Que  al  príncipe  entre  holandas 
Púrpura  liria  y  milanés  brocada. 
No  de  humosos  Tinos  agravado 
Es  Sisifo  en  la  cuesta  y  en  la  catabre 
De  ponderosa  vana  pesadumbre  ¿41) 
Es ,  cuanto  mas  despierto,  mas  barí 
De  trompa  militar  no,  ó  destempla* 
Son  de  cajas,  fué  el  sueno  intensan 
De  can  si  embravecido» 
Contra  la  seca  hoja 
Que  el  viento  repeló  4  alguna  cosca) 
Durmió,  y  recuerda  en  fin,  cundo  b 
Esquilas  dulces  de  sonora  pinna. 
Senas  dieron  suaves 
De  la  alba  al  sol ,  que  el  pabellón  se 
Dejó,  y  en  sn  carroza 
Rayó  et  verde  obelisco  déla  < 
Agradecido  pues  el  peregrino. 
Deja  el  albergue ,  y  sale  acoaux 
De  quien  lo  lleva,  donde  levantado, 
Distante  pocos  pasos  del  canuto, 
Imperioso  mira  la  campaña 
Un  escollo,  apacible  galería , 
Que  festivo  teatro  fué  algún  día 
De  cuantos  pisan  faunos  la  r  ^ 
Llegó,  y  4  vista  tanta 
Obedeciendo  la  dudosa  plañía, 
Inmóvil  se  quedó  sobre  un  lentisco, 
Verde  balcón  del  agradable  riso». 
Si  mucho  poco  mapa  le  despliega, 
Mucho  es  mas  lo  que  nieblas  desata 
Confunde  el  sol  y  la  distancia  nieta; 
Muda  la  admiración,  habla  aliando, 

Y  ciega  un  rio  signe,  que  luciente 
De  aquellos  montes  hijo, 
Con  torcido  discurso,  aunque  p 
Tiraniza  los  campos  útilmente; 
Orladas  sus  orillas  de  frutales. 
Si  de  flores,  tomadas  no  4  la  s 
Derecho  corre  mientras  no  provoca 
Los  mismo?  altos  eJ  de  sos  cristales; 
Huve  un  trecho  de  si ,  y  se  alcanza  h 
Desviase,  y  buscando  sus  desvíos, 
Errores  dulces,  dulces  desvarios 
Hacen  sus  aguas  con  lascivo  fuego, 
Engazando  edificios  en  su  plata, 
De  quintas  coronado ,  se  dilata 
Majesluosamente , 

En  brazos  dividido  caudalosos 
De  islas, que  paréntesis  frondosos 
Al  período  son  de  su  corriente 
De  la  alta  gruta  donde  se  desata  (4i 


(40)  Asi  Peltieer ,  Paria  y  otros ;  Hoces  lea  p 
(Ai)  Asi  PeUicer ;  otros  lees :  ó  éo  f 

pÍMdC. 

(Al)  Este  y  los  trece  versos  ene  la 
las  ediciones  de  Hoces ,  Paria  y  otros.  Ba  os  t 
calente : 

Orladas  sos  orillas  de  fraudes, 
Qilero  la  copia  «me  sa  eneran  saa( 


>es  líquidos,  adonde 
prde  y  so  memoria  esconde, 
e  tos  arboles  apenas 
res  hoy,  dijo  el  cabrero 
i  de  dolor  extraordinarias, 
nocturnas  luminarias 
limeñas  (4o), 

e  ves  sayal  fué  limpio  acero, 
sus  desnudas  piedras ; 
as  yedras, 
,  estragos, 

>o  hacer  verdes  halagos.» 
joven  y  atención  le  oia, 
ules  dé  armas  y  de  perros, 
>itados  no  los  cerros, 
tras  de  un  lobo  traía, 
rso  y  dulce  compañía 
serrano, 

me  espacioso  llano 
I  camino  reduciendo, 
atruendo 
veloces, 

e  y  multiplica  voces; 
sí  el  joven  admirado, 
in  ó  Semicapro  á  Marte 
mentidos,  que  con  arte 
io  dio  al  discurso,  cuando 
is  pasos,  fué  su  oido 
mpedido 

{truniento,  que  pulsado 
»rrana  junto  á  un  tronco 
oyó,  de  quejarse  ronco, 
Jai,  cuando  no  enfrenado, 
montaraz  zagala 
istal  líquido  al  humano 
iz  bello  de  una  mano, 
tenosprecia,  al  otro  iguala, 
rgen  otra  las  mejores 
la  y  litios  al  cabello, 
z;i do  ó  por  lo  bello, 
con  rayos,  sol  con  flores; 
ras  entre  blancos  dedos 
;re  otra ,  que  dudo 
eñascos  la  escucharan  quedos, 
este  rudo  (44) 
rumento, 
wiiniento, 
dones  ta, 

ailando,  la  floresta, 
el  arroyuelo  v  tantas 
a  el  prado,  que  dirías 
i  que  verdes  bamadrías 
s  plantas; 
ermosa 

fia  hizo  populosa 

*  todas 

bodas. 

a  embebido 

» el  jóven  mantenía 

•rmosura  y  el  oido 

rmonía ; 

caba 

ue  la  sierra  díó  bacantes, 

i  las  niega  ser  errantes 

n  aljaba, 

lodoonte, 

oyuelo  desatado 

;oso  monte , 

>  amazonas  desarmado, 

us  riberas 

dents. 

erraba 

ancebo, 


mal  amaron  de  Amaltea; 
cristales, 

do  edificios  en  su  plata, 
s  se  corona, 
traza ,  islas  aprisiona, 
jaspes  líquidos, adonde,  etc. 
o*. 
mío. 
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El  yugo  de  ambos  sexos  sacudido, 
Al  tiempo  que,  de  flores  impedido 
El  que  ya  serenaba 
La  reeion  de  su  frente  rayo  nuevo, 
Purpurea  témemela  conducida 
De  su  madre,  no  menos  enramada , 
Entre  albogues  se  ofrece  acompañada 
De  juventud  florida  (45). 
Cual  del  los  las  pendientes  samas  graves 
De  negras  baja,  de  crestadas  aves, 
Cuyo  lascivo  esposo  vigilante 
Doméstico  es  del  sol  nuncio  canoro, 

Y  de  coral  barbado,  no  de  oro 
Ciñe,  si  no  de  púrpura,  turbante. 

uien  la  cerviz  oprime 
on  la  manchada  copia 
De  los  cabritos  mas  retocadores. 
Tan  golosos ,  que  gime 
El  que  menos  peinar  puede  las  flores 
De  su  guirnalda  propia. 
No  el  sitio,  no,  fragoso, 
No  el  torcido  taladro  de  la  tierra. 
Privilegió  en  la  sierra 
La  paz  del  conejuelo  temeroso; 
Trofeo  ya  su  número  es  á  un  hombro, 
Si  carga  no  y  asombro. 
Tú,  ave  peregrina, 

Arrogante  esplendor,  ya  que  uo  bello, 
Del  último  ocidente 
Penda  el  rugoso  nácar  de  tu  frente 
Sobre  el  crespo  zafiro  de  tu  cuello, 
Que  Himeneo  a  sus  mesas  te  destina  (4$). 
Sobre  dos  hombros  larga  vara  ostenta 
En  cien  aves  cien  picos  de  rubíes. 
Tafiletes  calzados  carmesíes. 
Emulación  y  afrenta 
Aun  de  los  berberiscos ,  . 
En  la  inculta  región  de  aquellos  riscos, 
I.o  que  lloró  la  aurora. 
Si  es  néctar  lo  que  llora , 

Y  antes  que  el  sol  enjuga. 
La  abeja  qus  madruga 
A  libar  flores  y  a  chupar  cristales. 
En  celdas  de  oro  liquido  en  panales 
La  orza  contenia 
Que  un  montañés  traia. 
No  ezcedia  la  oreja 
El  pululante  ramo 
Del  témemelo  gamo, 

?ue  mal  llevar  se  deja , 
con  razón,  que  el  tálamo  desdeña 
l*a  sombra  aun  de  lisonja  tan  pequeña. 
El  arco  del  camino  pues  torcido. 


(15)  Pellleer  escribe  ea  sa  Cernes» : 

•  En  alíanos  manuscritos  hallo  ea  pos  de  los  versos  4a  arriba 
un  troso  no  vulgar,  que  dice: 

•Treinta  robustos  montaraces  éseAos 
De  las  que  a  los  pitones 
El  la  tierna  hijneli  temer  vieras . 
No  ya  á  la  vaca ,  no  ea  las  empulgueras 
Del  arco  de  Diana , 
Damería  serrana. 

•Cosío  si  dijera  qoe  la  javentnd  florida  qse  véala  aeoapsfiande 
|a  témemela  eran  treinta  maneebos ,  hermanos  ó  éeidos  4e  las 
montañesas,  que  temían  mas  los  encaentros  déla  temérsela  y  sas 
caernecillos  con  melindres  de  damas,  qae  4  la  vaca  qae  veáis  en- 
maromada 6  con  gatndaleta.  En  los  manuscritos  qie  enmendó  *»* 
Luis  no  se  hallan  estos  versos;  pero  ao  obstante,  quise  estám- 
panos para  qae  se  entiesds  la  bondad  de  sis  escritos,  pats  las 
limaduras  son  del  mismo  metal  que  lo  demás.» 

(46)  El  mismo  Pellieer  dice  lo  siguiente : 

•  La  edieion  de  Madrid  lee  asi,  pero  en  machos  manuscritos  si 
lee  diferente,  aunque  ambas  coi  aa  mismo  sesudo: 

•Td,  ave  peregriia. 
Cava  cuna. en  los  dittmes  remates 
Del  occidente  queda. 
Sea ,  si  enojo  n\  pompa  á  ti  mesa* 
Qae  ei  cnanto  U  rollar  sa  determina 
A  ser  todo  uflro, )  aa  sisaata. 
Destinada  la  veo 

A  fOiOSO  SiSHitSv* 

SO 

* 


DON  LUIS  DE  GdNGORA  T  ARGOTE. 


Que  hablan  con  trabajo 

Por  la  rragosa  cuerda  del  atajo 

Las  gallardas  serranas  desmentido, 

De  la  cansada  juventud  vencido 

Los  fuertes  hombros  con  las  cargas  graves , 

Tresnas  hechas  suaves. 

Sueno  le  ofrece  á  quien  bascó  descanso 

El  ya  sañudo  arroyo,  agora  manso. 

Merced  de  la  hermosura  que  ha  hospedado, 

Efectos,  si  no  dulces,  del  concento 

Que  en  las  lucientes  de  marfil  clavijas 

Las  duras  cuerdas  de  las  negras  guijas 

Hicieron  á  su  curso  acelerado 

En  cuanto  á  su  furor  perdonó  el  viento. 

llenos  en  renunciar  tardó  la  encina 

El  extranjero  errante 

Eue  en  reclinarse  el  menos  fatigado 
obre  la  grana  que  se  viste  Gna 
Su  bella  amada,  deponiendo  amante 
En  las  vestidas  rosas  su  cuidado. 
Saludólos  á  todos  cortesniente, 

Y  admirado  no  menos 

De  los  serranos  que  correspondido , 
Las  sombras  solicita  de  unas  penas, 
De  lágrimas  los  tiernos  ojos  llenos, 
Reconociendo  el  mar  en  el  vestido, 
Que  beberse  no  pudo  el  sol  ardiente 
Las  que  siempre  dará  cerúleas  señas. 
Político  serrano. 

En  canas  grave,  habló  desta  manera  : 

c  ¿Cual  tigre,  la  mas  üera 

Que  clima  infamó  hircano , 

Dió  el  primer  alimento 

Al  que  ya  deste  ó  aquel  mar  primero 

Surcó  labrador  fiero 

El  campo  undoso  en  mal  nacido  pino, 

Vaga  Clicie  del  viento , 

En  telas  hecho  antes  que  en  flor  el  lino? 

Blas  armas  introdujo  este  mariuo 

Monstruo,  escamado  de  robustas  hayas, 

A  las  que  tanto  mar  dividió  playas. 

Que  confusión  y  fuego 

Al  frigio  muro  el  otro  leño  griego. 

Náutica  industria  investigó  tal  piedra, 

gue  cual  abraza  yedra 
scollo.  el  metal  ella  fulminante 
De  que  Marte  se  viste,  y  lisonjera 
Solicita  el  que  mas  brilla  diamante 
En  la  nocturna  capa  de  la  esfera; 
Estrella  nuestro  polo  mas  vecina , 

Y  con  virtud  no  poca 
Distante  la  revoca, 
Elevada  la  inclina 
Ya  de  la  aurora  bella 

Al  rosado  balcón  y  a  la  que  sella 

Cerúlea  tumba  fría 

Las  cenizas  del  dia. 

En  esta  pues  fiándose  atractiva , 

Del  norte  amante  dura,  *Udo  roble 

No  hay  tormentoso  cabo  que  no  doble 

Ni  isla  hoy  á  so  vuelo  fugitiva. 

Tífis  el  primer  lefio  mal  seguro 

Condujo,  muchos  luego  Palinuro, 

Si  bien  por  un  mar  amóos,  que  la  tierra 

Estanaue  dejó  hecho, 

Cuyo  faiEOso  estrecho 

Una  y  otra  de  Alcídes  llave  cierra , 

Piloto  hoy  la  codicia,  no  de  errantes 

Arboles,  mas  de  selvas  inconstantes, 

Al  padre  de  las  aguas  Océano, 

De  coya  monarquía 

El  sol  que  cada  dia 

Nace  en  las  ondas,  y  en  las  ondas  muere» 

Los  términos  saber  todos  no  quiere, 

Dejó  primero  de  su  espuma  cano, 

Sin  admitir  segundo 

En  inculcar  sus  limites  al  mundo. 

Abetos  suyos  tres  aquel  tridente 

Violaron  a  Neptuno , 

Conculcado  basta  allí  de  otro  ninguno, 

Besando  las  que  al  sol  el  occidente 

Le  corro  el  lecho  azul  de  agnas  marinas, 


Turquesadas  <  Minas. 
A  pesar  luego  de  áspides 
Sombra  del  so"  y  tósigo  del 
De  caribes  lie  ' 


Siempre  gloriosas,  siempre  t 
Rompieron  los  que  armó  de  ptanmd 
Lesirigones  el  istmo,  aladas  leras; 


El  istmo  que  al  Océano  divide 
Y  sierpe  de  cristal  j notar  le  isjpalt 
La  cabeza  del  norte  coronada 
Con  la  que  ilustra  el  sor  eosa  escasa»! 
De  antarticas  estrellas. 
Segundos  lefios  dió  á  segando  eulu 
En  nuevo  mar,  qne  le  rindió  no  sais 
Las  blancas  hijas  de  sos  conchas  btli 
Pero  los  que  lograr  no  supo 
Metales  homicidas. 
No  le  bastó  después  á  este 
Conducir  oreas,  alistar  balli 
Murarse  de  montabas 
Infamar  blanqueando 
Con  tantas  del  primer  atreviiniaati 
Señas,  aun  a  los  buitres  lastisMSas, 
Para  con  estas  lastimosas  senas 
Temeridades  enfrenar  segnndas. 
Tú,  Codicia,  tú  pues  de  las  proftassa 
Estigias  aguas  torpe  marinero , 
Cuantos  abre  sepulcros  d  mar  fiera 
A  tus  huesos  desdeñas. 
El  promontorio  qne  Bolo  sis  rocas 
Candados  hizo  de  otras  traevasgrati 
Para  el  austro  de  alas  nanea  cajetas 
Para  el  cierzo  espirante  perca*  tac 
Doblaste  alegre,  y  ta  osunada  enteai 
Cabo  le  hizo  de  esperanza  buena. 
Tantos  luego  astronómicos  presagie] 
Frustrados,  Unta  náutica  doctrina, 
Debato  de  la  zona  aun  mas  vecina 
Al  sol,  calmas  vencidas  y  i 
Los  reinos  de  la  aurora  al  fin  1 
Cuyos  purpúreos  senos  perlas  i 
Cuyas  minas  secretas 
Hoy  te  guardan  su  mas  precioso  esg 
La  aromática  selva  penetraste, 
Que  al  pájaro  de  Arabia,  cayo  vneis 
Arco  alado  es  del  cielo. 
No  corvo,  mas  tendido. 
Pira  le  erige,  le  construya  nido. 
Zodiaco  después  fué  cristalino 
A  glorioso  pino , 
Emulo  vago  del  ardiente  < 
Del  sol,  este  elemento 

8ue  cuatro  veces  babia  sido  < 
osel  al  dia  y  tálamo  á  la  i 
Cuando  halló  de  fugitiva  plata 
La  visagra,  aunque  estrecha,  abras 
De  un  Océano  y  otro  siempre  mas, 
O  las  colunas  bese  ó  la  escarlata, 
Tapete  de  la  aurora. 
Esta  pues  oave  agora 
En  el  húmido  templo  de  Neptoao 
Varada  pende  á  la  inmortal  i 
Con  nombre  de  Vitoria. 
De  firmes  islas  no  la  inmóvil  I 
En  aquel  mar  del  alba  te  < 
Cuyo  número,  ya  que  no  lascivo. 
Por  lo  bello  agradable  y  por  lo  va 
La  dulce  confusión  hacer  podía , 


O  de  terso  marfil  sus  miembros  bel 

gue  pudo  bien  Acteoo  perderse  en  i 
I  bosque  dividido  en  Islas  pocas. 
Fragante  productor  de  aqoel  aroaai 

?ue  traducido  mal  por  el  Egito, 
arde  le  encomendó  el  Ntlo  ásosb 
Y  ellas  mas  urde  á  la  golosa  Grecia 
Clavo  no,  espuela  si  del  apetito. 
Que  en  cnanto  eooeceUa  tardó  Bost 
Fué  templado  Calón,  casta  Lacréela 
Quédese,  amigo,  en  tan  indertoa  m 
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icíenda 

16  la  mejor  prenda, 
s  buiire  de  pesares.» 
esto, 

lágrimas  el  resto 
lijo  (47) 

caudal  y  el  mar  su  hijo. 

¡ra  el  peregrino 

ad  corta  historias  largas, 

dos  á  sus  cargas, 

jrmigas  á  sus  mieses, 

ya  los  montañeses 

t\  número  el  camino, 

polvo.  Enjugó  el  viejo 

r  las  venerables  canas, 

forastero,  dijo : 

echo,  hijo, 

ercio  de  serranas; 

1  sufre  consejo, 

ligación  precisa , 

n  mi  alma  ya  le  hospeda 

1  que  Ü06  guarda  el  sueño, 

(]uel  lugar  pequeño 
sos  fresnos  se  divisa ; 
tropa  conmigo, 
honrarás  testigo 
ístros  labradores, 
id  señas  mayores 
Jcéano  tus  paños, 
nde  sobran  años.» 
anjero  agradecido 
;ar  tal  compañía 
casion  tal  hospedaje, 
que,  si  no  era 
y  de  álamos  carrera , 
:éliros  ruido, 
írholes  celaje 
uál  mayor  hacia 
>  resistencia  al  día. 
roces  alternando, 
scuadra  montañesa 
ovo  el  paso  lento, 
tá  blando 
(jtie  robustos  besa 
al  que  el  movimiento 
,  en  el  coturno  ella 
la, 
isa. 

I  cristal  no  escasa, 
antes  su  concento 
del  sañudo  viento 
planta 

ecelar  fracaso, 
r  el  menor  paso 
rganta. 

ilaras  de  pluma 
rbara  capilla 
uelo  para  oilla 
'spuma 

antas  guijas  lava , 

ile  adonde  arroyo  acaba. 

rrogan  los  serranos 

premios  otro  día , 
•  salto,  ya  á  la  ardiente 
rrera  polvorosa, 
aritos  comarcanos 
,  él  solo  desafia, 

palios  á  su  esposa, 
ísca  rosa 

uce  de  su  frente  (48), 

r  y  otros ;  Faria  lee : 
■so  el  montañés  prolijo. 

?ne  no  es  muy  fácil ;  yo  decía  qoc  los 
cansancio  y  fatiga  de  las  cargas  que  He- 
rí al  rostro  sos  mujeres  ,  y  entre  las  ra- 
lban el  sudor  ;  pero  nuestro  amigo  don 
ola,  gran  amigo  de  do*  Luis  y  grande 
tanuscriio  me  be  valido ,  me  advirtió  que 


Mayor  aun  del  que  espera 

En  la  lucha,  en  el  sallo,  en  la  carrera. 

Centro  apacible  un  círculo  espacioso 

A  mas  caminos  que  una  estrella  rayos 

Hacia,  bien  de  pobos,  bieo  de  alisos, 

Donde  la  primavera, 

Calzada  abriles  y  vestida  mayos. 

Centellas  saca  de  cristal  undoso 

A  un  pedernal  ornado  de  narcisos. 

Este  pues  centro  era 

Meta  umbrosa  al  vaquero  convecino 

Y  delicioso  término  al  distante, 

Donde  aun  cansado  mas  que  el  caminante 

Concurría  el  camino. 

Al  concento  se  abalen  cristalino 

Sedientas  las  serranas, 

Cual  simples  codornices  al  reclamo 

Que  les  miente  la  voz,  y  verde  cela 

Entre  la  no  espigada  mies  la  teta. 

Músicas  hojas  viste  el  menor  ramo 

Del  álamo  que  peina  verdes  canas; 

No  céfiros  en  él,  no  ruiseñores 

Lisonjear  pudieron  breve  ralo 

Al  montañés,  que  ingrato 

Al  fresco,  á  la  armonía  y  4  las  flores, 

Del  sitio  pisa  ameno 

La  fresca  yerba,  cual  la  arena  ardiente 

De  la  Libia,  y  á  cuantas  da  la  fuente 

Sierpes  de  aljófar,  aun  mayor  veneno 

Que  á  las  del  Ponto  tímido  atribuye, 

Según  los  piés,  según  los  labios  huye. 

Pasaron  todos  pues,  y  regulados 

Cual  en  los  equinocios  sulcar  vemos 

Los  piélagos  del  aire  libre  algunas 

Volantes  no  galeras, 

Si  no  grullas  veleras. 

Tal  vez  creciendo,  tal  menguando  lunas, 

Sus  distantes  extremos 

Caractéres  tal  vex  formando  alados 

En  el  papel  diáfano  del  cielo 

Las  plumas  de  su  vuelo  (49). 

Ellas  en  tanto  en  bóvedas  de  sombras» 

Pintadas  siempre  al  fresco, 

Cubren  las  que  Sidon  telar  turquesco 

No  ha  sabido  imitar  verdes  alfombras. 

Apenas  reclinaron  la  cabeza 

Cuando  en  número  iguales  y  en  belleza, 

Los  márgenes  matiza  de  las  fuentes 

Segunda  primavera  de  villanas. 

Que  par  ¡en  tas  del  novio  aun  mas  cercanas 

Que  vecinos  sus  pueblos,  de  presentes 

Prevenidas  concurren  á  las  bodas. 

Mezcladas  hacen  todas 

Teatro  dulce,  no  de  escena  muda, 

El  apacible  sitio,  espacio  breve 

En  que  á  pesar  del  sol  cuajada  nieve, 

Y  nieve  de  colores  mil  vestida, 
La  sombra  vió  florida 

En  la  yerba  menuda. 

Viendo  pues  que  igualmente  les  quedaba 

Para  el  lugar  a  ellas  de  camino 

Lo  que  al  sol  para  el  lóbrego  occidente, 

Cual  de  aves  se  caló  turba  canora 

A  robusto  nogal  que  acequia  lava 

En  cercado  vecino 

Cuando  á  nuestros  antípodas  la  aurora 
Las  rosas  gozar  deja  de  su  frente. 
Tal  sale  aquella  que  sin  alas  vuela 
Hermosa  escuadra  coa  ligero  paso. 
Haciéndole  atalayas  del  ocaso 
Cuantos  humeros  cuenta  la  aldetaela. 
El  lento  escuadrón  luego 
Alcanzan  de  serranos, 

Y  disolviendo  allí  la  compañía, 

Al  pueblo  llegan  con  la  luz  que  el  dia 
Cedió  al  sacro  volcan  de  errante  fuego, 
A  la  torre  de  luces  coronada, 

lo  que  doh  Luis  quiso  decir  allí  era  que  cada  sítala  Itapiaba  I 
tu  esposo  con  panados  de  rosas  deshojadas  ti  saáor  da  sa  frtat*. 

A  mi  se  me  hace  duro ;  otro  lo  decida.» 
(49)  PeUicer  omite  asta  verso. 
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Que  el  templo  ilustra  y  ¿  los  aires  vanos 
Artificiosamente  da  exhalada 
Laminosas  de  pólvora  saetas, 
Purpúreos  no  cometas. 
Los  fuegos  pues  el  joven  solennizn, 
Mientras  el  viejo  tanta  acusa  tea 
Al  de  las  bodas  dios,  no  alguna  sea 
De  nocturno  Faetón  carroza  ardiente, 

Y  miserablemente 

Campo  amanezca  estéril  de  ceniza 

La  que  anocheció  aldea. 

De  Alcldes  le  llevó  luego  á  las  plantas, 

?ue  estaba  no  muy  lejos , 
renzandose  el  cabello  verde  ¿  cuantas 
Da  el  fuego  luces  y  el  arrojo  espejos. 
Tanto  garzón  robusto. 
Tanta  ofrecen  los  álamos  zagala , 
Que  abreviara  el  sol  en  una  estrella 
Por  verla  menos  bella 
Cuantos  saluda  rayos  el  Bengala, 
Del  Ganges  cisne  adusto. 
La  gaita  al  baile  solicita  el  gusto 
A  la  voz  el  Salterio ; 
Cruza  el  Ti  ion  mas  fijo  el  hemisferio, 

Y  el  tronco  mayor  danza  eu  la  ribera ; 
El  eco,  voz  entera , 

No  hay  silencio  á  que  pronto  no  responda; 

Fanal  es  del  arroyo  cada  onda, 

Luz  el  reflejo,  el  agua  vidriera. 

Términos  le  da  el  sueño  al  regocijo. 

Mas  al  cansancio  no;  que  el  movimiento 

Verdugo  de  las  fuerzas  es  prolijo. 

Los  fuegos,  cuyas  lenguas  ciento  a  ciento 

Desmintieron  la  noche  algunas  horas, 

Cuyas  luces,  del  sol  competidoras. 

Fingieron  dia  en  la  tiniebla  oscura, 

Murieron,  y  en  si  mismos  sepultados, 

Piedras  son  de  su  misma  sepultura. 

Vence  la  noche  al  fin,  y  triunfa  mudo 

'El  silencio,  aunque  breve,  del  ruido ; 

Solo  gime  ofendido 

El  sagrado  laurel  del  hierro  agudo. 

Deja  de  su  esplendor,  deja  desnudo 

De  su  frondosa  pompa  al  verde  aliso 

El  golpe  no  remiso 

Del  villano  membrudo , 

El  queTesistir  pudo 

Al  animoso  austro,  al  euro  ronco, 

Chopo  gallardo,  cuyo  liso  tronco 

Papel  fué  de  pastores,  aunque  rudo; 

A  revelar  secretos  va  a  la  aldea , 

Que  impide  amor  que  aun  otro  chopo  lea. 

Estos  arboles  pues  ve  la  mañana 

Mentir  florestas  y  emular  viales. 

Cuantos  muro  de  líquidos  cristales 

Agricultura  urbana 

Recordó  al  sol,  no  de  su  espuma  cana, 

La  dulce  de  las  aves  armonía , 

Sino  los  dos  topacios  que  batía 

Orientales  aldabas  Himeneo. 

Del  carro  pues  febeo 

JSI  luminoso  tiro. 

Mordiendo  oro  el  eclíptico  zafiro. 

Pisar  quería,  cuando  el  populoso 

Logan  lio,  el  serrano 

Con  su  huésped,  que  admira  cortesano, 

A  pesar  del  estambre  y  de  la  seda, 

El  que  tapiz  frondoso 

Tejió  de  verdes  hojas  la  arboleda, 

Y  los  que  por  las  calles  espaciosas 
Fabrican  arcos  rosas. 

Oblicuos  nuevos,  pénsiles  jardines, 
De  tantos  como  violas,  jazmines. 
Al  galán  novio  el  montañés  presenta 
'Su forastero;  luego  al  venerable 
Padre  de  la  que  en  si  bella  se  esconde 
Con  ceño  dulce  y  con  silencio  afable. 
Beldad  parlera  gracia  muda  ostenta, 
Cual  del  rizado  verde  botón  donde 
Abrevia  su  hermosura  virgen  rosa. 
Las  cisuras  cairela 
Un  color  que  la  púrpura  que  cela 


Por  brujulai 
Digna  la  juzga  esposa 
De  un  héroe,  si  no  augusto,  i 
El  jóven,  al  instante  arrebatado 
A  la  que ,  naufragante  v  desterrada, 
Lo  condenó  4  su  olvido. 
Este  pues  sol  que  á  olvido  le  i 
Cenizas  hizo  las  que  su  raen* 
Negras  plumas  vistió,  que  infetismea 
Sordo  engendran  gusano,  cuyo  die  ' 
Minador  antes  lento  de  su  gloria, 
Inmortal  arador  fué  de  su  pena; 

Y  en  la  sombra  no  mas  de  la  azu 

Í)ue  del  clavel  procura  i 
mitar  en  la  bella  labrsdora 
El  templado  color  de  la  que  fam», 
Víbora  pisa  tal  el  lasamiento. 
Que  la  alma  por  los  ojos  desalada 
Señas  diera  de  su  arrebatamiento, 
Si  de  zampofias  ciento 

Y  de  otros,  aunque  bárbaros,  soten 
Instrumentos ,  do  en  dos  festivos  con 
Vírgenes  bellas ,  jóvenes  lucidos, 
Llegaran  conducidos. 

El  numeroso  al  fin  de  labradores 

Concurso  impaciente 

Los  novios  saca ;  él  da  años  toreessi 

Y  de  caudal  mas  floreciente  que  etta 
Ella  la  misma  pompa  de  las  flores. 
La  misma  esfera  de  los  rayos  bellas. 
El  lazo  de  ambos  cuellos 

Entre  un  lascivo  enjambre  iba  de  a* 
Himeneo  añudado, 
Mientras  invocan  su  deidad  la  aHtrm 
De  zagalejas  candidas  vo¿  tierna 

Y  de  garzones  este  acento  blanda. 

cono  raimo. 

Vén,  Himeneo,  vén  donde  te  i 
Con  ojos  y  sin  alas  un  Cupido, 
Cuyo  cabello  intonso  dulcemente 
Niega  el  vello  que  el  bulto  ha  colorid 
El  vello,  flores  de  su  primavera, 

Y  ra>os  el  cabello  de  su  frente. 
Niño  amó  la  que  adora  a  dolé  árenla. 
Villana  Psi.jues ,  ninfa  labradora 
De  la  tostada  Céres.  gata  agora 
En  los  inciertos  de  su  edad  í 
Crepúsculos  vincule  tu  coya 
A  su  ardiente  deseo. 
V¿»,  Himeneo,  vén;  vén ,  Hime 

COaO  8EGC.1BO. 

Vén,  Himeneo ,  donde  entre  i 
De  honesto  rosicler  previene  el  dia 
Aurora  de  sus  ojos  soberanos; 
Virgen  Un  bella ,  que  hacer  podía  0 
Tórrida  la  Noruega  con  dos  sotos 

Y  blanca  la  Etiopia  con  dos  i 
Claveles  del  abril .  robles  t< 
Cuantos  engasta  el  oro  deJ  < 


Cuantas  deluno  ya  y  del  otro cuetlt 
Cadenas,  la  concordia  engaza  rosas 
De  sus  mejillas ,  siempre  ve 
Purpúreo  son  trofeo. 
Vén,  Himeneo ,  vén;  vén,  Hin 

coao  rameo. 

Vén,  Himeneo,  y  plumas  no  vulgarei 
Al  aire  los  hijuelos  dén  alados 
De  las  que  el  bosque  bellas  ninfas  ce! 
De  sus  carcajes ,  estos  argentados. 
Flechen  mosquetas,  nieven  azahara 
Vigilantes  aquellos ,  la  aldebnela 
Rediman  del  que  mas  ó  tardo  vuela , 
O  infausto  gime  pajaro  nocturno; 
Mudos  coronen  otros  por  ta  tono 
El  dulce  lecho  conyugal,  en  c 

(50)  Prilirtr  \ee  <i»«w«. 

(51)  fellkcr  letyoériéS 


¡a  al  \  ¡rainal  acanto 
upa  hibleo. 

eo,  vén;  vén ,  Himeneo. 

CORO  SEGUNDO. 

eo,  y  las  volantes  pfas 
►jos  con  pestañas  de  oro 
son,  conduzgan  alta  diosa, 
r  del  soberano  coro. 
>s  ella  ,  que  los  días 
rile  en  senectud  dichosa, 

10  es  boy  a  nuestra  esposa , 
a  ( en  lunas  desiguales) 

s  repita  sus  umbrales, 
ímortal  la  admire  el  mundo, 

0  marmol  por  su  mal  fecundo, 
de  Leteo. 

eo ,  vén ;  vén ,  Himeneo. 

CORO  PRIMERO. 

eo ,  y  nuestra  agricultura 
a  estrellas  deba  amigas 

1  robusta ,  que  su  mano 

,  y  de  un  rubio  mar  de  espigas 
al  la  tierra  dura ; 
>ven  floreciente  llano 
¡as  suyas  hagan  cano 
oras  caducar  la  yerba ; 
man  liquido  a  Minerva , 
casando  con  las  vides, 
*onan  pámpanos  a  Al  cides 
Be  Lyeo. 

eo,  vén; vén.  Himeneo. 

CORO  SECUNDO. 

\eo,  y  tantas  le  dé  á  Pales 
alas  dulces  prendas  esta , 
hoy,  madre  mañana 
litios;  unas  la  floresta 
leros  mil,  que  los  cristales 

0  en  breve  undosa  lana , 
otras  la  arrogancia  vana 
usando  en  blancas  telas, 
«  de  amor,  no  las  cautelas 
)m  pul  sen,  que  aun  en  lino 
a  luciente  de  oro  fino  (1) 
cisne  creo. 

?o,  vén ;  vén ,  Himeneo. 

lterno  canto 
iles  revocó  felices 
leí  vecino  templo  santo, 
n  no  domadas  las  cervices, 
eve  término  surcado) 
si  el  pendiente  arado 
r>  albergue  los  aguarda; 
los  pues ,  y  con  gallarda 
icencia  el  suegro  anciano, 
ierra  dio.  cuantos  el  llano 
convida  (2) 
•úslica  comida 

or  previno  en  mesas  grandes, 
pas  blancas  esculturas 

11  de  dobladuras 
amascó  manteles Flándes, 
ero  lino  Céres  Unta 

1  cuantos  guardó  el  heno 

)s .  que  al  curso  de  Atalanta 
do  freno , 
e  el  veneno 
ignoran  igualmente 
i,  y  en  oro  no  luciente 
o  ni  en  bruñida  plata 
desata , 

¡o,  topacios  carmesíes 
bies. 


mediamente  phtma. 
Pellicer ;  Hoces,  Paria  y  otros  leen : 
sierra  did,  cuantos  did  el  llano 
v  convida. 


SOLEDADES. 

Sellar  del  fuego  quiso  regalado 
Los  golosos  estómagos  el  rubio 
Imitador  suave  de  la  cera. 
Quesillo,  dulcemente  apremiado 
De  rústica  vaquera 
Blanca  hermosa  mano,  cuyas  venas 
La  distinguían  de  la  leche  apenas  (3). 
Mas  ni  la  encarcelada  nuez  esquiva; 
Ni  el  membrillo  pudieran  anudado, 
Si  la  sabrosa  oliva 
No  serenara  el  bacanal  diluvio, 
Levantadas  las  mesas,  al  canoro 
Son  de  la  ninfa  un  tiempo,  agora  caña, 
Seis  de  los  montes ,  seis  de  la  campaña 
(Sos  espaldas  rayando  el  sutil  oro 
Que  oecó  al  viento  el  nácar  bien  i  ejido), 
Temo  de  gracias  bello,  repetido 
Cuatro  veces  en  doce  labradoras 
Entró  bailando  numerosamente; 

Y  dulce  musa  entre  ellas  (si  consiente 
Barbaras  el  Parnaso  moradoras) , 

t  Vivid  felices ,  dijo, 

Largo  curso  de  eJad  nunca  prolijo, 

Y  si  prolijo,  en  nudos  amorosos 
Siempre  vivid  esposos; 

Venza  no  solo  en  su  candor  la  nieve , 
Mas  plata  en  su  esplendor  sea  cardada 
Cuanto  estambre  vital  Ciólo  os  traslada. 
¿De  la  alta  fatal  rueca  al  buso  breve. 
Sean  de  la  fortuna 
Aplausos  la  respuesta 
De  vuestras  granjerias ; 
A  la  reja  importuna, 
A  la  azada  molesta 

Fecunda  os  rinda  (en  desiguales  dias) 

El  campo  agradecido 

Oro  u  í liado  y  néctar  exprimido. 

Sus  morados  camuesos ,  sus  copadas 

Eucinas  la  montana  cootar  antes 

Deje  que  vuestras  cabras,  siempre  errantes». 

8ue  vuestras^acas ,  tarde  ó  nunca  borradas* 
orderillos  os  brote  la  ribera , 
Que  la  yerba  menuda 

Y  las  perlas  exceda  del  rodo 
Su  número,  y  del  rio 

La  blanca  espuma ,  cuantos  la  tijera  - 
Vellones  les  desnuda. 
Tantos  de  breve  fábrica,  aunque  ruda, 
Albergues  vuestros  las  abejas  moren, 

Y  primaveras  tantas  os  desfloren ,. 
Que  cual  la  Arabia  madre  ve  de  aromas- 
Sacros  troncos  sudar  fragantes  gomas. 
Vuestros  corchos  por  uno  y  otro  poro 
Eo  dulce  se  desaten  liquido  oro. 
Prospera  al  fin ,  mas  no  espumosa  tanto 
Vuestra  fortuna  sea , 

Que  alimente  la  envidia  en  vuestra  aldea 

Aspides  masque  en  la  región  del  llanto; 

Entre  opulencias  y  necesidades 

Medíanlas  vinculen  competentes 

A  vuestros  descendientes 

(Previniendo  ambos  danos )  las  edades. 

Ilustren  obeliscos  las  ciudades 

A  los  rayos  de  Júpiter  expuesta , 

Aun  mas  que  á  los  de  Feuo,  su  corona, 

Cuando  á  la  choza  pastoral  tardona 

El  cielo,  fulminando  la  floresta; 

Cisnes  pues  una  y  otra  pluma  eo  esta 

Tranquilidad  os  nal  le  libradora 

La  postrimera  hora, 

Cuya  lámina  cifre  desengaños, 

Que  eo  letras  pocas  lean  muchos  años. 

Del  himno  culto  dió  el  último  acento 

Fin  mudo  al  baile,  al  tiempo  que  seguida 

La  novia  sale  de  villanas  ciento 

A  la  verde  florida  palizada. 

Cual  nueva  fénix  en  flamantes  plumas 

Matutinos  del  sol  rayos  vestida. 

De  cuantas  sutea  el  aire  acompañada 

Monarquía  canora ; 

(3)  Así  Pellica;  otros  leen :  U  ditíiM§mertu. 


470 


DON  LUIS  DE  GOXGORA  Y  ARGOTE. 


Y  Tadeando  nubes,  las  espumas 

Del  rey  corona  de  los  otros  ríos ; 

En  cuya  orilla  el  viento  hereda  agora 

Pequeños  no  vacíos 

De  funerales  bárbaros  trofeos, 

Que  el  Egipto  erigió  á  sus  Ptolomeos. 

Los  arboles  que  el  bosque  habían  fingido» 

Umbroso  coliseo  ya  formando, 

Despejan  el  egido, 

Olímpica  palestra 

De  valientes  desnudos  labradores. 

Llegó  la  desposada  apenas ,  cuando 

Feroz  ardiente  muestra 

Hicieron  dos  robustos  luchadores 

De  sus  músculos ,  menos  defendidos 

Del  blanco  lino  que  del  vello  obscuro. 

Abrazáronse  pues  los  dos,  y  luego 

Humo  anhelando  el  que  no  suda  fuego, 

De  recíprocos  nudos  impedidos. 

Cual  duros  olmos  de  implicantes  vides, 

Hiedra  el  uno  es  tenaz  del  otro  muro. 

Mañosos ,  al  fin  hijos  de  la  tierra , 

Cuando  fuertes  no  Alcídes , 

Procuran  derribarse,  y  derribados, 

Cual  pinos  se  levantan  arraigados 

En  los  profundos  senos  de  la  sierra. 

Premiólos  honra  igual ;  y  de  otros  cuatro 

Ciñe  las  sienes  gloriosa  rama, 

Con  que  se  puso  término  á  la  lucha. 

Las  dos  partes  rayaba  del  teatro 

El  sol,  cuando  arrogante  jóven  llama 

Al  expedido  sallo 

La  bárbara  corona  que  le  escucha. 

Arras  del  animoso  desafio 

Un  pardo  gabán  fué  en  el  verde  suelo, 

A  quien  se  abaten  ocho  ó  diez  soberbios 

Montañeses ,  cual  suele  de  lo  alto 

Calarse  turba  de  envidiosas  aves 

A  los  ojos  de  Ascalafo,  vestido 

De  perezosas  plumas.  Quién  de  graves 

Piedras  las  duras  manos  impedido, 

Su  agilidad  pondera ,  quién  sus  nervios 

Desata  estremeciéndose  gallardo. 

Besó  la  raya  pues  el  pié  desnudo 

Del  suelto  mozo,  y  con  airoso  vuelo 

Pisó  del  viento  lo  que  del  egido 

Tres  veces  ocupar  pudiera  un  dardo. 

La  admiración,  vestida  un  mármol  frió, 

Apenas  arquear  las  cejas  pudo ; 

La  emulación ,  calzada  un  duro  hielo, 

Torpe  se  arraiga ,  bien  que  impulso  noble 

De  gloria ,  aunque  villano,  solicita 

A  un  barquero  de  aquellos  montes,  grueso, 

Membrudo,  fuerte  roble  (4), 

Que ,  ágil  á  nesar  de  lo  robusto, 

Al  aire  arrebata ,  violentando 

Lo  grave  tanto,  que  lo  precipita, 

Icaro  montañés,  su  mismo  peso, 

De  la  menuda  yerba  el  seno  blando 

Piélago  duro  hecho  á  su  ruina. 

Si  no  un  corpulento,  mas  adusto 

Serrano  le  sucede, 

Que  iguala  y  aun  excede 

Al  ayuno  leopardo, 

Al  cercillo  travieso,  al  muflón  sardo, 

Que  de  las  rocas  trepa  á  la  marina 

Sin  dejar  ni  aun  pequeña 

Del  pie  ligero  bipartida  seña  (5) ; 

Con  mas  felicidad  que  el  precedente  (6) 

Pisó  las  huellas  casi  del  primero 

El  adusto  vaquero. 

Pasos  otro  dió  al  aire,  al  suelo  coces, 

Y  premiados  graduadamente, 

Advocaron  á  si  toda  la  gente 

Cierzos  del  llano  y  austros  de  la  sierra; 

Mancebos  tan  veloces, 

Que  cuando  Cércs  mas  dora  la  tierra, 


(4)  Hoce»  lee :  élado  rohle. 

<5)  Pelliccr  pone :  del  pié  partido, 

(6)  Pellieor  omita  este  veno. 


Y  argenta  el  mar  desde  sus  gratas  ha 
Neptuno,  sin  fatiga 

Su  vago  pié  de  pluma 

Solear  pudiera  mieses ,  pisar  ondas, 

Sin  inclinarse  espiga. 

Sin  violar  espuma. 

Dos  veces  eran  diez ,  y  dirigidos 

A  dos  olmos  que  quieren  abrazados 

Ser  palios  verdes,  ser  frondosas  metí 

Salen  cual  de  torcidos 

Arcos ,  ó  nerviosos  ó  acerados, 

Con  silbo  igual ,  dos  veces  diez  sacia 

No  el  polvo  desparece 

El  campo,  que  no  pisan  á  la  yerba; 

Es  el  mas  torpe  una  herida  cierva, 

El  mas  tardo  la  vista  desvanece, 

Y  siguiendo  el  mas  lento , 
Cojea  el  pensamiento. 

El  tercio  casi  de  una  milla  era 
La  prolija  carrera 

Que  los  hercúleos  troncos  hace  bren 
Pero  las  plantas  leves 
De  tres  sueltos  zagales 
La  distancia  sincopan  tan  iguales, 
Que  la  atención  confunden  jodieion. 
De  la  l'eneida,  virgen  desdeñosa. 
Los  dulces  fugitivos  miembros  brian 
En  la  corteza  no  abrazó  reciente 
Mas  ürme  Apolo,  mas  estrechan****, 

2ue  de  una  y  otra  meta  gloriosa 
as  duras  basas  abrazaron  ellos 
Con  triplicado  nudo; 
Arbitro  Alcfdes  en  sus  ramas, dado 
Que  el  caso  decidiera, 
Bien  que  su  menor  hoja  un  ojo  toen 
Del  lince  mas  agudo. 
En  tanto  pues  que  el  palio  neutro  peai 

Y  la  carroza  de  la  luz  desciende 

A  templarse  en  las  ondas ,  Himeneo, 
Por  templar  en  los  brazos  ei  deseo 
Del  galán  novio,  de  la  esposa  bella 
Los  rayos  anticipa  de  la  estrella. 
Cerúlea  acora ,  ya  purpúrea  aula 
De  los  dudosos  términos  del  dia. 
El  juicio  al  de  todos  indeciso 
Del  concurso  ligero, 
El  padrino  con  tres  de  limpio  acero 
Cuchillos  corvos  absol  vello  quiso. 
Solicita  Juoon ,  Amor  no  omiso, 
Al  son  de  otra  zampona  que  canto 
Ninfas  bellas  y  sátiros  lascivos, 
Los  desposados  &  su  casa  vuelva, 
Que  coronada  luce 
De  estrellas  fijas ,  de  astros  fugitivos, 
Que  en  sonoroso  humo  se  resuelve* 
Llegó  lodo  el  lugar,  j  despedido, 
Casta  Venus ,  que  el  lecho  ha  preveaU 
De  las  plumas  que  baten  mas  snans 
En  su  volante  carro  blancas  aves, 
Los  novios  entra  en  dura  noestaeafe; 
Que  siendo  Amor  una  deidad  alada. 
Bien  previno  la  hija  de  la  espuma 
A  batallas  de  amor  campos  de  phm 
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Entrase  el  mar  por  un  arroyo  bnot 

Que  á  recibido  con  sediento  paso 
De  su  roca  natal  se  precipita , 

Y  mucha  sal  no  solo  en  poco  vaso; 
Mas  su  ruina  bebe 

Y  su  liu  cristalina  mariposa. 
No  alada ,  sino  undosa , 

En  el  farol  de  Tétis  solicita. 
Muros  desmantelando  pues  de  arena, 
Centauro  ya  espumoso  el  Océano, 
Medio  mar,  medio  ria. 
Dos  veces  huella  la  campaña  al  día, 
Escalar  pretendiendo  el  monte  a  as* 


0)  Otros  leeniwrttft. 
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le  la  proa  del  batel  i  lio  rodeada  de  espu- 
ma*.» 


Que,  siempre  hija  bella , 

De  los  cristales,  asi 

Venera  fué  su  cana. 

llallas  vistea  de  cáñamo  al  lenguado, 

Mientras  en  su  piel  lúbrica  fiado 

El  cóngrio,  que  viscosamente  liso  (10), 

Las  telas  burlar  quiso , 

Tejido  en  ellas,  se  quedó  burlado. 

Las  redes  califica  menos  gruesas. 

Sin  romper  hilo  alguno, 

Pompa  el  salmón  de  las  reales  mesas, 

Cuando  no  de  los  campos  de  Neptano, 

Y  el  travieso  robalo, 

Goloso  de  los  cónsules  regale. 

Estos  y  muchos  mas ,  unos  desnados , 

Otros  de  escamas  fáciles  armados , 

Oió  la  ria  pescados , 

8ue  nadando  en  un  piélago  de  nados, 
o  agravan  poco  al  negligente  robre, 
Espaciosameute  dirigido 
Al  bienaventurado  albergue  pobre. 
Quede  carrizos  frágiles  tejido, 
Si  fabricado  no  de  gruesas  cañas, 
Bóvedas  le  coronan  de  espadañas. 
El  peregrino  pues,  haciendo  en  tanto 
Instrumento  el  batel ,  cuerdas  los  remos, 
Al  céfiro  encomienda  los  exiremos 
Deste  métrico  llanto : 

«Si  de  aire  articulado 
No  son  dolientes  lágrimas  suaves 
Estas  mis  quejas  graves , 
Voces  de  sangre ,  y  sangre  son  del  alma. 
Fíelas  de  tu  calma , 
¡Oh  mar!  quien  otra  vez  las  ha  fiado 
De  tu  fortuna  ano  mas  que  de  so  nado. 

i;Oh  mar,  oh  tú,  supremo 
Moderador  piadoso  de  mis 


Tuyos  serán  mis  años, 
En  tabla  redimidos  poco  fuerte. 
De  la  bebida  muerte, 

Sue  ser  quiso  en  aquel  peligro  extreme 
lia  el  forzado  y  su  guadaña  el  remo. 
•Regiones  pisé  ajenas ; 
Oh  clima  propio,  planta  mía  perdida, 
Tuya  será  mi  vida, 
Si  vida  me  ha  dejado  qne  sea  taya 
Quien  me  fuerza  á  que  huya 
De  su  prisión ,  dejando  mis  cadenas 
Rastro  en  tus  ondas  mas  que  en  tas 

i  Audaz  mi  pensamiento 
El  cénit  escalo,  plomas  vestido, 
Cuyo  vuelo  atrevido, 
Si  no  ha  dado  so  nombre  k  tus 
De  sus  vestidas  plumas 
Conservarán  el  desvanecimiento 
Los  anales  diáfanos  del  viento. 

» Esta  pues  colpa  mia 
El  timón  alternar  menos  seguro  (11) 

Y  el  báculo  mas  doro 

Un  lustro  ha  hecho  á  mi  dado»  mano, 

Solicitando  en  vano 

Las  alas  sepultar  de  mi  osadía 

Donde  el  sol  nace  ó  donde  muere  el  dia. 

•Muera ,  enemiga  amada , 
Muera  mi  culpa ,  y  ta  desden  le  guarde, 
Arrepentido  Urde, 
Suspiro  que  mi  muerte  baga  leda. 
Cuando  no  le  suceda, 
O  por  breve  ó  por  libia  ó  por  cansada, 
Lágrima  antes  enjuta  qne  llorada. 

»  Naufragio  ya  segando , 
O  filos  pongan  de  homicida  hierro 
Pin  duro  á  mi  destierro: 
Tan  generosa  fe ,  no  fácil  honda , 
No  poca  tierra  esconda , 
Urna  suya  el  Océano  profundo , 

Y  obeliscos  los  montes  sean  del 


(10)  Asi  Pelllcer ;  otros  pones 

(11)  Otros  leen  éiUrtr. 
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•Túmulo  tanto  debe 
Agradecido  Amor  á  mi  pié  errante; 
Liquido  pues  diamante 
Calle  mis  huesos,  y  elevada  sima 
Selle  si,  mas  no  oprima, 
Esta  que  le  fiaré  ceniza  breTe, 
Si  hay  ondas  mudas  y  si  tierra  hay  leve»  (12). 

No  es  sordo  el  mar  ( la  erudición  engalla) , 
Bien  que  tal  vez  sañudo, 
No  oiga  á  piloto,  ó  le  responda  fiero ; 
Sereno  disimula  mas  orejas 
Que  sembró  dulces  quejas 
Canoro  labrador,  el  forastero 
En  su  undosa  campaña. 
Esnongioso  pues  se  bebió  y  mudo 
El  lagrimoso  reconocimiento, 
De  cuyos  dulces  números  no  poca 
Concentuosa  suma 
Kn  los  dos  giros  de  invisible  pluma 
Que  fingen  sus  dos  alas,  hurtó  el  viento; 
Eco  vestida,  una  cavada  roca 
Solicitó  curiosa ,  y  guardó  avara 
La  mas  dulce ,  ti  no  la  menos  clara 
Silaba ,  siendo  en  tanto 
La  vista  de  las  chozas  fin  del  canto. 
Yace  en  el  mar,  si  do  continuada 
Isla,  mal  de  la  tierra  dividida, 
Cuya  forma  tortuca  es  perezosa  ; 
Díganlo  cuantos  siglos  na  que  nada 
Sin  besar  de  la  playa  espaciosa 
La  arena  de  las  ondas  repetida. 
A  pesar  pues  del  agua  que  la  oculta , 
Concha ,  si  mucha  no,  capaz  ostenta 
De  albergues ,  donde  la  humildad  contenta 
Mora  y  Pomona  se  venera  culta. 
Dos  son  las  chozas ,  pobre  tu  artificio» 
Mas,  aunque  caduca  su  materia. 
De  los  mancebos  dos  la  mayor  cuna; 
De  (as  redes  la  otra  y  su  ejercicio 
Competente  oficina  , 
Lo  que  agradable  mas  se  determina, 
Del  breve  islote  ocupa  su  fortuna : 
Los  extremos  de  fausto  y  de  miseria 
Moderando,  en  la  plancha  los  recibo 
El  padre  de  los  dos,  émulo  cano 
Del  sagrado  Nereo ,  no  ya  tanto 
Porque  á  la  par  de  los  escollos  vivo. 
Porque  en  el  mar  preside  comarcano 
Al  ejercido  piscatorio,  cuanto 
Por  seis  hijas,  por  seis  deidades  belbf¿ 
Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrellas» 
Acogió  al  huésped  con  urbano  estilo» 

Y  á  su  voz ,  que  los  juncos  obedecen, 
Tres  bijas  suyas  Cándidas  le  ofrecen , 

8ue  engaños  construyendo  están  de  hile; 
I  huerto  le  da  esotras,  á  quien  déte 
Su  púrpura  la  rosa,  el  lilio  nieve. 
De  jardín  culto,  asi  en  fingida  grata. 
Salteó  al  labrador  lluvia  improvisa 
De  cristales  inciertos  á  la  seña , 
O  á  la  que  torció  llave  el  fontanero, 
Urna  de  Acuario,  la  imitada  peña 
Lo  embiste  incauto ,  y  si  con  pié  grosero 
Para  la  fuga  apela ,  nubes  pisa , 
Burlándolo  aun  la  parte  mas  enjuta. 
La  vista  saltearon  poco  menos 
Del  huésped  admirado 
Las  no  liquidas  perlas,  que  al  momento 
A  los  corteses  juncos,  porque  el  viento 
Nudos  le  halle  un  dia ,  bien  que  ajenos, 
El  cáñamo  remiten  anudado, 

Y  de  Vertumno  al  término  labrado 
El  breve  hierro,  cuyo  corvo  diente 
Las  plantas  le  mordía  cultamente. 
Ponaerador  saluda  afectuoso 

Del  esplendor  que  admira  el  extranjero 
Al  sol,  en  seis  luceros  dividido, 

Y  honestamente  al  fin  correspondido 
Del  coro  vergonzoso, 

(11)  Otros  leen :  y  ti  hay  Herré. 


Al  viejo  signe,  que  prodeate  ordena 
Los  términos  confunda  de  la  cesa 
La  comida  prolija ,  de  pescados. 
Raros  muchos,  y  todos  no  compr 
Impidiéndole  el  dia  al  forastero; 
Con  dilaciones  sordas  le  divierte 
Entre  unos  verdes  carrizales,  doaás 
Armonioso  número  se  esconde 
De  blancos  cisnes ,  de  la  misma  sacr 
Que  gallinas  domésticas  al  grane, 
A  la  voz  concurrientes  del  andana. 
En  la  mas  seca,  en  la  mas  limpia  ana 
Vivificando  están  muchas  sus  hm 
Y  mientras  dulce  aquel  su 
Entre  la  verde  juncia , 
Sus  pollos  este  al  mar  conduce  ate* 
De  Espió  y  de  Nesea  (13), 
Cuando  mas  obscurecen  las  espvms 
i  pleno* 


Nevada  envidia,  sus  nevadas  pía 
Hermana  de  Faetón,  verdee)  cabal 
Les  ofrece  el  que,  jóven  ya  gallarda 
De  flejuosas  mimbres  garbín  parda 
Tosco  ie  ha  encordonado;  pero  bel 
Lo  mas  liso  trepó ,  lo  mas  sobtisaa 
Venció  su  agilidad ,  y  artificiosa 
Tejió  en  sus  ramas  inconstantes  wk 
Donde  celosa  arrulla  y  ronca  gime 
La  ave  lasciva  de  la  cipria  diosa; 
Mástiles  coronó  menos  crecidos, 
Gabia  no  Un  capaz ;  extraño  todo, 
El  designio,  la  fábrica  y  el  modo. 
A  pocos  pasos  le  admire  no  menas 
Montecillo,  las  sienes  laureado. 
Traviesos  despidiendo  moradores 
De  sus  confusos  senos , 
Conejuelos  que,  el  viento  i 
Salieron  retozando  á  pisar  I 
El  mas  tímido  al  fin ,  o 
Del  plomo  fulminante. 
Cóncavo  fresno  (á  quien  graciosa  ■ 
De  su  caduco  natural  permite 

9ue  á  la  encina  vivaz  robusto  hato 
hueco  exceda  al  alcornoque  focal 
Verde  era  pompa  de  nn  ▼alíete,  oa 
Cuando  frondoso  alcázar,  no  deaq 
Que  sin  corona  vuela  y  sin  espada 
Susurrante  amazona ,  Dido  alada. 
De  ejército  mas  casto ,  de  mas  beña 
República,  ceñida,  en  vez  de  nrari 
De  cortezas;  en  esta  pues  Cartas* 
Reina  la  abeja,  oro  brillando  vaga, 
O  el  jugo  beba  de  los  aires  puros , 
O  el  sudor  de  los  cielos  cuando  um 
De  las  mudas  estrellas  la  saliva ; 
Burgo  eran  suyo  el  tronco  informe, 
Corcho,  y  moradas  pobres  sus  vad 
Del  que  mas  solicita  los  desvíos 
De  la  isla ,  plebevo  enjambre  leve. 
Llegaron  luego  donde  al  mar  se  ata 
Si  promontorio  no .  un  cerro  elevad 
De  cabras  estrellado. 
Iguales ,  aunque  pocas , 
A  la  que,  imágen  décima  dd  deto. 
Flores  su  cuerno  es,  rayos  so  pele, 
c Estas,  dijo  el  isleño  venerable, 
Y  aquellas  que,  pendientes  de  las  r 
Tres  ó  cuatro,  desean  para  dentó, 
Redil  las  ondas  y  pastor  el  viento. 
Libres  discurren  su  nocivo  diente, 
Paz  hecha  con  las  plantas  invioUbh 
Estimando  seguía  el  peregrino 
AI  venerable  isleño. 
De  mochos  pocos  numeroso  dueño, 
Cuando  los  suyos  enfrenó  de  mi  pia 
El  pié  villano,  que  groseramente 
Los  cristales  pisaba  de  ana  fócate. 
Ella  pues  sierpe,  y  sierpe  al  fin  piss 
Aljófar  vomitando  fugitivo 
En  lugar  de  veneno, 
Torcida  esconde ,  ya  que  no « 

(13)  Otros  leen  G&laíe: 
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de  un  parlo  dió  lascivo 
I  matizado  seno 
nos  troncos  se  desata 
que  vistió  de  plata, 
seis  hiedras  abrazados, 
griego  dios ,  nacido 
|ue  cu  pámpanos  desmiente 
su  frente; 
>s  tejen  anudados 
n  alegre  egido, 
I  encanecido 
,  que  en  fragantes  copos 
pesar  de  los  seis  chopos, 
illas  seis  hermauas 
riaudo 

o  mucha  primavera 

cortezas  va  livianas 
►freció  á  la  edad  primera 
, pero  sueño  blando, 
•  por  sus  manos  bellas 
lelas  reducida, 
os  fueron. 

sin  ceremonias ,  ellas 
»sno  la  comida 
rvieron. 

a  en  las  menudas  piedras, 

ule  era  tiorba, 

ente  acordes  aves 

•s  roscas  de  las  hiedras 

r  muchas  veces  nueve 

que  de  pluma  leve 

mita  lira  corva, 

►s  si.  pero  suaves, 

tan  diferentes, 

lo  en  pórlidos  lucientes, 

as 

no  tres  sirenas. 

,  y  rudamente  dadas 

ador  á  la  divina 

c  ;  Oh  bien  vividos  años ! 

el  huésped ,  no  peinadas 

0  ó  con  rayada  espioa , 
deros  desengaños .' 
»sta  esmeralda  bruta, 
gastada  siempre  undoso, 
d  en  ios  que  os  restan 

la  humedecida 
nía, 

de  esa  opuesta  pía  ja , 
nbaya 

1  a  vuestro  leño  ocioso , 

s  la  divide,  cuanto  cuestan, 
uno 

»l  viento  aun  veneradas 

reneros, 

losa  de  luceros, 
rgue  a  la  barquilla  pobre 
lente  el  orbe  mida 
impedida  , 

is  conchas  no  ¡«triadas, 
¡ñas,  de  alto  robre, 
acusando  de  Neptuno, 
¡ó  astillas 

le  dolor  á  estas  orillas, 
hos,  oh  mancebo ,  dijo 
iciano, 

cedí  y  el  otro  hermano 
el  cáñamo  prolijo; 
ees  dias 

recuerdan  a  la  hora 
i  aurora 

iton,  halla  las  mías  , 
edad ,  no  en  la  alta  cumbre 
o  difícil,  cuyas  rocas 
pisaron  cabras  pocas, 
íó  con  pesadumbre, 
>  escollo  al  mar  pendiente, 
eatro  de  Fortuna 
voraz ,  ese  profundo 
epulcros ,  que  sediento , 
3S  de  abeto,  nuevo  mundo, 
américos ,  se  bebe 


En  túmulos  de  espuma  paga  breve. 
Bárbaro  observador,  mas  diligente, 
De  las  inciertas  formas  de  la  luua , 
A  cada  conjunción  su  pesquería, 

Y  ácada  pesquería  su  instrumento, 
Mas  ó  menos  nudoso  atribuido , 
Mis  hijos  dos  en  un  batel  despido. 

Que  el  mar  cribando  en  redes  no  comunes, 
Vieras  intempestivos  algún  dia, 
(Entre  un  vulgo  nadante ,  digno  apenas 
De  escama,  cuanto  mas  de  nombre)  atunes 
Vomitar  ondas  y  azotar  arenas. 
Tal  vez  desde  los  muros  destas  rocas 
Cazar  á  Tétis  veo 

Y  pescar  á  Diana  en  dos  barquillas, 
Náuticas  venatorias  maravillas; 
De  mis  hijas  oirás  ambiguo  coro, 
Menos  de  aljaba  que  de  red  armado, 
De  cuyo,  si  no  alado 

Harpon  vibrante,  supo  mal  Proteo 
En  globos  de  agua  redimir  sus  focas. 
Torpe  ia  mas  veloz,  marino  toro. 
Torpe ,  mas  toro  al  fin ,  que  el  mar  violado 
De  la  púrpura  viendo  de  sus  venas , 
Bufando  mide  el  campo  de  las  ondú. 
Con  la  animosa  cuerda ,  que  prolija 
Al  hierro  sigue  que  en  la  foca  huye, 
O  grutas  ya  la  privilegien  ondas 
O  escollos  desta  isla  divididos 
Laquésis  nueva  mi  gallarda  hija. 
Si  Cloto  no,  de  la  escamada  Gera 
Ya  hila,  ya  devana  su  carrera, 
Cuando  desatinada  pide  6  cuando 
Vencida  restituye 
Los  términos  del  cáñamo  pedidos. 
Rindióse  al  Un  la  bestia,  y  las  almenas 
De  las  sublimes  rocas  salpicando , 
Las  peñas  embistió  peña  escamada, 
En  rios  de  agua  y  sangre  desatada. 
Eflre  luego ,  la  que  en  el  torcido 
Luciente  nácar  os  sirvió  no  poca 
Risueña  parte  de  la  dulce  fuente, 
De  Filódoces  émula  valiente. 
Cuya  asta  breve  desangró  la  foca, 
El  cabello  en  estambre  azul  cogido 
(Celoso  alcaide  de  sus  trenzas  de  oro), 
En  segundo  batel  se  engolfó  sola. 
¡Cuántas  voces  le  di ,  cuántas  en  vano 
Tiernas  derramé  lágrimas,  temiendo, 
No  al  fiero  tiburón ,  verdugo  horrendo 
Del  náufrago  ambicioso  mercad  ante. 
Ni  al  otro  cuyo  nombre 
Espada  es,  tantas  veces  esgrimida 
Contra  mis  redes,  ya  contra  mi  vida; 
Sino  algún  siempre  verde ,  siempre  cano 
Sátiro  ue  las  aguas  petulante , 
Violador  del  virginal  decoro, 
Marino  dios,  que  el  vulto  feroz  hombre, 
Corvo  es  delfin  la  cola. 
Sorda  á  mis  voces  pues,  ciega  á  mi  llanto, 
Abrasado ,  si  bien  de  fácil  cuerda , 
Un  plomo  fio  grave  á  un  corcho  leve , 
Que  algunas  veces  despedido,  cuanto 
Penda  ó  nade ,  la  vista  no  lo  pierda; 
El  golpe  solicita ,  el  bulto  mueve 
Prodigiosos  moradores  ciento 
Del  liquido  elemento. 
Láminas  uno  de  viscoso  acero 
(Rebelde  aun  al  diamante);  el  duro  lomo 
Hasta  el  luciente  tí  partido  extremo, 
De  la  cola  vestido; 
Solicitado  sale  del  ruido , 

Y  al  cebarse  en  el  cómplice  ligero 
Del  suspendido  plomo, 

Efire ,  en  cuya  mano  al  flaco  remo 

Un  fuerte  dardo  babia  sucedido, 

De  la  mano  á  las  ondas  gemir  hizo 

El  aire  con  el  fresno  arrojadizo; 

De  las  ondas  al  pez  con  vuelo  mudo 

Deidad  dirigió  amante  el  hierro  agudo, 

Entre  ana  y  otra  lámina  salida 

La  sangre  halló  por  do  la  muerte  entrada: 
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Onda  pues  sobre  onda  levantada, 
Montes  de  espuma  concitó  herida 
La  (iera,  horror  del  agua,  cometiendo 
Ya  á  la  violencia ,  ya  á  la  luga  el  modo 
De  sacudir  el  asta , 

Que  alterando  el  abismo  ó  discurriendo 
El  Océano  todo, 

No  perdona  al  acero  que  la  engasta. 

Efire  en  tanto  al  cáñamo  torcido 

El  cabo  rompió,  y  bien  que  al  ciervo  herido 

El  can  sobra,  siguiéndole  la  Qecha, 

Volvíase,  mas  no  muy  satisfecha, 

Cuando  cerca  de  aquel  peinado  escollo 

Hervir  las  olas  vió  templadamente, 

Bien  que  haciendo  circuios  perfetos; 

Escogió  pues  de  cuatro  ó  cinco  abetos 

El  de  cuchilla  mas  resplandeciente, 

Que  atravesado  remolcó  un  gran  sollo. 

Desembarcó  triunfando, 

Y  aun  el  siguiente  sol  no  vimos,  cuando 

En  la  ribera  vimos  convecina 

Dando  al  través  el  monstro,  donde  apenas 

Su  género  noticia,  pias  arenas, 

En  tanta  playa  halló  tanta  ruina. 

Aura  en  esto  marina 

El  discuso,  y  el  dia  juntamente 

Trémula,  si  veloz  les  arrebata, 

Alas  batiendo  liquidas,  y  en  ellas 

Dulcísimas  querellas 

De  pescadores  dos,  de  dos  amantes 

En  redes  ambos  ?  en  edad  iguales. 

Dividiendo  cristales 

En  la  mitad  de  un  óvalo  de  plata. 

Venia  á  tiempo  el  nieto  de  la  espuma 

Que  los  mancebos  daban  alternantes 

Al  viento  quejas,  órganos  de  pluma , 

Aves  digo  de  Leda, 

Tales  no  oyó  el  Caistro  en  su  arboleda , 

Tales  no  vió  el  Meandro  en  su  corriente. 

Inficionando  pues  suavemente 

Las  ondas  el  Amor,  sus  flechas  remos, 

Hasta  donde  se  besan  los  extremos 

De  la  isla  y  del  agua  no  los  deja. 

Licidas,  gloria  en  tanto 

De  la  playa,  Micon  de  sus  arenas, 

Envidia  de  sirenas , 

Convocación  su  canto 

De  músicos  delGnes ,  aunque  mudos, 

En  números  no  rudos 

El  primero  se  queja 

Déla  culta  Leucipe, 

Décimo  esplendor  bello  de  Aganipe; 

De  Clóris,  el  segundo 

Escollo  de  cristal ,  meta  del  mundo. 

LICIDAS. 

¿A  qué  piensas,  barquilla , 
Pobre  ya  cuna  de  mi  edad  primera, 
Que  cisne  te  conduzgo  á  esta  ribera? 
A  cantar  dulce,  y  á  morirme  luego; 
Si  te  perdona  el  fuego 
Que  mis  huesos  vinculan  en  su  orilla , 
Tumba  te  bese  el  mar,  vuelta  la  quilla. 

mcoit. 
Cansado  leño  mío, 
Hijo  del  bosque  y  padre  de  mí  vida , 
De  tus  remos  agora  conducida, 
A  desalarse  en  lágrimas  cantando, 
El  doliente,  si  blando, 
Curso  del  llanto  métrico  te  flo, 
Nadante  urna  de  canoro  rio. 

LICIDAS. 

Las  rugosas  veneras, 
Fecundas  no  de  aljófar  blanco  el  seno. 
Ni  del  que  enciende  el  mar  tirio  veneno, 
Entre  crespos  buscaba  caracoles, 
Cuando  de  tus  dos  soles 
Fulminado,  ya  señas  no  ligeras  (14) 
De  mis  cenizas  dieron  tus  riberas. 

(14)  Asi  PeUicer ;  otros  ponen  futrninmáé. 


Eli  n  -  fio  de  la  mayor  i 
Qut  tro  Nepumoy  oüvssrt 
Y  fu ...  „, -oes  ja  arrastraba  m 
Si        k  que  sabes» 

Le*?  uia  han  impreso  es  tes  an 

A  pesar  de  los  vientas,  mis  catan 


Las  que  el  délo  mercedes 
Hizo  á  mi  forma,  ¡oh  dulce  mi esa 
Lisonja  no,  serenidad  lo  diga 
De  limpia  consultada  ya  lagaña, 
De  los  de  mi  fortuna 
Privilegios,  el  mar  á  quien  di  rain 
Mas  que  á  la  selva  lasos  Ganüséai 


No  hondas,  no L.- 
Crista  I  ,  agua  al  fio  <  

Envidia  califique  mi  Agora 
De  musculosos  jóvenes  den 
llenos  dió  al  bosque  irados 

Sue  yo  al  mar,  el  que  á  un  dissmi 
enur  cerdas,  celoso  esputar  atol 


Cuantos  pedernal  doro 
Bruñe  nácares  boto ,  a  gado  raya 
En  la  oficina  undosa  desta  playa. 
Tantos  Palemo  á  so  Leacoiebda(1 
Suspende,  y  untos  ella 
Al  flaco  da ,  que  me  coostrayei  as* 
Junco  frágil ,  carrizo  mal  segar*. 

ancos. 

Las  siempre  desiguales 
Blancas  primero  ramas,  destasraj 
Del  árbol  que  nadante  ignoró  api, 
Pompa  Tritón  de  la  agua  á  la  afea  p 
DeNisida  tributa, 
Ninfa  por  quien  lucientes  sos  eank 
Los  rudos  troncos  boy  de  iníiaaan 


Esta ,  en  plantas  no  escrita. 
En  piedras  si,  firmeza  honre  Hanoi 
Calzándole  talares  mi  deseo; 
Que  el  tiempo  vuela.  Goza  paos  api 
Los  litios  de  ta  aurora. 
Que  al  tramontar  del  sol  mal  soicft 
Abeja  aun  negligente  flor  anuían. 

ancón. 

Si  fe  tanta  no  en  rano 
Desafia  las  rocas  donde  impresa 
Con  labio  alterno  mucho  mar  la  bes 
Nupcial  la  califique  tea  luciente; 
Mira  que  la  edad  miente. 
Mira  que  del  almendro  mal 
Parca  es  interior  breve  i 


Invidia  convocaba,  si  no  cela, 
Al  balcón  de  zafiro 
Las  claras,  aunque  etiopes»  estrel 
Y  las  osas  dos  bellas, 
Sediento  siempre  tiro 
Del  cano  perezoso,  honor  del  data 
Mas  ¡  ay !  que  del  raido 
De  la  sonante  esfera, 
A  la  una  luciente  y  otra  fiera 
El  piscatorio  cántico  impedido. 
Con  las  prendas  bajaran  fe  Gofst 
A  las  vedadas  hondas 
Si  Tétis  no  desde  sus  gratas  ondai 
Enfrenara  el  deseo. 
¡  Oh  cuánta  al  peregrino  el  amena 
Alterno  canto  dulce  fué  lisonja ! 

(15)  Otros  leea  ¿tort,  y  otros  Uertr. 
(la)  Asi  PeUicer;  otros  escribes : 
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avarienta  ha  sido  esponja 

roso 

uro? 

candor  bebió  ya  puro 
pia  en  la  armonía 
i$o  ingenioso 
números  que  oia? 
>s  de  una  pia 
I,  bien  que  amorosa, 
or  mas  divina  parle 

0  á  que  sin  arle 

)S 

tre  oficiosa 
eño, 

os  los  que  ¿1  trató  lujos; 
antes 

>  ardor,  dulces  amantes, 
ño, 

adecidamente 
hijos  abrazado, 
nuevas  diligente ; 
da  de  fax  ores 
oor  los  pescadores 
legro  deseado, 
jpiter  vendado 
>,  lince  sin  vista, 
uya  prudente 
;uló  estadista 

10 

no  muran  de  Ncptuno ! 
ljudicas  ocasiones 
io  á  dos  supremos 
oíos  ciudadanos, 
cánamo  garzones! 
{cultores  qui/.á  vanos, 
ladre  bultos  canos, 
espumas  dan  sus  remos? 
tu  causa  vemos 
donde  excedida 
la  vista ,  apela 
•a. 

íciura 
¡revela, 

lórlidos  vestida , 
edes  impedida, 
dejas ; 

urnas  dando  á  quejas, 

1  uno  y  otro  leño 
tu  r¡¿or  al  sueño, 
números  vestidas, 
o  esplendor  overo 
i,  las  pendientes 
os  lucientes 
das, 

rraca  el  extranjero 

despedido 
>nde  le  esperaban 
óven  ofrecido, 
azotadas  rocas 
s  lavan 

púreo  de  las  focas, 
'a  el  Leño  blando 
indo, 
desta, 

id  del  horizonte, 

lonte 
esta, 

»ron  blanco  muro, 

0  menos 

najestuosa  cano; 
por  lo  parió  puro, 
sus  ocultos  senos 

1  vano, 
no 
;ata 

vados  capiteles , 
|ue  esféricos,  fieles, 
alos  de  plata, 
e  al  arle  se  le  debe, 
ué  |)erdonado 
9  á  lo  bello  nada 
do 


Ronca  los  salteó  trompe  sonante, 

Al  principio  distante, 
Vecina  luego,  pero  siempre  incierta ; 
Llave  de  la  alta  puerta, 
El  duro  son,  vencido  el  foso  breve , 
Levadiza  ofreció  puente  no  leve. 
Tropa  inquieta  contra  el  aire  armada ; 
Lisonja,  si  confusa,  regulada 
Su  órden  de  la  vista,  y  del  oido 
Su  agradable  ruido, 
Verde,  no  mudo,  coro 
De  cazadores  era , 
Cuyo  número  indigna  la  ribera; 
Al  sol  levantó  apenas  la  ancha  frente 
El  veloz  hijo  ardiente 
Del  céfiro  lascivo, 
Cuya  fecunda  madre  al  genitivo 
Soplo,  vistiendo  miembros  Guadalete 
Florida  ambrosia,  al  viento  dio  jinete. 
Que  á  mucho  humo  abriendo 
La  fogosa  nariz,  en  un  sonoro 
Relincho  y  otro  saludó  sus  rayos, 
Los  overos  si  no  esplendores  bayos, 
Que  conducen  el  dia, 
Les  responden,  (a  eclítlca  ascendiendo. 
Entre  confuso  pues ,  celoso  estruendo 
De  los  caballos  rada  hace  armonía» 
Cuanto  la  generosa  cetrería 
Desde  la  Mauritania  a  la  Noruega 
Insidia  ceba  alada. 

Sin  luz,  no  siempre  ciega,  aprisionada. 
Sin  libertad  no  siempre, 
Que  á  ver  el  dia  vuelve 
Las  veces  que  en  liado  al  viento  dada  (17), 
Repite  su  prisión  y  al  viento  absuelve. 
El  nebli ,  que  relámpago  su  pluma , 
Rayo  su  garra,  su  ignorado  nido, 
O  lo  esconde  el  olimpo  ó  densa  es  nube , 
Que  pisa  cuando  sube 
Tras  la  garza  argentada  el  pié  de  espuma. 
El  sacre,  las  del  Noto  alas  vestido , 
Sangriento  cipriota,  aunque  nacido 
Con  las  palomas,  Vénus  de  tu  carro. 
El  gerifalte ,  escándalo  bizarro 
Del  aire,  honor  robusto  de  Gelanda, 
Si  bien  jayán  de  cuanto  rapaz  vuela 
Corvo  acero  su  pié ,  flaca  pihuela» 
Del  pié  lo  impide  blanda ; 
El  bahari,  a  quien  fué  en  Espafia  cuna 
Del  Pirineo  la  ceniza  verde, 
O  la  alta  basa  que  el  Océano  muerde 
De  la  egipcia  coluna, 
La  delicia  volante 
De  cuantos  ciñen  líbico  turbante; 
El  borní ,  cuya  ala 
En  los  campos  tal  vez  de  Meliont 
Galán  siguió  valiente ,  fatigando 
Tímida  liebre,  cuando 
Intempestiva  salteó  leona 
La  melionesa  gala, 
Que  de  trágica  escena 
Mucho  teatro  hizo  poca  arena. 
Tú,  infestador,  en  nuestra  Europa  nuevo 
De  las  aves  nacido,  Aleto,  donde 
Entre  las  conchas  hoy  del  sur  esconde 
Sus  muchos  ratos  Febo, 
Debes  por  dicha  cebo? 
Templar  te  supo,  di ,  bárbara  mano 
Al  insultar  los  aires?  Yo  lo  dudo 

?ne  al  preciosamente  inca  desnudo 
al  de  plumas  vestido  mejicano, 
Fraude  vulgar,  no  industria  generosa 
Del  Aguila  les  dió  á  la  mariposa. 
De  un  mancebo  serrano 
El  duro  brazo  débil  hace  janeo, 
Examinando  coo  el  pico  adunco  (18) 
Sus  pardas  plumas  el  azor  brítano, 
Tardo,  mu  generoso, 

(17)  Soltsrtn/Ud*  en  término  jarfáieo  4e  las  antieadat, 
gun  Petllcer. 
(tS)  Aáme$ ,  le  nim*  fia  fcrrtfe. 
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Terror,  de  tu  sobrino  ingenioso, 

Ya  envidia  tuya,  Dédalo,  ave  agora 

Cuyo  pié  liria  púrpura  colora. 

Grave,  de  perezosas  plumas  globo, 

Que  á  luz  lo  condenó  incierta  la  ira 

Del  bello  de  la  estlgia  deidad  robo 

Desde  el  guante  hasta  el  hombro  á  un  joven  cela ; 

Ksta  emulación  pues  de  cuanto  vuela 

Por  dos  topacios  bellos  con  que  mira, 

Término  torpe  era 

De  pompa  tan  ligera, 

Con  de  lanas  prolijo ,  .pie  animoso 

lluro  sera  de  bien  profunda  ría  9 

Bien  de  serena  playa, 

Cuando  la  fulminada  prisión  caya 

Del  nebli ,  á  cuyo  vuelo 

Tan  Tccino  á  su  cielo 

El  cisne  perdonara,  luminoso 

Número  y  confusión  gimiendo,  bada 

Kn  la  vistosa  laja  para  el  grave; 

Oue  aun  de  seda  no  hay  vinculo  suave. 

Kn  sangre  claro  y  en  persona  augusto» 

Si  en  miembros  no  robusto. 

Principe  le  sucede,  abreviada 

En  modestia  civil  real  arandela. 

La  espumosa  del  Bélis  ligereza 

Debió  uo  solo,  mas  la  desatada 

Majestad  en  sus  ondas,  el  luciente 

Caballo  que  colérico  mordía 

El  oro  que  suave  lo  enfrenaba. 

Arrogante,  y  no  ya  por  las  que  daba 

Estrellas  su  cerúlea  piel  al  dia, 

Sino  por  lo  que  siente 

De  esclarecido  y  aun  de  soberano 

En  la  rienda  que  besa  la  alta  mano, 

De  cetro  digna.  Lúbrica  no  tanto 

Culebra  se  desliza  tortuosa 

Por  el  pendiente  calvo  escollo,  cuanto 

La  escuadra  descendía  presurosa 

Por  el  peinado  cerro  a  la  campaña , 

Cual  al  mar  debe  con  término  prescripto 

Mas  sabandijas  de  cristal  que  a  Egipto 

Horrores  deja  el  Mío  que  lo  baña. 

Rebelde  ninfa ,  humilde  agora  caña. 

Los  margenes  oculta 

De  ana  laguna  breve, 

A  quien  doral  consulta 

Aun  el  copo  mas  leve 

De  su  volante  nieve. 

Ocioso  pues  ( 6  de  su  fin  présago, 

l.os  filos  con  el  Pico  prevenía 

De  cuantos  sus  dos  alas  aquel  dia 

Al  viento  esgrimirán  cuchillo  *  ago  (19). 

La  turba  aun  no  del  apacible  lago 

1  as  orlas  inquieta , 

Que  tímido  perdona  á  sus  cristales 

til  dora!.  Despedida  no  saeta 

De  nervios  partos  icualar  presuma 

Sus  puntas  desiguales . 

One  en  vano  podía  pluma 

Vestir  nn  leño como  viste  nn  ab. 

Puesto  en  tiempo,  corona,  si  no  escala» 

l«as  nubes « desmintiendo 

Su  libertad  el  grillo  torneado 

t}ue  en  sonoro  metal  lo  va  si  ^tiendo 

lo  bahan  templado. 

A  quien  ei  mismo  escollo, 

A  pesar  de  sus  pinos  emitiente. 

El  primer  ve"  o  i*  concedió  pollo, 

Qne  al  Bet.<  las  primeras  ooois  fuente. 

No  so«\  Rv\  M  pajaro  peedserie 

1 1»  cal  «da*  registra  el  pere^noo. 

Mis  de!  terreno  cuenta  crrfU.mo 

Lo*  iuüvys  mas  peqaetV» . 

V<r\ie*  t  :o¿  de  ajotares  ramas. 

R*p;do  «'  e>r«iaoi  alado  acra 

IV:^ir  e»  a    pee  caria:  e¿  «xkv 


Coya  vestida  otare  antea  mi  Meto, 

Que  ton*  á  unos  carrizos  lo  retira, 
Infieles  por  raros. 
Si  firmes  no  por  trémulos  reparas. 
Penetra  núes  sos  iaco  " 
Estimándolos  menos 
Entredichos  que  el  vk 

Mas  á  su  dafio  el  escuadrón  t  . 

Expulso  lo  remite  a  quien  en  sama 
Un  grillo  y  otro  enmudeció  en  sata 
Cobrado  el  bahari ,  en  so  propala* 
O  el  insulto  acusaba  precedente, 
O  entre  la  verde  yerba 
Avara  escondía  cuerva. 
Purpúreo  caracol ,  emolo  brota 
Del  rubi  ma<  ai-diente. 
Cuando  solicitada  del  ruido. 
El  nácar  á  las  flores  Üa  torcido, 
Y  con  siniestra  voz  convoca  cuanta 
Negra  de  cuervas  soma 
lufamó  la  verdura  con  so  | 
Con  su  número  el  sol.  En  i 


Alas  desplegó  Ascalafo  pfoUjjas. 
Verde  poto  ocupando  (20), 
Que  de  césped  ya  blando. 
Jaspe  lo  han  hecho  doro  Maneas  na] 
Mas  tardó  en  desplegar  sos  pansa  i 
El  deforme  fiscal  de  Proaatnsm. 

£ue  en  desatarse,  al  polo  ya  vedas, 
a  disonante  niebla  de  las  aves; 
Diez  á  diez  se  calaron,  denlo  á  oso 
Al  oro  intuitivo,  uvidiado 
Deste  genero  alado. 
Si  como  ingrato  no.  como  anrfcao» 
Que  á  las  estrellas  hoy  dd  fcnmnoa 
Se  atreviera  so  vuelo 
En  cnanto  ojos  dd  cao*»  (ff). 
Poca  palestra  la  refino  vaca 
De  tanta  envidia  era . 
Mientras  rtnrmliTiito  1i  roacri 
Restituyen  el  dia 
A  un  gerifalte,  boreal  arnés. 
Que  despreciando  la  vestida  soba, 
A  luz  mas  cierta  sobe 
Cénit  ya  de  la  turba  fugitiva. 
Auxiliar  taladra  el  aire  lutos 
Undoso  sacre,  en  globos  no  de  faep 
En  oblicuos  si  engaños. 
Mintiendo  renüsioo  a  las  que  bases. 
Si  la  distancia  es  mocha; 
Griego  al  fin.  Coa  en  ionio  eos  4e  o 
Descendió  falmioirti  en  poní  loo*» 
Apenas  d  latón  señante  enancha. 
Que  dd  inferior  peAigio  alsnant 


paddi 


Anda  entre  los 
Qoesoecfipüea 
•epitienoo  eonffi 
Lo  que  tímida  i 
Breve  e*fera  de 
Negra  arcana 
Al  lemo  ¡napoaso  4 
La  avecilla  parece 
En  d  de  oraros  l*ami  Jos 
Corredor  d  dnfnaa  " 
Al  gemino  rigor,  en  „ 
So  «ista  libra  toda  al 
Urano  d  sacre  de  tas 
Desea  primer  repon*  samada 
La  desplantada  ya.  la  btvwe 
Qoe  a  on  brtt  corvo  dd  tata 
Dejó  ai  vienta,  si  no 
~     ■  tend 


'*  rV  <*•  #v* 

* .  pe  w  :s  a 


i  -Trv-s>M  4*  **tr4  it  V  »Vv*  f*  »<a 


Lu,f«n 


(es  agradables  casos 
ó  la  Tist a  apenas, 
cosido  con  la  playa, 
ansada  turba  pasos , 
irenas 

«amenté  raya, 
le  una  atalaya 
i  dotrina  ya  cetrera 
►ra. 

Dlitica,  agregados 
como  construidos 
rgues ,  si  no  flacas 
racas, 

pos,  que  penetran  senos» 

•  menos 
onados 

a  estos  admitidos. 

iS propias  no  vestidos, 

is  plumas  abrigados, 

estas  alquerías , 

m  á  sus  naturales, 

iguas,  y  en  las  yerbas  Pales. 

meter  piraterías 

»ntó  y  otro  volante, 

az,  digo  milauo, 

.  en  vano 

itería,  que  piante 
e  esconde,  donde  baila 
ni  peta,  pluma  que  es  muralla 
i  en  tanto  el  anhelante 
1  ardiente  sudor  niega, 
lensó  nieblas  su  aliento 
de  ser  muros  llega 
las  obras  mal  atados; 
s ,  no  menos  fatigados, 
nian  sobre  el  guante 
bellinos  de  Noruega. 
?o  estrépito  despliega, 
iz ,  horror  del  dia  , 
ligo  que  prolija 
i  la  sicana  diosa 
hija. 

leidad  con  bella  esposa. 


PANEGIRICO  AL  DUQUE  DE  LERMA. 

Este  pues  digno  sucesor  del  claro 
Gómez  Diego,  del  Marte,  cuya  gloria 
A  las  alas  hurtó  del  tiempo  avaro 
Cuantas  le  prestó  plumas  a  la  historia  (35); 
Este,  á  quien  guardara  mármores  Paro, 
Que  engendre  el  arte ,  anime  la  memoria  (90), 
Su  primer  cuna  al  Duero  se  le  debe. 
Si  cristal  no  fué  Unto,  cuna  breve. 
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AL  DUQUE  DE  LERMA  {*). 

lo  merecí  algún  dia 
Euterpe,  soberano, 
marfil  hoy  desta  mía 
i  divina  mano , 
rompas  su  armonía , 
ion  de  nieves  cano, 
¡a  sorda  aun  mas  lo  sienta 
s  fríos  que  alimenta, 
ro  hueso  de  la  fiera 
orillas  la  corriente 
uya  bárbara  ribera 
iticiosodel  Oriente; 
luma, si  ligera, 
a  el  Marañon  valiente, 
í  números  el  mundo 
>s  Sandos  un  segundo, 
tiempo  si,  mas  primer  Sando 
ir,  dicalo  armada 
tra ,  díganlo  trepando 
Minerva  por  su  espada , 
udos  sus  aceros,  cuando 
e  ó  religión  postrada 
•ev  que  tuerza  grave 
bifronle  dios  la  llave. 

fwUa ,  hice  diligencia  para  haberle...  Pide 
9,  que  continuó  don  Luis,  pmaadido  por 

Clucon. 

ió  por  vez  primera  esto  panegírico  ea  sis 
it  obru  de  Gónooia  ,  diciendo :  •  Si  mi  j li- 
osas eitimo  de  caaoias  he  leida  sayas.» 


Del  Sandoval,  que  á  Denla  aun  mas  corona 
De  majestad  que  al  mar  de  muros  ella , 
Isabel  nos  le  aió,  que  aun  no  perdona  (47) 
Los  rayos  que  el  a  la  menor  estrella ; 
Hija  del  que  la  mas  luciente  zona 
Pisa  glorioso,  porque  humilde  huella 
(General  de  una  santa  compañía) 
Las  insignias  ducales  de  Gjndia. 

Alta  resolución ,  merecedora 
Del  que  ya  le  previene  digno  culto. 
Su  meto  generoso,  oculto  agora  (38), 
Bien  que  prescribe  su  esplendor  lo  oculto  (19); 
Debido  nicho  la  piedad  le  dora 
La  devoción  al  no  formado  bulto. 
De  bálsamo  en  el  oro,  que  no  pende. 
Alimenta  los  rayos  que  le  enciende. 

Joven  después  el  nido  ilustró  mió» 
Redil  ya  numeroso  del  ganado. 
Que  el  silbo  ovó  de  su  glorioso  lio. 
Pastor  de  pueblos  bienaventurado. 
Con  labio  alterno  aun  no?  el  sacro  rio. 
Besa  el  nombre  en  sus  árboles  grabado; 
Tanta  le  mereció  Córdoba,  tanta 
Veneración  á  su  memoria  santa. 

Dulce  bebia  en  la  prudente  escuela 
Ya  la  doctrina  del  varón  glorioso, 
Ya  centellas  de  sangre  con  la  espuela 
Solicitaba  al  trueno  generoso ; 
Al  caballo  veloz ,  que  envuelto  vuela 
En  polvo  ardiente,  en  fuego  polvoroso; 
De  Quiron  no  bi  forme  aprenden  luego 
Cuantas  ya  fulminó  armas  el  griego. 

Tal  vez  la  sierra  que  mintió  el  amante 
De  Europa  con  rejón  luciente  agita . 
Tal ,  escondiendo  en  plumas  el  turbante. 
Escaramuzas  bárbaras  imita; 
Dura  pala ,  si  puño  no  pujante , 
Viento  dando  a  los  vientos,  ejercita 
La  vez  que  el  monte  no  fatiga  basto, 
Hipólito  galán,  Adónis  casto. 

De  espumas  sufre  el  Bétis  argentado 
Remos  que  le  conduzgan ,  ofreciendo 
El  oro  al  tierno  Alcides ,  que  guardado 
Del  vigilante  fué  dragón  horrendo; 
Delicias  solicita  su  cuidado 
A  las  nudosas  redes ,  exponiendo 
Lo  que  incógnito  mas  sus  aguas  mora , 
Que  extraña  el  cónsul ,  que  la  gula  ignora. 

Napea  en  Unto  á  descubrir  comienza 
Bien  peinado  el  cabello  mal  enjuto. 
Siendo  al  Bétfs  un  rayo  de  su  treuza 
Lo  que  es  al  Tajo  su  mayor  tributo ; 
Salió  al  fin ,  y  hu rundo  con  vergüenza 
Sus  bellos  miembros  á  Silvano  astuto» 
Que  infamar  le  vió  un  álamo  prolijo. 
Esto  en  sonantes  nácares  predijo : 

c Crece,  ob  de  Lcrma  tú, oh  tú,  de  España 
Bien  nacido  esplendor,  firme  coluua, 
Que  al  bien  creces  común,  ai  no  me eugafia 
El  oráculo  ya  de  tu  fortuna ; 
Clotoel  vital  estambre  de  luz  baña 
Al  que  Mercurio  le  previene  cuna, 


(15)  Pellicer  dice  que  el  deque  do  Lema  lavo  anchas  asco 
dientes  con  el  nombre  de  Diet o  Gómez ;  pero  qoe ,  á  ta  parecer, 
el  poeta  habla  de  Dleto  Gómez  de  Sandoval ,  primer  marqnéi  do 
Denla. 

(16)  Otros  leen  informé  en  ves  de  «#*■*>#.  Sito  á  PcUlcer, 

(17)  Asi  Pellicer;  otros  ponen :  fw  éirtpgrém*. 

(18)  Pellicer  escribe :  «i**»  ftoréoao. 

(19)  Altanos  dicen :  ttfkfUf  oculto. 
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DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTS. 


Al  santo  Rey,  que  á  ta  consejo  cano 
Los  años  deberá  de  Octavian  o.» 

Siguió  á  la  voz  (mas  sin  dejar  rompido 
A  Juno  el  dulce  transparente  seno) 
Aplauso  celestial ,  que  fué  al  oído 
Trompa  luciente,  armonioso  trueno; 
A  mayoral  en  esto  promovido 

50  pastor  sacro,  el  margen  pisó  ameno» 
En  que  de  velas  coronado  el  Bélis, 
Los  primeros  abrazos  le  da  á  Télis. 

No  despnes  mucho  lazos  tejió  iguales 
De  Caliope  el  hijo  intonso  al  bello 
Garzón  augusto,  que  á  coyundas  tales 
Rindió  no  solo,  mas  expuso  el  cuello ; 
Abeja  de  los  tres  lilios  reales. 
Dándole  Amor  sus  alas  para  ello, 
Dulce  aquella  libó,  aquella  divina 
Del  cielo  flor,  estrella  de  Medina  (30). 

Deidad  que  en  isla  no  que  errante  baña 
Incierto  mar,  luz  gemina  dió  al  mundo, 
Sino  Apolos  lucientes  dos  á  España , 
Y  tres  Dianas  de  valor  fecundo; 
Gloria  del  tiempo  Uceda,  honor  Saldaña, 
Orbes  son  del  primero  y  del  segundo, 
Sidonios  muros  besan  hoy  la  plata 
Que  ilustra  la  alta  Niebla  que  desala  (31). 

La  antigua  Lémosde  real  coroua 
Inclito  es  rayo  su  menor  almena 
A  la  segunda  hija  de  Latona , 
Que  de  Sebeto  aun  no  pisó  la  arena. 
Cuando  al  silencio  métrico  perdona 
La  tantos  siglos  ya  muda  sirena, 
Cantando  las  que  envidia  el  sol  estrellas, 
Negras  dos,  cinco  azules,  todas  bellas  (32). 

De  un  duque  esclarecido  la  tercera 
Cintia  el  siempre  feliz  tálamo  honora 
La  que  bien  digna  de  mayor  esfera, 
Su  luz  abrevia  Peñaranda  agora; 
Al  padre  en  tanto  de  su  primavera 
Los  verdes  años  ocio  no  desflora , 
Marqués  ya  en  Oenia ,  cuyo  excelso  muro 
De  africanos  piratas  freno  es  duro  (33). 

Al  régimen  atento  de  su  estado, 
A  sus  penates  lo  admitió  el  prudente 
Filipo,  afecto  á  su  elocuente  agrado. 
Aun  entre  acciones  mudas  elocuente. 
Ya  (mal  distinto  entonces)  el  rosado 
Propicio  albor  del  Héspero  luciente, 
Que  ilustra  dos  eclípticas  agora, 
Purpureaba  al  Sandoval  que  hoy  dora  (34). 

Sceplro  superior,  fuerza  suave 
A  la  gracia  (si  bien  implume)  hacia 
Del  pollo  fénix  hoy,  que  apenas  cabe 
En  los  prolijos  términos  del  dia ; 
De  quien  será  en  los  siglos  la  mas  grave, 
La  mayor  gloria  de  su  monarquía ; 
Elección  grata  al  cielo  aun  en  la  cuna, 

51  á  la  emulación  áulica  importuna. 

A  la  envidia ,  no  ya  á  la  que  el  veneno 
Del  Quelidro,  que  mas  el  sol  calienta. 
Sino  el  alado  precipicio  ajeno 
De  las  frustradas  ceras  alimenta. 
Esta  pues  que  el  mas  oculto  seno 
De  los  augustos  lares  pisa  lenta , 


(30)  Alude  Grtsr.niu  al  casamiento  del  Duque  con  dofia  Catalina 
déla  Cerda,  hija  de  los  duques  de  Mcdinaceli. 

(31)  Según  Peí  I  i  ce  r,  el  orbe  del  primer  Apolo  fué  Ueeda,  de  don- 
de fué  duque  don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas ,  hijo  mayor  del 
Duque.  £1  orbe  del  segundo  fué  Saldafia,  de  donde  fué  conde  Die- 
go Gómez  de  Sandoval ,  hijo  segundo  del  Duque ,  por  haber  casa- 
do con  la  señora  condesa  de  Saldaría  ,  heredera  del  duque  del  In- 
fantazgo. La  mayor  de  las  hijas  casó  con  el  conde  de  Niebla ,  que 
luego  fué  duque  de  Medina-Sidonia. 

(32)  Casó  la  bija  segunda  del  Duque  con  el  conde  deLémos.  Por 
haber  estado  en  Ñipóles  habla  aquí  del  rio  Sebeto  el  poeta. 

(33)  La  hija  tercera  del  Duque  casó  con  el  de  Peflaranda. 

(34)  Según  Pellicer,  hfzole  Felipe  II  gentil-hombre.  El  Príncipe, 
aleado  aun  niflo,  comenzó  á  inclinarse  al  que  luego  fué  su  valido. 


Celante  alten  el  JadfcSoaolai» 
De  los  sátrapas  ya  de  .aquel  fontal 

Mentida  uu  Tulio,  en  coautof  dS 
Ambajes  de  oratoria  le  ovó  calla. 
La  hiedra  acusa,  que  del  levaataáj 
Apeuas  maro  la  estrncluraocaki; 
Temor  induce ,  y  el  temor  coidadi, 
Tan  ponderosamente,  que  resina 
La  merced  castigada  que  eaValoat 
Los  eslabones  arrastró  de  aaaenan 

¡  On  ceguedad !  Acuerdo  ¡atesta  I 
Fatal  corregir  cunofádlmeate; 
Tal  ya  de  su  reciente  miesvHlaae 
Divertir  pretendió  raudo  torréale: 
Mucho  le  opuso  monte ,  mas  es  na 
Dien  que  desenfrenada  su  corríetH 
A  cuanta  Céres  inundó  veciaa 
Riego  le  fué  la  que  temió  rojea. 

Sale  al  fin ,  y  del  Tuna  la  riben 
Vestida  siempre  de  frondosas  puat 
Dulce  continuada  primavera 
Le  jura  muchas  veces  i  sns  | 
De  apa  oibilidad  hace  severa 
Homenaje  reciproco  otras  tamas 
•  Kl  Virey,  conGnnando  su  gooie  m, 
Osculo  de  justicia  y  pas  alterno. 

Examinó  tres  años  su  divino 
Talento,  el  qne  no  solo  de  alaban 
Mas  de  premio  paréntesis  biea  Ase 
Al  periodo  fué  de  la  privan»; 
Dejando  al  Turia  sus  delicias,  na» 
Donde  ya  le  tejia  su  esperanza 
Los  verdes  rayos  de  aquel  árbol  ni 
Que  los  abrazos  mereció  de  apela. 

Camina  pues  de  afectos  aplaudid! 
Aespectacion  tan  ¡ufalible  ¡goales, 
Cual  del  puente  espacioso  que  kasn 
Con  diente  oculto,  Guadiana  .safes; 
De  los  campos  apenas  coNtraido, 
Que  templo  son  bucólico  de  Pata, 
La  ceremonia  en  su  recibimiento, 
Oro  calzada ,  plumas  le  dió  al  viest 

No  del  impulso  conducido  vaso 
De  la  ambición ,  al  pié  de  sa  grand 
Asciende ,  en  cuva  poderosa  nano 
Dos  mundos  continente  son  peqtea 
Alas  batiendo  luego,  al  soberana 
Sucesor  se  remonta ,  en  cuyo  cea» 
Se  ríe  el  alba,  t'eho  reverbera, 
Aguila  generosa  de  su  esfera. 

Menos  dulce  á  (a  vista  satisface 
Cristal ,  ó  de  las  rosa*  ocupado 
O  del  clavel  que  con  la  aurora  ase 
De  aljófares  purpúreos  coronado; 
Que  un  pecho  augusto  ¡olí  cuaatti 
En  líbica  no  arena,  en  variado 
Jaspe  luciente  si,  pálida  insidia. 
Bebiendo  celos ,  vomitando  envié 

Servia?  agradaba,  esta  le  cual 
Felicidad  (y  en  urna  sea  dorada 
Piedra),  si  breve ,  la  que  mas  Iod 
La  antigüedad  tenia  destinada ; 
Servia ,  y  el  enfermo  Rey  prnden 
(Üe  su  vida  la  meta  ya  pisada) 
Con  su  hijo  asentía  en  el  afelo. 
Donando  de  dos  gracias  un  sugd 

Al  mayor  ministerio  proclamad 
De  los  fogosos  hijos  fué  del  vient 
Que  al  Bétis  se  bebieron  ya  tí  dot 
Ya  el  purpúreo  color  de  su  C 


(35)  La  envidia  alteró  celosa,  segas  Feble 
Feiipe  II,  vkeado  que  privaba  coa  el  Prmcij 
marques  4a  Velada,  «1  conde  4a  Caiaca* 
Moura. 

(36)  Oiroa  Iota :  mmtid»  m  Tbü$. 

(37)  Los  rtlldos  4e  Felipa  11  bicitrsa  asi 
eia  al  Oaqte. 

(38)  Otros  lees :  piro  es  iaw, 


panegírico  al 

ii  esto  desatado 
nueva  al  firmamento 
lió  Pórfido  sella 
pudo  ser  estrella, 
iga,  Faetón  solo 
ilon  en  la  osadía  (39), 
cíente  Apolo 
i  perdonó  algún  dia. 
y  otro  polo 
su  monarquía 
)io  enjugó  luego 
sacro  fuego, 
is  pues  alimentado  (10) 
,  agora  cera , 
onia  lagrimado» 
iire  luto  era, ' 
del  Estado 
Sandoval  primera 
e  mas  coronas 
>es  dos  de  zonas, 
a  luego  suficiente 
mundos  soberano , 
náquiná  luciente 
monte  hoy  africano ; 
1 ,  a  quien  valiente 
ículos  en  vano 
íl  celestial  orbe 
que  la  espalda  corve. 
)  al  gran  consejo  agrega 
de  toga  armados, 
admitió  colega 
triunviros  pasados; 
ñero  la  griega , 
na  sus  senados 
baro  hoy  imperio 
nto  ministerio, 
no  tan  acabada, 
I  hacienda, 
á  la  insaciada 
id  horrenda; 
arques  solicitada, 
ebizo  ofrenda, 
ándosela  tierra, 
ilo  la  guerra, 
z,  que  establecida 
ipo  ya  Segundo, 
nbras  de  su  vida 
orror  fueron  del  mundo, 
tonces  vestida 

0  profundo, 
ieron  no  ligeras, 
eslras  banderas, 
ida  luminosa 
iolicila 

e  perezosa 
na  en  luz  ermita; 
¡abo  la  hermosa 
ilipo  Margarita , 
jor  cielo  agora 
rpetua  aurora, 
lueslra ,  conducida 
,  con  pompa  rara 
r  fausto  recebida 
e  fué  en  Ferrara; 
lo  enriquecida 
tan  gran  tiara , 
a ,  el  mar  incierto 
dió  su  puerto, 
daba  las  arenas 
ue  á  su  antiguo  muro, 

1  tálamo  apenas 
•er  futuro. 

sus  venas 
ro  metal  puro; 
indo  el  campo  verde 
>  que  oro  muerde? 

roñarse  rey  basta  hacer  I  si  padre 
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Del  leño  aun  no  los  senos  inconstante 
La  bella  Margarita  bahía  dejado, 

Y  de  su  esposo  ya  escachaba  amaote 

Lisonjas  dulces  a  Mercurio  alado ; 
Al  Sandoval  eo  céfiros  volante 
De  treinta  veces  dos  acompañado 
Títulos  en  España  esclarecidos , 
En  grana ,  en  oro  e)  alba ,  el  sol  vestidos. 

Con  pompa  recibida  al  fin  gloriosa, 
La  perla  boreal  fué  soberana 
En  ciudad  vanamente  generosa 
De  nación  generosamente  vana. 
Dulce  un  día  después  la  hizo  esposa, 
Flamante  el  Castro  en  púrpura  romana; 
Fuése  el  Rey,  fuese  España,  y  reverente 
Pisó  el  mar  lo  que  ya  inundó  la  gente. 

Esperaba  sus  reyes  Barcelona 
Con  aparato,  cual  debia,  oportuno 
A  rayo  ilustre  de  tan* gran  corona, 
A  murado  tridente  de  Neptuno; 
Ninguna  de  las  dos  real  persona, 
Ni  de  ios  cortesanos  partió  alguno, 
Sin  arra  de  su  fe,  de  su  amor  sena. 
Aquella  grande ,  estotra  no  pequeña  (41). 

Al  santuario  luego  su  camino 
Del  monte  dirigieron  aserrado. 
Donde  el  báculo  viste  peregrino 
Las  paredes  que  el  mástil  derrotado; 
Deste  segundo  en  religión  casino 
Sus  pasos  votan  al  Pilar  sagrado; 
Ufana  al  recibillos  se  alboroza, 
Mirándose  en  el  Ebro,  Zaragoza. 

Del  reino  convocó  los  tres  estados 
Al  servicio  el  Marqués,  y  al  bien  atento 
Del  interés  real ,  y  convocados , 
Dacio  logró  magnífico  su  intento; 
Sus  parques  luego  el  Rey,  sus  deseados 
Lares  repite,  donde  entró  contento, 
Cuando  a  la  pompa  sucedía  el  decoro 
.   En  estoque  desnudo,  en  palio  de  oro. 
Entre  el  concento  pues  nupcial  oyendo 
Del  Arno  los  silencios,  nuestro  Sando 
Las  armas  solicita,  cuyo  estruendo 
Freno  fué  duro  al  floren tin  Fernando  (42); 
El  Fuentes  bravo  (43),  aun  en  la  paz  tremendo, 
Vestido  acero,  bien  que  acero  blando, 
Terror  fué  á  lodos  mudo,  sin  que  entonces 
Diestras  fuesen  de  Júpiter  sus  bronces. 

La  quietud  de  su  dueño  prevenida 
Sin  efusión  de  sangre ,  la  campaña 
De  Carrion  le  duele,  humedecida, 
Fértil  granero  ya  de  nuestra  España , 
Pobre  entonces  y  estéril,  si  perdida, 
La  mejor  tierra  que  Pisuerga  baña  (44); 
La  corte  les  infunde,  que  del  Nilo 
Siguió  inundante  el  fluctuoso  estilo. 

De  la  esterilidad  fué,  de  la  inopia 
Carrion  dulcemente  perdonado, 
Las  espigas ,  los  pomos  de  la  copia 
A  Júpiter  debidos,  hospedado ; 
Pisuerga  sacro  por  la  unía  propia, 

Y  sacro  mucho  mas  por  el  cayado , 
En  muros  tanto,  en  edificios  medra. 
Que  sus  márgenes  bosques  son  de  piedra. 

Vigilante  aquí  el  Denia,  cuantos  pudo 
Prevenir  leños  tía  á  Juan  Andrea, 
Que  á  Argel  su  remo  les  couduzga  mudo. 
Si  castigado  hay  remo  que  lo  sea ; 
Venda  el  trato  al  genizaro  membrudo. 
Cuando  al  corso  no  hay  turco  que  no  crea 
Su  bajel ,  que  no  importa,  si  en  la  playa 


(41)  Casó  I  lo»  rayes  el  cardenal  arzobispo  de  Sevflls  4ea  Pe- 
dro de  Castro. 
(4*)  Fernando  dt  Mediéis,  quisto  duque  de  Floreaeia. 

(43)  Salló  costra  ti  florentta  á  eaaiafla  doa  Pedro  Etrlqtts  la 
Acebedo,  conde  dt  Fuentes. 

(44)  Mandó  el  Duque  que  se  regasen  coa  zanjas  los  «apata  de 
Carrion,  estériles  entonces. 
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El  mar  te  queda  v  que  el  bajel  se  raya  (45). 

j  Oh  Argel !  Ob  de  minas  españolas 
Voraz  ya  campo  tu  elemento  impuro! 
Oh,  á  cuántas  quillas  tus  arenas  solas, 
Si  no  fatal ,  escollo  fueron  duro! 
Imiten  nuestras  flámulas  tus  olas. 
Tremolando  purpúreas  en  tu  muro. 
Que  en  cenizas  te  espero  ver  sulcado  (46) 
O  de  tus  ondas  ó  de  nuestro  arado. 

No  ya  esta  vez,  no  ya  la  que  al  prudente 
Cardona  (47),  desmentido  su  aparato, 
Las  velas  que  silencio  diligente 
Convocaba ,  frustró  segundo  trato ; 
Volviéndose  los  dos,  que  llama  ardiente, 
Si  vanas  previas  de  naval  recato, 
La  justicia  vibrando  está  divina 
Contra  esta  pirática  sentina. 

En  el  mayor  de  su  fortuna  halago, 
La  que  en  la  rectitud  de  su  guadaña 
Astrea  es  de  las  vidas  en  Bu  Uraco. 
Rompió  cruel,  rompió  el  valor  de  España 
En  una  Cerda.  No  mayor  estrago, 
No,  cayendo  ruina  mas  extraña , 
Hiciera  un  astro,  deformando  el  mundo, 
Enjugando  el  Océano  profundo; 

Que  de  Lerma  la  ya  duquesa,  dina 
De  pisar  gloriosa  luces  bellts, 

8ue  á  su  virtud  del  cielo  fué  Medina 
una ,  cuando  su  tálamo  no  estrellas, 
Cuantas  niega  á  la  selva  convecina 
Lagrimosas  dulcísimas  querellas, 
Da  á  su  consorte  ruiseñor  viudo. 
Músico  al  ciclo,  y  &  los  hombres  mudo. 

Prorogando  sus  términos  el  duelo, 
Los  miembros  nobles  que  en  tremendo  estilo 
Trompa  final  convocara  del  suelo, 
En  los  bronces  selló  de  su  lucilo; 
De  Pisuerga  al  undoso  desconsuelo 
Aun  la  urna  incapaz  fuera  del  Ni  lo. 
¿Qué  mucho,  si  afectando  vulto  triste, 
Llora  la  emulación ,  y  luto  viste? 

Parte  en  el  Duque  la  mayor  tuviera 
El  sentimiento  v  aun  el  llanto  agora, 
Si  la  serenidad  no  le  trujera 
A  la  del  Infantado  sucesora; 
La  que  el  tiempo  le  debe  primavera 
Al  Favonio  en  el  tálamo  de  Flora, 
Siempre  bella ,  florida  siempre ,  ei  mundo 
Al  Diego  deberá  Gómez  segundo  (48) ; 

Al  que  delicia  de  su  padre ,  agrado 
De  sus  reyes ,  aplauso  de  la  corte , 
En  co>unda  feliz  tan  grande  estado, 
El  dote  fué  menor  de  su  consorte; 
Mecénas  español ,  que  al  zozobrado 
Barquillo  estudioso  ilustre  es  norte  (49). 
¡Oh  cuánta  le  darán  acciones  tales 
Jurisdicion  gloriosa  en  los  mortales  (SO)! 

No  después  mucho ,  madre  esclarecida 
A  Margarita  hizo  el  mejor  parto 

8ue  ilustró  el  hemisferio  de  la  vida 
esde  el  adusto  can  al  gélido  A  reto. 
Palas  en  esto ,  láminas  vestida. 
Quinto  de  los  planetas,  quiere  al  cuarto 

(45)  Pellieer  dice : 

«Intentóse  la  jornada  de  Argel;  fué  por  general  de  la  amada 
Joan  Andrea  de  Oria.  Negocióse  qae  se  diese  Argel  por  trato  en 
tiempo  qne  los  bajeles  moros  sallan  en  corso.  Fué  infelii  esta 
jornada.  Por  eso  dice  do»  Lois  que  no  importa  qne  salga  la  arma- 
da de  Argel  y  deje  sin  guarnición  la  playa,  si  se  queda  el  mar, 
porque  sola  la  playa  de  Argel,  sin  bajeles  qae  la  defiendan,  se  está 
defendida.» 

(46)  Pellieer  lee  :  Te  pienso  per. 

<47)  Alude  Góügora  á  la  anterior  tentativa  de  apoderarse  de  Ar- 
gel, hecha  por  el  duque  de  Cardona. 

(48)  Habla  del  casamiento  de  la  condesa  de  Sildafli ,  heredera 
Oel  duque  del  Infantado,  con  Diego  Gómez  de  Sandoval,  hijo  sa- 
fando del  dnqne.  Este  era  Mecerían  de  Góngoia. 

(49)  Pellieer  lee  :  Siempre  es  norte. 

(50)  Otros  leea :  A  loe  nerUU*. 


Délos  Filióos,  c 
Genial  cuna  so  pavés  estrecha. 

Sus  gracias  Véaos  á  ejercer  esa* 
El  ministerio  de  tas  pareas  triste: 
Cardó  una  el  estambre,  qae  redan 
A  sutil  hebra  quien  el  naso  viste; 
Devanándolo  otra  lo  tradace 
A  los  giros  volobiles  que  asaos , 
Mientras  el  dulce  de  las  nasas  con 
Sueño  le  alterna  dulce  ea  plectros  4 

Agradecido  el  padre  á  la  dnfea 
Eterna  majestad ,  himnos  entona 
En  regulados  coros,  que  terariaa 
La  devoción  de  so  real  persona; 
Piadoso  luego  rey,  coantas  desús* 
Penas  rigor  legal ,  tantas  perdona 
A  los  que  al  sol  de  sos  cadenas  fjm 
En  los  leuaces  vincoios  del  crhnea 

Sellas  dando  festivas  del  coates! 
Universal,  el  Duque  las  naturas 
Al  primero  previenen  sacramenta. 
Que  del  Jordán  lavó  aun  las  ondas 
Emulo  su  esplendor  del  faaraaacat 
Si  piedras  no  ladeóte*,  laces  dan 
Construveron  aalon ,  cual  ya  dio  i 
Cual  ya  boma  teatro  dio  á  rasca 

Diligencia  en  sazón  tal  afectada, 
O  casual  concurso  mas  solemne. 
Del  rey  hiso  britano  la  embajada. 
Y  el  aplauso  que  España  le  previa 
De  la  vocal  ai  esto  diosa  atada. 
Aunque  litoral  Calpe,  aunque  Pin 
Siempre  fragoso  convocó  la  tiesa] 
A  la  alta  espectacion  de  tanta  peo 

Ambicioso  el  Oriente ,  se  despaj: 
De  las  cosas  que  guarda  en  sinos 
Ceilan  cuantas  so  esfera  exhala  n 
Engasta  en  el  mejor  metal  eenleU 
De  sus  veneros  registro  camboja 
Las  que  á  pesar  del  sol  ostentó  tt 
El  esplendor,  la  vanidad,  la  pía, 
En  el  templo,  en  el  coso  y  en  lasa 

Desmentido  altamente  del  brea 
Vinculo  de  prolijos  lefios  ata 
El  palacio  real  con  el  sagrado 
Templo,  erección  gloriosa  de  no  i 
Memoria  al  Duque ,  donde  abreva 
El  Jordán  sacro  en  márgenes  de  pl 
Dispensó  ya  el  que,  dipno  de  tiara 
De  la  fe  es  nuestra  vigilante  van. 

Ingenioso  polvorista  luego 
Luminosos  milagros  hiioencuaati 
Purpúreos  ojos  dando  al  aire  ctef 
Mudas  lenguas  en  fuego  llovió  tai 
Que  adulada  la  noche  de  este  rae] 
No  echó  menos  las  joyas  de  so  un 
Que  en  la  fiesta  hicieron  suhsecet 
La  gala  mas  lucida,  mas  luciente 

Pisó  el  cénit ,  y  absorto  te  embt 
Rayos  dorando  el  sol  en  los  dosek 
Que  visten ,  si  no  un  fénix,  una  pl 
Cuyo  plumaje  piedras  son  oovefei 
De  Dafne  coronada  mil ,  qoe  abra 
En  mórbidos  cristales,  no  en  laar 
Turbado  las  dejo  porque  celoso 
A  Júpiter  bramar  oyó  en  el  coso. 

No  en  circos,  no,  propuso  el  Di 
Juegos,  ó  gladiatorios  ó  ferales. 
No  en  ruedas  que  hartaron  va  vd< 
A  las  metas ,  al  polvo  las  señales; 
En  plaza  sí  magnífica  feroces 
A  lanza ,  á  rejón  muertos  anímale 
Flechando  luego  en  céfiros  de  K$l 
Arcos  celestes  una  y  otra  caña. 

Apenas  confundió  la  sombra  fri 
Nuestro  horizonte,  qoe  el  salón  bi 


(1)  Asi  Pellieer;  otros  leen:  CnUo  ieUe 
para  evitar  la  repetidos  de  la  voz  duia. 


PANEGIRICO  AL 

0  al  gran  rubí  del  día , 
fué  al  mayor  diamante 
lespues  segunda  via. 

ó  y  otro  sonante  (2) 
ta ,  que  en  lucientes  giros 
alterno  pié  za  tiros, 
rencion  en  breve  hora 
r  el  lúcido  topacio , 
il  balcón  fué  del  aurora, 
í>  apenas  de  palacio, 
edad  mármores  devora, 
endo  al  aire  espacio 
la  tierra ,  mudo  ejemplo 
le  fabrica  templo. 

1  holandés  pirata 

iz  ó  de  su  aroma  ardiente, 
Témate  le  desata , 
Ja  a  lodo  aquel  oriente; 
la  aurora  la  mas  grata, 
mejor  del  continente, 

Íiompa  del  maluco, 
a  siempre  y  de  aquel  buco, 
ue  de  aquel  gran  mundo  ha  sido 
>orio  de  su  clavo 
npo,  al  de  torcido 
lo  tormentoso  cabo, 
le  quien  por  su  apellido 
ida  ya  dos  veces  bravo, 
ofeo  la  memoria 
tamiento  á  su  victoria  (3). 
pocas  á  la  vigilancia 
Mito,  cuya  diligencia, 
ipre  á  la  mayor  distancia , 
idua  es  de  su  presencia ; 
Los  dias  arrogancia, 
ídida  preeminencia , 
sta  celestial  clavero, 
í  el  obstinado  acero, 
r  reina  tú ,  que  eres  esposa , 
el  león  seguros 
o ,  que  te  hace  undosa 
mada  de  altos  muros ! 
27.  ya  religiosa, 
reuastes  mas  impuros; 
ay  de  ti!  Sagrada  hoy  mano 
elo  que  desquicia  á  Jano. 
es  de  tí!  Precipitada, 
i  al  Un  prudei.te,  ¿sabes 
ro  le  asiste  cuánta  espada 
ios  es ,  á  sus  dos  llaves? 
•tra  lámina  dorada 
saun  noel  Fuentes  hizo  grave*, 
virtud  dieron  plebeya 
eliquias  de  Aquileya. 
10  el  arsenal  armado 
r,  naval  registro 
s,  en  cuanto  oyó  el  senado 
Católico  ministro; 
bo  en  sangre,  y  en  estado 
o, dulzura  de  Caistro; 


•  y  otro  desató  sonante. 

i  don  Pedro  Bravo  de  Acalla ,  eonqaistador 
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Este  pues,  variando  estilo  y  falto. 
Duro  amenaza,  y  persuade  culto  (4). 

Oración  en  Veneda  rigurosa , 
En  Lombardía  trompas  elocuentes, 

Violencia  hicieron  judiciosa 
A  la  mayor  corona  de  prudentes. 
Adría,  que  sorbió  ríos  ambiciosa. 
Tímida  agora,  recusando  Fuentes, 
Reducida  resiste,  humilde  cede 
Al  Quinto  Paulo  y  á  su  santa  sede. 

Jacobo,  donde  al  Támesis  el  dia 
Mucha  le  esconde  sinuosa  vela, 
Legitimas  reliquias  de  María , 
Sucesión  adoptada  es  de  Isabela; 
Lo  materno  que  en  éi ,  ceniza  fría 
De  nuevos  dogmas ,  semivivo  cela, 
A  paz  con  el  Católico  le  induce 
Afecto  que  humea ,  si  no  luce. 

Este  pues  embrión  de  luz ,  que  incierto 
Vivir  apenas  esplendor  no  sabe, 
La  nunca  extinta  púrpura  de  Alberto 
Alentó  pia,  fomentó  suave; 
España  á  ministerio  tan  experto 
Varón  delega,  cuya  mano  grave , 
Alternando  instrumentos,  persuada 
O  con  el  caduceo  ó  con  la  espada. 

El  Tasis  fué  de  Acuña  esclarecido. 
Ya  de  Villamediana  honor  primero. 
El  que  á  tan  alto  asunto  delegido, 
Suavemente  le  trató  severo ; 
El  de  sierpes  al  fin  leño  impedido, 
Kl  fulminante  aun  en  ia  vaina  acero 
La  paz  solicitaron ,  que  Bretaña, 
Que  deberá  al  glorioso  Conde  España. 

A  Ima  paz ,  que  después  establecida 
Del  Velasco,  del  rayo  de  la  guerra, 
La  tantos  años  puerta  concluida 
Abrió  al  tráfago  el  mar ,  abrió  la  tierra ; 
Iris  santa ,  que  el  símbolo  ceñida 
De  la  serenidad  á  Ingalaterra , 
A  España  en  nodo  las  implica  blando, 
De  los  odios  recíprocos  (S)  ovando. 

No  menos  corro  rosicler  sereno 
El  pais  coronó  agradable,  donde 
En  varios  de  cristal  ramos  el  Reno 
Las  sienes  al  Océano  le  esconde ; 
El  belicoso  de  la  Haya  seno. 
Bélgico  siempre  titulo  del  Conde, 
Tronco  del  néctar  fué,  que  fatigada 
Labró  la  guerra,  si  la  paz  no  armada  (6). 

A  la  quietud  deste  rebelde  polo 
Asistió  el  Duque  entonces  indulgente, 

8ue  por  desenlazarle  un  rato  solo, 
o  ya  depone  Marte  el  yelmo  ardiente; 
Su  arco  Cintia,  su  venablo  Apolo, 
Arrimado  tal  vez ,  tal  vez  pendiente, 
A  un  tronco  este ,  aquella  a  un  ramo  fia, 
Ejercitados  el  siguiente  dia. 

(4)  Según  Pellicer,  en  tanto  que  en  el  arseial  de  Véasela  se  ha- 
cia alarde  de  la  gente  de  guerra ,  oró  ea  el  Senado  doa  Fraadsca 
de  Castro ,  embajador  de  Felipe  III. 

(5)  Concluyó  las  paces  eon  Inglaterra  el  condestable  de  Casti- 
lla don  Juan  Fernandei  de  Velasco.  El  aquí  no  esapeüido, 
sino  verbo.  Equivale  ft  trhmftmé*. 

(6)  Alude  don  Luis  di  Górcou  á  las  treguas  qnn  alzo  Feli- 
pe III  con  los  holandeses  por  espacio  de  doce  aloe. 
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DÉCIMAS  AMOROSAS. 

Flechando  vi  con  rigor  (7) 
A  una  ninfa  soberana 
En  el  arco  de  Diana 
Las  saetas  del  Amor. 
El  core  ¡lio  volador. 
Con  ver  sn  muerte  vecina, 
Aguarda  v  b  dura  encina, 
Blanco  de  sus  tiros  hecha, 
En  el  hierro  de  sn  Oec' 
Besó  su  mano  divina. 

Ved  cuan  milagrosa  y  cuánta 
Es  su  Tuerza,  pues  la  espera 
Con  vol  untad  una  ñera 
1f  con  respeto  una  planta; 
Dulcísima  fuerza  y  tanta 
Que  herido  della  el  lento, 
Silba  cada  vez  contento, 
Deseando  que  á  porfía 
Cien  veces  le  fleche  ai  dia , 
Por  tener  heridas  ciento, 

Esto  que  alcanza  y  sujeta 
Sin  que  alas  valgan  ni  piés, 
No  es  fuerza  de  amor  ni  es 
Celeridad  de  saeta, 
Sino  la  virtud  secreta 
De  la  mano  y  del  cabello. 
Que  da  al  arco  marfil  bello 

Y  a  la  cuerda  oro  sutil 
Conocido  del  marfil 

Desde  que  ondeó  en  su  cuello 
Deste  pues  arco  que  adoro, 
Cuando  tejieron  la  cuerda, 
Su  apellido  dio  la  Cerda 

Y  sus  cabellos  el  oro 
Corvo  honor  del  casto  coro» 

Y  emulación ,  sino  celo. 
Del  que  con  torcido  vuelo 
Da  al  aire  colores  vanos, 

8ue  por  serlo  de  sus  manos 
ara  el  ser  arco  del  cielo. 

OTRAS. 

Pintado  be  visto  al  Amor, 

Y  aunque  lo  he  visto  pintado, 
Esta  vivo  y  aun  armado 

De.  dulcísimo  rigor 

Ni  es  ciego»  aunque  es  flechador, 

Porque  sus  divino?  oj»s 

No  hieren  ni  dan  enojos 

Que  en  solo  un  casto  querer 

Sedilausupoder 

Y  se  abrevian  sus  despojos. 
No  con  otro  lazo  engaña 

til  á  otras  prisiones  co  dena 
Que  á  la  gloriosa  cadena 
A  lo.1  Zúnips  de  Espa  a ; 
Allá  pues  donde  el  mar  baña 
Las  murallas  de  Ayamonte, 
Sol  de  todo  su  horizonte. 
Duras  redes  manda  rmar, 
Como  Tétis  en  el  mar, 
Como  Diana  en  el  monte. 

El  arco  en  su  mano  bella, 
Su  esposo  la  dura  lanza , 
£1  con  el  caballo  alcanza 
Al  que  con  las  flechas  ella ; 
AI  venado,  que  de  aquella 
Montaña  tantos  inviernos 
A  los  robles  casi  eternos 

(7)  Otros  leen  flcchai 


DÉCIMAS. 


Les  hurtó  la  antigüedad  (8) 
!  Con  los  años  de  su  edad , 
:  Con  las  puntas  de  sus  cuernos. 
|    Al  jabalí,  en  cuyos  cerros 
Se  levanta  un  escuadrón 
De  cerdas,  si  ya  no  son 
Caladas  picas  sin  hierros (9); 
De  armas,  voces  y  de  perros 
Segu ido,  mas  no  alcanzado, 
Muere  al  fin  atravesado 
Y  no  sé  de  cuál  primero, 
O  del  rejón,  que  es  ligero, 
O  del  arpón,  que  es  alado. 


OTRAS. 

A  don  Diego  de  Córdoba,  primer  marqiés 
de  (¿uadalcazar,  finiendo  de  la  corte. 


;  Azúcar  y  \ 

!  Dulce  seré  el  i 

Néctar  sus  palabra*  tmi 
i  Has  sepa  quien  no  k>  tafee 
^ue  de  agudas  f 


No  os  diremos,  como  al  Cid, 
Que  en  Cortes  habéis  estado, 
Porque,  aunque  disimulado» 
Sé  que  venís  de  Madrid , 
Señor  don  Diego,  venid 
Mil  veces  en  hora  buena, 

ue  os  huyan  puesto  pena; 
Del  palacio  haced  plaza , 
Si  no  os  ha  puesto  mordaza 
La  que  os  puso  en  su  cadena. 

Decidnos,  Señor  de  aquellas 
Flores  y  luces  divinas 
En  palacio  clavellina 

Y  «o  el  firmamento  estrellas; 
Angeles  que  rdumas  bellas 
Rilen  en  sus  hierarquías  (10), 
Donde  son  bueno  los  días; 
Pero  las  noches  son  malas. 
Porque  al  coger  de  las  alas 
Sienten  Jas  plumas  umj  frías. 

Galantísimo  señor 
Deste  cielo,  la  primen 
Sea  el  puerto  v  la  carrera 
De  las  Indias  del  amor. 
El  mas  hermoso,  el  mejor 
Extremeño  serafín 
Que  dio  á  España  Medellin. 
¡Dichosa  la  tierra  que 
Pisa  el  cristal  de  su  pié 
En  la  plañía  de  chapín  (1 1) 

AHI  donde  entre  alhelíes 
Guadiana  se  desa  a 
La  pluma  peinó  de  plata 
Con  el  pico  de  rubíes 
Esta  de  tantos  neblíes 
Gana  real  perseguida 

Y  á  quien  sus  flores  le  anida 
El  Tajo  glorioso,  ciruelo 
Que  en  puntas  corona  el  cielo 
De  ave  tan  esclarecida  (13). 

Si  la  friona  de  Chacón 
De  la  cabeza  á  los  piés 


(8)  Así  Hoces  y  Verges ;  Farii  les: 

Les  juró  la  antigüedad. 

(9)  As1  Faria ;  Hor.es  y  Verges  leen : 

Celadas,  picas  sin  hierros. 

(10)  Asi  Faria  ;  Hoces  y  Verges  lees: 

Baten  sus  bierarqoías. 

(i!)  Otros  leen :  en  la  pUt*. 

(12)  Asi  se  lee  esta  décima  en  las  obras 
que  he  consaltado ,  si  bien  los  ilümos  ver- 
sos no  Uenen  claro  senUdo. 


Como  i 
En  el  panal 

A  la  bellísima  Cerda 
Para  el  arco  que  da 
Saetas  pide  a  sus  ojos, 
¥  a  su  a  pe  ti  id  o  ta  cnerda, 
£1  niño  dios  porque  pierda 
La  libertad  j  el  otieas, 
Quien  se  la  'da  en  sacrüdt 
¡Venturoso  el  ermitaño 
Que  trajese  todo  el  abo 
Destas  Cerdas  el  sil  ido! 
Mucho  tiene  de  ad¿iriaw 

I  La  deidad  de  lontem, 
Pues  al  mismo  amor  I  kf 

i  Por  lo  bello  y  por  tu  abate; 
Cuando  dulcemente  I 


De  los  ravos  del  orieateT 
Quién  habrá  que  no  se  i 

j    De  la  beldad  de  las  B 
¡  Diré  Amor  que  cuan 
:  Horados  arpones  lira 
Mus  que  tiene  en  tu* 
Las  dos  pues  real*1*  c 
Üela  Corona  y  Bedu 
,  Muy  bien  pueden  con 
!  SI  palacio  con  sus  pía 
:  Que  eseurecen  la*  esp 
Del  uno  y  del  otro  asar. 

Aquella  belleza  rara 
Que  adora  el  Ebrojfj  d*a, 
Sol  es  de  VillabcrMP 
Hermosísimo  de  cara  (15); 
Aurora  luciente  y  clara 
Oeste  so!  aragonés. 
Si  no  naciera  después 
Fuera  su  hermana 
Has  si  no  es  tuna  mcnúia, 
Estrella  de  Venases. 

De  la  que  nació  en  el  Mr 
Las  veneras  lunas  sea. 
Y  su  hijo  en  el  blasón 
Nos  la  bace  i 
De  aquel  fén 
Honor  de  los  1 
Buscad  .oq 
En  estas  conchas  la  perla. 
Si  dejan  sus  ojuí  wU. 
Que  son  caribes  crueles! 


Gloria  del  nombre  de  I 
Que  pues  la  en 
No  es  bien  la  catit  la  I 
Cuarta  gracia  Amor  b  U» 
En  el  palacio  real, 
¥  &  Te  que  no  dice  mal 
El  dios  que  hiela  j  abrasa; 
Que  e  Ututo  de  su  cas* 
Y  las  gracias  todo  es  sai» 
La  extranjera  soberana 

Sue  en  las  montanas  no  sel 
as  en  cuanto  pisa  Apolo 


(13)  Otros  lees  herí 


a; 

mana , 

3uier  hora 
ora, 

n  ti  aventura 
rmosura 

eñora ! 
lor  rosado 
nundo  viene, 
ado,  tiene 
de  Albarado ; 
a  cuidado 
eñores , 
re  las  flores 
uevo 
ebo, 

los  albores, 
ó  cristal, 
no  arena  9 
Villeua, 

ne  igual 
saber, 
i  y  ser 
e  Astorga, 
e  otorga 
poder. 

>rinco  pequeño 
mira  alta , 
solo  esmalta 
s  enseno ; 
ara  el  sueño 
a  gala; 
i  sala 
il  sol , 
gel  español 
la  por  ala. 
ocas.  Señor, 
la  guarda , 
gallarda 
nenor ; 
)le  honor 
e  su  estado , 
un  ganado , 
Jando  al  lobo; 
nque  bobo, 
era  cuidado. 


OTRAS. 

\  de  las  aves 
menos  cuerda , 
e  tu  Cerda 
suaves 
ite  graves 
ios  bellos , 
marse  y  vellos, 
;  harán  salva 
on  el  Alba 
en  ellos. 
iayor  vuelo 
as  clara, 
mbrada,  para 
>  cielo 

,  que  al  hijuelo 
e  la  Diosa , 
ite  reposa, 
i  ser  igual, 
real, 
riposa. 
,  y  abrasada, 
e  pluma 
que  la  espuma 
•an  sagrada, 
elebrada ; 
us  soberanos 
ntos  vanos 
Ue  hicieron , 
istro  fueron 
tus  manos. 


DÉCIMAS. 

OTRA.  ! 

Esta  bayeta  aforrada  1 
En  plata ,  señora  mía , 
Luto  es  de  mi  alegría, 
Bien  nacida  y  mal  lograda ; 
Y  esta  por  vos  desatada 
Hacha  en  lagrimas  de  cera, 
A  tener  leugua ,  os  dijera 
Cual  me  trae  vuestro  desden ; 
Que  no  es  alárabe  quien  (U) 
Me  vistió  desta  manera. 

DÉCIMAS  LIRICAS. 

De  un  monte  en  los  senos,  donde 
Daba  un  tronco  entre  unas  peñas, 
Dulces  sonorosas  señas 
De  los  cristales  que  esconde, 
Eco  que  al  latir  responde 
Del  sabueso  diligente, 
Condujo  en  perlas  su  frente  (15), 
Fatigada  cazadora. 
Que  blancos  lilios  fué  un  hora 
A  las  orlas  de  su  fuente. 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tus  encinas 
Sonantes  cuernos  son  roncas  bocinas* 
Toca,  toca,  toca. 
Monteros  convoca 
Tras  la  blanca  cierva, 
Que  sudando  aljófar, 
Corona  la  yerba. 

Treguas  poniendo  al  calor, 
Lisonjean  su  fatiga, 
No  sé  cuáles  plumas  diga, 
Del  Céíiro  ó  del  Amor ; 
No  á  blanca  ó  purpúrea  flor 
Abeja  mas  diligente 
Liba  el  roclo  luciente , 
Que  las  dos  alas  sin  verlas 
Desvanecieron  las  perlas, 
Que  envidia  el  nácar  de  Oriente. 
Montaña  que  eminente ,  etc. 
De  Clori  bebe  el  oido 
El  son  del  agua  risueño, 
Y  al  instrumento  del  sueño 
Cuerdas  ministra  el  ruido ; 
Duerme,  y  Narciso  Cupido, 
Cuando  mas  está  pendiente 
( No  sabe  el  cristal  corriente ) 
Sobre  el  dormido  cristal , 
Fiera  rompiendo  el  jaral , 
Rompe  el  sueño  juntamente.  s 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tus  encinas  . 
Sonantes  cuernos  son  roncas  poemas, 
Toca,  toca,  toca, 
Monteros  convoca 
Tras  la  blanca  cierva. 
Que  sudando  alió  far, 
Corona  la  yerba. 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

Musa  que  sopla  y  no  Inspira, 
Y  sabe  por  lo  traidor 
Poner  los  dedos  mejor 
En  mi  bolsa  que  en  su  lira, 
I  No  es  de  Apolo  (que  es  mentira) 
Hija  musa  un  bellaca. 
Sino  del  que  hurtó  la  vaca 
Al  pastor ;  á  tal  persona 
Pongámosle  su  Helicona 
En  las  montañas  de  Jaca. 

(U)  Otros  leen  alsracke. 
(15)  Otros  poseo: 

Condijo  perlas  so  frente. 
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Musa  que  en  medio  de  un  llano 
Llevando  gente  consigo, 
Tradujo  al  mayor  amigo  (16) 
De  francés  en  castellano ; 
Musa  que  á  su  medio  hermano , 
Hijo  del  planeta  rojo, 
O  por  trato  ó  por  antojo. 
Sin  besallo  lo  vendió . 
No  estoy  muy  seguro  yo , 
Pues  me  ha  besado  en  el  ojo. 

Remitiréle  el  proceso 
A  quien  me  pusiere  dudas 
En  dalle  nombre  de  Judas 
Por  el  trato  ó  por  el  beso ; 

Y  aun  acumularle  á  eso 
La  mano  de  Judas  auiero, 
Pues  me  juró  un  caballero 
Que  en  casa  de  una  señora 
La  semana  pecadora 
Mató  vela  y  candelera. 

Y  en  delitos  tan  soeces, 
Ved  qué  gramáticas  usa, 
Que  ha  declinado  su  musa 
Por  templum  templi  mil  veces ; 

Y  á  pesar  de  los  jueces 

Y  de  las  leyes,  acierta 

Con  el  templo  v  con  la  puerta, 
Si  no  es  que  dicen  por  yerro 
Que  entra  el  sato  como  el  perro 
Porque  halló  la  puerta  abierta. 
\ 

OTRAS. 

A  don  Pedro  Sotes,  truhán  qne  estando  en 
Córdoba  y  viniendo  i  sn  posada  una  no- 
che i  deshora,  no  le  quisieron  abrir,  y 
durmió  al  sereno 

Sotés,  asi  os  guarde  Dios, 
Que  dice  la  noche  helada 
Ouela  Fuenfria  nevada 
Js  un  Mongibel  con  tos; 

Y  asi,  inüero  que  latos 
Os  llevará  al  ataúd 
Con  prolija  lentitud, 

Que  causan  vuestras  frialdades  (17), 
Porque  de  gracia  y  sepades 
Tenéis  lo  que  de  salud. 

Tanto  sabéis  enfriar 
Al  que  por  desdicha  os  topa, 
rae  le  haréis  pedir  ropa 
india  canicular; 
Qué  mucho,  si  hacéis  temblar, 
En  marzo  y  Andalucía 
La  que  os  hace  compañía , 
Cuando  todo  el  mundo  os  niega 
La  que  en  diciembre  y  Noruega 
Pudiera  ser  noche  fría? 

Ventosidad  y  no  poca 
Saco  de  vuestra  fatiga ; 
Yo  fio  que  ella  os  lo  diga , 
Pues  las  noches  tienen  boca ; 
Aunque  la  tendré  por  loca 
Si  estimándoos  en  un  clavo, 
No  os  habla  por  otro  cabo ; 
Porque,  señor  don  Sotés, 
Es  noche ,  y  noche  de  un  mes 
Que  sabe  volver  de  rabo. 

OTRAS. 

Contra  los  qne  dijeron  mal  de  XuSúkdédn. 

Por  la  estafeta  he  sabido 
Que  me  han  apologizado, 

Y  á  fe  de  poeta  honrado . 
Ya  que  no  bien  entendido. 


(161  Otros  leen  reéjo. 
(17)  Otros  leen :  lo 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 


DÉCIMAS. 


DÉCIMAS  AMOROSAS. 

Flechando  vi  con  rigor  (7) 
A  una  ninfa  soberana 
En  el  arco  de  Diana 
Las  saetas  del  Amor. 
El  cor  cilio  volador. 
Con  ver  su  muerte  vecina. 
Aguarda,  y  la  dura  encina, 
Blanco  de  sus  tiros  hecha, 
En  el  hierro  de  su  r 
Besó  su  mano  divina. 

Ved  cuan  milagrosa  y  cuanta 
Es  su  íuerm  pues  la  espera 
Con  voluntad  uua  Aera 

Y  con  respeto  una  planta; 
Dulcísima  fuerza  y  tanta 
Que  herido  delia  el  viento. 
Silba  cada  vez  contento , 
Deseando  une  á  porfía 
Cien  veces  le  fleche  al  día , 
Por  teñe  heridas  ciento. 

Esto  que  alcanza  y  sujeta 
Sin  que  alas  valgan  ni  piés, 
fío  es  fuerza  de  amor  ni  es 
Celeridad  de  saeta, 
Sino  la  virtud  secreta 
De  la  mano  y  del  cabello. 
Que  da  al  arco  mar  ti  bello 

Y  á  l.j  cuerda  oro  sutil 
Conocido  del  marfil 

Desde  que  ondeé  en  su  cuello 
Des  te  pues  arco  que  adoro, 
Cuando  tejieron  la  cuerda, 
Su  apellido  díó  la  Cerda 

Y  su  cabellos  el  oro 
Corvo  honor  del  casto  coro, 

Y  emulación ,  sino  celo. 
Del  que  con  torcido  vuelo 
Da  al  aire  colores  vanos, 
Que  por  serlo  de  sus  manos 
Dará  el  ser  arco  del  cielo. 

OTRAS. 

Pintado  be  visto  al  Amor, 

Y  aunque  lo  he  visto  pintado, 
Está  vivo  y  aun  armado 

De  dulcísimo-  rigor 

N¡  es  ciego,  aunque  es  flechador, 

Porque  sus  di  ¡nos  ojos 

tío  hieren  ni  dan  enojos; 

Que  en  solo  un  casto  querer 

Se  dilata  su  poder 

Y  se  abrevian  sus  despojos. 
No  con  otro  lazo  engaña 

Ni  i  otras  prisiones  condena 
Que  4  la  gloriosa  cadena 
A  los  Zuñipas  de  España ; 
AUa  pues  «Hade  el  mar  baila 

Sol  deludo  su  honzooíe^  * 
Duras  redes  manda  armar, 
Como  Tétis  en  el  mar, 
Como  Diana  en  el  monte. 

El  arco  en  su  mano  bella, 
Su  esposo  la  dura  lanza , 
El  con  el  caballo  alcanza 
Al  que  con  las  flechas  ella ; 
Al  venado,  que  de  aquella 
Montaña  tantos  inviernos 
A  los  robles  casi  eternos 


(7)  Otros  leen  flechai. 


.  Les  burló  la  antigüedad  (8) 

!  Con  los  años  de  su  edad , 

¡  Con  las  puntas  de  sus  cuernos. 

Al  jabali,  en  cuyos  cerros 
Se  levanta  un  escuadrón 
De  cerdas,  si  ya  no  son 
Caladas  picas  sin  hierros  (9); 
De  Tinas,  voces  y  de  perro* 
Seguido,  mas  no  alcanzado, 
Muere  al  fin  atravesado 
Y  no  sé  de  cuál  primero 
O  del  rejón,  que  es  ligero, 
O  del  arpón,  que  es  alado. 


OTRAS. 

A  don  Diego  de  Córdoba,  primer  marqiés 

No  os  dirémos,  como  al  Cid, 
Que  en  Corles  habéis  estado, 
Porque,  aunque  disimulado, 
Sé  que  veáis  de  Madrid; 
Señor  don  Diego,  venid 
Mil  veces  en  hora  buena, 
Aunque  os  hayan  puesto  pena ; 
Del  palacio  haced  plaza , 
Si  no  os  ha  puesto  mordaza 
La  que  os  puso  en  su  cadena. 

Decidnos,  Señor  de  aquellas 
Flores  v  uces  divinas 
En  palacio  clavellinas 

Y  en  el  firmamento  estrellas; 
Angeles  que  plumas  bella* 
Bjüííi  en  sus  bí erar quías  (i0)f 
Donde  son  buenos  loa  días 
Pero  las  noches  son  malas 
Porque  al  coger  de  las  las 
Sienten  las  plumas  muy  frías. 

Galantísimo  señor 
Oeste  cielo,  la  primera 
Sea  el  puerto  y  la  carrera 
De  las  Indias  del  amor, 
El  mas  hermoso,  el  i 
Extremeño  seralin 
Que  dio  ¿  España  f 
¡Dichosa  la  tierra  que 
Pisa  el  cristal  de  su  pié 
En  la  planta  del  chapín !  (I I) 

Alli  donde  entre  alhelíes 
Guadiana  se  desata 
La  pluma  peinó  de  plata 
Con  el  pico  de  rubíes 
Esta  de  tantos  neblíes 
Garza  real  perseguida 

Y  á  quien  sus  flores  le  anida 
El  Tajo  glorioso,  el  vuelo 
Que  en  puntas  corona  c  cielo 
De  ave  lan  esclarecida  tí). 

Si  la  gloria  de  Chacón 
De  la  cabeza  á  los  piés 


(8)  Así  Hoces  y  Verges ;  Firii  lee: 

Le*  jar*  la  aatífúedad 

(9)  Así  Fsm  Hoces  y  Verdes leen: 

Celadas,  picas  sin  hierros. 

(10)  Asi  Faria  ;  Hoces  y  Verges  leen: 

Baten  sos  bierarquías. 

(11)  Otros  leen  :  en  U  p/efe. 

(12)  Asi  se  lee  esta  décima  en  las  obras 
que  he  consollado  t  si  bien  los  iltimos  ver* 

l  sos  do  tienen  ciaro  senUdo. 


Dulce  será  «I 
Néctar  sus  palabras  ion; 
Mas  sepa  quien  no  lo  taW 
Que  de  agudas  flecan  grcn 
fcnsus  palabras  Coaido, 
Como  aneja  está  ueoaéft 
En  el  panal  mas  swr. 

A  la  bellísima  Cerda 
Para  el  arco  que  da  eaajOi, 
Saetas  pide  a  sus  ojos, 
Y  a  su  apellido  la  ciento. 
El  niño  dios  porque  pan» 
La  libertad  >  el  oHcto, 
Quien  se  la  daeasacriick 
¡Venturoso  el  ermita» 
Que  trajese  codo  el  ala 
Desús  Cerdas  el  sUída? 

Hacho  tiene  de  adaVfcüi 
La  deidad  de  Moottm, 
Pues  al  mismo  tMtill 
Por  lo  bello  y  par  Lo  abUr; 
Cuando  dulcemente  aabk. 
Cuando  dulcemente 


Quién  habrá  que  no  sí 
¡    De  la  beldad  de  laj  fcmÉ 
Dice  Amor  que  cuando  mi, 
Dorados  arpones  tif* 

Las  ?05%ueTreiJe4faQI 
Déla  Corúas  y  Bedrnir 
Muy  bien  pueden  coronar 
El  palacio  con  sus 
Que  escurecen  las  < 
Del  uno  y  del  otro 

Aquella  belleza mt 
Que  adora  el  Ebro  pof  iatt, 
Sol  es  de  Vi  Ib  herniosa. 
Hermosísimo  de  cira  (13); 
Aurora  luciente  y  dará 
Oeste  sol  aragonés» 
Si  no  naciera  decaes 
Fuera  su  hermana  dina»; 
Has  ai  no  es  lona  meáis», 
Estrella  de  Véanse*, 

De  laque  nació  ea  d  aW 
Las  veneras  lunas  toa, 
YsuM 
Píos  la  I 
De  aquel  i 

Honor  de  los  Pimentales* 
Buscad  oh  amantes  üftrtí 
En  estas  conchas  la  perU, 
SI  dejan  sus  ojos  mía. 
Que  son  caribes  emoles! 

Decidme  de  aquella  *a* 
Gloria  del  nombre  do  líflof. 
Que  pues  fa  envidia  ta  ka» 
No  es  bien  la  calle  bbmi; 
Cuarta  gracia  Amor  Lfca» 
En  el  palacio  real, 
Y  a  re  que  no  dice  aaal 
El  dios  que  hiela  y  abran; 
Que  el  Ululo  de  su  casa 
\  las  gracias  todo  es  sal 

La  extranjera  soberana 

Suc  en  las  montabas  ao  Mal 
as  en  cnanto  pisa  Apelo 


meras  lunas  wm9 
lijo  en  el  blasoa 
.  nace  venerar; 
uel  fénix  singular, 


(13)  Otros  leen  Aerstostanat. 


a, 

r  hora 

aventura 

;ura 

i! 

)sado 

0  viene, 
tiene 
Ibarado ; 
dado 
es, 

1  flores 


Ibores. 
•tal. 
irena, 
ua, 

ual 
r, 

x 

orga, 
rga 

r. 

>  pequeño 
alta, 
esmalta 
eño; 
l sueño 


spañol 
ala. 

Señor, 

irda, 

rda 

r; 

ñor 

astado , 
nado , 
al  lobo; 
bobo, 
údado. 

kS. 

ts  ates 
3  cuerda, 
erda 

íS 

aves 
líos , 
y  vellos, 
n  salva 
Vlba 
los. 
vuelo 

la ,  para 

il  hijuelo 
osa, 
►osa, 
gual, 

i. 

-asada, 
ia 

i  espuma 

¡rada, 

da; 

•éranos 

anos 
ieron , 
ieron 
anos. 


DÉCIMAS. 
OTRA. 

Esta  bayeta  aforrada 

En  plata,  señora  mia, 
Luto  es  de  ni  alegría. 
Bien  nacida  y  mal  lograda ; 
Y  esta  por  vos  desalada 
Hacha  en  lagrimas  di*  cera , 
A  tener  leugua ,  os  dijera 
Guil  me  trae  vuestro  desden ; 
Que  no  es  alárabe  quien  (U) 
He  vistió  desta  manera. 

DÉCIMAS  LIRICAS. 

De  un  monte  en  los  senos,  donde 
Daba  un  tronco  entre  unas  peñas, 

Dulces  sonorosas  señas 
De  ios  cristales  que  esconde, 
Eco  que  al  latir  responde 
Del  sabueso  diligente, 
Condujo  en  perlas  su  frenli  (15), 
Fatigada  cazadora. 
Que  blancos  litios  fué  un  boca 
A  las  orlas  de  su  fuente. 

Montaña  ave  eminente 
Al  viento  tus  encinas 
Sonante*  cuerno*  son  roncas  bocinas, 
Toca  toca,  tota. 
Monteros  tonvoca 
Tras  la  Manta  cierva, 
Que  sudando  aljófar 
Corona  la  yerba. 

Treguas  poniendo  al  calor , 
Lisonjean  su  fatiga, 
No  sé  cu ¡ile.i  plumas  diga, 
Del  Céfiro  6 del  Amor; 
No  á  blanca  ó  purpurea  flor 
Abeja  mas  diligente 
Liba  el  roció  luciente , 
Que  las  dos  alas  sin  verlas 
Desvanecieron  las  perlas, 
Que  envidia  el  nácar  de  Oriente, 
Montaña  que  eminente,  eic. 
De  Clori  bebe  el  oído 
El  son  del  atíua  rfcncño, 
V  al  instrumento  del  sueño 
Cnerdas  ministra  el  ruido ; 
Duerme ,  y  Narciso  Cupido , 
Cuando  mas  esta  pendiente 
( No  sabe  el  cristal  corriente) 
Sobre  el  dormido  cristal , 
Fiera  rompiendo  el  jaral, 
Rompe  el  sueño  juntamente.  t 
Montaña  que  eminente 
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!    Musa  que  en  medio  de  un  llano 
:  Llevando  gente  consijro, 
I  Tradujo  a!  major  amigo  (16) 

lie»  francés  cu  castellano; 
1  Musa  que  a  su  medio  hermano, 

Hijo  del  planeta  rojo, 

sí  itaShS  ta  P4uuTó?Í0 ' 
¡No  estoy  muy  seguro  yo, 
¡  Pues  me  lia  besado  en  el  ojo. 

Remitiréis  el  proceso 
A  quien  me  pusiere  dudas 
En  dalle  nombre  de  Judas 
Por  el  trato  6  por  el  beso; 

Y  aun  acumularte  á  eso 
La  mano  de  Judas  omero , 
Pues  me  juro  un  caballero 

1  }ue  en  casa  de  una  señora 

M:ito  íd^Y^de^ro, 

Y  en  detitos  tan  soeces. 
Ved  qué  gramáticas  usa, 
(}ue  lia  dedina  do  su  musa 
IPor  templumiempU  mil  veces; 

V  á  pesar  de  los  jueces 


M  -  .  . 

Sonantes  cuernos  son  roncas  bocinas. 
Tota,  toca,  tota. 
Monteros  convoca 
Tro*  la  Manca  cierva, 
Que  sudando  atjáfarf 
Corona  la  verba, 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

Musa  que  sopla  y  no  Inspira, 

Y  sabe  por  lo  traidor 

Poner  los  dedos  mejor 

En  mi  bolsa  que  en  su  lira» 
¡  Fio  es  de  Apolo  (que  es  mentira) 
i  Hija  musa  un  bellaca, 

Sino  del  que  hurtó  la 

Al  pastor ;  a  tal  persona 

Pongámosle  su  Helicón  a 


(1 1)  Otros  leen  ataraeke. 
(15)  Otros  ponen : 

Condijo  perlas  sa  (reate. 


Y  de  bs  leyera 
Con  el  templo  y  con  la  puerta, 
Si  no  es  que  dicen  por  yerro 
i}ue  entra  el  «rato  como  el  perro 
Porque  halló  la  puerta  abierta. 

\ 

OTRAS. 

A  don  Pedro  Sotes,  trnhan  que  estando  en 
Córdoba  y  finiendo  á  so  posada  ana  no- 
ebe  a  deshora,  no  leqoisleron  abrir,  y 
dormid  al  sereno 

Sotés,  asi  os  guarde  Dios, 
Que  dice  la  noche  helada 
Que  la  Fu  en  Tria  nevada 
Es  un  Mongibel  con  tos; 

Y  asi.  infiero  que  latos 
Os  llevará  al  ataúd 
Con  prolija  lentitud, 

Que  causan  vuestras  frialdades  (17), 
Porque  de  gracia  y  sepa  dea 
Tenéis  lo  que  de  salud. 

Tanto  sabéis  enfriar 
Al  que  por  desdicha  os  1 
Que  le  haréis  pedir  ropa 
Üu  día  canicular ; 

jé  mucho»  si  hacéis  I 
__  mano  y  Andalucía 
La  que  os  hace  compaBla, 
"  todo  el  mundo  o*  r 


Yo  fio  que  < 
Pues  las  no 
Aunque  la 
Sí  esiiniHiidoos  en  uu  clavo, 
No  os  habla  por  otro  caho ; 
Pnrqut».  señor  iluuSotéS, 

noche ,  y  nadie  de  un  mes 
Que  sabe  volver  de  rabo. 

OTRAS. 

Coatra  los  qoe  dijeron  nal  dt  UsSoJráasVa. 

Por  la  estafeta 

?ue  ni 
áfe  i 
Yaque 

(fe)  Otros  leen  rtúsf: 
(17)  Otros  leen :  le 
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Que  estoy  muy  agradecido 
De  su  ignorancia  tan  crasa , 
Que  aun  el  sombrero  les  pasa, 
Pues  imputa  oscuridad 
A  una  opaca  soledad 
guien  luz  uo  enciende  en  su  casa. 
Melindres  son  de  lechuza, 

8ue  en  lo  umbroso  poco  vuele 
uien  en  las  tinieblas  suele 
No  perdonar  una  alcuza ; 
Musamia,  sed  hoy  Muza; 
Si  empuña,  si  embraza  acaso 
Lanza  v  adarga  el  Parnaso, 
Defended  el  honor  mió, 
Aunque  no  está  ,  yo  lo  lio» 
En  la  Vega  Garcilaso  (18). 

OTRAS. 

Esa  palma  es,  niña  bella, 
Para  vuestra  profesión, 
Aunque  mas  antiguas  son 
Las  de  vuestras  manos  que  ella ; 
Temo,  vespertina  estrella , 
Que  esa  vuestra  edad  de  hierro 
La  profesión  hará  entierro 
Antes  que  la  palma  lleve 
En  esa  mano  de  nieve 
Muchos  dátiles  de  perro. 

Borlas  lleva  diferentes, 
Burlas  digo ,  y  desengaños, 
Tantas  como  vuestros  años 
Y  menos  que  vuestros  dientes; 
Alcuza  de  los  prudentes 
Sois,  pues  dicen  mas  de  dos 
Que  siendo  tan  muda  vos, 
Queréis  profesar  en  dia 
Que  tantas  lenguas  envía 
Él  Espíritu  de  Dios  (lü). 


OTRAS. 

Una  moza  de  Alcohéndas 
Sobre  su  rubio  trenzado 
Pidió  la  fe  que  le  he  dado, 
Porque  eran  de  oro  las  prendas; 
Coucertados  sin  contiendas 
Nuestros  dulces  desenojos, 
Me  pidió  sobre  sus  ojos 
Por  lo  menos  un  doblón ; 


(11)  Don  Juan  Pablo  Forner  dice  en  sns  Re- 
flexiones tobrt  la  lección  critica  de  Huerta 
(Madrid,  17X6): 

■  En  la  colección  del  Parnaso  español  se 
ban  reimpreso  también  otros  dos  sonetos 
en  caito  del  mismo  Lope,  dirigidos  eviden 
temente  contra  las  Soledades  de  Gósgoiu 
ti  en  que  no  quedaron  sin  respuesta  ,  pnes 
para  mí  aquellos  versos  de  este  en  defensa 
de  sus  Soledades,  que  dicen : 

•  Masa  mia ,  sed  hoy  Maza, 
Si  empaña,  si  embraza  acaso 
Lanza  t  adarga  el  Parnaso. 
Defended  el  honor  mió, 
Aunque  no  está ,  yo  lo  fio. 
En  la  vega  Garcilaso, 

se  dispararon  evidentemente  contra  la  mor 
daeidad  de  Lope  ,  dando  á  entender  Góh- 
coka  en  la  traviesísima  alusión  que  contie- 
nen, dos  cosas :  nna ,  que  Lope  era  el  cau- 
dillo de  los  que  le  satirizaban;  y  otra,  que 
aunque  tenia  el  apellido  de  Vega  ,  no  por 
eso  resldia  en  él  el  espirita  de  Garcilaso, 
que  tuvo  el  mismo  apellido ;  y  por  consi- 
guiente ,  era  enemigo  poco  temible.» 

(19)  Dúdase  que  sean  de  Gomosa  estas 
4es  décimas. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 

Yo,  aunque  de  esmeraldas  son» 
Se  lo  libré  en  Tremecen ; 
¿Hice  bien? 

En  el  dedo  de  un  doctor 
Engastado  en  oro  vi 
Un  finísimo  rubí , 
Porque  es  siempre  este  color 
El  antidoto  mejor 
Contra  la  melancolía; 
Yo  por  alegrar  la  mia 
Un  rubi  desaté  en  oro ; 
Kl  rubi  me  lo  dió  Toro, 
El  oro  Ciudad-Real; 
¿  Hice  mal? 

OTRAS. 

Habiendo  ido  don  Luis  á  hacer  nnas  infor- 
maciones á  Galicia,  biso  estas  décimas. 

¡  Oh  montañas  de  Galicia, 
Cuya  ( por  decir  verdad) 
Espesura  es  suciedad , 
Cuya  maleza  es  malicia, 
Tal,  que  ninguno  codicia 
Besar  estrellas  pudiendo , 
Antes  os  quedáis  haciendo 
Desiguales  horizontes : 
Al  fin,  gallegos  y  montes 
Nadie  dirá  que  os  ofendo. 

¡Ob  si  tú,  cuyos  cristales 
Desatas  ociosamente , 
Mal  coronada  tu  frente 
De  castaños  y  nogales! 
¡Qué  bien  dé  los  naturales 
Vas  murmurando,  y  no  paras! 
Perdonen  tus  aguas  claras 
De  Baco  el  poder  injusto, 
Si  ellos  te  niegan  el  gusto 
Y  ellas  te  niegan  las  caras. 

¡Ob  posadas  de  madera, 
Arcas  de  Noé ,  adonde 
Si  llamo  al  huésped ,  responde 
Un  buey  y  sale  una  fiera ! 
Entróme,  que  non  debiera , 
El  cansancio ,  y  al  momento 
Lágrimas  de  ciento  en  ciento 
A  derramadas  me  obliga,  ' 
No  sé  cuál  primero  diga, 
Humo  ó  arrepentimiento. 

¡  Oh  labrante  mujeriego 
De  tierras  de  holandas  non , 
Cuyas  aguijadas  son 
Flechas  del  amor  gallego ! 
Vuestra  castidad  no  os  niego , 
Antes  digo  será  eterna, 
Pues  descalza  la  mas  tierna , 
Lleva  la  que  menos  ara , 
Pierna  que  guarda  su  cara , 
Cara  que  guarda  su  pierna  (¿0). 

¡  Oh  Narcisos  de  sayal, 
Antipodas  de  la  gala , 
Cuyo  pié  entra  en  cualquier  sala 
Sin  guante  de  Fregenal! 
Puedo  decir,  y  no  mal, 
De  Galicia  y  sus  confines, 
Sin  disculpar  escarpines. 
De  los  choros  del  Algalia, 
Que  á  Génova  y  aun  á  Italia 
Se  la  gana  en  juanetines. 


OTRAS. 
Contra  las  costumbres  (Si). 

Ya  de  mi  dulce  instrumento 
Cada  cuerda  es  un  cordel , 

>    (20)  Otros  leen  guarde. 

;   (21)  Esta  composición  debiera  estar 


Y  en  tez  do  vihuela  ,41 
Es  potro  de  dar  tormealo; 

~uiza  con  celoso  intento 

e  hacerme  decir  v< 
Contra  estados,  contra 
Contra  costumbres  al  fia; 
No  lus  comente  el  rain 
Ni  las  tuerza  el  euemigo, 

Y  digan  que  ge  le  dio*. 

Del  mercader,  líes  lo  i 
Con  vara  y  pluma  en  la  m 
Condeuar.se  en  easiellaie 
Que  irse  al  infierno  en  *tt 
Desálenme  el  silogismo 
Sus  pulgadas  y  sos  ceras. 
Su  conciencia  y  sus  diaefti, 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Que  si  le  cierran  la  poeita. 
En  el  cielo  uo  bay  postigo; 
1'  digan  que  ge 1§  atipa. 

Ver  sus  tocas  blaaqmr 
A  la  viuda ,  eso  me  maeie, 

gue  ver  cubierta  de  nieva 
1  puerto  del  muladar ; 
Déjase  á  solas  pasar 
De  cualquiera  forastero, 
O  peón  ó  caballero, 

Y  con  sus  amigas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Como  la  Cava  á  Rodrigo; 

Y  digan  que  yo  U  digo. 
Viendo  el  escribano  qm 

Dan  á  su  legalidad. 
Por  ser  poco  él  de  verdal, 
Nombre  las  leyes  de  fe, 
Su  pluma  sin  ojos  ve. 

Y  su  bolsa,  aunque  Ha  team 
Por  la  boca  crece  y  nesga 
Las  razones  del  culpado, 
La  bolsa  becba  abogado, 

Y  la  pluma  hecha  testigo; 

Y  digan  que  90 1$  dig*. 
Como  consulta  la  dama 

Con  el  espejo  su  tez, 
¿No  consultará  ana  ves 
Con  la  honestidad  su  bant 
Aspid  al  vecino  llama 
Que  la  muerde  el  rarcafar 
Cuando  sale  á  visitar 
El  copete  y  la  corona, 

Y  á  los  dos  no  les  perdón 
Desde  la  joya  al  bodigo; 

Y  digan  queyetodige. 
Milagros  hizo  por  cavti 

Un  alcalde,  y  lo  vi  yo. 
Que  siendo  vivo,  le  dio 
Almas  de  oro  á  un  pío  aumH 

Y  aun  es  de  Unto  conejerm, 
Que  se  iguala  y  no  seaJssHi 

Y  si  acaso  á  doua  Justo 
Algo  entre  platos  le  ras*, 
Deja  la  verdad,  y  tiene 

A  Platón  por  mas  amiga; 

Y  digan  que  ge  le  dige. 
Entrase  en  vuestros 

Comadreando  la  vieja. 
Rien  como  la  couiadre ja 
En  nido  de  gorriones; 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  ó  'degüella  eo 
Ora  en  huevos,  ora  enati 
La  honra  de  vuestra  hija; 
Destas  terceras  clavija 


las  letrillas.  Pónese,  sil  4 
décimas  por  bailarse  asi  en  ha* 
clones.  Lo  mismo  so  asede  émvt 
sos  siguiente*. 


un  quejigo ; 

0  digo. 

al  entendido , 
muy  estrechos, 
¡dios  hechos 
forajido; 

1  buido 

i  Galeno, 
le  el  freno 
su  muía , 
ic  bula 
le  consigo; 
o  digo. 


3TRAS.  / 

iles  que  son, 
reverencia, 
apariencia, 
opinión ; 
oridon! 
as  Dido 
jemido, 
i  lo  viudo ; 

hierro  desnudo 
onjil  vestido. 

quintañón 
>lanco  diente, 

es  luciente, 
piñón; 
.oridon ! 
de  necio, 
eis  á  Vejecio ; 
islo  al  Un 
serafín 
tose  recio. 
?a  el  balcón 
>ncella, 
Ta  ella , 
ron ; 
loridon! 

10  sé  qué  os  diga, 

lo  que  obliga 

to  desos, 

s  con  huesos 

barriga. 

cion 

>eata , 

,  de  plata 

n  griñón  ; 

Zoridon ! 

iheja  segura ; 

i ligura, 

todo  eso, 

el  peso 

>s  la  hechura. 

ipa  un  rincón 

iras  yerra 

,  por  tierra 

on; 

¡oridon ! 

él  eu  mar 
in  dar 
icslo  que  él 

su  bajel 
q  su  telar. 


)TRA. 

ladrón 
os  fué , 
lo,  el  que 
mojón ; 
i  tirón 
imasquina, 
seda  tina ; 
n  se  conceda 
i  si'dj 

ó  á  la  China. 


DÉCIMAS. 
OTRA. 

A  ana  oposición  de  maes tros  de  capilla. 

Los  edictos  con  imperio 

Maese  Lobo  ba  prorogado 
:  Hasta  que  varié  el  grado 
|  De  su  vocal  magisterio ; 

Si  no  tiene  otro  místelo, 

El  nuevo  término  corra, 

Y  juegue  en  tanto  á  la  morra 

Nuestro  pretendiente  bobo, 

O  apele  Je  un  maese  Lobo 

Para  otro  maese  Zorra. 


OTRA. 

A  ana  décima  qoe  el  conde  de  Ylllamedla- 
na  no  hizo  en  favor  del  PoUfem»  y  Sote- 
éndes  \tt). 

Royendo  si,  mas  no  tanto, 
i  El  mar  con  su  alterno  diente, 

El  escollo  está  eminente , 
,  Que  del  ciclope  oyó  el  canto; 

Como  si  la  envidia  en  cuanto 
!  Cisne  augustamente  diño 

De  sitial  cristalino 

Su  pluma  hace  elegante, 

Si  bastón  no  de  un  gigante , 

Báculo  de  un  peregrino. 


DÉCIMAS  BURLESCAS. 

A  anas  fiestas  de  toros  y  juego  de  callas  en  la 
corte,  donde  no  asisUeron  los  reyes. 

¿Qué  cantarémos  agora, 
Señora  dona  Talla, 
Con  que  todo  el  mundo  ria 
Cuando  todo  el  mundo  llora? 
Inspirádmelo,  Señora, 

Y  sea  novedad  que  importe; 
Porque  el  gusto  de  la  corle 
Pide  nuevas  á  un  poeta* 
Muchas  mas  que  á  una  estafeta, 
Con  mucho  menos  de  porte. 

No  hadamos  el  instrumento 
Pulpito  de  pesadumbres; 
Que  esto  de  enmendar  costumbres 
Es  peligroso  y  violento ; 
Nuevo  dulce  pensamiento 
Rasque  cuerdas  al  laúd, 
Sea  liscal  la  virtud 
De  los  vicios ;  que  jo  en  soma 
Soy  Dador  de  mi  pluma 

Y  alcaide  de  mi  salud. 
Cada  décima  sea  un  pliego 

De  casos  nuevos ;  que  ea  bien 
Cuando  mas  cosas  se  ven 
Hurtarle  el  estilo  al  ciego; 
De  los  toros  v  del  juego 
Generoso  primer  caso 
Salga  el  aviso  á  buen  naso; 
Que  boy,  Musa,  con  pié  ligero 


(11)  Asi  se  lee  este  epígrafe  ea  las  edicio- 
nes de  Góhgora.  Sin  embargo,  Pellicer 

dice: 

•  Diego  Gomes  de  Sandoval,  hijo  segundo 
del  Duque  ( de  Lerma),  príncipe  de  exce- 
lentísimas partes ,  á  qoien  llama  Mccénas 
dox  Luis,  porque  escribid  el  Conde  ide  Sal- 
dafia )  en  su  defensa  contra  los  que  decían 
mal  de  su  Polífono  y  SoUUiu,  á  lo  cual 
hizo  esta  décima  aoa  Loa .• 
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Del  monte  Picardo  ot  quiero  (23), 

Y  no  del  monte  Parnaso. 
Juegan  cañas,  corren  toros, 

Cortesanos  caballeros, 
Por  lo  gallardo  Kugeros, 

Y  por  lo  lindo  Medoros , 
Con  vistosos  trajes  moros ; 
¿Quién  suspende,  quién  engaüa 
Al  gran  teatro  de  España? 
Quien  es  todo  admiración, 
Valiente  con  el  rejón 

Como  galán  con  la  caña. 

Deseáronse  este  dia 
Con  las  reales  personas 
Los  rayos  de  sus  coronal 
Gloriosa  infantería; 

Y  las  que  el  cielo  nos  6a 
Luces  divinas,  aquellas 
Que  si  piedra  son  estrellas. 
Estrelladas  de  diamantes, 

A  unos  fueron  Bradaraantes, 
A  otros  Angélicas  bellas. 


OTRAS. 

A  la  toma  de  Lanche ,  puerto  y  plaza  fuerte 
de  Africa ,  que  se  entregó  por  trato  al 
marques  de  Saa  Germán  il4). 

Larache,  aquel  africano 
Fuerte,  ya  que  uo  galán, 
Al  glorioso  San  Germán, 
Rayo  militar  cristiano , 
Se  encomendó ,  y  no  fué  en  vano, 
Pues  cristianó  luego  al  moro, 

Y  por  mas  pompa  y  decoro, 
Siendo  su  compadre  el  mismo. 
Diez  velas  llevo  al  bautismo, 
Con  muchos  escudos  de  oro. 

A  la  española  el  Marqués 
Lo  vistió,  y  dejar  le  manda 
Cien  piezas,  que aunque  de  Holanda, 
Cada  una  un  bronce  es; 
Dellas  les  bizo  después 
A  sus  lienzos  guarnición; 

Y  viendo  que  era  razón 

Que  un  lienzo  aspirase  olores. 
Oliendo  lo  dejó  á  flores, 
Si  mosquetes  flores  son. 


OTRAS. 

A  aa  rejón  que  dló  i  id  toro  Simón 
0onami ,  enano  (15). 

Pensé ,  Señor,  que  un  rejón 
Era  romperlo  en  un  toro, 

8uebrar  la  lanza  en  un  moro, 
un  venablo  en  un  león; 
Pero  después  que  Simón 
Hace  esta  caballería , 
Sepa  voesa  señoría 
Que  va  se  desembaraza 
Por  baja  el  toro  en  la  plaza  (96), 
Como  en  la  carnicería. 

Viendo  pues  que  el  que  se  homilía 
Libra  mejor  en  el  coso 
En  fiestas  que  al  poderoso 
Lo  derriban  de  la  silla, 


(O)  Verges  lee  t  í«re.  . 

(14)  Según  un  manuscrito,  del  señor  Cier- 
ra y  Orbe,  parece  que  estas  décimas  no  san 
de  Cóseos*. 

(15)  Lope  de  Vep  dlee  ea  la  DerefM? 
•BfMsti,  an  criado  de  tu  majestad, 

monstruo  hermoso  de  la  nata  raleza ,  pata 
en  la  mayor  pequeftes  que  paede  slcaaitf 
el  pensamiento,  era  perfecttslmo.» 

(16)  Otras ,  ta  ves  de  laja,  leen  anca. 
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Yo  apostaré  que  en  Castilla 
Se  humillan  los  mas  lozanos , 
Y  que  exponen  mis  hermanos , 
Los  mas  doctos  sacristanes  > 
Sobre  el  dimisit inanes. 
Que  perdonó  á  los  enanos. 

OTRA. 

A  una  empanada  de  jabalí  que  le  envió  el 
marqués  del  Carpió»  habiéndolo  muerto  ¿1 
mismo. 

En  vez  de  acero  bruñido , 
Que  da  horror,  aunque  da  luz, 
En  los  montes  de  Adamuz 
Cerdas  Marte  se  ha  vestido 
Contra  el  Adónis  querido 
De  la  Venus  de  Guzman ,  * 
Tan  valiente,  si  galán, 
En  este  robusto  oficio , 
Que  rompiéndole  el  silicio. 
Nos  ha  dado  al  dios  en  pan. 


OTRA. 

A  una  dama  sevillana ,  devota  de  dox  Lüis, 
que  amenazaba  con  él  á  quien  le  hacia 
disgusto. 

Con  la  estafeta  pasada 
Me  dió  aviso  un  gentil-hombre 
De  que  asombráis  con  mi  nombre 
Y  que  matáis  con  mi  espada ; 
Vivís, Señora,  engañada; 
Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  marte  en  esto; 
Antes  es  de  él  tan  distinto, 
Que  si  me  habláis  en  el  quinto , 
No  os  he  de  hablar  en  el  sexto. 


OTRA. 


A  don  loan  de  Guarnan ,  corregidor  qne  fué 
de  Córdoba,  corredor  en  las  ferias  de  una 
yegua  que  el  autor  le  daba  al  duque  de 
Béjar. 

Ya  que  al  de  Réjar  le  agrada 
Ser  hoy  de  Feria,  es  muy  justo 
Vuele  en  mi  yegua  su  susto 
La  carga  mas  remontada ; 
Mas  será  cosa  acertada, 
Señor ,  que  abrace  mi  intento 
Sus  escudos  mas  de  ciento 
Y  de  contado ,  porque 
Don  Luis  no  la  sigue  á  pié , 
Corriendo  ella  mas  que  el  viento. 

OTRA. 

Truena  el  cielo ,  y  al  momento 
La  dueña  enciende  devota 
Cera,  que  la  menor  gota 
Es  puntal  de  su  aposento  (27); 
Vos,  Luis,  para  el  intento 
Traéis  en  las  calzas  cera , 
Pero  no  en  la  faltriquera , 
Porque  gustáis  ser  tenido 
Mas  por  nombre  proveído 
Que  por  persona  sin  cera  (28)* 


(27)  Faria  tee  puñal  en  vez  de  puntal. 

(28)  He  visto  en  un  manuscrito  esta  décima 
como  obra  de  don  Joan  Salinas.  Sin  embar- 
go, en  todas  las  ediciones  que  he  consulta- 
do de  Góncora  se  pune  como  de  este  autor; 
la  cual  me  parece  indigna  de  su  ingenio, 
aunque  sea  suya  propia. 


DON  LUIS  DE  GÓNGOKA  Y  ARGOTE. 
|  OTRA. 

A  unos  jugadores  de  pelota  que  en  Medina 
del  Campo  detuvieron  al  poeta  un  dia  y 
le  pagaron  ei  carruaje,  y  él  les  volvió  otro 
dia  el  dinero  por  mano  de  don  Felipe  de 
Guzman  i29). 

De  puños  de  hierro  ayer, 
En  este  mismo  lugar 
Fui  gran  hombre  en  el  sacar, 

Y  hoy  lo  soy  en  el  volver ; 
Los  cimeros  van  á  ser 
Restituidos  por  vos 

Del  (por  la  gracia  de  Dios) 
Don  Felipe  al  de  Guzman, 
Que  porque  faltas  liarán 
Los  quiero  dejar  á  dos. 

OTRA. 

A  una  monja,  enviándole  un  cuarto 
de  ternera. 

Con  mucha  llaneza  trata 
Quien ,  debiéndolo  en  escudos, 
Viene  á  pagar  en  menudos 
A  quien  le  regala  en  plata; 
De  las  terneras  que  mata 
Don  Alonso  de  Guzman 
Hoy  presentado  me  han 
Ese  cuarto  de  ternera ; 
Tomadle ,  que  yo  quisiera 
Que  fuera  de  tafetán. 

OTRA. 

A  Marcos  de  Torres,  jurado  de  Córdoba, 
administrador  del  lavadero  de  la  lana. 

Marco  de  plata  excelente 

Y  torre  segura  y  alta. 
Pues  que  monsieur  de  Peralta 
Ha  llegado  alegremente, 
Baje  el  espíritu  ardiente 
Hablando  en  lenguas  de  fuego; 
Que  serémos  allá  luego 
Con  naipes ,  dinero  y  gana, 

Y  quizá  iremos  por  lana, 

Y  nos  trasquilará  el  juego  (SO). 


Holanda,  niña ,  que  ha  a¡ 
Entre  redes  no  quería 
Que  fuese  caza  algún  dx 
Desigual  para  los  dos. 
De  tórtolas  para  vos, 
Para  mi  de  moaterá. 


OTRA. 

A  ana  monja,  euiimlili 

Dos  conejos ,  prima  n 
Envío  á  vuesamerced. 
Tan  muertos  en  una  red 
Como  aquel  que  los  en 
Hágaseles  este  dia 
En  vuestra  celda  el  eati 
Porque  por  dicha  ó  por 
Mudéis,  Señora,  de  estB 
Que  si  mata  red  de  hilo 
Bien  matará  red  de  nía 


OTRA. 

No  me  pidáis  mas.  ta 

Castañas  con  este  frió, 

§ue  enjertas  os  las  car! 
las  volvéis  regoldana 
Fruta  que  por  bs  malí 
Habiendo  batallas  belfa 
Hace  parir  las  douceQat 
Milagros  de  monjas  sos 
Que  sin  obra  de  vana 
Paren  lujos  para  eOas. 

DÉCIMAS  FOf 

Af  túmulo  que  la  dudad  i 
la  reina  nuestra  j 


OTRA. 

A  Marcos  de  Torres,  jurado  de  Córdoba,  ad- 
ministrador del  lavadero  de  lana,  dete- 
niéndole an  músico  criado  suyo  para  que 
cantase  á  una  dama. 

Pastor  que  en  la  vega  llana 
Del  Détis  derramas  quejas , 
Ya  entre  lana  sin  ovejas 
i  ya  entre  ovejas  sin  lana , 
Yo  entretengo  basta  mañaua 
A  tu  músico  zagal , 
Que  á  un  ídolo  de  cristal , 
Que  es  diamante  de  desden , 
Quiero  que  le  cante  bien 
Lo  que  yo  le  quiero  mal. 

OTRA. 

El  lienzo  que  me  habéis  dado 
Por  dos  cosas  me  importuna, 
Por  lo  delgado  la  una. 
Otra  por  lo  presentado; 


(29)  Algunos  no  consideran  de  dos  Luis 
esta  décima. 

(30)  Algunos  no  reconocen  por  de  Góxco* 
ra  esta  décima  ni  la  que  le  sigue. 


La  perla  que  espíese1 
De  España  y  de  su  cor 
Yace  aquí ,  y  si  la  perí 
¡Oh  peregrino!  lo  pié, 
A  este  duro  mármol  q 
Hoy  en  polvo  la  merec 
Compungido  lo  agrá* 
Si  no  lo  estás,  yo  asea 
Ser  menos  el  mármol 
Que  entre  ella  y  ta  pié 

OTRA. 

Ociosa  toda  virtud 
Muerto  su  ejercido  H 
La  perla  que  engasta  i 
El  plomo  deste  ataúd. 
Reina  que  en  muda  « 
Duerme,  y  el  silencio 
A  dos  mundos,  y  aunt 
Es  mucho  que  no  le  ti 
O  de  su  Cama  la  tromp 
O  de  sus  reinos  el  Un 


OTRA. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas 
■o  toro  ls  autá  o  casi 
tálete. 

Murió  Frontalete,  j 
Que  el  cuerno  menos 
Le  sacará  sangre  al  vi 
Pues  mató  vuestro  cal 
Hipérbole  es  receblk) 
Mas  yo,  don  Pedro ,  n 
Después  que  no  pisa  < 
Vuestro  r  toáronte  esp 
Que  á  los  caballos  del 
Matará  el  toro  del  cié 


OTRA. 

Simón  Bonaml,  enano. 

i  Bonamf ,  á  quien 

ra  no  leve, 

•  lo  breve 

is  bien ; 

n  no  el  desden 

wlró  ajena ; 

0  tan  sin  pena 
ue  al  enano 
del  gusano 

e  la  ballena. 

MAS  VARIAS. 

ez  de  Castillejo,  animándo- 
le hiciese  versos. 

ios  que  presumas, 
spañol, 
ofreces  del  sol 
tus  plumas , 
>  de  espumas 
a  tus  huesos, 
>sos  excesos , 

1  los  tías, 
i  los  dias 

t  impresos. 

OTRA. 

Argote ,  llamado  el  Moreno, 
corte  con  nnas  cuartanas. 

valdrá  opinión 
n  la  villa 
astilla 
!  de  León ; 
|ues son ; 
>s  condeno, 
e  un  moreno, 
b  como  hilado, 
mas  curado , 
i  no  mas  bueno. 

OTRA. 

aeton,  que  en  octavas  rimas 
conde  de  Villamediana. 

!  Po  desata , 
eron  del  sol , 
10  farol , 
idosa  plata; 
as  dilata 
iudo  toro 
ecto  canoro , 
Tajo  eterniza 
ceniza , 
ta  de  oro. 


OTRA. 

iriqne  Vaca  de  Alfaro,  médi 
que  escribió  un  libro  acerca 
corar  los  heridos  de  la  ca 


i  talento  cano, 
tu  experiencia , 

»sta  décima  al  frente  del  li 
>ropostao*  quirúrgica  y  cen- 
en la*  dos  vio»  curativas  de 
ta,  común  y  particular,  y  clec 
.  (Sevilla,  1618.) 
doctor  Enrique  Vaca  de  AI 
el  museo  de  Cádix.  Repre- 
en  ei  acto  de  reconocer  con 
>e¿a  de  un  niño.  Me  parece 
acuco  Pacheco. 


DECIMAS. 

así  con  tu  sabia  ciencia  (32) 
Como  con  tu  diestra  mano ; 
¡Oh  Enrique ,  oh  del  soberano 
Fcbo  imitador  prudente! 
Ciña  tu  gloriosa  frente 
Tu  verde  honor,  pues  es  dina , 
Ya  por  el  arte  divina , 
Ya  por  la  pluma  elocuente. 


DÉCIMAS  LÍRICAS. 

Braa,  Carillo. 
BRAS. 

Al  hermoso  dueño  mió, 
Carillejo,  le  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
De  sus  ojos  me  desvio. 

carillo. 
Rras,  el  Apenino  frió 
Tanto  ardor  templará  luego, 
mus. 

La  jurisdicíon  le  niego; 
Antes  hacerlo  presumo 
Etna  suspirando  humo. 
Cuando  no  llorando  fuego. 

CARILLO. 

El  mar  será  no  pequeño 
l)c  esas  llamas  enemigo. 

BRAS. 

¿Qné  podrá  el  mar,  si  conmigo 
Navega  mi  dulce  dueño? 

CARILLO. 

Mal  redimirá  tu  leño  (33) 
La  que  en  el  Tajo  se  queda. 

BRAS. 

Si  á  la  naval  arboleda 
Dieran  las  ondas  enojos , 
Ausentes  sus  bellos  ojos , 
Estrellas  serán  de  Leda. 

CARILLO. 

Tierras  interpuestas  ciento 
Divertirán  tu  cuidado. 

BRAS. 

El  imán ,  cuanto  apartado. 
Mas  procede  al  polo  atento. 

CARILLO. 

Valerse  del  pensamiento. 

BRAS. 

¿Qué  fuera  de  mi  sin  étt 

carillo. 
Su  inconstancia  es  infiel. 

BRAS. 

Inquieta  es  el  abeja , 
Y  poco  su  vuelo  deja 
De  coronar  el  clavel. 
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¡Ay  si  el  viento  se  te  opone! 

BRAS. 

Al  norte  que  ausente  miro 
Conduzga  solo  un  suspiro  (34), 

Y  á  las  velas  no  perdone. 

CARILLO. 

Quien  el  pié  en  la  ausencia  pone, 

Y  los  pisa,  inmortal  siente 
El  veneno  de  su  diente. 


(32)  Asi  se  lee  en  el  libro  de  Vara  de 
faro.  En  otras  ediciones  de  Gómgora  mí 

Asi  con  ta  docta  ciencia. 

(33)  Verges  lee  remediatm» 
CU)  Verges  leo 


Al- 


BRAS. 

Bien  puedes  atribuirme 
Inmensidades  de  (irme 
A  cada  paso  de  auseute. 

OTRA  LÍRICA. 

Atrevida  confianza , 
Girando  con  paralelos , 
Emolacion  de  los  cielos, 
Sublime  proeza  alcanza ; 
Fija  en  nivel  la  balanza 
Con  afecto  fugitivo 
Fulgor  de  mancebo  altivo, 
Y  para  casos  supremos , 
Orientes  une ,  si  extremos , 
De  amor  el  ocaso  vivo. 


DÉCIMA  LÍRICA. 

A  ana  caida  qae  dio*  de  un  caballo  «a  lujo 
do  don  Rodrigo  Calderón. 

Caballo,  que  despediste. 
No  solo  un  bello  español , 
Mas  con  los  rayos  del  sol 
La  dura  tierra  barriste, 
Viste  va  de  plumas,  viste; 
Que  si  en  esto  no  sucedes 
Al  ave  real,  no  puedes 
Debidamente  llevallo; 
Que  el  águila  aun  es  caballo 
Indigno  de  Ganimédes. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

Casado  el  otro  se  halla 
Con  la  del  cuerpo  vellido , 
De  quien  perdonado  ha  sido 
Por  ser  don  Sancho  que  calla; 
Los  ojos  en  la  muralla , 
Su  real  vee  acrecentado 
De  uno  y  otro  que  entra  armado, 
Y  sale  sin  alborozo 
Por  aquel  postigo  mozo 
Que  nunca  fuera  cerrado. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

A  ana  inscripción  qae  cierto  caballero  piso 
en  el  sepulcro  de  doa  Pascual,  obispo 
de  Córdoba ,  qae  coatienza  con  atacaos 
imperativos :  ScUoia  U$U*  nequa  »»*•#», 
Utpes,  etc. 

Detente ,  buen  mensajero , 
Aunque  te  parezca  tarde; 
Que  Dios  de  inscripciones  guarde 
De  un  pedante  caballero. 
Don  Pascual  soy,  que  ya  muero 
En  la  región  de  los  vivos 
Tras  tantos  imperativos ; 
Si  quies  saber  mas ,  detente , 
Que  harto  mas  cortesmente 
Te  lo  dirán  los  archivos. 


DÉCIMAS  BURLESCAS. 

AdoB  Juan  de  Góifora  y  Castillejo,  esta 
dlanto  niio,  oa  an  eoloqiio. 

Don  Juan  so;  de  Castillejo, 
ílustrísimo  Señor, 
Famoso  predicador, 
Sin  barbas,  roas  con  despejo. 
No  siempre  caballo  viejo 
Echa  en  la  plaza  caireles ; 
Que  potros  también  noveles 
Ilustran  los  pedernales; 
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Vemos ,  si  no  por  bozales , 
Perdidos  por  cascabeles. 

Vengo  á  vuestra  señoría  v 
Dios  sabe  con  que  dolor, 
A  quejarme  del  autor 
Desta  pueril  compañía , 
Que  excluyó  toda  esta  mía 
Persona  y  autoridad 
Bel  coloquio  y  cu  verdad 
Que  [MTtfió  un  buen  compañero , 
Porque  sin  mí  y  por  enero 
Todo  ha  de  ser  frialdad. 

OTRA  BURLESCA. 

Doctor  barbudo,  cruel 
Como  s¡  fuera  doctora* 
Cien  enfermos  á  esta  hora 
Se  están  muñendo  por  él; 
Sí  el  grave  mortal  papel 
Donde  venenos  receta 
No  es  taco  de  su  escopeta , 
Pó  iza  e  homicida 
Que  e  banco  de  ta  otra  vida 
AL  seteno  vista  aceta. 

OTRA  LÍRICA. 

Esta  hermosa  prisión 
Que  Lm  dulce  me  lastima, 
timarla  deseo,  y  la  lima 
Nuevo  acrecienta  eslabón; 
Ind  a iiad  la  ratón» 
Mi  ibertad  solicita, 
Y  los  medios  que  ejercita, 
Cual  hiio  aleando  el  ave 
El  sutil  lazo  mas  grave, 
Mas  los  imposibilita. 


DÉCIMA  BURLESCA. 

A  la  mierte  de  nn  perrillo  de  falda  llamado 
Flor. 

Yace  aquí  Flor,  un  perrillo 
Que  fué  en  un  catarro  grave 
De  ausencia,  sin  ser  jarabe, 
Comedor  de  culantrillo ; 
Saldrá  un  clavel  á  decillo, 
La  primavera ,  que  Amor, 
Natural  legislador, 
Medicinal  hace  ley, 
Si  en  yerba  hay  lengua  de  buey 
Que  de  perro  la  baya  en  flor. 

OTRA  BURLESCA  fS5). 

A  on  poeta  qne  para  describir  unas  Bestas 
en  octavas  se  ?*U6  de  algunos  amigos  suyos. 

Ya  de  las  Gestas  reales 
Sastre  y  un  |rm-<i;i ,  seas. 
Si  á  octavas  como  á  libreas 
introduces  oQcialea' 
De  ajenas  plumas  te  vales, 
Corneja,  desmentirás 
La  que  delante  y  detrás 
Gemina  concha  te  viste; 
Galápago  siempre  fuiste, 
Y  galápago  ! 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

i  El  día  que  examinado 

¡  Del  cristal  por  do  pasó ; 


DÉCIMA  LÍRICA. 

A  ana  dama  que  le  daba  el  sol  en  el  rostro 
por  una  vidriera. 

Ni  á  rayo  el  sol  perdonó. 
Ni  á  esplendor  suyo  dorado, 

(35)  Se  cree  escrita  contra  el  poeta  joro- 
bado Alarcoa. 


Generoso  hoy  embi¡ 
Y  os  felicito  importuno, 
Sin  valor  quedando  alguno. 
De  vuestros  ojos  vencido, 
Si  bien  alega  corrido 
Que  fueron  dos  contra  ano. 


OTRA. 

A  fray  Gregorio  de  Pedrosa ,  electo  obispo 
de  León,  qne  no  quiso  dejar  el  habito 
por  el  de  obispo. 

El  mas  insigne  varón 
De  su  orden  el  que  y& 
Que  á  san  Jerónimo  ha 
Dejado  por  un  Icón , 
Su  celo,  su  devoción, 
N  ü  a  í!ü£u!  a  ni  al  manto 
Perdonan ,  y  no  me  espanto 
Que  su  modestia  hoy  no  quiera 
Vestir  la  piel  de  la  llera 
Sobre  el  hábito  del  santo  (36). 

OTRA. 

A  nn  alguacil  de  corte,  qne  en  nnas  beatas 
reales  mató  nn  toro  de  una  cuchillada. 

río  hav  fjue  agradeceros  nada 
Cuando  agradecerlo  importe 
Si  es  vuestra  vara  de  corte , 
Que  lo  fuese  vuestra  asnada; 
La  resulucl.on  honrada 
Mas  que  la  dichosa  suerte, 
Canta  la  fama  de  suene 
Que  nos  dice  en  ii-umpas  rí>  oro 
Que  no  solo  os  temió  el  toro , 
Pero  que  os  huyó  la  muerte. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

¡Oh  jurisprudencia,  cuál 
Por  aso*  Indos  be  visto 
Con  capero  cilla  un  mixto 
De  médico  y  colegial; 
Peticiones  a  real 
Hace  de  su  misma  mano, 

Y  cual  si  fuera  L'lpiano, 
Informaciones  á  tres, 

Y  aun  con  esto  dicen  que  es 
«Carísimo  en  Cristo  hermanoi. 

DÉCIMA  FÚNEBRE. 

A  la  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón. 

Cuanto  el  acero  fatal 
Glorioso  bfeo  tu  Un , 
Cuesta  á    fama  el  clarín 
De  mas  canoro  metal  • 
Si  o  promulgare  m  (37) 
El  acto  tan  superior, 
Ninguno  podrá  mejor 
Que  tu  muerte  referido, 
Siendo  su  lengua  el  cuchillo 
Que  examinó  tu  valor. 

DÉCIMA  LÍRICA. 

Siempre  le  pedí  al  Amor, 
Divina  Filis,  después 
,  Qne  mi  rendimiento  es 
Ejercicio  á  tu  rigor, 

^    C>6)  Algunos  no  tienen  por  de  Cfaccn* 
esta  décima. 
t37¿  Otros  leen  oAJ  en  ki  de  yo. 


Que  á  ana  pena  otra  mfm 
Le  suceda ,  y  pues  qae  oto  . 
Cnanto  el  penarme  es  mt,  1 
Por  ti  concederme  c 
Vida  en  quo  ma: 
Muerte  en  quei 


Tropezó  nn  día  Du 

Mota  del  mar,  porqtifaft 
Grosera  la  discreción, 
Y  la  hermosura  fea, 
Si  caída  es  bien  que  ata 
Tropiezo  tan  a  compái , 
A  Ja  que  presume  mas 
De  hermosa  y  de  «T~ 
Darle  quiso  esta  caifla 
Para  dejársele  atrás. 

OTRA  BURLESCA  j 

AI  licenciado  Cristóbal  de  Betfuj 
oistrtdor,  pidrtirdfrlilttrfnnS 
41o  mea  adeJjaUée. 

Señor,  pues  sois  mi  ttmé£ 

¥  sabéis  que  me  heeonAÉi  1 
Hedió  mes ,  que  no  be  tmíi, 
Enviadrae  el  olro  medio; 
Yo  no  hallo  causa  ni  mdfis 
Cómo  vivir  sino  bolado, 
A  lo  menos  descuidado. 
Porque  faltándome  d  mi, 
Pienso  que  la  cansa  es 
Opilación  ó  preñado. 

OTRAS. 


iiameW 
tas  ucspüti 


Tn  beldad,  Cl  orí,  i 

Culto .  aunque  á  Ui  M 
SacrLlk:widul«  en  sai 
Cuanto  me  dicté  aiisér; 
Gloriosa  pues  lian 
Que  aun  en  tus  q' 
Cuando  yo  vicüa 
En  lus  aras;  mas  < 
Desvaneció  el  interés 
La  pobre  cernía  mis. 

Oro  te  suspende  TpUfc. 
Que  lo  que  consume  tí  ep 
Humo  es  Inútil  y  ] 
Del  airé  que  lo  d 
Ni  á  lo*  metales  i 
Que  al  afecto  del ; 
Le  corriste  en  un  i 
A  su  hermosura  dírina 
Desde  la  primer  cortina 
Hasta  el  ultimo  volante. 

Tanto  en  pocos  di**  jtll 
Vistió  sus  paredes  voto. 
Que  quebró  por  lo  devoto 
Ateísta  su  caudal: 
V  con  aversión  igual 
A  su  fe  primera ,  el  coito 
Negando  a  tu  helio  votta» 
ti  esplendor  ju*«a  en  van* 
De  todo  mármol  bunuMrt, 
Si  bien  dulcemente  escolta. 

Perdóneme  tu  \ 


|  Pides  a  mi  voluntad 

Si  codicia  ó  libertad 
i  Absolvieron  i 

Si  escapé  lan 

De  tu  llama  i 

Víctima  siendo  otro  ano. 

Me  quieres  correr  tn  velo. 


BURLESCA. 

ote-cardenal  don  Fernán- 
una  empanada  de  capón 
e  había  prometido  el  con- 
►ortaguéj. 

metedor, 
6  á  Castilla 
su  villa 
u  flor), 
»,  Señor, 
ís  en  pan 
'lorian , 
i. 
pon 
an. 

>  LÍRICAS. 

o  pensar 
¡amiento 
tormento 
el  pesar; 
)s  el  mar 
npe  al  año , 
do  extraño 
mpe  al  día ; 
ancolia , 
ogaño. 
:ns  vanas 
enojos , 
mtojos 

:ia  con  canas; 
anas 

,  y  en  suma , 
an  de  pluma, 
erdad, 
id 

'ida. 
cnns 

lúe  vemos 
os  remos 
cadenas, 
n  penas, 
penas  son. 
rion , 

te  sin  duda 
s  no  muda 
on  (38;. 

Ra. 

|ue  dieron  al  conde  de 
.in  saber  quién. 

Madrid , 

nato  al  Conde (59)? 


camaleón. 

atribuye  falsamente  i 
bien  falsamente  a  Lo- 
ípuesia : 
fadrid, 

n  mató  al  Conde, 
o  se  es-cunde. 
rorrid , 

te  sin  ser  Cid 

lo; 
acano 
Ungido 
é  Vellido, 
)berano. 

n  se  da  por  autor  de 

srao  Gó.ngora  : 

ue  i  sn  costa, 

ir  y  hacer; 
a  ser, 
posta. 

>  no  angosta 


DÉCIMAS. 
—Ni  se  sabe  ni  se  esconde. 
—Sin  discurso  discurrid. 
—Dicen  que  lo  mató  el  Cid  (40) 
Por  ser  el  conde  lozano. 
— ¡  Disparate  chavacano ! 
La  verdad  del  caso  ha  sido 
Que  el  matador  fué  Vellido 

Y  el  impulso  soberano. 

DÉCIMAS. 

Musas,  si  la  pluma  mia 
Es  vuestro  plectro,  dejad 
Agora  aquella  deidud 
En  su  casta  montería ; 

Y  si  queréis  todavía 
El  instrumento  hacer  dardo 
Contra  el  corcillo  gallardo , 
Dejad  el  bosque  y  venid; 
Que  las  calles  de  Madrid 
Arrabales  son  del  Pardo. 

Venid ,  musas ,  que  una  res 
Adonde  quiera  se  mata , 

Y  el  que  en  Indias  menos  trata, 
Ese  mayor  coreo  es ; 
Vuestros  numerosos  piés 
Calcen  coturnos  dorados; 
Que  de  las  selvas  cansados 
Los  cónsules  están  ya , 

Y  Vénus  mandado  os  ba 
Parecer  en  sus  estrados. 

El  mas  rígido  Catón 
Brujulea  á  una  chacona , 

Y  Lucrecia  bien  perdona 
Al  baile ,  pero  no  al  son. 
Cosquillas  del  alma  son 

Y  lisonjas  del  sentido 
Las  dulces  burlas  que  os  pido 
Hoy  en  la  corte  de  España ; 
Que  Veras  en  la  montaña 
Tiene  solar  conocido. 

Ya  los  melindres  están 
Tan  fuertes ,  que  Flor  de  Lis 
Se  come  entero  un  anís 
Como  si  fuera  un  gañan ; 
Blandimarte ,  su  galán, 
Lo  diga ,  cuyos  aceros , 
O  los  gasta  en  confiteros , 
O  a  ligones  se  los  debe , 
Porque  ya  tanto  se  bebe. 
Que  el  mas  armado  anda  en  caeros. 

Si  en  casa  de  un  bachiller 
De  tres  hojas  de  Digesto 
Entra  el  otro  con  mal  gesto, 

Y  sacan  buen  parecer. 
Válganle  á  su  fea  mujer 
Tantas  letras ,  que  es  dolor 
Que  él  le  compre  el  resplandor, 

Y  salgan  de  su  posada, 
Ella  en  vista  condenada, 

Y  él  en  costas,  que  es  peor. 
Una  casa  de  brocado 

De  tres  altos  tiene  Dido, 

Y  en  cada  cual ,  bien  servido, 
Un  Enéas  hospedado; 
Tómales  muy  bien  tomado, 
No  el  puñal ,  sino  el  dinero ; 

§ue  ella  ya  no  toma  acero , 
una  bolsa  es  buena  daga 

Le  abrid  el  aeero  total. 
Caminante,  en  caso  til , 
Que  da  luí  con  sn  vaivén. 
Poco  importa  correr  bien 
Si  se  ha  de  parar  tan  maJ. 

(40)  Otros  leen : 

Decid  que  le  mató  el  Cid. 

Y  en  otro  verso : 

Lo  cierto  del  caso  ha  site. 
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Cuando  á  la  vela  se  haga 
;  El  troyano  forastero. 

Una  toledana  fina 
Contra  un  pobre  cortesano 
Desnudó  su  blanca  mano 
De  la  vaina  cebellina ; 
Dejósele  en  una  esquina 
Desnudo  como  un  quejigo; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  yo  digo , 

Y  con  experiencia  harta , 
Que  no  hay  manos  que  á  su  marta 
No  dejen  garras  y  abrigo? 

Desde  el  alba  á  la  oración 
Pasean  la  forastera, 
Como  si  su  casa  fuera 
La  ermita  de  San  Antón ; 

Y  es  el  mal  que  es  un  figón 
El  paseado  también , 

Y  en  la  calle  no  lo  ven, 
Porque  anda  trasero  y  bajo, 
Que  ginoveses  y  el  Tajo 
Por  cualquier  ojo  entran  bien. 

En  el  prado  tenia  un  paje 
Parada  una  perdiz  bella, 
Mientras  encaraba  en  ella 
Ganimédes  su  lenguaje ; 
Ella  batiendo  el  plumaje 
Se  le  levantó  al  mozuelo , 

Y  en  levantándose  al  vuelo 
|  La  derribó  un  arcabuz; 

£ue  al  arca  hacen  el  buz 
.   is  pajaritas  del  cielo. 
.    Como  sf  fuera  empanada, 
Repulgando  está  la  niña 
Con  los  cogollos  de  pifia  (41), 
Quien  la  tiene  concertada; 
I  Que  no  es  bien  que  sepa  nada 
|  Del  desconcierto  que  na  habido 

8uien  ha  de  ser  su  marido 
on  el  favor  de  algún  conde , 
I  Que  lo  ha  hecho  proveer  donde 
I  Irá  oliendo  á  proveído. 

n. 

|  A  ana  oposieioi  de  an  canonicato  da  la  sae- 
tí iglesia  de  Toledo,  qaa  Utid  el  doctor 
Cámara. 

Cierto  opositor,  si  no 
I  El  mas  valiente,  á  lo  menos 
I  Votos  perdouando  ajenos, 
I  El  mismo  se  proveyó; 
Cúlpanle  algunos ,  no  yo  (42). 
I  Siempre  me  ba  hecho  entender 
I  Que  sabiendo  había  de  ser 
I  Cámara  el  canonizando, 
I  Se  hizo  cámara  cuando 
|  Pretendió  mejor  leer. 

m. 

Asaos  caballero!  devotos  de 

En  trescientas  santas  Claras 
I  Estáis,  señores ,  penados; 
I O  sois  espejos  quebrados, 
I  O  tenéis  trescientas  caras; 
|  Reglas  son  de  amor  muy  raras, 

§ue  nunca  dejó  en  su  arte 
I  maestro  Duran  darte ; 
Mas  podéis  decir  los  dos 
Que  tenéis  mucho  de  Dios , 
|  Pues  estáis  en  toda  parte. 

(41 )  Otros  leen :  es  Ut  c$foO$$. 
(43)  Otros  Itea:  aaMft. 


400 


IV. 


A  uní  monjt,  en? lindóle  nn  menudo  de  ter- 
nera con  machas  flores. 

Presentado  es  el  menudo, 

Y  de  que  os  sabrá  mejor 
Que  los  que  el  padre  prior 
Trajo  de  París  no  duelo ; 
No  ya  de  llores  desnudo, 
Que  censuras  y  rigores 
Desos  vuestros  superiores 
Nunca  ba  permitido  que  entre 
En  fruto  allí  ningún  vientre ; 

Y  asi,  es  fuerza  que  entre  en  flores. 

OTRA. 

Con  Marfisa  en  la  estacada 
Entra  Tristan  mal  guarnido, 
Que  su  escudo ,  aunque  rendido, 
No  lo  rasgó  nuestra  espada. 
¿Qué  mucho ,  si  levantada 
No  se  vio  en  lance  tan  crudo, 
Ni  vuestra  vergüenza  pudo 
Cuatro  lágrimas  llorar 
Siquiera  para  dejar 
De  orin  lomado  el  escudo? 

OTRA. 

De  la  estafeta  pasada 
Supe  por  un  gentil-hombre 
Cómo  malais  con  mi  nombre 

Y  cómo  heris  con  mi  espada. 
Estáis,  Señora,  engañada; 
Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  Marte  en  esto ; 
Antes  es  de  él  tan  distinto, 
Que  si  me  habláis  por  el  quinto, 
No  os  he  de  hablar  por  el  sexto. 

OTRA. 

A  ana  monja, copiándole  ana  cesta  de  cirue- 
las monjies. 

Recibid  ambas  á  dos 
La  cesta  que  para  mi 
Es  de  ciruela  monji, 

Y  de  fraile  para  vos; 

Y  asi  este  verano  Dios 
Abanillos  de  buen  aire 

Os  dé,  que  hagáis  donaire 
En  quitando  el  laurel  fresco 
De  fruta  que  todo  es  cuesco 
Por  lo  que  tiene  de  flaire  (43). 

OTRA. 

A  la  comedia  de  la  Gloria  de  Ñiques,  que  es- 
cribió el  conde  de  Villamediana. 

¿Quién  pudo  á  tanto  tormento 
Dar  gloria  en  tan  breve  suma? 
Otra  no  fué  que  tu  pluma, 
Otro  no  fué  que  tu  aliento. 
A  tu  canoro  instrumento 
Anaxtarax  lisonjea, 
Porque  luyo  el  nombre  sea 
Que  boy  se  repite  feliz, 
O  á  la  espada  de  Amadis , 
O  á  la  gloria  de  Niquea  (44). 

(43)  Esta  décima  no  se  halla  en  todas  las 
ediciones  de  las  poesías  de  Góngoia.  Una 
de  las  que  la  tienen  es  la  de  Faria ,  y  muy 
incorrectamente ,  según  se  ve  en  el  texto. 

(44)  Parece  de  Górgora  esta  décima.  Há- 
llase impresa  entre  las  obras  de  Villamedia- 
na como  del  mismo  conde ,  cosa  infero- 
símil. 


DON  LUIS  DE  GÓNGOI1A  Y  ARGOTE. 

EPIGRAMA  PRIMERO  (45). 

A  ana  cortesana. 

Una  fuente  Ana  la  bella 
Se  abrió  junto  á  la  común, 

Y  mil  pudiera,  según 

Que  entraron  caños  en  ella. 
La  fuente  purgando  va, 

Y  queda  claro  y  notorio 

Que  en  doña  Ana  el  purgatorio 
Adonde  el  infierno  está. 

II. 

A  na  predicador. 

En  predicando  el  prior 
Va  por  la  iglesia  arropado, 
Aunque  lo  que  ba  predicado 
No  le  costó  su  sudor. 
Di ,  si  le  vieres,  Miguel, 
Que  esto  en  vanagloria  topa; 
Que  el  que  lo  oyó  no  se  arropa, 

Y  está  mas  cansado  que  él 

DÉCIMAS. 

A  don  Gaspar  de  Espeleta,  habiendo  caldo  de 
nn  caballo  en  anas  fiestas  celebradas  en  la 
plaza  de  Valladolid. 

Cantemos  á  la  jineta» 

Y  lloremos  á  la  brida 
La  vergonzosa  caída 

De  don  Gaspar  de  Expélela. 
¡Oh  si  yo  fuera  poeta, 
Qué  gastara  de  papel 

Y  <pié  nota  hiciera  de  él  1 
Dijera  á  lo  menos  yo 
Que  el  majadero  cayó 
Porque  cayesen  en  él. 

Dijera  del  caballero , 
Visto  su  caudal  y  traza, 
Que  ha  entrado  poco  en  la  plaza, 

Y  menos  su  despensero; 
Que  si  cayera  en  enero 
Quedara  con  santo  honrado, 
Aunque  el  apóstol  sagrado, 
Cuando  Dios  le  hizo  fiel , 
Cayó  de  alumbrado,  y  él 
Cayó  de  desalumbrado  (40). 


LETRILLAS. 

L 

La  vaga  esperanza  mia 
Se  fia  quedado  en  vago,  ¡oy  triste! 
Quien  alas  de  cera  viste, 
¡Cuán  mal  de  mi  sol  las  fia! 

Atrevida  se  dió  al  viento 
Mi  vasa  esperanza,  tanto, 
Que  las  oudas  de  mi  llanto 
Infamó  su  atrevimiento; 
Bien  que  todo  un  elemento 
De  lágrimas  urna  es  poca, 
Que  diré  á  cera  tan  loca 
Oá  tan  alada  osadía: 

La  vaga  esperanza  mia 
Se  ha  quedado  en  vago,  ¡ay  triste! 
Quien  alas  de  cera  viste, 
¡  Cuán  mal  de  mi  sol  las  fia  ! 


(45)  En  algunas  ediciones  no  se  leea  estos 
epigramas.  Aqoí  se  ponen  copiados  de  la  de 
Paria. 

\46)  Don  Juan  Antonio  Pellicer  atribuye, 1 
en  sa  Yida  de  Cenantes ,  estas  décimas  a 

GóNGOlA. 


A  los  ojee  que  te  esm 
Que  eres  mié. 

Celosa  el  alma  le  • 
Por  diligente  misto 
Coa  poderes  de  refi 

Y  con  malicias  dees 
Trata  los  aires  de  di 
Pisa  de  noebe  las  tí 
Con  Un  invisibles  ai 
Cnanto  con  pasos  a 

Viréis,  ete. 

Ta  vuelo  con  dtlif 

Y  silencio  se  coeclij 
Antes  que  vénzanla 
Las  condiciones  dea 
Que  no  hay  fiar  resto 
De  una  fe  de  vidrien 
Tras  un  muro  de  afe 
Combatido  de  esaoi 

Viada,  etc. 

Mira  que  tacana 
De  anos  soldados  fa 
Que  perdonando  stt 
Amenazan  á  los  boal 
De  los  ules  ao  te  an 
Porque,  aunque  tan 
Bf  osuchazos  crimtat 
Ciñen  espadas  ervie 

Vuela,  ele. 

Por  tu  bonra  vpor 
Desta  gente  te  desa 
Que  le  serán  estos  1 
Mas  aciagos  que  el  él 

Suela  lanza  de  Area1 
s  ya  cosa  averiguad 
Que  pudo  mas  por  á 
Que  por  fuerte  a  da 
Vuelá,  etc. 
Si  á  músicos  eatri 
Ciertos  serán  miseá 
Porque  aseguran  ks 

Y  saltean  las  orejas; 
Cuando  ellos  ajenas ' 
Canten,  ronda,  peal 

Y  la  voz,  no  el  íastn 
Les  quiten  las  algia 

Vuela,  pensemiem 
A  los  ojos  que  te  enti 
Que  eres  mié. 


Ya  no  mas,  i 
Ya  no  mes. 

Baste  lo  flechado,  i 
Mas  munición  no  se 
Afloja  al  arco  la  cía 

Y  la  causa  á  mi  dota 
Que  en  mi  pecho  ta 
Lo  muestran  las  phi 

Y  en  las  espaldas  tai 
Dicen  que  muerto  ■ 

Ya  no  mast  etc. 

Para  el  que  á  somb 
Sus  rústicos  años  ga 
El  segundo  tiro  batí 
Cuando  el  primero  i 
BasU  para  un  zagal] 
La  punU  de  an  aulf 
Para  Bras  no  es  meo 
Lo  que  para  Flerabr 

Ya  ao  mes,  etc. 

Tan  asaeteado  est 
Que  me  pueden  de» 


(47)  Otros  leea  ta. 
t48)  Otros  posea  ks. 


eayer 
ís  hoy; 
soy, 

mas  echas, 
flechas , 
pan  mas. 
ezuelo  hermano, 


tv. 

señores 
tre  flores, 
'e  plata, 

le  oro, 
i 

iro. 

ees  ledas 

n  plumas, 

spumas 

me  das, 

quedas 

ores. 

c 

]ue  admira, 
)nsuela, 
»l¡n  que  vuela 
a  lira ; 
es  quien  tira 
ejores. 
señores 
re  flores, 
e  plata, 

'e  oro, 
i 

BURLESCAS. 


Ic  Arrojo  (49). 

ha  de  varar 
bir?  (oO) 
'itirir, 
er  mar; 
r 

tombret, 
i  hombres  (I). 
•c  fuente, 
peña , 
sdeña 
itMile ; 
ansíente, 
ic  di; 
ti» 

r  murar. 

reposo? 
es  sueño? 
ueíio , 
lejoso ; 
rioso, 

letrilla  esti  dirigida 
Calderón,  porque  en 
►  ,  quería  mas  pasar 
duque  de  Alba  el  »ie- 

Francisco  Calderón, 
íonrada. 

ito  para  con  su  favo- 
;  Su  te-Iglesias,  ó  la 
ue  se  dice,  nu  va  en- 


f  sabir. 

sentos  do  se  leen  es- 


LETRILLAS. 

Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  asi  tropiezas  en  tantos 
Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo,  etc. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

V  el  pié  tienes  en  la  huesa, 
¿Qué  fatal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  tu  daño? 
Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar. 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  deparar 
Tanto  anhelar  y  mbir? 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar; 
Carrillejo  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres, 
Vara  ejemplo  de  Us  hombre*. 


II. 

A  dos  hijos  de  on  zapatero  rico ,  qte  gasta- 
ron lo  qoe  les  dejó  sa  padre. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen. 
Cantando  se  van. 

Tres  hormas ,  si  no  fué  un  par, 
Fueron  la  llave  maestra 
De  la  pompa  que  boy  nos  muestra 
Un  hidalgo  de  solar; 
Con  plumajes  á  volar 
Un  hijo  suyo  salió. 
Que  asuela  cuanto  él  soló, 

Y  la  hijuela  toquilla 

De  ámbar  quiere  la  gervilla 
Que  desmienta  al  cordobán. 

Los  dineros,  etc. 

Dos  troyanos  y  dos  griegos , 
Con  sus  celosas  porfías. 
Arman  a  Elena  en  dos  días 
De  joyas  y  de  talegos ; 
Como  es  dinero  de  ciegos, 

Y  no  ganado  á  oraciones , 
Recibí  dueñas  con  dones 

Y  un  portero  rabicano ; 
Su  grandeza  es  un  enano , 
Su  melarquia  un  truhán. 

Los  dineros,  etc. 

Labra  un  letrado  un  real 
Palacio ,  porque  senades 
Que  interés  y  necedades 
En  piedras  hacen  señal; 
Hácelo  luego  hospital 
Un  halconero  pelón, 
A  quien  hija  y  corazón 
Dio  en  dote ;  que  ser  le  plugo, 
Para  la  mujer  verdugo , 
Para  el  dote  gavilán. 

Los  dineros,  etc. 

Con  dos  puñados  de  sol 

Y  cuatro  tumbos  de  dado 
Repite  el  otro  soldado 
Para  conde  deTirol; 
Fénix  lo  hacen  español , 
Collar  de  oro  y  plumas  bellas. 
Despidiendo  estas  centellas 
De  sus  joyas ;  mas  la  suerte 
En  gusano  lo  convierte, 

De  pájaro  tan  galán. 

Los  dineros,  etc. 

Herencia  que  á  fuego  y  hierro 
Malogró  cuatro  parientes. 
Halló  al  quinto  con  los  dientes 
Peinando  la  calva  á  un  puerro; 
Heredó  por  dicha  ó  hierro , 

Y  á  su  gula  no  perdona ; 
Pa  vil  los  nuevos  capona 
Micutras  francolines  ceba, 


idl 

Y  al  Gn  eu  su  mesa  Eva 
Siempre  está  tentando  a  Adán. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen, 
Cantando  se  van. 

UL 

Allá  daros,  rayo, 
En  casa  de  Tamayo. 

De  hospedar  á  gente  extraña , 
O  flamenca  ó  ginovés, 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña , 
Según  la  raza  de  España, 
Sale  luego  el  potro  bayo. 

Allá  darás,  ttc 

Alguno  hay  en  esta  vida 
Que  sé  yo  que  es  menester 
Que  á  su  querida  mujer 
(Nunca  fuera  tan  querida) 
Tomen  entes  la  medida 
Que  á  él  le  corten  el  sayo. 

Allá  darás,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada ; 
No  se  le  dió  al  señor  nada , 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silla, 

Y  que  la  ocupe  el  lacayo. 
Allá  darás,  rayo. 

En  casa  de  Tamayo. 

IV. 

Dineros  son  calidad, 
Verdad  (*). 
Mas  ama  quien  mas  suspira , 

Mentira. 
Cruzados  hacen  cruzados , 
Escudos  pintan  escudos, 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  sanan  condados; 
Ducados  dejan  ducados, 

Y  coronas  majestad, 

Verdad. 
Pensar  que  ano  solo  es  dueño 
De  puerta  de  muchas  llaves , 

Y  afirmar  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  (3), 

Y  entender  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  Marfira , 

Mentira. 
Todo  se  vende  este  dia, 
Todo  el  dinero  lo  iguala; 
La  corte  vende  su  gala, 
La  guerra  sa  valentía;  - 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  universidad» 

Verdad. 

No  hay  persona  que  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaza; 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza. 
Aunque  él  por  señas  se  queje; 
Que  tiene  cara  de  hereje 
Sin  felá necesidad(4), 
Verdad. 


(1)  Lope  de  Vep ,  ea  si  coaiedia  £/t r¿- 
mio  iel  He*  hablar,  4\u  : 

Mas  presaao  yo  qat  mira 

Del  oro  la  cantidad ; 
Ikmeru  *n  céUdéd, 
Dijo  el  cordeles  Lucam. 

En  la  misma  comedia  elogia  asa  cosa,  di- 
desdo  qoe  es 

Soneto  de  sea  Lüts.&aues aaevo. 

(3)  Otros  leea :  lo»  poye. 

(4)  Sito  el  texto  de  Verses.  Todas  Us 
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Siendo  como  un  algodón , 
Nos  jara  que  es  como  un  hueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón, 
Goma  su  copete ,  y  son 
Sus  bigotes  alquitira , 
Mentira. 
Cualquiera  que  pleitos  trata , 
Aunque  sean  sin  razón , 
Deje  el  rio  Mará  ñon , 

Y  entre  en  el  de  la  Plata ; 

§ue  hallará  corriente  grata 
puerto  de  claridad. 

Verdad. 
Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre ,  y  sus  bijas  todas 
Son  perros  de  muchas  bodas, 

Y  bodas  de  muchos  perros; 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira 

Mentira. 


Si  las  damas  de  la  corte 
Quieren  por  dar  una  mano 
Dos  piezas  de  toledano, 

Y  del  milanés  un  corte , 
Mientras  no  dan  otro  corte, 
Busquen  otro; 

Que  yo  he  nacido  en  el  potro  (5). 

Si  por  unos  ojos  bellos , 
Que  se  los  dió  el  cielo  dados, 
Quieren  ellas  mas  ducados 
Que  tienen  pestañas  ellos. 
Alquilen  quien  quiera  vellos, 

Y  busquen  otro ,  etc. 

Si  un  billete  cada  cual 
No  hay  tomallo  ni  leello 
Mientras  no  le  ven  por  sello 
Llevar  el  cuño  real , 
Dama  de  condición  tal, 
Buscad  otro,  etc. 

Si  á  mi  demanda  y  porfía, 
Mostrándose  muy  honestas , 
Dan  mas  recias  las  respuestas 
Que  cañones  de  crujía, 
Para  tanta  artillería 
Busquen  otro,  etc. 

Si  algunas  damas  bizarras, 
No  les  quiero  decir  viejas , 
Gastan  el  tiempo  en  pellejas , 

Y  ellas  se  aforran  en  garras , 
Vayan  al  Perú  por  barras, 

Y  busquen  otro,  etc. 

Si  la  del  dulce  mirar 
Ha  de  ser  con  presunción . 
Que  ha  de  acudir  á  razón 
De  á  veinte  mil  el  millar. 
Pues  fué  el  mió  de  alquilar, 
Busquen  otro ,  etc. 

Si  se  precian  por  lo  menos 
De  que  duques  las  requestan 

Y  á  marqueses  sueños  cuestan 

Y  á  condes  muchos  serenos, 
A  servidores  tan  llenos 
Huélalos  otro ; 

Que  yo  he  nacido  en  el  potro. 
VI. 

Un  buhonero  ha  empleado 
En  higas  hoy  su  caudal , 

Y  aunque  no  son  de  cristal, 
Todas  las  ha  despachado; 

ediciones  que  he  fisto,  y  casi  todos  los  có- 
dices que  be  manejado ,  dieen  equivocada- 
mente: 

Y  aun  fe  la  necesidad. 
(5)  Asi  Yerges  ;  otros  leen  : 
Que  yo  soy  nacido  en  el  potro. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 
:  Para  mi  16  be  demandado 
1  Cuando  verdades  no  diga 
Una  higa. 
Al  necio  que  le  dan  pena 
Todos  los  ajenos  daños, 
Aunque  sea  de  cien  años  (6), 
Alcanza  vista  tan  buena , 

?ue  ve  la  paja  en  la  ajena , 
no  en  la  suya  dos  vigas, 

Dos  higas. 
Al  galán  que  le  dan  jaque 
Con  una  dama  atreguada , 

Y  mas  bien  peloteada 
Que  la  Corana  del  Draque, 

Y  fiada  del  zumaque, 
Le  desmiente  dos  barrigas , 

Tres  higas. 
Al  marido  que  es  ya  llano , 
Sin  dar  un  maravedí , 
Que  le  hinche  el  alholf 
Su  mujer  cada  verano, 
Si  piensa  que  grano  á  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas  (7), 
Cuatro  higas  (8). 
Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y  Albas , 
Siendo  nacido  en  las  malvas 

Y  criado  en  las  hortigas, 

Cinco  higas. 
Al  pobre  pelafustán  (9) 

§ue  de  arrogancia  se  paga, 
presenta  la  viznaga 
Por  testigo  de  faisán , 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas , 
Seis  higas. 

Al  que  de  sedas  armado, 
Tal  para  Cádiz  camina, 
Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera  ó  si  es  soldado; 
De  su  voluntad  forzado , 
Llorado  de  sus  amigas. 
Siete  higas. 


n  Al  mozuelo  qne  m 
En  purpura  y  en  oloi 
Quiere  imitar  sus  m 
De  quien  boy  mesm 
Qne  los  rayos  da  esa 
Aforraban  en  loriga 
Ocho  higas. 
Ala  viuda  de  Siq* 
Si  no  es  vade  regadi 
Pues  calienta  el  test 
Con  suspiros  del  den 
Ya  que  son,  átaos* 
Por  novenas  sus  ¿til 
Nuewehigau 

YE 


(6)  Otros  leen :  cuando  tea. 
O)  Otros  leen  :  te  lo  llegan,  y  otros,  te  lo 
llevan. 

(8)  En  algunos  manuscritos  esta  copla  es 
la  tercera,  y  termina : 

Se  lo  allegan  las  hormigas. 
Tres  higas. 
Desde  luego  se  comprendera  qne  la  qne  es 
aqui  tercera  esta  suprimida. 

En  pos  de  la  que  se  anota  se  leen  estas 
dos: 

Al  bravo  quo  echa  de  vicio, 
Y  en  los  corrillos  blasona 
Que  mil  vidas  amontona 
A  la  muerte  en  sacrificio. 
No  teniendo  dei  oficio 
Mas  que  mostachos  y  ligas , 

Cuatro  higas. 
Al  pretendiente  engaúado, 
Que  puesto  que  nada  alcanza, 
Da  pistos  á  su  cspeNnxa 
Cuando  mas  desesperado. 
Figurando  que  ha  ganado 
El  fruto  de  sus  espigas, 

Cinco  hiyas. 

Después  de  esta  sigue : 

Al  que  pretende  mas  salvas. 
Y  luego: 

Al  pobre  pelafustán. 
Concluyendo  en  la  que  empieza : 

AI  mozuelo  qne  en  Cambra?. 
(9)  Otras  ediciones  leen  equivocadamente: 

Al  potro  pelafostruu 


Cada  uno  estor%wk 
Como  Dios  le  ayuda. 

Sentencia  es  de  su 
Después  que  se  has  i 

9ue  cuantas  soa  lase 
antos  son  los  parea 
En  materias  de  naja 
Se  revoca  esta  sestea 
Qne  hay  espuelas  de 
Sin  haber  freno  de  di 
Cada  uno,  etc. 
Cánsase  el  otro  ta 
De  querer  la  otra  dej 
Que  es  bella,  y  deja  t 
Por  una  madre  cruel; 

Y  apenas  se  cansa  él, 
Cuando  sobra  quien  I 
Porque  para  uassah 
Cien  escudos  son  hr 

Cada  uno,  etc. 
Este  no  tiene  por  b 
El  amor  de  la  casada, 
Porque  es  dormir  ea 
Con  la  víbora  en  el  se 
Aquel  del  cercado  aje 
Le  es  la  fruta  mas  sal 
Cual  coge  mejor  la  n 
De  la  espina  mas  agat 
Cada  uno,  etc. 
Muchos  hay  que  di 
Por  edad  menos  que 

Y  otros  hay  que  tos  ti 
Edad  mas  enduran 
Cuál  flaca  y  descolón 

,  Cuál  la  quiere  gonh 
Porque  amor  no  mea 
Con  lombriz  qne  coa 
I    Cada  una  estarwaü 
Como  Dios  le  ayuda. 

ra 

—•¿Par  qué  llora  U 

.  Que  cheribica?  {\\) 

I  — Cberiba  un  oca» 
'  Dame  un  enalto  de  p¡ 
:  i  Quién  del  amor  hizo 
i  Los  mas  dulces  desei 
!  —¿Quién  dió  perlas  i 
.  Que  no  las  redima  á  i 
,  —Un  viejo  de  los  dial 
Que  adora  y  no  saquil 
1  —¿Por  qué  llora,* 
'    —Ya  en  pajaritos  a 

Sue  se  los  come  la  p 
i  en  cualtos ,  annqi 
Milenta  vomite  el  gal 

(10)  En  otras  tdtáwe 
Por  atas  baeaas  n 

Y  en  otras :  poca  amena 

(11)  Según  nn  códice  i 
Orbe,  ao  es  de  Gdscaaa 


os  tinos  do  Alacio» 


LETRILLAS. 

¡    Muy  bien  se  puede  culpare  (14) 
Por  necio  cualquier  que  fuere 
Que  como  leño  sufriere 

Y  como  piedra  callare; 
Mande  Amor  lo  que  mandare. 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  íengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
Manda  Amor,  etc. 

Bien  sé  que  me  ban  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza 
Cuando  Amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar; 
Mas  yo  me  pienso  quejar. 
En  sintiéndome  agraviado. 
Porque  el  mar  viene  alterado 
Cuando  el  viento  lo  fatiga. 

Manda  Amor,  etc. 

Yo  sé  de  algún  jovenete 
Que  tiene  muy  entendido 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón , 
Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga. 

Manda  Amor  en  tu  fatiga 
Que  te  tienta  y  no  te  diga; 
Pero  d  mi  mat  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  te  tienta. 

XI. 

Que  pida  un  galnn  Manguilla 
Cinco  puntos  de  gervilla, 
Bien  puede  ttr; 
Mas  que  calzando  diez  Menga, 
Quiera  que  justo  le  venga, 
No  puede  ser. 
Que  se  case  un  don  Pelote  (15) 
Con  una  dama  sin  dote, 
Bien  puede  ter; 
Mas  que  no  dé  en  pocos  dias  (16) 
Por  un  pan  sus  damerías, 
No  puede  ser.  * 
Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son, 
Bien  puede  ter; 
Mas  que  no  los  dé  á  mi  cuenta 
Porque  sepan  dó  se  sienta, 
No  puede  ser. 
Que  esté  la  bella  casada, 
Dien  vestida  y  mal  celada, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quién  dió  el  vestido, 
No  puede  ser. 
Que  anochezca  cano  el  viejo, 

Y  que  amanezca  bermejo , 

Bien  puede  ter; 
Mas  que  á  creernos  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche, 
No  puede  ser. 
Que  se  precie  un  don  Pelón 
Que  se  comió  un  perdigón. 
Bien  puede  ter; 
Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diga  que  fué  ensalada, 
No  puede  ter. 
Que  olvide  á  la  hija  el  padre 


(14)  Otros  leen  mas  aeertadanenta : 
Muy  bien  hará  qolen  culpare. 

(15)  El  doctor  Alcalá,  en  el  Alontotmot$i$ 
mucho»  amo»,  cita  este  verso  diciendo : 

Que  se  case  un  ion  Guillote. 

(16)  Otras  ediciones  escriben : 
Mas  que  no  dé  algunos  dias 
Por  on  pan  las  damerías. 
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De  busca! le  quien  le  cnadre , 
Bien  puede  ser;' 
Mas  que  se  pase  el  invierno 
Sin  que  ella  le  busque  yerno, 
No  puede  ter. 
Que  la  del  color  quebrado 
Culpe  al  barro  colorado, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  entendamos  todos 
Que  aquestos  barros  son  lodos, 
No  puede  ter. 
Que  por  parir  mil  toquillas 
Euciendaii  mil  candelillas, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  público  y  secreto 
No  tenga  algún  cirio  efeto, 
No  puede  ter. 
Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  aprobado , 
Bien  puede  ter; 
Mas  que  traiga  buenos  guantes 
Sin  que  acudan  pleiteantes, 
No  puede  ser. 
Que  sea  médico  mas  pravo 
Quien  mas  aforismos  sabe , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  experto 
El  que  mas  hubiere  muerto, 
No  puede  ser. 
Que  acuda  á  tiempo  un  galán 
Con  un  dicho  y  un  refrán, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  entendamos  por  eso 
Que  en  floresta  no  está  impreso. 
No  puede  ser. 
Que  oiga  Menga  una  canción 
Con  piedad  y  atención, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  en  prosa , 
No  puede  ser. 
Que  sea  el  padre  presentado 
Predicador  afamado , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  muchos  puntos  buenos 
No  sean  estudios  ajenos , 
No  puede  ser. 
Que  una  guitarrílla  pueda 
Mucho  después  de  la  queda. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  necedad 
Despertar  la  vecindad» 
No  puede  ser. 
Que  el  mochilero  ó  soldado 
Deje  su  tercio  embarcado, 
Bien  puede  ser: 
Mas  que  le  crean  de  la^guerra 
Porque  entró  roto  en  su  tierra. 
No  puede  ser. 
Que  se  emplee  el  que  es  discreto 
En  hacer  un  buen  soneto , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  un  menguado  no  sea 
El  que  en  hacer  dos  se  emplea. 
No  puede  ser. 
Que  quiera  una  dama  esquiva 
Lengua  muerta  y  bolsa  viva , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  halle  sin  dar  puerta 
Bolsa  viva  y  lengua  muerta, 
No  puede  ser. 
Que  el  confeso  al  caballero 
Socorra  con  su  dinero, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  le  dé  porque  presta 
Lado  el  día  de  la  fiesta, 
No  puede  ser. 
Que  junte  un  rico  avariento 
Los  doblones  ciento  á  ciento. 
Bien  puede  ser; 
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Mas  que  el  sucesor  gentil 
No  los  gaste  mil  á  mil, 
No  puede  ser. 
Que  se  pasee  Narciso 
Con  un  cuello  en  paraíso» 
bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  notorio 
Que  anda  el  cuerpo  en  purgatorio, 
No  puede  ser. 

XII. 

Ande  yo  caliente  (il), 

Y  ríase  la  gente. 
Traten  otros  del  gobierno 

Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno , 

Y  las  mañanas  ue  invierno 
Naranjada  y  aguardiente, 

Y  riase  la  gente. 
Coma  en  dorada  bajilla 

El  príncipe  mil  cuidados 
Como  pildoras  dorados ; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  riase  la  gente. 
Cuando  cubra  las  montañas 

De  plata  y  nieve  el  enero 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente, 

Y  riase  la  gente. 
Busque  muy  en  hora  buena 

El  mercader  nuevos  soles; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena , 
Escuchando  a  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 

Y  riase  la  gente. 
Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama ; 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yépes  áMadrigar  (18) 
La  regalada  corriente, 

Y  riase  la  gente. 
Pues  Amor  es  Un  cruel , 

Que  de  Píramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada , 
Do  se  junten  ella  y  él. 
Sea  raí  Tisbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  riase  la  gente. 

XIII. 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos : 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pitos. 

iCuán  diversas  sendas 
Suele  seguir  (19) 
En  el  repartir 
Honras  y  haciendas! 

(17)  Otros  leen  ándeme. 

(18)  Verges  lee: 
De  Yépes  y  Madrigar. 

(19)  Eo  todas  las  ediciones  se  lee  equivo- 
cadamente : 

¡  Caín  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir !  etc 

En  nn  error  gramatical  de  semejante  cla- 
se no  podo  haber  incurrido  don  Luis.  Debe 
escribirse  el  verso  : 
Süele  seguir, 
haciendo  diéresis. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 

A  unos  da  encomiendas , 

A  otros  sambenitos. 

Cuando  pitos,  etc. 
A  veces  despoja 

De  choza  y  apero 
:  Al  mayor  cabrero, 
'  Y  á  quien  se  le  antoja 
'  La  cabra  mas  coja 

Pare  dos  cabritos  (20). 

Cuando  pitos,  etc. 
Porque  en  una  aldea 

Un  pobre  mancebo 

Hurtó  solo  un  huevo, 

Al  sol  bambonea  (21), 

Y  otro  se  pasea 

Con  cien  mil  delitos. 

Cuando  pitos  flautas. 

Cuando  flautas  pitos. 

XIV. 

Al  nacimiento  de  nuestro  Sefior  cantaron 
estas  letrillas  sacras  en  la  sania  iglesia  de 
Córdoba.  Les  dio  tono  el  maestro  Joan  Ris- 
co, que  lo  era  de  aquella  iglesia. 

—Cuando  toquen  d  maitines, 
Toquen  en  Jerusalen, 
Tañan  al  alba  én  Belén, 
Tañan,  tañan, 
Que  profecías  no  engañan. 

—¿Por  qué?  Di. 
—Por  lo  que  oirás  por  ahí 
A  cien  alados  clarines. 
—¿Cuándo?  ¿Esta  noche?  ¡Oh  qué  bue- 
— Toda  pues  gaita  convoque  (22)  [no. 
Los  pastores; 
Dulces  sean  ruiseñores 
Del  sol  que  nos  ha  de  dar. 
No  en  cuna  de  ondas  el  mar, 
Sino  en  pesebre  de  henos 
Un  portal  desta  campana. 

—Tana  el  mundo ,  taña , 
Toaue  el  alba,  toquen. 
— ¡óh  lo  que  esta  noche  harán 
Cuando  oigan  las  campanas 
Los  que  ilustran  con  sus  canas 
Las  tinieblas  de  Abrahan! 
Mas  no  las  conocerán. 
David  si,  cuyo  ruido 
Lisonja  será  á  su  oido 
De  concertados  violines , 
Cuando  toquen,  etc. 

Abra  el  limbo  orejas ,  abra, 
Dios  eterno ;  que  no  dudo 
Que  rompa  el  silencio  mudo 
Desta  noche  tu  palabra. 
No  carabela,  no  zabra 
Traerá  el  aviso  (que  es  mucho); 
Laúd  si ,  donde  ya  escucho 
Zalemas  de  serafines. 

Cuando  toquen  d  los  maitines, 
Toquen  en  Jerusalen, 
Tañan  al  alba  en  Belén , 
Tañan,  tañan, 
Que  profecías  no  engañan. 

XV. 
Gil.— Carillo. 

GIL. 

■    No  solo  en  campo  nevado 
|  Yerba  producir  se  atreve 

|    (20;  Otros  leen : 

Parió  dos  cabritos, 
(ti)  Algunos  escriben: 
Al  sol  bambolea, 

qae  ok  ln  mismo.  s 
£i  Oíros  Icen  toca. 


A  mi  ganado, 
Pero  aun  es  le)  bata 
A  las  flores  que  di  d  pal 


¿De  qué  estás,  Gil, 
,  Si  hoy  nació 
Cuanto  se  nos 


¿Qué,  Carillo? 


Toma ,  toma  el 
Y  vén  cantando  tras  si 
Por  aquí,  mas  ?j!  paral 
Nace  el  cárdeno  alUL 


Vé, 
Mira 


Carillo,  poco  i  pao; 

i  mi  a 


que 
i//a  pisó  tu  pié 
narciso,  aqui  ustma 
"  en  la  fuente 


— —  i 
Ahora 


ün_ 
Que 


Tente  por  tu  vida,  lea» 
Y  mira  con  cuánta  na 
El  blanco  lirio  encama 
Se  esU  burlando  ddaü 

Lástima  es  pisar  d  ssé 


Písalo,  mas  cono  ya, 
Queditico. 

Pisaré  yo  el  pottim 
Uenudico; 
Pisaré  yo  el  pobé, 
Y  el  prado  no  (38). 

¿Oyes  Toces? 


Voces  taja* 
Y  aun  parecen  de  citaM 
Bien  bayan  losavelaMi 
Deste  arroyo, 
Que  hurtádonos  los  fcm 


Al  Niño  1 
Pues  que  i 
Con  tal  coro: 
cTamaraz ,  que  son  mié 1 
Támaras ,  que  son  «t  y 
A  voz  el  cacbopiaBS» 
Cara  de  rosa. 
La  palma  os  guarda,  ha 
Del  Epigto. 
Támaras,  que  son  ■id] 
Támaras,  que  son  ora  j 


¡Qué  bien  suena  d  ene 

GU~ 

Grullas  no  signen  sn  es 

(33)  Estos  versos  ieaicn 
en  coplas  antffsas.  Canil 

Pisaré  yo  dados 
Aun  menaéieo, 
Pisaré  yo  dpohi 
A  tas  mesad  ó. 
Pisaré  yo  la  ttena 
Por  mas  qae  talé  ás- 
paoslo qnemeain 
Amor  sepdtara, 
Paes  ya  mibiesa* 
Amor  la  sisé 
Aun  mtmUé. 
Pisaré  yo  lozana 
El  mas  diro  saeta. 
Si  en  él  acaso  sisas 
El  mal  qaerecdo; 
Mi  sien  se  ln  uatd 
Y  el  potro  «dé 
A  un  ameaaáo. 
(24)  Timar**,  lostísaM 


esta  grey. 

LO. 

al  buey, 
5  tal, 
>rtal. 

OD 

LO. 

;n 

>s  tejos. 


ten 

ejos. 

lo. 

ilada 


ué  lleno 

ibel. 

clavel 

nos  dil, 

neo,  y  que 

ornado 

lo 

» fué; 
pié 

íe  luego 
ne  al  fuego 

lor, 
1. 

clavel 
nos  dil, 


yo ,  vén , 
as; 

*)o  y  ovejas 
n. 

escogido 
ive, 

Sera  alabe, 

nido; 

ablecido 

miera  otero 

iero, 

en. 


ocioso  yace 

ciado, 

) 

e  pace; 

ce 

o  Niño, 
armiño 

go,  vén, 
as; 

o  y  ovejas 
n. 


Castellano. 

t'ÉS. 

iste  la? 
.xno. 


LETRILLAS. 

f  PORTUGUÉS. 

I  Noite  he  boa. 

castellano. 

Sí. 

POftTUCUÉS. 

¿h  lacen  como  en  Lisboa 
A  frulinha  de  panella? 

CASTELLANO. 

Mucha. 

PORTUGUÉS. 

¿Jamaré  mos  della? 

CASTELLANO. 

Luego  que  confeséis  vos 
Que  nació  el  Hijo  de  Dios 
Noche  tal , 

No  en  Belén  de  Portugal, 
Sino  en  Belén  de  Judea. 

PORTUGUÉS. 

¿Zombais  de  Afonso  Correa , 
Caslejao? 

CASTELLANO. 

Ñafete ,  que  el  reden  nacido 
No  es  portugués. 

FOITUGUÉS. 

Picai  la. 

CASTELLANO. 

Sáfete,  que  se  ha  derretido 
Como  el  sebo. 

portugués. 

Ficai la. 

castellano. 
Gafete  que  va  corrido , 
Corrido  va. 

portugués. 
Picai  la. 

Ovis  cao. 

castellano. 
Parientes  somos. 

portugués. 
Déos  naceo  em  Portogal , 
Eda  111  ula  do  portal 
Proceden  os  machos  romos, 
Oue  tein  os  frades  heroínas 
Xo  tn  os  te  i  ro  de  Be  lera. 

CASTELLANO. 

¿Quién  lo  alumbró  (leso? 

porticlés. 


e  buey? 


CASTELLANO. 

¿El  sebo  de  alguna  vela? 

PORTUGUÉS. 

¿A  que  tanoem  etc. 


Dejó 


Geracáo  í 

CASTELLANO. 

¿Luego  era  toro? 

PORTUGUÉS. 

Fra  ó  demo. 
Era  muita  que  os  darey 
Pancada. 

CASTELLANO. 

¿A  mi? 

PORTUGUÉS. 

A  vos  á  ó  rey. 

CASTELLANO. 

Liquidado  se  ha. 

I  PORTUGUÉS. 

I  Falades, 
•  llaga  nuestras  amistades 
¡  Muncha  enmelada  hojuela. 
I  ¿A que  tangem  em  Castella? 

,  CASTELLANO. 

!  A  maitines. 


¿Quera? 


xvm. 

¿Cuál  podéis,  Judea,  decir 
'Que  os  dió  menos  luz,  el  ver 
La  noche  dia  al  nacer, 
O  el  dia  noche  al  morir? 

Las  piedras  sabrán  oir 
Antes  que  ?o  responder. 
Sabrá use  al  menos  romper, 
Para  mus  os  confundir* 

¿Cuátpodeii,  etc. 

Si  esta  noche  ó  noche  tal 
Flores  os  sirvió  la  nieve, 
Zodíaco  hecho  breve 
Ue  mucho  sol  un  portal, 
Adonde  un  bruto  animal, 


Aun  con  el  j 
Se  desdeña  competir, 

¿Cuál  podéis,  etc. 

Si  eo  espirando  Dios,  luego 
Del  sol  os  niega  La  luz, 

Y  en  las  tinieblas  su  crui 
Os  fué  coi  una  de  ruego, 
¿Cual  daréis  ingrato  y  ciego 
P  u  eb  Lo  co  mp  eten  le  eicus  1 9 
Si  esta  noche  nos  acusa 

Los  dias  que  dejáis  ir? 

¿Cuál  podéis,  Judea,  decir 
Que  es  dió  menos  fus ,  el  ver 
Im  noche  dia  al  nacer, 
O  el  dia  noche  al  morir? 

XIX. 

Niño .  s!  por  lo  que  tienes 
Pe  cordero  tus  favores 
Sienten  antes  los  pastores 
Que  el  mundo  todo,  á  quien  vienes, 

El  pastor  de  sus  bienes 
Liberal, 

Rico ,  si  no  tu  portal 

Ha  hecho  tu  templo  sanio, 

Viva  cuanto 

Las  piedras  que  ya  doté. 
Esto,  Niño ,  pido  yo, 

Y  yo  también , 

Y  todos.  Amen ,  Amen. 

Al  que  le  concede  el  mundo 
Los  méritos  que  le  ha  dado, 
Kn  nuestra  España  el  cayado, 
Tercero,  sino  segundo. 
Mar  de  virtudes  profundo, 
Santo  ejemplar  de  pastores5 , 

El  pastor,  etc.. 

Años  pues  tan  importantes» 
Iguales  en  la  edad  sean 
A  las  piedras  que  desean 
Para  esto  ser  "i  i  amantes 
tío  pise  las  íouas  antes 
Que  bese  el  Tincr  su  pié 
Con  esplendor  tanto,  que 
Nieguen  carbunclo»  sus  sienes* 

El  pastor  de  tus  bienes 


Ifo,  ií  no  tu  portal 

lii  hecho  tu  templa  tan/0, 

Viva  cuanto 

Las  piedras  que  ya  dató. 

XX. 

Al  GualetehejoQS) 
Del  Señor  Aid, 
Ha,  ha,  ha. 

Hace  vosaze 
Zalema  éiala, 

£5)  Es  ée  moriscos 


m 

Ha,  ha,  ha. 

Baila  Mabaroú,  baila, 

Fala  la  laila. 

Taña  la  zambra  la  jabena , 
Fala  la  laila , 

Que  amor  del  Nenio  me  mata , 
Me  mata , 
Fala  la  laila. 

—Aunque  entre  el  mala,  é  il  vaquilio 

Nacer  en  este  pajar, 

O  estrellas  mentir,  ó  estar 

Califa ,  vos  Cheauitilio ; 

Ghoton ,  no  lo  oiga  el  cochillo 

De  aquel  Heródes  marfuz , 

Que  maniana  basta  el  cruz 

En  sangre  estarás  bermejo. 

Al  Gualete,  etc. 

Sé  del  terano  enemigo , 
Hoy  es,  vosa  nze  de  rabia , 
Roncon  tenéis ,  yo  en  Arabia 
Con  el  pasa  é  con  el  hego. 

Yo  estar  Xeque ,  se  conmego , 
A  dar  manteca  seniora , 
Mel  vos  é  serva  madora 
Comerás  sénior  al  vejo. 

Al  Gualeteheja 
Del  Señor  Alá  f 
Ha,  ha,  ha, 

XXI. 

Esta  noche  un  amor  nace, 
Hiño  y  Dios,  pero  no  ciego , 

Y  tan  otro  al  fin,  que  hace 
Paz  su  fuego. 

Con  las  pajas  en  que  yace 
De  una  Virgen  (aun  después 
De  ser  madre)  pura  cuanto 
Lo  dice  el  sol ,  que  es  su  manto , 
Nace  el  Niüo  Ampr  que  ves; 
No  es  tu  arco ,  no ,  el  que  es 
Pompa  del  otro  rapaz; 
El  símbolo  si  de  paz , 
Que  ambos  polos  satisface. 

Esta  noche,  etc. 

No  venda  el  Amor  divino 
De  sus  ojos  la  alegría ; 
Vendaránsela  algún  día, 
Que  lo  hagan  adivino; 
Sus  bellos  miembros  el  lino , 
Ya  que  no  sus  soles  vista ; 
Que  mal  puede  el  heno  á  vista 
Abrigar  de  quien  le  pace. 

Esta  noche  un  amor  nace, 
Niño  y  Dios,  pero  no  ciego, 

Y  tan  otro  al  fin,  que  hace 
Paz  su  fuego. 

XXn(26). 

— /  Oh  qué  vimo,  Mangalena, 
Oh  qué  vimo! 
—¿Dónde,  primo? 
—No  pórtalo  de  Belena. 
— ¿Qué  fu?— Kntre  la  nena 
Mucho  sol  con  mucha  raya. 
— Caya,  caya, 

Por  en  Diosa  que  no  miento. 
— Vamo  allá. — Toca  instrumento. 
— Elamú ,  calambú,  calambú, 
Elamú. 

—Tu  prima  sará  al  momento 
Escravita  do  nacimiento. 
—  E  ¿  qué  será ,  primo ,  tú  ? 
— Saro  bu , 

Se  chora,  ó  menin  lesu. 
—Elamú,  calambú,  calambú, 
Elamú. 

—Cosa  vimo  que  creya 
(?6)  Es  de  nef  ros. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTS. 

Pantará  mucha  gerquia , 
Cantando  con  melodía 
A  un  niño,  que  é  Diosa,  é  ya  Reya, 
Ma  tan  desnuda ,  que  un  bueya 
La  está  contino  vahando. 
— Veamo,  primo,  volando 
Tanta  groria  é  tanta  pena. 
—¡Oh  que  vimo,  etc. 
Someme ,  é  vendo  me  é  rosa, 
De  Gericongo  Maria, 

Entra,  dijo ,  prima  mia , 
Que  negra  so ,  ma  hermosa. 
—¿Entraste?— Si,  é  maliciosa 
A  muía  un  coz  me  tiró. 
Caya ,  que  no  fu  coz,  no. 
Pos  ¿qué  fu?—  Invidia,  morena. 
—  ¡Oh  qué  vimo,  Mangalena, 
Oh  que  vimo! 

xxin. 

A  la  venida  de  los  Reyes  a  adorará  nuestro 
Sefior  recién  nacido. 

Pastores.— Negros. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Qué  gente,  Pascual,  qué  gente, 
Qué  polvareda  es  aquella  f 

PASTOR  SEGUNDO. 

La  astrologia  de  Oriente, 
Cuyo  postillón  luciente 
Es  una  estrella. 

REGIO. 

Praza. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Quién  nos  a  tropelía? 

NEGRO. 

Mechora,  rey  de  Sabá, 


Guan,  guan,  gua, 
Morenica  de  Zafalá. 

PASTOR  PRIMERO. 

Hi,  hi,  bi, 

;  Qué  Rey  tan  fuera  de  aqui 
Hoy  nos  ha  venido  acá ! 

PASTOR  SEGÜTTDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

¿Ríe  la  pastora? 

PASTOR  PRIMERO. 

Sí. 

NEGRO. 

Paparico,  poco  á  poco, 
Que  samo  enfadado  ya. 

PASTOR  SEGUNDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

Entra,  primo. 

PASTOR  PRIMERO. 

Fuera  allá. 
No  piense  el  Niño  que  es  coco 
El  rey  que  á  adorarlo  va. 
Hormiguero,  y  no  en  estío, 
Negros  hacen  el  portal. 

NEGRO. 

Hormiga  sa  juro  á  tal, 
Hormiga,  ma  non  vacio. 

PASTOR  SEGUNDO. 

¿Qué  traéis? 

NEGRO. 

A  la  rey  mió  ; 
Incienso  ofrece  sagrado. 

PASTOR  PRIMERO. 

Humo  al  fin  el  humo  ha  dado. 

NEGRO. 

Sa  de  Dios  al  fin  presente. 

PASTOR  PRIVERO. 

i  Qué  gente,  Pascual,  qué  gente. 
Qué  polvareda  es  aquella? 


XXII 

A  la  pvriicaetoa  fe 

La  vidriera  mejor 
En  sus  braios  de  frii 
E'itra  al  sol  boy  ceta 
En  la  capilla  mayor, 
A  cuyo  resplandor. 
Sin  que  mas  láxele 
Simeón  fénix  arde 
Y  cisne  mnere. 

XXV. 
Atesta 
afea*.— & 


¡Oh  qué  verás, Ci 
Hoy  en  el  templa! 


ilAl 

Corre,  vuela*  cata, 
Cómo  en  las  meaos  m 

Que  pone,  qno  pare; 
Que  pare  como  vurn 
Que  pone  como  moht 
Sobamos,  Carito,! 
Subamos  donde  ya  a 
La  deseada  patosa 
Con  el  ramo  de  la  ot 
La  esperanaa  úempt 
De  Simeón  noy  h  ra 
Dejándose  su  edad  M 
La  edad  del  fénix  an 
Corre,  vuela,  c&Jk 
Entre  uno  y  otro  • 
Del  leal  ofrecimiento 
Escucha  el  final  acá 
De  aquel  cisne  eacu 
Ya,  Señor,  ya  me  de 
De  mi  vida  con  quiet 
Pues  he  visto  lo  salí 

Y  la  nuestra  mucho 
Corre,  vuela,  eeft 

Cómo  en  las  manos  i 
Pone  hoy  franca 
La  Palomtca  blanca. 
Que  pone,  que  aera; 
Que  pare  como  virft 
Que  pone  como  mam 

XXI 

A  la  Vlriea  de  TMiri 
vida  de  don  Dieta  < 
de  Córdoba. 

Virgen ,  á  quien  I 
Tantas  arras  sabe  i 
A  su  esposa. 
Sed  propicia,  sed  pi 
Pues  sois  estretta  d 

Y  es  un  mar  de  don 
Al  padre  de  una  pie 
Tan  generosa ,  tan  i 
Que  a  pesar  delata 
Le  deben  lasantídi 
Si  virtud  vale,  su  e 
Prolija  sea  y  dichos 
Sed  propicia ,  sed  \ 

Inmortal  casi  pre 
Los  términos  de  la  i 
Que  quien  vive  des) 
Desta  suerte  es  bic 
No  cual  otra  fugitii 
Su  memoria  sea  |k 
Sed  propicia,  sed] 

(17)  Otros  leea  *ys 


AVII. 

>  mismo. 

i  é/  alcor 
le  tenido, 
% 

i ,  su  favor 

o. 

niega 

•adecitlo! 
tro  el  vacio 
¡ fué  rudo, 
or  ya  pudo 
pió"; 
ibrío 
oblado; 
jn  cavado 
t)  amor. 

a  tanto. 

•  gallarda , 

;ue  nos  guarda 

santo. 

Jed  cuanto 

baños; 

-a  los  años 

idor. 

j  el  alcor 

te  servida, 

j 


III  (28). 

1  víspera  del  Córpus  se 
1  Sagrario. 

.—  Crara. 

l'A>'A. 

pus  Crista, 

ra, 
ista. 

RARA. 

mo  trista ! 

ÜA>A. 

i,  Señora? 

RARA. 

"adora , 
a  menta. 

UANA. 

la  dienta, 


o  negra, 
enica  de  Congo, 
galana  me  pongo 

¡a,  prima, 

siona; 

-a,  sa  persona 
ie  estima; 
e  arrima. 

RARA. 

>  Juana 

de  escribana. 

f 

CANA. 


LETRILLAS. 

|  CRARA. 

1  ¿Y  esotro  chupa-madera? 

!  JUANA. 

.  La  señora  chiri mista. 

CRARA. 

'  ¡AyJesú,  cómo  tamo  tritta! 

|  JO  ANA. 

i  Mira  la  cabilda  cuánta 

Va  en  rengre  nombre  Señora, 
Cuya  virtud  me  enamora 
Cuya  majestá  me  espanta. 

CRARA. 

Si  viene  la  obispa  santa, 
Chile  mola. 

JDANA. 

¡Ayqué  C  ra  vela! 
Pégate ,  Crara ,  coela , 
La  mano  le  besara, 
Que  mano  que  tanto  da 
fcn  Congo  aun  sará  bienquista. 

CRARA. 

¡Ay  Je  tú ,  cómo  tamo  tritta  ! 

XXIX. 
Gil.  —  Bras. 

GIL. 

¿A  qué  nos  com  idas,  Bras? 

BRAS. 

A  un  cordero  que  costó 
Treinta  dineros  no  mas, 

Y  luego  se  arrepintió 
Quien  lo  vendió. 

GIL. 

¿Bastara  á  tantos? 

BRAS. 

Si,  Gil, 

Y  es  de  modo 

Que  lo  comerá  uno  todo, 

Y  no  lo  acabarán  mil. 

GIL. 

Toca ,  toca  el  tamboril, 
Suene  el  cascabel, 

Y  vamos  á  comer  del. 

RRAS. 

De  rodil ía*  reclinado  (2D1, 
No  con  báculo,  00  en  Pie » 
Llega  al  Cordero  que  rué 
Por  el  otro  figurado; 
Cómelo,  Gil, que  mechado 
De  tres  chivos  lo  hallarás. 

GIL, 

¿  A  qué  nos  convidas  Jira t  ? 

BRAS. 

De  hierro  instrumento  no, 
De  palo  si  lo  aso  ya; 
Tan  mal  con  el  hierro  esta 
Quien  dellos  nos  redimió; 
Amor  dió  el  fuego  y  juntó 
Leños  que  el  fénix  jamas. 

GIL. 

¿A  qué  nos  convidas,  Bratf 
XXX. 

El  pan  que  veis  toberano 
Un  soto  es  grano. 
Que  en  tierra  virgen  nacido, 
Suspendido 
En  el  mtstterof 
Se  da  entero 
Adonde  mas  dividido. 

Cuanto  el  altar  hov  ofrece 
lb*Mb'  el  uno  al  otropolo, 
Pan  divino,  un  grano  solo , 

(29)  Otros  leen  meliMtfo. 
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Lleguen  tres,  ó  lleguen  trece ; 
Invisiblemente  crece 
Su  unidad,  y  de  igual  modo 
Se  queda  en  si  mismo  todo, 
Que  se  da  todo  al  cristiano. 

i    Et  pan,  etc. 

¡    Esie  grano,  eterno  pues, 
Infrien** mente  pequeño, 

¡  Del  vital  glorioso  leño 
Cayó  en  la  piedra  después; 

;  La  piedra  que  días  tres 

,  Kn  sus  senos  le  abscondiú , 

|  Y  nos  le  restituyó 

•  Aun  mas  entero  y  mas  sano. 
El  pan  que  veis  toberano 
Un  tofo  H  gruño 
Ú*é  en  tierra  virgen  nacido, 


En  et  | 
Se  da  t 
Adonde  mat  dividido. 

XXXI  (30). 

A  ta  dina  daña  dina ,  ta  dina  dona, 

Vuelta  soberana. 

A  ta  daña  dina  dan  a ,  la  daña  dina, 
\1  adunia  divina, 

Baldonado  Maldonsdo, 
rA  de  l.t  pe  río  zueJU, 
Dina  daña. 

Volteador  afamado 
Dale  á  tu  alma  una  vuelta, 
fiana  dina. 

Que  si  contrita  y  azuelta 
Lien  i  comer  este  pan, 
No  Ta  tata  le  darán 
¿ino  el  calk  que  hoy  se  pana, 

A  la  dina  duna  dina,  ta  dina  dona, 
Vuelta  .soberana, 

Suerida,  la  mi  querida , 
emoz  y  con  primor, 
Dana  dina. 

Mudanza  h  agarooi  de  vida , 
Que  e*  la  mudanza  mejor, 
bina  daña. 

Entre  en  mi  alma  clCeñor, 
No  como  en  HeruzaUm, 
Que  aunque  cuatrero  de  bien. 
No  a/eguro  la  pollina. 
A  ta  dona  dina  daña*  ta  daña  dina, 


XXXIL 

—iQnt  comes%  hombre? 
—  ¡  Qué  como?  Pan  ii  ángeles, 
—¿be  quién?" De  ángeles. 
— ¿Sabe  bien?— f  como. 

Foerta  da  unta  y  valor 
E*le  pan  ,  «¡nr  m  virttul  ih\t 
Huyendo  de  Je» trabe), 
Llegó  al  monte  del  Señor 
Profeta,  en  cuyo  favor 
Fuego  llovió  el  cirio 


—¿Qué  comes,  nombra*  ole 
Deste  pues  divino  pao 
Cualquier  bocado  suave 
Encender  lo*  permu  StM 


cual  ladeZeilan, 
Que  hoy  Jos  manjares  se  al  tera 
Fragranté, vi  mas  grosera, 
Córtela  de  cinamomo* 

—¿Qué  comes,  hombre? 
mmJ  Qué  como  ?  Pan  de  ángeles. 
-4  be  quién? -be  ángeU*. 


|  Es  de  gitanos. 


.    ¿r  wi  «vi 

"  '        ."iinír- .:.  ■■. 
-v  *ui¿r 

/?r.»  \imjtcn. 

«'.^JL-'.-j  ^a.inas  piíPi.úa. 

1:;  .,  fj0,  ¡a  v„ja  t 

i*  -m*  -udiü  tu  amor; 
Si  r-".«ia  imercs  mayor, 
Mi>  suris  !hí*  te  la  déu. 
•':  o*  .  «íio". 

?wo  ai  liu  yo  tuyo  hecho, 
.  ' 'a:ii  iaru  mayor  asombro, 
r  u'iie  vi>  eíi  el  hombro, 
»•  r;it*rMie  tu  ou  el  pecho? 
l,--m.í;is  <on  de  amor  estrecho. 
•Jue  íun  ios  mas  ciegos  las  ven. 

Urj'i  veriLda.  vén 
S  c.T-  ms  lombros;  que  hoy, 
.V»  ivio  ¡u  pastor  soy, 
>inu  :u  ¡JUiiu  tambieu. 

XXXIV. 

Vuu  iiuíj.  ¿quieres,  di, 
Vi;?-  .v  aquel,  y  no  pocn  > 
L:  :  ■»■«.•  n:-iíia  que  está  allí? 

->!.>!.  si. 

<.\v »  i  !•**  tfos%  y  abre  la  boca. 
-       O.os.  ¿que  comí, 
V)'.*  .•  me  <ate  asi? 

v 'iim  a  quien  han  reducido 
C.v.i-  cien  y  penitencia 
\       >Jo  do  inocencia, 
S.  .a-  onj  te  ha  traído 
t  :m.  j  ,)iic  esta  incluido 
c  •  j.jucJ  cristal  de  roca, 
i    •  .*  :V*  e;i>*  ,  y  abre  la  boca. 

Vo.u.  alma,  en  esta  ocasión 
l  \t  *¡oU;  que  la  fe, 
\\w       los  ojos,  ve, 
V  ii  i;m-  abiertos  la  razón; 
\-  .\\ui- cuto  y  presunción 
>  t  o  o  aquí  y  allá  loo:», 
(..'fii  ,Y¿  (7cí,  ¿/  abre  ¡a  boca. 

XXXV. 

0«o  pretenda  el  mercader. 
Si:'  que  al  grande  y  .sin  que  al  elle  o 
I  ,«»i  t  ti  %  .1  un  alfiler, 
}  n  i  ombi  e  de  I>ic»s  tener 
1 e  .jue  f.  nio  en  Puerto  UiCO, 

t  i"  .;    i"  .i  i  ti  U0! 

t^ic  disimule  un  pariente, 
Su-  i|ue  a  risa  me  provoque, 
\Vc  cu  i  I  e-.pejo  luciente 
Su  «• »  *c  ha  \isio  |;t  trente 
i  .'iii-i.id.i  de  alcornoque, 

One  una  necia  que  b!en  charla, 

P  iin.i  en  lie  piiM/j  y  mico, 

Me  .|ii.ei.i  olili-:ar  a* amarla, 
S  c  «lo  mi  pico  de  fiarla 
\  »'e  le!  i¡e  mi  IhicíCü, 
#  í»       .  .■■  i/f.-i..' 

^J*  1 1   pteii'.e  un  liob.il'con 
(>iii<  un  li.ix  •  | ti  cü  mi  dama  toque, 
V  en  1 1  «  .i-  a  <lel  rincón 
Se  i| ti i<  la  lont.i  un  |  cor) , 
\  que  i  o  l.i  •|iii"ie  Uli  JloqUC, 
¡O  i  rhi  i  mi  /../'.' 

«'ni-  preieinl  i  un  e  Imlir.nle, 

Sin  iji'r  '  e  i  i;  i'-iu  m  rico, 
Henil  i  .i  dnn.i  \  .n'a-  le 
(  mi  I  :>r.  i  nui\  i'c  '«>  :  Hl'lPlC , 
Sin  i'i--  i  M  tu  rl  bu.VcO, 
¡J-i  /.•iiiiii'/ 


LOS  LLIS  DE  (¡ONtlOHA  Y  ARGOT 6. 
XXXVI. 

Tejió  de  piernas  de  araña 

Su  barbaza  un  colegial , 

Pensando  con  ella  el  tal 
.  Gobernar  á  toda  España ; 
,  Cuando  el  impulso  se  engaña (31) 
¡  De  los  cursos  que  no  tiene, 

Pisándose  á  Madrid  viene 

La  barba  desde  Sigüenza , 

Tenga  vergüenza. 
Alguno  conozco  yo 

Que  medico  se  regula 

Por  la  sortija  y  la  muía , 

Por  el  ejercicio  no ; 

Toda  su  vida  salió 

A  vender  de  balde  peste ; 

Nadie  le  llama ,  ni  aqueste 

Rl  ocio  no  le  avergüenza , 

Tenga  vergüenza. 
El  marido  de  la  bella 

Que  nos  vende  por  fiel , 

Vistiéndose  aquello  él 

Que  ganó  desnuda  ella ; 

Paciente  sus  labios  sella , 

Ñuscándole  ella  por  eso 

Entre  dos  plumas  de  hueso 

Una  de  oro  en  rica  treuza , 

Tenga  vergüenza. 

La  mayor  legalidad , 
Si  el  preso  tiene  dinero , 
Salvadera  hace  el  tintero 
Que  salvó  su  libertad; 
Que  es  mentira  la  verdad 
Al  que  es  litigante  pobre. 
Gato  aun  con  tripas  de  cobre 
No  halla  pato  que  no  venza , 
Tenga  vergüenza. 

En  tener  6  dos  repara  (33) 
Doña  Fulana  Interés , 
Que  solo  de  esgrima  es 
Esto  de  guardar  la  cara; 
De  si  ya  tan  poco  avara , 
El  cuatrín  no  menos  pilla 
De  Oliveros  de  Castilla 
Que  á  un  hilero  de  Olivenza, 
Tenga  vergüenza. 

Cuanto  hoy  hijo  de  Eva, 
Afrentando  lo  talan, 
Se  desmiente  en  un  Jordán 
Que  en  ondas  de  tinta  lleva , 
horma  sacando  tan  nueva. 
Que  lo  extrañan  por  lo  sucio, 
liocin  que  parando  rucio, 
Morcillo  á  comer  comienza, 
Tenga  vergüenza. 


XXXVII. 

Ponderemos  la  experiencia , 
Lo  que  es  el  dinero  boy, 
Porque  yo  dosel  le  doy 

Y  tarima  á  su  excelencia ; 
Tomando  mayor  licencia , 
Pues  el  cuno  me  perdona , 
Le  daré  siempre  corona; 

Y  mas  definir  no  quiero 
Qué  es  dinero. 

Desvanecido  un  pe'on , 

Y  aun  a  titulo  aspirante, 
!  Cera  pasta  de  Levante 

I  Mientras  enristra  blandón; 

i  Tan  superllua  ostentación  , 
Si  no  presunción  tan  necia, 
(  era  alumbre  de  \  e necia , 
>  á  mi  de  Genova  acero, 
Que  es  amero. 


■T>r  Otro?  Wn :  rurnto  el  í.viVm. 
,    kZ-1)  Otros  icen  de  dos,  y  uirjs,  d*tlon. 


Visitado  en  su  poaii 
De  una  dama  fué  un  masa 
.  Y  al  escudero  portante 
,  De  porte  le  dio  unaetut: 
]  Yo  quiero  que  la  Colada 
'  Sea  de  Cid  campeador; 
Armado  vuelve  mejor 
,  De  un  escudo  un  escaden, 
.  Que  et  dinero. 

Fuelles  de  seda  rafaodo. 
Calzones  digo ,  uo  ceotem. 
Que  ascendió  de  edad  de  ta 
A  siglo  mas  que  dorado; 
Menos  acora  tiznado 
Con  terciopelado  estnctfc. 
Por  la  calle  va  diciendo, 
Hoy  tratante,  ayer  hemn, 
Qué  et  dinero. 

Pendolista ,  si  eneinifM 
Granjeó  su  pluma  taiilM, 
Pocos  mas  o  menos. ema 
Su  bella  mujer  amisos. 
Deje  de  inducir  tesura 

Y  conduzca  infantería: 
Vendiendo  la  escribaafi 
Quédese  con  el  cimera, 
Que  es  dinero. 

XXXT&X 

Que  haya  quitóte*  krik, 
¿Qué  maravilla ? 

Y  en  la  corte  duko  y  ap\ 
¿Qué  milagro? 

Que  en  la  corte ,  do  sejai 
Tanta  risa  y  tanto  lloro, 
Haya  quien  nos  tome  el  ora 

Y  absuelva  cualquier prpf* 
Quien  apunta  y  quien  f — 


Y  entre  damas  y  entre  tím 
Quien  a  tretas,  quien áetfi 
Os  da  toda  la  cartilla, 
¿Qué  maravilla ? 

El  que  vive  en  el  aldea 
Cultivando  su  heredad, 
Allí  culpa  nuestra  edad 
Adonde  nada  desea; 
¿Qué  mucho  que  bueno M, 

Y  que  mas  en  til  que  unptv 
Ni  evite  ni  trate  en  groes*, 
Si  él  engorda  con  lo  nafre? 

:  ¿Qué  milagro? 
I    El  que  por  favores  beck 
Poderoso  en  el  jnzpads 
.  Esté  puesto  á  ser  pagado 
|  Mas  que  permite  el  derecho; 
.  Que  quiera  sacar  provecto, 
|  Pues  la  e»posa  que  le  dii. 
i  Como  a  nuestro  padre  Ada, 
;  Le  salió  de  la  costilla, 
¿Qué  mat ovilla? 

Si  el  que  poca  renta  ta 
Da  á  su  dama  en  un  resf ' 
Todo  el  tributo  caido, 

Y  libra  el  tercio  que  i 
Cuando  ya  no  se  inauueM 
Por  la  justa  que  mantuvo. 
Que  por  lo  que  dulce  loto, 
Emp  ece  a  tener  por  agro. 
¿Qué  mi' agro? 

Que  don  Al* aro  de  Lana 
?uha  a  la  cumbre  en  baeaai 
Pues  con  su  menguante  afon 
Las  cabezas  importuna; 
Si  tras  de  tanta  fortuna, 
Para  llegar  al  poder 
A  muchos  hizo  caer, 
Que  le  armasen  zaucadiÜJ, 
¿  Qué  maravilla? 

05)  Otros  leen :  f  f*  oui  *; 


lo  poca  renta, 
spo. pasea 
e  librea, 
la  pimienta : 
en  la  cuenta , 
¡simula, 
e  la  muía 
Uamino  es  agro, 

XXXlX. 
te  Dios  quisiere. 

mío  está  trocado , 
•ecibir , 
n  el  vivir, 
•restado ; 
e  un  ducado 
e  en  un  dia ; 
is  vacía 
cilmente; 
?rente, 
)  no  fuere, 
ios  quisiere. 
osa  verdadera , 
la  presuma , 
n  sin  pluma , 
por  vidriera : 
rán  de  cera , 
el  calor; 
uto  en  flor, 
?n  agraz , 
bien  de  paz 
viniere, 
os  quisiere. 
rran  copia  imagino 
letrados, 
»s  graduados 
palatino ; 
n  pergamino 
día  Castilla , 
y  otro  en  silla, 
as  docto  empren  to 
i  vuestra  haciemi 
os  lo  hiciere, 
los  quisiere. 
^r  y  escribano 
empre  ha  sido , 
bre  y  mas  perdMo 
mas  temprano; 
¡de su  mano, 
e  la  Pasión 
por  un  doblón 
ue  pierda  el  mieuo ; 
uro  puedo 
is  absolviere 
os  quisiere. 
ya  ó  monjil, 
en  la  cuna, 
rirgen  una 
s  once  mil; 
de  marfil 
nestidad ; 
>r  verdad 
re  ó  la  bija 
sortija , 
ecibiere, 
os  quisiere. 
e  mucho  llora 
erneció  el  llanto, 
i  <|ue  otro  tanto 
te  á  deshora ; 
cío  que  ignora 
le  echar  las  llaves^ 
?  ó  est¿n  graves, 
ancolia 
as  de  dia, 
ue  viniere, 
os  quisiere. 
r  estado  al  fin 
ha  de  haber ; 
e  conocer 


LETRILLAS. 

Cuál  es  bueno  y  cuál  ruin ; 

Téngase  hiena" la  crin 

El  que  está  mas  levantado, 
;  Porque  el  mundo  descansado 
¡  Sirve  ya  por  el  envés, 

Y  cuando  agora  al  través 
Su  pináculo  no  diere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

XL. 

Milagros  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza , 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento; 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira, 

Y  que  tenga  la  mentira 
Título  de  adulación, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milano  afeitado  (34) 
Ajeno  linage  infame, 

Y  que  Mendoza  se  llame 

Por  lo  que  tiene  de  Hurtado; 

Que  diga  ser  mas  soldado 

Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara , 

Y  que  ya  se  llame  Guevara 

El  que  no  es  mas  que  Ladrón, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  jure  hazañas  grandes 
Porque  tuvo  niño  en  Flándes 
Achaques  de  alferecía; 
Su  caudal  es  bizarría, 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir,  león  sin  cama, 

Y  al  comer  camaleón . 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  escabechada 
Preste  al  aire  trenzas  rojas 

Y  que  engañe-con  las  bojas 
Como  parra  vendimiada; 
Que  la  pildora  dorada, 
Receta  de  mano  suya. 
Con  afeite  de  aleluya , 
Cubra  arrugas  de  pasión, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  no  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  verá  un  ciego , 

Y  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oidos; 
Que  se  precien  de  entendidos 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés,  Amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal, 
Que  ya  te  pidan  señal 

Como  á  cuerpo  endemoniado; 
Que  te  precies  de  letrado . 
Aunque  los  aires  penetras, 

Y  escriban  todas  tus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son. 

XLI  (35). 

Absolvamos  el  sufrir, 
Desatemos  el  callar; 
Mucho  tengo  que  llorar. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Deseado  be  desde  niño 

(34)  Las  ediciones  que  hemos  visto  dice» 
todas  equivocadamente: 

Que  de  un  milagro  afeitado. 
Verges  lee : 

Que  don  Milagro  a  fe  ludo. 

(35)  Por  algunos  se  ha  atribuido  i  Qnevedo 
esta  letrilla ,  que  en  ninueritot  é  Impresos 
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Y  antes,  si  puede  ser  antes , 
Ver  un  médico  sin  guantes 

Y  un  abogado  lampiño» 
Un  poeta  con  aliño , 

Un  romance  sin  orillas. 
Un  sayón  con  pantorrillas, 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Al  humo  le  debe  cejas 
La  que  al  sepulcro  cabellos. 
De  ojos  graves,  porque  dellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas; 
Este  mico  de  tus  rejas, 

Y  de  los  muchachos  juego. 
Alojado  ayer  de  un  ciepo, 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Con  la  gala  el  interés 
Indignado  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  muerto 
Sin  ella,  aun  en  Leganés; 
Cuánta  verdad  esto  es, 
Madrid,  nue  es  grande,  lo  diga. 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mejor  Gal  apagar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Médico  es,  aunque  lego, 
Que  á  la  menor  calentura, 
Su  cara  no  siendo  cura, 
Da  el  olio  y  eutierra  luego ; 

Y  aunque  la  ciencia  le  niego. 
Le  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado 

Y  un  engastado  zafir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Trajo  en  dote  un  seraOn 
Casa  de  jardín  gallardo, 
Con  dos  balcones  al  Pardo 

Y  un  postigo  á  Balsain; 
Mientras  pisan  el  jardín 
Visitas,  el  maridon, 
Haciendo  espejo  un  balcón, 
Sus  canas  ve  pardear. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  remo  en  el  agua  aquel  (36) 
ue  ya  levantó  en  papel 
estimonios  con  su  pluma, 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  ley  se  establezca  en  vano. 
Quítenle  la  diestra  mano, 

Y  mienta  un  guante  el  pulgar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

XLD. 

Caído  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  A  la  Aurora  del  seno, 
¡Qué  glorioso  que  está  el  heno, 
Porque  ha  caldo  sobre  él! 

Cuando  el  silencio  tenia 
Todas  las  cosas  del  suelo , 

Y  coronada  de  hielo 
Reinaba  la  noche  fria, 
En  medio  la  monarquía 
De  tioiebla  tan  cruel, 

Caido  se  le  ha,  etc. 

De  un  solo  clavel  ceñida 
La  Virgen,  aurora  bella. 
Al  mundo  se  lo  dio,  y  ella 
Quedó  cual  antes  Üorida; 
A  la  púrpura  caída 
Siempre  fué  el  heno  fiel. 

Caído  se  le  ha,  etc. 

El  heno  pues,  que  fué  diño, 
A  pesar  de  tantas  nieves, 

se  lee  como  de  Góxcoiu.  Podra*  ser  de  Qne- 
vedo ,  pero  en  el  esUio  bus  parece  obra  del 
Marcial  cordobés. 
(86)  Otrosleea:  tm$¡rm*% 
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Do  ver  en  los  brazos  leves 
Este  Rosicler  divino, 
Pura  su  lecho  fue  lino , 
Oro  para  su  dosel. 

Cuido  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno, 
¡Qué  glorioso  que  está  el  heno, 
Porque  ha  caído  sobre  él! 

XLI1I. 

— El  racimo  que  ofreció 
La  tierra  ya  prometida, 
Esta  noche  esclarecida 
En  agraz  be  visto  yo. 
—Mas  que  no, 
Porque  ha  mucho  que  pasó. 
—Mas  que  si, 
Porque  ha  poco  que  le  vi. 

—¿Dónde?  Di. 
—En  el  heno  que  le  dió 
Un  portalillo  pequeño , 
Mientras  lo  cuelga  de  un  leño 
El  pueblo  que  alimentó; 
El  bello  racimo  que 
Trajeron  por  cosa  rara , 
Entre  dos  en  una  vara, 
De  aquesta  figura  fué. 
— ¿Sabeslo  tú?— Yo  lo  sé 
De  quien  lo  profetizó. 
—Mas  que  no,  etc. 

—Entre  dos  se  trajo  aquel, 
Y  aqueste  será  Sion 
Entre  uno  y  otro  ladrón, 
Siendo  la  inocencia  él. 
—¿Adivinas?— Mas  fiel 
Fué  ya  quien  lo  adivinó. 
— Mas  que  no, 
Poraue  ha  mucho  que  pasó. 
—Mas  que  si, 

Porque  ha  mucho  que  le  vi. 

XLIV. 

Ya  que  rompí  las  cadenas 
De  mis  grillos  y  mis  penas , 
De  extender  con  mucho  error 
La  jurisdicción  de  Amor, 
Que  agora  me  da  por  libre, 
Dios  me  libre. 

Y  de  andar  mas  por  escrito 
Publicando  mi  delito, 
Sabiendo  de  ajenas  vidas 
Tantas  culpas  conocidas, 

De  que  puedo  hacer  alarde, 
Dios  me  guarde. 

De  dama  que  se  atribula 
De  comer  huevos  sin  bula, 
Sabiendo  que  de  su  fama 
Un  escrúpulo  ni  drama 
No  podrá  lavar  el  Tibre, 
Dios  me  libre. 

Y  del  mercader  devoto, 
De  conciencia  maniroto, 
Que  acrecentando  sus  rentas, 
Pasa  á  menudo  sus  cuentas , 
Y  da  las  ajenas  tarde  , 

Dios  me  guarde. 

De  doncella  con  maleta, 
Ordinario  y  estafeta , 
Qne  quiere  contra  derecho, 
Pasando  por  el  estrecho , 
Llegar  entera  á  Colibre , 
Dios  me  libre. 

Y  del  galán  perfumado , 
Para  holocaustos  guardado, 
Que  hace  cara  á  los  afeites 
V.\r<\  dar  á  sus  deleites 
Espaldas ,  como  cobarde, 
Dios  me  guarde. 

De  dama  que  de  un  ratón 
Uine  ;<l  ultimo  rincón. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTF!. 

|  Desmayada  de  mirallo, 
•  Y  no  temerá  á  caballo 

Que  Ruger  su  lanza  vibre , 

Dios  me  libre. 

Y  de  galán  que  en  la  plaza 
Acuchilla  y  amenaza , 

Y  si  sale  sin  terceros , 
Hará  como  don  Gaiféros , 

i  Aunque  Melisendra  aguarde  (37), 
Dios  me  guarde. 

¡    De  doncella  que  entra  en  casa 
|  Porque  guisa  y  por  que  amasa , 
¡  Y  hará  mejor  un  guisado 
I  Con  la  mujer  del  honrado 

Que  con  clavos  y  gengibre , 

Dios  me  Ubre. 

Y  de  amigo  cortesano 
Con  las  insignias  de  Jano 
Desvelado  en  la  cautela, 
Cuyo  soplo  á  veces  hiela 

Y  á  veces  abrasa  y  arde , 
Dios  me  guarde. 

XLV. 

No  me  llame  fea,  calle; 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
<)ue  no  hay  moza  que  sea  mala 
Ni  vieja  que  no  lo  sea; 
La  mujer  moza  es  librea  (38), 

Y  la  vieja  despreciada. 
Es  como  fiesta  quitada, 
Que  mandan  que  no  se  guarde. 
No  me  llame  fea,  calle,  etc. 

La  mujer  mas  celebrada, 
Si  tiene  el  rostro  arrugado , 
Es,  cual  vid  que  se  ha  secado, 
Muy  buena  para  quemada; 
No  viva  tan  confiada, 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto  (30; 
La  vieja  de  mejor  carne. 
No  me  llame  fea,  calle,  etc. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora, 
Pin  la  aldea  la  pastora 

Y  en  la  corte  la  duquesa ; 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta; 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  la  alaben. 
No  me  llame  fea,  calle; 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

XLVI  (40). 

Con  el  son  de  las  hojas 
Cantan  las  aves, 

Y  responden  las  fuentes 
Al  son  del  aire. 

Cuando  á  las  sospechas 
De  mi  pensamiento 
Canto  a  mi  instrumento 
Llorosas  endechas ; 
Cuando  agudas  flechas 
Del  tirano  Amor 
Crecen  mi  dolor, 
Insufrible  y  grave , 
Responden  las  fuentes 
Al  son  del  aire. 

Su  dulce  armonía 
Me  ofende  y  me  enoja; 
Que  á  uu  triste  es  congoja 

(37)  Otros  leen :  guarde. 
(38;  Otros  leen :  la  mejor  moza. 
(7>9)  Otros  leen  :  cuerpo  muerto. 
(40)  En  algunos  códices  se  aliilu'c  \ 
C.ó.ngoha  esta  letrilla. 


La  misma  alegría. 

Cuando  sale  el  dia 

Salgo  a  suspirar, 
1  Y  cuando  á  llorar 
i  Me  obligan  mis  males 
!  Responden  las  fuentes 

Ai  son  del  aire. 

XLYU. 

¡  A  toda  lew,  madre  m 
.  (Lo  demás  es  necedad), 
•  Regales  de  seüoria 
|  Y  obras  de  petermési  f 
I  Aunque  tan  ajeto*  m 
Señora ,  mis  verdes  afc 
De  maduros  desenfila 

Y  perfecta  discrecíoa, 
Oid  la  resolución 
Que  me  dió  el  tiempo  di 
Que  me  disteis  al  man 

Y  yo  me  di  a  fray  Gara 
A  toda  ley,  madrean 
Narcisos,  coyas  fon 

Dan  por  paga  los  pom 
Que  libran,  de  mat  jiae 
Mi  yerro  en  sus  herrada 
Ganimédes  en  mesim 
Enamorados  y  bellos; 
Yo  creo  que  para  ellos 
Vuesamercea  no  mt  ai 
A  toda  ley,  madre  mn 
Orlandos  enamorado! 
Que  después  dan  ei  ta 
En  las  paces  belicosos, 
En  las  guerras  envaiaai 
De  bigotes  engomados 

Y  de  astróloga  conten, 
¡Nunca  Dios  me hap ■ 
De  la  hermana  de  so  tn 

A  toda  lew,  madre  mn 
Canónigos,  gente  pi 
Que  tienen  a  una  cutat 
Entre  viejas  conservad 
Como  entre  paja  caMf 
Dan  poco  y  piden  aprie 
Celan  hoy,  celan  maiai 
Muy  humilde  es  mi  rea 
Para  tanta  celosía. 
A  toda  lew  y  madre  wk 
Almibarados  poetas, 
Por  quien  la  beldad  do 
De  ser  nido  y  ser  aljab 
De  Amor  y  de  snssaea 
Danme  canciones  dita 

Y  es  darme  a  mi  tusa 
Gastar  en  Guinea  rana 

Y  cruces  en  Berbería, 
Atoda  ley,  madrean 
Basta  un  señor  de  n 

Y  un  grave  y  potente  fi 
Los  demás  los  lleve  di 
(Si  el  aire  quiere  lleva! 
llagan  riza  sus  caballo* 
Acuchillen  sus  persona 
Recen  sus  tercias  y  mn 

Y  celebren  su  poesía. 
A  toda  ley,  madre  ai 
A  estos  sotos  dos  mi 

Y  mis  contentos  aplico 
Madre;  al  uno  poraue • 
Al  otro  poraue  es  ned 
El  fraile  es  i  mi  sabor, 
El  Marqués  me  lleva  ei 
Démosle  al  uno  la  nod 

Y  al  otro  démosle  el  di 

(41)  Como  se  veri  ea  ot 
colección ,  don  Fraadsco  « 
roa  biso  coa  este  mismo 
trilla. 
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Jad. 
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diga  ,  diga. 

Belisardo 
ota, 
ta 

ardo ; 

0  pardo, 
ro  saque , 
:haque 
liga, 
,  diga. 
Berenjiucla 
en  cocho , 
oche, 
tincla ; 
nuo  en  vela , 
osado 
'gado , 
á  en  espiga, 
,  diga. 

1  Doncella 
ibarazo , 
l  de  bazo; 
á  creella, 
r  ella , 
bebe ; 
s  nueve 
rrtaa, 
,  diga. 

L1X. 

ar  como  estar  en  rasa; 
arcomo  en  casa  estar 

ion  ladrón, 
o, 

i  consejo 
lexion : 
al  ratón 
mpear. 
ufar,  etc. 
hormiga, 
p  su  mal, 
y  caudal 
elo  le  obliga, 
n  la  liga 
ar. 

ndar,  ele. 

i  al  sermón 

>  no  hablo , 

vez  en  que  el  diablo 

bordón, 

>casion 

rar. 

idjr,  etc. 

en  casa  honradas , 

de  serlo, 

iin  serlo , 

0  casadas! 
sadas 

en  parar, 
«dar,  etc. 

1  con  decir 
is  perfeta 
opeta 

lir, 

ha  de  herir 
arar. 

iar  como  ataren  caía; 
dar  como  en  casa  estar. 


LETRILLAS. 


En  el  almoneda 
Ten  la  barba  queda. 

Mancebo  orgulloso, 
Que  aunque  barbas  peinas, 
Es  tu  edad  tan  corta 
Como  tu  experiencia, 
Ni  en  amor  confies 
Ni  en  mujeres  creas; 
Que  su  fe  es  fingida 

Y  su  ley  es  secta. 
Olvidadas  quieren, 
Queridas  desprecian , 
Lo  bueno  aborrecen, 
Lo  malo  desean. 
Son  julio  en  calor, 
Octubre  en  tibieza , 
Febrero  en  mudanza 

Y  marzo  en  la  vuelta. 
Son  quien  de  ellas  hace 
Amor  almoneda ; 

Con  lascivo  engaño 
A  verlas  se  lleva. 

En  el  almoneda ,  etc. 

Hallarás  figuras, 
En  Damasco  becbas, 
Quiero  decir  damas 
Que  es  un  asco  vellas. 
Verás  trasformada 
En  blanca  una  negra , 
Que  lo  que  parece 
No  darás  por  ella. 
Verás  convertidas 
En  rubias  mil  trenzas , 
Que  las  martirizan 
Porque  se  conviertan. 
Hallarás  de  dientes 
Algunas  aceras, 
Con  vecinos  menos, 
Que  el  arte  los  puebla. 
Advertido  de  esto , 
Mira  lo  que  mercas ; 

Y  porque  después 
No  te  tires  de  ella , 

En  el  almoneda,  etc. 
Doncella  bailarás 
Que  ya  ba  sido  suegra , 

Y  con  todoaqueso, 
Quiere  ser  doncella. 
Casada  bay  que  libra 
£n  si  misma  letras 
Para  el  mismo  dia 
Que  á  casar  la  llevan. 
Viudas  de  Siqueo 

Hay  que  á  quien  las  ruega 
Solamente  el  si 
Tienen  de  Siqueas. 
Hallarás  allí 
Mil  sueltas  solteras, 
Que  si  el  mal  es  patria, 
Son  finas  francesas. 
Estas  y  otras  cosas 
Similes  á  estas 
Verás  por  el  tiempo 
Que  durare  el  verlas. 

En  el  almoneda 
Ten  la  barba  queda. 

LI. 

Si  en  todo  lo  cago 
Soy  desgraciada, 
¿Qué  queréis  caga? 

Labré  á  mi  despecho 
Una  pieza  mala , 
No  pude  hacer  sala , 
Y  cámara  he  hecho; 

§uedará  sin  techo, 
el  cuerpo  vado, 
Que  un  servidor  nuo 
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Cual  banco  quebró, 

Y  me  recibió 
Peor  que  una  daga. 

Si  en  todo ,  etc. 
Camisas  corté , 

Y  ante  todas  cosas, 
De  mil  mariposas 
Las  faldas  labré; 
Si  mal  hecho  fué. 

La  aguja  lo  ba  hecho , 
Cuyo  ojo  es  estrecho 
Para  seda  floja, 

Y  dame  congoja 

Que  el  lienzo  se  estraga. 
Sien  todo,  etc. 
Presentóme  quien 
Mis  gustos  regula , 
Con  higos  de  muía, 
Pasas  de  Jaén, 
De  Lisboa  también 
Cuanto  tiene  nombre , 
Si  el  asno  del  hombre 
Rompió  de  una  coz 
Barros  de  Estremoz  v 
Conserva  de  Braga. 

Si  en  todo,  etc. 

Sali  contrabajo 
De  mi  casa  un  dia , 
A  hora  que  corría 
Grande  aire  de  abajo ; 
El  aire  me  trajo 
Un  papel  con  porte, 
Que  á  un  ciego  en  la  corte 
Fué  (salvo  su  honor) 
Alcobolador, 
Si  no  fué  biznaga. 

Si  en  todo,  etc. 

Corriendo  inquieta, 
Un  dia  caí; 
Con  el  ojo  di 
En  parte  secreta; 
Olí  cual  mosqueta , 
Aunque  no  tan  bien , 
Regada  de  quien 
Mis  servicios  niega , 
Y  la  flor  que  riega 
Mil  servicios  paga. 

Si  en  todo ,  etc. 

Aire  creo  que  es 
Con  flaqueza  extraña  _ 

?uien  me  ba  hecho  cana, 
flauta  después; 
Organo  conpiés, 
Que  sin  saber  dónde. 
Organista  esconde, 
Fuelle  y  follador; 
Del  papa  al  pastor 
Es  bien  satisfaga. 

Si  en  todo  lo  cago 
Soy  desgraciada, 
¿Qué  queréis  cagar 

LIL 

Clavellina  se  llama  la  perra ; 
Quien  no  lo  creyere  bájese  á  olella. 

No  tiene  el  soto  ni  el  valle 
Tan  dulce,  olorosa  flor, 

8ue  todo  es  aire  su  olor, 
omparado  con  su  talle ; 
Alábenla,  y  cuando  calle 
Pongan  todos  lengua  en  ella. 
Clavellina,  etc. 
Dios  se  lo  perdone  a  quien 
Clavellina  la  llamó; 
Palma  la  llamara  yo 
Y  los  que  la  han  visto  bien , 
Porque  rellena  la  ven 
De  dátiles  toda  ella. 
Clavellina, 


sos 

No  hay  cosa  que  asi  consuele, 
Porque  si  no,  se  me  antoja, 
Otros  huelen  por  la  hoja, 

Y  este  por  el  ojo  huele; 
Gusto  da  mas  que  dar  suele 
Otra  clavellina  bella. 

Clavellina  se  llama  la  perra; 
Quien  no  lo  creyere  bájese  d  oídla. 

un. 

¿Qué  lleva  el  señor  Enguera? 
Yo  os  diré  lo  que  llevad*). 
Lleva  este  río  crecido, 

Y  llevara  cada  día- 
las cosas  que  por  la  vía 
De  la  cámara  Lab  salido , 

Y  cuanto  se  ha  proveído» 
SeRuu  leyes  de  üigesto. 
Por  jueces  que  antes  dea  lo 
Lo  recibieron  á  prueba. 

¿Qué  lleva  f  etc. 

Lleva  el  cristal  que  te  envía 
Una  dama  y  otra  dama, 
TJ i go  el  cristal  que  derrama 
La  fuente  de  mediodía , 

Y  lo  que  da  la  otra  vía, 
Sea  pebete  ó  sea  topacio; 
Que  al  Un  damas  de  palacio 
Son  angeles  de  hijos  de  Eva» 

¿Qué  lleva,  etc. 

L  leva  lágrimas  can  sa  d  a  s 
Be  cansado*  amadores . 
Que  de  puros  servidores . 
Son  de  tres  ojos  lloradas ; 
De  aquel  digo  acrecentadas , 
Que  una  nube  le  da  enojo, 
Porque  no  Uay  nube  deste  ojo 
Que  no  truene  y  que  no  Hueva. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva  pescado  del  mar, 
Aunque  no  muy  de  provecho, 
Que  salido  del  estrecho 
Vaá  Pisuergaá desovar; 
Si  antes  era  calamar 
O  si  antes  era  salmón. 
Se  convierte  en  camarón 
Luego  que  cu  el  rio  se  ceba. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva,  no  patos  reales 
Jíi  otro  pájaro  marino  t 
Sino  el  noble  palomino, 
Nacido  en  noble*  panales; 
Colmenas  lleva  y  panales, 
Que  el  rio  les  da  posada ; 
La  colmena  es  vidriada, 
\  ci  \tuivj  es  cera  nueva. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva,  sin  tener  su  orilla 
Arbol ,  ni  verde  ni  fresco 
Fruta  que  es  de  todo  cuesco, 

Y  de  madura,  amarilla ; 
Hácese  della  en  Castilla 
Conserva  en  cualquiera  casa, 

Y  tanta  ciruela  pasa. 

Que  no  hay  quien  sin  ella  beba. 

¿Qué  lleva  el  señor  Esgueva? 
Yo  os  diré  lo  que  lleva, 

(4?)  Manuscritas  corren  entre  los  toriosos 

ron  nombre  de  Qm-vedo  (sean  ó  no  sean) 
I»  Emente*  décimas  coaira  Cgücoka,  por 
U  letrilla   W  Una  n  tenor  Esgucio?  Na- 
da  tienen  de-  ingeníala» ,  j  mutJi  de  U»  que 
tensaras  en  el  pacía  cnrdoMi.  El  tjenplar 
qttf  hí*  copiado  me  parece  muy  incorrecto, 
i  el  lector  lo  que  yo  uo  he  podido. 
Vos.  que  coplas  componcis, 
Ved  que  dicen  los  poetas 
Que  siendo  para  secretas, 
Muy  pública*  las  traéis; 
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I  UV.  * 

¡    Mandadero  es  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

Vio  una  monja  celebrada  : 
Tras  la  reja  el  niño  Amor, 
Bien  que  vi  urja  de  color, 

Y  de  Amor  bien  requebrada;  , 
Ser  su  devoto  le  agrada  t  < 

V  á  ella  no  el  recibido , 
Aunque  fuera  de  membrillo , 
Tan  en  carnes  por  enero. 

Mandadero,  etc. 
Admitiólo  en  su  servido 
La  bellísima  sonora 

V  desde  la  misma  hora  : 
No  le  perdona  el  oficio  ¡ 
A  cuantos,  en  sacrificio  « 
Le  dan  el  alma  le  envía ; 
Préstenle  horas  al  di: 

Y  paciencia  al  meni 
Mandadero,  etc. 


CóHea  rJli  (jne  ten  el» 
V  par  la  boca  purgáis ; 
Va  que  satirizo  osláis, 
A  todos  nos  dais  matraca  ; 
Bese  abierto  babeis  La  taca 
Con  las  tacas  que  tan  ta  Ur 

i>ft  vos  dicen  par  abt 
Apolo  y  lu«  Út  m  bando 
Que  íú\í  poeta  nefanda 
Pues  cantáis  cu  asi. 


Vuestras  obras  yo  do  cante, 
Aunque  me  ta  mande  Anoto  , 
Que  es  vol  de  rabel  tan  solo 
De  un  rabadán  ignorante. 

No  haj  música  donde  esleo 
Va  ns  tros  inmundo*  ira  bajo* ; 
Qne  si  suenan  mal  Los  najas, 
Los  r- 


Y  íaaodo  todos  Jes  óén 

De  las  qur  el  mundo  levanta , 
Oue  Hombre  d  mujer  que  canta, 
Si  tiene  ra  beta  cuerda , 
A  coplas  j  pies  de  ni... 
Hará  pasos  de  garúan  ta . 

Que  alabe  «ra  muy  justo 
Vuestros  versos  mi  ?bi  sola, 
Porque ,  como  con  de  cala  p 
Se  pe^an  á  cuilquíer  gnito. 
Desde  el  «rita  al  negro  adnato, 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Mío  tan  celebrado, 

pío  hay  ingenio  tan  machucho 
fll  crecida  mas  que  mucho, 
Sí  crece  de  estercolado. 

O  por  gracia  6  par  antojo, 
£1  nombre  de  sucio  os  dan  , 
Siendo,  de  pura  ¡raían , 
Vuestros  achaques  de  ojo ; 
Haréis  versas  por  antojo , 
Que  tola  los  bien  nacidos 
Celebramos  atrevidos, 
Qoe  en  esta  conversa cí.  n , 
Por  ser  sucios,  nomo  sao, 
No  pueden  ser  admitidos. 

Son  tan  sacias  al  mirar 
Las  ropfas  que  dais  por  ricas, 
Oue  las  dan  en  Las  boticas 
Para  hacemos  vomitar; 
Un  nombre  hoy  ando  á  büíear 
Que  as  coadre  derechamente. 

Y  bailo  car  os  liana  a  un  vállenlo 
Qoe  de  Córdoba  os  conoce 
Poeta  de  entré  once  y  doce 
Que  es  cuando  vacia  La  «ente. 

Ya  mi  parecer  sin  duda 
Es  que  las  copias  pasadas, 
Según  están  de  cagadas, 
Las  hicisteis  con  ayuda ; 
Mas.  vale  que  tengáis  muda 
La  lengua,  y  ron  necedades 
Dejad  las  vaseosiUades ; 
Mirad  que  sois  en  tal  caso 
Albaflal  donde  el  Parnaso 
Porga  ios  necesidades. 


Acabo  tarde  el 
Aunque  co 
Y  corló  con  u  bisa 
La  cólera  a  te  «tcaj 
Reniego  de  balea* 
Porque  TokátBt 
lf  jrj  meaos  Jü  tel 
De  uo  rocín  j  sn  m 

Mandadero,  de 

A  un  galán  Lien 
A  un  fraile  lleva  en 
rnadeinjuda*  uní 
lina  pregunta  a  m 
Unos  celos  a  tacas 
A  un  i  paral 

A  un  pelón  lleta  a 
Un  pésame  á  unas, 

Mandadero  es  H  i 
Si  que  ara  me*4*U 

Lf 


Que  ayer  i 
r  hoy  sombra  mi*  i 
La  aurora  ayer  ■ 
La  noche  atauii  ñi 
Siu  u£  muriera  si 
Me  la  presura  la  le 
Pues  de  vosotras* 
Deja  de  morir  m 
Aprended,  etc. 
Consuelo  datos 
!  Es  i  la  brevedad  m 
I  Pues  quien  me  con 
.  Dos  apenas  le  dió  i 
Efímeras  del  verga 
:  Yo  cárdena  él  can 

Aprended,  ete* 
|    Flor  es  el  janato 
,  No  de  las  mas  Tiro 
'  Pues  vive  pocas  m 
Que  ratos  tiene  di 
;  Si  el  ámbar  floren 
La  flor  que  conUci 
I     Aprended,  etc. 
I    El  alhelí,  auoqu 
.  En  fragrancia  f  en 
•  Mas  dias  ve  míe  ot 
,  Pues  ve  los  de  mil 
;  Morir  maravilla  qa 
j  Y  no  vivir  alheti. 
]    Aprended,  ele, 
I    A  ninguna  Cor  o 
i  Term¡oo&  concede 
Que  al  sublime  gil 
;  Matusalén  de  las  t 
Ojos  son  aduladon 
Guantas  en  el  hoja 
¡    Aprended,  flore* 
t  Lo  que  va  de  ayer  * 

?ue  ayer  maraviU 
hoy  sombra  ata 


No  vayas,  Gil,  i 
Que  yo  $4 
Quien  novio  al  ta* 
Que  volvió  keeko  i 

Gil,  si  es  que  al 
Mucho  en  la  jora* 
Verás  sus  álamos 


(45)  No  hay 
glosado  qaa  estáis: 
Aprendes,  ím 


reras; 

oirás 

r  las  quejas, 

cornejas, 

lillo. 

ele. 

iente 

i  temores, 
ras  sus  flores 
la  frente ; 
párente 
on , 

armazón, 

i  de -un  castillo. 

etc. 

minado, 

lolgar, 

idar 

venado; 
ibrado 
i  beber 
i  entender 
•illo, 
1/  sotillo; 

lio  rué, 

\ovillo. 


ni 

mercedes, 
ienlo, 
úento 
redes. 

0  presumas 
Ide  vuelo , 

1  el  cielo , 
s  plumas; 
jmas 
mar 

n  volar 
r  puedes. 
mercedes ,  etc. 
íscondido 
amado 
i  cuidado 
olvido, 
atrevido 
is  yerros 
js  perros 
sus  redes. 
mercedes, 
ir  ni  o, 
iento 
redes. 


ni. 

nenes, 

f(?#. 

talanquera, 

oros  veo 
tu  plaza, 
ienen  cuernos, 
9  en  alto, 
ontemplo, 
>an  risa 
>ncn  miedo, 
o  sea  fraile 
•a  Icíto; 
js  al  fin, 
diverso. 

►  doncellas 

|>arieron, 

(iual 

?s  desto. 
in  duda, 
ibsuelvo, 


LETRILLAS. 

Porque  en  allegando  al  quinto, 

No  hay  quien  no  sepa  del  sexto. 
Al  fin,  una  jotras  pasan 
Por  industria  6  por  enredo, 
Unas  doiK'Hbs  sdbd^s, 

Y  otras  que  lo  son  sin  sello. 
Cual  mas,  etc. 

Desde  aquí  miro  viudas 
Que  debajo  el  monjil  negro 
Es  encarnado  el  color 
De  aforro  que  traen  dentro. 
Otras  muy  contemplativas, 
Coa  na  gran  rosario  al  cuello. 
Cujas  cuentas  de  perdón 
Se  pasan  contando  cuentos ; 
De  unas  murmuran  la  gala, 
De  otras  murmuran  lo  honesto, 

Y  para  decir  Verdad 
De  mujeres  en  efecto, 

Cual  mas1  etc. 

También  he  visto  doncellas 
Sueltas ,  sin  rienda  ni  freno, 
Unas  de  gestos  hermosos 

Y  oirás  de  gestos  bieu  gestos; 
Unas  visten  tiritaña 

Y  otras  seda  j  terciopelo ; 
Unas  son  de  cuatro  y  ocho, 
Otrai  de  cincuenta  y  ciento. 
De  aquestos  precios ,  al  fui , 
Al  mas  barato  me  atengo; 
Ijue  toda  esta  mercancía, 
Por  barata  6  de  gran  precio, 

Cual  wa$>  cual  menos, 
Toda  la  lana  es  pelos. 

LO. 

De  aquel  buen  siglo  dorado 

Quedó  i  memoria  sota 
Porque,  como  et  mundo  es  bola, 
Todo  el  mundo  anda  rodado; 
Ya  viste  seda  y  brocado 
Quien  vestía  lana  y  jerga, 

Y  que  el  mundo  no  se  pierda 
Con  semejan  ta  locura, 

Válgame  Dios,  qué  ventura! 
Que  la  niña  hermosa  j  t_ 
Se  nos  venda  por  honrada, 

Y  que  la  madre  taimada 
Trate  soio  de  veudella; 

t  Que  se  nos  haga  doncella 
¡  La  que  tan  libre  ha  vivido, 
1  Y  que    fin  halle  marido 
i  Que  supla  la  soldadura* 
: ;  Válgame  Jjíom,  qué  ventura* 


Que  el  novicio  pre 
Letrado  del  A,  Bp  C, 
Le  provean  porque  fué 
Pasa  iqui  del  Presidente ; 
Que  en  examen  de  inocente 
Haya  salido  aprobado , 

Y  valga  mas  este  (irado 
Que  alguna  colegiatura  , 

;\  dígame  Dios,  qué  ventura! 

Que  el  médico  laureado 
Eti  us  enras  salga  cierto 
Mas  por  los  hombres  que  ha  muerto 
Que  no  por  los  que  ha  sanado; 
Que  de  un  dolor  de  contado 
Con  ventosas  y  sangrías 
Despache  uri  bou  ib  re  en  tres  dias, 

Y  que  le  paguen  la  cora, 

;  Válgame  Dios ,  qué  ventura! 

Que  ta  chocante  casada, 
Con  u  tfsmcla  de  danzantes , 
Tonga  diversos  penantes, 
penada ; 

Que  ii ngan  unos  entrada 


¡  Cuando  oíros 


salida. 


T  que  sabiendo  osla  vida, 


Tenga  el  marido  cordura , 
¿  Válgame  Djoí,  qué  ventura! 

Que  el  marido  a  su  iu  jjer 
Halle  copete  altanero 

SlU  y'.¡M.ir  lie  su  .IÍéKTO 

Lo  que  vale  un  ul JiJer 

V  sentándose  a  comer 
Entre  diversos  presentes . 

Y  que  habiendo  estos  o  m  ¡r<:  te$# 
Tengan  lo»  campos  ver<inr  j , 

;  Válgame  Dios,  qu:  venena! 


IX 

Digamos  délo  que  siento, 

Mjldidvnte  musa  eo  lamo 
Que  la  viada  iore  tanto 
Disimulando  un  contento , 
Que  raiga  mano  de  dviento, 

Y  de  pascua  La  camisa 
Que  traiga  el  alma  de  risa, 

Y  se  arañe  puf  el  muerto 
Bienpjr  cierta! 

Que  quiera  dona  Justicia 
Dejar  ricos  herederos 
Ennobleciendo  sus  Tueros 
A  la  ley  de  la  malicia , 
Que  trueque  por  avaricia 
La  espada  por  el  escudo , 
Deje  el  den-rliu  desnudo 
Por  casarse  con  un  tuerto, 
¡Bien ;«?r  cierta! 

Que  saque  al  rayo  del  sol 
Al  que  es  duro  de  mollera; 
Que  le  sirva  de  escalera 
Al  que  fe  hace  caracol; 
(Jue  al  cerrar  del  español 
bsté  al  militar  ruido. 
Para  su  infamia*  dormido, 

Y  ronque  estando  despierto» 
¡Bien  por  cierto! 

LXL 

Hermosa  es  y  con  dinero 

Dona  Blanca  de  Borboo , 

No  la  quiere,  aunque  pe  loo. 

El  natural  caballero; 

A  cual- ju.ii  forastero 

Darla  su  padre  desea, 

|  Plega  a  Dios  que  orégano  sed 

Hermosa  mujer  tenéis  , 
Sois  pobre  y  de  bajo  estado, 
Don  Delisois,  empeñado  i 
Os  pide  que  le  mandéis; 
Pagárselo  no  podéis, 

Y  él  en  pediros  se  emplei, 
¡Plega  ú  Dios  que  orégano  sea! 

Lleváis  vuestro  amigo  Ge! 
A  ver  Ja  dama  que  amáis ; 
Vos  una  ve z  le  lleváis , 
¥  otra  veí  os  He*»  él; 
Vos  flaisos  mucho  del 

Y  él  engañaros  desea. 
¡Piega  i  Dios  que  orégano  sea! 

Tierra  dicen  que  comí6 
La  nina  en  su  opilación. 

Y  fu*  ta  Iras  formación 
Después  que  Adán  se  formó; 
Yo  no  sé  qué  fué  ó  qué  no , 
Si-  rpie  ^tji'i  en  t  i  alil'  ¡i, 
¡PUga  á  Dm  que  oréga  osea! 

Don  Gil  con  doria  Teodora 
Casó  el  año  del  diluvio; 
El  es  como  et  oro  rubio, 
Yella  blanca  como  aurora, 

Y  oaceo  de  la  señora 

i  PUga  á  Dios  qu$  orégamom! 
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LXIL 


Tenga  yo  talud, 
)ué  comer  y  quietud 
y  dineros  que  gastar, 
1  ándese  la  gaita 
*or  el  lugar. 

No  bago  yo  á  nadie  el  buz 
>or  ninguna  pretensión; 
Tenga  mi  bota  y  jamón , 
tanque  me  acueste  sin  luz; 
Ais  frascos  sin  arcabuz, 

50  para  quien  mal  me  quiere , 
Has  porque  si  sed  tuviere , 

La  pueda  mejor  matar. 

Y  ándese,  etc. 

Viva  yo  sin  conocer, 
i  retirado  en  mi  aldea, 
A  quien  la  merced  rodea 
Porque  no  la  sabe  hacer ; 
No  vea  á  nadie  comer, 

51  no  comiere  á  su  lado, 
Ni  me  bable  nadie  sentado 
Si  en  pié  tengo  de  escuchar, 

Y  ándese,  etc. 

No  me  cojan  sepan-cuantos 
Debajo  de  sus  quimeras ; 
Tenga  mi  puerco  y  esteras 
El  día  de  todos  Santos ; 
Juguemos  años  por  tantos 
Tras  la  cama  yo  y  Pascuala ,  . 
Pues  no  se  paga  alcabala 
De  engendrar  y  bostezar , 

Y  ándese,  etc. 

El  médico  y  cirujano 
Sean  para  mi  gobierno, 
Calentador  en  invierno 

Y  cantimplora  en  verano. 
Acuésteme  yo  temprano , 

Y  levánteme  á  las  diez , 

Y  á  las  once  el  almirez 
Toque  á  la  panza  á  mascar, 

Y  ándese  la  gaita 
Par  el  lugar. 

LXI1I. 

Hay  unos  hombres  de  bien 
En  este  nuestro  arrabal, 
Que  de  todo  dicen  mal , 

Y  dicen  bien. 

Hay  unos  adonde  moro, 
Que  a  poco  que  les  aticen  , 
Sobre  cualquier  cosa  dicen 
Como  pasamanos  de  oro ; 

Y  aunque  pierdan  el  decoro , 
Nunca  la  memoria  pierden , 
Antes  de  cuanto  se  acuerden 
Dicen ,  dén  adonde  dén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  no  hay  mesón  ya 
Sin  campana  y  oratorio , 
Aunque,  como  es  diversorio, 
No  admiten  Vtfgen  allá ; 
Pero  aunque  sin  Dios  está, 
No  está  del  todo  perdido, 
Que  representa  el  marido 
El  animal  de  Belén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  hay  casas  de  fama 
Como  ajedrez  en  valor , 
Que  cualquier  pieza  menor 
Entrando  llega  á  ser  dama  ; 
Entra  moza  y  sale  ama , 

Y  tal,  que  sin  ser  Dios  cria 
Si  antes  villano  tañia , 
Allí  aprende  saltarén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  ya  las  doncellas 
Son  de  casta  de  pelotas. 
Que  si  están,  de  sallar,  rotas 
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Se  remedian  con  cosellas ; 

Y  cosida  cualquier  de  ellas, 
Como  de  primero  salta , 

Y  si  hubiese  alguna  falta, 
Luego  la  remedia  alguien, 

Y  dicen  bien. 

De  las  casadas  cualquiera 
Dice,  y  al  fin  lo  que  pasa , 
Que  astas  de  carnero  en  casa 
Buscan  perdigones  fuera ; 

Y  si  acaso  está  en  espera 
Su  mal  seguro  marido , 
Como  si  fuera  al  mar-ido, 
Ni  le  encuentran  ni  le  ven , 

Y  dicen  bien. 
Que  hay  beatas  me  dicen 

Entre  monjas  y  casadas, 
Que  si  no  santificadas , 
Ellas  mismas  se  bendicen, 

Y  á  ninguno  contradicen 
Que  á  comprar  va  á  su  almoneda, 
Antes ,  si  lleva  moneda, 
Tocará  pieza  también  (44), 
y  dicen  bien. 


LXIV. 

De  unos  enigmas  que  traigo 
Bien  claras  y  bien  dudosas 
Pide  la  definición 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora, 
Morena  cuando  amanece 

Y  blanca  de  allí  á  dos  horas, 
¿Qué  es  cosicosa ? 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  bija  hermosa ; 
Ser  Mari-Hernandez  ayer 

Y  de  allí  á  un  mes  doña  Aldonza 
Tener  galas  y  galanes, 
Labrar  casas,  comprar  joyas, 
Haber  parido  una  vez, 
Venderse  por  virgen  otra , 
¿  Qué  es  cosicosa  t 

Tener  hermosa  mujer 
Sin  tener  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora ; 
Comer  los  dos  sin  traello , 
Vestir  sin  que  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa , 
¿Qué  es  cosicosa? 

«Partirse  áuna  comisión 
Un  buen  hombre ,  y  cuando  torna 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa ; 
Estarse  un  año  sin  verla, 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trató  su  marido 
Parir  y  publicar  honra , 
¿Qué  es  cosicosa? 

Que  pretendan  dos  casarse , 
Que  es  averiguada  cosa 
Que  el  uno  nació  en  Vizcaya 

Y  el  otro  en  Constantinopla ; 
Que  por  ser  pobre  no  halle 
El  vizcaíno  una  novia , 

Y  halle  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Maboma, 

'  ¿Qué  es  cosicosa? 

I    Que  se  esté  en  su  encerramiento 
La  doncella  virtuosa , 
Que  en  sus  manos  y  en  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda; 

i 

\  (AA\  Algunos  códices  dicen : 
|        Trocará  pieza  también. 


Y  que  sienoo  a  virad 
La  ñas  estimada  joya, 
Nadie  por  mujer  la  pie 
Porque  le  faltan  esotn 
l  Qué  es  costeo—  ? 

Que  traiga  ana  beei 
Negro  luto  y  Mancas  u 
lúe  en  vida  de  su  a» 
Jué  tan  libre  como  i| 
Que  no  le  temiese  vhx 

Y  muerto  esté  tan  mt 
Que  todas  lis  noches  < 
Orden  de  no  dormirá 
¿  Qué  es  cosicosa? 


LXV. 

Que  por  quien  den 
En  fuego  amoroso  pe 
No  me  conviene; 
Que  los  regalos  que  I 
Me  paguen  con  un  de 
No  me  está  bien. 

Que  me  desnade  » 
Solo  el  gusto  de  mi  < 
Cuando  ella  se  está  c 
A  sueño  suelto  dura 
Que  me  esté  desvaw 
Por  una  desvaneádi 

?ue  de  mi  solo  se  ol 
con  ciento  se  enl* 
No  me  conviene. 

Que  me  tenga  cadj 
De  sus  favores  aya» 

Y  no  se  pase  ningua 
Que  no  coma  á  cose 

Y  que  su  madre  y  si 
Le  dén  licencia  que 
Recibir  de  mi  mone 
En  lo  demás  no  la  d 
No  me  está  bien. 

Que  pague  yo  ad< 
Siempre  Ta  posada  i 

Y  que  cuando  vov 
Me  digan  que  no  ns 

Y  que  la  tenga  ocoj 
Algún  mi  competid 
Que  de  mi  vianda  3 
A  mi  costa  se  man 
No  me  contiene. 

Que  porque  no ! 
Mi  deseado  favor, 
Siendo  sin  reglan 
Continuo  este  con 
Que  de  darme  esu 

Y  yo  la  dé  y  no  la  1 

Y  á  mis  ojos  otros 
La  gocen  y  no  la  <3 
No  me  está  bien. 

U 

Que  un  galán  ei 

Por  ver  á  quien  U 
Esté  puesto  en  ce 
Una  noche  entera 

Y  que  esté  Un  re 
En  su  cuidoso  peí 
Que  se  venga  á  ei 
De  tanto  estar  al  ¡ 
/  Oh  qué  bueno! 

Pero  que  su  da 
.  Tratarlo  con  tal  r 
I  Que  conociendo  1 
|  Quiera  permitir  c 

Y  que  se  muestn 
;  Que  por  hacerle 

j  Guste  de  verle  p 
i  Y  aun  lo  tenga  p 
\  ¡Oh  qué  malo! 


á  su  mujer 
n<ia , 

de  hacienda 
iliilcr, 
»e  de  \er 
■•I  toldillo, 
roce  soplillo 
no, 

á  tal  oslado 

¡dad 

igualdad 

estrado , 

íformado 

H  punto, 

xitrapimlo 

11)    palO  y 

\  á  una  dama , 
I  decoro, 
do  oro 
i  llama , 
su  cama 
lona , 
•sona 
einteno, 

nos  amantes 
i  astuta  , 
rula , 
liantes , 
enantes 
ijo  nacido, 
incido 
'galo, 

aunque  sea  pobre, 
i  dalgo, 
rse  en  algo 
da  no  soí> re, 
lo  cobre 
re  gentes, 
ndientes 
lleno , 

ayer  llevaba 
•neomienda  , 
enlienda 
ra  va , 
iba 
do. 

ferido , 
ñápalo, 


I  (45). 

querida , 

lia. 

I  Amor, 
el , 
«•I, 

lendor ; 
i  ardor 
.oj,.v, 
or  di 
•ida  ? 


«"'JOS 


eve , 
nieve 

i>i; 

dh 

ion, 

•razón 


orno  n>  f.Mxr.oR*  esta 
de  Apolo,  por  Jo*ó  Al- 
de  Ibar,  aüo  lüTü.) 


ROMANCES. 

Del  cebo  le  sea  bebida. 

Paloma  era ,  etc. 

Cuando  se  ausentó  su  espe  o 
De  su  nido  y  de  su  lecho, 
Fué  rasgando  el  blanco  pedio 
Su  pelicano  amoroso; 
Ella,  negada  al  reposo. 
Por  su  ausencia  querellosa. 
Solo  en  lágrimas  reposa , 
Solo  en  suspiros  anida. 

Paloma  era ,  etc. 

El  dulce  arrullo  y  gorjeo, 
Cuando  mas  la  regalaba, 
Cuando  su  pico  le  daba , 
Echa  menos  su  deseo; 
Desta  memoria  trofeo, 
La  tiene  en  su  confian/a, 

Y  triunfando  en  la  esperáis  . 
Lo  que  es  muerte  trueca  c.i  vida. 

Paloma  era  mi  querida , 

Y  sí  que  era  palomilla. 

EPIGRAMA  IH  (4tf). 

A  ana  cortesana,  haciéndole  una  promes» 
que  el  ¿ulor  había  de  cumplir. 

Que  habías  de  rendirte ,  Juana , 
Dijiste  ayer  por  ayer, 
Luego  que  hoy  babia  de  ser, 
Hoy  me  dices  que  mañana. 

No  me  hagas  ayunar 
Tu  tiesta,  ¡ay  mis  alegrías! 
,  Caes , Juana , todos  los  dias , 
1  Y  quléreste  hacer  guardar. 

IV. 

A  ana  cortesana  raida. 

Cayó  Inés;  yo  no  niego 
Que  los  piés  fe  vi  á  Inés, 
Porque  con  aquellos  piés 
Hice  aquesta  copla  luego. 

En  tierra,  mi  cielo,  estás ; 
Contigo  en  tierra  ¿quién  dio? 
—  ¿Quién  dió?  Inés  respondió... 
No  dice  la  copla  mas. 


ROMANCES, 
i. 

Donde  esclarecidamente 
Guarnecen  antiguas  torres 
El  cristal  del  Océano, 
En  que  se  mira  Ayamonte, 

Dos  términos  dé  beldad 
Se  levantan  junto  adonde 
Los  quiso  poner  Alcides 
Con  dos  columnas  al  orbe. 

El  uno  es  la  blanca  ¡Sais, 
El  otro  la  rubia  Clóris, 
Cuyas  frentes  de  jazmines 
Son  auroras  de  sus  soles; 

Deidades  ambas  dhinas, 
Veneradas  en  los  bosques, 
En  tantos  templos  de  amor 
Cuantos  son  los  cazadores. 

Aras  son  devotas  suyas 
Cuantos  en  barquillos  pobres 
O  las  redes  ó  los  remos 
En  el  Océano  esconden. 

(4f.>  En  algunos  manuscrito?  y  rn  acu- 
nas ( aunque  pocas )  ediciones  de  í.ongom 
se  Icen  estos  epigramas ;  van  a^ul  copiados 
de  la  de  Faria. 
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Cnanto  el  campo  á  los  monteros 

Y  el  mar  da  á  los  pescadores, 
Sacrilicio  es  de  su  fe , 

Y  fe  de  sus  corazones. 

Arde  el  monte ,  arde  la  playa, 

Y  en  los  árboles  del  monte 
Arde  algún  silvestre  dios 
En  algún  antiguo  robre. 

¿Qué  mucho,  si  entre  las  ondas 
Que  en  los  escollos  se  rompen 
Ofrece  el  mar  las  cenizas 
De  algunos  marinos  dioses? 

Ellas,  en  vano  seguidas 
De  suspiros  y  de  voces , 
El  ciervo  hacen  ligero 
Aljaba  de  sus  arpones; 

En  cuyo  alcance  prolijo 
Deben  á  sus  piés  veloces 
( A  |>esar  de  los  coturnos) 
Las  selvas  diversas  flores. 

Si  al  campo  el  cristal  calzado 
Viste  de  varios  colores, 
El  nácar  desnudo  al  mar 
Perlas  da  que  le  coronen, 

Cuando  requieren  las  nasas, 
O  cuando  las  velas  cogen  (47; , 
Ilustrando  con  dos  lunas 
Las  tinieblas  de  la  noche, 

A  cu  vos  rayos  lucientes 
Vieras  las  ondas  entonces 
Negar  las  blancas  espumas 
A  sus  resacas  y  golpes. 

Por  no  dejadas  vencidas 
En  aquella  playa  noble, 
A  manos  de  la  blancura 
Que  hoy  la  nieve  reconoce. 


II. 

Famosos  son  en  las  armas 
Los  moros  de  Canastel , 
Valentísimos  son  lodos, 

Y  mas  que  todos  Hacen, 
El  Roldan  de  Berbería , 

El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran  del  castellano. 
En  Ceuta  del  portugués. 

Tan  dichoso  fuera  el  moro 
Cuan  dichoso  podra  ser, 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel , 

Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  arpón  de  desden 
Le  despidió  Belerífa , 
La  hija  de  Ali-Muiey. 

Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer. 
Quiso  el  niño  dios  vendado 
Ser  testigo  y  ser  juez. 

Miraba  el  fiero  africano 
Rendido  mas  de  una  ves 
A  una  esperanza  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel, 

Ya  rindiendo  á  su  enemiga 

Y  entregándole  á  merced 
Las  llaves  del  albedrio. 
Los  pendones  de  la  fe  ; 

Mirábalo  en  los  ramblares 

ÍOra  á  caballo,  ora  á  pié) 
lendir  el  fiero  animal 
De  las  otras  fieras  rey, 
Y  de  la  real  cabeza 

Y  de  la  espantosa  piel 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 

Mirábalo  el  mas  galán 
De  cuantos  Africa  ve 
En  servicio  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel, 


(17)  Otros  leen:  fefrtfct. 


toe 

Sobre  una  yegua  morcilla » 
Tan  extrema  en  el  correr, 

Que  no  ogran  as  arenas 
Las  HtMBpifl  da  sus  pies; 

A  d  m  ira  bk  mente  ornada. 
De  un  rico  y  bravo  jaei 
(Obra  al  iinen  todo  diga» 
De  arlílice  cordobés), 

Solicitar  los  ba 
Donde  se  atilda  su  bien. 
Comenzando  en  armonía 

Y  feneciendo  en  tropel 
No  le  dió  al  hija  de  Vénus 

El  moro  poco  placer, 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 

Miraba  a  ta  bella  mora 
Salteada  en  su  vergel 
De  un  cuidado,  que  es  amor* 
Aunque  no  sabe  qué  es  (48), 

Va  en  el  orod'.l  tabello 
Encastando  ul^un  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed. 

De  pechos  sobre  un  < 
Hace  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parrar. 

Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  Ja  veo, 
Hisueím  le  dijo  una 
(Y  aun  maliciosa  también) : 

«Asi  quiera  Dios,  señora. 
Que  alegre  yo  vuelva  a  ver 
Las  generosas  almenas 
De  lus  muros  de  Jerez, 

»Como  esa  curiosidad 
Es  cuna  {a  mi  parecer} 
De  un  amor  recienn  acido, 
Que  volará  antes  de  uu  mes. » 

Sembró  de  purpúreas  rojas 
La  vergüenza  aquella  lea, 
Que  ya  iué  de  blancos  liliüs, 
Sin  sabella  responder, 

Comen?  ó  en  esto  Cupido 
A  disparar  7  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta, 
La  ñus  que  nudosa  red; 

Y  cometió  lkferífa 
A  hacer  contra  Amor  desnucs 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  uieve  suele  hacer. 

ni. 

Apeóse  el  caballero 
(Víspera  era  de  San  Juan) 
Al  pié  de  una  peña  fría , 
Que  es  madre  de  perlas  va , 

Tu»  litara  uuquedura, 
Que  al  mas  fatigado  mas 
Le  sirve  en  fuente  de  plata 
Desalado  su  cristal. 

Lisonjeado  del  agua, 
Pide  al  sol ,  ya  que  110  paz , 
Templadas  treguas  al  menos , 
Debajo  de  un  arraya». 

Concedía  se  tas ,  cuando 
Vid  venir  de  un  colmenar 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad, 

Con  un  cámaro  una  niña, 
Digo  un  perla  oriental 
Arracada  de  su  Idea 
¿>i  no  lo  es  de  beldad. 

Cantando  viene  con  te  o  ta , 

Y  va  iente  por  su  mal 
(Cía v¡ J  hech  instrumento), 
tsie  atrevido  cantar  : 

(48)  Los  ejemplares  impresos  dicen :  quien 


DON  LÜIS  DE  GÓNGORA  Y  AftGOTE 

1    '  •  AI  campo  te  desafia  ] 

I  La  colmeneruela  1 
Vén  t  Amor!  si  eres  dios ,  y  vuela ;  ' 
Vuel  1 .  Amor,  por  vida  mía ; 
Que  de  un  cantando  armada, 
En  la  estacada 

Mi  libertad  te  espera  cada  día. 

nKsle  cántaro  que  ves 
Sera  contra  tu  fiereza 
Morrión  en  Ja  cabeza, 

Y  embrazándolo ,  pavés. 
Si  ya  tu  arrogancia  es 
La  quesolia, 
A!  campo  te  desafia 
La  colmeneruela 
Vén,  Amar,  etc. » 

Saludóla  el  caballero, 
Cuyo  sobresalto  al  pié 
Grillos  le  puso  de  hielo, 

Y  vendo  ;i  limallus  él, 
Amor,  que  hace  donaire 

Del  mas  bien  templado  arnés, 
Embebida  ya  en  el  arco 
Una  saeta  cruel 

Perdono  »l  pavés  de  barro, 
No  á  la  que  embraga  al  pavés, 
Escondiéndole  un  arpón 
Dundo  las  piornas  se  vén. 
Llegó  el  g:ilan  á  la  niua, 

Y  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado , 

Y  saludóla  otra  vez. 
Ella,  que  sobre  diamantes 

Tremolar  plumajes  ve 

Y  brillar  espuelas  de  oro, 
Dulce  le  miró  y  cortés 

Lo  lindo  al  tín,lo  luciente. 
Si  la  saeta  no  fué, 
Esta  lisonja  afianza, 
Que  ella  escucha  sin  desden : 
t  Colmenera  de  ojos  bellos 

Y  de  labios  de  clavel, 
¿Qué  hará  aquel 
Que  halla  flechas  en  aquellos 
Cuando  eu  estos  busca  miel? 
Dimelo  tú,  y  sépalo  é 
Dímelo  tú,  si  no  erescrueL 

Colmeneruela  animosa 
Contra  el  hijo  de  la  diosa, 
Si  ve  tus  ojos  divinos 

Y  esos  dos  claveles  finos, 
¿Qué  hará  aquel  yeic* 

Liesde  el  árbol  de  su  madre, 
T  Huchead  o  Amor  allí, 
Solícita  a  venganza 
Del  montaraz  serafín. 

Segunda  flecha  dispara , 
Tal .  que  con  silbo  sutil 
Las  pluma  de  la  primera 
Las  vtsie  de  carmesí. 

Tomóle  el  gal  n  Ja  mano. 
Cometiéndole  á  un  rubi 
Que  le  prenda  el  corazou 
En  su  dedo  de  marfil. 
La  sortija  lo  ejecuta , 

Y  Amor  (fue  ínr^n  y  ardid 
Está  Comentando  en  ella, 
Le  hace  decir  asi : 

Tiempo  es,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  nriar  de  aquí ; 

Sue  tengo  ta  madre  brava, 
el  veros  seri  mi  lin.» 
El,  contento  Jia  su  robo 
De  las  ancas  de  un  rocm 

Y  ella,  amante  ya  su  fuga 
Del  caballero  gentil. 

•  Decilde  á  su  madre,  Amor, 
Si  la  viniere  á  buscar, 
Que  una  abeja  lo  lleva  la  flor 
A  otro  mejor  colmenar ; 
Picar,  fúcar, 
1   Que  cerquita  está  el  lugar. 


>Üccnd8ffueríSf: 
Y  perdone  al  llanto  u 
Pues  granjeó  «íliuit 
Cuando  perdió  bdhb 

»EJ  rubi  deuuitn 
fe  ¡na 


Las  flores  de)  na 

Nifia  Isabel, 

Huy  son  flores  a  mía 
V ¿nana  serán  miel. 

Celosa  estas.  Ii  mi 
Celosa  estas  de  aqud 
Dichoso,  pues  lo  hw 
Ciego,  pues  noten. 

Ingrato  pues  te  toa 

Y  tu nbad o,  pues 
No  se  disculpa  boj 
De  lo  que  büoaur. 

Enjuguen  espanta 
Lo  que  lloras  por  el; 
Que  celos  entre  aqoa 
Que  se  han  querido  i 
Hoy  *on  ft&rt*  tttmtti 

Aurora  de  U  Ébm 
Que  cuando  ama^ 

Te  eclipsa  tu  pi*e»+ 
Serénense  tus  ojea 

Y  mas  perlas  nooV*, 
Porque  al  sol  le  e«s 
Lo  que  al  aurora  Me 

Desata  como  tu*H 
Todo  lo  que  no  va; 
Que  sospechas  de  is 

Y  querellas  despea 
Boy  Mm  flore* 
Manan*  será*  muL 

f. 

Servia  en  Or»  al 

Un  español  cow  do*  1 

Y  con  el  alma  y  latf 
A  una  gallara^  ilrici 

Tan  uobiecomah 
Tan  amante  como ■ 
Con  quien  «sábano 
Cuando  tocaron  si  ai 

Trescientos  Ceod 
Deste  rebato  la  eam 
Que  los  rajos  de  U 
Descubrieron  l«  id 

Las  adargas  visa 
A  las  mu  das  aUbrt 
Las  atalayas  Los  fáe 
Los  Cuegos  i  Iti  cat 

Y  ellas  al  enasaoí 
Que  en  los  bmos  d 
Oyó  el  militar  estra 
De  fas  trompa*  y  la 

Espuelas  de  hm 

Y  freno  de  amor  le  | 
ÍS'osatir  es  cobardía 
Ingratitud  es  dej*ll¡ 

Del  cuello  pendil 
Viéndote  tomar  la  e 
Con  lágrimas  y  sus] 
Le  dice  aquestas  pa 

■  Salid  ai  campo, 
Dañen  mis  ojos  li  c 
Que  ella  nte  serie* 
Sin  vos ,  campo  de 

» Vestios  y  salid  1 


(49)  De  lai  troapetai 

F«r#«f. 


os  aguarda; 

os  mucha  sobra 
ha  falla. 

salir  desnudo, 
no  os  ablanda ; 
icero  el  pecho, 
rnester  arma¿.» 
pañol  brioso 
■lie  y  habla, 
Mi  señora, 
10  enojada , 

honra  y  amor 
cumpla  y  vaya, 
os  el  cuerpo, 
>s  el  alma, 
e ,  dueño  mío, 
jue  salga 
j<  siró  nombre, 
ombre  cómbala.» 

VI. 

?ltos  caballos 
i  céneles , 
ipo  buscaban 

0  verde  (50), 

01  de  Oran 
lio  prende, 
ios  lozano 
pjas  fuerte, 
lleve  á  él, 
lutivo  lleve, 

e  ha  cautivado, 
n  Céneles, 
caballo 
y  él  parece, 
lelas  herido, 
utos  lo  mueven. 
1a  el  alarbe, 
que  puede 
uros  lanza 
rimas  vierte  (ol). 
1  espjfiol 
rz  que  vuelve 
menle  llore 
amonte  hiere  t 
•  le  pregunta 
corteses 
»s  la  causa, 
consiente, 
romo  tal , 
, obedece , 
i  demanda 
i  suerte  : 
res,  capitán, 
»  valiente ; 
y  por  tu  trato 
ado  dos  veces. 
3  me  has  la  causa 
ys  ardientes , 
spuesta 

y  por  quien  eres. 

Gélves  el  año 
eis  en  los  Gélves, 
risca  uoble 

mata-siete. 
:en  me  crié 
f  y  mis  paridles 
murió  mi  padre, 
s  bajeles, 
casa  vivía , 
erca  muriese, 

linaje 

Melioneses, 


igre  lo  verde. 

ben  : 

grimas  >ierte. 

debe  ser  así,  por  lo 


ROMANCES. 

i      «Extremo  de  las  hermosas, 

Cuando  no  de  las  crueles, 
Hija  al  fin  destas  arenas, 
Engendradoras  de  sierpes. 
{       » Era  tal  su  hermosura , 
Que  se  hallaran  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labio* 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 

•Cada  vez  que  la  miraba 
Salia  el  sol  por  su  frente  (1), 
De  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 
•Juntos  asi  nos  criamos , 

Y  Amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 

•Labró  el  oro  en  mis  entrabas 
Dulces  lazos,  tieruas  redes. 
Mientras  el  plomo  en  las  sayas 
Libertades  y  desdenes. 

>  Mas ,  ya  la  razón  sujeta , 
Con  palabras  me  requiere 
Que  su  crueldad  le  perdone 

Y  de  su  beldad  me  acuerde; 
•  Y  apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe , 
Cuando  lu  me  cautivaste; 
Mira  si  es  bien  que  lamente. 

•Esta ,  español ,  es  la  causa 
Que  a  llanto  pudo  moverme ; 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente»  (2). 

Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte , 
Parando  el  veloz  caballo, 
Que  naren  sus  males  quiere. 

t  bal  lardo  moro,  le  dice , 
Si  adoras  como  refieres » 

Y  si  como  dices  amas, 
Dichosamente  padeces. 

•¿Quién  pudiera  imaginar, 
Viendo  tus  golpes  crueles, 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecno  Un  duro  y  fuerte  f 
•Si  eres  del  Amor  cautivo. 
Desde  aqui  puedes  volverte; 
Que  me  pedirán  por  robo  (5) 
Lo  que  entendí  que  era  suerte. 


(1)  Otros  leen : 

Salia  un  sol  por  su  frente. 
(?)  Macho  se  contradicen  las  ediciones 
y  los  manuscritos  que  hemos  examinado 
cuando  colocan  las  coplas  de  este  romance. 
Yo  sigo  el  texto  do  Verges,  por  parecerse 
mas  razonable  la  lección  que  allí  se  pone. 
En  otras  ediciones  se  hallan  las  coplas  en 
este  orden : 

Cada  vez  que  la  miraba... 
Mas  va  la  raxon  sujeta... 
Juntos  asi  nos  criamos... 
Labró  el  oro  en  mis  entradas... 
Casi  en  todas  las  ediciones  se  pone  por 
conclusión  del  romance  la  copla  que  em- 
pieza : 

Y  apenas  vide  trocada 
La  dureza  de  esta  sierpe. 

En  mi  texto  se  restituye  i  sn  lugar  verda- 
dero; porque,  si  antes  no  dice  el  moro  que 
es  correspondido  de  la  hermosura  á  quien 
ciego  amaba,  ¿cómo  le  había  de  responder 
i  el  capitán  español 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presenta 
Ni  las  alfombras  mas  finas 
Tfi  las  grapas  mas  alegres? 

(3)  En  las  ediciones  que  hemos  visto , 
;  menos  la  de  Verges,  se  lee  eqnivocada- 
1  mente : 

Que  me  pedirán  por  voto ;  i 
que  lo  cual  nada  quiere  decir.  P#r  torft,  escrito 
t  Gradan.  J 
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» Y  no  quiero  por  rescato 
Que  tu  dama  me  presento 
Ni  las  alfombras  mas  finas 
Ni  las  granas  mas  alegres. 

•  Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama, 

Y  vivirás  si  lo  hicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes.» 

Apeóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende , 

Y  por  el  suelo  postrado. 
La  boca  á  sus  piés  ofrece. 

«  Vivas  mil  años ,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 

•Alá  se  quede  contigo 

Y  te  dé  Vitoria  siempre 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  un  ex  elentes.t 


VIL 

Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  como  el  blanco  cisne 
(Que envuelto  en  dulce  armonía, 
La  dulce  vida  despide), 

Despedir  mi  vida  amarga , 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 

Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige, 

Y  pendiente  de  sus  ramas, 
Orne  esta  planta  de  Alcides , 

Mientras  yo  á  la  tortol  illa 
Que  sobre  aquel  olmo  gime 
Le  hurto  todo  el  silencio» 
Que  para  sus  quejas  pide). 

¡  Bellísima  cazadora , 
Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques ,  cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices! 

Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible , 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  6  eres  tigre. 

Préciaste  de  Un  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde, 

?ue  considerados  bien, 
odos  los  monteros  dicen 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  robre ,  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado; 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  rohre, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre. 
No  solo  á  los  recios  vientos , 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persignes  cruel 
(Después  que  a  mi  me  persigues) 
A  los  ciervos  voladores 
Ni  á  los  fieros  jabalíes. 

Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visteo 
Los  despojos  de  lu  fieras 
Que ,  como  á  mi ,  muerte  diste. 

No  porque  no  gustes  dello, 
Sino  porque  no  te  obligue 
El  encontrarme  en  la  cata 
A  que  siquiera  me  mires. 

Los  monteros  te  suspiran 
Por  todos  estos  confines , 

Y  el  mismo  monte  se  agravia 
De  que  tus  piés  no  le  pisen , 

Por  el  rastro  que  dejabas 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tanto,  que  eran  á  sus  campos 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 

Has  tu  gusto ;  que  jo  quiere 
Dejv(pu^dciiiítcsirrusJ 


Kl  espirita  cansado 

Que  mis  flacos  miembros  ri--e. 

Conseguiremos  en  esto 
Ambos  a  dos  nuestros  riñes; 
Tú  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 

Tú .  rey  de  los  otro*  ros  9 
Que  de  las  sierci«  *ui)uiue 
De  Sejnira  al  Océano 
El  fértil  terreno  mi-'es. 

Pues  en  m  dicho*»  ■  <»»no 
Tantas  lagrimas  recaes 
De  mis  ojos .  que  en  el  "ir 
Entrju  -ios  Guadalquitiies. 

Rué  ¡¿ote  que  <n  erue  •'■•id 

Y  mi  tinu-.-za  pub'iiues 
Por  tüLto  ei  húmido  reino 

De  ía  ¿rj'i  madre  de  Aquilea 

Porque  no  solo  en  las  sehas. 
Mas  los  que  eu  las  aguas  vivei. , 
Conozcan  .iuieu  es  Dalrso 

Y  quien  es  ta  ingrata  Nise. 


vm. 

Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Alférez  mayor  del  reino, 
Tan  galán  como  valiente 
\  tan  roble  como  fiero, 

lie  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo ; 

Kl  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  hasta  allí  resalado 
IV  la  fortuna  v  el  tiempo ; 

t  i  que  vistió  las  mezquitas 
IV  venturosos  trofeos, 
Kt  que  pobló  las  mazmorras 
IV  cristianos  caballeros; 

Kl  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero, 
A  su  patria  libertó 
IV  dos  peligrosos  cercos ; 

ti  galLirdo  Abenznlema 
Sale  a  cumplir  el  destierro 
A  que  le  cotivida  el  Rey, 

0  el  amor,  que  es  lo  mas  cieno. 
5vr\  i  %  a  una  mora  el  moro 

por  quicu  el  Rey  anda  muerto, 
Ki»  ledo  extremó  hermosa, 
>;  1 1 1  se  retaca  todo  extremo. 

t>io  V  una»  flores  la  dama , 
Oiiv  para  el  flores  fueron, 
\  para  el  celoso  rey 
Vi  ba»  de  mortal  veneno, 

Pues*  de  I « >erba  tocado, 
1 1»  iu.md.t  desterrar  luego , 
Cu*  tundo  su  lealtad 
p-.ii  »  disculpar  sus  celos. 

Sale  pile*  el  tuerte  moro 
Sobre  un  caballo  oven>, 
V*oo  *  t'.iudalquivir  el  pgua 

1  c  Ivt'íO.  \  le  |*acii»  el  heno, 
ton  un  hcvtno>o  jaez, 

Ulw  de  Muí  mecos, 
I     pie*.**  de  liligi-aiia , 
\  %  im^mI.»  de  oro  t  negro. 

\  u*  ¿viudo  iba  el  catadlo, 
yVv  o»»  ti»      >  «inuio  huello 

fvb^*  manos  media 
l o de  la  cincha  al  Mido. 

u»m  marlota  neijra 
I  v  Ka«sv  A'b^rno/  se  ha  puesto, 
|\m         *e  K«  colores 
IV     essvwU  \  su  duelo. 

|*.v\V  w-íi  lomos  «le  lanzas 
IV*  e'  omvIUv»*  en  medio 
1*  »tftta¿\*mi*  lolra, 
vWdw .  *Kmo*  mmi  mis  yerros.» 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 
«      Bonete  lleva  turquí , 
Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas, 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 

No  lleva  mas  de  un  altan  ge, 
Que  le  dió  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta  y  su  derecho. 

Desta  suerte  sale  el  inoro 
Con  animoso  denuedo 
En  medio  de  los  alcaides 
De  Arjona  y  de  Marmolejo. 

Caballeros  le  acompañan, 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  llorando  á  verlo. 

Lágrimas  vierten  agora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Las  que  desde  sus  balcot  es 
Aguas  de  olor  le  vertierou. 

La  bellísima  Batoja , 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos, 

Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 
Dando  voces  con  silencio : 

«Véte  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo ; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 
No  te  echará  de  mi  pecho.» 

El  con  el  mirar  responde : 
tYo  me  voy  y  no  te  dejo; 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.» 

En  esto  pasó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cien  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camino  derecho. 


IX. 

Los  rayos  le  cuenta  al  so)  (4) 
Con  un  peine  de  marfil 
La  bella  Jacinta  un  día 
Que  por  mi  dicha  la  vi 
En  ¡a  verde  orilla 
De  Guadalquivir. 

La  mano  escorece  al  peine ; 
Mas  }  qué  mucho,  si  el  abril 
Le  vió  escurecer  los  lilios, 
Que  blancos  suelen  salir 
En  la  verde  »rilla,  etc. 

Los  pájaros  la  saludan , 
Porque  piensan,  y  es  asi. 
Que  el  sol  que  sale  en  oriente 
Vuelve  otra  vez  á  salir 
En  la  verde  orilla,  etc. 

Por  solo  un  cabello  el  sol 
De  sus  rayos  diera  mil , 
Solicitando  envidioso 
El  que  se  quedaba  allí , 
En  la  verde  orilla 
De  Guadalquivir. 


Ciego  que  apuntos  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz 
Vendado,  que  me  has  vendido , 
Y  niño  mayor  de  edad. 

Por  el  alma  de  tu  madre , 
Que  murió  siendo  inmortal, 


De  envidia  dé  al  sd 
Que  no  me  persigas  i 

Dijame  en  paz,  ii 
Déjame  en  paz. 

Baste  eJ  tiempo  su 
Que  he  seguido  á  «i 
Tus  inquietas  baria 
Foragido  capitaa. 

Perdóname.  Aaor, 
Puesyoteperdoaoal 
Cuatro  escudos  de  n 
Diez  de  ventaja  esa 

Amadores  desdicto 
Que  seguís  milidalai 
Decidme,  ¿qué  bmm 
Podéis  de  un  ciego  si 

De  un  pájaro  ¿qat 
Qué  esperanza  deán 
Qué  galardón  de  sai 
De  un  tirano  ¿qué  pe 

Déjame  en  paz,  tic 

Diez  años  desperé 
Los  mejores  de  ai  ei 
En  ser  labrador  de  a 
A  costa  de  mi  caaoJ. 

fouioaréyseabR 
Aré  un  alterado  sur, 
Sembré  en  estéril  sr 
Cogí  vergüenza  y  ala 

Déjame  en  paz,  4t 

Una  torre  iabriné 
Del  viento  en  la  taaA 
Mayor  que  la  de  Nea) 
Y  de  confusión  ¡nal 

Gloria  llámala  ib 
Ala  cárcel  libertad, 
Miel  dulce  al  aaanp; 
Principio  al  ti,  bieai 

Déjame  en  pat^hm 
Déjame  en  paz. 


(A)  Los  rayos  le  eontó  al  sol.  - 
Verga. 


Texto  de 


En  el  caudaloso  1% 
Donde  el  muro  de  ai 
Se  mira  la  gran  cora 

Y  el  antiguo  pié  se  a 
Desde  su  barca  Ak 

Suspiros  y  redes  las 
los  suspiros  por  ele 

Y  las  redes  por  dan 

Y  sin  tener  maneük 
Mirábalo  tu  amerie 

En  un  mismo  tieai 
Délas  manos  y  del  a 
Los  su  «piros  y  las  ra 
Hacia  el  fuego  y  aad 

Ambos  se  van  á  sa 
Do  su  natural  los  nt 
Desde  el  corazón  los 
Las  otras  desde  la  si 

Y  sin  tener  manatí* 
El  pescador  entre 

Viendo  tan  cerca  hi 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasad 

Hacia  la  orilla  sel 
Adonde  con  iguales 
Hieren  el  agua  los  re 

Y  los  ojos  dellaelal 

Y  sin  tener  mancUU 
Y  aunque  el  desee 

Para  apresurar  le  ar 
De  otros  remos  la  te 

Y  el  corazón  de  otra 
Porque  la  ninfa  a 

No  llega  mas  que  á< 
De  donde  un  sola» 
Escuche  aquesto  q» 

(5)  Se  tifie  la  tras  < 

Yerpes. 


)ta» 

r  olas  á  las  olas. 


ROMANCES. 
XIII. 


>iros, 
anta 

an  humilde 
altas, 
otas, 
Jaras, 


!      Las  redes  sobre  el  arena 

Y  la  barquilla  ligada 
'    A  una  roca  que  las  ondas 

Convierten  la  piedra  en  agua , 

El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  herniosa  Glauca, 
l  'uego  de  los  pescadores 
sadas  (6).  Y  gloria  de  aquella  playa. 

*.  etc.  buscándola  con  los  ojos , 

;  aquella  ,    En  altas  voces  la  llama  : 

ama  «Glauca,  dice,  ¿dónde estás? 

38  ¿Por  qué  nue\a  ocasión  lardas? 

playa ;  »¿  Haste  arrepentido  acaso- 

redes  ,  De  haber  dado  tu  palabra 

sa  clara  De  llegar  á  mis  rediles 

s  nudos  Antes  que  el  kicero  salga? 

usas.  »¡  Oh  perjura,  si  á  mi  fe 

t,  etc.  !    Y  a  tu  juramento  faltas, 

Esperen  mayor  tributo 
1    De  mis  ojos  éstas  aguas! 
•       »G lauca  mía ,  ¿  no  respondes , 
I    O  gustas  de  ver  mis  ansias 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
Ue  mi  fe  le  satisfagas? 
¡       »Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa ; 
Mas,  triste,  ¡cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza! 
YA  liero  viento  se  esfuerza 

Y  las  olas  van  mas  altas, 
»Los  delfines  van  nadando 

Por  lo  mas  alto  del  agua , 
Tormenta  amenaza  el  mar, 
Sin  duda  se  muda  Glauca.» 

Venia  la  ninfa  bella 
Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos 

Y  requiriendo  las  nasas. 
E I  rubio  cabello  al  viento 

De  tal  suerte,  que  quedaban 
M  »s  que  en  sus  anzuelos  peces, 
Entre  sus  cabellos  almas , 

Viendo  con  cuánta  pasión, 
Mas  que  nunca  aljofaradas, 
Compelían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas ; 
Mas  la  hermosa  pescadora , 
:    Que  estas  voces  escuchaba , 
I    No  pudo  sufrirlas  mas , 

Y  lúe  burla  harto  pesada; 
Y  viendo  que  el  pescador 

l    Con  atención  la  miraba , 
!    IV  peces  privando  el  mar, 
I    Y  al  que  la  mira  del  alma , 
¡       Llena  de  risa,  responde : 

«Mi  Alción,  no  baya  mas,  basta ; 
i    Perdona  el  haber  tardado, 
í    Pues  ganas  con  mi  tardanza.» 
i      Corriendo  por  la  ribera , 

Colérica,  acelerada, 
1    A  su  albergue  se  volvió, 
I    Y  el  pescador  á  su  barca. 

XIV. 

A  Angélica  y  Medoro. 

En  un  pastoral  albergue, 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido 
O  lo  perdonó  por  pobre  (7) , 
Do  la  paz  viste  pellico 

Y  eouduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  o&bras  del  llano  al  monte, 

1  toxio  (!•■      "  Y  lo  perdono  por  pobre.  —  Tuto 


\  niña 
;ar, 
>la 
ar, 

sus  ojos 
'i, 

:e 

u  mal : 
r 

T. 

les,  inadie , 

dad 

acer, 

esar, 

isies 

«e  va 

es 

r,  etc. 
nvierlan 
y  mas 
io 
r, 

•  se  pueden 

uerra 

az. 

r,  etc. 
ais  freno 
>ar; 

jlMO, 

más. 
is  bien 
nal; 


r,  etc. 
•  in  ia, 
irá, 

el  pecho 
mal, 
►ees 
lar 

sanos 
I? 

r,  etc. 
noches, 

n 

acian 

0  vean 

1  mi  lecho 


dice 


Mal  herido  y  bien  curado , 
Se  alberga  uii  dichoso  joven  , 
Que  siu  clavarle  Amor  flecha , 
Le  coronó  de  favoref . 

Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  ojos  con  mucha  noche 
Lo  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  v  muerte  de  los  hombres. 

Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  moro  conoce  (8) , 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  Dores. 

Limpíale  el  rostro,  y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas,  que  la  muerte 
Va  violando  sus  colores. 

Escondióse  tras  las  rosas 
Porque  labren  sus  arpoues 
El  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra,  sin  ver  por  dónde , 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua,  ¡oh  piedad, 
Hija  de  padres  traidores! 

Yerbas  le  aplica  á  sus  llagas, 
Que  si  no  sanan  entonces, 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda, 
Mas  ella  sus  velos  rompe. 
Para  ligar  sus  heridas ; 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los'últiinos  nudos  daba 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 

Enfrenante  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces , 
Que  los  firmes  troncos  mueven 

Y  las  sordas  piedlas  oyen; 

Y  la  que  mejor  se  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad  al  pió  ruego 
Corlesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano , 

Y  sobre  la  yegua  pone 

l'n  cuer|>o  con  poca  sangre , 
Pero  con  dos  corazones. 

A  su  cabana  los  guia , 
Que  el  sol  deja  su  horizonte 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella , 
Do  una  labradora  acoge 
l'n  mal  vivo  con  dos  almas , 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  será  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  pues,  cuyos  dedos 
Desta  vida  fueron  dioses, 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nue\a,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos, 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote. 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primera  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 
De  cupidíllos  menores 
La  choza,  bien  como  abejas. 
Hueco  tronco  de  alcornoque. 

¡  Qué  de  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe , 
Contando  de  las  paternas 
Los  arrullos  gemidores ! 

(8)  Asi  Vrrjcs;  Hoces  lee  sw;*, 


510 

¡  Qué  bien  la  destierra  Amor, 
Haciendo  la  cuerda  azote , 
Porque  el  caso  no  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inficione ! 
Todo  es  gala  el  africano, 

Su  vestido  espira  olores , 
El  lunado  arco  suspende 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  alambores , 

Y  los  volantes  de  Vénus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella, 
Vuela  el  cabello  sin  órden ; 
Si  lo  abrocha,  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porque  la  nieve  se  goce, 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes, 
Plumas  les  baten  veloces, 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 

Los  campos  les  dan  alfoihbras , 
Los  árboles  pabellones, 
La  apacible  fuente  sueño , 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas , 
En  que  se  guarden  sus  nombras 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena, 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  errores. 

Choza  pues,  tálamo  y  lecho, 
Contestes  destos  amores, 
El  cielo  os  guarde,  si  puede, 
De  las  locuras  del  Conde. 

XV. 

Clóris  el  mas  bello  grano, 
Si  no  el  mas  dulce  rubi. 
De  la  Granada  á  quien  lame 
Sus  cascaras  el  Genil , 

Enjaulando  unos  claveles, 
Estaba  en  el  Jaragul, 
Purpúreas  aves  con  hojas , 
Muda  pompa  del  abril , 

Bien  que  muda  su  fragrancia 
Era  un  canoro  ámbar  gris. 

Ene  ella  no  oye  por  ser  roma, 
orda  digo  de  nariz. 
De  cañas  labra  sutiles 
Prisión  tan  cerrada  al  fin , 
Que  el  aire  dudaba  entrar, 
Porque  dudaba  salir. 
Entre  estos  nudos  abeja , 
ue  haciendo  puntas  mil , 
ratar  quiso  como  á  flor 
Un  ruiseñor  carmes!. 
Pagará  su  golosina, 
El  cerrarla  clave .  si 
En  el  quinto  no  pecara 
Mandamiento  de  marfil. 

Un  dedo  picó,  el  menor, 
De  la  arquiiecta  pemil, 
Juzgándolo  quinta  hoja 
De  una  blanca  flor  de  lis. 

Cuánto  lo  siente  la  moza 
Otro  lo  diga  por  mí, 
Que  de  casos  criminales 
Soy  coronists  civil. 

Lloró  aljófar,  lloró  perlas, 
Pienso  yo  que  un  celemin , 

Y  aun  este  pienso  no  es  mío , 
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Puntualmente  fué  asi. 
Discursos  ha  hecho  el  ocio, 

Y  aun  se  ha  dejado  decir 
Que  el  abejuela  era  breva 

Y  el  ceguezuelo  ruin. 
Mal  venerado  el  Amor 

Deste  romo  serafín, 
Sus  armas  envainó  todas 
En  el  aguijón  sutil. 

Ganando  pues  cielo  á  dedos 
El  rapaz  con  este  ardid , 
Perdió  Clóris  tierra  á  palmos 
Entre  uno  y  otro  alhelí. 

Solicitábala  entonces 
El  señor  don  Belianis, 
Mostachos  hasta  los  tufos, 
Con  rumbos  de  Paladin. 

Tenia  de  mal  francas 
Lo  que  de  obispo  Tur  pin, 

Y  en  español  la  dejó 
Trompa  hecha  de  París. 

Dió  pares  luego  uno  á  Francia, 
Que  estaba  léjos  de  allí , 
Si  no  al  Darro,  al  Dauro  digo, 

Y  aun  güele  mal  en  latin. 
Glorioso  Cupidillo, 

En  las  ramas  de  un  jazmín 
Colgando  sus  agridulces 
Instrumentos  de  herir, 

A  enjaular  flores  convida 
Las  damas  del  Zacatín 
En  cañas  cuantas  refinan 
Los  trapiches  de  Motril. 

XVI. 

Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres 
Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Cuanto  lo  sienten  las  ondas 

Batido  lo  dice  el  pié, 

Que  pólvora  délas  piedras, 

La  agua  repetida  es. 

Modestamente  sublime 
Ciñe  la  cumbre  un  laurel , 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  que  lo  ve. 

Verdes  rayos  de  una  palma, 
Si  no  luciente,  cortés. 
Norte  frondoso  conducen 
El  derrotado  bajel. 

Este  ameno  sitio  breve , 
De  cabra  apenas  montes 
Profanado,  escaló  un  dia 
Mal  agradecida  fe. 

Joven  digo,  ya  esplendor 
Del  palacio  de  su  rey ; 
El  hueco  anima  de  un  tronco 
Nueve  meses  habrá  ó  diez. 

A  quien ,  si  lecho  no  blando , 
Sueño  le  debe  fiel . 
Brame  el  austro,  y  de  las  rocas 
Haga  lo  que  del  ciprés. 

Arrastrando  allí  eslabones 
De  su  dorado  desden , 
Yerbas  cultiva  no  ingratas 
En  apacible  vergel. 

¡  Oh  cuán  bien  la  solicita 
Sudor  fácil ,  y  cuan  bien 
Emulas  responden  ellas 
Del  mas  valiente  pincel ! 

Confusas  entre  los  litios 
Las  rosas  se  dejan  ver. 
Bosquejando  lo  admirable 
De  su  h  e  rmosu  ra  cr u  el . 

Tan  dulce,  tan  natural, 
Que  abejuela  alguna  vez 
Se  caló  a  besar  sus  labios 
En  las  hojas  de  clavel  (9). 

(p)  Otros  leen :  á$  «a  clavel 


Sierpe  de  cristal  tsi 
Escamas  de  rosicler, 
Se  escondía  ya  en  nal 
De  la  imaginada  tez, 

Cuando  velera  pata 
Alado  si  no  bajel. 
Nubes  rompiendo  dee 
En  derrota  suya  unt 

Le  trajo,  si  no  da  ai 
En  las  hojas  de  aaiej 
Señas  de  serenidad, 
Si  ai  arco  de  Aaor*< 

XVI 

Según  vuelan  por  el 
Tres  galeotas  de  Aifri 
Un  aquilón  afhcaae 
Las  engendró  á  lodatt 

Y  según  los  vienta) 
Dn  bergantín  ginovés, 
Sino  viste  el  team  al 
De  plumas  tiene  loe  ti 

Mortal  caza  vienen  i 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ná potes  sea 
En  conserva  del  Yiiej 

Un  español  con  dn 
Una  sol  jotra  clavel, 
Que  tuvieron  4  Leen 
Por  oriente  y  por  ten; 

Derrotólo  un  leap 

Y  ya  que  no  dióaltn 
Avista  dió  de  Monte 
Renegado  calabrés. 

El  Tagarote  áfrica 
Que  la  español  gara 
En  su  noble  sangre  • 
Esmaltar  el  cascaba 

Peinándole  va  las  i 
Mas  el  viento  borla  d 
Interpuesto  entre  las 

Y  entre  la  garra  eme 
Ya  surcan  el  mar  4 

Ya  sus  alus  torres  vi 
Grandeza  de  un  dnqi 
Titulo  ya  del  Marqué 
De  sustorreslosd 

Y  en  distinguiendo  d 
La  cruz  en  el  tafetán 
La  luna  en  el  akpiia 

Ocho  6  diez  pieza* 
ue  en  ocho  globos  i 
nvuelven  de  negro 
Al  cosario  su  interéi 
Los  brazos  del  cw 
Con  fatiga  ycoopl* 
El  bergantín  destroz 
Desde  la  quilla  al  ti 
El  leonés,  agrade 
Al  cíelo  de  tanto  bie 
De  libertad  coronad! 
Dice,  si  no  de  laurel 
c  ¡Oh  puerto,  tea 
Cuya  húmida  pared 
Antes  faltará  que  tal 
Señas  de  naufragios 
Fortaleza  imperio 
Terror  de  Africa  y  d 
Yugo  fuerte  y  real  «• 
Que  reprime  y  qned 
Defensa  os  debo  y 
Mi  libertad  vuestra 

Y  mi  lengua  desatad 
En  alabanzas  tambk 

Con  tus  altos  mor 
Tu  Ínclito  dueño,  i  < 
Como  á  ti  el  Medites 
La  envidia  le  bese  e 

Inmortal  sea  su  n 
En  la  gracia  de  so  r 
Por  galardón  prosej 
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La  dHigencia,  calzado 
Fn  vez  de  abarcas  el  viento. 
Los  montes  huella  y  las  nube;, 
Turbantes  de  sus  cabezos. 

¿Qué  huscades,  etc. 

Aserrar  quisiera  escollos 
La  juventud,  infiriendo 
Que  peñascos  viste  duros 
Quien  se  niega  á  silbos  tierno*. 

Tan  sorda  piedad  acusa 
Si  rumiando  no  beleños. 
La  alcanzaron  tantas  veces 
En  la  región  del  silencio. 

¿Qué  buscades,  tos  vaqueros? 
Una  hay  tiovilieja ,  tina, 
Que  hiere  con  media  luna 
Y  mata  con  dos  luceros. 

|  GIL. 

Pediros  albricias  puedo. 

VAQUERO. 

1    ¿De  qué ,  Gil? 

GIL. 

No  deis  paso. 
La  novilla  he  visto. 

VAQUERO. 

Paso. 

#  GIL. 

Quedo,  ¡ay!  queditico.  quedo. 
I       Un  no  sé  qué  celestial , 
Que  tiene  de  obscuro  j  claro, 
Para  zaliro  muy  raro. 
Muy  azul  para  cristal , 
La  niega  con  llave  tal , 
Que  cierra  el  paso  al  denuedo. 

Pediros ,  etc. 

Deidad  previno  celosa 
Este  diáfano  muro, 
Donde  el  pié  vague  seguro 
De  la  novilla  hermosa. 
Desmintiendo  aquí  reposa 
Tanta  prevención  ó  miedo. 

Pediros ,  etc. 

Dulce  la  mira  la  aurora 
Entre  purpúreos  albores 
Pacer  la  que  trenzó  flores, 
Beber  las  perlas  que  llora. 
Los  cuernos  del  sol  la  dora 
Que  corona  el  mayo  ledo. 

Pediros  albricias  puedo. 

TAQUERO. 

¿Le  qué, Gil? 

GIL. 

No  deis  paso. 
La  novilla  he  visto. 

TAQUERO. 

Paso. 

GIL. 

Quedo  ,¡ay!  queditico ,  quedo. 
XX. 

Contando  estaban  sus  rayos 
Aun  las  mas  breves  estrellas 
En  el  cristal  que  guarnecen 
Los  claros  muros  de  Huelva, 

Cuando  a  las  serenidades 
Cometieron  dulce  ofensa , 
De  la  playa  y  de  la  noche , 
Poco  leño  y  muchas  quejas. 

¡  Ay  cómo  gime! 
Mas  ¡ay  cómo  suena 
El  remo  d  que  nos  condena 
El  niño  Amor! 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Quejas  de  un  pcseadorcillo. 
Honor  de  aquella  ribera , 
Que  una  roca  solicita. 
Sorda  tanto  como  bella. 
I       Con  un  remo  y  otro  creo 
l    (Ondas  terminando  y  tierra  ) 


Sil 

Que  su  fe  escribe  en  el  agun , 
Que  su  fe  escribe  en  la  arena. 

¡Ay  cómo  gime ! 
Mas  ¡ay  cómo  suena 
El  remo  d  que  nos  condena 
El  niño  Amor ! 
Clartn  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Lisonja  del  Océano 
Fué ,  y  de  la  noche  tamlvcp, 
Cuanta  celebra  beldad 

Y  cuanto  acusa  desden. 
Del  llanto  pues  numeroso 

Lo  que  pudo  recoger, 
A  pesar  de  las  tinieblas, 
Eco  piadosa,  esto  fué : 

Viva  mi  fe. 
Viviré  como  desdichado; 
Viviré , 
Moriré. 

Dulce  escollo,  que  aun  agora 
Baya  el  sol  que  no  se  ve , 
Viva  mi  fe. 

Si  eres  alabastro  el  pecho, 
Cuando  no  cristal  el  pié, 
Viviré  como  desdichado. 

¿Qué  roca  de  tí  no  sabe 
Aun  mas  de  lo  que  yo  sé? 
Viva  mi  fe. 

Pues  tu  nombre  en  tu  dureza 
Con  tu  dureza  grabé , 
Viviré  como  desdichado. 

Desátenme  ya  tus  rayos ; 

?ae  yo  los  perdonaré. 
iva  mi  fe. 

Sepulcro  el  mar  á  su  abuelo, 
Si  no  á  Licidas,  le  dé  (11). 
Viviré  como  desdichado. 

Salió  Clóris  de  su  albergue. 
Dorando  el  mar  con  su  luz , 
Por  señas  que  á  tanto  oro 
Holgó  el  mar  de  ser  azul. 

Cáñamo  anudando,  engaña 
El  ejercicio  común , 
Esto  Gande  del  viento, 

Y  él  lo  escuchó  con  quietud : 
t  Pues  nacistes  en  el  mar. 

Nadad ,  Amor,  ó  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par; 
Que  vuela  y  sabe  nadar. 

•Ciego  nieto  de  la  espuma. 
Par,  par,  par; 

Monstruo  con  escama  y  pluma, 
Par,  par,  par; 
Nadad ,  pez ,  y  volad ,  pato. 
Par,  par,  par; 

Que  en  estas  redes  que  trato 
El  pato  habéis  de  pagar. 

wPues  nacistes  en  el  mar. 
Nadad,  Amor,  ó  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par; 
Que  vuela  y  sabe  nadar,  t 

XXI. 

Caando  estovo  en  Cuenca  dos  Lüts. 

En  los  pinares  de  Jucar 
Vi  bailar  unas  serranas 
Al  son  del  agua  en  las  piedra* 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  ninfas 

De  las  que  aposenta  el  agua 

O  las  que  venera  el  bosque ,  /  ♦ 

Seguidoras  de  Diana. 

(II)  Otros  leen :  sin»  étücuks,  y  otros  t 
Si  no  aUl,  sidas,  le  á¿, 
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Serranas  eran  de  trenca , 
Honor  de  aquella  montaña , 
Cuyo  pié  besan  dos  rion 
Por  besar  dolías  las  plantas. 

Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  blancas 
De  amistad  ,  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas. 

¡Qué  bien  bailan  las  serranas , 
Qué  bien  bailan! 

El  cabello  en  crespos  nudos 
Luz  da  al  sol ,  oro  al  Arabia , 
Cuál  de  flores  impedido, 
Cuál  de  cordones  de  plata. 

Del  color  visten  del  cielo , 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zafiro  v  la  esmeralda. 

El  pié  (cuando  lo  permite  • 
La  brújula  de  la  falda )  (12) 
Lazos  calza ,  y  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 

Ellas ,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  coluna 
Sobre  la  pequeña  basa , 

¡Qué  bien  bailan  las  serranas! 
Qué  bien  bailan! 

Una  entre  los  blancos  dedos 
Hiriendo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marGl 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 

Las  aves  enmudeció, 
Y  enfrenó  el  curso  del  agua ; 
No  se  movieron  las  hojas , 
Por  no  impedir  lo  que  canta : 
Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar. 
Unas  por  piñones  f 
Otras  por  bailar. 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  piñón  con  otro, 
Si  ya  no  es  con  perlas , 

De  Amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar, 
Unas  por  piñones, 
Otras  por  bailar. 

Entre  rama  y  rama 
Cuando  el  ciego  dios 
Vide  al  sol  los  ojos 
Tor  verlas  mejor. 
Los  ojos  del  sol 
I  as  veréis  pisar. 
Unas  por  piñones , 
Otras  por  bailar. 


L 


XXII. 


En  el  baile  del  egido 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde  (15). 

Dicen  que  se  los  (lió  en  frrias 
Tros  ó  cuatro  dias  antes 
El  Píramo  de  su  aldea , 
El  sobrino  del  alcalde. 

Los  corales  no  tenían 
Los  extremos  que  ella  hace, 

Y  porque  de  cristal  fuesen , 
Lloró  Menguilla  cristales. 

¿Quién  oyó,  zagales, 
Desperdicios  tales , 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales? 

Veinte  los  buscan  perdidos , 

Y  no  es  mucho  en  casos  tales 
Que  un  perdido  haga  veinte, 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

(12)  Otros  leen  brujuela. 
{15)  Oíros  leen :  un  dia  santo. 
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En  el  pgido  los  buscan ; 
Que  yendo  Menga  á  lavarse, 
Se  los  dejó  entré  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces, 

Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 
Blancas  espumas  que  orlan  (14) 
El  verde  y  florido  margen; 

Sue  la  nieve  es  sombra  «'sctira 
marfil  negro  azabaciie 
Con  la  garganta  de  Mengu , 
Coluna  de  leche  y  sangiv , 
¿Quién  oyó,  zagales,  etc. 
Ya  el  cura  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  saben 
Kn  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes. 

Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire, 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 

Los  ojos  fueron  de  antojos, 
Los  que  descubrieron  antes, 
Kn  la  juncia  los  claveles, 
En  la  arena  los  granates. 

Y  viendo  purpurear 
Las  rojas  prendas  del  ángel , 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tañia  Gil  Perales  (15): 

¿Quién  oyó,  zagales, 
Desperdicios  tales,  < 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales? 

XXIII. 

Frescos  airecil  los,  ; 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetas, 
Ya  que  os  han  tenido 

Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estio 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas ; 
Alamos  crecidos 
•    De  hojas  inciertas , 
Medias  de  esmeralda , 

Y  de  plata  medias ; 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zaaalejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  Uamastes, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas: 

Y  vosotros  luego, 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras. 
Sueño  les  trujistes 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 

Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja, 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza ; 

Agora  pues ,  aires , 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  las  cumbres 
De  confusas  nieblas, 

Y  que  el  aqudon 
Con  dura  inclemencia 

(U*  Las  blancas  espumas  que  orlan,  dicen 
todas  las  ediciones. 
(15)  Otros  leen :  que  tenia» 


Desnude  la*  pin 

Y  vista  la  tierra 
Üe  las  ¿ec*  ta 

Que  ya  fueron  tn\ 
Entre  el  sol  ardía 

Y  la  verde  yerba, 
Yantesqoelasi 

Y  el  lítelo  coovier 
En  cristal  las  roa 
Yen  Yidrotesseft 

Batid  vuestras  a 

Y  dad  ya  ta  voeka 
Al  templado  sen 
Que  alegre  os  eapi 

Veréis  decam 
Una  ninfa  beib. 
Que  pisa  orgullo» 
Del  Bétís  b  arena; 

Montaraz,  gallar 
Temida  eu  la  tierr 
Mas  por  so  mirar 
Que  por  sos  saetí 
Agora  la  halles 
Entre  la  maleza 
Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fien 
Agora  en  el  lia 
Con  planta  ligera 
Fatigando  el  con 
Que  herido  vuela, 
Agora  clataub 
La  armada  caben 
Del  antiguo  cier* 
En  la  encina  vieja 
Cuando  ya  can 
De  la  caza  voeha 
A  dejar  al  río 
El  sudor  en  perb 
Y  al  pié  se  red 
De  la  dora  pela. 
De  quien  ella  loo 
Lección  de  dorei 
Llegáosioreal 
Pero  no  tan  cerca 
Que  llevéis  sospii 
Que  hau  corrido  í 
Si  está  calaros 
Soplad  desde  afo 

Y  cuando  laingn 
Mejor  «entienda 

Decidle,  aireo 
«Bellísima  Leda, 
Gloria  de  los  bou 
Honor  del  aldea, 
•Enfermo  Dal¿ 
Junto  al  Tajo  que 
Con  la  muerte  al 

Y  en  manos  de  u 
•Suplícate  hu 

Antes  que  le  niel 
So  foe¿o  en  ceoii 
So  destierro  es  ti 
»En  premio  tío 
En  su  amor  mere 
Ya  que  no  suspin 
A  lo  menos  letra 
•Con  la  ponía 
De  ta  aguda  fleca 
En  el  campo  dore 
De  ana  dura  pefc 
•Porque  no  es 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  don 
En  cosa  mas  lien 
>  Adonde  ledig 
—Muere  allá,  y  i 
A  adorar  mi  son 

Y  arrastrar  cada 

(161  Las  ediciones  qat 
ben  enaivocadanuaie: 
Y  ta  confia  Idk 


KIV.  I 

[iie  acusa  Alcino, 
a  < 

meza 
uudanza! 
idas  cuerdas 

la, 

s  montes 
is  aguas. 
:anta  su  vida , 
i  esperanza l 
rúa  escuchan 
que  cania. 
y  la  esperanza  larga , 
i  y  el  mal  se  alarga. 
lia  flor 
alba, 
duca, 
halla, 
la  encina, 
ontaña , 
»  el  tiempo 
es  canas. 
\o  herido, 
dan  alas , 
tiimal 

nieve  su  ca«a. 

y  la  esperanza  larga, 

ni  y  el  mal  se  alarga. 

ÍXV 

Cervánfes , 
ilo  á  Toledo, 
m  Alonso 
e  T.jo. 
.  «alan , 
dispuesto , 
ñas  parientes 
1  racionero, 
s  de  ser, 
oy  ciego, 
intos  anos , 
!  veo. 
s  de  palo 
Je  liirrro, 
muy  hombre 
i  honderos, 
apeles  hablen, 
el  reino 
iciones 
miedos, 
ado  ocupas 
ese  cerro , 
diciembre 
adero, 
ron  corona 
i  cuervos , 
mo  dientes, 
los  viejos, 
al  de  ti  diga , 

>  puedo , 
lleta , 

ucia  al  menos, 
iudad  mil  veces, 
s  de  lejos, 
Santo  (17) 
uas  de  fuego, 
igora  (18) 

>  viendo 

fMlllllillOS 

miembros, 

maridos,  * 
Te,  por  aquello 
n  Cervantes , 
n  de  ciervos. 

os  dicen : 
tronadora. 

s  agora. 


ROMANCES. 

Entre  todas  las  mujeres 
Serás  bendito,  pues  siendo 
En  el  mirar  atalaya , 
Eres  piedra  en  el  silencio. 

Mira,  Castillo  de  bien , 
Que  hagas  loque  te  ruego, 
Aunque  te  he  obligado  poco 
Con  dos  docenas  de  versos. 

Cuando  la  bella  terrible, 
Hermosa  como  los  cielos , 

Y  por  decillo  mejor, 
Aspera  como  su  pueblo, 

Si  alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros, 
Verdes  primicias  del  año 

Y  dulcísimo  alimento ; 

Si  de  las  aguas  del  Tajo 
Hace  á  su  beldad  espejo , 
Ofrécele  tus  minas 
A  su  altivez  por  ejemplo; 

Háblate  mudo  mil  cosas; 
Que  bien  sabrás,  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  fueron. 

Dirásleque  con  tus  años 
Regule  sus  pensamientos; 
Que  es  verdugo  de  murallas 

Y  de  bellezas  el  tiempo; 
Que  no  crean  a  las  aguas 

Sus  bellos  ojos  serenos, 
Pues  no  la  han  lisonjeado, 
Cuando  la  murmuran  luego. 

Que  no  fíe  de  los  años 
Ni  aun  un  mínimo  cabello, 
Ni  le  perdone  los  suyos 
A  la  ocasión ,  que  es  gran  yerro. 

Que  no  se  duerma  entre  flores; 
Que  recordará  del  sueño 
Mordida  del  desengaño 

Y  del  arrepentimiento ; 

Y  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos,  ya  no  un  bellos. 
Para  bailar  con  su  sombra, 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 

¡Oh,  qué  diría  de  Ü, 
Si  tú  le  dijeses  esto , 
Antigualla  venerable , 
Si  no  quieres  ser  trofeo! 

Mi  musa  te  antepondrá 
A  San  Angel  y  á  San  Telmo, 
Aunmie  no  quisiese  Roma, 

Y  Malta  quisiese  menos; 

Que  aunque  te  han  desmantelado, 

Y  no  con  tantos  pertrechos, 
A  tul  lid  u  ras  de  grajos 

Te  defenderás  mas  presto. 

XXVI. 

En  tanto  que  mis  vacas, 

Sin  oillos  condenan 
En  frutos  los  madroños 
Desta  fragosa  sierra, 

Quiero  cantar  llorando 
A  sombras  de  esta  peña, 
De  áspera ,  invencible, 
Segunda  Calatea; 

Que  pues  osó  fiarle 
En  intrincadas  trepas 
Sus  verdes  corazones 
Esta  amorosa  hiedra, 

Fiarle  podré  vo 
Lagrimosas  endechas ; 
Mas  ¡  ay  triste,  que  es  sorda 
Segunda  Calatea! 

¡Mal  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  y  con  aljaba 
Parece  niño  Amor,  y  es  fiera  brava! 

Divina  cazadora . 
Que  de  seguir  las  ñeras, 
Has  dado  en  imilallas, 

Y  para  mi  excedellas, 
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De  esa  tu  media  luna 
Jama  las  empulgueras , 

Y  al  desden  satisfaga 
La  mas  volante  flecha : 

Que  saldrá  á  recíbilla , 
Por  jubilar  sus  penas. 
En  el  pecho  que  huyes, 
El  alma  que  desdeñas.» 

No  pudo  decir  mas, 
Porque  entre  la  maleza 
Un  jabalí  espumoso 
Le  salteó  sus  quejas. 

Lebreles  le  forzaron 
A  tomar  la  defensa 

Y  á  despreciar  venablos 

Y  perros  que  le  aquejan. 
El  vaquero,  admirado 

Deque  rompiendo  telas, 
Huya , « ¡  Oh  fiera,  le  dice, 
Segunda  Galatea! 

*¿Mai  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  y  con  aljaba 
Par  tu  niño  Amor ,  y  es  fiera  brava  I » 

XXVII. 

Sobre  anas  altas  rocas, 
Ejemplo  de  firmeza, 

8ue  encuentra  noche  y  dia 
1  mar,  estando  quedas, 
Aquel  pescadorcillo, 
A  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  el  arena, 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta  ! 

De  una  parte  las  aguas. 
De  otra  parte  las  sierras  (19), 

Y  de  entrambas  el  viento 
Le  escuchan  y  se  enfrenau  ; 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sabrosa  fuerza  (20), 
Lo  dulce  de  la  voz, 
La  razón  de  las  quejas. 
;  Oh,  como  se  lamenta ! 

t¿Hasta  cuándo,  enemiga, 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras? 

-•¿Hasta  cuándo  harás 
Al  son  de  mis  querellas 
Lo  que  al  latido  hace 
De  los  canes  la  cierva? 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

•Hoy  hace  un  año,  ingrata, 
Que  huyendo  ligera. 
No  te  conoce  el  suelo, 

Y  atrás  el  aire  dejas; 

•Hoy  hace  un  año.  Ingrata, 
Que  el  mar,  como  por  pena 
Deque  tú  no  las  pises, 
Azota  estas  riberas. 
¡Oh,  cómo $4  lamenta! 

•Tu  vuelo  en  todo  el  mondo. 
Por  olas  ó  por  tierra, 
Lo  mas  ligero  alcanza, 
Lo  mas  libre  sujeta. 

•Si  aquesta  se  te  escapa, 
Dime ,  ¿qué  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas. 
Las  puntas  de  tas  flechas?» 
; Oh, cómo $e  lamenta! 

XXV1Ü. 

Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tejo, 

(19)  Asi  algunos  códices.  Ea  los  impresos 
se  lee  fier&s. 

(»,  Sigo  el  tasto  de  Vergcs,  como  bis 
exacto.  Las  daatfs  edlcloaes  dieta  disatra- 
tadanenta : 

Jgaal  samara  latiera. 

33 
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dundo  bs  tales  se  miran 
Eo  los  zafiros  del  cielo, 

Tiranizados  tenia 
rjD  cerdoso  animal  fiero. 
Terror  ¿el  eampo  y  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 

Buscándolo  errante  on  día, 
Perdido,  anclan  montero. 
Secunda  envidia  de  Mane , 
Primer  Adóf.is  de  Venus, 
Escalando  la  montaña 
T  penetrando  sos  senos 
Lo  dejó  la  blanca  luna 
T  lo  laMó  el  luciente  reno. 

¡Oh.  perdido  primero 
Tras  un  jabalí  fiero. 
No  u  pierda* agoró 
Tres  eta  que  le  Lu;  *  catadora! 

La  luz  le  oíreciü  uua  niofa, 
Que  eo  duda  pone  á  los  cerros 
A  cuál  se  deben  sus  rayos, 
Al  sol  ó  sus  ojos  bellos. 

De  tres  arcos  tiene  armada , 
El  uno  contra  !os  cierros , 
Contra  los  hombres  los  dos, 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 

De  un  cordón  atraillado 
Un  diligente  sabueso, 
El  Tiento  solicitaba , 
Y  desafiaba  el  Tiento. 

Apenas  vio  el  joven  cuando 
La*  cumbres  vence  huyendo. 
El  la  sigue,  ambos  callados. 
Ella  plumas  v  él  deseos. 
;On,f*rdirfo\etc. 
Flores  le  v alió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo, 
Varia*  de  color,  y  todas 
Bijas  de  su  pielero. 

A  las  malezas  perdona 
11:1  »u  fugitivo  vuelo. 
Ella? ,  si ,  al  coturno  de  oro 
Encanes  del  cristal  tierno. 

»,0b  cobarde  hermosura! 
Dic*  el  garzón  sin  aliento, 
fio  huras  de  un  nombre  mas 
Que  sabes  huir  del  tiempo.» 

Volviendo  tos  ojos  ella 
Por  flecharle  mas  el  pecho, 
De  que  le  alcance  aun  la  vos 
Acusa  al  aire  con  ceño. 

¡Oh.  perdido  primero 
Trat  un  jabalí  fiero* 
Volé  pierdas  acora 
Tro»  esa  que  te  huye  catadora! 

XXIX. 


Las  aguas  de  Carrion, 
Que  á  los  muros  de  Falencia , 
O  son  grillos  de  cristal 
O  espejo  de  sus  almenas. 

l  n  pescador  extranjero 
En  u»  barquillo  acreciento, 
Lloi  ando  su  libertad. 
Mal  perdida  en  sus  riberas. 

¡Oh  qué  bien  lie  re! 
Oh  cómo  se  lamente! 

Vio  la  ninfa  ma<  hrrmosa 
Que  dió  al  aire  ruliias  trenzas 
En  el  coro  de  Diana. 
Que  bajaba  de  las  selvas 

Tras  un  corcillo  herido. 
Que  de  bien  flechado  vuela , 
Porque  en  la  fuga  son  alas 
Las  que  en  la  muerte  son  flechas. 
¡Oh  qué  bien  llora!  etc. 
Las  redes  al  sol  tendía 
Siiltro  la  caliente  arena, 
Cuando  se  vió  salteado 
De  la  cazadora  l.i*lla. 
MasacKvioiiLv.i  sus  ojos 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE- 
Que  trae  su  aljaba  saetas , 

Y  unto  mas  ponzoñosas   _ 

Cuanto  es  mas  desden  que  yerta. 

¡Oh  qué  bien  Itera!  etc.  

c;Ob  Lera  para  los  hombres. 

Perseguidora  de  fieras! 

Decía  al  son  de  los  remos . 

Que  gimen  cuando  él  se  queja. 
>De  ti  murmuran  las  aguas 

Por  disimular  mis  quejas . 

Que  no  alcanzas  lo  que  si¿ne» 

Y  matas  lo  que  le  espera. • 
;  Oh  qué  biea  II:  ral 

Oh  cóao  se  lávenla! 

XXX. 

Esperando  están  la  rosa 
C nautas  contiene  un  vergel 
Flores  hijas  del  aurora , 
Bellas  cuanto  puede  ser. 

Ella,  aunque  con  majestad. 
No  debajo  de  dosel . 
Sino  sobre  alfombras  verdes. 
Purpurea  se  dejó  ver. 

Como  reina  de  las  flores  j 
Guarda  la  ciñe  fiel .  j 
•    Si  son  archas  hs  espigas  \ 
Que  en  torno  della  se  ven. 

Al  aparecer  la  hicieron 
Cna  inclinación  cortés, 
Y  con  mu  y  buen  aire  todas. 
Que  mal  pudieran  sin  él. 

No  la  hicieron  reverencia. 
Aunque  todas  tienen  pies , 
Porque  su  inmovilidad 
Su  mavor  disculpa  fué. 

El  vulgo  de  esotras  verbas, 
Sirviéndoles  esta  vez 
De  verdes  lenguas  susbojasfil). 
La  saludaron  también. 

Quién  pretende  la  privanza 
De  tan  gran  señora,  j  quien, 
Admirando  su  beldad , 
No  osa  descubrir  su  fe: 

Que  el  Cupido  de  las  flores 
Es  la  abeja,  v  si  «oes. 
Sus  flechas  abrevia  a  todas 
En  el  aguijón  cruel. 
Ella  pues  las  solidta, 

Y  Tas  despoja  después; 
Por  señas,  que  sus  despojos 
Son  dulces  como  la  miel. 

Los  colores  de  la  reina 
Virtió  galán  el  clavel , 
Principe  que  es  de  la  sangre , 

Y  aun  aspirante  a  ser  rey. 
En  viéndola  dijo:  «¡Ay, 

TJn  jacinto.»  Y  al  papel 
Lo  encomendó  de  sus  hojas. 
Porque  se  puede  leer. 

Ambar  espira  el  vestido 
Del  blanco  jazmín  de  aquel 
Cuja  castidad  lasciva 
Vénus  hipócrita  es. 
La  fuente  deja  el  Narciso, 
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:    No  ve-íco  a  pedi 
Que  la  casaca  es» 
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Que  no  es  poco  para  él , 
Y  va  no  se  mira  a  si  • 
Admirando  lo  que  ve. 

¡Oh  qué  celoso  esta  el  lino! 
Un  mal  cortesano  que 
Calza  siempre  borceguí, 
Debe  de  ser  portugués. 

Mosquetas  y  clavellinas 
Sus  damas  son :  ¿qué  mas  quies, 
Oh  tu,  qoe  pides  lunr. 
Que  bel  mirar  y  oler  bien  ?  (22). 

ftlt  Otros  leen  ojos. 
■S  En  ie i  de 

Que  bel  mirar  y  oler  bien» 
leen  otros  : 

Que  *er,  mirar  y  oler  bien. 
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ROMANCES. 

Ciudad,  á  pesar  del  tiempo, 

Tan  populosa  y  tan  grande , 

Que  de  tus  ruinas  solas 
,  Se  honraran  otras  ciudades; 
l    De  mi  patria  me  trujiste , 

Y  no  á  darme  memoriales 
De  mi  pleito  a  tus  oidores» 

i  De  mi  culpa  a  tus  alcaldes , 
i    Sino  á  ver  de  tus  murallas 
Los  soberbios  homenajes, 
Tan  altos,  que  casi  quieren 
Hurtalle  el  oficio  á  Atlante; 

Y  á  ver  de  tu  fuerte  Alhambra 
Los  edificios  reales , 

En  dos  cuartos  divididos 
De  leones  y  comares; 

Do  están  las  salas  manchadas 
De  la  mal  vertida  sangre 
De  los  no  menos  valientes 
Que  gallardos  Bencerrajes; 

Y  las  cuadras  espaciosas 
Do  las  damas  y  galanes 
Ocupaban  á  sus  reyes 

Con  sus  zambras  y  sus  bailes ; 

Y  á  ver  sus  hermosas  fuentes 

Y  sus  profundos  estanques» 
ue los  veranos  son  leche 
los  inviernos  cristales; 

Y  su  cuarto  de  las  frutas» 
Fresco,  vistoso  y  notable» 
Injuria  de  los  pinceles 

De  Apéles  y  deTimántes; 

Donde  tan  bien  las  Ungidas 
Imitan  las  naturales , 
Que  no  hay  hombre  á  quien  no  burlen 
Ni  pájaro  a  quien  no  engañen ; 

Y  á  ver  sus  secretos  baños» 
>  Do  las  aguas  se  reparten 

1  A  las  sostenidas  pilas  (23) 
De  alabastro  en  pedestales; 

Do  con  sus  damas  la  reina 
Lavándose  algunas  tardes» 
Compelían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  carnes; 

Y  de  tu  cnancillería 

A  ver  los  seis  tribunales , 
Donde  cada  dosel  cubre 
Tres  ó  cuatro  majestades» 

Y  á  ver  su  real  portada., 
Labrada  de  piedras  Ules, 
Que  fuera  menos  costosa 
De  rubíes  y  diamantes, 

Para  cuyo  noble  intento. 
Porque  mas  presto  se  acabe» 
Echan  á  culpas  de  cera 
Condenaciones  de  jaspe ; 

Y  á  ver  tu  sagrado  templo , 
Donde  es  vencida  en  mil  partes 
De  la  labor  la  materia» 

i  Y  la  natura  del  arte, 
I    De  cuya  fábrica  ilustre 

Lo  que  es  piedra  injuria  hace 

Al  fino  oro  que  perfila 

Sus  molduras  y  follajes, 
De  claraboyas  ceñido 

Por  do  los  rayos  solares 

Entran  á  dorar  á  quien 

Les  da  la  lumbre  que  valen , 
Cuyo  cuerpo  aun  no  formado 

Nos  promete  en  sus  señales 

Mas  fama  que  los  que  Roma 

Edificó  á  sus  deidades» 

Y  que  aquel  cuyas  cenizas 
En  nuestras  memorias  arden 
De  aquella  á  quien  por  su  mal 
Vió  el  que  mataron  sus  canes» 

Y  al  de  Salomón,  aunque  eran 
Sus  piedras  rubios  metales, 


(B)  Otros  leen : 

Ya  laisoiteaMas  pilas. 
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Marfil  v  cedro  sus  puertas, 
Plata  fina  sus  umbrales ; 

Y  á  ver  su  hermosa  torre, 
Cuyas  campanas  suaves 
Del  aire  con  su  armonía 
Ocupan  las  raridades; 

Tan  perfeta,  aun  no  acabada » 
Que  no  solo  los  que  saben 
Mas  del  arte  dicen  que  es 
Obra  de  arquitecto  grande , 

Mas  del  pórfido  lo  bello , 
Lo  hermoso  del  filabre, 
Aunque  con  lenguas  de  fuego, 
Loan  al  maestro  sage : 

Y  á  ver  tu  real  capilla » 
En  cuyo  túmulo  yace 
Con  su  cristiana  Belona 
Aquel  católico  Marte, 

A  cuyos  gloriosos  cuerpos , 
Aunque  muertos,  inmortales, 
Por  reliquias  de  valor 
España  les  debe  altares; 

Y  á  ver  tu  fértil  escuela 
De  Bártulos  y  de  Abades , 
De  Galenos  y  Avicenas, 
De  Escotos  y  de  Tomases ; 

Y  á  ver  tu  colegio  insigne , 
Tanto,  que  puede  igualarse 
A  los  que  el  agua  del  Tórraes 
Beben  y  las  del  Henáres; 

Cuyas  becas  rojas  vemos 
Poblar  universidades. 
Plazas,  audiencias  y  sillas 
De  iglesias  mil  catedrales; 

Y  a  ver  el  templo  y  la  casa 
De  los  jerónimos  frailes, 
Donde  está  el  mármol  que  sella 
El  gran  Gonzalo  Fernandez , 

Digo  los  heroicos  huesos 
De  aquel  sol  de  capitanes , 
A  quien  mi  patria  le  dió 
El  apellido  y  los  padres : 

Cuyas  armas  siempre  fueron. 
Aunque  abolladas,  triunfantes 
De  los  franceses  estoques 

Y  de  los  turcos  alfanges ; 

De  que  dan  gloriosas  señas 
Las  banderas  y  estandartes, 
Los  yelmos  y  los  escudos , 
Tablacbines  y  turbantes 

De  los  genizaros  fieros 

Y  de  los  bárbaros  Traches, 
De  los  segundos  Reinaldos 

Y  de  los  nuevos  Roldanes ; 
Que  á»  solo  honrar  su  sepulcro 

De  trofeos  militares. 
Unos  rompieron  el  mar 

Y  otros  bajaron  los  Alpes; 

Y  á  ver  tu  Albaicin,  castillo 
De  rebeldes  voluntades , 
Cuerpo  vivo  en  otro  tiempo , 
Ya  lastimoso  cadáver; 

Y  á  r er  tu  apacible  vega, 
Donde  combatieron  antes 
Nuestros  cristianos  maestrea 
Con  tus  paganos  alcaides; 

Y  á  ver  tu  Generalife 

Y  aquel  retrato  admirable 
Del  terreno  deleitoso 

De  nuestros  primeros  padres, 
Do  el  ingenio  de  los  nombres 

De  murtas  y  de  arrayanes 

Ha  hecho  á  naturaleza 

Dos  mil  vistosos  ultrajes. 
Donde  se  ven  tan  al  vivo 

De  brótano  tantas  naves , 

Que  dirán,  si  no  se  mueven» 

Que  es  por  faltarles  el  aire ; 

Y  á  ver  los  carmenes  frescof 
Que  al  Darro  cénela  hacen 

De  aguas,  plantas  y  edificios , 
|  Formando  un  liento  de  Flándes, 


Do  el  céfiro  al  1)1:  ndo  chopo 
Mueve  con  soplo  agradable 
Las  hojas  de  argentería 

Y  las  de  esmeralda  al  sauce , 
Donde  hay  de  árboles  tal  greña, 

8ue  parece u  los  frutales, 
que  se  prestan  las  frutas, 
O  que  se  dan  dulces  paces; 

Y  del  verde  Dínadamar 
A  ver  los  manantiales, 

A  quien  las  plantas  cobijan 
Porque  los  troncos  se  bañen , 
Entre  cuyos  verdes  ramos 
Juntas  las  diversas  aves, 
A  cuatro  y  á  cinco  voces 
Cautan  motetes  suaves; 

Y  á  Jaragui,  donde  espiran 
Dulce  olor  los  frescos  valles , 
Las  primaveras  de  gloria , 
Los  otoños  de  azahares  (24); 

Cuyo  suelo  viste  Flora 
De  tapetes  de  Levante, 
Sobre  quien  vierte  el  abril 
Esmeraldas  y  balajes ; 

Y  á  ver  de  tus  bellas  damas 
Los  bellos  rostros,  iguales 

A  los  que  en  sus  jerarquías 
Las  doradas  plumas  baten , 
Por  quien,  nevado  Genil , 
Es  muy  justo  que  te  alabes 
Que  excedes  al  sacro  Ibero , 

Y  al  rubio  Tajo  deshaces, 
Pues  en  tus  nobles  orillas 

Milagros  de  beldad  nacen, 
Envidia  de  otras  riberas, 
Eclipse  de  otras  beldades , 

Tan  gallardas  sobre  bellas, 
Que  no  han  visto  las  edades 
Ni  mantos  de  mayor  brio 
Ni  mirar  de  mas  donaire, 

Tan  discretas  de  razones 

Y  tan  dulces  de  lenguaje . 
Que  dirán  que  entre  sus  perlas 
Destila  Amor  sus  panales ; 

Estas  son,  ciudad  famosa. 
Las  que  del  Duero  al  Ilidaspe 
Te  dan  el  honor  y  el  lustre 
Que  al  oro  dan  los  esmaltes. 

(94)  Al  leer  este  precioso  romanee  de 
Gósgora,  no  puedo  menos  de  traer  a  la 
memoria  las  lindísimas  redondillas  de  Lope 
en  loor  de  Granada: 

Dale  en  ta  desden  entrada , 

Asi  veas  tu  persona 

Con  la  famosa  corona 

De  nucbira  imperial  Granada. 

Gozarás  oro  de  Darro, 
Verde  iaspe  de  Genil , 
Del  Albjicin  la  sutil 
Toca  de  tu  frente,  Lauro. 

Dirite  Generalife 
Flores  que  cs;«  mano  arranque, 
Com.ires  en  blanco  estanque 
Te  dará  dorado  esquiíe. 

Yivarrambla  sus  balcones 
Para  que  en  Úcstas  estés , 
Y  para  dorar  tos  p:ós 
Vivalmaun  sos  pendones. 

Celebrados  carmesíes 
La  calle  que  es  de  tu  nombre. 
Granada,  porque  te  asombre, 
Granos  de  rojos  rubíes. 

Vlvatambin  con  soldados 
Te  bará  salva  rada  dia, 
Zaratin  y  Alcakerfa 
Te  darán  tela  y  brocados. 

La  vega,  con  su  verdura, 
Rojo  trigo  y  verdes  pirras. 
Si  nieve  las  Alnujarras  , 
Corridas  de  tu  blancura. 

Dinadamar  sn  corriente , 
Todos  los  campos  sus  frutos. 
Mis  vasallos  sus  tributos , 
T  yo  el  laurel  desta  frente. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

En  tu  seno  ya  me  tienes 
Con  un  deseo  notable 
De  que  alimenten  mis  ojos 
Tus  muchas  curiosidades, 

Dignas  de  que  por  gozarlas, 
No  solo  se  desamparen 
Las  comarcanas  del  Bétis, 
Mas  las  riberas  del  Ganges, 

Y  que  se  pasen  por  verlas , 
No  solo  dudosos  mares , 
Mas  las  nieves  de  la  Scitia, 
De  Libia  los  arenales , 

Pues  eres,  Granada  ilustre, 
Granada  de  personajes , 
Granada  de  serafines, 
Granada  de  antigüedades , 

Y  al  fln  la  mayor  de  cuantas 
Hoy  con  el  tiempo  combaten, 

Y  que  mira  en  cuanto  alumbra 
El  rubio  amador  de  Dafne. 

xxxm. 

Tendiendo  sus  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  frisado  Guadalete, 

Halló  él  sol  uua  mañana 
De  las  que  el  abril  promete 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete, 

Moza  de  manto  tendido, 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  luminaria 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  á  un  mozo  de  nogal, 

De  mostacho  á  lo  turquete , 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  un  bufete, 

De  la  cámara  de  Marte 
Gentil-hombre,  mata-siete , 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete ; 

Que  viste  coleto  de  ante, 
Virgen  de  todo  piquete, 
No  tanto  porque  el  flamenco 
Lo  dio  á  prueba  de  mosquete, 

Cuanto  porque  el  español 
En  las  lides  que  le  mete 
Hizo  mas  fuga  con  él 
Que  Guerrero  en  un  motete  (25). 

Dejóla  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete , 
Que  arrima  á  una  guitarrillt 
Su  poquito  de  bajete; 

Dignísimo  citarista 
De  un  canicular  bonete» 
Poeta  de  Andalucía , 
Como  cristiano  llámete. 

Por  hactlle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete, 
Sobre  la  piadosa  sombra 
De  un  álamo  su  alcahuete . 

Descalzar  le  ha  visto  el  alba 
Botines  de  tafilete 

Y  lavar  cuatro  camisas 
Del  veinticuatro  Alderete. 

■    Los  blancos  paños  cubrían 
1  El  verde  claro  tapete  (¿6) 

Que  dió  flores  á  Violante 
]  Para  mas  de  un  ramillete, 
Cuando  por  la  puente  abajo 

Del  lavadero  acomete 

Un  mozuelo  vellorí  (27), 

Entre  lacayo  y  corchete ; 

£5)  Algunos  leen :  que  Jusqul*. 

!    (36)  Algunos  leen : 
i         Y  el  verde  y  blanco  tapete. 

(27)  Lo  mismo  que  belhrio.  Kl  Cvrratco, 
como  luego  se  ve ,  era  mulato. 


Y  llegando  al  vado,  I 
De  celos  hasta  el  gold 

Y  de  fino  hasta  lasan 
Esto  á  los  aires  eoaefti 

«Violante,  que  é  ni 
Pelota  de  mi  üHwraete 
De  mis  botones  ojal 

Y  de  mis  cintas  «ele, 
•PaJomeque  y  fosa 

Me  ban  dicho  que  esa 
Idolo  de  tos  caidata, 

Y  de  tu  libertad  brete; 
•Un  músico  que  trea 

Las  plumas  de  »  nurt 
Bujía  en  lo  delicado, 

Y  en  lo  moreno  pebete 
•Llamaranle  á  deán 

Los  renglones  de  aa  fei 
Cuando  yo  presan*  & 
Que  lo  lea  y  que  lo  acd 
»Y  entonces  vístase 
Sobre  un  jaco  ua  cose 
Que  jo  le  torceré  el  al 
Como  tuerces iñ  tan 
> — Mas  quisiera, leí 
Una  lonja  entre  u  m 

8ue  tus  bravatas,  Can 
unios  de  blanco  yeta 
«Quiero  bien  á  ese  | 

Y  si  no  te  quies  mal,  i 

gue  arena  viene  pisa» 
I  de  lo  perdígamete 
Con  un  suspiro  qie 
Respuesta  de  un  bou 
Respoml  ó  Carrasco  < 
Cuando  hablar  ma«  le 
Llegó  entonces  Jim 

Y  torciendo  el  de  Ion 
Guarnecido  de  oro  y  i 
Con  el  mulato  arrea* 

Haciendo  que  usa  t 
Las  negras  sienes  leí 
Música  siembra  en  m 

Y  en  el  campo  ninabM 
Mostróle  las  herrad 

El  sevillano  jinete 
Al  tiempo  que  el  jete 
Le  asegundaba  un  pa 
Participó  del  Violaa 
Mas  túvolo  por  jugaet 
Guardándole  a  su  Me< 
Con  un  abrazo  un  re» 

XXHV 

No  me  bastaba  el  pe 
De  una  grave  enfens* 
Que  pues  no  me  nuti 
Respiro  para  inmortal 
Sino  condéname  aj 
A  deprender  á  labrar 
Un  lisonjero  imposibl 

Y  un  su  ave  perdonar. 
¿Qué  te  ha  hecho,  < 

Esta  pobre  libertad, 
Blanco  de  tus  demasc 
No  las  llamo  flechas  j 
Forastero  bien  ven» 
Si  vais  para  la  ciudad, 

Y  acaso  os  metiere  ea 
Amor  ó  necesidad , 

Guardaos  mil  veces 
De  un  basilisco  moru 
Que  está  su  mayor  po 
En  su  mas  dulce  Din 
De  un  ángel  el  mas 
Que  vistió  la  bumank 
Que  de  cruel  y  de  be 

(Vt)  Otros  lera  ptrüñ 
1*9)  Otros  escriiearty 


mas. 

r,  y  tanto , 
ido  amistad 
metía 
paz. 

de  las  almas, 

íi  mal , 

tre  sus  flores 

latar. 

onde  Amor 
eldad 
remulaa 
Je  paz. 
eseo, 

s  puntas 

eal. 

a  alevosa, 
zcais, 

>s  extremos 
eldad, 
» suspende 
»tial, 
al  alba 
cristal. 

ojr  estas  señas, 

lena  á  muerte, 
terrar. 


XXV. 

»  era  vo  antaño, 
>y  un  bobo; 
razón , 
uede  poco ! 
nuy  bien 
rañ  de  corcho 

0  viejo 

1  mozo, 
cuatro  años, 
or  ocho 

í  un  turco 

ras  de  un  moro. 

»a  y  celos, 

)  de  todos 

lutivos 

e  unos  ojos. 

lavitud 

agosto 

?rced 

dichoso. 

)o  los  bienes 

ertad  gozo , 

or 

rdo  á  loco, 
i  Tarpeya 
?man  otros 
tas  llamas , 
!ará  en  polvo; 
i  inhumano, 
i  vez  piadoso 
«rito 
uplo. 

s  cenizas, 
le  tontos 
sus  paños, 
no  rotos, 
ha  que  duermo, 
i  que  reposo 
mío  piedra , 
mo  plomo, 
sueño  celos, 
mi  ocio, 
lud, 

ial  cobro, 
los  que  bastan 
;nipre  solo, 
ior,  etc. 
libros  hago 
)  cortos , 


ROMANCES. 

Las  noches  de  enero  breves 
Por  lo  lacio  y  por  lo  tosco. 

Cuando  ha  de  echarme  la  musa 
Alguna  ayuda  de  Apolo, 
Desatácase  el  ingenio , 

Y  algunos  papeles  borro. 

!    A  devoción  de  un  ausente, 
,  A  quien  ausente  y  devoto 
Con  tiernos  ojos  escribo 

Y  con  dulce  pluma  lloro, 

i    Discreciones  leo  á  ratos, 

Y  necedades  respondo 

,  A  tres  ninfas  que  en  el  Tajo 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro, 

Y  á  la  que  ya  vio  Pisuerga, 
La  aljaba  pendiente  al  hombro, 
Seguir  la  casta  Diana 

!  Y  eclipsar  su  hermano  rojo, 
í    Salgo  alguna  vez  al  campo 

A  quitar  al  alma  el  moho 
¡  Y  dar  verde  al  pensamiento, 
I  Con  que  purgue  sus  enojos. 
I    En  mi  aposento  otras  veces 

tina  guitarrilla  tomo, 
I  Que  como  barbero  templo 

Y  como  bárbaro  toco. 

I    Con  esto  engaño  las  horas 

¡  De  los  dias  perezosos, 

;  Y  vame  tanto  mejor,  etc. 

|    Pagaba  al  tiempo  dos  deudas 

j  Que  tenia  tras  de  un  torno; 
Mas  va  bá  dias  que  á  la  iglesia 
Del  desengaño  me  acojo; 

En  cuyo  lugar  sagrado 
Me  ha  comunicado  Astolfo 
Todo  el  licor  de  su  vidrio 

Y  la  razón  sus  antojos; 
Con  que  veo  á  la  fortuna 

De  la  fábrica  de  un  trono 

Levantar  un  cadahalso 

Para  la  estatua  de  un  monstruo, 

Y  por  las  calles  del  mundo 
Arrastrar  colas  de  potros 

A  quien  de  carro  triunfal 
Se  apeó  en  el  Capitolio. 

Veo  pasar  como  humo, 
Afirmado  el  tiempo  cojo 
Sobre  un  cetro  imperial 

Y  sobre  un  cayado  corvo. 
Después  que  me  conocí, 

Estas  verdades  conozco, 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  i  loco. 


XXXVI. 

Levantando  blanca  espuma 

Galeras  de  Barbarroja, 
\  Ligeras  le  daban  caza 
i  A  una  pobre  galeota 
i    En  que  alegre  el  mar  surcaba 

Un  mallorquín  con  su  esposa, 

Dulcisima  valenciana , 

Bien  nacida  cuanto  hermosa  (33). 
Del  Amor  agradecido. 

Se  la  llevaba  a  Mallorca, 
j  Tanto  á  celebrar  las  pascuas 

Cuanto  á  festejar  las  bodas ; 
I    Y  cuando  a  los  sordos  romos 
i  Mas  se  humillaban  las  olas, 
,  Mas  ser  ajustaba  á  la  vela 
!  El  blando  viento  que  sopla, 
|    Espiándola  detrás  (31) 

De  una  cala  insidiosa 


(30)  Asi  Vorges ;  otros  lees : 
Bien  nacida,  si  hermosa. 

(31)  Otros  leen : 
Esperándola  detrás. 
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Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 

Sobresaltóla  en  un  punto ; 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 

Crece  en  ellos  la  codicia 
Y  en  estotros  la  congoja. 
Mientras  se  queja  la  dama, 
Derramando  tierno  aljófar : 

c  Favorable  y  fresco  viento, 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgame  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

•Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestillos  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas ; 

•Tú,  que  con  la  misma  fuerza, 
Cuando  al  humilde  perdonas, 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas, 

Salga  esta  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  rigorosas. 
Cual  de  garras  de  alcon 
Blancas  alas  de  paloma. 


XXXVII. 

Sin  vela  y  sin  esperanza  (32) 
Rompe  en  mal  seguro  leño 
Su  serenidad  al  mar, 

Y  á  la  noche  su  silencio, 
Un  pobre  peseadorcillo, 

Ausente  de  sus  deseos. 
Lo  que  hay  del  mar  ándalas 
A  los  valencianos  senos. 

A  calar  salió  sus  redes; 
Mas  el  hijuelo  de  Vénus , 
Suspendiéndole  de  oficio , 
Le  condenó  á  pensamientos. 

A  dulces  memorias  dado, 

Y  arrebatado  á  su  cielo, 
Los  remos  deja  á  las  aguas 

Y  la  red  ofrece  al  viento. 
¡Barquero,  barquero, 

Que  se  llevan  las  aguas  los  remos! 

No  teme  enemigas  velas 
O  de  renegado  griego 
O  de  enemigo  pirata 
De  la  laguna  al  estrecho  (33), 

Porque  el  amor  lo  asegura. 
Que  no  hay  cosario  tan  fiero, 

ue  para  un  cuerpo  sin  alma 

mbista  un  bajel  sin  dueño. 

Y  asi,  la  incierta  derrota 
Prosigue,  velando  en  sueños  (Si), 
Animosamente  vivo , 
Humilde  pescador  muerto. 

Lágrimas  vierten  sus  ojos, 
Suspiros  lanza  su  pecho 
Por  pagar  al  mar  y  al  aire 
Forzados  y  marineros. 
/  Barquero,  barquero , 
Que  te  llevan  las  aguas  ¡os  remos! 


XXXVIII. 

En  dos  lucientes  estrellas, 
Y  estrellas  de  rayos  negros, 
Dividido  be  visto  el  sol 
En  breve  espacio  de  cielo. 


(31)  Casi  todas  las  ediciones  qne  he  visto 

dicen : 

Sin  Leda  y  sin  «pe  ra  nía. 
(35)  Otros  leen : 

De  la  lagaña  el  estrecho. 
(34)  Otros  escriben :  velsUo  s*$U*: 
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El  luciente  oficio  hacen 
De  las  estrellas  de  Vénus, 
Las  mañanas  como  el  alba , 
Las  noches  como  el  lacero. 

Las  formas  perfilan  de  oro, 
Milagrosamente  haciendo , 
No  las  bellezas  oscuras , 
Sino  los  oscuros  bellos ; 

Cuyos  rayos  para  él 
Son  las  llaves  de  su  puerto. 
Si  tiene  puertos  un  mar 
Que  es  todo  golfo  y  estrechos. 

Pero  no  son  tan  piadosos , 
Aunque  si  lo  son,  pues  vemos 
Que  visten  rayos  de  luto 
Por  cuantas  vidas  han  muerto. 

XXXIX. 

Criábase  de  Albanes 
En  la  corte  de  Amurates, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre , 

Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes, 
Del  Gran  Señor,  regalado, 
Querido  de  los  bajaes. 

Gran  capitán  en  las  guerras, 
Gran  cortesano  en  las  paces , 
De  los  soldados  escudo , 
Espejo  de  los  galanes ; 

Recién  venido  era  entonces 
De  vencer  y  de  ganalles , 
Al  húngaro  dos  banderas 

Y  al  Soft  cuatro  estandartes; 
Mas  ¿qué  aprovecha  domar 

Invencibles  capitanes 

Y  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales, 

Si  un  niño  ciego  le  vence, 
No  mas  armado  que  en  carnes, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes ; 

Dos  penetrantes  arpones, 
Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcas  (35) 
Que  tiene  todo  Levante; 

Que  no  hay  turquesas  tan  finas, 
Que  á  sus  ojós  se  comparen ; 
Discretas  en  todo  extremo, 

Y  de  gracias  singulares. 
No  Te  defendió  el  escudo. 

Hecho  de  finos  diamantes, 
Porque  el  amoroso  fuego 
Es  al  rayo  semejante ; 

Que  él  duro  hierro  en  sus  manos 
Disminuye  y  lo  deshace; 
No  para  en  hierro  el  amor, 
Pues  sin  errar  tiro  sabe 

Poner  en  el  alma  el  hierro 

Y  en  la  cara  las  señales. 
Fué  tan  desdichado  en  paz, 
Cuanto  en  la  guerra  triunfante  ; 

Rendido  en  paz  de  mujeres, 
Siendo  en  guerra  un  fiero  Marte ; 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  pues  para  enlazalle, 

Por  tener  sujeto  amor 
Al  que  sujetó  al  dios  Marte, 
Un  lazo  vió  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  vendalle. 

XL. 

Amarrado  á  un  duro  banco  (36) 
De  una  galera  turquesca, 
Ambas  manos  en  el  remo 


(35)  Oíros  dicen : 

De  las  mas  hermosas  torcas. 
(36  >  Aman  ado  al  duro  banco,  dicen  otras 
ediciones.  Sigo  el  texto  de  \>rges.  I 
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!  Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
j    Un  forzado  de  Dragut 
En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

c¡  Oh  sagrado  mar  de  España , 
Famosa  playa  y  serení , 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias ! 

•Pues  eres  tü  el  mismo  mar 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria , 
Coronadas  y  soberbias, 

»Tráeme  nuevas  de  mi  esposa» 
Ydime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras  ; 

«Porque  si  es  verdad  que  Hora 
Mi  cautiverio  en  su  arena. 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 

»Dame  ya,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta ; 
Que  bien  puedes  si  es  verdad , 
Que  las  aguas  tienen  lenguas; 

•Pero,  pues  no  me  respondes, 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta, 
Aunque  no  Yo  debe  ser, 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia; 

»Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas.» 

En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas , 

Y  el  cómitre  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

XLI. 

La  desgracia  del  forzado , 

Y  del  cosario  la  industria, 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna . 
Que  por  la  boca  del  viento 

Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas, 

Hicieron  que  de  los  ojos 
Del  forzado  a  un  tiempo  huyan ; 
Dulce  patria,  amigas  velas , 
Esperanzas  y  ventura. 

vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  cómo  el  mar  le  hurla 
Las  torres  y  de  las  naves  (37) 
Las  velas,  y  le  da  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice , 
Tan  amargas  como  muchas :  fmi>, 
¿De quién  me  quejo  con  tan  gran  extre- 
Si  ayudo  yo  d  mi  daño  con  mi  remo? 

»Ya  no  esperen  mas  mis  ojos, 
Pues  agora  no  lo  vieron, 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros; 
>Que  en  esta  desgracia  mia 

Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos. 
¿  De  quién  me  quejo,  etc. 

>Velas  de  la  religión, 
Enfrenad  vuestro  denuedo; 
Que  mal  podréis  alcanzarnos, 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 
¡    »E1  enemigo  se  os  va, 

Y  favorécelo  el  tiempo, 
I  Por  su  libertad  no  tanto. 


Cuanto  por  ni  aottarí 
¿  De  quién  me  qmy , mA- 


(ól)  Otros  leen  nubes;  y  algunos: 
Las  torres  y  le  da  nue\as 
Las  velas  y  las  espumas. 


•Quedaos  en  i 
De  mis  pensamientos  • 
Quejaos  de  mi  desvestí 

Y  no  echéis  la  culpa  ú 
•Y  tú,  mi  dulce  tupi 

Rompe  los  aires  ardid 
visita  á  mi  esposa  befa 

Y  en  el  mar  de  Argel  te 
¿De  quién  me  quejomH 
Si  ayudo  i*é  mida»* 

xut 

De  Tisbe  yPiraaof 
Si  quisiere  mi  guitarra 
Contar  la  historia  j  eje 
De  flrmeza  ydedestn 

No  sé  quién  faena  i 
Mas  bien  sé  quiéa  fié 
Todos  lo  que  yo  sata 

Y  para  introducioo  bas 
Era  Tisbe  una  piafa 

Hecha  en  lámina  de  pfc 
Un  brinco  de  oro  j  <ri 
De  un  rubí  y  dos  esa* 
Su  cabello  eran  son 
Memorias  de  oro  y  del 
Su  frente  el  color  bni 
Que  da  el  sol  braam 
Sus  labios  la  gnu 
Sus  dientes  las  peras 
Porque ,  como  el  orai 
Guarden  las  perlas  m 
Desde  la  barba  al  si 
Su  hijuelo  y  lastres | 
Deshojando  están  jan 
Sobre  rosas  encañad 
La  alegría  eran  su 
Si  no  eran  la  espera* 
Que  vistió  la  primate 
El  día  de  mayor  tata. 
r  La  edad  v  ya  habéis 
\Entre  mozuela  rapta 
Pocos  años  en  chapia 
Con  reverendas  de  di 
Señor  padre  era  ai 
Señora  madre  una  ps 
Dulce,  pero  simple g 
Conserva  de  calaban 
Regalaban  á  Tisbfc 
Tanto,  que  si  la suc 
Pedia  leche  de  cisne 
Le  traían  ellos  natas 
Mas  ¿qué  mocho, 
Como  quien  no  dice 
La  niña  de  sus  dos  o 
Los  ojos  de  sus  dos; 
Los  brazos  del  ta 

Y  del  otro  eran  Usé 
Los  primeros  años  < 
Los  siguientes  sin» 
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Guarda  corderos, 
Zagala,  no  guardes 
Que  quien  te  hizo  p 
No  te  excusé  de  mt 

La  pureza  del  ara 
Que  tan  celebrada  < 
\istela  con  elpeüic 

Y  desnúdala  con  él. 
Deja  á  las  piedra; 

Advirlieudo  que  tal 
A  pesar  de  su  dore 
Obedecen  al  cincel 
Resiste  al  viento 
Mas  con  el  villano  | 
Que  con  las  hojas  c 
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ROMANCES. 
XLY. 

Estando  en  Yalladoííd  un  médico  tto  criado, 
dejó  un  macho  que  traía  suelto ,  y  foése  i 
visitar  al  Almirante ,  y  el  macho  llegó  i  co- 
mer alcacel  que  estaba  segado  para  dar 
verde,  y  cuando  bajó  so  amo  díó  i  huir, 
y  por  cogerlo  se  ensució  los  piés  en  el  es- 
tiércol ,  y  se  le  cayó  la  capa  y  se  le  ensu- 
ció ,  de  que  se  fué  á  lavar  a  Esgueva ;  y  el 
Almirante  pidió  a  don  Leu  celebrase  este 
suceso. 

Cuando  la  rosada  aurora, 
O  violada  si  es  mejor, 
Escojan  los  epítetos, 
Que  ambos  de  botica  son, 

Las  alboradas  de  abril 
Vierte  desde  su  balcón . 
Como  en  posesión  del  día, 
Perlas  que  desata  el  sol, 

Entre  ciertos  alcaceles 
Una  sarta  se  bailó 
Destas  orientales  perlas 
El  machuelo  de  uu  doctor. 

Fióselas  el  aurora , 
Mas  él,  de  buen  pegador, 
En  solo  un  abrir  de  ojo 
En  doblones  las  pagó. 

Al  ruido  de  la  paga,  # 
Que  con  trompetas  llamó, 
Va  que  no  con  atabales , 
A  dar  la  salisfacion, 

Salió  el  sol ,  y  halló  al  machuelo 

Y  al  médico,  su  señor. 
Que  había  contado  el  dinero 
Con  un  pié  y  aun  con  los  dos. 

Estaba  el  varón  cual  veis, 
Si  es  macho  cada  varón , 
Hecho  un  macho  por  la  liga 
Que  en  la  moneda  halló. 

Ke medio  contra  extranjeros. 
Que  el  oro  fino  español 
Traducen  en  ginovés 
Pjra  pasallo  mejor. 

Yo  les  doy  que  pasen  esto 
Que  el  macho  desembolsó, 

Y  en  su  lengua  lo  traduzgan 
Con  observancia  y  rigor. 

No  rocin  de  perulero , 
Digo  de  conquistador, 
Con  mas  oro  y  menos  clavos 
En  aquel  tiempo  se  herró. 

Que  se  herró  nuestro  Esculapio, 
Bien  bañados  de  ramplón. 
Porque  tiene  malos  cascos, 

Y  asi  lo  afianzaron  hoy. 
Filósofo  en  el  desprecio 

Aun  mas  que  en  la  profesión, 
Debajo  de  los  piés  tiene 
El  tesoro  que  se  halló. 

Tanta  riqueza  aborrece. 
Hecho  un  Midas, y  aun  peor; 
Que  otro  pidió  si  tuvo, 
Ll  tiene ,  mas  no  pidió. 

Hecho  un  sol  y  hecho  un  mayo, 
Quiere  que  cada  terrón 
Oro  engendre ,  y  cada  verba 
Trascienda  no  siendo  flor. 

Liberal  parle  con  todos 
De  lo  que  el  macho  le  dió , 
A  patadas  como  muía, 
O  con  mosca  ó  sin  trabón. 

El  macho  piensa  que  baila, 

Y  porque  no  talte  son. 

Ya  que  ha  engomado  las  cerdas. 
Su  rabelilo  tocó. 

Dióle  viento,  y  fué  organillo, 
Donde  con  admiración 
Oyó  su  trompa  el  soldado 

Y  su  zampona  el  pastor. 
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I    Que  instrumentos  manuales, 
I  Como  organillo  y  violón , 

Taña  un  macho  con  un  ojo, 

Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 
No  solo  quiso  tañer, 

Sino  meter  una  voz, 

Y  debió  entender  su  amo 
La  letra  de  la  canción, 

Pues  á  un  árbol  de  aquel  prado 
Pidió  apriesa  un  varejón, 
Para  llevarle  en  compás; 
Mas  el  maoho  no  aguardo. 

Hizo  fuga  á  cuatro  piés, 

Y  el  médico  la  siguió; 

Que  es  bestial  músico  el  hombre, 

Y  fué  siempre  en  proporción. 
Dejó  la  capa  corriendo 

Sobre  cierta  provisión 

De  Mérida,  que  á  un  correo 

Por  detrás  se  le  cavó. 

Pasó  atrás  su  anímalejo, 
Que  alzaba  el  pié  en  ocasión» 
Para  pedille  calzado 
Mas  que  para  dalle  coz. 

Fatigólo  por  el  campo, 

Y  después  que  lo  cansó, 
Manso  se  dejó  coger, 

Muv  contento  y  muy  burlón. 

Ll  médico,  como  tal, 
Deseaba,  y  con  razón. 
Su  capa,  como  la  suya 
Cualquiera  predicador. 

Volvió  al  lugar  donde  estaba, 

Y  sin  consideración 

Se  arrebozó  luego  en  ella. 
Si  no  es  que  se  emborrico. 

Siente  un  no  sé  qué,  y  entiendo 
Que  es  el  zapato ;  mas  no, 
Que  está  léjos  el  zapato, 

Y  es  mas  vecino  el  olor. 
Huele  la  capa,  y  sospecha 

Que  entre  tanto  que  él  corrió 
Se  ba  enjertado  en  su  capilla 
Algún  pobre  labrador. 

Alarga  la  mano  y  halla 
Los  recaudos  del  peón; 
El  sello ,  mas  no  el  papel, 
Sino  en  cera,  que  es  peor. 

Es  amarilla  la  cera, 

Y  en  viéndola  confirmó 

Que  hay  difunto  en  la  capilla, 

Y  con  mucha  compasión. 
Sin  hisopo  fué  por  agua 

A  Esgueva ,  y  toda  la  dió 
A  la  sepultura ,  y  dUo 
Con  sentimiento  y  dolor: 

c  ¡Oh  ? os,  cualquiera  que  entraste* 
Hoy  en  mi  jurisdidon, 
Donde  mi  capa  de  palio. 
Si  no  de  tumba,  os  sirvió! 

Sed  príncipe  ó  sed  plebeyo, 
Séos  decir  símenos  yo 
Que  fuera  guante  de  ámbar 
Lázaro  puesto  con  vos. 

Fuistes  galán  del  terrero. 
Desdeñado  del  Amor, 
ue  estáis  suspirando  aquf 
I  desden  que  allá  os  mató; 
O  sois  juez  agraviado 
En  muy  baja  provisión, 
Porque  oléis  á  proveído, 
Muv  mal  y  muy  sin  razón; 

Ó  sois  privado  de  quien, 
No  solo  anuí  os  despidió, 
Mas  os  echó  su  mal  ojo. 
Que  es  basilisco  un  señor. 
!    Sed  cualquiera  cosa  de  estas; 
,  Que  yo  hago  traslación 
De  vuestros  huesos  á  Esgueva, 
Aunque  todo  pulpa  sois. 

Desenterrador  me  bago, 
Sobre  medico  que  soy; 
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Que  eslo  es  mucho  mas  que  ser 
Médico  y  enterrador. 

Allá  vais,  cómanos  peces. 
Si  no  liay  otro,  cual  Arion, 
Dellin  üe  algún  espinazo, 
Que  salga  en  vuestro  favor. 

XLVI. 

Tenemos  un  doctorando, 
Discretos  y  generosos 
Oidores  de  las  tibiezas, 
Que  con  empacho  supongo; 

Tenemos  un  doctorando 
Criado  en  un  oratorio, 
En  una  casa  de  orates. 
Por  no  decirla  de  locos; 

Tun  comensal,  tan  hermano 
Aun  de  los  mas  furiosos, 
Que  un  orale-fratres  suyo 
Será  pulla  para  todos. 

Este  pues  doctorandico 
Quiere  en  la  octava  del  Corpus, 
Por  autorizar  el  suyo, 
Hacer  burla  de  nosotros. 

llanos  convidado  á  verlo, 

Y  creo  que  lo  hacen  pocos 
De  los  que  le  están  mirando, 
Si  no  se  ponen  antojos. 

Bien  es  verdad  que  su  ciencia 
Se  paga  ya  muy  al  doblo, 
Porque  no  nos  puede  ver, 

Y  no  penséis  que  es  por  odio, 
Sino  por  la  oblicuidad 

De  sus  dos  serenos  ojos, 
Tan  serenos ,  que  lo  tienen 
Romadizado  y  con  mocos. 

Este  pues  doclorandaco  (30) 
Amaneció  con  golondros 
De  doctor  una  mañana 
Que  se  le  alteró  el  meollo. 

Pidióle  borla  el  testuzo; 
Entre  vano  y  vergonzoso 
Le  dijo  á  su  señor  lio: 
*Pater  noster,  yo  soy  pollo 

•Del  huevo  que  ya  empollastes, 
Con  vuestra  pluma  me  honro; 
Dejadme  caer  cd  esta 
Tentación  de  semidocto. 

i»  Ya  que  lo  soy  de  la  haz, 
Haced  me  del  revés  tordo, 
Dotor  digo,  y  sea  una  borla 
Giralda  del  Capitolio.» 

Correspondióle  su  tío, 

Y  aunque  algo  escrupuloso, 
De  su  talento  á  la  costa 
Jinetes  ofreció  de  oro. 

Conócelo  porque  lia  sido 
Del  ya  menguado  auditorio 
De  sus  sermouicos  uno, 

Y  no  ha  querido  ser  otro. 
Conoce  lo  que  predica 

(Reventando  muv  de  tosco), 

Frusleras  italianas, 

Por  monseñor  de  Bitonto. 

Conoce  lo  que  no  tiene, 
Ni  mas  partes  ni  mas  tomo 
Que  las  de  santo  Tomás 

Y  del  siempre  agudo  Escoto; 
Conócelo  ,  mas  la  honra 

Le  hizo  decir:  «Sí  otorgo,» 
Aunque  agora  la  vergüenza 
Lo  tiene  como  un  madroño. 
^  llanos  traído  pues  hoy 
Este  nieto  de  puspodos 
(Por  lo  cumplido  de  pies. 
Según  la  regla  de  Antonio) 

Donde  me  ha  obligado  á  mi, 
Por  lo  que  tiene  de  potro 

(39 1  Otros  Icen:  doclot undunciú. 
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Tortural  v  aun  apretante, 
Si  no  de  borrico  y  romo, 

A  deciros  las  verdades 
.  Que  he  callado  y  ya  conozco 
Deste  discípulo  mío, 
Este  ya  mi  oyente  sordo  (40). 

Lo  que  trabajé  con  él 
Sábelo  el  santo  glorioso 
Que  celebramos  hoy,  pues 
Quizá  quedo  menos' ronco 

De  dar  voces  al  desierto 
Y  de  convertir  escollos, 
Que  yo  de  explicarle  puntos 
Que  hoy  le  he  de  dar  por  el  rostro. 

Es  tan  rudo  su  merced, 
Que  nuede  sanar  él  solo 
Mal  de  madre,  muchos  mas 
Que  darlos  un  alboroto. 

Presume  con  todo  eso 
Su  merced  de  ingenioso; 
Mas  en  su  ingenio  de  seda, 
Que  repite  para  torno , 

Donde  creo  que  ha  torcido 
La  deste  Cándido  copo, 
Des  ta  borla  blanca  digo, 
Que  ha  pretendido  baboso, 

Y  que  ha  hilado  gusano 
Donde  se  ha  de  quedar  bobo, 
Que  es  capullo  para  unos 
Lo  que  es  borla  para  otros. 

Concédale  pues  el  claustro 
Deste  doctoral  adorno; 
Sirva  de  tilde  la  insignia 
A  la  Q  de  nuestro  coco. 

Que  hay  señor  Q  tilde  que 
Ilanlo  crecido  de  hombros 
Dos  hebras  de  seda  mas 
Que  cuatro  dedos  de  corcho. 

Vanidad  de  vanidades; 
Tanto  levanta  del  polvo 
Su  mitra  á  la  cogujada 
Como  su  capelo  al  hongo. 

Defecto  natural  suple 
Mal  remedio  artificioso; 
Mono  vestido  de  seJa 
i  Nunca  deja  de  ser  mono. 
I    Consuélese  voacé, 
I  Y  goce  en  siglos  dichosos 
;  El  debido  honor  á  estudios 
De  un  Tostado  en  nuestro  horno. 

El  magisterio  romped 
Por  lo  que  tenéis  de  tronco 
Los  años  de  las  encinas 
Üe  nuestro  romano  Soto. 

Seáis  por  lo  autorizado 
Mucho  mas  grave  que  el  plomo, 
Metal  que  igualmente  ignora 
La  facilidad  y  el  moho. 

Hágaos  por  bienquisto  el  vulgo 
El  mismo  aplauso  que  á  un  loro; 
Víctor  os  aclamen  letras 
De  escolástico  y  redondo  (41). 

Tan  pegado  a  las  paredes 
Viváis,  que  algún  envidioso 
Os  rempuje  algun  suspiro 
Cuando  no  os  diga  un  responso. 

Sonando  al  fin  vuestro  nombre 
Desde  el  Cancro  al  Capricornio, 
Trompas  de  la  fama  digan 
Que  se  gradúan  ya  trompos. 

XLVI!. 

Murmuraban  los  rocines 
A  la  puerta  de  palacio, 
No  en  sonorosos  relinchos. 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos, 

(iO)  Otros  leen  :  dette  yo  mi  oyente. 

(41 »  Otros  ponen  : 

Solo  escolástico  y  redondo. 


Sino  en  su  bestial  id***. 
Ni  gruñendo  ui  rirandt, 
Para  mejor  engañar 
;  Las  varas  de  los  lacayos. 
|    Cabecij untos  marión, 
Tres  á  tres  y  cuatro  i  con 
De  sus  amos  lo  pristen, 
Por  mas  parecer  criados. 

Un  castaño  comené 
Rocin  portugués  fidaift, 
Cuyo  pelo  es  un  erizo, 
Por  ser  fruta  de  asíais. 

Con  mas  pw Beatos  lea* 
Que  el  rociu  de  Arias  Gmm, 

Sue  en  la  cadera  y  el  ta* 
as  es  tumba  qué  cabial 
«Sirvo ,  les  dijo,  á  unto* 
Macias  enamorado. 
Tan  flaco  en  las  cañad. 
Como  yo  en  las  canes  bou 
•Como  un  escaño  le  ñr* 
Aunque  nunca  me  ka  tais* 
Ni  la  cadera  con  S 
Ni  la  herradura  coa  di* 
•Dos  cosas  pretende  ea ai 

Y  arabas  me  cuestaa  ais  pos 
La  verde  insignia  de  Aré 

Y  un  serafín  castellaas; 
•Porque  en  Africa  so  atoa 

Mató  un  león  cuartanario. 
Desde  una  palma  sabido, 
De  cuarenta  arcabnxaass. 
•Fatiga  tanto  al  Coate* 

Y  al  Amor  fatiga  tasto. 
Que  no  ira  cruzado  el  seda 
Sin  ir  el  rostro  cruzado; 

•Porque  el  padre  de  bu 
Me  dicen  que  le  bajando 
De  darle  la  cruz  en  lelo. 
Que  pide  al  Consejo  e*  paV 

Apeuas  el  portugués 
Acabó  sus  quejas,  casado 
Una  remeudada  pía. 
De  un  comiscal  coiitsaao, 
Mordiendo  el  freno  Ira  ta 

Y  otras  tres  humo  espina*) 
(Que  es  cólera  de  que  escrito 
Autores  arrocinados), 

«Sirvo,  les  dice,  á  ua  pea 
Que  oo  solo  ha  veinte  saos 
Que  come  de  aventaren. 
Mas  que  duerme  de  presado 
•Con  esta  gualdrapa  cora, 

Y  tan  corta,  que  ha  parda*) 
Mejor  que  si  fuera  cuello 
La  medida  del  dozavo. 

La  tercia  parte  me  coare 
Deste  dudoso  espinazo, 
Que  puede  ser  mojoaera 
De  un  término  pleiteado. 

No  hay  alcon  hoy  ea  Sons; 
Donde  el  sol  es  mas  escalo. 
Tan  solicito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  ó  mi  dalo. 

Que  volando  pico  al  vieaüj 
Sale  muy  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireces 
De  las  casas  do  hacen  pialo. 

Entrase  donde  los  oye. 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  déjame  á  la  parecí 
Pegado  como  gargajo. 

No  sé  cómo  lo  recibe*; 
Mas  si  sé  que  días  hartos. 
Mirándome  a  mi  los  pajes. 
Esto  salen  murmurando: 

«Juro  á  Dios  que  ea  el  col 
Es  el  dueño  deste  naco, 
Sabañón  eu  el  invierno, 
Salpullido  en  el  verano.» 

Desciende  luego  tras  eUoi 
A  mi  pesar,  porque  al  cabo, 


bada,  hay  ocio, 
enso  el  descanso, 
cuadriles , 
ando 

a  siguiente 
isado.  » 
Jor  de  Cortes 
¡n  mas  largo 
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bieca 
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no  galgo, 
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ROMANCES. 

Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  temprano 
Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

XLVI1I. 

A  un  caballero  de  Córdoba  que  deeia  que 
Córdoba  se  llamó  Sansuefia,  y  que  por 
una  reja  que  tenia  en  sa  casa  saeó  don 
Gaiféros  á  Melisendra,  y  asi  destos  co- 
mo de  otros  chistes  que  pasaban  por  otros 
caballeros  ridículos  hizo  este  romanee. 

Desde  Sansueña  a  Paris 
Dijo  un  medidor  de  tierra 
Que  no  había  un  paso  mas 
Que  de  Paris  á  Sansueña. 

Mas  hablando  ya  en  juicio, 
Con  haber  quinientas  leguas, 
Las  anduvo  en  treinta  días 
La  señora  Melisendra 

A  las  ancas  de  un  polaco , 
Como  Dios  hizo  una  bestia, 
De  la  cincha  allá  frison , 
De  la  cincha  acá  litera. 

Llevábala  don  Gaiféros, 
De  quien  habia  sido  ella, 
Para  lo  de  Dios  esposa ,  i 
Para  lo  de  amor  cadena. 

Contemple  cualquier  cristiano 
Cuál  llevaría  la  francesa 
Lo  que  el  griego  llama  nalgas 

Y  el  francés  asentaderas. 
Caminaban  en  verano, 

Y  pasábanlo  en  las  ventas 
Los  dos  nietos  de  Pepino 
Con  su  abuelo  y  agua  fresca. 

Desdichado  de  ti,  Pierres, 
Que  en  un  rocín  con  soletas 
Valles  y  barrancos  saltas, 

Y  en  el  campo  llano  vuelas. 
Con  este  escudero  solo 

Y  una  espada  ginovesa. 
Que  se  la  prestó  Roldan 
Para  el  robo  de  su  Elena , 

Atravesaron  á  España 
Cuando  mas  estaba  llena 
De  ermitaños  de  Marruecos, 
Fray  líamete  y  Fray  Zulema. 

Andando  pues  ya  pisando 
De  las  faldas  pirineas 
Los  ribetes  de  Navarra, 
Zurcidos  ya  con  su  lengua. 

Apeóse  don  Gaiféros 
A  hacer  que  ciertas  yerbas 
Huelan  mas  que  los  jazmines , 
Aunque  nunca  tan  bien  huelan. 

Melisendra  melindrosa , 
Cansada  también ,  se  apea 
i\»ra  oir  del  señor  Pierres 
De  Paris  aquestas  nuevas: 

«Después  que  dejaste  á  Francia , 
Como  todo  ha  sido  guerras, 
Trocaron  los  monsiures 
Las  madamas  en  banderas. 

«Quedó  la  corte  tan  sola, 
Que  en  la  juvenil  ausencia 
Valían  veinte  y  cinco  años 
Veinte  y  cinco  mil  de  renta. 

Quedaron  todas  las  dama» 
De  su  inclinación  depuestas. 
El  apetito  con  hambre 

Y  los  ojos  con  dieta. 
«Desayunábanse  á  dias , 

Y  cortábanse  las  flemas 
Con  dos  garnachas  maduras 
Magnificas  de  Vcnecia. 

Venturosa  fuiste  tú, 
Que  tuviste  en  esta  era 
I  u  moro  para  la  brida 
1  Y  otro  para  la  jineta. 
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«Don  Guarinos  el  galán , 
Pretendiendo  á  Berenguela, 
Vistió  un  lacayo  y  tres  pajes 
De  una  fiada  librea. 

«Fuése  rompiendo  el  vestido, 
Fnése  acercando  la  deuda , 

Y  fué  huyendo  la  dama 
De  su  gala  y  su  pobreza. 

«Don  Gouofre  el  heredado, 
Hijo  de  Dardin  Dardeña , 
Desempedrando  la  calle , 
Los  hígados  nos  empiedra. 

«Sirve  á  doña  Blanca  Orliens ; 

Y  como  no  na?  mas  que  verla , 
Las  gafas  es  doña  Blanca 

Y  el  terrero  doña  Negra. 
•Doña  Alda ,  vuestra  vecina , 

La  que  Amor  rindió  á  la  puerta. 
Del  templo  de  San  Dionis , 
Cada  rato  pide  iglesia. 

«Fuése  á  la  guerra  Trístan, 
El  marido  de  Lucrecia, 

Y  ella  busca  otro  Tarquino 
Que  le  rasque  la  mollera. 

•Dicen  que  cuando  escribiste 
A  tu  prima  la  doncella , 
Rugero  leyó  la  carta 

Y  otro  le  quitó  la  nema ; 
•Y  que  ella  después  acá, 

La  vez  que  se  sangra  deja 
Que  le  aprieten  bien  la  cinta , 
Mas  no  que  saquen  lanceta. 

•Por  madama  de  Valois 
Se  cargaron  de  rodelas 
Cuatro  ó  seis  caballerotes. 
Como  cuatro  ó  seis  entenas. 

•Veíalos  con  salud , 
Veíalos  con  paciencia. 
Ni  sé  cuándo  la  hablaban 
Ni  cuándo  reñían  por  ella. 

•Reimundo  con  sus  tres  pajes 
Mil  músicas  dió  á  la  puerta 
De  una  dama  que  lo  oia 
Abrazada  de  un  poeta ; 

•Y  el  socarrón  otro  dia 
Les  enviaba  una  letra , 
Escondiendo  el  dulce  caso 
Entre  almalafas  de  seda. 

•Hallarás  á  Flor  de  Lis 
Haciendo  cuando  la  veas, 
De  las  hermosas  de  Francia 
Lo  que  el  sol  de  las  estrellas. 

•Jinetes  la  solicitan, 
Caballeros  la  pasean , 

Y  ella  dice  que  da  á  un  paje 
Lo  que  á  tantos  amos  niega. 

«Diio  bien  Dudon  un  dia. 
Viendo  dalle  tantas  vueltas, 
—Basta;  señores,  que  andamos 
Tras  la  paja  muchas  bestias.—» 

En  esto  llegó  Gaiféros 
Atando  las  agujetas , 

Y  porque  el  aire  de  abajo 
Corría,  pican  apriesa. 


XLO. 

A  un  caballero  qae  se  jactaba  de  que  des- 
cendía de  cuatro  grandes,  y  no  era  asi,  ni 
él  era  de  buenas  costumbres. 

c¿Quién  es  aquel  caballero 
Que  á  mi  puerta  dijo:  Abrid? 
—Caballero  soy.  Señora , 
Caballero  de  Modín. 

•Nieto  soy  de  cuatro  grandes 
De  á  tres  varas  de  medir , 
Tan  deudo  del  conde  Claros, 
Que  me  acuesto  sin  candil. 
*    «Mi  bacietida  es  un  escudo 
Orlado  de  treinta  mil, 


No  maravedís  de  juro, 
Sirio  usigmas  del  Solí. 

•Los  canelos  ile  djí  escudo 
Lo  pueden  ser  ife  un  jardin : 
Un  espino  y  dos  romeros 

Y  cuatro  flores  de  Lia 
*Que  verde  soy  de  linaje. 

No  lo  sepa  algún  rocín  ^ 
Que  me  teñirá  en  gualdado 
Esta  mañanas  de  abril. 

■Sangre  mas  que  una  morcilla, 
Honra  mas  que  palad.n , 
Uoüa  Manca  esta  en Sídonia, 
En  mi  bolsa  ni  un  ceutl. 

»Toda  ]a  tierra  he  corrido, 
JEt  mar  he  vísio  en  Kalin 
More  víéi  muchas  veces 
Pero  no  maravedí 

La  necesidad  que  tiene 
£1  ánima  de  un  gentil 
La  brújula  de  un  guano , 
La  conciencia  de  un  neblf. 

»En  el  real  de  don  Sancho 
Me  libraron  un  cuatrín 
Cuando  as  tinieblas  ísten 
Los  gatos  de  vellorí* 

Dos  hombres  de  armas  y  yo 
Sallamos  por  ahi 
A  cautiva  ferreruelos 
Que  corrían  el  país. 

»Tal  vez  no  sola  la  capa 
Nos  dejaba  san  Martin , 
Sino  también  el  espada 
Con  que  solía  partir. 

» Gentil  hombres  hice  á  muchos 
Sin  ser  rey  ,  á  muchos  di 
Espaldarazos  sin  darles 
£1  lagarto  carmesí. 

*Soy  un  Cid  en  quitar  capas, 
Perdóneme  el  señor  tüd, 
Quédesele  ú  Campeador  9 

Y  el  capeador  para  mí. 
■Mí  camisa  es  la  tirona  f 

Que  tiene  filos  de  brin 

Y  no  ha  sido  la  colada  (45) 
Después  quo  me  ta  vestí. 

»Si  me  hiere  t  Dios  lo  sabe , 
A  lo  menos  sé  decir 
Que  tengo  hambre  con  ella, 
Como  mujer  varonil 

■¡Oh  cuánto  puede  Señora, 
Un  cuello  de  caniqui 
Si  no  es  rosa  desta  es[ 
El  miente  como  ruin. » 


Saliéndome  estotro  día, 
Candidísimo  lector 
A  tomar  el  rol  ,  que  ogafio 
Se  usa  tomar  hasta  el  sol, 

Reventando  el  pensamiento, 
De  moral  alimentó , 
Como  gusano  de  seda , 

Manoseando  cumaoos, 

Y  ajenos,  que  es  lo  peor, 
Hiló  su  cárcel  la  simple 
En  dos  horas  de  reloj. 

¡Que  impertinente  cbisura 

Y  qué  propiamente  error, 
Fabricar  de  ajenos  yerros 
Las  reja  de  »u  prisión 

En  moneda  de  piedad  1 
Bollerías  son  de  á  1I05 , 

Íue  no  valen  a  aun  en  plata 
nceuti  aunque sea  limnn. 
Que  el  vaso  de  oro  en  que  os  sirve 
Vuestro  gusto  su  licor 


(XI)  Asi  el  tolo  de  Vcrgrs. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 

Sea  penado  para  mi 
Si  es  glorioso  para  vos, 

Caridades  excusada* 
Mía  fe  son. 

Que  las  flechas  veniales 
Di*  tusivo  mortal  amor» 
Que  á  vos  no  os  pasan  el  sayo, 
He  pasen  á  mi  el  jubón 

Que  los  aleones  del  otro 
Poderoso  gran  señor, 
Dolándome  de  sus  gastos, 
Los  cebe  en  mi  corazón, 

Caridades,  etc. 

Que  me  duela  del  tahúr 
Lo  que  basta  el  alba  perdió* 
Riendo  el  alba  igualmente 
Su  pérdida  y  mi  dolor; 

Que  la  viudez  me  lastime 
De  La  que  moza  quedó, 
Si  fué  el  responso  del  muerto 
Del  vivo  monestacioo, 

Caridades,  etc. 

Que  sienta  la  ociosidad 
Del  vagaron  do  doctor, 
Que  herrando  nunca  su  muía. 
Todas  las  curas  erró ; 

Que  á  su  mujer  le  dé  el  palo 
Un  marido,  y  sudéis  vos, 
Pagándote  ella  en  madera 
Lo  que  el  en  leña  ie  diú, 

Caridades  ezcuiüdat, 
Mi  a  fet  son, 

Ku  este  capullo  estuvo 
El  juicio  de  don  Yo 
Dos  horas;  letor,  adío, 
Que  en  Bergamasco  es  adiós. 

LL 

Trepan  los  gitanos, 

Y  bailan  ellas 

Otro  fiado  á  i  a  boha 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte, 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas. 

Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas, 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 

Desvanecen  hombres; 
Mas  ¿quién  hay  que  pueda, 
Viendo  andar  de  manos, 
Ño  dar  de  cabeza? 

Y  si  unos  (43)  dan  brincos, 
De  rubíes  y  perlas 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras. 

Otro  nudo  etc. 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  n  uicion  tierna 
Eí  paje  con  plumas, 
Pájaro  sin  ellas; 

illanco  ruiseñor, 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  requiebra. 
Si  tu  amo  en  tanto 

Que  hierros  de  reja, 

Que  os  suspeude  el  quiebro, 

La  hija  os  requiebra, 

Deste  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  echa, 
Como  alano  al  paje, 
Que  os  asga  la  oreja. 

Otro  nudo,  ule. 

M*i  Asi  b  edieion  deVergcs;  otros  dicen 

!  eiiimorad  imen'e: 

i         \  íi  nos  Jan  brincos. 


A  vos  cania  el 

Buen  viejo:  qte 
LelrilbsdecMü 
Le  cantan  teretf 

Que  lio  k>%)# 
De  niñeo»  poeta 
Como  ios  de  n»  l 
Y  mas  ú  no  qw 

No  os  Jíetj  del . 
Requerid  la  píen 
Que  dada  b  tac* 
Sin  hablaos  »pf 

fi.ij.íd  si  fgm 

No  queréis  juic  a 
Forma  el  pajean 
Neta  ti  anorta 
Ofru  fluyen, 
En  ViUadolid 
No  bay  gitana  ki 

§ue  no  haga  uatfa 
stand  ose  queda. 
El  pie  subte  cw 
¿Mirad  que  üfiKi 
Mueve  coa  butsi 
Mi  honra; Une 
Al  son  dencipa 
Que  á  so  jato  n 
Deshace  cruiadui 
Que  es  buen  ao 
Y  al  condesas 
Que  baila  coa  tía 
Conde  de  fílanos 
Desnudo  le  deji. 
Otr&nu4$ 
Miran  de  baa 
La  palma  que  He1 
Dátiles  de  oro; 
La  que  no,  na  ai 

\U>  1:^.,;  ■ 

Cabes  de  pM 
Que  pasan  bs  raí 
ti       las  muñeca 

Estrellas  as  saí 
Que  mujeres  des 
En  medio  del  dii 
Hacen  ver  estudí 

Búscanos  el  at 
Mas,  según  dan 
Antes  hallarin 
Las< 


Hace  el  cercada 
Cien  mil  lig erem 

VneOaporeli 
La  pluma  tu  Uio 
lawrtb  Araños 
De  ana  en  oin  f 

Sin  temer  cW 
Porque  sobre  *• 
Caídas  de  pío 
Nunca  dieron  pe< 

Fardos  i  Lop 
Se  carpo  apriea 
Que  para  trepar 
Se  escombra  t* 


EM«b^ínbsjnli 
Boquirtibios  loleiíaa 
Gran  regador  de  roe 

A  vos  el  vanagloria 
Por  eleftirañoietjfr 
En  España  mas  ytm¡ 
Que  narii  con  roaai 

famoso  entre  Im 
Tan  leído  contó  eso 
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ROMANCES. 

Decidles  que  á  lauta  fiesta 
Prevengan  los  mas  lucidos 
Sus  martinetes  de  hueso, 
Pompa  de  tantos  cintillos ; 

Que  estudien  ferocidad , 

Y  de  sus  cortos  cuchillos, 

Si  tienen  sangre  las  sombras, 
Beban  la  sangre  los  filos ; 

Que  salgan  de  los  toriles 
Entre  feroces  y  tibios, 
Sin  bramar  á  lo  casado 
Ni  escarbar  á  lo  gallino ; 

Mas  si  escarbaren,  que  sea 
Para  dar  luz  al  abismo  (44) 
O  sepulcros  á  los  muertos 
Que  no  se  comieron  vivos. 

Toros  sean  de  Diomédes, 
A  cuyo  rocin  morcillo 
Kl  pienso  mas  venial 
Fué  un  celemín  de  homicidios; 

Que  aspiren  á  ser  leones 
Para  que  los  haga  erizos, 
Pluralidad  generosa 
De  rejones  bien  rompidos; 

Que  mas  se  querrá  un  bicorne 
Que  verse  hecho  un  sotillo 
De  fresnos  azafranados, 
Desbarrigando  pollinos. 

Perdonen  que  el  asonante 
Rebuzno  ha  hecho  el  relincho 
Del  que  morirá  cornado, 

Y  escudos  costó  infinitos. 
Los  menos  pues  criminales 

Por  esta  vez  consentimos 

Que  ronden ,  que  prendan  capas, 

Y  den  en  fiado  silbos; 
Porque  un  silbo  es  necesario 

Para  cómicos  delitos, 
Munición  de  mosqueteros, 
Que  pretendo  por  amigos  ; 

Que  al  fin  para  embravecerse 
Vacunos  armen  garitos 
Del  juego  del  hombre,  padre 
De  chachos  ó  de  codillos; 

Y  a  fe  que  reyes  fallados 

Y  matadores  vencidos 
Hagan  á  los  bueyes  toros, 

Y  á  los  toros  basiliscos. 

LIV. 

Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  niñas, 
De  niñas  que  labran  (15). 

Para  su  contento 
Alquiló  una  casa 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 

Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia, 

A  que  con  sus  manos , 
Pues  tiene  tal  gracia 
Como  el  unicornio, 
Bendiga  las  aguas. 

También  acudía 
La  viuda  honrada, 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falta, 

Con  lan  grande  extremo, 
Que  allí  se  juntaba 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

I    (44)  Sigo  el  texto  de  Verses ,  Faria  y 
!  otros ;  altanos  leen  : 
i        Pare  dar  fin  al  abismo. 
I    (45)  Sigo  el  texto  de  Verte*.  Otras  edi- 
ciones dicen  : 

Antigua  de  ñiflas. 


SO 

LV. 

**AU  fábula  de  Leandro  y  Ero  (46). 

Aunque  entiendo  poco  priego  y 
En  mis  gregüescos  be  hallado 
CiexLQ&jersQi  de  Museo , 
ni  muy  duros  ni  muy  blandos. 

De  dos  amantes  ta  historia 
Contiene,  tan  pobres  ambos, 
Que  ella  para  una  linterna, 
veTIFóluvo  para  un  barco. 

Dice  pues  que  doña  Ero 
Tuvo  ñor  padre  á  un  hidalgo , 
Alcaide  que  era  de  Sexto, 
Mal  vestido  j  bien  barbado. 

Su  madre  una  buena  griega , 
Con  mas  partos  y  pospartos 
Que  una  vaca ,  y  el  castillo 
Una  casa  de  descalzos. 

Cernícalos  de  uñas  negras 
En  las  almenas  criados, 
Muchos  dones  á  un  candil, 

Y  témporas  todo  el  año. 
También  dice  este  poeta 

Que  era  hijo  don  Leandro 
De  un  escudero  de  Avido, 
Pobrisimo ,  pero  honrado. 

Grandes  hombres  padre  y  bijo 
De  regatarse  el  verano 
Con  gigotes  de  pepino , 

Y  los  inviernos  de  nabo. 
La  política  del  diente 

Cometían  luego  á  un  palo. 
Vara,  y  no  de  vagamundos, 
Pues  no  los  ha  desterrado. 

Era_p.ttes.el  mancebito 
Un  Píarciso.üuminado, 
Bíróle  de  amor,  no  pobre 
De  plumas  j  de  penachos. 

De  su  barrio  y  del  ajeno 
Diligentísimo  braco , 
'¡Grande  orinador  de  esquinas , 
"Pero  ventor  por  el  cabo; 

Citarista ,  aunque  nocturno 

Y  Orfeo  tan  desgraciado.  \ 
Que  nuuca  enfrenó  las  aguas  > 
Que  convocó  el  dulce  canto, 

Puesto  que  ya  de  Anfión 
Imitando  algunos  pasos , 
Llamó  á  si  muchas  mas  piedras  . 
Que  tuvo  el  muro  tebano. 

Este  pues  galán  un  dia , 
No  sé  si  a  pié  ó  á  caballo , 
Salió ,  Dios  en  hora  buena , 
No  muy  bien  acompañado. 

Cualquier  lector  que  quisiere. 
Entrarse  en  el  campo  largo  ) 
De  las  obras  de  Boscan,  J 
Se  podrá  ir  con  él  despacio;^ 

Que  yo  á  pié  quiero  ver  mas 
Un  toro  sueno  en  «I  campo 
Que  en  Boscan  un  Terso  suelto,  \ 
Aunque  sea  en  un  andamio. 

Y  asi,  no  sé  dónde  fueron 
Ni  cómo  se  convocaron 
Los  devotos  convecinos 
De  templo  Un  visitado. 

Sé  al  menos  que  concurrieron 
Cnanlos  baña  comarcanos 
El  sepulcro  de  la  que  iba 
A  las  ancas  de  su  hermano. 
I    Esto  solo  de  Museo 
Entendí ,  v  abreviando* 
A  la  vela  o  romería 
Llegó  en  un  rocin  muy  flaco. 

<46  No  sé  por  fié  se  cree  que  este  ro- 
mance fué  escrito  contra  Qnevedo.  No  ke 
alraniado  á  comprender  en  qaé  estriban  las 

alusiones. 


Sil 

El  noble  alcaide  de  Sexto 

Y  la  alcaldesa  en  un  asno , 
Con  perdón  de  los  cofrades, 
Doña  Ero  en  un  cuartago, 

Gallarda  de  capitolio 

Y  de  sombrero  bordado , 
Que  le  prestó  para  ello 

La  mujer  de  un  veinticuatro. 

Los  demás  caballeólos 
En  la  torre  se  quedaron, 
Cuál  sin  pluma,  cuál  con  ella, 

Y  lodos  de  hambre  piando. 
Alborotó  la  aula  Ero, 

?ue  el  muro  del  velo  blanco 
enia  dos  saeteras  (47) 
Para  dos  ojos  rasgados, 

A  quien  se  calaron  luego 
Dos  o  tres  torzuelos  bravos , 
Como  á  buho  tal ,  y  entre  ellos 
Ll  Avideño  bizarro 

Pióla  cual  gorrión , 
Cacareóla  cual  gallo , 
Arrullóla  cual  palomo, 
Hizola  ruedas  cual  pavo. 

Ella  del  guante  ti  descuido 
Desenvainando  una  mano, 
Lo  aseguró  y  le  dió  un  bello 
Cristalino  cintarazo. 
Quedó  aturdido  el  mozuelo 

Y  medio  desatinado , 
Almíbar  dejó  de  amor 
Caérsele  por  los  labios. 

Poco  fué  lo  que  le  dijo, 
Mas  tan  dulce,  aunque  tan  bajo, 
Que  hecho  sacristán  Cupido, 
Le  corrió  el  velo  al  retablo. 

Dejó  caer  el  rebozo, 

Y  descubrió  el  sepan  cuantos 
Esta  buena  cara  viereu 

Que  han  de  morir  anegados. 

Crepúsculo  era  el  cabello 
Del  dia  entre  oscuro  y  claro, 
Rayos  de  una  blanca  frente, 
Si  hay  marfil  con  negros  rayos. 

De  ébano  quiere  el  Amor 
Que  las  cejas  sean  dos  arcos, 

Y  no  de  ébano  bruñido, 
Sino  recien  aserrado. 

Los  ojazos  negros  dicen  : 
cAunque  negros,  gente  samo, 
Condes  somos  de  Buendia, 
Si  no  somos  condes  claros.» 

Los  títulos  me  perdonen, 

Y  el  dibujo  prosigamos , 
Que  si  no  los  tuvo  Grecia , 
Los  pidió  á  España  prestados. 

La  nariz  algo  aguileña, 
Que  lo  corvo  vinculado 
Lo  dejó  Ciro  á  los  griegos , 
Como  alfange  en  mayorazgo. 

De  rosas  y  de  jazmines 
Mezcló  el  cielo  un  encarnado, 
Que  por  darlo  á  sus  mejillas , 
Se  lo  hurló  al  alba  aquel  año. 

En  dos  labios  dividido , 
Se  rie  un  clavel  rosado. 
Guarda-joyas  de  unas  perlas 
Que  envidia  el  mar  indiano. 

Lo  torneado  del  cuello, 

Y  del  pecho  el  alabastro 
Tentaciones  son,  Señor ; 
Sed  libera  nos  á  malo. 

Entre  lo  que  no  se  ve 

Y  lo  que  brujuleamos 
Metió  una  basquina  verde 
El  bastón  terciopelado. 

Estas  eran  las  bellezas 
De  aquel  ídolo  de  mármol, 


(47)  Unos  leen  nattera*,  y  otros  saetías. 
Lo  mismo  dicen  ambas  lecciones. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTS. 

Que  á  razones  y  á  pellizcos 
:  1  enia  ya  al  mozuelo  blando. 
|    Favorecióles  la  noche , 
■  Prestándoles  tiempo,  y  Unto , 

?ue  se  contaron  sus  vidas, 
sus  muertes  concertaron. 
I    Señora  madre  devota 
Se  estuvo  siempre  rezando» 

Y  señor  padre  poltrón 
Se  salió  á  dormir  al  patio. 

Con  esto  dieron  lugar 
A  que  el  galán  diese  asalto 

Y  escalase  el  pecho  bobo, 
Sin  tocar  nadie  á  rebato. 

Celebrada  pues  la  fiesta 
Por  aquellos  mismos  pasos, 
Si  bien  con  otros  intentos, 
Que  vinieron ,  se  tornaron. 

Pulgas  pican  al  pelón , 
Ytiénenlo  tan  picado. 
Que  diera  al  tiempo  las  plumas 
De  su  sombrerillo  pardo, 

Para  que  lo  sincopara 
El  término  señalado 
A  los  gustos  no  cumplidos 

Y  á  los  dias  malogrados. 
Llegó  al  fin,  que  no  debiera* 

En  un  dia  muy  nublado 

Y  una  noche  muy  lluviosa, 
Lulo  el  uno,  el  otro  llanto. 

Apenas  la  oscura  noche 
Las  cintas  se  ató  del  manto, 

Y  no  del  manto  de  lustre , 
Sino  de  soplos  del  austro , 

Cuando  el  mozuelo  orgulloso 
Hacia  el  mar  alborotado 
Un  pié  con  otro  se  fué 
Descalzando  los  zapatos. 

Llegó  desnudo  á  la  orilla, 
Donde  estuvieron  un  rato, 
Las  faldas  de  la  camisa 
A  las  olas  imitando, 

Haciendo  con  el  estrecho » 
Que  ya  le  parece  ancho , 
Lo  que  el  dia  de  la  purga 
El  enfermo  con  el  vaso. 

La  trémula  seña  aguarda 
Que  de  luz  corone  lo  alto, 
Si  tanta  distancia  puede 
Vencella  farol  tan  flac ». 

Présaga  al  fin  del  suceso, 
Turbada  salió  del  caso, 

Y  cobarde  al  fiero  soplo 
Del  animoso  contrario. 

Leandro,  en  viendo  la  luz, 
La  arena  besa ,  y  gallardo , 
« ¡Oh  de  la  estrella  de  Yéuus, 
Le  dice.  Ilustre  traslado! 

» Norte  eres  ya  de  un  bajel 
De  cuatro  remos  por  bauco ; 
Si  naufragare,  serás 
Santelmo  de  su  naufragio. 

•A  tus  rayos  me  encomiendo; 
Que  si  me  ayudan  tus  rayos, 
Mal  podrá  un  brazo  de  mar 
Contrastar  á  mis  dos  brazos.' 

Esto  dijo,  y  repitiendo 
Ero  y  Amor,  cual  villano 
Que  a  la  carrera  ligero 
Solicita  el  rojo  palio. 


LVI. 

Continuación  del  anterior. 

¡    Arrojóse  el  mancebilo 
Al  charco  de  los  alunes, 
Como  si  fuera  el  estrecho 
Poco  mas  de  media  azumbre. 

Ya  se  va  dejando  atrás 
Las  pedorreras  azules 


Con  que  enamoró  ea  1 
Mil  mozuelas  agr.dolcr 
Del  estrecho  la  niu 
Pasaba  con  pesaduabn 
Los  ojos  en  el  caadil. 
Que  del  lio  temblando! 

Cuando  el  cnenricoc 
Disparó  sus  arcjhuces. 
Se  desatacó  la  noche 

Y  se  orinaron  las  sita 
Los  Tientos  deferiré 

Parece  que  entonces  bi 
Del  orden  donde  los  tai 
El  griego  de  los  embaí 
El  fiero  mar  alterado 
Que  ya  sufrió  como 
Al  ejército  de  Jérjes, 
Hoy  un  mozuelo  no  sal 
Mas  el  animoso  jern 
Con  los  ojos  cuando  n 
Con  el  alma  cuando  baj 
Siempre  su  norte  dew 
No  hay  ninfa  de  Vesl 

8ue  asi  de  su  fuego  ca 
orno  la  dama  de  Sea 
Cuida  de  guardar  so  ln 
Con  las  almenas  la  ai 
Porque  ve  lo  que  le  ca 
Con  las  manos  la  detiei 

Y  con  las  ropas  la  cubr 
Pero  poco  le  aprov* 

Por  mas  remedios  qae 

?ue  el  vienlo  con  so  es 
con  la  llama  condaji 
Ella ,  entonces  tierra 
Dos  mil  perlas  de  amb 
A  Vénus  y  Amor  pro* 
Sacrificios  y  perfusM*. 
Pero  Amor,  como  tk 

Y  estaba  en  eneros,  no 
Ni  Vénus,  porque  con! 
Está  cenando  unas  dJm 

El  amador,  en  pena" 
El  farol  que  lo  conéte 
llenos  nada  y  mas  tras 
Mas  teme  y  menos  pre 
Ya  tiene  menos  viga 
Ya  mas  Teces  se  tahalí 
Ya  ve  en  el  agua  la  m 
Ya  se  acaba,  ya  se  has 
Apenas  espiró,  cm 
Bien  fuera  de  su  costa 
Cuatro  palanquines*» 
A  la  orilla  lo  sacudes. 

Al  pié  de  la  amada  t 
Donde  Ero  se  consna 
No  deja  estrella  en  el 
Que  no  maldiga  y  tcm 

Y  viendo  eidifailo 
La  vez  que  se  lo  deán 
De  los  relámpagos  gn 
Las  temerosas  vistan 

Desde  el  alia  torre  ■ 
El  cuerpo  á  su  amaa(< 

Y  el  alma  donde  se  qc 
Pastillas  de  piedra  an 

Apenas  del  mar  jal1 
El  sol  á  rayar  las  cam 
Cuando  la  doncella  d< 
Temiendo  el  suceso, 

Y  viendo  hecha  ped 
Aquella  flor  de  virtud 
De  cada  ojo  derrama 
De  lágrimas  dos  almt 

Juntando  los  mal  \\ 
Con  uu  punzou  de  ui 
Hizo  que  estas  triste 
Una  blanca  piedra  ot 
•    «Ero  somos  y  Leai 
.  No  menos  necios  qu< 
l  En  amores  v  firmeza 
1  Al  mundo  ejemplos  < 
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c  compaso 
iad, 
ciudad, 
o  confuso. 


ROMANCES. 

Entre  doce  perlas  netas 
Veinte  aljófares  menudos. 

De  plata  bruñida  era 
Proporcionado  cañuto 
El  órgano  de  la  voz 
La  cerbatana  del  gusto. 

Las  pechugas,  si  hubo  fénix. 
Suyas  sou ;  si  no  lo  hubo, 
Dé  los  jardines  de  Vénus 
Pomos  eran  no  maduros. 

El  ecetera  es  de  mármol, 
Cuyos  relieves  ocultos 
Ultraje  mórbido  hicieran 
A  los  divinos  desnudos. 

La  vez  que  se  vistió  Páris 
La  garnacha  de  Licurgo, 
Cuando  Palos  por  vellosa 

Y  por  zamba  perdió  Juno, 

A  esta  desde  el  primero  (49) 
Umbral  de  su  primer  lustro, 
[Niña  la  estimó  el  Amor 
De  los  ojos  que  no  tuvo. 

Creció  deidad,  creció  envidia 
De  un  sexo  y  otro,  ¿qué  mucho 
Que  la  fe  erigiese  aras 
A  quien  la  emulación  culto? 

Tantas  veces  de  los  templos 
A  sus  posadas  redujo 
Sin  libertad  los  galanes, 

Y  las  damas  sin  orgullo. 
Que  viendo  quien  la  vistió , 

Nueve  meses  que  la  trujo, 

De  terciopelo  de  tripa 

Su  peligro  en  los  concursos , 

Las  reliquias  de  Tisbica 
Engastó  en  lo  mas  recluso 
De  su  retrete,  negado 
Aun  á  los  átomos  paros. 

¡Oh  Piramo!  lo  que  hace 
Joveneto  ya  robusto. 
Que  sin  alas  podía  ser 
Hijo  de  Vénus,  segundo 

Narciso ,  no  el  de  las  flores, 
Pompa  que  vocal  sepulcro 
Construyó  á  su  boboncilla 
En  el  valle  mas  profundo. 

Sino  un  Adónis  caldeo, 
Ni  jarifo  ni  membrudo, 
Que  traia  las  orejas 
En  las  jaulas  de  dos  tufos. 

Sucopetazo  pelusa, 
Si  tafetán  su  testuzo , 
Sus  mejillas  mucho  raso , 
Su  bozo  poco  velludo ; 

Dos  espadas  eran  negras 
A  lo  dulcemente  rufo 
Sus  cejas,  que  las  doblaron 
Dos  estocadas  de  puño. 

Al  fin  en  Piramo  quiso 
Encarnar  Cupido  un  chuzo, 
El  mejor  de  su  armería, 
Con  su  herramienta  al  uso. 

Este  pues  era  el  vecino , 
El  amante  y  aun  el  cuyo 
De  la  tórtola  doncella 
Gemidora  á  lo  viudo; 

Que  de  las  penas  de  amor 
Encarecimiento  es  sumo 
Escuchar  ondas  sediento 
Quien  siente  frutas  ayuno. 

Intimado  el  entredicho 
De  un  ladrillo  y  otro  duro, 
Llorando  Piramo  estaba 
Apartamientos  conjuntos, 

Cuando  fatal  carabela. 
Emula,  mas  no  del  humo. 
En  los  corsos  repartidos  (90) 

(40)  Asi  Pelheer;  otros  leca : 
I        A  esta  desde  el  florioso. 
I    (DO)  Pclliccr  dice  qoe  abjnnot  ■sánscritos 
Icen .  cono*  repetoáot,  tero  sal. 


Aterró  puerto  seguro. 

Familiir  tapetada. 
Que  nun  a  pesar  de  loadusto, 
Alba  fué,  y  alba  á  quien  debe 
Tantos  solares  anuncios, 
i    Calificarle  sus  pasas 
A  fuer  de  aurora  propuso; 
Los  críticos  me  perdonen 
i  Si  dijere  con  ligustros, 
j    Abrazóla  sobacada  ( I ) , 
1  Y  no  de  clavos  malucos. 
En  nombre  de  la  azucena, 
Desmentidora  del  tufo , 

Siendo  aforismo  aguileno. 
Que  matar  basta  á  un  difunto 
Cualquier  olor  de  costado, 
O  sea  morcillo  ó  rucio  (2). 

Al  estoraque  de  Congo 
Volvamos,  Dios  en  ayuso, 
A  la  que  cuatro  de  a  ocho 
Argentaron  el  pantuflo. 

Abispa  con  libramiento 
No  voló  como  ella  anduvo* 
Menos  un  torno  responde 
A  los  devotos  impulsos 

Que  la  mulata  se  gira 
A  los  pensamientos  mudos ; 
¡Oh  destino  inducidor 
De  lo  nue  has  de  ser  verdugo! 

Un  día  que  subió  Tisbe, 
Humedeciendo  discursos , 
A  enjugarlos  en  la  cuerda 
De  un  inquieto  columpio, 

Halló  en  el  desván  acaso 
Una  rima  que  compuso 
La  pared  sin  ser  poeta , 
Mas  clara  que  las  de  alguno  (3). 

Habia  la  noche  antes 
Soñado  sus  infortunios, 

Y  viendo  el  resquicio,  entonces, 
c  Esta  es,  dijo,  no  lo  dudo ; 

•Esta  es,  Piramo,  la  herida 
Que  en  aquel  sueño  importuno 
Abrió  dos  veces  el  mió 
Cuando  una  el  pecho  tuyo. 

•La  fe  que  se  debe  A  sueños 

Y  á  celestiales  influjos 
Bien  lo  dice  de  mi  aya 
El  incrédulo  repulgo. 

>Lo  que  he  visto  á  ojos  cerrados 
Mas  auténtico  presumo 
Que  del  amor  que  conozco 
Los  favores  que  descubro. 

•Efecto  improviso  es. 
No  de  los  años  diuturno , 
Sino  de  un  niño  en  lo  flaco 

Y  de  un  dios  en  lo  oportuno  (4). 
•Pared  que  nació  conmigo» 

Del  amor  solo  el  estudio. 
No  la  fuerza  de  la  edad. 
Desatar  sus  piedras  pudo; 

•Mas  ;  ay!  que  taladró  niño 
Lo  que  dilatara  astuto ; 
Que  no  poco  daño  á  Troya 
Breve  portillo  introdujo. 

•La  vista  que  nos  dispensa 
Le  desmienta  el  atributo 
De  ciego  en  la  que  le  ata 
Ociosa  venda  el  abuso.  • 

Llegó  en  esto  la  morena 
Los  talares  de  Mercurio, 
Calzada  en  la  diligencia 

(1)  Otros  lees  nt*rcU*  ;  Pattieer  diré 
qie  aqaf  se  asneada  *ae  abrazó  i  la  negra, 
qie  venia  oliendo  á  MfefWM. 

(t)  Ei  decir .  tes  de  blanca  6  da  acera, 

el  olor  del  costado. 
(3j  Este  alguno  es  Qaevedo;  otros  leen: 

.    (4)  PelUeer  pose  mprtm* 


sao 

De  diez  argentados  puntos; 

Y  viendo  extinguidos  ya 
Sus  poderes  absolutos 
Por  el  hijo  de  la  tapia. 
Que  tiene  veces  de  nuncio, 

Si  distinguirse  podía 
La  turbación  de  lo  turbio. 
Su  ejercicio  ya  frustrado 
Le  dejó  el  ébano  sucio. 

Otorgó  al  fin  el  infausto 
Abocamiento  futuro , 

Y  citando  la  otra  parte, 
Sus  mismos  autos  repuso. 

Con  ia  pestaña  de  un  lince 
Barrenando  estaba  el  muro, 
Si  no  adormeciendo  Argos 
De  la  suegra  sustitutos. 

Cuando  Piramo,  citado, 
Telares  rompiendo  inmundos, 
Que  la  emula  de  Pálas 
Dio  a  los  divinos  insultos, 

«  Barco  ya  de  vistas,  dijo , 
Angosto  no,  sino  augusto. 
Que  velas  hecbo  tu  lastre , 
Nadas  mas  cuando  mas  surto, 

•Poco  espacio  me  concedes, 
Mas  basta ;  que  á  Palinuro 
Mucho  mar  le  dejó  ver 
£1  primero  breve  surco. 

»Si  á  un  leño  coiiducidor 
De  la  conquista  ó  del  hurto, 
De  una  piel  fueron  los  dioses 
Remuneradores  justos, 

»A  un  bajel  que  pisa  inmóvil 
Un  Mediterráneo  enjuto 
Con  los  suspiros  de  un  sol 
Bien  le  deberán  coluros. 

•Tus  bordes  beso,  piloto, 
Ya  que  no  tu  quilla  buzo, 
Si  revocando  su  voz  (5) 
Favorecieres  mi  asunto.» 

Dando  luego  á  sus  deseos 
El  tiempo  mas  oportuno, 
Frecuentaron  el  desván 
Escuela  ya  de  sus  cursos. 

Lirones  siempre  de  Febo, 
Si  de  Diana  lechuzos, 
Se  bebían  las  palabras 
En  el  polvo  del  conducto. 

¡Cuántas  veces  impaciente 
Metió  el  brazo,  que  no  cupo, 
El  garzón,  y  lo  atentado 
Lo  revocaron  por  nulo ! 

¡  Cuántas  el  impedimento 
Acusaron  de  consuno, 
El  pozo  que  es  de  por  medio, 
Si  no  se  besan  los  cubos ! 

Orador  Piramo  entonces, 
Las  armas  jugó  de  Tulio; 
Que  no  hay  áspid  vigilaute 
A  poderosos  conjuros. 

Amor,  que  los  asistía, 
El  vergonzoso  capullo 
Desnudó  á  la  virgen  rosa 
Que  desprecia  el  tirio  jugo. 

Abrió  su  esplendor  la  boba, 

Y  á  seguillo  se  dispuso  ; 
Trágica  resolución , 
Dicna  de  mavor  coturno. 

Media  noche  era  por  filo. 
Hora  que  el  farol  nocturno. 
Reventando  de  muy  casto , 
Campaba  de  muy  sañudo. 

Cuando  tropezando  Tishe, 
A  la  calle  dió  el  pié  zurdo, 
De  no  pocos  endechada 
Caniculares  ahullos. 

Dejó  la  ciudad  de  Niño , 

Y  al  salir  funesto  buho 


;5>  Oíros  leen  :  mi  »03. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCOTE. 

i  Alcándara  hizo  umbrosa 
Un  verdinegro  aceituno.  ¡ 

Sus  pasos  dirigió  donde 
Por  las  bocas  de  dos  bracos 
Tres  ó  cuatro  siglos  bá 
Que  está  escupiendo  Neptuno. 

Cansada  llegó  á  su  márgen, 
A  pesar  del  abril,  mustio, 

Y  lagrimosa,  la  fuente 
Enronqueció  su  murmurio. 

Olmo  que  en  jóvenes  hojas 
Disimula  años  adultos, 
De  su  vid  florida  entonces 
Eu  los  mas  lascivos  nudos, 

Un  rayo  sin  escuderos, 
O  de  luz  ó  de  tumulto, 
Le  desvaneció  la  pompa, 

Y  el  tálamo  descompuso. 
No  fué  nada;  á  cien  lejias 

|  Dió  ceniza  ¡oh  cielo  injusto! 
|  Si  tremendo  en  el  castigo , 
i  Portentoso  en  el  indulto. 
La  planta  mas  convecina 

Quedó  verde,  el  seco  junco 

Ignoró  aun  lo  mas  ardiente 

Del  acelerado  incurso. 
Cintia  caló  el  papahígo 

A  todo  su  plenilunio 

De  temores  velloríes, 

Que  ella  dice  que  son  nublos, 
j  Tisbe  entre  pavores  tantos 
'  Solicitando  refugios, 

A  las  ruinas  apela 

De  un  edificio  caduco. 
Ejecutarlo  quería , 

Cuando  la  selva  produjo 

Del  egipcio  ó  del  tebano 

Un  cleoneo  triunfo. 

Que  en  un  próximo  cebado, 
I  No  sé  si  merino  burdo, 

Babeando  sangre,  hizo 
1  El  cristal  liquido  impuro. 
¡    Temerosa  de  la  fiera 

Aun  inas  que  del  estornudo 

De  Júpiter, puesto  que 

Sobresalto  rué  machucho , 
Huye,  perdiendo  en  la  fuga 

El  manto ;  ¡  fatal  descuido , 

Que  prolonecio  barí 

Al  señor  Pirainiburro ! 
A  los  estragos  se  acoge 

De  aquel  antiguo  reducto , 

Noble  ya,  edificio  agora 

Jurisdicion  de  Vertumno. 
Alondra  no  con  la  tierra 

Se  cosió  al  menor  barrunto 

De  esmerjon,  como  la  triste 

Con  el  tronco  de  un  saúco. 
Bebió  la  fiera,  dejando 

Torpemente  rubicundo 

El  cendal  que  fué  de  Tisbe, 

Y  el  monte  penetró  inculto  (6). 
En  esto  llegó  el  tardón, 

Que  la  ronda  le  detuvo 
Sobre  el  quitalle  el  que  fué 
Aun  envainado  verdugo. 

Llego  (pisando  cenizas 
Del  lastimoso  trasunto 
De  sus  bodas)  á  la  fuente 
Al  término  constiluto; 

Y  no  hollando  la  moza , 
Entre  ronco  y  tartamudo 
Se  enjuagó  con  sus  palabras, 
Regulador  de  minutos. 

De  su  alma  la  mitad 
Cita  á  voces,  mas  sin  fruto; 
Que  socarrón  se  las  niega 
El  eco  mas  campanudo. 

Troncos  examina  huecos» 


Mas  no  le  ofrece  i 
El  panal  que  i 
En  aquellos  senos  ni* 

Madama  Lona  á  este  tiesa 
A  petición  de  Salan», 
El  velo  corrió  al  adama, 
Y  el  papahígo  deposa 

Para  leer  los  testimi 
Del  proceso  ya  coodist, 

8ue  publicar  mando  el  tas* 
ual  mas,  coa!  meaos  pajm 
Las  huellas  cuadnaccan 
Del  coronado  ábreme*, 

?ue  en  esta  sazoo  brama» 
ocó  á  vísperas  de  saos; 
Las  espumas  qoebjom 
Mas  sangrienta  las  asm; 
Que  el  signo  las  babeé, 
Pompa  rugiente  de  Jim. 

Indianamente  extraño» 
Los  pedazos  mal  ditos» 
Del  velo  de  su  retablo, 
Que  va  de  sus  doetajtaa, 
Violos ,  y  al  reconoce!» 
Mármol  obedientes! don 
Cincel  de  Lisipo,  Casia 
No  ya  desmintió  lo  escita, 

Como  Piramo  lo  tifa, 
Pendiente  en  un  pié  a  b|nJ 
Sombra  hecho  de  si  suma, 
Con  facultades  debita 
Las  senas  repite  fatal 
Del  engaño  á  qniea  le  iam> 
So  fortuna ,  contra  tala 
Ni  lanza  vale  ni  escudo. 

Esparcidos  imagina 
Por  el  fragoso  arcaban, 
¿Ebúrneos  diré  ó  divinos! 


Divinos  digo  y  turad. 
Los  bellos  miembros  «  II 


(6)  Así  Pelllcer;  otros  leen :  el  Itifat. 


Y  aquí  otra  ves  se 
Fatigando  á  Praiilélesi 
Sobre  copiallo  de  estaos. 

La  Parca  en  esto,  las  san 
En  la  rueca  y  en  el  ano, 
Como  dicen ,  y  les  ojos 
En  el  vital  estatuto. 
Inexorable  sonó 
La  dará  tijera,  áeayo 
Mortal  son  Piramo  vacuo 
Del  parasismo  pronmda, 
El  acero  que  Valono 
Templó  en  venenoso!  naol 
Eficazmente  mortales 

Y  mágicamente  infusos, 
Valeroso  desnadó, 

Y  no  como  el  otro  Macio 
Asó  intrépido  la  mano, 
Sino  el  asador  tradujo 

Por  el  pecho  á  las  espala 
¡Oh  tantas  veces  insulso, 
Cuantas  vueltas  á  tu  yene 
Los  siglos  dieran  fulares! 

¿Tan  mal  te  olía  ta  vid* 
O  bien,  bi  de  pata  palo, 
El  que  sobre  ta  cabeza 
Pusiera  un  cuerno  de  jw 

De  violas  coronada 
La  aurora  salió  con  zais. 
Cuando  un  gemido  de  i  oel 
(Aunque  mal  distinto  el  cal 

Cual  engañada  aveálta 
De  cautivo  contrapanto, 
A  implicarse  desalada 
En  la  hermana  del  ra  grata, 
La  llevó  donde  el  caita* 
En  su  postrimero  tona 
Desperdiciaba  la  sangre 
Que  recibió  por  embuda. 
Ofrécele  su  regazo, 

Y  yo  le  ofrezco  ee  sa  ansio 
Desplumadas  las  delidu 


itulo  (7). 
a  con  boca , 
gustos 

un  los  trastos 
stuvo; 

n  sus  labios; 
ante  enjuto, 
sereno 
ínturio 
lorrion, 
i  trabuco 
ó  en  la  espada 
le  cupo, 
ó  el  yerto, 

>  flujo 
ilan 

is  de  Muso, 
ó  la  muerte 
tunlos 
e  hielo, 
?nusto. 
d  Eufrátes, 
)anubio, 
;s  flechero, 
cuando  turco ; 
ito  lavaron 
irno, 

lánges  loro, 
I  Tajo  rubio, 
il  de  cuanto 
purpúreo 
*s  fueron 
•ibuto. 

endos  padres, 
igos  lutos 
je  cometas, 
iles  que  pulpos, 
5  colores 
simulo 
huesa, 
sepulcro; 
lición  constnnte, 

>  confundo 
me  atengo  (8) 
as  justo, 

te  pió  de  aquel 
uco, 

ipo  medio  hombre, 

o  mulo, 

lecente 

s  inclusos, 

de  ser  huesos 

imbuco. 

oro :  «Aqui  yacen 
untos, 
r,  dos, 
ero,  uno.» 


VIH. 

amo  negro, 
>  bozal, 
o  no  sabe 
ar, 

de  Esgucva, 
Esgueva  es  tal, 
amos  quieren 
esar, 


:  «Es  ana  milicia  de 
ten  aire ;  pero  quédese 
le  demos  explicación.* 
tador  de  Cátalo  fué  don 
Villegas ,  que  empieza 

cantinelas, 

licias, 

limadas, 

escritas. 

onólogot. 


ROMANCES. 

Estaba  en  lo  mas  ardiente 

De  un  día  canicular, 
Entre  dos  cigarras,  eme 
Le  cantan  el  sol  que  ta. 

Un  miércoles  de  ceoíia, 
Vestido  de  humanidad, 
A  cuya  mesa  acunaron 
Los  martes  de  Carnaval, 

l'n  hidalgo  ¡nno  luciendo 
En  las  cuchilladas  paz 
De  un  foliado  incorregible, 
Puesto  que  mayor  de  edad; 

Que  la  vejez  de  unas  calías 
Desgarros  contiene  mas 
Que  la  juventud  traviesa 
Del  cantado  escarraman. 

Repararlas  pretendía, 
Si  se  pueden  reparar 
Cuchilladas  tan  mortales 
Con  una  aguja  no  mas. 

M<  canica  valentía, 
Bien  que  su  temeridad 
Lo  va  entrando  en  un  confuso 
Laberinto  criminal. 

Donde  Aneara ,  no  obstante 
Que  con  fin  particular 
Envaine  su  dueño  el  mismo 
Dedalisimo  dedal; 

Porque  le  ha  metido  el  hilo, 
Y  ha  de  quedarse  ó  andar 
Requiriendo  o  Tojas  ciento 
Las  verdes  bragas  de  Adán. 

Congójalo  esto  de  suerte, 
Que  delatado  nos  da 
Lo  reugífo  ene)  sudor 
A  veinte  mil  el  millar; 

Porque  el  sudor  de  un  hidalgo 
Todo  ha  de  ser  calidad, 
Tanto  4 1 1 1  e  sn  esc^i-piu  diga 
A  cien  pasos  el  solar. 

Mayores  el  sol  hacia 
Las  sombras  del  árbol  ya, 
Cuando  el  prado  piso  alegre 
La  pu riada  del  lugar. 

Temiendo  pues  que  la  gente 
Ko  gustase  de  pasar 
Por  las  tjue  fueron  calzadas 
A  i  i  4,i  del  Lirr:<kilT 

lu sii cía  en  dos  puntos  bicho, 
SÍ  vara  de  tafetán. 
Por  lo  menos  llama  cuantos 
De  latón  esbirros  trae, 

Alfileres  oue  le  prendan 
Lo  que  pendiendo  de  airas 
Nos  ha  ota  su  pendencia 
Sentir  no  bien  y  ver  mal. 

Consiguiólo ,  y  atacando 
Las  que  por  su  antigüedad 
Primadas  fueron  de  España , 
A  mi  voló  en  Portugal 

A  solicitarse  fue 
Dos  muías  de  cordobán, 
Que  le  hierran  de  ruin  pico 
Vecinos  de  FregenaL 

infante  quiere  seguir 
A  los  principes  que  irán 
i>n  su  a-i  i  =•  j  r  stad  á  Irun 
El  octubre  que  v 

Previene  i 
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Debe 

En  Francia  puede 


No  alegue  a  ote  rio 
Cualquc  marqués  i 
O  cunde  de  Habana!. 

Porque  si  no,  Monte 
Montañas  desea  catar 
A  Francia ,  y  con  el  de  Guisa 
Tener  estrecha  amistad; 

Que  tinta  hambre  ¡  do  solo 
Cata  a  París  la  ciudad. 
Sino  á  la  mesa  redonda 
Do  los  doce  comen  pan. 

Penetrar  quiere  aquel  reino, 
Pues  á  la  necesidad 


Siluro  de  í 
Donde  U 
ya  no 


Donde  tantos  pares  hay, 
;  Si  ya  no  es  que  en  latín 
¡Son  mas  francos  que  en 


que  en  vulgar. 


Donde  esconde  cao 
ta  el  arca  de  Noé 
Lo  que  vais  a  demandar. 

Las  espalda»  vuelven  todos 
Al  pedir  con  prisa  tal. 
Que  at  que  buscáis  con  ud  peto 
-  ñafiaréis  con  f — 


Esto  núes  hará  á  Regmfo, 
Llevando  mas  de  real 
En  las  venas  que  en  la  bolsa, 
Seguir  a  su  majestad. 


L1X. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  Anfnlo,  na  eaaa- 

II ero  de  Córdoba. 

Temo  lauto  los  serenos, 
Ser  encimo  compadre. 
Que  á  mis  picados  deseos 
Les  doy  Ja  casa  por  cárcel* 

Escapé  de  las  quemadas 
Con  uu  romadizo  grave; 
Porque  sienes  de  poetas 
No  se  entienden  con  el  aire. 

¥  así,  guardo  mf  persona 
Debajo  de  treinta  llaves. 
Porque  donde  no  hay  salud, 
Ni  hay  grada  ni  habrá  sena  des. 

Sal»  Dios,  seuor  don  Pedro, 
Si  no  fuera  allá,  y  Dios  sabet 
Si  no  temiera  los  bordes 
Do  Sos  candeleros  grandes, 

Ya  que  los  de  las  bujías, 
Cual  pecados  veniales. 
Gastaron  de  agua  bendita 
Lo  que  ahorraron  de  sangre; 

Temóos  mucho,  porque  sé 
Que  padecieron  tres  t 
Muerte  y  pasión  porque  j 
Pecadores  se  salvasen; 

Pecadores  que  se  ponen 
Por  lo  menos  á  llevarse 
Desde  la  oreja  al  1 
Los  puntos  que  no  I 

Mas  al  Ün  eu  esas  cartas 
La  cólera  desarmarles, 
Como  el  toro,  que  en  la  capa 
Ejecuta  su  cu  raje. 

Sin  duda  el  lagarto  rojo, 
Que  os  marca  la  nu-jor  parte 
Del  pecho  %  cuando  perdéis 
Os  da  bocados  mortales, 

O  lo  que  tiene  de  espada 
Lo  muestra  eo  atravesarse 
Por  el  tierno  corazón 
Que  aOigídns  alas  bate. 

Calíanla  insignia,  esplendor 
De  reales  estandartes. 
Que  das  esfuerzo  en  las  guerras 

1  Si?  en"  ^itdhídefl» 
Los  antiguos  capitanes 
Rios  de  sangre  africana. 
Montes  de  cuerpos  alarbe*, 

Pío  permitas  que  un  cruzado, 
Kit  m  in  do  n  militante, 
Soberbias  armas  empolla 

Y  humildes  cristianos  mate 
Cun  iodo  esn,  saMj  u  .A  r  u|io( 

!  Con  tal  que  no  muera  nadie 

Y  que  al  balcón  de  la  alcoba 
¡  Nos  parta  el  «ol  de  la  tarde, 

11  a  fita  la  hora  que  Reyes, 
.Mulatero  gerífaltty 


Se  ceba  en  pechos  de  grajas 

Y  en  piernas  de  alcarabanes. 
Buenas  noches,  gran  señor 

Del  pueblo  de  Gniñimnque, 

Y  tan  buenas,  que  el  doctor 
Nos  ronde  los  arrabales. 


IX 

Despuntando  mil  agujas 
En  vestir  al  moriscote, 
Ya  de  puro  terciopelo, 
Ya  de  aguado  chamelote. 

No  mas  capellar  con  cifra 
Ni  mas  adarga  con  mole ; 
Que  ni  yo  soy  boticario 
Ni  A  (baya  Idos  era  bote ; 

Galanes  los  que  acaudilla 
til  del  arco  y  del  birote, 
O  tengáis  el  bozo  en  flor 
O  espinas  en  el  bigote , 

Escuchad  los  desvarios 
De  un  poeta  monigote 
En  cuarenta  consonantes 
Destilados  del  cogote; 

Escuchad  las  desventuras 
Del  mas  triste  galeote 
Que  (lió  en  las  conchas  de  Véuus 
Las  espaldas  al  azote. 

Partir  quiere  a  la  visita 
De  un  pastor  y  sacerdote , 
Que  se  casa  con  su  iglesia , 
Con  cuarenta  mil  de  dote. 

Alborótale  esta  ausencia, 

Y  no  es  mucho  le  alborote ; 
Que  en  casa  del  condenado 
Suenan  mal  cuerda  y  garrote; 

Porque  en  otra  ida  y  veuida 
Cierto  fullero  angelote 
A  la  honra  le  dió  pique 

Y  á  la  hacienda  capote. 
Esperando  esta  pelota 

Dicen  que  está  un  don  Pelote, 
Para  que  haciendo  él  falta , 
La  loque  del  primer  bote. 

Para  volar  su  perdiz 
Ha  jurado  un  tagarote. 
Que  en  viéndole  con  espuelas, 
Se  quitará  el  capirote. 

Y  cierto  amigo  que  tiene 
Su  poco  de  Escarióte 
Dice  que  quiere  probar 
La  conserva  de  pipote. 

Conjurado  se  han  los  tres 
De  hacer  al  pobre  zote 
Vecino  de  las  riberas 
De  Jarania  ó  de  Torote. 

¡A  las  armas,  mozalbitos, 
Que  un  navio  íilipote 
Os  espera  eu  el  Ferrol! 
¡Plegué  á  Dios  que  se  derrote! 

Haced  en  Ingalalerra 
Nobilísimo  cerote , 
Reduciendo  a!  calvinista , 
Saqueando  al  hugonote ; 

Que  sin  venir  de  Bretaña 
No  puede  haber  Lanzarote, 
Aunque  sea  el  que  ministra 
A  Júpiter  el  zambrote. 

Dejad  caminar  al  triste 
Maclas  ó  mazacote , 
A  la  ausencia  y  á  los  celos 
Componiendo  un  eslrambote. 

Dejaldo  vuelva  á  jugar 
Con  su  querida  en  un  trole; 
El  dice  que  de  picado, 
Yo  digo  que  di*  guillote. 

Dejad  que  ella  en  su  partida 
Crezca  el  mar  y  el  suelo  agote, 
Fingiendo  ofender  «u  rostro, 
Sin  dársele  un  papiiole. 
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Que  le  jure  que  en  &>u  ausencia 

Se  vestirá  de  picote, 
,  Si>  tocará  lieuzo  crudo 
j  Y  se  cubrirá  añascóte; 
!    Y  en  hábito  de  culebra 

Luego  otro  dia  se  ensote , 

Donde  algún  mártir  asado 

Se  lo  sirvan  en  gigote. 
Dejadlo,  por  vida  mia , 

Y  de  camino  se  note 

Que  no  hay  fianza  segura 

Ni  posada  sin  escole. 
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Agora ,  que  estoy  despacio, 
Cantar  quiero  eu  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  grave  instrumento 
Cámara ;  mas  no  me  escuchan. 

Arrímense  ya  las  veras 

Y  celébrense  las  burlas ;  • 
Pues  da  el  mundo  en  niñerías, 
Al  fin  como  quien  caduca. 

Libre  un  tiempo  y  descuidado, 
Amor,  de  tus  garatusas, 
Eu  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas; 

Con  mi  perro  y  mi  hurón 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo 

Y  por  guardar  las  velludas, 
Fatigaba  el  verde  suelo, 

Donde  mil  arroyos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda, 

Ya  cantando  orilla  el  agua, 
Ya  cazando  en  la  espesura 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  ó  las  musas. 

Volvía  de  noche  á  casa, 
Dormía  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas 
Mientras  me  dejaban  pulgas; 

En  la  botica  otras  veces 
Me  ¡aba  muy  buenas  zurras 
Del  triunfo  con  el  alcalde , 
Del  ajedrez  con  el  cura; 

Gob  ernüba  de  allí  el  mundo, 
Dándole  á  soplos  ayuda 
A  las  católicas  velas 
Que  el  mar  de  Bretaña  surcan; 

Y  hecho  olro  nuevo  Alcides, 
Trasladaba  sus  coluuas 

De  Cibraltar  al  Japón 
Con  su  segundo  plus  ultra ; 
Daba  luego  vuelta  á  Fláudes , 

Y  de  su  guerra  importuna 
Atribuía  la  palma. 

Ya  4  la  fuerza ,  ya  á  la  industria; 

Y  con  el  beneficiado, 
Que  era  doctor  por  Osuna , 
Sobre  Antonio  de  Lebrjja 
Tenia  cien  mil  disputas. 

Argüíamos  también , 
Metidos  en  mas  honduras, 
Si  se  podian  comer 
Espárrago*  sin  la  bula. 
Veníame  por  la  plaza , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  compraba  pollos , 
Para  mis  vecinas  turmas  (9). 

;    Comadres  me  visitaban , 

gue  en  el  pueblo  lenia  muchas; 
Has  me  llaman  compadre 
i  Y  taita  sus  criaturas. 
I    Lavábanme  ellas  la  ropa , 

Y  en  las  obras  de  costura 


9  Algunos  leen  equivocadamente  pin- 
inas. 


Ellas  ponían  d  dedal 
Yvo  ponía  la  afija. 

La  vez  qne  se  me  otada 
Caminar  i  Litremadon. 
Entre  las  nías  ricas  delhi 
Me  daban  cabalgadora. 

A  todas  quería  bien. 
Con  todas  tenia  reblan. 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  muías  A 

Esta  era  mi  vida.  Ama; 
Antes  que  las  flecha*  unm 
Me  hicieran  so  ierren 

Y  blanco  de  amentara. 
Easeñasteme,  tratar. 

La  mañana  de  San  Líen 
En  uu  rostro  como  almmdm 
Ojos  garzos,  trenzas  raam. 

Tales  eran  trenzas  y  ojo, 
Que  tengo  por  mny  siadsJi 

8ue  cayera  en  temadea 
n  viejo  con  estaogarna, 
Desde  entonces  acá  ai 
Que  matas  y  que  asean, 
Que  das  eneleonaoa 

Y  que  á  los  ojos  apartar; 
Sé  que  nadie  se  le  esos!, 

Pues  cuando  mas  de  II  saja. 
No  bay  vara  de  loqmnba 
Que  asi  baile  al  qne  la  ansí 
Sé  que  es  tu  guerra  civi 

Y  sé  qne  es  ta  paz  de  Jato; 

§ue  esperas  pira  balsfli 
convidas  para  justa; 
Sé  que  te  armas  de  dbmsS 

Y  nos  das  lanzas  de  jasen, 

Y  para  arneses  de  vidre 
Espada  de  acero  empata; 

Sé  que  es  la  ddreyfiam 
Tu  mesa,  y  tu  cama  dan 
Potro  en  que  nos  das  taima* 
Tu  sueño,  sueño  de  pata; 

Sé  que  para  el  Mea  leda* 

Y  que  para  el  mal  i 

§ue  te  sirves 
que  pagase 
Perdona  pues  mil 
No  muestres  en  él  la  mna; 
Válgame  esta  ves  la  lajesa; 
Mira  que  te  descomedí  (II). 

Levantas  eJ  arco  y  vaehmj 
De  tus  saetas  las  puntas 
Contra  los  que  sosjaicioi 
Significan  bien  sos  plan; 

Mas  con  los  qoedieasmi 
Bien  callas  y  disimilas; 
Degallina  son  tásalas. 
Vete  para  bi  de  | 
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Triste  pisa  y  afligida 
Las  arenas  de  Pisa  erg* 
El  ausente  de  su  dama, 
£1  desdichado  Zalema, 

Moro  alcaide,  y  no 
Amador  con  ajaqueca, 
Arrocinado  de  cara 
Y  carigordo  de  piernas; 


(10)  Otros  leca  -.Úétrmétwm 

(11)  Faria  lee  : 
Mira  bien  ase  «mono» 

(11}  Algunos  leen  ea  ismnsi 
▼eróos  de  esta  vene,  aera  et' 
con  los  qae  luego  st  kiBaa. 
|    (13}  Alusión  al  romaacf : 

Moro  alcalde,  moro  sJcái 
i        El  de  U  bellida  aaraa. 


marlota 
empresa 
i  adarga , 
i  letra ; 
tro  idiota  v 
rta 

le  tiempo, 
tijeras, 
n  el  rio, 
llevan, 
las  ondas 
s  tiernas, 
i  de  puta , 
i  seca 
Easmias, 
anegas, 
e  no  llora 
límenla , 
memorias 
•  niegan, 
e  memorias, 
y  penas , 
i  mala, 
ígenas. 

0  en  Velaja  (14) , 
la  contempla , 
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llevan, 
prendando 
tuerta , 
*cos 
r  ella, 
as  rubias 
?ntan, 
s  ojos 
las  cejas, 
iplativo, 
vuela , 
»l  buho 
s  prietas. 
,  le  dice , 
ue  bella, 
mdicion 
e  ausencia, 
ías  gemidor 
carreta ! 
>ra  vo, 
cabeza, 
'ste  suspiro 

1  tierra , 

a  desterrado 
5  entierran. 
noro  amigo , 
n  fuerza , 
llanto  y  suspiro 
seis  leguas. » 
jado 
güenza, 
ostro 
pea. 

a  el  galán , 
el  arena 
lisado 
rencias. 


tlll. 

arica, 
es  fiesta, 
amiga 

•scuela. 

I  corpiño 

»a, 

do, 

«ra: 

•ondrtn 

va, 

Ha, 


»>•,  y  otros  Mlkéfé. 


ROMANCES, 
f      Media  de  estameña ; 
!         Y  si  hace  bueno 
Traeré  la  montera 
Que  me  dió  la  Pascua 
Mi  señora  agüela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga , 
Oue  trujo  el  vecino 
Cuando  fué  á  la  feria. 

Iremos  á  misa , 
Veremos  la  iglesia, 
Da  ra  nos  un  cuarto 
Mi  tia  la  ollera. 

Compraremos  dél , 
Que  nadie  lo  sepa, 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda; 

Y  en  la  tardecita, 
En  nuestra  plazuela , 
Jugaré  yo  al  toro 

Y  tú  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas, 

Juana  yMadalena, 

Y  las  dos  primillas , 
Marica  y  la  tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas , 
Podras  tanto  dello 
Bailaren  la  puerta; 

Y  al  son  del  adufe 
Cantara  Aodregúela; 
« No  me  aprovecharon. 
Madre,  las  yerbas;» 

Y  vo  de  papel 
Haré  una  librea , 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caperuza 
Con  muchas  almenas; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo. 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjeamos 
Las  Carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecí , 
Dos  hilos  por  riendas ; 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corbetas 
Yo  y  otros  del  barrio. 
Que  son  mas  de  treinta. 

Jugarémos  callas 
Junto  á  la  plazuela , 
Porque  Bartolina 
Salga  acá  y  nos  vea; 

Bartola,  la  hija 
De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca , 

Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detrás  de  la  puerta. 
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Hanme  dicho,  hermanas. 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 

Porque  no  mováis  (15) 
El  mismo  os  envia 


(15*  Asf  Vergel,  Farla  y  otras;  aqal  ao  es- 
ta nmtr  como  verbo  activo,  sino  cono  ¡ 


m 

De  su  misma  mano 
Su  persona  misma, 

Digo  su  aguileña 
Filomocosia , 
Ya  que  no  pintada, 
Al  menos  escrita; 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  peregrina 
Como  cuantos  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 

Cuanto  á  lo  primer  o 
Es  su  señoría 
Un  bendito  zote 
De  muy  buena  vida , 

Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  día , 

?ue  duerme  en  mollido 
bebe  con  guindas; 
En  los  anos  mozo , 
Viejo  en  las  desdichas, 
Abierto  de  sienes, 
Cerrado  de  encias ; 

No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ; 

La  cabeza  al  uso, 
May  bien  repartida, 
El  cogote  atrás. 
La  corona  encima: 

La  frente  espaciosa. 
Escombrada  y  limpia. 
Aunque  con  rincones, 
Cual  plaza  de  villa; 

Las  ceias  en  arcos. 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman ; 
Los  ojos  son  grandes, 

Y  mayor  la  vista. 

Pues  conoce  un  gallo  (16) 
Entre  cien  gallinas ; 

La  naris  es  corva , 
Tal  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica ; 

La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía, 
Le  da  ella  mas  gusto 
Queladesuniofa; 
La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida, 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisas; 

Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  morcilla; 
Volveránla  penas 
En  ruda  ó  tordilla; 

Los  hombros  jr  espaldas 
Son  tales,  que  habría , 
A  ser  él  san  Blas, 
Para  mil  reliquias; 

Lo  demás,  señoras. 
Que  el  manteo  cobija. 
Parte  son  visiones, 
Parte  maravillas. 

Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
Ni  pide  á  vecinos 
Ni  falta  á  vecinas. 

De  su  condición 
Deciros  podría  • 
Como  quien  la  tiene 
Tan  reconocida, 

■estro ;  jwrft*  ■*  SMtait,  sigailea  f*tu 
•#  éétrttis;  otros  leca : 
Portas  ao  os  aováis. 
La  trinen  leerían  eoavitat  aws  É  la  mi* 
liria  ée  Gáneos*. 
<16)  Otras  lees  tqairoctitneate  f«4r*« 
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•<nuir  a  uretra 
■hom  nii  vn<*n»ri*i 

k  a  r-'ari;:.. 

L  ¡f  ^  .  itii;  r 
n  -«uui  f*  ra 
■i:-   .j  »i   jiimtii»  in 
j-  ■  ■  >«f.ila. 

L¿  n+nrszyn  reí 

>v!<  ¿f!f»  tiznas 
J»-  :*  ^  .»•■---: .a  . 

7  *r.  -  -  >i  "» Sa«? . 

^'li*  laiun  xar:Ui . 

"n.-rtin  liiiir-s. 
r"  bu'  mi~  rrm  *m 

.«-  a  .—- ::¡  n  „ 
l*li'inzi*  =f  rran 

3**om»^  b»  «aiiiinuari . 
J  v.'Uer  Ir»  e*i4er«0i 
Pv-  i-i  Ik  j*ya  : 

Tu  *n  :*sn^:a. 
Cn#*  jíi  io  : 

AiUiime  an  se  i 
P-ir  aowsías  A¿3as 
£m»  ju:»-r*n  >'M  presa 
x  surfeti  -ron  juna , 

ÍiHi»S  IR  b4C¿B. 

Do*  vaa-'is  raas, 
Tf»s  *:r*..:as  segras. 
Cosí.— .  -::a*-K  linas: 
1  a 


J««as  >»r»^r  cas : 
P  :»■—.•»  sari  eEas 

T-^  ':;4i  K  íf« 

0*iar:a-  *** 
L*s¿«ia  »  r-ír.Li: 

Trv'**  i?  ias  amenas 
I*T*i «  -tí  .leías, 

fc?«  i*  .a  Ckrr.a. 

T«t  c<**o  e«  amigo 
D*  *s-:ar  p*-.r  ev¡ninas 

I"       rara  el 
IV  Ai»-Msr!a 
A*,  enarode!  Aiba 
Afilia  i  a  -santigua: 

Y  p'»r*jae  á  sa  abada 
Cr**  -.a*  leoian 
i//*  «í»  mi  linaje 
mi  de  ana  vida. 

Ait  desde  monees 
La  cooscnajoura 
Mejor  qae  oro  en  pato 
Cornea  aromar; 

>o  es  de  tos  cariosos 
A  'faite  califican 
Papeles  d*  naftas 
Ueeuado  ó  milicia: 

Pfcrqn*  sn?i .  y  es  cierto , 
Ooe  ei  iJeruía  lo'  afirma , 
Hermana*  de  leche 
Muevas  y  mentirán: 

No  se  le  da  no  hMo 
Qi;e  el  otro  le  escriba, 
O  dcr^l  le  enhra 
O  ad/. niele  ir.iit.-k : 

So  Ir  quita  el  meiio 
(/u«:  iJc  U  Tun¡uij 

<I7  Otro»  >pr, : 

Qir  di(«  ao  Maclas. 


n  5€  rAmv  T  ARCOTE. 

-  — ^-«íií*  :aif  ia  ^iomío 
t/.  .i  m»*  »;  ara. 

L*  «n.  r*'«?r«ff:isa 
T  i  rn  ri  :far;su. 

-i*':  i*  -i  «-xamacica 
•  .-s-.n-iea. 

Sa  :«r^fr  nañart 

\  i.  ani.t: ■:•*•:-«■ 
Leüc  :»i  :^  «*-bria: 

>¿  i  si  i>M  ucea 
l"-a     -  u  . 

arin  i^jab^i. 
:-r  a  pyp 
Cjhc     -a  í«r:u: 

r^ít-*  p>:r  su*  sovas 
La  LeeaTia  ^Loa 
Ú«e  jMai^ssaoes 
La  c«na  4  Si  espeja ; 

Bafea 'a  \*cam 
G«  :aí  >:■(  •» . 
Qoe  qaifm  ta  oye .  fe 
^t>?  aaco  eaOñaibra; 

T«  'j  sorts^ocaa 
E*  tal .  -70* -ünaa 
U>x<  mamo  ta  Logroéo 
L«fcr?  -i-*  brrrx-a* : 

De  la  co*ao«rafia 
Pxso  p«:c*5  mr.'as. 

Las  siete  Partidas '  18. ; 
Y  aai  c^tieod^  el  i 

Y  lie  ¿a?  medidas. 
L .  f^ie  el  oapa  < 
L*r.  di!  i*  !a  enea ; 

Sute      i^n  : »  Alpes 
F$  i  -  Mi. 
^  .  al.ef-:-  e¡ía«^> 
C=  a>  Fi  '.ñas; 

Que  c ido  Zamora 
De.  ¡.*u*ro  en  la  orilla , 
\  ;aee<  rutara! 
Ea'zc^dfl^siiila : 

V*3e  u^J'la  Xaacha 
LV^n  a  Medirá 

larde  los  Kvabres 
Cor*  p^oadriaas: 

Es  bomlreqoe  pasia 
Ea  asirolo-^ia 
To-ia  so  pobreta 
Coa  so  picardía: 

Tiene  so  astrolabia 
Con  sos  baratijas. 

50  compás  t  globos 
Qae  pesan  diez  libras; 

Conoce  muj  bien 
Las  Siete  Cabrillas , 
La  ¡k<M2 .  H  Carro 
\  las  tres  Manas : 

Sabe  aliar  tisnra, 

51  halla  por  dicha 
0  rey  ó  caballo 
Osota  caída; 

Es  fiero  poeta. 
Si  le  bar  eo  la  Libia, 

Y  cuando  le  toma 
Sn  mal  de  poesía 

Hace  verso  sodio 
Con  Alejandría, 

Y  cou  algarrobas 
H  ai- e  redondillas; 

>1fr  Alasion  al  librejo  ét  los  Tufa  itl  \ 
nfntt  Un  Ptén  4$  pirta§»i  p*  ém$  ntU  \ 
parte*  del 


Oompone  lomaste 
Qae  canun  »  estimai 
Los  qoe  caraaaaimi 

Y  ovejas  esquilas; 

Parasuenemia, 
C>oe  dolodoHmsssi 
bou  liienreribnas(|f 

Pnes  en  sasrcData 
Todo  el  mondo  hopa 
fonHIatoeiajnati 
La  Faenlerrana; 

F*nalmeale,éla, 
Señora  us  miw. 
El  que  dos  mil  reos 
Os  pide  t  snpUca 

(jui*  cm  los  gorra 
De  las  plumas  neis 
Os  hapais  gorrotas 

Y  os  mostréis  arpiai; 
Que  no  sepnlted 

Fl  tfusto  en  caprina, 
\  que  á  los  boarirs 
Qaerais  lasaoaiUi{] 
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Diez  anos  whió  1 
Coa  el  corazón  difonts 
Qae  le  dejó  en  te 
Aqael  Imicés  Ik 

Coulenta  vi  rió  con  él, 
AojM]ne  a  mi  me  dqo  alp 
Qae  viviera  mas  costean 
Con  trescientos  mil  de  m 
A  verla  vino  doaaAW 
Tioda  del  cc^eMaUi 
Conde  qae  fué 
Lo  qae  á  JesacristSK 
Y  hallándola  mar  l 
Sobre  an  estrado  oe 
Riéndose  muy  4 
De  so  lloraría 

Sobre  el  i 
Entorilo  en  uo| 
Le  dice :  «Arnica  Belén 
Cese  tan  necáodimvio. 


?ae  anegaré  vveatnsai 
ahogara  vaeslros  mal 
Estése  alia  Daraadal 
Doadela  suerte  le  esas 
Buen  pozo  baya  saalsu 

Y  pozo  qae  esté  sm  cat 
Sí  él  os  qoiso  mocas  i 

También  leqaisistesm 
T  si  tiene  abierto  el  psÉ 
Qoerél  lese  de  sn  escam 
¿Qué  colpa  tavisteiv 
De  su  entierro,  M  í 

Sae  el  que  como  bnm 
ae!e  eiitierren  coms  I 
Moriera  él  acá  ea  Par 
A  do  tiene  sn  sspalrn, 
Qae  allí  le  hideraa  latí 
Los  antepasados  soyas. 

Volved  loefOáMsma 
Ese  corazón  q«e  os  traj 

Y  en  vial  de  á  prefasor 
Si  por  gavilán  os  taia. 

I^eseosed  y  dcimiflid 
Los  tocas  de  angeo  crai 
El  monjilon  de  snveta 

Y  el  manto  basto  peladi 
Que  ana  eo  las  riosai 

T  de  anos  asas  c 


;19<  Vertes  lee: 

Sos  atea  esteatita 
(Wl  Es  decir,  tsctvd 
y  aoá  las  frailas. 
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humo, 
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oscuro; 
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n  su  fin  hace 
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ríe ,  mas  sea 
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somos  ambas, 
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el  amor 
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r  «16  trepar, 
ib.ts  presumo» 
n  Francia 
>nco  duro, 
íau  Dionis 
muchos, 
uileííos, 
il  dudos. 
io  en  peras 
mudos  (21), 
inrían  en  muías 
mulos; 
ros  Magnos, 
r  d'sgusto, 
>»s  broqueles, 
s  escudos. 
>ee  pare» 
uiucio, 
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niiiRos. 
rven,  amiga, 
linos  lucios? 
ks  queremos, 
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ia  redonda 
s  hubo, 
sentáis, 
is  ayunos, 
sq urnas  quiero; 
te  puso 


qof Tocadamente : 

capólameos. 

Faria. 


ROMANCES. 

En  casa  de  cuatro  picoa. 
De  todos  cuatro  picado ; 

Donde  sirven  la  Cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 
Y  turmas  en  el  Carnal , 
Con  su  caldillo  y  su  zumo.» 

Mas  iba  á  decir  doña  Alda ; 
Pero  á  lo  demás  dió  un  nudo, 
Porque  de  don  Montesinos 
Entró  un  pajecillo  zurdo  (22). 


LXVI. 

Noble  desengaño, 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 

Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  gravea  cadenas 
De  mis  graves  yerros. 

Las  Tuertes  coyundas, 
El  yugo  de  acero. 
Que  con  tu  favor 
Sacudí  del  cuello. 

Las  húmidas  velas 

Y  los  rotos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  ofrecí  en  el  puerto, 
Ya  de  tus  paredes 

Serán  ornamento. 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 

Y  asi,  pues  que  triunfas 
Del  rapaz  arquero, 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tu  trofeo 
Locas  esperanzas, 

Vanos  pensamientos, 
Pasos  esparcidos, 
Livianos  deseos. 

Rabiosos  cuidados, 
Ponzoñosos  celos, 
Infernales  glorias, 
Gloriosos  inflemos. 

Compóngante  himnos, 

Y  digan  sus  versos 
Que  libras  cautivos 

Y  das  vista  á  ciegos. 
Ante  tu  deidad 

Hónrense  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 

Pero  ¿quién  me  mete 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aquestos  tiempos? 

Porque  el  que  maa  trata 
De  burlas  y  juegos, 
Ese  es  quien  se  viste 
Mas  4  lo  moderno. 

Ingrata  señora. 
Desde  tu  aposento, 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento, 

Aplícame  un  rato 
El  oído  atento, 
Que  quiero  hacer  anta 
De  mis  devaneos. 

¡  Qué  de  noches  frías 

?ue  me  tuvo  el  hielo 
al,  que  por  esquina 
Me  juzgó  la  perro, 


(21)  C.  B.  Depplnf,  es  si  MeceUn  U  re- 
nance*,  llama  pésimo  á  este  de  CóneoaA, 
sin  dada  por  no  haber  comprendido  qae  es 
de  barias.  Creyó  ti  baea  alemán,  por  lo  qie 
se  ve ,  qae  loe  toatejosde  oeaa  Alda  aa  staa 
bijot  del  donaire. 


Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo, 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  negros! 

¡  Qué  de  noches  d estas, 
Señora,  me  acuerdo 
Que  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo. 

Para  nacer  la  seña 
Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos! 

¡Qué  de  días  anduve 
Cargado  de  acero 
Con  harto  trabaje. 
Porque  estaba  enfermo! 

Como  estaba  flaco, 
Parecía  cencerro, 
Hierro  por  de  fuera. 
Por  de  dentro  hueso. 

¡Qué  de  meses  y  años 

gue  viví  muriendo 
o  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenébros: 
Donde  me  acaeció 
Mil  días  enteros 
No  comer  sino  alias. 
Haciendo  sonetos. 

¡Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos. 
Que  las  ries  tú  agora* 

Y  yo  las  confieso: 
Auuque  las  tuvimos 

Ambos  en  un  tiempo, 
Yo  por  discreciones 

Y  tu  por  requiebros. 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento : 
c  Socorre,  Señora, 
Con  agua  mi  fuego.» 

Donde,  aunque  tú  no 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
Con  a1  gun  caldero. 

Adiós,  mi  señora. 
Porque  me  es  tu  gesto 
Chimenea  el  verane 

Y  nieve  el  invierno, 

Y  el  brazo  me  tienes 
De  guijarros  Heno, 
Porque  creo  que  bastan 
Seis  años  de  necio. 


LXVO. 

«Ensíllenme  el  asno  rudo 
Del  alcalde  Antón  Llórente, 
Denme  el  tapador  de  corcho 

Y  el  gabán  de  paño  verde, 

i  El  laozon  en  cayo  hierro 
Se  han  orinado  les  meses, 
El  casco  de  calabaza 

Y  el  vizcaíno  machete, 
»Y  para  mi  ca|>eruxa 

Las  plumas  de  tordo  dénrae, 
Que  por  ser  Martin  el  tordo, 
Servirán  de  martinetes. 
tPondréle  el  orillo  azul 

?oe  me  dió  nara  ponelle 
eresa  la  del  Villar, 
Hija  de  Pascual  Vicente; 

» Y  aquella  patena  en  cuadre. 
Donde  de  latón  se  oí  recen 
ta  madre  del  virotero 

Y  aquel  dios  que  caUa  arnesas , 
«Tan  en  pelota  v  un  juntos. 

Que  en  ciegos  nudos  los  tienen, 
Al  uno  redes  y  brazos 

Y  al  otro  brazos  y  redes; 
•Cuyas  figuras  en  lomo 

Acompañan  y  guarnecen 


liamos  de  nogal  y  espina*, 

Y  por  letra  pao  y  nueces.» 
Estodecia  Galayo 

Antes  que  al  Tajo  parí  i  ese 
Aquel  veguero  llorón. 
Aquel  jumental  jinete, 

Natural  de  do  nació* 
De  yegüeros  descendiente, 
Hombres  que  se  proveen  ellos, 
Sin  qu*>  los  provean  los  reyes. 

Trujáronle  la  patena, 

Y  suspirando  mil  veces, 
Del  dios  garañón  miraba 

La  dulce  Francia  y  la  suerte. 

Piensa  que  será  Teresa 
La  que  descubren,  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia, 

Y  de  celos  nudos  fuertes. 

■  Teresa  de  mis  cnlrafbs, 
No  te  gazmies  ni  ajaqueques ; 
Que  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 

«Aunque  es  largo  mi  negocio, 
II i  vuelta  será  muy  breve, 
£1  dia  de  San  Ciruelo 
O  la  semana  sin  viérnes. 

cNo  te  pareces  á  Vénus, 
Ya  que  en  beldad  le  pareces, 
En  hacer  de  tantos  huevos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 

•Cuando  sola  te  imagines, 
Para  que  de  mí  te  acuerdes, 
Pon  le  á  un  pantuflo  aguileno 
Un  reverendo  bonete. 

»Si  creciere  la  tristeza, 
Una  lonja  cortar  puedes 
Be  un  jamón,  que  bien  sabrá 
Tornarte  de  triste  alegre. 

»¡Oh  cómo  sabe  la  Toma 
Mas  que  á  todos  cuantos  leen, 

Y  rabos  de  puercos  mas 
Que  leuguas  de  bachilleres! 

•Mira,  amiga,  tu  pantuflo. 
Porque  verás,  si  lo  vieres, 
Que  se  parece  á  mi  cara 
Gomo  una  leche  á  otra  leche. 

•Acuérdate  de  mis  ojos, 

8ue  están  cuando  estoy  ausente 
ncima  de  la  nariz, 

Y  debajo  de  la  frente.» 
En  esto  llegó  Bandurrio, 

Diciéndole  que  se  apreste; 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  falta  tres  veces  veinte. 

A  dar  pues  se  parte  el  bobo 
Estocadas  y  reveses 

Y  tajos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 


LXVIIÍ. 
A  on  hermano  del  ante*. 

En  la  [>edregosa  orilla 
Del  turbio  tiuadalmellato, 
Que  al  claro  Guadalquivir 
Le  paga  el  tributo  en  barro. 

Guardando  unas  flacas  yeguas 
A  la  sombra  de  un  peñasco, 
Con  la  mano  en  la  muñeca 
Estaba  el  pastor  Galayo; 

Pastor  pobre  y  sin  abrigo 
Para  los  hielos  de  mayo. 
No  m.»s  de  por  estar  rolo 
Desde  el  tronco  á  lo  mas  alto. 

Quejábase  reciamente 
Del  Amor,  que  lo  ha  matado 
En  la  mitad  de  los  lomos 
Con  el  arpón  de  un  tejado. 

Por  la  linda  Tercsona , 
Ninfa  que  siempre  ha  guardado 


DON  LUIS  DE  GÚNGORA  Y  ARCOTE. 

Orillas  de  Vecinguerra  (23) 
Animales  vidriados, 

Hija  de  padres  que  fueron 
Pastores  deste  ganado. 
El  uno  orilla  de  bsgueva, 
El  otro  oJlla  del  Darro. 

Desta  pues  Galayo  andaba 
Tiesamente  enamorado. 
Lanzando  del  pecho  ardiente 
Regüeldos  amartelados. 

No  siente  tanto  el  desden 
Con  que  delta  era  tratado, 
Cuanto  la  terrible  ausencia 
Le  comia  medio  lado; 

Aunque  para  consolarse 
Sacaba  de  ralo  en  rato 
Un  cordón  de  sus  cabellos, 

Y  tejido  de  su  mano, 
Tan  delicado  y  curioso, 

Tan  curioso  y  delicado. 
Que  si  el  cordón  es  tomiza , 
Los  cabellos  son  esparto. 

Con  lágrimas  le  enmudece 
El  yegüero  desdichado , 
Aunque  después  con  suspiros 
Quedó  enjuto  y  perfumado. 

Y  en  un  papelón  de  estraza , 
Habiéndole  antes  besado, 
Lo  envuelve ,  y  saca  del  seno 
De  su  pastora  un  retrato, 

Que  en  nn  pedazo  de  augeo, 
No  sin  primor  ni  trabajo, 
Con  una  espátula  vieja 
Se  lo  pintó  un  boticario. 

Y  clavando  en  él  la  vista , 
Con  tono  romadizado 
Estos  versos  cantó  al  son 
De  un  mortero  y  de  su  mano : 

c  Dulce  retrato  de  aquella 
Enemiga  desabrida , 
Que  para  acabar  mi  vida 
No  tiene  en  sus  ojos  mella. 

•La  paciencia  se  me  apoca 
De  ver  cuán  al  vivo  tienes 
La  frente  entre  las  dos  sienes 

Y  los  dientes  en  la  boca ; 
•Y  que  es  tal  el  recalado 

Mirar  de  tus  ojos  bellos, 
Que  el  que  está  mas  léjos  dellos, 
Ese  esta  mas  apartado ; 

>  Y  asi ,  aunque  me  hagan  guerra , 
Mirándolos  me  estaría 
Toda  la  noche  y  el  dia ,  • 
Comiendo  turmas  de  tierra. 

•Retrato  pues  soberano, 
Que,  se^un  es  tu  primor. 
Tuvo  al  hacerte  el  pintor, 
Cinco  dedos  en  la  mano, 

•Si  noquies  verme  difunto, 
Según  por  ti  me  derriengo, 
Mirame,  pues  ves  que  tengo 
La  nariz  tan  en  su  punto; 

•Mírame,  ninfa  gentil , 
Que  ayer  me  miré  en  un  charco, 

Y  vi  que  era  rubio  y  zarco, 
Como  Dios  hizo  un  candil.  > 


LXJX  (34). 

Que  se  nos  va  patena,  mozas. 
Que  se  nos  va  la  pascua. 

Mozuelas  las  de  mi  barrio, 
Loquillas  y  confiadas , 
Mirad  no  os  engañe  el  tiempo, 
La  edad  y  la  confianza. 

No  os  dejéis  lisonjear 
De  la  juventud  lozana , 

(13)  Otros  leen  veemgnerar. 

{ti)  Pénese  esta  composición  en  este  lo- 
sar por .«  ;  una  métela  de  romance  y  de  le- 
trilla. 


Porque  de  caducas  lera 
r  Teje  el  tiempo  sos  guiraalsa 
Que  se  no*  ta,  tic. 
\  uebn  los  ligeros  aftas, 
!  Y  con  presurosas  alai 
Nos  roban,  como  arpia*. 
Nuest  ras  sabrosas  i  uadai 

La  flor  de  la  maravilla 
Esta  verdad  oos  declara. 
Porque  le  hurta  la  larde 
Lo  que  le  dio  la  ouoau. 
Que  te  nos  va,  etc. 
Mirad  que  cuanto  peas* 
Que  hacen  la  señal  del  aii 
Las  campanas  de  la  vida, 
Es  la  queda,  y  os  desama 
De  vuestro  color  ¡nutre, 
De  vuestro  donaire  virata, 

Y  quedáis  todas  perdía» 
Por  mayores  de  la  ■arca, 

Que  se  nos  va ,  etc. 
Yo  sé  de  ana  buena  vieja 
Que  fué  un  tiempo  roma  y  sao, 
Aunque  al  presente  le  oral 
Harto  caro  el  ver  sa  cara; 
Porque  su  bruñida  freatt 

Y  sus  mejillas  se  bailan 
Mas  que  roquete  de  obispa 
Encogidas  y  arrugadas. 

Orne  ffisjoiM, etc. 

Y  sé  de  otra  buena  vieja, 
Que  on  diente  quekqiéési 
Se  lo  dejó  esotro  dia 
Sepultado  en  unas  Batas; 

Y  con  lágrimas  le  okt: 
«  Diente  mío  de  mi  atas, 
Yo  sé  cuándo  mistes  perfc, 
Aunque  agora  no  sois  sséu 

Que  se  nos  va  puews^nma, 
Que  se  nos  ta  la  pasea» 

Por  eso,  mozuelas  test, 
Antes  qae  la  edad  avara 
El  rubio  cabello  de  oro 
Convierta  en  luciente  nácar, 

Quered  cuando  suisqaenmi, 
Amad  cuando  i  ' 
Mirad,  bobas,  que 
Se  pinta  ta  ocasión 

LXX. 


A  la  maerte  de  dota  Lata  étCus* 
en  Santa  Ft  fe  Tin*. 

Moriste,  ninfa  bella. 
En  edad  flurecieuie; 
Que  le  muerte  entre  lores 
Se  esconde  cual  serpiente 
Moriste,  y  Amor  luego 
Rompió  el  arco  impaciente; 
Casto  Amor, noel qnetin 
Flechas  de  oro  hiriente. 

Ninguno  bav  eu  la  selva 
Que  tu  fin  no  lamente, 
ü  sátiro  sea  duro 
O  virgen  inocente. 

Hasta  el  dios  que  su  casal 
Con  guirnaldas  desmiente, 
Por  darlas  á  tn  urna 
Las  niega  ya  á  su  frente. 

Eco,  de  nuestras  voces 
Universal  oyente. 
No  es  ya  sino  de  quejas 
Fiel  correspondieiile. 

Al  viento  la  arboleda. 
Mas  que  nunca  obediente, 
Coi»  el  tu  muerte  gime 
Y  él  con  ella  siente. 

La  casta  caradora 
Seguíate  puntualmente. 
Ya  en  los  montes  araaadi, 
Ya  desnuda  en  la  fuente. 
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CXI. 

e  nuestro  Seflor. 

cuantas  voces 
i ,  oyeron , 
us  valles, 
sus  ecos, 
,  buscando 
ordero , 
el  libro 
•s  sellos. 
t ganaderos? 
ro%  que  su  cuna 
la  luna, 
s  luceros. 
rigó  fiera 
rgue  ciego, 
cuidado, 
il  deseo, 
alzada, 

ote  leen  mochos: 
ü  el  Bélu 
tente. 


KOMANCES. 

En  vez  de  abarcas  el  viento, 
Cumbres  pisa  coronadas 
Üe  paraninfos  del  cielo. 

¿Qué  buscáis ,  los  ganaderos? 
—Vuo  ¡ay!  Cordero,  que  su  cuna 
Los  brazos  san  de  ¡a  luna, 
Si  duermen  sus  dos  luceros. 

611. 

Pediros  albricias  pueda. 

PASCUAL. 

¿De  qué? 

GIL. 

No  deis  mas  paso; 
Que  dormir  vi  á  un  Niño. 

PASCUAL. 

Paso. 

GIL. 

Quedo  ¡ay!  queditico,  quedo. 
Tanto  he  visto  celestial, 
Tan  luminoso,  tan  raro , 
Que  á  pesar  hallarás  claro 
Oe  la  noche,  este  portal. 

Enfrena  el  paso,  Pascual . 
Deja  á  la  puerta  el  denuedo; 
Pediros  albricias  pueda. 

Lxxn. 

Al  Santitíao  Sacraneato. 

{Quién  pudiera  dar  un  vuelo 
Por  todo  lo  que  el  sol  mira , 

Y  solicitar  las  gentes 
A  cena  jamás  oida! 

Cena  grande,  siempre  cena 
A  cualquiera  hora  del  día , 
Donde  en  poco  pan  se  sirve 
Mucha  muerte  ó  mucha  vida. 

Esta  si  es  comida, 

Y  tan  singular , 
Que  Dios  nos  convida 
A  Dios  en  manjar. 

Mire  pues  cómo  se  sienta 
A  mesa  el  hombre  tan  limpia , 
Que  aun  ios  espíritus  puros 
Criaturas  son  indignas. 

Nupciales  ropas  el  alma, 
Blanca,  digo,  estola  vista , 
Que  ¿  pesar  del  oro  es 
La  mas  blanca  la  mas  rica. 

Esta  si  es  comida ,  etc. 

¡Oh  tres  y  cuatro  mil  veces 
Magnificencia  divina ! 
¡El  Verbo  eterno  hecho  hoy  grano 
Para  la  humana  hormiga ! 
i  Quién  pues  hoy  no  se  desata 
En  voces  agradecidas? 
Alternen  gracias  los  coros 

Y  responda  la  capilla: 
Esta  si  es  comida , 

Y  tan  singular, 

Que  Dios  nos  convida 
A  Dios  en  manjar. 

LXXI1I, 

A  la  beatificación  de  santa  Teresa  de  Jesas 
hiio  non  Luis  este  romanee  en  nombre 
del  vicario  de  Trasirrra ,  aldea  de  Córdo- 
ba, en  Sierra-Morena. 

De  la  semilla  caida,  * 
No  entre  espinas  ni  entre  piedras , 
Que  acudió  á  ciento  por  uno 
A  la  agradecida  tierra , 

Media  fué ,  y  media  colmada, 
La  santa  que  hoy  se  celebra 
De  Avila,  según  dispone 
Lev  de  medidas  expresa: 

Bien  que  de  semilla  ta!, 
No  solo  quiere  ser  inedia , 
Sino  costal  de  buriel, 
Ciando  no  balda  de  jerga. 


[>*> 


Patriarca  pues  de  á  dos. 
Dividida  en  dos  fué  entera, 
Medio  monja  y  medio  fraile. 
Sóror  Angel ,  fray  Teresa. 

Monja  ya  v  fraile  beata, 
Hov  nos  la  hace  la  Iglesia 
Trina  en  los  estados  y  una , 
Si  única  no  en  la  esencia. 

Al  Carmelo  subió,  adonde 
Con  flores  vió  y  con  centellas 
Zarza  quizá  alguna ,  pues 
Se  descalzó  para  verla. 

Bajó  de  él ,  legisladora , 
En  tablas  mas  que  de  piedra 
De  su  antigua  institución 
La  recopilación  nueva. 

Celante  y  caritativa, 
Tisbita  como  Elísea , 
En  el  carro  y  con  el  manto 
Baja  de  sos  dos  profetas. 

Baja  núes,  y  en  pocos  afiot 
Tantas  fundaciones  deja, 
Cuantos  pasos  da  en  Espala, 
Orbe  ya  de  sus  estrellas. 

Moradas,  divino  el  arte» 
Y  celestial  la  materia, 
Fabricó  arqu¡t**cia  alada» 
Si  no  argumentosa  abeja. 

Tanto  y  tan  bien  escribió» 
Que  podrá  correr  pareja* 
Su  espíritu  con  la  ploma 
Del  prelado  de  so  iglesia. 

Pues  a  bu  tenses  los  dos, 
Ya  que  no  iguales  es  letras, 
En  nombre  ¡goales,  él  toé 
Tostado,  Ahornada  ella. 

Grande  en  Afila  apellido, 
Por  quien  tuvo  de  nobleza 
Lo  que  de  beldad,  y  ambas 
Lo  que  el  pavón  de  soberbia. 

Lisonjeáronla  on  tiempo 
Las  rosas,  las  azucenas 
Que  en  el  cristal  de  so  forma 
Incluyó  naturaleza; 

Mas  á  breve  desengaño 
Caduca  so  primavera. 
Frágil  desmintió  el  cristal 
Ser  de  roca  su  firmeza; 

Desengaño  indicioso. 
Que  con  |ierezosa  faena 
Interno  royó  gusano 
La  verde  lasciva  yedra;  v 

Coya  sombra  suspendida, 
Frutos  mil  de  penitencia, 
De  ciudad  no  populosa, 
Mas  de  provincias  enteras, 

No  encaneció  igual  ceniza, 
Oh  Ninive,  ta  cabeza 
Al  sayal  de  las  capillas, 
Que  exactamente  hoy  blanquea 

En  nuestra  Europa  de  tanto 
Ciudadano  anacoreta, 
Que  escondido  en  si,  es  so  cuerpo 
Gruta  de  su  alma  estrecha  (J6). 

¡Oh  con  plumas  de  sayal 
Penitente,  pero  bella, 
Carmelita  jerarquía, 
Gloria  de  la  nación  nuestra! 

{Oh  religión  propagada 
Antes  qoe  nacida,  apenas 
Plantada,  ya  floresdente, 
Fecunda  sobre  doncella ! 

¡Oh  cuán  moda  qoe  procedes! 
Oh  cuánto  discorres  lenta! 
;  Qué  mucho  si  es  to  instituto 
Cantar  bajo  y  calzar  cuerdas? 

Perdona  si  entre  los  cisnes 
Salado  ta  sol  corneja; 
Ta  sol,  qae  alba  tiránica 


(IS)  Otros  lesa  «ras. 
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Y  espumas  del  Tórmes  sellan; 
Perdona  si  desalado 

Mi  pobre  espíritu  en  lenguas , 
Metal  no  ha  sido  canoro, 
Muda  caña  si  de  aquella 

Santa,  de  familias  madre, 
Que  en  dos  viñas  á  una  cepa 
Condujo  de  un  sexo  y  otro 
Obreros  á  horas  diversas; 

Cuyos  ci ¡icios  limando 
Aun  los  hierros  de  sus  lejas, 
Salvados  le  dan  al  cielo, 
Ue<  nos  cedazos  de  cerdas  (37). 

Desta  pues  virgen  prudente, 
A  cuya  nupcr.il  linterna 
El  olio  que  guardó  viva 
Está  destilando  hoy  muerta, 

A  la  beatificación 
Laureada  hasta  las  cejas, 
Ha  convocado  Córdoba 
Sus  Lucimos  y  Senécas. 

Si  extrañaren  los  vulgares 

Y  acusaren  la  licencia , 
Escapularios  del  Carmen 
Mis  escapatorias  sean. 

Todo  va  con  regla  y  arte; 
Que,  á  Dios  gracias,  arte  y  regla 
Nos  dejó  Antonio,  produzga 
Todo  escuchante  la  oreja. 

Ai  Carmen  potett  produci, 
Como  verdolaga  en  huerta, 
A  cualquiera  pié  concede 
La  autoridad  n^brisensia, 

Como  sea  pié  de  Carmen, 
Calce  cáñamo  ó  baqueta ; 

Y  asi,  quod  xcripsi,  scripti. 

A  dos  de  octubre,  en  Trust  erra  (28). 

LXX1V. 

Al  tronco  de  un  verde  mirto, 
Enamorado  Fileno, 
Dos  escuadrones  vió  armados 
En  la  campaña  de  un  sueño. 

Amor  conducía  en  las  señas, 
Que  tremolaban  deseos, 
Esperanzas  Urad.imantes 
Entre  cuidados  Rugeros. 

Las  perezosas  banderas 
Seguían  del  tardo  tiempo, 
Horas  en  el  mal  prolijas, 
Dias  fti  el  mal  ligeros. 

Cerraron  pues  las  dos  haces, 

Y  el  bello  garzón  durmiendo, 
Que  cerrados  ya  los  ojos. 

Aun  mas  Cupido  es  que  el  ciego, 
«A  ellos,  dicen,  ti  ellos; 

Cierra,  cierra. 

Arma,  arma, 

Cierra,  cierra, 
Suenen  las  trompetas,  suenen. 

Guerra,  guerra. 
•A  ellos,  dice,  soldados; 
Embestildes,  advirtiendo 
Que  láminas  son  de  pluma 
Cuantas  mienten  el  acero ; 

»Mas  perdonad  á  sus  alas. 
Aunque  las  perdone  el  viento ; 
Que  el  fomentar  su  tardanza 
Disminuir  es  su  vuelo. 

•  No  bagáis  volver  las  espaldas 
A  los  enemigos  nuestros ; 
Huyendo  quiero  los  dias, 

Pero  noretrociendo. 

•  Las  horas  vuelven  atrás  ; 
Que  si  el  bien  sabeu  que  espero, 
Por  hacerme  desdichado 


(87)  Otros  escriben  pciasos. 
(18)  Fué  escrito  para  la  justa  literaria  be- 
Cha  en  Córdoba  el  afio  1615. 
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I  Joven  me  harán  eterno. 
•A  ellos,  dicen,  á  ellos; 
Cierra,  cierra, 
Arma,  arma. 
Cierra,  cierra. 
Suenen  las  trompetas,  suenen. 
Guerra,  guerra.* 
Yedra  vividora 
Dichosa  ves  ti  a. 
Luciente  alearía 
De  aquel  sol  que  adora, 
Garzón  siempre  bello, 
Que  un  cordero  al  cuello 
Su  ganado  es  ; 
Desta  yedra  pues 
Fia  el  sueño  breve. 

Cuando  perlas  bebe 
La  causa  en  las  flores, 
Cuando  ruiseñores 
En  el  mirto  verde, 

c  Recuerde,  di  en,  recuerde 
Quien  amores  tiene. 
Que  un  sol  con  dos  soles  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo, 
Que  las  azucenas  pisa.* 
Llegó  Belisa, 

De  rayos  se  bordó  el  cielo, 

Y  el  zagal, 

Aunque  es  águila  real, 
Su  luz  apenas  sostiene  ; 
Que  un  sol,  etc. 

Gallardo  mas  que  la  palma 
Que  besa  el  aire  sereno 
Salió  Fileno; 
En  sus  ojos  salió  el  alma 
A  recibilla, 

Y  amorosa  tortolilla 
Hizo  el  caso  mas  sol  ene ; 
Que  un  sol  con  dos  soles  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo, 
Que  las  azucenas  pisa.» 

LXXV. 

cAve  de  plumaje  negro. 
Si  bien  de  tanto  esplendor, 
Que  despreciando  sus  rayos. 
Vuestras  plumas  viste  ei  sol, 

•No  ñor  vuestra  beldad  sola 
Reina  de  las  aves  sois, 
Sino  porqu**  ministráis 
Armas  que  fulmine  Amor. 

•Gloria  será  siempre  vuestra, 

Y  durará  ¿Cuál  mayor, 
Vestir  luces  á  un  planeta, 
ü  prestar  ra  vos  á  un  dios? 

•Muchos  siglos  coronéis 
Esta  dichosa  región, 
Que  cuando  os  mereció  ave» 
Serafín  os  admiró. 

•Honesta  permitid  ya 
Que  los  ojos  de  un  pastor 
Lo  menos  luciente  os  sufran, 
Examinándose  en  vos ; 

•De  un  pastor  que  en  vez  de  ovejas 
Sigue  el  impulso  veloz 
De  vuestras  hermosas  alas 
Con  las  de  su  corazón. 

» ;  Cuántas  veces  remontada 
De  la  esfera  superior. 
De  donde  os  perdía  mi  vista, 
Os  cobraba  mi  atención, 

•  Solicité  vuestro  nido. 
Que  hallarse  apenas  dejó 
Sobre  un  escollo,  de  quien 
Aprendisles  el  rigor! 

•Visitólo,  y  si  desierto 
Lo  halla  mi  devoción, 
Cuantos  juncos  dejais  fríos 
Abraso  en  suspiros  yo. 

•  Cenizas  lo  digan  cuantas 
Están  humeando  hoy, 


Que  humedecidas  despees, 
Aun  no  olvidan  d  calor. 

»¡Oh  reina  de cuaato rafe, 
Envidia  de  cuantos  toa 
Aguilas  por  privilegio, 
Por  naturaleza  no! 

•Perdonad  el  aire  usa, 
SI  no  merecemos  dos; 

8ue  el  Tajo  os  espere  dsst, 
uando  no  su  margen  lora 
Esto  cantaba  Peuso 
AI  dulce  doliente  soa 
De  ninfa  que  agora  es  cata. 
De  cana  que  agora  es  voz  (9). 

LXXVL 

A  la  batalla  de  Lepas*. 

Desbaratados  los 
Y  la  batalla  rompida. 
Sus  escuadras  lefio  á  leia, 
Sus  leños  astilla  á  astilla ; 

Aluchaü  hecho  á  la  nar 
Con  vergonzosa  huida. 
Muerto  el  bajá,  y 
De  su  cabeza  una  pica; 

Redimidos  los  forzados, 
Mas  por  la  merced  divina. 


Que  la  trinidad  humana, 
Tres  personas  y  uní  liga; 

Vitoria  el  mar,  vitarla  d  a* 
Triunfos  de  la  liga. 
Sea  d  tan  gran  vilorta 
Trompa  la  fama  g  pluma  knm 

Glorioso  parte  don  Jasa 
Con  estruendo  y  aráñala 
De  tiros  y  de  clariues. 
Dejando  entre  aquellas  bbf 
Un  mar  de  sangre  y  defsqs, 
Y  por  espumas  cenizas 
Une,  si  no  son  turbantes 
Que  van  buscando  la  orilla. 

Vitoria  dicen  los  fuegos, 
Vitoria  la  artillería. 
Las  piedras  dicen  Vitoria, 
¡los  vencedores  pisan. 
Vtorfe  el  mar,  vitaría  dmMi 
Triunfos  de  la  tiaa, 
Sea  d  tan  gran  Vitoria 
Trompa  la  fama  g  phtmsknsM 

LXXVIL 

En  la  fuerza  de  Almena 
Se  disimúlala  Hacen, 
Abencerraje  burlado 
A  la  indignación  del  Bey. 

Entre  el  cuchillo  y  la  coi 
Interpuso  Mahamel 
La  parte  del  apellar, 
Uue  lo  bastó  á  deleader. 

Negado  pues  al  rigor. 
Galán  se  criaba  él , 
Tan  bijo  y  mas  del  alcalde, 
QueCelidaja  lo  es; 

Celidaja,  que  en  sosaioi 
Virgen  era  rosa,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler; 

Beldad  ociosa  crecía 
En  sus  jardines  tal  vez, 
Al  son  de  un  land  con  ramas, 
Que  eran  cuerdas  de  an  lairH; 

Coros  alternando  y  zanan» 
Con  sus  moras ,  basta  ose 
Daba  al  céüro  su  frente 
Aljófares  que  beber; 

De  cuya  dulce  fatiga 
Apelaba  ella  después 

(29)  EstaeadeeasiraeóM*' 
esto  romaace. 
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ROMANCES. 

Desmintiendo  lo  que  son; 
Que  recato  aun  al  silencio 

Señas  teme,  sí  no  voz; 

Tanta  á  la  divina  causa 

Se  debe  veneración. 
¡    Adoro  en  perfiles  de  oro 
;  ()os  bellas  copias  del  sol 
•  Tan  bellas,  que  él  pide  rayos 
I  A  cualquiera  de  las  dos; 
I    Adorólas ,  y  Un  dulce , 
:  Tan  mortal  culto  les  doy, 
,  Que  no  penetra  sus  aras , 

Si  no  es  la  imaginación. 
¡    Por  no  proküiiar  grosero 
'  Su  sagrado  templo,  estoy 
i  Entre  celos  y  temores 
I  Que  la  envidia  me  causó, 
Previniendo  diligente 

El  mas  luciente  arpón 

Que  viste  plumas  de  fuego 

En  la  aljaba  del  Amor, 
!    Para  ejercitarlo  el  dia 

Que  ausencia  haga  un  garzón , 

Mas  que  yo,  si  venturoso, 

Pero  mas  amante  no. 
Entre  tanto  la  lisonja 

Me  junta  á  la  emulación ; 

Que  á  una  deidad  el  silencio 

Mudo  es  adulador. 

LXXIX. 

Al  rey  don  Felipe  IV  nuestro  sefior ,  y  i  ls 
Reina  nuestra  señora. 

Las  esmeraldas  en  yerba  > 
Los  alcázares  de  quien, 
Si  jardinero  el  Jarama , 
El  Tajo  su  alcaide  es, 

Fileno ,  que  lo  narciso 
Despreció  por  lo  clavel , 
Con  Bel  isa  coronaba 
Divino  lilio  francés ; 

Pastores  que,  en  vez  de  ovejas 

Y  de  corderos ,  tal  vez 
Rayos  del  sol  guarda  ella , 
De  abril  guarda  flores  él. 

Amor,  que  indignas  sus  flechas 
De  tan  altos  pechos  ve, 
Los  vínculos  de  Himeneo 
Nudos  hizo  de  su  red. 

De  algún  álamo  lo  diga 
La  corteza ,  que  les  fué 
Bronce  en  la  legalidad , 

Y  en  la  obediencia  papel. 
Cuantos  afectos  le  debe» 

■  Los  ecos  del  Aranjuez, 
1  Que  naciendo  á  ser  deseos, 

Suspiros  fueron  después. 
I    A  cuya  casta  armonía 
:  Breves  ofreció  un  laurel , 
!  Para  número  sus  hojas, 

Para  láminas  su  pié. 
i    Dulces  le  tejen  los  rios , 
!  Si  en  sus  márgenes  se  vea 
I  Alegres  coros  de  ninfas 
i  Dos  á  dos  y  tres  á  tres. 
I    Un  dia  claro  y  ameno 

?ue  los  cisnes  de  la  espuma 
iorba  fueron  de  pluma , 
Esto  el  aire  oyó  sereno : 

«Viva  el  amor  de  Fileno 
Cuando  se  exrede  á  la  par  (31) 
De  I:»  fe  de  su  He! isa; 
Que  no  hay  mas  qiie  desear. 

•  Viva  la  fe  de  Belisa, 
Cuando  no  mayor ,  igual 
Al  amor  de  su  Fileno; 
Que  no  hay  mas  que  desear. 
•Siempre  amantes,  venzan  siempre 

I 

(51)  Otros  \ttv  excede. 
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La  reciproca  amistad 

De  las  vides  con  los  olmos; 

Que  no  hay  mas  que  desear. 

«Susanos  sean  felices 
En  número  y  en  edad 
Las  encinas  destos  sotos; 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

»Y  no  sabiendo  jamás 
Loque  la  fortuna  es. 
Bese  la  envidia  sus  pies; 
Que  no  hay  masque  desear. 


LXXX. 
A  tres  camas  de  palacio. 

Las  tres  auroras  que  el  Tajo , 
Teniendo  en  la  huesa  el  pié, 
Fué  dilatando  el  morir 
Por  verlas  antes  nacer, 

Las  gracias  de  Vénus  son , 
Aunque  dice  quien  las  ve 
Que  las  gracias  solamente 
Se  le  igualan  en  ser  tres. 

Flores  que  dió  Portugal , 
La  menos  bella  un  clavel, 
Dudoso  á  cuál  mas  le  deba , 
Al  ámbar  ó  al  rosicler. 

La  que  no  es  perla  en  el  nombre. 
En  el  esplendor  lo  es , 

Y  concha  suya  la  misma 
Que  cuna  de  Vénus  fué. 

Luceros  ya  de  palacio, 
Ninfas  son  de  Aranjuez, 
Napeas  de  sus  cristales, 
Dríadas  de  su  vergel. 

Tirano  Amor  de  seis  soles, 
Suave  cuanto  cruel , 
Si  mata  á  lo  castellano, 
Derrite  á  lo  portugués. 

Francelisa  es  quien  abrevia 
Los  rayos  de  toaos  seis; 
Sé  que  fulmina  con  ellos; 
Cómo  los  vibra  no  sé. 

En  un  favor  homicida 
Envaina  un  dulce  desden , 
Sus  filos  atrocidad 

Y  su  guarnición  merced. 
Forastero  á  quien  conduce* 

'  Cuanto  aplauso  pudo  hacer 
A  los  años  de  Fileno 
Belisa,  lilio  francés, 
De  los  tres  dardos  te  excusa,  ' 

Y  si  puedes ,  mas  de  aquel 
Que  resucita  al  que  ha  muerto 
Para  maullo  otra  vez. 


LXXX!. 
Al  lucimiento  de  aaestro  Stier. 

Nace  el  Niño ,  y  pelo  á  pelo 
Deja  el  cabello  á  su  Madre ; 

Sue  esto  de  dorar  las  cumbres 
s  muy  del  sol  cuando  sale. 
Leves  reparos  al  frió 
Son  todos ,  pero  mas  graves 
ue  los  alientos  de  un  buey, 
ue ,  aunque  calientan ,  son  aire. 
De  flacos  remedios  usa; 

Sue  á  valerse  de  eficaces, 
stufar  pudiera  el  norte 
La  menor  pluma  de  un  ángel. 

Tiembla  núes,  y  afecta  el  heno 
Cuando  pudiera  prestalle 
Coicos  de  preciosa  lana. 
Moscovia  en  pelo  suave. 

Parte  lo  niega  la  yerba 
Del  rigor  helado,  y  parte 
Engaña  el  sueño,  negando 
Sus  favores  celestiales; 
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Mas  luego  lo  restituyen 

Ganaderos  que  los  traen , 
O  resplandores  que  ignoran , 
O  conceptos  que  no  saben. 

Y  viendo  en  lauto  diciembre 
Que  los  campos  mas  fragrantés 
ISaoe  un  Niño  junto  á  un  buey 
Que  el  sol  en  el  Toro  nace, 

lañen  en  coro**  tañe* 
Salterios  paston  les. 
Instrumentos  que,  sonoros. 
De  los  celestiales  coros 
Son  dulces  competidores. 
Mereciendo  sus  temores 
Que  angeles  los  acc  ::ii<aLeo. 
Tañen  en  coros,  vu\ 

Masque  noel  tiempo  templado* 
Suenan  dulces  instrumentos, 
Cielos  trasladan  los  vientos, 
Auroras  pisan  los  prados ; 
Queriendo  en  los  mas  nevados 
Que  los  abriles  se  engañen. 
Tañen  en  coros*  tañen , 
Salterios  pastorales. 


LXXX1I. 

Pensó  rendir  la  mozuela 

El  alférez  de  mentira. 
Soldado  i-or  cien  mil  parles. 

Y  rompido  por  las  mismas. 
Pensó  que  la  sujetara 

El  cjvíou  de  la  liga. 

Y  de  las  terciadas  plumas 
La  crespa  volatería. 

Y  la  capa  verde  oscura. 
Golpead*  la  cap.üa 

En  mas  inciertos  reveses 
Que  una  muía,  y  sea  la  mía. 

Y  la  salta  en  barca  azul , 

Con  mas  pendientes  de  alqu'mij 
Que  la  noche  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia. 

Y  los  pregúeseos  de  seda 
Aforrados  en  telilla , 
Mucho  mas  acuella  i  os 
Que  mulatos  en  e<crima. 

Y  Ia-c¿:  ada  en  tiros  coitos 
Ma!  pendiente  de  la  ciLia, 
Por  las  obras  temerosa. 
Por  las  palabras  temida. 

P?cso  con  lo  diebo  el  Lombre 
Su;-  Ur  la  incjerc.  te. 
Torce  i  do  rub  «.■*  bigites, 
A}u>1)2ús  de  alquitira. 

Habitóla  roa  Ivs  ojos, 
Pi>acdo  de  falordia. 
S  us  p.  ra  a  do  por  la  calle 

Y  a:u~uia:.dc  su  esquina. 
Camafeo  de  2a  moza 

Ser  el  r.-.  ció  r  reten  iia, 

Y  a  la  verdad  era  feo. 
Aunque  cj^j  r.o  tenia: 

Prro  te-ia  un  ra-jnoo 
Or, :  ¿o:e  r  ira  arriba. 
Qu-:  >  ni:.  -:e  mrr-vd 
El  [  jire  de  las  pu;-..¿5: 

\  aun  creo  que  al  otro  la  lo 
Le  hubiera  h*cr.o  t  ira  firma , 
A  co  teLcrlo  oc-jpado 
Con  co  se  qce  ciDena. 

Cor.  aic-rto  bofetea 
Que      *a  Cj>¿  i?  SrrviJa 
L:í*  \  t*cc.  ::■  es  la  entrad] 
Ccn  -5  maros  ñecos  Hispías. 

tu  p-ás  sierre  noche. 
Qce  ' ■:■  r         r  «a  ce«d'cha 
\\~zz.  i  nr  i  ■:•  cr-r.  * u  ca ra 


DON  LUIS  DE  GONGO RA  Y  A1G07X- 

Como  estudiante  francés. 
Este  salmo  le  decía: 

tYo  soy  de  Santo  Domingo. 
Una  ciudad  de  Castilla , 
Donde ,  aunque  es  de  la  Cateada , 
Hay  descalzas  hidalguías; 

•Bien nacido  como  el  sol. 
Gracias  á  los  Cbavamas  '32;; 
Inquieto  fui  desde  niño» 
Inclinado  á  la  milicia. 

•Apenas  tenia  quince  afo; , 
Cuando  un  día  á  mediodía 
Dejé  mi  tierra  por  Flándes. 
Sepulcro  de  nuestras  crismas: 

•Donde  padecí  peligos 
Tan  grandes,  que  juraría 
Que  uo  me  bailó  la  muerte 
Porque  triunféis  de  la  vida. 

•  Cuando  en  el  cerco  de  Ipre  ~Z\. 
Estaba  yo  en  Gravelinga  •31  j 

Con  un  brazo  romadizo, 

Sonando  la  batería. 
•Nunca  salí  de  mi  tienda 

Mientras  Anvers  padecía  3T\. 

Porque  no  me  acabó  nn  saslrr 
.  Unas  calzas  amarilbs. 

•Y  aun  allí  por  gran  ventara 

No  me  halló  una  culebrina. 

Que  me  pasó  por  los  ojos 

Poco  roas  de  media  milla, 
i    >Otra  vez  que  buho  en  Br áselas 

L'na  pendencia  reñida 

Puse  paz  desde  no  terrado. 

Aunque  casi  no  me  oían. 

•  Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  se£a*. 
Que  todo  el  mundo  decía 

Que,  á  ser  yo  de  la  pendencia. 
Me  prendiera  la  justicia. 

ibejé  al  fio  guerras  y  Ft  andes 
Porque  era  tierra  tan  fría . 

Y  yo.  triste,  andaba  enfermo 
Dé  cámaras  cada  día. 

•Como  partí  de  allí  ponte. 
Atravesé  á  Picardía. 

Y  *tj  n  u  bergantín  el  mar 
L*e  a  H'-c:. a  G^lkia. 

•  bel  jrolfo  desús  desgracias. 
S»5<jra.  he  llegado  *  vista 

be  vuestra  merced.  Dios  quiera 
o  je  fuete  en  su  enjuta  ordo. 

•Bien  íe  debo  a  la  fortuna 
E!  ñn  de  tantas  desdichas; 
Mas  otra  fuerza  mejor 
De  todas  ellas  me  libra: 

•Porgue  al  salir  de  mi  tierra 
Saqué  .entre  muchas  reliquias . 
Algunas  plumas  de  galio, 
Pero  mas  de  la  gallina. 

•Asado  vivo  por  vos. 

Y  quisiera ,  reina  mia . 

Que.  va  que  habéis  sitio  el  fue  ¿o. 
Fue  ra  <ie?  también  parrillas  • 

Atenta  escucha  la  moza 
Toda  su  oración  prolija. 
L  oas  veces  con  enfado . 
Pero  mas  veces  con  risa. 

No  le  respondió  palabra ; 
Mas  ella  y  otra  suprima 
Le  exprimieron  al  asado 
Li  iaxo  de  ana  jeringa. 
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r^on  a  ssrÉ 
Amor  erran» 

Pan  a  acera  i 
Dirá»  amar. 
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dos, 


wsas 

escondió, 
iízo 
lor. 

*  de  nieve, 
i  flor, 
íielo  tí, 


sol, 


gando  até 
>n, 

mas  luz 

?ior. 

dero, 

león, 

nace, 

npre  dios, 

én  oyó, 
\ue  yo? 
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\  acora, 
)rüz, 

lesventuras, 

para  oir. 
•ulil-homlre, 
re  gentil, 
Joro 

ruin; 

gusto, 
cien  mil, 
a  moza 
to  aquí. 
i  un  color 
ni  floriu, 
le 

irfil; 

arda  y  negra, 
e  sutil , 
mpuestos 
tú  vel  qui; 
los  rayos 
• 

os  rosas , 
iu  abril; 
rado 
bl, 

\  aljófar  (36) 
vestir; 
boca, 
i  pedir, 
>  excede  (37) 
íin! 

i  y  su  pecho 
npetir 
iel  Sur, 
i. 

mosa  mano , 
alguacil 
lolsa, 
sebli. 

ido  amigo, 
i  decir , 
ha  rogado 
Jellin; 
jala  quiero, 
•quí, 

is  demás  ediciones  ¿\ 
el  aljófar. 


ROMANCES. 

Como  á  la  sota  de  bastos 

Descubriros  el  botin. 

Cinco  puntos  calza  estrechos; 
Esto ,  Señor,  basta  al  fin  (38) ; 
Si  hay  serafines  trigueños, 
La  moza  es  un  serafin. 

Pudo  conmigo  el  color , 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas , 
Ella  fué  el  maravedí; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  negra  violeta 

Y  deja  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fué  mi  cuidado, 

Lo  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahalí  (30); 

En  cuyos  alegres  años  (40) 
Desde  el  ave  al  perejil , 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Vistió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  sus  piezas 
Andaluz  guardameci 

Hoy  desechaba  lo  blanco, 
Mañana  lo  carmesí , 
Hasta  que  en  la  peña  pobre 
Quedó  ermitaño  Amadis. 

Preguntadlo  á  mi  vestido , 
Que  riéndose  de  mí, 
Si  no  habla  por  la  boca, 
Habla  ñor  el  bocací. 

Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil, 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir, 

Cuando,  Dios  en  hora  buena, 
Me  fué  forzoso  el  partir  (41) 
A  la  ciudad  de  la  corte  (4i), 
A  la  villa  de  Madrid. 

Comenzó  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  «emir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 

Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  el  orin. 

Ternísima  me  pidió 
Que ,  ya  que  quedaba  asi 
La  ovejuela  sin  pastor, 
No  la  deje  sin  mastín; 

Y  asi ,  le  deié  un  mulato 
Por  espía  y  adalid , 

Que  á  mi  me  espió  en  saliendo , 

Y  se  lo  vino  á  decir. 

Dejéle  en  su  antiguo  lustre , 

Y  luego  que  me  partí 
Echó  la  carnaza  afuera; 
¡  Oh  maldito  borceguí ! 

Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corebapin , 
Que  tiene  bolsa  en  Oran 
E  ingenio  en  Mazalquivir; 

Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi, 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 

¡  Oh  interés ,  y  cómo  eres , 
O  por  fuerza  ó  por  ardid , 
Para  los  diamantes  sangre , 
Para  los  bronces  buril ! 

(38)  Otros  leen  ests,  y  otros  tule. 

(39)  Asi  Verses;  otros  escriben  UJuü. 

(40)  Oíros  leen  dUt. 

(Ai)  Asi  Verges;  otros  afatvosadssienic 
leen  fortidos. 
{Xt)  Otros  escribes: 
.    A  negocio*  te  taponaseis. 
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Déme  Dios  tiempo  en  que  pued 
Tus  proezas  escribir, 
Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  hechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco.  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid 
Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir, 

Vivid  en  sabrosos  nados. 
En  dulces  trepas  vivid 
Siempre  juntos ,  á  pesar 
de>  algún  loco  paladín. 


LXXXV1. 

A  don  Antonio  Posee  Se  León  y  Case**, 
seftor  de  Is  villa  Se  Polvoranes,  yeeéo  A 
Colmenar,  muy  amiio  de  non  Luis. 

{No  i¿  •eékó  ate  romna. ) 

Con  su  querida  Amarilla 
Va  Danteo  á  Colmenar , 
Tan  bella  como  divina , 
Tan  culto  como  galán. 

No  han  dejado,  no,  su  albergue, 

Y  ya  lo  siente  el  lugar; 
Que  imaginada  su  ausencia 
Aun  induce  soledad. 

La  sierra  que  los  espera , 
Rejuvenecida  ya, 
Sus  canas  greñas  de  nieve 
Suelta  en  trenzas  de  cristal , 

Arroyos  qne  ignoran  breves 
La  monarquía  del  mar , 
No  ya  el  prevenir  delicias 
A  su  cáñamo  ó  sedal. 

Frutas  conserva  en  sus  valle*, 
Indulto  verde,  á  pesar 
Del  tiempo,  al  docto  garzos 

Y  á  la  hermosa  deidad. 
Obediencia  lora  el  monte 

Al  venablo  del  zagal 

Y  á  las  flechas  de  la  ninfa , 
Que  aun  vuelan  en  el  carcax. 

Dará  al  valiente  montero, 
Si  no  el  cerdoso  rival 
De  Adónis  la  fiera  alada 
Que  las  selvas  en  edad 

Venza ,  y  en  ramas  su  frente, 

Y  á  la  bella  montaras 

Un  corzo  expondrá  en  la  forma , 

Y  en  la  fuga  nn  vendaval. 
Agradecida  Amarilis , 

Flores  las  abejas  mas 
Deberán  á  su  coturno 
Que  al  novillo  celestial. 

De  las  cortezas  Danteo 
Del  alcornoque  vivaz 
Fabricará  albergues  nidos, 
Mas  distinto  cada  cual , 

A  los  enjambres  copiosos, 
Que  politices  harán 
Lo  que  su  número  breve 
Su  economía  capas. 


LXXXV1I. 

Al  corral  saltó  Lucía, 
Y  Lucia  en  el  corral 
Echó  al  sol  como  al  sol  mismo 
Todo  su  parti-cnlar. 

Desató  so  servidumbre, 
Concediendo  libertad 
A  las  aguas  y  á  los  vientos 
Por  delante  y  por  detrás , 

Con  tal  furia ,  qne  pudieran 
A  toda  priesa  amainar 
Las  velas,  y  en  alto  vuelo 
Moler  < 


Salieron  los  elementos 
De  aquella  cautividad , 
Como  suele  por  agosto  (43) 
Temerosa  tempestad. 

Dos  columnas  la  sustentan , 
Que  pueden  determinar 
La  tierra,  mas  no  hay  plus  ultra 
Do  quiera  que  ellas  están  (44). 

Mienten  pintores  de  Vénus  (4o); 
Poetas  bien  lo  dirán , 
Que  vos  sola  sois  la  diosa 
Del  amor  y  del  amar. 

Maltrató  sabrosamente 
Sus  carnes ,  porque  verán 
Las  manos  que  eran  de  nieve 
Entre  la  rosa  y  coral. 

Al  fin  se  rascó  Lucia , 
Cuando  aqui ,  cuando  acullá , 
Desde  el  principio  del  mundo 
Hasta  la  posteridad. 

Dio  vuelta  á  Fuenterrabia 

Y  recorrió  su  arrabal , 

Y  acabó  donde  comienza 
£1  pecado  original  (46). 

(45)  Otros  leen : 

Como  suele  en  el  agosto. 

(44)  Otros  leen  :  que  ellot. 
En  algunos  códices  sigue  á  esta  copla  la 

siguiente : 

¡  Oh  qué  buen  tomo  que  tienen ! 
Mas  fácil  era  abarcar 
Dos  postes  de  los  que  tiene 
Una  iglesia  catedral. 
[Monuscritot  de  la  Biblioteca  Nacional.) 

(45)  Otros  leen: 
Mienten  pensiles  de  Venus. 

(46)  En  algunas  copias  manuscritas  de  poe- 
sías de  Gókgoha  he  visto  con  grandes  varia- 
ciones este  romance.  Ignoro  si  son  de  Góx- 
cora  ó  si  de  alguno  de  sus  discípulos  ó  ad- 
miradores. 

Al  corral  salió  Lucia,  etc. 


Con  tal  furia,  que  pudiera 
Cinco  parvas  aventar, 

Y  apagar  dos  monumentos 
De  una  ver  con  un  soplar. 
Salieron  los  elementos 
De  aquella  caplividad  v 
Como  suele  por  agosto 
Temerosa  tempestad ; 

Dos  columnas  la  sustentan» 
Siendo  testigo  o-cular 
£1  contraste  de  los  vientos , 
De  aauel  testigo  camal. 
Con  fuerza  le  abrid  el  lcvaulc 
La  tajea  natural , 

Y  el  poniente  hito  su  oficio , 
Como  en  batalla  naval. 
Lamaba  un  fuerte  aguacero 
Por  la  puerta  principal, 

Y  por  el  postigo  falso 
Respondían :  Allá  ron. 
Maltrató  sabrosamente 
Sus  carnes  mirando  añilar 
Las  manos,  que  eran  riu  nieve, 
Kntre  pez,  rusa  y  coral. 

Al  lin  Sf  rascó  Lucia , 
Tentando  aqui  y  acullá , 
Desde  el  principio  del  mundo 
Hasta  la  posteridad. 
Dio  vuelta  a  la  fuente  roja 

Y  recorrió  su  arrabal , 

Y  acabó  donde  comienza 
El  pecado  original. 
Por  la  Gran  «retalia  dló 
Noticia,  avÍM>  y  señal 
De  lascarlas  que  le  trajo 
El  correo  mensual. 
Divertida  con  las  apuas 
Que  arroja  el  astro  lunar, 
Descubrió  los  caracoles 
En  las  orillas  riel  mar. 
Se  miro  como  al  soslayo 
Toda  la  capacidad , 

Y  dt  aquel  tan  bello  monte 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCOTE. 
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Labrando  estaba  Artemisa 
Aquel  famoso  sepulcro 
Que  fué  milagro  de  Grecia, 

Y  maravilla  del  mundo. 
Llorando  la  noche  y  día 

El  malogrado  difunto, 
Sus  impertinentes  oios 
Parecen  arroyos  turbios. 

Consolábala  una  dama 
Mas  elegante  que  Julio, 
Boquifruncida  de  labios, 
Nariz  corva  y  rostro  enjuto. 

«Deja  ese  llanto,  le  dice, 
Porque  va  está  puesto  en  aso 
Que  no  llegue  el  sentimiento 
Mas  que  á  cumplir  con  el  vulgo. 

»Si  el  estado  que  te  queda 
Supieses  bien ,  yo  presumo 
Que  estarías  mas  contenta 
Que  con  su  renta  el  Gran  Turco. 
»Si  es  muerte  la  esclavitud, 

Y  la  libertad  bien  samo ; 
Si  quedas  libre ,  boy  comienzas 
Atener  vida  de -gusto. 

«Compañía  de  varón 
Ni  la  apruebo  ni  la  culpo , 

§ue  voluntaria  es  suave , 
pesada  si  es  con  yugo. 
»Bien  parece  un  nombre  en  casa, 
Pero  si  continuo  es  uno 
Es  muerte  civil ,  y  mas 
Si  acierta  á  ser  calvo  ó  zurdo. 

»EI  primer  mes  de  marido 
Puede  sufrirse  á  lo  samo, 

Y  es  suma  felicidad 
Cuando  se  muere  al  segundo. 

>E1  mas  afable  es  celoso , 
El  mas  discreto  importuno ; 
Si  es  mozo  es  desperdiciado, 

Y  avariento  si  es  caduco. 
»E1  estado  de  casada 

Solo  lia  de  servir  de  punto 
O  escala  para  subir 
Al  de  viuda  seguro. 

»De  una  cama  y  de  una  mesa 
La  mujer  dueño  absoluto, 
Dicen  algunos  doctores 
Que  engorda  y  alegra  mucho. 
Comer  siempre  de  un  manjar 
A  quién  no  causa  disgusto? 

Y  mas  cuando  acierta  á  ser 
Algo  desabrido  ó  sucio. 

>Un  marido  es  vaca  eterna, 
Mejor  es  que  hoy  á  tu  gusto 
Des  un  sazonado  pavo , 
Mañana  un  lego  besugo. 

»Si  te  da  pena  ese  traje , 
\  que  te  obliga  el  difunto, 
Viste  el  tronco  de  colores 

Y  la  corteza  de  luto.» 
Con  esto  templó  Artemisa 

Su  pensamiento  confuso , 
Medio  arrepentida  ya 
De  haber  labrado  el  sepulcro  (47). 

LXXXIX. 

La  que  Persia  vio  en  sus  montes, 
Km u la  en  tiempo  de  Cintia , 
Perseguir  hombres  y  fieras , 
Fiera  de  hombres  perseguida , 

La  falda  se  vió  bajar. 
Se  negó  l.i  contentas!  , 
Limpiando  el  cañaveral 
De  las  gotas  del  roció, 
Y  se  volt  ¡ó  á  su  telar. 
(4Ti  En  mi  opinión,  este  es  uno  de  los 
mas  hermosos  romances  de  Gü.ncoha,jio 


Desdeñando  ya  ta  caza 
Por  las  bélicas  Caigas. 
Trueca  en  generoso  ate 
\  La  sangrienta  jabalina, 
j    Trajo  el  turco  á  la  gil 
Contra  la  santa  couqaüt 
Para  amparo  de  su  geni 
Para  horror  de  ta  eaemi 
Tan  valiente  sobre  te 
Que  en  duda  están  las  fe 
A  cual  reconocen  ñus. 
A  su  espada  ó  á  satina 
Ambiciosa  paesdegt 
Los  peligros  solicita. 
Perdona  á  la  turba  infai 
Por  flaca  ó  por  fugitiia. 

Solo  afecta  á  sangre  i 
Cuanta  en  vano  dtfeadi 
Vierte,  si  el  honor lu  o 
El  rojo  campo  lo  diga. 

En  su  dulcemente  fia 
Rostro  las  ariius  desvü 
Por  dar  lugar  á  la  moer 
Los  remedios  de  la  tmh 
Sigue  apriesa  vietori 
A  un  español ,  gran  rúa 
De  paganos ,  cu  jos  bed 
Envidiosamente  admin 
Invencible  caballero, 
Que  en  gente  adversa  y 
Soberbio  aquellos  !•»  tn 
Estos  humilde  le  n  o. 
j    A  un  duro  golpe  iigei 
!  Vuelve  el  joven,  qor  ii 
Fuego  la  espada  que  » 
i  En  las  centellas  que  hri 
|    Menos  globos  ue  ere 
Preñada  nube  graniza 
Que  él  llueve  heridas  a! 
:  Al  yelmo  sonante  esas! 
|    MucI  les  rompe  t  y  fa 
Las  bel  leras  impedida 
Depone  el  brazo  la  esn» 
Dejione  el  pecho  ta  ira. 
¡    Tremolar  luí ,  arder  i 
Bla tiquear  nieve  vecina 
,  Vió  cuales  nunca  videí 
Jardín  culto ,  helada  ch 
Mientras  él  mira  sosa 
Sus  bellezas,  mnlliplin 
Ella  heridas  fuertes toá 
Pero  ninguna  seatida; 

Que  otra  de  bsqaes 
Suavemente  fulminan 
Le  penetra  el  coraioa, 
Menos  sangrienta  y  mu 
Buscando  la  soledad. 
Huye  al  Un,  noque  las 
Y  herido  no  la  yerre, 
Aunque  le  yerre iiobft 
Era  apacible  campa* 
Que  á  dulces  de  amurc 
No  de  Marte  á  lides  fiel 
Dos  montanas  comer» 
Aqui  el  valiente  fie 


qaa  jamas  bata  i 
ios,y««t  aoemt 


obstante  < 
los  buenos, 
■as  afectaciones. 

Rifas  Tafar  creía  ta*  ■« 
El  seüor  Guerra  y  Orbe  I 
Antonio  de  Pareáes. 
(48)  Asi  Parta ;  otras  ke 
Trujóla  d  tarea  4  la 
(40)  Casi  todos  las  testa 
Solo  afecta  sastre  i 
(90)  Verges,  con  Hoces , 
Depone  el  ano  U  es 
Farii  escribe : 

Depon  ta  mano  la  e: 


venia 
*  la  tierra 
>dllla. 

ce,  oh  cruel, 
ojos  miran 
re  tu  mano , 
utiva! 

i  mi  sangre, 

cautiva, 

>or  tuya, 

>  por  mia. 

rtes  de  humana, 

s  divina, 

jas  ser 

as  bija.» 

i  de  la  airada, 

stos  mina 

fuerza, 

remisa. 

onde,  y  deja 

prevenía 

maje, 

iesdicbas, 

ipo  oportuno 

>ermita; 

>ras  descienden 

tiran. 


xa 

tivos 

olio  dos  fuentes , 
►estañas 
áteles ; 
s  risueñas, 

0  alegres 
e  llantos 
corrientes, 

1  undosas 
antas  veces 
de  Dafne 
Míreles. 

al  fin  la  cumbre, 
atreven , 
no!  labrado 
corrientes, 
brochaba, 
íes  breves, 
de  plata, 
i  puente, 
ís  pasaban 
verdes, 
obeliscos, 
ci  preses; 
s  que  celosas 
hapiteles 
pesar 
iciente, 
a garosos 
iros,  deste 
piedra 
i  verse ; 
|ue  es  alcázar 
ne, 

lleras, 
as  gentes , 
►mbro  de  plumas 
e  suspende, 
je  bate 
Bétis. 
c  pisando 
diciembre, 
coturno 
la  nieve , 
e  Venus, 
empre, 
al  viento , 
tañas  le  temen, 
las  selvas , 
tas  leve , 
aljaba, 


ROMANCES. 

Cuatro  ó  seis  flechas  desmiente, 
í    Sigílelo ,  y  en  vez  de  cuantos 
A  los  campos  mas  recientes 
Blancas  huellas  les  negó. 
Blancos  lilios  les  concede. 

Joven  coronado  entonces. 
No  sin  esplendor,  las  sienes 
De  los  trémulos  despojos 
De  un  volado  martinete. 

Cebando  estaba  las  hondas 
De  un  estanque  transparente 
Su  baharí,  que  de  hambriento, 
Picaba  los  cascabeles. 

Alterado  del  ruido. 
Tienta  el  acero  que  pende, 
Cobra  el  caballo  que  pace . 
Si  pace  quien  hierro  muerde ; 

Mas  salteado  después 
Del  bellísimo  accidente, 
Si  intempesluoso  se  opone, 
Desalumbrado  se  ofrece. 

Con  media  luna  de  un  sol 
Que  á  rayos  y  flechas  pierde , 
l  Tras  de  un  ciervo  que  no  huye, 
i  Sino  al  amor  obedece , 
|    Engañó  á  la  cazadora, 
Conducido  desta  suerte, 
A  ilustrar  carro  lascivo 
De  virginales  laureles. 

XCl. 

Herido  Amor  con  las  armas 

De  una  susurrante  fiera. 
Con  suspiros  rompe  el  aire, 
Con  llanto  baña  la  tierra. 

Dulcemente  solicita 
Su  madre  entre  amargas  penas, 
Que  amorosa  le  regala, 
Que  agradable  le  consuela. 

¡Ay  abejuela,  abejucla! 
Dejaste  vivo  Amor,  y  quedas  muerta; 
Mejor  fuera,  mejor, 
Que  tú  quedara*  viva,  y  muerto  Amor. 

Vénus,  que  á  la  boca  y  ojos, 
Que  voces  manan  y  perlas, 
Con  un  lienzo  y  con  dos  labios 
Llanto  enjuga,  chupa  néctar. 

Hijo,  dice,  de  tus  ojos 
Daré  á  tus  manos  la  venda, 
Porque  defiendas  el  daño , 
Porque  mires  la  cautela. 

¡Ay  abejuela,  abejucla! 
Dejaste  vivo  Amor,  y  quedas  muerta; 
Mejor  fuera,  mejor, 
!  Que  tu  quedaras  viva,  y  muerto  Amor. 


xcn. 

Conocidos  mis  deseos, 
Admitidos  por  constantes, 

!  Merezcan  por  ofendidos 
Licencia  para  quejarse. 

|    De  escuchar  obligaciones 
Grandes  libertades  nacen, 
De  conseguir  beneficios 
Estrechas  cautividades. 

Viva  libre  el  que  no  admit  \ 
Quien  no  se  obliga  no  pague; 
Salislaciones  á  deudas. 
Si  no  prefieren  ,  igualen. 

Es  la  gratitud  un  toque 
De  buena  ó  villana  sangre; 
Humildes  tocan  bajezas, 
Nobles  descubren  quilates. 

Favores  que  se  limitan 
Con  acciones  desiguales 
Arrepentimiento  indician. 
Arguyen  amor  con  arte. 

!    Desdeñosa  á  mis  caricias, 

¡  Con  las  ajenas  afable , 


5» 

Mu  que  bonanza  aseguran 
Gustos  de  amor  inconstantes  (1). 

Ejecutar  Uranias, 
Preciarse  de  libertades, 
Confianza  es  en  el  dueño, 
Menosprecio  en  el  amante. 

Corta  en  las  satisfacciones, 
Larga  siempre  en  dar  pesares, 
O  la  pérdida  no  estima, 
O  es  dar  al  olvido  alcance. 

Imaginadas  ofensas 
Que  agravian  entrambas  partes, 
Ajeno  valor  se  ofende, 
El  mismo  recibe  ultraje. 

Guerra  de  amor  y  desden 
No  sustentan  ni  combaten 
Uniformes  elementos, 
Contrarios  en  calidades. 

Tus  helados  Mongíbelos, 
A  mis  ardientes  volcanes 
Si  se  oponen,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grandes. 

Sola,  ob  mas  tirana  Filis, 
No  imprimes  de  amor  señales, 
Y  de  sus  caminos  dejas 
Los  que  en  el  aire  las  aves. 

Fingete  libre  laurel 
A  los  rayos  fulminantes ; 
Que  humildes  fuegos  te  observan 
Para  desdenes  de  Dafne  (2). 

xein. 

Clóris  divina  en  todo, 
A  cuya  discreción 
Tributo  da  rendida 
Del  orbe  la  mayor ; 

En  cuyos  ojos  claros 
El  aligero  dios 
Puso  de  lut  saetas, 
Fuertes  rayos  cifró, 

Ministrando  graciosos 
Con  suave  rigor 
Tus  negras  cejas  arcos 
k  su  tirano  arpón ; 

Ninfa  pues,  cuyo  agrada 
Y  decir  socarrón 
Al  mas  triste  suspende 
Su  penoso  dolor, 

Escucha  del  que  tiene 
Opreso  el  corazón 
De  las  crueles  viras 
Del  ciego  tirador ; 

Del  rapaz  cuya  ley 
A  nadie  perdonó. 
Desde  el  zagal  inculto 
Al  cetro  superior ; 

El  que  su  furia  emplea 
Contra  el  que  se  mostró 
Mas  exento  i  su  yugo. 
Mas  libre  á  su  prisión. 

Como  entre  gustos  varios 
Un  tiempo  estuve  yo, 
Ignorando  sus  flechas. 
Despreciando  su  ardor, 

Y  tanto,  que  el  aldea 
Mi  altivez  celebró, 
Dándome  por  renombra 
El  mas  libre  garzón , 

Porque  de  mis  zagalas, 
Clara  afrenta  del  sol. 
No  escuchaba  las  penas, 
Burlaba  la  afición; 

Mas  aqueste  Urano 
Mi  libertad  robó. 
Mostrándome  de  Antinta 
El  no  humano  valor  ; 

Aminta,  á  quien  el  Tórmes 
En  su  cristal  veloz 


(1)  Otros  I«m  :  jwfM  de  mmr. 

ll)  Rivta  Talar  na  k  trae  4a  Cénaaa*, 
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La  venera  deidad. 
Supremo  le  da  honor, 
Idolatra  á  su  efigie 
Con  sacra  admiración. 
Que  víctimas  humildes 
Propicia  no  admitió. 

Y  desdeñando  afectos 
Con  ajeno  favor, 
Aniquiló  mi  gloria, 

Mi  esperanza  frustró. 

Trasunto  soy  de  aquel 
Admético  pastor 
Que  humana  siguió  ninfa 
La  que  laurel  gozó; 

Si  bien  feliz  en  algo 
Sus  bienes  coronó 
El  ramo  a  quien  adorna 
No  extinguido  verdor ; 

Y  á  mi  ciprés  funesto, 
Publicando  que  estoy 
Muerto  á  las  manos  fieras 
Del  vengativo  Amor. 

XCIV. 

Por  las  faldas  del  Atlante  (3), 
No  como  precipitado, 
Sino  como  conducido, 
Arrovo  desciende  claro 

A  fecundar  los  frutales 

Y  á  dar  librea  á  los  cuadros 
De  las  huertas  del  Jarife , 
Del  jardín  de  su  palacio. 

Divertido  en  caracoles, 
Como  jinete  africano, 
Comienza  en  cristal  corriendo 

Y  acaba  perlas  sudando. 
Sus  ondas  besa  la  copia, 

Mas  nada  lo  tiene  vano, 
Sino  el  desatar  aljófar 
A  los  deliciosos  baños 

Donde  Amor  fomenta  el  fuego 
Con  las  señas  de  sus  dardos 
Para  templarle  á  Jarifa 
Uno  con  otro  contrario. 

Jarifa,  Cintia  africana, 
Oue  absuelto  el  hombro  del  arco , 
En  las  termas  de  su  abuelo 
El  sudor  depone  casto. 

En  tanto  pues  que  se  baña, 

Y  se  compite  lo  blanco, 

Y  aun  se  desmiente  eu  lo  terso, 
Sus  miembros  y  el  alabastro, 

Con  dulce  pluma  Celinda, 

Y  no  menos  dulce  mano, 
En  un  laúd  va  escribiendo 
Lo  que  Amor  le  va  ditando : 

«Con  arco  y  aljaba  ¿quién  dice  que  soy 
El  hijo  de  Venus,  la  hermana  del  soft 
Quien  dice  (4)  que  soy 
El  hijo  de  Vénus, 
Dice  bien ; 
La  hermana  del  sol  9 
Dice  mejor. 

La  cuna  real , 
Que  con  esplendor 
Abrigo  inquieto 
En  la  infancia  os  dió , 
Arbol  fue  en  las  selvas 

gue  sombra  prestó 
n  la  melodía 
De  algún  ruiseñor. 

Esta  cuna  es  pues 
Quien  solicitó 
A  su  natural 
Vuestra  inclinación. 
Quien  dice  que  soy,  etc. 

(3)  Oirás  edirionos  lepn :  Atalante, 
ii)  Otros  leen  :  quien  dicen. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCOTE. 

Si  ignoras,  cruel, 
Cuántas  deben  hoy 
Vuestro  mirar  almas, 
Fieras  vuestro  arpón , 

El  reino  lo  diga 
Donde  mas  por  vos 
Tiene  que  el  Jarife 
Vasallos  Amor. 

El  monte  lo  diga. 
Cuyos  troncos  hoy 
Visten  por  cortezas 
Pieles  de  León. 

Quien  dice  que  soy 
El  hijo  de  Vénus, 
Dice  bien; 
La  hermana  del  sol9 
Dice  mejor. 

XCV. 

En  la  beldad  de  Jacinta 
Dulcemente  ae  encubrió 
Con  bellísimos  disfraces, 
Cauteloso,  el  niño  Amor. 

Entre  hermosas  lisonjas 
Suavísimas,  traidor, 
Sus  flechas  mintió  engañosas.. 
Sus  venenos  engaño. 

Vi  rosas,  vi  azules  lirios, 
Brillante  vi  el  resplandor 
Del  oriente  en  sus  cabellos, 
Vi  marfil ,  vi  plata,  y  no 
El  áspid  vi  que  lascivo 
En  las  flores  se  engastó, 
Pedazos  de  primavera. 
Que  el  alba  a  Jacinta  dió. 

El  bello  pues ,  el  luciente 
Disimulo  de  traición, 
Del  glorioso  ya  deseo 
Con  facilidad  triunfó. 

Solicito  el  pensamiento, 
Por  la  vista  se  perdió, 
Y  entre  auroras  y  entre  soles 
Sombras  mil  dulces  bebió. 

Rico  ya  se  coronaba 
De  glorias  el  corazón, 
Suaves  bebiendo  en  oro 
Rigores  del  ciego  dios. 

Risueños  cristales ,  donde 
Con  artificio  celó 
Cuanta  el  Amor  en  su  fuego 
Viva  esfera  alimentó. 

Volantes  letras,  cenizas, 
Tumbas  del  incendio  son, 
Declarando  en  sus  oscuros 
De  las  llamas  el  rigor. 

El  Amor  solicitando 
La  frente  de  la  ocasión, 
til  corazón  mas  amante, 
Pide  á  Jacinta  favor. 

Vénus  nueva ,  deidad  bella, 
De  las  gracias  el  honor. 
De  mis  bienes  la  corona, 
De  mis  males  el  temor, 

Tu  rostro  me  favorezca, 
Pues  al  abril  su  color 
Para  rosas  y  jazmines 
,  Púrpura  y  nieve  prestó, 
i    Dulce  ya  voz  en  tu  boca 
Cuanto  ámbar  aspiró, 
;  Entre  sus  hojas  lascivas. 
El  clavel,  hijo  del  sol. 
|    No  huya  la  blanca  nieve 
La  mano,  á  quien  envidió 
Pompa  el  copo  del  aurora, 
¡  Desatado  su  candor. 
■    Propicios  tus  ojos  bellos, 
.  No  abrevien  su  resplandor; 
Nortes  luminosos  guien 
Mi  naufragante  afición  (o). 


XCVI. 

La  citara  que  neadñafc 
Muchos  dias  guardó  noi 
Solicitadas  sus  cnerdas 
De  los  céfiros  suaves, 
Amarilis  restituye, 
One  orillas  de  Miaiiinu 
Viste  armiños  por  trofct, 
Pisa  espumas  por  al»r*je. 

El  dulce  pues  iaitiamm 
Pisados  viendo  sus  trtflai 
De  los  que  suavemetf* 
Articuló  AmorcrisbK 
Organo  fué  de  aurfil, 
Dien  que  le  faltaba  el  ate, 
Porque  enmudeció  los  saja 
Del  viento  mas  íiplraflr; 

A  cuyo  son  b  pastan 
Cantando,  dejó  llaanne 
Filomena  de  las  gentes. 
Amarilis  de  las  aves; 

El  curso  enfreaó  de)  ri* 
Y  á  su  voz  el  verde  aúffa, 
Respondiendo  ea  varan  mi 

Aplausos  hizo  f  

De  golosos  o, 
Mudó  la  corona  c 
Libándole  en  ia  l.— 
Cuantos  respira  azahar* 
Asistir  quisieras  losa 
A  esta  lisonja  qae  asees 
El  que  anudaron  esaaa) 
Los  meamos  lazo»  qae  m 
Al  siempre  culto  Dasm, 
Envidia  de  los  zagales. 
En  valor  primero  á  Mea* 
En  dichas  sesudo  i  mis 


Manteniendo  pues  biejfl 
En  lirios  que  dulces  ana 
En  la  frente  de  Aauriu, 
A  caducar  nunca  ó  tana, 
Néctar  bebe  Mam 
Entre  perlas  y  corales, 
Escuchando  i  la  aireas, 
Que  tremola  pJmamwaml 
«Quiéreme  d  asan 
Por  su  ruiseñor. 
Busque  otro  mejor; 
Que  yo  cunto  syon 
A  mi  dulce  umor. 

»EI  alba  me  eavu 
Cuanto  jazmín  befo 
Trenza  en  su  cascu 
El  nácar  del  día; 
Poca  es  mi  aimoaa 
Para  tanta  flor. 
Busque  otro  mejor,  t*. 
»La  aurora  sonto 

Sue  mujer  easam 
s  ave  enjaulada. 
Si  muda  no  es  ave; 
Y  á  mi  voz  suave 
Saluda  otra  flor. 
Busque  otro  mejor; 
")ue  yo  cinto  epri 
mi  dulce  amor  (*>• 


0)  Dúdase  que  sea  de  Gumcuu. 


XCvU 

Las  auroras  de  laclan, 
Nuevas  esferas  de  Amar. 
De  cuyos  rayos  apeaas 
Es  un  rayo  todo  el  sol; 

Aquella  deidad  del  Tus, 
Con  quien  sus  comea*»* 
:  Mucbo  cristal  para  ría, 
¡  Aunque  para  espejo  no, 
I    Verdes  gabne»  del  sttl 
,  Olmos  la  reciben  boy, 
'  Que  la  tuvieron  por  ale» 

I  (ftlUvaiTafvaoMUeaffr"* 


)r  flor. 

>  la  duerme, 
ñor; 

;n  perlas 
le  cantó, 
del  prado 
in  dió, 
abril, 
favor, 
lanzanares, 
i  Amor; 
ir  al  alba, 
so  el  sol. 

LCVffl. 
belleza 

,  ya  en  cabellos, 
rayos 

lia  el  cielo, 
sos  luces, 
i  centro, 
á  si  propia, 
ocia  y  premio, 
a  armonía 
r  vienlo; 
n ,  que  vuelven 
>s  ecos, 
suyos  canta, 

*  acentos, 
los  estragos 
trofeos. 

;  los  mares, 
desiertos, 
ncias  vanas, 
la  dieron; 
cielo  dispone, 
erra  asiento, 
y  en  uno  vive, 
>s  elementos. 
i  perfecciones, 
n  deseo , 
ivencible, 
imiento. 
an  lucido, 
i  en  su  pecho, 
!S  deleite, 
o  as  tormento; 
!  en  la  guerra 
►so  incendio, 
gitivo 
•isueño: 
ttales, 

fuego, 
atar. 

que  no  escaso 

*  nermosa  tierra, 
es  una  sierra, 
Uro  ocaso, 

stro  paso, 
ad. 

en  monte  elevado 

eneis , 

te  os  veis 

ítejado, 

¡satado, 

ornad. 

fuego, 

asar. 

CCIX. 

ro  y  de  octubre, 

¡  rigores, 

Dr  las  cumbres 

nasoles, 

lueño  deudor 

>n  al  Termes 

imanaros 

>  escoge. 


ROMANCES. 

I   Ligrimas  riegan  la  tierra, 

§ue  con  corvo  arado  rompe, 
sembrando  atrevimientos, 
A  coger  iras  se  pone. 

Imperfecto  deja  el  surco, 
Bordado  de  las  colores 
De  un  ave  que  por  el  cielo 
Dulces  acentos  descoge; 

Rubia  y  crespa  la  corona, 
Por  ojos  tiene  dos  soles, 

8ue  sobre  fondos  azules 
acen  dos  cielos  conformes; 
Bruñidas  hojas  de  plata 
El  cuello  altivo  componen, 
Por  donde  con  dulces  pasos 
El  aire  de  su  voz  corre; 

Rizas  negras  plumas  visten 
Sus  alegres  resplandores, 
Naufragio  de  cuantos  ojos 
Han  navegado  pasiones; 

Sobre  fogosos  rubíes, 
Que  diez  diamantes  componen, 
Labrados  todos  en  largo. 
Sus  hermosas  manos  pone. 

Al  dulce  batir  las  alas 
El  villano  estremecióse, 
Pornue  en  la  imagen  del  ave 
La  (le  Amarilis  conoce. 

Sintió  la  flecha  en  las  plumas, 
Que  le  atravesó  de  un  golpe, 

Y  con  las  ansias  herido, 
Comenzó  a  decir  á  voces : 

■Cielo  son  tus  ojos 
En  ser  azules, 

Y  en  los  rayos  que  arrojan 
Parecen  nubes.» 


Menguilla  la  siempre  bella. 
La  que  bailando  en  el  corro, 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos; 

La  que  dulcemente  abrevia 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz, 
Cupidos  con  rayos  de  oro ; 

Ésta  deidad  labradora, 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio, 
Tajo  la  venera  undoso. 

Gil  desde  sus  tiernos  años 
Aras  le  erigió  devoto. 
Humildemente  celando 
Tanto  culto  aun  de  si  propio. 

Profanóla  alguna  vei 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  cera,  atrevido 
Nadó,  en  desengaños  loco  (7). 

Del  color  de  la  violeta 
Solicitaba  su  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso. 

Esperanzas  pues  de  un  día, 
Prorogando  engaños  de  otro, 
A  silencio  al  fin  no  mudo 
Respondió  mirar  no  sordo. 

Sus  zafiros  celestiales 
Volvió  un  suspiro  tan  solo, 
Tan  pequeño  de  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  ronco. 

La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso, 
Mirarse  dejó  en  la  aldea 
Y  saludar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  que  mayo 
Un  blanco  sublime  chopo 

(7)  Asi  Verget ;  otros  leen : 
|        Nació  en  éesengattos  tonto ; 
j  y  otros  iméV. 


Kn  su  puerta  amaneció, 
De  (an  bello  sol  coloso. 

Eu  las  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dió  glorioso 
Cuantos  corazones  verdes 
Palpitar  hizo  Favonio, 

Las  fiestas  de  san  Ginés, 
Cuando  sobre  nuestro  coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  tonos. 

Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón ,  pavor  hermoso, 
La  púrpura  robó  á  Menga, 

Y  le  restituyó  el  robo. 
Cambiar  le  hicieron  semblante; 

Mas  guardándola  el  decoro, 
En  los  peligros  el  miedo, 
En  las  victorias  el  gozo, 
Paseó  Gil  el  tablado, 
De  aquella  hermosura  tronco, 

2ue  en  los  crepúsculos  niega 
I  temor  y  el  alboroto. 
Nevó  jazmines  sobre  él. 
Tan  desmentidos  sus  copos. 
Que  engañaran  á  la  envidia, 
Si  no  le  volvieran  loco. 

Desde  entonces  la  malicia 
Su  diente  armó  venenoso 
Contra  los  dos,  hija  infame 
De  la  intención  y  del  ocio. 

Mucho  lo  siente  el  zagal , 
Pero  Menguilla  es  de  modo 
Que,  indignada  contra  si. 
Se  venga  en  sus  desenojos. 

Las  verdes  orlas  excusa 
De  la  fuente  ó  de  los  olmos , 
Por  no  verse  en  sus  cristales , 
Por  no  leerse  en  sus  troncos. 

A  los  desvíos  apela , 
Partiendo  en  los  mas  remotos, 
Con  el  céfiro  suspiros, 
Con  el  eco  soliloquios. 

Llora  Gil  estas  ausencias 
Al  son  de  su  leño  corvo , 
En  humores  que  suaves 
Desalaran  un  escollo. 

Sus  dichas  llora,  que  fueron 
En  el  infelice  logro 
Paj arillos  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido  pollos. 

Caducaron  ellos  antes 
Que  los  floridos  despojos , 

Y  el  que  nació  favor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 

En  los  tormentos  lo  inquiere. 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  un  recato 
Loque  concediera  un  ocio  (B). 

Teme  que  esta  retirada. 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido , 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 

Buscándola  en  vano  a!  ta, 
Imitar  al  babilonio 
Ya  quería,  y  de  su  espada 
Buscar  por  la  punta  el  pomo , 

Cuando  la  brújala  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  undoso  . 
Todo  su  bien  no  perdido , 
Aunque  no  ganado  todo , 

Porque  sin  cometer  fuga, 
Teatro  hizo  no  corto 
Aquel  campo  de  un  rigor 
Que  árbol  es  ya  de  Apolo. 

(I. 

cPorque  corre  á  despenarse 
Medio  asombrado  un  arroyo , 

(t)  Otros  leen 
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Recibí  vuestro  billete ,  * 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado 

Y  ron  mil  ansias  abierto. 

!    En  Te  de  los  treinta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 

Y  ienen  en  un  alma  mia 

¡  Disimulados  y  envueltos, 

I    Os  envió  ese  inventario 

!  De  las  partidas  que  tengo; 

¡  Que  es  como  si  os  enviara 

1  Las  del  infante  don  Pedro ; 

I    Porque  en  materias  de  escudos 

I  Solo  tengo  un  pavés  viejo, 

Y  en  moneda  de  reales 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo, 

Y  cuanto  á  las  alcabalas, 
Tengo  un  grande  privilegio. 
Que,  como  no  hay  que  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias, 
Poderosos  y  soberbios, 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 

Cupome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento, 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  á  todos  tiempos; 

De  dehesas  y  cortijos. 
Vinas,  huertas  y  majuelos, 
!  Me  cupieron  los  caminos 
¡  Y  la  ciudad  por  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuentes 
]  Ni  los  claros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 

AI  tin  mis  hatos  se  incluyen 
En- los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  un  agnut  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 

Solo  el  adorno  de  casi 
Es  señora  de  momento. 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata : 

Por  ser  poca  no  la  cuento, 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 

No  tengo  nanos  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  enteros; 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 

También  para  mi  salud , 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero, 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  v  en  su  dueño. 

En  cosas  dulces,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo, 
Pues  gozo  una  linda  sarna, 
Rascada  con  cinco  dedos. 

AI  fin  que,  señora  mia, 
Dicho  por  menos  rodeos, 
Si  yo  tengo  un  solo  cuarto 
Muera  de  cuatro  contrecho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas. 
Pues  tal  hombre  én  mí  influyeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero, 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo  (13). 

CV. 

Mil  años  ha  que  no  canto, 

Porque  ha  mil  años  que  lloro 

(11)  Rivts  Ttfnr  no  lo  ttoao  por  4a  Góx- 

CORA. 
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Cn ¡dados  del  mal  pasado. 
Que  ha  puesto  Un  a  mis  tonos. 

Ingrato  mundo,  de  ti 
Estoy  de  veras  quejoso, 
Pues  con  tan  poca  razón 
Me  castigas  á  mi  soto. 

Ello  consiste  en  ventura; 
Que  mil  pecados  conozco 
Mas  graves  que  el  mió  algunos, 

Y  mas  sin  castigo  todos. 

Pues  vive  Dios,  que  en  mi  vida 
Llevé  mujer  para  otro, 
Ni  be  procurado  privanza 
Por  bajo  ni  humilde  modo. 

Consuélome  con  que  el  tiempo 
No  tiene  los  pies  de  plomo ; 
Que  si  es  Mercurio  en  las  alas, 
Con  sus  verdades  me  abono. 

Muchos  faltan  de  la  plaza 
Que  los  vi  salir  al  coso ; 
Muchos  se  llevan  los  dias, 
Todo  se  va  poco  á  poco. 

Yo  be  visto  con  calzas  largas 
Algún  señor  de  los  godos. 
Que  ya  se  humilla  á  gregúescos. 
Como  inglés,  cortos  y  angostos; 

Y  he  visto  con  mas  salud 
Algún  pastor  boquirojo, 
Que  á  naso  de  buey  camina, 
i  balaba  como  un  corzo; 

Y  aun  alguna  dama  he  visto 
Que  tiene  acabado  el  rostro , 
Con  arrugas  por  lo  mico , 
Con  juanetes  por  lo  mono; 

Ralo  y  lamido  el  cabello, 

Y  sin  pestañas  los  ojos , 

Dos  dientes  menos  y  negros  (15), 
La  nariz  mas  larga  un  poco ; 
Lacio  el  brio  y  agostado, 

Y  de  no  pocos  agostos, 

Y  para  tener  el  tiempo, 

Un  brazo  mas  largo  que  otro. 
Mu  ¿por  qué  me  maravillo, 

Y  con  el  tiempo  me  tomo? 
Los  bueyes  fueron  becerros 

Y  los  mastines  cachorros. 
Yo  conocí  un  aguileno 

§ue  agora  ha  dado  en  ser  romo, 
un  gordo  que  fué  muy  flaco, 

Y  uo  flaco  que  fné  muy  gordo. 
Los  sombreros  eran  altos , 

Ya  son  bajos  y  redondos; 
Colchones  eran  las  calzas, 
Ya  no  consienten  aforros; 

Desbarrigados  los  sayos. 
Los  jubones  á  lo  corto; 
Lacayos  se  visten  pita 

Y  rameras  telas  de  oro. 

Sin  duda  se  acaba  el  mando; 
;  Oh  cuatro  veces  dichoso 
El  que  en  un  pobre  sayal 
Del  mando  se  pone  en  cobro! 

De  la  premática  nueva 
Se  anda  descuidado  y  sordo, 
Ni  mira  en  sedas  ni  puntas  (14), 
Almidón,  filete  ni  oro. 

Y  si  descubren  mujeres 
Sus  bellos  rostros  hermosos» 
Da  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  míralos  vergonzoso. 

Y  aunque  es  el  trabajo  grande 
De  la  obediencia  y  del  coro, 
Cuan  bueno  es  saber  qoe  hay 
En  conventos  refitorio. 

Cuando  miro  las  crueldades 
Dcsta  nuestra  edad  de  lodo. 
Aunque  no  la  merecemos , 
Vivir  de  hierro  r  ----- 


(13)  Otros  leea: 

Los  dieites  meaos  y  aegret. 
i    (14)  Otros  leea :  m  «oro  en  teát  al  pmtét* 
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El  mas  bajo  estado  envidio, 
A  peso  de  oro  lo  compro  (15), 
Por  quien  yo  trocara  el  mío, 

Y  aun  en  esto  hiciera  poco. 
¿Qué  villano  va  á  sus  viñas 

Con  las  alforjas  al  hombro, 
Por  quien  no  trocara  á  Ovidio 
De  Tristibug  y  de  Ponto? 

¿  Qué  marinero  embreado 
O  qué  velador  piloto, 
Que  forzado  de  galera, 
Qué  negro  de  Monicongo? 

¿Qué  recuero  de  la  Alcarria, 
Qué  pobre  importuno  y  roto 
De  los  de  sopa  francisca 
O  de  Jerónimo  brodio? 

¡  Oh  venturosos  picaños, 
Que  del  señor  poderoso 
En  vagamundos  corrillos 
Estáis  murmurando  el  toldo! 

No  os  habéis  diciplinado 
Por  la  armada,  ni  á  vosotros 
Os  piden  lanzas  de  ristre. 
Sobrándoos  lanzas  á  todos. 

¿Qué  se  os  da  que  nunca  llueva, 
Pues  el  año  mas  costoso 
A  un  mismo  precio  coméis 
Pan  y  vino  y  carne  abondo? 

¿Qué  se  os  da  que  vaya  el  Draque 
De  nuestras  naves  en  corso , 

Y  que  se  lleve  de  Españt 
Los  trabajados  tesoros? 

Sobre  Juanilla  v  Lucia 
A  veces  andáis  al  morro 
Por  cuernos  averiguados, 
No  por  cuidados  celosos. 

¿Qué  cardenal  come  en  Roma 
Mas  seguro  y  mas  sabroso, 
Pues  nunca  a  nadie  en  la  tierra 
Se  dió  veneno  en  mondongo?  (1G). 

Ya  en  efeto  hemos  nacido, 

Y  aunque  seamos  de  lodo , 
Sabemos  bien  en  el  mundo 
Quién  es  oveja  y  quién  lobo. 

Alleguémonos  al  bueno, 
Huyamos  del  mentiroso ; 
Que  importa  vivir  en  paz, 
Sufrir  mucho  y  hablar  poco. 

CVI. 

Asi  Riselo  cantaba 
En  su  rabel  de  tres  cuerdas, 
Aquel  de  la  capa  blanca 

Y  de  las  costillas  negras ; 
El  que  tiene  por  remate 

Una  burlada  sirena, 
Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan. 
Como  hizo  aquella  fácil , 
De  cuya  voz  no  se  acuerda  ; 
Porque  Amor,  que  es  ave  y  niño, 
Si  no  le  regalan  vuela. 

(13)  Otros  leen :  á  petar  de  ero. 
(16)  Aonqne  en  las  coleccione!  antiguas 
corre  este  romanee  como  de  Gongo  ni ,  don 
Francisco  de  Rojas,  en  so  ingeniosa  comedia 
Donde  hen  etrmioi  no  hen  ceiot,  lo  atribo- 
ye  a  Lope  de  Vega.  Véanse  sos  palabras : 
En  ser  hombre  desigual 

Por  mas  me  Tengo  á  tener, 

Porque  yo  mas  qoiero  ser 

Picaro  qoe  cardenal. 

Esto  tengo  por  mas  bueno 

Qoe  ser  sefior  y  aun  reinar ; 

Que  alia  suele  en  el  manjar 

Disimularse  el  Teneno. 

Pues  ser  picaro  dispongo ; 

Une,  como  Lope  advirtió, 

A  ningún  hombre  se  vid 

Dérle  wcwcño  en  mondongo. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCOTE. 

Digo  pues  que  asi  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja, 
,  Oyéndole  cuatro  esquinas. 
Dos  calles  v  una  taberna  : 

«Vamos  horros  en  los  gustos, 
Aldeana ,  que  revientas 
Por  mostrarme  que  en  tu  lumbre 
Mil  corazones  se  queman. 

»A  lo  simple  nos  queramos, 
Sea  nuestra  fe  de  cera. 
Cada  cual  siga  su  antojo, 
Pues  que  la  gracia  no  es  deuda. 

«Franca  de  celos  te  hago, 
Porque  los  llamó  mi  abuela 
Brujas  que  á  las  almas  niñas 
Les  chupan  la  sangre  nueva. 

»Y  yo,  que  soy  bachiller 
Por  Alcázar  de  Consuegra, 
Los  comparo  a  los  erizos , 
Que  á  quien  los  toma  penetran. 

»No  quiero  que  á  nuestras  vidas. 
Que  son  dos  palomas  duendas, 
Las  tienten  esos  pecados 
Que  la  voluntad  infiernan. 

» Si  te  vas  por  la  mañana. 
Yo  te  aguardaré  ¿  la  siesta, 

Y  si  á  la  noche  faltares, 
Dormiré  aunque  no  parezcas. 

«Si  quieres  tener  visitas. 
Sin  miedo  puedes  tenerlas; 
Que  aunque  yo  esté  solo  un  aüo, 
Vé  galana  á  la  merienda, 

»Y  si  me  convidaren 
Déjame  ser  Pe  roe  nt  reí  las. 
Ya  no  quiero  que  me  digas 
Que  un  señor  ae  cruz  bermeja 

»Te  promete  montes  de  oro 
Por  galopear  tu  vega , 
Ni  tampoco  que  te  uñan 
Con  cajas  ni  con  trompetas 

•A  que  seas  capitana 
De  faldellín  por  bandera; 
Porgue  pienso  que  lo  dices 
Aplicando  la  conseja, 

•Para  que  ligeras  anden 
Mis  pesadas  faltriqueras. 
Bien  se  me  trasluce  a  mi 
Que  el  arco  de  Amor  se  flecha 

•Por  las  poderosas  manos 
De  su  consejo  de  hacienda. 
Vénus,  la  diosa  de  Chipre, 
Ya  es  matrona  ginovesa, 

•Guarismo  sabe  su  niño, 
Multiplica,  suma  y  resta. 
Ya  el  rapaz  anda  vestido , 
Las  alas  aforra  en  tela , 

•Y  el  que  esperanzas  comía. 
Pavos  come  y  tortas  cena. 
A  la  discreción  le  ha  dicho 
Que  compre  y  no  diga  perlas, 

•Y  á  la  gentileza  pobre 
A  pintura  le  condena. 
Con  la  flota  está  casado, 
Mujer  tosca  y  marinera, 

•Que  se  acuesta  con  bizcocho 

Y  de  millones  se  empreña. 
Su  secretario  es  el  dar, 

Un  mozo  que  allana  sierras, 
•Robador  de  voluntades 

Y  cumplidor  de  promesas. 
Por  esto,  aldeana  mía, 
Quiero  yo  seguir  la  seta 

•De  aquellos  cuyas  entrañas 
Parecen  carne  y  son  piedras. 
Si  no  merezco  tus  glorias, 
No  me  revistan  tus  penas, 

Y  si  por  dicha  te  agrado. 

Mas  verdad  y  meóos  tretas  (17).» 


(17)  Según  Guerra  y  Orbe,  es  de  Pedro  de 
Lifian  Maza. 
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;Ah  mis  señores  pott 
Descúbranse  ya  esas  en 
Desnúdense  aquesusm 
.  Y  acábense  ya  esas  saml 
Vávase  con  Dios  Gaa 
Lleve  el  diablo  á  CeM 
;  Y  vuelvan  esas  mariotas 
.  A  quien  se  las  dió  prest 
Que  quiere  doña  Mar 
,  Ver  bailar  a  doña  Joaua 
Una  gallarda  española. 
Que  no  hay  danza  mas  t 

Y  don  Pedro  y  don  R» 
Vestir  otras  mas  plana 
Ver  quién  son  estos  du 

Y  conocer  estas  damas; 

Y  el  señor  alcaide  qn 
Saber  quién  es  Abena n 
Estos  Cegrles  y  Abatan 

Y  dulces  Zaides  y  Anda 

Y  de  qne  repartímiea 
Son  Celinda  y  Gnadabr 
Estos  moros  y  estas  me 
Qne  en  todas  las  bodas 

Y  por  hablarles  ñus  < 
Asi  tengan  buena  pasa 
¿  Ha  venido  á  su  notieji 
Qne  hay  cristianos  en  I 

¿Quieren  que  diga  d 
De  nuestra  fe  aaeresia 
Que  de  los  nombres  de 
Se  nos  sigue  alguna  inl 

¿Saben  si  alguna  me 
Persa ,  seila  ó  otomana 
A  nuestros  nombres  a 

Y  cantan  nuestras  bazal 
Si  dicen  qne  no  lo  ip 

¿Porqué  los  cuentan; 
En  nombre  de  los  man 
Abatiendo  nuestras  tan 

Y  cubren  nuestras  na 
De  alquiceles  y  almabCs 

Y  mil  falsos  testimonio! 
A  los  moriscos  levant»! 

Están  Píilima  jJirfc 
Vendiendo  higos vpa» 

Y  cuenta  Lagarto  urna 
Que  danzan  en  el  Albas 

Estánse  los  Alistares' 
Tejiendo  esteras  de  aab 

Y  Almadan  sembrando  i 

Y  levantantes  qne  rabfai 
Viene  Arbobn  todod 

De  cavar  cien  araniadas 
Por  un  puño  de  harina 

Y  una  tarja  horadada; 
Viene  el  otro  de  linca* 

Y  sácale  a  la  mañana 
A  la  jineta,  vestido 
De  verde  y  flores  de  pU 

Y  al  Cegii,quecondi 
De  echar  agua  no  se  caí 
El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lasa 

Hace  Muza  sus  bauwl 
Dice  el  otro:  c  Aparta.; 

Sie  entra  el  valeroso  Mi 
ballero  de  unas  can» 
Los  de  la  santa  herv 
Por  delitos  que  otros  h: 
Os  saquen  sa maníanos 
A  birotazos  el  alma. 

Dejais  un  fuerte  Rera 
Vivo  honor  de  nuestra  I 


(IH  Otros  leen:  i 
eénleet. 

i    (19)  Otros  lees:  fi 

00)  Otros  ponen 
i   (SI)  Oírosle 


i  morisma . 
1  de  Francia; 
d  Campeador, 
oñez  de  Lara, 
ias  Gonzalo 
todrisp  Arias; 
ízalo  Fernandez , 
r  de  mi  patria, 
nde  en  el  nombre 
tu  espada; 


ROMANCES. 

Y  aquellos  héroes  famosos. 
Dignos  de  gloriosa  fama. 
Que  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada. 

Celebran  chusmas  moriscas 
Vuestros  cantos  de  cigarra , 
Hechos  pobres  mendigantes 
Del  Albaicin  á  la  Alhambri. 

Si  importa  celar  los  nombres, 
Porque  lo  impiden  las  causas , 


¿Por  qué  no  Tais  i  buscarlos 
A  lo  selvas  v  cabanas , 

A  las  banderas  francesas 
O  ¿  las  legiones  romanas, 
A  Cartago  ó  i  Sagunto 
O  á  la  infelice  Numancia? 

Mas  i  dó  Tuelas ,  pluma  mia ? 
Tente,  que  Tas  desmandada; 
Que  haces  mal  en  condenar 
Invencibles  ignorancias  (22). 


CV1II. 

tegal  el  rey  don  Felipe  III,  aflo  de  1619,  llegó  i 
la  entrada  de  la  iglesia  habia  un  arco  triunfal 
,  y  en  lo  mas  alto  ana  sobe,  la  eoal  fié  bajando 
estad  llegó,  y  abriéndose,  se  descubrió  la  Justicia 
ijeron  estos  versos  alternativamente. 

Religión.— Justicia. 

RELIGIOX. 

n  buen  hora ,  oh  gran  Filípo, 
▼ais  vuestra  luz  adonde 
lilla  os  recibe  en  tantos 
lerosos  corazones, 
ta  hora  buena ,  volviendo 
Guadalupe  a  los  montes , 
i  con  llaneza  os  reciben, 
Tuestro  pié  se  coronen; 
'  al  lusitano  bien  puestos, 
n  Neptuno  y  fuerte  joven , 
i  el  tridente  y  el  cetro , 
t  al  mar,  freno  á  los  orbes; 
'  ya  el  castellano  os  mira 
paz  en  sus  horizontes, 
lauro  vuelto  el  tridente, 
i  rayos  en  esplendores, 
ra  tributarios  dejando 
mtos  el  oriente  esconde, 
no  á  vuestra  planta  ricos, 
ustos  a  vuestros  soles. 


■r  no  cree  de  Cóseos*  esta  poesía,  donosa  baria 
tres  de  romanees  moriscos.  Los  que  se  dedicaban  á 
in,  por  cierto,  ingenios  de  la  nación  vencida.  Los 
diaban  tanto  a  los  moriscos,  recibían  placer  en  ean- 
y  en  leer  sns  batanas  y  sus  costumbres.  Es  esta 
as  contradicciones  en  que  caen  los  hombres, 
escribieron  varios  libros  en  prosa  y  verso  sobre 
y  sobre  viajes  por  Espafta.  Estos  libros  se  eom- 
igua  castellana ,  nnos  escritos  con  caractéres  ára- 
caractéres  españoles.  En  la  biblioteca  Nacional 
ligo  el  arabista  don  Pascual  de  Gayangos  se  con- 
En  mnebos  bay  recopilados  romances  hechos  por 
sos.  Coando  los  moriscos  se  dedicaban  a  escribir 
idaban  de  cantar  a  sos  héroes,  sino  de  reir  de  la 
r  la  faena  aparentaban  profesar,  ó  de  encarecer 
r  verdadera.  Véanse  algunas  muestras: 

No  es  gobierno  el  dividido; 
Tierra  y  cielo  rige  un  Dios , 
Un  reino  no  sufre  4  dos 
Ni  dos  pájaros  un  nido. 
olf»i,  m  tí  códice  CC. .  169 ,  bibñeHcé  NédonsL) 

Con  sts  miltík  comentamos , 
Su  santo  nombre  invocamos, 
No  bay  otro  dios  sino  él ; 
Todos  necesitan  de  él , 

Y  a  él  solamente  adoramos. 

( El  mimo,  en  tí  fusor  céisdo.) 

Cuervo  maldito  español , 
Pestífero  cancerbero , 
Qne  estas  con  tus  tres  cabetas 
A  la  puerta  del  Ínflenlo,  etc. 
w  Artfonét ,  códice  174 ,  Mitoteen  lfMtofi.) 

Dejad  cuidados  aparte, 

Y  oíd ,  padres  reverendos; 
Que  quiero  de  vuestra  le 
Decir  altanos  acentos,  etc. 

(El  mimo  emlor,  en  eteddUo  tUM».} 


De  vuestros  votos  llamado 
Con  tantas  aclamaciones, 
Volvéis  donde  paga  en  templos 
Castilla  tantos  favores. 

No  ya  en  sus  ondas  os  llama 
El  mar  de  España  por  donde 
Nuestro  castellano  Tajo 
Muriendo  tiene  mas  nombre; 

No  en  Lisboa  toman  tierra 
Los  navales  escuadrones , 
Que  en  tanto  mar  no  cabían , 
Guiados  de  Untos  nortes; 

No  en  dos  veneros  admiran , 
Como  en  sus  olas  entonces, 
La  casta  Vénus  francesa , 
El  español  bello  Adonis ; 

Isabel,  digo,  y  Filipo, 
Que  en  lazos  de  oro  conformes» 
Viven  calzando  himeneos. 
Coturnos  de  resplandores. 

No  al  Olimpo  desembarca 
La  admiración  de  sus  dioses, 
Que  del  cielo  no  es  estrella. 
Por  ser  del  mar  rubia  Clóris ; 

La  infanta ,  digo ,  Harta , 
Que  en  muchas  aclamaciones, 
bn  Portugal  breve  rayo. 
Esfera  de  amor  conoce. 

No,  en  fin ,  prodigiosa  en  arcos, 
Como  ya  su  ciudad  noble 
Os  mostró  el  poder  que  encierra. 
Madre  de  tantas  naciones. 

Castilla  en  vuestra  venida 
Levanta  nuevos  blasones , 
Que  al  cielo  asombren  gigantes. 
Que  al  sol  admiren  Faetones ; 

Que  al  mar  de  vuestra  grandezr 
La  humildad  en  que  os  adore, 
Como  ¿  la  mar  van  los  rios, 
Humildes  cristales  corre ; 

Que  á  lo»  que  Espafta  venera. 
Después  que  en  siglos  mayores 
Depongáis  el  cetro  juntos. 
En  paz  muchos  siglos  goce. 

Si  no  diademas  divinas 
A  los  años  de  sus  Dores 
Hace  que  á  los  dos  el  délo 
Laureles  eternos  brote; 

Que  á  la  bellísima  infanta. 
Que  adoran  y  reconocen 
Por  su  aurora  estas  montanas , 
Por  su  Diana  estos  bosques , 

Los  cultos  en  que  la  esperan, 
Porque  su  deidad  invoquen 
Los  que  de  esas  son ,  en  tantas 
Hermosas  admiraciones ; 

Y  vos,  Carlos  y  Fernando, 
Que,  como  luces  menores, 
Volvéis  de  Felipe  al  délo 
Divinas  exhalaciones ; 

Pues  á  este  templo  votaste* 
Vuestras  peregrinaciones  • 
Por  receñir  como  estrellas 
Luceros  tan  superiores, 

Decildes  que  aqui  de  tantoi 
Heroicos  antecesores 
Los  trofeos  santos  cuelgan 
En  banderas  y  pendones ; 

Que  del  sagrado  Filipo 
Entre  arábigos  olores 
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La  memoria  de  sn  olvido 
Vive  en  perdurables  bronces ; 

Que  eo  las  aras  de  ana  imáfeu 
(A  cojos  poros  candores 
De  sos  nevados  piés  yacen 
Dulces  aladas  legiones), 

A  las  luces  consagradas 
De  aquesta  paz  de  los  hombres  , 
Devotos  de  sus  promesas, 
Arden  lucientes  faroles. 

Decildes  también... 

JUSTICIA. 

Detente , 
El  dulce  aliento  recoge ; 

?ue  para  llegar  al  cielo 
odas  las  alas  son  torpes. 
Sírvate  al  fin  de  escarmiento 

8ue  por  ardientes  regiones 
no  se  abraso  las  plantas 
Y  otro  a  las  aguas  dió  nombre; 

Y  si  quieres  saber  cuanto 
En  ilustres  protecciones 
Este  santo  templo  debe 
A  los  reyes  españoles. 

Detente  á  mayor  Talla , 
Oye  lo  que  vi  una  noche 
Que  i  nuestro  rey  esperando 
Bailé  en  imaginaciones. 
En  el  templo  de  la  fe, 

gue  en  moralidad  compone, 
n  trompa  vuelta  la  lira, 
Mi  voz  á  escuchar  disponte  : 

cYace  á  la  parte  del  templado  Oriente, 
Adonde  luz  oe  lumbre  misteriosa 
Campos  ilustra  del  Olimpo  ardiente. 
El  templo  sacro  de  la  fe  gloriosa, 
La  lama  vi  que  al  templo  indeficiente. 
En  anales  eternos  generosa. 
Por  caminos  de  triunfos  inmortales. 
Volando  alienta  trompas  de  cristales. 

•Argos  atentos  descubrían  mis  ojos 
Por  sacros  vultos  de  ejemplar  firmeza. 
Que  en  luz  dorados  y  con  sangre  rojos , 
Afectaban  gloriosa  fortaleza ; 
Dejándome  llevar  de  otros  despojos , 
O  por  alecto  ó  por  naturaleza , 
Una  y  otra  admiré  piadosa  hazaña 
De  los  reyes  católicos  de  España. 

•Divertido  en  sus  inditas  historias, 
Los  triunfos  vi  de  Alfonso  el  Castellano, 
Aquel  piadoso  rey  cuyas  memorias 
Tiembla  en  estatua  el  bárbaro  africano; 
Faltaron  plumas  para  tantas  glorias, 
Por  mas  laureles  que  abrevio  su  mano ; 
Pero  el  mayor  que  se  erigió  ostentoso 
Alzó  á  este  templo  el  príncipe  glorioso, 

•Pues  aun  no  bien  d estas  montañas  frías, 
Que  el  pié  divino  de  una  virgen  dora , 
Amanecieron  infinitos  dias 
En  breves  siglos  de  una  breve  aurora, 
Cuando  eran  luces  en  ofrendas  pias 
De  la  que  calza  humilde  brillado» 
A  las  que  ciñe  estrellas  altamente 
Del  rey  Alfonso  el  culto  reverente ; 

•Aquel  Alfonso,  digo,  coronado 
De  honores  mas  que  esta  montaña  estrellas, 
Nunca  bastantemente  celebrado , 
Aunque  igualmente  venerado  aellas; 
Dígalo  en  mar  de  sangre  el  rio  Salado , 
Cristales  vivos  en  sangrientas  huellas, 
Si  excedieron  después  sus  troncos  gruesos, 
Horribles  montes  de  desnudos  huesos. 

•Tumba  poca  el  Salado  en  su  corriente. 
Que  á  los  montes  abriendo  sus  entrañas , 
Breve  fueron  sepulcro  á  tanta  gente, 
Que  embarazó  con  sangre  las  campañas; 
Mármoles  coronó  gloriosamente , 
Si  no  son  todos  marmoles  de  hazañas, 
Donde  al  pié  de  la  Virgen  una  á  una 
Hueste  alada  son  cercos  de  la  luna. 

•Ocupaba  después  grave  distancia 


Aquel  Piedra  i_ 
O  del  propio  valor  b  i 
O  del        error  ri  r 
Mas  al  oo< 
r»tti]     ¿  i 

c  « 
-te  toai 

»ej  ¡wranO  lo  daga  BO  d 
Rara  admirando  eo  él te i 
Obra  toda  de  i 
Pompa  toda  mayor  de  fti  4 
Término  fué  apocante  al  caneo 
Estancia  al  paseaste*  toe  sacan 
Que  I  sus  ara»  Mofé  ooooBjw 

•Memas  del  feaeu  oaoannaul 
A  no  alterables  aojaos  i  loarme] 

De  Alejandro  vencieods  te  na 
Ea  mayores  «re atlas  ocoaaéi 
Músicos  rotos  le  ofreció  saces 
Por  excusarte  este  caldsdnalc 

•Emuteeteo  faenóse á  loso* 
Siglos  despees  de  aqoUgiaati 
Aquel  don  Joaa Pilastra,  caei 
Viven  los  fuegos  oeste  sacra  a 
Deponga  Altente  toa  celestes  a 
Pues  hay  Alfides  eoo  tan  afeo  i 
Pues  Argos  hay  qoe  ea  afeóte 
Halló  los  ojos  eo  su  fe  testara 

»¡  Oh  santa  re)  igloo,  oh  veri 
Hijos  de  aquel  grao  padre  ea  I 
Que  á  untos  grados  os  grasas 
Si  á  unto  sol  os  exaatiaa  estn 
Vosotros  sois  tes  ángeles  arto 
En  quien  la  Virgen  estampé  ti 

8ue  viendo  el  Rey  tan  ataca  o 
uarda  real  os  hizo  de  Maris, 
•Ya  José  la  totola  ha  de  deja 

?ue  os  encargan  tes  orbes  en 
iendo  que  el  sol ,  perplejo  éc 
La  luz  se  le  cayó  á  sos  piés  dh 
Vos,  que  i  los  rayos  de  otrosí 
Por  vuestro  pedio  abris  tanto 
Gran  Jerónimo,  en  qoieo  ta  vi 
Dos  receses  sangrieetasseate 
•Preciaos,  padre,  de  qoe  et 
Hijos  tenéis  qoe  espiritas  std 
Son,  ya  venciendo  las  lorióse 
Serafines  volantes  y  obediente 
Coronaos  todos  de  sos  poras  | 
Llegad  al  cielo  vuestras  sacra 

Sue  eternizados  eo  sos  laces  I 
sUmpas  usurpáis  á  las  ostral 
•Ceñido  mire  luego  ilustres 
Aquel  inmortalmente  géneros 
Aquel  Tercero  Enrique,  squt 
Que  fué  menos  mortal  que  no 
¿Qué  honor  no  debe  al  prindp 
Este  templo  por  él  mas  suata 
Muerto  vivió;  que  eterno  seri 
El  que  en  la  lengua  de  tes  bn 
•Sacro  el  cayado  el  Rey  á  si 
Prior  del  Tajo  dió ,  y  el  no  sa¡ 
En  tanUs  voces  le  aclamó  lago 
Cuantas  ondas  brilló  crisUl  * 
Trocó  el  cayado  en  el  mayor  l 
De  humildad  el  lustre  no  acq 
Con  que  vió  al  mundo  que  reí 
Lo  que  dejó  con  lo  que  mero 
•Augusto  en  fama ,  en  fe  ■ 
Segundo  en  nombre ,  en  el  va 
Miré  á  don  Juan ,  cediendo  afe 
Su  real  corona  á  grave  eoaseJj 
Dando,  digo ,  al  prior  mas  reo 
Las  llaves  todas  de  so  reino  « 
Viendo  que  Pedro  á  sus  cees*. 
Le  fiara  (a  purpura  y  Us  llave* 


(t3)  Otros  leen :  wwertd 
(34)  Otros  leso  asarte. 
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rique  á  sus  divinos  soles 
tos  so*  empleos , 
al  sol  sus  arreboles , 
ado  de  trofeos ; 
arden  hoy  faroles , 
i  árboles  sábeos , 
de  su  amor  fragrantés , 
e  su  fe  constantes, 
su  pecho  generosa, 
ladre  el  celo  ardiente, 
írgen  gloriosa 
pagó  obediente, 
lole  pira  suntuosa, 
éndole  luciente , 
íombre  construida , 
tierra  no  oprimida, 
s  de  la  fama  aparte 
e  inmortal  corona , 
gero  de  Marte, 
ufante  de  Belona ; 
res,  informando  el  arte, 
do?¿Ksta  Isabel?  Perdona 
s  glorias  excedidas 
por  ellos  conocidas, 
iquel  triunfo  verdadero, 
tuz  nuestros  pendones , 
lebró  el  primero, 
á  sus  inquisiciones; 
de  la  fe,  el  severo 
a  heréticas  naciones 
ido  su  cabeza , 
u  mayor  pureza, 
nnas  del  horror  cristiano 
fijaba  al  cielo  ardiente . 
a ,  Marte  humano ; 
úpiter  prudente ; 
ar  la  altiva  mano, 
rer  la  heróica  frente ; 
a  y  mar ,  porque  á  sus  hechos 
les  venían  estrechos, 
os  á  pesar  de  Juno , 
iró  á  estos  horizontes ; 
*an  tridente  de  Neptuno 
s  piélagos  de  montes, 
i  úeiar  ninguno, 
sudan  del  Oróntes 
pilla  en  mas  decoro, 
•s  en  faroles  de  oro. 
ba  atentamente  cuando 
po!  descubría 
dos  orbes  ilustrando , 
mundos  hace  un  dia; 
11  imperio  contemplando, 
ió  su  monarquía , 
ido  honor  y  palma , 
alor,  Filipo  el  alma, 
je,  a  ti ,  que  a  dos  Apolos. 
)  de  las  luces  pides, 
tíos,  que  le  dejan  solos, 
de  tu  sol  los  mides! 
le  abreviar  dos  polos , 
de  ningún  Alcides; 
i  con  pasos  tan  seguros 
pisar  coluros. 

,en  quien  serán  mas  altamente 
uces  funerales, 
morir  tú  solamente 
nombres  inmortales ! 
y,  la  coronada  frente, 
os  cielos  de  fanales ; 

de  tus  piés  segundos 
m ,  nacerán  mundos, 
íadalupe,  al  sol  lozano 
uando  á  vos  se  han  ido, 
,  oh  serafín  humano ! 
ta  pompa  dividido , 

desús  mortajas  cano, 
i  desús  trofeos  vestido, 

ásus  luces  bellas, 
)  de  sus  cinco  estrellas, 
digo ,  luces  cinco  bermo 
*  honrando,  mira  el  suelo 


Su  dia  en  claveles  y  su  sol  en  rosas , 
Hoy,  que  á  sus  rayos  corre  Amor  el  velo ; 
Hoy,  que  infundiendo  gracias  amorosas , 
Que  tiraniza  la  beldad  del  cielo , 
Quiere  Filipo  que  á  su  templo  sacro 
Aplausos  sean  de  eterno  simulacro; 

»Tú,  que  haciendo  estos  montes  firmamentos, 
Dejaste  idolatrado  del  oriente , 
Los  lusitanos  de  la  luz  sedientos. 
Bañados  de  tu  luz  resplandeciente; 
Hoy,  que  á  estos  montes  ilustraste  atentos, 
A  la  que  arrastra  púrpura  luciente 
Vuelves  feliz  entre  estos  patrios  lares. 
Que  pagarán  tus  votos  con  altares. 

•Llega ;  que  si  á  tu  fénix  traes  ornado 
De  aquella  hermosa  flor  de  lis  francesa , 
Esfera  celestial  de  su  cuidado. 
Lustre  mayor  de  la  española  empresa , 
Dos  luceros  aquí  te  han  esperado. 
Que  á  tu  cielo  corrieron  mas  apriesa ; 
Que ,  como  dél  son  rayos  verdaderos , 
Vuelven  á  ti  segunda  vez  luceros. 

» Ardan  las  teas  nupciales  obedientes, 
Lilios  de  edad  el  tálamo  perdone  (35), 
Donde  templando  Amor  Aechas  ardientes, 
Dulce  enjambre  de  amores  le  corone ; 
De  imperios  mas  que  de  laurel  las  frentes . 
Por  mas  que  tiempo  en  mármoles  blasone. 
Siglos  ciñan  los  dos  en  desengaños 
De  mas  coronas  que  felices  anos. 

«Virgen,  que  el  pié  del  mayor  rey  conduces 
Al  templo  tuyo,  que  en  igual  decoro 
Ha  de  vestir  de  las  triunfales  cruces 
Que  espera  en  Asia  restaurar  del  moro ; 
Pues  son  sus  votos  no  extinguibles  laces , 
En  plata  haciendo  ilustre  afrenta  al  oro , 
Recibe  los  que  en  rayos ,  si  no  en  flores , 
Cinco  te  ofrece  eternos  resplandores.» 

Dije,  cuando  del  templo  cristalino, 
Asi  extenuados  los  gloriosos  velos» 
Cesó  la  fama,  que  en  metal  divino 
Armoniosos  fados  dió  á  los  cielos ; 
Halléme  al  fin  del  inmortal  camino , 
Qne  no  arribara  el  que  idolatra  Délos , 
Porque  Talla  mejor  los  triunfos  cante 
De  la  fe  sacra,  en  citara  sonante. 

RELIGION. 

Abrevia  el  difícil  paso. 
Suspende  la  voz  sonora; 
Que  me  llevan  los  sentidos 
La  lira ,  mudada  en  trompa. 
'  Deja  á  Marte  riguroso , 
Desenlazada  la  gola ; 
De  paz  le  mira ,  no  cuando 
Por  los  ojos  fuego  arroja. 

Escucha  mas  dulcemente 
Mi  citara  numerosa , 
Que  al  grande  Filipo  aclama 
De  Guadalupe  las  glorias. 

Si  de  antecesores  tantos 
Buscáis  eternas  memorias , 
Reliquias  son  en  cristales. 
Pues  en  su  pecho  están  todas. 

Si  de  los  reyes  de  España 
Revuelves  tantas  historias. 
Cuyos  despojos  al  tiempo 
En  mil  banderas  tremolan. 

Mira  el  valor  de  Filipo , 
Pues  que  con  su  vista  sola 
Es  tridente  á  todo  el  mar, 
Es  rayo  á  la  tierra  toda. 

Si  al  pié  desta  Virgen  bella 
Que  estas  montañas  corona , 
Tan  alus ,  que  se  levanta 
Entre  sus  pfantas  la  aurora, 

Tan  en  los  cielos  sus  cumbres- 
La  imágen  un  en  suglona , 
Que  es  el  mas  vivo  traslado 
Del  original  que  adoran, 

M  Otros  lean:  Mfulé  $é*. 
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Públicos  afectos  puros , 
Afectos  lucientes,  pompas, 
En  marmoles  entallados* 
En  desatadas  aromas, 

Nuestro  rey ,  viniendo  á  verla 
Con  presencia  generosa. 
El  mayor  culto  á  su  fe 
Elisio  á  sus  aras  propias. 

El  solo  á  ver  sus  altares, 
El  a  su  nieve  gloriosa 
Desde  su  grandeza  vino 
Con  la  graudeza  española; 

En  cuyas  memorias  pías, 
Devotamente  lustrosas, 
En  dos  pirámides  altas, 
Que  los  indios  montes  roban , 

Arden  encendidos  votos, 
Lucen  eternas  antorchas, 
Que  la  luz  del  cielo  esconden , 
Que  los  rayos  del  sol  borran. 

Espira  en  humos  fragrantés, 
Sube  en  llamas  olorosas 
Cuanto  la  Fenicia  suda 
Y  cuanto  la  Arabia  Hora. 


Gran  rey ,  en  ja  monarquía, 
El  sol  que  nace  eu  las  ositos, 
Trayendo  el  sol  de  Mana 
Vuestras  estrellas  hermosas: 

Las  dos  perlas,  digo,  a  quid 
Han  de  ceñir  mts  corosos 
Que  los  pocos  mayos  suyos, 
Que  abriles  muchos  despojas. 

La  beldad  de  nuestra  inhala, 
Que  nació  con  la  que  goza 
A  la  tierra  por  deidad, 
A  los  cielos  por  lisonja; 

Carlos  y  Fernando,  enqiiei 
Porque  á  sus  nombres  respondí 
Terror,  crecen  glorioso 
De  las  naciones  remotas; 

Hoy ,  en  fin ,  que  habéis  dejas* 
Sin  alma  á  toda  Lisboa, 
Famosa  en  vuestras  entradas, 
En  vuestra  vista  ostentos* , 

Esta  admitid ,  que  á  esas 
Heligion  afectuosa. 
En  recibiros  festiva , 
Aplausos  humildes  postra 


Una  bella  cazadora 
Cebtmlo  estaba  un  balcón , 
Cuyo  dueño  fugitivo 
Tai"  olicio  le  dejó. 

Di»  una  simple  corderilla 
Le  esta  dando  el  corazón, 

Y  componiendo  las  alas , 
Que  mudaba  á  la  sazón. 

«¡Cómo te  pareces,  dice, 
A  aquel  falso  que  huyó, 
F.n  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor ! 

•  Come  de  este  corazón. 
Pues  el  que  se  fué 
Te  dejó  su  condición. 

»Si  tu  dueño  se  te  ha  ido, 

Y  el  corazón  me  robó. 
Porque  tú  no  le  parezcas, 
Mi  corazón  no  te  doy ; 

«Porque  tú,  por  imita  lie, 
Seras  segundo  ladrón , 

Y  sin  corazón  ó  alma , 
Triste,  ¡cuál  quedara  yo!» 

Por  consolarse  con  él , 
En  la  mano  le  tomó, 

Y  regalándole  el  pico, 
Le  repite  esta  canción  : 

9  Come  de  este  corázon ,  etc. 

»Prést::mc,  aniipn,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor, 
Tu  piro  para  prenderlo, 
Tus  uñas  para  prisión. 

»A  pié  lleva  un  escudero 
Con  mis  armas  y  blasón  ; 
Que  el  tiempo  que  fué  mi  esclavo 
Uien  pude  hermanarle  yo. 

» Come  de  este  corazón , 
Pues  el  que  se  fué 
Te  dej.)  su  condición.* 

Lsif  pájaro  es  de  T.rsi, 
Admiradle  cazador. 
(}uc  en  los  álamos  de  Ch:pre 
Tiene  su  nido  y  nación. 

CX. 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 

fSfí)  Sffrun  Rifas  Tafur,  no  es  de  Gttaco- 
Sa  v^U  pin  51  a. 
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Hablóle  una  negra  noche» 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  do  su  negra  pasión 
El  negro  lulo  le  viene. 

Lleva  una  negra  guitarra. 
Negras  las  cuerJas  y  verdes. 
Negras  también  las  clavijas, 
Por  ser  negro  el  que  las  tu**rcv. 

«Negras  pascuas  me  dé  Dios, 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 
Que  el  negro  color  de  allende. 

»Un  negro  favor  te  pido, 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  cou  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe.» 

La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete, 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 

t  Yaya  muy  en  hora  negra 
El  negro  que  tal  pretende , 
'  Pues  para  galanes  negros 
Se  hicieron  negros  desdenes.» 

El  negro  señor  cotonees, 
No  queriendo  ennegrecerá 
Mas  de  lo  negro,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  fuese  (28). 

/  CXI. 

En  aquel  siglo  dorado, 
Cuando  floreció  Amadis 

Y  el  mes  de  mi  yo  vivia 
Pared  en  medio  de  abril , 
En  unas  vistas  secretas 
Detrás  de  un  zaquizamí. 
Déla  sabijonda  (Yganda 
Tuvo  un  hijo  Gan-lalin  f 
Mas  valiente  que  Marías, 
Mas  derretido  que  el  Cid, 
Mas  sabido  que  Roldan  , 
Mas  membrudo  que  Merlin. 
Este  andaba  á  caza  y  pesca 
Por  la  orilla  del  Henil, 

En  la  mano  esparavel 

Y  en  los  hombros  un  oeblL 
Al  filo  de  mediodía, 

No  mas  que  por  su  nariz, 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronco  de  un  brasil ; 
A  la  sombra  que  hacían 


(18)  Romaaeno  4a  Doran. 


,  Cuatro  flores  deauVM, 
Aqurjado  de  la  haasfff , 
,  Que  era  comedor  gentil, 
Sacó  poquito  á  pajoso 
;  De  las  bolsas  de  uacsjii 
,  Dos  varitas  de  virusa 
De  traza  y  valor  subí; 
Yiuclta  la  cara  al  cid*. 
Porque  había  de  obrad. 
Tomando  la  mayor  de  día. 
Le  comenzó  de  decir : 
¡  «Varice,  la  mi  varia, 
;  Por  la  virtud  qne  hayeid, 
i  Pues  que  gerígoasa  estissi 
;  Que  me  traigas  qne  snmfrj 
j  Apenas  cerro  los  Ubi», 
¡  Cuando  al  son  de  n  úsü 
Vió  iionersc  uno*  uianHn 
De  delgado  caaiqni. 
Un  barril  de  fino  bita» 

Y  de  tinto  otro  barril. 

1  Del  metal  de  las  eairai» 
!  Del  cerro  de  Potosi; 
Dos  cuchillos  de  MaSass 
1  Y  un  salero  de  aarfil, 

Y  un  platillo  de  ensiláis 

i  De  verbas  trescientas  adt 
Entre  dos  roseas  de  Cuta 

Suepor  estos  ojos  vi, 
ñas  lonjas  de  todas 
Como  corchos  de  chana. 
Desde  aquí  4  las  aceitas» 
No  les  dió  merienda  atñ 
El  bruto  Sardanapab 
Al  Gran  Turco  y  al  Sol 
Estando  la  mesa  peestt, 
Poblada  de  loqueéis. 
Debiera  comerlo  soV>; 
Mas  no  lo  pudo  sufrir; 

Y  volviendo  á  ter  al  cíete 
Porque  bahía  de  estar  ad 
A  la  segunda  varica 

Le  dice  el  moto  Celia : 
cAsI  le  otorguen  los  cid 
De  venturas  un  cahiz. 
Que  me  traigas  una  das! 
Con  quien  mu  dkaass* 
Fué  a  revolver  la  a" 
Yvido  cerca  de  si 
La  doncella  I 

,  Atándose  un  cenojil; 

:  Y  aunque  se  habiuyai 

:  En  las  salas  de  Paris, 
Mirábanse  tí  eao  al  «n 

;  Y  hartábanse  dorar. 
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ROMANCES. 

La  luz  embozada. 
Con  hocico  el  cielo, 
El  sol  con  lagañas 
De  ámbar,  decían 
Unas  Toces  pardas : 
«¡Agua  va,  señores! 
Que  las  nubes  vacian 
Cuando  Anica  en  corlo 
Por  mi  calle  baja, 
Huyendo  el  aviso. 
Flechando  la  aljaba, 
Cubriendo  el  semblante 
La  linda  rapaza, 
Lo  lascivo  enseña, 
Lo  divino  tapa. 
Al  tiempo  que  aplica 
Su  embozo  á  la  cara, 
Por  celajes  mira, 
Por  tronera  mala. 
Cuando  airoso  pisa , 
Parece  que  calza 
Chapín  de  granizo, 
Que  cayendo  salta 
Picante  y  menudo. 
Su  paso  imitaba 
Mucho  a  la  pimienta , 
Algo  á  la  mostaza. 
Vístese  a  lo  cielo, 
Tápase  á  lo  falsa ; 
Lo  celoso  ofrece, 
Lo  amoroso  guarda; 
Con  bizarro  talle 
Ostenta  gallarda 
Alma  en  las  arciones, 
Azogue  en  el  alma. 
Yo  la  vi ,  señores, 
Yo  vi  que  mostraba 
Nieve  en  sus  muñecas 

Y  nieve  sus  llamas. 
No  pensé  que  fuera 
Tan  bella  y  honrada ,. 
Tan  briosa  y  noble , 
Tan  hermosa  y  casis. 
Con  solo  un  ceceo 
Intenté  llamarla , 
Pues  vi  que  mi  afecto 
Bosquejó  mis  ansias ; 
Pero  sus  desdenes 

Mi  engaño  declaran, 

Y  al  desden  entregan 
Tanta  confianza. 
Llaméla  corrido» 

No  por  enojarla , 
Lo  que  dice  el  vulgo 
Nombre  de  las  pascuas. 
De  vergüenza  dicen 
Que  vistió  la  cara , 
Aumentó  rigores , 
Prometió  venganzas ; 
Hallé,  aunque  jamás 
Verlo  imaginaba , 
Hermoso  el  enojo. 
Discreta  la  rabia»  (*9). 


CXIV. 

Gran  filósofo  me  han  hecho 
Casos  adversos  y  tristes; 
Un  libro  del  tiempo  soy 
En  quien  su  mudanza  escribe. 

Tan  á  prueba  de  desdichas 
Me  tiene  el  hado  infelice. 
Que  no  hay  mal  que  me  congoje 
Ni  bien  que  me  regocije. 

Eráclito  fui  un  tiempo. 
Que  di  en  llorar  y  afligirme, 


(29)  A! fa y  pone  como  de  Góncoiu  este  ro- 
mane*, en  sos  Voesléi  wtriu  át  §r§nU$  in- 
genio». 
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Y  ahora  á  reir  me  doy 
Porque  á  Demócrito  imite. 

Desde  aquestas  soledades, 
Habitación  apacible, 
Miro  en  la  plaza  del  mundo 
Los  que  á  sus  fiestas  asisten. 

Desde  aquí  miro  la  suerte 
Que  con  los  grandes  y  humildes 
Hace  la  fortuna  varia, 
Toro  veloz  y  terrible. 

Desde  aquí  me  estoy  riendo 
De  que  un  ambicioso  envidie 
El  ver  llevar  á  un  privado 
Mayor  peso  que  el  de  Alcides. 

Rióme  de  ver  que  un  viejo 
Labre  palacios  insignes. 
Cuando  en  el  de  siete  piés 
La  muerte  le  hace  brindis ; 

De  que  ningún  pleiteante 
En  tener  justicia  estribe, 
Siendo  el  dinero  y  favor 
Las  leves  que  el  mundo  rigen ; 

De  fa  sujeción  tan  grande 
Con  que  los  señores  viven , 
Pues  por  no  descomponerse 
A  duras  penas  se  ríen ; 

Del  que  en  público  se  azota 

Y  en  secreto  es  el  origen 
De  vicios,  como  si  á  Dios 
Algo  pudiera  encubrirse. 

Rióme  del  que  en  su  tierra 
Tiene  parada  apacible , 

Y  hacienda  y  vida  le  acaban 
Pretensiones  insufribles ; 

Del  que  secreto  importante 
A  ninguna  mujer  dice , 
Del  garitero  que  juega , 
Del  que  tiene  hacienda  y  sirve ; 

Del  que  pudiendo  ir  armado . 
Con  sencillas  armas  riñe; 
Del  que  fia  en  amistad 
De  escribanos  y  alguaciles ; 

De  aquel  que  es  rico,  y  de  avaro, 
Apenas  come  ni  viste , 

Y  deja  su  hacienda  á  quien 
En  breve  la  desperdicie ; 

Del  que  quiere  bien  á  monjas, 

Y  en  un  locutorio  asiste 

Lo  mas  del  tiempo,  trocando 
Necedades  por  melindres; 

Y  rióme  del  galán 

Que  piensa  que  hay  mujer  firme ; 
Del  que  dice  que  es  su  error 
Fuerza  de  estrella  infelice ; 

Del  que  por  quitar  un  v  

Paga  una  suma  increíble ,  . 

Y  saca  descalabrado 

El....  Dios  nos  guarde  y  nos  libre ; 

Del  que  no  siendo  señor 
Sacres  sustenta  y  neblíes , 

Y  á  diez  ducados  le  salen 
Cualquiera  par  de  perdices. 

Rióme  de  que  un  poeta 
Forceje,  trace  y  fabrique 
Máquinas  para  ser  rico , 
¡Harto  gracioso  imposible! 

Rióme  de  un  licenciado 
Que,  siendo  en  extremo  simple , 

guiera  enmeudar  á  un  discreto 
n  virtud  de  seis  latines; 
De  la  que  quiere  mezclar, 
Siendo  por  extremo  libre, 
Enterezas  de  Lucrecia  » 
Con  flaquezas  de  Pasifes ; 

Y  de  un  marido  Anleon 

?ue  en  público  cela  y  riñe , 
á  costa  de  su  mujer 
Come,  bebe,  calza  y  viste ; 

Del  que  teniendo  setenta, 
Rusca  una  niña  de  quince, 
Sin  mirar  que  compra  viña 
Que  él  paga  y  otros  esquilmen. 
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Y  de  mi  me  estov  riendo 
De  cuando  di  en  afligirme , 
Sabiendo  á  cnán  breve  espacio 
El  bien  y  el  mal  se  remite. 


cxv. 

Compitiendo  con  los  cielos 
Las  sierras  de  Guadalupe , 
Esmeraldas  son  sus  valles, 
Plata  v  aljófar  sus  cumbres. 
Lloraba  perlas  la  aurora 
Sobre  violetas  azules , 
Encubriendo  las  estrellas 

Y  desterrando  las  nubes, 
Cuando  mas  bella  Lisarda 
Las  ásperas  sierras  sube, 
Dando  al  mundo  y  dando  al  cielo 
Gloria,  envidia,  sombra  y  lumbre. 
La  nieve  desciende  al  valle. 
La  estéril  tierra  produce 
Mil  yerbas  que  la  enternecen , 
Mil  flores  que  la  dibujen. 
No  bay  planta  que  no  se  alegre 
Ni  pájaro  que  no  anuncie 
El  nuevo  sol  que  amanece. 
Aunque  el  de!  cielo  se  turbe. 
Lisarda  sobre  una  peña , 
Venturosa  en  que  la  ocupe, 
Los  campos  de  Calatrava 
Entre  los  montes  descubre; 

Y  porque  apacienta  en  ellos 
Un  fiel  serrano  que  sufre 
Memorias  que  desesperan 

Y  esperanzas  que  consumen , 
Mirando  campos  y  sierras 

guc  enternecellas  presume, 
namorando  los  ciclos, 
Hizo  que  atentos  la  escuchen  : 
•¡Sierra* venturosa* de  Guadalupe! 
¿Qué  es  de  mi  esperanza,  que  en  vos  i  a 
Qué  es  de  mi  vida  perdida  [puse? 
Por  cusios  de  vida  incierta? 
Mas  lloro  esperanza  muerta , 
¿Cómo  puedo  tener  vida? 
¿Qué  es  de  mi  aleve  homicida? 
Piedras  y  arboles,  ¿qué  es  de  él? 
Mas  ;  ay !  que  un  tirano  cruel 
La  luz  de  mi  gloria  encubre. 
¡Sierras  venturosas  de  Guadalupe! 
¿  Qué  es  de  mi  esperanza,  que  en  vos  la 
[puse  f  * 

CXVI. 

Con  ropilla  y  sin  camisa , 
No  por  Taita  de  tenella , 
Que  una  que  le  dió  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jubón  por  zaragüelles  * 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeta; 

Al  sol.  que.  muerto  de  risa , 
De  lástima  le  calienta , 
Esto  cantaba  Fernandez , 
Cosiendo  sus  pedorreras  : 
«  Desdichado  del  hidalgo 
Que  oon  sobra  de  nobleza 

Y  con  falta  de  dinero 

Viene  á  pleitear  á  esta  tierra. 
Soy  de  C:mgas  «le  Tinco, 
Desciendo  por  linea  recta 
Del  i  ufa  ii  te  don  Pelayo  ; 
¿Ved  que  honrada  descendencia! 

Y  acora  por  mi  desdicha 
Venido  soy  á  esta  tierra, 
Do  traico  sobre  una  moza 
Un  pleito  con  una  vieja. 
Levantóme  la  falsaria 
¡Jesucristo  me  defienda! 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCOTE. 

gue  fui  malo  de  mi  cuerpo 
n  un  molino  con  ella. 

Y  aun  el  falso  testimonio  I 
No  para  aqui,  porque  llega  j 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo, 
¡  Delienda  Dios  mi  inocencia! 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Mas  decid,  testigos  falsos, 
i  Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pleito  &  una  parte , 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja, 
Aunque  no  para  medrar, 
Para  echar  la  sarna  fuera, 
A  ruego  de  buenos  hombres, 
¡Pluguiera  á  Dios  no  los  viera! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma. 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  han  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando; 
Pues  no  es  asi  como  quiera , 
Que  del  trato  de  mi  amo 
Hago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuerza, 
La  segunda  que  no  come, 
La  tercera  que  no  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
Me  han  tornado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña, 

Y  me  han  helado  la  vena. 

Y  tiéueme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia, 
Que  no  quiero  decir  mu, 
Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera  ',50). 


exvn. 

I    Comadres,  las  mis  comadres, 
Con  quien  tuve,  no  lo  niego, 
Correspondencias  quebradas 
Tocantes  al  trato  muerto; 
Mucho  del  bello  placer 

Y  mucho  del  pesar  bello, 
Que  si  triaca  me  distes 
Ponzoña  bebi  primero ; 
Todas  mezcláis  ¡  mal  pecado! 
Favores  con  menosprecios , 
Esperanzas  cotí  agravios. 
Con  fe  grande  grandes  celos. 
Oidme  si  estáis  despacio; 
Que  os  doy  voces  desde  lejos. 
Sentado  al  tronco  de  un  pino , 
Testigo  de  mi  destierro. 
Ya  sabéis  que  entre  vosotras 
Tuve  solaces  diversos, 
En  verano  en  lo  regado, 

Y  en  el  hogar  el  invierno; 

Y  que  el  marzo  entre  mis  arcas 
Anduvo  tan  grande  cierzo. 
Que  de  ellas  me  aventó  el  oro 
De  la  hija  de  mi  suegro. 
Para  pagar  este  soplo 
Vine  a  vender  mis  barbechos; 
De  ellos  la  cadena  sale; 
Los  bolones  ya  los  tengo. 
Esto,  amigas  y  señoras. 
Se  quede  aqui,  porque  quiero 
Deciros  cuál  volveré 
Ante  vuestro  acatamiento ; 
Porque  si  me  reserváis 

¡ra)  Sepan  Piivas  Tafur,  no  es  de  Gúncom 
rito  romance.  1 


üe  algunos  forzosos  ce: 
.  Visite  vuestros  estrada 
I  Y  si  do  v  que  hoya  de  el) 
j  En  las  tiestas  dé  tres  ali 
■  Sortijas,  toros,  torneos, 
!  Del  libro  de  vuestro!  m 
¡  Me  podréis  borrar  por  i 
Que  si  me  pedis  ventan 
Diré  que  veáis  los  jueei 
Eu  las  de  vuestras  nana 
Puestas  en  el  primer  $w 
Comedia  con  arrequfces 
De  soledad  y  aposento 
Para  las  graves,  y  esoen 
Ai ho mb ra  con  silla  en  m 
Merienda,  rio,  aguadora 
Que  porteen  vuestras » 
I  jerta  de  Goadabjara 

Y  tercios  de  asa  os  tcsi 
Porque  la  media  atanjo, 
Medida  cou  flacos  dedos, 
Helada,  espumilla  y  cora 
No  lo  sufre  mi  decreto. 
La  preñada  que  tuviere 
Antojos  de  terciopelo. 
Que  los  trueque  en  das* 
Vinagre,  barros  ó  yett ; 
Si  el  sábado  la  toquen 
O  el  portugués  que  «ni 
Viniere  cstindo  yo  allí. 
Que  paguéis  sin  pedir  ti 
Que  aunque  pasen  por  l¡ 
Innumerables  fruteros 
No  despleguéis  vuestro 

Y  el  por  qué  á  mi  Dios I 
Bn  pago  de  esta  exencii 
Obligo  mi  pobre  pecho 
A  todos  los  meuoscabüi 

gue  puede  sufrir  un  « 
Has  son  bajezas  grand 
Yo  pecador  fascooiieso 
Mas  contra  necesidades 
¿Qué  pundonor  habrá  c 
Si  estando  yo  con  vosot 
Viniesen  vuestros  dos 
Que  como  á  piedra  sin 
Me  lancéis  eu  cualqoie 
Que  no  llame  á  vuesin 
Si  no  de  tal  á  tal  tiemp 
Porque  no  espante  la< 
Si  aguardáis  penantes 
Que  aunque  seáis  ñas 
Que  fué  la  estrella  de ' 
Jure  que  estáis  mas  ce 
Que  en  Vizcaya  lo<  con 
Que  no  tome  silla  baja 
Ni  os  pueda  tocar  al  pe 
Hasta  que  cou  castafr 
Me  llaméis  como  po< 
Que  aunque  necias  y  i 
Lstéis,  os  salude  el  ge 
Como  en  Francia,  y  os 
Seis  lloras  sin  rallo  ra 
No  se  na  visto  sufridui 
En  todo  el  mundo  unif 
Cuya  paciencia  por  j« 
Quebrante  tan  pocos  i 
Prolijo  be  sido,  seftofj 
Que  como  estoy  en  el j 
Ajeno  de  ocupaciones. 
Escribo  mas  que  diei| 
Pues  tenéis  mas  secrcl 
Que  tiene  el  mundo  se< 
Respondedme.  aonqoe 
La  paz  de  nuestros  roo 
De  esta  sierra  brota  j 
A  dos  del  mcsenqoeci 
Derrama  Ama  lira  benw 
De  fruta  y  de  flores  He» 
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ROMANCES. 

Vuestras  enemigas, 
Parecéis  nublado 
Que  atruena  jaranita. 
Yo  do  mi  cosecha 
Mo  soy  L calina , 
Medrosa  de  engaños 
Y  esperanxas  tibias. 
No  echéis  tantas  llaves, 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  nar 
l)e  quien  ño  se  fia.» 

CXIX  (32). 

Catanes,  los  que  tenéis 
Las  voluntad**  canicas 
fcln  el  Argel  de  unos  ojos 
yue  la  voluntad  os  privau; 
Los  que  i  tos  soles  de  agosio 

Y  a  la  escarcha  de  Castilla 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  inquinas; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba, 
Idolatráis  una  necia 
Detrás  de  una  celesta; 

Oid  a  un  cofrade  vuestro, 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas, 
Un  miércoles  de  Ceniza. 
$Aúd  y  gracia.  Scpádes 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  Ireinta  noches 
Ni  comer  en  cuatro  días. 
Tropecé  en  un  desengaño, 
De  suerte  que  la  caída 
Me  costó  deniro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  vivo  con  arancel, 
Ya  no  soy  quien  ser  solía, 
Ya  duermo  j  como  a  mis  poras, 
y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira 

1Y0  iUnt  ei  Rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete, 

Y  puesta  camisa  limpia, 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Uienúmal  las  lechuguillas. 
Ya  no  me  grieta  el  rápalo. 
La  cuera  ni  la  ropilla, 

Ya  llevo  las  medias  Hojas, 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Despue  que  vuelvo  de  misa, 
Si  es  verano  en  el  jardín, 

Sí  es  invierno  en  la  cocina- 
De  setiembre  a  Navidad, 
Como  bandujo  y  morcillas, 

Y  desde  diciembre  a  enero 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Us  turmas  de  marzo  a  mayo 
Como  con  lunadas  fritas, 

Y  desde  mayo  hasta  aposto 
Pemil  Hambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve,  y  aguado 

1  Cuando  bav  calor  excesiva; 
¡  Pero  cuando  el  tiempo  hiela  f 
1  Como  el  Redentor  lo  cria. 
.  a  las  once  como  siempre 
1  Laollude  una  ama  limpia 
,  Cou  algún  torre/no  asado 
!  Y  cou  otra  niñería 

Si  hav  palomino  ,  la  pierna; 

Si  hay  cabrito- las  cOSlüUs; 
¡Si  gal  lina,  la  cadera; 
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Y  si  perdiz  ,1a  telilla. 
Tararira*  etc. 

Cuando  dicen  que  a  dona  Alda 
Dio  don  Juan  uua  basquina, 

Échnle  calas  Je  torUo 
Aunque  venga  de  la  China; 
Cuando  quieren  altercar 
Sobre  quien  priva  ó  no  priva , 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alquilan; 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  casa  v  bajilla. 
Rióme  de  aquellos  ionios 
Pobres  por  hacerlas  ricas; 

Y  cuando  al  Un  el  ser  hombre 
He  aprieta  con  mucha  prisa, 
Busco  quien  no  me  conozca  1 
Ni  me  detenga  ni  pida, 

El  gusto  traigo  de  mezcla; 
Porque  donde  una  vez  pka 
Pío  volveré  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  cau«s 
Los  ministros  de  justicia 
He  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  < 

Y  cou  antojos  la 

Y  en  la  parle  so- 
He  puesto  una  3 
Tararira , 

No  tiene  el  Rey  tal  vida. 

CXX(33). 

Hermosas  depositarlas 

De  mil  almas  novelescas. 
Las  que  seguís  d«  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas, 
Un  consejo  os  quiero  dar, 

Y  atended  que  no  os  lo  diera  . 
Si  de  puro  acuchillado 
Los  sesos  no  se  me  vieran; 

Y  no  colijáis  tampoco 
Que  alguna  pasión  me  ciega; 
Que  vo,  como  libre,  hablo 
Del  Tiempo  que  no  lo  era. 
No  poníais  vuestra  afición 
Eu  mocitos  de  esta  era , 
Que  son  como  basiliscos , 
Que  matan  y  luego  vuelan, 
fluid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudesr 
Que  es  de  Aíejandro  su  < 

Y  de  duende  su  moneda. 
No  os  tieis  de  sus  palabras 
Ni  os  engañen  con  endecha», 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabra*  muv  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manoi, 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo, 
Mas  falsa  que  sus  pronv 
No  os  engañen  los  que  s. 
Se  ciñen  como  maletas, 
Que  de  apretar  las  barrigas , 
No  tienen  sustancia  en  ellas- 
Finalmente,  os  aconsejo, 
Parro  iju lanas  de  esta  feria. 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negra 
Piensa  escalar  vuestra  casa 

Y  torcer  vuestras  madejas. 
Al  que  es  hijo  de  vecino 
Tapiadle  ventana  J  puerta, 


$i)  Este  romance  se  halla  en  el [  ñomicé- 
ro  general  como  obra  anónima.  En  manos- 
» ritos  antiguos  do  poesías  de  GdssoiAfS  po- 
ne entre  ellas. 
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Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  y  mesa ; 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  provecho  en  ella , 
Abrilde  con  una  mano , 

Y  con  otra  ecbalde  fuera. 

Y  el  órden  de  vuestra  vida 
De  boy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  plus  ultra; 
Que  ya  quien  fia  no  medra. 
Aquel  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea 

O  vístase  de  oro  fino, 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  Rey 
En  el  escudo  por  muestra ; 
Phüipputj  rex  Hispaniarum, 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja, 
Hermanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fileno,  aquel  que  decia 
Que  érades  Circes  y  peñas, 
Agora  os' da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas; 
Porque  si  blandas  os  bailan* , 
Como  blandas  os  refriegan , 

Y  venís  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 


CXX!  (34). 

No  viene  á  mi  el  sobrescrito, 
Señora,  de  aquesa  carta ; 
Bien  la  puede  dar  á  otro , 
Que  yo  no  como  cebada, 
Ni  creo  tan  de  ligero 
El  preñado  que  me  achacan , 
Pues  que  las  bulas  de  Roma 
Se  encuentran  desde  la  data. 
Contemos  las  conjunciones 
Por  meses  y  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta 
Metamos  la  cria  en  casa ; 
Pero  si  no  viene  bien, 

Por  qué  quiere  la  bellaca 
ugarcon  otro  las  piernas 

Y  cargarme  á  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete 

Y  que  pague  yo  la  barca. 
Desista  de  ser  fullera. 
No  baga  pandillas  tantas ; 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo, 
Yo  soy  raposa  avisada. 

i  Cómo  quiere  que  reciba 
El  requesón  que  me  guarda, 
Si  estaba  llena  la  encella 
Cuando  yo  llegué  á  apretada? 
Pues  no  quiso  ser  mi  muía, 
No  quiero  ser  su  gualdrapa ; 
Bien  puede  dar  esas  quejas 
A  quien  la  hizo  preñada. 
Su  preñado  me  parece 
A  la  puente  segoviana , 
Que  se  hizo  en  una  noche 
Sin  cal,  arena,  ni  agua. 
Sin  duda  que  el  diablo  hizo 
Este  milagro  en  España , 

Y  diablo  debo  yo  ser, 
Pues  su  preñado  me  achaca. 
Para  haberse  criado  en  villa 
Poco  sabe  de  crianza, 
Pues  me  pide  el  aguinaldo 
Sin  darme  las  buenas  pascuas. 
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DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  AUGOTE. 

¡  Al  otro  que  se  las  dio, 
i  Con  paz ,  al  uso  de  Francia» 
'  Le  haga  esas  cosquillas, 
I  Porque  yo  no  sufro  albarda. 

Pídale  que  contribuya 

Para  el  casto  de  las  amas; 

Que  no  he  de  dar  yo  mantilla, 

Sirviendo  el  otro  de  manta. 

Aunque  soy  malo  á  sus  ojos, 

Tengo  la  conciencia  sana ; 

No  quiero  coger  el  fruto 

Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 

Líbreme  Dios  de  lo  ajeno, 

Pues  es  cosa  averiguada 

Que  la  codicia  del  mundo 

Es  la  polilla  del  alma. 

Son  los  partos  de  mujeres 

Como  nubes  que  traen  agua. 

Que  aunque  ignoramos  dó  vienen , 

Sabemos  dónde  descargan. 

Decir  que  ella  lo  parió 

Es  verísima  probanza ; 

Mas  que  parió  de  mí  solo 

Es  duda  que  no  se  alcanza. 

Asi  que,  señora  mía , 

No  escarbe  mas  la  cernada. 

Porque  es  todo  polvareda, 

Pues  pide  injusta  demanda. 

Déjeme,  pues  que  la  dejo, 

Y  quédese  en  hora  mala ; 

Que  no  la  he  de  levantar. 

Pues  que  se  echó  con  mi  carga. 


CXXII  (35). 

cJunto  á  una  fuente  clara 
Lloraba  Gala  tea 
De  sus  divinos  ojos 
Por  lágrimas  estrellas. 
Cristal  y  luces  llora, 

Y  en  el  cristal  que  aumenta 
Agua  y  luces  agravian, 
Plata  y  rayos  pelean ; 

De  ausente  pastorcillo. 
Que  ingrato  dueño  deja 
Desperdiciar  al  aire 
Imperios  de  oro  en  trenzas, 
El  mas  hermoso  agravio 
Que  vió  la  primavera, 
Rojo  desden  del  dia, 
Del  alba  blanca  afrenta. 
Ayer  bajó  embozada 
Al  baile  de  su  aldea, 
Avara  con  los  cielos, 

Y  con  abril  soberbia ; 
Que  resistir  entonces 
Amor  ni  el  sol  pudieran 
A  tanta  nieve  en  rayos , 
Tanto  cristal  en  flechas. 
Ambar  cernió  su  cofia, 
Su  boca  llovió  perlas, 

Y  vinculó  esmeraldas 

Su  breve  pié  á  las  yerbas ; 


(35  Esián  impresas  como  de  Góncora  es- 
tas endechas  por  Alfay,  en  sai  Dehciaa  di 

Apolo. 

Gracian,  en  sa  Agudeza  y  arfe  de  ingenie, 
escribe: 

•  Fórmase  de  ordinario  el  encarecimiento 
ensalzando  el  objeto  y  ponderando  sa  exceso 
en  si  ó  en  algunas  de  sos  circunstancias, 
dos  Lcis  de  GÓNGORt,  en  estas  endechas 
suyas,  aunque  no  van  en  sus  obras,  como 
vi  otras  muchas : 

•Al  pié  de  u:ia  corriente 
Lloraba  Galaica 
De  sus  divinos  ojos 
Por  lágrimas  estrellas, 
Ambar  cernió  su  cofia,  etc.» 


8ue  dulcemente  muero, 
ue  vanamente  esperai 
Los  pensamientos  míos 
Piedad  de  tai  belleza.» 
Esto  cantaba  Lauro 
A  la  beldad  mas  traen 
Que  llenó  de  suspiros 
Los  ecos  y  las  selvas.  . 

cxxmpg). 

En  las  orillas  del  Tajo, 
Cttvas  márgenes  coronan 
Piélagos  de  oro  ea  arenas 

8ue  ciñen  su  frente  andón, 
repásenlos  matutinos 
Desmiente  ya  virgen  rosa. 
Deidad  de  los  montes  beib, 
Qne  el  cielo  adoró  pastora; 
Seguida  en  vano  de  DeU. 
Sanó  compitiendo  á  Flora 
La  juventud  mas  lucida. 
De  nn  sexo  y  otro  la  poaat 
Ella  del  coro  de  Vénui 
Admiración  gloriosa; 
Él  trasunto  propio  en  si 
Del  que  es  nieto  de  las  osfc 
Tanta  beldad  á  los  campes 
Segunda  parece  aurora. 
Si  a  un  mar  de  raros  apela 
De  los  ojos  ¿  las  hojas. 
El  lustro  apenas  primero 
Remitió  Amor,  que  en  n  tuda 
Nunca  lo  pueril  presero. 
Nunca  lo  inmortal  penlooa 
Suaves  mil  lazos  dio 
A  las  dos  almas,  qne  gozas, 
Si  mucho  de  lo  divino. 
Humanidades  graciosas. 
Afectó  Martisa  bella 
Aclamaciones  no  impropias, 
Llevándose  los  aplausos 
De  cuantas  bellezas  borra. 
Delicioso  ya  sugeto 
Fué  á  Delio,  cuyas  memoria. 
Hurtándose  á  obligaciones, 
Sucedieron  al  aljófar. 
Reciprocóse  lo  tierno, 
Inútil  fué  su  lisonja. 
Creciendo  violado  el  ocio 
Las  que  duplicaron  glorias. 
Mil  veces  de  los  rubíes 
Solicitó  las  dos  rosas. 
Puertas  que  á  menudas  perLi 
Muros  de  púrpura  forman. 
Otras,  librándose  al  tacto. 
Fiando  en  audacias  sordas* 
Divinidades  intenta. 
Que  frustra  cristal,  va  roa 
Adelantado  el  deseo. 
Atrevimientos  aborta 
Del  ídolo  de  hermosura 
Que  idolatró  4  todas  horas. 
Arbitrios  intenta  vanos, 
Pero  ser  audaz  ¿que  importa 
Cuando  la  ocasión  se  niega 
Y  Amor  sus  gustos  revot»? 
O  fué  olvido  ó  fueron  celos. 
Pasión  sacrilega  y  loca. 
Tiranos  si  de  sus  logros, 
Eclipse  de  sus  victorias. 
De  una  zagala  que  el  cíela 
Crió  libertada,  herniosa. 


(36)  Alfay  publica*  ea  su  W*» 
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A  desdenes  se  convoca. 
Delio ,  que  ve  reducidos 
A  ruina  lastimosa 
Actos  de  firmeza  heroicos, 
Fe  profanada  por  sola , 
De  cuantas  deidades  lava 
La  corriente  caudalosa. 
Nuevo  músico  de  Tracia , 
Sonoro  concento  invoca ; 


Y  por  extinguir  suave 
Afectos  de  sus  congojas, 
A  destinos  de  la  ausencia 
Hoy  condena  su  persona; 
Cuyo  amor,  cuyas  Gnezas, 
Con  elección  generosa 
Fiando  á  pincel  valiente , 
Inmortal  aclama  trompa. 


FIX  DE  LAS  POESÍAS  DE  DON  LUIS  DE  GÓXCORA  Y  ARCOTE, 
T  DEL  TOMO  PRIMERO  DS  POETAS  CASTELLANOS  DE  LOS  SIGLOS  XVI  T  XVU. 
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